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IMPRENTA  DE  BCW  J.  M.  DE  GRAU , 

CALLE  DE  miPOU.  NÚMBIO  16. 


DISCURSO  PRELIMINAR. 


Por  poco  qoe  se  fije  la  atención  en  la  lectura  de  los  romances  compren- 
didos en  el  presente  fesaro;  por  poco  que  se  estudien  esas  composiciones 
en  las  que  se  ven  retratadas  con  tan  verdaderos  y  hermosos  colores  las 
costumbres  severas  y  caballerescas  de  nuestros  ^dres  ,  el  canicter  adusto 
á  la  par  que  noUe  y  poético  de  los  pasados  siglos ,  y  en  las  cuales  están 
consignados  los  progresos  del  arte  al  lado  de  los  de  la  civilización  de  un 
modo  tan  maravilloso ,  la  primera  duda,  entre  las  varias  que  se  presentan 
á  la  razón ,  es  el  saber  si  verdaderamente  son  esas  sencillas  creaciones  y 
las  que  debieron  de  precederlas  obra  de  un  pueblo  entero  que  aneja  in* 
mortalizarse  y  á  quien  hacen  poeta  é  inspiran  los  grandiosos  acaecimientos» 
las  ideas  nuevas  que  se  agitan  á  su  rededor ,  en  las  cuales  vive  y  que  se 
suceden  sin  internnsíon  procreándose  unas  á  otras ;  ó  si,  por  el  contrario, 
son  el  resultado  de  los  estudios  de  uno  ó  varios  individuos  quienes  sobre 
formas  y  inodelos  dados  inventaron  otras  que  se  adaptasen  mas  al  carácter 
y  estado  de  los  pueblos  para  quienes  cantaban ,  y  á  lo  que  debia  ser  ob- 
jeto de  sus  versos* 

Cuestión  es  esta  que  nos  seria  imposible  resolver  en  la  actualidad  si 

Siásiesenos  valemos  para  ello  de  testimonios  irrecusables ,  de  pruebas  de 
echo  que  nos  diesen  por  resultado  una  ecsactitud  matemática ,  en  vez  de 
atenernos  á  las  razones  de  analoda ,  de  probalidad  y  de  observación,  úiii- 
e»  que  deben  guiamos  en  todas  las  cuestiones  purafnente  de  becbó ,  coan- 
do la  historia ,  su  único  juez  competente ,  no  las  ha  consignado  en  sus 

labias. 

Lo  primero  que  debemos,  practicar  á  este  fin ,  antes  de  entregarnos  á 
re&ecdones  l(%icas  que  no  siempre  son  las  mas  exactas ,  es  deceuder  á  las 
primeras  edades  de  las  sociedades  modernas ;  identificamos ,  digerírnoslo  así, 
con  los  hombres  que  en  ellas  \í  vían ;  de^jarnos  de  nuestras,  costumbres 
para  adoptar  las  soyas,  olvidar  lo  que  nos  ha  enseñado,  el  «estudio  y  U 
csperiencia  para  hacemos  cargo  de  su  iporancia  ;  dejar  aparte  nuestro  es- 
cepticismo y  hacernos  crédulos  como  ellos :  en  una  palabra  pasar  á  vivir 
en  aquellos  siglos  lejanos ,  á  nwvernos  dentro  el  estrecho  círculo  en  que 
ellos  se  movieron,  á  obrar  en  los  acaecimientos  de  entonas ,  y  calcular  lo 
que  harían  ellos  por  lo  que  en  su  lugar  hici(5ramos  nosotros  ,  por  lo  que 
sabemos  hicieron  otros  pueblos  en  un  estado  i^e  cosas  senijtjaRte  a\,i\e\  que 
nos  onspa  ,  v  la  hipótesis  que  formaremos  tendrá  á  su  favor  un  número 
tal  de  probaliilidaides  que  éasi  pasará  ai  dooúnio  de  lo  demostrado^ 


—  li- 


cuando después  de  la  pérdida  total  del  imperio  de  Ooddenie  se  hallaron 
cara  á  cara  la  antigua  civilización  que  agonizaba  y  la  barbarie  de  los  nue- 
vos conquistadores  jue  iban'á  sentarse  sobre  el  cadáver  todavía  palpi- 
tante de*  aquella;  cuaúndo ,  disipado  el  humo   délos  incendios  j  el  polvo 
que  lev^tttaron.Us  tiendas  iqoviUíís  j  Íqs  carftos  de  isortezas  de  árboles  de 
los  soldados  de  Atila  y  Alarico,  empezó  á  formarse  una  nueva  sociedad  so- 
bre las  ruinas  de  tantos  pueblos ;  cuando  aniquilados  ó  dispersos  todos  los 
elementos  de  vida  que  le  restaban  aun  á  la  carcomida  civilización  romana, 
se  halló  la  Europa  sumergida  en  k  mas  tenebrosa  ignorancia ,  hubiera  esa 
perecido  enteramente  si  una  nueva  creencia ,  si  una  fe  común  no  hubiese 
•lermanado  las  dos  razas  que  se  disputaban  encarnizadamente  la  posesión 
de  «Igimag  ciudades  reducidas  á  escombros  y  el  dominio  de  algunos  mi- 
llares -de  hombres  luchando  con  el  hambre  y  la  peste  ,  reuniendo  en  tor- 
no de  la  cruz  vencedores  v  vencidos ,  y  fundiendo  en  una  sola  y  numero- 
sa familia  tantos  pueblos  de  costumbres  y  caracteres  distintos  y  que  solo 
un  milasro  del  cielo  podia  unir.  Establecida  ya  esa  sociedad  forzoso  era 
que  se  formase  un  nuevo  idioma  tosco  y  bárbaro  en  el  principio  ,  resul- 
tado de  la  amalgama  de  la  lengua  latina  y  de  los  diferentes  cnalectos  de 
los  pueblos  conquistadores ,  y  con  el  cual  pudiesen  entenderse  vencedores 

Í  vencidos.  Dó  ahí  el  origen  de  la  lengua  romana  ó  jergas  rastreas  qoe  se 
ablaron  en  la  baja  edad  y  en  los  primeros  Siglos  de  la  edad  media. 
Dif  cil  sino  imposible  sería  fijar  la  época  precisa  en  que  la  lengua  latina 
empezó  á  ceder  el  campo  á  los  nuevos  dialectos.  Sabido  es  ya  que  en  el 
siglo  de  oro  de  Roma  el  vulgo  usaba  de  un  leguage  algo  corrompido ,  mas 
no  es  creíble  qué  esta  corrujpcion  hubiese  podido  acabar  jamas  por  sí  so- 
la con  el  rico  y  hermoso  idio  na  de  Cicerón  y  de  Horacio.  Asi  que  debe 
suponerse  que  empezaría  esta  desde  el  momento  en  que  se  pusieron  en 
contacto  inmediato  los  hombres  del  norte  y  del  modíodia ,  y  que  iría 
en  aumefito  á  medida  que  iban  derramándose  aquellos'  por  las  pro- 
vincias contfm^tadas.V  « Transcurrió  un  larí!:o  eípicio  de  tiempo ,  dice 
Sismondi  (1) ,  dut*ánté  el  cuat ,  puede  casi  afirmarse  que  las  naciones  eu^ 
_  ropeas  no  tuvieron  leiygua  propia.  Desde  el  siglo  V  ,  at  X  se  mezclaron 
sin  llegar  á  confundirse  razas  diferentes  que  Se  renovaban  sin  cesar :  en 
cada  '  población ,  en  cada  aldea  habia  ál^un  conquistador  teutónico  ,  al- 

§anos  soldados  .bárbaros  que  sol)  mantenían  con  los  vencidos  relaciones 
e  odio  ,  de  desconfianza  y  desprecio,  o  Ignorando  todo  principio  de  gra^ 
tnátiíía'  general  y  no  acpmodándo^  los  vencedores  á  las  dificultades  del 
idioma  latino ,  ni  los  vencidos  á  la" aspereza  de  laá  lenguas  del  norte  ,  bus* 
carón  reciprocamente  el  modo  de  comunicarse  en  jergas  que  participaban 
de  todos  los  idiomas  que  entonces  se  hablaban,  sin  parecerse  á  ninguno  de 
ellos ,  resultando  de  ahí  el  triunfo  de'  la  lengua  rústica  ó  romana ,  que 
cultivada ,  reducida  á  reglas  gramaticales  y  modificada  por  los  diferentes 
pueblos  qnei*<jt  hablaban  ,  dio  origen  sucesivamente  y  con  mas  ó  menos 
tienlpo  á  los' idiomas  modernos.  (21  '  '* 


ifl)'  Hfil.'  de  U  litfet-atnre  dti  midrdefl'  í^irópe ,  t.  i.  íA^^p. 
'     <2}    Et  tiikáo  «soritor  pe  be  el  orfgisn  de  cada  «na  'éelas  m\eo  iiríBolpalet  .w~- 
ffoas  romiaas  «ea  io0  irejAados  y  evocas  ngaimiei :  •-  De  la  .pfo««i^z«l.>  en  la  co^  de 


La  Kpafia  sigiiió  en  esto  U  suerte  de  los  demás  pueblos.  InvádMa  (tn 
mo  todas  las  provincias  del  imperio  por  tribus  de  costumbres  v  dialectos 
dtferentes;  oUigada  á  conservar  con  ellas  relaciones  de  dependencia,^ se 
crearía  un  idioma  parecido  tal  vez  al  de  los  demás  pueblos  >  perú  qw 
■Mxtificado  después  de  la  caída  de  la  monarquía  goda  por  el  de  k»s  ára« 
bes,  que  llegóá  hacerse  vulgar  en  la  parte  de  la  Península  conquistada  (i), 
j  por  la  reconquista  de  los  godos  bajo  el  mando  de  Pelajo  j  de  sus  suce- 
sores ,  dio  oHgen  á  la  lengua  castellana.  (2) 

Imposible  nos  seria  en  la  actualidad  jBjar  el  estado  de  barbarie  y  de 
pobreza  en  que  se  hallaria  en  aquellos  remotos  siglos  la  lengua  rústica  de 
b  Península  ,  pues  no  nos  queda  ningún  documento  escrito  en  esta  lengua 
anterior  á  la  invasión  de  los  moros  ;  pero  se  deja  inferir ,  como  observa 
el  ^.  Duran ,  cuan  informe  j  desaliñiada  seria  por  los  anticues  romances 
narrativos  que  nos  restan»  los  cuales  aunque  muy  posteriores  a  dicha  época  y 
modemisados  por  la  tradición  oral,  conservan  todavía  un  lenguage  muy  ru- 
do y  ima  eonstruocion  en  estremo  bárbara.  Afiádase  á  esto  el  que  todo  se  e^ 
erihia  en  latín ,  hasta  los  actos  del  gobierno  >  hasta  los  contratos,  y  sé  ten- 
drá una  idea  muy  aproximada  de  lo  que  debia  ser  en  su  infancia  el  ídkH 
ma  de  nuestros  antepasados. 

Fácil  es  de  adivinar  k)  que  debia  ser  la  literatura  en  aquellos  siglos  de 
batrbarie  y  de  ignorancia,  n'escindiendo  por  ahora  de  la  poesía  latina  de  que 
solo  qtiedlaba  un  eco  moribundo ,  un  triste  recuerdo ,  una  visible  parodia  en 
las  obras  de  algunos  sabios  que  tal  vez  creyeron  poder  restaurarla  ó  salvarla 
á  menos  del  naufragio  porque  la  veían  tan  rica  ,  tan  sonora ;  precilidiendo 
también  de  la  poesía  de  los  hijos  del  norte ,  bárbara  como  sus  costumbres, 
fiera  y  supersticiosa  como  ellos  mismos  ,  con  la  selvatiquez  de  los  climas 
en  qoe  nació ,  y  con  las  tintas  oscuras  de  su  cíelo ,  y  ^ue  sin  em- 
bargo modificada  después  por  las  nuevas  costumbres  y  creencia  debia  dar 
arigen  á  las  chanxói  y  sirveníesiw  de  los  trobadores  y  minn^iinger  (3)  á  los 
(Miau  c  y  poemas  cábalterescos  de  los  trouveres  [h)  y  á  nuestros  romances 


Bozon ,  rey  de  Aríe^  entre  los  años  877  y  887  :  —  Be  la  lenfroa  de  Oil  ó  francesa ,  eB 
la  de  GuiUermo  Larga-espada ,  entre  el  de  917  y  043  ;  ^  ue  la  .castellana ,  en  el 
r^rnado  de  Feruamlo  I  el.  Grande,  entre  el  de  1037  y  1065:-«,De  la  portuguesa, 
eo  el  de  Enrique  ,  fundador  de  la  monarquía,  entre  el  1095  y  el  1112 ;  —  y  de  la 
italiana  en  la  corte  de  Rogerio  1 ,  rey  de  Sicilia ,  cutre  el  1139  y  1154.  —  Sumondij 
1 1  pág.  38  y  39. 

(1)  Va  desde  mediados  del  SJglo  IX,  se  lamentaba  Alvaro  de  Córdoba  en  su 
índiculus  luminosus ,  de  que  sus  con^patricios  abandonaban  el  estadio  de  las  santas 
letras  para  ocuparse  >del  de  los  Caldeos.  Juan  de  Sevilla  escribió  en  árabe  una  espo- 
sicion  de  las  sagradas  escrituras  para  cornodidad  de  los  cristiaoos  que  sabian  mejor 
esa  ieog««a  que  £i  latÁoa  9  y  en  la  misma  época  se  traducía  .en  el  idionuí  de  los  eon~ 
qnistadores  la  colección  de  cánones  para  las  iglesias  de  España.  Axkdres ,  his,  de  la 
Ut.  t.  VII. 

(1)  Quien  desee  entecarse  mas  á  fondo  de  esta  materia  poade  coBSuHar  los. Ori- 
gmes  d»  la  lengua  ea^^añola  por  D.  Gregorio  Hayatu ,  2  tonws  en  8^ ;  el  sabio 
discurso  que  solire  lo  mismo  escribió  el  Sr.  Aldrete  y  que,  pi'ecede  al  .diccionario  de 
Córarrabias ,  y  el  apéndice  n  p  3 ,  tom.  2  pág.  257  y  sig*  de  la  Historia  de  España 
de  Roniey ,  edkion  del  Sr.  Hergues. 

(3)  Cantores  del  amor  eulrc  los  alemanes. 

(4)  Kos  servimos  de  esa  |»alabra  francesa ,  que  no  tiene  eqvúvalente  en  nuestro 
idioma ,  para  designar  á  los  p<jeias  de  la  lengua  d'  Oil  y  dislingqirlos  de  los  de  la  len- 
gua &  Oc  ó  proveníale» ,  eonocidos  con  el  nombre  de  trobadores.  / 


de  caballería  é  faUíóricoa ,  aaaella  época  no  liene  ninguna  obra  tuya »  nin- 
guna producción  mas  que  algunos  cantos  guerreros ,  que  solo  puede  de- 
cirse que  le  pertenecen  en  cuanto  son  obra  de  los  núsmos  soldados  y  de 
senté  rústica  é  ignorante ,  pues  están  escritos  algunos  de  dios  en  latín : 
\i\  tanta  era  la  pobreza  de  la  lengua  de  que  tenian  que  servirse  para  las 
relaciones  precisas  de  la  vida! 

Y  sin  embargo  en  medio  de  tanta  escasez  de  vocablos »  de  tantos  ele* 
mentos  de  destrucción  y  de  muerte  desarrollábanse  gérmenes  de  poesía  que 
solo  esperaban  aue  se  perfeccionase  la  pabbr^  bumana  para  manifestaise 
al  mundo  ori^[iaaies  y  grandes.  Se  ha  disputado  con  encarnizamiento  acerca 
la  mayor  antigüedad  de  la  poesía  sobre  la  prosa  ó  vice  versa ;  se  ha  preten- 
dido ,  con  mucho  fundamento ,  que  ha  exislidQ  una  edad  en  que  en  falta 
de  signos  con  que  conservar  j  transmitir  á  la  posteridad  sus  ideas  >  el  hom- 
bre se  ha  servido  de  oombmaciones  métricas  ó  de  periódios  cadenciosos 
para  grabar  en  su  memoria  y  en  la  de  los  aue  debi«n  reemplazarlo  las  ha* 
zafias  de  sus  padres »  los  hechos  mas  notables  de  la  familia  ó  pueblo  en 
que  vivía  V  los  preceptos  morales  _que  la  esperienda  le  había  ensd&ado  y 
que  Dios  había  grabado  en  su  alma ;  mas  dejando  aparte  esta  cuestión  que 
no  es  de  este  lu^ar ,  y  para  cuya  solución  sería  necesario  conocer  mas  á 
fondo  la  prosodia  de  los  kn^ages  primitivos  d^  lo  que  la  han  conocido  la 
mayor  parte  ó  todos  los  sabios  que  se  han  ocupado  de  ella ,  diremos  que 
ha  habido  edades  en  que  los  pueblos  enteros  nan  sido  poetas ,  en  que  á 
falta  de  genios ,  que  siempre  se  forman  en  las  grandes  revoluciones  sociales 
y  cuya  ecsístencia  supone  ya  una  civilización  adelantada »  las  naciones  han 


(1)  £ii  pmdMi  de  ello  ersemos  oportuno  trasladar  á  ooBtinuacion  alcnnoi  frao* 
mentó»  de  do»  de  efag  cancioaes ,  compuesla  la  una  en  Italia  en  871  por  los  soldados 
del  Emperador  Luis  1! ,  para  escitarse  unos  i  otros  á  sacarlo  del  caullverlo  en  que 
yacía  ,  y  la  otra  en  924  para  ser  canUda  por  los  de  Modena  que  sitiaban  á  la  saioa 
los  húngaros.  La  primera  esti  escriU  en  renos  de  catorce  ,  quince  ó  diez  y  seis  sila- 
bas y  en  uu  latín  (an  bárbaro  que  puede  senrir  de  ejemplo  para  todas  las  faltas  da 
grainática :  he  ahí  algunas  de  sus  estrofas.  * 

Aodite  omnes  flnes  ierre  errore  cum  tristitia , 
Qaale  scelus  fuit  factum  Benerento  ciritas  , 
Lhuduicum  comprenderunt ,  sancto  pió  Augusto. 

BenercDtani  se  adunarunt  ad  unum  consillum  , 

Adalferío  loquebatur  et  dicebant  Principi :       

Si  nos  eum  ?ivum  dimittenius  ,  certe  nos  periblnnis... 

]>eDOSoerunt  sancto  pió  de  siio  palatio ; 
Adalferio  illum  dncebat  usque  ad  Pretorium « 
Ule  vero  gaude  TÍsum  tamquaní  ad  mariyrium  *  etc. 

El  lengiiage  de  la  segunda  es  mucho  mas  correcto ,  y  se  conoce  que  es  obra  de 
bombre  que  conocía  la  antigüedad  :  empieza  asi : 


O  tu  qui  servas  armb  isla  nuniia 
7<oli  dormiré ,  moneo  sed  rizila  ! 
Dom  Héctor  rigil  eititit  in  Troia 
Non  eam  eepit  fraudulenta  Grvcia. 

Y  termina  con  los  siguientes  Tersos  que  no 
carecen  por  cierto  de  Yigor  y  poesía. 


Fortis  JuTtntus ,  ? irtos  audaz  belUca. 
Vestra  per  muros  audiantur  carmina: 
Et  slt  iu  armis  alterna  vigilia, 
Ne  fraus  hostilis  hssc  invadat  mosnia: 
Resultet  echo  comes:  eja  vigila. 
Per  muros  ,  eja  I  dicat  echo  vigUa  I 


Véase  Mnratori  en  su  apreciable  obra  4o  las  antigüedades  de  Italia. 


compuesto  epoMjas ,  ane»  lo  nmiio  ^«e  la»  creacidiiet  del  talento  de  mi 
hooilire  solo  ,  lleraii  el  mÁIo  de  su  individualidad  >  digámoslo  así ,  y  son  la 
espresion  de  las  ideas  >  de  la  fe  y  del  carácter  ffeaeral  de  sus  individuos.  Y 
ki  Eiuropa  moderna  ha  pasado  por  esa  edad ;  lá  Europa  moderna  Jba  sido 
poeta. 

Las  sociedades ,  lo  decimoi  con  harto  sentími^to  de  nuestro  corazón  y 
quisiéramos  equivocamos  en  esto  ó  ál  menos  creer  lo  contrario ,  pierden 
en  poesía  lo  que  ganan  en  civilización ,  del  mismo  moda  que  el  nombre 
pierac  en  imaginación  >  como  dice  Ghaíeaubriand ,  lo  que  gana  en  inteli- 
^ncia.  Los  hechos  y  las  impresiones  obran  con  mucha  mas  fuerza  en  U 
imaginación  de  los  pueblos  en  su  infancia  que  en  su  edad  adulta,  fin  el 
^iffden  moral  y  político  lo  miamo  que  en  el  físico  todoa  los  olyetos  son  mas 
poéticos  cuanto  menos  los  comprendenios :  el  salvage  no  adoraría  al  sol  si 
solo  viese  en  él  un  astro  como  otros  mil »  acaso  menor  que  cien  otros  que 
se  escapan  á  su  vish.,  ni  el  nífto  se  estasiaria  delante  del  arco  iris  si  su- 
piese sus  causas  y  que  puede  obtenerlo  por  medio  del  prisma.  Por  eso 
los  siglos  que  nos  ocupan »  apenas  empezaron  á  fijarse  un  tanto  sus 
idiomas ,  cantaron  lo  que  veian ,  lo  que  creían ,  los  hechos .  que  mas 
Jes  ocupaban,  porque  espeí ¡mentaban  sensaciones  vírgenes;  porque  re-* 
bosaban  en  entusiasmo ,  y  este  es  el  numen ,  la  inspiración  que  baja 
del  cielo  y  que  crea  y  mueve  á  los  poetas. 

Faltos  sin  embargo  de  palabras  armoniosas  y  poéticas  por  sí  mis-' 
mas ,  Y  sin  las  ventajas  de  los  pueblos  primitivos  de  tener  un  lenguage 
formado  sobre  los  sonidos  naturales  >  y  una  prosodia  rica  y  armoniosa  (1  j» 
tuvieron  que  adoptar  las  naciones  modernas  un  sistema  métrico  fundado, 
no  en  la  medida  y  tiempo  empleado  en  )a  pronunciación ,  como  el  de  los 

Írí^gus  y  latinos ,  sino  en  un  número  determinado  de  sílabas ,  en  las  com- 
ínacíones  de  ciertos  ritmos ,  y  en  la  distribución  ó  colocación  de  los  acen- 
tos ,  calcado  sobre  el  que  usaban  las  razas  invasoras. 

Ningún  uHNnento  nos  queda  tampoco  que  pueda  darnos  á  conocer  el 
metro  mas  generalmente  usado  en  los  siglos  que  mediaron  desde  la  forma- 
ción de  la  lengua  española  basta  el  XJI  en  que  parece  se  escribió  el 
Poema  dd  Cid ;  mas  no  es  probable  que  los  ensayos  que  forzosamente  d^ 
bieron  de  precederle  estuviesen  en  su  metro  emorazoso,.  tan  poco  apto  para 
los  cantos  de  amor »  ])ara  los  himnos  de  guerra  ni  para  la  sencilla  leyenda 
que  han  sido  los  primeros  acentos  de  la  poesía  en  todos  los  pueblos. 

El  Poema  del  Cid  ,  anesar  del  desaliño  y  rudeza  de  la  fra^ ,  de  la  falta 
de  un  sistema  gramatical  y  enlace  entre  las  ideas,  de  la  pobreza  de  pensa- 
mientos poéticos ,  de  la  desnudez  de  sus  cuadros  y  de  lo  sencillo  de  su 
pian ,  que  no  se  aparta  ni  un  ápice  del  orden  cronológico  y  que  convierte 
el  poema  en  una  crónica  rimada ;  el  Poema,  dd  Cid,  si  se  atiende  á  la  mar- 


(ij  £1  lengoace  usado  en  lot  bosques ,  dko  el  Tizooode  de  Chafeaubriaiid ,  en 
fus  Én\tdio9  hUtSrieoB  ,  es  desde  su  nacimiento  apto  para  la  poesía  :  la  palabra  he- 
naoa  degenera  al  perfeccionarse  en  lo  qne  respela  a)  de  las  pasiones  y  á  las  imágenes. 
Por  los  monumenUM  que  nos  quedan  de  los  idiomas  de  nueslros  antepasados  vemos  que 
esos  mas  dulces  y  armoniosos  en  su  edad  heroica  de  lo  que  son  en  el  dia.  Comparad, 
afiade ,  el  teutónico  de  Ulphilai  con  el  del  Jaranienlo  do  Carlos  y  de  Luis  ,  tal  romo 
nos  lo  ha  transmitido  Nitard ,  y  con  el  del  canto  de  irtonfu  de  Lois ,  hijo  de  Luis  (*l 
tartanndo  (  U  begué  )  ,  y  rereis  qne  á  medida  que  se  deci^ndo  al  «lemán  moderno 
su  praonnciacion  es  mas  áspera  y  díacit. 


—TI—» 

cha  lenta  dé  la  nJMiinileiá  *  liáMf  ia  perfedeíoii  ^  tiene  lebradas  cualidades 
buenas  para  que  se  pueda  ¿upóñer  que  la  poeWa  castellana  se  elevó  á  tanta 
altura  ,  sin  haberse'  ensaTaad  primero  >  como  el  á|^ila  antes  de  lanzaree 
por  ve2  primera  ú  las  nubei ,  en  obrM-meqos  artifciosa» ,  y  mas  aptas  pa-* 
ra  ejercitar  y  robustecer  sus  alas,  a  Yo  veo  en  este  poema ,  dice  el  sr.  Du« 
ran ,  an  paso'  progresivo*  de  4a  lengua  muy  anterior  al  Fnero  Juzgo  y  á  las 
Partidas ;  mas  atendiendo  á  su  airfificio  v  tendencia  á  imitar  modelos  defr-* 
conocidos  entre  k  ^enle  rústica  s'  no  puedo  suponerle  ni  la  primera  produc-< 
cion  poética  en  el  idüma  vulgar ,  ni  considerarle  como  la  poesía  del  poe- 
Wo. »  (I)     '  '     •         •••''.' 

En  ^efecCo  >  cuando  loa  pueblos  en  su  edad  berótca  tienen  necesidad  de 
espresar  sus  sensaciones ,'  oe  desalio^r  sos  sentimientos  ,  de  pintar  lo  que 
bcupa  W  ifiia|í nación  y  les  connAieve ,  no  van  á  buscar  en  combinaciones 
métricas  difíciles  (  que  suponen  ó  un  estado  de  civilización  mas  adelantan- 
do, ó  bien  tin  ae^o  proril  de  hacer  alarde  de  ««la  victoria  conseguid» 
da  sobre  una  dtficaltad  ^  VV^  ^^'^  ^  alcanza  con  la  pérdida  del  en- 
tusiasmo poético , )  el'  modo  de  hacer  sentir  á  los  demás  io  que  ellos 
aintieron  >  sino  que  se  valen  para  ello-  del  medio*  mas  fácil ,  natural 
7  senciHo  y  que  acias  se  adapta  á  su  carácter.  Los  j^ueblos  primili*- 
vos  (  y  esto  que  sentamos  aquí  como  una  hipótesis  tiene  para  noso- 
tros no  pocos  grados  de  probabilidad  , )  al  abrazar  sus  sistemas  de  ver* 
sificacion  respectivos ,  han  sido  llevados  tal  vez  á  ellos  por  una  especie 
de  instinto ,  por  una  fuerza  vaga  é  indefinible  como  la  inspiración  que 
mueve  la  pluma  del  poeta;  siéndoles  por  lo  mismo  tan  fácil  escrioir 
en  el  género  de  metro  que  inventaron^  ja  se  fundase  este  en  la  ri-*> 
ma>  como  parece  haber   sido  él  que  asaron  las  naciones  del  oriente^ 

{^a  en  «I  tiempo  empleado '  éíi  la  pronunciación  del  verso ,  como  el  do 
os  Grifos  y  Latinos,  ya  en  la  aliteración  ó  repetición  de  las  mis-*- 
mas  consonantes ,  como  el  éa  muchos  pueblos  del  norte ,  cual  nos  es 
f&cíl  á  nosotros  el  espresarnos  en  prosa  ,  y  á  los  antiguos  españoles 
en  versos  de  ocho  sílabas  asonantados;  pues  tal  se  puede  creer  con 
fundamento  debió  de  ser  la  primera  combinación  métrica  en  que  com-* 
pusieron  sus  himnos  religiosos  y  guerreros  y  sas '  cantos  amorosos  los 
inmediatos  descendientes  de  aquel  pnAado  de-  bravos  que  en  las  mon- 
tañas de  Asturias  salvaron  el  pendón  español»  y  fbndaron  la  nueva 
monarauía  que  debia  Henar  de  hazañas  casi  prodigiosas  la  historia  de 
los  siglos  inedios.  '.  " 

Seria  abetardo  creer,  como  queda  ya  indicado,  <nie  desde  el  mo* 
mentó  en  que  dejó  el  latin  de  ser  la  lengua*  del  pueblo  hasta  el  siglo 
Xil ,  careciese  la  España  de  cantos  ^lopularés ,  de  poesía ,  en  meato 
de  las  gloriosas  revoluciones  que  se  agitaban  á  su  derredor,  y  de  las  ideas 
nuevas  que  empezaban  á  nacer  del  trato  y  comercio  de  los  bombines  del 
norte  con  los  de  oriente,  y  á  p'.sar  del  furor  de  versificar,  como  dice  Cha- 
teaubriand (2),  que  se  apoderó  de  los  pueblos  en  aquellos  remotos  siglos. 


(t)  Yé^sc  lo  qoe  acerca  de  ese  poema  decimos  en  U  adyerioncía  que  le  prece- 
de al  ultimo  del  presente  Tesoro  etc* 

(2)  Tal  era  el  furor  que  habi# de  poetfzi redice  este  dMin^vido  literateen  sus 
£studios  kistóficoi  ya  citados,  q«e  89  encuentran  torsos  de  todas  medidas  basU  en 
los  diplomas  del  octavo  .  nono  y  décimo  siglo* 


—  VII  — 

i  Gomo  es  M3ibto<{iie  mfmtr as,  Cáttoinagit» ,  ese  gigante  de  loí  siglos  me* 
dios ,  mmdniba  reeoger  y>  escribía  él  mismo  los  eaptos  de  los  germa- 
nos; mientras  los  ayenturero» normandos  oantabam .  sus  correrías;  cuan- 
do debían  de  conservarse  todavía 'mochas  de  las  canciones  de  los  bár^ 
baros ,  j  algunqs  de  los  sangrientos*  episodios  del  Edda  (1),  de  los  SaggOf 
(9j  7  de  los .  /fiMungeti  (S),  j  cuando  en  fin  los  Árabes  entonaban  soi 
gm%üa»  amoi^osas  [Vj  y  sus  'tíem»s^  ct^sides  (S)  bajo  sn»  tiendas ,  é  «contaban- 
sobre  el  núsmo' campo  de  batalla  ésos  cuentos  brílhntes  >  de  la$  mil^yuna 
noeh$f  qae  han  hechío  ládeHcía> de  nuestra  infancia^  poéticos  como  las 
noches  oe  luna ,  y  que  suponen  una  imaginación  tan  rica  y  variada ;  como 
es  posiWe,  repetimos^  qoe  la  B^aña^  sug^ta  mas  que  ninguna  otra  nacioa 
al  mflojo  de  estos  últioios  ^  j  tan  rica  como  las  deiuas  naciones  de  k  Buró-" 
pa  en  recuerdos  de  sos  prinferos  conquistadores ,  no  tuviese  -cantares  pro- 
ntos ,  ó  cuando  menos  un  retnedo»  unaí  mezquina  copia  -de  los  de  los  píle- 
nlos qoe  la  habían  suc^rvainente  íwvadidd  ?  i¿  Como  puede  concebirse  que 
mientras  las  demás  artes  «liberales^  todarvía  vóstjcas  y  atrasadas ,  so  en^ 
picaban  en  levantar  y  decorar  iglesias  y  monumentos  al  Ser  supremo  en 
señal  de  gratitud  por  m  victorias  qne  aleaneaban  nuestros^reyes  y  capita- 
nes sobre  los  infidel ,  careciese  Ja  poesía  de  himnos  religiosos ,  y  de  can«- 
tos  ffnerreros  que  inmortalizase»  aqmUes  hechos  t      • 

La  Espaíia  tuto  pues  si|i  duda  a%una  una  poesfa  popular  y  propia  su-^ 
^  en  la  época  qué  ineidía^  desde  b»  invasión  de  loi^  árabes  hasta  el  siglo  Xii 
áqoe  parece  perteneesf  el  poema  del  Cid  ,  y  si  tal  vez  no. fué  tan  fn^eeom 
como  los  otros  -Mihkis  iipartícola^mente  kk  pronensiles ,  franceses  é  ita^ 
üanos ,  no  debe! atribuirse  esto  retaMo  á  falta  idc>néDien>  poético ,  á  uq 
estado  de  nrosaísiti<s'é<iáerHa  To^orisoso  ,  pues  es  sabido  qué  la  edad  me-^ 
din  emanóla  es 'tal,  vec  In  i|u&  arroja  de  sí  -  biás  •  heroísmo  >  mas  entU8Íasmo> 
mas  poesía  ;  sino  á  -su  aistUmíento  y  á  -s»  vida  agitada  y  tnrbulenla  que 
apenas  fe  permitía  de^r  Itt9  ünnas  de  las  manos  y  mientras  oue  aqnelloj 
pKbios  sostenían  entre  s6  Delaciones  de  comercio  y  OÉMStad  /  y  liablanin>^ 
idioma  pcovenial.-qúe  precedió  á  todas  las'ldliguas  rústicas  vi  se*  per-» 
feccionói  nuicho  tiempo  antes  qve  jel  de^'  los  astnres ,  que  foé  detpnes  ét 
de  los  españoles.  {6} 

No  puede  sin  embargo  desirséi  oon  cevteeá  cnal  fuese  el  metro  dé  esa» 
eomftosiciones ,  pues,  fa»  > ravineá  de  prolb>alÑiidád  me.  nos  ofoicen  mía  ea-^ 
ií  eerleza  de  su  esri^eiNna»^  sbloí  noaidan  nalgunfi'  iuls  y  y  erun  esta  escasa; 


••!'!•'•  I.JK'I     'jM      •'    'í    .  I'     •■  J"t      I. 


•    W    l'rMíf^ioQ^  ,lii»toríca&  de^  misnt  o  pueblos  *    '  , 

(3)  '  t^déiilá  épico  germáuico  6)nócido  tfajd  él  tílttlo  áCDét  Xitiiiílungé'  !^oí  (  £l  fln 
trégico  de  los  Nibelongs ).  Este  poema  parece  haber  sido  compuesto  en  el  siglo  V  o 
▼I,  mas  tal  com»  lo  poseemos  al  presente  es  obra  de  algiin  poeta  del  siglo  XII  ó 
príBclpios  del  Xflf.  Angosto  GuíHermo  Schiegel  hizo  una  disertación ,  la  mejor  que 
n*re este iiwleiia  se  ba  eseiHo,  acerca-|a  importancia  meienai  y -^  mérito  éfico 
de  ese  poema  ,  la  cual  insertó  en  el  Museo  germánico.  Consta  dicho  poema  de  4316 
eitrolas  de  castro  tersos  rimados  ,  especie  de  alejandrinos ,  y  está  dividido  en  cuareiir 
la  ovsnCifftiA'  •    r^  »  .,...,..      . 

(4)  L*  j^site ernn».'0ia  ainoroM  qméxuypueá»  .esceder de  tnecc  dislicos  ni.  b»* 

W  Eipeqle  de  idillp  amoiiNS  j  .gnerfero*  qiw  ino  puedo  tsuAv  meaos»  de  veinte 
dísticos  ai  tnas  de  cl<04 '  .      i  ••    •  •  ....--/  i.>.         \ 

(B}    Yéase  la  BoUiiS^  |iág«  Il«  .    ..  .    .  ^.  i  , 


•  '•*  tM»^      .'/    .» 


acerca  su  feímu.  Con  todo  «  ai  ae  atiende ,  coi»o  observa  el  Sr.  Ducan  ea 
el  sabio  prólogo  que  precede  á  su  tesoro  de  Romanceros  j  Candoiieros  es- 
pañoles ,  al  carácter »  índole »  construcción  y  estado  en  que  se  halla  el 
Días  antiguo  lenguagé  cujos  vestiffios  nos  €|«edan ,  y  se  compara  con  e( 
dialecto  bable  ^ue  aun  conservan  los  asturianos,  puede*  presumirse  que 
los  cantos  primitivos  se  construirian  en  versos  cortos  donoe  la  entonación 
supliese  al  número  ecaacto  de  sílabas  >  ^  la  libertad  de  apoyarlas  ó  abrc<- 
viarlas  al  pronunciarlas  á  la  falta  de  ritmo  y  verdadercü  consonantes.  Si 
la  necesidad  de  estos  medios  supletorios  á  un  sistema  completo  y  fijo  de 
versificación ,  añade  este  distinguido  literato ,  se  conoce  leyendo  los  poe*- 
ñas  de  Alejandro ,  los  de  Berceo  y  los  del  Arcipreste  de  Hila »  compuestos 
por  hombres  del  arte »  ¿  con  cuanto  mas  motivo  se  hallará  en  los  román-* 
ees  populares ,  caballerescos  é  históricos  que  tenemos  y  son  bechurM  de 
gente  rústica  y  lega »  los  cuales ,  si  no  me  atrevo  á  eulocarlos  en  época 
tan  remota  como  la  del  nadnodento  de  nuestra  poesía ,  creo  al  menos  que 
conservan  vestigios  de  la  primitiva  forma  con  que  ae  concibió  entre  noso^ 
tros  la  versificación?» 

Prescindiendo  de  estas  razones ,  que  no  deian  de  ser  muy  robustas»  y 
aun  cuando  no  tuviésemos  ninguna  otra  pronabUidad  en  que  apoyarnos» 
bastaría  para  que  tuviéramos  al  romance  por  la  primitiva  poesía  casldlana 
el  ser  este  tan  adecuado  al  carácter  dé  l6s  españoles ,  tan  apta  para  lus 
sentimientos  é  ideas  en  que  gcaeralmente  ae  ha  empleado ,  tan  fácil  que' 
c»ak|uier  hombre  que  esté  acostumbrado  á  oirlos  puede  hacerlo  sin  gran- 
des esfuerzos  por  rudo  é  ignorante  que  le  supongamos  ^  y  tan  pro- 
pio y  esclusivo  de  nuestra  nación ,  de  suerte  que  ni  aun  los  italianos  >  cu- 
yo idioma  es  el  que  mas  puntos  de  contacto  y  semejanza  tiene  con  el  -nues- 
tro de  todos  los  derivados  de  la  len(»ua  latina «  pueden  ¡jetfcibir  su  armo- 
nía. (1)  £1  romance  asonantado  es  para  nóéolrós  como  uña  tradición;  ea 
la  forma  invariable  é  inseparable  de  los  cantos  melancóUcbs  y  tiernos  con 
que  hoitios.sido  arrullados  en  nsastra  infancia  ,  de  las  leyendas  brilhhtea 
roa  que  nos  han  entretenido  en  nuestros  primeros  años.  La  mayor  parüe 
de  los  refranes »  que  son  como  una  especie  de  códico  liiorál  con  qué  sé 
rige  la  plebe ,  están  comprendidos  en  dos  versos  de  ocuo  sílabas  asonanta*!- 
cm.  El  iriego  que  va  por  las  callea  y  plazas»  de  pueblo  en  pueblo  y  de 
hostería  en  hostería  »  especie  de  juglar  de  ios  i  tiempos  modernos  con  un 
i«al  vioUn  .en  vez  del  arpa»  don  «tí  mugriento  sombrero  en  vez  del  gorro ; 
que  tiene  en  la  memoria  un   repertorio  de  canciones  mayor  á  veces  del 

Sue  lleva  en  el  zurrón  su  lazarillo ,  y  que  improvisa  coplas  para  cada  uno 
e  sus  oyentes  que  le  'escucbau  absortos  y  estusiasmados ,  canta ~  romances; 
improvisa  en  asonantes »  porque  es  el  metro  que  mas  se  adapta  al  gusto 
de  su  auditorio ,  y  porgue  tiene  para  él  un  sabor  de  patria  ,  pemiítasenos 
la  espresioQ ,  que  solo  se  perderá  cuando  este  nombre  nada  signi^ue  pa- 


(i)  El  romance  es  en  realidad  la  poesía  nacional  de  España.  Martinti^  dé  ia  Jlot«« 
ehrüs  Htmroriai  ,t,  4f  fág.  77^  ^  Ifai  Heitbla  ( loa  romaiKcs  )  qw  los  oiroa  gé- 
neros .  se  plegaban  A  loda  clase  de  asuntos  *  se  Talian  de  un  lenguage  rico  y  natural^ 
Sé  veMla»  óevné  media  Unta  amablej  suav««  y.prcawrtabM  pot  lodas  |Mirtes  aquella 
facilj<iad  y  frescura  ,  propias  solamente  de  un  carácter  original  que  orocede  ste  ?iolon>* 
c.a  y  sin  estudio.  Quintana ,  Prólogo  4éí  Tnoro  del  Pur«ps9  AjÑnurf.  f 
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ra  V»  españoles.  Ahora  bien ,  como  para  que  una  conaUnacion  métrica 
se  haya  hecho  tan  popular  conio  lo  es  para  nosotroü  el  romance; 
cuando  recorren  á  este  para  espresar  los  sentimientos  mas  nobles  que  pue- 
den llenar  el  corazón  humano  ,  el  amor ,  el  patriotismo  ,  y  los  recuerdos 
de  honor  y  gloria  ,  desde  el  vulgo  que  se  entusiasma  por  él  hasta  el  crítico 
que  lo  desprecia  por  fácil ;  fuerza  es  que  ter.^  una  especie  de  carácter  sa- 
grado y  un  no  sé  que  de  respetable  nacido  de  su  misma  antigüedad ;  de 
haber  cantado  en  él  nuestros  padres ;  de  haber  servido  para  transmitir 
hasta  nosotros  ios  nombres  y  nazañas  de  sus  mayores ;  en  una  palabra  de 
haber  sido  el  metro  y  la  poesía  del  pueblo  de  que  podemos  llamarnos  con 
orgullo  deceudieiites.  (1)  Concluyamos  pues  que  el  romance  fué ,  según  to- 
(  da»  las  probabilidades ,  la  primera  forma  métrica  que  adoptó  la  poesía 
castellana  después  de  la  conouista  de  los  árabes ,  de  la  formación  de  la 
lengua  de  ios  astures  y  del  olvido  de  la  latina^  apesar  de  que  como  afirma 
el  Sr.  Duran ,  las  primeras  noticias  aue  hallamos  de  esta  clase  de  compo- 
siciones no  sean  mas  antiguas  que  la  Crónica  general  de  España  y  los 
tiempos  de  Fernando  el  Santo ,  el  cual  según  Záftiga  ,  llevó  á  la  conquista 
de  Sevilla  ( año  í2hS )  un  poeta  conocido  con  el  nombre  de  Nicolás  de 
los  Romances. 

Una  objeción  se  hace  el  citado  literato  que  no  queremos  pasar  por  alto, 
y  cuya  solución ,  en  gracia  del  talento  y  maestría  con  que  está  redactada, 
transcribiremos  aquí  por  entero,  apesar  de  quedar  7a  indicadas  ó  suficien- 
temente esplicadas  en  el  cuerpo  de  este  discurso  algunas  de  las  ideas  en 
ella  vertidas. 

«  ¿  Pues  como ,  se  pronta  el  Sr.  Duran  ,  han  llegado  á  nosotros  có- 
dices anteriores  al  siglo  X  V  con  una  multitud  de  versos  cortos  variamente 
combinados  y  y  no  se  vé  entre  ellos  romance  alguno  Y  ¿Porqué  hay  tan  po- 
cos de  amor  y  menos  históricos  y  caballerescos  en  la  multitud  de  cancione- 
ros generales  y  particulares  que  se  imprimieron  antes  de  acabarse  el  pri- 
mer tercio  del  siglo  XVi »  y  estos  de  autores  tan  conocidos  como  la  corte 
de  Juao  H  donde  ílorecian  7  Por  lo  mismo  que  los  romances  eran  la  poesía 
del  Vulgo  y  se  conservaban  de  memoria  sin  ser  epopeyas  capitales ,  conti- 
nua el  autor  citado ,  no  se  escribieron  hasta  que  el  vulgo  supo  escribir ,  es 
decir  ,  hasta  mucho  después  que  hubo  imprenta.  Así  entre  los  griegos, 
que  carecieron  de  este  medio ,  no  se  han  conservado  orijinalmente  los 
cuentos  y  cantos  populares  que  sirvieron  de  base  á  los  poemas  de  Orfeo, 
Hesíodo  y  Homero ,  cuyos  sublimes  ingenios  con  sus  grandes  epc)i>ejras 
hicieron  olvidar  las  inartificiosas  y  sencillas  narraciones  que  les  suminis- 
traron ideas  y  materiales  para  sus  poemas.  Nosotros  en  verdad  no  tuvimos 


fr  Aunqne  el  enidüo  D.  J.  Antonfo  Conde ,  en  su  apreciable  HUioria  de  los 
árahñ  m  España,  da  un  origen  arábigo  al  romance,  no  son  tan  poderosas  las  razones 
en  qae  <c  apova  que  destruyan  enlcrainente  las  objeciones  que  conlra  su  opinión  pue- 
den presenfarsc.  Los  romapcf s  árabes ,  (al  romo  este  historiador  los  pieseiita, 
no  son  fdénticr^  á  Ins  nuestros ,  y  parecen  un  moiMirinio  en  versos  de  diez  y  leit 
filabas  ,  con  cini>tícbio  de  ocho ,  sin  blancos  intermedios ,  en  esU  forma  ; 

Si  de  paz  á  mi  os  reñís  iré  con  paz  y  clemencia 

SI  querría  medir  las  armas,  os  venceré  en  la  polea  : 

If  is  espadas  vencedora»  humülarán  á  las  vuestra». 
Tndaccion  del  Sr  Conde ,  c.  76. 
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la  fortuna  de  poseer  Horneros  ni  Hesíodos ». porque  nuestros  poetas  de  pro- 
iesíon  ,  decendientes  de  una  sociedad  vieja  y  degradada*...  carecían  defvi-- 
gor  y  lozanía  propios  de  tos  pueblos  nuevos  y  robustos.  Por  esto  gustaban 
mas  de  un  artificio  afectado  que  de  la  sublime  sencillez  que  inspira  la  na- 
■  turaleza  á  los  hombres  cuando  no  tienen  otro  modelo  de  imitación  sino  los 
'.  objetos  que  ella  directamente  les  presenta.  Siendo  nuestros  poetas  de  la 
edad  media  incapaces  por  esta  causa  de  producir  las  grandes  j  bellas  crea- 
ciones c|ue  caracterizan  el  ingenio  robusto  y  alzado  oe  los  pueblos  nuevos, 
se  ^dedicaron  á  componer   obras  complicadas ,  en   las  cuales  pretendían 
distinguirse  del  vulgo  »  proponiéndose  vencer  dificultades  hijas  de  la  in- 
geniosidad y  sutileza  ,  pero  no  creadas  ni  procedentes  de  la  grandeza  na- 
tural de  los  objetos  que  cantaron.  Así  el  romance  ,  oue  como   poesía  del 
pueblo  ,  era  rudo  é  martificioso  ,  quedó  bajo  el  dommio  de  los  juglares» 
y  desdeñado  de  la  gente  cortesana ,  pero  á  [)esar  de  todo ,  y  de  no  haber 
salido  de  tan  limitada  esfera »  sirvió  largo  tiempo  de  libro  de  memoria 
donde  el  pueblo  aprendía  cuanto  le  era  permitido  saber ,  mientras  no  pu- 
do adquirir  como  los  ricos ,  códices  lujosos  de  hazañas  caballerescas  9  de 
poesías  provenzales  y  de  poetas  italianos.  Los  literatos  ricos  que  adqui- 
rían estos  códices  ,  en  vez  de  dedicarse  á  cultivar  y  perfeccionar  la  poesía 
nacional,   produciendo  obras  orírinales ,  pensaban  adelantar  mucho  con 
imitar  la  literatura  estraña  en  ellos  contenida.  Ha  aquí  la  causa  porque 
las  poesías  del  siglo  XV  ,  imitaciones  del  Dante  y  Petrarca ,  interesan  co- 
mo documentos  de  los  progresos  del  arte ;  pero  no  pintan  como  los  ro- 
mances populares  anteriores  y  contemporáneos ,  los  cuadros  que  caracteri- 
zan la  civilización  española  durante  los  primeros  siglos  en  que  luchaba 
para  recomponer  su  sistema  social.  Muchos  de  los  caballerescos  é  históricos 
entresecados    del   Cancionero    de   romanea  é    incluidos   en   la  presente 
colección  servirán  para  dar  probabilidad  á  mis  conjeturas  sobre  que  su 
combinación  métrica  debió  ser  la  primera  forma  de  la  poesía  castellana.  • 

Se  nos  dirá  sin  embargo  :  demos  que  la  forma  primitiva  de  la  poesía 
española  haya  sido  el  romance,  y  que  en  este  metro  cantasen  su  amor» 
sus  hazañas  y  sus  himnos  religiosos  los  inmediatos  descendientes  de  los 
que  bajo  el  estandarte  de  Pelayo  empezaron  la  reconquista  de  la  patria : 
porque  estraño  fenómeno  no  ha  llegado  á  nosotros  ninguno  de  esos  cantos 
primitivos ,  siendo  así  que  se  han  conservado  por  tradición  oral  hasta  el 
momento  que  fueron  reunidos  en  colecciones  tan  gran  número  de  roman- 
ces caballerescos  á  pesar  de  ser  creaciones  de  una  escuela  imitadora »  y  de 
no  tener  muchos  de  ellos  el  interés  nacional  que  hemos  de  suponer  en  loa 
'  primeros  7  ¿  Porque  son  tan  populares  entre  nosotros  los  nombres  y  ha- 
zañas de  los  Roldanes  ,  ÉsDlanaianes  ,  Artures ,  Carlomagnos  ,  de  los  do- 
ce pares,  y  de  los  de  la  tabla  redonda,  al  paso  que  nadie  se  acuerda  de  los  de 
nuestros  antiguos  monarcas  godos  cuyos  hechos  de  armas  se  acercan  casi 
á  la  idealidad  poética  de  los  de  aquellos  caballeros  ? 

Si  la  espcnencia  no  nos  enseñase  que  el  pueblo  se  enamora  de  lo  que 
mas  conmueve  su  fantasía ;  que  lo  maravilloso  le  alaga  y  mueve  con  mas 
fuerza  que  los  grandes  hechos  que  se  suceden  sin  intermisión  á  sus  ojos, 
y  que  hay  un  instinto  en  él  que  le  arrastra  á  admirar  hazañas  que  cree 
moralmente  posibles  y  que  elevan  al  que  se  dice  haberlas  llevado  á  cabo  so- 
bre los  demás  hombres ,  y  le  constituyen  un  ser  privilegiado ,  un  scmi— 
dios :  si  la  historia  por  otra  parte  nos  demuestra  que  lo  mismo  ha 
acontecido  en  todas  las  naciones ;  que  se  conservan  todavía  las  epopc!]^as 
de  la  india,  colosales  como  sus  pagodas ,  su  vegeUdoo  y  la  personificaeioii 


de  MS  div&iidftdiis ».  al  paio  que  se  han  perdido  casi  tod^i  tos  ensayos  qué 
debieron  de  precederlas :  que  nos  quedaír  los  poemas  de  Homero  siendo 
así  que  bají  desapariMñdo  ks  obras  prímitiras  que  lea  sirvieron  como  dé 
base  ;  j  que  en  on  nada  enteramente  nos  resta*  de  las  seneHlas  leyendas 
que  hemos  de  suponer  precederían  á  los  Hbros  de  caballería  y  les  pres->> 
tarian  materiales  para  sus  fábulas  ¿  que  estrafto  que  su<»diese  lo  propkv 
con  nuestros  primitivos  cantos  populares ,  y  que  solo  se  conservase  de 
ellos,  b  f<H'ma  en  que  fueron  compuestos  7  ¿  Que'  estraño  que  al  realizar^ 
se ,  digámoslo  así »  el  bello  ideal  poético  de  las  eestumbres  eaballerescas, 
j  al  suavizarse  á.stas  algún  tanto  con  el  trato  de  los  orientales  en  las  prf-» 
meras  cruzadas  y  el  regreso  á  sus  helares  de  bs  guerreros  de  la  cruz, 
el  pueblo  al  adoptarlas  despreciase  todo  lo  que  le  quedaba  de  los  anti- 
guos tiempos  y  que  lé  recordaba  creencias  y  costumbres  que  le  parecie«- 
ran  prosaicas  y  casi  bárbaras  desde  la  altura  á  que  elevara  á  las  socie- 
dades europeas  aquel  hecho  grande  ,  noble  en  su  origen ,  inmenso  eñ  sus 
rebultados ,  y  que  como  el  ds  la  invención  de  la  prensa ,  se  podrá  admi-^^ 
rar  pero  no  apreciar  debidamente  ? 

Al  materializarse  ,  permítaseme  la  espresion ;  al  tomar  cuerpo  la  ca- 
ballería 9  esa  idea  complecsa,  resultado  de  las  ideas>  costumbres  y  créenm- 
elas de  muchos  pueblos ,  que  mueve  y  da  vida  á  la  edad  medía ;  ese  fan- 
tasma infame  y  vago  aun  en  los  siglos  V  y  Vi ;  que  va  tomando  color  y 
figura  con  las  es{i^iciones  y  correrías  de  los  Normandos ,  con  la  inva- 
sión de  los  árabes ,  con  las  liazañas  de  Carlomagno  v  sus  capitanes ;  y  que 
adquirió  en  fin  toda  la  belleza  de  que  era  susceptible  cuando  la  Europa 
cristiana  se  lanzó  como  un  solo  individuo  á  la  conquista  de  la  ciudad  sanó- 
la ;  esa  idea ,  ese  sistema  nuevo  debió  de  obrar  y  obró  en  efecto  una  re- 
volución en  la  literatura ,  cuyos  vestigios  escritos  se  remontan,  á  nuestro 
modo  d&  ver>  hasta  al  siglo  de  Carlomagno,  (t)  y  cuyo  influjo  se  hizo 
sentir  con  mas  ó  menos  fuerza  en  todas  las  naciones  >  basta  á  fines  del  si- 
glo XVI  f  y  hubiera  llegado  hasta  nosotros  á  no  haberte  disipado  entera- 
mente el  espíritu  de  parodia  y  prc^aismó  del  ^  ingenio  mas  grande  de  loa 
tiempos  m(Mlemos.  Y  esa  revolución  se  debió  de  hacer  sentir  con  nia9 
fuerza  tal  vez  que  en  otros  pueblos  en  Espafla. 

No  hace  á  nuestro  propósito  él  ecsaminar  si  esas  ideas  que  crearon  el 
espíritu  caballeresco  ,  j  esa  especie  d ;  sistema  mitológico  que ,  indepen- 
dientemente  de  la  religión  católica  al  mismo  tiempo  que  eomo  un  apén- 
dice á  la  misma ,  adoptaron  los  sidos  medios » tuvieron  principio  en  latf 
creencias ,  {¿«bulas  y  costumbres  de  los  celtas  y  escaifdinavos  modificadas 
por  las  tradiciones  civiles  y  religiosas  que  Odin  ó  Wodin*  y  los  asiáticos 


(1)    Si  fuese  cierto ,  eomo  supone  Huet ,  que  los  ingleses  Thclesino  y  Melchi- 
no  escribieron,  el  uno  la  crónica  ca^j  conlemporánea  de  Ar(usy  el   otro  U  deJl. 
Tabla  redonda,  deberíamos  hacer  remontar  los  primeros  vestí ^!os  escritos  del  es- 
pirita caballeresco  al  si¿lo  VI.  Mas  como  la  opinión  de  un  solo    hombre    no  ha 
ce  fe  en  semejanles  materias «  no»  reservamos  el  dereclio  de  sesuir  U  opinión  in- 
dicada en  el  texto « hasta  que  se   nos  presante  una  obra  anterior  á  la  tronica  del 
noose  de  Saint  Gall  •  que  Tifia  sesenta  aAos  despoes  de  Carlomagno,  y  sobre  la  cual 
parece  haber  trabajado  la  siiva  el  supuesto  Turpin  ;   tanto  mas  cuanto  que  el  diaUíi- 
gnido  literato  é  historiador  Mr.  Sismondi  díce.espresamente,  qua  el  primer  origen  de' 
la  historia  del  rev  Artus ,  da  la  Tabla   rodoada  y  del  profeta    Merlin   se  enouenli«;. 
ca  el  poema  de^^Brott  del  maestro  Gasse«  que  Uoiva  en  elmi&ino  tei^tp  U  4sohaj 
de  1155.  ...... 
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introdujenMi  ;eil  a^rtieUito  puebk»  antes  que  imradr^eh  el  imperio  4e  OcfH- 
4eate ;  6  á  por  el>  coBlrark)  nacieron ,  particularmeoiite ''  tas  ideas  raballe^ 
xescas  f  entra  h^  ÁHhw}  (ken  fin  sí  debe  buscarse  su  cWgen  en  la  amal'^ 
g^^ma  y  unión  da  lo6  poebloH  del  Norte  y  del  Oriehte ,  y  en  las  reminicen^ 
cias  que  le  quedaban  á  la  £uropa  de  las  costumbres  y  mitología  de  los  ro- 
manos ,  que  es  la  opinión  mas  ¡Hrobable  y  generalmente  admitida ;  «'isí  que 
entraremos  á  ccsanunar  desde  luego,  aunque  de  paso,  donde  y  en  que  épo- 
ca empezaron  á  escribii^e  los  libros  de  caballería,  su  clasificación,  .y  el 
modo  con  que  pudieron- iuiluir  en  nuestra  literatura.  Ni  creo  que  se  ten-* 
ga  por  supcrAuo  y  fuera  dd  caso  el  detenernos  un  poco  en  el  ecs/imeu  de 
esa  institución  st  sc^  atiende  ,  á  mas  de  lo  dii^o  ,  á  que  marca  una  de  las 
grondes  f^ras  íilosófícas  en  que  puede  dividirse  la  historia  de  la  humanidad  , 
á  saber ;  los  tiempos  heroicos  ,  que  fundaron  la  cÍTÍlizacion  ;  el  patriotismo 
que  hizo  la  gloria  de  lo  que  llamamos  la  antigüedad  ;  la  institución  que  nos 
ocupa ,  que  Uen6  de  poesía  y  de  hechos  grandes ,  y  que  fu<^  la  idea  civi- 
lizadora de  los  .siglos  medios ;  y  el  amor  de  la  libertad ,  cuya  .historia 
empezó  con  la  reforma ,  y  es  la  de  nuestros  dias.   ' 

Algunos  escritores  ,  dejándose  alucinar  sijn  duda  por  el  espíritu  caba- 
lleresco que  se  ha  creído  encontrar  en  las  costumbres  de  los  árabes  ya 
desde  los  siglos  Vil  y  YIII ,  han  atribuido  á  esta  nación  el  origen  de  los 
libros  de  caballería.  Mas  son  tantas  las  razones  que  tiene  contra  de  sí  es^ 
te  sistema  »  que  admira  como  hombres  sabios  y  de  vastos  conocimientos, 
hayan  :podido  suscribir  á  él.  Las  ideas  cabiillerescas  dé  los  árabes  por  sí 
solas  é  inde¿)endienlti8  de  las  de  los  pueblos  del  norte  ,  son  no  mrs  que  un 
complemento  de  esa  especie  de  religión  ,  de  ese  código  consuetudinario  por 
el  cual  vemos  que  se  rige  y  obra  la  edrd  media.  Los  germanos ,  por  ejem- 
plo ,  respetaban  á  las  mugeres ,  las  admitían  en  los  consejos  y  en  el  culto 
de  sus  dioses ;  y  hasta  ia&  leyes  parecían  haberse  esmerado  en  pro- 
t^crlas ,  en  escudarlas  (1) ;  pero  sus  costumbres  francas ,  ásperas  y 
guerrera^  les  impedían  que  las  tratasen  con  esa  ternura  ,  con  esa  delica- 
deza y  galantería  ,  que  caracterizan  á  los  pueblos  orientales.  Las  rouge- 
res  entre  lo3  germanos  ;  y  en  general  entre  las  naciones  celtas  y  escandi- 
navas ,  son  sacerdolizas  ,  iguala  á  los  hombres ;  entre  los  árabes  empero, 
son  á  un  tiempo  diosas  y  esclavas ,  á  quienes  tributan  un  culto  que  casi 
raya  en  idcdatría ,  cuya  liabitaGion  miran  como  un  santuario ,  pero  á 
quienes-  euardan  como  una  cosa  sagrada  de  las-  miradas  de  los  hombres 

Lde  los  háUtos  del  vlentoj  rayos  de  los  astros ,  porque  su  carácter  ce- 
M)  se  alarmade.íqueircisÓalen  por  sus  ardientes  mejillas  las  miradas  de 
otros  honÜMres  ,:y  .porque  se  ofeoderio  de  que  el  sol  ó  las  brisas  empa- 
ñasen unas  facciones  que  están  acostumbrados  ellos  á  contemplar  casi  de 
rodillas.  La  semejanza  que  se  ha  querido  encontrar  entre  los  cuentos  de 
los  "árabes   y  los  libros  de  caballería  es  también  quimérica.  En  aque- 


(4)  Los  fírmanos  veían  M^  de  divino  en  las  mugeres.  K1  Edda  y  los  cantos  de 
l^s  csrandfnnfos  r(*relan  el  misn^^  ooUisiasmo  por  elfas :  hasta  el  sol\  en  esas  poe- 
sías n  es  una  inuger  ,  la  brillante  Sunna.  La  ley  condenaba  ¿  pagar  seseinta  y  dos 
ftoüléos  de  oro  al  que  cortaba  la  cabeUera  á  uña  doncella  :  el  ingenuo  que  hubie- 
ur  estrechado  la  mano  ó  el  dodo  de  una  muger  libre  debia  pagar  una  multa  de 
qfvlnce  Mieldos  de  oro  ;  de  treinta  sí  le  hubiese  estrechado  la  mufieca  ;  de  treinta  y 
clairo  '«i  H  bi'flzo  jpor  «ncfana  e)  codo,  7  <d«  cuareinta  y  einco  si  hubiese  lleTtdo  la 
niaiio  á  su  seno.  Ckaie<tubriand,  anaiys$  raisomtét  U€  V  kiitinr$  de  Fratice.  • 


líos  Tense  mOTter  sobve  un  fondo  lúnrinoio,  Udm  do  hadas  da  Balacios'oiH 
cantados  con  puertas  de  oro ,  con  paredes  de  cristal ,  con  tecnumbres  de 
piedras  preciosas ,  cuatro  personages  que  ohran  casi  siempre  del  mismo 
inodo  f  J  qne  se  suceden  sin  cesar ;  el  príncipe »  perseguidor  ó  perseguido; 
el  mercader  avaro  y  codicioso ;  d  monge  fanático ,  y  el  esflavo  fiel  unas 
veces  y  otras  traidor  según  debe  ser  el  desenlace;  mientras  que^en  loe  se^ 
gandes  figuran  sienmre  en  primer  término  el  guerrero  de  férrea  armado-. 
ra  y  de  corazón  noble,  tipo  del  soldado  de  la- edad  media;  la  doneeRa  6 
princesa  desvalida ,  y  el  peneguidor^  que- por  lo  regular  es  un  moro  /  con 
\n  bravura  del  león  y  costumbres  del  tigre »  que  acaba  siempre  por  que* 
dar  vencido :  mas  lejos  el  hermítaño ,  imagen  del  primitivo  anaco-^ 
reta ,  el  escudero  jovial  y  franco  pero  cobarde ;  el  enano  atrevido  y 
falso ;  el  forzudo  gigante  que  guarda  á  la  muger  perseguida ;  ficfuras 
que  obran  siempre  sobre  un  fondo  negro  v  tempestuoso ,  donde  la 
luz  brilla  tan  solo  á  ráfiígas ,  herizado  de  castillos  sombríos,  de  mónstrms 
espantosos,  de  selvas  espaciosas  y  de  cuevas  oscuras  y  encantadas  dentro  las 
coales  reside  el  mago  de  blanca  barba ,  frente  rugosa  y  mirar  torcido  que 
estudia  y  se  afana  para  perder  al  enamorado  guerrero  que  no  tiene  mas 
que  sa  espada  y  una  cruz  para  oponerse  á  los  enemigos  que  ese  le  socita. 
Los  primitivos  libros  ó  poemas  caballerescos  son  por  consiguiente  de 
oríspen  céltico  ó  germánico  según  la  familia  de  héroes  á  que  pertenecen : 
y  decimos  según  la  familia  á  que  pertenecen  ,  poraue  cada  una  de  las  tres 

Endes  series  en  que  se  ha  convenido  dividir  toaos  los  poemas  de  caba- 
la, desde  el  de  Brut  del  maestro  Gasse  hasta  los  de  los  descendientes 
del  Amadis  de  Gaula ,  celebra  los  mismos  héroes  y  lleva  estampado  el  ca- 
rácter del  tiempo  en  que  fué  escrita. 

La  primera  clase  de  romances  por  orden  de  antigüedad  ,  es  la  que  ha 
celebrado  las  hazañas  de  Artus ,  hijo  de  Pandragon ,  la  conquista  del  San- 
to Grial ,  la  institución  de  la  TaMa  redonda  ,  los  encantos  de  Mcriin  y 
los  valerosos  caballeros  Trístan ,  Perceval ,  Lanoelote  del  lago ,  etc.  En 
todos  los  poemas  pertenecientes  á  ésta  séríe  nótase  menos  pureza ,  constan- 
cia y  delicadeza  en  el  amor ;  menos  brillantez  en  la  parte  de  sobrenatural 
.  y  fantástico ;  en  una  palabra  menos  lujo  de  noesía  y  de  imaginación  orien- 
tal ,  al  paso  que  se  descubre  en  ellos  en  tooo  su  vigor  la  sensüiiUdad  de 
ks  pueblos  del  Norte. 

Aparecen  en  segundo  término  la  crónica  de  Turpin ,  arzobispo  d^ 
Rehiis ,  á  quien  llama  Chateaubriand ,  no  sé  con  que  fundamento ,  Rober- 
to ,' i) ,  y  los  poemas  sobre  Carlomagno  y  los  doce  Pares,  a  £sta  familia  de 
libros  caballerescos ,  ijue  Mr.  Sismondi  coloca  después  de  la  de  los  Ama- 
dises ,  es ,  dice  el  mismo  escritor  ,  enteramente  francesa  á  pesar  de  de- 
ber su  celebridad  al  Homero  de  Ferrara  el  inmortal  Ariosto.  o  To- 
dos los  libros  y  poemas  comprendid(^  en  esta  segunda  serie  llevan 
también   un    sello   particulat  ,  v   están  de  til  suerte  impregnados ,  di- 

Íámoslo  así ,  del  color  y  del  espíritu  de  la  época  á  que  se  remontan ,  que 
asta  esto  solo  para  demostrar  que  fueron  posteriores  á  los  de  Artus  y  la 
TaMa  redonda ,  y  que  la  humanidad  habia  dado  un  paso  de  gieante  hacia 
la  perfección  á  que  parece  le  está  impeliendo  continuamente  la  mano  de 
Dios.  En  ellos,  como  en  un  espejo  6  como  en  las  paredes  transparentes  de 


(i)    Analyía  Raiifoaiiée  de  1'  hittofr«  ón  Fraoee  ,  edit.  de  Fome ,  p.  674. 
CoDríeuen  todoi  toi  UteraUM  é  historiadores  en  que  es  supuesto  el  nombre  de  este 
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fM  paláCM»  encantados ,  brilla  ete  entosiásnío  de  las' subías  santas  qu^ 
tantas  ideas* nuevas  derriunaron  por  toda  la  Europa,  el  espíritu  religioso 
que  suciló  ese  entusiasmo »  j  el  deseo  de  conquistar  almas  para  el  cielo, 
que  hacia  que  los  caballeros ,  como  dice  muy  oportunamente  el  Sr^  Du- 
ran »  Uerasen  en  el  yelmo  las  santas  aguas  del  oautismo  para  dar  eterna 
TÍda  al  vencido  j  moribundo  enemigo  cuando  quisiera  convertirse. 

Pertenecen  por  fin  á  la  tercera  dase  los  Amadises.  Difícil  seria 
resolver  en  la  actualidad  si  el  Amadis^  de  Gaula,  que  es  el  pri* 
mero  que  viene  comprendido  en  esta  serie  j  el  modelo  de  los  demás» 
pertenece  á  la  literatura  francesa  ,  ó  es »  como  intentan  probar  los  por- 
tugueses ,  obra  de  un  compatricio  sujo  llamado  Vasco  Lobsira  qje  vivia 
entre  el  1290  y  1325 ;  mas  en  lo  que  apenas  cabe  ninguna  duda  es  en  que 
todos  sus  descendientes ,  tales  como  el  Amadis  de  Grecia »  Floriscnarle  de 
Uircania ,  Galaor »  Florestan  »  Esplandian  etc. ,  pertenecen  á  nuestra  li- 
teratura. Descúbrese  ya  á  primera  vista  en  esta  última  serie,  que  es  otra 
de  las  piedras  miliarias  qoe  marcan  los  pasos  sucesivos  que  diera  la  huma- 
nidad oesde  los  primeros  tiempos  caballerescos  á  las  cruzadas  j  peregri- 
naciones á  la  tierra  santa ,  y  desde  éstas  al  complemento  de  la  idea  do-- 
minante  en  los  siglo  medios,  descúbrese,  repito,  en  esta  última  serie  el  im- 
perioso influjo  del  bello  secso  sobre  una  sociedad  no  menos  guerrera  y 
generosa  pero  mas  culta  y  perfecta ;  una  iknaginacion  mas  desarreglada  y 
al  mismo  tiempo  menos  robusta ;  un  orientalismo  ,  p<^rmítasenos  la  espre- 
sion ,  ecsagerado ;  un  estilo  hinchado  en  vez  del  sencillo  tono  de  leyenda 
en  que  están  escritos  los  poemas  anteriores ;  al  paso  que  prepondera  en 
ella  un  amor  mas  refinado  y  la  tendencia  nietarísica  de  una  civilización 
mas  suave  y  de  pasiones  mas  espirituales ,  y  que  se  deja  entrever  ya  el 
espíritu  de  mtolerancia  y  persecución  de  la  época  que  fueron  escritos^  (1) 

Tal  es  el  orden  con  que  deben  colocarse  ,  v  las  familias  en  que  ,  como 
<|ueda  dicho,  pueden  dividirse  esa  inmensa  multitud  de  libros  de  caballería, 
tan  apreciaUes  como  monumentos  de  la  historia  del  arte  y  de  la  civilización: 
especie  de  mar  donde  se  refleia  toda  la  edad  media  con  sus  creencias  supers- 
ticiones, costumbres  y  sombrío  feudalismo ;  que  modificados  por  el  genio  de 
nuestra  patria  en  uña  edad  mas  avanzada  y  mas  rica  en  ideas  dio  origen  á 
ese  número  prodigioso  de  romanees  caballerescos  tan  apraciables  como  mo- 


preUdo ,  maa  no  en  la  época  á  que  se  remonta  esta  impostura.  Algunos  sabios 
han  creído  que  fué  escrita  dicha  crónica  en  el  siglo  X  ;  otros  que  su  autor  fue 
un  tal  Gofredo  «  prior  del  monasterio  de  S.  Andrés  de  Yiena  en  el  Delfinado  que 
rlTÍa  á  liltiinos  del  siglo  XI  i  y  otros  en  fin ,  entre  ellos  el  célebre  literato  francés 
oilado  en  el  testo ,  la  atribuyen  á  un  tal  Roberto  ,  monge  que  TÍTia  en  tiempo  del 
Concilio  de  Cleriuon  celebrado  durante  la  primera  Cruiada,  quien  la  escribió» 
como  dice  el  mismo  autori  con  el  fin  de  incitar  á  los  cristianos  á  la  guerra  santa  por 
el  ejemplo  de  Carlomagno  y  sus  doce  Pares :  mas  como  dicha  crónica  parece  haber 
fido  escrita  en  latín,  no  podemos  atenernos  á  la  mayor  ó  menor  pureza  de  su  lenguaje 
para  6jar  la  época  precisa  en  que  fué  escrita.  Sin  embargo  la  opinión  mas  fuiMÍada 
y  generalmente  admitida  es  la  que  la  atribuye  al  siglo  XII.  Y.  las  curiosas  noticias 
que  acerca  esta  crónica  y  gran  parte  de  los  poemas  citados  en  el  presente  discurso, 
dá  D.  Joaquín  Bastús  en  sus  anotaciones  al  Quijote ,  p.  23  y  sig. 

(1)  Los  poemas  comprendidos  en  esta  última  serie ,  especie  de  crónicas  caballe- 
rescas en  prosa  escritas  desde  elsiglo  XI Y  hasta  que  la  obra  del  inmorUl  Cerrantes 
descargó  el  golpe  de  gracia  sobre  esta  clase  de  libros,  son  no  mas  que  imitaciones  ó 
traducciones  de  los  de  las  primeras  familias,  compuestos  casi  todos  ellos  en  Terso.  Al* 
ganas  e^rítores  han  querido  dispatar  á  la  KspaOa  la  propiedad  de  los  libros  caballerea- 
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nnmentDS  bistóricói ;  j  tfiie  difundiendo  §a  espíritu  por  ha  clMes  fnflniaii 
del  pueblo  hicieron  que  este ,  entesando  tes  nuevas  (ábuhs  á  tes  tradicio- 
nes de  los  héroes  indígenos ,  adornase  á  Bernardo  del  Carpió  y  otros  cau^ 
dillos  semihistórtcos,  semifabulosos ,  con  cuantas  virtudes  y  hazañas  eona^ 
tituian  el  heroismo  de  aquellos  tiempos. 

Fácil  le  será  á  cada  uno  deducir  de  los  hechos  hasta  aquí  sentados» 
de  las  refleociones  á  que  dan  estos  margen ,  y  de  las  consecuencias  que 
de  los  mismos  se  desprenden ,  á  saber ;  que  el  romance  debió  ser  te  for- 
ma prímitira  de  la  naciente  poesh  castellana:  que  los  caballerescos  y 
parte  de  los  lústórioos ,  aunque  en  el  fondo  pertenecen  á  una  escuela  imi^ 
tadora ,  son  en  cuanto  á  su  forma  y  tono  verdaderas  epopeyas  españolas  ; 
y  en  fin  que  tanto  estos  como  los  de  amor  y  moriiscos  nos  marcan  los  di- 
versos erados  de  cultura  por  los  cuales  ha  pasado  la  sociedad  española  an* 
tes  de  lleflfar  al  estado  de  civilización  en  que  la  vemos ;  fácil,  repetimos^  le 
será  á  cada  uno  deducir  la  ntUidad  que  pueden  reportar  todas  las  clases 
del  e«tudio  de  esas  composiciones ,  ya  se  consideren  como  un  minero  que 
contiene  lo  mas  precioso ,  lo  mas  antiguo  y  sagrado  de  te  poesía  nacio- 
nal;  ya  se  miren  ,  tal  como  están  ordenados  en  la  presente  colección,  co- 
mo ana  crónica  en  verso  de  los  hechos  mas  brillantes  y  que  mas  nobles 
sentimientos  pueden  dispertar  en  nosotros ,  á  te  cual  cada  generación  ha 
legado  sus  ideas ,  su  carácter ,  sus  adelantos  v  cada  siglo  ha  añadido  un 
canto ,  y  aue ,  como  los  griegos  los  poemas  de  Homero»  debertemos  sa- 
ber todos  ae  memoria. 

No  se  nos  oculta  que  á  muchos ,  intolerantes  y  esclusivistas  por  sis- 
tema »  nara  quienes  solo  merece  dcúsprecío  todo  lo  que  no  es  de  su  es- 
cuete  ,  les  pari3cerá  ridículo  y  ecsagerado  cuanto  hemos  dicho  acerca  el 
romance  »  ó  cuando  menos  atribuirán  con  desdeñosa  sonrisa  á  un  entu- 
siasmo mal  dirigido^  los  elogios  que  hemos  dado  á  estas  sencillas  compo- 
«cíones  9  dignas  únicamente  para  ellos  de  ocupar  te  atención  del  valgo ; 
mas  nosotros  que  por  lo  mismo  que  no  aspiramos  á  enseñar  ni  que  á  los 
domas  nos  crean  bajo  nuestra  palabra ,  rectemamos  te  libertad  de  pensar 
que  ouncedemos  á  los  demás ,  les  diremos  que  juzgamos  por  nuestro  cora- 
zón en  lo  que  no  está  sugeto  á  regates  ecsactas ;  que  ,  naturalmente  des- 
confiados ,  rectificamos  nuestras  opiniones  por  lo  que  han  dicho  los  hom- 
bro de  saber  que  se  han  ocupado  del  punto  acerca  del  cual  deseamos  for- 
mar nuestro  sistema ;  y  aue  ellos  se  tienen  la  culpa  si ,  esclavos  de  sus 
preocupaciones ,  y  privánoose  de  la  libertad  de  creer  y  escoger  en  lo  que 
está  sugeto  á  duda ,  fuerzan  en  cierta  manera  á  su  corazón  á  que  sienta 
conformé  al  sistema  bajo  cuya  bandera  militan. 

Sabemos  que  los  romances  mas  antiguos  están  muy  distantes  de 
poder  ser  propuestos  por  modelos ;  que  su  versificación  no  es  en  al- 
gmios  trozos  ni  fácil»  ni  sonora;  que  están  escritos  muchos  de  ellos  en 
un   estilo'  áspero   é   inconecso;   pero    también   sabemos  que>  á   pesar 


cof  decendientes  del  Amadis  de  GatiU ,  ftindados  onicamente  en  qae  casi  todos  traA- 
ladan  la  escena  fuera  de  fispaña  y  celeltran  bazaflas  de  héroes  estrangeros ;  esto  em- 
pero solo  sirre  á  nuestro  entender  para  apoyar  lo  que  dijimos  de  que  pertenecen  U>» 
dos  ellos  á  ana  escuela  imita  lora «  y  para  probar  qao  salvas ,  algunas  escepcionea, 
alfCiinofi  ligeros  toques ,  resultado  de  la  diferencia  de  carácter  que  ecsistia  entre  la 
época  en  que  fueron  escritos  estos  y  el  siglo  oa  que  lo  fuBron  los  otros ,  la  copia 
ei  eoteraoieale  igual  ai  original  ó  modelo. 


—  XTl  — 

do  Mtbs  defecto^  >  respiran  á  veees  cierta  naturalidad  y  setldllez ,  cier"- 
la  interesante  te^n^ra  9  y  hasta  cierta  especie  de  candor  homi^rico »  que 
los  hacen  interesantes  y  apreciables  hasta  como  monumentos  del  arte.  Sin 
embargo  estamos  niuj  distantes  de  creer  que  su  lectura  pudiese  por  sí  so- 
la hacer  cambiar  de  opinión  á  los   pocos  que  desprecian  ei  romance  por 
lo  que  es  ,  y  le  niegan  la  importancia  que  se  le  ha  atribuido.  A  estos  y  á 
los  que  no  quieran  someterse  al  fastidio  conisiguiente  á  la  lectura  de  aque- 
llos  romances  donde  solo  como  relámpagos  fugaces  se  vislumbra  de.  vez 
eh  cuando  algún  rayo  de  inspiración ,  les  aconsejamos  que  estudien   los 
del  (]id  V  los  moriscos ,  compuestos  la  mayor  parte  de  ellos,  en  el  siglo 
XMl   donde    vertieron  nuestros  buenos  poetas    raudales  de    imasnna- 
cion  y  fantasía  ,  y  en  los  cnales  se  encuentra   todo  el  brillo  y  la  riqueza, 
armonía  y  originalidad  de  iiuestra  literarura  ,  á  la  par  de  una  inventiva 
rica  y  seductora  ,  de  unas  formas  libres  y  fáciles  ,  de  im  lujo  de  colorido 
que  pasma  j  y  de  un  estilo  ameno  y  que  convida  á  su  lecturn.  En  ellos  se 
vé  á  cuanto  puedj  elevarse  este  género  de  poesía  en  que  tan  felizmente  su* 
pieron  espreiar  tan  variados  y  brillantes  conceptos  ,  Lope ,  G'm:^nrsk  y  los 
demás  pootas  de  su  siglo.  En  ellos   se    ve  con  cuanta  sin  raz«>n  se  des- 
precia su  sencilla  forma  >  capaz  de  todas  las  bellezas ,  de  toda  ciase  de  pen- 
samientos y  de  todo  género  de  tonos.  Felizmente  nuestros  mejores  ingí^níos 
han  hecho  al  romance  la  justicia  que  se  merece,  y  en  nuestros  dias,  en  que 
tantas  ideas  y  sistemas  se  han  removido  y  en  que  se  han  desarraigado  tun- 
tas preocupaciones  ,  ha  adquirido  de  nuevo  el  prestigio ,  y  la  popularidad 
de  que  gozó  en  otros  tiempos  ,  gracias  á  nuestros  jóvenes  poetas  quienes 
no  se  han  desdeñado  de  recurrir  á  él  para  celebrar  nuestros  gloriosos  re- 
cuerdos históricos ;  inmortalizar  nuestras  pjéticas  tradiciones»  y   cantar 
las  fiestas  de   Vivarrambla  ,  loi  bandos  de  Granada ,  y  los  amores  >  ce- 
los y  divisas  de  nuestros  antiguos  dominadores. 

Si  sigue  culti\^idose  como  hasta  ahora  este  género  de  poesía  tan  sa- 
grado para  nosotros ,  y  que  tan  en  armonía  está  con  nuestro  carácter  y 
oon  nuestras  costumbres ;  si  en  vez  de  llenar  nuestros  votos  sus  col«x;cio- 
nes  de  poesía  de  églogas  insulsas  y  de  idilios  amorosos  atestados  de  di- 
vinidades que  la  mayor  parte  de  los  lectores  no  conocen  y  llenos  de  cua- 
dros de  costumbres  que  no  son  las  nuestras ,  se  ocupan  ( á  mas  de  imitar 
los  puros  modelos  de  la  oda  griega  ciue  nos  dejaron  Herrera ,  Rioja, 
León ,  los  Argensolas,  y  recientemente  Moratin  el  hijo^  y  de  cultivar  ia 
oda  moderna  llena  de  sentimiento  y  de  imágenes  grandiosas  ,  caprichosa  en 
sus  formas  como  un  altar  gótico  y  pura  en  sus  ideas  como  una  nube  d^ 
incienso )  en  cantar  las  hazañas  ,  creencias  y  costumbres  de  nuestros  as- 
cendientes pronto  tendremos  una  Odisea  nacional  completa  cuya  acción 
empezará  en  los  pri  ñeros  siglos  de  nuestra  hii^toria  y  terminará  en  nues- 
tros dias  ,  donde  se  verán  mover  como  en  un  inmenso  panorama  la  nume- 
rosa familia  de  nuestros  héroes  y  monarcas  ,  y  en  la  cual  podrán  ver  lo 
que  fuimos  un  dia ,  aquellos  á  quienes  el  trabajo  mecánico  ó  las  ocupa- 
ciones no  les  permiten  dedicarse  á  estudios  profundos  jr  dilatados.  Si  así  su- 
(vde  nos  cabri  la  dulce  satisfacción  de  haber  contribuí  lo  en  alguna  manera 
á  la  |)erfeorion  d¿  esta  grande  obra  con  la  publicación  del  presente  ya  que 
n  lestroi  e<»casos  conocimientos  no  nos  permiten  escribir  una  página  original 
en  ella  ,  com>  desearíamos:  satisfacción  con  la  cual  quedaremos  mas  que 
premiados  del  molesto  y  poco  glorioso  trabajo  que  vamos  á  emprender  j 
á  llevar  á  cabo. — J.  R. 


ROMANCES 


CABALLERESCOS  £  HISTÓRICOS; 


ROMGES 

CABALLERESOOS  Y  DE  AMOR. 


BOMJiivcx  DE  vBBGiLios.  (AiUmmo.J 

Mandó  el  rey  prender  Vergítioft 

Y  á  recaudo  le  poner 
For  una  traición  que  hizo 
En  ios  palacios  del  rey. 
Porque  forzó  una  doncella 
Uamada  doña  Isabel , 
Siete  años  lo  tuvo  preso , 
Sin  que  se  acordase  del ; 

Y  on  domingo  estando  en  misa 
Vínole  memoria  del ; 

—Mis  caballeros ,  Verffiüos 
¿Qsé  se  había  hecho  del?  — 
Allí  habló  un  caballero 
Qoe  á  Vergilios  quiere  bien: 
—Preso  lo  tiene  fu  alteza , 

Y  en  (as  cárceles  lo  tien. 
—Via  comer,  mis  caballeros, 
Caballeros ,  yia  comer » 
Después  ^ue  hayamos  comido 
A  Vergilios  vamos  ver,  — 
Allí  hablara  la  reina : 
—Yo  no  comeré  sin  éL— 

A  las  cárceles  se  van 

Adonde  Vergilios  es. 

—¿Qué  hacéis  vos  aqní,  VergflioaT 

Vergilios t  ¿(joéaqpí  hacéis? 

—Señor,  perno  mis  cabellos, 

Y  las  mis  barbas  también : 
Aquí  me  fueron  nacidas , 
Aquí  me  han  de  encanecer  • 
Que  hoy  se  cumplen  siete  años 
Que  me  mandaste  prender» 

—  Calles,  calles  tú,  Vergilios, 

Que  tres  faltan  para  diez. 

— Señor ,  si  manda  tu  alteza  • 

Toda  mi  vida  estaré. 

— Vergilios,  fjor  tu  paciencia 

Conmigo  irás  á  comer, 

— Rotos  tengo  mis  vestidos , 

No  estoy  para  parecer. 


—  Yo  te  los  daré,  Vergflios , 
Yo  dártelos  mandaré. — 
Plagóle  á  los  caballeros 

Y  á  las  doncellas  también  ; 
Macho  mas  plugo  á  una  duefia; 
Llamada  doña  babel. 
Llaman  luego  un  aiTobispo, 

Y  la  desposan-  con  él. 
Tomárala  por  la  mano  , 

Y  llévasela  á  un  vergel. 

■OMAIfCB  DB  LA  INFANTA  DB  rEAKCBÁ. 

üe  Francia  partió  la  niña , 
De  Francia  la  bien  guarnida : 
Ibase  para  París , 
Do  padre  y  madre  tenia : 
Errado  lleva  el  camino . 
Errada  lleva  la  vía  : 
Arrimaras^  á  un  roble 
Por  esperar  compañía. 
Vio  venir  un  caballero. 
Que  á  París  lleva  la  guia. 
La  niña  desque  lo  vído 
Desta  suerte  le  decía  : 

—  Si  té  place ,  caballero , 
Uévesme  en  tu  compañía. 

—  Pláceme ,  dijo ,  señora , 
Plácmn^ ,  dijo ,  mi  vida.  — 
Apeóse  del  caballo 

Por  hacelle  cortesía ; 
Puso  la  niña  en  las  aneas 

Y  sobiérase  en  la  silla  : 
En  el  medio  del  camino 
De  amores  la  requería. 
La  niña  desque  fo  oyera 
Díjole  con  osadía: 

— Tate ,  tate ,  caballero , 
No  hagáis  tal  villanía  : 
Hija  soy  yo  de  un  malato 

Y  de  una  malatía, 

i 


a 


ROMANCES   CÁBALUBIUB9C0S 


El  homlire  que  á  mi  llegaae 
Malato  se  tornaría.- 
Con  temor  el  caballero 
Palabra  no  respondía , 

Y  á  la  ei^trada  de  París 
La  nifia  se  sonreía. 

—  ¿De  que  os  reis ,  mi  señora  t 
De  que  os  reis ,  vida  mia  ? 
-«Rióme  del  caballero , 

Y  de  su,gran  cobardía , 
'Tener la  niña  en  el  campo» 

Y  catarle  certesía!— 

G)n  vergüenza  el  caballero 
Estas  palabras  decía: 
—Vuelta ,  vuelta,  mi  señora. 
Que  una  cosa  se  me  olvida.— 
I^  niña  como  discreta 
Dijo :— Yo  no  volvería. 
Ni  persona  aunque  volviese , 
En  mi  cuerpo  tocaría  : 
Hija  soy  del  rey  de  Francia 

Y  la  revna  Gonstantina, 

El  hombre  que  á  mí  llegase 
Muy  caro  le  costaría. 

BOU ANCB  DE  LAS  FORTimAS 
PBL  CONDB  A RN ALDOS. 

(An&nimo.) 

¡Quien  hubiese  tal  ventura 
Sobre  las  aguas  del  mar 
Gomo  tuvo  el  conde  Arnaldos 
La  mañana  de  San  Juan  ! 
Con  un  falcon  en  la  mano 
La  caza  iba  á  cazar , 

Y  venh"  vio  una  galera 
Que  á  tierra  quiere  llegar. 
Las  velas  traía  de  seda, 
La  jarcia  de  un  cendal. 
Marinero  <|uc  la  manda 
Diciendo  viene  un  cantar 
Que  la  mar  ponía  en  calma , 
Los  vientos  hace  amainar , 
Los  peces  aue  andan  al  hondo 
Arríba  loi  nace  andar. 

Las  aves  que  andan  volando 
Las  hace  a  el  mástil  posar : 
^Galera    la  mi  galera , 
Dios  te  me  guarde  de  mal» 
De  los  peligros  del  mundo 
Sobre  aguas  de  la  mar , 
De  los  llanos  de  Almería , 
Del  estrecho  de  Gibraltar, 

Y  del  golfo  de  Venecia , 

Y  de  los  bancos  de  Flandes  (1) 

Y  del  golfo  de  León , 
Donde  suelen  peligrar. — 
Alli  habló  el  cqndc  Arnaldos , 


Bien  oiréis  lo  que  dirá : 
^  Por  Dto9  te  ruego ,  marinero » 
Dígaisme  ora  ese  cantar.  — 
Respondióle  el  marinero , 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 
--  Yo  no  digo  esta  canción 
Sino  á  quien  conmigo  va. 

HOXANCX  DK  LA  1NFA1«TA  T  ALVON90  RAMOfl. 

(AnMmo,) 

Estaba  la  linda  infanta 
A  la  sombra  de  una  oliva  • 
Peine  d*oro  en  las  sus  manos , 
Los  sus  cabellos  bien  cria. 
Alzó  sus  ojos  al  cielo 
En  contra  do  el  sol  salia , 
Vio  venir  un  fuste  armado 
Por  Guadalquivir  arriba : 
Dentro  venia  Alfonso  Ramos , 
Almirante  de  Gastilla. 
— Bien  vengáis,  Alfonso  Ramos, 
Buena  sea  tu  venida , 

Y  i  qué  nuevas  me  traedes 
De  mi  flota  bien  guarnida  ? 

—  Nuevas  te  traigo ,  señora  , 
Si  me  aseguras  la  vida. 

—  Decidlas ,  Alfonso  Ramos 
Que  segura  te  seria. 

—  Allá  á  Gastilla  la  llevan 
Los  moros  de  Berbería. 

—  Si  no  me  fuese  porque 
La  cabe/a  te  cortaría. 

—  Si  la  mia  me  cortases. 
La  tuya  te  costaría. 

BOM ANCK  DE  JÜI.TANVSA  , 
UUA  DEL  EMPERADOR. 

(Anlmmo,) 

Arriba ,  canes ,  arriha , 
Que  rabia  mala  vos  mate , 
En  jueves  matáis  el  puerco, 

Y  en  viernes  coméis  la  carne. 
Ya  hace  hoy  los  siete  años 
Que  ando-  por  aqueste  valle , 
Pues  traigo  los  pies  descalzos. 
Las  uñas  corriendo  Simgre , 

Y  como  las  carnes  crudas , 

Y  bebo  la  roja  sangre , 
Busco  triste  á  Julianesa , 
La  hija  del  emperante , 
Pues  me  Than  tomado  moros 
Mañanica  de  Sant  Juane , 
Gogiendo  rosas  y  flores 

En  un  vei^el  de  su  padre.  — 

Oídolo  ha  Julianesa , 

Que  en  brazos  del  moro  estae : 


i  utSTámcoa. 


Las  lágrimas  de  sas  ojos 
Al  moro  dan  on  la  face. 


aOlUlfGB  m    D.  DUARDOB  Y  PLSaiOA. 

(Aant/fdmo.) 

Ed  el  mes  era  de  abríK 
De  mayo  antes  ua  día » 
Cuando  los  lirios  y  rosas 
Muestran  mas  sa  alegría , 
En  la  noche  mas  serena 
CKi*  el  cielo  hacer  |>odría, 
Guando  la  hermosa  infanta 
nérída  ya  se  partia » 
En  la  huerta  de  su  padre 
A  los  árholes  decía: 
—Jamas  en  cuanto  viviere 
Oi  veré  tan  solo  ua  dia, 
Ni  cantar  los  rolseUons 
En  loe  ramos  melodía. 
Quédate  á  Dios,  agua  chura» 
Quédate  á  Dios ,  agua  fría  , 

Y  quedad  con.  Dios ,  mis  floies  i 
Mi  gloria  t  que  ser  solía. 
Voime  á  las  tierras  estraiias , 
Pues  ventura  allá  me  guia. 

Si  mi  padre  me  buscare. 
Que  grande  bien  me  quería , 
Digan  qoe  el  amor  me  lleva » 
Que  no  fué  la  culpa  mía. 
Tal  tema  tomó  conmigo , 
Que  me  forzó  su  porfía. 
Triste  no  sé  dónde  voy. 
Ni  nadie  me  lo  decía.  —- 
Allí  habló  don  Doardos: 
—  No  lloréis  mas ,  mí  alegría. 
Que  en  los  reinos  de  loglaterra 
Mas  claras  aguas  había , 

Y  mas  henoosos  jardines , 

Y  vuestros,  señora  mia : 
Teméis  trecientas  doncellas 
De  alta  genealogía ; 

De  plata  son  los  palacios 
Para  vuestra  señoría ; 
D'esmeraldas  y  jacintos 
Toda  la  tapicería ; 
Las  cámaras  ladrillad» 
D^oro  fmo  de  Turquía , 
Con  letreros  eanialtados 
Que  cuentan  la  vida  mia  , 
Contando  vivos  dolores 
Qoe  me  dístedes  «n  día. 
Cuando  con  Primaleon    . 
Fuertemente  combatía  t 
Señora ,  vos  me  maüistes. 
Que  JO  á  él  no  lo,  temía,  -r 
Sos  lagrimas  consolaba 
""  '■   .  que  esto  oía, 


Y  fuéronáe  á  las  galeras 
Que  don  Duardos  había: 
Cincuenta  eran  por  todas , 
Todas  van  en  compañía. 
Al  son  de  sus  dulces  remos 
La  infanta  ae  adormecía 
En  brazos  de  don  Duardoi , 
Que  bien  le  pertenecía. 
Sepan  cuantos  son  nacidos 
Aquesta  sentencia  mia : 

«  Que  contra  muerte  y  amor 
Nadie  no  tiene  valía. « 

BOMARGB  DKL  COIf OH  OB  N AftaOllÁ 
T  EL  SOLDÁN  DB  BABUjONU. 

(  AnMmo.) 

Del  soldán  de  Babilonia  , 
De  ese  os  quiero  decir , 
Que  le  dé  Dios  mala  vida 

Y  á  la  postre  peor  fin. 
Armó  naves  y  galeras. 
Pasan  de  sesenta  mil , 
Para  ir  á  dar  combate 
A  Narbona  la  gentil. 
Allá  van  á  echar  ancoras , 
Allá  al  puerto  de  Sant  Gil , 
Donde  han  captivado  al  conde  > 
Al  conde  Benalmeniqui, 
Deciéndenlo  de  una  torre , 
Cabálganlo  en  un  rocín , 

I^  cola  le  dan  por  riendas 
Por  mas  deshonrado  ir. 
Cient  azotes  dan  al  conde 

Y  otros  tantos  al  rocín  ; 

Al  rocín  porque  anduviese » 

Y  al  conde  por  lo  rendir. 
La  condesa  que  lo  supo 
Sáleselo  á  recibir : 
Pésame  de  vos ,  señor 
Conde ,  de  veros  así. 
Daré  yo  por  vos ,  el  conde , 
Las  doblas  sesenta  mil  t 

Y  sí  no  bastaren,  conde, 
A  Narbona  la  gentil. 

Si  esto  no  bastare ,  el  conde.  * 
Tres  hijas. que  yo  parí : 
Yo  las  pariera»  buen  conde»     ./. 
Vos  las  hubisteis  en  mí ; 

Y  si  no  bastare,  conde* 
Señor,  védesme  aquí  á  mí. 

—  Muchas  mercedes ,  cpndesa, 
Por  vuestro  tan«.buon  decir:    . 
No  dedes  por  mí-,  señora» 
Tan  solo  un  maravedí , 
Que  heridas  tcngp  de  muerte  > 
Dellas  no  puedo  guarir. . 
A  Dios »  á  Bios,  la  condesa. 


Que  me  mandan  ¡r  de  aqof. 
—-Vá vades  con  Dios,  el  eonde« 
T  con  gracia  de  sant  Gil : 
Dios  os  eche  en  vuestra  suerte 
Á  ese  soldán  Paladín. 

nOlUNCB  Din.  CONDE  D.  MÁITIN 
T  DB    DOÑA  BBATUZ. 

(Anifnimo.J 

Bodas  hadan  en  Francia 
Allá  dentro  de  París ; 

ÍCuán  bien  que  guia  la  danza 
Ssta  doña  Beatriz! 
rCuán  bien  que  se  la  miraba    ■ 
£1  buen  conde  don  Martín ! 
—¿Que  miráis  aquí,  buen  conde? 
Conde,  ¿  qué  miráis  aquí  ? 
¿Decid  si  miráis  la  danza , 
O  sí  me  miráis  á  mí  ? 
— Que  no  miro  yo  la  danza, 
Porque  muchas  danzas  ví , 
Miro  yo  vuestra  lindeza 
Que  me  hace  penar  á  mf. 
—  Sí  bien  os  parezco ,  conde , 
Conde ,  saqoeisme  de  aquí , 
Que  un  mando  me  dan  viejo 
Y  no  puede  ir  tras  mí.  •  '^^' ' 


♦»  > 


moMiNCB  DSL  PAUíBRO.  fAn6fniwio,J 

De  Mértda  sale  el  palmero  (2) 
De  Ménda ,  esa  ctudade : 
Los  pies  llevaba  descalzos  • 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
Una  esclavina  trae  rota  • 
Que  no  valía  un  reale , 
T  debajo  traía  otra 

Sien  valia  una  ciudade ) 
e  ni  rey  ni  emperador 
No  alcanzaba  otra  que  tale. 
Camino  lleva  derecho 
De  París,  esa  ciudade; 
Ni  pregunta  por  mesón , 
Ni  menos  por  hospitale : 
Pn^nta  por  los  palacios 
Del  rey  Carlos  á  dó  estaen. 
Un  portero  está  á  la  puerta  , 
Empezóle  de  hablare : 
*— Dígadesmetú  ,  el  portero. 
El  rey  Carlos  ¿  dónde  estae  ?  — 
£1  portero  que  lo  vido , 
Mucho  maravillado  se  hae , 
Como  un  roiiiero  tan  pobre 
Por  el  rey  va  á  preguntare. 
Dígadesmelo,  señor, 
D^  no  tengáis  pesare. 
— Bd  misa  está ,  buen  palillero , 


CABÁIURRSCOS 

Allá  en  Sant  luán  de  Letmne: 
Dice  misa  un  arzobispo, 

Y  la  ofícia  un  cardenalc. — 
El  palmero  que  lo  oyera 
Ibas?  para  Sant  Juañe : 
En  entrando  por  la  puerta 
Bien  veréis  lo  que  harae. 
Humillóse  á  Díoe  del  cielo 

Y  á  santa  María  su  madre , 
Humillóse  al  arzobispo , 
Humillóse  al  cardenale  ^ 
Porque  decía  la  misa. 
No  porque  merecía  mase  : 
Humillase  al  emperador 

Y  á  su  corona  reale , 
Humillóse  á  los  doce 
Que  á  una  mesa  comen  pane. 
No  se  humilla  á  Oliveros , 
Ni  menos  á  don  Roldane, 
Porque  un  sobrino  que  tienen 
En  poder  de  moros  estae, 

Y  pudiéndolo  hacer 
No  lo  van  á  rescatare. 
De  que  aquesto  vio  Oliveros, 
De  que  aquesto  vio  Roldane , 
Sacan  an.bos  las  espadas , 
Para  el  palmero  se  vane. 
Con  su  bordón  el  palmero 
Su  cuerpo  va  á  mamparare. 
Allí  hablara  el  buen  rey , 

.  Bien  oiréis  lo  que  dirae : 
— Tate  ,  tate  ,  Oliveros , 
Tate ,  tate ,  don  Roldane  , 
O  este  palmero  es  loco , 
O  viene  de  sangre  reale.  — 
Tomárale  por  la  mano , 

Y  empiézale  de  hablare : 
—  Dígasme  tú ,  el  palmero , 
No  me  niegues  la  verdade : 

Í,  En  qué  año  y  en  qué  mes 
'asaste  aguas  de  la  mare  t 
,  —  De  mayo  en  el  mes ,  señor , 
•  Yo  las  fuera  á  pasare , 
:  Porque  yo  me  estaba  un  día 
A  orillas  de  la  mare 
En  el  huerto  de  mi  padre 
,  Por  haberme  de  holgare : 
;  Captiváronme  los  moros , 
I  Pasáronme  allende  el  mare. 
A  la  infanta  de  Sansueña 
Me  fueron  á  presentare; 
La  infanta  cuando  me  vido 
De  mí  se  fué  á  enamorare  ; 
La  vida  aue  yo  tenia  % 
Rey ,  quieroosla  yo  contare. 
En  la  su  meaa  comía  , 

Y  en  su  cama  me  iba  á  echare.  — 
Allí  hablara  el  buen  re^  , 
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Bien  oiréis  lo  que  dirae : 
—Tal  captivídad  como  esa 
Quien  quiera  la  tomarae : 
Dí^asme  tú  •  el  palmoríco* 
¿Si  la  iría  yo  á  ganare? 

—  No  vades  allá ,  el  buen  rey , 
Buea  rey  ,  no  vades  allae , 
Porque  Mérida  es  muy  fuerte  • 
Bien  se  vos  defenderae. 
Trecientos  castillos  tiene , 
Que  es  cosa  de  los  mirare , 
Que  el  menor  de  todos  ellos* 
Bien  se  os  defenderae.  — 

Allí  hablara  Oliveros, 

Allí  habló  don  Boldane : 

^Miente ,  señor,  el  palmero » 

Miente ,  y  no  dice  vmiade , 

Que  en  Mérida  no  hay  cien  castillos, 

Ni  noventa  á  mi  pensare, 

T  estos  que  Mérida  tiene 

No  lien  quien  los  defensare  • 

Que  ni  tenian  señor , 

Ni  menos  quien  los  guardare.  — 

Des(^ue  aquesto  oyó  el  palmero , 

Movido  con  gran  pesare , 

Alzó  su  mano  derecha  : 

Dio  un  bofetón  á  Boldane. 

Allí  hablara  el  rey 

Con  furia  y  con  ^an  pesare : 

—  Tomadle ,  la  mi  justicia , 
Y  llévedcslo  á  ahorcare.  — 
Tomádolo  ha  la  justicia 
Para  habello  de  justiciare ; 

T  aun  allá  al  pié  de  la  horca 
£1  palmero  fuera  hablare  : 

—  í  Oh  mal  hubieses,  rey  Carlos f 
Dios  te  quiera  hacer  male , 

Que  un  hijo  solo  que  tienes 
Tá  le  mandas  ahorcare.  — 
Oídolo  habia  la  reina 
Que  se  lo  paró  á  mirare : 
— Dejédeslo,  la  justicia  , 
No  le  queráis  hacer  male , 
Que  si  él  era  mi  hijo 
Encubrir  no  se  podrae. 
Que  en  un  lado  ha  de  tener 
Un  estrenuido  tunare.  — 
Ya  le  Uevan  á  la  reina , 
Ya  se  lo  van  á  llevare : 
Desnádanle  una  esclavina , 
Que  no  valia  un  reaie ; 
Ya  lé  desnudaban  otra , 
Que  valia  ana  ciudade: 
Hailádole  han  al  infante , 
Halládole  han  la  señale. 
Alearías  que  se  hicieron 
No  hay  quien  las  pueda  contare. 


BOU ANCB  DK  LA  MUBITK  DEL  IHiJIORADO 
m  BEUf  ALDOrO.  '     ^ 

fÁnóninuhJ 

Ya  piensa  don  Bemaldfno 
Ir  su  amiga  visitar , 
Da  voces  á  los  sus  pages 
Que  vestir  le  quieran  dar. 
Dábanle  calzas  de  grana , 
Borceguís  de  cordobán , 
Un  jubón  rico  broslado , 
Que  en  la  corte  no  hay  su  par. 
Dábanle  una  rica  gorra , 
Que  no  se  podría  apreciar. 
Con  una  letra  que  dice : 
«  Mi  gloría  por  bien  amar.  % 
La  riqueza  de  su  manto 
No  os  la  sabria  yo  contar , 
Sayo  de  oro  de  martillo , 
Que  nunca  se  vio  su  igual. 
Una  blanca  hacanea 
Mandó  luego  ataviar , 
Con  quince  mozos  de  espuelas 
Que  le  van  acompañar. 
Ocho  pages  van  con  él , 
Los  otros  mandó  tomar  ; 
De  morado  y  amaríllo 
£s  su  vestir  y  calzan 
Allegado  han  á  las  puertas 
Do  su  amiga  solia  estar  ; 
Hallan  las  puertas  cerradas , 
Empiezan  de  preguntar : 

—  ¿  Dónde  está  doña  Leonor , 
La  que  aquí  solia  morar  ?  — 
Bespondio  un  maldito  viejo. 
Que  él  luego  mandó  matar : 

—  Su  padre  se  la  llevó 
Lejas  tierras  á  habitar.  — 
Él  rasga  sus  vestiduras 
Con  enojo  y  gran  pesar , 

Y  volvióse  á  los  palacios 
Dónde  solia  reposar : 
Puso  una  espada  á  sus  pechos 
Por  sus  dias  acabar. 
Un  su  amigo  que  lo  supo 
Veníalo  á  consolar , 

Y  en  entrando  por  la  puerta 
Vídolo  tendido  estar. 
Empieza  á  dar  tales  voces , 
Que  al  cielo  quieren  llegar ; 
Vienen  todos  sus  vasallos , 
Procuran  de  lo  enterrar 
En  un  rico  monumento 
Todo  hecho  de  cristal , 
En  tomo  del  cual  se  puso 
Un  letrero  singular : 
ff  Aquí  está  don  Bernaldíno , 

]•   Que  murió  por  bien  amar. » 
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■OMAIfCB  ftVL  INFANTE  TENOADOB. 

(AiUmimo.) 

Helo ,  helo  por  do  yieoe 
El  infante  vengador  • 
Caballero  á  la  gineta 
En  caballo  corredor  • 
8a  manto  revuelto  al  braio  t 
Demudada  la  color, 
T  en  la  su  mano  derecha 
Un  venablo  cortador. 
Con  la  punta  del  venablo 
Sacaría  un  arador. 
Siete  veces  fué  templado 
En  la  sangre  de  un  dragón , 

Y  otras  tantas  fué  afilado  , 
Porque  cortase  mejor : 

El  hierro  fué  hecho  en  Francia  , 

Y  el  asta  en  Aragón : 
Perfilándoselo  iba 

En  las  alas  de  su  halcón. 
Iba  á  buscar  á  don  Gua<lros , 
A  don  Cuadros  el  traiilor , 

Y  allá  le  fuera  á  hallar 
Junto  del  empetador : 

La  vara  tiene  en  la  mano , 
Que  era  Justicia  mayor. 
Siete  vec^s  lo  pensaba 
Si  le  tiraría  6  no , 

Y  al  cabo  de  las  ocho 
El  venablo  le  arrojó. 

Por  dar  al  dicho  don  Cuadros 
Dado  ha  al  emiierador , 
Pasado  le  ha  manto  y  sayo , 
Que  era  de  un  tornasol : 
Por  el  suelo  ladrillado 
Mas  de  un  palmo  lo  metió. 
Allí  le  habló  el  rev  , 
Bien  oiréis  lo  que  habló : 

—  ¿  Porque  me  tiraste ,  infante  ? 
¿  Porque  me  tiras ,  traidor  ? 

—  Perdóneme  tu  alteza , 
Que  no  tiraba  á  tí ,  no  ; 
Tiraba  al  traidor  de  Cuadros , 
Ese  falso  engañador , 

Que  siete  hermanos  tenia , 
Ño  ha  dejado ,  sí  á  mí  no  : 
Por  eso  delante  tí , 
Buen  rey ,  lo  desafío  yo.  — 
Todos  fian  á  don  Cuadi-os , 

Y  al  infante  no  fian  ,  no , 
Si  no  fuera  una  doncella , 
Hija  es  del  emperador , 
Que  los  tomó  por  la  mano , 

Y  en  el  campo  los  metió. 
A  los  primeros  encuentros 
Cuadros  en  tierra  cayó : 


Apeárasc  el  infante , 
I^  cabeza  le  cortó  • 

Y  tomárala  en  su  lanza, 

Y  al  buen  rey  la  presentó. 
De  que  a<]uesto  vido  el  rey 
Con  su  hija  lo  casó. 

BOMANCB  DS  MORUNA  T  EL  MOEO  QALTAIT. 

(AnómmoJ 

Moriana  en  on  castillo 
Juega  con  el  moro  Galvane  ; 
Juegan  los  dos  á  las  tablas 
Por  mayor  placer  tomare. 
Cada  vez  qu'el  moro  pierde  , 
Bien  perdía  una  ciudade  ; 
Cuando  Moríana  pierde , 
La  mano  le  ha  de  besare : 
Del  placer  que  el  moro  toma 
Adormecido  se  cae. 
Por  aquellos  altos  montes 
Caballero  vio  asomare , 
llorando  viene  y  gimiendo , 
Las  uñas  corriendo  sangre , 
De  amores  de  Moríana , 
Hija  del  rey  Moríane. 
Captiváronla  los  moros 
La  mañana  de  San  Juane , 
Cogiendo  rosas  y  flores 
En  la  huería  de  su  padre. 
Alzó  los  ojos  Moríana , 
Conociérale  en  mirarle ; 
Lágrimas  de  los  sus  ojos 
En  la  faz  del  moro  dañe. 
Con  pavor  recuerda  el  moro 

Y  empezara  de  hablare  : 

—  i  Que  es  esto,  la  mí  señora  ? 
I  Quien  os  ha  hecho  pesare  ? 
Si  os  enojaron  mis  moros, 
Luego  los  haré  matare , 

O  sí  las  vuestras  doncellas, 
Harélas  bien  castigare ; 

Y  sí  pesar  los  cristianos , 
Yo  los  iré  conquistare. 
Mis  arreos  son  las  armas, 
Mi  descanso  el  i)eleare. 
Mi  cama  las  duras  peñas , 

Mi  dormir  siempre  velare.  (3) 

—  No  me  enojaron  los  moros , 
Ni  los  mandéis  vos  matare  ; 
Ni  menos  las  mis  doncellas 
Por  mí  reciben  pesara ; 

Ni  tampoco  los  cristianos 
Cumple  de  los  conquistare  ; 
Pero  deste  sentimiento 
Quiero  decir  la  verdade  ; 
Que  ]>or  los  montes  aquelloa 
Caballero  vi  asomare , 


A  VMOBIOOB» 


El  caal  plemo  que  es  mi  esposa , 
MI  qimído ,  mi  amor  grande.  — 
Alzo  la  mano  el  moro , 
Un  bofetón  le  fué  á  clare : 
Los  dientes  teniendo  blancos 
De  sangre  yndto  los  bae , 

Y  mancfó  qae  sos  porteros 
La  lloren  a  degollare , 
Allí  do  viera  su  esposo 
En  aquel  mismo  logare. 
Al  tiempo  de  la  sn  muerte 
Estas  palabras  fué  hablare : 

—  Yo  muero  como  cristiana  * 
T  también  sin  confesare 

Mis  amores  verdaderos 
De  mi  esposo  naturale» 

aoHARCB  DB  L4  üf rANTiNA.  f  Anónimo J 

A  cazar  va  el  caballero » 
A  cazar  como  solía  ; 
lios  perros  lleva  cansados. 
El  falcon  perdido  habla ; 
Arrimárase  á  nn  roble , 
Alto  es  á  maravilla. 
En  nna  rama  mas  alta  •  . 
Viera  estar  nna  infantina; 
Cabellos  de  sn  cabeza 
Todo  aqoel  roble  cubrían. 

—  No  te  espantes ,  caballero , 
Ni  tengas  (amaña  grima , 
Hija  soy  yo  del  buen  rey 

Y  la  reina  de  Castilla : 
Siete  fadas  me  fadaron 
En  brazos  de  un  ama  núa» 
Que  ándase  los  siete  años 
Sola  en  esta  montiña. 

Hoy  se  cumplían  los  siete  años 
O  mañana  en  aquel  día : 
Por  Dios  te  mego ,  caballero , 
liévesme  en  tu  compañía , 
Si  quisieres  por  muger , 
Si  no ,  sea  por  amiga. 

—  Esperaisme  vos ,  señora , 
Hasta  mañana  aquel  dia  t 
Iré  yo  á  tomar  consejo 

De  una  madre  que  tenia.  •— 
La  niña  le  respondiera 

Y  estas  palabras  decía  : 

-*  ¡  Oh  mal  baya  el  caballero 
Que  sola  deja  la  niña ! 
El  se  va  á  tomar  consejo 

Y  ella  cmeda  en  la  montiña.  — 
Aconsejóle  so  madre 

Que  la  tome  por  amiga. 
Cuando  volvió  el  caballero 
}^o  hallara  la  Infantina  t 
Vidola  que  la  llevaban  . 


Con  mov  gran  edmDería. 
El  caballero  que  la  vido 
En  el  suelo  se  caía : 
Desque  en  sí  hubo  lomado 
Estas  palabras  decía : 

—  Caballero  que  tal  pierde. 
Muy  gran  pena  merescia: 
Yo  mesmo  seré  el  alcalde  • 
Yo  me  seré  la  justicia : 

Que  me  corten  pies  y  manos 

Y  me  arrastren  por  la  villa. 

BOKANCB  DB  BIOO  PaAN GO.  (ÁnáñimOéJ 

A  caza  iban ,  á  caza 
Los  cazadores  del  rey  t 
No  hallaban  en  ellos  caía 
Ni  hallaban  que  traer. 
Perdido  habían  los  falcónos » 
Mal  los  amenaza  el  rey ; 
Arrímaranse  á  un  castillo 
Que  se  llamaba  Maynés. 
Dentro  estaba  nna  doncella 
Muy  hermosa  y  muy  cortés. 
Siete  condes  las  demandan « 

Y  así  hacen  reyes  tres. 
Robárala  Rico  Franco  t 
Rico  Franco  aragonés : 
Llorando  ib^  la  doncella 
De  sus  ojos  tan  cortés. 
Halágala  Rico  Franco , 
Rico  Franco  aragonés. 

—  Si  lloras  tu  padre  6  madre* 
Nunca  mas  vos  los  veréis , 
Si  lloras  los.  tus  hermanos , 
Yo  los  maté  todos  tres. 

—  Ni  lloro  padre  ni  madre , 
Ni  hermanos  todos  tres  ; 
Mas  lloro  la  mi  ventura 
Que  no  sé  cuál  ha  de  ser. 
Prestédesme,  Rico  Franco, 
Vuestro  cuchillo  tugues , 
Corlaré  Glas  al  manto , 
Que  no  son  para  traer,  -« 
Rico  Franco  de  córtese 

Por  las  tachas  lo  fué  tender. 
La  doncella ,  que  era  artera , 
Por  los  pechos  se  los  fué  á  meter  : 
Así  vengó  padre  y  madre , 

Y  aun  .hermanos  todos  tres. 

fÁnánimo.J 

Blanca  sois ,  señora  mía  • 
Mas  que  no  el  rayo  del  sol : 
¿  Si  la  domiíré  esta  jnoche 
Desarmado  y  sin  pavor. 
Que  siete  años  había ,  siete 


8 


ROHAlfCIS  CAftAUBÚSCOS 


Qoe  no  me  desaino,  no  ? 
Mas  negras  tengo  mis  carnes 
Que  no  un  tiznado  carbón. 
— Dormkfla ,  señor ,  dwmídla  t 
Desaunado  sin  temor , 
Qoe  el  conde  es  ido  á  la  caza 
A  los  montes  de  León. 
—Rabia  le  mate  los  perros 
T  ágoilas  el  sa  halcón , 
T  del  inonte  hasta  casa 
A  él  arrastre  el  morón.— 
Ellos  en  aquesto  estando 
Sn  marido  que  llegó : 
— ¿Qué  hacéis ,  la  blanca  niña  * 
liya  de  padre  traidor  ? 
^->Señor «  peino  mis  cabellos , 
Peinólos  con  gran  dolor , 
Que  me  dejais  á  mí  sola 

Y  á  los  montes  os  vais  vos. 
—Esas  palabras ,  la  niña  t 
No  eran  sino  traición ; 

I  Cuyo  es  aquel  caballo 
Que  allá  bajo  relinchó  ? 
—Señor ,  era  de  mi  padrOt 
T  enviólo  para  vos. 
—¿Cuyas  soB  aquellas  armas 
Que  están  en  el  corredor  ? 
—Señor ,  eran  de  mi  hermano  • 

Y  hoy  vos  las  envió.   \ 
-—¿Cuya  es  aquella  lanza 
Que  desde  aquí  la  veo  yo  ? 
—>  Tomadla ,  conde ,  tomadla « 
Matadme  con  ella  vos . 

Que  aquesta  muerte «  buen  conde 
Sien  os  la  merecco  yo, 

fJnáñimo.J 

Compañero,  compañero, 
Casóse  mi  linda  amiga. 
Casóse  con  un  villano 
Qoe  es  lo  que  mas  me  dolia. 
Irme  quiero  á  tomar  moro 
Allende  la- morería : 
Cristiano  que  allá  pasare 
Yo  le  quitaré  la  vida. 

—  No  lo  hagas ,  compañero  • 
No  lo  hagas  por  tu  vida, 
De  tres  hermanas  que  tengo 
Darte  he  yo  la  mas  garrida  • 
Si  la  quieres  por  muger , 

SI  la  unieres  por  amiga. 

—  Ni  la  quiero  por  mogcr , 
Ni  la  quiero  per  amiga , 
Pues  que  no  pude  gozar 

De  aquella  que  mas  quería. 


{Mmimo.) 


Malas  mañas ,  habéis ,  tio , 
No  las  podéis  olvidare , 
Mas  preciáis  matar  un  puerco 
Que  ganar  una  cindade. 
Vuestros  hijos  y  muger 
En  poder  de  moros  vane. 
Los  hijos  en  una  cebra, 

Y  la  madre  en  un  eoniale. 

La  muger  dice :  «i  Ay  marido!» 
Los  hijos  dicen  :  «¡Ay  padre  i» 
De  lástima  que  les  hube 
Yo  me  los  fuera  á  quitare  : 
Heridas  traigo  de  muerte , 
Deltas  no  puedo  escapare. 
Apretádmelas ,  mi  tío , 
Con  tocas  de  caminare. 
Ya  le  aprieta  las  heridas , 
Comienzan  de  caminare.  •*- 
A  vuelta  de  su  cabeza 
Caido  lo  vído  estare  • 
Allá  se  le  fué  á  caer 
Dentro  del  rio  Jordane; 
Como  fué  dentro  caído , 
Sano  le  vio  levantare. 

Triste  estaba  el  caballero  • 
Triste  está  sin  alegría , 
Con  lágrimas  y  sospiros 
A  grandes  voces  decía  : 
—¿Que  fuerza  pudo  apartarme 
De  veros  v  señora  mia  ? 
¿Cómo  vivo  siendo  ausente 
De  la  gloría  que  tenia  ? 
Con  los  ojos  de  mi  alma 
Os  contemplo  noche  y  día « 

Y  con  estos  que  os  nuraba 
Lloro  el  mal  que  padecía. 
Maldigo  la  triste  ausencia , 
Alabo  mi  fantasía , 
Porque  en  ella  resplandece 
Lo  aue  tanto  ver  quería. 
Aquí  se  aviva  nú  pena , 

Y  esfuérzala  mi  porfía 
Del  fuego  de  mi  deseo , 
Que  en  mis  entrañas  ardía. 

Atan  alta  va  la  luna 
Como  el  sol  á  medio  dia  • 
Cuando  el  buen  conde  JUeman 
Con  esa  dama  yacia. 
No  lo  sabe  hombre  nacido 
De  cuantos  en  corte  había , 
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Sino  solo  laóondes»,' 
Em  condesa  s j  hija. 
Asi  la  dueña  la  hablara , 
De  esta  manera  decía  : 

—  Cuanto  viéredes ,  condesa  • 
Cnanto  riéredes.  encobríldo, 
Daros  ha  el  conde  Alemán 
Un  manto  de  oro  fino. 

— Mal  fuego  le  queme  ^  madre  t 
El  manto  de  oro  fino , 
Cuando  en  vida  de  mi  padre 
Tuviese  padrastro  vivo.— 
De  allí  se  fuera  llorando , 
Al  ronde  su  padre  ha  visfo. 
— ¿Porq  sé  llorai?^  la  condesa  f 
Decid ,  ¿  quién  llorar  o^  hizo  ? 
—Yo-  rae  estaba  aqtif  comiendo  » 
Comiendo  sopas  en  vino , 
Entró  el  conde  Alemán , 

Y  echólas  por  el  vestido. 
—Calléis ,  mi  hija  t  calléis « 
No  toméis  deso  pesar  • 

'  Qne  el  conde  es  niño  y  mochaeho  f 
Hacerlo  ha  por  burlar. 

—  Cuando  me  tomó  en  sus  braios 
Non  me  quiso  respetar. 

—  Sí  él  05  tomó  en  sus  braxos 

Y  con  vos  quiso  holgar  • 
En  antes  que  el  sol  saliese 
Yo  lo  mandaré  matar. 

lOMANCB  DB  LA  INFANTIH A 
V  Kt  HMO  0BL  aBY  DI  rUANCU. 

(Anónimo,) 

Tiempo  es ,  el  caballero  • 
Tiempo  fss  de  andar  de  aquí, 
Que  ni  piiedo  andar  en  pié  t 
Ni  al  emperador  servir, 
Pues  me  crece  la  barriga 

Y  se  me  acorta  el  vestir : 
Vergüenza  be  de  mis  doncellas , 
Las  que  me  dan  el  vestir ; 
Mlranse  unas  á  otras , 

No  hacen  i^ino  reir : 

Vergüenza  he  de  mis  caballeros , 

I4»  que  sirven  ante  míp 

—  Uorajilo ,  dijo ,  señora  , 
Que  así  hizo  mi  madre  é  mí ; 
Hijo  soy  de  nn  labrador , 

Mi  madre  y  yo  pan  vendí.— 
La  infanta  desque  esto  overa 
Comenzóse  á  maldecir ; 
—Maldita  sea  la  doncella 
Que  se  deja  seducir. 

—  No  os  maldigáis  vos,  señora, 
No  08  queráis  vos  maldecir , 


Que  hijo  soy  del  rey  de  Francia , 
Mi  madre  es  doña  Beatriz : 
Cíon  castillos  tengo  en  Francia , 
Señora  ,  para  os  guarir , 
Cien  doncellas  me  los  guardan , 
Señora ,  para  os  servir. 

(  Jmn  di  Bivera,  J 

Paseábase  e?  buen  conde 
Todo  lleiio  de  pesar , 
Cuentas  negras  en  sus  manos 
Do  suele  siempre  rezar ; 
Palabras  tristes  diciendo , 
Palabras  para  llorar. 
— -Véoos,  hija,  crecida  , 

Y  en  edad  para  casar ; 
El  mayor  dolor  que  siento 
Es  no  tener  que  os  dar. 

— Calledes ,  padre,  calledes , 
No  debéis  tener  pesar , 
Que  quien  buena  hija  tiene 
Rico  se  debe  llamar ; 

Y  el  que  mala  la  tenia , 
Viva  la  puede  enterrar , 
Pues  amengua  su  linage 
Que  no. debiera  amenguar  • 

Y  yo ,  si  no  me  casare  • 
En  religión  puedo  entrar. 

(El  mümo.) 

Caballero  de  lejas  tierras , 
Llegaos  acá ,  y  paréis , 
Hinquedes  la  lanza  en  tierra , 
Vuestro  caballo  arrendéis , 
Pr^B^untaros  he  por  nuevas 
Si  mi  esposo  conócela. 
— Vuestro  marido , -señora , 
Decid  ,  ¿  de  qué  señas  es  f 
—Mi  marido  es  mozo  y  blanco  • 
Gentil  hombre  v  bien  cortés , 
Muy  gran  jugador  de  tablas , 

Y  también  del  s^edrcz. 
.En  el  pomo  de  su  espada 

Armas  trae  de  un  marques , 

Y  un  ropón  de  brocado 

Y  de  carmesí  el  en  vé* : 
Cabe  el  fierro  de  la  lanza 
Trae  un  pendón  portugués . 
Que  ganó  en  unas  justas 

A  un  valiente  francés. 
— Por  esas  señas ,  señora , 
Tu  marido  muerto  es : 
En  Valencia  le  mataron 
En  casa  de  un  glnoves : 
Sobre  el  juego  de  las  tablas 
Lo  matara  un  mitanes. 
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Moehas  damas  lo  lloraban , 
Caballeros  con  arnés , 
Sobré  todo  lo  lloraba 
La  hija  del  ginoTes ; 
Todos  dicen  á  una  voz 
One  sa  enamorada  es : 
Sí  habéis  de  tomar  amores , 
Por  otro  á  mí  no  dejéis. 

—  No  me  lo  mandéis ,  señor» 
Señor ,  no  me  lo  mandéis , 
Que  antes  que  eso  hiciese  • 
Señor>  monja  me  yereis. 

—  No  os  metáis  monja ,  señora » 
Pues  que  bacello  no  podéis» 
Que  vuestro  marido  amado 
Delante  de  vos  lo  tenéis. 

fÁnémmo,J 

Ese  conde  Cabremelo » 
Om  el  rey  come  á  la  mesa , 
]  Oh  cuan  mal  qué  se  abaldona 
A  toda  mujer  agena! 
Apuesta  que  no  hay  ninsuna 

L¡  Ved  cuan  mal  pensada  apuesta!) 
le  escucha  dos  razones 
Que  de  amores  no  la  venza. 
Gomo  el  amor  atrevidas , 
Como  la  fortuna  ciegas , 
Como  el  honor  peligrosas » 
Gomo  la  mentira  inciertas  • 
Así  jura  que  son  todas : 
¡  Falsa  jura  ¡ !  injusta  tema ! 
La  reina  que  tal  escucha 


Dio  sañuda  tal  respoesta : 
^  Todas  malas  no  es  posible » 
Ni  es  posible  todas  buenas : 
Yerbas  hay  que  dan  la  vida  t 

Y  quitan  la  vida  yerba  *. 
Traidores  hombres  del  mundo 
Han  hecho  traidoras  hembras» 
Dellos  aprendieron  culpas » 

Si  culpas  cometen  ellas.   • 
Ellos  hablan ,  ellas  oyen , 

Y  de  mentiras- discretas 
Dichas  hoy »  didias  mañana» 
¿Quién  haiNrá  que  se  defienda  ? 
Favorecidos  se  alaban » 
Disfaman «  los  desprecian  ; 

La  que  los  esoocha  es  fácil  • 
La  que  no  les  habla  es  necia. 
Cuantas  nacen ,  cuantas  viven » 
Por  agüero  de  su  estrella , 
Al  que  menos  las  merece 
Se  inclinan  con  mayor  fuerza. 
Muchas  quejas »  mochos  dones » 
¡Qué  mucho  que  á  muchas  prendan ! 
Ejemplo  es  la  piedra  dora » 
Que  agua  continua  la  mella. 
Enmendaos ,  amigo  conde» 

Y  de  hoy  mas  las  damas  sean 
Vuestro  honor »  no  vuestro  ultra^ » 
Vuestra  paz »  no  vuestra  gueira : 
Levantad  la. parte  humUdie  . 

Que  es  hazaña  de  alta  empresa : 
Todos  de  mugcr  nacimos  ; 
VcAvamos  todos  por  ^as. 


BOMAIVCES  CABALtERE^COS 

DE  U  TABÚ  BEDOIA, 

CON  LOS  DE  GARLO  MAGNO  Y  LOS  DOCE  PARES. 


lOMANGB  ni  AMÁDia  hE  QéJOUk, 

fAnómmo,J 

En  la  selva  está  Amadls 
El  leal  enamorado» 
Tal  vida  estaba  haciendo 
Cual  nunca  hizo  cristiano. 
Cilicio  trae  vestido 
A  sus  carnes  apretado » 
Con  diciplinas  destruye 
Su  cuerpo  muy  delicado. 
Llagado  de  las  heridas » 


Y  en  sa  señora  pensando. 
No  se  conoce  en  su  gesto 
Según  lo  trae  delgado. 

De  ayunos  y  de  abstinencias 
Andaba  debilitado » 
La  barba  trae  crecida  • 
Deste  mundo  se  ha  apartado ; 
I^s  rodillas  tiene  en  tierra , 

Y  en  su  corazón  echado » 
Con  gran  humildad  os  pide 
Perdón  si  había  errad». 

Al  alto  Dios  poderoso 


Por  testigo  ha  publicado , 

Y  acordádosele  había 

Del  amor  sayo  pasado , 

Qae  así  le  derribó 

De  sa  sentido  y  estado. 

Cou  estas  grandes  pasiones 

Amortecido  ha  queidado 

£1  mas  leal  amador 

Qoe  en  el  mondo  fué  hallado. 


msTóticos* 

Y  mucha  caballería. 
Siemi)re  Dios  te  guarde »  hijo  , 
Por  do  quier  que  fuw  tu  ida  9 
Que  quien  acá  te  envió 
No  te  quería  dar  la  vida. 
¡Ay  dueña  de  Quintañones! 
De' mal  fuego  seas  ardida , 
Que  tanto  buen  caballero 
Por  tí  ha  perdido  la  vida. 
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I.-HOMii«CB  DB  LáNZAROTS  VÉL  LAOO. 

f  Anónimo.  J 

Tres  hijuelos  bahía  el  rey , 
Tres  hijuelos ,  que  no  mas ; . 
Por  enojo  que  hubo  de  ellos 
Todos  malditos  los  ha. 
£1  uno  se  tomó  ciervo , 
El  otro  se  tomó  can , 
El  otro ,  que  se  hizo  moro , 
Pasó  las  ascuas  d^  mar.   • 
Andábase  Lanzarote 
Entre  las  damas  holgando , 
Grandes  voces  dio  la  una  : 
-^Caballero,  estad  parado: 
Si  fuese  la  mí  ventura , 
Cumplido  fuese  mi  hado 
Que  yo  casase  eon  vos , 

Y  vos  conmigo  de  grado , 

Y  me  diésedes  en  arras 
Aqmú  ciervo  del  pié  Manco. 

— jDároslo  he  yo  ,.mi  señora  *     .    . 

De  corazón  y  de  grado , 

81  supiese  yo  las  tierras 

Donde  el  ciervo  era  criado.-— 

Ya  cabalga  Lanzarote , 

Ya  cabals^a  y  va  su  vía  > 

Ddante  de  sí  llevaba 

Los  sabuesos  por  la  trailla. 

Llegado  había  á  una  ermita « 

Domle  nn  ermitaño  había : 

-«Dios  te  salve ,  el  hombre  bueno. 

— Boena  sea  tu  venida : 

Cazador  me  parecéis 

Ea  los  sabuesos  que  traía. 

— Dígasme  tú  ,  di  ermitaño.» 

Tú  que  haces  santa  vida » 

Ese  ciervo  del  pié  blanco 

¿  Dónde  hace  su  manida  f 

—Quedaos  aquí ,  mi  hijo »  •   • 

HaiUi  que  sea  de  día , 

Contaros  he  lo  que  vi 

Y  todo  lo  que  sabia. 

Por  aquí  pasó  esta  noche 
Dos  horas  antes  del  día  • 
Siete  leones  con  él 

Y  una  leona  parida : 
Siete  eondes  d^  muertos, 


II.— rohámgb  db  lamzárotb  db.  uao. 

fAnánimo.J 

Nunca  fuera  caballero  (4) 
Dé  damas  tan  bien  servido , 
Como  fuera  Lanzarote 
Cuando  de  Bretaña  vino , 
Que  dueñas  curaban  del , 
DonceUas  del  su  rocino. 
Esa  dueña  Quintañona « 
Esa  le  escanciaba  el  vino , 
La  linda  reina  Ginebra 
Se  lo  acostaba  consigo  ; 
Y  estando  al  mejor  sabor » 
Que  sueño  no  había  dormido  * 
La  reina  toda  turbada 
Un  pleito  ha  conmovido. 
—  Lanzarote ,  Lanzarote , 
Sí  antes  hubieras  venido « 
No  hablara  el  orgulloso 
Las  palabras  que  había  dicho , 
Que  á  pesar  de  vos  *  señor  * 
Se  acostaría  conmigo. — 
Ya  se  arma  Lanzarote 
De  gran  pesar,  conmovido , 
Despídese  de  su  am^  , 
Pregunta  por  el  cainino ,  . 
Topó  con  el  orgulloso 
'  Debajo  de  un  verde  pino , 
Combátense ,  de  las  lanzas 
A  las  hachas  han  venido«> 
Ya  desmaya  el  orgulloso , 
Ya  cae  en  tierra  tendido , 
Cortárale  la  cabeza , 
Sin  hacer  ningún  partido ; 
Volvióse  para  su  amiga 
Donde  fue  bien  recibido. 

aOMANGE  DE  niSTAír  DÉ  LBONlt. 

(AviiMmo) 

Ferído  está  don  Tristan 
De  una  muy  mala  buzada » 
Diérasela  el  rey  su  .tío 
Que  zeloso  déi  estaba. 
.  El  fierro  tiene  en  el  cuerpo.» 
De  fuera  le  tembla  el  asta : 
Valo  á  ver  la  reiiía  Iseo 


IS 


E(MiÁlfCBS  CABiXLBtESCOft 


Por  la  90  desdicha  mala. 
Júntanse  boca  con  boca 
Como  palomillas  mansas « 
Llora  el  uno ,  llora  ei  otro « 
I^  cama  bafian  en  agua ; 
Allí  nace  an  arboledo 
Que  azucena  se  llamaba  • 
Cualquier  mnger  que  la  come 
Lueso  se  siente  prefiada  ; 
Comióla  la  reina  Iseo 
Por  la  SQ  desdicha  mala. 

I.— BOMANCB  DEL  MABQIJBS  DB  lUlITUA 
T   BALDOTINOa. 

(AiUmimo.) 

De  Mantoa  salió  el  marqnes 
Danés  Urgel  el  léale , 
Allá  ya  á  buscar  la  caza 
A  las  orillas  del  roare. 
Con  él  van  sos  cazadores 
Con  aves  para  volare  • 
Con  él  van  los  sos  monteros 
Con  perros  para  cazare , 
Con  él  van  sus  caballeros 
Para  haberlo  de  snardare» 
Por  la  ribera  del  Pó 
Iji  caza  buscando  vane. 
El  tiempo  era  caluroso « 
Vispera  era  de  Sant  Juane. 
Mótense  en  una  arboleda 
Para  refresco  tomare , 
Al  derredor  de  una  fuente 
A  todos  mandó  asentare. 
Viandas  aparejadas 
Traen ,  y  procuran  yantare. 
Desque  hubieron  yantado 
Comenzaron  de  hablare 
Solamente  de  la  caza 
Como  se  ha  de  ordenare. 
Al  pió  estaban  de  una  brefia 
Que  Junto  á  la  fuente  estae. 
Oyeron  un  gran  ruido 
Entre  las  ramas  sonare , 
Todos  estuvieron  quedos 
Por  ver  qué  oosa  serae : 
Por  las  mas  .espesas  matas 
Ven  un  ciervo  asomare. 
De  aed  venia  fatigado « 
Al  agua  se  iba  á  lanzare  ; 
Los  monteros  á  sran  priesa 
Los  perros  van  a  soltare  : 
Sueltan  lebreles ,  sabuesos 
Para  le  haber  de  tomare. 
Ll  dervo  que  los  sintió 
Al  monte  se  vuelve  á  entrare. 
Caballeros  y  monteros 

deoabalgarSt 


Siguiéndole  iban  el  rastro 

Con  gana  de  le  alcanzare  : 

Cada  uno  va  corriendo 

Sin  uno  á  otro  esperare. 

£1  que  traía  buen  caballo 

Corria  mas  por  le  atajare : 

A  pártanse  unos  de  otros 

Sin  al  marques  aguardare. 

El  ciervo  era  muy  ligero , 

Mucho  se  fué  adelantere , 

Al  ladrido  de  los  perros 

Los  mas  siguiendo  le  vane. 

£1  monte  era  muy  espeso , 

Todos  perdido  se  hane. 

El  sol  se  queria  poner , 

La  noche  queria  cerrare , 

Cuando  el  buen  marques  de  Mantua 

Solo  se  fuera  á  hallare 

En  un  bosque  4an  espeso 

Que  no  podia  caminare. 

Andando  á  un  cabo  y  á  otro 

Mucho  alejado  se  hae , 

Tantas  vueltas  iba  dando 

Que  no  sabe  donde  estae. 

I>a  noche  era  muy  escura , 

Comenzó  rocío  á  tronare  • 

£1  cíelo  estaba  nublado  • 

No  cesa  de  relampagueare. 

El  manfues  aoe  así  se  vldo 

Su  bocina  fue  á  tomare « 

A  sus  monteros  llamando , 

Tres  veces  la  fué  á  tocare  : 

Los  monteros  eran  lejos , 

Por  demás  era  el  sonare, 

£1  caballo  iba  cansado 

De  por  las  brefias  saltare , 

A  cada  paso  caia , 

No  se  podía  meneare. 

£1  marañes  muv  enojado 

La  rienda  le  fue  á  soltare , 

Por  do  el  caballo  quería 

Lo  dejaba  caminare : 

El  caballo  era  de  casta  • 

Esfuerzo  fuera  á  tomare. 

Diez  millas  ha  caminado 

Sin  un  momento  parare , 

No  va  camino  derecho , 

Mas  por  do  podia  andaré. 

Caminandd  todavía 

Un  camino  va  á  topare , 

Siguiendo  por  el  camino 

Va  á  dar  en  un  pinare , 

Por  él  anduvo  una  pieza 

Sin  poder  del  se  apartare. 

Pensó  reposar  allí 

O  adelante  pasare ; 

Mas  por  buscar  á  los  svyes 

Adelante  quiere  andaré. 


i  SUTÓKIOOS. 
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M  pinu*  Mdió  muy  presto , 
Por  un  valle  fuera  á  entrare , 
Guando  oyó  dar  un  gran  grito 
Temeroso  y  de  pesare , 
Sin  saber  que  de  hombre  fuese « 
O  <ie  qué  puediese  estare » 
(Solo  gran  dolor  mostraba* 
Otro  no  pudo  notare  J. 
De  que  se  turbó  el  marques  t 
Todo  espeluzado  se  bae  ; 
Mas  aunque  viejo  de  días » 
Empiézase  de  esforzare. 
Por  su  camino  delante 
Empieza  de  caminare : 
A  pié  va  que  no  á  caballo , 
El  caballo  ya  á  dajare 
Porque  estaba  muy  cansado , 
T  no  podia  bien  andaré, 
£n  un  prado  que  allí  estaba 
Allí  le  fuera  á  dejare. 
Cuando  llt^ó  á  un  rio» 
£n  medio  de  un  arénale 
Vido  on  caballero  muerto  • 
Comenzóle  de  mirare : 
Armado  estaba  de  guerra 
A  guisa  de  ¡Msleare « 
Los  brazos  tenia  cortados  « 
l^as  piernas  otro  que  tale , 

Y  mas  adelante  un  poco 
Una  voz  sintió  hablare  : 
—¡O  santa  María ,  señora  • 
No  me  quieras  olvidare! 

A  tí  encomiendo  mi  alma  • 
Plómate  de  la  guardare » 
En  este  trago  de  muerte 
Esfuerzo  mé  quieras  daré , 
Pues  á  los  tristes  consuelas 
Quieras  á  mi  consolare » 

V  al  tu  precioso  Hijo 
Por  iní  te  pl^a  rogare 
Que  perdone  mis  pecados , 
Mi  alma  quiera  salvare.  — 
Cuando  aquesto  oyó  el  marques 
Luego  se  fuera  apartare , 
Bevoíviose  el  manto  al  brazo  * 
La  espada  fuera  á  sacare : 
Apartado  del  camino 

Por  el  monte  fuera  á  entrara  i 
Hacia  do  sintió  la  voz 
Empieza  de  caminare. 
Las  ramas  iba  cortando 
Para  la  vuelta  acertare , 
A  todas  partes  miraba 
Por  ver  qué  cosa  serae ; 
El  camino  por  do  iba 
CulÑerto  Je  sangre  estae. 
Vínole  grande  conguja  t 
Toéo  se  fué  á  d«imu Jare , 


Que  el  espíritu  le  daba 
Sobresalto  de  pesare. 
De  donde  la  voz  oyera 
Muy  cerca  fuera  á  llegare : 
Al  pié  de  unos  altos  robles 
Vido  un  caballero  estare 
Armado  de  todas  armas « 
Sin  estoque  ni  puiíale. 
Tendido  estaba  en  el  suelo , 
No  cesa  de  se  quejare , 
Las  lástimas  que  decía 
Al  marques  hacen  llorare  : 
Por  entender  lo  que  dice 
Acordó  de  se  acercare. 
Atento  estaba  escuchando 
Sin  bullir  ni  menearse. 
Lo  que  decidí  el  caballero 
Razón  es  de  lo  contare. 
— ¿Dónde  estás ,  señora  mía ,  (5) 
Que  no  te  pena  mi  male? 
De  mis  pequeñas  heriilas 
Compasión  solías  tomare , 
Agora  de  las  de  muerte 
Nü  tienes  ningún  pesare. 
No  te  doy  culpa  •  señora , 
Que  descauso  en  el  hablare ; 
Mi  dolor ,  que  es  muy  sobrado  » 
Me  hace  desatinare. 
Tu  no  sabes  de  mi  mal 
Ni  de  mí  angustia  mortale , 
To  te  pedí  la  licencia 
Para  mi  muerte  buscare ; 
Pues  yo  la  hallé ,  señora  , 
A  nadie  debo  culpáis , 
Cuanto  mas  á  tí ,  mi  bien » 

Que  no  me  la  querías  daré  ; 

Mas  cuando  mas  no  po<lísie , 

Bien  sentí  tu  gran  pesare 

En  la  fe  de  tu  querer , 

Según  te  vi  demostrare. 

Esposa  mía  y  señora , 

No  cures  de  me  esperare , 

Hasta  el  dia  del  Juicio 

No  nos  podemos  juntare. 

Si  viviendo  me  quisiste , 

Al  morir  lo  has  de  mostrare. 

No  en  hacer  grandes  estreñios , 

Mas  por  el  alma  rogare. 

¡O  mi  primo  Montesinos , 

Infante  don  Meriane! 

Deshecha  es  la  compañía 

En  que  solíamos  audare. 

Ta  no  esperéis  mas  de  verme , 

No  os  cumple  ya  mas  buscare » 

Qje  en  balde  trabajaréis*. 

Pues  no  me  podréis  hallare. 

¡  O  esforzado  don  Renaldos , 

O  buen  paladio  Rolda:ie  , 
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O  valiente  don  Urgel , 
O  don  Ricardo  Normante , 
O  marques  don  Oliveros, 
O  Dorandarte  el  galano , 
O  archiduque  don  Estolfo » 
O  gran  duciuc  de  Milano! 
¿Dónde  sois  todos  vosotros? 
¿No  venís  á  me  ayudare? 
¡O  emperador  GaAo  Magno , 
Mi  baen  señor  naturale , 
Sí  supieses  tú  mi  muerte  , 
Cómo  la  harias  vengare! 
Aunque  me  mató  tu  hijo , 
Justicia  quieras  guardare  * 
Pues  me  mató  á  traición 
Viniéndole  acompañare. 
¡O  principe  don  Garloto! 
¿Qué  ira  tan  desiguale 
Te  movió  sobre  td  caso 
A  quererme  así  matare , 
Rogándome  que  viniese 
Contigo  por  te  guardare? 
¡O  desventurado  yo , 
Cómo  venia  sin  cuidare 
Que  tan  alto  caballero 
Pudiese  hacer  tal  maldade! 
Pensando  venir  á  caía 
Mi  muerte  vine  á  cazare. 
No  me  pesa  del  morir , 
Pues  es  cosa  naturale  * 
Mas  por  morir  como  muero 
Sin  merecer  nigun  male , 
Y  en  tal  parte  donde  nunca 
141  mi  muerte  se  sabrae. 

ÍO  ailo  Dios  poderoso  , 
usticiero  y  de  verdade! 
Sobre  mi  muerte  inocente 
Justicia  (^n¡era9  mostrare  ¡. 
Desta  ánima  pecadora  , 
Quieras  haber  pjedade, 
¡  O  triste  reina  mi  madre ! 
Dios  te  quiera  consolare  , 
Que  ya  es  quebrado  el  espejo . 
En  que  te  solias  mirare. 
Siempre  de  m(  recelabas 
Recebir  algún  pesare « 
Agora  de  aoui  adelante  • 
No  te  cumple  recelare. 
En  las  Justas  y  tornaos 
Consejos  me  solias  daré « 
Agora  triste  en  la  muerte 
Aun  no  me  puedes  hablare, 
¡O  noble  marques  de  Mantua,  (6) 
Mi  señor  tio  camalel 
¿Dónde  estás. que  no  oís 
Mi  doloroso  quejare? 
¡  Qué  nueva  tan  dolorosa 
Os  será  y  de  gran  pesare 


Cuando  de  mí  no  supieredet 
Ni  me  pudierdes  hallare! 
Hecístesme  heredera 
Por  vuestro  estado  heredare, 
Mas  vos  lo  habréis  de  ser  mió , 
Aunque  sois  de  mas  edade. 
¡O  mundo  desventurado! 
Nadie  debe  en  tí  Oare , 
Al  que  mas  subido  tienes 
Mayor  caida  haces  daré.— 
Estas  palabras  diciendo , 
No  cesa  de  sospirare 
Sospiros  muy  dolorosos  ' 
Para  el  corazón  qudi^rare* 
Turbado  estaba  el  marqués , 
No  pudo  mas  escuchare  t 
El  corazón  se  le  aprieta  t 
La  san^  vudto  se  lé  hae. 
A  los  piés  del  caballero 
Junto  se  fué  á  llegare  ; 
Con  la  voz  muy  aüterada 
Empezóle  de  hablare : 
-—¿Qué  mal  tenéis ,  caballero? 
¿Queredes  me  lo  contare? 
¿Tenéis  heridas  de  muerte 
O  tenéis  otro  algún  male?— 
Cuando  lo  oyó  el  caballero 
La  cabeza  probó  alzare. 
Pensó  que  era  su  escudero ; 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 
— ^Qué  dices ,  amigo  mío  ? 
¿Iraes  con  quien  me  confesare? 
Que  ya  se  me  sale  el  alma  , 
La  vida  quiero  acabaro : 
Del  cueroo  no  tengo  pena , 
Que  el  alma  quema  salvaro.— 
Luego  le  entendió  el  marques 
Por  otro  le  fué  á  tomaro: 
Respondióle  muy  turbado  • 
Que  apenas  pudo  hablare : 
—Yo  no  soy  vuestro  criado , 
Nunca  comí  vuestro  pane , 
Antes  soy  un  caballero 
Que  por  aquí  acerté  á  pasare : 
Vuestras  voces  dolorosas 
Aqui  me  han  hecho  llegare 
A  saber  qué  mal  tenéis 
O  de  qué  es  vuestro  penare. 
Pues  que  caballero  sob , 

Suerades  vos  esforzare  • 
ue  para  esto  es  este  mando 
Para  bien  y  mal  pasare. 
Decidme ,  señor  quién  sois 
Y  de  (|ué  es  vuestro  nule , 

?i]e  si  remediarse  pnede 
o  os  prometo  de  ayudare: 
No  dudéis ,  buen  caballero'^ 
De  decirme  la  verdade,— 
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Tornara  #11  sí  Bftkkviao^t  • 
Respuesta  Je  fué  á  daré : 
—Muchas  mercedes ,  seüor » 
Por  la  buena  yoluntade  ; 
ll¡  mal  es  crudo  y  de  muertet 
No  se  puedQ  remediare. 
Veinte  y  dos  heridas  tengo 
Qae  cada  una  es  mortale  ; 
£1  mayor  dolor  que  siento 
Es  morir  en  tal  logare , 
Do  no  se  9abrá  mi  muerte 
Para  poderse  vengare,   . 
Porque  me  han  .xQuerto  á.  traicioQ 
Sin  merecer  ningún  male.  , 
A  lo  c|ue  habéis  preguntado 
Por  mi  fe  os  digo  verdade  • 
á  mí  .dicen  Baldoviños ,  . 
le  el  Franco  solían  llamare  : 
Gjo  soy  del  rey  de  Dacia , 
Hijo  soy  suyo  caníale  • 
Uno  de*  los  doce  Pares 
Que  á  la  mesa  comen  pane: 
I^  reina,  doña  Erroelina 
Es  mi  madre  naturale  • 
El  noble  marques  de  Mantua 
Era  mi  'tío  carnale  ,' 
Hennano  era  de  mi  padre 
Sb  en  nada  discrepare  : 
La  linda  infanta  Sevilla 
Es  mi  esposa  sin  dudare  : 
Hame  herido  Carloto 
Su  hijo  del  emperante , 
Porque  él  requiri^  de  amores 
A  mi  esposa  con  maldade : 
Porque  no  le  dio  su  amor , 
El  en  mí  se  fué  á  vengare , 
Pensando  que  por  mi  muerte 
Con  ella  había  de  casare. 
üamc  muerto  á  traición 
Yiniendo  yo  á  le  guardare , 
Porqa^él  me  rogó  en  París 
Le  viniese  acompañare 
A  dar  fin  a  una  aventura 
En  que  se  quería  probare. 
Qienqaier -que  seáis ,  caballero » 
La  nueva  os  plega  llevare 
De  mí  desastrada  muerte 
A  París ,  esa  ciudade  • 
T  sí  hacia  París  no  fuerdes , 
A  Mantua  la  iréis  á  daré , 
Qn'el  traÍ>ajo  que  ende  habré» 
Muy  bien  os  lo  pagarape » 
T  si  DO  quísierdes  paga 
Bien  se  os  agradccerae.-^ 
Guando  aquesto  o)  6  el  marques 
ia  habla  perdido  hae. 
En  el  suelo  dio  consigo, 
La-eqpada  ñié  arrojare , 


Las  baibas  de  la  su  cara 
Empezóla^  de  arrancare » 
Los  sus  cabellos  muy  canos 
Comiénzalos  de  mesare. 
A  cabo  de  una  sran  pieza 
En  pié  se  fué  á  levantare , 
Allegóse  al  caballero 
Porias  armas  le  (luitare^  ' 
Desque  le  quitó  el  almete. 
Comenzóle  de  mirare : 
Estaba  en  sanare  bañado , 
Con  la  color  muv  mortale  * 
Estaba  desfígurado 
No  lo  podía  figurare , 
No  lo  podía  conoscer 
En  el  flcesto  ni  el  hablare ; 
Dudando  estaba ,  dudando 
Si  era  mentira  ó  verdade. 
Con  un  paño  que  traía  . 
La  cara  le  fué  á  limpiare  ; 
Desque  le  hubo  limpiado 
Luego  conocido  lo  haé. 
En  la  boca  lo  besaba 
No  cesando  de  llorare , 
Las  palabras  que  decía 
Dolor  es  de  las  contare. 
—  ;0  sobrino  Baldoviños, 
Mi  buen  sobrino  camale^ ! 
¿Quién*  os  trató  de  esta  suerte? 
¿Quién  os  tnijo  á  tal  lugare  ? 
¿Quién  eis  el  que  á  vos  mató 
Que  á  mí  vivo  fué  á  dejare? 
Mas  valiera  la  mi  muerte 
Que  la  vuestra  en  tal  edade. 
¿  No  me  conocéis ,  sobrino  ? 
^or  Dios  queraisme  hablare! 
10  9oy  el  triste  marques 
Que  tío  soltados  llamare , 
Yo  soy  el  marques  de  Mantua 
Que  debo  de  reventare 
Llorando  la  vuestra  muerte 
Por  con  vida  no  quedare. 
¡O  desventurado  viejo! 
¿Quien  me  podrá  conhortare? 
Qu*en  pérdida  tan  crecida. 
Mas  dolor  es  consolare. 
Yo  la  muerte  de  mis  hijos 
Con  vos  podría  olvidare , 
Agora,  mi  buen  señor, 
De  nuevo  habré  de  llorare. 
A  vos  tenía  por  sobrino 
Para  mi  estado  heredare , 
Agora*  por  mi  ventura 
Yo  vos  habré  de  enterrare. 
Sobrino ,  de  aquí  adelante 
Yo  no  quiero  vivir  mase  : 
Ven  ,  muerte,  cuando  quisieres» 
No  te  quieras  retardare ; 
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Mas  al  que  menos  te  teme 
Le  hnyes  por  más  penare. 
¿Quién  le  llevará  las  nueyas 
Amargas  de  gran  pesare 
A  la  triste  madre  vuestra? 
¿Quien  hi  podrá  consolare? 
Siempre  lo  oí  decir  • 
Agora  veo  ser  verdade » 
Que  quien  larga  vida  vive 
Mucho  mal  ha  de  pasare : 
Por  un  placer  muy  pequefio 
Pesares  ha  de  gustare.— 
Destas  palabras  v  otras 
No  cesaba  de  hablare , 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Sin  poderse  conhortare. 
Esforzóse  Baldovinos 
Con  el  angustia  mortale , 
Cuando  conoscíó  á  su  tío 
Alivio  fuiera  á  tomare  : 
Tomóle  entrambas  las  manos, 
Muy  recio  le  fué  apretare , 
Dinmulando  su  pena 
,  Comenzó  al  manjues  á  hablare. 
•^  No  Heredes ,  señor  tío , 
por  Dios  no  queráis  llorare , 
Que  me  dais  doblada  pena 

Y  «d  alma  hacéis  penare  ; 
Mas  lo  que  yo  os  encomiendo  J 
Es  por  mi  queráis  rogare  • 

Y  no  ipo  desamparéis 
En  este  esquivo  Ingare , 
Hasta  qué  yo  haya  espirado, 
No  me  querades  dejare : 
J^ncomiendoos  á  mi  madre , 
Vos  la  queráis  consolare , 
Que  bien  creo  que  mi  muerte 
Su  v^da  habrá  de  acabare  ; 
Encomiendoos  á  mi  esppsa  , 
Por  ellfi  queráis  mirare  ; 

£1  mayor  dolor  que  siento 
Es  no  le  poder  hablare.—» 
EII09  estando  en  aquesto 
Su  escudero  fué  á  llegare  : 
Un  ermitaño  ti*aía 
Que  en  e|  bosque  fué  á  hallare , 
Hombre  de  muy  santa  vida , 
Del  orden  sacerdotale. 
Cuando  llegó  el  ermitaño 
El  alba  quería  quebrare  ; 
Esforzando  á  Baldovinos , 
Comenzóle  amonestare 
Que  olvidando  aqueste  mundo, 
0e  Dios  se  quiera  acordare. 
A  parte  se  fué  el  marques 
Por  dalles  mejor  tugare  • 
El  escwierp  á  otra  parte 
l^ambíen  se  fuera  apartare : 


£1  marques  de  qtiebrantado 
Gran  sueño  le  fué  á  tomare. 
Confesóse  Baldovinos 
A  toda  su  voluntado. 
Estando  en  su  confesión , 
Ya  que  quería  acabare , 
Las  angustias  de  la  muerte 
Comieiizán  de  le  aquejare  : 
Con  el  dolor  que  sentia 
Una  gran  voz  fuera  á  daré ; 
Llama  á  su  tío  el  marques « 
Comenzó  asi  de  hablare; 
—A  Dios ,  á  Dios ,  mi  buen  tío , 

A  Dios  os  queráis  quedare , 

Que  yo  me  voy  de  e«fe  mondo 

Para  la  mi  cuenta  daré : 

Lo  qu&  os  ruego  y  enconti  ndo 

No  lo  queráis  olvidare : 

Dadme  vuestra  bendición , 

La  mano  para  besare.  •— 

Luego  perdiera  el  sentido  1 

Luego  perdiera  el  hablare « 

Los  dientes  se  le  cerraron  , 

Los  ojos  vuelto  se  le  bañe. 

Recordó  luego  el  marques , 

A  él  se  fuera  á  llegare , 

Muchas  veces  lo  bendice. 

No  cesando  de  llorare. 

Absolvióle  el  ermitaño , 

Por  él  comienza  á  rezare , 

Y  á  cabo  de  poco  rato 

Baldoyinos  fué  á  espirare. 

El  marques  de  verlo  asi 

Amortescido  se  hae , 

Consuélalo  el  ermitaño , 

Mucho?  ejemplos  le  dae  : 

El  marques  como  discreto 

Acuerdo  fuera  á  tomare , 

Pues  remediar  no  se  puede , 

A  haberse  de  conhortare. 

Lo  que  hacia  el  escudero 

Lástima  era  de  mirare  ■ 

Rascuñaba  la  su  cara 

Sus  ropas  rasgado  hae , 

Sus  barbas  y  sus  cabellos 

Por  tierra  los  va  á  lanzare. 

A  cal)o  de  una  gran  pieza , 

Que  ambos  cansados  estañe , 

£1  marques  al  ermitaño 

Comienza  de  preguntare : 

—  Pidoos  por  Dios ,  padre  honrado  « 
Respuesta  me  queráis  daré  : 

1  Donde  estamos ,  6  en  que  reinó  • 
En  qué  señorío  6  lugare  ? 
I  Como  se  llama  está  tierra  ? 
¿  Cuya  es ,  y  á  que  mandare  ?  «- 
Kl  ermitaño  responde ; 

—  Pláceme  de  voluntado : 
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Bebois  4p  mbeit  fcSor , 
Que  esta  tierra  «n  poblare 
Otro  tiempo  fué  poblada , 
Despobl6Í¿  por  ^d  malo , 
Por  liataUas  mnj  crueles 
Que  hubo  en  la  cri^^tiandade  : 
A  esta  llaman  la  ñorosta 
Sin  yentiif)EL  y  de  pesan, 
Porqne  nanea  cabalkoro 
En  ella  acaeció  entrare 
Qoe  saliese  sin  gran  dallo 
O  desastre  desiguale. 
Esta  tierra  es  del  manjiües 
De  Mantua ,  la  gran  cíodade » 
Hasta  Mantua  son  cien  millai 
Sin  poblado  ni  lugaie » 
Sino  sola  una  ermita 
Que  á  seis  núUas  de  aquí  e^tae » 
Donde  yo  hago  mi  vida 
Por  del  m^do  me  apartare : 
£1  mas  cercano  poblado 
A  reinte  millas  estae « 
£s  una  villa  cercada 
Del  ducado  de  Milane. 
Ved  lo  que  queréis ,  señor  • 
En  que  yo  os  pueda  ayudare , 
Que  por  servicio  de  Dios 
1^  haré  de  voluntado  * 

Y  por  vuestro  acatamiento » 

V  por  hacer  candado.  — 

El  marques  que  aquesto  oyera 
Comenzóle  de  rogare 
Qoe  no  recibiese  pena 
De  con  el  cuerpo  quedare , 
Mientras  él  y  el  escudero 
El  caballo  van  buscare 
Que  allí  cerca  habia  dejado 
En  un  prado  á  descansare. 
Pláflole.-al  ermitaHo 
Allí  baWlos^de  esperare : 
El  marques  y  el  escudero 
El  caballo  van  buscare , 
Por  el  camino  do  ¡han 
Gomenzóle  á  preguntare : 

—  Dígasme ,  buen  escudero , 
Si  Dios  te  quiera  guardare , 
iQue^venia  tu  señor 

Por  esta  f  jerra  buscare , 

V  por  qué  causa  lo  han  mnerlo  , 

Y  qolen  le  fuera  á  matare  ? — 
Respondióle  el  escudero , 

Tal  respuesta  le  fué  á  darc : 

—  Por  la  fe  qoe  debo  á  Dios 
Yo  no  lo  puedo  pensare , 
Porqce  no  lo  sé  *  señor ; 

íjn  que  vi  os^ quiero  contare. 
Eslaudo  dcofro  en  parís 
En  cortes  del  emf>erante , 


El  príncipe  don  (Mofo 
A  mi  sefior  envió  á  Uamase ; 
Estuvieron  en  secreto 
Todo  el  día  en  su  hahiafe , 
Guando  la  noche  cerró 
Ambos  se  fu^eron  á  anaare. 
Cabalgaron  á  caballo , 
Salieron  de.  la  ciudade 
Armados  de  todas  armas 
A  guisa  do.  peleare ; 
Yo  salí  con  fialdovinoft 
Y  con  don  Cárloto  nn  page : 
Ayer  hubo  quince  dias 
Salimos  de  la  ciudade. 
Lu^io  cuando  aquí  llegamos 
A  este  iMKsque  de  pesare » 
Mi  señor  y  don  Garloto 
Mandaron  nos  esperare ; 
Solos  se  entraron  los  dos 
Por  aquel  espeso  valle  ; 
El  page  estaba  cansado, 
Gran  sueño  le  fué  á  tomare , 
Yo  pensando  en  Baldovinos 
No  pedia  reposare. 
Apárteme  del  camino , 
En  un  árbol  fui  á  pujare  >    > 
A  todas  partes  miraba 
Cuando  los  vería  tomare. 
A  cabo  de  un  jprande  rato 
Caballo  oí  rejmchare , 
Vi  venir  tres  caballeros , 
Mi  señor  no  vi  tomare  ; 
Yenian  bañados  en  sangre « 
Luego  vi  mala  señale  ; 
£1  uno  era  don  Garloto  • 
Los  dos  no  pude  notare  ; 
Con  gran  miedo  que  tenia 
No  les  osé  pi*eguntare 
Dó  quedaba  Baldovinos , 
Dó  le  fueran  á  dejare : 
Mas  abajóme  del  árbol « 
Entré  por  aquel  pinare  ; 
Desque  los  vi  trasponer  * 
Yo  comencé  de  buscare 
A  mi  señor  Baldovinos « 
Mas  no  lo  podía  hallare  : 
El  rastro  de  los  caballos 
No  dejaba  de  mirare. 
A  la  entrada  de  un  llano , 
Al  pasar  de  un  arénale , 
vi  huella  d,e  otro  caballo , 
La  cual  me  pareció  male  ; 
Vi  mucha  sangre  por  tierra , 
De  que  me  fui  á  espantare , 
En  la  orilla  del  río 
El  caballo  fui  á  hallare , 
Mas  adelanto  no  mucho 
A  BMdovinos  vi  estare , 
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Boca  abajo  estalM  en  tieriit' 
( Ya  casi  quería  espirare ) , 
Todo  cubierto  de  sangre , 
Que  apenas  podia  hablad.  - 
levantáralo  de  tierra , 
Gomencile  de  limpiare , 
Por  señas  me  demandó 
Confesor  fuese  á  buscare. 
Esto  es,  noble  sefior. 
Lo  quQ  sé  deste  gran  mala.— 
En  estas  cosas  hablando 
El  caballo  Tan  topare » 
Cabalgó  en  él  el  marques, 
T  á  las  ancas  le  ftié  $  temare ; 
A  do  quedó  el  ermitaño 
Presto  tomado  se  bañe. 
Desque  hablaron  un  rato 
Acuerdo  van  A  tomare 
Oue  se  fuesen  á  la  ermita » 

Y  el  cuerpo  allá  lo  lleyare, 
Ponénlo  encima  el  caballo , 
Nadie  quiso  cabalgare , 

El  ermitaño  los  guia , 
Comienzan  de  caminare , 
Llevan  via  de  la  bermita 
Aprisa  y  no  de  vagare. 
Desque  allá  hubieron  llegado 
Van  el  cuerpo  desarmare , 

2uínoe  lanzadas  tenia, 
ada  una  era  mortale , 
Que  de  la  menor  de  todas 
Ninguno  podría  escapare. 
Cuando  asi  lo  vio  el  marquea 
Traspasóse  de  pesare , 

Y  á  cabo  de  nna  eran  pieta 
Vm  sran  sosplro  fué  á  daré. 
Entró  dentro  en  la  capilla , 
De  rodillas  se  ñié  á  hincare , 
Puso  la  mano  en  un  ara 
Que  estaba  sobre  el  altare , 

Y  en  los  pies  de  un  crucifijo 
Jurando .  empezó  de  hablare ; 
—  Juro  por  Dios  poderoso 
Por  santa  María  su  madre, 

Y  al  santo  sacramento 
Que  aquí  suelen  celebrare , 
De  nunca  peinar  mis  canas , 
Ni  las  mis  barbas  cortare , 
De  no  vostír  otras  ropas 
Ni  renovar  mi  calzare , 

De  no  entrar  en  poiihido , 
Ni  las  armas  me  nuitare 
(Sí  no  fuere  una  hora 
Para  mi  cuerpo  limpiare } , 
De  no  comer  en  manteles » 
Ni  á  mesa  me  asentare , 
Hasta  matará  Carióte 
Por  justicia  6  peleare  ^ 
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O  morir  en  la  demandfl    ' 
IRantcniendo  la  verdade , 

Y  si  justicia  me  niega 

Sobre  esta  tan  gran^maldade » 
De  con  mi  estado  y  persona 
Contra  Francia  guerreate ; 

Y  manteniendo  la  guerra 
Morír  ó  vencer  sin  pare ; 

Y  por  este  jnraroento 
Prometo  de  no  enterrare 
£1  cuerpo  de  Baldovinos 
Hasta  su  muerte  venerare.— 
De  que  aqu<»(o  hubo  jurado 
Mostró  no  sentir  pesare ; 
Bogando  está  al  ermitaño 
Que  le  quisiese  ayudare 
Para  llevar  aquel  cuerpo 

Al  mas  cercano  lugare. 
El  ermitaño  piadoso 
Su  bestia  le  fué  á,  dc^jare , 
Amortaron  el  cuerpo , 
En  ella  lo  van  á  posare , 
Con  armas  de  Baldovinos 
El  marcjues  se  fué  á  armare : 
Cabalgara  en  sn  caballo  , 
Comienza  de  caminare. 
Camino  van  de  la  villa 
Que  arriba  oistes  nombrare , 
Con  él  iba  el   ermitañQ 
Por  el  camino  mostrare* 
Antes  que  á  la  villa  lleguen 
Una  abadía  van  hallare 
De  la  orden  de  san  Bernardo 
Oue  en  una  montaña  estae , 
A  la  bajada  de  un  puerto 

Y  á  la  entrada  de  un  lugare. 
Allá  se  fué  el  marques 

Y  allí  acordó  quedare 
Por  estar  mas  encubierto 

Y  el  cuerpo  en  guarda  dejare , 
Hasta  hacelie  un  ataúd 

Y  habello  de  embalsamare. 
Al  ermitaño  rogaba 
Dineros  qnicra  tomare , 
Desque  dineros  no  quiso 
Sus  rícas  joyas  le  dae : 

No  quiso  ninguna  cosa  . 

Su  Le;tia  fué  á  demandare , 

Despidióse  del  marques , 

A  Dios  le  tué  á  encomendare ; 

Después  de  ser  despedido 

Para  su  ermita  se  vae  ; 

Por  el  camino  do  vuelve 

A  muchos  topado  bao 

Que  al  marques  iban  'buscando  ^ 

Lloracdi)  por  le  hallare. 

Muchos  por  él  preguntaban , 

Las  señales  ciertas  dañe , 
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Por  kissefiasqw  le  dieit>ii 
£l  conocido  io  tiae , 

Y  á  todos  ks  respondía : 

—  Yo  05  digo  cierto  vcrdade , 
Que  an  hombre  de  tales  señas » 
Que  no  sé  quícB  es  ni  cuale » 
Dos  días  ha  que  le  acompaño 
Sin  saber  adiGnde  vae : 
Déjelo  en  an  abadía 
Que  dicen  de  Floresvalle , 
Con  un  caballero  muerto 
Que  acaso  faera  á  hallare  : 
á  allá  <}uereis  ir ,  seiioi^es , 
BaUaréiak)  de  verdade. 

• 

U.  —  SERTCNCIA 
BADA  GON^A  HON  tABLOTO. 

En  el  nombre  de  Jesús  ■ 
Que  todo  el  mundo  ha  formado  • 

Y  de  la  Virgen  su  madre. 
Que  de  niño  lo  ha  criado : 
Nosotros  Pardin  DardeTia , 
Deliln  en  Francia  llamado  ; 
Don  Alberto  y  don  Reioero « 
De  tres  estados  nombrado « 
Eli^nde  de  Fiandes  viejo» 
Consejero  delegado. 

Con  el  duque  do  Borgoña . 
£1  primero  en  el  juzgado , 
Con  el  buen  duque  don  Garlos , 
£1  regente  ^  .el  saraentado  ,* 
Con  el  duque  do  Üorbon 
Dan  Grímalte ,  fiel  cuñado 
Del  muy  alto  emperador , 
Con  la  su  hermana  casado; 
El  buen  viejo  fk>n  Beltrane 
On  el  conde  de  Foyxano , 

Y  el  eonde  don  Galalon 
Con  el  duque  de  Bibiano , 
Con  el  duque  de  Saboya  , 
Que  venturas  ha  buscado. 
Con  el  duque  de  Ferrara 

Don  Amao ,  el  gran  Bastardo , 
£1  almirante  Guarióos , 
En  los  mares  estimado  ;  « 

Don  Benaldos  de  Belanda  • 
Condestable  diputado 
En  él  lugar  y  mandar 
Del  sumo  emperador  Cario  : 
Todos  juntos  en  consejo 

Y  acuerdo  deliberado , 
Vista  la  requisición 

¥u*  el  buen  marques  nos  iha  dado  * 
ista  también  la  demanda 


Qu'el  mcsmo  ha  procesado» 
Vistas)  tfKfas  |a6  respuestas 
Que  don  Cariólo  ha  enviado  ^ 
El  proceso  todo  entero 
Con  graa  fe  desaminada ,     . 
Ijo  que  venia  do  justicia 

Y  de  def echo  mirado , 
Ni  al  uno  por  el  otro 
El  derecho  no  quitado , 
Teniendo  á  Dios  en  la  piensa 

Y  en  los  (yos  presentado ;, 
Visto  que  claro  paresco 
Por  lo  que  se  ha  alegiulo , 
Que  según  la  ley  divina 
Quien  mata  ha  de  ser  matado , 
Con  cuchillo  ó  sin  cuclúllo 

A  tal  acto  ejercitado  ; 

Y  visto  que  traición 
Don  Cariólo  ha  intentado 
En  matar  á  Baldovíuos 
En  un  bosque  despoblado. 
Según  que  claro  se  muestra 
Por  la  confesión  que  ha  dado 
Don  Carloto  á  la  demanda 
Qu*  el  marques  ha  presentada ; 
Visto  que  punto  por  punto 

El  delito  ha  confesado 
Por  la  pena  del  tormento 
Aunque  lo  había  negado  ; 

Y  visto  que  nada  obsta 
Qu*  él  le  haya  sojuzgado 
A  la  real  audiencia , 

Pues  que  le  han  perdonado  : 
I^  que  viene  de  justicia , 
Nada  otro  no  mirado , 
Por  está  nuestra  sentencia  , 
Cada  cual  bien  informado 
Del  hecho  de  la  verdad , 
Según  que  se  ha  confesado , 
Condenamos  á  Carloto : 
Primero  ,,á  ser  arrastrado 
Por  el  campo  y  por  la  arena 
Por  un  rocín  mal  domado : 
Después  de  lo  cual  queremos 
Que  sea  -descabezado 
En  un  alto  cadahalso.. 
Do  pueda  ser*  bien  mirado 
De  fuera  de  la  ciudad 
Por  donde  será  llevado  ; 
Después  de  lo  cual  cumplido , 

Y  aquesto. ser  acabado , 
Le  corten  manos  y  pies 
Porque  quede  mas  pagado , 

Y  después  de  aquesto  hecho 
Que  sea  descuartizado : 

Lo  cual  cumplido  ,  queremos 

Sea  un  edificio  obrado 

De  piedra  muy  bien  labrada 
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Y  de  canto  bien  picado , 
i)\ie  sea  en  lo  yebidero 
Memoria  de  lo  pasado 
])e1  caso  de  Baldovinos 

Y  de  cómo  foé  vengado.  — 
Don  Carloto  temeroso , 
Aunque  era  muy  esforzado » 
Tremecióse  cuando  oyó 

1a>  que  se  ha  publicado. 
Esforzóse  cuanto  pudo , 
Tna  pluma  ha  demandado  ; 
Díéronle  tinta  y  papel, 
Una  carta  ha  ordenado ; 
Con  un  paite  que  allí  estaba 
A  don  Roldan  la  ha  enviado. 
Nadie  sabe  lo  que  envia  • 
Para  vello  se  ha-apartado 
Don  Roldan,  le>ó  la  carta, 
Todo  66  ha  alterado ; 
£1  de  cierto  bien  quisiera 
Dar  remedio-  en  lo  rogado. 
Doloroso  y  pensativo 
Un  poco  tiempo  ba  quedado , 
Duda  si  debe  hacer 
Lo  que  le  fué  suplicado , 
O  si  deba  dar  desvío 
A  lo  que  le  es  recitado  : 
Hallóse  puesto  en  gran  duda  y 
£n  gran  estrecho  y  cuidado ; 
£|  amor  dice  que  haga  , 
£1  temor  teme  el  mandado 
Dése  sumo  emperador 
Que  al  marques  ha  asegurado  : 
Mas  al  fin  auiere  la  sangre 
Perder  por  la  sangre  estado. 
Delibera  hacer  respuesta 
Que  no  esté  atemorizado , 
Que  con  pai'ientes  y  amigos 
£1  saldrá  al  campo  armado 
Con  el  deseo  de  perder 
La  vida ,  6  ser  remediado. 
Sin  que  gran  i^lo  pasase 
Fué  don  Carloto  informado 
De  lo  que  ordeña  Roldan , 
De  lo  que  fué  algo  gozado ; 
Quiérelo  disimular , 
Mas  no  pudo  ser  celado. 
Allégase  el  condestable , 

Y  el  papel  le  ha  tornada : 
Leido  que  fué  él  papel , 
Por  París  so  ha  divulgado 
Que  don  Roldan  hace  gente 

Y  que  ejército  ba  Juntado. 
£1  emperador  lo  sabe , 
Al  nuirques  ha  avisado , 
Manda  poner  á  Cai'loto 
Apercibidlo  reinando. 
Pregonan  ppr  la  ciudad 


De  que  nadie  sea  osado , 
So  pena  perder  la  vida. 
De  al  otro  dia  ir  armado. 
A  Roldan  envió  á  decir 
Qdo  solo  no  sea  osado 
De  mas  estar  en  París 
Hasta  un  atto  pasado , 
So  pena  de  Ser  traidor 

Y  por  traidor  publicado. 

£1  marques,  qu'el  caso  siente, 

A  Reinal  ios  ha  enviado 

Que  á  otro  día  amaneciendo 

Sea  sin  falta  llegado 

A  las  puertas  de  París 

Con  tres  mil  hombres  d'estado  ; 

Do  caballo  Heve  mil , 

Y  quo  00  sea  modado 
Hasta  tanto  que  Carloto 
£n  medio  será  tomado , 

Y  en  el  cadahalso  sea  puesto 
Para  que  fué  sentenciado  , 

Y  que  á  cualquiera  que  venga 
Defienda  lo  encomendado. 
Otro  día  de  mañana 

Todo  así  fué  acabado. 

Ya  sacaban  á  Carloto 

Con  fierros  muy  bien  ferrado  f 

Los  pregonei-os  delante 

Su  gran  maldad  publicando : 

Cuando  fueron  á  la  puerta , 

Don  Reinaldos  lo  ha  tomado , 

Y  en  medio  toda  su  gente 
Lo  ba  bien  aposentado. 
Cuando  están  en  el  lugar 
Do  ha  sido  sentenciado , 
Delante  toda  París 

Faé  todo  ejecutado, 
Según  que  por  la  sentencia 
Fué  proveído  y  mandado. 
Así  murió  don  Carloto , 
Quedando  alevosado . 

Y  Raldovinos  viviendo , 
Aunque  murió ,  muy  hónradow 

III.  -  C  Anónimo.  J 

Grande  estruendo  de  campanas 

Por  todo  París  habla , 

Su  doloroso  sonido 

Las  piedras  entristecía 

Por  muerte  de  un  caballero , 

Raldovinos  se  decía , 

Tno  era  de  los  doce , 

Y  de  reyes  descendía. 
Ya  lo  llevan  á  enterrar 
Con  gran  pompa  en  danasla. 
Grandes  mortajas  v  lutos  y 
Mocha  gente  le  seguía. 


i  msTómcos. 


21 


El  gran  Donttra  de  hadmá 

Vence  la  lumbre  del  «lia , 

Cien  pa^QS  cabe  la  lamba 

Que  le  lleva  compañía  ; 

Muchos  duques » muclios  condes , 

May  Rrando  caballería. 

Cantándole  va  responsos 

Infinita  clerecía  ; 

£1  i9*an  Cardenal  do  Ostia 

Por  presbítero  venia , 

El  arzobispo  de  Milán 

Do  diácono  servia , 

Por  subdiácono  de  ellos 

El  obispo  de  Au\  venia. 

Allá  en  San  Juan  de  Letran 

El  aparato  se  hacia 

Dú  una  rica  sepultura 

Que  á  las  del  mundo  escedia. 

Toda  era  de  piedra  jaspe 

Y  hermosa  masonería , 

T  unas  columnas  de  mármol 
En  dond^  se  sostenía. 
Hechas  pues  ya  las  obsequias 
Como  á  él  pcrtenecia  , 
Cínenle  estoque  dorado 
De  muy  gran  precio  y  valia  ; 
Mátenle  yelmo  muy  rico 
De  inGnita  pedrería ; 
En  hábito  militar , 

Y  armado  por  esta  vía , 
Lo  meten  en  el  sepulcro , 
Gema  usarse  solía , 

Sedando  el  cuerpo  con  fama » 
n  gloria  él  alma  subia. 

MllAlfCB  DBL  CONDB  CLkMOfi 

fAn&nimo»J 

Media  noche  era  por  hilo,  (7) 
íjos  gallos  querían  cantar , 
Conde  Claros  por  amores 
No  podía  reposar*. 
Cuando  muy  grandes  sospiros 
Otie  el  amor  le  hacia  dar , 
Porque  amor  de  Claraniña 
No  le  deja  sosegar ; 
Cuando  vino  la  mañana 

gue  quería  alborear » 
lito  diera  de  la  cama  • 
Que  parece  un  gavilán. 
Voces  da  por  el  palacio 

Y  empezara  de  llamar: 

—  Levantaos ,  mi  camarero  , 
Dadme  vestir  y  calzar.  — 
Presto  estaba  el  camarero 


Para  bafcérfleio^  dar. 
Diórale  calxas  de  i^rana , 
Borceguís  de  cordobán , 
Díérale  jubón  de  seda 
Afondado  én  zarzanan , 
Díérale  un  manto  muy  rico 
Oue  no  se  puede  apreciar  , 
Trescientas  piedras  preciosas 
Al  rededor  del  coliar. 
Tráete  uo  rico  caballo 
Que  en  la  coríe  no  hay  su  par  , 
Quo  la  süla  con  el  freno 
Bien  valía  una  ciudad  , 
Con  trecientos  casca1)eles 
Al  rededor  del  petral  ; 
Los  ciento  eran  de  oro  , 

Y  los  ciento  de  metal  , 

Y  los  ciento  son  de  plata 
Por  los  soné»  concordar. 
Ibase  para  el  palacio, 
Para  el  palacio  real , 

Y  á  la  infanta  Claraniña 
Allí  la  fuera  á  hablar  : 
Tres  ientas  damas  con  ella 
La  il>an  á  acompañar. 
Tan  linda  va  Claraniña , 
Que  á  todos  hace  penar. 
Conde  Qaros  que  la  vi  do 
Luego  va  á  descabalgar , 
De  rodillas  en  el  suelo 

Le  comenzó  de  hablar  : 

-  Mantenga  Dios  á  tu  alteza. 

-  Conde  Claros ,  bien  vengáis 
Las  palabras  que  prosigue 
Eran  para  enamorar. 

—  Conde  Claros ,  conde  Claros  i 
£1  señor  de  Montalvan  , 
¡Como  habéis  hermoso  cuerpo 
Para  con  moros  lidiar !  — 
Respondiera  el  conde  Claros  , 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 

—  Mejor  le  tengo ,  señora  , 
Para  con  damas  holgar. 

Si  yo  os  tuviera  esta  noche  , 
Mi  señora  ,  á  mi  mandar  , 
Querría  la  otra  mañana 
Con  cient  moros  pelear , 

Y  si  á  todos  no  venciese 
Que  me  mandasen  matar. 

-  CaHedes ,  conde  ,calledes , 

Y  no  os  queráis  alabar  ; 
El  que  quiere  servir  damas 
Asi  lo  suele  hablar , 

Y  al  entrar  en  las  batallas 
Bien  se  saben  eseosar. 

—  Si  no  lo  creéis ,  señora  , 
Por  las  obras  se  verá  : 
Siete  años  son  pasados 
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Que  04  cmpeoé  de  amar , 
Oue  de  noche  yo  no  daermo , 
Ni  de  dia  puedo  holgar. 

—  Siempre  os  preciastes ,  conde  , 
De  las  damas  os  burlar  : 

Mas  déjame  ir  á  los  baños , 
A  los  baños  á  bañar. 
Cuando  yo  sea  bañada 
Estoy  á  vuestro  mandar.^ 
Respbndiérale  el  buen  cbnd«  , 
Tal  respuesta  ie  fué  á  dar : 

-  Bien  sabedes  vos,  señora , 
Que  soy  cazador  real ; 
Caza  que  tengo  en  la  mano , 
Nunca  la  puedo  d^r*  ^ 
Tomárala  por  la  manp^. 

Y  para  un  vergel  se  van  . 
A  la  sombra  de  un  ciprés 

Y  debajk)  de  un  rosal 
De  la  cintura  arriba 
Tan  dulces  besos  se  dan , 
De  la  cintura  abajo 

Como  hombre  y  muger  se  han. 
Mas  fortuna  qae  es  adversa 
A  placeres  y  á  pesar 
Trujo  allí  un  cazador , 
Que  no  debf  a  pasar , 
Detras  de  una  podenca, 
Que  rabia  debía  matar. 
Vido  e^lar.al  conde  Claros 
Con  la  infanta  á  Imdo  holgar  : 
£1  conde  cuando  lo  vido 
Empezóle  de  llamar. 
—Ven  acá  tú  ,  el  cazador  , 

Y  Dios  te  guarde  de  mal : 
De  todo  loque  has  visto 
Que  nos  guardes  poridad  ; 
DaréCe  mil  marcos  de  oro , 

Y  si  mas  quisieres ,  mas ; 
Casarte  he  con  una  doncella 
Que  era  mi  prima  camal  ; 
Darte  be  en  arras  y  en  dote 
1^  villa  de  MontaWan , 

'  De  otra  parte  la  hifanta 
Mucho  mas  ts  puede  dar.- 
£1  cazador  sin  ventora 
No  les  quiso  escuchar , 
Vase  nara  los  palacios 
Adonde  el  buen  rey  está. 
--  Manténgate  Dios ,  el  r^ , 

Y  á  tu  corona  real : 
Una  nueva  yo  te  traigo 
Dolorosa  y  de  pesar : 

No  te  cumple  traer  corona 
NI  en  caballo  cabalgar ; 
ÍJi  corona  de  la  cabeza 
Bien  te  la  puedes  quitar , 
Si  tal  deshonra  oomo  esta 


La  huliieses  da  «ONiperlar , 
Que  he  hallado  la  lafaKa  . 
Con  Claros  de  jMontalvau , 
Besándola  y  abrazándola 
En  vuestro  huerto  real ,  ^ 
De  la  cintura  abajo 
Como  hombre  y  muger  se  han* 
£1  rey  con  muy  grande  enojo 
Mandó  el  cazador  matar  , 
Porque  había  sido  osado 
De  tales  nuevas  llevar. 
Mandó  llegar  alguaciles 
Apriesa  ,  no  de  vagar : 
Mandó  armar  quinientos  liombrts 
Que  lo  hayan  de  acompañar 
Para  que  prendan  al  conde 

Y  le  liayan  de  tomar , 

Y  mandó  cerrar  las  puertas, 
I^as  puertas  de  la  ciudad. 

A  las  puertas  de  palacio 
Allá  le  fueron  á  hallar  : 
Preso  llevan  al  buen  conde 
Con  mucha  rigoridadL 
Unos  grillos  álos  pi^ 
Que  bien  pesan  un  quintal ; 
I.AS  esposas  á  las  manqf , 
Que  era  dolor  de  mirar , 
Una  cadena  á  su  cuello 
Que  de  hierro  era  el  collar  ; 
Cabalgante  en  una  muía 
Por  mas  deshonra  le  dar : 
Metiéronle  en  una  torte 
De  muy  gran  escuridad  : 
Las  llaves  de  la  prisión 
£1  rey  las  quiso  llevar , 
Por()ue  sin  licencia  suya 
Nadie  le  pudiese  hablar. 
Por  él  rogaban  los  grandes 
Cuantos  en  la  cortp  están , 
Por  él  rogaba  Oliveros , 
Por  él  rogaba  Eoldan , 

Y  ruegan  los  doce  pares 
De  Francia  la  natural ; 

Y  las  monjaá  de  Sant^Aoa 
Con  las  de  la  Trinidad 
Llevaban  un  crucifijo 
Para  el  rey  poder  rogar  : 
Con  ellas  va  el  arzobispo 

Y  un  perlado  y  cardenal , 
Mas  el  rey  con  grande  enojo 
A  nadie  quiso  escuchar. 
Antes  de  muy  enojado 

Sus  grandes  mandó  llamar : 

Cuando  ya  los  tuvo  juntos 

EmpeúEóles  de  hablar : 

—  Amigos  é  hüos  míos, 

A  lo  que  os  hice  llamar. 

Ya  sabéis  que  el  conde  Claros, 
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El  flo&or  de  MonfalvtR , 

De  niño  yo  le  lie  criado 

Hasta  ponello  en 'edad , 

Y  le  he  guardado  su  tierra» 

Qoe  SQ  padre  le  fué  á  dar» 

El  que  morir  no  debiera  * 

Reinaldos  de  Montalvan « 

T  por  hacello  mas  graiule « 

De  lo  mío  le  qaise  dar. 

Hícele  gobernador 

De  mí  reino  natural : 

Él*por  darme  galardón 

Mirad  en  qué  fué  á  tocar , 

Que  quiso  forzar  la  infanta , 

Hija  mía  natural. 

Hombre  que  lo  tal  comete 

¿Qué  sentencia  lé  han  de  dar  ?  — 

Todos  dicen  á  una  voz 

Qoe  lo  hayan  de  degollar  ; 

T  así  la  sentencia  dada 

£1  buen  rey  la  fué  á  firmar. 

L*arzobjq>o  qu*esto  viera 

Allbuen  rey  fué  á  hablar , 

Pidiéndole  por  merced 

Licencia  le  quiera  dar 

Para  ir  á  ver  ál  conde 

T  su  muerte  denunciar. 

—  Pláceme ,  dijo  el  buen  rey » 

Pláceme  de  voluntad , 

Mas  con  esta  condición » 

Qje  solo  habéis  de  andar 

Con  aqueste  pagecico(8) 

Que  le  va  á  acompaiíar.  -^ 

Cuando  vido  estar  al  conde 

En  su  prisión  y  pesar , 

Las  palabras  que  le  dice 

Dolor  eran  de  escuchar. 

-—Pésame  de  vos,  el  conde 

Cuanto  me  puede  pesar . 

Que  loa  yerros  por  amores 

Dignos  son  de  perdonar. 

La  desastrada  caida 

De  muestra  suerte  y  ventura  • 

T  la  nueva  é  mi  venida  • 

Sabed  que  haee  mi  vida 

Mas  triste  que  la  tristura  ; 

De  forma  que  no  sé  donde 

Pueda  yo  placer  cebfñr ; 

T  como,  á  vos  no  se  esconde , 

De  vos  me  pesa ,  buen  conde , 

Porque  así  os  quieren  matar. 

Los  como  vos  esforzados  / 

Para  las  adversidades 

lian  de  estar  aparejados , 

Tanto  á  sufrir  los  cuidados , 

Como  las  pnisperidadcs ; 

Pues  el  primero  no  fuistes 

Vencido  por  bien  amar» 


No  temaii  aogMiM  4cilfef , 
Que  los  hierros  que  hedates 
Dignos  son  de  perdonar. 
Por  vos  he  rogado  al  rey  • 
Nunca  me  quiso  escuchar , 
Antes  ha  dado  sentencia 
Qu€f  os  hayan  de  degoBar ; 
Yo  08  lo  dije  bien ,  sobrino , 

8ue  os  dej¿Bedes  de  amar , 
ue  el  que  á  las  nrogeres  ama 
A  tal  gal.t.tíon  le  dan , 
Que  luiya  de  morir  por  ellas 
Y  en  las  cárceles  penar.  — 
Respondió  presto  el  buen  conde 
Con  esfuerzo  singular : 
— 'Calledes  por  Dios »  mí  tio , 
No  me  queráis  enojar , 
Quien  no  ama  las  mugeres 
No  se  puede  hombre  llamar ; 
Has  la  vida  que  yo  tengo 
Por  ellas  quiero  gastar.  — 
Respondióle  el  pagedco  • 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 

—  Conde »  bien  aventurado 
Siempre  os  deben  de  llamar, 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  vos  había  de  pasar : 

Mas  envidia  he  de  vos  •  conde  > 
Que  mancilla  ni  pesar  : 
Mas  quisiera  sar  vos ,  conde , 
Que  el  rey  que  os  manda  matar » 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  mí  hubiese  de  pasar. 
Llama  yerro  la  fortuna 
Quien  no  la  sabe  gozar , 
Que  la  priesa  del  cadahalso 
Vos ,  conde  ,  la  debéis  dar  ; 
Si  no  es  dada  la  sentencia  , 
Vos  la  debéis  de  firmar.  — 
El  conde  cuando  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 

—  Por  Dios  te  ruego,  page  , 
En  amor  de  caridad , 

Que  vaiais  á  la  princesa 
De  mi  parte  á  le  rogar » 
Que  suplico  á  la  su  alteza 
Que  ella  me  salga  á  mirar , 

?ue  en  la  hora  de  mi  muerte 
o  la  pueda  contemplar , 
Que  sí  mis  ojos  la  ven 
Mí  alma  no  ha  de  penar.  — 
Ya  se  parte  el  pagecico , 
Ya  80  parte ,  ya  se  va  , 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Que  quería  reventar, . 
T'if>ára  con  la  princesa , 
Ríen  oiréis  lo  que  dirá  : 

—  Agor^  es  UeQiipo ,  seEioi** , 
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Que  hayáis  dé  Vemediar , 
Que  á  \iiestro  qoerído  el  conde 
Lo  llevan  á  degollar.  - 
1^1  infanta  que  esto  oyera 
En  tierra  muerta  se  cae ; 
Damas ,  dueña»  y  doncellas 
No  la  pueden  retomar , 
Hasta  que  llegó  su  aya , 
La  que  la  fué  á  criar. 
-¿Qué  es  aquesto,  la  infanta  ? 
Aquesto  ¿qué  puede  estar?' 

-  ¡  Ay  de  mí,  triste  >  roecquina! 
Qué  no  sé  qué  puedo  estar , 
Que  si  al  conde  me  matan  , 
Yo  habré  de  desesperar. 

-  Saliésedes  vos ,  mi  hija , 
Saliésedeslo  á  quitar.  — 
Y'd  se  parte  la  infanta  , 
Ya  se  parle  ,ya  se  va  : 
Fuese  para  el  mercado 
Donde  lo  han  de  sacar  : 
Vido  estar  el  cadahalso 

Ku  que  to  han  de  degollar , 
Damas ,  dueñas  y  doncellas 
Que  lo  salen  á  mirar. 
Vio  venir  la  gente  d '  armas 
Que  lo  traen  á  matar , 
Los  pregoneros  delante 
Por  su  yerro  publicar  : 
Con  el  poder  de  la  gente 
£ÜH  no  podía  pasar. 

-  Apartaos ,  gente  d^arroas , 
Todos  me  haced  lugar , 

Si  no....  por  vida  del  rey  , 
A  todos  mande  matar.  — 
La  ^y^enie  quo  la  conoce 
Luego  le  hacen  lugar , 
Hasta  que  llegó  al  conde 

Y  le  empezara  de  hablar  : 

-  Euforia ,  esforzá ,  el  buen  conde  , 

Y  no  queráis  desmayar « 

Que  aunque  yo  pierda  la  vida 
J^a  vuestra  so  ha  do  salvar.  — 
£1  alguacil  que  esto  oyera 
Omenzó  de  caminar ; 
Vasc  para  los  palacios 
Adonde  el  buen  rey  está. 

-  Cabalgue  la  vuestra  alteza 
Apriesa .  no  do  vagar , 

Que  salida  es  la  inísinta 
Para  el  conde  nos  quitar  : 
Los  unos  manda  que  maten , 

Y  los  otros  ahorcar : 

Si  vuestra  alteza  no  acorro , 
Yo  no  puedo  remediar.  — 
El  buen  rey  de  que  e.to  oyera 
Comenzó  de  caminar , 

Y  fuese  para  el  mercA  Jo , 


Adonde  el  cot^é  fué  i  hallar. 

-  ¿Qué  es  aauesto ,  la  infanta  ? 

Aquesto  ¿que  puede  estar  f 

I  La  sentencia  que  yo  lie  dado 

Vos  la  queréis  revocar  ? 

Yo  juro  por  mí  corona, 

Por  mi  corona  real , 

Que  sí  hered^^  tuviese 

Que  me  hubiese  de  heredar , 

Que  á  TOS  y  al  conde  Claros 

Vivos  os  baria  quemar, 

--  Que  vos  me  matois  ^  mi  padre  • 

Muy  bien  me  podéis  matar , 

Mas  suplico  á  vuestra  altesa 

Que  se  quiera  él  acordat 

De  los  servicios  pasados 

De  Reinaldos  de  MontaWan , 

Que  murió  en  las  bataBas 

Por  tu  corona  ensalzar : 

Por  los  servicios  del  padre 

\jo  debes  galardonar ; 

Por  mal  querer  de  traídoret 

Vos  no  le  debéis  matar , 

Que  su  muerte  será  causa 

Que  me  hayáis  de  disfamar ; 

Mas  suplico  á  vuestra  alteza 

Que  se  quiera  consejar , 

Que  los  reyes  con  furpr 

No  deben  de  sentenciar , 

Porque  el  conde  es  de  linage 

Del  reino  mas  principal , 

Porque  él  era  oe  los  doco 

Que  A  tu  mesa  comen  pan , 

Sus  amigop  y  parientes 

Todos  te  querrían  mal : 

Revolveros  han  en  guerra , 

Los  reinos  se  perderán.  — 

Kl  buen  rey  cuando  esto  oyera  ^ 

Comenzara  á  demandar. 

-  Consejo  os  pido ,  los  inios , 

Que  me  queráis  consejad.  *- 

Luego  toaos  se  apartaron 

Por  su  consejo  tomar  : 

£1  consejo  que  le  dieron 

Que  lo  haya  de  perdonar 

Por  quitar  males  y  bregas , 

Y  la  princesa  afamar. 

Todos  firman  el  perdón  . 

El  buen  rey  lo  fué  á  firmar ; 

También  le  aconsejaron , 

Fuéronle  consejo  á  dar , 

Pues  la  infanta  quena  al  conde , 

Con  él  haya  de  casaf. 

Ya  dcsfíerran  al  buen  conde , 

Ya  le  mandan  deflferrar , 

Descabalga  de  la  muía 

El  arzobispo  á  desfKisar. 

Él  Umiólos  de  tas  nasos , 
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Así  lo6  hubo  de  Jyntarv 
lilis  enojos  y  pesares 
Placeres  se  hüi  de  tornar* 

A<«A2fCK  DEL  GOÜDB  ALÁMCOe. 

(ÁnírñimoJ 

Retraída  está  la  iofanta » 
Bien  así  como  solía , 
Viviendo  muy  descontenta 
De  la  vida  que  tenia , 
Viendo  qup  ya  se  pasalm , 
Toda  la  flor  de  su  vida , 

Y  que  el  rey  no  la  casaba « 
Ni  tal  cuidado  tenia. 
Entre  sí  estaba  pensando 

A  qaién  se.  descubriría , 

Y  acordó  ilamar  al  rey , 
Gomo  otras  veces  solía  y 
Por  decirle  su  secreto 

Y  la  intención  que  tenia. 
Vino  el  rey  siendo  llamado , 
Que  no  tanió  so  venida.: 
Vidola  estar  apartada , 

Sola  está  sin  compañía , 
Sq  lindo  gesto  mostraba 
Ser  mas  triste  que  solía. 
Conociera  luego  el  rey 
£1  enojo  que  tenia. 
-iQué  es  aquesto ,  la  infanta  ? 
¿Qué  es  aquesto ,  hija  mía  ? 
Contadme  vuestros  enojos, 
No  toméis  malenconía « 
Que  sabiendo  la  verdad 
Todo  se  remediaría. 
-Menester  será ,  buen  rey , 
Remediar  la  vida  mia« 
Que  á  vos  quedé  encomendada 
De  la  madre  que  tenia. 
Con  vei^enza  os  lo  demando , 
No  con  gana  que  tenia , 
Que  aquestos  cuidados  tales 
A  vos ,  rey ,  pertenecían.  *- 
Escuchada  su  demanda , 
£1  boen  rey  la  respondía : 
—Esa  cidpa ,  la  infanta , 
Vuestra  era ,  que  no  mía , 
Que  ya  fuérades  casada 
Con  el  príncipe  de  Hungría ; 
No  qnisBtes  escuchar 
I^  embajada  que  venia , 
Pues  fkcá  en  las  nuestras  cortes 
Hija ,  mal  recaudo  había , 
Si  no  era  el  conde  Alarcos 
Ooe  hijos  y  mager  tenia. 
— Gonvidaido  vos ,  el  rey  , 
Al  conde  Alarcos  un  día , 


Y  después  que  hayáis  comido 
Decilde  de  paiie  mía , 
Decilde  que  se  acuerde 

De  la  fe  que  del  tenia , 
I^  cual  él  me  prometió , 
Que  yo  no  se  la  pedia , 
De  ser  siempre  mi  marido 

Y  yo  que  su  muger  sería. 
Yo  fui  dello  muy  contenta 

Y  que  no  me  arrepentía. 
Si  casó  con  la  condesa  , 
Que  mirara  lo  que  hacia. 
Que  por  él  no  me  casé 
Con  el  príncipe  de  Hungría : 
Sí  casó  con  la  condesa 

Dé!  es  culpa,-  que  no  mía.— 
Perdiera  el  rey  en  la  oir 
£1  sentido  que  tenía , 
Mas  después  en  sí  tornado 
Con  enojo  respondía : 
-^No  son  estos  los  consejos 
Que  vuestra  madre  os  decía  : 
Muy  mal  mirastes  infanta , 
Do 'estaba. la  honra  mía. 
Sí  verdad  es  todo  eso , 
Vuestra  honra  ya  es  perdida  : 
No  podéis  vos  ser  casada 
Mientras  la  condesa  viva. 
Sí  se  hace  el  casamiento 
Por  razón  ó  por  justicia , 
En  el  decir  de  las  gentes 
Por  mala  seréis  tenida. 
Dadme  vos ,  hija ,  conse^yo , 
Que  el  mío  no  bastaría , 
Que  ya  es  muerta  vuestra  madre 
A  quien  consejo  pedia. 

-  Pues  yo  os  lo  daré ,  buen  rey , 
Deste  poco  que  tenia : 

Mate  el  conde  á  la  condesa  , 
Que  nadie  no  lo  sabría, 

Y  eche  fama  que  ella  es  muerta 
De  un  cierto  mal  que  tenia , 

Y  tratarse  ha  el  casamiento 
Como  cosa  no  sabida. 
Desta  manera ,  buen  rey , 
Mí  honra  se  guardaría.  — 
De  allí  se  salía  el  rey 

No  con  placer  que  tenia  ; 
Lleno  va  de  pensamientos 
Con  la  nueva  que  sabía  ; 
Vido  estar  al  conde  Alarcos 
Entre  muchos ,  que  decía  : 

—  ¿  Qué  aprovecha ,  caballeros , 
Amar  y  servir  amiga  • 
Siendo  servicios  perdidos 
Donde  firmeza  no  bahía  ? 

No  pueden  por  mí  decir 
Aquesto  que  yo  decía , 
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Que  en  el  tiempo  qiie  terví 
Vna  qae  tanto  quería , 
Sí  bien  la  quise  entonces 
Agora  mas  la  quería  ; 
Mas  por  mi  pueden  decir 
Quien  bien  ama  tarde  dvida,  — 
Estas  palabras  diciendo 
Vido  al  buen  rey  que  venia » 
Y  hablando  con  el  rey 
De  entre  todos  so  salía. 
Díj  >le  el  buen  rey  al  conde 
Hablando  con  cortesía : 

—  Convidaros  quiero ,  conde , 
Por  mañana  en  aquel  día 
Que  queráis  comer  conmigo 
Por  tcnermo  compañía. 

—  Que  se  haga  de  buen  grado 
Lo  que  su  alteza  decía  : 
Beso  sus  manos  reales 

Por  la  buena  cortesía  : 
Detenerme  he  aauí  mañana » 
Aunque  estaba  de  partida , 
Que  la  condesa  rae  espera 
Según  carta  que  roe  envía.  — 
Otro  día  de  mañana 
£1  rey  de  misa  salía , 
Luego  se  asentó  á  comer , 
No  por  gana  que  tenia  , 
Sino  por  hablar  al  conde 
I^  que  hablarle  quería. 
Allí  fueron  bien  servidos 
Como  á  rey  pertenecía  : 
Después  que  hubieron  comido , 
Todía  la  gente  salida , 
Quedóse  el  rey  con  el  conde 
£n  la  tabla  do  comia. 
Empezó  el  rey  de  hablar 
La  embajada  que  traía  : 

—  Unas  nuevas  traigo ,  conde  t 
Que  dcllas  no  me  placía , 
Por  las  cuales  yo  me  qn^ 
De  vuestra  descortesía  : 
Prometisles  á  la  infanta 

Lo  que  ella  no  os  pedía , 
De  siempre  ser  so  marido  t 

Y  á  ella  que  le  placía. 
Si  á  otras  cosas  pasu Jte , 
No  en  ro  en  esa  porfía. 
Otra  cosa  -os  digo ,  conde , 
De  que  mas  os  pesaría  : 
Que  matéis  á  la  condesa  , 

Que  asi  cumple  á  la  honra  m'a : 
Echéis  fama  de  que  es  muerta 
De  cierto  mal  que  tenia , 

Y  tratarse  ha  el  casamiento 
Como  cosa  no  sabida  , 
Porque  no  sea  deshonrada 
Hiid  que  tanto  quería.  -   , 


Oidas  estas  ratones 

El  buen  conde  respondía  : 

—  No  puedo  negar ,  el  rey , 
Le  que  la  infanta  decía , 

Sino  que  es  muy  gran  verdail  ^ 
Todo  cuanto  me  pedia. 
Por  miedo  de  vos ,  el  rey , 
No  casé  con  quien  debía , 
Ni  pensó  que  vuestra  alteu 
En  ello  consentirÍA« 
De  casar  con  la  infanta 
Yo ,  señor ,  bien  casaría  ; 
Mas  matar  á  la  condesa « 
Señor  rey ,  no  lo  haría  , 
Por  que  no  debe  morír 
La  que  mal  no  merecía. 

—  De  morír  tiene  »  buen  conde » 
Por  salvar  la  honra  mia , 

Pues  no  mírastes  príroero 
Lo  que  mirar  so  debía : 
Si  no  muere  la  condesa 
A  vos  costará  la  vida. 
Por  la  honra  de  los  reyes 
Muchos  sin  culpa  morían  , 
Que  umera  pues  la  condesa 
No  es  mucha  maravilla. 

—  Yo  la  mataré ,  buen  p^  , 
Mas  no  sea  la  culpa  mía , 
Vos  os  avendréis  con  Dios 
En  el  fln  de  vuestra  vida , 
Y  prometo  á  vuestra  alteza » 
A  f é  de  caballería  * 

Que  me  U3ngan  ¡lor  traidor 
Sí  lo  dicho  no  cumplía  . 
De  matar  á  la  condesa , 
Aunque  mal  no  -merecía. 
Buen  rey ,  si  me  dais  licencia , 
Luego  yo  me  partiría. 

—  Vayáis  con  Dios,  el  buen  conde» 
Ordenad  vuestra  partida.  — 
Llorando  se  parte  el  conde »' 
Llorando  sin  alegira ; 

Lloraba  también  el  conde 
Por  tres  hijos  que  tenía » 
£1  uno  era  de  teta , 
Que  la  condesa  lo  cría  * 
Qje  no  q;iería  mamar 
Do  tres  amas  que  tenia 
Sí  no  era  de  su  madre  , 
Porque  bien  la  conocía  ; 
I>os  otros  eran  pequeños « 
Poco  sentido  tenían. 
Antes  que  el  conde  llegase , 
Estas  razonen  decía : 

—  i  Qjien  podrá  mirar ,  condesa » 
Vuesti-a  cara  de  alegría  , 

Q*ie  saUlroís  á  recibirme 
A  la  fm  de  vuestra  vida  ? 


A  ffifiHORIQOS. 


27 


Yo  soy  el  trille  e«lpad«« 
Esta  colpa  toda  es  mia. ««  . 
En  diciendo  eslas  palabras « 
Ya  la  condesa  saliat 
Que  an  page  le  habla  dicho 
Como  el  conde  ya  venia. 
Vido  la  condesa  al  conde 
La  tristeaa  que  tenía  t 
Viole  los  ojos  llorosos 
Que  hinchados  los  tenia 
Be  llorar  por  el  camino 
Mirando  el  bien  que  perdía^ 
Dijo  la  condesa  al  conde : 

—  Bien  Yenpais,  bien  de  mí  vida: 
I  Qué  habéis,  el  conde  Atareos? 
1  Porqué  lloráis ,  vida  mia  ? 
Que  venís  tan  denodatdo 

Que  cierto,  no  os  cóneeia* 
No  parace  vuestra  cara 
Ni  el  gesto  que  ser  solía ; 
Dadme  parto  del  enojo 
Como  dais  de  Talegria, 
Decídmelo  lue^ «  conde » 
No  mateís  la  vida  mia. 

-  Yo  lo  diré  bien,  condesa , 
Coando  la  hora  serta, 

-  Sino  me  lo  decís  ,coiide , 
Cierto  yo  reventarla. 

—  No  me  fatiguéis ,  seilora , 
Que  no  es  la  htíra  venida. 
Cenemos  luego ,  condesa , 
D*aqueso  que  en  casa  había. 
— Apar^lado  está ,  conde « 
Como  otras  veces  solía.  •» 
Sentóse  el  conde  á  la  mesa. 
No  cenaba  ni  podía  , 

Con  sus  hqos  al  costado , 
Que  muy  mucho  los  auería. 
Echóse  sobre  los  hombros* 
Hizo  como  que  doiraía , 
De  lágrimas  de  sos  «jos 
Toda  la  mesa  cubría. 
Mirándolo  la  condesa 
Que  la  causa  no  sabia , 
No  le  preguntaba  nada« 
Qoe  no  osaba  ni  podía*. 
Levantóse  luego  el  conde , 
Dijo  que  dormir  quería  ; 
Dijo  también  la  condesa 
Qoe  ella  también  dormiría  ; 
Mas  entre  ellos  no  había  saeSo » 
Si  la  verdad  se  decía. 
Vanse  el  conde  y  la  condesa 
A  dormir  donde  solían  : 
Dejan  los  niños  de  fuera , 
Que  el  conde  no  los  quería' : 
Lleváronse  el  roas  chiquUo » 
£1  que  la  condesa  cria , 


El  conde  elsmi la  puerta* 
Lo  que  hacer  no  solía. 
Empesó  de  hablar  el  conde 
Con  dolor  y  con  mancilla : 

—  ¡  O  desdichada  condesa , 
Grande  fué  la  tu  desdicha ! 

—  No  soy  desdichada ,  conde , 
Por  dichosa  me  tenia 

Solo  en  ser  vuestra  muger : 
Esta  fué  gran  dicha  mia. 

—  Si  bien  lo  miráis ,  condesa « 
Esa  fué  vuestra  desdicha. 
Sabed  aue  en  tiempo  pasado 
Yo  ame.  á  quien  servia  , 

La  cual  era  la  infanta* 
Por  desdicha  vuestra  y  mía 
Prometí  casar  con  ella , 

Y  á  ella  que  le  placía 
Demándame  por  marido 
Por  la  fe  que  me  tenia. 
Puédelo  muy  bien  hacer 
Por  razón  y  por  justicia : 
Díjomelo  el  rey  su  padre 
Porque  della  lo  sabia. 
CHra  cosa  manda  el  rey 
Que  toca  en  el  alma  mia  :  - 
Manda  que  muráis  ,  condesa  t 
A  la  fln  de  vuestra  vida , 
Que  no  puede  tener  honra 
Siendo  vos ,  condesa ,  viva.  -^ 
De  ou*esto  oyó  la  condesa « 
Cayo  en  tierra  mortecida  *• 
Mas  después  en  sí  tomada 
Estas  palabras  decia : 

—  Pagados  son  mis  servicios , 
Conde  ,  con  que  yo  os  ^rvia  : 
Si  lio  me  malais,  el  conde. 
Yo  bien  os  consejaría  : 
Enviédesme  á  mis  tierras 
Que  mi  padre  me  ternia ; 

Yo  criare  vuestros  hijos 
Mejor  que  la  que.  vernía , 

Y  os  mantendré  castidad 
Como  siempre  os  mantenía. 

—  De  morir  habéis ,  condesa , 
Antes  que  amanezca  el  día. 

—  Bien  parece  ,  conde  Alarcos , 
Yo  ser  sola  en  esta  vida, 
Porque  tengo  el  padre  vk'jo , 
Mi  madre  ya  es  faliecida., 

Y  mataron  á  mi  hermano 

El  buen  conde  «Ion  Gai^cla  \    - 
Que  el  rey  lo  maodó  matar,  .  • 
Por  miedo  que  (^él  tenia.        t 
No  me  pesa  de  mi  mm  lie  ,i  <• 
Porque  yo  moiir  tenia , 
Mas  pésame  de  mis  hijos 
Que  pierden  mi  compañía : 


t.  * 
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lllcémekis  venir ,  emi<fle , 

Y  verán  mí  flespedkla. 

—  No  los  vei-éis  mas ,  condesa  f 
En  (lias  de  vuestra  vida  : 
Abrazad  ese  chiquito 

Que  aqueste  es  el  que  os  perdfia. 
Pésame  de  vos .  condesa , 
Cuanto  pesar  me  podía. 
No  08  puedo  vaier ,  señora , 
Que  mas  me  va  que  la  vida  ;  ' 
Encomendaos  á  Dios , 
Qu*esto  de  hacerse  tenia. 

—  Dpjeísme  decir ,  buen  conde , 
Una  oración  que  sabia. 

—  Decidla  presto ,  condesa , 
Antes  qnc  amanezca  el  dia. 

—  Presto  la  habré  dicho ,  conde , 
No  estaré  un  Ave  María.  •- 
Afinojóse  en  ia  tierra 

Y  esta  oración  decía  : 

(f  En  las  tus  manos ,  Señor , 
a  Encomiendo  el  alma  mía  : 
«r  No  me  juzgues  mis  pecados 
f  Sei^tm  que  yo  merecía , 
«r  Mas  sei;un  tu  gran  piedad 
ff  Y  la  tu  gracia  infinita. » 

—  Acabada  es  ya ,  buen  conde » 
La  oración  que  yo  sabía ; 
Encoiníéndoos  esos  hijos 

Que  entre  vos  y  mí  habla  t 

Y  rogad  á  Dios  por  mí 
Mientras  tuviéscdes  vida. 
Que  á  ello  sois  obligado , 
Pues  que  sin  culpa  moría. 
Dédesme  acá  ese  hijo , 
Mamará  por  despedida. 

—  No  lo  despertéis ,  condesa , 
Dejaldo  estar  que  dormía , 
Sino  que  os  pido  perdón , 
Porque  ya  llegaba  el  dia. 

—  A  vos  yo  |)erdono ,  conde , 
Por  amor  que  yos  tenia  ; 
Mas  yo  no  perdono  al  rey , 
Ni  á  la  hifanta  su  hi|a , 
Sino  que  queflen  citados 
Delante  la  alta  justicia  » 
Que  allá  vayan  á  juicio 
Dentro  de  los  treinta  días.  — - 
Estas  palabras  diciendo , 

El  conde  se  apercibia : 
Echóle  por  la  garganta 
Una  toca  que  tenia , 
Apretó  con  las  dos  manos 
Con  la  fuerza  que  podía , 
No  le  aflojó  la  garganta 
Mientras  que  vida  tenia. 
Cuando  >a  la  vido  el  conde 
Tres|  asada  y  fallecida  i 


Desnudóle  IM  vestidos 

Y  las  ropas  que  tenia , 
Echóla  encima  la  cama » 
Cubrióla  como  solia , 
Desnudóse  á  su  costado 
Obra  de  un  Ave  María « 
Levantóse  dando  vocea 
A  la  gente  que  tenía  : 

—  Socorro ,  mis  escuderos » 
Que  la  condesa  se  íina.  — 
Hallan  la  condesa  muerta 
Los  que  á  socorrer  venían; 
Así  murió  la  condesa 
Sin  razón  y  sin  justicia  ; 
Mas  también  todos  murieroQ 
Dentro  de  los  treinta  días. 
I^s  doce  días  pasados 
I>a  infanta  ya  se  moría , 
El  rey  á  los  veinte  y  cinco , 
El  conde  al  treinteno  dia. 
Allá  fueron  á  dar  cuenta 
A  la  justicia  divina  : 
Acá  nos  dé  Dios  su  gracia 

Y  allá  la  gloria  cumplida. 

I.  —  BOMAR CB  DB  H ON TBSIlfOB. 

( Añóniímf, ) 

Cata  Francia  t  Montesinos, 
Cata  París  la  ciudad  , 
Cata  Ua  aguas  de  Duero 
Do  van  á  dar  en  la  mar  ; 
Cata  palacios  del  rey , 
Cata  los  de  don  Bcltran , 

Y  aquella  que  ves  mas  alta 

Y  que  está  en  mejor  lugar 
Es  la  casa  de  Tomillas , 
Mi  enemigo  nMMtal. 

Por  su  lengua  difamada 
Me  mandó  el  rey  desterrar , 

Y  he  pasado  á  causa  desto 
Mucha  sed ,  calor  y  hambre , 
Trayendo  los  pies  descalzos. 
Las  uñas  corriendo  sangre. 

A  la  tríste  madre  tuya 
Por  tesUgo  puedo  dar. 
Que  te  paríó  en  una  frente 
Sin  tener  en  oue  te  echar : 
Yo  tríste  quité  mi  sayo 
Para  haber  de  cobijarte  * 
Ella  me  dijo  llorando 
Por  te  ver  tan  mal  pasar : 
«  Tomes  este  niño  ,  conde , 
«  Y  Itéveslo  á  cristianar , 
ff  Llamédesle  Montesinos , 
ff  Montesinos  le  llamad.  »  — 
Montesinos  que  lo  oyera 
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Los  ojos  Yolvió  á  90  padie » 
Las  rodillas  por  el  sisólo 
Empezóle  (le  rm^r 
I^e  quisiese  dar  licencia , 
Qae  en  París  qoiere  pasar » 
T  tomar  sueldo  del  rey 
Si  se  lo  quisiere  dar , 
Por  vengarse  de  Tomülas , 
So  enemif^o  mortal « 
Qoe  si  sQoldo  del  rey  toma 
Todo  se  puede  vengar. 
Ya  qoe  despedirse  quieren , 
A  so  padre  fué  á  rogar 
0^  á  la  tríste  de  su  madre 
£l  la  quiera  consolar, 
T  de  so  parte  le  dii^a 
Qoe  á  Ternillas  va  buscar. 
—  Pláceme ,  dijera  el  conde , 
Hijo ,  por  te  contentare.  — 
Ya  se  parte  Montesinos 
Para  en  París  entrare , 

Y  en  entrando  por  las  pO^rtaa 
Luego  quiso  preguntar 

Por  los  palacios  del  rey 
Qoe  se  los  quieran  mostrar. 
Los  que  se  lo  oían  decir 
Del  se  empiezan  á  borlar ; 
Viéodcrfo  tan  mal  vestido 
Piensan  que  es  loco  6  traban : 
£n  fin ,  moéstranle  el  palacio. 
Entr6  en  la  sala  real , 
Halló  que  comía  el  rey , 
Don  Tomlllas  á  la  par. 
Mucha  gente  está  en  la  sala , 
Por  él  no  quieren  mirar. 
Desque  hubieron  ya  comido 
Al'jedrez  van  á  jugar 
Solos  d  rey  y  Tomillas» 
Sin  nadie  a  ellos  hablar » 
Si  no  fuera  Montesinos 
Que  Uesó  á  los  mirar ; 
Mas  el  falso  don  Tomillas , 
En  quien  nonca  hubo  verdad « 
Jugara  una  treta  falsa » 
Donde  no  pudo  callar 
El  noble  de  Montesinos « 

Y  publica  su  maldad. 

Don  Tomillas  qu'  esto  oyera , 
Con  muy  gran  riguridad 
Levantando  la  su  mano 
Un  bofetón  le  fué  á  dar. 
Montesinos  con  el  brazo 
El  golpe  le  fué  á  tomar, 

Y  echando  mano  al  tablero 
A  don  Tomillas  fué  á  dar 
Vn  tal  golpe  en  la  cabeza 
Que  le  hubo  de  malar. 
Murió  el  perverso  dañado- 


Sin  valerle  su  maldad. 
Alborótanse  los  grandes 
Cuantos  en  la  sala  eslán  : 
Prendieron  á  Montesinos 

Y  queríanlo  matar , 

Sino  qu*el  rey  mandó  á  todos 
Que  no  le  hiciesen  mal , 
Pereque  él  quería  saber 
Quien  le  dio  tan  grande  osar  > 
Que  no  sin  algún  misterio 
Él  no  osaría  tal  obrar. 
Cuando  el  rey  le  interrogara 
Él  dijora  la  verdad. 
—  Sepa  tu  real  alteza 
Soy  tu  m'eto  natural , 
Hijo  soy  de  vuestra  hija 
La  que  hicisteis  desterrar 
Con  el  conde  don  Grimaltos» 
Vuestro  servidor  leal , 

Y  por  falsa  acusación 
Le  quisiste  maltratar : 
Mas  agora  vuestra  alteza 
Puédese  dello  informar ; 
Qa*el  falso  de  don  Tomillas 
Sepan  si  dijo  verdad , ' 

Y  si  pena  yo  merezco , 
Buen  xejf ,  mándamela  dar , ' 

Y  también  si  no  la  tengo 
Mándedesme  de  soltar , 

Y  al  buen  conde  y  la  condesa 
Los  mandéis  ir  á  buscar , 

Y  los  toméis  á  sus  tierras 
Como  solían  estar.  — 
Cuando  el  rey  aquesto  oyera , 
No  quiso  mas  escuchar ; 
Aunque  veía  ser  su  nieto , 
Quiso  saber  la  verdad , 

Y  supo  que  don  Tomillas 
Ordenó  a<][uella  maldad 
Por  envidia  que  les  tuvo 
Al  ver  su  prosperidad. 
Cuando  el  rev  la  verdad  supo  , 
Al  buen  conde  hizo  llamar : 
Gente  de  á  pié  y  de  á  caballo 
Iban  por  le  acompañar , 

Y  damas  por  la  condesa 
Como  solía  llevar. 
Llegado  junto  á  París 
Dentro  no  quería  entrar , 
Porque  cuando  del  salieron 
Los  dos  fueron  á  jurar 
Que  las  puertas  de  París 
Nunca  los  vieran  pasar. 
Cuando  el  Rey  aquello  supo , 
Luego  mandó  denibar 

Un  pedazo  de  la  cerca 
Por  do  pudiesen  pasar 
Sin  quebrar  el  juramento 
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Qu'ellos  fueron  á  jarar. 
Lleva  nios  á  los  palacios 
Con  mocha  solemnidad , 

Y  hácenlos  muy  ricas  ficsCaa 
Cuanlos  en  la  corte  están. 
(Caballeros ,  dueñas ,  damas 
íjcs  vienen  á  visitar , 

Y  el  rey  delante  de  todos , 
Por  mayor  honra  les  dar , 
Les  dijo  que  habia  sabido 
Como  era  todo  maldad 

Lo  que  dijo  don  Tonüllas 
Cuando  lo  hizo  desterrar ; 

Y  porque  sea  mas  creído , 
Allí  les  torn6  á  firmar 
Todo  lo  c|ué  antes  tenlaii 

Y  el  gobierno  general » 

Y  que  después  de  sus  días 
El  rcyno  haya  d  heredar 
£1  noble  de  Montesinos , 

Y  así  lo  mandó  íinnar. 

U.  —  tOHAIfCI  DI  HOKTnilf os. 

f  Antónimo. ) 

En  Castilla  está  un  castillo 
Que  se  llama  Rocafrída» 
Al  castillo  llaman  Roca 

Y  á  la  fuente  llamaír  Frida. 
El  pié  tenia  de  oro 

Y  almenas  do  plata' fina  ; 
Entre  almona  y  almena 
Está  una  piedra  zafira  ; 
l'anto  relumbra  de  noche 
Como  el  sol  á  medio  día. 
Dentro  estaba  una  doncella 
Oue  llaman  Rosaflorida : 
Siete  condes  la  demandan  , 
Tres  duques  de  Lombardía » 
A  todos  los  desdeñaba « 
Tanta  es  su  lozanía  : 
Enamorase  de  Montesinos 
De  oídas ,  que  no  de  vista. 
Una  noche  estando  así 
Gritos  da  Rosaflorida : 
Oyérala  un  camarero , 

Qué  en  su  cámara  dormía. 

—  ¿  Que  es  aquesto ,  mi  señora  t 
I  Qué  es  esto ,  Rosaflorida  ? 

O  tenedes  mal  de  amores , 
O  estáis  loca  sandía. 

—  Ni  yo  tongo  mal  de  amores , 
Ni  estoy  loca  sandía  t 

Mas  lleváscsme  estas  cartas 
A  Francia  la  bien  guarnida , 
Diéseslas  á  Montesinos , 
La  cosa  que  mas  quería. 


Dile  que  me  venga  á  ver 
Para  la  pascua  florida  , 
Dai-éle  yo  este  mi  cuerpo , 
El  mas  lindo  de  Castilla  , 
Sí  no  es  jet  de  mi  hermana  * 
Que  de  fuego  sea  ardida. 
Y  si  de  mí  mas  quisiere » 
Yo  mucho  mas  le  daría » 
Darle  he  siete  castillos 
Los  mejores  de  Castilla. 

aOMAMCB  0E  LA  BATALLA  DV  LOS  mifCESIS 

iONTBA  LOS  AKMüKBSBI. 

(  Anónimo. ) 

Domingo  era  de  ramos , 
La  pasión  quieren  decir , 
Cuando  moros  y  cristianos 
Todos  entran  en  la  lid. 
Ya  desmayan  los  francercs 
Ya  comienzan  de  huir , 
t  Oh  cuáit  bien  los  esforzaba 
Ese  Roldan  paladín ! 
^  Vuelta ,  vuelta ,  los  franceses  ^ 
Con  coraion  á  la  lid , 
Mas  vale  morir  por  buenos 
Que  deshonrados  vivir.-— 
Ya  volvían  los  francesas 
Con  corazón  á  la  lid , 
A  los  encuentros  primeros 
Bfataron  sesenta  mil. 
Por  las  sierras  de  Allamira 
Huyendo  va  el  rey  Marsin , 
Caballero  cu  una  cebra , 
No  por  mengua  de  rocín. 
I^  sangre  aue  del  corría 
I.as  yeíbas  naca  teñir, 
l^s  voces  que  iba  dando 
Al  cielo  quieren  subir. 
—  Reniego  de  tí ,  Mdioma 

Y  de  cuanto  hice  por  tí ; 
Hícete  cuerpo  de  plata , 
Pies  y  manos  de  un  marfil , 
Hícete  casa.de  Meca 
Donde  adorasen  en  tí , 

Y  por  mas.  te  honrar.,  Mahoma . 
Cabeza  de  oro  le  fiz. 

Sesenta  mil  caballeros 
A  tí  te  los  ofrescí , 
Mi  mugor  la  reina  mora 
Ye  ofreció  otros  treinta  mil. 

■OMAIVCK  DE  BRKfALDOli 
Y  LA  IMPARTA  CBLIOONU. 

(Anmimtí,) 

Cuando  aquel  claro  locero 
Sus  rayos  quiere  enviar 


i  Hitnkiicos. 
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EsfMircklas  fxir  k  tiem 
Por  cada  parte  y  logar ; 
Cuando  los  |irad<»  floridos 
Suaves  olores  dan , 
A  mi  preciado'  vergel 
Me  fui  para  dar  logar 
A  la  triste  vida  mía 

Y  muy  gran  necesidad. 
Vide  las  rosas  en  flor 
Qoe  querían  ya  granar , 
Hice  mía  gnirnaida  dellas. 
No  hallando  á  quien  la  dar , 
Por  un  bosque  despoblado 
Comencé  de  caminar , 

Y  diera  en  ana  fléresta    . 
Do  nadie  saelc  pasar. 

En  el  dulce  mes  de  mayo 
Yo  me  fai  por  descansar 
Por  medio  de  ana  arboleda 
De  ciprés  y  do  rosal: 
Vide  una  huerta  muy  florida 
De  Jazmines  y  arrayan , 
1/K  cantos  eran  tan  dulces  . 
Que  me  hicieron  parar ; 
Vi  aveeita}  que  por  ellas 
No  hacen  sino  volar  ^ 
Papagayo  y  ruiseilor 
Decían  en  ^a  cantar : 
c  I  Donde  vas ,  el  caballero  ? 
«  Atrás  te  quieras  tornar : 
«  Hombre  que  por  aquí  pasa 
«  No  puede  vivo  escapar. » 
M iranilo  esas  avecilas « 
So  canto  y  armonizar, 
A  sombra  de  un  verde  pino. 
Me  senté  por  descansar. 
Hiciera  mi  cabecera 
Encima  de  un  arrayan  » 
íjos  cuidados  dos  á  dos 
Me  cercaron  sin  parar. 
Con  un  suspiro  muy  fuerte 
Comencé  de  querellar ; 
—  O  tu ,  noble  emperador  * 
Mi  gran  señor  natural , 
Mira  cuan  pobre  y  cuitado 
Me  podrías  acatar ! 
Sé  que  de  mi  mal  te  place , 
Aunque  estoy  á  tu  mandar : 
Arordár^te  debia  . 
Que  te  fuiste  á  enamorar 
De  la  infanta  Belisandra  , 
Hija  del  rey  Trasiomar. 
Por  librarte  á  tí  de  peaa  t 
Yo  me  puse  á  la  cobrar 
Con  el  noble  paladín , 
El  esforzado  Roldan. 
Hí zimos  por  íe  servir 
Mercadcrei  por  el  mar ; 


Yo  la  sfiqj^dd  w  tierra 

Y  1.1  pise  á  tu  man<lar. 
;  O  tod.)s  los  doce  pares ! 
¡  O  Oliveros  y  Roldan  ! 
¡O  vos  el  noble  An^Keres 

Y  Angelines  el  infante  ! 
Ya  no  os  acordáis  de  mí , 
Ni  he  conque  os  pueda  honrar, 
i  O  vos ,  duque  don  EitoKo  , 
De  IfMrlaterra  capitán  ! 
¡  O  mis  sefwTPS  y  amigos , 
Cuan  lejos  os  veo  estar !  --^ 
Tomóle  tal  pensamiento 
De  se  haber  de  desterrar 
En  las  tierras  de  los  moros 
Por  so  ventura  probar. 
Estando  en  este  propuesto 
Se  tomó  á  Moiitalvan  : 
Sin  despedirse  de  alguno 
Luego  al  momento  se  va. 
Por  sus  jornadas  contadas 
A  París  llegado  ha, 
A  Roldan  fué  á  rogar  luego 
Que  le  quiera  acompañar, 

Qm  se  va  á  unos  tómeos 
Que  hacen  allende  del  mar, 
Don  Roldan  ,  que  es  codicioso 
De  fama  y  honra  ganar ,    . 
Adereza  su  partida 
Sin  en  nada  discrepar. 
En  forma  de  peregrinos , 
Por  los  moros  engañar , 
Andando  por  su  4  jornadas 
Muy  cerca  van  á  llegar : 
Jueves  era  aquel  día , 
La  víspera  de  San  Juan  • 
Qoe  un  torneo  es  aplazado 
Por  ser  día  principal. 
Esa  noche  a  una  floresta 
Se  fueron  á  descansar ; 
Otro  día  de  mañana 
Clarines  oyen  sonar , 
Que  sacan  á  la  princesa 
Por  las  fiestas  mas  honrar. 
Lleva  encima  la  cabeza 
Una  corona  real , 
Sos  cabellos  esparcidos 
Que  acrecientan  so  l>eldad. 
Ella  estaba  tan  hermosa. 
Que  á  todos  hace  turbar. 
Muchas  doncellas  delante 
Todas  dicen  un  cantar. 
Comenzó  de  hablar  luego 
El  esforzado  Roldan : 
— ¡O  Dios,  y  qué  linda  dama! 
En  el  mundo  no  hay  su  par: 
Sin  ofender  á  doña  Alda , 
Yo  la  quisiera  gozar.-— 
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Reinaldas  con  turbación 

De  lo  que  dijo  Roldan « 

Con  el  gesto  demodado 

Le  comenzó  de  hablar : 

—  Primo ,  escusado  os  faera 
De  tal  soerle  blasonar, 
Porqae  Celidonia  es  mia , 
Vo  la  entiendo  de  gdoiar. 

Si  no  roe  sois  enemigo , 
£n  ello  no  habéis  de  hablar. «« 
Con  gran  enojo  que  tiene 
Se  pone  encima  Bayaiie , 
\íí  derecho  para  el  campo 
Por  los  torneos  ganar , 
Vido  muchos  caballeros 
Del  caballo  en  tierra  dar. 
Mira  al  mas  valiente  dellos. 
Que  era  el  rey  Gargaray , 
Derrocando  caballeros 
Cuantos  topaba  á  lanzar. 
Por  encima  del  arzón 
Al  moro  fué  á  derribar , 
Al  moro  y  caballo  en  tierra : 

Y  al  caballo  fué  á  picar , 
Derrocando  á  cuantos  topa 

Y  podia  alcanzar. 
Raras  maravillas  hace 

Que  espanto  pone  en  mirar. 
En  esto  aquel  gran  rey  moro 
Tomó  presto  á  lidiar. 
Ya  se  parte  don  Reinaldos 
Otra  vez  por  le  encontrar ; 
Tan  fuerte  golpe  le  diera , 
Que  otra  vez  lo  fué  á  lanzar ! 
Con  el  corage  el  rey  moro 
No  tiene  en  nada  su  mal. 
Nadie  justa  con  Reinaldos, 
Nadie  le  osa  esperar : 
De  los  golpes  que  reciben 
A'an  huyendo  sin  parar. 
Ya  Febo  se  declinaba 
Hacia  el  océano  mar , 
Cuando  el  gran  rey  Agolandro 
Clarines  mandó  sonar 
Porque  paren  los  torneos 

Y  vayan  á  reposar 
Hasta  en  el  día  siguiente 
Que  los  tiene  de  acabar. 
Reinaldos  iba  tan  fuerte , 
Que  espanto  pone  en  mirar . 
Don  Roldan  que  cerca  estaba 
Aliénele  luego  á  abrazar. 

—  i  Que  es  aquesto ,  primo  mió  T 
¿Como  andáis  shi  aguardar 7 
Tanto  holgaba  de  veros , 

Que  olvidaba  el  pelear. 
Viendo  vuestra  gran  destreza 
Contra  el  gran  rey  Gai^aray.- 
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—  Vos  lo  decís ,  seSor  mío  ^ 
Que  me  qaereis  motejar : 
Vamonos ;  seftor ,  al  monte  , 
Do  solemos  albergar , 

No  nos  conozcan  los  moros  • 
No  entremos  en  la  ciudad.  •— 
El  fuerte  rey  que  los  vido 
Comenzólos  dé  llamar :        ^ 

—  O  vos ,  fuertes  peregrinos , 
I  Dónde  vos  vais  á  holgar  ? 

—  Señor ,  vamonos  al  inonte , 
No  teniendo  que  gastar , 

No  nos  quieren  dar  posada 
Por  Dios  ni  por  caridad  : 
Pasamos  al  fi^n  Maboma 
Por  su  templo  visitar. 

—  Señores ,  si  vos  pluguiese , 
Yo  vos  quiero  aposentar.  -*- 
Don  Reinaldos  habló  lueso  : 

—  Cúmplase  vuestro  mandar.  •• 
Hiciéronles  dar  posada 

En  acertado  lugar , 

Que  el  moro  es  acostumbrado 

A  romeros  albergar. 

Luego  les  vino  niensage 

Que  el  rey  los  envia  á  llamar : 

Díjoles  que  los  caballeros 

Son  Reinaldos  y  Roldan  , 

Que  su  amigo  Galalon 

Se  lo  enviaba  á  avisar. 

Todos  se  ponen  en  armas 

Para  haberlos  de  matar ; 

El  buen  rey  que  aquesto  vido 

Altas  voces  fué  á  dar : 

— ;  Ah  caballeros  galanes 

De  corte  tan  principal ! 

Yo  no  sc»y  de  parecer 

Que  así  se  hayan  de  tratar 

Los  mejores  caballeros 

De  toda  la  cristiandad  , 

Pues  que  yo  les  di  seguro 

Yo  no  les  puedo  faltar  ; 

Mas  lue^  siendo  de  dia 

Os  podéis  todos  armar , 

Y  como  gentiles  hombres 
Con  ellos  en  campo  entrar.  — 
Ya  se  partía  el  buen  rey , 

Y  á  los  romeros  se  va. 

—  ¡  O  los  nobles  caballeros , 
Reinaldos  y  don  Roldan ! 
Seades  los  bien  venidos , 
I>os  dos  cristianos  sin  par. 
Sabed  que  don  Galalon 
Una  carta  fué  á  enviar 

En  que  nos  dice  por  ella 
Que  veníades  á  matar 
Al  noble  rey  Agolandro , 

Y  él  nos  hiciera  llamar , 
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Do  se  detormíiió  toeso.  i 
Devenir  á  vwnMitar, 
Sí  no  por  respeto  míe , 
Que  niuMsa  k¿dí  logar : 
Mas  sabed (Toeen  la  maliana 
En  l>atall»Mi|)eÍ8  «kientiar 
Vos  y  el  Bable  paladín 
Con  cuantos  allí  vendrá  : 

Y  Yos ,  señor  don  Reiaaldoa  > 
No  08  podeis.escosar 

Que  isnmlflo  y  cuatro  reyes 
En  campo  os  habéis  do  hallar ; 
Por  ende  esforzaos  aiudio.  ^^ 
Luego  los  fasraá  abiaiar. 
Dun  Reinaldas  ie  respondo : 
— Grande  es ,  sefior ,  tu  bimdad 
Grandementcnoa  oUigai 
Mas  que  podríais  pensan*^  . 
El  rey  se  despidió  dellos 

Y  á  sQ  casa-f ué  á  cenar. 
Otro  día ,  el  sd  salido . 

El  rey  loa  vino  á  llamar. .  . 
Ya  se  ponen  los  ameses , 

Y  el  rey  los  ayuda  á  armar , 

Y  coando  armados  los  vido 
Comenzólesde  hablar: 

—  ¡O  los  nobles  caballeros! 
QBerádesme  perdonar,' 
Porq-ieen  viéndoos  armados 
Enemigo  os  noy  mortal^  — 
Didm  oslo ,  foése  Inego* 

Sin  mas  palabras  hiA>hir: 
Aprésiaiise  los  dos  primos   - 

Y  á  la  batalla  so  van. 
Bajarle ,  qoe  ve  la  gente , 
Espanto  pone  en  mirar, 
Dando  corcovos,  y  eofHnos^ 
Comienza  de  Teiinobar. 
Tan  fuerte  va  para  ellos  ^ 
Qoe  la  tierra  Jiace  temblar. 
Reinaldo»  mira  á  los  reyes 
Con  quien  ha  de  pelear: 
También  mira  á  GelictoaSa 
Que  en  el  cadahalso  estíu 
Tanto  corage  le>  crtoe 

Qoe  comíenia  de  hablar : 

—  ¡  O  vosotros .  kis  riomanos ! 
Todos  venid  á  ayudar 

A  aqoMos  cinco*  reyea 
Qoe  conmigo  han  de  jn 
Porque  en  ol  día  de  Aioy 
To  les  quiero  demcstrar 
Las  fuerzas  qi^alKos  aié  di6 
Por  60  santa  fo  ensabsRri-»- 
Da  de  espuelas  al  caballo 
En  el  campo  fué  á  entrar. 
Los  reyes  que  entrar  lo  ven 
Juntos  lo  van  á  encontrar  . 


De  tal  swMOt  qae  las  lamas  - 
En  piezas  hacen  volar : 
Mas  Reinaldos  oon  esfoerao 
Encontró  al  rey  Gargaray 
De  tal  suerte*  que  la  lanza 
lie  pasó-al  espaldar. 
No  le  duraron  los  otros» 
Que  á  todos  los  fué  á  matart 
Y  quebrada  la  su  lanza 
A  Fisberta  fué  á  sacar « 
Haciendo  mil  maravillas 
Por  en  el  campo  quedar. 
Hasta  topar  á  su  primo 
El  buen  paladín  Roldan, 
Que  lleraba  un  gran  tropel 
De  moríama  á  mal  andar. 
Después  qna  juntas  se  vieron 
Muy  gran  contento  se  dan , 
€on  esfuerzo  denodado 
Renuevan  el  pelear. 
Tantos  matan  do  las  moros , 
Que  lio  hay  cuenta  ni  par:.. 
El  alarido  es  tan  grande 
Oue  al  cielo  imiere  llegar. 
Alzó  los  (\ioa  Reinaldos 
A  do  el  cadahalso  está, 
Vido  muchos  caballeras 
A  la  princesa  guardar. 
Allegado  para,  ellos 
Con  muy  gran  férooidad , 
£1  estruendo  que:  traia 
La  tierra  hace  temblar , 
A  la  bella  GeUdoÉia 
Fué  en  su  caballo  á  sentar: 
Arremete  con  dbnnedb 
Por  la  batalla  df*uv 
Los  ffionus  qoe  aquesto  vieron 
Ko  le  osaban  dañar , 
Por  no  dar  á  la  princesa 
Ni  le  hacer  algún  mal. 
Con  sollozos,  y  gemidos 
Que  al  cielo  quieren  llegar ,  . 
Lloran  so  gran  perdicioa. 
La  muerte  de  Gargavay. 
La  prínecsa  ya  vencida 
Desde  que  no  tiene  par , 
Con  una  v^  deUoadBi 
Comenzóle  de. hablar : 
— ¡O  señor,  dn  que  peligro 
Os  ponéis  en  pie  Itoivar! 
Mas  qoerm  yo  morir      -   •. 
Que  no  vuestro  peligrar.»'*-*  - 
Abrazándola  muy  fuerte  .     > 
En  el  rqslro  fué  á  besar ; 
Por  BUS  delicados  ojos 
Lágrimas  vieron  saltar , 
Temiendo  de  lo  perder , 
Viéndolo  tanto  aquejar, 
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Que  su  rostro  de  ReiiiMai 
En  a^lla  hizo  bañar. 
A^uelvese  á  consolarla 
Con  amoroso  hablar ; 
— ^  Esforzad ,  señera  mia « 
No  queracles  desmayar.  — 
Ellos  estando  en  aquesto 
Su  hermano  fuera  á  Hogar; 
Dádola  ha  cmei  herida  » 
Su  cuerpo  le  fué  á  |Msar 
En  ios  bracos  de  Reinaldos, 
Que  su  fin.  fuera  á  causar  : 
Con  voz  ronca  y  muy  plañida 
Comenzara  de  hablar : 

—  O  adior  mió  y  mi  bien ! 
De  mi  os  queráis  acordar ; 
Pues  yo  recibo  la  muerto* 
No  nce  queráis  olvidar , 
Sabiendo  vos,  amor  mío, 
Que  es  iba  yo  á  aeoropaLar , 
Dejando  yo  al  rey  nii  padre 
Con  (anto  enejo  y  pesar. 

¡  Oh  qué  pena  y  qué  pasión 
Llevo  en  aqueste  pensar !  — - 
£1  rostro  se  le  desmaja , 
lui  habla  fuera  á  resaf. 
Con  un  suspiro  muy  fíúerte 
Vieron  su  Ún  allegar. 
Don  Reinaldos  que  esto  viera 
£1  color  perdido  ha  ; 
Con  voz  triste  y  dolorosa 
Comenzóse  á  lamentar : 

—  ¡  Ay  deMlichado  de  roí ! 
Ya  no  me  quiero  nombrar 
£1  esforzado  Reinaldos , 
Ni  él  me  quiero  üamar. 

¡O  muerte !  ¿pt^ve  no  vieres  f 
No  quiero  vivo  quedar. 
¡  O  Celidonia ,  amor  mío ! 
¿  Dónde  te  iré  yo  á  buscar? 
Vo  fui  de  tí  homicida , 
Yo  solo. te  luí  á  matar : 
¡  O  traidor ,  mal  caballero ! 
¿Que  piensas  aquí  aguardarte 
Vuélvese  coaira  los  moros 
Para  en  ellos  se  vensiar, 
Puso  en  tierra  á  Celidonia 
Smtiendo  mucho  su  ouil ; 
Va  buscando  al  caballero 
Que  le  hizo  tal  pesar , 
Hiriendo  y  matando  moros 
Cuantos  pedía  topar. 
Hace  tal  matanza  en  ellos 
Que  es  cosa  para  espantar; 
llasla  topar  su  enemigo 
No  deja  de  atropellar. 
Vídole  andar  en  batalla 
Que  pai^ece  un  gavilán : 


Arremetió  panrél 
Con  esfuerzo,  singular , 
l.'rabóle  por.  les  cabellos , 
Del  caballo  lo  fué  á  echar  ^  • 
Atóle  ftierte  los  pies , 

Y  al  su>v  lo  fué  á  pasar. 
Desque  á  su  guisa  lu  tuvo , 
Tomó  presto  á  cabalgar. 
Va  atcopcUando  los  mnroe 
Hasta  su  primo  topar. 
Después  que  juntos  se  nepon . 
Comienzan  d¡e  caminar 

Para  la  noble  de  Franela , 
Llevando  amy  gran  pesar. 
La  muerte  de  Ceüdonia 
NVIé  d^  consolar 
Hasta  ver  á  Galalon , 
Que  tanto  mal  fué  á  oauaar. 

lOMAlICS  DEL  BUáffio 

»B  oLivamos  v  MONTEsaMe 
pon  LOS  AMoaas  db  alueoa. 

(Ánimrno.) 

En  las  salas  de  Paria , 
En  el  palacio  sagrado 
Donde  está  el  emperador 
Con  su  imperial  estado, 
También  estaban  los  doce 
Que  á  una  mesa  se  han  juntado  v 
Obispos  y  aRolibpos 

Y  un  patriarca  honrado. 
Después  que  hubieron  comido 

Y  las  mesas  se  lian  aliado. 
Ya  se  levanta  la  gente , 
Todos  Iban  paseando 

Por  una  sala  muy  grande , 
Unos  con  otros  lüablando. 
Unos  hablan  de  batallas , 
Que  las  han  acoatumbradoy 
Otros  hablan  de  amores , 
Los  que  smi  enamonidos. 
Montesinos  y  Oliveros 
Mal  se  quieren  en  celado , 
Con  palabras  injuriosas 
Oliveros  ha  hablado. 
Las  palabras  fueron  tales, 
Que  desta  suerte  ha  empeouido  : 
—  Mouteshios,  Montesinos, 
¿Cuánto  ha  que  os  he  regado 
Que  de  amores  de  Aliann 
No  tuvíéredes  cuidado, 
Que  no  sois  para  servirla , 
Ni  para  ser  su  criado  ? 
Si  no  por  el  emperador , 
Yo  os  hubiera  castigado.— 
Montesinos  que  esto  oyera 
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Túvose  flor  ii^rMé  «^ 
La  respoesta  crae  le  dio 
Foé  cono  de  nombre  esfonadew 
—  Buen  caballero  Oliveros , 
Macho  esloy  maravillado » 
Siendo  boanire  de  buen  líoage 
Siempre  entre  buenoe  criado , 
Qae  voe  á  mí  decorar 
Bien  debía  mr  esemade ; 
Qoe  si  tuviera  jo  espada 
Como  TOS  tenéis  al  lado , 
Las  palabras  que  dijisles 
Bien  06  habiemí  costado*  -— 
Oliveros  qa*e«fe  oyera 
En  la  espada  puso  mano: 
Fuese  para  Hoñlesinos 
Como  hombre  muy  airado. 
Monlesinoi  no  tiene  armas » 
Descendiese  del  palacio. 
Los  ojos  puestos  en  ei  cido 
Juramentos  iba  eeliando 
De  nunca  vestir  loriga , 
Ni  cabalar  en  caballo , 
Ni  comer  pan  en  manteles « 
Ni  nimca  entrar  en  poblado, 

Y  de  no  rapar  sus  barbas , 
Ni  oír  misas  en  sagrado , 
Ni  llamarse  Montesinos , 
Hífo  del  conde  6rimaltos , 
Hasta  qae  vengue  la  mengua 
Que  dUvero»  le  ha  4ado. 

En  llegando  á  su  pesada' 
Fué  nniy  prontamente  armado: 
Pone  el  yelmo  en  su  cabe» ,    • 
Vístele  un  ames  transado , 
Mandó  -snear  ima  lansa 
Que  él  tenia  en  apartado ; 
Esta  lanza  era  mdy  fuerte 
T  el  hierro  bisa  aeeradOr    - 
Ya  es  armado  Montesinos ; 
Ya  cabalga  en  sn  eabaflo « 
Las  cartas  que  tiene  escrüas 
A  un  pag&  se  las  ha  dado  t 
Que  las  lleve  á  Oliveras 
f  se  las  diese  en  sn  manov  - 

Y  le  diga  que  lo  aguarda 
Montesinos  en  el  campo , 
Armado  de  todsn  aranas   ' 

Y  él  caballo  enodMitado. 
Ya  se  paite- el  mensageró 

Con  las  cartas  que  le  ha  «lado ; 
Bn  casa  del  emperador 
A  Ofivero»  ha  hallado  ; 

Y  con  grande  rprcrefd» 
El  pago  lo  ha  Ñamado. 
Oliveros ,  que  es  ^Hscrrto 

Y  hombre  muy  Men  criado , 
Apartóse  con  el  pago  . 
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En  un  logar  apartado ; 
Preguntó  lo  que  quería , 

0  quién  le  había  enviado. 
£1  page  cuando  esto  oyó 
I..as  cartas  le  hubo  mostrado , 

Y  Olireros  que  las  vido 
Dijo  que  él  daría  recaudo* 
Ya  80  parte  ei  pagecico , 
Ya  se  sale  delpalacto ; 

£1  plazo  qne  Montesinos 

A  Oliveros  bobo  dado 

Fué  cuatro  horas  de  t'empo 

Que  le  aguardaría  en  el  campo  t 

Y  si  al  plazo  no  viniese 
Que  traidor  seria  llamado.  • 
Él  acudió  de  tai  suerte , 

Que  seis  horas  ftmn  pinado  V 
Tanto  agu«Nló  Montesinos , 

Que  ya  estaba  en«4ado« 

Mientras  que  en  elcaiiqM»  anduvo 

A  Oliveros  espemiidov 

Vio  venir  un  cabaHero 

Que  Ifamaban  don  Beinaldos ; 

De  linage  era  so  prímo , 

Y  en,  votaitad  hms  que  hermano. 
Las  pala|iras  que  le  dt}o 

Desta  manera  ha  hablado : 

—  Montesinos  t  Montesinos « 

1  Qué  hacéis ,  mi  prímo  hermano  ? 
Que  segnndel  modo  os  veo 

Tos  estáis-  mal  enejado. 
Alguno  os 'desafió 

Y  vos  lo  estáis  esperando « 
Porque  no  siento  otra  cosa     •    < 
Que  os  detuviese  aqui  anwMb.  «^ 
Montesinosi|iie  esto  oyera 

Tal  respuesta. le  hubo4ado : 

—  La  causa  qne  así  me  hi9Ueis 
Yo  os>kL«ontaró  do  gnado': 
Un  presente  hoy  me  trujoron > 

Y  en  él  vino  este  cabali». 
Mas  vos  sabes  micostnmbre<. 
Que  si  caballo  bm  iian  dado-^ 
El  primer  dbi  que  á  woí  viene 
Ha  de  sor  moy  bien  prohado : 
Yo  por  verqaó  tales  esto 
He  subida  en  ól  armado.-^ 
Don  Beinaldos  «fus  «sto  oyiert 
Esta  jnsfnesta  le  ha  dado-: 

—  Montesinos ,  Montesinoa » ' 
Vuestro  hablar  es  escusiido : 
Vos  á  roí  no  me  neguéis    , 
Porque  estáis  deufiado.  — «. 
Montesinos  qoe  este  vida 
Que  lo. sAia  don  Reinaldos*  - 
Luego  sin  mas  dilacioil«  > 
La  verdad  hábo  oonteido.    . 
^  Vos  sabéis  ^  mi  sefior  fnaoo 
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Rcnua 

O'je  hoy  den(ro'eil«l  paUcMl 
Yo  y  vuestro  pruno  Olivaros 
Andábame^  paseando : 
De  unas  razones  en  otras 
¿1  me  j)ia  mal  íi^oriado « 
Diciendo  que  de  Aliarüa 
Yo  no  tuviese  cuÍ4Íado, 
Que  no  era. para  servirla 
Ni  para  ser  su  criado « 
Que  si  mirado  no  hulilesa 
Al  gran  emperador  Gárk»» 
Por  el  enojo  que  le  hice 
Ya  pie  hubiera  castigado* 
Yo  le  dije  que  hablaba 
Mal  y  muy  desmesurado» 

Y  él  echó  mano  á  la  espada 

Y  erobnuEÓea  de  su  nanto. 
Yo  hallámloine  sin  armas 
Desceiidíme  del  palacio » 
Putee  para  nú  posada 
Muy  triste  y  muy  enojado , 
Armóme  con  esÉas  annas 

Con  que  vos  me  haHais  araiado 
Cartas  envié  á  01ivet9s 
Que  le  aiKoardal»  en  el  canpo , 
Cualn»  horas  le  di  de  tiempo 
Que  le  estaría  esperando , 

Y  si  en  esto  no  viniese 
Qoe  traidor  sería  llamadok 
Tasadas  son  las  eoatro  horas» 
Otras  dus  hablan  pasado.^^ 
Don  Reinaldos  qoeiesto  ^ó 
£i»ta  respoesla  le  ha  dado: 

—  Sí  ^nersís  vos,  Montesíaos» 
Yo  _ire.  presto,  á  llaraarki* 

Si  no  quiere- oírlo  de  lengua  ^ 
Decírselo  he  por  las  naines ; 
Si  él  00  quisiece  venir- 
Para  vos  y  mi »  sean  cuatra.^ 
Ellos  estando  en  esto 
Oliveros  hallegidD  » 
No  como  iKMibro  de  pelea  p 
Sino  como  enama  áds  * 

Y  viene  mny  «sntil  hombre , 
Mas  también  moy  bien  araiado. 
£n  llegando  á  Montesinos 
DesU  suerte  I»  hubo  hablado : 

—  Montssíoss  t  Moatesinos , 

; Que  es  esls,  traidor  mahfwia? 
Que  la  fe  qno  té  ms  diste 
liásmelaiBHiy  mal  yianlado : 
Dijistes  que  estarías  solo , 

Y  hállete  acompañado.—^ 
Montesinos  que  este  oyó;    * 
Tal  respuesta  piesto  ha  daio  : 

—  Oliveros,  Oliveros,         ••  í 
De  esto  no  estéis  encado , 
Qoe  si  compañía  tengo 


Ciei'to  vos  lo  haMs  caésado* 
Si  v¡niérades4  tiempo 
Al  ptaio  qoe  os  baba  dado* 
La  comiiaitía  que  tengo    • 
No  la  hubiérades  hallado  •  •  . 

S^ue  por  caso  6  por  desdíshá 
!^l  me, halló  aquí  armado,;  •• 
PA  me  preguntó  qué  habia., . 
Yo  bien  ma.hobe  esousodo ,  . 
Mas  por  importunación 
Sabed  que,^o  le  he  contado 
Lo  que  esta  eníre  vos  y  mi , 
T  lo  que-yo  liube  pasado : 
Mas  yo  haré  juramento 
Donde  vos  queráis  tomallo» 
Que  por  esta  compaaía 
No  seréis  .peijudicado . 
Sino  qu^  él  se  irá  á  Paria 
Quedando  nos  en  el  campo. 

—  Pláceme ,  dijo  Oliveros » 
Desto  que  habéis  hablado.  — 
Reinaldos  se.  entró  en  París 

Y  ellos  quedan  en  el  oampo.^ 
Ibanse  de  pnr  en  par , 

Y  juntos  lado  con  lado ,  . 
Hasta  llegar  á  la  huerta 
Donde  el  campo  se  había  dadou 
Después  que.  díentro  se  víoroo 
Monteiinos  ha  hablado :  > 

—  Ahora  es  tiempo «  Oliveíos , 
Que  se  vea  el  Baas^ssfonadbi  •^. 
Vanse  el  uno  para  el- otro.. 
Recios  oaononlros  so  han  dado  9 
I..OS  golji^  han  sido  tales 

Que  entrambos  se  han  derribado  •: 
Medía  hora  y  mas  estnneron 
Que  ninguno  ha  babladob 
Ya  despiles  que  esto  pasó 
El  uno  se  ha  levantado» 
Fuese  para  Oliveros, 
Desta  suerte  le  ha  hablado ; 

—  Buen  «aballaro ,  no  estéis 
Por  tan  pooo  desmayado , 
Echemos  mano  á  las  hachan  , 
Pues  las  lanías  se  han  qnebraé», «« 
Oliveros  que  esto  oyera  , 

Muy  presto  fué  iovantado  y 
Danse  tan  teníUea  ffslpes 
Que  presto  so  haa  desarmado* 
Las  pieías  de  los  anneses 
Veréis  rodar  pbr  el  campo. 
Oliveros  que  esto  vído   • 
Desta  suerte  le  ha  hablado  ^ 

—  Echa  manó  por  lo  fiipnda  • 
Pues  que  ya  estáis  desarmadob.^*     . 
Montesinos  qne  esto  oysM 

Presto  la  espada  ha  saeaio : 
Uiérense  de  tales  golpes 
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Que  mal  aerlM»  «iMrtjate. 
Elioft  e9lftndo  ea  aqae^o 
Vn  Ga9»dor  ha  Uepdo « 
Quiso^  poner  entre  eUoa, 
Hanle  mal  amenazado 
Qoe  sitootre  elloa  se  pone 
One  él  será  nray  maltratado* 
£1  cazador '<|ai»  esto  oy^era 
Para  Paría  na  marchado» 
T  á  gfmdefl  voceadecía* 
Mqt  triste  y  acongojado : 
—  I  Qué  ^  de  tí ,  el  eBi^)6rador « 
Qoe  hoy  píenles  todo  tu  estado  ? 
Hoy  entre  los  doce  Pares 
Veo  gran  raído  armado  f 
T  el  impmo  de  Paria 
Todo  escandalizado^— 
Oyólo  el  eaqierador   . 
Donde  estaba  en  el  palaoio , 
Mandó  luego  que  le  llamen 
Al  qfie  tal  iba  hablando. 
Ta  es  llegado  el  cazador 
Do  está  M  emperador  Carlos. 
T  estas  .pidabraa  le  dice 
Gm  toniMr  demasiado : 
— SeiWHr,8epa  mestra  aUeza 
Que  hoy  andando  cazando 
En  U  imerta  de  Sant  Dionis, 
Dentro  en  ella  yo  me  he  hallado 
Á  Montesinos  y  á  Olí? eroa 
Que  se  habían  desafiado : 
La  sangre  qne  dellee  corría 
Tenia  las  yerbas  del  campo , 
Qoe  si  ellM  ya  no  son  mueiíoa , 
Estarán  muy  maltratados»  «^ 
El  emperador  que  esto  oyera 
Mny  presto  hubo  cabalgada 
Con  todos  loa  caballerea 
Los  que  fiii  hubo  hallado^ 
De  OuYero^  iba  un  prímot 
T  también  Iba  un  su  hermanOf 
T  el  padre.de  Monte  Inos » 
Ese  conde  don  Grímaltos* 
Cada  ano  tiene  paríentes* 
T  Tan  escandalizados^ 
El  emperador  que  esto  vido 
Pregonar  luego  ha  mandado 
Qne  de  noanos  ni  de  lengua 
Ningono  sea  osado 
De  decir  descortesía , 
Ni  qoistlon  ha^an  buscado  * 
T  quieto  quistion  revolviese 
Fuese  hiego  degollado. 
Por  mícdcrde  aquel  prepon 
Todo  hombre  va  limkado.^^ 
En  allegando  á  la  huerta 
El  emperador  ha  entrado : 
Por  el  rastca  de  la  sanare 


Los  caballeros  ha  hallado ,  - 
El  uno  caído  á  una  parte , 
Otro  caido  á  otro  lado. 
Llamó  á  sus  caftNilIeros 
Los  que  le  han  acompaSado  : 
Cuan<lo  la  gente  los  vtó 
Veréis  .hacer  un  gran  llanto  ; 
Unos  dicen  :.  «Áy  mi  prímoj  » 
Otros  dieen  :  «  Ay  mí  hermane ! » 
El  conde  Grínmltos  dice :  . 
ff  ¡  Ay  mi  h^  mal  loi^rade! » 
Cuando  el  emperador  vida  > 
Su  pueblo,  escandalizado , 
Mandó  traer  nttas  andafl 
En  que  pudiesen  llevarioa  . 
A  aquellos  dos  caballeros 
Que  se  habían  maltratado. 
Que  los  Ue^en  á  París 
Dentro  del  real  palacio , 
Doctores  y  bachilleres 
Que  viniesen  á  eurarioa. 
Fué  la  voluntad  divina 
Que  á  poco  tiempo  pasado 
Les  hallan  tal  mejoría 
Que  se  han.  mocho  remediado. 
Ya  sanos  los  caballeros , 

Y  Dios  que  les  ha  ayudado. 
Mandóle^  el  emperador 
Que  amigos  hayan  quedado. 
Cásanlos  con  sendas  damas 
Las  mas  lindas  del  padacio » 

Y  pasóles  grandes  penas 
Que  ninguno  sea  osado 
De  hablar  con  Aliarda 
Ni  de  ser  su  enamorado , 

Y  quien  esto  quebrantase 
De  la  vida  sea  privado. 
Así  quedaron  amigos 

Y  el  imperio  asosegado. 
Luego  Aliarda  casó 

Con  un  caballero  honrado ; 
Quedaron  todos  oontentos 

Y  aun  el  romance  acabado. 

B09U1ICS  BBL  MOHO '  CAMilKMl 

/^iánóntiiio.^ 

Ya  cabalga  Calaínos  (9) 
A  las  sombras  de  una  oliva , 
El  pié  (ieae  ea  el  estríba. 
Cabalga  de  gallardía. 
Mirando  estaba  á  Sensueña  f 
El  arrabal  con  la  villa  t 
Por  ver  si  yería  algún  moro 
A  quien  preguntar  podría. 
Venia  por  lo»  palacios 
La  linda  infanta  SofOla : 
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Vido  esUir  mi  moto  y^ 

Se  á  ella  guardar  solia. 
tainos  que  le  TÍdo 
Llegado  á  él  se  habla « 
Las  i>alafaras  que  le  dijo 
Con  amor  y  coriesía  : 

—  Por  Alá' le  mego*  morOt 
Así  te  alargue  la  Tida, 

Qae  roe  muestres  los  palacios 

Donde  mi  TÍda  vivía , 

De  quien  triste  soy  cativo , 

T  por  quien  pena  teaia  , 

Que  cierto  por  sos  amores 

€rco  yo  perder  la  vida ; 

Mas  SI  por  ella  la  pierdo 

No  se  llamará  perdida « 

Que  quien  muere  por  tal  dama 

Aunque  muerto  tiene  vida. 

Mas  porque-  me  entiendas ,  moro  • 

Por  quien  preguntado  habia 

Es  la  roas  hermosa  dama 

De  toda  la  morería , 

Sepas  que  á  ella  la  llaman 

I^  grande  infanta  Sevilla.  -— 

Las  rafones  oue  (visaban 

Sevilla  bien  las  ota : 

Púsose  á  una  ventana 

Muy  hermosa  á  maravilla  • 

Con  muy  ricos  atavíos « 

Los  mejores  que  tenia. 

Ella  era  tan  hermosa  , 

Otra  su  par  no  la  habia. 

Calaínos  que  la  vido 

Dcsta  suerte  le  decía , 

—  Cartas  te  traigo  ,  scKora  » 
De  un  señor  á  quien  servia  • 
Creo  que  es  el  rey  tu  ptdre , 
Porque  Aliñanzor  se  decía  : 
Descendé  de  la  ventana  « 
Sabrás  la  mensageria.  -• 
Sevilla  cuando  lo  oyera 
Presto  de  allí  descendía  : 
Apeóse  Calaínos, 

Gran  reverencia  le  hacia. 
La  dama  cuando  esto  vido 
Tal  pregunta  le  hacia  : 

—  I  Quien  sois  vos  t  el  caballero , 
Que  mi  padre  acá  os  envía  T 

—  Calaínos  soy ,  señora  * 
Calaínos  de  Arabía , 
Señor  de  los  Montes  Claros , 
De  Constantina  la  llana , 

Y  de  las  tierras  del  turco 
Yo  gran  tributo  llevaba , 

Y  el  Preste  Juan  de  las  indias 
Siempre  parias  me  enviaba « 

Y  el  soldán  de  Babilonia 

A  mi  mandar  siempre  estaba ; 


Reyes  y  prindpM  moros 
Siempre  seftor  me  llamaban « 
Sino  es  el  rey  vuestro  padre « 
Que  yo  á  «o  mandado  estaba , 
No  porque  le  he  menester , 
4Mas  por  nuevas  que  me  daba 
Que  tenía  una  hija 
A  quien  Sevilla  lUimaban , 
Que  era  mas  linda  muger 
Que  cuantas  moras  se  hallan : 
Por  vos  le  serví  cinco  años 
Sin  sueldo  ni  sin  soldada , 
Él  á  mí  no  me  la  dl6 
Ni  yo  se  la  demandaba. 
Por  tus  amores ,  Sevilla , 
Pasé  yo  la  mar  salada , 
Porque  he  dé  perder  la  vfito 
O  has  de  ser  mi  enamorada.  — 
Cuando  Sevilla  esto  oyera   ^ 
Esta  respuesta  le  daba  : 
-—Calaínos-,  Calaínos, 
De  aqueso  yo  no  sé  nada « 
Que  s¡e4e  amas  me  criaron , 
Seis  moras  y  una  cristiana. 
I^s  moras  me  daban  leche , 
La  otra  me  aconsejaba  ; 
Segim  eran  los  consejos, 
Bien  mostraba  ser  cristiana. 
Díérame  muy  buen  consejo , 

Y  aun  bien  se  me  acordaba : 
Que  Jamas  yo  prometiese 
Ser  de  alguno  enamorada , 
Hasta  que  primero  hubiese 
Algun  buen  dote  6  airas.  — • 
Calaínos  que  esto  oyera 
Esta  respuesta  le  daba  : 

—  Bien  pedéis  pedir ,  seilora , 

Que  no  se  os  negará  nada  : 

Si  auerei»  castillos  fuertes , 

Ciuaades  en  tierra  llana , 

O  si  queréis  plata  ú  oro 

O  moneda  amonedada.*— 

Sevilla  cuande  lo  oyó , 

Como  no  los  estimaba , 

Respondióle :  si  quería 

Tendía  por  namorada , 

Que  vaya  dentro  Paria, 

Que  en  medio  de  Francia  estaba  • 

Y  le  traiga  tres  cabezas  * 
Cuales  ella  demandaba  , 

Y  que  si  aquesto  bieiese 
Sena  su  enamorada. 
Calaínos  cuando  oyó 

Lo  que  ella  le  demandaba 
Respondióle  muy  alegre , 
Aunque  él  se  maravillaba 
Dejar  villas  y  castillos 

Y  los  dones  que  le  daba , 


ao 


P«r  pediiiB  tvH  cjábean 
Que  no  le  co8tarám  nada : 
Dijo  que  laa  Mñalafle 
O  diga  cómo  sa  llaman. 
I^i-go  la  infiínla  Serflla 
Se  las  empeló  á  nimitirar , 
La  una  es  de  011  veras , 
]^  otra  de  don  RoMaa , 
I^  otra  del  esforzado 
Reinaldos  de  MonlalTan. 
Ya  señalados  los  boonbres 
A  quien  había  de  tunear , 
Despídese  Galainos 
Con  su  muy  cortés  hablar; 
— >  Déme  la  Biano  tu  altaca , 
Que  se  la  quiero  besar » 
T  la  fe  y  prometimieiUo 
De  conmigo  te  casar  . 
Coando  traiga  las  cabeíat 
Que  quisiste  demandar* 
^Pláceme »  dijo  de  grado 

Y  de  buena  voluntad.  -*« 
Allí  se  toman  las  nanos , 
La  fe  so  hubieron  de  dar 
Qu'el  uno  ni  aun  el  otro 
No  se  pudiesen  easar 
Hasta  ^n'el  buen  Galainea 
De  alia  hubiese  de  tomar» 

Y  que  si  etra  cosa  fuese 
I^  enfiaria  á  avisan 
Ya  se  parte  Calaínos* 
Ya  se  parte  •  ya  se  va :. 
Hace  broslar  sus  pendones 

Y  en  todos  una  señal ; 
Cubiertos  de  ricas  lonas  * 
Teñidas  en  sangre  van. 
£o  camino  es  Calaínos 
A  los  franceses  buscar : 
Andando  Jomadas  ciertas 
A  París  Uceado  ha. 

En  U  guardia  de  París  • 
Cabe  &n  Juan  de  Letrín » 
Allí  levantó  su  seña 

Y  empezara  de  hablar: 
—Tañan  luego  esas  trompetas 
Como  quien  va  á  cabalgar , 
Porque  me  silmtan  loa  doce- 
Qoe  dentro  en  París  están. «-• 
El  emperador  aquel  día 
Había  salido  á  cazar ; 

Con  él  iba  Oliveros» 
Con  él  iba  don  Roldan , 
Con  él  iba  el  esforzado 
Reinaldos  de  Mootalvan , 
También  el  Dardia  Dardeña 

Y  el  buen  viejo  don  Beltran  * 

Y  ese  Gastón  y  don  Carlos 
Con  el  romano  Fincan. 


También  Iba  Baldóvinos 

Y  Trgel  en  fuerzas  sin  par , 

Y  también  iba  Guarinos  * 
Almirante  de  la  mar. 

El  emperador  entre  ellos 
Empezara  de  hablar: 

—  Escuchad ,  mis  caballeros , 
One  tañen  á  cabalgar.  — 
Ellos  estando  escuchando 
Vieron  un  moro  pasar , 
Armsdo  va  á  la  morisca , 
Empiézanle  de  llamar* 

Y  ya  que  es  llegado  el  moro 
Do  el  emperador  estát 

El  emperador  que  lo  vido 
Empezóle  á  preguntar : 
—•Di ,  ¿dónde  vas  lá ,  el  moro  T 
I  Como  en  Francia  osaste  entrar  7 
¡  Grande  osadía  tuviste 
De  basta  París  te  llegar!  — 
El  moro  cuando  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar: 

—  V6  a  buscar  al  emperante 
De  Francia  la  natural , 
Que  le  traigo  una  embajada 
De  un  moro  muy  principal , 
A  quien  sirvo  de  trompeta 

Y  tengo  por  capitán.  — 

El  emperador  que  esto  oyó 
Luego  le  fué  a  demandar 
Dijese  lo 'que  quería , 

Y  porqué  á  él  iba  á  buscar ; 
Que  él  es  el  emperador  Cáiíos 
De  Francia  la  natural. 

El  moro  cuando  lo  sopo 
Empezóle  de  hablar : 
—Señor ,  sepa  tu  alteza 

Y  tu  corona  imperíal , 
Que  ese  moro  Caiainos , 
Mi  señor  •  me  envia  acá  * 
Desafiando  á  tu  alteza 

Y  á  todos  los  doce  Pares 
Que  salgan  lanza  por  lanza 
Para   con  él  pelear. 
Señor ,  veis  aquí  su  seña  , 
Donde  los  ha  de  aguardar  : 
Perdóneme  vuesa  alteza , 
Que  respuesta  le  vó  á  dar.  — 
Cuando  fué  partido  el  moro , 
El  emperador  fué  á  hablar: 

—  Cuando  yo  era  mancebo , 
Que  armas  solía  llevar , 
Nunca  moro  fué  osado 

De  en  toda  Francia  asomar; 
Mas  agora  que  soy  viejo 
A  París  los  veo  llegar : 
No  es  amengua  de  mí  solo» 
Pues  no  puedo  pelear« 
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Ma^  es  meM[iiá  dé  OBterbs , 

Y  asimeaiM  de  Roldan, 
Mengua  de  todos  los  doce 

Y  de  cuantos  aaaí  eslaa. 

Por  Dios  á  Roldan  me  llamea 

Porque  vaya  á  pelear 

Con  el  moro  de  la  engoardia  t 

Y  lo  haga  de  allí  quitar : 
Que  lo  traiga  nraerto  6  praao » 
Porque  ha^a  de  acordar 

De  cómo  viene  á  Paris 
Para  me  desafiar.  - 
Don  Roldan  cuando  esto  oyera 
Empiézale  de  hablar. 

—  Escusado  es  ya ,  señor , 
De  enviarme  á  pelear » 
Porque  tenéis  caballeros 
A  quien  podéis  enviar. 

Que  cuando  son  entre  damas 
Bien  se  saben  alabar 
Que  aunque  vendan  dos  mil  moros» 
l'no  los  esperará , 

Y  al  mirarse  en  la  batalla 
Véolos  volver  airas.  — 
Todos  los  doce  callaron 
Sino  el  de  menor  edad  • 
Al  que  llaman  Baldovinos, 
£n  el  esruerzo  muy  grande  ; 
Las  palabras  ^ue  dijera 
Kran  de  rígurídade. 

—  Mucho  estoy  maravillado 
De  vos  I  señor  don  Roldan , 
Que  amengüéis  todos  los  doce , 
Vos  que  los  debéis  honrar : 

Si  no  fuérades  mi  tio 
Con  vos  me  fuera  á  matar. 
Porque  entra  todos  los  doce 
Ninguno  podéis  nombrar , 
Que  lo  que  jlice  la  boea 
Xo  lo  sepii  hacer  verdad» -« 
Levantóse  con  enojo 
Efie  paladín  Roldan ; 
Baldovinos  qu*esto  viera 
También  se  fué  á  levantar , 

Y  el  eropeíadór  entre  eUos  -  ■ 
Por  el  enojo  quitar. 

Ellos  en  aquesto  estando , 
Baldovinos  ^é  á  llamar 
A  losmoio&que  traía, 
Por  las  armas  íbé  á  enviar. 
£1  emperador,  qn'esto  vido 
Empezóle  dq  rogar 
Que  le  hiciese  oii  placer , 
Que  no  fuese  á  pelear , 
Porque  el  moro  era  esforzado , 
Podríale  maltratar. 
Pues  aunque  ánimo  tenia  , 
La  fuerza  podria  faltar , 


Siendo  el  moro  üiealfo  eil  ánnai 

Y  vezado  á  pelear. 
Baldovinos  qo'esto  oyó 
Empezóse  á  desviar , 
Diciendo  al  emperador 
Licencia. le  fuese  á  dar , 

Y  que  si  él  no  se  la  diese , 
Que  él  se  Ja  quería  lomar. 
Cuando  el  emperador  vido 
Que  no  lo  podia  escnsar , 
Cuando  lleganm  sus  armas , 
£l  mesmo  le  ayudó  á  armar  : 
Dióle  licencia  que  fuese 

Con  el  maro  á  pelear. 

Ya  se  parte  Baldovinos , 

Ya  se  parte ,  ya  se  vá , 

Ya  es  llegado  á  la  guardia 

Do  Calaínos  está. 

Calaínos  que  lo  vido 

Empezóle  así  de  hablar : 

^  Bien  vengáis  •  el  fraocesloo. 

De  Francia  la  natural ; 

Si  queréis,  vivir  conmigo , 

Por  page  os  quiero  toíbar.  — * 

Baldovinos. qu'esto  oyera , 

Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 

—•Calaínos ,  Calaínos , 

No  debíades  asi  hablar , 

Que  antes  que  de  aquí  roe  vaya 

Yo  os  lo  tengo  de  mostrar , 

Que  aquí  moriréis  primero 

Que  por  page  me  tomar.  •>- 

Cuando  el  moro  aquesto  oyera « 

Empezó  así  de  hablar : 

—  Tómate^  el  francesico , 

A  París  esa  dudad , 

Que  si  osa  porfía  tienes , 

Caro  te  habrá  de  costar. 

Porque  quim  entra  en  mis  maBos 

Nunca  puede  bien  librar.  -^ 

Cuando  el  mancebo  esto  oyera  • 

Tomóle  é- porfiar 

Que  se  aparejase  presto. 

Que  con  él  se  ha  de  matar. 

Cuando  el  moro  vio  al  mancebo 

De  tal  suerte  porfiar , 

Píjole  :  —  Vente,  cristiano , 

PresSo  para  me  ensonlrart 

Que  antes  que  de  aaní  te  vayas  - 

Conocerás  la  verda«L 

Que  te  fuera  muy  m^r 

Conmigo  no  pelear.  — 

Vanse  el  uno  para  el  otro 

Tan  recio  que  es  de  espantar. 

A  los  prímeros  encuentros 

El  maucebo  en  tierra  está. 

El  mcio  mando  esto  vido , 

Luego  se  fuéá  apear : 


i  ámemeos. 
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Sacó  un  alftim^  nmjr  Heo 
Para  habello  de  matar  ; 
Mas  ante»^  que  lo  fínese , 
Le  empeló  de  preguntar 
Quién  6  cómo  se  Üamaba » 
T  si  es  de  los  doce  Pares : 
El  mancebo  estando  en  estO' 
Luego  dijo  la  f erdad , 
Que  le  llaman  Baldovinos , 
Sobrino  de  don  Roldan. 
Cuando  el  moro  tal  oyó , 
Empacóle  de  hablar: 

—  Por  ser  de  tan  pocos  días 
T  de  csfoefzo  singular , 

Yo  te  quiero  dar  la  vida 

Y  no  t«  quiero  matar  ; 
Mas  quiérote  llevar  preso , 
Porque  te  venga  á  buscar 
Tu  buen  pariente  Oliveros 

Y  tu  tío  don  Roldan , 

Y  ese  otro  muy  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan , 
Qoe  por  esos  tres  ha  sido 
Mi  venida  á  pelear.  -« 
Don  Roldan  allá  do  estaba 
No  hace  sino  sospirar , 
Viendo  qu*el  moro  ha  vencido 
A  Raldovinos  infante, 

Sin  mas  hablar  con  ninguno 
Don  Roldan  luego  se  paite 

Y  vase  para  la  guardia 
Para  aquel  moro  matar. 
El  moro  cuando  lo  vido 
Empezóle  á  preguntar 
Qiiién  es  ó  cómo  se  llama « 
Si  era  de  los  doce  Pares. 
Don  Roldan  cuando  esto  oyó 
Respondiérale  muy  mal : 

—  Esa  razón  ,  perro  moro , 
Tú  no  me  la  has  de  tomar « 
Porque  á  ese  á  quien  tu  tienes 
Yo  te  lo  haré  soltar : 

Presto  aparéjate ,  moro  t 

Y  empieza  de  pelear.  — • 
Vanse  el  uno  para  el  otro 
Con  un  esfuerzo  muy  grande  : 
Danse  tan  recios  encuentros 
Qoe  el  moro  caído  hae. 

Roldan  qn*el  moro  vio  en  tierra    - 
Luego  se  fué  á  apear : 
Tomó  al  moro  por  la  barba.. 
Empezóle  de  hablar : 

—  Dime  tu ,  traidor  de  moro , 
No  rae  lo  quieras  negar , 

¿  Conoo  tu  fiñste  osado 
De  en  toda  Francia  parar , 
Ni  al  buen  viejo  emperador 
Ni  á  los  doce  desafiar  ? 


I  Cual  diablo  fe  engañó 
Cerca  de  París  llegar  ?  — 
£1  moro  cuando  ^to  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 

—  Teogo  una  cativa  mora , 
Señora  de  gran  linage , 
Requerila  yo  de  amores , 

Y  ella  me  fué  á  demandar 
Que  le  diese  tres  cabezas 
De  Paris  esa  ciudad , 

Que  si  estas  yo  le  llevo 
Conmigo  había  de  casar ; 
La  una  es  la  de  Oliveros , 
La  otra  de  don  Roldan , 
La  otra  del  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan. 
Don  Roldan  cuando  esto  oywa , 
Así  empezó  de  hablar : 

—  Bf uger  que  tal  te  pedia 
Cierto  te  quería  mal , 
Porque  esas  no  son  cabezas 
Que  tú  las  puados  cortar.  — - 
Mas  porque  fue^e  castigo , 

Y  otro  se  haya  de  guardar 
De  desafiar  los  doce. 

Ni  venir  á  los  buscar , 
Echó  mano  á  un  estoque 
Para  el  moro  matar. 
La  cabeza  de  los  hombros 
Luego  se  la  fué  á  cortar , 
Llevóla  al  emperador , 

Y  fuésela  á  presentar. 

Los  doce  cuando  esto  vieron 
Toman  placer  singular 
En  ver  así  muerto  al  moro 

Y  por  tal  mengua  le  dar. 
También  trajo  á  Baldovinos , 
Qu*él  mismo  lo  fué  á  soltar. 
Así  murió  Calaínos 

En  Francia  la  natural 
Por  manos  del  esforzado 
El  buen  paladín  Roldan. 

I.  —  EOSfAMCB  DB  D.  UAIFSEOS. 

f  Anónimo,  J 

Estábase  la  condesa 
En  el  su  estrado  asentada , 
Tiserícas  de  oro  en  mano 
Su  hijo  afeitando  estaba. 
Palabras  le  está  diciendo , 
Palabras  de  gran  pesar , 
Las  palabras  tales  eran 
Que  al  niño  hacen  llorar. 

—  Dios  te  dé  barbas  en  rostro 

Y  te  haga  barragane , 

Déte  Dios  ventura  en  armas 

6 
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Como  al  paladín  Roldane , 

Porque  vengases ,  mi  hija  , 

La  muerte  de  vuestro  padre : 

Matáronlo  á  tr<&icion 

Por  casar  con  vuestra  madre. 

Ricas  bodas  me  hicieron 

En  las  cuales  Dios  no  ha  parte  ; 

Ricos  paños  me  cortaron , 

IjR  reina  no  los  ha  tales.  — > 

Mas:üera  pe<|ueño  el  niño , 

Bien  entendido  lo  hae. 

Allí  respondió  don  Gaiferos , 

Bien  oifeis  lo  que  dírae : 

—  Ruésrolo  asfi  é  Dios  del  cielo 

Y  á  santa  María  su  madre.— 
Oido  lo  habia  el  conde 

En  los  palacios  do  estae : 
«-Calles,  calles ,  la  condesa , 
Boca  mala  sin  verdade , 
Que  >o  no  matara  el  conde, 
Ni  lo  hiciera  matare  ; 
Mas  tus  palabras ,  condesa , 
£1  niño  las  pagarae.  ^ 
Mandó  llamar  escudero». 
Criados  son  de  su  padi^ , 
Para  que  lleven  al  niño , 
Que  lo  lleven  á  matare. 
I^  muerte  que  él  les  dijera 
Mancilla  es  de  la  escuchare; 
•»  Córtenle  el  pié  del  estribo , 
1^  mano  del  gavilane , 
Sáquenle  ambos  los  ojos 
Por  mas  seguro  andaré , 

Y  el  dedo  y  el  corazón 
Traédmelo  por  señale.— 
Ya  lo  llevan  á  Gaiferos  ^ 
Ya  lo  llevan  á  matare  ; 
Hablaban  los  escuderos 
Con  mancilla  que  del  bañe, 
— ;  Oh  válasme  Dios  del  cielo 

Y  santa  María  su  madre ! 
Si  á  este  niño  matamos 

1  Que  galardón  nos  darane  ?  — 
Ellos  en  aquesto  estando , 
No  sabiendo  qué  harane , 
Vieron  venir  una  perríta 
De  la  condesa  su  madre. 
Allí  habló  el  uno  dellos  y 
Bien  oiréis  lo  que  dirae : 

—  Matemos  esta  perríta 
Por  nuestra  segundade  t 
Saquémosle  el  corazón 

Y  llevémoslo  á  Galvane ; 
Cortemos  el  dedo  al  chico 
Por  llevar  mejor  señale.  — 
Ya  tomaban  á  Gaiteros 
Para  el  dedo  le  cortare : 

—  Vemd  acá  vos  Gaiferos , 


Y  querednos  escuchare ; 
Vos  idos  de  aquesta  tierra  , 

Y  en  ella  no  pareicals  mase.— • 
Ya  le  daban  entre  señas 

El  camino  que  harae : 

—  Iros  heis  de  tierra  en  tierra 
A  do  voestro  tío  estae.  •— 
Gaiferos  desconsolado 

Por  ese  mondo  se  vae , 
Los  escuderos  se  volvieron 
Para  do  estaba  Galvane. 
Danle  el  dedo  y  corazón , 

Y  dicen  que  muerto  lo  hane. 
La  condesa  qu'esto  oyera 
Empezara  á  grítos  daré  ^ 
Lloraba  de  los  sus  ojos , 
Que  quería  reventare. 
Dejemos  á  la  condesa , 

Que  muy  grande  llanto  hace , 

Y  digamos  de  Gaiferos 
Del  camino  por  do  vae, 
Que  de  día  ni  de  noche 
No  hace  sino  caminare 
Hasta  que  llegó  á  la  tierra 
Adonde  su  tío  estae. 
Dícele  de  esta  manera , 

Y  empezóle  de  hablare : 
—Manténgaos  Dios  el  mi  tío. 
~-  Mi  sobrino ,  bien  vengaises : 
l  Qué  buena  venida  es  esta  ? 
Veis  me  la  queráis  contare. 

—  La  venida  que  yo  vengo 
Triste^  es  y  con  pesare  , 

Que  Galvan  con  grande  enojo 
Mandado  me  había  matare  : 
Mas  lo  que  os  ruego ,  mi  tio  , 

Y  lo  que  os  vengo  á  rogare , 
Vamos  á  vengar  la  muerto 

De  vuestro  hermano  mi  padro : 
Matáranlo  á  traición 
Por  casar  con  la  mi  madre. 
-^  Sosegaos ,  el  mí  sobríno , 
Vos  os  queráis  sosegare , 
Que  la  muerte  de  mi  hermano 
Bien  la  iremos  á  vengare.  — 
Ellos  así  se  estuvieron 
Dos  años  y  aun  mase , 
Hasta  que  dijo  Gaiferos  t  . 

Y  empezara  de  hablare. 

n.  —  loauncB  db  d.  gaifeeos^ 

fÁnónimo.J 

Vtimonos ,  dijo ,  mi  tio , 
A  París  esa  ciudade 
En  figura  de  romeros , 
No  nos  conozca  Galvane  , 
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Qoe  si'Gáhran  hm  «oaooe». 
Mandaríanos  matare : 
EDcima  ropas  de  seda 
Vistanioft  las  de  sayale « 
Llevemos  Doestras  es|Midas 
Por  mas  seguros  andaré  t 
IJevemos  sendos  bordones 
Por  la  gente  asegurare.  ^- 
Ya  se  parten  los  romerps » 
Ta  se  parten ,  ya  se  vane  f 
De  noche  por  los  caminos  * 
De  día  por  los  jarales. 
Andando  por  sos  jomadas 
A  París  llegado  hape, 
l.as  puertas  hallan  cerradas , 
No  hallan  por  donde  entrare ; 
Siete  vueltas  la  rodean 
Por  ver  si  podrán  entrare « 

Y  al  cabo  de  las  ocho 
Uo  postigo  van  á  hallara 
Ellos  que  se  vieron  dentro 
Emplexan  á  demandare , 
No  pr^pmtan  por  mesón « 
Ni  menos  por  hospitale  • 
Preguntan  por  los  palacios 
Donde  la  condesa  estae , 

Y  á  las  puertas  del  palacio 
Allí  van  á  demandare. 
Vieron  estar  la  condesa  * 

Y  empezaron  de  hablare : 

—  Dios  te  salve ,  la  condesa. 

—  Los  romeros ,  bien  vengades. 
<-  MandédesBos  dar  Kmosna 
Por  honor  de  caridade. 

—  Con  Dios  vades ,  los  romeros» 
Que  no  os  puedo  nada  daré, 
Qu'el  conde  me  había  mandado 
A  romeros  no  albergare. 

—  Dadnos  limosna ,  seftora « 
Qa'el  conde  no  lo  sabrae ; 
Así  la  den  á  Gaíferos 

En  la  tierra  donde  estae. «» 
Así  como  oyó  Gaiferos  t 
Comenzó  de  suspirare : 
Mandábales  dar  del  vino  « 
Mandábales  dar  del  pane. 
Ellos  en  aauesto  estando » 
El  conde  llegado  haa: 

—  ¿Qa*es  aquesto^,  la  condesa  f 
Airaesto  iqáé  puede  estare? 

¿  No  os  tenia  yo  mandado 
A  romeros  no  albergare  7  •— 
Dijo ,  y  alzara  so  mano , 
Pidkada  le  fuera  á  daré 
Que  sus  dientes  menudieós 
Bn  tierra  los  fuera  á  echare. 
AIK  hablaran  loa  romeros  • 
T  empezáronle  de  hablare : 


—  Por  hacer  bien  la  condesa 
Cierto  no  merece  male. 

— -Calledes  vos,  los  romeros. 
No  hayados  vuestra  parte.  — 
Alzó  Gaiferos  su  espada. 
Un  golpe  le  fué  á  daré , 
Que  la  cabeza  de  sus  hombros 
A  tierra  la  fuera  á  echare. 
Allí  habló  la  condesa, 
Dorando  con  gran  pesare : 

—  i  Quién  érades ,  los  romeros , 
Que  al  conde  fuistes  matare  ?  — 
Allí  respondió  el  romero , 

Tal  respuesta  le  fué  á  daré : 

—  Yo  soy  Gaiferos  •  señora  , 
Vuestro  hijo  natural». 

—  Aquesto  no  puede  ser , 
Ni  era  cosa  de  verdade , 
Qu*el  dedo  y  el  corazón 
Yo  los  tengo  por  seiíale. 

—  El  corazón  que  vos  tenéis 
En  persona  no  fué  á  estare , 
El  dedo  bien  es  aqueste. 
Aquí  lo  veréis  faltare.  — 

La  condesa  qu*esto  oyera 
Comenzóle  de  abrazare : 
I^  tristeza  que  tenia 
En  placer  se  fué  á  tomare. 

IU.r-  ROMAUGB  DB  D.  GUmOS. 
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No  con  los  dados  se  gana. 
Ni  con  las  tablas  el  crédito. 
Ni  arrojando  leves  canas 
Reputación  entro  buenos : 
No  con  bizarras  libreas , 
Ni  co|i  mugeríles  juegos , 
NI  con  empresas ,  ni  cifras 
Recamadas.de  oro  y  negro : 
No  con  vanas  esperanzas. 
Ni  con  vestidos  soberbios , 
Ni  con  guantes  olorosos , 
Medallas,  ni  camafeos: 
Con  arnés ,  espada  y  lanza , 
Como  buenos  combatiendo , 
Cuando  se  ofrece  ocasión , 
Se  ilustran  los  caballeros. 
M^r  fuera  que  entre  moros 
Esos  azares  dA  jueico, 
Gomo  son  acá  en  París , 
Fueran  en  Sansueña  encuentre  r 

Y  esas  plumas  y  medallas 
Que  lleváis  en  el  sombiero 
Harto  mejor  parecieran 
En  la  cimera  del  yelmo ; 

Y  en  lugar  4^  aquesaropa 
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De  martas  y  terciopelo , 
Vu  fino  arnés  de  Miian 
Estuviera  mas  honesto. 
Blal  parece  qae  en  Par» 
Sustentéis  vos  los  torneos , 
Sabiendo  que  vuestro  honor 
Tenei  >  en  Sansueña  preso. 
Vuestro  honor  es  vuestra  esposa ; 
Si  hay  honor  en  vuestro  pecho, 
Debe  de  ser  vuestra  sangre 
£1  rescato  de  su  cuerpo. 
Conviértanse  ya  las  tablas , 
I>os  dados  y  pasatiempos 
£n  pensamientos  honrados, 
Dejad  bajos  pensamientos  : 
Dejad  cañas ,  totnad  lanzas , 
Dejad  seda ,  vestí  acero : 
Sean  vuestros  juegos  armas. 
Vuestras  galas  sean  trofeos : 
(lallarda  empresa  es  la  honra , 
No  queráis  mas  alto  premio, 
Pues  donde  aquesta  se  estima 
No  hay  empresa  de  mas  precio. 
No  por  ser  hijo  de  un  rey 
Y  de  un  emperador  yenio 
Pretendáis  que  sois  ilustre  , 
Si  no  lo  son  vuestros  hechos. 
Aquel  es  horneado  y  noble 
(jue  tiene  honrados  respetos, 
Que  en  altos  pechos  se  crian 
)^s  mas  honrados  intentos. 
Porque  yo  sea  bien  nacido 
No  cumplo  con  lo  que  debo , 
Si  en  los  negocios  de  honra 
Doy  con  obras  mal  ejemplo. 
Sí  como  tenéis  las  causas 
Tuviérades  los  efectos , 
No  estuviera  vuestra  esposa 
£n  Sansueña  ha  tanto  tiempo  ; 
Que  cuando  no  os  oblii^ára 
£1  conyuga]  sacramento ,  - 
Obligáraos  ser  rouger , 
Si  fuéraii  buen  caballero. 
No  lo  sois ,  pues  que  no  hacéis 
£1  debido  cumplimiento , 
Siendo  vos  á  quien  mas  toca 
Gomo  esposo  y  como  deudo ; 
Que  cuando  esta  obligación 
No  se  hallara  de  por  medio , 
Ella  estuviera  ya  libre 
O  ji)  por  libraría  muerto. 
Si  no  os  corréis  con  ser  mozo 
De  lo  que  yo  con  ser  viejo , 
G>rreos  de  ver  vuestra  honra 
Andar  en  corrillos  necios. 
Considerad  que  es  muger , 
Cautiva ,  ausente  y  con  zelos ; 
No  quiero  deciros  mas  i 


Miraldo  r  pnea  sois  discreto.  — 
Esto  dijo  Cario  Magno 
A  su  sobrino  Gaifcros, 
Que  estuha  jugando  taíblas 
Con  el  valiente  Oliveros. 

IV.-ROfHJUIGB  DB  D.  QAIPBROft. 
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Asentado  está  Gaíferos  (10} 
En  el  palacio  reale , 
Asentado. está  al  tablero 
Para  las  tablas  jugare. 
Los  dados  tiene  en  la  mano 
Que  los  quiere  arrojare  • 
Cuando  entró  por  la  sala 
Don  Cálqs  el  emperante : 
De  que  así  jugar  lo  vido 
Empezóle  de  mirare ; 
Hablándole  está ,  hablando 
Palabras  de  gran  pesare  : 
—  Si  así  fuáscdes ,  Gaiferos , 
Para  las  armas  tomare. 
Como  sois  para  los  dados 

Y  para  tablas  jugare , 
Vuestra  esposa  tienen  moros, 
Iríadesla  á  buscare : 
Pésame  á  mí  por  ello , 
Porque  es  mí  hija  carnale. 
De  muchos  fué  demandada , 
T  á  nadie  quiso  tomare  : 
Pues  con.  vos  casó  por  amores , 
Amores  la  han  de  sacare  ; 

Si  con  otro  fuera  casada 
No  estuviera  en  cativídade.  — 
Gaiferos  cuando  esto  vido  , 
Movido  de  gran  pesare 
Levantóse  del  tablero , 
No  queriendo  mas  jugare , 
T  toméralo  en  las  manos 
Para  haberlo  de  arrojare , 
Sino  por  quien  con  él  juega 
Que  era  boukbre  de  linage : 
Jugaba  con  él  Guarinos , 
Almirante  de  la  mare. 
Voces  da  por  el  palaoio 
Que  al  cielo  quieren  llegare , 
Preguntando  va ,  preguntando 
Por  su  tio  don  Roldana. 
Halláralo  en  él  patín , 
Que  quería  cabalgare , 
Con  el  era .  Oliveros 

Y  Durandarte  el  galana , 
Con  él  muchos  caballeros 
De  los  de  los  doce  Pares. 
Gaiferos  desque  lo  vido 
Empezóle  de  bablare : 
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*  Por  DiDS  osroegó ,  mí  tío , 
Por  Dios  09  quiero  rofl;&re 
Vuestras  armas  y  caballo 
Vos  me  lo  queráis  |>restare « 
Q  le  mi  tio  el  emperante 
Tan  mal  me  quiso  tratare  • 
Diciendo  que  soy  para  Juego 
T  no  para  armas  tomare. 
Bien  lo  sabéis  tos  ,  mi  tio  • 
Bien  sabéis  vos  la  Tordade  * 
Que  pues  busqué  á  mí  esposa 
Culpa  no  me  deben  daré. 
Tres  años  anduve  triste 
Por  los  montes  y  los  valles 
Gimiendo  la  carne  cruda  i 
Debiendo  la  roja  sangre , 
Trayendo  los  píes  descalzos « 
I.as  uñas  corriendo  sangre. 
Nunca  yo  hallarla  pude 
£a  cuanto  pude  buscare , 
Ahora  sé  que  está  en  Sansneña » 
En  Sansueña  esa  ciudade. 
Sabéis  que  estoy  sin  caballo , 
Sin  armas  otro  que  tale , 
Que  las  tiene  Montesinos , 
Qae  es  ido  á  festojiare 
AUá  á  los  reinos  de  Hungría 
Para  torneos  armare  ^ 
T  yo  sin  caballo  y  armas 
Mal  la  podré  libertare  ; 
Por  esto  os  ruego ,  mí  tio , 
Las  vuestras  me  queráis  daóre.  — - 
Don  Roldan  de  que  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré : 
^Gallad,  sobrino  Gaiferos» 
No  querades  hablar  tale  • 
Siete  anos  vuestra  esposa 
Ha  que  está  en  captividade ; 
Siempre  os  he  visto  con  armas 
Y  cabaUo  otro  que  tale , 
Agora  que  no  las  tenéis 
La  queréis  ir  á  buscare. 
Sacramento  tengo  hecho 
Allá  en  Sant  Juan  de  Letrane 
A  ninguno  prestar  armas 
No  me  las  hagan  cobardes : 
Mi  caballo  está  bien  vezado , 
No  lo  querría  mal  vézate.— 
Gaiteros  que  esto  oyó 
La  espada  fuera  á  sacare ; 
Con  una  voz  muy  saik>ja 
Empezara  de  hablare : 
—  Bien  parece,  don  Roldan, 
Siempre  me  quisiste  male. 
Si  otro  me  lo  dijera 
Mostrara  si  soy  cobarde ; 
Mas  quien  á  mí  ha  injuriado 
No  lo  vais  por  mí  á  vengare ; 


SI  vos  tio  no  me  (bésedes  , 
Con  vos  querría  peleare.-— 
Los  grandes  que  allí  se  hallan 
Entre  los  dos  puestos  so  hane  ; 
Hablado  le  ha  don  Roldan  , 
Empezóle  de  hablare : 

—  Bien  parece  don  Gaiferos , 
Que  sois  de  muy  poca  edade , 
Bien  olstes  un  ejemplo , 

Que  conocéis  ser  verdader 
Que  aquel  que  bien  os  quiere 
Ese  os  quiore  rastillare. 
Si  fuéradcs  mal  caballero 
No  os  dijera  yo  esto  talo , 
Mas  porque  sé  que  sois  bueno , 
Por  eso  os  quise  así  hablare  , 
Que  mis  armas  y  caballo 
A  vos  no  se  han  de  negare , 

Y  si  queréis  compañía 

Yo  os  querría  acompañare. 

—  Mercedes,  dijo  Gaiferos, 
De  la  buena  voluntado ; 
Solo  me  quiero  ir ,  solo , 
Para  haberla  de  sacare  : 
Nunca  me  dirá  ninguno 
Que  me  vido  ser  cobarde.  — 
Luego  mandó  don  Roldan 
Sus  armas  aparejare ; 

Él  encubierta  el  caballo 
Por  mejor  lo  encubertare , 
t\  mesmo  pone  las  armas 

Y  le  ayudaba  á  armare. 
Luego  cabalgó  Gaiferos 
Con  enojo  y  con  pissare. 
Pésale  á  don  Roldan  , 
También  á  lo  i  doce  Pai'W, 

Y  n^s  al  emperador 

De  que  solo  le  vio  andaré, 

Y  desque  ya  se  salía 
D^l  gran  palacio  reale , 
Coh  una  voz  amorosa 
Llamáralo  don  Roldana : 

—  Espera  un  poco ,  sobrino ; 
Pues  solo  queréis  andnre , 
Dejédesme  vuesa  espada , 
La  mia  queráis  tomare , 

Y  aunque  vengan  dos  mil  moros 
Nunca  les  volváis  la  haze  : 

Al  caballo  dadle  rienda 

Y  haga  á  su  voluntado , 
Que  si  él  ve  la  suya 
Bien  os  sabrá  ayudare , 

Y  si  vé  demasía 

Delia  os  sabrá  sacare.  •— 
Ya  le  daba  su  espada 

Y  toma  la  de  Roldane  , 
Da  de  espuelas  al  cabaUo , 
Sálese  de  la  ciudade. 
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Don  Beltran  desmie  ir  lo  yüd 
Empezóle  de  haolare: 

—  Tornad  acá « hijo  Gaiferos , 
Pues  qoe  me  tenéis  por  padre  * 
Tan  solamente  que  os  vea 

I.a  condesa  vuestra  madre  • 
Tomará  con  vos  consuelo  • 
Que  tan  tristes  llantos  hace  > 

Y  daráos  caballeros 

Los  que  hayáis  necesidade. 

—  Consoladla  vos ,  mi  tío , 
Vos  la  queráis  consolare » 
Acuérdese  qoe  me  perdíS 
Chiquito  y.  de  poca  edadc , 
Haga  coenta  que  de  entonces 
No  roe  ha  visto  Jamase » 

Que  ya  sabéis  que  en  los  doce 
Corren  malas  voluntades , 

Y  no  dirán  vuelvo  por  ruego « 
Mas  que  vuelvo  por  cobarde, 

§iie  yo  no  volveré  en  Francia 
in  Melisendra  tomare.  — 
Don  Beltran  de  que  lo  oyera 
Tan  enojado  hablare , 
Vuelve  riendas  al  caballo 

Y  entróse  en  la  ciudade. 
Gaiferos  en  tierra  de  moros 
Empieza  de  caminare , 
Jomada  de  ouince  días 
En  ocho  Ja  uié  á  andaré. 
Por  las  sierras  de  Sansoena 
Gaiferos  mal  airado  vae , 
Las  voces  que  iba  dando 
Al  cielo  quieren  llegare. 
Maldiciendo  iba  el  vino  * 
Maldiciendo  iba  el  pane 

(  El  pan  que  comían  los  moros  • 
Mas  no  de  la  cristiandade ) , 
Maldiciendo  iba  la  duefia 
Que  tan  solo  un  hijo  pare 
(  Si  enemigos  se  lo  matan , 
No  tiene  óuien  lo  vengare  ), 
Maldicteodo  iba  al  caballeix) 
Que  cabalga  ^m  un  page 
TSí  se  le  cae  la  espuela , 
No  tiene  quien  se  la  calce )  > 
Maldicienoo  iba  el  árbol 
Que  solo  en  el  campo  nasce  • 
Qué  todas  las  aves  del  mundo 
En  él  van  á  quebrantare , 
Que  de  rama  ni  de  hoja 
Al  triste  dejan  gozare. 
Dando  estas  voces  y  otras 
A  Sansueña  fué  á  llegare : 
Viernes  era ,  en  aquel  día 
Los  moros  su  fiesta  hacen. 
£1  rey  iba  á  la  mezquita 
Para  la  zalá  rezare 


Con  todos  sus  caballeros 
Cuantos  él  pudo  llevare. 
Cuando  allt^  Gaifero» 
A  Sansoefia  esa  ciudade  t 
Miraba  si  vería  alguno 
A  quien  poder  demandare : 
Vido  un«  cativo  cristiano 
Que  andaba  por  los  adarves ; 
Desque  lo-  vido  Gaiferos 
Empezóle  de  hablare : 

—  Dios,  te  salve ,  el  crístiano » 

Y  te  tome  en  libertado  : 
Nuevas  que  pedirte  quiero 
No  me  las  quieras  negare. 
Tú  que  andas  con  los  moros 
Dime  sí  oíste  hablare 

Si  hay  aqui  alguna  cristiana 
Que  sea  de  alto  línas;e.-* 
El  cativo  que  lo  oyera 
Empezara  de  llorare : 

—  Tantos  tengo  de  mis  du^oSf 
De  otros  non  puedo  curare » 
Que  todo  el  día  caballos 

Del  rey  me  hacen  pensare, 

Y  de  noche  en  honda  sima 
Me  hacen  aquí  aprisionare. 
Bien  sé  que  hay  muchas  cativas 
Cristianas  de  gran  linage , 
Especialmente  hay  una 

Qn*es  de  Francia  naturale. 
El  rey  Almanzor  la  trata 
Como  á  su  hija  caraale : 
Sé  que  muchos  reyes  moros 
Con  ella  quieren  casare : 
Por  eso  idos  caballero , 
Por  esa  calle  adelante , 
Vereislas  á  las  ventabas 
Del  gran  palacio  reate.  -^ 
Dereeho  se  va  á  la  plaza , 
A  la  plaza  la  mas  grande. 
Allí  estaban  los  palacios 
Donde  el  rey  solia  estare : 
Alzó  los  ojozi  en  alto 
Por  los  palacios  mirare, 
Vido  estar  á  Melisendra 
Ba  una  ventana  grande 
Con  otras  damas  cristianas 
Qu'están  en  captividade. 
Melisendra  que  lo  vido 
Empezara  de  llorare , 
No  porque  lo  conocieae 
En  el  g^to  ni  en  el  trage « 
Mas  en  verlo  con  armas  blancas 
Acordóse  de  los  Pares , 
Acordóse  de  los  palacios 
Del  emperador  su  padre , 
De  justas .  galas ,  torneos 
Que  por  ella  solían  armare. 
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Con  y 02  triste  y  tony  llorosa 
le  empezara  de  llamare  : 

—  Por  Dios  os  ruego ,  caballero  i 
Queralsos.á  mí  llesarc; 

Sí  sois  crintiaao  6  inoro , 
iVo  me  lo  queráis  neí<are  * 
Daros  he  altas  éacomiemlag , 
Bien  pagadas  es  serano  : 
Caballero,  si  á  Francia  ides 
PorGaiferos  preguntade» 
Decidle  que  la  sa  esposa 
Se  le  envíe  á  encomendare  * 
Qoe  va  me  parece  tiempo 
Qaela  debía    sacare. 
Si  no  me  deja  por  miedo 
De  con  los  moros  peleare. 
Debe  tener   otros  amores , 
De  mi  no  lo  dejan  acordare : 
Ix»  ausentes  por  los  presentes 
ligeros  son  de  olvidare. 
Aun  le  daréis ,  caballero , 
Por  darle  mayor  señale , 
Que  sos  justas  y  torneos 
Bien  las  «opimos  acae. 
Y  si  estas  encomiendas 
No  recibre  eon- solazo-, 
Dareislas  á  Oliveros , 
DareisUs  á  don  Reldane , 
Dareislas  á  mi  señor 
£1  emperador  mi  padre : 
Diréis  como  esto  en  Sansoeña  f 
En  Sansueña  esa  cíndade , 
Que  si  presto  no  me  sacaa 
Mora  me  quieren  tomare , 
Casarme  han  con  el  rey  moro 
Que  está  allende  la  mare , 
De  siete  reyes  de  moros  '' 
Reina  me  hacen  coronare  ; 
Segnn  los  reyes  me  acoitan  v 
Mora  me  harán  tomare  ; 
lias  amores  d¿  Gaiteros 
No  los  puedo  yo  olvidare.  — 
Gaiferos  que  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré : 

—  No  lloréis  vost  mi  señora  > 
No  queráis  así  llorare , 
Porque  esas  encomiendas 
Vos  mesma  las  podéis  daré , 
Que  á  mí  allá  dentro  en  Francia 
Gaiferos  suelen  nombrare. 

Soy  el  infante  Gaiferos , 
Señor  de  París  la  grande , 
Primo  hermano  de  Oliveros , 
Sobrino  de  don  Roldane  ; 
Amores  de  M  Jisendra 
Son  los  que  acá  me  traen.  — 
Melisendra  qu'esto  vido 
Conosciólo  en  el  hablare , 


Tiróse  do  la  ventana  , 
La  escalera  fuá  á  tomare , 
Salióse  para  la  plaza 
Donde  lo  vido  estare. 
Gaiferos  cuantió  la  vido 
Presto  la  Coé  á  tomare , 
Ábranla  con  sus  brazos 
Para  haberla  de  besare. 
Allí  Cataba  un  perro  moro 
Por  los  cristianos  guardare , 
Las  voces  daba  tan  altas 
Que  al  cielo  quieren  llegare. 
Al  alarido  del  moro 
La  ciudad  mandan  cerrare , 
Siete  veces  la  rodean , 
No  hallan  por  do  escapare. 
Presto  sale  el  rey  Almanmr 
De  la  mezquita  rezare  : 
Veréis  tocar  las  trompetas 
Apriesa  y  no  de  vagare , 
Veréis  armar  caballeros 

Y  en  caballos  cabalgare : 
Tantos  se  arman  do  los  moros 
Que  gran  cosa  es  de  mirare  : 
Melisendra  que  lo  vido 

En  una  priesa  tan  grande , 
Con  una  voz  delicada 
Le  empezara  de  hablare : 
—  Esforzado  don  Gaiferos, 
No  querades  desmayare , 
Que  los  buenos  caballeros 
Son  para  necesidade : 
Si  desta  escapáis  ^  Gaiferos , 
Harto  tenéis  que  contare. 
Ta  quiiiera  Dios  del  cielo 
T  santa  Mana  su  madre 
Fuese  tal  vuestro  caballo 
Como  el  de  don  Roldane. 
Muchas  veces  le  oí  decir 
En  el  palacio  ¡nipería!e 
Qoe  si  se  hallaba  cercado 
De  moros  en  algún  biabare , 
Al  caballo  aprieta  la  cincha 
T  aflojábale  el  petrale , 
Hincábale  las  espuelas 
Sin  ninguna  píedade : 
£1  caballo  es  esforzado  , 
De  otra  parte  va  á  saltare.  — 
Gaiferos  de  qu*esto  oyó 
Presto  se  fuera  á  apeare , 
Al  caballo  aprieta  la  cincha , 

Y  aflojábale  el  petrale  , 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
Encima  fué  á  cabalgare , 

Y  Melisendra  á  las  ancas , 
Que  presto  las  *  fué  á  tomare. 
El  cuerpo  le  da  y  cintura 
Porque  lo  pueda  abrazare : 
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Al  caballo  hiocala  espuela 
Sin  ninguna  piedade. 
Gorrienáo  venían  lo^  morot 
Apriesa  y  no  de  vagare ; 
Las  grandes  voces  qae  daban 
Al  cal)allo  hacen  saltare. 
Guando  fueron  cerca  los  moros 
La  rienda  le  fué  á  alargare  * 
El  caballo  era  ligero , 
Púsolo  de  la  otra  parte. 
£1  roy  moro  qu*esto  vido 
Mandó  abrir  la  ciudade , 
Siete  batallas  de  moros 
Todos  de  zaga  le  vane. 
Volviéndose  iba  Gaiferos , 
No  cesaba  de  mirare  ; 
üe  que  vido  que  los  moros 
1^  empezaban  de  cercare 
Volvióse  á  Melisendra , 
Empezóle  de  habláis : 
—  No  os  enojéis ,  mi  señora  , 
Seráos  fuerza  aquí  apeare  * 

Y  en  esta  grande  espesura 
Podéis  señora ,  aguardare , 
Que  los  moros  son  tan  cerca , 
De  fuerza  nos  han  de  alcanzare. 
Vos  ,  señora ,  no  traéis  armas 
Para  haber  de  peleare , 

^Yo  pues  que  las  traigo  buenas 
Quiérelas  ejercitare.  — 
Apeóse  Melisendra 
No  cesando  de  rezare , 
Las  rodillas  puso  en  tierra  , 
Las  manos  fué  á  levantare , 
Los  ojos  puestos  al  cielo 
No  cesando  de  rezare  ; 
Sin  que  Gaiferos  volviese , 
El  caballo  fué  á  aguijare. 
Cuando  huía  de  los  moros 
Parece  no  puede  andaré , 

Y  cuando  iba  hacia  ellos 
Iba  con  íúwt  tan  grande. 
Que  del  rigor  que  llevaba 
La  tierra  hacia  temblare. 

,  Donde  vido  la  morisma 
Entre  ellos  fuera  á  entrare : 
Si  bien  pelea  Gaiferos 
El  caballo  mucho  mase; 
Tantos  mata  de  los  moros 
Que  no  hay  cuento  ni  pare , 
l3e  la  8angi*e  que  salía 
£1  campo  cubierto  se  hae. 
El  rey  Almanzor  qu^esto  vido 
Empezara  de  hablare : 
^  ;  Oh  válesme  tú  ,  Alá  ! 
¿  Esto  qué  podía  estare  ? 
Que  tal  fuerza  de  caballero 
£n  pocos  se  puede  hallare : 


Debe  ser  el  encantada  * 
Ese  paladín  Roldane , 
O  d^  ser  el  esforzado 
Renaldos  de  Montalvane  t 
O  es  Urgel  de  la  Marcha 
Esforzada  y  singulare ; 
No  hay  ninguno  de  los  doce 
Que  bastase  hacer  lo  taie.  — 
Gaiferos  que  esto  ovó 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré : 
—Calles ,  calles ,  el  rey  moro  » 
Calles ,  y  no  digas  tale , 
Muchos  otros  hay  en  Francia 
Que  tanto  como  estos  valen  ; 
To  no  soy >  ninguno  dellos, 
Mas  yo  me  quiero  nombrare ; 
Soy  el  infante  Gaiferos , 
Señor  de  París  la  grande ,   . 
Primo  hermano  de  Oliveros , 
Sobrino  de  don  Roldane.  -^ 
El  rey  Almanzor  que  lo  oyera 
Con  tal  esfuerzo  hablare. 
Con  los  mas  moros  aue  pudo 
Se  entrara  en  la  ciudade. 
Solo  quedaba  Gaiferos, 
No  halló  con  quien  peleare : 
Volvió  riendas  al  caballo 
Por  Melisendra  buscare : 
Melisendra  que  lo  vido 
A  recebir  se  lo  sale  : 
Vídole  las  armas  blancas , 
Tintas  en  color  de  sangre. 
Con  voz  muy  triste  y  llorosa  . 
Le  empezó  do  preguntare.: 
—Por  Dios  os  ruego ,  Gaiferos , 
Por  Dios  os  quiero  rogare , 
Sí  traéis  alguna  herida 
Queráismela  vos  mostrare , 
Que  los  moros  eran  tantos 
Quizá  os  habrán  hecho  male  : 
Con  las  mangas  de  mí  camisa 
Os  la  ouiero  yo  apretare  , 
Y  con  la  mi  rica  toca 
Yo  os  las  entienda  sanare. 
— Calledesv  dijo  Gaiferos, 
Infanta  ,  no  di^^ais  tale  , 
Por  mas  que  fueran  los  moros 
No  me  podian  hacer  male , 
Qu'estas  armas  y  caballo 
Son  de  mi  i\o  don  Roldane  ; 
Caballero  que  las  trajere 
No  podía  peligrare. 
Cabalgad  presto,  señora , 
Que  no  es  tiempo  de  aquí  estaré  » 
Antej  que  los  moros  tomen 
Los  puertos  hemos  pasare. — 
Ya  cabalga  Melisendra 
En  un  caballo  alazane , 
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Bazonando  Tunldeamam,- 
De  amoTOB ,  que  «o  de  alv  < 
Ni  de  Im  moro»  han  miedo  v' 
Ni  dellée  nada  se  daiie  : ' 
Con  el  plaeer  de  ambas  juntes 
No  cesan  de  caminare. 
De  noche  por  les  <|amiiioe»     • 
De  dia  por  los  Jarale9/  • 
Comiendo  las  ywbas  yevdea  . 

Y  agua  si.  poeden  halla»»  v    • 
Hasta  qae  eatraroB  en  FnaMia 
T  en  tierra  de  eristíaodado:  ' 
Si  hasta  aüí  aleares  foeroav  '<  ' 
Mucho  mas  de  alié) adelMita 

A  la  entrada  devnn'  monte , 
Yá  la  salida  de  un  vallen' 
Caballara  de' armas  blancas 
De  lejos  vieron  asomare;   • 
Gaiferos  desqae  lo  rido  '  < 
I^  sangre  vuelto  se  Ib  ia»  • 
Diciendo  á  su  aeñora  v 
—  Esto  as  mas'df  veeelafe  ^ 
Que  aquel  cabaHero  que  asemar 
Gran  cúfuerao  es  elqaé  tras  ; 
Que  sea  cristiano  6'  mora  % 
Fuerza  sesá. paleare  i-     .  ■ 
Apeaos  vos ,  mi  señora  * 

Y  veaí  daaú'é  la  pare;«>*.i  - 
De  la  mano  le  traia 

No  cesando  de  lloraren 
Uéaanse  los  caballeros , 
Gomieasan  aparejare 
Las  lanzas  y  los  eseodw 
En  son  de  bien  pelearb.   • 
Los  eabaHos  ya  ée  aerea 
Comienzan  ile  relindiare ; 
Mas  conociólo  GaMsTos 

Y  empezara  de  hablare : 
-—  Perded  cáídado ,  ^ñoaa « 

Y  tomad  i  cabalgare ;    : 
Que  el  caballo  qae  alM  viene 
Mío  es  en  la  vcwdade «  ^ 
Yo  le  di  mucha  cebada  • 

Y  mas  le  eollenda  4c  «tepe ; 
Las  araMs  segnn  qae  veo 
Mias  son  otro  qn^  taíle « 

Y  aun  aquel  es  Montesina^ 
Que  á  mí  me  viene  á  bascase » 
Que  coando  yú  me  fMrtf 

No  estaba  en  la  ciadada.-— 
Plogo  mocho  á  Meüsendra 
Que  aquello  fiíese  veñlade. 
Ya  que  se  van  acareando 
Caasi  Juntos  á  la  pasa 
Qon  vos  alta'  y.  crecida 
Kunpiézansede  ínterregare. 
Cooóseensa  loi  dos  primos 
£atooces  en  el  hablara^ 
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Apeáronse/ é  9ran  prMa ,  • 
Muy  grandes  Gestas  se  haoao: 
De  que  hubieron 'hablad»    :>  • 
Tornaron-  á  odia^ar^  t . 
Riuonando  van  de  aaaeves.» 
De  otro  no  quieren  hablare^ :  * 
Andando  par  sus  Jornadas  • 
En  tierra  de.orisliaÉdadat 
Cuantoi  caballerosi  hallan    - 
Todos  los  •  van:  oampiíhare  ^ 

Y  dueñas  á  MeUaemlaa', 
Doncellas  otna  qoe<laleb 
Al  cabo  da  pocos  días» 

A  París  van  á-  llegara  i  . 
Siete  leguas  de  la  cladad 
El  emperador  leaaale , 
Con  él  .sale  Oliwvosy 
Con  él  sale  don  Roldáne*      '  > 
Coa  ÓA  reuníante  Gaarínoat 
Almiranta  deiá  mate.; 
Con  él  sale  don  DérmudeZ'    - 

Y  el  bueu  viego  don  JBeltramey 
Con  él  mochoede  les.  doce    ' 
Que  á  su  mesa  comen  pane,' 

Y  con  él  iba  doña  Alda«     ' 
La  ^posica  de  Roldana-,     '    * 
Con  él  iba  Julianesa^ 
La  bija  d«l  rey  Juliaae ; 
Dueñas  .  damas  y  doncellas' 
Las  mas  altas  de  Unage* 
El  emperador  abrasa  8a;h¡Jsr 
No  cesando  da  ttoiaré  v 
Palabras  que  le  decía 
Dolor  eran  de  <esottchaa& 
Los  do^  á  don  Gaiierot     * 
Gran  acatamiento  le  hacen  , 
Tíénenlo  por  esCoraado 
Mucho  mas  de  allí  adelante^ 
Pues  que  sacó,  á'  su  esposa 
De  muy  gran  captividade : . 
Las  fiestas  que  le  bacian 
No  tienen  cuento  ni  pare. 
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V,**ROMÁlf CE  DB  D.  GAIFEROS. 

fDél  Divino  Miqud  Sanchet.J 

Oíd  9  ^uor  don  Gaiferos , 
íjo  que   como  amigo  os  haUo.," 
Que  lo^  .dones  mas  de  estima  . 
Suelen  ser  consejos  sanos» 
Dejad  un  p^cQ  las.  tablas , 
Escnchadine  lo  que  entrs^nbos  y 
Yo  aconsejar »  vos  ha^er,.    .. ,; 
Debemos  .como  hijosdalgo^  ..,  ,   .\ 
Melisendra  está  en  Sansoefia,, 
Vos  en  París  descuidado » 
Vos  ausente ,  ella  muger ; 
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Harto  os  he  úUho ,  nírald^i. 
Asegúram  sa  nobkaa «  * 
Mas  no  os  aüagite  tanto.  ^ 
Que  vonce  un  -pieaente  gasto 
Mil  noble»  aatefiaaiMlM. 
De  Carlos  el'rey  es  h^ «    ' 
Miis  es  mugan  ^  y  ha  mafañda 
La  mudanzsffHi  ési  iniuíeres , 
Que  no  la  nobMa  en'Gários< 
Sí  enferioa  en  la*  voluntad    < 
Morirán  respeboa  allos , 
Que  no  basta*  batogre  baéiía 
Si  el  corazón  na  está  sano. 
Galanes  moros  Ja  sirven  ^ 
T  aunque  ihobos^  rtcelaUk»,: 
Que  sin  duda  querrá  un  mora 
La  que  olvidar»  un  oHstiaHo. 
Diferentes sott  iás  leyes;         ■- 
Mas  no  hay  Jé^  «n  pecho  htiiiNno 
Cuando  llega  a  ser  el  alma  • 
Idólatra  do  lin  caidádo.' 
Las  nui^Bret  sdn.e8ÍpN3»io , 
Que.  viendo  tueslro  retrato  ^    - 
Si  o^  desouidais  y.  otra  llega '   - 
Hará  con  él  ottb  tanto. 
Su  confuso  enteildimiento 
Es  codicioso  letrado « 
Que  hace  leyos  siempre  al  gusto 
Del  que  llega  á  c^nsultalto. 
Su  memoria  ea  mr  #eTUeho 
Que  luego  qne  pasa  el  bdreo  t  • 
Si  le  buscáis  el  oaoifiio «    i  <  •     -• 
No  hallaréis  senda  ni  rastrov  ' 
$u  voluntad'  Mesonera ,     • 
Que  aloja  á  los  mae  estraik)»; 

Y  olvida  «I  ouo  del  ambral 
De  sacar  acaba  d  phso. 
No  quiefo  déelMis  maft* 
Con  esto  drmí  amor  sal^  ; 
Mas  adviérteos  mi  lensrtna 
Vuestro  amt^r  y  mis  agcavies. 

VI.  ^  BOM AlfCB  DB  D.  OÁlFEaOS. 

(  Anónimo, ) 

• 

£1  cuerpo  preso  en  Sansueña 
T  en  París  eaothra  el  alma , 
Puesta  i^íempre  sobre  el  maro 
Porque  eirlá  sobre  él  su  casa  \      * 
Vuelta  en  ojos  Melisendra 
T  sus  ojos-  vueltos  agofk , 
Mira  de  Francia  el  camino 

Y  de  Sansueña  la  playa  , 
T  en  ella  tío  un  caballero 
Que  junto  á  la  cerca  pasa. 
Hácele  señas  y  viene  , 

Que  viene  por  quien  le  Haiiia¿ 


■ 


^  Si  son.  ciwtíanoK , It  dice^ •    - 
O  habéis  d<^  pasar  á  Francte» ; 
Preguntad'  f)or.  don  GaiCeroSf 

Y  decid  que  á  cuándo  aguank , 
Que  harto  inejor  le  estuviera 
Jugando  acá  por  mí  lanzas « 
Que  no  ajlá  con  pasageros 
Jugando  dadus.  y  ísañas :     •  ■ 
Qae  si  qiiíei!e  que  sea  mora , . 
Que  otra  cosa,  no  me  falta «.- 

Y  amáh«kiJo ,  no  «es  posible . 
Vivir  uiia  alma  cristiana. «^  :* 
Tanto  llora  Melisendra  >  - 
Que  las  razones  no.  acaba  : 

Don  GaíCeroa  ki  nes()otide ,    .     • 
Alzándose  h»  eclada  :  . .     •. .  • 

—  Xo  es  tiempo  de  Uescuiparoté  > 
Señora  ,  de:  mi  tardanza  , . 
Pues  el  no  tenelia  agora 
Nos  es  de' «techa  importancia. -• 
Dícele  que  aguarde  uo  poco , 

Y  en  menea  (le  uq  |ieco  baja  ; 
A  ella  'en  las  qncas  sube  • 

Y  él  en  k  silla  cabalga  \ 

Y  á  pesar  die.  la  morisma 

La  puso  dentro  de  Francia.  -  > 

VII.  —  EOMAMCI  DB  D.  CAlFdnOS 

Cautiva  ,  ausento  y  zclosa » 
De  mil  sospeeHas  ceseada  , 
Melisendra  está  en  Sansueña  . 
Contemplando  en  sés  desgraeias»  - 
El  camino  la  cotiaueia 
Que  va  de  SansueHa  á  Francia  • 
Pues  por  él  so  libertad . 

Y  á  don  CiaiíeiHis  aguarda ; 

Y  como  el  que  aguarda  tiene 
La  vida  puesta  en  balanza  t 
Con  lá^imas  y  «Mptros 
Dice  viendo  que  se  tarda  c    . 
— ;  CuitQáo  M  que  agmré»^  • 
Puef  es  igual  ti  esperar  á  bmm  ¡ 

No  cansada  de  quererte. 
Mas  de  errarte. aaniseda  , 
Vivo ,  ingrato  don  GatfenM » 
De  esperar  desesperada* 
No  me  cansa  el  aguardarte « 
Aunque  el  no  verte  me  cania » 
Que  aguardar  á  quien  ño  vieiie 
Desesperación  se  llama* 
Si  tú  libre  y  en  tu  tierra 
Estás  sujeto  á  mudanzas. 
Yo  presa ,  muger  y  aotonte 
Mas  cerca  estoy  á  las  UanMS» 
¡  Cutfado  del  fu$  aguarea  » 
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Ptftf  a  ipucU  «I  espirará  Womu  ! 

AgravMft  tñ»  tienof  bachos. 
Si  ine  <dvidaste  sin  causa , 
Pues  eoQ  elU*y  oori  agranos 
Quien  se  yenga  nunca  agravia. 
\  Cuantos  bay  q«e  |>or  aweocia « 
No  sieado  amencia  fenada , 
Por  vengar  sus  corazones 
Se  olvidaron  do  su  foma  ! 
Pues  ^o  prasa  y  entre  moros ,'    ' 
De  fitt  crisltano*  olvidada , 
Aunque  ohSde  á  <foien  me  olvida 
No  merezco  ser  colfiada. 
Si  en  mi  noUesa  confias , 
Has  de  tener  confiílnKa 
Que  agraviará  s«  nobleza 
Cna  muger  agraviada. 

Pues  eiifmU  el  esp$mr  é  broiOf  ! 

Pocqoe  puede  en  las  mugere* 
Mas  una  desconflainea 
Que  la  noblesa,  GaiferOs , 
Cuando  tan  poco  la  guardan  ; 
Pues  considera ,  si  sirves 
En  París  damas  cristianas , 
Que,  aunque  moros ,  caballeros 
£n  Sansueña  me  regalan  , 
T  que  soy  nwger,  y  vivo 
Cautiva  y  desesperada, 
y  aunque  soy  bija  de  Carlos , 
Soy  muger ,  y  aquesto  basta. 
j  Ctiitado  del  qu$  aguarda , 
Pues  e$  tjfUai  el  esperar  á  brasas ! 

Y  básteme  haiier  perdido 
De  libertad  la  e9{)eranza 
Para  olvidar  por  un  moro 
Quien  olvida  á  una  cristiana. 
Bien  sé  yo  que  es  liviandad  » 

Y  de  liviandad  se  pasa , 
Pretender  contra  mi  honor 

De  raii  agravios  venganza  ;      < 
Porque  donde  se  atraviesa 
Honor  y  noMeía  tanta , 
No  habrá  sinraaon  tan  grande 
Que  contra  la  razón  valga. 
¡  Cuüado  del  que  aguarda  , 
Pues  igwU  el  espirar  á  brasas  /' 
Ni  ana  tanf^oco  Dios  permita 

ri  aunque  mas  de  tí  apartada » 
me  olvide  á  mí  ^m^s 
De  lo  que  debo  á  mí  alma  ; 
Qtie  aunque  muger ,  soy  ilustra  « 
T  en  las  tales  jamas  falta 
El  valor  en  tiempo  alguno « 
Sí  honra  al  valor  acompaña: 

Y  mÍ$M  íalfado  en  alguna  , 
Puede  ser  porque  *o  alcanza 
£1  ser  natural ,  qoe^es  jast<^ 


Si  hacen;  ¡bjasla  toiudama: 

/  Cuidadó^  del  que  aguarea ,         i 

Pues  es4gual  el  esperar  á  hmsas '! 

Mas  también  parecer  mal 
Que  esté  en  Sansuehh  eatereada/ 

Y  que  se  esté  don  Gaiferos 
£n  París  jugando  cabás ; 
El  libre,  y  eUa  cautiva  ,  . : 
£1  querido',  ella  olvidada,  ' 
Ella  llorando  so  ausencia «    <  ■   s 
Él  en  juegos  y  entre  adamas  ?      " 
Mira  pues  que  soy  tu  esposa ,  *     ( 
Cuando  no  hubiera  otra  cansa    ' 
Te  obligaba  el  ser  moger, 

Y  sernatoral  de  Francia*  --^ 
Proseguir  qoia»  y  no  pudo 
Su  razón  ;  aiie  por  serlanta 
El  grave  ílolor  la  incita   ' 

A  llorar  sA  sus  ansias : 
;  Cuiteida  del  que  aguarda , 
Pues  es  igual  el  esperar  á  bfosas  f 

vin.«^iOHiNCBDB  t>.  QAmnos. 

I 

(ArUmimo.) 

Mil  zelosas  fantasías ,     > 
Que  del  esperar  se  engendran  •  • 
A  Melisendra  combaten 
En  la  torre.de  Sansueña. 
Mira  el  camino  de  Francia  ' 
Que  la  enoja  y  la  consuela , 
Porque  en  él  vé  sus'  agravios 

Y  de  él  sn  remefdio  espera. 
Viendo  que  sui  esperanzas ,  ' 
Como  fingidas,  por  fuerza  \ 
Se  las  lleva  el  presto  viento, 
También  sus  quejas  le  entrega,     ' 
Diciendo  : — Siendo,  Gaiferos, 

Ko  fíngida  la  nobleza , 

VCómo  uiega  obligaciones  , 
como  olvida  promesas? 
Como  podré  yo  creer 
fue  me  ba  querido  de  veras 
^uien  en  ausencia  tan  lar^a  '       , 
Tiene  tdn  larga  paciencia  T 
Siendo  vivo,  es  imposible, 
Si  me  quiere ,  se  detenga  , 
Porque  no  hay  inconveniente 
Que  voluntad  no  le  venza. 
Si  acaso  nueva  memoria 
Hace  que  la  mía  pierda , 
En  balde  espero  la  paga 
De  mi  fe  y  de  tantas  deudas » 
Qiie  un  ingrato  corazón 
Mucho  mas  recibe  y  precia 
Desden  del  que  está  presente , 
Que  del  ausente  fírmela. 
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¡  Caánta»  y  etmntas  w  ha»  yíito 
Hacer  de  mudables  muestra 
Por  Muestra  de  sos  razones  . 
Mas  que  por  ser  üsonieraa! 

Y  áíasraviadas  se  mudan  • 
Harto  descuidadas  quedan, 

Que  el  qqe  ofemle  es  quien  agravia « 

Y  DO  agravia  quien  se  venga. 
SI  se  muestra  descuidado 
Por  averiguar  mis  veras , 
Hacer  pnielMis  ofendiendo 

Es  peligrosa  esperiencia. 
¡  D¡cbe¿>  el  que  mira  el  bien 
Sin  estos  lejos  de  ausencia , 
Que  hacen  menores  los  gastos 

Y  mayores  las  ofensas ! 
Á  mil  imagtnaciones 
Hago  grande  resistencia^ 

Con  ver  que  es  mejor  ((uejarme 
Que  dar  ocasión  á  quejas.  — 
Pasara  mas  adelante , 
Pero  con  la  mucha  pena 
lias  lagrimas  fueron  tantas. 
Que  entorpecieron  la  lengua. 

ROMANCS  DB  LA  HISTORIA  DR  DURANDARTB 
BRJLBRHA  Y  MONTRaiNOS. 

fAnómmoJ 

Duraiidárte ,  Durandarte ; 
Buen  caballero  probado , 
Yo  te  ruego  qup  hablemos 
En  aquel  tiempo  pasado , 

Y  dime  si  se  te  acuerda 
Cuando  fuiste  enamorado , 
Cuando  en  galas  é  invenciones 
Publicabas  tu  cuidado » 
Cuando  venciste  á  los  moros 
En  campo  por  mi  aplazado: 
Agora ,  desconocido. 
Di ,  ¿porqué  me  has  olvidado  7 
—  Palabras  son  lísongeras , 
Señora ,  de  vuestro  grado , 
Que  si  yo  mudanza  hice 
Vos  lo  habéis  todo  causado , 
Pues  amasteis  á  Gaíferos 
Cuando  yp  fui  desterrado  ;    . 
Que  sí  amor  queréis  conmigo , 
Teneislo  muy  mal  pensado , 
Que  por  no  sufrir  ultraje 
Moriré  desesperado. 


I.  —  RQHUVCB  BR  LA  BATALl.4 
Bft  ROneBSVALLBS. 

Un  gallardo  paladín , 
Aunque  invencible ,  vencido , 
De  Francia  quinto  delfín , 
Cercano  al  ultimo  fm 
Dice.balláadoee  rendido :  • 
—  Cuando  sdlá  en  Francia  nos  vimos 
Haciendo  del  mundo  otoije , 
Muchas  promesas  hicimos* 

Y  entre  otras  cuando  paiiimos 
Hicimos  pleito  homenage 

De  abatir  el  estandarte 
De  Bernardo. el  casteilano^ 

Y  asolar,  por  «otra  parta 
Cuanto  akaniase  la  nma^^y 
Sin  perdonar  ni  «un  á  Marte. 

Y  porque  memoria  fuese 
Para  los  que  den  ultraje , 
Hicimos  pleito  homenage 
Que  el  que  en  la  guerra  moriese 
Dentro  en  Francia  se  enterrase ; 

Pero  por  traición  guiados 
No  fuimos  apercibida  • 
Antes  sáhito  asaltados 
Por  leones  desatados  •   . 
Con  quien  batalla  tuvimos. 

Fortuna  favorecióles 
Hasta  el  fin  y  postrer  trance , 

Y  en  todo  victoria  dióles ; 
Mas  como  los  españoles 
Prosiguieron  el  alcance , 

No~  pudimos  resistir 
Al  ímpetu  de  Bernardo  • . 
Porque  en  matar  y  herir 

Y  franceses  destruir 

No  se  nos  mostraba  tardo. 
Él  con  faz  serena  y  leda  • 

Y  nos  con  pena  y  afane » 

Dijo :  «  España,  cierra »  «ierra « » 

Y  así  con  lapolvoreda 
Perdimos  á  don  BeAtraoe. 

ir.  —  ROVANCR  DB  LA  BATAUA 
R«  RONCBSVALLM*   . 

(Anónimo,) 

^a  los  campos  de  AlventoM 
Mataron  i  don  Beltran  , 
Nunca  |o  echaron  menos 
Hasta  los  puertos  pasar. 
Siete  veces  eclian  suertes 

Íuién  lo  volverá  á  buscar » 
odas  siete  le  cii^eroa 
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Al  buen  viejode  w  |«ulra«  * 
Las  tres  CowtiMi  poc  mtUeia't 
T  las  caatro  con  maldad. 
Vuelve  riendas  ál  leaballo, 
T  vuélveselo  á  boicar « 
De  noche  fier  el  oamino. 
De  día  por  el  jaral ; 
Por  la  matansa  va  el  viciio » 
Por  la  matafiza  adelimlo « . 
Lo»  brasos  lleva  cansMlei 
De  b»  moerloa  rodear : 
No  hallaba  al  que  bascaba « 
Ni  menos  la  sosenaU   - 
Vido  todos  los  franceses' 
T  no  vido  á  don  Beltran  i 
Maldicieodo  iba  el  vino,  . 
Maldiciendo  ibii  el  pan . 
( El  que  eottían  los  atoros , 
Qoe  no  el  de  la  oristiandad }  s 
Maldicíende  iba  el  árM, 
Que  solo  en  el  campo  nasce « 
Que  todasi  Us  aves  del  cielo 
Allí  se  vienen:  á  asentar » 
Qoe  de  raoM  ni  de  hoja    • 
No  lo  dejaban  goiar  :     . 
Makficiendo'  iba  el  caballero 
Que  cabalgaba  sin  p«^.. 
Sísele  cae  la  lanza' 
No  tiene  quien  se  la  alce  f    . 
T  9  se  le  oae  la  espuela 
Vo  tiene  quien  se  la  calce : 
Maldtciendo  iba  la  muger 
Que  tan  solo  un  hijo  pare  t . 
Si  enemigos  se  lo  matan 
No  tiene  qaien  lo  vendar. 
k.  la  entrada  de  un  puerto  t 
Saliendo  de  un  arenal*   * 
Vido  en  esto  estar  un  moro 
Que  velaba  en  un  adarve  ;• 
Hablóle  en  algarabía « 
Como  aquel  que  bien  la  sabe: 

—  Por  Dios  te  ruego  «el  moro 
Me  digas  una  verdad. 
Caballero  de  armas  blancas 

Si  to  viste  acá  pasar , 
T  si  tú  lo  tioDes  preso 
A  oro  lo  pesarán , 
Y  si  tú  lo  tieaes  mnfcrto 
Desmeló  |>ara  enterrar  • 
Pues  que  el  cner^  y  et  alaia. 
Solo  un  dinero  .no  vale. 
— ^  Ese  caballero ,  amigo « 
Dime  tú  que  señas  trae. 

—  Blancas  armaseoo  las  s«|ias 
T  el  caballo  es  alaaan  ^ 

Ri  el  carrillo  derecho 
*X  tenia  una  se&ii , 
Om  siendo  nifto  p«qQeño 


Se  bi  hiaai>im  favflaii. 

—  Esle  laÜNillero « amigo*  • 
Muerto  oitá;  ea  aquel  pradal « 
Las  piernas  tiene  en  el  agua , 
T  eljooctpa  en  elarenal^ 
Siete  lanadas  tema 

Desde  el  hombro  al  calca&al , 

Y  otras  tantas  so  caballo 
Desde  la  cincha  al  pretal. 
No  le  dcAí  eutpa  al  caballo, 
Que  no  se  la  puedes  dar.;  • 
Siete  vécenle  «a«6 

Sin  herida  v  sin  señal « 
T  otras  tantas  ib  volvió 
Con  gana  de  pelean  . 

in.^BeÉftl«CI  DB  LA  BATALLA. 

DE  abNeasvALun. 

» 
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..    fAnómtnú,^ 

Guando  de  Francia  partimos 
Hicimos  pleito  homenage . 
Que  el  que  en  la  guerra  muriese 
Dentro  en  Francia  se  enterrase. 
T  como  los  españoles 
Prosigoieíoit  el  alcaoea. 
Con  ia  macha  polvareda  , 
Perdimos  á  don  Beltrane  : 
Siete  veces  echan  suertes 
Sobre  quién  irá  á  baseaUey 
Todas  siete  le  cupieron     . 
Al  buen  vi^io  da  sa.  padre. 
Las  tres  le* caben  por  suerte^ 
Las  c«atto  por  gran  maldade ; 
Mas  aunque  no  le  cupieran , 
Él  no  sO'^MKlia  quedare. 
Vuelve  riendas  al  caballo 
Sin  qae  .nadie  le  acompañe  t 

Y  con  el  dolor. que  Ueva 
Les  dice  razones  tales : 

—  Volved  á  Francia ,  franceses , 
Los  que  amáis  la  vida  infame , 
Que  yo  por  solo  mi  hijo 

Fui  con  vosotros,  cobardes» 
No  me  lleva  el  juramento 
Ni  las  suertes  que  falsastes» 
Que  el  amor  y  la  venganza 
Bastaban  para  llevarme ; 

Y  pues  él  por  el  honor 
No  se  acordé  .de  su  padre* 
Yo  quiero  acordarme  déi 

Y  volver  i  Roncesvalles  ; 

Y  si  con  vosotros  pueden 
Juramentos. y  h(Hn0na^es , 

No  penséis  qoe  coa  nu  muerto 
Del  pelii^ro  os  esc9pasl9s « . 
Echa  desde  luegp  /MierUi 


» 
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Sobre  quién  ¡lé  á  basearaw  : 
Que  \o  iK»  Toy  por  el  iiiiier(# 
8wo  Vi  HMrir  o  vettgille. 
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IKir  rosclia»  parles  herida 
S«le  el  vÍQ)o. Cario  Has^o»   . 
Huyendo  de  los.de  £a^ana 
Porque  la  han  desbaratad*:.  • 
Los  once  deja  perdidos , 
Solo  Roldan  ha  escapado «. 
Que  nunca  ningún  guerrero 
Clegé  á  su  esfuerxo  obrado « 

Y  no  podía  ser  herido 
Ni  su  sangre  derramado, 
Al  píe  estaba  de  una  cru^ 
Por  el  suelo  arrodillado  : 
Los  ojos  Vueltos  al  cíelo , 
Desta  manera  ha  hablado  i 
— Aoimoflo  corazón  f 

I  Cómo  te  has  acobardada 
En  salir  dé  Roncesvalles 
Sin  ser  muerto  6  Meii  vengado  T 
{ Ay  amigos  y  señores ! 
¡  Como  os  eatareia  quejando 
Que  os  acompañé  en  la  vid^ 

Y  en  la  m«erte  os  he  dejado  ! »« 
Estando  en  esla  congoja 

Yió  venir  á  Cario  Magno 
Triste «  solo  y  sio  conKia« 
Con  el  rostro  eásangreotado ; 
Desque  así  lo  habo  visto 
Ca>o  muerto  el  desdichado, 

v.-r-aoHANca  ns  14  batalu 
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En  Paris  está  dcma  Alda , 
La  esposa  de  don  Rondan  , 
Trecientas  damas  con  ella 
Para  la  acompañar: 
Todas  visten  uñ  vestido, 
Todas  calían  un  calzar. 
Todas  comen  á  una  mes^  y 
Todas  comían  de  un  pan « 
Sino  era  sola  dona  Alda, 

ffue  era  la  mayoral : 
.as  ciento  hitaban  oro. 
Las  ciento  tejen  oendaF, 
Las  ciento  instrumentos  tañeii 
jL^ara  doña  Alda  holgar. 
^1  son  de  los  insfromentos 


I  • 


Doña  Alda  adorMído  sa  ba  t 
Ensoñado  haMa  un  soeio , 
Un  sueño  41»  gran  pesar. 
Recordó  despavorida 

Y  con  un  pavor  muy  grande  t    ' 
I..OS  gritos  daba  tan  grandes. 
Que  se  oían  en  la  oiadad; 

Allí  hablaroosus  doneeHas* 
Bien  oiréis  lo  qoe  dirán : 
—  I  Qué  es  aqvesto,  nd  tf^Aorat 
¿  Quien  es  el  qoe  os  híao  mal  % 
—Un  sueño  soñé,  doncellas. 
Que  me  ha  dado  gran  peaar  t 
Que  me  veía  en  no  monto 
En  un  desierto  logar : 
Bajo  los  mentes  moy  altoa 
Un  azor  !vide  velar. 
Tras  del  viene  ona  a^lilla 
Que  lo  añncaba  moy  mal, 
El  azor  con  grande  cuita 
Metióse  so  mi  brial, 
£i  asuilAla  con  grande  ira 
De  allí  lo  iba  k  sacar: 
Con  las  uñas  lo  desplomia , 
Con  el  pico  lo  deshace*—*» 
Allí  habló  su  camarera  * 
JBíen  oiréis  -lo  que  dirá : 
-yAquese  soeño ,  sonora , 
Bien  os  lo  entiendo  soltar. 
El  azor  es  vuestro  esposo 
Que  viene  de  allende  el  mar  • 
El  águila  sedes  vos , 
Con  Ipi  cual  ha  de  casar, 

Y  aquel  monte  es  la  fglesiii 
Donde  os  han  de  velar. 
—Si  a^í  es ,  mi  (^marera  , 
Bieii  te  lo  entiendo  pagar,^ 
Otro  día  de  mañana 
Carlas  de  fnero  le  traen « 
Tintas  venían  de  dentro, 
De  fuera  esorkas  con  sangre, 
Que- su  Roldan  era  muerto 
^n  la  caza  de  Aoncesvattes, 

Vl-raop|AN0K9  D«  LA  BATALti 

DI  aoxcasvALLvs. 

Malar  la  visteis  ,(fnRiceges.  (14) 
La  caza  de  Roncesvalbes: 
Don  Carlos  perdió  la  honra «    * 
Murieron  los  doee  Pares, 
Cativaron  á  Guarióos , 
Almirante  de  las  mares 
Los  siete  reyes  de  moras  ^ 
Fueron  en  su  cativare.- 
Siete  vece»  echan  socriea 
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Caál  dellos  lo  ha  de  UeTaro , 
Todas  siete  le  copierwi 
A  Barlotes  el  infiinte  : 
Mas  lo  preciaba  Marloles 
Qoe  Arabia  con.sa  eiüKlade. 
Dicele  desta  itíanera , 
Y  empezóle  de  hablare : 

—  Por  Alá  te  raego,  Quarínaa^ 
Moro  te  qaienis  torfiar, 

De  los  bienes  deste  mundo^    •  •   . 

To  te  quierq  dar  asaz ;. 

Las  dos  hijaa  qujB  yo  léngo  . . 

Ambas  te  las  qoiero  dar  ••   • 

La  apa  para  el  vestir « 

Para  vestir. y  calzare  > 

La  otra  para  tu  moaer «    ■ 

tu  imiger  La  natunje» 

Darte  he  eo.  arras  y  dote  . 

Arabia  con  sus  ciudades ; 

Si  roas  quisieres ,  Guarinos « 

Mucho  mas  te  qaiero  daré. «-» 

Allí  hablara  Gaarinos  , 

Bien  oiréis  le  que  dirá  : 

—  No  lo  mande  Dios  del  cielo 
Xi  santa  María  sa  Madre 

Qoe  deje  la  fe  de  Cristo 
Por  la  de  Mahoma  tomar  , 
Que  esposica  tengo  en  Francia ,  . 
Coa  ella  entiendo  casar.  — 
Marlotes  con  gran  enojo 
£o  cárceles  lo  manda  .ecbae .  .    . 
Con  esposas  á  las  manos 
Porque  pierda  el  pelear, 
£1  agua  hasta  la  eiatara     > 
Porque  pierda  iel  cabalgar. 
Siete  qoínCaiee'de  fierro 
Desde  el  hombro  iil  caloaftaL 
£o  tres  fíestas  qiie  hay  en  elafio 
Le  mandaba  justiciar  ,  < 
La  ana  IPaseos  de  mayo  , 
La  otra  por  Navidad , 
1^  otra  Paseoa  de  flores '«' 
Esa  fiesta  generaL 
Vanse  dias*  YÍeBen  éis»  > 
Venido  era  elée  Saa>  Juan  , 
Donde  erístianee  y  mitos 
Hacen  gran  solemnidad. 
Los  cristianos  echan  juncia 
T  los  moros  arimyan , 
Ix»  judíos  echan  eneas 
Por  la  íiesta  mas  honrar; 
Marlotes'  con  alegría 
Vn  tablado  nnandó  armar  . . 
Ni  mas  chico  ni  auis  gratule ; 
Que  al  cielo  iquiero  llegar*  í.  « 
l'Oii  moros  con  alegría ..     •    • 
Empiezan  le  de  tirar , 
Tira  el  uno  ,  lira  el  otro , 
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No  llegan  á  4a  mitad  -i  .   ' 
Marlotes  muy  efiqjtftló   . 
Vn  pregón  mandara  dar , 
Que  los  chicos  no  mamaaett 
Ni  los  grandes  coaMiit>p«* 
Hasta  que  laiioeL  tablailo 
En  tierra  haya  áé  ealai^i    ' 
Oyó  el  estruendo  Gruarinos    .> 
En  las  cárceles'do  efetá:- 
— ;  Oh  Tálasma  Dios4él  eie*6 
T  santa  María  su  madre! 
O  casan  hija  del  rey , 
O  la  quieren: desposar,  • 
O  era  venido  el  día    . 
Qoe  me  su^en  jostieiar.  -^  ' 
Oídolo  ha  el  carcelero 
Que  cerca  se  fué  á  baUarir    * 
—  No  casa»  hija  de  rey , . 
Ni  la  quieren  desposar* 
Ni  es  Tenida  la  pascua 
Que  te  suélelo  asolar  , 

Mas  era  venido  an  día  • 

£1  cual  llaman  de  San  Juan , 

Cuando  los  que  están  contentos 
'  Cuii  placer  comen  su  pan. 

Marlotes  de  gran  placer 
.JL'i}^tablado  mandó  armar, 

£1  altura  qoe  tenia 

Ai  cielo  quiere  llegar  ; 

Hanle  tirado  los  moros , 

Hv  l^'.pllH8n>  derribar , 

Y  Marlotes  de  enojado 
Vn  pregón  mandara  dar , 
Que  ninguno  no  comiese 
Hasta  hal)^UD  deirtt>ar^*^ 
Allí  respondió  Guarinos , 
Bien  oireisf^odfoé  á  teMar* 
—Si  vos  me  dais  mi  caballo^ 
En  qoe  solia  cabalgar , 

Y  me  désedes- mis  hnnas     •  ' 
Las  que  yo  solía  atinar,*  * 
Aquellos  tablados  altbs 

To  los  pienso  derribar,     -'  <  • 

Y  si  no  ios  deriHI>ase 

Que  me  mandasen  matar.^^  • 
£1  carcelei'o  qutesto  oyera  •  '^ 

Gonmenaolede  liablar:-      f    ■    ■ 
—Siete  años  había  y  síelp  f         i  ' 
Que  estás  en.'Ctte  lugar. 
Que  no  síesrto  hombiie  del  muné» 
Que  un.  aíio  pudiese  estar^  - 

Y  aun  dkes  que  tienes  Aieh:a« 
Para  el  tablado  derribar  j 

Mafis  ekpetift  tá ,  Gaarínesv    -     > 
Que  yo  lo  iré  á  contar 
A  Maclol)65>el  taAtile'* 
Por  ver  lo  «|ue«M«  dirtl.^-^ 
Ya  se  parte  ei  carcelero  > 
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Ya  se  parte,  yá  ^  v»: 
Siendo  cerca  del  labiado  < 
A  Marlotes  M  hablar : 
—  Unas  nuevas  os  traía  , 
Qaeráismelas  eaeoehap ; 
Sabed  que  aquel  prisionero* 
Aquesto  didio  me  ba «  •  •    • 
Si  le  dieses  aií  caballo 
En  que  solia  cabalfai*-, 

Y  le  diesen  las  sus  armas 
Que  él  se  solía  armar , 
Que  aquestos  tablados  altos 
£1  los  entiende  derribar.  — * 
Marlotes  de  qu'esto  oyera 
De  allí  lo  mandó  sacar  j 
Por  mirar  si  en  caballo' 

Pá  podría  cabalgar. 
Mandó  buscar  su  caballo  • 

Y  mandáraselo  dar , 

Que  siete  años  son  pasados 
Que  andaba  llevaitdo  cal , 
Armáronlo  de  sus  armas , 


Que  bien  mohosas  estáni 
Marlotes  desqoe  lo  vido 
Con  reir  y  con  burlar 
Dice  que  vaya  al  tablado 

Y  lo  quiera  derribar. 
Guaríaos  con  grande  fnria 
Un  encuentro  le  fné  á  dar , 
Que  mas  de  hi  mitad  dói 
En  el  suelo  fué  á  echan. 
Los  moros  de  qd*eslo  víonh 
Todos  le  quieren  matar , 
Guarinos  como' esforzado 
Comenzó  de  pelear 

Con  los  moros^ue  eran  tantos » 
Que  el  sol  querían  quitar. 
Peleara  de  tal  suerte 
Que  él  se  hubo  de  soltar  t 

Y  se  fuera  á  la  su  tierra « 
A  Francia  la  natural  : 
Grandes  honras  le  hicieron 
Guando  lo  vieron  llegar, 
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VR  BHRNARDO  DEL  CARPIÓ. 


I.  —  (AfWHmfnOmJ 

En  los  retaos  de  Lofn 
£1  Casto  Alfonso  reynaba « 
Hermosa  hermana  tenia « 
Doña  Jimena  se  llama* 
Enamoróse  de  elbi 
Ese  conde  de  Sáldate  • 
Mas  no  vivía  engaftado* 
porque  la  infanta  lo  amaba» 
Muctias -veces  íoeron  Juntos  • 
Qué  nadio  lo  sospechaba , 
De  las  veces  que  se  vieron 
La  infanta  qnedó  preñada. 
La  infanta  parió  á  Bernardo  ^ 

Y  liego  ffdonja  se  entraba  x 
Mandó  el  rey  prender  al  conde , 

Y  ponerle  muy  gmn  guarda. 

II.  —  (JjQirenMo  de  Sepüifeda.J 

El  conde  don  Sancho  DiaK 
De  Saldafia  era  llamado » 
Casó  con  doña  Jknena» 


Hermana  de  Alfonso  el  Casto . 

Y  no  lo  sabiendo  el  rey 
Ambos  se  habían  despesado , 

Y  de  so'  ayontanátnlo 
Nació  Bernarda  del  Carpió.  - 
Mucho  pesó  aLrey  AUnúot 
Por  el  coivle  había  enviado^ 
A  Saldaña  donde  estaba '• 
Para  del  se  haoír  vengado» 
El  conde  vino  á  León, 

Do  está  el  rey  aposentado , 
Venido  que  fdé  á  León 
De  venir  le  hahia  pemlo. 
Porque  no  saMttn  el  rey 
A  recibirlo  y  tiomarlot 
A  mala  señal  lo  tnvo , 
De  sí  se  había  qnerellado 
De  no  traer  de  so  gente , 
Aunque  el  rey  lo  habla  vedado. 
Coando  el  rey  supo  qoVsl  conde 
A  León  habi^  llegado , 
Mandó  á  sos  caballorQS 
Que  lo  prendan  en  entrando. 
Venido  que  fuera  ol  conde 
A  besar  al  rey  la  mano. 


V 
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Loégo  fuera  el  eonde  pr«o  t 
Al  rey  había  preguntado : 
— Señor ,  ¿  en  que  os  ofendí  ? 
¿Porque  soy  tan  mal  tratado  ? 
^  Asaz  hecistes ,  el  conde  • 
Que  bien  sé  lo  que  ha  pasado 
Entre  Júnena  mi  hermana 
T  TOS,  condet  mal  mirado; 
Pero  yo  os  prometo  y  Juro 
Qoe  vos  seréis  castigado , 
Que  en  toda  la  vuestra  vída^ 
De  prisión  no  seréis  librado. 
Moriréis  dentro  de  ella 
£n  Luna  aherrojado» 
-*  Mi  seilor ,  sois  vos  el  rey » 
Respondió  el  conde  llorando  v 
Haréis  vos  vuestro  querer 
Contra  mí  vuestro  vasallo. 
Por  merced  •  señor ,  os  pido 
Qoe  tomedes  á  Bernardo , 
Qoe  se  cria  en  las  Asturias » 
Oo'es  hijo  de  vuestro  hermano. 
Be  mi  pecado  no  ha  culpa , 
Que  yo  soy  el  que  he  errado.   ^j¿ 

m. — f  Animmú.J 

Contándole  estaba  un  día 
Al  valeroso  Bernardo 
£lyna  Sanchei  su  aya » 
Qoe  de  niño  le  ha  criado : 
— Sabredes ,  fijo »  sabredes , 
Por  lo  qoe  habréis  preguntado » 
Qoe  non  sois  bastardo «  non . 
Gomo  dijo  Alfonso  el  Casto.  — 
Bernardo  replica :  —  Pues 
Algún  padre  me  ha  engendrado. 
—  Padre  fidalgo  habéis  t  fijo» 
Rdalgo ,  que  non  villano. 
£1  conde  doo  Sancho  Diaz « 
Que  en  Saldaña  es  su  condado » 
Os  bobo  en  doña  Jimena  • 
£o  casa  del  rey  estando ; 
T  como  so  hermana  era » 
Por  vengarse  del  agravio  ^ 
£a  el  castillo  de  Luna 
P^  al  conde  aprisionado  •  - 

Y  é  vuestra  madre  también 
Beclusa  y  á  buen  recaudo* 
Porque  aunque  público,  non 
Fué  el  matnroonio  aclarado. 
Casáronse  los  dos  solos* 

Por  lo  que  non  1n>í8  bastardo  • 

Y  para  mas  se  vengar 

Y  faceros  mayor  daño 
Da  sos  reinos  al  francés , 
Fadéodoos  desheredado ; 
Por  lo  eoal  PfVece  mal , 


Fijo ,  al  mondo  qoe  tu  braio 
Consienta  que  esté  el  buen  conde 
Afligido ,  preso  y  cano. 

—  La  culpa  tenéis  vos,  madre  > 
En  habérmelo  callado , 

Pues  si  lo  hobiera  sabido 
Ya  le  bebiera  libertado. 

—  Si  todo  este  largo  tiempo 
Que  conmigo  habéis  estado 
Hemos  callado  el  secreto , 
Fué  por  temor  del  tirano. 
Fincad  en  esto ,  vos  digo, 

Y  notad  que  abaldonado 
Estáis  del  vulgo  parlero » 

Qoe  ha  entendido  y  sabe  el  caso. 
Bernardo  le  dice  :  —  Basta , 
Mi  madre ,  ya  lo  fablado 
Para  servir  de  acicate 
Al  fijo  del  padre  honrado.  — 
Al  cielo  vuelve  los  ojos . 

Y  en  mil  lágrimas  bañando 
Su  hermosa  afrentada  faz , 
Dice  mordiendo  los  labios : 
-»  No  se  honren  mis  amigos 
De  me  llevar  á  su  lado , 

Y  quede  entre  fieros  moros 
Preso ,  muerto  6  mal  llagado » 

Y  arrástreme  mi  trotón 
Fasta  me  facer  pedazos :, 

Y  cuando  esté  en  mas  aprieta 
Se  me  canse  el  diestro  brazo , 
Qoe  si  por  bien  no  me  da 
Alfonso  á  mi  padre  amado  * 

?oe  le  tengo  de  seguir 
orno  á  cruel  y  tirano. 

IV.  —  fÁnánimo.J 

Bañando  está  la$  prisiones 
Con  lágrimas  que  derrama 
El  conde  don  Sancho  Diaz , 
Eise  señor  de  Saldaña. 

Y  entre  el  llanto  y  soledad 
Desta  suerte  se  quejaba 

De  don  Bernardo  su  hijo , 
Del  rey  Alfonso  y  su  hermana : 

—  Los  años  de  mi  prisión 
Tan  aborrecida  y  larga  ^ 
Por  momentos  me  lo  dicen 
Aquestas  mis  tristes  canas. 
Cuando  entré  en  este  castillo 
Apenas  entré  con  barbas  <* 

Y  agora  por  mis  pecados 
La  veo  creciila  y  blanca. 

I  Qué  dejcuido  es  este ,  hijo  T 
4  Como  á  voces  no  te  llama 
La  sangre  que  tienes  mia 
A  socorrer  donde  falta  ? 
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Sin  duda  qne  te  detiene 
La  qne  de  tu  madre  alcanzas , 
Qiie  por  ser  de  la  del  rey 
JuzíRirás  mal  de  mi  causa. 
Todos  tres  sois  mis  contraríos, 
Qne  á.un  desdichado  no  basta 
Que  sus  contrarios  lo  sean  , 
Sino  sus'  propias  entrañas. 
Todos  los  que  aquí  me  tienen 
Me  cuentan  de  tus  hazañas. 
Sí  para  tu  padre  no, 
Dime  ¿  pwa  quién  las  guardas  ? 
Aquí  estoy  en  estos  hierros, 

Y  pues  detlo»  no  me  sacas » 
Mal  padre  debo  de  ser  • 

O  tú,  mal  hijo,  me  faltas. 
Perdóname  si  te  ofendo , 
Que  descanso  en  las  palabras  f 
Que  yo  como  viejo  lloro , 

Y  tú  como  ausente  callas. 

T.  —  f Anónimo.  J 

En  corte  del  Gasto  Alfonso 
Berualdo  á  placer  vivía , 
Sin  saber  de  la  prisión 
En  que  su  padre  yacia. 
A  muchos  pesaba  della, 
Mas  nadie  se  lo  decia  , 
Ca  noli  osaba  nins^no , 
Que  el  rey  se  lo  defendía ; 

Y  sobre  todos  pesaba 

A  dos  deudos  que  tenia  , 
Uno  era  Vasco  Melendá, 
A  quien  la  prisión  dolía. 

Y  el  otro  Suero  Velazquez , 
Que  en  el  alma  lo  sentía. ' 
Para  descubrir  el  caso 

En  su  puridad  metían 
A  dos  dueñas  hijosdalgo , 
Que  eran  de  muy  gran  valía, 
Una  era  Urraca  Sa;ichez  * 
La  otra  dicen  Maria, 
Melendez  era  el  renombre 
Que  sobre  nombre  tenia. 
Con  estas  dueñas  hablaron 
En  gran  puridad  on  dia. 
Diciendo  :  —  Nos' os  rogamos» 
Señoras ,  por  cortesía , 
Que  le  digáis  á  Bemaldo 
Por  cualquier  manera  6  via 
C/imo  yace  preso  el  conde 
Su  padre  don  Sancho  Díaz ; 
Que  trabaje  de  sacarlo , 
SÍ  pudiere  ,  en  cualquier  guisa , 
Que  nos  al  rey  le  juramos 
Que  de  nos  no  lo  sabria.  — 
Las  dueñas  cuando  lo  TieitMi 


A  Bemaldo  lo  décian. 
Cuando  Bernaldo  lo  supo 
Pesóle  á  gran  demasía , 
Tanto  que  dentro  en  el  cuefpo 
La  sangre  se  le  volvia. 
Yendo  para  su  posada 
Muy  grande  llanto  hacía  ; 
Vistió  paños  de  luto , 

Y  delante  el  rey  se  iba. 
El  rey  /;uando  así  lo  vio 
Desta  suerte  le  decia: 

—  Bernaldo ,  ¿  por  aventura 
Cobdicias  la  muerte  mía  ?  — 
Bemaldo  dijoc^ — Señor, 
Vuestra  muerte  no  quería , 
Mas  duéleme  que  está  preso 
Mi  padre  gran  tiempo  había: 
Señor  pídeos  por  merced  , 
Pues  que  yo  os  lo  merecía , 
Que  me  lo  mandedes  dar.  -— 
Empero  el  rey  con  gran  ira 
Le  dijo  :  —  Partios  de  mí , 

Y  no  tengáis  osadía 
De  mas  esto  me  dedr , 
Ca  sabed  que  os  pesaría  • 
Et  yo  juro  y  os  prometo 
Que  en  cuantos  días  yo  viva 
Que  de  la  prísion  no  veades 
Fuera  vuestro  padre  un  dia.  — 
Bernaldo  con  gran  tristeza 
Aquesto  al  rey  respondía  : 

—  Señor «  rey  sois ,  y  haredea 
A  vuestro  querer  y  niísa  ; 
Empero  yo  mego  a  Dios , 
También  á  santa  María , 

Que  él  os  meta  en  corazón 
Que  lo  soltedes  aina , 
Ca  yo  nunca  dejaré 
De  serviros  todavía.  — 
Mas  el  rey  con  todo  esta 
Amábale  en  demasía , 

Y  ansí  se  pagaba  del 
Tanto  cuanto  mat  le  vía , 
Por  lo  cual  siempre  Bemaldo 
Ser  hijo  ^el  rey  creía. 

TI .—  ^  Ánénimo, ) 

Con  cartas  y  mensageros 
El  rey  al  Carpió  envió , 
Bemaldo  como  es  discreto 
Dd  traición  se  receló  ; 
Las  cartas  echó  en  el  suelo , 

Y  al  mensagero  ansí  habló : 

—  Mensagero  eres ,  amigo  (15), 
Non  merecéis  culpa ,  non , 
Mas  al  rey  qne  acá  le  envía 
Dígasie  tú  esta  razón: 
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Qoe  no  lo  estímo  yo  á  él « 
Ni  aun  á  cuantos  como  él  son , 
Mas  por  ver  lo  que  me  quiere 
Todavía  allá  iré  yo.  — 
T  mandó  Juntar  los  suyos » 
Desta  suerte  les  habló  : 
~  Cuatrocientos  sois  los  míos  t 
Los  que  comedes  mí  pan , 
Los  ciento  irán  al  Carpió 
Para  el' Carpió  guardar » 
Los  ciento  poi  los  caminos 
Que  á  nadie  dejen  pasar , 
Doscientos  ¡reís  conmigo 
Para  con  el  rey  hablar , 

Y  si  malo  me  aviniere , 
Lo  peor  será  tornar.  — 
Por  sos  jornadas  contadas 
A  la  corte  fué  á  llegar. 

-7  Dios  os  mantenga  ,  buen  rey » 

Y  á  cuantos  con  vos  están. 

— Mal  vengades  vos ,  Bernaldo , 

Traidor,  bijo  del  mal  padre. 

Díte  yo  el  Carpió  en  tenencia  , 

Tá  tóónaslo  de  beredad. 

—  Engañáisvos  vos ,  el  rey » 

£t  non  decides  verdad « 

Que  si  yo  fuese  traidor 

A  vos  os  cabla  en  parte ; 

Acordárseos  debía 

De  aquella  del  Encinal , 

Coando  gentes  estranjeras 

Allí  09  trataron  tan  mal , 

Que  os  mataron  el  caballo 

Y  aun  á  iros  querían  matar. 
Bernaldo  como  traidor 
Dentre  ellos  vos  fué  á  sacar « 
Allí  me  disteis  el  Carpió 

De  juro  y  de  beredad  ; 

Pronoetísteme  á  mi  padre , 

Non  me  guardaste  verdad. 

— Preodedlo ,  mis  caballeros  ^ 

Que  igualado  se  me  ha. 

—Aquí ,  aquí ,  los  mis  doscientos , 

Los  que  comedes  mi  pan  * 

Qoe  hoy  era  venido  el  dia 

Que  honra,  habernos  de  ganar.  ^ 

El  rey  de  que  aquesto  viera 

Desta  suerte  fué  á  hablar : 

— I  Qué  ha  sido  aquesto ,  Bernaldo , 

Que  así  enojado  te  has  ? 

í  Lo  que  hombre  dice  de  burla 

De  ver^s  vas  á  tomar  ? 

Yo  te  dó  el  Carpió ,  Bernaldo , 

De  Juro  y  de  heredad. 

-« Aquestas  burlas ,  el  rey  , 

No  son  iHirlas  de  burlar  ; 

Uamástesme  de  traidor , 

Traidor ,  hijo  (le  mal  padre , 


}    £1  Carpió  yo  no  lo  quiero , 
Bien  lo  podéis  vos  guardar , 
Que  cuando  yo  lo  quisiere 
Muy  bien  lo  sabré  ganar. 

VII.  —  /  Lorenzo  de  Sepúlveda. ) 

En  Luna  está  preso  el  conde 
Muy  grandes  días  había,  < 

Bernaldo  ,  que  era  su  hijo, 
De  su  prisión  no  sabia. 
Halo  defendido  el  rey 
Que  ninguno  se  lo  diga , 
Súpolo  de  dos  doncellas , 
T  fuera  stím  maestría : 
Mucho  le  pesó  é  Bcmaldo « 
£1  corazón  le  dolía , 
Revolviósele  la  sangre ; 
Con  mocha  toalenconia 
Fuérase  á  su  posada , 
Gran  duelo  es  el  que  hacia , 
Las  lágrimas  de  sus  ojos 
Muchas  van  por  sus  mejillas , 
Palabras  de  gran  dolor 
Son  aquestas  que  decía : 

—  ¡  Ay  conde  don  Sancho  Díaz  > 
Grande  fué  vuestra  desdicha  ! 
Muy  mayor  es  mi  pesar  , 
Padecéis  por  causa  mía. 
Si  de  prisión  no  vos  quito , 
¿Para  qué  quiero  la  vida? 
Morir  quiero  y  no  ser  vivo 
Si  no  os  veo  y  conocía ; 
No  lo  sabia  yo ,  el  conde , 
La  vuestra  prisión  esquiva, 
No  os  tenia  yo  por  padre , 
Agora  yo  lo  sabia , 
Mi  padre  cuidaba  ^o 
El  rey  Alfonso  sena.  — 
Con  muy  crecido  dolor 
Luto  so))re  sí  cubría , 
Fuese  para  el  Casto  Alfonso , 
Do  rodillas  se  pcmia  : 
El  rey  que. v ido  á  Bernaldo  ^ 
Estas  palabras  decía : 
-4  Cobdicíades  por  ventura , 
Bernaldo ,  la  muerte  mía  ? 

—  Don  Sancho  Díaz  de^aklaña 
En  vuestra  prisión  yacía  , 
Siendo  mi  padre  y  señor 
Que  tanto  servido  había. 
Por  merced  os  pido ,  rey  ♦ 
Me  lo  deis  en  este  dia, 
A  mi  ppned  en  prisión, 
Libradlo  por  causa  mía,  — 
Gran  ^nojo  cobró  Alfonso 
De  lo  que  le  respondía  ; 
Díjole :  r-  Partios »  Bernaldo , 
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De  aquesta  presencia  mía » 

No  leais  jamas  osado 

De  volver  á  tal  porfía ; 

Yo  os  jaro  qoe  no  veáis 

Que  vuestro  padre  se  libra 

De  la  prbion  en  que  está 

En  los  dias  que  yo  viva. 

—  Buen  rey  •  respondió  Bemaldo  9 

Mal  pagáis  ^uien  os  servia  ; 

Póngavos  Dios  corazón 

De  hacer  loque  os  pedia  , 

Que  es  de  sacar  á  mi  padre 

De  la  prisión  que  tenia. 

De  servir  no  os  dejaré 

Mientras  que  tenga  la  vida » 

Y  hasta  qae  esté  libertado 
Este  luto  yo  traería. 

Tiu.  —  C  Anáñimo. ) 

Estando  en  pai  y  sosiejio 
El  buen  rey  Alfonso  el  Gasto » 
Que  de  lidiar  con  los  moroa 
Estaba  muy  fatigado » 
Nuevas  le  fueron  venidas 
Que  pot  la  tierra  le  ha  entrado 
Un  alto  hombre  de  Francia , 
Que  don  Hueso  era  llanaado , 
Gon  gran  hueste  de  franceses » 
Que  la  tierra  le  han  entrado. 
El  rey  fué  luego  sobr*él 
Gon  su  sobrino  Bernaldo » 
Su  batalla  han  en  Oscyo , 
Que  es  un  lugar  castellano » 
Muchas  gentes  ademas 
Muiieron  de  cada  cabo. 

Y  estando  unos  con  otros 
Grudamenle  peleando, 
Bemaldo  y  don  Bíieso  á  dicha 
En  uno  se  habían  hallado : 
Bemaldo  mató  á  don  Bueso » 
Aunaue  era  muy  esforzado. 
I..OS  franceses  viendo  esto 
Desampararon  el  campo : 
Pues  la  batalla  vencida 

Y  el  campo  todo  robado » 
Bemaldo  suplicó  al  rey » 
Pue»  se  lo  tenia  mandado  ^ 
Que  le  soltase  á  su  padre , 
Ga  después  que  fué  avilado 
De  como  yacia  en  prisión  , 
Era  siempre  acostumbrado 
De  en  cada  lid  que  venciese 
Al  rey  le  haber  demandado ; 

Y  el  rey  se  lo  promeüa 
Siempre  que  andaba  lidiando » 
Mas  después  no  se  lo  daba 
Guando  ea  paz  y  sosegado ; 


Como  otras  veces  hacia , 
Aquesta  se  le  ha  negado. 
Bemakio  con  gran  pesar 
No  quiso  ir  mas  á  palacio , 
Antes  sin  servir  al  rey 
Gran  tiempo  estuvo  encerrado. 
Que  á  ningún  cabo  salía 
Ni  cabalgaba  á  caballo  , 
Ni  mas  de  cosa  del  mundo  r 
Mostraba  tener  cuidado. 
Pena  le  daba  el  placer , 
De  lo  triste  era  pagado  , 
Ya  no  curaba  de  fiestas , 
A  que  él  era  aficionado , 
Todo  pesar  y  tristeza 
Le  era  á  él  muy  gran  descanso. 
De  aquesto  pesaba  mucho 
A  todos  los  hijosdalgo , 
Que  bien  quisieran  aue  el  rey 
Le  hubiera  á  su  paare  dado, 
Pues  tantas  veces  por  él 
Era  de  muerte  escapado , 
Sin  perder  jamas  batalla 
Do  con  él  hubiese  entrado. 

II.  —  (  AnMmo, ) 

No  cesando  el  Gasto  Alfonso 
De  con  los  moros  lidiar , 
Una  muy  gran  hueste  de  ellos 
La  tierra  te  van  á  entrar. 
Tantos  eran  de  los  moros 
Que  era  cosa  de  espantar , 
Los  cuales  muy  esforaados. 
En  ser  tantos  ademas , 
.    Hicieron  de  si  dos  partes 
Y  fuéronse  asi  á  ordenar. 
La  una  fué  á  Polvoreda  • 
La  oti*a  fué  á  aquel  lugar 
Do  el  rey  don  Alfonso  estaba , 
El  cual  sin  lo  recelar , 
Fué  muy  esforzadamente 
Gontra  ellos  sin  tardar. 
Dos  partes  de  la  su  gento 
El  rey  luego  hecho  ha , 
Gon  la  una  va  Bemaldo « 
Gon  la  otra  el  rey  se  va. 
Bemaldo  va  contra  aquellos 

?ie  á  Pblvoreda  se  van  , 
con  ellos  fué  á  hallarse 
Donde  su  batalla  han  : 
Tantos  en  el  Val-de-MofQ , 
FW>ntero  de  Portugal , 
Tenció  Bemaldo  y  mató 
Tantos  dellos  ademas. 
Que  querer  hombre  deeillo 
Seria  nunca  acabar. 
£1  rey  Alfonso  otrosí 
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Con  los  otros  fuera  á  dar 

Cerca  del  rio  de  Duero , 

Allí  fueron  á  lidiar : 

Tan  bien  se  hubo  el  rey  con  elloa , 

Tanto  se  fuera  á  esfonar , 

Que  mató  doce  mil  moros , 

Y  fué  tal  la  mortandad , 

Que  los  pocos  que  escaparon 

Llevaron  bien  que  contar, 

T  muy  ricd  y  muy  honrado 

El  rey  se  fué  á  tornar 

A  su  ciodad  de  Oviedo , 

Donde  fuera  á  descansar. 

X.  -—  fAnónimo.J 

Al  Casto  rey  don  Alfonso 
Está  Bernardo  pidiendo 
Con  muy  sentidas  palabras 
Lo  que  no  basta  por  ruego» 
— E¿  el  castillo  do  Luna 
Tenéis  á  mi  padre  preso, 
Solo  á  vuestros  ojos  malo , 
Aanque  á  les  de  todos  bueno. 
Cansadas  son  las  paredes 
De  guardar  en  tanto  tiempo 
A  on  hombre  que  vieron  moio  # 
T  ya  le  ven  cano  y  viejo. 
Si  ya  sus  culpas  merecen 
Qoe  sangre  sea  en  descuento » 
Harta  soya  he  derramado 
T  toda  en  servicio  vuestro : 
Acordaos,  señor,  de  cuando 
A  Carlos  distes  el  reino , 
T  vuestra  real  palabra 
Mis  fidalgos  la  cumplieron  ; 
Pues  saliendo  á  la  demanda 
Como  buenos  caballeros , 
La  respuesta  que  dl6  Francia 
Vino  escrita  en  nuestros  pechos. 
Cnando  las  guerras  civiles 
Que  hubistes  con  los  gallegos  • 
Trujimos  Imestras  espadas 
Maneliadas  en  sangre  dellos. 
T  cuando  con  castellanos 
Tuvimos  también  reencuentros^ 
Según  vinieron  las  almas 
Fue  mucho  venir  los  cuerpoSb 
Hijo  soy  de  vuestra  hermana. 
Mirad  ,  rey ,  si  os  viene  á  cuento 
Darme  legítimo  padre 
T  no  natural  soltero. 
No  quiero  enojaros,  rey. 
Sino  decir  solo  aquesto : 
Qoe  mi  padre  está  en  prisión , 
K  yo  en  la  guerra  shriéndoos. 


XI.— '/^^nántrne.^ 


Andados  treinta  y  seis  afios 
Del  rey  don  Alfonso  el  Gasto , 
En  la  era  de  ochocientos 
T  cincuenta  y  tres  ha  entrado 
El  número  de  esta  cuenta  ;     . 

Y  el  rey  ya  mas  reposado , 
Haciendo  en  León  sus  cértes » 
Habiendt)  á  ellas  allegado 
Los  altos  hombres  del  reino, 

Y  los  de  mediano  estado. 
Mientras  las  cortes  se  hacen 
£1  rey  hacer  ha  mandado 
Generales  alegrías 

Con  que  á  la  corte  ha  alegrado , 
Corriendo  cada  dia  toros 

Y  bohordando  tablados. 
Don  Arias  y  don  Tibalte, 
Dos  condes  de  gran  estado » 
Eran  tristes  ademas 
Cuando  vieron  que  Bernaldo 
No  entraba  en  aquellas  fiestas  4 
De  lo  cual  les  ha  pesado , 
Porque  no  entrando  él  en  ellas 
Les  era  gran  menoscabo , 

Y  eran  menguadas  las  cortes  ^' 
No  habiendo  á  ellas  andado. 
Después  de  haberse  entre  sí 
Ambos  á  dos  acordado. 
Suplicaron  á  la  reina 

Que  le  dijese  á  Demaldo , 
Que  por  su  amor  cabalgase 
Y.  que  lanzase  al  tablado. 
Holgando  la  reina  dello , 
A  Bernaldo  lo  ha  rogado , 
Diciéndole : — Yo  os  prometo 
Desque  al  rey  haya  hablado , 
Yo  le  pida  á  vuestro  padre , 
Ca  no  me  lo  habrá  negado.—* 
Bernaldo  cabalgó  entonces 

Y  fué  á  cumplir  su  mandado ; 
Llegando  delante  el  rey 

Con  tanta  furia  ha  tirado  • 

Que  forzá  adose  en  sus  fuerzas 

El  tablado  ha  quebrantado. 

El  tey  de  aquesto  fué  fecho 

Fuese*  á  yantar  al  palacio. 

Don  Tibalto  y  Arias  godos 

A  la  reina  han  acordado 

Que  cumpliese  la  merced 

Que  á  Bernaldo  le  ha  mandado. 

La  reina  fué  luego  al  rey , 

La  cual  asi  le  ha  hablado: 

—  Yo  os  ruego  mucho ,  señor , 

Que  me  deis ,  si  os  tiene  en  gráio> 

Ai  conde  don  Sancho  Días 
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Que  tenéis  aprisionado ; 
F^rqoe  este  es  el  prímf  r  don 
Que  yo  á  vos  he  demandado.  — 
£1  rey  cuando  aquesto  oyó 
Gran  pesar  hubo  tomado , 

Y  mostrando  grande  enojo. 
Esta  respuesta  ha  dado  : 
—  Reina,  yo  no  lo  haré , 
No  toméis  trabajo  en  vano, 
Ca  no  quiero  qu^Mrantar 
I.a  jura  que  hube  jurado.  — 
La  reina  quedó  muy  triste 
Cuando  el  rey  no  se  lo  ha  dado  * 
Mas  Bemaldo  en  gran  numera 
Fué  desto  mal  enojado. 
Acordando  de  irse  al  rey 

A  supliearie  de  cabo 

Le  diese  á  su  padre  el  conde , 

T  si  no ,  desaliallo. 

xn.—  ( Anónimo.  J 

A  los  pies  arrodillado 
Del  Casto  rey  don  Alfonso , 
Pide  Bernardo  á  su  padre 
Muy  humilde  y  muy  quejoso. 
— Poderoso  rey  •  le  dice , 
Yo  te  eonfieso  y  conozco 
Que  la  ofensa  de  mi  psutre 
Te  ha  causado  justo  enojo  ; 
Pero  advierta »  Gasto  rey , 
Que  te  ofendió  siendo  moco , 

Y  que  en  la  dura  prisión 
Cubren  ya  canas  su  rostro. 
Ya  es  tiempo  que  le  perdones , 
Pues  con  aer  un  yerro  solo^ 
Yo  le  he  lavado  con  sangre 

Y  él  con  agua  de  sus  ojos ; 

Y  si  la  que  tengo  suya 

Vo  te  mueve ,  rey  Alfonso , 
JjA  mitad  es  de  tu  hermana 
A  pesar  del  mundo  todo. 
Considera  mis  servicios  • 
$eñor ,  que  no  son  tan  poeos 
Que  medidos  con  la  ofensa 
No  estés  menos  riguroso. 
Tu  real  palabra  cumple , 

Y  sino ,  á  Dios  hago  voto 
De  tomar  tanta  vengaiuca 

Que  cause  en  tu  reino  asombro. 

xm,  —  f  Anónimo.  J 

En  gran  pesar  y  tristeza 
Era  el  valiente  Bemaldo  , 
Por  ver  á  su  padre  preso 
y  no  poder  libertallo. 
Yesticlos  .paños  de  luto 


Y  de  sus  ejos  Uonttdo , 
Se  lo  pidió. de  merced 

Al  rey  don  Alfonso  el  Casto , 
£1  cual  dar  no  se  lo  quiso , 
Mas  por,  respuesta  le  ha  dado : 
—  Que  de  decirlo  otra  vez 
No  fuese  jamas  osado « 
Ca  si  lo.  osase  á  hacer 
Con  su  padre  haría  echarlo.—» 
Bemaldo  cuando  esto  vido 
Al  rey  así  ha  hablado  : 
*- Señor,  por  cuanto  os  serví 
Ya  debiérades  soltallo , 
Bien  acordárseos  debía , 
Si  no  se  os  ha  olvidado. 
De  como  yo  os  acorrí 
Cuando  os'  tenian  cereado 
Los  moros  en  Benavente, 
Andando  en  la  lid  lidiando , 
En  la  cual  sabéis  que  os  viste 
En  muy  peligroso  estado 
Con  la  gente  del  rey  Ores 
Que  la  tierra  os  había  entrado  ; 

Y  vos  dijísteme  entonces 

Que  os  pidiese  yo  á  mi  agrado 
l'n  don  cualquiera  que  fuese , 
Que  de  vos  me  seria  dado  : 
Yo  pedio»  á  mi  padre , 

Y  por  vos  me  fué  otorgado. 
Otrosi  cuando  lidiasteis 
Con  Akcaman  el  pagano  , 
Que  yacia  sobre  Zamora 
Teniendo  cerco  asentado . 
Bien  sabéis  lo  que  allí  hice 
Para  sacaros  en  salvo ; 
Desque  la  lid  lué  vencida 
Vuestra  fe  me  hubiste  dado 
De  darme  á  mi  padre  el  conde 
Libre ,  ^uelto ,  vivo  y  sano. 

Y  también  cuando  os  tenian 
Cercado  en  el  mismo  grado 
Los  moros  cerca  del  rio 
Que  d'  Orbi  era  llamado ; 

Y  os  daban  muy  grande  priesa , 
Que  fuera  escapar  milagro , 

Y  estando  en  horas  de  muerte 
Llegué  yo  por  aquel  cabo, 

Y  bien  sabéis  lo  que  hice  , 

Y  cómo  os  hube  librado. 
Agora  pues  que  me  veo 

Ser  de  vos  tan  mal  pagado , 
Que  á  mi  padre  no  me  dais, 
Habiéndomelo  mandado , 
De  vos  me  quitó ,  y  no  quiero 
Ser  ya  mas  vuestro  vasallo. 

Y  repto  á  todos  aquellos 
Cuantos  son  de  vuestro  mando , 
Para  que  en  cualquier  lugar 
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Qoe  lo9  huliiefle  baHado  , 
Si  mas  pudiere  que  ellos 
Como  enemigo  traUíUes. '—' 
Besto  fué  el  rey  mas  sañudo  > 

Y  le  dijo  asi  á  Bómaldo  : 
— '  Bernaldo  ,  poes  asi  es , 
Qoe  sa!i^des  luego  os  mando 
Desde  hoy  en  nueve  días 
De  mi  tierra  y  mí  reinado. 
Procurad  no  os  halle  en  día  ; 
Porque  cierto  ,  sí  yo  os  hallo 
Después  qiie  fuere  cumplido 
El  término  señalado  , 
Cierto  yo  os  mandaré  echar 
Donde  vuestro  padre  ha  estado.  — 
Bernaldo  entonces  se  fué 

Para  Saldaña  enojado » 

Y  laego  Vasco  Melendei , 
Que  en  sanicre  le  era  llegado , 

Y  también  ánero  Velazquei , 
Qoe  era  su  deudo  cercano  , 

Y  don  Nudo  de  León  , 
Deudo  otrosí  de  Bernaldo. 
Viendo  qoe  asi  se  partía 
T  que  del  rey  iba  airado , 
Desipidiéronse  del  rey 

T  besáronle  ia  mano. 
Foéron«e  para  Saldaiía  , 
Con  Bernaldo  se  han  juntado. 
Bernaldo  comenzó  entonces 
A  hacer,  gran  mal  y  daño : 
Corrió  la  tierra  de  León , 
Hizo  en  ella  gran  estrago. 
Doraron  aquestas  guerras , 
Que  hubo  entre  el  rey  y  Bernaldo , 
Gran  tiempo  hasta  que  fué 
Muerto  Alfonso  aquel  rey  Casto. 

nv.  —  (  Lortnxo  de  Sepulteda.  J 

No  tiene  heredero  alguno 
Alfonso  el  Casto  llamado , 
A  Cario  Magno  él  de  Francia 
Men  ageros  le  ha  enviado 
En  secreto  qoe  viniese 
Contra  .moros  á  anudarlo , 

Y  qoe  le  daría  i  León , 
Que  de  Alfonso  era  reynado. 
Carlos  qoe  oyera  el  mensage 
Luego  se  había  apandado , 
Mucha  gente  trae  consigo  • 
Roldan  qu'  es  muy  estimado » 

Y  otros  mochos  caballeros 
Qae  los  Pares  han  llamado. 
Los  ricoshombres  del  reino 

De  Alfonso  se  han  querellado » 

Pidiéronle  que  revoque 

La  palabra  qae  habla  dado  ; 


Si  no  <  echarlo  han  del  reino , 

Y  po!)(Irán  otro  en  su  cabo , 
Que  mas  quieren  morir  libres 
Que  mal  andantes  llamados. 
No  quieren  ser  de  fracesea 
Sujetos  los  castellanos : 

£1  que  mas  enojo  tiene 
Era  Bernardo  del  Carpió , 
Qoe  era  sobrino  del  rey , 
Caballero  aventajado. 
Revocó  Alfonso  la  manda  , 
Aunque  no  fué  de  su  grado. 
A  Carlos  mucho  le  pesa , 
Del  rey  Casto  es  enojado  9 
Porone  mintió  so  palabra 
Mucho  lo  ha  amenazado 
Que  le  quitará  á  I^ioon 

Y  aun  á  todo  su  reinado. 
Bernardo  está  muy  sañudo 
De  lo  que  Carlos  ha  hablado- 
Apercíbense  los  reyes 

Con  las  gentes  de  su  estado , 
Halláronse  en  Boncesvalles , 
Do  muy  recio  han  batallado  y 
Mueren  alli  muchas  gentes 
Franceses  y  castellanos. 
Venció  el  rey  don  Alfonso 
Por  el  esfuerzo  sobrado 
De  Bernardo  su  sobrino , 
Que  era  el  mas  señalado. 
Mató  Bernardo  por  sí 
A  Roldan  el  esforzado » 

Y  á  otros  muchos  capitanes 
De  Francia  muy  estimados. 

Retirado  en  sa  palacio 
Está  con  sns  ricoshomes 
Alfonso ,  rey  de  Castilla , 
En  León  do  está  so  corte ; 
T  después  de  haber  propoesto 
Su  miento  y  sos  pretensiones 
A  los  de  guerra  y  estado 
Que  atentos  le  escuchan  y  oyen , 
En  fonlnso  conferir  . 
Se  oye  un  susarro  discorde « 
Que  sala  ^y  palacio  asorda 
La  diversidad  de  voces. 
Unostíicen:  «Libertad 
Es  bien  que  Castílhi  goce « 
Qae  harto  tiempo  ha  sido  esclava 
Del  profeta  falso  torpe, 
Si  no.es  qoe  noestias  miserias. 
Nuestras  culpas  y  errores 
Nos  tengan  ya  condenados 
A  estrangeras  sumisiones. 
Gobierne"  el  gala  so  tiem  ^ 
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Mo  Q<M  fatigue  y  edojtf  • 
T  f^aieoda  por  otra  fNirU 
Sus  límites  y  iiMjoneft. » 
Otros  dicen  :  «No  es  afrenta  * 
Ni  es  bien  que  por  tal  se  tome» 
Ampararse  nn  reino  de  otro 
C<Ni  honradas  condiciones. » 
En  estas  dudas  estaban , 
Coando  en  confosos  montones 
Por  el  inaoieto  palacio 
Cantidad  de  gente  rompe , 
Gritando:  «Viva  Castilla 

Y  sns  temidos  leones . 
Viva  el  Gasto  rey  Alfonso , 

Con  tal  qve  esta  voz  no  estorber. 
Viva  quien  la  reforzare  • 

Y  sino  en  nuestros  estoqnes 
Ha  de  dejar  hoy  la  vida 
Desde  el  pechero  hasta  el  noble. 
Viva  el  lamoso  Bernardo, 
libertador  de  los  hombres , 
Que  el  infame  yugo  abate 

Y  estranjeras  opresiones.  • 
Bernardo  en  la  delantera 
A  todos  silencio  pone  • 
Eligiendo  de  los  suyos 
De  los  mas  á  cuento  doce. 
Entra  donde  estaba  rey , 

Y  dice  :  —  Si  el  miedo  torpe 
Hace  tan  bajos  efectos , 

Como  es  bien  que  el  mundo  note* 
En  la  sangre  ilustre  y  clara , 
Si  es  bien  qoe  sangre  se  nombre » 
De  aquellos  famosos  godos 
De  qoien  Wmbló  todo  el  orbe , 
¿Cómo  á  la  parlera  fama 
Queréis  oblic^r  presone 
Vuestros  valerosos  hechos 
Sujetos  á  otras  naciones  ? 
Primero  el  rigor  del  cielo 
Ardientes  rayos  arroje 
Sobro  la  aflicta  Castilla , 
Que  nombre  de  esclavo  Uane. 
Eso  no  consentiré, 
Que  aunque  el  mundo  se  trastomef 
No  ha  de  ser ,  6  han  de  morir  v 
A  mis  manos  sos  autores  ; 
Qoe  muchas  hay  sin  las  mías 
Para  este  efecto  concordes  • 
Que  es  dulce  la  libertad  • 

Y  la  esclavitud  enorme.  — 
Con  esto  dejó  la  sala 

Y  del  palacio  salióse , 
Poniendo  en  orden  sus  gentes , 

Y  dando  en  sos  cosas  orden. 
Visto  por  el  rey  el  caso 
Manda  de  nuevo  se  voto , 
De  á  da  salió  qoe  Castilla 


So  libertad  tanga  y  goce« 

»n.  —  f  Añómwiú, ) 

Con  solos  diez  de  los  soyoa 
Ante  el  rey  Bernardo  llega , 
Con  el  sombrero  en  la  mano 

Y  acatada  reverencia : 
Los  demás  hasta  trecientos 
Hacia  palacio  enderezan , 
De  dos  en  dos  divididos 
Porque  el  caso  no  se  entienda^ 

—  Mal  venido  seáis ,  le  dice , 
Alevoso  f  á  mi  presencia , 
Hijo  de  padres  traidores 

Y  engendrado  entre  cautelas , 
Que  con  el  Carpió  os  alzaste 

Que  dado  os  lo  habia  en  teneneia  ; 
Mas  fíad  de  mi  palabra , 
Que  de  vos  tomaré  enmienda , 
Aunque  no  hay  de  que  admhrarse 
Si  el  traidor  traidor  ensKendnu 
No  hay  que  procurar  disculpa , 
Pues  ninguna  tenéis  buena.  — 
Bernardo  que  atento  estaba 
Respondió  con  faz  siniestra : 

—  Mal  os  informaron ,  rey , 

Y  con  relación  mal  hecha , 
Qoe  mi  padre  fué  tan  bueno  • 
Que  á  la  antigua  estirpe  vuestra 
En  bondad  no  debía  nada , 

Y  esto  es  cosa  manifiesta  ; 

Y  en  decir  que  fué  traidor 
Miente  quien  lo  dice  ó  piensa  t 
De  vuestra  persona  abajo , 
Que  como  á  rey  os  reserva : 

]  Muy  bien  mis  grandes  servidos 
Con  este  nombre  se  premian ! 
De  los  cuales  fuera  justo 
Qtie  noticia  se  tuviera  ; 
Mas  es  propio  del  ingrato , 
Su  propiedad  ,  rey  ,  es  esta  • 
Olvidar  el  beneficio 
Por  negar  la  recompensa. 
Una  os  debiera  obligar , 
Si  de  otra  no  se  os  acuerda , 
Cuando  en  la  del  Romeral 
En  la  dudosa  contienda 
Os  mataron  el  caballo , 
Quedando  en  notable  afrenta» 

Y  yo  como  soy  traidor 

Os  di  el  mió  con  presteza «  - 
Sacándoos  como  sabéis 
De  aquella  mortal  refriega. 
Por  ello  me  prometiste 
Con  razones  halagtiefias 
De  darme  á  mi  padre  libre , 
Sin  lesión  y  sin  ofensa ; 
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Pero  mal  vontra  palabra 
Coniplistes  y  real  promesa. 
Que  para  ser  rey* ,  por  cierto 
Tenefs  may  poca  firmeza , 
Pues  que  ninnó  en  la  prísíon , 
Cual  sabéis,  por  pasión  vuestra ; 
Mas  si  yo  fuera  el  que  debo , 
SI  el  hijo  que  debo  fuera  , 
Su  muerte  hubiera  vengado 
En  cosas  que  os  ofendiera: 
Pero  yo  la  vengaré 
En  algunas  donde  entienda 
Para  nías  os  deservir 
Que  notable  daiío  os  venga. 
—•  Prendelde ,  prendelde ,  dice , 
Mis  caballeros ,  y  muera 
El  loco  desacatado 
Que  mi  deshonra  desea.  — 
Prendelde  gritaba ,  el  rey , 
Pero  Díngaño  lo  intenta , 
Porque  vieron  que  Bernardo 
El  nsanto  al  brazo  rodea » 
Poniendo  mano  á  la  espada 
Diciendo :  —  Nadie  se  mueva , 
Que  soy  Bernardo  ,  y  mi  espada 
A  ninguno  se  sujeta  , 
T  sabéis  muy  bien  que  corta  i 
De  que  tenéis  esperíencia.  — 
Los  diez  visto  el  duro  tranee 
A  la  contienda  se  aprestan . 
Meten  mano  á  lol  estoques. 
Del  hombro  los  mantos  sueltan , 

Y  i  los  lados  de  Bernardo 
Con  feroz  sana  se  aprietan , 
Avisando  á  los  demás 

Con  una  acordada  sena  , 
Los  cuales  del  fuerte  alcázar 
Toman  las  herradas  puertas , 
Diciendo:  «Viva  Bernardo, 
T  quien  le  ofendiere  muera.  » 
Yista  la  resolución 
Dijo  el  rey  con  faz  serena : 

—  Lo  qae*de  burlas  os  dije 

¿  Tomado  lo  habéis  de  veras  T 

—  Burlando  lo  tomo,  rey, 
Bernanlo.le  respondiera ; 
T  de  la  sala  se  sale 
Haciéndole  reverencia. 

Con  él  vuelven  los  trecientos 
Con  bella  y  gallarda  muestra , 
T  derribando  los  mantos 
Ricas  armas  manifiestan. 
De  que  'el  rey  quedó  espantudo 

Y  §a  injuria  con  ewnieiida. 

'   XVII.  —  fJnámrnoJ 
Deatorré  el  rey  Alfonso 


A  su  sobrino  Bernardo 
Por  poder  cumplir  la  manda 
Que  habia  heeho  á  Cario  Magno ; 

Y  porque  si  está  en  el  reino , 
Pudieran  seguir  su  bando 
Aquellos  que  mas  podían 

Y  mas  antiguos  hidalgos. 
Sale  á  cumplir  su  destierro 
Solo  eon  un  hijodalgo , 

Y  antes  del  Carpió  salir 

Le  dio  una  carta  á  un  criado  t 
Diciendo  :  —  Dásela  al  rey , 

Y  dile  que  es  de  Bernardo , 

Y  que  no  pienso  volver 
Hasta  que  me  hava  probado 
Con  aquel  fuerte  trances 

A  quien  él  llamaba  Orlando « 
Al  cual  no  le  ha  de  valer 
Traer  el  yelmo  encantado 
Que  le  quitó  al  buen  CerÜno 
Hallándole  desarmado, 

Y  le  dio  la  muerte  cruda , 
Diciendo  le  venció  en  campo.  — 

Y  por  no  pasar  los  puertos 
Hasta  que  fuese  verano, 
Caminó  hacia  Granada , 
También  porque  han  pregonado 
Que  hay  unas  reales  justas 
Donde  el  premio  será  dado 

Al  que  mejor  lo  hiciere , 
Sea  moco  ó  sea  cristiano  , 

Y  por  estar  allí  Muza , 

De  quien  ha  sido  infoimado 
Que  tiene  la  mejor  lanza 
Que  hay'  en  el  pagano  bando , 

Y  el  que  ha  puesto  en  mas  aprieto 
A  todo  el  bando  cristiano. 

Al  fin  allegó  á  Granada 
Aquel  leonés  honrado ^ 
Donde  vio  que  iba  á  la  plaza 
Muza  el  fuerte  enamorado. 
Por  las  calles  donde  iba 
Ya  estos  papeles  echando , 
«r  Zelos  son  los  que  me  matan , 
Que  amor  no  estará  en  su  mano,  é 
Así  entró  .en  la  plaza  Moza , 

Y  todos  en  él  mirando , 

No  hay  nadie  que  lo  conozca 
Coma  viene  disfrazado. 
Bernardo  con  gran  deseo 
Por  saber  deste  pagano 
Quién  es ,  ó  como  se  llama , 
Ló  preguntó  á  un  so  criado. 
£1  moro  sin  curar  del 
Pasó  adelante  de  largo « 

Y  allegándose  á  Muza 

Le  dijo  i «—  Aqnel  cristiano 
Me  ha pretontado quién eres< 
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Y  yo  le  he  dismiiiládo.  «^ 
A  Beroárdo  llegó  Muza , 

Y  muy  pasito  hablando , 
Jje  dijo :  -^  ¿Quién  eres  tú 
Que  por  mí  vas  preguntando  ? 
Dime ,  si  gnsfas,  tu  nombre,* 

Y  díréte  el  mío  de  grado , 

Y  sí  batalla  quisieres 
Salgamos  los  dos  al  campo.  -^ 
Bernardo  que  vio  del  moro 
Aquel  pecho  tan  gallardo, 

I^  dijo  :  —Bernardo  soy , 

Y  el  que  nunca  ha  rensado 
Batalla  con  ningún  hombre 
Que  ocasión  me  hubiese  dado.  «• 
Muza  le  abraza  y  le  dice , 

€asi  de  placer  llorando  : 
—  Has  de  saber  que  yo  soy 
£1  que  mas  ha  procurado 
De  tenerte  por  amigo , 
Aunque  en  las  leyes  contrarios ; 

Y  pues  el  cielo  lo  quiere , 
Abrásame ,  amigo  caro , 

Y  de  mí  quiero  te  sirvas 
Como  del  menor  criado. 

Y  si  desto  en  algún  tiempo 
Me  hallares  en  nada  falto , 
Quiero  que  el  cielo  me  falte 

Y  cuanto  Dios  ha  criado.  — 
Así  se  volvieron  juntos , 
Grande  amistad  profesando , 
Para  que  Bernardo  tenga 
Lo  que  le  es  necesario. 

xvui.  —  fAnámmoJ 

Con  tres  mil  y  mas  leoneses 
Deja  la  ciudad  Bernardo , 
Que  de  la  |)erdida  Iberia 
Fué  milagroso  restauro ; 
Aquella  cuya  muralla 
Guarda  y  dilata  en  dos  campos 
£1  nümbre  y  altas  victorias 
De  aquel  famoso  Pelayo. 
Los  labradores  arrojan 
De  las  manos  los  arados , 
Las  hozes ,  los  azadones. 
Los  pastores  los  cayados  ; 
Los  jóvenes  se  alborozan , 
Aliéntanse  los  ancianos , 
Los  inútiles  se  animan , 
Fíngeiise  fuertes  los  flacos , 
Todos  á  Bernardo  acuden 
Libertad  apellidando , 
Que  el  infame  yugo  temen 
Con  que  los  amaga  el  ^alo. 
«  Libres ,  giitaban,  nacimos , 
Y  á  nuestro  rey  sobeíano 


Pagamos  lo  que  dehetBM 
Por  el  divino  mandats. 
No  permita  Dios ,  ni  ordene 
Que  á  los  decretos  de  estraños 
Oblisiuemos  nuestros  hijos , 
Gloría  de  nuestros  pasados; 
No  están  tan  flacos  los  pochos . 
Ni  tan  sin  vigor  los  brazos  t 
Ni  tan  sin  sangre  las  venas » 
Que  consientan  tal  agravio : 
¿  El  francés  ha  por  ventura 
Esta  tierra  conquistado  ? 
1  Victoria  sin  sangre  quiere  f 
No ,  mientras  tengamos  manóse 
Podrá  decir  de  leoneses 
Que  murieron  peleando , 
Pero  no  que  se  rindieron « 
Que  son  al  fin  castellanos. 
Si  á  la  potencia  romana 
Catorce  años  conquistaron 
Los  valientes  nomantinos 
Con  tan  sangrientos  estragos , 
¿Porqué  un  reino ,  y  de  leonei * 
Que  en  sangre  libia  bañaron 
Sus  encarnizadas  uñas  • 
Escucha  medios  tan  bajos  ? 
Déles  el  rey  sus  haberes , 
Mas  no  les  dé  sus  vasallos , 
Que  en  someter  voluntades 
No  tienen  los  reyes  mando. » 
Con  esto  Bemaixlo  ordena 
Sus  escuadrones  bizarros , 
A  quien  desde  una  ventana 
Mira  don  Alfonso  el  Casto. 
Como  á  su  sangre  le  mira  • 
Que  le  es  como  sangre  grato  , 
Su  gallarda  compostura 

Y  valor  considerando. 
Crece  por  puntos  la  gente , 
De  suerte  que  forma  campo  • 
Despuéblase  la  ciudad 

Y  los  pueblos  comarcanos. 
Marcha  á  la  ciudad  augusto , 
Cuyos  muros  baña  ufano 

El  caudal  famoso  Ebro  • 
Del  mundo  tan  celebrado , 
Do  el  hijo  del  Zebedeo 
Fundó  el  edificio  raro 
Que  cine  el  santo  Píhir , 
Estribo  de  nuestro  amparo. 
Allí  Brabonel  le  aguarda 
Con  el  sarraceno  bando , 
Que  al  rey  Marsilio  obedece 
Contra  el  francés  declarado. 

XIX.  —  f  Anónimo,  J 

Aguardando  qoe  amanezca» 
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Para  coBOMr-  lá  entrtda » 
Estaba  el  fuerte  Bernardo 
£d  los  b<i}i>iie8  de  Franeiii 
Con  trecientos  compañeros , 
Que  es  la  estambre  qne  iisa6a « 
Que  diz  bastan  para  mil 
Coando  son  hijos  de  Espaiia ; 

Y  antes  qne  ponga  en  efecto 
£1  deseo  qp»  Hoyaba , 

A  todos  juntos  Íes  dice 
De  palabra  estas  palabras : 
—  Bien  veis ,  leales  amigos , 
Los  que  sois  de  sangre  hidalga , 
Qm  esta  empresa  á  que  venimos 
Es  digna  de  buenas  lanzas ; 
Si  hay  alguno  entre  vosotros 
Qae  entienda  aBanar  su  lanza , 
Voélvase  de  este  mojón 
Antes  que  pise  la  raya , 
Porque  el  que  entrare  una  vez 
La  suya  ha  de  ser  muy  cara , 
Que  cara  ha  de  ser  la  «osa 
Donde  la  honra  se  gana. 
Bien  sabéis  que  á  un  español 
ht  viene  de  herencia  y  casta 
Hacer  espaldas  los  pedios , 

Y  no  pechos  las  espaldas ; 

Y  sino  guardad  las  mías , 
Que  solo  aquesto  roe  basta  * 
Porque  ad  lanza  no  teme 
Toda  Francia  cara  á  cara  ; 

Y  aquel  que  no  se  atreviere 
A  mantener  su  palabra « 
Mas  vale  faltaitne  aquí  • 

Que  no  conozcan  sos  faltas.  — 
Todos  juntos  le  responden 
Qoe  no  tema  la  batalla , 
Que  cada  cual  es  Bernardo 
Los  que  á  Bernardo  acompañan. 
Cuando  ya  el  sol  por  las  cumbres 
Dora  las  humildes  plantas, 
De  la  sarracena  gente 
Oyen  grita  y  algazara : 
Aperciben  sos  caballos , 
Qoe  ya  lo  estaban  de  armas , 

Y  en  buena  guisa  de  hidalgos 
Para  sus  contrarios  marchan. 

Con  los  mejores  de  Asturias 
Sale  de  Leion  Bernardo , 
PnKtos  á  punto  de  guerra 
A  impedir  á  Frauda  el  paso , 

fie  viene  á  usurpar  el  reino 
instanda  de  Alfonso  d  Casto , 
Como  si  no  hubiera  en  él 
Qiúeii  BMjjor  i«eda hetedallo, 


Y  á  dos  leguas  de  Leen 

Se  paró  en  medio  de  un  llano , 

Y  levailfando  la  vez 

Volvió  de  esta  suerte  á  hablarlos  : 

— Escdctiadme ,  leoneses , 

Los  que  os  preetais  de  hijos<lalgo  , 

Y  de  ninguno  se  espera 
Hacer  hecho  de  villano  : 
A  defender  vuestro  rey 
Vais  como  buenos  vasallos , 
Vuestra  tierra  y  vuestras  vidas 

Y  las  de. vuestros  hermanos. 
No  consintáis  que  estranjeros 
Hoy  vengan  á-  sujetaros , 

Y  mañana  vuestros  hijos 

Sean  de  Francia  un  pedazo  ;  ' 

Y  vuestras  armas  antiguas ,     . 
El  rico  blasón  trocando , 
Veáis  de  lises  serol)radas 

En  luga^  de  leones  bravos , 

Y  el  reino  que  ha  tanto  tiempo 
Vuestros  abuelos  ganaron , 
Por  solo  el  temor  de  un  día 
Vengan  á  mandallo  estraños. 
Aquel  que  con  tres  franceses 
No  combatiere  en  el  campo  ♦ 
Quédese ,  y  seamos  menos , 
Aunque  habernos  de  igualados  ; 
Que  yo  y  los  que  me  ágúieren 
IJno  seremos  á  cuatro , 

Y  cuando  mas  nos  cupieren 
Para  toda  Francia  vamos.  — 
Bsio  acabando,  arremete 
Con  la  furia  del  caballo , 
Diciendo :  —  Síganme  todos 
Los  que  fueren  hijosdalgo. 

MI.  —  (Anámmo.J 

Inhumano  rey  Alfonso , 
De  tus  tierras  me  despido, 
Porque  no  es  rey  natural 
Rey  ingrato  á  los  servicios. 
A  Francia  qaiero  pasarme, 
Donde  tienen  cierto  aviso 
Qoe  quien  honró  tu  I>íon 
Honrará  también  sus  lirios. 
Ya  parece  veo  á  Carlos 
Piadoso ,  aunque  mi  enemigo  , 
Porque  lo  que  te  amparé 
No  puedas  gozar  conmigo. 
Meuospredáste  mi  espada , 
Mas  cuando  en  ella  6  en  pino 
Tremolen  lunas  de  plata  , 
Echarás  de  ver  sus  filos. 
Saldl^  de  mí  tu  I^eon 
Manos  sdierbio  J  altivo , 
Las  cuatro  garras  siti  aftas- 1    . 
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Y  la  boca  s|n  c^lnrillos, 
5o  tan  altiva  la  frente , . 
Menos  bravo  el  cuerpo  erizo » 

Y  la  cabesa  doliente 

Con  la  fiebre  de  mi  olvido  ; 
Y,  ai ,  h)  qae  Dios  no  quiera » 
Lidiando  entre  sarracinos 
Te  matasen  el  caballo, 
Acuérdate  deste  mió , 
Que  un  dia  en  el  Romeral 
Te  libró  de  un  gran  peligro , 

Y  en  dar  la  muerte  a  mi  padre 
Pagaste  aquel  beneficio. 

De  peón  te  bice  rey , 

Y  tu  desagradecido , 
Como  sí  fueras  peón 
Cumpliste  lo  prometido : 
Mí  noble  padre  mataste 
Sin  pensar  que  su  delito 
Te  dio  el  cetro  y  la  corona 
Con  hacerme  tu  sobrino. 
Mas  te  valió  en  Roncesvalles 
Contra  tantos  paladinos 

El  retrato  de  mi  padre , 
Que  te  valieras  tu  mismo.  •— 
Esto  le  dijo  Bernardo 
Al  rey  de  León  su  lio  • 
Valiente  siempre  de  manos 

Y  esta  vez  sola  de  pico. 

^uu-^f  Anónimo.  J 

Blasonando  está  el  francés 
Contra  el  ejército  hispano , 
Por  ver  que  cubre  su  gente 
Sierra ,  monte ,  campo  y  llano. 
Dice  Roldan  que  ba  de  ver 
Si  es  tan  valienle  Bernardo 
Como  lo  pinta  su  Ei^paña , 
Por  león  feroa  y  bravo. 
Van  esta^npando  la  arena 
Las  tropas  de  los  caballos 
Con  tanto  ser  y  destreía , 
Que  apenas  huellan  el  campo ; 

Y  contra  el  gran  Bernardo 
A  son  de  trompas  y  cajas 

En  buen  érden  van  marchando : 
Van  los  doce  de  la  fama 
Con  el  vi^  Garlo  Magno 
Haciendo  alarde  de  reinos 
Que  en  poco  tiempo  han  ganado. 
Los  estandartes  despliegan 
De  Oores  de  lis  bordados , 
Diciendo  que  han  de  añadir 
Un  castillo  y  un  león  bravo  : 
No  piensan  que  hay  en  la  tmra 
Quien  las  iguale  en  el  campo . 
T  esperta  que  en  Roncesvalles 


Darán  fin  á  si»  eoidados.  ' 

\}LUi.  —  {Anénimo,JÍ 

El  invencible  francés » 
Fuerte  senador  romano , 
Aquel  que  al  bravo  Agriean 
í^  venció  y  tornó  cristiano  , 

Y  ganó  del  fiero  Almonte 
El  rico  cuerno  preciado, 
Con  que  hizo  desafíos 

Que  al  mundo  puso  en.  e^aolo ; 
Aquel  que  en  Abraca  solo 
Venció  todo  un  campo  armado  r 

Y  nunca  siendo  vencido 
Venció  las  hadas  y  el  hado , 
Cual  suelo  mostrar  mas  luz 
La  luz  que  se  está  acalcando  f 
Está  en  la  guerra  postrera , 
Postrera  fuei-za  mostrando. 

Y  no  le  basta  el  orgullo. 
La  buena  espada  y  caballo , 
Que  lo  ha  el  señor  de  Brava 
Con  el  que  uació  en  el  Carpió  : 
Porque  después  de  haber  muerto 
A  Dudon  aquel  dudado  , 

Con  el  marques  Oliveros  • 
T  sus  hijos  negro  y  blaneo. 
Viendo  por  sus  manos  hecho 
De  sangre  francesa  un  lago  , 

Y  que  al  fin  do  aquella  empresa 
Estaba  ol  Roldan  gallardo , 

El  gran  sobrino  de  Alfonso 
Furioso  busca  al  de  Carlos; 
Hállale  en  sangre  teñido , 

Y  él  viene  en  ella  bañado. 
Los  mas  bravos  corazones 

Que  humano  pecho  ha  encerrada 

Junto^  á  batalla  vienen 

G)n  fuerza  y  ánimo  osado.- 

Para  verla  se  suspende 

La  del  uno  y  otro  campo , 

Entre  la  esperanza  y  miedo 

Los  corazones  temblando. 

J^l  cielo  que  á  Orlando  espera  » 

l^ortuna  que  se  ha  cansado , 

Dan  y  quitan  la  victoria 

De  un  francés  á  un  castelllano. 

tur.  —  ("Lorenzo  de  Sepu¡V€da.J 

En  León  y  las  Asturias 
Alfonso  el  Maguo  reinaba , 
El  tercero  deste  nombre 
De  los  que  antes  reinaban. 
En  su  corte  está  Ber^aldo» 
Por  fuerte  se  señalaba. 
Las  rodillas. en  el  suelo 
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Al  magna  ley  «q[4ic«|it ;  -  i 
Que  á  m  bu^n  padre  libf<ii9e.  ; 
De  la  prímn  eñ  q^e  eataba.» 
P«e9  que  se  lo  Drom^¡4 
Y  jamás  no  se  lo  daba. 
No  lo  quiso  el  rey  kaoer 
Lo  que  Bernaldo  demanda »     , 
Bemaklo  con  giran  enojo 
Ik\  rey  se  d^natwahai  . ,  !  , 
h»  tierrasxlel  rey  Alfojiso    ,. 
Todas  se  laá.  estragaba^   , 
Prendió  mucl]^  caballeros, 
Al  rey  vencida- en. batallar  • 
Los  gpahdes  dia  1^  sus  reínot  • 
Al  buen  rev  k  suplicaran 
Qae  dé  á  Befíiardo  su  padre»  ' . 
Don  San  Diax  de  8alda&| ;      - 1  • 
Porque  Berós^do  lo?  prende  - 
Yá  muchos  deUos.n^t^baf 
Las  Uerra^  tedas  les  po|ie> 
Bdlo  graá  oial  se  oausaiba. 
tX  rey  por  bien  de  su  reíi|^     . 
ÍM  que  piden  acopiaba., '-   (/    * 
Si  Bernaldo  le  da  al;OlirpÍQ  » . 
Castillo  que  edifican^. 
Bernaldo  to?o  por  bj^n     . 
De  dar  lo  qpe  le  demandan , 
El  rey  cobrara  el  castillo ,  . .     . 
Por  el  buen  condiei  ^yiár^     ,  - 
A  Lana,  castillo  fi^erte  9 
Donde  d  conde  preso  e4abii^  ' 
Don  Tibalte  y  ésm  godos 
Al  eon4e  UMie^a.le  balJabpm; 
En  baños  al  coadq  meten , 
Sa  persona  adéi^ezaban , 
Honradani^te  io  traeii 
Donde  el  rey  Alfonso  estaba.  • 
Salió  el  rey  á  recibirlo 
Con  fiemaldo  y  su  mesnada « 
Uesapdo  cerca  del  conde 
Bemáldo  se  adelantaba ; 
Llegó  al  conde  su  padre , 
Las  sus  manos  le  b^ba : 
Cuando  las  vido  estar  (Has. 

Y  la  color  demudada , 

Y  que  no  le  respondía 
A  la  qae  le  preguntaba » 
Entendió  que  el  conde  es  muerto 
Muy  gran  clamor  levantaba , 

A  grandes  voces  diciendo  : 
—  4  Ay  buen  conde  de  Saldaña ! 
En  mal  hora  me  engendraste, 
Pues  que  vivo  no  os  cobraba: 
De  vuestra  larga  prisión 
Yo ,  boen  señor  •  fui  la  causa ; 
5o  me  llamea  vuestro  hijo  * 
Pues  de  veros  no  goiaba  t 
fine  nuiflrto  como  estáis* 
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Gran  doler  es  á  mf  almiL  -  • 

Mal  mis  servicios  paga$te , 
Ingrato  rey  don  Alfonso» 
Sabiendo  aue  to  defensa 
Estaba  toda  en  mis  hombros^    . 
Mí  padre  me  prometiste» 
Mas  como  fey  alevoso  > 
Sin  ojos  me  lo  entregaste 
Porqne  le  viesen  mis  ojos. 
¡Obmal  hayan  mis  aervicips 

V  aqueste  brato.  furioso , 
Que  con  .tan  hidalgas  obras 
Oanó  servicios  tan.cortps! 
De  hoy  adelante  he  de  ser  - 
De  tus  contrarios  socorro. 
Porque  premien  los  estraHos 
Las  faltas  de  reyes. pi^pios. 
Ifo  de  su  muerte  me  pesa  ,   • 
Pésame  ifae  dicen  otros 
Que  si  yo  buen  hijo  fuera 
No  te  ggardára  el  decoro. 
Ya  maldigo  el  diestro  braao 
Que  por.  servir  un  rey  solo 
Deja  perecer  su  sangré 
Porque  le  aborrescan  todos. 
Por  mí  se  podrá  decir 

Que  han  sido  tiempos  ociosos , 
Pues  con  honrosas  hazañas 
Mí  propio  padre  deshonro. 
Bien  puede. decir  que  tiene 
Hijo  descuidado  y  meso. 
Si  cautive  le  he  dejado 
Por  sec  esclavo  forzoso:* 
Cuando  obligación  tuviste , 
Con  ser  mi  madre  tu  tronco, 
Me  trocaste  la  palabra  , 
1  Que  harás  agora,  Alfonso? 
Nunca  eila  mi  maidre  fuera , 
Ni  yo  Bernardo ,  pues  gozo : 
De  sus  yerros  y  mi  agravio 
Que  fueron  dos  malos  gosos. 
Si  tus  ofensas  vengaste. 
Desde  agora,  rey  ,  te  informo 
Que  he  de  vengar  mis  ofensas , 
Que  no  con  reyes  me  ahorro.  — 
Esto  le  dice  Biemardo 
Al  rey- so  tio,  y  dejólo 
Con  la  palabra  en  la  boca , 

Y  él  se  fué  hecho  na  demonio 
Para  buscar  sa  venganza 
Entre  cristianos  y  nkoros , 
Que  tiene  muchos  amigos , 
Porque  es- amiga  de  tcdea*  • 
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Antes  que  bartes  tttvieM , 
Rey  Alfonso  t  me  juraste 
Be  darme  á  mi  padre  vivo , 

Y  nunca  me  das  mí  padre. 
Guando  nací  de  tu  bermatia 

(Que  nanea  faera  mi  madre  ) 
.e  metiste  en  la  príno», 

Y  aan  dicen  que  meses  antM. 
Acuérdate ,  Alfonso  rey  , 

Ya  que  no  del,  por  mi  paite , 
Que  es  tu  hermana  sangré  taya « 

Y  que  es  mí  padre  mi  ¿ingre. 
Si  yerros  fueron  los  sayos . 
Bien  de  hierros  le  cargaste  , 

Que  los  que  son  por  amor  ' 

Alcanzan  perdón  de  balde : 

Prometido  me  lo  tienes , 

No  de  tu  palabra  faltes ,  | 

Que  no  es  oficio  de  reyes 

Que  de  lo  dicho  se  estrañez» 

A  tu  carga  es  la  justicia 

Y  á  mi  cargo  el  libertarte  • 
Pero  si  yo  soy  mal  hijo 
No  debo ,  rey  ,  de  culparte. 
Todos  mis  amigos  dicen 
Que  soy  guerrero  cobarde* 
Sabiendo  que  padre  tengo 

Y  que  no  conozco  padre.^^ 
Después  que  espada  me  ciño 

La  he  puesto  por  tí  en  mil  lances, 

Y  cuanto  mas  la  ejercito 
Menos  mercedes  me  haces : 
Si  de  mi  padre  te  estrañas , ' 
No  es  justo  della  te  estrafies , 
Que  algún  galardón  merece 
Quien  buenos  servicios  hace : 
Si  en  premio  dello  merezca 
El  premio  que  el  mmtdo  sabe , 
Tiempo  es  ya  que  me  le  des , 
Buen  rey  ,  o  me  desengañes. 

—  Calledes  vos ,  don  Bernardo , 
No  temáis  que  yo  vos  falte  , 
Que  la  merced  de  loa  reyes 
Si  se  cumple ,  nunca  es  tarde ; 
Que  antes  que  mañana  oiga 
Misa  en  San  Juan  de  Letrane , 
Veréis  vuestro  padre  libre 
De  su  persona  y  mi  cárceL  — 
Cumplióle  el  rey  la  palabra » 
Mas  fué  con  engaño  grande  * 
Porque  sacados  los  ojos 
Mandó  que  se  le  entregasen. 

ixvn.  -«-  f  ÁnÍMm(hil 

Las  obsequias  funerales 
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Sobre  el  ya  difhnfe  eoe^'  - 
Gelebrtf'dtel  padre  suyo 
Bernardo  con  ojos  tiernos. 
Hilo  á  hilo  tan  bajando 
Las  lágrimas- hasta  el  centro  t 
Que  da  temor  el  mirallo , 

Y  pone  temor  e!  vello. 
—  ¡  O  padre  amado  ?  le  dfce , 
¿  Como  es  posible  r[ue  tensa 
Alma  qué  t)^  dé ,  y  no  la  doy , 
Sí  es  deuda  de  un  hijo  htieno  ? 
1  Quien  os  pudo  privar  della  , 

Y  á  mi  la  dejó  en  el'  pecho , 
Pues  para  ver  tanta  pena 
Tan  solamente  la  •  siento  ?  . 
Ya  lloro  vuestra  prisión  / 
Ya  la  libiJítad  condetio  /   .; 
Que  en  prendas  dejo  la  vfdir 
Por  gloría  de  mis  deseos.  " 
Si  ya  se  vieron  cumpfrdós  i 
1  Porqué  con  tanto  ^^^nentbf 
Que  diera  por  no  gozallos 
La  duda  de  mercceilos  ? 
Prisión  dé  tSfñ 'largos  áfios, 
Liliertad  con  tal  «sceso  , 
1  Como  no  la  teme  un  rey ,  ■ 
Si  está  atnenazando  un  reino  t 
Mas  no  es  posible'  que  tenga  '. 
Libre  de  temor  el  pecho 
Quien  dá  ocasión  ú  Berílárdo'  *  ^  * 
Que  llore  su  padre. muerto.  , 

Pero  en  efecto  es  dolor 

Cualquiera  golpe  en  el  cuerpo ','  ; 

Que  en  cualquiera  parte  tiene-    '  ' 

El  alma  su  sentimiento. 

No  sé  qué  lágrimas  vierta 

En  tanto  desasosiego , 

Padre ,  que  á  vos  den  la  vida  • 

O  á  mi  me  la  acaben  presto : 

O  estoy  mas  muerto  que  vivo , 

O  de  quien  soy  no  me  acuerdo , 

O  huye  de  mí  la  sangre 

Que  por  vos  me  ha  honrado  un  tiempo. 

¡  O  Casto  rey  don  Alfonso ! 

;  Como  publica  este  hecho 

Que  no  conoces  de  padre 

El  dulce  nombre  que  pierdo !  -— 

Né  puda  pasar  de  aquí , 

Que  se  le  puso  en  el  pecho 

Vn  lazo  estrecho  de  amor 

Y  de  padre  un  lazo  estrecho. 

nvni.  —  f  Anónimo. ) 

Al  pié  de  un  túmnlo  negro 
Esta  Bernardo  del  Carpió  , 
Hincadas  ambas  rodillas 
En  medio  de  «n  templo  sattfo. 
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icompáflanle  parientes , 
Caballeros  é  hijosdalgo  • 
Por  amistad  6  por  deudo  ^ 

Todos  estáo  enlutados.  / 

y\maí  á  hacer  las  obsequias 
Del  muerto  conde  don  Sancho » 
Vertiendo  lágrimas  tíeruas  '"-  ' ' 

Del  fberte  pecho  acerado. 
Cobíetto  de' lilste  :(9to «       f  •    /  : 

Y  el  corazón  enlutado , 
Pero  tan  fuerte  y  robusto 
Gimo  cuando  sale  afinad&« 
Un  rato  entre  dientes  habla , 
T  otro  rato  habla  claro  t 
Formando  quejas  al  cielo 

Del  rey  don  Alfonso  el  Gasto » 
Qae  muerto  le  d¡6  á  su  padre » 

Y  Tiro  se  le  ha  mandado. 

—  Si  el  rey  falta  en  su  palabra  t 
Dice,  ¿qué  hará  un  villano? 
Con  tal  siorazon ,  Alfonso  » 
fioen  nombre  á  tu  hermana  haa  dado, 
Baen  tiloio  á  tu  sobrina  , 

Y  baen  pago  á  tu  criado  : 
Pero  no  pende  mi  honra 

De  tí .  ni  de  aqueste  agravia  t 
Qae  este  brazo  y  esla  espada 
Me  harán  temido  y  honrado.-* 

Y  volviendo  al  padre  muerto 
£1  valeroao  Bernardo . 

Con  varoniles  suspiros 
Colérico  y  demudado  , 
Abriendo  el  negro  capuz 
Hasta  la  punta  de  abaje  * 
Sin  advertir  que  le  eacnchau » 
üTi  que  está  en  lugar  sagrado , 
Con  una  mano  en  la  barba 

Y  en  la  espada  la  otra  mano » 
Dice  furioso ,  impaciente , 
Con  su  rey  y  padre  hablando  : 

-Seguro  puedes  ir  de  la  vcnfl^anza» 
Amado  packe,  al  espaciosa  cielo  f 


Que  al  acerado  hierro  de  mi  lanza , 
Que  de  sangre  francesa  tíñó  el  suelo, 
,Y4ovantó  de  Alfonso  la  esperanza 
'l&sla  el  celeste  y  estrellado  velo , 
Ha  de  mostrar  que  no  hay  seguro  estado, 
Siendo  Bernardo  vivo,  y  tú  agraviado. 
Cno  soy  solo,  Alfonso,  y  castellano, 
Uno  soy  solo ,  y  el  que  puede  tanto 
Qhe  deshis»  el  poder  de  Cario  Magno, 
Dejando  á  toda  Francia  en  luto  y  llanto. 
Esta  es  la  misma  vencedora  mano 
Queá  tí  tedió  victoria,  al  mundo  espanto; 
Y  ajta  misma  te  hará,  padre,  vengado. 
Que  Bernardo  está  vivo,  y  tú  agraviado. 

mx. — f Anónimo.  J 

Para  ttniíar  ie  m  Ho 
El  rey  Mfonto  tj&nganjta  t 
Sale  comiendo  Bernardo 
Por  las  riberas  de  Arlansa, 

GLOSA. 

Cual  el  furioso  león 
Que  sale  de  su  manida 
Buscando  nueva  ocasión 
Para  probar  su  intención , 
O  dar  el  fin  á  su  vida  ; 

Y  cual  caudaioao  río 

Que  crece  con  gran  pu janea » 
Lleno  de  celera  y  brío. 
Para  tomar  de  su  tío 
El  rey  M/onso  vénganme 
Sale  el  gallardo  español 
Valiente  y  determinado ; 
Porque  el  paternal  amor , 

Y  de  su  madre  el  dolor 

Le  han  puesto  en  aqueste  estado  ; 

Y  con  paso  nada  tardo 
Empuña  una  gruesa  lanza  : 
Puesta  en  ella  su  esperanza , 
Sale  corriendo  Bernardo 
Por  las  ril)eras  de  Árlanza. 
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TOMADOS  EN  LOS  POEMAS  CABALLERESCOS  ITALUNOg^ 
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f  Anánimo. ) 

Por  una  triste  espesara 
En  un  monte  moy  subido , 
Vi  yenir  .un  caballero 
Dé  polvo  y  sangre  teñido , 
Dando  iQuy  crueles  voces 

Y  con  llanto  dolorido. 
Con  lágrimas  riega  el  suelo 
Por  lo  que  le  ha  sucedido , 
Que  le  quitaron  á  Angélica 
En  un  campo  mujr  florido 
Dos  caballeros  cristianos 

Que  en  rastro  del  han  venido  : 

Y  viéndose  ya  privado 

Del  contento  que  ha  tenido , 
Sin  su  Angélica  y  su  bien 
Va  loco  por  el  camino. 
Desmayad»  marcha  el  moro 
Con  diez  lanzadas  herido , 
Pero  no  se  espanta  deso , 
Ni  se  daba  por  vencido , 
Que  en  llegando  una  verdura 
Del  caballo  ha  descendido 
Para  alarse  las  heridas , 
Que  mucha  sangre  ha  perdido  i 

Y  con  el  dolor  que  siente 
En  el  suelo  se  ha  tendido , 

Y  con  voces  dolorosas , 
Triste ,  ansioso  y  afligido , 
Maldecía  su  ventura 

Y  el  dia  en  que  habia  nacido « 
Pues  no  se  podia  vengar 
Deste  mal  que  le  ha  venido. 
Estando  en  esta  congoja , 

El  gesto  descolorido  , 
Dando  suspiros  al  aire , 
El  alma  se  le  ha  salido 

L^ROMÁKCB  DB  ANfi^lCA  T  BBOOBO. 

(AnhmtMi,) 
Envuelto  en  su  roja  sangre 


Medoro  está  desmayado , 

Que  el  enemigo  funoso 

Por  muerto  lo  habia  dejiído » 

Y  el  ser  lea)  á  su  rey 

Le  ha  traído  á  tal  estado , 
Los  (^os  vueltos  al  cielo , 

Y  el  cuerpo  todo  temblando  i 
De  color  pálido  el  rostro 

Y  el  corazón  traspasado , 
Lleno  de  heridas  mortales 
Por  un  lado  y  otro  lado ; 
Pero  al  fía  con  flaco  alíenlo 
T  el  espíritu  cansado» 
Dijo  :  ^  Rey  y  señor  mto « 
Perdona  que  no  te  he  dado     • 
La  sepidtura  debida 

A  cuerpo  tan  esforzado  ; 
Mas  yo'>  muero  por  cumplir 
Con  lo  que  estaba  obligado. 
De  mi  muerte  no  me  pesa , 
Pues  lo  permitió  mi  hado , 
Pésame  de  no  acabar 
Lo  que  habia  comenzado , 

Y  de  ver  que  no  he  podido 
Estando  tan  obligado , 
Cumplírseme  este  deseo « 
Pues  muriera  consolado. 
De  todo  perdona  ,  rey  , 
Que  pues  no  quiso  mí  hado 
Que  estuviera  á  tus  obsequias , 
Bien  es  muera  desgraciado.  •« 

Y  estando  en  est^  congoja , 
Angélica  que  ha  llegado , 
Que  por  caminos  y  sendas 
Huyendo  andaba  de  Criando » 
Reparó  viendo  á  Medoro , 

Y  el  cuello  y  rostro  mirando 
Sintió  un  no  sé  qué  en  el  pecho 
Que  el  corazón  le  ha  robado. 

Y  así  el  corazón  mas  duro 
De  los  que  el  cielo  ha  criado 
Está  rendido  y  medroso , 
Vencido  y  enamorado  * 

Y  con  esta  novedad 

Se  siente  todo  abrasado. 


i  anúMGOi. 
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(  AáMmi. ) 

Sobre  la  desierta  arena 
Medoro  triste  yacia , 
Sa  cuerpo  en  sangre  bañado  » 
La  cara  toda  teñida , 
Con  tristes  ansias  diciendo : 
—  Grande  ha  sido  mi  desdicha ; 
Por  ser  leal  á  mi  rey 
Pierdo  cuitado  la  Tida. 
No  me  pesa  tanto  desto  , 
Que  moy  bien  está  perdida , 
Como  de  yer  que  he  qaedado 
Moerto  en  esta  arena  fría. 
Annqne  me  coman  las  fieras 
£n  esta  sola  campiña , 
No  habrá  qoién  de  mi  se  doela 
Ni  me  tenga  compañía. 
Sintiéronme  los  cristianos 
T  lo  pagó  el  alma  mía. 
¡Oh  si  quisiese  ya  Feho 
Alambrarme  estas  heridas ! 

Y  hablando  tristemente 
Con  las  ansias  que  sentía ; 
Tidoá. Angélica  la  bella 
Que  de  su  amor  se  rendía  ; 

Y  como  Yi6  á  su  Medoro 
Tendido  en  la  verde  orilla , 
Movida  de  compasión 
Para  ¿1  derecha  se  Iba , 

T  del  palafrenr  se  apea , 
Basta  manera  decía : 
—No  temas ,  buen  caballero , 
Pues  pareces  de  alta  guisa , 
Que  a  los  casos  de  fortuna 
El  valor  los  resistía.  — 
Por  el  oampo  anda  buscando 
Si  haUa  alguna  medicina , 
Las  yerbas  ^ue  son  mejores 
Entre  las  piedras  molía  ; 
Ya  se  las  pone  al  infante 
Bu  las  mayores  heridas  ; 
Si  el  moro  tiene  dolor 
Ella  no  tiene  alegría. 
Mirando  estaba  á  Medoro 
Que  mas  que  á  sí  lo  quena : 
Sábelo  en  su  palafrén 

Y  Angélica  á  pié  camina. 
Sin  sentir  jamas-cansancio 
Con  su  Medoro  se  iba  , 
Tríanfándo  eon  gran  contento 
De  todo  d  reino  de  Hungría. 


ni.-«iQiuifGi  nn  angAuca  t  mbdoio. 

Regalando  el  tierno  vello 
De  la  boca  de  Medoro  , 
La  bella  Angélica  estaba 
Sentada,  al  tronco  de  un  olmo. 
Los  bellos  ojos  le  mira 
Con  los  suvos  piadosos , 

Y  con  sus  hermosos  labios 
Mide  sus  labios  hermosos. 
¡  Áy  moro  venturoso  , 

Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidioio ! 

Convaleciente  del  cuerpo 
Estaba  el  dichoso  moro , 

Y  tan  enfermo  del  alma 
Que  al  cielo  pide  socorro. 
Enternecida  á  las  quejas 
Angélica  de  Medoro « 

I^  cura  con  propia  mano 

Y  queda  sano  del  todo. 
/  Ay  moro  venturoso , 

Que  á  todo  el  mundo  tienes  ewndioso ! 

A  las  quejas  y  dulzuras 
Que  los  dos  se  dicen  solos , 
Descubriéndolos  el  eco 
Orlando  llegó  furioso ; 

Y  viendo  á  su  hiedra  asida 
Del  mas  despreeiado  tronco  , 
Pone  mano  á  Durindana 
Lleno  de.  lelos  y  enojo. 

/  Ay  moro  venturoso  , 

Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidioso  ! 

aOHAIIGB  DB    BOLDAN  , 
ZBLOeO  DB  AJUeáUGA. 

(  AniMma,) 

-Entre  los  dulces  testigos 
De  la  gloria  de  Medoro, 
Fuentes,  árboles,  jazmines. 
De  las  ninfas  bello  coro  , 
Donde  el  moro  bienandante 
Gozó  del  dulce  tesoro 
De  aquella  bella  hermosura 
Enlazada  en  lazos  de  oro , 
Está  el  valeroso  Orlando 
Vuelto  lina  fuente  de  lloro , 
Diciendo  entre  mil  suspiros : 
—  ¡  Ay .  felicísimo  moro  1  — 
Dícele :  -  Fiero  enemigo , 
¿Qué  es  del  sol  por  quien  yo  lloro  T 
Agora  gozas  la  lumbre 
Por  quien  en  tinieblas  moro  : 
Pues  tienes  rendida  el  alma 
^  10 
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De  aqaelb  á  onlen  yo  adoro  , 
Yo  t«  ttcaré  la  taya , 
Si  de  este  estado  mejoro. 
Bien  sé  que  con  tal  vens;aiiza 
El  ser  de  Orlando  des<loro  , 
Pero  el  amor  me  disculpa , 
Que  á  nadie  oiiarda  el  decoro*  «^ 
Luego  con  rabiosa  basca 
Bramando  cual  bravo  toro , 
Se  embravece  contra  sí 
Aumentando  mas  su  lloro. 

ROMÁNGS  01  LA  LOCORA  VE  lOLDAN 
POR  ZELOS  DE  ANG¿UCA. 

f  Anónimo,  J 

ff  Aquí  gozaba  Medoro 
De  su  bella  deseada , 
A  pesar  del  paladino 

Y  de  los  moros  de  Espafia. 
Aquí  sus  hermosos  brazos 
Como  hiedra  que  se  enlaza 
Ciñeron  su  cuello  y  pecho 
Haciendo  un  cuerpo  dos  almas.» 
Estas  palabras  de  fuego 
Escritas  con  una  daga 

En  el  mármol  de  una  puerta 
El  conde  Orlando  miraba. 

Y  apenas  leyó  el  reniñen 
De  las  postreras  palabras » 
Coande  con  voces  de  loco 
Echó  mano  á  Dtiríndana , 

Y  dando  sobre  las  letras 
Una  y  otra  cuchillada  , 
Con  el  encantado  acero 
Piedras  y  centellas  saltan  ; 
Que  de  palabras  de  amor 
No  solamente  en  las  almas . 

?ue  en  las  piedras  entra  el  fuego 
dellas  sale  la  llama. 
La  columna  deja  entera 
Como  lo  está  su  esperanza , 
Que  confiesa  ser  mas  firme 
Que  no  el  valor  de  sus  armas. 
Entrando  la  casa  adentro 
Vio  pintada  en  una  cuadra 
La  amarilla  y  fiera  muerte 
Que  á  los  pies  de  on  ni3o  estaba : 
Conoció  que  era  el  Amor 
En  las  Hechas  y  el  aljaba  > 

Y  unas  letras  oue  salían 
De  las  manos  efe  una  dama. 
Lo  que  decían  repite 
-Gomo  quien  no  entiende  nada  • 
Que  en  males  que  vienen  ciertos 
Es  srloría  engañar  el  alma. 
Las  letras  dicen:  « Medoro > 


El  grande  amor  de  ta  esclava 
.Ha  de  vencer  á  la  ronerte  • 
Que  muerto  vive  quien  ama.» 
No  tiene  el  eonde  paciencia , 
Que  alborotando  la  sala 
Despedaza  cnanto  mira. 
De  amor  injusta  venganza. 
J<o  que  dice  y  lo  oue  siente 
Entiéndalo  qmen  bien  ama  » 
Sf  sabe  el  mal  que  son  zelos. 
Que  llaman  muerte  de  rabiai 

ROMANGB   DR  LA  MDBRTR  DB  AGRICAK . 

fAnónimo.J 

Roja  de  sangre  la  espuela 
De  la  b^ada  del  caballo , 
Rojo  el  petral  y  la  cincha 

Y  el  Areno  hecho  pedazos  » 
Despedazado  el  escudo 

■  el  fuerte  peto  acerado » 

Y  hecha  sierra  la  espada  »- 
Sin  vigor  ni  fueiza  d  brazo  ; 
Abierta  media  cabeza 

De  un  golpe  de  espada  bravo  « 
Que  no  podo  resistíllo 
El  fuerte  yelmo  encantado , 
Junto  á  una  pequeña  fuente 
Recostado  en  un  peñasco 
Estaba  íeí  fuerte  Agrícan 
Para  volverse  cristiano. 
Compañía  tiene  á  solas 
Quien  le  acompañó  en  el  eanpo » 
Cuando  con  armas  iguales 
De  las  suvas  hizo  estrago. 
Allí  le  dio  agua  de  fe 
Aquella  invencible  mano 
Que  nunca  se  vio  vencida 
Jamas  de  ningún  contrario. 
Venia  la  noche  escura , 

Y  el  claro  sol  eclipsado 
Con  agua  y  espesas  nubes 
Turbando  los  aires  claros ; 

Y  con  tenierosos  truenos 
En  los  valles  resonando , 
Cubria  la  negra  tierra 
Relámpagos ,  piedra  y  rayos  » 
Cuando  el  ya  cristiano  rey 

El  espíritu  ha  dejado , 
Dejándole  el  cuerpo  frió 
Al  paladín  en  los  brazos. 

ROXAirCR  MEL  BAUTI8II0  DR  RUORKO. 

fAnónimo.J 
En  un  caballo  ruano 


i  BÍSTOEICO0. 
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De  huello  y  pisar  airoso , 
Fuerte ,  vistoso  y  f?alano  , 
Entra  en  París  el  famoso 
Rugero  á  hacerse  cristiano. 

Y  como  el  bravo  guerrero 
Se  habiese  puesto  aqoel  día 
Bizarro  en  trage  estraogero , 
Toda  la  corte  decta : 
« ¡  Cuan  gallardo  entra  Rugero !  » 
Entra  el  moro  acompañado 
Dése  que  Roldan  se  llama , 
Con  otros  de  grande  estado: 
Paladines  de  gran  fama 
Lleva  Rugero  á  su  lado : 
Aleares  y  satisfechos , 
T  sos  personas  honrando , 
Van  á  palacio  derechos. 
Donde  el  rey  está  aguardando. 
Estaba  con  gran  decoro 
Don  Carlos  representando 
Sa  magestad  y  tesoro  , 
A  cuya  persona  hablando 
De  rodillas  drjo  el  moro : 
—  Buen  Carlos ,  dame  la  mano , 
Que  aunque  no  te  lo  he  servido , 
10  soy  Rugero  el  pagano , 
Qae  á  tos  cortes  he  venido 
Para  volverme  cristiano. 

tOMÁMCB  DI  BODAMoirn  Y  ivono. 

fAnénimoJ 

Rotas  las  sangrientas  armas  i 
El  cuerpo  ya  desangrado, 
Despedazado  el  escudo , 
Con  el  estoque  quebrado , 
Sale  el  fuerte  Rodamonte 
De  vida  y  alma  privado  , 
Por  el  vencedor  Rugero 
Que  la  victoria  ha  alcanzado. 
Matólo  porque  á  la  mesa 
Estando  junto  al  rey  Carlos 
Con  la  bella  Bradamante 
Con  quien  estaba  casado , 
Armado  de  negras  armas , 
Negro  el  escudo  y  caballo , 
Aunque  con  la  blanca  espuma 
Parece  el  freno  argentado , 

Y  sin  hacer  reverencia 
A  la  persona  de  Carlos , 
El  soberbio  y  perro  moro 
A  Rugero  así  le  ha  hablado : 

-To  soy  el  rey  de  Argel,  traidor  Rugero, 
Que  en  este  campo  y  cruel  batalla 
Probartu  gi-au  traición  por  muerte  espero, 

Que  mal  podrás ,  cristiano»  ya  Desala. 


Y  sí  por  miedo  tú  y  algún  goeireio 
Se  quisiere  ofrecer ,  quiero  aceptaUa  ; 

Y  por  tener  eu  mí  verdad  respeto , 
Al  campo  tres  de  tí  pido  y  aceto. 

aOMANGB    01  LÁ  BATALLA  AB  BUaBAO 
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f Anónimo,  J 

Rendidas  armas  y  vida , 
De  Rodamonte  el  bravo 
El  victorioso  Rugero 
,    Va  entre  el  rey  Sobrino  y  Carlos. 
«Viva  Ruger,  Ruger  viva. 
Va  la  gente  pr^onando , 
T  entre  el  regocijo  vienen 
Danés ,  Oliver  y  Orlando  : 
Viene  Astolfo  y  Ricardeto , 
Baldovinos  y  Ricardo , 

Y  los  dos  tio  y  sobrino 
Malgesi  y  don  Reinaldos. 
Entre  aquellos  paladines 
Que  á  Ruger  sacan  del  campo  , 
¡  Cuan  gallarda  va  Marñsa 
Con  el  cuerpo  bien  armado ! 
Que  aunque  no  dudó  el  sneeso  ^ 
Al  íin  como  era  su  hermano  , 
Sacó  el  cuerpo  apercibido 

Y  el  alma>  puesta  en  cuidado. 
A  los  corredores  sale , 
Cuando  entraban  en  palacio, 
I^  contenta  Bradamante 
Vivas  colores  mudando. 
Adelántase  de  todos , 

Y  á  su  Rugero  mirando , 
Antes  que  llegue  le  abraza 
Los  brazos  al  aire  echando. 
Cuando  los  cuerpos  se  juntan 

Y  se  enlazan  con  los  lazos , 
No  se  hablan  ,  aunque  quieren , 
Con  el  contento  turbados. 
Con  los  ojos  se  regalan 
Rostro  con  rostro  juntando , 

Y  sosegándose  un  poco 
Bradamante  se  ha  esforzado , 

Y  díoele :  —  Mi  Rugero , 
Descanso  de  mi  cuidado , 
En  deuda  me  estáis ,  señor , 
Del  sobresalto  pasado. 
Cuando  en  la  batalla  os  via 
Con  tan  soberbio  contrario. 
Temía  de  mi  ventora 

Y  fiaba  en  vuestro  braio. 
Dos  mil  vidas  diera  juntas 
Por  '  er  el  desafiado , 

Y  en  menos  las  estimara 
Que  en  vos  el  mas  fácil  daño. 
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—  Si  Rodamonte  supiera » 
Rugero  la  ha  replicado , 
Que  estáhado^  en  mi  alma , 
No  YÍniera  tan  osado. 
Con  dos  contraríos  pelea 
QiiTeii  tiene  conmigo  campo  * 
Y  así  llamarse  pudiera 
Aquel  sarracino  á  engaño.  — 


CABALUBtBSCOa 

No  se  dicen  mas  ternezas 
Porque  nq  los  han  dejado  t 
Que  llega  la  emperatriz 

Y  por  otra  parte  Garlos : 
Suenan  dulces  instrumentos  t 

Y  ios  paladines  francos 
Juegan  cañas  y  tornean 
En  la  plaza  de  palacio. 


ROmm  mOIGIOMLES 


T  DE  LAS  CRÓNICAS 


DE    LOS   REYES    DE  ESPAÑA. 


BOIUNCB  niL  WMY  BAMBA. 

(Líyrenzo  de  Sepúlveda.J 

Esos  nobles  fuertes  godoa 
Por  su  rey  alzan  á  Bamba » 
Caballero  mucho  honrado 
En  linage  y  buena  maña. 
En  Toledo  esa  ciudad 
La  corona  le  fué  dada  ; 
Juráronlo  por  su  rey 
Todos  lo»  nobles  de  España : 
Una  abeja  de  su  boca 
Salió ,  y  al  oído  volaba  , 
Después  que  fuera  ungido 
De  su  bondad  señal  daba ; 
Los  sabios  dicen  será 
España  bien  gobernada. 
Un  muy  mal  conde  de  Nimes » 
Bderico  se  llamaba, 
Alzóse  con  su  condado  ; 
A  Bamba  mucho  pesaba , 
Que  robó  sus  rícosbombres 

Y  á  muchos  dellos  mataba. 
Ayuntó  el  rey  muchas  gentes « 
Por  capitán  señalaba 

Un  Caballero  de  Grecia, 
El  cual  Paulo  se  llamaba , 
Que  también  hizo  homenage 

Y  serle  leal  Juraba. 

Paulo  fué  contra  el  traidor 

Y  arabos  gran  traición  obraban ; 
Juntase  con  Reroismundo , 

Ese  duaue  de  Cantabria ; 
Alzan  a  Paulo  por  rey , 
Porque  dáditas  les  daba. 


Rey  que  se  Yido  ser  Paulo* 
Al  rey  Bamba  guerreaba  ; 
Bamba  con  sus  caballeros 
Dióle  muy  cruda  batalla ; 
Mató  muchos  caballeros , 
Toda  su  tierra  cobraba. 
En  Narbona  prendió  á  Paulo 

Y  á  muchos  de  su  mesnada : 
Ante  él  vino  el  arzobispo , 
Por  sus  vidas  suplicaba , 

EL  rey  lo  perdona  á  él  solo» 

Y  en  los  demás  razonaba 
Que  se  viese  por  su  corte 
Qué  pena  les  sería  dada. 
Trujcron  ante  él  á  Paulo » 
El  cual  escondido  estaba 
En  una  cueva  so  tierra  ; 
Por  los  cabellos  lo  sacan. 
El  rey  al  verlo  aiUe  sí : 

—  Conjuróte ,  bestia  brava  , 
Dijo  ,  por  mi  Dios  del  cielo 
Me  digas  si  hobiste  causa 
Para  alzarte  contra  mí.  — 
Paulo  luego  i*eplicaba : 

—  Pues  por  Dios  me  conjuraste 
De  verdad  será  mi  habla  : 
Mal  de  vos  no  recibí  • 

Sino  merced  señalada  i 
Siempre  fui  por  vos  honrado » 
A  mf  el  diablo  eoigañára , 
Que  metió  en  mí  corazón 
Hacer  la  traición  tamaña.  — 
Luego  traen  el  homenage 

Y  jura ,  que  Paulo  daba 
Cuando  á  Bamba  alzan  por  rey 
En  Toledo  la  nombrada , 

Y  el  juramento  que  Paulo 


i  Burróuoos. 


Tomara  allí  á  mi  compafia» 
Que  á  él  le  tengan  por  so  rey « 
T  no  á  eie  noble  Bamba. 
Prounnclára  el  rey  sentanoia 
Contra  Paulo  y  su  mesnada  : 
Que  mueran  por  ser  traidores » 
Pues  contra  su  rey  se  alzaban. 
El  rey  les  guarda  las  vidas » 
Que  dello  palabra  daba. 
Pártese  para  Toledo, 
Consigo  á  Paulo  llevaba  • 

Y  antes  que  allá  llegasen , 

A  Paulo  en  cruz  tresquilabaa 
Junto  Gon  sos  compañeros , 
T  las  barbas  les  rapaban. 
A  todos  sacan  los  ojos , 
De  jerga  los  cobijaban , 
Cabálganlos  en  camellos ; 
Paulo  delante  guiaba : 
De  pez  era  una  corona 
Qje  en  so  cabeza  Hoyaba ; 
Los  otros  iban  descalzos 
Con  »ogas  á  las  gargantas. 
Ansi  entraron  por  Toledo , 

Y  todos  los  denostaban. 
Pusiera  sobre  las  puertas 
Unas  losas  mucho  claras » 
Con  unas  letras  latinas 

Que  decían  :  «  £1  rey  Bamba 
Con  el  ayoda  de  Dios 
A  Toledo  mejoraba , 
Para  acrecentar  la  honra 

Y  nobleza  que  ahí  estaba. » 
En  las  torres  de  la  iglesia 
Otras  letras  que  ansi  hablaban  : 
«  Vosotros ,  santos  de  Dios ; 
Qae  en  este  lugar  se  honraban , 
Salvad  y  honrad  este  pueblo. 
Pues  en  él  gracias  se  os  daban. » 
El  rey  á  sus  rícoshombres  , 

Que  en  la  guerra  le  aguardaran , 
Diérales  de  sus  haberes , 
Que  muy  contentos  quedaran. 
£n>  iélos  á  sos  tierras  ; 
En  Toledo  el  rey  fíncaba , 
Hizo  concilio  en  Toledo 
Con  los  portados  de  España. 
Confirmo  sus  privilegios 
Como  de  antes  se  guardaban » 
Dio  renta  á  los  obispos , 
Hizo  otras  cosas  muy  santas. 
Mdchos  alárabes  venció , 
Que  yenian  ea  armada  , 
Metióse  monge  en  Pampiega » 
Dó  vivió  vida  muv  santa , 
Muerto  se  llevó  á  Toledo , 

Y  aUi  está  en  Santa  Leocadia» 
Que  el  rey  Alfonso  Deceno^ 
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Foé  el  que  allí  lo  trasladara. 

L  — mOllAlfGB  ML  RBY  lOMMO. 

En  la  dodad  de  Toledo 
Muy  grandes  fiestas  hacia 
Ese  rey  godo  Rodrigo 
Gon  so  gran  caballería , 

Y  mucha  gente  estranjera  . 
A  la  tal  fiesta  venia : 
Vienen  doqoes  y  marqueses 

Y  reyes  de  gran  valia. 
En  España  era  entonces 
La  flor  de  caballería  , 
La  duquesa  de  Loreina 
A  aquella  corte  venía  , 
No  para  mirar  los  juegos , 
Sino  á  ver  si  hallaría 
Quien  se  combata  por  ella 
l^bre  un  pleito  qoe  traía. 
Es  el  pleito  desta  soerte : 
Qoe  ella  on  marido  tenia 
Que  la  hacia  heredera 
De  toda  su  señoría , 
Si  .de  su  muerte  en  dos  años 
Castidad  le  mantenía , 

Y  lo  contrario  haciendo 
Que  todo  lo  perdería. 
Lembrot ,  hermano  del  doque » 
Con  codicia  que  tenía 
De  heredar  el  su  ducado , 
Testigos  falsos  ponía 
Que  acusen  á  la  duquesa 
Que  con  un  varón  dormía. 
Fuéronse  al  emperador , 

Y  cada  uno  decía 
En  so  razón  y  derecho 
Según  qoe  mejor  sabia. 
La  razón  qoe  da  Lembrot 
Dcsla  manera  decía : 
Que  buscase  la  duquesa 
Dentro  de  un  año  y  un  día 
Quien  lo  combatiese  á  él 

Y  Á  dos  tíos  que  lenia 
I^  contienda  del  ducado 
Sobre  que  era  la  porfía » 

Y  que  si  Lembrot  venciese  > 
Suyo  el  ducado  seria  ; 
Si  Venciese  la  duquesa » 
Que  firme  le  quedaría. 
Al  emperador  aplace 
Lo  qoe  Lembrot  |>roponía. 
Firmaron  ambos  á  dos 
Todo  así  se  trataría , 

I    Con  tal  que  fuese  obligado 
I    Lembrot  y  so  compaiua 


/   .  Si 
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De  aceptar  la  batalla 
Do  ella  señalaría. 
De  allí  86  va  la  duquesa « 
Ya  muy  triste  en  demasía  t 
Porque  en  toda  aquella  corte 
Tres  caballeros  no  había 
Que  osasen  á  combatirse 
Con  los  tres  de  la  porfía  : 
Así  partió  para  España 

Y  á  Toledo  se  venia. 

Muy  bien  la  recibe  el  rey  * 

Háccle  gran  cortesía « 

Cuando  contó  la  duquesa 

A  qué  fuera  su  venicla. 

Ofreciósele  Saearus , 

Flor  de  la  caballería, 

Ofreciósele  Almene , 

Lo  mesmo  Agresés  hada , 

Todos  buenos  caballeros 

Que  otros  mejores  no  habia. 

I..as  fiestaa  se  comenzaron , 

La  duquesa  bien  las  via  , 

4  Cuan  bien  que  mostraba  en  ellas 

Sacaras  su  gran  valía ! 

Bien  se  cree  la  duquesa 

Que  por  él  libre  seria. 

Las  fiestas  son  acabadas » 

Lueí^o  la  duquesa  envía 

A  citar  sus  enemigos 

Que  vengan  á  cierto  dia 

A  combatirse  en  España 

Con  quien  por  ella  salia. 

£1  término  no  es  cumplido 

Cuando  ya  Lembrot  venia 

Con  los  dos  tios  consigo , 

¡  Oh  cuan  bien  aue  parecía ! 

Porque  era  grande  de  cuerpo , 

Genlil  hornee  en  demasía. 

Sefiálanles  la  batalla, 

Señaláronle»  el  dia. 

Ya  los  meten  en  el  campo 

Y  mucha  gente  los  mira , 
Partido  les  han  el  sol 
Porque  no  haya  mejoría. 
Como  todos  fueron  dentro  , 
Una  trompeta  se  oia  , 
Corren  unos  para  otros 
Con  esfuerzo  y  valentía. 
Del  encuentro  de  Sacan» 
Lembrot  en  tierra  caía , 
Agresés  y  su  contraria 
Ambos  á  tierra  venian  , 
Lo  mesmo  Lace  Almeric 

Y  el  contrarío  que  tenía. 
Levántanse  muy  ligeros 
Sin  pimta  de  cobardía , 

Y  co'ino  Sacaras  vido 
Que  apearse  le  cumplía , 


Desciende  de  su  caballo 

Y  contra  Lembrot  venia. 
Tantos  se  dan  de  los  golpes 
Que  gran  espanto  ponían ; 
Pues  los  otros  caballeros 
Tan  sin  duelo  se  herían , 
Que  á  los  que  los  miraban 
A  gran  compasión  movían. 
Hora  y  media  se  combaten 
Sin  conoscer  m<4oría ; 
Mas  como  el  sol  era  grande , 
Gran  trabajo  les  ponía : 
Apártanse  por  holgar , 
Que  bien- menester  lo  habían. 
Como  bebieron  descansado , 
A  la  batalla  volvían  ; 
Todos  seis  andan  en  campo , 
Que  otra  cesa  no  hacían 
Sino  dar  y  recibir 
Fuertes  golpes  á  porfía : 
Todos  están  espantados 
De  cómo  durar  podía 
Una  tan  fuerte  batalla 
Sin  sentirse  mejoría. 
Tornaron  á  descansar 
Ya  cerca  de  moiliodia  ; 
liombrot  está  mal  herido , 
Mucha  sangre  del  salía , 
Entre  sí  estaba  diciendo : 
—  ¡  Válgame  santa  María ! 
Este  hombre  es  infernal , 
Que  destruirme  quería , 
Porque  si  él  humano  fuese 
Mis  golpes  bien  sentiría  ; 
Mas  veo  que  cada  hora 
Le  recrece  la  osadía.— 
Ya  embrasaba  Sacaras 
Con  vergüenza  que  tenia , 

Y  vase  contra  Lembrot , 
El  cual  bien  lo  recebia  : 
La  batalla  que  comienzan 
Nueva  á  todos  parescia  : 
Pues  Almene  y  Agresés 
;  Cuan  bien  que  so  combatían ! 
Tienen  fuertes  enemigos , 
Bien  menester  les  hacia 
Mostrar  todo  su  ardimiento 
Por  salir  con  su  porfía. 
Sacaras  muy  enojado , 
Oue  la  ira  le  crescia , 
Tres  golpes  le  dio  á  Lembrot , 
De  manos  dar  le  hacia  ; 
Mas  lembrot  era  ligero  , 
levantóse  muy  aína , 
Pero  ya  anda  mirando 
C^ómo  se  defendería. 
Almeric  viendo  á  Saearus 

I   Como  á  Lembrot  mal  traía , 
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P^nsó  en  $a  ooraimi 
Que  relrAÍdo  sería, 
si  en  el  liU*ar  su  batalla 
Él  macho  se  detenia. 
Agresés  era  mancebo  t 
Ardimiento  le  crescia « 
Fué  contra  su  enemigo 
Que  cansado  lo  teaia , 

Y  hízole  dar  de  manos , 
Rectamente  lo  hería : 

Gran  placer  habían  las  damas 
De  lo  qpe  Agresés  hada. 
Sacaros  muy  enojado 
A  Lembro^  del  yelmo  tira  • 
Las  enlazaduras  quiebra » 
La  cara  le  descubría  ; 
Mas  Lembfot  que  asi  se  vido 
Con  Sacaras  remetía. 
Pensando  que  por  ser  |;rande 
Que  á  lucha  lo  vencería « 

Y  cogiéndolo  debajo 
Que  luego  lo  mataría ; 
Mas  Sacara)  con  su  espada 
La  cabeca  le  hendía. 

Los  tios  que  aquesto  vieron 
Gomo  Lembrot  maerto  habla  t 
Caen  ambos  en  ei  suelo , 
Corazón  les  fallecía , 
Cortáronles  las  cabáas , 
En  cA  campo  las  ponían. 
Luego  preguntan  al  rey 
Si  mas  que  hacer  había , 
Dijo  el  rey  que  bien  estaba  > 
Que  na<ki  les  fallescia. 

II. — lOXAMCB  0KL  BST  ROOUa<K 

(Ajñ&ñimo.) 

Don  Rodrigcv,  rey  de  España, 
Por  la  su  corona  honrar 
Un  torneo  en  Toledo 
}k  mandado  pregonar : 
Sesenta  mil  caballeros 
En  él  se  han  ido  á  juntar. 
Bastecido  el  gran  torneo « 
Qjeríéndole  comenzar , 
Vino  gente  de  Toledo 
Por  le  haber  de  suplicar 
Que  á  la  antigua  casa  de  Hércules 
Quisiese  un  candado  echar , 
Como  sus  antppasadoB 
Lo  solían  costumbrar. 
El  rey  no  puso  el  candado  t 
Mas  todos  los  fué  á  quebrar  t 
Pensando  que  gran  tesoro 
Hércules  debía  dejar. 
Entrando  dentro  en  la  casa 


Nada  otro  fuera  haUar 
Sino  letras  que  decían : 
«  Rey  has  sido  por  tu  mal , 
Que  el  rey  que  esta  casa  abriere 
A  España  tiene  quemar.  » 
Un  cofre  de  gran  ríqueza 
Hallaron  dentro  un  pilar, 
Dentro  del  nuevas  banderas 
Con  figuras  de  espantar ; 
Alárabes  de  caballo 
Sin  poderse  menear , 
Con  espadas  á  los  cuellos » 
Ballestas  de  bien  tirar. 
Don  Rodrigo  pavoroso 
No  curó  de  mas  mirar. 
Vino  un  águila  del  cielo» 
La  casa  fuera  quemar; 
Luego  envía  mucha  gente 
Para  Afríca  conquistar : 
Veinte' y  cinco  mil  caJ>aUeros 
Dié  al  conde  don  Julián , 

Y  pasándolos  el  conde 
Corría  fortuna  en  la  mar  : 
Perdió  doscientos  navios  • 
Cien  galeras  de  remar , 

Y  toda  la  gente  suya , 
Sino  cuatro  mil  no  mas. 

III.  —  ROMANCB  DBL  KET  RODRIGO. 

f  Lorenzo  de  SepúlvedaJ 

De  los  nobilísimos  godos 
Que  en  Castilla  habían  reinado* 
Rodrigo  reinó  el  postrero 
De  los  reyes  que  han  pasado , 
En  cuyo  tiempo  los  moros 
Toda  España  habían  ganado , 
Si  no  fuera  las  Asturias, 
Que  defendió  don  Pelayo. 
En  Toledo  está  Rodrigo  : 
Al  comienzo  del  ^reinado 
Vínole  gran  voluntad 
De  ver  lo  que  está  cerrado 
En  la  torre  que  está  allí 
Antigua  de  muchos  años. 
En  esta  torre  los  reyes 
Cada  uno  echó  un  cañado  > 
Porque  lo  ordenara  ansí 
Hércules  el  afamado , 
Que  ganó  prímoro  á  España 
De  G^idn ,  gran  tirano. 
Creyó  el  rey  que  había  en  la  torre 
Grande  tesoro  guardado. 
La  torre  fué  luego  abierta , 

Y  quitados  los  cañados 

No  hay  en  ella  cosa  aUuna » 
S9la  una  ci^a  han  hallado. 
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£1  rey  la  mandara  abrir , 
Un  paño  dentro  se  ha  hallado 
Con  anas  letras  latinas 
Que  dicen  en  castellano : 
<c  Guando  aquestas  ceiradura» 
Que  cierran  estos  cañados 
Fueren  abiertas,  v  visto 
Lo  en  el  paño  debitado , 
España  será  perdida 
T  en  ella  todo  asolado. 
Ganarála  gente  estraña 
Gomo  aquí  está  fígnrado , 
Los  rostros  muy  denegridos , 
Los  brazos  arremanj^ados, 
Muchas  colores  vestidas , 
En  las  cabezas  tocados : 
Alzadas  traerán  sus  señas 
En  caballos  cabalgando, 
En  sus  manos  largas  lanzas , 
Gon  espadas  en  su  lado. 
Alárebes  se  dirán 

Y  de  aquesta  tierra  estrañoe ; 
Perderáse  toda  España, 

Que  nadff  no  habrá  Gncado. » 
El  rey  con  sos  ricos  hombres 
Todos  se  habian  espantado 
Guando  vieron  las  figuras 

Y  letras  que  hemos  contado  : 
Vuelven  a  ceiTar  la  torre , 
Quedó  el  rey  muy  angustiado. 

IV.  —  BQIIANCB  DEL  lET  BOMIIGO. 

fAnómimo,) 

De  una  torre  de  palacio 
Se  salió  por  un  postigo 
La  Cava  con  sus  doncellas , 
Gon  floran  gusto  y  regocQo. 
Metiéronse  en  un  Janlin 
Cerca  de  un  famoso  ombrío 
De  jazmines  y  ar^yancs. 
De  pámpanos  y  racimos. 
Sentadas  á  la  redonda , 
La  Cava  á  todas  las  dijo 
Que  se  midiesen  los  brazos 
Con  un  listón  amarillo. 
Midiéronse  las  doncellas , 
La  Cava  lo  mismo  hizo, 

Y  en  blancura  y  lo  demás 
Grandes  ventajas  les  hizo. 
Pensó  la  Cava  estar  sola  ; 
Pero  la  ventura  quiso 
Que  por  una  celosía 
Mirase  el  rey  don  Rodrigo. 
Puso  la  ocasión  al  fuego , 

Y  sacóla  cuando  quiso, 

Y  amorbatiendo  las  alas 


Abrasóle  de  improviso. 
Fueron  del  Jardín  las  damas 
Gon  la  que  habia  rendido 
Al  rey  con  su  hermosura, 
Con  su  donaire  y  su  brio. 
Luego  la  llamó  al  retrete  * 

Y  estas  palabras  le  dijo : 
—  Sabrás,  mi  florida  Cava* 
Que  de  ayer  acá  no  vivo , 
SI  me  quieres  dar  remedio 
A  pagártele  fne  obligo 

Gon  mí  cetro  y  mi  corona « 
Que  á  tus  aras  sacrifico.  — 
Dicen  que  no  respondió  , 

Y  que  se  enojó  al  principio  , 
Pero  al  fin  de  aquesta  plática 
Lo  que  mandaba  se  hizo. 
Florinda  perdió  su  flor. 

El  rey  quedó  arrepentido , 

Y  obligada  toda  España 
Por  el  gusto  de  Rodrigo. 
Si  dicen  quién  de  los  dos 
La  mayor  culpa  ha  lenido , 
Digan  los  hombres  la  Cava, 

Y  las  mügeres  Rodrigo. 

▼.  —  ROVARGB  DBL  IKT  BODUGO. 

•  fAnAmmo.J 

Por  el  Jardin  de  las  damas 
Se  pasea  el  rey  Rodrigo , 
Por  alargar  la  cadena 
A  un  pensamiento  rendido. 
No  le  alegran  de  las  fuentes 
La  hermosura  y  artificio , 
Ni  advierte  la  mieva  rosa  , 
Ni  le  alegra  el  blanco  lir'o. 
Después  que  en  confusos  pasos 
Dio  vuelta  al  alegre  sitio , 
Arrimóse  á  un  duro  fíronco 
De  un  inútil  roble  antiguo. 
Junto  á  unas  yerbas  ingratas 
Al  sol ,  al  aire ,  al  rocío , 
Tristes  y  amarillas  flores , 

Y  él  mas  flaco  y  amarillo, 
Con  claros  y  humildes  ojos , 
De  un  ardíante  amor  vencido , 
D¡ce<  —  De  cuatro  elementos 
Los  tres  combaten  conmigo  ; 
El  fuego  tengo  en  mi  pecho , 
El  aire  está  en  mis  suspiros , 
Toda  el  agua  está  en  mis  ojos, 
Autores  de  mi  castigo  : 
Quedándome  solo  el  cuarto 
Que  es  en  tierra  convertido , 
Pues  una  dichosa  muerte 
Vence  todos  enemigos^ 
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Entregóme  en  estas  jptentas  • 

Cava  r  por  poner  olvido , 

T  ellas  mismas  me  acrecientan 

La  memoria  y  el  pelisro » 

Que  viendo  estas  verdes  ramas 

Veo  el  rostro  peregrino 

De  esos  belHs'mosojos 

Qoe  son  de  mi  pena  olvido. 

La  doreza  deste  tronco , 

Que  agora  es  nú  triste  arrimo , 

Me  muestra  la  dése  pecho 

Donde  ainor  no  hizo  tiro » 

T  no  es  bien  que  estas  memorias 

Quiten  el  Ubre  albedrío , 

T  me  den  las  dulces  plantas 

El  mas  emperrado  alivio 

Que  se  dio,  al  mas  bajo  cuerpo  t 

Torpe ,  i\ec¡o  y  Hial  nacido  * 

Teniéndote »  Cava  ,  sola 

Por  mi  hkn  y  paraíso. 

VL  —  nOMANGE  DBL  BKT  ftOniIGO. 

fÁ»iñdmo.J 

Revuelta  en  sudor  y  llanto» 
Demielenado  el  cabello , 
El  rostro  blanco  encendido 
De  dolor  ,  vergüenia  y  miedo  ; 
Las  manos  de  un  honDJ)re  asidas» 
Rey  poderoso  y  mancebo, 
Una  mnger  flaca  y  sola. 
Ausente  del  padre  y  deudos» 
Asi  le  dice  á  Rodrigo 
Ta  por  voces  f  ya -por  rueges^    -; 
Gomo  si  ruegos  y  voces 
Valieran  en  tales  tiempos : 
—  Ko  quieras ,  señor,  le  dice : 
Sol  del  espailol  imperio , 
Escorecer  con  tos  rayos 
La  nube  de  mi  deseo. 
La  Cava  soy  de  tu  fuerza » 
Aunque  al  muro  de  mi  pecho  . 
IjL  barbacana  le  falta. 
De  todos  es  padre  el  cielo  , 
Sirviéndoos  la  tiene  el  mío 
Desde  el  primer  boxo  negfo : 
Mancebo  le  distes  cargos » 
Cargaisle  de  afrentas  vic^jo : 
Con  la  sangre  de  mí  honra 
No  se  tjñi^  el  honor  vuestra , 
Mirad  que  eclipse  de  sangre 
En  reyes  es  mal  agüeros 
Mientras  él  vierte  la  suya 
Defendiendo  vuestros  reines» 
En  otra  batalla  infame 
La  suya  estáis  ofendiendo : 
Temed,  temed  ofendaUet, 


Qne  podrá  yenparao  ttn  tiempo , 
Pues  los  nobles  y  soldados 
Vos  cabéis  si  son  scrfieriiíos; 

Y  si  ley ,  Dios ,  honra  y  padM 
No  estorban  vuestros  deseof , 
Soy  Cava ,  y.  seré  principio 
De  vuestros  dafios  eternos.— 
Rodrigo  que  solo  escucha 

Las  YOees  de  «us  deseos  • 
Forzóla  y; arrecíela. 
Del  amor  propios  efectos. 
Quedóse  dando  suspiros. 
Porque  al  fin  de  tales  hechos 
Si  con  estremo  se  ama « 
8e  aborrece  con  estremo. 

vu.  —  aovANCB  DBL  KT  nomiioo. 

(  ÁnMmo*) 

\  O  canas  ignominiosas » 
Dice  el  seüor  de  Tarifa » 
Provocadas  á  venganza , 

Y  de  su  rey  ofendidas  I  ^>^ 
Cantidad  «esparce  al  viento 
Cual  hebras  de  plata  lisa. 
Que  cpn  rigurosa  mano 
De  barba  y  cabeza  quita ; 
Hiere  el  venerable  rostro , 
Donde  dos  fuentes  se  vían 
Que  con  abundante  vena 
Hacen  maypr  so  desdicha. 
Ya  mira  ofendido  al  suelo » 
Ya  con  altas  manos  mira 
Al  estrellado  dosel , 

lestiap  de  so  fatiga. .      .       .-      ^ 
—  ¡  O  misera  suerte !  dice  : 
Afrentosa ,  ctJeMilíta  • 
Villana  sin  esempcion. 
Que  á  la  nobleza  aniquila: 
¡  O  rey  inconsiderado «  ] 

Tan  obediente  á  tu  vista , 
Cuan  pr^to  á  mi  deshonor 

Y  al  de  mi  cuitada  hija¿ 
Déme  la  justa  venganza 
Quien  de  mi  diestra  Umita  > 
El  poder ,  que  Justo  pide 
Quien  pide  al  cielo  justicia  : 
No  se  espsHiien  los  qne  oyeren 
Alguna  cosa  indebida , 

Que  rey  tirano  y  .aleye 
Vasallos  traidores  cria. 
Vive  el  cielo,  que  ha  de  ser 
De  España  total  ruina 
La  torpees  de  mi  rey 
En  mi  sangre  cometida. 
Pagarán  los  inocentes  i 

De  so  seüor  la  malicia, 

11 
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Do  rey  tirano  administra  : 

Que  esto»  toelen  ser  yerdogoit 

Por  dtapoiidon  divina , 

Mochas  veces  de  sos  gentes  * 

Como  fueron  Mario  y  Síla. 

Yo  tomara ,  Dios  lo  salie, 

Si  me  fuera  concedida , 

De  otra  suerte  esta  venganza » 

No  tan  atroz  ni  san^ina  ; 

Mas  no  me  será  posible : 

Entre  el  libio  por  Tarifa , 

Tale,  robe,  asocie  y  ma(e 

En  mi  estado  y  tierras  mismas. 

Ya  la  suerte  va  rodando 

Para  siniestra  6  propicia , 

El  dado  va  por  la  tabla , 

No  hay.  quien  el  correr  le  impida. 

Vive  Dios ,  que  el  torpe  rey , 

Por  bien  que  le  acuda  y  diga. 

Que  ha  de  dejar  desta  vez 

La  honra,  el  cetro  y  la  vida. 

1  No  hay  mas  de  hacer  sinrazones 

I  ejecutar  sus  delicias , 

Fiadcs  con  que  en  el  suelo 

Su  maldad  no  se  castiga  ? 

¡  Cielo ,  que  enmiendas  agravios 

Con  balanza  Justa  y  Usa , 

Los  deste  agraviado  viejo 

Con  pladeaes  ojos  mira !  -^ 

Esto  el  con^  don  Julián 

leyendo  un  panel  decía 

Que  reciM  de  la  Cava  , 

Contándole^  sus  desdichas. 

vin.  —  aománck  dkl  bbt  ioduoo. 

-fJnMtnoJ 

En  Geuia  está  don  lulian. 
En  Ceuta  la  bien  nombrada : 
Para  las  paM'tes  de  allende 
Quiere  enviar  su  embajada » 
Moro  viejo  la  escrebía  , 
Y  el  conde  se  la  notaba  : 
Después  de  haberla  escripto  > 
Al  moro  luego  roafára. 
Embajada  es  de  dolor , 
Doloif  para  toda  España  : 
Las  cartas  van  al  rey  moro , 
En  las  cuates  le  juraba 
Que  si  le  daba  aparejo 
Le  dará  por  suya  España. 
España ,  España  .  ;  ay  de  tf ! 
En  el  mundo  tan  nombrada , 
La  mejor  de  las  partidas , 
La  mejor  y  mas  ufana  > 
Donde  nace  el  fino  oro 


Y  la  piafa  ne  fáliááñ  i 
Dotada  de  hermosura , 

T  en  proezas  estremada , 
Por  un  perverso  traidor 
Toda  eres  abrasada , 
Todas  tus  ricas  ciudades 
Con  su  gente  tan  galana 
T^s  domeñan  hoy  los  moros 
Por  nuestra  culpa  malvada , 
Si  no  fueran  las  Asturias 
Por  ser  la  tierra  tan  brava. 
El  triste  rey  don  Rodrigo , 
El  que  entonces  te  mandaba » 
Viendo  sus  reinos  perdidos 
Sale  á  la  campal  batalla, 
El  cual  en  grave  dolor 
Ensaña  su  fuerza  brava , 
Mas  tantos  eran  los  moros 
Que  han  vencido  la  batalla. 
No  paresce  el  rey  Rodrigo , 
Ni  nadie  sabe  do  estaba. 
Maldito  de  tf ,  don  Oppas , 
Traidor  y  de  mala  andanza, 
En  esta  negra  conseja 
Uno  á  otro  se  ayudaba. 
¡  O  dolor  sobremanera ! 
¡  O  cosa  nunca  pensada ! 
Que  por  sola  una  doncella , 
La  cual  Cava  se  llamaba , 
Causen  estos  dos  traidores 
Que  España  sea  domeñada  , 
Perdido  el  rey  y  señor , 
Sin  nunca  úA  saber  nada. 

IX.  —  mOMANÚK  DEL  MT  H0|tt160, 

fAn6nimo,J 

De  lo  mas  alto  de  un  monte , 
A  quien  Guadalete  baña , 
Mirando  estaba  Lisberto 
La  temerosa  batalla. 
Mira  que  los  españoles 

Y  bravos  godos  desmayan , 
No  podiendo  resístif 

La  mahomética  saña. 
Dice  con  cansada  voz 
El  infante  estas  palabras, 
Contemplando  la  ruina 
De  toda  la  gente  hispana  : 
—  /  Ay  EipaM  ,  España , 
Que  culfa  no  mereee$  y  U  abroMi/ 
i  O  cruda  causa 

Y  mas  traidor  Rodrigo , 

Que  por  tu  torpe  amor  faé  tal  eastignl 
¡  Ay  dulce  patria  querida  , 
De  tantos  grados  honrada 
A  costa  de  noble  sangro 


imndticoa. 


Eq  90  an^ato  dcrranuMla ! 

]  Ay  madre  honrada  del  mimdo» 

Y  de  un  byo  deshonrada  t 
Que  sin  ser  nada  le  hioíslo 
Re>'  para  haeeríe  nada  i 

El  ser  le  diste  de  rey » 

Y  desconocido  paga 
Tan  subido  beneficio 

Con  deshpnrar  á  la  Gara  * 
I  Áy  £f  pañüi ,  eáe. 

i  O  traidor  conde  JuUan , 
I  En  qne  te.  ofendió  to  patria? 
i)i  V  i  por^é  el  pecado  agene 
Lo  haces  su  pfopia  causa  ? 
Si  Rodrigo  te  ofendió 
Matárasle ,  y  abrasaran' 
Su  línage ,  sos  parientes « 
Sq  vida  t  so  honor  •  si»  casa ; 
Mas  en  efecto  un  traidor 
Ningunos  respetos  guarda 
A  patria,  padre ,  ni  rev 
Si  U  traición  es  pensacía. 
¡Ay  España  ,  Eipam  • 
Qwf  cvápa  no  msrecM  y  U  iAraiOi ! 

X.  —  amuifCB  OBL  eby  íomioo. 

/^iinótiiino.^ 

Guando  las  pintadas  aves 
Mudas  están  •  y  la  tiecra 
Atenta  escucha  los  ríos 
Que  al  mar  so  tributo  lléran ; 
Al  escaso  resplandor 
De  cmdqoe  luciente  estrella, 
Qoe  en  el  medroso  sUeneio 
Tristemente  centellea ; 
Teniendo  por  mas  segura 
Del  trage  humilde  la  muestra » 
Que  la  acechada  corona 
Ni  la  envidiada  riqueza ; 
Sin  las  insignias  reales 
De  la  magestad  soberbia  • 
Qoe  amor  y  temor  de  muerte 
Junto  á  Goadalete  debían ; 
Bien  diferente  de  aquel 
Que  antes  entró  en  IÍb  pelea 
Rico  de  joyas,  qne  al  godo 
Dio  la  victoriosa  diestra; 
Tintas  en  sangre  las  armas , 
Suya  alguna ,  y  parte  agena , 
Por  mil  partes  abolladas 

Y  rotas  algunas  pieasas  * 
La  cabeza  sin  almete , 
La  cara  de  polvo  lk»a , 
Imagen  de  su  fortuna 

Qoe  en  polve  la  ve  deshecha » 
En  Orelia  su  ^caballo 


Tan  cansado  ya ,  que  apenaa 
Mueve  el  presuroso  aUento , 

Y  4  veces  la  tierra  beñ, 
Por  los  campos  de  Jerez 
(Gelboe  llorosa  y  nueva ) 
Huyendo  va  el  rey  Rodrigo 
Por  montes,  valles  y  sierrai. 
Tristes  representaciones 
Ante  los  ojos  le  vuelan , 
Hiere  el  temeroso  oido 
Confuso  estruendo  de  goana « 
No  sabe  dónde  mirar , 

De  todo  teme  y  recela ; 
Si  al  cielo ,  teme  so  furia 
Porque,  hizo  al  cielo  ofensa  ; 
Si  á  la  tierra ,  ya  no  es  soya. 
Que  laque  pisa  es  agena  : 
Pues  si  dentro  en  sí  mesroo 
G)n  sus  memorias  se  enciena  # 
Mayor  campo  de  batalla 
Dentro  el  alma  le  apareja  ^ 

Y  entre  sofkHto  y  suapiros 
Así  el  r^y  godo  se  queja : 
—  Desventurado  Rodrigo,  . 

Si  esto  en  otro  tiempo  hicienis, 

Y  huyeras  de  tos  deseos 
Al  pado  que  ahora  llevas  • 

Y  á  los  «¿altos  de  amor 
No  mostraras  la  flaqueza 
Tan  indigna  de  hombre  godo , 

Y  mas  de  rey  que  gobiemsit 
Gozara  su  doria  Espafia 

Y  aquella  fuerte  di^ensa , 
Que  ya  por  el  suelo  yace 

Y  el  color  trueca  á  las  yerbaat 
Amada  enemiga  mia , 

De  ^^da  segunda  Elena , 
¡  Oh  SI  yo  naciera  ciego , 
O  tú  sin  beldad  nacieras ! 
Pedernal  U¡é  to  hermosura, 

Y  yo  el  eslabón  y  yesca 
Qoe  las  centellas  cogí 

En  que  el  mundo  se  arde  y  quema. 
Fuerza  fué  la  que  te  hice , 
Mas  también  mirar  debieras 
Que  tu  beldad  poderosa 
Csó  conmigo  de  fuerza^ 
Eres  mar  tempestuoso 

Y  entendí  que  Cava  eras ;  • 
Mas  lo  uno  y  lo  otro  fnisies , 
Pues  que  me  acabas  y  anegas. 
Maldito  sea  el  punto  y  liora 

Que  al  omndo  me  dio  mi  estrellAt 
¡  Peches  que  me  dieron  leohe , 
Mejor  sepulcro  roe  dieran  !   • 
Pagara  á  \¡^  tierra  el  censo , 

Y  en  su  soledad  doimiera 
Con  los  cópscdes  y  reyes , 
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O  cen  los  plebeyos  della. 
Quitárale  á  la  fortuna 
Carro  en  que  triunfar  púdleiH  v 
T  un  Rodrigo  para  Espafia 
Materia  de  tantas  quejas. 
Traidor  conde  don  Julián  , 
Si  uno  solo  es  el  que  yerra , 
i  Poiqué  tan  ínjustamenle 
Hiciste  comon  la  pena  ? 
Matárasme  á  puñaladas , 
Pues  podfste ,  y  bien  hicieras , 
Mas  si  el  traidor  es  cobarde » 
Jamás  hace  cosa  buena. 
No  ofendí  vo  al  africano , 
i  Por<|^ué  arrícano  te  venga  ?    . 
¡  Oh  SI  este  agudo  puñal 
Rasgara  tos  falsas  venas !  — 
Mas  iba  á  decir  Rodrigo , 
Pero  las  palabras  medias 
Las  arrebató  ai  enojo 

Y  entre  los  dientes  las  quiebra. 
Cayó  muerto  su  caballo , 

Y  librando  de  las  piernas  , 
Hizo  el  arzón  almohada 
Mientras  hu}en  las  tinieblas, 

Y  diciendo  :  «r  A  Dios ,  España  * 
Que  el  bárbaro  señorea, » 
Junto  á  su  Orelia  querido 

La  luz  enemista  espera. 

n.— 'MMANCB  DBL  KtV  «OUMOO. 

•    fAnámmó.J 

Las  huestes  del  rey  Rodrigo 
Desma>aban  y  huían 
Cuando  en  la  octava  batalla 
Sus  enemigos  vencían, 
Rodrigo  deja  sus  tierras 

Y  del  real  se  salía. 
Solo  va  el  desventurado 
Que  no  lleva  compañía. 
£1  caballo  de  cansado 
Ya  mudar  no  se  pedia , 
t^jamina  per  donde  quiere » 
Que  no  le  estorba  la  vía. 
Kl  rey  va  t^  desmayado 
Que  sentido  no  tenia  ; 
Muerto  va  de  sed  y  hambre , 
Que  de  velle  era  mancilla  • 

Y  va  tan  tinto  de  sangro 
Que  una  brasa  parecía  ; 
Las  armas  lleva  abolladas , 
Que  eran  de  sangre  perdida ; 
La  espada  lleva  hecha  sierra 
De  los  golpes  que 'tenia  ; 

El  almete- de  abollado 
£ii  la  cabeca  se  kundia» 


La  cara  Üévalia  htdehada    ' 
Del  trabajo  que  sufría. 
Subióse  encima  de  on  coito 
El  mas  alto  <|oe  vela : 
Desde  alli  mira  su  gente 
Como  iba  de*  vencida. 
De  allí  mira  sus  iNiodenis 

Y  estandartes  que  tenia 
Como  están  todos  pisados « 
Que  la  tierra  los  cubría. 
Mira  por  los  capitanes 
Que  ninguno  parescía , 

Mira  el  campo  tinto  en  sangre , 

1^  cual  arroyos  corría» 

Él  triste  de  ver  aquesto 

Gran  mancilla  en  sf  tenia ; 

Llorando  de  los  sus  ojos 

Desta  manerr  decia: 

—  Ayer  era  rey  de  España,  (16) 

Hoy  no  lo  soy  de  una  villa  ; 

Ayer  villas  y  castillos. 

Hoy  ninguno  poseia ; 

Ayer  tenia  criados 

Y  gente  que  me  servia, 
Hoy  no  tengo  una  almena 
Que  poeda  decir  qoe  Oi  orfai.  - 
Desdichada  fué  la  hora , 
Desdichado  fué  aquel  día 

En  que  nací  y  heredé 
La  tan  gramle  señoría , 
Pues  lo  había  de  perder 
Todo  junto  y  en  un  día. 
¡O  muerte !  ¿ porque  no  vienes 

Y  llevas  esta  alma  mia 

De  aqueste  cuerpo  mezquino  t 
Pues  te  se  agradecería  t 

xii.^aoBJUfci  DiL  BSY  feoontoo. 

{  Ánéiñimo. ) 

Ya  se  sale  de  la  priesa 
El  rey  Rodrigo  cansado  • 
Pusiérase  hacia  una  parte 
Por  de  allí  mirar  su  campo ; 
Ve  que  su  gmte  se  apoca, 

Y  que  ya  va  desmayando. 
Desque  esto  vkio  Rodrigo 
No  pudo  de  mas  mirallo , 
Porque  bien  ve  que  los  suyos 
Ya  no  pueden  soportallo. ' 
Volvió  las  riendas  apriesa , 
Da  de  espuelas  al  caballo. 
Huyendo  va  á  mas  andar 
Por  un  dromedal  abajo. 
Violo  huir  Aliastras , 

Un  su  capitán  honrado  ; 
Acordó  seguir  tras  él» 


•i  mxnámxm. 
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Pero  no  podo  él  hullailo. 
Desque  vio  que  no  le  halla « 
A  Toledo  hubo  llegado , 
Donde  (juedára  la  corte , 

Y  la  reina  había  quedado: 
Pesábale  por  llevar 

De  su  rey  tan  mal  recaudo  : 
£d  entrando  por  la  puerta 
Comenzó  á  decir  llorando  : 
—  Ya  ,  señora ,  no  sois  reina » 
Ya  no  tenéis  ningún  mando  9 
Porque  en  ocho  batallan 
Perdiste  todo  el  estado  : 
Perdisteis  el  rey  Rodrigo  • 
£1  vnestro  marido  honrado  # 
Porque  le  ti  ir  huyendo 
Muy  malamente  llagado , 

Y  que  á  la  hora  de  agora 
Será  muerto  ó  cativado.— 
La  reina  sin  oír  mas 
Cayó  tendida  en  su  estrado. 
Después  de  erandes  cuatro  horaa 
En  su  sentido  ha  tomado : 
Mandó  á  Aliaatras  que  coente 
Todo  como  había  pasado. 
Aliastras  se  lo  cuenta 

Que  nada  había  dejado : 
La  reina  con  gran  congoja 
Dijo :  —  Ya  lo  he  yo   tragado , 
Poiipie  la  noche  pasada 
l'n  mal  sueño  habia  pasado , 
T  es  que  vía  el  rey  Rodrigo » 
Con  el  gesto  muy  airado , 
Con  ojos  vueltos  en  sangre  * 
Que  iba  muy  afiresarado 
Para  ir  á  vengar  la  muerte 
Del  desdichado  don  Sancho  • 

Y  que  volvía  sangriento 

Y  so  cuerpo  mal  llagado » 

Y  que  se  llegaba  á  mi 

Y  me  tiraba  del  brazo  • 

Y  decía  estas  palabras 
Muy  fuertamente  llorando : 

«  Quédate  á.Dfos ,  reina  triste, 
Qoédate  á  Dios ,  que  me  parto , 
Los  moros  me  han  ya  vencido » 
Los  moros  me  han  soyogado. 
No  cures  llorar  mi  muerte » 
No  cores  llorar  tu  estado , 
Procúrate  de  esconder 
Allá  en  lo  mas  apartado  , 
Vete  luego  á  las  montaña» 
De  aquel  reino  asturiano  , 
Porqjc  no  hay  otro  remedio , 
Si  quieres  quedar  en  salvo  , 
Poixiae  España  y  lo  demás 
Todo  está  ya  sujetado.  1» 


lUI.— JMMANCS  DEL  t(MY  ROMICO. 

Triste  estaba  don  Rodrigo , 
Desdichado  se  llamaba , 
Gimiendo  estaba  y  llorando 
La  gran  pérdida  de  España  * 
No  solo  porque  la  pierde « 
Mas  poitpie  dello  foé  causa , 
Porque  dio  bestial  amor 
A  esa  maldita  la  Cava. 
Sí  al  rey  d*aquesio  le  pingo , 
A  la  Cava  le.  pesaba  , 
Mas  sa  padre  don  lolían 
Ha  tomado  la  venganza* 
Él  y  su  malvada  hija 
En  Berbería   se  pasan 
Con  el  obispo  'don  Oppas , 
Que  con  él  se  conoertaba. 
Hace  trato  con  lo»  moros , 
Venden  la  tierra  crbtíana  » 
Entraaon  por  Gibraltar 
Como  quien  entra  en  so  casa» 
Ganan  á  Málaga  y  Ronda , 
Antequera  con  Granada » 
Toda  Castilla  la  Vieja  , 
Que  ninguno  lo  esturbaha 
Sino  el  triste  rey  Rodrigo 
Que  bobo  con  ellos  batalla , 
De  donde  salió  vencido , 
Ya  que  la  noche  cerraba. 
Llamándose  va  cuitado , 
Su  persona  denostaba : 
Los  ojos  mirando  id  cielo 
Con  gran  pena  lamentaba  ; 
Quéjase  de  so  ventura « 
Desta  suerte  razonaba : 
—  ¡  O  mal  venturoso  rey  , 
Postrer  godo  que  reinaba  I 
Hov  pierdes  tu  lierra  y  reino  9 
Fortuna  lo  trastornaba. 
\  O  conde  don  Julián ! 
Maldita  sea  tu  saña , 
Que  gran  crueldad  has  mostrado 
Contra  la  triste  de  España  ; 
Yo  malo  que  obró  el  pecado 
Merecía  haber  la  paga. 
Maldita  sea  la  tu  hija 
Que  de  tan  gran  mal  fué  -causa , 
Mts  ojos  sean  malditos 
Que  su  hermosura  miraran « 
Que  á  no  miraria  ellos 
Todo  este  mal  se  escasaba. 
]  O  gran  Dios  do  cielo  y  tierra  t 
Perdona  esta  mi  alma  : 
No  miréis,  justo  señor» 
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Sa  pecado ;  pues  pagaba 
£1  cuerpo  qoe  lo  tal  hifo « 
A  ella  haccii  librada.  ^ 

Y  con  gemidos  crecidos , 
Sos  ojos  tomados  agua » 
£iitrára  por  un  Jaral , 
Sos  Tcstidos  desnadaba. 
Perdióse  el  rey  don  Rodríf^ , 
Qae  hasta  apora  no  se  halla* 
Los  moros  siguen  victoria 
Hasta  la  peña  Horadada : 
Hízoles  cara  Pelayo , 

Ese  duque  de  Cantabria, 
Que  con  su  sobrado  esfueno 
De  lo  perdido  ganaba , 
Con  las  gentes  que  han  huido 
A  Esturías  de  BantíUana. 
Dióle  Dios  muy  gran  Tíctoría 

?»ue  hasta  León  cobraba  ; 
ornan  todos  corazón' 
Sobre  la  gente  p]^;ana. 
Otros  reyes  sucedieron 
Que  lo  perdido  ganaran , 
Hasta  el  quinto  Femando 
Que  el  Católico  llamaran , 
Que  con  su  esfuenco  ganó 
£1  buen  reino  de  Gruiada* 

XIV.— ItMAIfCB   DBL  IBT  lODtlOO. 
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Los  vientos  eran  contrarios  t 
La  luna  era  crecida , 
Los  peces  daban  gemidos 
Por  el  tiempo  que  hacía, 
Cuando  el  roy  don  Rodrigo 
Junto  á  la  Cava  dormia  , 
Dentro  de  una  rica  tienda 
De  oro  bien  guarnecida. 
Trescientas  cuerdas  de  plata 
La  su  tienda  sostenían  , 
l>entro  había  cien  doncellas 
Vestidas  á  maravilla  ; 
I^s  cincuenta  están  tafiendo 
Con  mny  estrena  armonía , 
Las  cincuenta  están  cantando 
Con  muy  dulce  melodía. 
Ailí  hablara  una  doncella 
Que  Fortuna  Se  decía  : 
^-Si  duermes  •  buen  rey  Rodrigo  • 
Despierta  por  cortesía , 

Y  verás  tus  malos  hados. 
Tu  peor  postrimería , 

Y  verás  tus  gentes  muertas 

Y  til  batalla  rompida , 

Y  tm  villas  y  ciudades 
Destruidas  en  un  dia. 


Castillos  y  forMiKas 

Otro  señor  las  regia ; 

Sí  me  pides  quién  lo  ha  hecho  p 

Yo  muy  bien  te  lo  diría : 

Eflo  conde  don  Julián 

Por  el  amor  de  su  hija , 

Porque  se  la  dedionraste 

Y  mas  ddla  no  tenia. 
Juramento  viene  haciendo 
Que  te  ha  de  costar  la  vida.  «• 
Despertó  muy  enojado 

Con  aquella  voz  que  oia  • 
Con  cara  triste  y  penosa 
Desta  suerte  respondía : 
—  Mercedes  á  tí.  Fortuna , 
Desta  tu  mensagería.  — 
Estando  en  esto  llegó 
Uno  que  nievas  traía 
Como  el  «onde  don  Joliaa 
Las  tierras  le  destruía. 
Apriesa  pide  el  caballo 

Y  al  encuentro  le  salla ; 
Los  enemigos  son  tantos 
Que  esfuerzo  no  le  vaKa , 
Que  capitanes  y  gentes 
Huia  el  que  mas  podía. 
Rodrigo  deja  sos  tierras  (17) 

Y  del  real  so  salía : 
Solo  va  el  desventurado 
Que  no  lleva  compañía. 
El  caballo  de  cansado 
Menearse  no  podia , 
Camina  por  donde  quiere « 
Que  no  le  estorba  la  via. 
El  rey  va  tan  desmayado 
Que  sentido  no  tenia , 
Muerto  .va  de  sed  y  hambre  r 
Que  de  verle  era  mancilla. 
Iba  tan  tinto  de  sangre 

Que  una  brasa  parecía , 
Las  armas  lleva  bolladas 
Que  eran  de  pedrería, 
La  espada  era  ana  sierra 
De  los  golpes  que  tenia , 
El  almete  de  abollado 
La  cabeza  le  hundía  • 
La  cara  llevaba  hinchada 
Del  trabajo  que  sufría. 
Subió  encima  de  un  cerro , 
El  mas  alto  que  allí  había , 
De  allí  miraba  su  gente 
Como  iba  de  vencida , 
De  allí  mira  sos  banderas 

Y  estandartes  que  tenia 
Como  están  toaos  pisados 

Y  la  tierra  los  cubría. 
Mira  por  los  capitanes 
Que  ninguno  parecía , 
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Mira  el  ciiinpo  tíiiio  m  ttflgre, 

£1  cual  arroyos  covHa. 

£l  triste  de  ver  aquesto 

Gran  mancilla  en  sí  tenia  ; 

Lloraba  do  los  sos  ojos, 

Desta  manera  decia : 

—  Ayer  era  rey  de  EsfMifia » 

Y  hoy  no  lo  soy  de  ona  villa ; 
Ayer  villas  y  castillos « 

Hoy  nin^no  poseía ; 

Ayer  tema  criados 

T  gente  que  me  servia  , 

No  tengo  ahora  una  almena 

Que  pneda  decir  que  es  mia. 

Desdichada  faé  la  hora  • 

Desdichado  fué  aquel  día 

En  que  nací  y  heredé 

Tui  gran  reino  y  señoría  * 

Poes  lo  había  de  perder 

Todo  junto  y  en  on  día. 

¡O  muerte !  ¿  porque  no  viedes 

T  Hevas  esta  alma  mía 

De  aqueste  cuerpo  mwquino » 

Pues  se  te  agradecería  ? 

ir.— noMáifCK  ML  liT  aoMtiao. 

Lss  armas  y  venas  rotas , 
Kl  estoque  en  sangre  tínto . 
Hoye  vergonzosamente 
Déla  batalla  Rodrigo. 
Ciégale  el  polvo  los  ojos , 

Y  con  temor  del  peligro 
los  p^  y  la  razón  pierden 
Juntamente  los  estribos. 

AI  ün  subió  como  pudo 
^bfe  on  corriUo  propincuo  , 
Si  de  alguna  suerte  sobe 
Quien- de  tan  alto  ha  caído. 
Mira  desde  allí  la  sangre 
De  aquellos  godos  antiguos 
Vertida  en  balde  y  mezclada 
Con  la  de  infames  raoríltos. 
Mira  las  emees  bermas , 
Divisas  del  cristianismo , 
Rendidas  infamemente 
Al  estandarte  morisco. 
Esto  contempla .  y  tras  esto 
MIS  lios  ojo»  vueltos  riscos , 
Conociéndose  culpado 
Así  razona  consigo : 
— iostamente  ordena  el  délo 
Que  pues  á  Dios  hice  guerra  • 
Penlido  el  reino  del  suelo 
Solo  para  mi  consuelo 
Tenga  siete  piéb  de  tierra^ 
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Y  si  por  vanos  antojos 
Quebré  la  divina  ley  , 
Hoy  me  miren  estos  ojos 
Vasallo  de  mil  enojos 
Habiéndome  visto  rey. 
También  porque  ani  castigo 
Igual  á  la  culpa  sea . 
El  reyno  da  al  enemigo , 
Porque  siendo  yo  testigo , 
Él  lo  goce  y  yo  lo  vea. 
T  déjame  solamente. 
Por  mejor  me  deshonrar , 
CabaOo  que  me  consiente 
Huir  vergonzosamente  i 
T  estoque  por  me  matar. 

m. — noHAifCB  nal  bet  aooatao. 
f Anónimo.  J 

Volved  los  ojos ,  Rodrigo » 
Volvedlos  á  vuestra  España , 
Mirad  como  os  la  destruyen 
Vuestros  amores  y  Cava  : 
Mirad  la  sangt«  que  vierten 
Vuestras  gentes  en  batalla  , 
Castiffo  de  la  inocente 
Que  filé  por  vos  derramada. 
/  Ay  Eipaña  , 
Perdida  por  tm  guHo  y  por  la  Cava! 

La  honra  de  los  antiguos 
Por  tantos  siglos  ganada  , 
Vos  solo  por  un  momento 
Perdéis  reino ,  cuerpo  y  alma. 
Acábese  vuestro  bien 
Y  vuestros  males  no  acaban , 
Que  el  mal  suele  acabar  honras 
Que  acaban  la  vida  y  fama. 
¡Ay  España , 
Perdida  por  ^n  gusto  ypot'la  Cava ! 

Xvn.  —  ROMAltCS   DKL  BEY  KOOBIGO 

fAnMmo.J 

Después  que  el  rey  don  Rodrigo 
A  España  perdido  había  , 
I  base  desesperado 
Por  donde  mas  le  placía. 
Métese  por  las  montañas 
Las  mas  espesas  que;  vía , 
Porque  no  le  hallen  los  moros  ' 
Que  en  su  seguimento  rlMin. 
Topado  ha-  con  un  pastor    ' 
Que  so  ganado  traía , 
Di  jóle :  —  Dime ,  buen  liombre , 
ÍJ)  que  preguntar  qneria 
Es  si  hay  per  aqui  poblado 
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O  alguna  casería 
Donde  paeda  descansar* 
Qae  gran  fatiga  traía.  — 
El  pastor  respondió  lu«fl;D 
Que  en  balde  la  buscana  • 
Porqae  en  todo  aquel  desierto 
Solo  una  ermita  habia  • 
Adonde  está  un  ermítafio 
Que  hacia  muy  santa  rida. 
£1  rey  fué  alegre  de  esto 
Por  allí  acabar  su  vida. 
Pidió  al  hombre  que  le  diese 
De  comer  si  algo  tenía  : 
El  pastor  sacó  un  zurrón .  ^ 
Que  siempre,  en  él  pan  traía. 
Dió^e  del  y  de  un  tasajo 
Que  acaso  allí  echado  haUa. 
£1  pan  era  muy  moreno , 
Al  rey  muy  mal  le  sabia , 
Las  lágrimas  se  le  salen , 
Detener  no  las  podía  • 
Acordándose  en  su  tiempo 
Los  matijares  que  comía. 
Después  que  hubo  descansado 
Por  la  ermita  le  pedía  • 
Él  pa  tor  le  enseñó  luego 
Por  donde  no  erraría. 
El  rey  le  dio  una  cadena 
Y  un  anillo  que  traía : 
Joyas  son  de  gran  valor 
Que  el  rey  en  mucho  tenía. 
Comenzando  á  caminar. 
Cuando  el  sol  se  retraía « 
A  la  hermita  es  ya  llegado 
Que  el  pastor  dicho  le  había* 
£1  dando  gracias  á  Dios 
Luego  á  rezar  se  metía  ; 
Después  que  hubo  rezado 
Para  el  ermitaño  se  iba  : 
Hombre  es  de  autoridad     ^ 
Que  bien  se  le  parecía. 
Preguntóle  el  ermitaño  , 
Cómo  allí  fué  su  venida  ; 
El  rey  los  ojos  llorosos « 
Aquesto  le  respondía  : 

—  £1  desdichado  Rodrigo 
Yo  soy  ,  que  rey  ser  solía: 
Vengo  á  hacer  peiútencia 
Contigo  en  tu  compafiía  ;  • 
No  recibas  pesadumbro 
Por  Dios  y  santa  IMaría.— . 
El  ermitaño  se  espanta  , 
Pof  consola  lio  decía  : 

—  Vos  cierto  habéis  elegido 
Camino  cual  convenia 
Para  vuestra  salvación , 
Quo  Dios  os  perJonariij.— 
El  ermita^  ¿  Dios  ruega 
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La  penitencia  que 
Al  rey  que  le  convenía* 
Fuéle  luego  revelado 
De  parte  de  JDios  un  día  « 
Que  le  meta  en  una  tumba 
Con  una  cnldortí  viva , 

Y  esto  tome  en  penlteucia 
Por  el  mal  que  hecho  había. 
£1  ermitaño  al  rey 
May  alegre  se  volvía « 
Contóselo  to.do  al  rey 
Como  pasado  le  había. 
£1  rey  desto  muy  goxMO 
Luego  en  obra  lo  ponía : 
Métese  como,  Dios  manda 
Para  allí  acabar  su  vida , 

Y  el  ermitaño  muy  santo 
Mírale  al  tercero  día. 
Dice  ;  —  i  Como  os  va ,  buen  rey  T 
I  Vaos  bien  con  la  compañía  ? 

—  Hasta  ahora  no  me  ha  locaJo , 
Porque  Dios  no  lo  quería  % 
Ruega  por  mf  •  el  enniti^o , 
Porque  acabe  bien  mí  vida.  — 
£1  ermitaño  lloraba , 
Gran  compasión  le  tenia , 
Comenzóle  á  consolar 

Y  esforzar  cuanto  podía. 
Después,  vuelve  el  ermitaño 
A  ver  si  ya  muerto  habia , 
Halla  que  estaba  rezando 

Y  que  gemía  y  plañía. 
Presontóle  como  estaba : 

—  Dios  es  en  ayuda  mía. 
Respondió  el  buen  rey  Rodrigo  * 
La  culebra  me  comía,  (18) 
Cómeme  ya  por  la  parte 
Que  todo  lo  merecía  • . 
Por  donde  fué  el  principio 
De  la  mí  muy  gran  desdicha*-^ 
El  ermitaño  lo  esfuerza , 

£1  buen  rey  allí  moria.^ 
Aquí  acabó  el  rey  Rodrigo  • 
Al  cielo  darecho  se  iba.    . 

lOViHCB  DBLl^V  D.PBLATO.  fSepÚlvéda.J 

Junto  al  río  Guadalote , 
Q;ie  á  Jerez  ora  cercano , 
Aquese  rey  don  Rodrigo 
Vencido  queda  en  el  campo. 
Venciólo  el  moro  Taríf ; 
Por  el  su  triste  pecado 
Los  moros  ganan  á  £spaña  • 
Toda  la  habían  eonq^jístado , 
Hasta  Asturias  de  Oviedo 
Donde  se  buyo  don  Petoyo. 
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A  este  abaran  per  rey 
Los  Cristi  anos  que  han  quedade. 
Cercáronlo  en  una  cueva 
Macha  gente  de  paganos  i 
Alzainan  llaman  al  moro  ^ 

Que  so))re  ellos  tiene  el  mando « 
€o&^  vino  el  mal  obispo 
I>en  Oppast  ese  malvado. 
Era  cuñado  del  cMide 
Que  don  Julián  es  nombrailo , 
Padre  era  de  la  Cava 
Que  todo  el  mal  ha  causadou 
Combaten  recio  U  cueva 
Con  esfuerzo  denodado ; 
Don  Oppas  se  llegó  á-ella 
En  un  mulo  cabalgando. 
Hablando  está  con  el  rey 
Palabras  de  gran  halago » 
Con  razones  engañosas 
Le  dijo  :  -Mira ,  Pelayo  , 
Bien  sabes  el  gran  poíder 
De  los  godos  euonados 
Que  conquistaron  á  Espaia 

Y  en  ella  habian  reinado « 
Que  nunca  fueron  vencidos 
De  bárbaros  y  romanos. 
Por  el  gran  juicio  de  Dios 
Ya  su  esfuerzo  es  soterrado  t 
Qoebrantado  es  su  poder  * 
Muertos  yacen  en  el  campo. 
Dime  tú  ,  ¿  que  te  aprovecha 
El  esfuerzo  que  has  mostrado , 

Y  encerrarte  en  esa  cueva? 
I  Dó  piensas  ser  escapado  ? 
¿Cuidas  por  ventura  tú 
Escapar  de  los  paganos , 

Y  de  dios  te  rebelar  . 

Y  conseguir  temerario 
Lo  que  no  pudo  Rodrigo » 
Aquese  rey  afamado « 

Con  todos  los  nobles  sodos 
Que  los  ves  desbaratados? 
Acuérdate  que  el  su  reino 
Que  on  fuerzas  fuera  ahondado 

Y  por  su  sabiduría 

De  todo  el  mundo  admirado  t 
Ya  es.  perdido  y  destruido » 

Y  en  no  nada  es  ya  tomado. 
Pelayo ,  yo  te  aconsejo 

La  tu  vida  deseando , 
Que'te  des  luego  á  los  moros 
Con  esos  tus  allegados : 
Tu  y  ellos  seréis  muy  ricos » 
De  riquezas  ahondados » 
Sino  moriréis  á  espada « 
No  escapareis  de  sus  manos. — 
Don  Pelayo  cuando  oyera 
Lo  que  aoa  Oppas  ha  hablado 


Recibió  nmy  gran  pesar, 

Y  esta  respuesta  le  ha  dado  ; 
—  Oppas ,  tú  fuiste  araobispo 

Y  en  letras  bien  enseñado  ; 
Bien  sabes  que  tú  y  el  rey 
Vitiza ,  aquese  tu  humano  9 
Enseñastes  mal  á  Dios 

Con  vuestros  grandes  pecados, 
Junto  con  don  Julián , 
Ese  siervo  del  diablo. 
En  saña  vos  lo  metistes  • 
Por  do  vino  el  arande  daño 
En  la  gente  de  los  godos» 
Varones  tan  esforzados. 

Y  aunque  esto  dure  algún  tiempo  * 
Dios  no  nos  habrá  olvidado  ; 

£1  á  nos  dará  venganza 
Del  (]ue  á  él. bobo  can8ado.f 
Yo  bien  fio  en  su  bondad 
Que  será  cono  lo  hable  • 

Y  esto  me  hace  non  temer 
Los  moros  me  han  cercado  • 
Cnanto  mas  que  es  mi  abogada 
Virgen  madre  con  sus  san^ : 
Todos  rogarán  á  Dios 

Nos  libre  deste  quebranto. 
Yo  creo  con  estos  pocos 
De  cobrar  lo  que  es  ganado 
A  los  fuertes  nobles  godos 
Á  quien  se  ha  hecho  el  estrago  t 
Que  muchas  núeses  se  crian 

Y  multiplican  de  un  grano.- 

Y  acabando  estas  razones , 
A  la  cueva  se  ha  tomado. 
Todos  los  que  están  con  él 
Quedaron  muy  asombrados 
En  ver  que  de  tantos  moros 
Todos  ellos  son  cercados  » 
Todos  de  un  corazón 

A  Dios  estaban  rogando 

?ue  los  ayudase  y  libre , 
no  mire  á  sus  pecados. 
Cuando  vi  lo  el  mal  obispo 
Que  no  aprovecha  lo  hablado, 
Mandó  á  todos  los  moros 
Que  combatan  los  cristianos » 
Que  están  sin  seso ,  medroso;»» 

Y  de  bien  desesperados , 
Que  acometan  con  las  armas 

Y  que  los  hagan  pedazos. 
Con  muy  grandes  alaridos 
A  la  peñ9  están  tirando 
Muchos  honderos  con  piedras 
Con  ballestas  y  con  dardos  : 
Mas  el  gran  poder  de  Dios 
Lidia  por  los  euceirados , 

Ca  las  piedras  y  saetas 

Y  dardos  que  habian  tirado 

12 


90 


ROHÁflClS  eAMtíLtBXSCOB 


Voélvense  contra  los  moros. 
Mochos  matan  en  el  campo. 
Veinte  rail  eran  los  muertos 
Sin  otros  machos  llagados. 
Los  moros  cuando  esto  vieron 
Todos  están  asomhrados, 
Pelayo  alabaha  i  Dios 
Por  el  milagro  pasado » 
Cobran  todos  corazón 
Contra  los  moros  malvados, 
A  unos  matan ,  otros  prenden , 
De  ellos  se  han  bien  vengado. 
Muerto  quedaba  Álzaman , 
Preso  Oppas  el  malvado  : 
Por  el  monte  de  Anzona 
Huyen  los  qoe  habían  quedado ; 
Cayera  el  monte  con  ellos , 
Debajo  los  ha  tomado. 

I.  — ROMANO  DIL   IST  AAMllO. 

fJnMmoJ 

En  eonaulta  estaba  un  dJa 
Con  sus  grandes  y  consejo 
£1  noble  rey  don  Ramiro , 
Varias  cosas  discurriendo , 
Cuando  sin  pedir  licencia 
Se  entró  por  la  sala  adentro 
Una  gallarda  doncella 
De  amable  y  hermoso  gesto , 
Vestida  toda  de  blanco , 
A  quien  el  rubio  cabello 
Boraaba  de  oro  los  hombros , 
A  causa  de  venir  suelto. 
Ponen  los  ojos  en  ella , 

Y  poniéndolos  en  ellos 
Ella  comenzó  á  hablar, 

Y  ellos  á  darle  silencio. 
—  Perdóname ,  dice ,  rey , 
Si  tu  consejo  atropello , 
Aunque  si  te  le  dan  malo , 
Antes  soy  digna  de  premio. 
No  sé  si  de  rey  cristiano 

Te  dé  nombre ,  porque  entiendo 
Que  con  fingida  afiariencia 
Debes  ser  moro  encubierto ; 
Que  quien  da  á  los  que  lo  son 
Las  doncellas  ciento  á  ciento , 
Si  ya  no  es  moro ,  á  ellas 
Las  soborna  para  serlo. 
Si  por  darle  muerte  oculta 
Vas  desangrando  tu  reino » 
Por  harto  mejor  tuviera 
De  una  vez  pegarle  fne^  ; 
O  sino  en  tríbulo  y  parias 
Dieras  hombres  á  fo  menos , 
Qoe  era  dalles  enemigos , 


De  quien  vivieran  con  miedo. 

Pero  si  les  das  doncellas , 

Allá ,  en  dejando  da  serlo , 

Nacerán  de  cada  una 

Cinco  ó  seis  contrarios  nuestros. 

Mas  bien  acordado  está 

Qoe  tus  hombres  se  estén  quedos , 

Porque  puedan  engendrar 

Hijas  aue  paguen  en  feudo  ; 

Qoe  solo  para  engendrallas 

Deben  de  tener  sogeto 

De  hombres ,  que  en  lo  demás 

To  por  mugeres  los  tengo. 

Si  te  acobardan  las  gnerras , 

I^s  mismas  doncellas  creo 

Qoe  han  de  venírtela  á  dar 

Por  el  mal  que  las  has  hecho , 

Y  sin  duda  vencerán 
Si  lo  ponen  en  efecto , 

Que  ellas  son  mugeres  hombres , 

Y  hombres  mugeres  aquestos.  — 
Alborotáronse  algunos , 

Y  el  rey  corrido  y  suspenso 
Determinó  de  morir 

O  libertar  á  su  reino. 
Juntó  su  gente  de  guerra , 

Y  prestándoles  su  fuerzo 
El  glorioso  Santiago , 

Dio  la  batalla  y  vencieron. 
Quedó  medroso  Almanzor , 

Y  el  rey  con  amieste  hecho 
Dio  libertad  á  Castilla  , 

Y  á  si  mesmo  honroso  premio. 

U.  —  EOMANCE  DEL  RET  BAMIBO, 

f  Seftúlveáa. ) 

De  León  y  las  Asturias 
Ramiro  tiene  el  reinado  : 
Eios  moros  de  Bardulia 
I^  enviaron  su  mandado  ,  ^^^ 

Que  si  paz  quiere  con  ellos 
El  tributo  les  sea  dado 
Que  les  daba  aquese  rey  t 
Mauregato  era  llamado. 
Cada  año  son  cien  doncellas , 
Las  cincuenta  hijasdalgo , 
Para  se  casar  con  ellas 

Y  tenellas  á  su  mando. 
Gran  pesar  cobraba  el  rey 
En  oir  el  tal  recado , 

Entró  en  tierra  de  los  moros  , 
Mucho  los  habla  estragado. 
En  Aivela  ese  higar 
Muy  gran  lid  habían  trabado , 
Despartiéralos  la  noche 
En  Clavijo  ese  collado. 
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Los  crístianM  e«»  f«Hga' 
Á.  Dios  estallan  Hamand^^  • 
Llorando  de  los. sos  ojos, 
May  grftfides  suspiros  dando. 
Lo  qne^le  pedían  era 
Que  no  los  baya  olvidado « 
Ni  consienta  qne  de  moros 
Qaeden  muertos  en-  el  campo , 
Raéganle  que  los  acorra , 
Pues  es  so.  Dios  soberano. 
Ádnrmiófle  el  rey  Ramiro* 
Santiago  1^  ha  hablado  • 
Díjole  :  —  Rey ,  sabe  cierto 
Qae  enando  Dios  por  sa  mano 
Nos  repartiera  las  tierras 
Do  üoósemee  i»redt€ando « 
Solo  España  á  mí  lá  di6 
Que  la  toTÍese  á  mí  cango. 
Defendella  be  de  los  moroi« 
Favor  soy  de  los  eristíanos ; 
Despierta  ta ,  rey»  no  doermas , 
No  dndes  lo  que  te  hablo , 
Que  yo  te  vengo  á  ayudar 
Contra  los  moros  paganos. 
Con  una. cruz  colorada, 
Rey  •  me  verás  peleando « 
Sena  blanca  sobre  mí 
T  también  sobre  el  caballo. 
Confiésate  tu^  eí  rey» 

Y  también  los  tos  vasallos  • 
Herid  de  recio  aae  los  moros 
Muertos  quedaran  en  campo. 
Llamad  el  nombre  do  Dios 
Con  el  mío  apellidando.  — 
Despierto  que  filé  el  buen  rey , 
£1  saefio  había  revelado  ; 
Hizo  lo  que  le  mandó 
Santiago  el  apóstol  santo. 
Hirieron  fuerte  que  los  moros 
Del  campo  los  han  lanzado , 

Y  tantos  murieron  dellos 
Qoe  no  pueden  sor  contados.  . 
De  allí  quedara  en  Castilla 
El  invocar  á  Santiago 

Al  tiempo  de  las  batallas 
Que  han  habido  los  cristianos. 

moHAKCB  me  LOS  iNFAims  nn  KAvtiaA. 

fSépúlveéa.; 

En  Castilla  y  en  Navarra 
Don  Sancho  el  Mayor  reinaba , 
Muy  j^nerrero  es  y  valiente, 
Qoe  a  los  moros  quebrantaba. 
Grandes  batallas  les  vence , 
Muchos  deUos  captlvaba , 
Sos  reinos  mantuvo  en  paa « 


Ninguno  se  lo  estorbaba , 
Todos  le  tienen  temor , 
A  todos  los  sojuzgaba. 
£1  buen  rey  tiene  un  caballo 
Que  mudio  lo  estimaba , 
Muy  crecido  es  y  hermoso , 
Cumplido  de  buena  maña , 
Tanto ,  qoe  yendo  sobre  él 
Peligro  no  recelaba. 
De  Najara  partió  el  rey , 
Su  caballo'  encomendaba. 
A  la  reina  su  muger 
Que  lo  tenga  en  buena  guarda. 
El  rey  tenia  dos  hijos , 
Femando  y  García  se  llaman ; 
El  mayor  que  es  don  García 
A  la  reina  suplicaba 
Qoe  este  caballo  le  diese  , 
En  eUo  mucho  afincaba  : 
Prometióselo  la  reina , 
Que  á  este  hijo  mucho  amaba. 
Un  caballero  del  rey 
A  la  reina  aconsejaba 
Que  no  le  diese  el  caballo 
Que  el  rey  tanto  preciaba  , 
Que  su  gracia  iba  á  perder 

Y  la  su  ira  cobraba. 

La  reina  con  gran  temor 
La  promesa  revocaba. 
Gran  saña  cobró  García , 
Della  cobraba  gran  saña : 
F^ése  para  el  rev  su  padre , 
De  su  madre  mal  hablaba. 
Dijo  que  es  gran  alevosa 

Y  que  traición  le  armaba, 

Y  qu*esto  lo  probaría : 

Con  su  hermano  lo  probaba. 
Creyó  el  rey  á  don  García* 
Aquesto  que  le  cantaba  ; 
Mandó  prender  á  la  reina  , 
En  prísion  fuerte  la  echaba. 
Para  determinar  esto 
A  cortes  el  rey  llamaba , 
En  las  cortes  determinan 
Que  la  reina  se  haga  salva  , 

Y  que  diese  un  calmllero 
Que  haira  por  ella  batalla 
Con  los  dos  hijos  del  rey , 

Y  á  no  darlo  sea  quemada. 
En  la.  corte  no  hay  ninguno 
Que  emprenda  la  tal  hazaña. 
Porque  son  hijos  del  rey 

Y  bravos  en  la  batalla. 
Don  Ramiro ,  que  es  bastardo 
Hecho  en  una  barragana , 
Es  caballero  hermoso 

De  quien  mucho  se  fiaba. 
Fuese  ante  él  rey  su  padre 
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Y  grandes  de  sd  mesnada , 

Y  di  jóle  que  lidiaría, 
Con  ambos  hará  batalla 
Sobre  traición  que  á  la  reina 
A  tuerto  le  es  levantada. 

El  rey  recibió  su  gage , 
La  batalla  concertaba. 
García  que  el  mal  urdiera    . 
Su  pecado  confesaba 
A  un  hombre  religioso 
Que  al  buen  rey  confesaba , 
£1  cual  descubriera  al  rey 
La  falsedad  atamaña. 
Don  Sancho  cuando  lo  supo 
Dello  gran  placer  cobraba « 
Fuera  donde  está  la  reina 

Y  perdón  le  demandaba ; 
Sacóla  de  la  prisión. 

Su  gran  bondad  alababa , 
A  don  Ramiro  ^  bastordo 
La  reina  mucho  preciaba. 
Maldijo  á  sus  doa  hijos , 
Al  bastardo  lo  loaba , 
£1  su  reino  de  Aragón 
A  Ramiro  se  lo  daba.  . 
Recibió  della  la  corona 

Y  por  rey  se  intitulaba, 
Las  gentes  todas  lo  loan , 
Bendiciones  le  echabaa» 
Porque  libró  á  la  reina 
De  lo  que  fuera  acusada 

Por  sus  dkis  hijos  nombrados  j 

Y  el  bastardo  la  libraba. 

r 

ROHáNCB  DE  LA  CONDESA  DE  CASTILLA. 

(Sepúlveda.J 

Conde  era  de  Castilla 
Don  Sancho  el  muy  esforzado , 
Hijo  es  de  Garci  Fernandez 
Que  anles  del  tuvo  el  condado , 
Nieto  es  de  Fernán  Gontalez 
Que  á  Castilla  ha  libertado 
De  los  reyes  de  León , 
De  auien  solia  ser  mandado. 
Viuaa  estaba  la  condesa 
lladre  del  conde  don  Sancho  % 
Quien  por  casar  con  un  moro 
Gran  traición  había  pensado. 
Malar  al  conde  su  hijo 
Con  yerbas  tiene  acordado  , 

Y  después  de  muerto  el  conde* 
Luego  ella  habria  el  cotfidado , 

Y  siendo  señora  del 

Al  moro  seria  entregado » 

Y  el  moro  seria  señor 
De  condado  tan  honrado. 


Tomó  yerbas  la' oéndesa , 
Ya  las  está  destemplando 
Para  darlas  á  beber 
A  queste  conde  don  Sancho. 
De  las  yerbas  no  podía 
Hacerse  «I  conde  librado : 
No  quiso  Dios  se  complieso 
Lo  qu*ella  tiene  acordado , 
Que  una  criada  suya , 
A  quien  le  fué  revelado , 
Descubrió  todo  el  secreto 
T  al  conde  hizo  avisado. 
Cuando  vino  la  condesa 
A  obrar  tan  gran  pecado, 
Dio  las  yerbas  al  su  hijo 
En  el  vino  destemplado : 
Rogaba  al  conde  bebiese 
Del  vino  qu*es  afamado , 
Mas  él  no  lo  quiso  hacer , 

Y  á  su  madre  habia  rogado 
Que  dello  primero  beba , 

Y  él  hará  luego  su  mando. 
Rehúsalo  la  condesa 

Sa  traición  disimulando , 
Respondió  no  tener  gana , 
Que  la  sed  se  le  ha  quitado. 
Mucho  la  importunó  el  conde 
En  ello  haga  su  grado ; 

Y  que  del  vino  bebiese 
Le  estaba  importunando ; 
Pero  no  aprovecha  cosa , 

Que  siempre  lo  había  escnsado. 
El  conde  le  hizo  por  fuerza 
Beber  el  vino  herbolado  ; 
Loego  que  lo  hobo  bebido 
Muerta  en  el  suelo  ha  quedado. 
De  allí  quedó  en  Castilla 

Y  se  habia  acMtumbnido 
Beber  mugeres  primero 

Y  luego  los  allegados. 

aOMitVCB  DE  DOÑA  fBBEA  , 
HEBÍUBÍA  DE   ALFONSO  T. 

En  los  reinos  de  León 
El  quinto  Alfonso  reinaba: 
Una  hermana  tiene  el  rey  , 
Doña  Terea  se  llama. 
Audalla ,  rey  de  Toledo  • 
Por  mnger  se  la  demanda , 

Y  el  rey  con  muy  mal  consejo 
Lo  que  le  pide  otorgaba. 
Movióse  el  rey  á  hacerlo 
Porque,  el  moro  le  ayudaba 
Contra  otros  reyes  moros 

De  quien  él  se  recelaba. 


i  HKrtilUOOft. 


93 


Mucho  á  la  inbnfa  lé  pesa 

En  se  ver  tan  denostada 

De  la  casar  con  nn  morOf 

Siendo  la  infanta  cristiana* 

Ko  aprovechan  con  el  rey 

Las  lagrimas  que  lloraba  , 

Ni  los  megos  que  le  ruegan 

Para  revocar  la  manda. 

El  rey  la  envió  á  Toledo 

Adonde  Audalla  estaba  • 

Recibióla  bien  el  moro , 

En  la  ver  mocho  se  holgaba : 

Procuró  haber  su  amor , 

Quiere  gozar  de  la  infanta « 

Ella  con  crecido  enojo 

Aquesta  razón  hablaba : 

—  To  te  digo  que  no  Uegoei 

A  mi  ,  porque  soy  cristiana 

T  tú ,  moro«  de  otra  ley 

De  la  mía  muy  lejana : 

No  quiero  to  compañía » 

Tu  vista  á  roí  no  agradaba ; 

Si  pones  manos  en  mí 

Y  de  tí  soy  deshonrada , 

El  ángel  de  Jesucristo , 

A  quien  él  me  ha  dado  en  guarda  # 

Herirá  ese  tu  cuerpo 

Con  so  muy  tajante  espada.  — • 

No  se  le  dio  nada  al  moro 

De  lo  ^ue  la  infanta  hablaba  * 

Compiló  en  ella  su  querer « 

Dueña  el  moro  la  tomaba. 

Dende  á  muy  poco  rato 

El  ángel  de  'Dios  lo  llaga , 

Dióle  grande  enfermedad , 

Sobre  el  moro  cae  gran,  plaga. 

Cuidó  el  rey  ser  delia  muerto* 

T  que  de  tal  mal  no  escapa. 

Llamó  á  sus  ricoshombres » 

Con  la  infanta  los  enviaba 

A  León  do  estaba  Alfonso » 

Gran  presente  le  llevaban 

De  oro  y  piedras  preciosas 

Que  en  gran  valor  eslimaban. 

Libados  son  á  León , 

La  infanta  mo^ja  se  entraba  • 

Do  vivió  sirviendo  á  Dios 

Honesta  vida  muy  santa 

En  aquese  monasterio 

Bi  que  de  las  Huelgas  llaman. 

■OMAICCB  DB  LA  BLBCaON  DEL  BJST 
ftÁMlBO  EL  MOMOB. 

Navarros  y  aragoneses 
Grandes  debates  tenian 


Porque  rey  les  ha  faltado 

Y  muchos  serlo  querían. 
Précianse  de  ser  leales » 

Y  en  ello  no  consenlian , 
Qoe  no  quieren  tomar  rey 
Sino  al  que  lo  merecía , 

Y  qoe  fuese  de  la  sangre 
Que  de  reyes  descendía. 
Monge  era  don  Ramiro , 
Santo  y  de  muy  buena  vida , 
Hermano  del  rey  Alfonso » 
Qoe  ya  difunto  yacía. 
Sácanlo  dd  monasterio , 
Aunque  á  él  no  le  p^aciar' 
A  Huesca  lo  habían  llevado  , 
Por  rey  alzado  lo  habían. 
Fué  ventctfoso  en  Ifetallas , ' 
Ninguna  dellas  perdía , 

Fué  de  los  suyos  amado  , 
Con  ellos  su  haber  partía. 
En  la  batalla  primera 
Qoe  con  los  moros  había , 
Sus  caballeros  le  armaron 
De  fresca  y  fuerte  loriga. 
Cabalgara  en  su  caballo , 
El  escudo  le  ponían 
En  el  su  brazo  siniestro* 

Y  la  espada  sin  vaina 
Le  ponían  en  el  derecho  , 

Y  los  suyos  le  decían  : 
—Las  riendas  tomad ,  señor , 
Con  aquesta  mano  misma 
Con  cpie  asidos  el  escudo 

Y  fend  en  la  morisma.  — 
El  rey  como  sabe  poco 
Luego  allí  les  respondía : 
—Con  esa  tengo  el  escudo  , 
Tenellas  yo  no  podría , 
Ponédmelas  en  la  boca 
Que  sin  embarazo  iba.— 
l>os  suyos  hicieron  luego 
Aquello  que  el  rey  p^ia ; 
Ansí  entrara  en  la  batalla  • 
Muchos  moros  muerto  había  : 
Salió  rey  muy  esfonado  , 
Muchas  tierras  conquería  • 
Dejado  había  su  reino 

Y  tornóse  á  su  monjía. 

BOMAMCB  DE  LA  CAMPANA  DE  HUESCA, 

(  Ánimimo») 

Don  Ramiro  de  Aragón 
El  rey  Monge  que  llamaban , 
Caballeros  de  sus  reinos 
Asaz  lo  menospreciaban, 
Qu*  era  muy  sobrado  manso 
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Y  no  sabidor  en  «miM , 
Por  lo  que  no  le  obedecen « 
Por  lo  que  le  desacatan. 
Enviado  ha  on  mensagero 
Al  monge  que  lo  criara , 
A  San  Ponce  de  Torneras 
Donde  el  boeo  abad  moraba « 
Porque  él  le  diese  censcjo 
En  la  bajeza  en  que  estaba. 
£1  mensagero  se  parte 

Y  al  abad  le  da  una  carta : 
El  abad  no  le  responde  • 
En  la  huerta  solo  entraba  • 
El  mensagero  coa  él 

Que  respuesta  le  demanda. 
El  abad  lo  despachó 
Sin  hablarle  una  palabra. 
JjSl  respuesta  que  le  diera 
Fuera  cifra  bien  cerrada , 
Que  sacando  allí  un  cuchillo 
Las  ramas  altas  cortaba. 
Despedido  el  mensagero 
Mal  contento  se  tomabaí 
Gomo  fué  llegado  al  rey    • 
Le  dijera  estas  palabras : 
^Mal  recaudo  os  traigo »  rey« 
Qu*  el  monge  no  tos  preciaba  • 
Ni  me  quiso  dar  respuesta  t 
Creo  que  de  tos  burlaba : 
Entróse  luego  á  una  huerta 
En  leyendo  vuestra  carta  • 

Y  afilando  allí  un  cuchillo 
Las  ramas  emparejaba.— 
Oyendo  aquestas  razones 
El  rey  las  disimulara  , 
Entendió  bien  la  respuesta 

Y  el  consejo  que  le  daba. 
Hizo  llamar  á  las  cortes , 
A  cortes  que  celebraba.^ 
Dice  que  hacer  quería 
Una  solemne  campana 
Que  se  oyese  por  el  reine 

Y  sonase  en  toda  España. 
Viérades  desto  gran  risa , 
Los  grandes  dello  mofaban  ; 
En  esta  ciudad  de  Huesca 
Muchas  gentes  se  juntaban. 
Llamó  un  dia  á  los  señores 

Y  en  su  cámara  les  habla , 

Y  á  sus  hijos  herederos 
Hizo  quedar  en  la  sala. 
En  entrando  todos  ellos 
Viéronse  entre  gente  de  arma^i 
Mandó  cortar  las  cabezas 

A  los  que  mas  del  burlaban. 
Quince  fueron  sentenciados » 
A  los  otros  perdonara ; 
Mandó  sacar  las  cabezas 


A  los  mocos  dé  la  sala ; 
Díjoles  qu*  eran  de  sus  padres 
Todas  las  que  allí  miraban. 
Porque  le  tenian  en  poco 

Y  en  su  presencia  borlaban : 
Que  TÍesen  aquel  ejemplo 

Y  ellos  mojasen  la  barba. 
Así  fué  temido  el  Monge 
Con  el  son  de  esta  campana. 

ROMAKTJI  DEL  PICHO 

na  LOS  CINCO  maravedís. 

CÁnórUmo.J  (19) 

En  esa  ciudad  de  Burgos 
Las  cortes  se  habian  juntado 
El  rey  que  venció  las  NaTas 
Con  todos  los  hijosdalgo. 
Habló  con  don  Diego  el  rey", 
Con  él  se  habia  consejado , 
Que  era  señor  de  Vizcaya  * 
De  todos  el  mas  privado. 
— Gonsejédesme^  don  Diego, 
Que  estoy  muy  necesitado , 
Que  con  las  guerras  que  he  hecho 
Gran  dinero  me  ha  faltado. 
Querría  llegarme  á  Cuenca  • 
No  tengo  lo  necesario , 
Si  os  pareciese  ,  don  Diego  , 
Por  mi  será  demandado 
Que  cinco  maravedís 
Me  peche  cada  hijodalgo. 
— Grave  cosa  me  parece , 
Le  respondiera  el  de  Haro , 
Que  querades  vos ,  señor « 
Al  libre  hacer  tributario ; 
Mas  por  lo  mucho  que  os  quiero 
De  mí  seréis  ayudado , 
Porque  yo  soy  principal , 

Y  de  mí  os  será  pagado.- 
Siendo  juntos  en  las  cortes 
El  rey  se  lo  habia  hablado , 
Levantado  está  don  Diego 
Gomo  ya  estaba  acordado. 

—  Justo  es  lo  que  pide  el  rey , 
Por  nadie  le  sea  negado , 
Mis  cinco  maravedís 

Helos  aquí  de  buen  grado.— 
Don  Ñuño ,  conde  de  Lara , 
Mucho  mal  se  habia  enojado, 
Pospnesto  todo  temor 
Desla  manera  ha  hablado : 

—  Aquellos  donde  Teñimos 
Nunca  tal  pecho  han  pagado , 
Nos  menos  lo  pagaremos 

Ni  al  rey  tal  le  será  dado. 
£1  que  quisiere  pagarle 
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Qaede  aqoi.  como  Ttlbnot 

Vayase  loego  tras  mí 

El  que  faere  hijodalgo. -^ 

Todos  se  salen  tras  él , 

De  tres  mil  >  tres  han  quedado , 

Eu  el  campo  de  la  Clera 

Todos  allí  se  han  Juntado. 

El  pecho  que  el  rey  demanda 

En  las  lanzas  lo  han  atado  y 

Envíanle  á  decir 

Que  el  triboto  está  llegado , 

Qae  envié  sos  cogedores 

Y  luego  será  pagado ; 

Mas  que  sí  61  va  en  persona 
No  será  desacatado , 
Pero  ifOB  enviase  aquellos 
De  quen  fuera  aconsejado. 
Guando  aquesto  oyera  el  rey 

Y  que  solo  se  ha  quedado , 
Volvióse  para  don  Diego, 
Consejo  le  ha  demandMio. 
Don  Diego  como  sagaz 
Este  cooietio  le  ha  dado  : 
~  Desterrédesme «  señor , 
Gomo  que  yo  lo  he  causado , 

Y  así  cobrareis  la  gracia 

De  los  vuestros  hijosdalgo.  — 

Otorgó  el  rey  él  consejo ; 

A  d^r  les  ha  enviado 

Qae  quien  le  dio  tal  consejo 

Será  muy  bien  castigado  t 

Que  hidalgos  de  Castilla 

Ño  son  para  haber  pechado. 

May  aúegres  fueron  todos , 

Todo  se  hubo  apaciguado , 

Desterraron  á  don  Diego 

Por  lo  que  no  habia  pecado , 

Mas  dende  á  pocos  días 

A  Castilla  fué  tomado. 

£1  bien  de  la  lealtad 

Por  ningun  precio  es  comprado. 

nOMÁlfCB  DB  LOS  AMOVBS 
M  ALVONM  Vni  CON  FBKICOSA. 

fSepúlvedaJ 

Muerto  era  ese  buen  rey 
Don  Sancho  el  Deseado : 
Gran  llanto  se  hizo  en  Castilla « 
Que  era  de  todos  amado. 
Su  hijo  el  octavo  Alfonso 
Sus  reinos  habia  heredado , 
Ese  qoe  venció  en  kis  Navas 
De  Toloea  al  re;r  pagano , 
Ese  Miramamolm 
De  Marruecos  tan  nombrado. 
Aunque  el  rey  es  muy  pequefio, 


Los  grandes  de  so  rehUKlo 
Allá  en  In^alaterra 
Al  re]^  lo  tienen  casado 
Con  hija  de  don  Enrique , 
Que  della  es  rey  coronado. 
En  Burgos  se  hacen  las  bodas , 
Muchas  gentes  se  han  Juntado , 
Muy  ricas  fueron  y  honradas 
Por  ser  tal  el  desposado. 
£1  rey  con  la  su  muger 
A  Toledo  habia  llegado  ; 
Mas  como  amor  es  tan  ciego 
Al  rey  habia  engañado. 
Pagdse  de  una  judía, 
Della  estaba  enamorado : 
Ferraosa  habla  por  nombre , 
Cuádrale  el  nombre  llamado. 
Olvidó  el  rey  á  la  reina  t 
Con  aquella  se  ha  encerrado. 
Siete  años  estaban  Juntos 
Que  no  se  hablan  apartado , 

Y  tanto  la  amaba  el  rey 

Que  á  su  reino  habia  olvidado. 
De  sí  mismo  no  se  acuerda  ; 
Los  suyos  han  acordado 
De  poner  recabdo  en  ello 
En  fecho  tan  feo  y  malo. 
Acuerdan  de  la  matar 
Por  ver  su  señor  cobrado , 
Porque  lo  tienen  perdido 

Y  les  será  bien  contado. 
Fueron  donde  estaba  el  rey 
Con  la  judía  en  su  cabo : 
Los  unos  hablan  con  él  * 
Los  otros  hablan  entrado 
Donde  la  Judía  estaba 
Sobre  un  muy  rico  estrado. 
Matáronla  luego  allí 

Y  á  los  que  han  con  ella  hallado. 
El  rey  que  supo  su  muerte 
Triste  estaba  y  muy  cuitado  : 

No  sabia  qué  se  hiciese , 

Que  el  amor  demasiado 

Que  tenia  á  la  Judía 

Lo  ha  de  seso  enagenado. 

Sos  vasallos  lo  consuelan  , 

A  Illesoas  lo  hablan  llevado. 

Estando  el  rey  una  noche 

En  la  su  cama  acostado , 

Cuidando  en  la  Judía  , 

Un  ángel  le  habla  hablado. 

«—  ¿  Aun  cuidas ,  le  dijo ,  Alfonso , 

En  el  tu  grave  pecado  ? 

Dios  de  tí  gran  deservicio 

De  tu  maldad  ha  tomado  ; 

No  fincará  de  tí  hijo , 

Mas  hija  te  habrá  heredado. 

Procura  de  á  Dios  servir 
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Porqae  te  haya  perdonado. 
—  Ángel ,  respondió  el  rey, 
Ante  Dios  sé  mi  abogado , 
Yo  ya  copozco  mi  culpa 
T  conozco  haber  errado. 

ROlf  ANCE  DB  LA  MCBHTS 
DS  UM  CAaVAJAUW. 

fAnómmo.J 

Válasme ,  Naestra  Señora  • 
Cual  dicen ,  de  la  Ribera, 
Donde  el  buen  rey  don  Femando 
Tuvo  la  su  cuarentena. 
Desde  el  miércoles  corvillo  (20) 
Hasta  el  jueyes  de  la  Cena, 
Que  el  rey  no  se  hizo  la  barba 
Ni  peinó  la  su  cabeza. 
Una  silla  era  su  cama. 
Un  canto  por  cabecera , 
Los  cuarenta  pobres  comen 
Cada  dia  á  la  su  mesa. 
De  lo  que  á  los  pobres  sobra 
£1  rey  hace  la  su  cena , 
Con  vara  de  oro  en  su  mano 
Bien  hace  servir  la  mesa. 
Dícenle  sus  caballeros 
Dónde  irá  á  tener  la  Gesta : 
—  A  Jaén  dice ,  señorea. 
Con  mi  señora  la  reina.  — 
Después  que  estuvo  en  Jaén 

Y  la  fíesta  hubo  pasado, 
Pártese  para  Alcaudete , 
Ese  castillo  nombrado  : 
£1  pié  tiene  en  el  estribo , 
Que  aun  no  se  habia  apeado , 
Cuando  le  daban  querella 
De  dos  hombres  hijosdalgo, 

Y  la  querella  le  daban 

Dos  hombres  como  villanos. 
Abarcas  traen  calzadas, 

Y  aguijadas  en  las  manos. 
—  Justicia ,  justicia ,  rey , 
Pues  que  somos  tus  vasallos. 
De  don  Pedro  Carvajad 

Y  don  Alfonso  su  hermano , 
Que  nos  corren  nuestras  tierras 

Y  nos  robaban  el  campo , 

Y  nos  fuerzan  las  mugeres 
A  tuerto  y  desaguisado. 
Comíannos  la  cebada 

Sin  después  querer  pagallo » 
Hacen  otras  desvergüenzas 
Que  vergüenza  era  contallo. 
—Yo  haré  dello  justicia  ,    , 
Tomaos  á  vuestro  ganado.  -^ 
Manda  pr^onar  el  rey 


1    Y  por  todo  sa  reinado  , 
De  cualquier  que  los  hallase 
Le  daría  buen  hallazgo. 
Hallólos  el  almirante 
Allá  en  Medina  del  Campo 
Comprando  muy  ricas  armas , 
Jaeces  para  caballos. 

—  Presos,  presos,  caballeros. 
Presos,  presos,  hijosdalgo. 

—  No  por  vos ,  el  almirante , 
Si  de  otro  no  traéis  maQda<lo. 

—  Estad  presos,  caballeros. 
Que  del  rey  traigo  recaudo. 
— -  Plácenos  el  almirante  • 
Por  cumplir  el  su  mandado,  —i 
Por  las  sus  jornadas  ciertas 
En  Jaén  habían  entrado. 

—  Manténgate  Dios,  el  rey. 

—  Mal  vengades ,  hijosdalgo.  — 
Mándales  cortar  los  pies , 
Mándales  cortar  las  manos , 
T  mándalos  despeñar 
De  aquella  peña  de  Martos. 
Allí  hablara  el  uno  dellos , 
El  menor  y  mas  osado  ; 
•^¿Poraué  lo  haces,  el  rey  T 
i  Porque  haces  tal  mandado  ? 
Querellámonos ,  el  rey. 
Para  ante  Dios  soberano 
Que  dentro  de  treinta  dias 
Vais  con  nosotros  á  plazo , 

Y  ponemos  por  testigos 
A  san  Pedro  y  á  san  Pablo , 
Por  escribano  ponemos 
Al  apóstol  Santiago.  — 
El  rey  no  mirando  en  ello 
Hizo  cumplir  so  mandado , 
Por  la  falsa  información 
Que  los  villanos  le  han  dado ; 

Y  muertos  los  Carvajales 
Que  lo  hablan  emplazado , 
Antes  de  los  treinta  dias 
Él  se  hallara  muy  malo : 

Y  después  fueron  cumplidos. 
En  el  postrer  dia  del  plazo 
Fué  muerto  dentro  en  León 
Do  la  sentencia  hubo  dado. 

UN  MOaO  AlfülfCIA 

LA  unaxAD  na  ispaí^a  dbl  tv6o  agarbuo. 

fÁiiámmo,J 

Cuando  el  r^  Femando  coarto 
Puso  Cerco  á  Gibraltar , 

Y  de  morir  ó  tomalla 
Juró  en  un  libro  misal ; 

I    Después  que  le  dio  el  asalto 
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Por  la  tierra  y  por  la  mar  i 

T  se  le  rindió  a  partido 
El  castillo  y  la  ciudad, 
Salió  de  ella  un  moro  viejo  • 
Biea  de  den  años  de  edad , 
Preguntando  por  el  rev 
Para  hablarle  en  puridad. 
Fídcó  en  tierra  los  hinojos , 
Mándale  el  rey  levantar . 
Dssta  suerte  dijo  el  moro : 
Bien  oiréis  lo  que  dirá. 

—  To  viví  ledo  en  Sevilla 
Por  largos  años  en  paz  • 
Guando  el  ínclito  Fernando 
Kof  la  vino  á  conquistar. 
De  allí  me  vine  á  Jerec, 
Donde  á  la  saña  real 

De  Alfonso  tu  sabio  abuelo 

Resistir  pudimos  mal. 

A  Gibraltar  el^ 

Después,  señor,  por  logar 

El  mas  fuerte  que  tenian 

Los  moros  de  aquende  el  mar , 

Doode  á  tu  fuerza  y  desdenes 

Oponer  es  por  demás. 

Si  la  sigues  con  denuedo 

Término  estrecho  la  dan 

Los  límites  de  la  tierra ; 

Tanto  has  de  señorear. 

Pon  mientes  en  lo  que  digo  » 

Porque  así  acontecerá , 

One  á  on  moro  gran  sabidor 

Se  lo  oí  profetizar. 

nOMANCB'DB  LA  PBI8I0K 
DBL  DUQUB  DB   ABJONA. 

fÁnárdmoJ 

En  Aijona  estaba  el  duque 
T  el  buen  rey  en  Gibraltar » 
Envióle  on  monsagero 
Que  le  viniese  á  hablar. 
Ifal  aventurado  el  duque 
Vino  luego  sin  lardar , 
lomada  de  quince  dias 
En  ocho  la  fuera  á  andar. 
Hallaba  las  mesas  puestas 
T  aparejado  el  yantar , 
T  desque  hubieron  comido 
Vanse  á  un  jardín  á  holgar. 
Andándose  paseando 
El  rey  comenzó  de  hablar : 

—  De  vos ,  el  duque  de  Arjona  i 
Grandes  querellas  me  dan 

Que  forzades  las  rougeres 
Casadas  y  por  casar ; 
Que  lea  bebíades  el  vino 


Y  les  comíades  d  pan  ; 
Que  les  tomáis  la  cebada 
Sin  se  la  querer  pagar. 
—  Quién  08  lo"  dijo ,'  buen  rey , 
No  os  dijera  la  verdad. 
"—  Llámasme  mi  camarero 
Be  mi  cámara  real , 
Que  me  trajese  unas  cartas 
Que  en  mi  baijoleta  están* 
Védeslas  aquí  el  duque , 
Ifo  me  lo  podéis  negar. 
Preso ,  preso ,  caballeros , 
Preso  de  aquí  lo  llevad , 
Entregadlo  al  de  Mendoza » 
Ese  mi  alcalde  el  leal. 


BOM ANCB  DB  LA 

DB  D.  MANBIQVB  DB  LABA. 

fJuan  de  Leyva.J 

A  veinte  y  siete  de  marzo 
La  media  noche  sería , 
Bn  Barcelona  la  grande 
Muy  grandes  llantos  había. 
Los  gritos  llegan  al  cielo , 
La  gente  se  amortecía 
Por  don  Manrique  de  Lara 
Que  deste  mundo  partía. 
Muerto  lo  traen  á  su  tierra 
Donde  vivo  sucedía , 
Su  bulto  llevan  cubierto 
De  muy  rica  pedrería  ; 
Cercado  de  escudos  de  armatf 
De  real  genealogía 
De  aquellos  altos  linages 
Donde  aauel  señor  venía. 
De  los  Manriques  v  Castres 
El  mejor  era  que  había , 
De  los  infantes  de  Lara 
Derechamente  venia. 
Con  61  salen  arzobispos 
Con  toda  la  clerecía , 
Caballeros  traen  sus  andas , 
Duques  son  su  compañía  , 
Llóralo  el  rey  y  la  reina 
Como  aquel  que  les  dolía , 
Llóralo  toda  la  corte 
Cada  cual  quien  mas  podía. 
Quedaron  todas  las  damas 
Sin  consuelo  ni  alegría. 
Cada  uno  de  los  galanes 
Con  sus  lágrimas  decía  : 
«  El  mejor  de  los  mejores 
Hoy  nos  deja  en  este  dia  :  • 
Hizo  honra  á  los  menores, 
A  los  grandes  demasía , 
Parece  al  duque  su  padre 

13 
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En  toda  caballería. 

Solo  un  consuelo  le  queda  , 

T  es  el  que  mas  él  quería , 

Que  aunque  la  vida  maríese 

Su  memoría  quedaría. 

Parecióme  Barcelona 

A  Trova  cuando  se  ardía. 

m 

ROHAIfCB  ns  LA  DÜQUKSA 
DB  GCIMAJUSST. 

fÁnónimoJ 

Quejóme  de  vos ,  el  rey  > 
Por  haber  crédito  dado 
Del  buen  duaue  mi  marído 
Lo  que  le  fue  levantado. 
Mandástemelo  prender 
No  siendo  en  nada  culpado  : 
Mal  lo  hecistes ,  señor . 
Mal  fuistes  aconsejado , 
Que  nunca  os  hizo  aleve 
Para  ser  tan  mal  tratado , 
Antes  os  sirvió  ,  mezquina , 
Poniendo  por  vos  su  estado. 
Siempre  vino  á  vuestras  cortes 
Por  cumplir,  vuestro  mandado. 
No  lo  hiciera ,  señor , 
Si  en  algo  os  hubiera  errado , 
Que  gente  y  armas  tenia 
Para  darse  á  buen  recaudo  ; 
Mas  vino  como  inocente 
Que  estaba  de  aquel  pecado  ; 
Vos  no  mirando  justicia 
Habéisinelo  degollado. 
No  lloro  tanto  su  muerte 
Como  vello  deshonrado 
Con  un  pregón  que  decía 
Lo  por  él  nunca  pensado. 
Murió  por  culpas  agenas 
Injustamente  juzgado ; 
£l  ganó  por  ello  gloria  • 
Yo  para  siempre  cuidado. 
A;ora  vivo  en  prisiones. 
El  que  vos  me  habéis  echado , 
Con  una  hija  que  tengo  , 
Q  le  otro  bien  no  me  ha  quedado  t 
Q  ;e  tres  hijos  que  tenia 
Mabéismelos  apartado : 
El  uno  es  muerto  en  Castilla , 
£1  otro  desheredado , 
E  otro  tiene  su  ama  ; 
No  espero  verlo  criado , 
P>r  el  cual  pueden  decir 
Inocente  desdichado. 
Y  pido  de  vos  enmienda, 
Rev ,  señor ,  primo  y  hennaao  f 
A  la  justicia  de  Dios 


De  hecho  tan  mal  mirado  : 
Por  verme  á  mí  con  venganza  t 

Y  á  él  sin  culpa  culpado. 

4 

lOMAKCB    BBL  C0?mB  DB  BÁRCBLORA 
T  LA   BMPBRATRXZ  DB  ALBMAlfU. 

fAnéfdmo.J 

En  el  tiempo  que  reinaba 

Y  en  virtudes  florecía 
Este  conde  don  Ramón , 
Flor  de  la  caballería , 
En  Barcelona  la  grande  , 
Que  por  suya  la  tenia, 
Nuevas  ciertas  de  dolor 
De  un  estranjero  sabia 
Que  allá  en  Alemania 
(rrande  llanto  se  hacia 
Por  la  noble  emperatriz 
Que  en  virtud  resplandecía , 
Que  dos  malos  caballeros 
La  acusan  de  alevosía 
Ante  el  gran  emperador , 
Que  mas  que  á  sí  la  quería  • 
Diciendo  :  —  Sepa  tu  alteza  , 
Gran  señor  ,  si  te  placía , 
Que  nosotros  hemos  visto 

A  la  emperatriz  un  dia 
Holgar  con  su  camarero , 
No  mirando  que  hacía 
Traición  á  tí ,  señor , 

Y  á  su  gran  genealogía.  — 
L'empcfador  muy  turbado 
Desta  sueí-te  respondía  : 

—  Si  es  verdad  ,  caballeros , 

Esa  tan  gran  villanía. 

Yo  haré  ün  tal  castigo 

Cual  conviene  á  la  honra  mia.  — » 

Mandola  luego  prender, 

Y  en  prisiones  la  ponía  , 
Hasta  ser  complido  el  plazo 
Que  la  ley  le  disponía. 
Búscaose  dos  caballeros 
Qje  defiendan  la  su  vida 
Contra  los  acusadores. 
Que  en  él  campo  *^e  vería 
La  justicia  cuya  era , 

Y  á  quién  Dios  favorecía. 
Pues  sabido  por  el  conde 
La  nueva  tan  dolorida, 
Determina  de  partir 

A  librarla  ,  si  podía « 
Con  no  mas  de  un  escudero  • 
De  quien  él  mucho  se  fia. 
An(uindo  por  sus  jornadas 
Sin  parar  noche  ni  día, 
Lleudo  es  á  las  cortes 
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Qae  el  emperador  leoia 
Para  dar  la  gran  sentencia 
De  allí  al  tercero  día 
De  quemar  reinperalríz  • 
Cosa  de  muy  gran  mancilla; 
Pues  no  había  caballero 
En  tan  gran  caballería 
Que  por  una  tal  señora 
Qaieni  aventurar  su  vida , 
Por  ser  Iqs  acusadores 
De  gran  suerte  y  gran  valía. 
Pues  el  conde  ya  llegado 
Preguntó  si  ser  podría 
HaSlar  con  la  emperatriz 
Por  cosa  que  le  cumplía. 
Sopo  que  ninguno  entraba 
Do  estaba  su  señoría » 
Sino  es  su  confesor , 
Fraile  de  muy  santa  vida. 
Vase  el  conde  para  él , 
Desta  suerte  le  decía  : 
—Padre,  yo  soy  estranjero. 
De  lejas  tierras  venia 
A  librar ,  si  Dios  quisiese » 
O  morir  en  tal  porfía  , 
A  la  gran  emperatriz » 
Que  sin  culpa  yo  creía ; 
Mas  primero ,  si  es  posible , 
Gran  descanso  me  seria 
Hablar  con  su  magestad » 
Si  esto  hacerse  podía. 
—Yo  daré  orden  ,  señor , 
£i  buen  fraile  respondía : 
Tomaná  vuestra  merced 
Hábito  que  yo  tenia , 

Y  vestirse  ha  como  fraile, 
T  irá  en  mí  compañía.  — 
Ya  se  parte  el  buen  conde 
Con  el  fraile  que  lo  guia. 
Llegados  que  fueron  deatro 
En  la  cárcel  do  yacía , 
Las  rodillas  por  el  suelo 

El  buen  conde  así  decía  : 
—Yo  soy ,  muy  alta  señora , 
De  España  la  ennoblecida , 

Y  de  Barcelona  conde , 
Ciudad  de  gran  nombradía. 
Estando  en  la  mía  corte 
Con  solaz  y  alegría , 

Por  muy  cierta  nueva  supe 
La  congoja  que  tenia 
Vuestra  real  magestad , 
De  lo  cual  yo  me  dolía  • 

Y  por  eso  yo  partí 

A  ptoner  por  vos  la  vida.-* 
La  emperatriz  qu'  esto  oyera 
De  gozosa  no  cabía , 
Láigrimas  de  los  sos  ojos 


Por  su  linda  faz  vertía  ; 
Tomárale  por  las  manos, 
Desta  suerte  le  decía : 
— Bien  seáis  venido,  conde» 
Buena  sea  vuestra  veuida : 
Vuestra  nobleza  y  valor , 
Vuestro  esfuerzo  y  valentía 
Ya  me  hacen  ser  muj^  cierta 
Que  mi  honra  librarían : 
Vuestra  vida  está  segura , 
Pues  que  Dios  bien  lo  sabia 
Que  es  falsa  la  acusación 
Que  contra  mí  se  ponía*-— 
Ya  se  despide  el  buen  conde , 
Ya  las  manos  le  pedía 
Para  haberlas  de  besar , 
Mas  ella  no  consentía. 
Vase  para  su  posada  ; 
Ya  aquel  plazo  se  cumplía , 
Armado  de  todas  armas 
Bien  á  punto  se  ponía , 

Y  él  como  era  dispuesto 

¡  Oh  cuan  bien  que  parecía ! 
Su  escudero  iba  con  él 
Bien  armado  ,  que  salia 
En  un  caballo  morcillo 
Muy  rijoso  en  demasía. 
Yendo  por  la  grande  plaza 
Con  orgullo  que  traía , 
Encontró  con  un  muchacho 
Que  de  vello  era  mancilla , 
En  ver  que  luego  murió 
Sin  remedio  de  su  vida. 
L'  escudero  qu'  esto  vido , 
Con  temor  que  en  él  había , 
Comenzó  luego  á  huir 
Cuanto  el  caballo  podía; 

Y  quedó  el  conde  solo , 
No  de  esfuerzo  y  valentía. 

Y  como  era  valeroso 
No  dejó  de  hacer  su  vía  • 

Y  puesto  entre  los  jueces 
Dijo  que  él  defendería 
Ser  maldad  y  traición , 
Ser  envidia  y  ser  falsía 
La  acusación  que  le  ponen 
A  su  alta  señoría ; 

Y  que  salgan  uno  á  uno  , 
Pues  está  sin  compañía. 
Estas  palabras  diciendo , 
Ya  el  acusador  venia 
Con  trompetas  y  atabales , 
Con  estruendo  y  gallardía. 
Parten  el  sol  los  Jueces , 
Cada  cual  tomó  su  vía , 
Arremeten  los  caballos , 
Gran  encuentro  se  hacia ; 
Del  acusador  la  lama 
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En  píecM  volado  había 
Sin  herir  á  don  Ramón 
Ni  menearlo  de  la  silla : 
Don  Ramón  á  ra  contrario 
De  tal  encoentro  lo  hería  * 
Que  del  caballo  abajo 
Derribado  lo  había. 
£1  conde  que  así  lo  yldo 
Del  cabalgo  descendia  ; 
Va  para  él  con  denuedo 
Donde  le  quitó  la  vida. 
El  otro  acusador , 
Que  vio  tanta  valentía 
En  Testraño  'caballero , 
Gran  temor  en  sí  tenia  • 

Y  viendo  que  falsamente 
El  acusador  hacia , 
Demandó  misericordia 

Y  al  buen  conde  se  rendía. 
Don  Ramón  con  gran  nobleza 
Desta  suerte  respondía : 

—  No  soy  parle ,  caballero  • 
Para  yo  daros  la  vida  , 
Pedidla  á  su  magestad 
Que  es  quien  dárosla  podía. «« 

Y  preguntó  á  los  Jueces 
Si  mas  hacer  se  debía 
Por  librar  la  emperatriz 
De  lo  que  se  1*  imponía  : 
Respondieron  que  la  honra 
Él  ganada  la  tenia  , 

Que  en  su  libertad  estaba 
De  hacer  lo  que  quería. 
Desque  aquesto  oyera  el  conde 
Del  palenque  se  salla : 
Vase  para  su  posada , 
No  reposa  hora  ni  día» 
Mas  encima  de  su  caballo 
Desarmado  se  salía. 
£1  camino  de  su  tierra 
Bn  breve  pasado  había. 
Tornando  al  emperador , 
Grande  fiesta  se  hacia  ; 
Sacaron  la  emperatriz 
G>n  grandísima  alegría , 
Con  los  juegos  y  las  fiestas 
La  ciudad  toda  se  hundía. 
Todos  iban  muy  galanes , 
Cada  cual  quien  mas  podía. 
L'emperador  muy  contento 
Por  el  vencedor  pedia 
Para  hacerle  aquella  honra 
Que  su  bondad  merecí» : 
Desque  supo  qoe  era  ido 


Gran  dolor  en  sí  tenia  : 
Á  la  emperatriz  pregunta 
Le  responda  por  so  vida 
Quién  era  su  caballero 
Que  tan  bien  la  defendía. 
Respondiérale : -*  Señor, 
Yo  jurado  lo  tenia 
No  decir  auien  era  él 
Dentro  del  tercero  día.  — 
Mas  después  de  ser  pasado 
Ante  muchos  lo  decía  • 
Como  era  el  gran  conde 
Flor  de  la  caballería , 

Y  señor  de  Cataluña 

Y  de  toda  su  valía. 

El  emperador  que  lo  supo 
De  contento  no  cabía 
Viendo  que  tan  eran  señor 
De  su  honra  se  dolía. 
La  emperatriz  determina  t 

Y  el  emperador  lo  quería , 
De  partirse  para  España , 

Y  así  luego  se  partía 
Para  ver  su  caballero 

A  quien  tanto  ella  debía. 
Con  trecientos  de  á  caballo 
Comenzó  de  hacer  su  vía , 
Dos  cardenales  con  ella , 
Por  tenerle  compañía , 
Muchos  duques ,  muchos  condeti*. 
Con  muy  gran  caballería. 
El  buen  conde  que  lo  supo 
Gran  aparato  hacía, 

Y  cerca  de  Barcelona 
A  recibirla  salía 
Acompañado  de  grandes 
De  su  grande  señoría  ; 

Y  una  legua  de  camina  , 

Y  otros  mas  dicen  que  había  , 
Mandó  poner  grandes  mesas 
De  comer  muy  bastecidas» 
Pues  recibida  que  fué 

Con  muy  grande  cortesía , 
Entraron  en  Barcelona  , 
La  cual  estaba  guarnida 
De  muy  ricos  paramentos 

Y  de  gran  tapicería. 
Hacen  justas  y  torneos , 

Y  oirás  fiestas  de  alegría. 
Desta  manera  el  buen  conde 
A  la  emperatriz  servia , 
Hasta  que  para  so  tierra 

De  tomarse  fué  servida. 
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DE  LOS  INFANTES  DE  LAR4 


Y  DEL  BASTAEDO  MUDARBA. 


M>^^f  Ánánimo.J 

A  GaUtraTa  la  ¥ieja 
La  combaten  castellanos ; 
Por  cima  de  Guadiana 
Derribaron  tres  pedazos ; 
Por  los  dos  salen  los  moros » 
Por  el  uno  entran  los  crístíanos. 
AUá  dentro  de  la  plaza 
Fueron  á  armar  un  tablado» 
Que  airael  que  lo  derribara 
GaDara  de  oro  un  escaño. 
Ese  don  Rodrigo  Lara  • 
Que  es  quien  lo  habia  ganado » 
CDeGarei  Hernández  sobrino 
I  de  doña  Sancha  hermano ) 
Al  conde  don  Garei  Hemanoln 
Se  lo  UoYÓ  presentado. 
Que  le  trate  casamiento 
Pretende  eon  doña  Lambra. 
Ta  §&  trata  el  casamiento, 
Hecho  fué  en  hora  menguada  • 
Con  dona  Lambra  Barueya 
T  don  Rodrigo  de  Lara  ; 
Las  bodas  fueron  en  Bórgos» 
Las  tornabodas  en  Salas , 
Ea  bodas  y  tornabodas. 
Pasaron  siete  semanas. 
Tantas  vienen  de  las  gentes 
Que  no  caben  por  las  placas, 
T  aun  faltaban  por  reñir 
Los  siete  infantes  de  Lara. 
Helos ,  helos  por  do  vienen 
Con  toda  la  su  compaña ; 
Saliólos  á  recebir 
La  su  madre  doña  Sancha. 
—Bien  vengados,  los  mis  hijos. 
Buena  sea  vuestra  llegada, 
Allá  iredes  á  posar 
A  osa  cal  de  Cantarranas ; 
Hallareis  las  mesas  poestas  • 
▼iandas  aparejadas. 
Desque  hayades  comido,  hijos. 
No  salgados  á  las  plazas  • 
Porque  las  gentes  son  muchm, 


Trábame  muchas  barajas.  «- 
Desque  todos  han  comido 
Van  á  bohordar  á  la  plaza. 
No  salen  los  siete  infantes. 
Que  su  madre  lo  mandara  ; 
Mas  desque  hubieron  comido 
Siéntanse  á  ju^ar  las  tablas. 
Tiran  unos,  turan  otros. 
Ninguno  bien  bohordaba. 
Allí  salió  un  caballero 
De  los  de  Córdoba  la  llana , 
Bohordo  hacia  el  tablado 
T  una  vara  bien  tirara. 
Allí  hablara  la  novia , 
Desta  manera  hablara : 

—  Amad  ,  señoras ,  amad 
Cada  una  en  su  lugar , 
Que  mas  vale  un  caballero 
De  los  de  Córdoba  la  llana 
Que  no  veinte  ni  treinta 
De  los  de  casa  de  Lara.  — 
Oídolo  habia  doña  Sancha , 
Desta  manera  hablara : 

—  No  digáis  eso ,  señora , 
No  digades  tal  palabra , 
Porque  hoy  os  desposaron 
Con  don  Rodrigo  de  Lara. 
-^  Callad ,  doña  Sancha  ,  vos 
No  debéis  ser  escuchada , 
Que  siete  hijos  paristes 
Como  puerca  encenegada.  — 
Oídolo  habia  el  ayo 

Que  á  los  infantes  criaba  : 
De  allí  se  habia  salido , 
Triste  se  fué  á  su  posada  : 
Halló  que  estaban  jugando 
Los  infantes  á  las  tablas , 
Shno  era  el  menor  del  los  ,• 
Gonzalo  Gonzalos  se  tlama  ; 
Becostado  lo  halló 
De  pechos  á  una  baranda. 
^- 1  Cómo  venis  triste  ,  avo  ? 
Decí ,  ¿  quién  os  enojara  7 — 
Tanto  le  rogó  Gonzalo 
Que  el  ayo  se  lo  contara  : 

—  Has  mucho  os  ruego ,  mi  hijo , 
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Que  no  salgáis  á  la  plaza.  — 
No  lo  quiso  hacer  Gonzalo  * 
Mas  antes  tomó  una  lanza. 
Caballero  en  un  caballo 
Vase  derecho  á  la  plaza  ; 
Vido  estar  allí  el  tablado 
Pues  nadie  lo  derribara; 
Enderezóse  en  la  silla , 
Con  él  en  el  suelo  daba ; 
De  que  lo  hubo  derribado 
Desta  manera  hablara : 

—  Aroade  ,  p amad 

Cada  una  en  su  lugar , 
Que  mas  Tale  nn  caballero 
De  los  de  casa  de  Lara  , 
Que  cuarenta  ni  cincuenta 
De  los  de  Córdoba  la  Uana^  — 
Doña  Lambra  que  esto  oyera 
Bajóse  muy  enojada. 

Fuese  á  aguardar  á  los  suyos, 
Fuese  para  su  posada  . 
Halló  en  ella  a  don  Rodrigo , 
Desta  manera  le  habla : 

—  Yo  me  estaba  en  BarbadHIo 
Bn  esa  mi  heredad  , 

Ual  me  quieren  en  Castilla 
Los  que  me  habian  de  guardar. 
Los  hijos  de  doña  Sancha 
Mal  amenazado  me  han 
Que  me  cortarian  las  haldas 
Por  vergonzoso  lugar  (21j, 
T  cebarían  sus  halcones 
Dentro  de  mi  palomar , 
Y  me  forzarían  mis  damas 
Casadas  y  por  cas<)r. 
Matáronme  mi  Gocínero 
So  faldas  de  mi  bríal. 
Si  desto  no  me  vengáis , 
Yo  mora  me  iré  á  tomar.  — 
AHÍ  habló  den  Rodrigo  , 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 
— Calledes  ,  la  mi  señora » 
Vos  no  digades  lo  tal ; 
De  los  infantes  de  Lara 
Yo  os  pienso  á  vos  de  vengar. 
Tretilla  les  tengo  ordida « 
Bien  se  la  cuido  tramar , 
Que  nacidos  y  por  nacer 
Dcllo  ten(;an  que  contar. 

\  Ay  Dios  y  qué  buen  caballero 
Fué  don  Rodrigo  de  Lara  , 
Que  mató  cinco  mil  moros 
Con  trecientos  que  llevaba  ! 
Si  aciuesle  muriera  entonces  • 
.¡  Qué  gran  fama  que  dejara ! 


No  matara  sos  sobrinos 
Los  siete  infantes  de  Lara  t 
Hi  vendiera  sus  cabezas 
Al  moro  que  las  llevara  : 
Ya  se  trataban  las  bodas 
Con  la  linda  doña  Lambra , 
Las  bodas  se  hacen  en  Burgos , 
Las  tornabodas  en  Salas : 
Las  bodas  y  tornabodas 
Duraron  siete  semanas ; 
Las  bodas  fueron  muy  buenas , 
Las  tornabodas  muy  malas. 
Ya  convidan  por  Castilla  , 
Por  Castilla  y  por  Navanm  : 
Tanta  viene  de  la  gente 

?ue  no  hallaban  posadas « 
aun  faltaban  por  venir 
Los  siete  infantes  de  Lara. 
Heloi  ,  helos  por  do  vtenm  (22) 
Por  aquella  vega  Uaná : 
Sálelos  á  recébir 
La  su  madre  doña  Sancha, 

—  Bien  vengades ,  los  mis  fijo» , 
Buena  sea  vuesa  llegada, 

—  Norabuena  estéis ,  señora  * 
Nuesa  madre  doña  Sancha,  ^^ 
Ellos  le  besan  las  manos » 

Y  ella  á  ellos  en  la  cara. 
^  Huelgo  de  veros  á  todoSt 
Que  nin^no  no  faltara , 
Porque  a  vos,  mi  Gonzalvico, 

Y  á  todos  mocho  os  amaba. 
Tomad  á  cabalgar ,  hijos  • 

Y  tomad  las  vuestras  armas , 

Y  allá  os  iréis  á  posar 

Al  barrio  de  Cantarranas. 
Por  Dios  os  mego ,  mis  hijos , 
No  salgáis  de  las  posadas , 
Porque  en  semejantes  fiestas 
Se  urden  buenas  lanzadas.  — 
Ya  cabalgan  los  infantes 

Y  se  van  A  sos  posadas^ 
Hallaron  las  mesas  puestas , 
Viandas  aparejadas. 
Dea|)ues  que  hubieron  comido 
Pidieron  juegos  de  tablas* 
Sino  fuera  &>nzalvico  • 

Que  su  caballo  demanda  , 

Y  muy  bien  puesto  en  la  silla 
Se  sale  para  la  plaza , 

En  donde  halló  á  don  Rodrigo 
Que  á  una  torre  tira  varas , 

Y  .con  fuerza  muy  crecida 
A  la  otra  parte  pasaban. 
Gonzalvico  qu*esto  viera 
Las  sayas  también  tirara  • 
Las  suyas  que  pesan  mucho 
A  lo  alto  no  llegaban. 
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Dofia  Lambra  (fo'eafo  vido 

De  esta  manera  le  hablaba : 

^  Amad  ,  ó  daefias ,  amad 

Cada  cual  en  sa  lugar ; 

Mas  vale  mi  caballero 

Qae  caatro  de  los  de  Salas.— 

Cuando  Sancha  aquesto  oy6 

Respondió  muy  enojada : 

— Calledes ,  Lambra  »  calledes » 

Ifon  digáis  la  tal  palabra , 

Qae  si  mis  f^os  lo  saben 

Ante  tí  te  lo  mataran. 

--Calledes  vos ,  doña  Sancha  • 

Que  tenéis  porque  callar » 

Pues  parístes  siete  fijes 

Como  puerca  en  muladar.— 

Gonzalvico  qo*  esto  oyera 

Esta  respuesta  le  da  : 

—  To  te  corlaré  las  faldas 

Por  vergonioso  lugar , 

Por  cima  de  las  rmlillas 

Un  palmo  j  mucho  mas.  — 

Al  llanto  de  doña  Lambra 

Don  Rodrigo  fué  á  llegar: 

— ;Qu*es  aquesto,  doña  fiambra T 

¿Qoién  08  pretendió  enojar  7 

Si  me  lo  dices  yo  entiendo 

Que  te  lo  he  de  bien  vengar , 

Porque  á  dueña  tal  que  vos 

Todos  la  deben  honrar. 

m.  —  fSepúlveda.J 

De  los  reinos  de  León 
Berroudo  tiene  el  reinado : 
En  esa  ciudad  de  Burgos 
Bodas  se  habían  concertado : 
Buy  Velazquez  es  de  Lara 
£1  que  ha  de  ser  desposado » 
Casarase  con  doña  Lambra , 
Muger  es  de  gran  estado. 
Gonzalo  Gustios  el  bueno 
A  las  bodas  es  llegado , 
Cuñado  es  de  Ruy~  Yelazquec 
Con  la  su  hermana  casado. 
Trae  «*onsigo  siete  infantes , 
Qne'.de  Lara  se  han  nombrado , 
Hijos  de  Gonzalo  Gustios , 
Sobrinos  del  desposado. 
Criólos  Ñuño  Salido , 
Caballero  muy  honrado ; 
Mostróles  buenas  costumbres 
Gomo  á  nobles  liijosdalgo. 
A  todos  siete  en  un  dia 
Caballeros  han  armado , 
Armóles  Garcí  Fémandei » 
E«  conde  castellano. 
GalMlleros  aon  muy  buenos » 


En  armas  Men  se  han  probado, 

Muchos  vienen  á  las  bodas 

Caballeros  de  alto  estado : 

Duraron  einco  semanas 

Las  fiestas  que  han  comenzado , 

Do  celebran  grandes  fiestas 

De  placer  muy  sublimado. 

La  postrer  semana  dallas 

Don  Rodrigo  alzó  un  tablado 

Muy  junto  de  una  ribera 

Que  de  Burgos  es  cercano. 

Al  tablado  tiran  muchos , 

Pero  no  hay  tan  esforzadio 

Que  llegase  á  dar  en  él  t 

Aunque  muchos  lo  han  probada. 

Un  primo  de  doña  Lambra , 

Que  Alvar  Sánchez  es  llamado , 

Vio  que  caballero  alguno 

No  alcanzaba  en  el  tablado. 

Lanzó  á  él  un  gran  bohordo, 

Gran  ferlda  en  él  ha  dado , 

Quebrantóle  algunas  tablas , 

Doña  Lambra  se  ha  gozado , 

Dello  bobo  gran  placer , 

Con  su  cuñada  ha  hablado. 

Dijole :  -^  i  Veis ,  doña  Sancha , 

Qué  cíaballero  esforzado 

Que  es  mi  buen  primo  Alvar  Sánchez, 

T  tan  bien  encabalgado 

Que  ninguno  ha' dado  golpe 

Adonde  él  lo  habia  dadb  ?— « 

Doña  Sancha  y  los  sos  hijos 

Riendo  dello  han  estado  ; 

Ninguno  dio  miente  á  ello , 

Que  están  las  tablas  jugando , 

Solo  Gonzalo  González  • 

El  menor  de  los  hermanos » 

Que  á  furto  de  todos  ellos 

Cabalgaba  en  so' caballo. 

Con  él  iba  un  escudero 

Que  un  azor  lleva  en  la  mano. 

Gonzalo  tomó  un  bohordo , 

Fué  donde  estaba  éí  tablado  ; 

Tan  gran  golpe  dio  en  él 

Que  por  medio  lo  ha  quebrado. 

Doña  Sancha  y  los  sus  hijos 

Gran  placer  d^llo  han  tomado. 

No  placiu  á  Doña  Lambra , 

Que  mucho  le  habia  pesado. 

Los  infantes  que  lo  vieron 

Todos  luego  han  cabalgado :  * 

Temieron  que  vemia  mal 

A  don  Gonzalo  su  hermano. 

Alvar  Sánchez  con  pesar 

Al  infante  ha  denostado , 

£l  respondió  á  sui  palabras , 

A  las  manos  han  llegado. 

Gran  ferida  dí6  el  infante 
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A  ÁWar  Sánchez  to  ooDtrarío : 
Bióle  en  medio  del  roetro 
La  mano  el  puño  cerrado , 

Í^ebrantóle  las  quijadas, 
A>8  dientes  le  ha  derribado ; 
Muerto  cayó  luego  en  tierra 
De  encima  de  su  caballo. 
Doña  Lambra  que  lo  vido 
Grandes  voces  está  dando  t 
Feríase  en  el  su  rostro 
Con  las  manos  arañando  • 
Diciendo  :  —  Qué  dueña  alguna 
Ansí  se  habia  deshonrado 
En  bodas  que  fuesen  hechas 
Sino  á  ella  sola  en  su  cabo  T  — 
Ruy  Velazquez  que  lo  oyó 
Luego  habia  cabalgado : 
Tomó  un  astil  de  laoza , 
Fué  donde  está  don  Gonzalo  • 
Firiéralo  en  la  cabeza  , 
Tiran  herida  le  habia  dado. 
Cuando  Gonzalo  González 
Se  vido  tan  lastimado 
Dijo  á  don  Rodrigo :  —  Tío» 
Nunca  os  hice  desguísado 
Para  recibir  herida 
Como  vos  me  la  habéis  dado ; 
Yo  cuide  della  morir  ; 
Pero  ruego  á  mis  hermanos 
Que  si  della  yo  maríere 
A  vos  non  hayan  rogado : 

Y  á  vos ,  Ruy  Velazquez  ,  ruego 
Que  seáis  bien  mesurado , 

Non  me  ñrais  otra  vez  , 
Que  vos  será  demandado  « 

Y  yo  no  podría  sufrir  . 
Hombre  tan  desmesurado.  — 
Ruy  Vela^uez  con  enojo 
Otro  golpe  le  ha  tirado , 

No  le  acertó  en  la  cabeza  t 
En  el  hombro  le  habia  dado , 
El  astil  quebró  por  medio  ; 
El  infante  de  enojado 
Tomó  el  azor  que  traía 
En  la  mano  á  su  criado , 
Pues  no  traia  arma  alguna  • 
Con  él  á  su  tío  ha  dado  ; 
Juntamente  con  el  puño 
Todo  lo  ha  desmenuzado , 
Por  la  boca  y  las  narices 
Sanspí^  mucha  ha  den  amado. 
Mal  trecho  era  Ruy  Velazquez , 
Armas  está  demandando , 
Llamando  á  sus  caballeros 

Y  á  todos  los  de  su  bando. 
Doscientos  hombres  de  estima 
Eslán  juntos  á  su  lado  : 

Los  mfantes  y  parientes 


También  se  habían  jimlado. 
Gaccí  Fernandez  •  el  conde 
De  Castilla  ese  condado « 

Y  el  bueno  Gonzalo  Gustíoe 
Todo  lo  han  apadguado. 
Hicíéronlos  luego  amigos « 
La  saña  habían  quebrantado. 
Entonces  Gonzalo  (lustios 

A  Ruy  Velazquez  ha  hablado  t 
Dijole  :  —  Vos ,  don  Rodrigo « 
Sois  caballero  estimado , 

Y  habéis  muy  eran  prez  en  arma» 
Mas  que  todos  Tos  cristianos ; 

No  hay  ninguno  que  no  tema 
De  teneros  por  contrario , 

Y  que  no  vos  tenga  envidia  * 
Porque  sois  tan  afamado  ; 
Yo  tengo  por  bien  mis  hijos 

Os  sirvan  de  muy  buen  grado , 

Y  guarden  vuestra  persona ; 
Vos  les  haréis  buen  ampare . 
De  guisa  que  valgan  mas 
Por  estar  á  vuestro  lado.  «-^ 
Don  Rodrigo  respondió : 

—  Soy  contento  y  muy  pagado : 
Gran  placer  dello  recibo  ^ 
Con  ello ,  cuñado  honradio ; 
Haréles  yo  toda  honra  • 
De  mí  serán  muy  amados. 
Por  ser  todos  mis  sobrinos » 
Serán  ellos  bien  tratados» 
Mayormente  siendo  h^os 
De  hermana  que  tanto  amo. 

Acabadas  son  las  bodas 
Que  allá  en  Rúrgos  se  hacían 
De  Ruy  Velazq-u'ez  de  Lara 
Con  la  que  Lambra  decían. 
Doña  Lambra  y  su  cuñada 
De  Burgos  ambas  partían  ; 
Con  ellas  van  los  infantes 
Que  de  Lara  se  apellidan , 
Hijos  de  Gonzalo  Gustios, 
Caballeros  de  valía  : 
También  va  Ñuño  Salido  • 
Que  los  infantes  regia. 
Llegaron  á  Barbadillo  • 
Que  Ruy  Velazquez  tenia. 
Los  siete  infantes  hermanos , 
Por  dar  placer  á  su  tía  • 
Por  aquese  rio  Arlanza 
Cazando  con  aves  iban. 
Después  que  hubieron  cazado.* 
A  Barbadillo  volvían ; 
Entraron  en  una  huerta 
Que  de  placer  ende  habia* 
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A  sombra  M  «rbotoda 
Los  infantes  se  pimiaii : 
£1  menor  de  los  hermanot « 
Que  don  Gonzalo  deeían, 
Tn  azor  tomó  en  su  man»» 
En  el  agua  lo  ponía  ; 
Con  salwr  de  lo  alegrar. 
Mocho  regalo  le  hacía. 
Doña  Lambra  que  lo  vído  ^ 
Como  muy  mal  lo  quería  , 
Llamado  había  un  criado » 
Desta  suerte  le  decía  : 

—  Toma  agora  tá  un  c^Aombro  t 
Tíñelo  de  sangre  viva , 

T  arnóásek)  á  Gonzalo , 
Aquel  que  el  aior  tenia; 
Vente  luego  para  mí , 
Qoe  yo  te  |nampararía«  — 
El  hombre  tomo  un  cohombro  • 
Y  de  saní^re  lo  teñía ; 
Dio  con  el  á  don  Gonzalo  • 
En  sangre  untado  lo  había. 
Sos  hermanos,  que  lo  vieron  , 
Mav  gran  pesar  recebian. 
Duéleles  el  cooizon « 
Vengarlo  mucho  querían., 
T  con  crecido  pesar 
Desla  manera  decían : 

—  Ciñamos  nuestras  espadas » 
Qoe  nadie  nos  las  vería 
Debajo  de  nuestros  mantos, 
T  vayamos  por  la  vía 
Contra  de  aquel  peón 

Que  hizo  tal  villanía  ; 
T  al  viéremos  que  atiende 
T  no  muestra  cobardía , 
Tendremos  aue  con  locura 
Lo  hizo  y  albardonía ; 
Mas  si  fuere  á  doña  Lambra , 
T  ella  en  si  lo  reeebía. 
Por  su  consejo  lo  hizo » 
Mo  se  nos  escape  á  vida.  «• 
Foéronse  para  el  palacio ; 
£1  hombre  cuando  los  vía  • 
Acogióse  á  doña  Lambra, 
So  su  bríal  se  metía : 
Lm  infantes ,  que  lo  vieron , 
A  doña  Lambra  debían  : 
— Cuñada ,  quitaos  afuera , 
Wo  amparéis  quien  mal  baala. 

—  Mi  vasallo  es  este  hombre , 
Doña  Lambra  rei^ndla ; 

Sí  algo  contra  vos  hizo , 
To  vos  lo  castigaría. 
Mientras  yazca  en  mi  podar, 
Vínguno  lo  ferina.  — 
Los  infantes  con  braveza » 
Sin  hacer  lo  que  docia , 


Mataron  el  hombre  alK , 
Ante  ella  que  lo  veía , 
T  con  la  sangre  ótA  hombre 
Sus  tocas  se  las  teñían. 
Los  infantes  cabalgaron , 
Para  Salas  se  volvían , 
Llevaron  á  doña  Sancha 
Su  madre  en  sa  compañía. 

Muy  grande  era  el  lamentar 
Que  doña  Lambra  hacía 
Sobre  aquel  qoe  los  de  Lara 
Delante  muerto  le  habían  : 
En  medio  de  un  gran  oorral 
l-n  lecho  amado  tenía 
Cubierto  de  paños  negros , 
De  hombre  muerto  parecía. 
Doña  Lambra  y  las  sus  dueñas 
Gran  lloro  sobre  él  hacían , 

Y  con  muy  «recidos  grilos 
Viuda  triste  se  decía , 

De  marido  ya  olvidada  , 

Y  que  ya  no  lo  tenia. 
Ruy  Velaaquea  ha  llegado , 
Oue  lo  pasado  sabia  : 

Doña  Lambra  se  fué  ante  él , 
Estas  palabras  decía : 

—  Mucho  os  pese,  Roy  YelaiqueCt 
De  la  gran  deshonra  rala , 

Que  me  han  hecho  los  infantes 
Una  grande  alevosía , 
Qoe  si  vos  no  me  vengáis , 
Yo  misma  me  mataría. 

—  No  vos  cuitedes ,  señora , 
Ruy  Yeiazquei  respondía , 
Que  yo  os  daré  tal  derecho 
Qu'el  mundo  se  espantarla.  -« 
Luego  á  don  Gonzalo  Gustios 
Sus  mensageros  envía 
Rogándole  venga  á  él , 
Porque  hablarle  onieria* 
Lueffo  vÍQo  don  Gonzalo , 
Sus  hijos  en  compañía  ; 
Recibiólos  don  Rodrigo 
Encubriendo  la  enemiga , 
Halagólos  con  palabras , 
Gomo  quien  bien  los  quería ; 
Porque  no  to  recatswn 
Segurado  los  había. 
Hablando  está  con  su  padra , 
Desta  manera  decía : 

—  Cuñado ,  Gómalo  Gostios , 
Las  bodas  que  he  hecho  hoy  día 
Costáronme  grande  haber , 
Kadie  me  favorecía. 
I    Aquese  rey  Aimanxor  , 
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Qae  en  Córdolia  imdia , 
(Irán  ayuda  me  mandó 
Para  el  gatto  ooe  hacia. 
RuégoTOs  por  bien  hayaia 
LleTar  mi  roenaagerfa ; 
Saludadlo  de  mi  parte « 
Pedir  heis  lo  que  decía.  — 
Gonzalo  Guatíos  le  dijo 
Que  mny  bien  lo  cumpliría. 
Ruy  Yerazquec  con  enojo  - 
Gran  traición  obrado  había  ; 
Apartóte  con  un  mcni 
Que  bien  sabe  el  aljamia , 

Y  escribióle  al  Almanzor 
Una  carta  desta  jc^ui»  : 
«Salud  :á  Yof ,  Almanzor , 
«  Ruy  Yelazquez  os  envía  : 
vl^s  hijos  de  Gonzalo  Guatiot » 
« Que  con  eata  carta  üia , 
«Deshonraron  mi  muger , 

«  Y  á  mí  gran  enojo  hacían : 
« Yo  en  tierra  de  los  cristíanoi 
« Yengarme  no  me  podría : 
« Envióos  allá  al  sn  padre , 
«Quitalde  luego  la  vida. 
« Yo  sacaré  las  mis  huestaa 
«Para  Córdoba  asa  villa, 
«  Llevaré  sus  «ele  hijos , 
«Y  irán  en  mi  compallfa  : 
«A  Abnenar  hé  con  ellos » 
c  Y  yo  os  entregaría 
«  A  les  vuestros  caballeros 
«  De  manera  que  no  vivan. 
«  Gortareisles  las  cabezas , 
«  Dello  gran  bien  os  vemía , 
«Que  si  loa  infantes  raoeren 
«  Luego  habréis  toda  Castüta  r 
«Que  estos  son  loa  mas  contrarios 
«Que  -en  toda  Castilla  había* 
«En  quien  tiene  sn  esperania 
«Ese  conde  don  García.» 
I^  carta  se  cerró ,  y  luego 
Al  moro  matar  bacía. 
Dio  la  carta  á  su  cufiado , 
El  cual  luego  se  partía. 
A  Córdoba  había  llesrado 
Donde  Almanior  residía , 
Dióle  la  carta  en  su  mano , 
Desta  suerte  le  decía : 
— Ruy  Yelazqoei  el  de  Lara 
Saludes  muchas  te  envía , 
Ruégale  ioago  le  enviei 
Ix>  que  ahí  te  escrebia*  ^ 
Almanaor  leyó  la  carta 

Y  haigo  allí  la  rompia. 
D(jole :  —  ¡  Gonzalo  Gostios  p 
A  qué  fué  la  tu  venida ! 

Tú  sepas  que  Ruy  Yetazqw 


A  rogarme  mucho  envia 
Que  te  corte  la  cabeza  ; 

Y  no  bai^  tal  villanía.  -^ 
Mandólo  poner  en  cárcel , 
En  prisiones  lo  ponían. 
Encomendólo  á  una  mora 
Que  por  hermana  tenia « 
Para  que  mucho  lo  honre , 
Que  lo  honre  y  que  le  sirva. 

VI.  --  /'Stpúiveda.J 

Ruy  Yelazquex  el  de  Lara 
Gran  maldad  obrado  había* 
Que  al  bueno  Gonzalo  Gustioa 
Para  Córdoba  lo  envia 
Para  que  luego  lo  male 
Almanzor  que  ahí  residía. 
A  los  infuites  de  I^ra , 
Ilijos  del ,  que  no  delna , 
Con  palabras  engañosas 
Gran  engaño  les  bada. 
Díjolos :  —  Los  mis  sobrinos , 
Mientras  mí  hermano  volvia 
Quiero  hacer  una  entrada 
Hasta  Almenar  esa  villa. 
Sí  vos  habedes  por  bien 
De  ir  en  mi  compañía » 
Habré  gran  placer  con  voseo; 

Y  si  en  placer  no  os  venia , 
Quedad  a  guardar  la  tierra » 
Que  solo  por  mí  lo  haria.- 
Los  infantes  respondieron 
Quo  todos  con  él  irían  • 

Y  que  yemlo  él  contra  moros 
Bien  guisado  non  sería 
Quedar  ellos  en  la  tierra 

Y  él  aventurar  su  vida. 
Ruy  Vetaqnei  les  mandó 
Aderecen  su  partida  i 

Y  que  en  Pebres  esa  vega 
Allí  los  atendería.  * 
Salióse  de  Barbadillo 
Con  la  gente  que  tenia , 
Los  infantes  van  tras  él  * 
Su  ayo  con  ellos  iba. 
Llegados  á  un  pinar 

Que  en  la  carrera  se  haoia  , 
Catado  se  han  que  agüeros 
Malos  mostrado  se  habían. 
Ese  buen  Ñoño  Salido  "*'" 
Gran  pesar  dello  tenia : 
Díjoles :  —  Tomaos ,  infantes , 
A  Salas  la  vuestra  villa , 
ff o  pasemos  adelante  • 
Malos  agüeros  habla : 
Un  buho  da  grandes  gritos , 
Un  águUa  se  carpía  i 


á  nndiuGot, 


Cnervot  mxf  mal  la  aqmjalwii ; 

To  de  aquí  no  pasaría.  — 

El  menor  de  los  infanles » 

Don  Gonzalo  se  deeia  , 

Díjole  :  —  Ñoño  Salido  • 

Na  hablasteb  á  nú  iniisa-f 

Que  el  afuero  qoe  dee» 

A  nos  nada  empescería , 

Sino  al  que  hace  la  hneste 

T  por  mayor  la  regía  ; 

Mas  TOS  qoe  sois  ya  muy  riego 

T  de  muy  gran  ancianía  t 

T  no  para  las  batallas  * 

Volyeos  por  esa  ría, 

Ca  DOS  adelante  iremos « 

Que  volver  no  nos  cumplía. 

—  Hijos,  Respondió  don  Nuio, 
E]  corazón  me  dolía 

Porque  vais  esa  carrera  • 
Qoe  lleváis  muy  mala  guia  ^ 
Ca  tales  asfüeras  vide 
Non  volvereis  á  Castilla , 
T  poes  á  mí  non  creéis 
I>e  vos  yo  me  despedía. 

Llegados  son  los  infantes 
Qoe  de  Lara  se  decían 
En  esa  vega  de  Pebres 
I>o  Vdaaqoez  atendía : 
Salidlos  á  recibir 
Con  nray  fingida  alegría , 
IVeguntólcs  por  don  Ñaño., 
Qoe  ellos  por  ayo  tenían. 
Los  infantes  respondieron 
Qoe  á  Salas  vuelto  se  había 
Porque  vió  males  agderos 
Por  la  vía  que  venían^ 
Don  Rodrigo  respondió  • 
Desta  iMneradeda: 

—  Sobrinos ,  esos  agüeros 
Para  nos  gran  bien  serían , 
Porque  nos  dan  á  entender 
Que  bien  nos  sucedería , 
(sanaremos  gran  victoria , 
Nada  no  se  perdería : 

Don  Nuno  lo  hiEo  muy  mal 
Qoe  con  Yusco  no  Tenia ; 
Mande  Dios  que  se  arrepienta 
1  me  lo  pague  adgua  dia. -~ 
^ndo  en  estas  mxofies 
pon  Ñuño  llegado  había , 
Los  iníantea  lo  abrazaron  • 
Glande  placer  recebian. 
Roy  Velazquez  con  enojo 
t^tra  don  Ñuño  deda : 
-Siempre  fulstes  aü  contrario 


lOT 


)    Hasta  hoy  en  este  día » 
Si  derecho  no  be  de  vos 
Mucho  á  mí  me  pesaría.— 
Respondió  Nufto  Salido : 

—  Don  Rodrigo ,  yo  falsía 
Monea  la  tuve  con  vos  , 
Ni  menos  toye  enemiga  : 
Siempre. dije  yo  verdad , 

Y  por  tanto  yo  decia , 
Quien  dijere  estos  agüeros 
Stír  boenos ,  muy  mal  mentía  * 

Y  que  trae  gran  traición 
Contra  los  que  aqoí  yacían.  — 
Por  deshonrado  se  tuvo 
Ruy  Velazquez  que  lo  oía. 
Díjoles  á  sus  vasallos  : 

—  Soldados ,  oíd  en  mal  día 
<}ue  me  vedes  deshonrar 
T  por  mí  nadie  volvía  ; 
Dadme  ya  derecho  del , 
A  grandes  voces  pedía.  — 
Levantóse  un  caballero » 
Mano  á  su  espada  ponia , 
Fué  contra  Ñuño  Salido, 
Con  ella  darle  quería : 
El  menor  de  los  inflMites 
Delante  se  le  ponía , 
Dióle  tan  grande  puilada 
Que  en  la  tierra  lo  ponia  ; 
A  los  pies  de  Ru^  Veia»|aei 
Muerto  lo  dejó  sin  vida. 
Ruy  Velazquez  pidió  armas 
Porque  vengarse  ouería 
De  los  sus  siete  soorínos , 
^u  muerte  mucho  cobdicla. 
Las  faces  tienen  paradas^ 
Pelear  todos  querían , 
Gonzalo  Gonzalos  el  bneno    - 
A  Ruy  Velazquec  décia : 
^  Sacástenos  de  la  tierra  • 
Contra  aquesta  morería, 

Y  ora  queremos  matar 
Mal  contado  vos  sería. 
Si  querella  habéis  de  nos, 
Aquí  se  os  enmendaría.  — - 
Ruy  Velazquez  respondió 
Que  era  bien  lo  que  decía  ; 
Porque  no  podia  vengarse , 
Disimulado  lo  había. 

vin.  — jfiíKMfiio./ 

I  Qaién  es  aquel  caballero 
Que  tan  gran  traición  liacia  ? 
Roy  VeuofBes  es  de  Lar? 
Que  á  sus  sobrinos  vendía. 
En  el  canipo  de  Almenar     •  > 
A  los  infantes  dseia 
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Que  faesen  á  o<frrer  roofos. 

Que  él  los  acoiTeria,  . 

Que  babriaa  moy  gran  KaQaneia » 

Muchos  captiros  traeriaiu 

Ellos  en  aquesto  estando 

Grandes  gentes  parecían ; 

Mas  de  diez  mil  son  los  moros , 

Las  enseñas  traen  tendidas. 

Los  infantes  le  preguntan 

Qué  gente  es  la  aue  venia. 

—  No  hadáis  miedo ,  mis  sbbriaoe 

Ruy  Velazquex  respondía , 

Todos^  son  moros  astrosos » 

Moros  de  poca  valia 

Que  viendo  que  vais  á  eUoi 

A  huir  luego. eicharían  ; 

T  si  elM  vos  agoardaa 

To  en  vuestro  socorro  iria : 

Gorrílos  yo  muchas  veoes  • 

Ninguno  lo  defendía. 

A  ellos  id ,  mis  sobrinos» 

No  moslredes  cobardía.  — > 

¡  Palabras, sou  engañosas 

T  de  muy  .grande  falsía ! 

Los  infantes  como  buenos 

Con  moros. arremetian: 

Caballeros  son  doicíentos 

Iam  que  su  guarda  seguian. 

Él  á  furto  de  cristíanos 

A  los  moros  ae  venia  • 

IM joles  que  sus  sobrinos 

Ño  escaye  ninguno  á  vida » 

Que  les  cortm  las  cabeÉas, 

Qu*él  no  los  defendería  • 

Doscientoa  hMftbres  no  mas 

Llevaban  /en  compañía. 

Don  Ñuño  que  ir  los  vido 

Ido  había  por  su  espía » 

T  cuando  oyó  las  palabrea 

Se  á  los  OHMTOs  les  decía  ; 
ha  muv  grandes  las  voces 
Que  en  el  cielo  las  ponía. 
—-  Don  Ruy  Yelaiquez »  traidor 
£1  mayor  que  ser  podría » 
¿A  tus  sobrinos  infantes 
A  la  muerte  los  traías  T 
Mientras  el  mundo  durare 
Durará  tu  alevosía , 
T  la  falsedad  qjio  has  hecho 
Contra  la  tu  sangre  misma.  — 
Después  qu'aquésto  hobo  dicho 
A  los  ínlantes  volvía  • 
Díjoles :  —  Armaos ,  mis  hijos , 
Que  vuestro  tío  os  vendía : 
De  consuno  es  con  los  mor^ » 
Ya  concertado  tenían 

aeosmalen  á  todos  jiintoi.-— 
os  armáronse,  aína : 


Las  «fuince  huestes  de  roofoa 
A  todos  eerco  ponían  ; 
Don  Ñuño  que  era  so  ayo 
Gran  esfuerzo  les  ponía : 
—Esforzaos,  non  temados» 
Haced  lo  que  yo  hacia: 
A  Dios  yo  vos  encomiendo  * 
Mostrad  vuestra  valentía.—* 
En  la  delantera  haz 
Don  Ñuño  herido  había 
T  muMo  muchos  de  moros , 
Mas  á  él  muerto  lo  habían. 
Los  infantes  .arremeten 
Con  la  su  caballería  ; 
Mezcláronse  con  los  moras  f 
A  muchos  quitan  la  vida. 
Los  cristianos  eran  pocos% 
Veinte  moros  á  uno  había : 
Mataron  á  los  cristianos  ^ 

Eue  á  vida  níngono  finca  , 
>los  quedan  los  hermanos , 
Que  ninguna  ayuda  habían. 
Encomendáronse  á  Dios, 
Santiagq ,  vaínte ,  decían : 
Hirieron  recio  en  los  moros , 
Gran  matanza  les  hacían  • 
No  osan  estar  delante 
Que  gran  braveza  traían. 
Fernán  González  menor 
A  sus  hermanos  decía : 
— Esforzaos ,  mis  herraanoa » 
Lidiemos  con  valentía » 
Mostremos  gran  corazón 
Contra  aquesta  morería. 
Ya  no  habemos  ayuda « 
Solo  Dios  daHa  podía  ; 
Ya  murió  Ñuño  Salido 
Y  nuestra  cabaUerfa : 
Venguémoslos  6  muramos , 
Nadie  muestre  cobardía » 
Que  desque  estemos  cansadas 
Esta  sierra  noa  valdría.  -- 
Volvieron  á  pelear , 
r  Oh  qué  reciamente  lidian  1 
Muchos  matan  de  lea  moroa, 
A  otros  mttoho4  herían  ; 
Muerto  han  á  Fernán  Gonanki , 
Seis  solos  quedado  habían. 
Cansados  ya  de  lidiar 
A  la  sierra  se  sabían , 
Limpiáronse  los  sus  rastrea 
Que  sangro  y  polvo  teñían. 

Cercados  son  los  infantes 
De  los  moros  de  Almenara ; 
Gansadoi  de  palear 
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Lt  muerte  tienen  eeretna* 
Treguas  enTÍan  á  pedir 
A  GalTe  y  á  don  Vigara » 
Capitanes  de  Almanzor  t     ^ 
El  que  allí  los  enviara , 
Hasta  que  so  tío  lo  sepa 
Ruy  Yelazqueot  el  de  Lara» 
Ese  malo  fementido 
Qoe  la  muerte  les  buscara. 
Los  moros  les  dan  las  treguas 
Qoe  los  hermanos  demandan  ^ 
Don  Diego  Gonsalex  fué 
El  ((ue  llevó  la  emlM^iada. 
Roy  Velazquei  que  lo  oyó 
Dijo  :  -No  sé  qué  demandan.  ** 
Respondió  Diego  Gonzalos , 
Otra  Tez  le  n^icára : 

-  N'  os  olvidéis  don  Rodrigo : 
De  cumplir  vuestra  palabra  i 
S^  la  vuestra  mesura 

Que  ayuda  nos  sea  dada  • 

Qoe  estainos  en  muy  gran  qu«iÍA , 

La  muerte  habernos  eercana. 

Mi  hermano  Fernán  Gonialea 

Muerto  en  ri  campo  quedaba  • 

T  doscientos  caballeros 

Que  vienen  en^nnestra  guarda :  - 

Haeedlo  por  IÑos  del  cielo 

T  por  su  Madre  sagrada , 

Catad  que  somos  cristianos 

T  %s  de  vuestra  hermana , 

Naturales  de  Castilla., 

T  que  hacerlo  os  obligaba.  -^ 

Ruy  Velazqoes  como  malo 

Esta  respuesta  le  daba  : 

-  k  buena  ventura  os  id » 

Que  yo  no  iré  en  vuestra  guarda ; 

Acordaos  de  mi  deshonra  * 

De  que  en  Bórgos  fuistes  causa  • 

Al  celebrar  de  mis  bodas 

Do  mi  cuñado  mataras ; 

T  también  de  la  que  hecisteís 

A  mi  muger  doña  Lambra « 

Que  le  matastes  delante 

Un  hombre  que  ella  amparara, 

T  él  que  en  la  vega  de  Febros 

Matastes  de  la  puñada. 

Buenos  caballeros  sois 

De  la  alt«  akufia  de  Lata  t 

Mead  como  valientes , 

Mi  ay^da  no  os  será  dada  : 

No  tengáis  fiducia  en  nú , 

Todos  moriréis  i  espada.  -* 

Tomado  se  había  don  Diego 

Donde  tos  cinco  quedaran  % 

Contóles  la  mala  ayuda 

Que  en  ^  su  tio  se  hallaba. 

Mft  cristianos »  á 


De  Roy  Yelasquea  se  apartan 
A  ayudar  los  seis  hermanos , 
Mas  el  traidor  lo  escusaba 
Diciendo  :  -r^ Dejad ,  amigos ; 
Veremos  cómo  lidiaban  , 
Que  si  ayuda  han  menester 
Por  mí  les  sería  dada.  — 
Mas  hasta. trescientos  dellos 
A  so  escuso  se  apartaran 
A  ayudar,  á  los  infantes 
Que  muy  cuitadss  estaban. 
Los  hermanos  que  los  vieron 
A  ellos  enderezaban 
Creyendo  que  su  mal  tio 
A  matarlos  se  lanzaba. 
Los  caballeros  les  dicen : 
—Quedos  estad,  los  de  Lnra » 
Que  venlmoi  á  ayudarvos 
T  vamos  en  vuestra  guarda : 
Con  vusco  aquí  moriremos , 
£1  vuestro  tio  mal  haya , 
Que  vuestra  muerte  procura 
T  en  sabor  tanto  la  haya ; 
T  si  nos  ñncamos  vivos , 
No  queremos  otra  paga 
Sino  que  del  nos  libréis 
gí  él  á  Castilla  tomaba.  - 
Ellos  se  lo  prometieron 
T  la  fe  dello  les  daban. 
Frieron  á  ferír  los  moros » 
Muy  esqniva  es  la  batalla , 
Tan  cruda  que  otra  mayor 
De  tan  pocos  no  se  halla  : 
Mil  han  nHierto  dé  los  moros , 
Ningún  cristiano  quedaba : 
Los  infantes  de  cansados 
No  pueden  mover  la  espada. 

Cansados  de  combatir 
En  la  sangrienta  batalla 
Qoe  tuvieron  con  los  moros 
En  campos  de  Arabíana 
Los  valerosos  infantes 
Siete  del  nombre  de  Lara , 
Porque  el  traidor  de  su  ti9 
Les  tuvo  traición  armada , 
Dos  capitanes  contrarios, 
Llamados  Galva  y  Viera , 
I.iOS  recogen  en  su  tienda 
Mientras  la  tregua  está  dada. 
Movidos  de  compasión 
.De  ver  qoe  mueren  sin  causa- 
Los  mas  famosos  guerreros 
Qoe  tuvo  ni  tenia  E'tpafta  , 
Cúrenles  de  las  heridas 
Y  aderéotanles  las  añnas , 


no 
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Regálanlos  «on  cwMk 
En  blandas  y  apuestas  canu , 
Piciéndolas :  -«  Aun<]ae  somos 
t(e  ley  y  nación  estrafia , 
Vuestro  valor  nos  obliga 
A  qac  aquesto  v  mas  se  haga.  — 
£1  traidor  de  ftuy  Velazquez 
Al  rey  Alnianzor  contaba 
Cómo  le  hacen  traición 
Los  moros  Qalva  y  Viart. 
£1  rey  los  manda  Hamar 
Y  les*pregunta  1á  causa 
De  celebrar  amistad 
Con  los  infantes  de  Lara, 
Ambos  responden  :  —  Seior  9 
Es  razón  en  gnerra  usada 
Que  al  enemigo  vencido 
No  se  ha  de  tirar  la  lanza ; 
Mas  cuando  la  traición 
Es  de  su  daño  la  cansa  f 
Al  mas  riguroso  pecho 
Le  vuelve  de  cera  blanda  : 
T  si  tú  ,  rey ,  permitieras 
Que  acabaran  la  batalla 
Otros  nuevos  capitanes , 
Ños  hicieras  merced  alta  ; 
Porque  la-gran  sinrazón 
A  grandes  voces  nos  llama 
Diciendo  :  si  es  coii  traición 
Nunca  es  justa  la  demanda , 
Ni  al  vencedor ,  con  jostieia  $ 
Se  le  debe  dar  la  palma.— 

%t.^f  Anónimo,  J 

Saliendo  de  Canicosa 
Por  el  val  de  Arabiana 
Donde  don  Rodrigo  espera 
A  los  hijos  de  su  hermana , 
Por  campo  de  Palomares 
Vio  venir  con  gran  compalla 
Muchos  yelmos  reluciendo , 
Mocha  adarga  bien  labrada, 
Mucho  caballo  ligero , 
Muchas  lanzas  aceradas. 
La  seña  que  viene  en  ellas 
Es  media  luna  coi  tada  ; 
Alá  traen  por  apellido , 
A  Mahoma  á  voces  Uaman , 
Tan  altos  daban  los  critos 
Que  los  campos  atronaban ; 
Lo  que  las  voces  decian 
Grande  mal  significaban : 
— ^Mueran ,  mueran ,  van  diciendo  • 
¡..os  siete  infantes  de  Lnra , 
Venguemos  á  don  Rodrigo, 
Pues  tiene  con  ellos  saña** 
Allí  está  Ñuño  Salido , 


El  ayo  que  los  erMra, 
Como  ve  la  gran  morisma 
Desta  manera  los  habla : 

—  ¡O  los  mis  amados  hijos! 
;(^ién  vivo  no  se  haHára    . 
Por  no  ver  tan  gran  dolor 
Como  agora  se  esperaba ! 

Si  no  os  hubiera  criado 

No  sintiera  tanta  rabia  ; 

Mas  quiéroos  tanto ,  mis  hilos , 

Que  ya  se  me  arranca  el  alma. 

Ciertamente  nuestra  mnerle 

Esta  bien  aparejada , 

No  podemos  escapar 

De  tanta  gente  pagana  ; 

Venguemos  bien  nuestros  cuerpos» 

Y  miremos  por  las  almas , 
Peleemoa  como  buenos. 

Las  muerte»  queden  rengadas ; 
Ya  que  lleven  nuestras  vidas , 
Que  las  dejen  bien  pagadas. 
No  nos  pese  de  la  muerte , 
Pues  va  tan  bien  eAipleada , 

Y  morímos  todos  juntos 
Coma  buenos  en  batalla.-— 
Como  los  moros  se  acercan 
A  cada  uno  por  sí  abraza  ; 
Cuando  llega  á  Gonzalvico 
En  la  cara  lo  besara  : 

—  Hijo  de  Gonzalo  Gomaleí , 
De  lo  que  mas  me  pesara 

Es  de  lo  que  lo  sentiría 
Vuestnr  madre  doña  Sancha  : 
Érades  su  claro  espejo , 
Mas  que  á  todos  os  amaba , 

Y  agora  perderos  tiene 
Sin  teAer  mas  esperanza.  — 
En  esto  los  moros  llegan  . 
Traban  con  ellos  batalla , 
Los  infantes  los  reciben 
Con  sus  adaiigas  y  lanzas ; 
Sanliofú ,  Santiago  ,  cierra  , 
A  grandes  voces  clamaban : 
Muy  muchos  moros  mataron  , 
Mas  ellos  allí  quedaran. 

xu.^'^f  Anónimo  J 

Yantando  con  Almanzor 
Está  (Ion  Bustos  de  Lara  , 
Que  bien  puede  con  los  reyes 
Comer  el  señor  de  Salas. 
En  Córdoba  tiene  el  cuerpo 
Preso ,  y  en  Burgos  el  alma , 
Do  fincan  sus  siete  hijos 

Y  su  muger  doña  Sancha*. 

Y  después  de  haber  servido 
Mil  manjares  A  su  usanza, 
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Dice  el  rey : -rHSonialo  r  amigo ,    -     f 
Vn  costoso  plato  falta.-  < 

Respóndele  el  noble  hidalgo , 
Descubriendo  honradas  canas ; 
-~  En  la  tu  mesa .  fieuor 
Non  puede  haber  mengua  en  nada.*— 
£n  esto  vino  u«a  Caeníe , 
Que  cubría  una  toalla , 

Y  en  ella  siete  eabezSis  • 
De  aquel  (ronco  nioertás  raons. 
Mira  la  fuente  Gonzalo  • 
T  dice  :  —  ¡  Ay  fruta  tetnpana ! 
¿Quién  vos  traspoHó  de  Búrgea 
1  los  campos  de  ArabíanaT 
Mas ,  i  ay  mis  Ojos !  qiie  son 
Mis  preguntas  escusadas , 
Que  con  sangre  viene  escrita 
Que  es  Robrígo  y  doña  Lambra. 
I  Quién  deste  plato  pudiera 
Dar  la  mitad  a  mi  Sancha  * 
Que  los  mis  ojos  no  pueden 
Cumplir  con  desdichas  tantas ! 
Si  Narciso  en  una  fuente 
Se  arrojó  viendo.su  cara« 
To  que  en  tí  veo  siete ,  y  tales , 
¿Como  no  me  arrojo  ?  aguardad      > 
Va,  fuente ,  perdiste  el  nombre 
En  el  mar.  de  mis  desgracíu : 
Huye  Almanzor,  no  te  ane<|«e» 
Qué  sale  de  padre  el  agua. 
k  todos  lloro  igoalmeíkte 
Con  sangre «  aunque  sale  blanca « 
Que  lágrimas  de  mis  ojos '  '. 
Es  sangre  x]tte  vierte  el  alma. 
León  seré«  yo  os  prometo. 
Mis  Gjos ,  en  la  vengania , 
Mas  ;  ay  1  que  aunque  soy  león , 
Mi  cautiverio  es  cuartana. 
¡  ^y  ovejas  sin  pastor ! 
Que  también  murió  la  guarda  ; 
I  porque  loé  perros  se  harten ; 
En  Córdoba  el  perro  guardan. 
Guárdate  ».álmaDior,  que  suele 
A  veces  morder  con  rabia 
En  la  carne  del  sefier , 
Cuanto  y  mas  si  es  quien  le  agravia. 

xni.  — fAnámmo.J 

Besando  siete  cabezas 
De  siete  muertos  infantes, 
Agua  les  da  de  sos  ojos' , 

Y  recibe  en  cambio  sangre 
£1  viejo  Gonaalo  Bustos 
Con  las  ansias  mas  notables 
Que  han  causado  sentimientos , 
NI  han  engendrado  desastres. 
No  habla  palahta  alguna , 


Que  no  es  bktk  enfcaraiarsé 
En  puerta  4o  salen  muchos » 
De  suerte  que  nadie  sale. 
A  Dios  pide  mil  vénganlas 
Con  mas  de  dos  mil  señales ; 
Con  mas  ¡pausas  que  palabras 
Les  dice  razones  tales : 
—  Bien  parece  que  es  un  rey 
El  que  a  su  mesa  me  trae , 
Pues  que  las  frotas  de  postré 
Tan  grande 'interese  valen. 
Porque  los  eslremos  cuente » 
T  los  medios  deje  aparte , 
Es  el  pott  siete  hifos  muertos» 

Y  una  gran  traición  el  ante. 
Mucho 'se  ha  alargado  el  rey, 

¡  Mas  qué  mucho  que  se  alargue, 
Pues  quiere  mi  desyentora' 
Que  él  convide,  y  que  yo^^te! 
Ño  me  espanta,  amados  hijos, 
Veros  y  .verme  en  tal  tranca , 
Porque  on  traidor  encubierto 
És  señor  de  mil  leales. 
SI  el  ver  muerto  á  on  hijo  solo 
I^  paciencia  acaba  á  un  padre , 
Ver  siete,  y  á  traición  muertos, 
La  vida  es  razón  que  acabe : 

Y  pues  el  número  siete 
Tiene  escelencias  tan  grandes , 
No  hay  trabajo  como  el  mió , 
Pues  de  siete  causas  nace. 
Pudieras,  traidor  injusto , 
Homicida,  aleve,  infame , 
Dejarme  de  siete  el  ooo 

Para  dejar  de  acabarme  ; 

Mas  quisiste  temeroso , 

Que  un  traidor  siempi'e  es  cebardo^ 

Porque  vengador  no  quede 

Acabar  todo  on  línage. 

Pues  malogras  juvei^todea 

Diseñas  de  dos  mil  edadíM ,  ' 

Llámente  Velazqoee  ruin. 

No  te  llamen  Ruy  Velaaqoe^ 

xir.  —  {Ánémmo^J 

Llorando  atiende  Gonzalo 
Las  ocho  amadas  caliezas 
De  sus  hijos  y  del  ayo 
Que  yacen  sobre  ana  mesa, 
El  noble  cuerpo  íldalgo 
Casi  tincado  por  tierra , 
Que  esta  sola  causa  podo 
Fallecer  su  fortaleza  : 

Y  como  padre  robusto 
Fallando  prestadas  faenas , 
Las  muertas  faces  ba&ando , 
Las  fabla  d^sta  manera ; 
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—De  tal  6ímH8  éenodadM 
Estades,  retíquias  tiernas  * 
Que  no  sé  n  esta»  fablando , 
O  si  estáis  del  todo  muertas. 
¡Oh  que  pálidas  estades 
De  verter  sangre  las  venas 
£n  las  lides  do  lidiastes 
Fasta  quedaros  sin  ella ! 

Y  en  la  poca  que  quedó 
En  las  faces ,  fría  y  soea « 
Un  fénix  para  venganao 
Ha  de  renacer  en  ellas. 
Si  ende  no  lo  vengare , 
En  cárcel ,  6  ftiera  della. 
El  honor  de  mis  fazañas 
Con  las  vuestras  vidas  muera. 
Atended  infantes  mies , 

A  vuestra  cuita  y  mi  mengia  • 

Y  noncolpedes  mi  falta. 
Pues  finasteis  sin  afrenta.  -^ 
Dijo ,  y  ergniéndose  en  pié » 
Gomo  el  que  vida  no  precia , 
Al  primero  que  falló 
Desannó  con  ligereza. 
Prenderle  manda  Almanzor, 
Jjoiñ  alcaides  eritan  mmi^  , 

Y  antes  que  luese  á  prisión 
A  cinco  dejó  por  tierra. 

No  se  puede  llamar  rey 
Quien  usa. (al  villanía , 
Le  dice  Gonudo  Bustos 
Al  rey  iálmamor  un  dia « 
Que  habiéndome  convidado 

Y  héehome  gran  cortesía  • 
Orno  mí  sangre  merece , 
lie  des  por  sobrecomifla 
I^  cosa  mas  dolorosa 
Que  Jamas  dado  se  había , 
Mostrándome  las  cabezas 
De  siete  hijos  que  tenia , 
Mas  obedientes  á  un  padre 
Que  Jamas  vist«  se  había ,  ^ 
Defensa  de  los  cristianos, 
Desfruidon  de  la  morisma. 
Por  traición,  rey  Almanzor, 
Debió  de  ser  lal  desdicha , 
Que  tá  no  fueras  bastante , 
Ni  toda  tu  coropafiía , 

Si  vinieran  aplazados 
A  batalla  conocida , 
A  traerlos  deste  modo 
Que  ante  mis  ojos  loe  via  , 
Pues  de  este ,  menor  de  todos , 
En  una  batalla  un  dia 
Te  vi  yo ,  rey  Almanzor , 


Alejarte  á  mas  parfff^ , 
Que  quisieras  tu  caballo 
Que  volara ,  aunque  corria , 

Y  llevar  armas  mas  dobles , 
Mil  moros  en  compañía. 
Él  no  habla  veinte  y  un  años, 

Y  las  armas  las  traía 
Por  mil  partes  hechas  pieías , 
Desmallada  la  loriga , 
£1  ydmo  todo  abollado 
De  golpes  que  en  él  tenia  , 
Des^MO  de  alcanzarte 
Por  probar  tu  valentía  ; 
Tu  caballo  era  mejor 

?ue  el  que  el  infante  mía , 
por  eso  te  libraste 
De  no  morir  aquel  dia. 
Contarte  quiero  un  ejemplo 
Que  á  propósito  venia , 

Y  es  que  convidando  á  Darío , 
Pompeo ,  con  quien  tenia 
Muy  antigua  enemistad 

Y  batallas  cada  dia  , 
Para  roas  solemnizar 
Su.  banquete  y  gran  comida  i 
Le  dio  libres  los  cautivos 
Que  en  su  poder  le  tenia  , 
Que  pasaban  de  diez  mil , 
Presentóle  la  vajilla 
Con  que  aquel  dia  sirvieron  • 

Y  otras  cosas  de  valía  : 

Y  en  esto  mostró  Pompeo 
Su  valor  y  valentía. 
Tó  ,  teniéndome  cautivo , 
Convidándome  este  dia , 
En  vez  de  mi  libertad 
Acortas  la  vida  raia.  «- 
Acabada  esta  razón 
A  sus  hijos  se  volvia>» 
Sin  poder  disimular 
El  gran  dolor  que  sentía* 
Limpia  las  siete  cabezas 
Que  á  la  mesa  le  servían , 
Las  limpia  y  besa  mil  veces , 

Y  besándolas  decía : 
—  No  lloro  yo  vuestra  muerte « 
Pues  se  puede  llamar  vida  , 
Entendiendo  la  vengasteis 
Como  el  caso  lo  pedia  ; 
Pero  siempra  queda  pena 
Que  la  congoja  la  aviva , 
En  ver  que  fuese  á  traición 

Y  usando  de  villaníatt 
i  Hijos  mios  !  quién  se  hallara 
En  batalla  tan  esquiva, 
Siquiera  para  poder 
Socorrer  la  mayor  prisa! 

I    Muriera  donde  vosotros  f 
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Y  si  qaedfra  cota  rífla 
Faera  por  mal  de  JUmaiizor, 
Como  otras  veces  solía.  — - 
Eslas  palabras  dieiéiMio 
Para  an  moro  arremeta  t 

Y  aaitándole  vn  al£ange  > 

A  A  y  á  otros  qae  allí  haMi » 
l£s  dio  tan  pesados  golpes  • 
Qae  nadie  se  defendía 
Que  no  quedase  á  sos  piéa » 

Y  el  que  se  libraba  hola  ; 

Y  de  los  (pe  le  agaardaroü  • 
Con  sos  hijos  trece  envía.  . 
Almanzor  le  está  mirando 

Y  eon  megos  le  decía  : 

—  Aplaca  f  Gonzalo   BosUm  • 
Aplaca  tu  grande  ira , 
Qae  me  pesa  haberte  dade 
Tal  postre  en  esta  comida  • 
Que  aamrue  los  infantes  eran 
Destniieion  dé  mi  morisma  i 
Si  los  pudiera  tornar 
De  muertos  á  dar  la  vida » 
Por  ver  so  florida  edad 

Y  so  esfaeno  en  demasía  • 
Lo  hiciera,  Gómalo  Dustoi, 
Aonque  es  cosa  conocida 

Íue  si  tuvieran  vida  ellos 
resto  quitarán  la  niia : 
Pero  por  satafaccion 
De  lo  razón  conocida , 
Yo  te  concedo  licencia 
Para  que  hoy  en  este  dia , 
O  cada  y  cuando  que  quieras » 
Te  puedas  ir  á  Castilla , 

Y  llevar  estas  cabezas. 
Si  te  place  en  compañía. 

Sentados  á  un  ajedrez 
Despacio  su  juego  entablan 
Aliatar ,  rey  de  Segura  , 

Y  el  gran  bastardo  Mudarra  • 
Delante  el  rey  Almanzor 

Y  en  la  presencia  de  Aja, 
Mora  qiie  sirve  Aliatar , 
De  mucho  donaire  y  gracia. 
Discurriendo  van  por  lanees , 
Juegan  con  destreza  y  maña , 

?e  pierde  mucho  el  que  piorde 
gana  mucho  el  que  gana. 
£1  rey  moro ,  que  los  ojos 
Tiene  puestos  en  quien  ama « 
Tocó  una  pieza  pjr  otra 
Jugandd  una  treta  falsa  : 
Modarra  q  le  no  conoce 
Del  rey  la  mano  turbada  • 


Ni  si  por  ver  á  su  mora 
Vino  a  jugar  6  jugaba  , 
A  una  parte  echó  la  silla , 
Las  piezas  todas  baraja  , 

Y  dando  mano  al  tablero 
Bn  pié  se  pone  v  levanta ,  * 
Diciendo  :  —  Tráteme  bien 
Quien  á  su  juego  me  llama  t 
Que  aunque  no  soy  rey ,  la  injuria 
Con  quien  me  enoja  me  iguala.  «- 
Aliatar  se  espantó  de  esto  , 

Y  de  Mudarra  se  agravia  : 
LK^male  bajo  y  espurio , 
Hijo  de  ninguno,  y  nada. 
A  sos  razones  replica 
Mudarra  «  no  con  palabras , 
Mas  levantó  para  el  rey 
Juntos  ajedrez  y  tabla , 
Con  que  sin  reparo  alguno 
De  muerte  le  descalabra , 

Y  con  presteza  no  v»ta 

De  allí  se  parte  á  otra  sala , 
Do  está  la  mora  su  madre 
Ya  del  ruido  alborotada. 
La  espada  .en  la  mano  pone 

Y  desla  suerte  la  habla  : 

—  Importa ,  enemiga  madre  « 
Al  enojo  con  que  vengo 
Decirme  el  padre  que  tengo , 
Porque  importa  tener  padre : 
Qae  yo  por  muy  claro  nento 
Que  tengo  padre ,  y  buen  padre  , 
Por  tener  tan  buena  madre , 
O  por  mi  buen  pensamiento. 
No  quiero  á  mis  ojos  ver 
Quien  me  diga  en  tiempo  alguno 
Que  soy  hijo  de  ninguno , 
Pues  alguno  me  dio  ser : 

Y  si  tú  ,  fortuna ,  sobras 
En  darme  mal  importuno  , 
Cuando  no  sea  de  ninguno 
Seré  hijo  de  mis  obras.— 
Afligida  está  la  mora 

Por  verse  del  hijo  que  ama 
Ultrajada  por  un  caoo 

Y  por  otro  amenazada  : 
Hablarle  quiere  y  no  osa  , 
Que  la  lengua  sj  le  ti*aba 
Del  yerro  pásalo  hecho 
Que  al  hijo  de^^ir  no  osaba  ; 
Mas  en  el  valor  del  padre 
Algún  tanto  conflada. 

Le  deicubre  todo  el  liecho 
Di)l  de  Bustos  y  «1  de  Lara  ; 

Y  otras  razones  le  dijo 
Salidas  do  allá  del  alma  , 
Por  lo  cual  vino  á  tomar 
De  sus  hermanos  venganza. 
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Una  hermana  de  Alma  mor. 
Rey  de  Gónloba  llamado , 
Del  bueno  Gronialo  Bustos 
Preñada  se  habla  quedado 
Al  tiempo  que  éi  se  partió 
I)e  ia  prisión  dundo  ha  estada 
Dende  á  iiiuy  pocos  días 
Pariera  ;  del  su  preñado 
Un  hij3  había  nacido  , 
Mudarra  le  habían  llamado , 
González  por  sobrenomlire 
Como  á  su  padre  el  honrado. 
Almanzor  holgó  con  él ; 
A  dos  amas  lo  haliia  dado 
Paraque  muy  bien  lo  crien 

Y  ccín  muy  grande  recado. 
Diez  años  había  Mudarra  > 
Caballero  lo  han  armado  ; 
Valiente  es  de  la  persona  % 
Muestra  de  ser  esforzado. 
A  doscíenloii  caballeros 
Almanzor  le  había  dado , 
Porque  los  haya  por  suyoa 

Y  cum{>1aA  el  su  mandado. 
Mudarra  era  muy  valiente , 
De  Aünanzor  es  muy  amado : 
Es  tal  que  solo  Almanzor. 
No  lo  hay  mas  aventajado. 
Sil  madi'e  coiitó  á  Mudarra 
Todo  el  fecho  qae  es  pagado 
De  don  Gonzalo  su  padre  • 

Y  sus  hijos  sns  hermanos  • 
T  de  la  media  sorlija 

Que  ella  tiene  á  gran  recado^ 

Y  de  la  traición  que  hiciei*a 
Ruy  Velazquex  el  malvado  : 
To  !o  se  lo  declaró » 

Que  nada  no  le  ha  encelada. 
Mudarra  cuando  lo  oyó 
Quedó  muy  maravillado ; 
Volvióse  á  sus  caballeros , 
Estas  razones  hablando : 
—  Amigos ,  muy  bien  ^bcdes 
Qu*  el  mi  .[ladre  <ion  Gonzalo 
Sufriera  muy  gran  lacina 
£n  la  prisión  tantos  años  , 
A  tuerto  y  sin  derecho , 
Sin  jamas  haber  peca  lo 
Contra  nadie  ,  por  do  fuese 
En  la  tai  prisión  ochado , 

Y  también  cómo  mataran 
Siete  infantes  esroi*zados. 
Mis  hormazos  eran  todos  , 
Yo  quiero  ir  á  vengalios 

De  aquel  que  tan  mal  ca*jaó 


Allá  en  tíorra^de  crñtianiM. 
Decidme «  los  mk  aímígos , 
Si  quereis-ir  ó  quedaros.— 
Respondieron  todos  Juntos 
Que  irian  con  61  á  ayudarlo , 
Porque  eran  criados  suyoi 
Que  Alutfmzor  se  los  tui  dado. 
Despi<tióso  de  su  madre  i 
Su  camino  le  ha  contailo  ; 
Fué  donda  estaba  Ahmanzor , 
Las  manos  le  habla  besado  : 
Pidiéndole  en  gran  merced 
Que  licencia  lo  haya  dado 
Para  ir  a  ver  á  su  padÉ>e 
A  Castilla  ese  condado. 
Almanzer  lo 'hubo  por  bien , 
Caballeros  le  habla  dado. 
También  Je  dio  gran  haber , 

Y  á  Dios. lo  había  encomendado. 

xnn.  —  f  Anónimo.  ) 

A  cazar  va  don  Rodrigo  , 

Y  aun  don  Rodrigo  de  Lara , 
Con  la  graa  siesta  que  hace 
Arrimádose  ha  á  ana  baya , 
Maldiciendd  á  Modarrillo  , 
Hijo  de  la  renegada  , 

Que  si  á  las  manos  lo  hubleae 
Jura  de  sacarle  el  alma. 
El  señor  estando  en  e4o 
Mudarrillo  q*ie  asomaba  : 
-^Dios  te  tKke  ,  caballero , 
Debaja  ia  Verde  haya. 

—  A?í  haga.'á  tí,  eicudero-. 
Buena  soa  tu  llegada. 

— *  Dígasme  tú ,  el  cabalfóro ,  . 
¿Cómo  era  la  tu  gracia  ? 

—  A  mí  dicen  don  Ro«lngo  , 

Y  aun  don  RoJr¡¿;  ^  de  Lara , 
Cuñado  do  Go:izalo  Buscos , 
Hermane)  do  doña  Sancha  ; 
Por  sobrinos  me  los  hube 
Los  siete  Infantes  d3  Lara. 
Es|)ero  af[tií  á  Mudamllo, 
Hijo  (!e  la  renegada  ; 

Si  delante  lo  tuviese. 
Yo  le  sacaría  el  alma. 

—  Si  á  tí  dicen  don  Rodrigo , 

Y  aun  doo  Rodrigo  de  Laní , 
A  mí  Mudarra  González , 
Hijo  de  la  renegada  , 

De  Gonzalo  Bustos  hijo , 

Y  alnailo  de  doña  Sancha  : 
Por  hermanos  me  Ioá  hul)e 
l^s  siete  infantes  de  I^ra : 
Tú  los  vendisles ,  traidor  , 
En  el  val  de  .Irabiaaa : 
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Has  si  Dios  á  mí  me  ayuda » 
Aquí  dejarás  el  alma. 
—  Espérame  •  don  Gonzalo » 
Iré  á  ionmf  las  mis  armas. 
-^  El  espera  qae  tú  diste 
A  los  infantes  de  Lara : 
Aquí  morirás  ,  traidor*  (23) 
Eneoügo  de  doña  Sancha. 

MI.  —  (Anónimo.) 

• 

Después  que  Gonzalo  Bustos 
Dejó  el  cordobés  palacio 
Y  en  Salas  gaardaba  el  sayo , 
Entre  djros  simulacros 
FatigáKa  sa  memom  * 
Culpaba  su  inútil  brazo , 
Por  los  efectos  del  tiempo 
Archivo  de  sos  agravios. 
— ;  O  tronco,  dvee ,  sin  fruto ! 
Solo  has  (fiíedado  en  el  llampo    ' 
Do  el  villano  codicioso 
Podó  tos  pimpollos  caros :  ' 
To  te  conocí  con  siete 
Con  que  fuiste  un  tiempo  ufano , 
¡Y  ahora  te  contentaras 
Con  el  roas  endeMo  y  flaco ! 
Cada  momento,  mis  íljos, 
De  nuevo  os  pierdo ,  y  os  hallo 
Para  gozaros  ausentes , 
En  mi  mente  degollados. 
Fresca  está  la  sangre  en  ella , 
Que  el  traidor  que  fízo  el  dafio  « 
Con  so  presencia  atormonto 
La  poca  qtie  en  mí  ha  quedado: 
De  merced  vivo  con  él , 
T  por  momentos  aguardo 
Coando  querrá  derramaría 
Sí  DO  es  por  vengarse  humano. 
:  Ay  miserable  del  solo , 
T  mas  coando  el  hado  avaro 
Viene  á  hacer  de  sus  causas 
Juez  á  su  cruel  contrarío ! 
Mejor  estaba  entre  moros , 
Fijos,  que  en  el  suelo  patria» 
Que  entre  ellos  hallé  piedad 


I  • 
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Y  quien  se  movió  á  mi  llanto.  — 
Est^s  quejas  esparcía 

Desalo  un  mirador  Gonzalo , 
Regando  sus  blancas  canas , 
Recostado  en  un  escaño  ; 
Cuando  tendiendo  la  vista 
Por  el  espacioso  campo , 
VijL)  en  i»n  caballo  andaluz 
Vertir  un  moro  gallardo , 
Joven  ,  hermoso  y  dispuesto  , 
De  .rostro  «gi'adable  ,  manso , 
Grave ,  compuesto  ,  gracioso , 
Apacible  y  despejado. 
En  la  adarga  meilia  luna 
Trae  puesta  en  un  cielo  elaro , 
T  una  roja  F  en  medio 
Con  un  letrero  dorado , 
Que  dice  :  a  A  buscarte  voy : 
¡  Venturoso  si  te  alcanzo  !  » 
En  la  lanza  un  pendoncillo 
Con  cruz  veixle  en  campo  blanco, 

Y  una  cabeza  pendiente 
En  el  pretal  del  caballo » 
Destilando  fresca  sangre 
Entre  el  cabello  erizado. 
Llegó ,  y  bajando  la  soya , 
El  arzón  casi  besando , 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Sobre  la  verba  afirmado , 
Dijo :  —  Tú  debes  de  ser , 
Sdgun  las  senas  que  traigo , 
£1  nobto  señor  de  Salas , 

Que  el  ser  que  tengo  me  ha  dado. 
Recibe  de  Roy  Velazqaez , 
Vendedor  de  mis  hermanos , 
Esta  prenda ,  oue  el  traidor 
Nunca  reposa  a  su  salvo. 
Yo  soy  Mudarra  ,  señor , 

Y  ha  mucho  tiempo  que  afano 
Por  hacer  esta  sangría 

En  tu  tronco  antiguo  y  claro.  -«' 
Grandes  voces  <lal>a  el  viejo  : 
—Sube ,  hijo ,  y  da  á  mis  brazoa 
Lo  que  tanto  ha  deseaban , 
Que  hoy  se  acaban  mis  trabijo^ 
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LOS  CONDES  DE  CASTILLi   FERNÁN  GONZÁLEZ 


Y  GARa  FERNANDEZ. 


1.  -^  f  Anónimo.  J 

Juramento  llevan  hecho » 
Todos  juntos  á  una  toz  , 
De  no  volrer  á  Castilla 
Sin  el  conde  su  señor. 
La  imagen  suya  de  piedra 
Lleran  en  un  carretón , 
Resueltos  sj  atrás  no  ruelve 
De  no  volver  ellos ,  non  , 
T  el  que  paso  airas  volvíere 
Que  quedase  por  traidor. 
Alzaron  todos  las  manos 
En  seíial  que  se  juró. 
Acabado  el  homenage 
Pusiéronle  su  pendón , 

Y  besáronle  la  mano 

Desde  el  chico  hasta  el  mayor  • 
Y. como  boenos  vasallos 
Caminan  para  Arianzon 
Al  paso  que  andan  los  bueyes 

Y  a  las  vueltas  que  da  el  sol. 
Desierta  dgan  á  Burgos 

Y  pueblos  al  rededor , 
Solas  quedan  las  mugeres 

Y  aquellos  que  niños  son : 
Tratando  van  del  concierto 
Del  caballo  y  del  azor  • 

Si  ht  de  hacer  libre  á  Castilla 
Del  feudo  que  da  á  l..eon  ; 

Y  antes  de  entrar  en  Navarra 
Toparon  junto  al  mojón 

Al  conde  Fernán  Gonzaleí , 
En  cuya  demanda  son, 
Con  su  esposa  doña  Sancha » 
Que  con  astucia  y  valor 
1^  sacó  de  Caslroviejo 
Con  el  engaño  que  usó. 
Con  sus  hierros  y  prisiones 
Venían  juntos  los  dos 
En  la  muía  que  tomaron 
A  aquel  preste  cazador. 
Al  estruendo  de  las  armas 
El  jconde  se  alborotó  ; 


Mas  conociendo  á  los  suyos 
Desta  manera  habló : 

—  ¿  Do  venís  •  mis  castelianoé  t 
Digádesmelo  por  Dios , 

1  Cómo  dejais  mis  castillos 
A  peligro  de  AlmanEor?— 
AUí  habló  Nufio  Lainez  : 

—  Íbamos  t  señor ,  por  vos. 
A  quedar  presos  ó  muertos » 
O  sacaros  de  prisión. 

n.-/^ilfióntiiio.y 

Preso  está  Fernán  Gonzaleí « 
El  gran  conde  de  Castilla , 
Tienelo  el  rey  de  Navarra 
Maltratado  á  maravilla. 
Vino  allí  un  conde  normando 
Que  pasaba  en  romería, 
Supo  que  este  hombre  famoso 
En  cárceles  padecía. 
Fuese  para  Caslroviejo  . 
Donde  el  conde  residía* 
Dádivas  daba  al  alcaide 
Si  dejarle  ver  quería  : 
El  alpaide  fué  contento 
Y  las  prisiones  le  abría. 
Mucho  los  condes  haÜaron  • 
El  normando  se  salía  : 
Fuese  donde  estaba  el  rey 
Con  lo  que  pensado  habia. 
Procuró  ver  á  la  infanta  , 
Pues  era  hermoa  y  cumplida  • 
Animosa  y  muy  discreta « 
De  persona  muy  crecida. 
Tanto  procura  de  verla 
Que  esto  le  hablara  un  día : 

—  Dios  os  lo  perdone  ,  infanta » 
Dios,  también  santa  María  • 

Pues  por  vos  se  pierde  un  hombr*  t 

El  mejor  que  se  sabia : 

Por  vos  se  causa  gran  daño  , 

Por  vos  se  pierde  Castilla, 

f.<os  moros  entran  en  ella 

Por  no  haber  quien  la  regia  , 
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Que  por  veros  maere  preso » 
Por  amor  de  vos  moría  : 
Mal  pagáis  amor ,  infanta  * 
A  qvien  tanto  en  vos  confia. 
Si  no  remedíais  al  conde 
Seréis  may  aborrecida , 

Y  si  por  vos  él  saliese 
Seréis  rema  de  Gasyila.— 

Tan  bien  le  habla  el  normando « 
Que  á  la  infanta  enternecida 
Determina  de  librallo. 
Sí  por  mnger  la  quería. 
El  conde  se  lo  promete , 

Y  á^  vello  la  infanta  iba. 
—No  temáis ,  dijo ,  señor » 
Que  y *os  daré  la  salida.  — 

Y  engañando  á  aquel  alcaide 
Salen  los  dos  de  la  villa. 
Toda  la  noche  anduvieron 
Hasla  qoe  el  alba  reía. 
Escondidos  en  mi  bosque 

üu  arcipreste  los  via , 
Que  venia  andando  á  caza 
Con  un  azor  que  traía : 
Amenázalos  con  muerte 
Si  la  infanta  no  ofrecía 
De  fblgar  allí  con  él , 
Sino  que  al  rey  los  traería. 
El  eonde  mas  cruda  muerte    - 
Quisiera ,  que  lo  que  oía  ; 
Pero  la  discreta  infanta 
Dándole  esfuerzo  decía : 
—Por  vuestra  vida ,  señor , 
Mas  que  esto  hacer  debría  , 
Que  no  se  sabrá  esta  afrenta 
Ni  se  dirá  en  esta  vida.— 
Priesa  daba  el  cazador   * 

Y  amenaza  todavía : 

Con  grillos  estaba  el  conde 

Y  sin  armas  se  veía ; 

Mas  viendo  que  era  forzado 
Como  puede  se  desvia. 
Apártala  el  cazador , 
De  la  mano  la  traía , 

Y  cuando  abrazalla  quiso 
Ella  de.  él  muy  fuerte  huía : 
Los  brazos  le  ha  embarazado , 
Sccorro  al  conde  pedia  , 

£1  cual  vino  apresurado , 
Aunque  correr  no  podía  : 
Qoitádole  ba  ai  cazador 
Ln  cuchillo  que  traía , 

Y  con, él  le  diera  el  pago 
Que  so  aleve  aprecia. 
Ayudándole  la  infanta 
Cantina  todo  aquel  día , 

Y  á  la  bajada  de  un  puente 
Ven  muy  gran  caballería; 


Gran  miedo  tienen  en  vella 
Porc|[ue  creen  que  el  rey  la  envía  : 
La  nifanta  tiembla  y  se  muere , 
En  eA  monte  se  escondía ; 
Mas  el  conde  mas  mirando 
Daba  voces  de  alegría : 
— Salid ,  salid  ,  doña  Sancha, 
Ved  el  pendón  de  Castilla , 
Míos  son  los  caballeros 
Que  á  mi  socorro  venían.-* 
La  infanta  con  gran  placer 
A  vellos  luego  salía. 
Conocidos  de  los  suyos 
Con  alarido  venían : 
«Castilla ,  vienen  diciendo , 
Cumplida  es  la  jura  hoy  día. » 
A  los  dos  besan  las  manos, 
A  caballo  los  subían  , ' 
T  así  los  llevan  en  salvo 
Al  condado  de  Cast.lla. 

in.  ^  f  Anáfdmo,  J 

Castellanos  y  leoneses 
Tienen  grandes  divisiones. 
£1  conde  Fernán  González 

Y  el  buen  rey  don  Sancho  Ordoñcz 
Sobre  el  partir  de  las  tierras 
Ahi  -pasan  malas  razones : 
Llámanse  hl  de  rameras , 
Hijos  de  padres  traidores , 
Echan  mano  á  las  espadas , 
Derriban  ricos  mantones : 
No  les  pueden  poner  treguas 
Cuantos  en  la  corte  soné , 

Y  pénenselas  dos  frailes , 
Aqiesos  benditos  monges , 
Qu  *  el  uno  es  tío  del  rey  , 

•  £1  otro  hermano  del  conde.      '     • 
Pénenlas  por  quince  dias , 
Que  non  pueden  por  mas ,  no , 
Que  se  vayan  á  los  prados 
Que  dicen  de  Carríon. 
Si  mucho  madruga  el  rey  ,  * 

El  conde  non  dormía ,  non  ; 
El  conde  partió  de  Burgos , 

Y  el  rey  partió  do  León. 
Tenido  se  han  á  juntar 
Al  vado  de  Carrion ,  ! 

Y  á  la  pasada  del  rio 
Movieron  una  cuestión : 
Los  del  rey  que  pasarían , 

Y  los  del  conde  que  non. 
El  rey ,  como  era  risueño,  • 
I^  su  muía  revolvió ,                  -  > 
El  conde  con  lozanía 
Su  caballo  arremelió , 

Con  el  agua  y  el  arena 


e*  —1 


as 


ftOüfANCW  CA^ALUnESCOS 


Al  buen  rey  le  salpieu. 
Allí  hablara  el  buen  rey  , 
Su  seslo  muy  demudado : 

—  Buen  coiule  Fernán  GoBzaleK, 
Mucho  sois  desmesurado : 

Si  no  fuera  por  las  li'eguas 
Que  los  mongos  nos  han  dado , 
I^  ca})eza  de  ios  hombros 
Ya  yo  os  la  hubiera  quitado  9 

Y  con  la  sanare  vertida 
Yo  tiñera  aqueste  vado.  ^ 
£1  conde  le  lespondiera 
Conm  aquel  que  era  osado : 

—  Eso  que  decís,  buen  rey, 
Véolo  mal  aliñado , 

Vos  venís  en  fB[ruesa  muía  • 
Yo  en  un  ligero  caballo ; 
A'os  traéis  sas  o  de  setla  , 
Yo  traillo  un  arnés  transado , 
Vos  traéis  alfange  do  oro , 
Yo  traigo  lanza  en  mi  mano ; 
Vos  traéis  cetro  de  rey  , 

Y  yo  un  venablo  acerado  ; 
Vos  con  guantes  oloroses , 
Yo  con  los  de  acero  claro  ; 
Vos  con  la  gorra  de  iiesta  , 
Yo  con  un  casco  aliñado ; 
Vos  traéis  ciento  de  muía  « 

Yo  tres  cientos  <le  á  caballo.  «-*> 
Ellos  en  aquesto  «staodo  , 
Los  frailes  que  han  allegado  : 

—  Tale  ,  tate,  caballeros, 
Tate ,  tate  ,  Qjosdalgo , 

\  Cuan  mal  cumplistes  las  treguas 
Que  nos  habíades  mandado  I— 
Alli  hablara  el  buen  rey  : 

—  Yo  las,  cumpliré  de  grado.  — 
Pero  respondiera  ei  conde : 

—  Yo  de  ptéd  poa^to  en  el  campo.*- 
Cuando  vido  aquesto  el  rey 

No  quiso  pasar  el  vado  ; 
Vuélvese  para  sus  tierras, 
Malamente  va  enojado , 
(irandes  bascas  va  haciendo , 
Reciamente  va  juraado 
Que  habia  de  matar  al  conde 

Y  destruir  su  condado. 
Mandó  ,  pues » llamar  á  cortes , 
Por  los  Qpandes  ha  enviado: 
Todos  ellos  son  venidos, 

Y  solo  el  conde  ha  faltado. 
Mensagero  se  le  hace 

A  que  cumpla  su  mandado  t 
El  mens«uj(ero  que  fué 
Desta  suerte  le  ha  hablado. 


ir.  —  (Anónimo.) 

Buen  conde  Fernán  Gonzaleí , 
£1  rey  envia  por  vos , 
Que  vayades,  á  las  corles 
Que  se  hacian  en  León  ; 
Que  sí  vos  allá  vais ,  conde  , 
Daros  han  buen  galardón , 
Daros  ha  á  Palenzuela 

Y  á  Palencia  la  mayor ; 
Daros  ha  á  las  nueve  villas , 
Con  ellas  á.Carríon, 
Daros  ha  á  Torquemada , 
La  Torre  de  Mormojon  ; 
Daros  ha  á  Tordesillas, 

Y  á  Torre  de  Labaton, 

Y  si  mas  quisierdes,  conde. 
Daros  han  á  Canion. 

Buen  conde ,  si  allá  non  ides  , 
Dai'os  os  han  por  traidor,  -^ 
^11  i  respondiera  el  conde 

Y  dijera  esta  razón : 

—  Mensagero  eres ,  amigo , 
Non  mereces  culpa ,  non , 
Que  yo  no  he  miedo  al  rey , 
Ni  á  cuantos  con  él  son. 
A'íUas  y  castillos  tengo  , 
Todo^  á  mi  mandar  son  , 
Dellos  me  dejó  mi  padre» 
Dellos  me  ganara  yo  : 
I..OS  aue  me  dejó  nú  padre 
Poblólos  de  ricoshomhres. 
Los  que  yo  me  liube  ganado 
Poblólos  de  labradores ; 
Quien  no  tenia  mas  que  un  Iniey 
Dábale  otro  que  eran  dos , 
Al  que  casaba  su  hija 
Doile  yo  muy  rico  don , 
Al  que  faltaban  dineros 
También  se  los  presto  yo; 
Cada  dia  que  amanece 
Por  mí  bacen  oración  ; 
No  la  hacian  por  el  rey. 
Que  no  la  merece,  uout 
Í'U  les  puso  muchos  pechos , 

Y  quUáraaelos  yo. 

y.^Sepdnda.) 

El  rey  don  Sancho  Ordonox, 
Que  en  León  tiene  el  reinado , 
Pre^o  ha  á  Fernán  Gonzaleí , 
Él  buen  conde  castellano. 
En  una  torre  fué  puesto 
Con  cadenas  •  á  recado , 
Que  con  el  rey  no  aprofecha 
Cosa  que  le  haa  suplicwfe  . 
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Para  qae  suelten  al  cotide 
De  doiulc  es(á  encareelado. 
La  condesa  que  lo  supo 
A  León  haliia  llegado , 
Besó  las  manos  al  rey  * 
Con  él  está  razonando  : 
—  Suplicóos  ,  el  rey ,  m¡  tío , 
Qiic  pues  no  habéis  soHafio 
A  ese  ebnde  mi  marido , 
Que  sea  de  m(  visitado  , 
Que  yo  Toy  en  romería 
A  la  Vasa  de  Santiago, 

Y  quiero  hablar  con  él 
A  lo  hacer  consolado  : 
Serále  mu^  gran  consuelo 
Según  esta  fatigado.  — 

£1  rey  con  alegre  cara 
I^  que  pidió  le  ha  otorgado. 
La  condesa  entrare  dentro 
Do  está  el  conde  aprisionado , 
Sin  que  ninguna  persona 
Consigo  hobie.e  UcTado. 
VueWen  á  cerrar  la  puerta, 
Porque  ansí  estaba  nfiandado. 
£1  conde  cuando  la  vído 
Gran  consuelo  había  cobrado  ; 
Ambos  hablan  en  secreto , 

Y  conciertan  en  celad<^. 
Parecióle  bien  al  conde 

Lo  que  su  mrger  ha  hablado » 

Y  aqoese  concierto  hecho 
Al  portero  habinn  llamado  , 
£1  cual  vino  prestamente 

A  escuras  y  sin  cuidado. 
U  condesa  le  habló , 
£1  conde  estovo  callado , 
Con  palabras  que  le  dijo 
Al  portero  había  engañado : 
La  puerta  le  abriera^  luego  , 
El  conde  se  ha  trastocado. 
Tomó  á  cerrar  la  puerta 
Como  le  estalla  mandado. 
1^  condesa  doña  Samba 
En  la  prisión  ha  quedado , 
£1  conde  se  fué  á  su  gente , 
Cod^ql  le  fuera  avisado. 
I^  su^os  cuando  lo  vieron 
Gran  {Jacer  habian  (ornado , 
Volvieron  para  Castilla , 
Do  el  conde  tiene  su  estado. 
£1  rey  cuando  hubo  salido 
Aquesto  que  >a  es  contado, 
Gran  enojo  ha  recibido 
Porque  ansí  fuere  engañado. 
1^  manera  que  s^  tuvo 
Para  poder  ser  librado  . 
Pues  con  el  rey  no  aprovecha 
Lo  que  tasto  le  han  rogarle. 


Fué  que  con  Varonil  estberzo' 
La  condena  había  hablado  : 

—  Quitaos ,  conde ,  esas  ropas , 
Las  mi  as  habréis  tomado : 

Y  allá  á  la  media  nndie 
Estará  mas  de:  cuidado 

Este  portero  que  os  giiarrla , 

Y  en  ello  no  habrá  mirado  : 
Abiertas  que  sean  las  puertas 
Saldréis  muy  disimulado-, 
Vos  le  haréis  entender 

Que  el  viaje  comenzado 
Que  lo  queréis  acabar 

Y  llegar  á  Santiago , 

Y  encaminándolo  Dios, 
Buen  conde,  seréis  librado: 
Iréis  para  vuestra  gente 

Que  fuera  os  está  aguardando  , 
Volveros  heis  á  Ca<>tilia 
Do  tenéis  vuestro  condado, 
Yo  quedaré  en  la  prisión  , 
Della  seréis  vos  librado.  — 
De  qu'aqneSto  supo  el  rey 
Mostróse  muy  aplacado  ; 
Fué  donde  está  la  condesa , 
Desta  manera  le  ha  hablado  : 

—  Condesa  ,  vos  me  engt^ñastes, 
De  vos  he  sido  borlado  ; 

Mas  tuvisteis  gran  razón. 
Como  muger  de  alto  estado , 
En  librar  vuestro  marido 
Como  vos  lo  habéis  libradlo. 
Mientras  que  durare  el  mundo  , 
En  vos  tomarán  dechado 
Las  mugeies  que  vivieren 
De  pequeño  y  grande  grado.  — 
Respondióle  la  condesa : 
— Señor,  n'os  haya  pesado 
De  librar  á  mi  marido  , 
Que  }  o  lo  hul)e  ordenado , 
Que  por  librar  tal  persona 
A  mas  qu'estó  era  oMrgado.  -^ 
El  rey  la  recÜMÓ  bien  , 
De  la  prisión  la  ha  sacado , 
Envióla  honradamente, 
A  Castilla  la  ha  enviado ; 
Muy  líonradamente  va 
Como  conviene  á  su  estado. 
Halló  alia  á  su  mari<ro 
Por  ella  muy  <leseado , 
Con  Ecran  placer  se  rociben , 
Que  ambos  se  han  mucho  amado. 

En  muy  sangiienta  batalla 
Anda  el  conde  castellano  , 
Nombrado  Fernán  González» 
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Con  Almanior ,  rey  pagano. 
Tres  días  ha  que  pelean 
Con  sus  gentes  en  el  campo , 
Blucfaos  matan  de  los  moros 
Aquesos  pocos  cristianos. 
Los  moros  como  son  machos 
Al  conde  tienen  cercado « 
El  conde  con  gran  dolor 
A  Dios  estaba  llamando , 
Los  ojos  altos  al  cielo 
Estas  palabras  hablando : 
—  ¡O  Sei^or  de  cielo  y  tierra ! 
A  vos  estoy  yo  clamando , 
Ruégovos  no'consintais 

Sue  se  pierda  este  condado 
,;e  vos  me  dísteí.4  en  guarda  ; 
Libraldo  con  vuestra  iñano « 
Que  si  Castilla  se  pierde 
Morir  auiero ,  y  no  ser  salvo. 
Entrare .  por  la  l)ata  I  la « 
Moriré  como  e:»fonado , 
Que  non  quiero  yo  vivir 
Por  ser  tan  crecido  el  daño. 
Si  los  moros  no  me  matan  • 
ifatarme  he  yo  con  mi  mano  ; 
Dadme  vos ,  Señor ,  ventura 
De  vencer  la  lid  entrando. 
Pues  que  vos  roe  prometísleis 
Que  de  vos  sería  ayudado , 
Cumplidme  vuestra  promesa 
Cual  yo  cumplí  vuestro  mando. 
¡  Q  Señor !  non  fallezcáis 
A  aqueste  vuestro  vasallo. 
Que  sí  pecados  yo  hice, 
Y  de  mi  sois  despagado , 
librad  esta  tierra  vos 
T  de  mí  os  haced  vengado , 
Que  yo  quiero  ser  el  muerto , 
No  muera  tanto  cristiano. 
Diciendo  aquestas  razones 
Firíendo  iba  y  matando  ; 
£1  campo  deja  cubierto 
De  los  moros  que  ha  matado. 
Una  voz  oyó  del  cielo  * 
Por  su  nombre  lo  ha  llamado: 
Díjole ;  «  Fernán  González  , 
Gran  ayuda  es  de  tu  Imndo , 
Acorro  te  viene  grande , 
Dios  del  cielo  lo  na  enviado,  » 
Alzara  el  conde  los  ojos 
Por  ver  quien  lo  habia  llamado, 
Tido  á  Santiago  el  apóstol » 
Que  junto  á  él  ha  llegado  ; 
Gran  gente  de  caballeros 
Lo  vienen  acompañando. 
Ricas  armas  traen  ve.4i<las, 
Cruces  grandes  en  su  lado. 
Las  haces  tienen  paradas 


Contra  Abnaoior  y  sa  bandos 
Almanzor  con  los  sos  moros 
De  lo  ver  se  han  espantado ; 
Dijeron  :  —  ¿  Dó  vino  al  coiúie 
Esta  gente  que  ha  llegado 
Cuando  ya  estaban  vencidos 
El  y  tqdos  los  cristianos  T  -« 
El  conde  y  sus  caballeros 
Gran  esfuerzo  habian  tomado» 
Fieren  de  recio  en  los  moros  • 
Del  campo  los  han  lanzado ; 
Tantos  quedan  de  los  muertos 
Que  ocie<ia  cubierto  el  campo : 
Siguiéronlos  hasta  Almansa  • 
Donde  se  acabó  el  estrago. 

Til.  —  fÁnMmo.J 

El  conde  Fernán  González , 
Que  tiene  en  Burgos  su  campo  t 
Con  los  nobles  de"^  Castilla 
Va  contra  Almanzor  marchando, 

Y  en  las  riberas  de  Arlatta « 
A  vista  de  los  contraríos  • 
Ordeno  el  conde  los  suyos. 
Menos ,  y  mas  esforzados ; 
Mas^  la  luerza  del  vencer 
.Recibe  maduros  caso4 , 

Del  gobierno  el  capitán , 
Del  capitán  los  soldados. 
Antes  de  la  escaramuza 
Contra  el  sarraceno  bando , 
Solo  un  castellano ,  solo , 
Picó  atrevido  un  caballo , 

Y  apenas  de  las  dos  huestes 
Al  medio  llegaba ,  cuando 
Súbito  80  habrió  la  tierra 
l^Iasta  su  centro  mas  bajo , 

Y  en  sus  entrañas  envuelto 
El  misen)  y  sepultado  • 
Cerró  la  tierra ,  y  dejó 
Nuevo  cuento  al  mundo  vatio. 
Del  nunca  visto  suceso 
Temerosos  y  espantados 
Dejaban  el  campo  libre 

Y  vitorioso  al  pagano  ; 
Mas  el  valeroso  conde , 
Con  gr;ive  y  feroz  acarno , 
Levantó  en  medio  de  todos 

La  espada .  la  voz  v  el  bmxo  : 
— ; O  mis  tidalgos  de  Burgos! 
An-edraos,  castellanos. 
Non  vol  vades  las  es|ialdas  , 
Qtie  nan  seredes  Hdalgos , 
Ni  enlodéis  en  solo  un  día, 
Por  un  pavorido  espanto. 
Las  fazañas  que  conmigo 
Hobistes  en  luengos  afkos. 
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Parad  mienles  ^n  mit  voiefi » 
Dejad  solaces  hiBnanos 
Qoe  asaz  eD  brev^  faltooai » 
la  fama  non ,  non ,  notaUku 
Yo  no  me  maestro  afligido « . 
;  Para  qué  temcdes  tanto  ? 
Que  aunque  no  venides  muclios » 
S'Jis  pocos  y  bien  gníMulosb 
Si  uno  se  tragó  la  tierra 
El  sa  asiento  .firme  y  anclM» » 
Solo  un  homo  de  noiotrois 
Mal  podrá  sustentar  tanies^ 
Aquel  estaba  de  mas. 
Nosotros  asaz  sobramos : 
Acometed  de  consuno  • 
Non  estedes  empacbadbs  • 
Qae  ros  aQrmo  que  basta « 
T  por  mi  senUdo  fablo» 
Contra  mil  foizados  moros     . 
l'n  corazón  castellano. 
Pinchad ,  pinchad  los  trotases «    , 
Non  foyades ,  mis  fidalgos, 
Qoe  facer  alevosa . 
Non  es  de  bue«os  vasallos.-^ 
Eslo  dice ,  y  arremeten 
Con  tal  furia  á  los  contraríos  *    . 
Que  dd  inuroerahles  moros 
Vencieron  la  hueste  y  campo.    . 

En  los  reinos  de  León 
Don  Sancho  el  gordo  reinaba : 
Al  conde  Fernán  Gonzales" 
Mensageros  le  esTÍaba 
Que  Inego  renga  á  sus  cortes* « ' 
Qae  en  León  las  celebrabak- 
£1  conde  cumpliera  hiego 
I/)  que  el  rey  np^L  mandaba  * 
Diciendo  :  —  Gvaii  rey  4ei  fcialo , 
(iran  teaor  *  i  tí  rogaba  ^ 
Que  roe  quieras  ayudar.'  *. 
T  el  faror  le  demandaba   >  . 
De  qo^  saques  á  Castilb 
De  la  gran  premia  en  que  f8taba¡, 

Y  qoe  en  ella  otro  no  mande  ! 
Sino  yo  qoe  ja  aroparaba¿  -^ . 
El  rey  (jue  supo  que  el  coikde' 
A  sos  cortes  ya  llegaba » 
Saliéralo  á  recibir 

Como  á  peraoaa  estimada, 
l'n  azor  el  conde  lleva 
Que  de  moda  |«  sacaba» 

V  un  caballo  twiy-  henmMD « 
Que  al  moro  Almasaor  ganar».- 
Dello  se  pagaba  el  n-y , 

Al  conde  lo  demandaba* 
El  conde  lo  da.  da  balde . 


No  el  rey  lo  quiere  sio  paga* 
Gran  haber  por  ello  ofrece 
SI  el  conde  se  lo  fiaba  ; 
Pusieron  entre  sí  el  placo 
En  que  el  rey  haría  la  paga  t 

Y  si  al  plazo  no  pagase 
La  moneda  se  doblaba. 
Acabadas  ya  las  cortes  • 
El  buen  conde  se  tomaba. 
Siete  años  son  pasados 

Que  el  rey  don  Sancho  reinaba , 
Cartas  enviara  al  conde 
En  que  en  ellas  le  mandaba 
Que  i  porqué  venir  á  cortes 
Tanto  tiempo  dilataba? 
Que  si  venir  no  quería 

Y  á  obodescer  sa  negaba  • 
Que  dejase  su  condado 

Y  que  luego  del  se  salga. 

El  conde  que  oyó  el  mensage 
Cumplió  luego  la  embajada* 
Llegado  era  ya  á  I^on » 
Adonde  don  Sancho  estaba;  - 
Ante  el  rey  se  hincó  de  hinojos « 
J^as  manos  le  demandaba ; 
El  rey  no  las  quiso  dar , 
I^jos  de  sí  lo  arredraba « 
Diciendo ;  Quitadvos  ,  conde « 
Que  no  quiero  vuestra  fabla , 
Porque  estáis  vos  muy  lozano 
Por  vencer  tantas  batallas. 
Dos  a&os  ha  que  á  mis  cortes 
No  vais ,  aunque  os  llamaba : 
Con  mi  condado  os  alzasteis , 
Que  yo  i  vos  lo  diera  en  guarda 
Otros  tuertos  me  fecisteis  . 
.1^  qoe  yo  agora  habré  paga.  — -  < 
El  conde  di jp :  •—  Señor  • 
Con  la  tierra  no  me  alzaba « 
Ki  vengo  de  tal  lui^ar .: 
Ni  linage  que  lo  obcára « 
Que  en  lealtad  y  mañas  baenas 
Por  muy  bueno  me  contaba  * 

Y  por  tan  buen  caballero 
Como  el  mejor  que  se  halla. . 
Otra  vez  vin^  á  León 

Do  la  vuestra  corte  estaba  f 

Y  de  vuestros  leoneses 
Gran  deshonra  yo  cobraba* 

Y  esta  fué  la  causa ,  el  rey. 
Que  á  ellas  no  continuaba ; 

Y  si  me  alto  con  la  tierra 
Yo  tengo  razón  y  cansa* 
Ca  me  tenedes  robado 
Gran  haber  y  gran  ganancia. 
Tres  años  ha  lo  debei?, 

Y  á  mí  no  se  me  pagaba: 
Dadme»  refn  vos,  fiadores 

16 


ISS 


ROMAIfCRS  GABilAKEriBSCOS 


Que  á  mí  nüe  será  paiRKtá ;' 

Yo  dánoslos  he  tambifiít  • 

De  pagar  s¡  en  algo  erralm.— 

El  rey  recibiera  enojo 

Desto  qa*ol  conde  liaUaba : 

Echóle  en  fuertes  prisiones , 

Mas  su  muger  lo  sacah».  > 

El  conde  sacó  sus  gentes. 

La  tierra  del  rey  (estraga , 

Prendiérale  machos  hombres* 

Mochos  ganados  HevaJia; 

Hasta  que  le  dé  su  haber, 

Mal  al  rey  amenasiaba. 

£1  rey  dio  ile  sus  haberes. 

Y  á  un  horabre  le  mandaba 
Que  luego  le  |)ague  al  conde 
Lo  que  á  pagar  se  obligara : 
El  hombre  fué  para  el  conde 

Y  el  haber  luego  le  daba ; 
Pero  no  basta  á  -pagallo , 
Porque  muy  mocho  sunaalia. 
El  rey  de  muy  congojado 

Con  los  suyoé  acordaba  ' 

Que  libre  íe  dé  el  condado , 
Si  el  haber  le  perdonaba. 
El  conde  lo  bobo  por  bien, 
Porque  mucho  le  pesaba 
De  besar  mano  á  ninguno  , 

Y  á  Dios  muchas  efracias  daba 
Por  sacar  de  stibjecfon 

De  León  á  Castilla  bonnida. 

IX.  —  /^  Sepúioéda:  )'    f 

Castilla  estaba  muy  triste , 
Crecidos  llantos  hacia 
PoKpie  es  muerto  Hernán  Gonzbler , 
El  que  bien  la  defendía. 
Su  hijo  hobo  m  estado « 
Ese  conde  don  García  , 
Fernandez  por  sobrenombre ; 
Bien  al  padre  parecía. 
Gran  caballero  es  de  coei*po , 
Cuerdo  *  apuesto  á  maravilla  , 
I^s  manos  ha  como  nieve 
Cuando  del  cíelo  caía  ; 
Cubiertas  las  trae  con  lúas 
Porque  amor  iMdfe  le  pida. 
En  Francia  casé  el  buen  conde 
Con  esa  doña  Argentina  , 
Que  pasal>a  por  su  tierra 
A  Santiago  en  romería.  ' 

Seis  años  vivió  con  ella  , 
No  hubierbn  fijo  ni  fija  : 
El  conde  está  muT  doliente  ,    :* 
'Vcm\(^  de  i)erder  i  a  vida. 
La  condesa  como  mala   * 
Muy  gran  traición  le  hacia  ; 


Fuese  á  Financia  oon  un  tmiS^  '• 
Que  á  visitarla  venl«.         ■-     * 
El  conde  Garci  Fernandez 
Gran  enojo  recelna ; 

Y  sano  de  su  dolencia    • 
A  los  suyos  les  decia 

Que  por  cumplir  la  promesa  * 
Que  por  su  salud  hacia ,     - 
Se  iba  á  Roearoador 
Con  doñea  en  romería. 
Metióse  par  el  camino , 
Tin  escudero  en  su  guia  ; 
Ambos  van  desconocidos, 
Pobres  vestMos  vestían  f 
Llegados  son  donde  estaban 
J/OS  que  han  hech<>  alevosía. 
El  conde  Garci  Fernandez 
Con  gran  prudencia  inqoh-ia 
Toda  la  vida  del  conde , 
T  supo  que  habla  una  liijh  , 
Que  se  nombra  doña  Saticha . 
Muy  hermosa  en  demasía. 
Garci  Fernandez ,  discreto  , 
Cuidó  que  le  convenía 
Conversar  luego  con  ella 
De  cualquier  manera  6  sirisa. 
Muy  mal  amere  dofia  Sancha 
A  aquosa  doña  Argentina  , 
Con  su  padre  la  revuelve. 
No  puede  sufrir  tal  ^'fda. 
Buscando  andaba  algún  modo 
Como  huya  tal  fatiga. 
Habló  coB.una  doncella , 

Y  en  secreto  la  decía : 
— Amiga,  sepas  antojó 
Sufiír  esto  no  pooia : 
¿Has  visto  tú  ya  los  pobres 

Que  dan  ración  cada  dfa  '    * 

A  la  puerta  de  mi  padre  T 
Pues  mira  con  maestría 
Si  hay  en  elloa  hijodalgo 
Que  allí  la  linnosna  pida  < 
Que  sea  ferníoso ,  apuesto  ^ 

Y  á  mí  lo  trae ,  que  cumplía , 
Porque  quiero  hablar  eon  éf^ 
Que  mobhoá  mí  eolivonia.  «->- 
La  doncella ,  qu'es  disdreta ,  * 
Por  la  obra  lo  punia : 
Fuese  un  día  do  l(w  pobres 
Recebian  la  comida , 

A  entre  ellos  ví4  estar  al  conde  , 
Al  buen  conde  de  Castilla  , 
Que  está  pobre  y  mal  yéstldo  ; 
Mas  muy  bien  le  parecia. 
Vido  que  era  muy  hermoso  , 
Grande ,  apuesto  en  demasía  % 
Viole  las  manos  hermosas 
Qu*el  buen  conde  descobría ; 
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Cuidaba  en  so  corazón 
Q  j'era  hombre  de  valía : 
Apartáralo  de  todos  > 
Y  co^iorádolo  babia 
Que  dijese  si  era  hidalgo , 
Qae  deilo  gran  bien  ternia* 
Dtfyel  ootode^que  lo  era 
Mas  que  el  señor  que  tenia. 
\a  doncella  paró  miente^ 
i  esto  que  respondía : 
«*  Aguárdame  aquí ,  sefior , 
Yo  vemé  por  vos  aína.  — 
Faése  para  so  señora. 
Lo  pasado  le  decia. 
Por  mando  de  doña  Sancha 
Vino  ant*ella  don  García ;    - ' ' 
Ella  le  dijera  al  conde : 

—  Yo  05  ruego  por  cortesía 
Ma  digáis  por  coál  razón 
Vos  soU  de  mas  hidalguía 

Que  no  el  señor  de  e¿ta  tierra « 
Que  yo  por  padre  tenia.  — > 
Respondió  el  conde  diciendo  : 

—  En  vuestro  poder  yacia , 

En  Toestra  mano  es  mi  maerte « 

Dánncla  podéis  ,  ó  vida. 

SSi  queréis  saber  de  raí , 

A  vos  mo  descobriría  ; 

Promotedme  en  puridad 

Que  de  voi  no  se  sabría.— 

Jurábale  doña  Sancha 

Que  ao  lo  replicaría. 

£1  conde  dijo  :  —  Señora , 

Verdad  digo  y  no  mentira  , 

Yo  soy  don  Garcí  Fernandez , 

Ese  conde  de  Castilla  : 

Vuestro  padre  que  aquí  está 

A  mí  gran  maldad  iiacíu  : 

Trojérame  mi  muger 

Con  quien  casado  yo  había , 

Aquí  la  tíeno  consigo  , 

tiran  pesará  mí  venia, 

Y  con  crecida  vergüenza 
Prometido  yo  tenia 

De  no  volver  á  mi  tierra 
fiaste  quitarles  la  vida, 

Y  por  cnroplir  mi  promesa 
Bste  mal  trage  traía 
Porque  á  mí  nadlo  conozca 
Ni  mi  venganza  se  impida.  — > 
A  «Joña  Sancha  te  plugo 

De  lo  qo*el  conde  decia , 
Porque  hallaba  camino 
Qae  gran  bien  S3  lo  seguía. 
Di  jóle  al  conde:  --Señor, 
Quien  á  vos  os  (fiese  hoy  día 


Carrera  para  hacer 
Lo  que  a  mí  dicho  se  había , 
¿  Oue  le  daréis  vos  por  ello , 
O  qué  galardón  habría? — 
Luego  el  conde  respondió  : 
—  Con  vos  yo  me  casaría , 
Llevaríaos  yo  conmigo 
A  mí  estado  de  Castilla , 
Seréis  condesa  y  señora 
De  la  tierra  que  tenia.  — 
Ella  le  dijo  que  cedo 
Gran  venganza  tomaría: 
Escondiéralo  en  secreto 
Adonde  entrambos  dormían. 
Dende  á  la  tercera  noche 
Doña  Sancha  usó  maestría ; 
Al  conde  Garci  Fernandez 
Un  lorígon  Je  ponia 

Y  un  cuchillo  en  la  su  mano  , 
Bajo  el  lecho  K>  metía 

Do  su  padre  y  su  muger 
Tenían  la  su  dormida. 
Mandóle  que  esté  seguro , 
T  una  cuerda  al  pié  le  asía  , 
Porque  cuando  se  durmiesen 
Los  que  tan  mal  le  ofendían  , 
Doña  Sancha  le  tirase , 

Y  saliendo  don  García , 
A  mansalva  y  de  seguro 
A  entrambos  los  mataría. 
Aqueste  concierto  fecho. 
El  conde  con  la  su  amiga 
Echados  son  en  la  cama 

Y  debajo  don  García : 
Luego  se  habían  dormido , 
Doña  Sancha  que  lo  vía 
Tira  luego  de  la  cuerda , 
El  cond'3  presto  salía  : 
Degollólos  á  ambos  Juntos  ,    ' 
Ambas  ca!)ezas  les  quita  ; 
Con  ellas  y  su  muger 

Para  Castilla  volvía. 
Después  que  fuera  lleudo , 
Sus  gentes  Juntar  hacia  « 
Contóles  lo  acaecido 
Que  cosa. non  fallescía. 
Dijo  el  conde  á  sus  vasallos  . 
-  Amigos  ,  de  aque  te  día 
Soy  yo  el  vuestro  señor  ♦ 
Pues  que  vengado  me  había , 
Que  estando  tan  deshonrado 
VasBllos  no  merecía.  -^ 
Casóse  con  doña  Sancha  , 
Alegre  vida  hacían , 
Naciera  dellos  don  Sancho 
Que  sucediera  en  Castilla. ' 
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ROIANCES 

DE  GARaA  PRIMERO  DE  CASTILLA, 


Y  DE  LA  TRAiaON  DE  LOS  VERLAS. 


T.  — >  ^  Sepúlveda. ) 

Reinado  era  ya  Castilla  , 
Reinado ,  que  no  condado : 
Don  García  fué  el  primoro 
Que  por  rey  se  ha  coronado. 
A  Bmnado  de  León 
Su  mensage  había  enviado 
Demandándole  su  hermana 
Por  con  ella  ser  casado. 
Don  Bermudo  hu))0  por  bien 
De  hacer  lo  que  Ic  es  rogado. 
Concertaron  que  se  hiciesen 
Las  bodas  que  han  concertado 
En  León ,  esa  ciudad , 
Cabeza  que  es  del  reinado. 
Llegados  son  á  León 
Don  García  y  su  cuñado  • 
Con  don  Sancho  de  Navarra 
Que  lo  iba  acompañando. 
Don  García  entra  dentro , 
Los  suyos  deja  en  el  campo. 
Los  hijos  del  conde  Vela » 
Que  de  Castilla  bobo  echado 
Su  padre  de  don  García 
Por  maldad  que  habían  obrado , 
Por  vengar  la  su  deshonra 
La  gran  traición  han  trazado 
De  matar  á  don  García , 
Aunque  eran  sos  vasallos. 
Disimulan  la  enemiga , 
Al  rey  besaban  la  mano  ; 
El  rey  los  recil)e  bien , 
Recibiólos  como  k  hermanos « 
Tómales  toda  la  tieira 
Que  su  padre  hal>ía  tomado. 
Fuese  á  ver  á  doña  Sancha  • 
Que  lo  había  mucho  en  grado  • 
Cobráranse  gran  amor , 
Ambos  de  sí  se  han  pagado. 
Doña  Sancha  dijo  :  —  .Infante » 
No  fuisteis  bien  consejado 
En  90  traer  vuestras  armas 
T  venir  bien  á  recado  ; 
No  sabéis  quien  mal  os  quiere  * 


Dello  mucho  á  mí  ha  pesado. 

—  Nunca  hice  mal  ninguno , 
Señora,  Dios  sea  loado. 

Le  respondió  don; García, 
T  armas  me  fuera  escuaado.  — 
Los  malos  ponen  por  obra 
La  traición  que  han  acordado, 
Foéronse  para  la  plaza. 
En  ella  arman  un  tablado. 
Debajo  lievaa  las  armas  ; 
Gran  revuelta  habían  trabado 
Con  los  vasallos  del  rey 
Sobre  tirar  al  tablado ; 
Cerraron  todas  las  puertas 
Que  ninguna  habían  dejado. 
Matan  mochos  caballeros 
De  los  buenos  castellanos. 
El  infante  que  lo  supo 
A  la  gran  grita  ha  llegado : 

—  Quedos  estad ,  los  traidoret , 
No  matedes  mía  criados.  — > 
Los  condes  fueron  á  él 

Con  los  venablos  alzados , 
Quisiéronle  allí  malar , 
El  infante  entró  en  sagrado 
En  Santa  María  de  R^^ , 
Mas  allí  lo  habían  cercado. 
Prendiéronle  dentro  della , 
Llévanlo  muy  deshonrado 
Ante  el  conde  don  Rodrigo , 
Pariente  de  los  malvados. 

—  No  me  matedes  vosotros , 
El  infante  había  hablado , 
Darvos  he  muy  grandes  bienes 
En  Castilla  mi  reinado.  •— 
Gran  duelo  hobo  del  don  Ñuño , 
A  los  condes  ha  rogado 

Que  no  maten  al  iníante, 
Mas  ellos  no  lo  han  en  grado , 
Y  la  infanta  doña  Sancha  , 
Que  supo  lo  aoe  es  cootado , 
Fuese  para  allá  corriendo, 
Grandes  voces  iba  dando: 

—  Al  infante  no  matedes , 
Que  vos  será  demandado, 
ipues  que  sois  vasallos  suyos 
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T  obligados  á  amparallo. 
A  mí  nialad  ,  que  no  á  él  * 

Y  eu  él  no  pongáis  la  manó, 
Poes  contra  vosotros  ,  coniles , 
En  nada  no  es  él  culaado»  ^  • 
El  conde  Fernán  Fláiito 

A  la  infanta  había  llegado , 
Dióle  muy  gran  bofetada , 
En  sangre  la  había  baul^da 
Gran  pesar  tomó  el  infante  * 
De  traidor  lo  está  llamando, 
Los  condes  como  alerosos 
Grandes  feridas  le  han  dado: 
Moerio  cayera  en  el  suelo. 
El  primer  que  le  bobo  dado 
Fué  Ruy  Vela  •  su  padrino 
Guando  fuera  baptizado. 
La  infanta  que  lo  vido 
Sobre  el  infante  se  ha  echado , 
Tomóla  Fernán  Flaino 
Gomo  muy  desmesurado , 
Dio  con  ella  por  vi  suelo 

Y  por  una  escala  abajo. 
Los  malos  con  crueldad 

Al  infante  habían  tomado  • 
Dieron  con  él  por  el  muro « 
Gayó  do  está  su  cuñado 
Don  Sancho  ,  rey  de  Navarra , 
El  cual  muy  bien  lo  ha  vengado. 

II. "  fSepidffedaJ 

Los  bíjos  del  conde  Vela 
De  traiciones  han  osado  : 
Mataron  con  gran  aleve 
Al  primer  rey  castellano , 
Don  García  había  por  nombre  , 
Posfrcr  conde  muy  lozano  : 
Haláronlo  allí  en  León 
Donde  estuvo  desposado 
Gon  la  Infanta  dona  Sancha. 
Don  Ramiro  ,  qu*es  su  hermano  , 
De  Leen  habia  salido 
Muy  armado  y  á  recado , 

Y  poso  cerco  á  Monzón 
Qüo  de  Castilla  es  reinado. 
£1  alcaide  que  lo  tiene  , 
Fernán  Gutiérrez  llamado  * 
Dentro  los  ha  recibido 


A  su  pesar,  mal  su  grado. 
Guando  supo  la  traición , 
Mucho  se  les  humillando, 
Convidólos  á  comer , 
Muy  bien  los  habia  engañado. 
Esenbíó  Iiieg^  ^creto 
A  ese  buen  rey  don  San«ho 
Que  viniese  á  socorrerlo , 
Que  lo  tenían  cercado 
Los  hijos  del  conde  Vela, 
Esos  traidores  malvados. 
Luego  el  buen  rey  de  Navarra 
Con  sus  dos  hijos  hermanos 

Y  mucha  gente  consigo 

En  Monzón  los  han  cercado. 
Prendieron  á  todos  tres,* 
Vivos  los  habían  quemado. 
Hernán  Flaino ,  ese  traidor , 
Se  les  habia  escapado  ; 
Mudárase  los  vestidos, 
Cabalgó  sobre  un  caballo 
Sin  llevar  silla  ni  freno , 
Un  capote  cobijado, 
La  capilla  en  la  cabeza , 
En  piernas  iba  el  malvado. 
Entróse  dentro  en  los  mongos , 
No  se  halla  aunque  eé  buscado. 
El  rey  bueno  de  Navarra 
Su  hijo  habia  casado 
Con  la  infanta  doña  Sancha , 
Con  la  cual  fué  desposado 
El  otro  infante  García 
Que  á  traición  habían  matado , 

Y  la  infanta  doña  Sancha 

A  su  suegro  así  ha  hablado : 
— Buen  rey,  si  no  me  vengáis 
Del  traidor  Fernán  Flaino , 
Que  fué  en  matar  al  infante. 
Que  mucho  á  mí  ha  lastimado , 
Don  García  vuesti*o  hijo 
Jamas  me  verá  á  su  lado.  — 
El  rey  don  Sancho  mandó 
Qu«  el  monte  sea  cercado. 
Prendido  lo  había  en  él 
Al  alevoso  malvado. 
Trujéronlo  do  es  la  infanta  , 
A  ella  lo  han  entregado  , 

Y  flzo  en  él  tal  justicia 
Que  lo  mató  por  su  mano. 
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ROXANCBS  CAIUUUBSCOS 


PRIMERA  PARTE 


DE  LOS  ROMANCES  DEL  CID, 


QUE  TRATA  DE  SU  YIBA 


DURANTE  BL  REINAJX)  OB   FERNANDO  I.    EL  XAGXO. 


I.  —  {  Anónimo. ) 

Non  me  cul pedes  sí  he  fecho 
Mi  Justicia  y  ini  deber , 
Maguer  que  siendo  pequeuo 
Me  nomuraste  por  juez. 
Entre  todos  me  escogistes 
Por  do  mas  madura  sien  , 
Porque  liciese  derecho 
De  lo  fecho  mal  y  biou. 
Nou  fagáis  desaguisado 
Si  al  robador  cnforqué, 
Que  en  homes  este  delito 
No  causa  ninguna  prez. 
Como  de  veras  mü  pauo » 
De  las  burlas  nou  curé«.    ., 
Que  el  que  pua^na  43or  la  Imnra 
Enemigo  della  fué. 
Atended  quu  la  justicia  . 
En  burlas  y  ca  veras  ♦  Ím¡¿ 
Vaiii  tan  Cnue  y  dereciía 
Que  non  se  pudo  torcer. 
Verdad ,  entro  burla  y  juea[o  , 
Como  es  lija  (ic  la  fe 
Es  peña  que  al  at$ua  y  viento 
Para  siempre  esta  de  un  ser. 
Miémbraserae  que  mi  abuelo  , 
£:i  buen  siglo  su  alma  esto  * 
Muchas  veces  me  decia 
Aquesto  que  agora  oiréis : 
«  El  borne  en  sus  mancebías 
Sientpre  debiera  aprender 
A  facer  siempre  derecho 
Cuando  en  mas  burla  esté. » 
A*í  licc  esla  vegada  , 
Yo  cuido  que  fice  bien. 
Que  sigo  un  abuelo  honrado 
^t  nadie  se  quejó  del.  — 
Eáto  decia  Rodrigo , 
Aíinojado  an(e  el  rey . 
Delante  los  que  juzgaba 
Antes  de  los  años  diez. 


II. — fAnónitno.J 

Cuidando  Diego  Laínez 
En  la  mengua  de  su  casa » 
Fidalga  ,  rica  y  antigua 
Antes  que  Iñigo  Abarca , 

Y  viendo  que  le  fallescen 
Fuerzas  para  la  venganza  , 
Porque  por  sus  luengos  días 
Por  sí  no  puedo  tomalla , 
No  puede  dormir  de  noche , 
Nin  gustar  do  lai  viandas , 
Ni  alzar  del  suelo  los  ojos , 
Ni  osar  salir  do  su  casa , 
Nin  fablar  con  sus  amigos  ; 
Antes  les  niega  la  fabla  ^ 
Temiendo  que  les  ofenda 

El  aliento  de  su  infamia. 
Estando  ,  pues ,  combatiendo 
Con  estas  Iionrosas  bascas , 
Para  usar  desla  esperiencía  , 
Oie  no  le  salió  contraria  • 
Mandó  llamar  á  sus  hijos, 

Y  sin  decilles  palabra 

Les  fuó  apretando  uno  á  uu'j 

Lai  (idalgas  tiernas  palmas  ; 

No  para  mirar  en  ollas 

Las  qu ¡románticas  rayas. 

Que  este  fechicero  abuso 

No  era  nacido  en  España.. 

Mas  prestando  el  honor  fuenas , 

A  pesar  del  tiempo  y  canas » 

A  la  fría  sangre  y  venas , 

Ner\  ios  y  arterías  heladas , 

Les  apretó  de  manera 

Que  dijeron  :  —  Señor ,  bostu  , 

¿Quo  intentas,  ó  que  preteiule»? 

Suéltanos  ya  ,  que  nos  malas.  — 

^fas  cuando  llegó  á  Rodrigo  , 

Casi  muerta  Iaes|>eranza 

Del  fruto  que  pretendía , 

Que  á  <lo  no  piensan  se  halla  , 

Encarnizados  los  ojos 
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Cual  furiosa  ikme  liN|cata»o  ;•.    . 
Con  iDQciiA.  furia  y  (ieniiedo.  •  '* 
I^  dice  aqacfilft»  palobratt  .      f- 
—  SoUcdcs .  f^dre  k  «b  lunA  iiara 
SoUedes,  en  jiora  irí<aia« 
Qae  i. no  ser  padre ,  no  hieiei'a 
Satisfacdon  de  -páUliras ,        ?    > 
Antes  con  la  maao  fqesma  • 
Vos  sacara  laa  entrafi<is ,. 
Faciendo  lugar  el  dedo 
£n  rez  de  puual  6  daoa.  •— «    ■ 
IJorando  de  gozo  el  viejo 
Dijo :  —Fija  de  mi  alma , 
Tu  enojo  me:  desenoja  , 

V  (Q  indisaMkcion  me  ac^da.  • 
Esos  Lrios.  mí  Rodrigo. 
Muéstralos  en  la  demanda  ' 

De  mi  iiofior  qtíc-  eslá  penNdo , 
Si  en  fí  no  so  colira  y  ^na.-^ 
Contóle  so  agravio,  y'díóle 
Su  l)cndicioa  ,  y  la  csf)ada 
Con  que  dio  al  conde  la  ihneile , 

V  [irincípio  á  siis  fazañas. 

III.  —  (  Áñiñxxnm, ) 


Pensativo  estaba  el  Cid, 
Viéndose  de  pocos  años , 
Para  vengar  á  su  padre 
Matando  al  conde  f..o3íano. 
iliraba  el  bando  temido 
Del  poderoso  conirario , 
(M  tenia  en  la?  montañas  ■ 
Mil  amigos  asturianos  t 
Miraba  como  en  las  cortes 
Del  rey  de  I^eon  Femando 
Era  so  voto  el  primero ,  - 

V  en  guerras  mejor  su  bvazo. 
Toilo  ie  parece  poco 
Res[iecto  de  aquel  agrario, 
EJ  primero  que  so  ha  fecho 
A  la  sangre  de  l^ain  Calvo. 
Al  cielo  pide  Justicia  , 

A  la  tierra  pide  campo ,  • 
Al  viejo  padre  líccMia  , 

V  á  la  hoiH'a  esfuerzo  y  tif aso. 
Non  cuida  de  sv  nifiez,  <  > 
Qoe  en  naeieBd<^>  es^  «ostnmbnado 
A  morir  por  casM  de  fconlra  ' 

£1  valiente  íijodalgo. 
Descolgó  una  espada  vifjA 
De  Miidarra  el  castellano  ; 
(loe  estaba  vieja  y  mohosa 
Por  la  muerte  dé  su  amo : 

V  pensando  que  ella  sola 
Bastaba, para  el  de.«rar^  < 
Antes  que  se  la  ciñese 
Así  le  dice  turbado : 


7 
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I  —  Faz  cuenta  >  vatieate:  oipadá . 
'  Que  es  de  Modarra  JwJinizO', 

Y  que  con  su  hrnzo  ríñ;»:,' 
!  Porque  suyo  es  el  agravios 

Bien  sé  que  te  c>orrorás 
De  verle  así  on  la  mi  mano« 
.  Mas  no  te  podrás,  correr 
'  De  volver  atrás  un  paso. 
Tan  fuerte  como  tu  acero 
Me  verás  en  campo  armado; 
Tan  huenb  .como  el  primero 
Segundo  dueño  has  cobpaéo , 
T  cuando  alguno. te  venza. 
Del  torpe  fecho  enojado . 
■   Fasta  la  cruz  en  mi  pedio 
'  Te  esconderé  muy  airado.     • 
,  Vamos  al  campo .  que  es  hora  . 

De  dar  <nl  conde  Lozano 
.  Kl  castigo  qae  merece 
Tan  infame  lengua  y  mano.  — 
Determinado  va  el  Cid  ^ 
:  Y  va  tan  determinado « 
Que  en  espacio  de  una  hora  • . 
Quedó  del  conde  vengado. 

• 

IV." —  (  Anónimo,  ) 

Non  es  de  sesudos  homcs  , 
Ni  de  infanzones  de  pro, 
Facer  denuesto  á  un  íidalgo 
Que  es  tonudo  mas  que  vos. 
Non  los  fuertes  ]>arroicanos 
De  vuestro  ardid  tan  feroz  > 
Prueban  en  bornes  ancianos 
El  su  juvenil  furor: 
No  son  buenas  fechorías 
Que  los  bornes  de  I^eon.  • 
Ficran  en  el  rostro  á  tm  viejo «. 

Y  no  el  pecho  á  un  inlaiizoD. ' 
Cuidarais  que  era  mi  padiN). 
De  Lain  CalVo  sucesor, 

Y  que  no  sufren  k»  tuertes 
J^s  que  han  de  Imenos  biasoo. 
Mas  4  como  tos  atrevisteM 

A  un  borne ,  que  solo  Dios , 
Siendo  yo  sn  tijo ,  puede 
Facer  aquesto  ,  otro  non  ? 

'   I^  su  noble  faz  üoMasteis 
Con  nube  de  deshonor  • 
Mas  yo  dcsfaré  la  ^niebla  , 
Que  es  mi  fuerza  la  del  sol ; 
Que  la  sangre  dispercude 
Mancha  que  rition  en  la  honor.  ^ 

,   Y  ha  de  ser^  si  4)ien  me  lembro 
Con  sangre  del  malhechor:-  . 
La-vuesav  conde  tirano  > 
Lo  será ,  pñes  su  forvor 
Os  movió  á  desaguisado , 
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Prí  vánd&T4>B  éé  razbir. 
Mano  en  mi  padre  puswteis^ 
Delante  el- rey  con  furor , 
Cuida  que  lo  denostasteis, 

Y  que  soy  su  fijo  yo. 

Mal  fecho  fecistcis,  conde , 
Yo  vos  reto  de  traidor  t  . 

Y  catad  si  vos  atiendo 
Sí  me  eausareis  pator. 
Diefl;o  Lainez  me  físo 
Bien  cendrado  en  so  crisol, 
Probaré  ea  vos  mi  fiereza 

T  en  vuesa  falsa  intención.  . 
Non  vos  valdrá  el  ardimiento 
De  ma&ero  lidiador  • 
Pues  para  vos  combatir 
Traigo  mi. espada  v  trotón. — 
Aquesto  al  conde  Lozano 
Dijo  el  buen  Cid  Campeador, 
Que  después  por  sus  fazanas 
Ese  nombre  mefeció. 
Dióle  la  muerte  y  vengóse , 
La  cabeza  le  cortó. 

Y  con  ella  ^te  su  padre 
Contento  se  aGiiojó. 

V. — f  Anónimo  J 

Consolando  al  noble  viejo 
Está  el  valiente  Rodrigo 
Apercibiendo  ventcaua 

Y  resistiendo  suspiros. 
Viendo  al  venerable  anciano 
Tan  sin  raaon  desmentido , 
Yantar  no  puede  bocado* 
Que  nunca  yantó  ofendido. 
— Non  vos  dé  pena»  señor, 

El  tuerto,  quft  el  coiOileos  fiase  , 
Que  cuando  fie  atravió  á  vos; 
Non  cuidabii  Qra.|'«  vivow 
Las  lágrimas  que  vertéis. 
Dan  en  mínima  hio  á  hilo». 

Y  como  vain  á  aa  eentro 
ConviérteniM  en  rayos  vivos» 
Por  el  alUv  Dios  del  cielo , 

Y  en  fe  que  soy  vueao  ^jo. 
Que  os  he  do  facer  vengado 
O  me  mataré  á  ni  mismo. 
Dadme  vuesa  iiendicion 
Con  la  que  habéis  pretendido. 
En  piedra  de  vueso  honor 
Probar  los  quilates  míos. 
Siendo  vos  mi  ensayador»   . 
Tanto  de  punto  he  subido 
Que  presto  veréis  el  fin  j 

Que  á  vueso  mal  dio  principiólo 
Tomó  una  espada  y  rodel»  . 

Y  de  secreto  se  ha  ido. 


Vido  al  conde  páieiindt» « 

T  estas  palabras  le  ha  dicb<^ : 

«-Conde ,  lasano  eataredes 

De^aqne^  gran  valentfo, 

P.irquc  posastes  la  mano 

Donde  horáe  humano  ha  podida. 

Sí ,  por  la  divina  ley 

Sabéis  quefoé  pennítido 

La  ofensa  que  ae  hin  al  padre 

Que  la  restaureU  los  fijos. 

Aunque  acá  por  la  del  duelo. 

Por  ser  de  noventa  y  dneo , 

El  mió  no  está  cardado , 

Vos  lo  estáis  y  demientidv; 

Que  el  que  está  en  cuerpo  de  guarda. 

O  es  de  la  edad  que  he  dicho. 

Ni  agravia  ni  os  alrentado , 

Por  las  razones  que  he  dichi» ; 

Y  anU»^  que  muera  de  pena » 
O  non  llegue  de  corrido. 
Vengo  por  vuestra  calieza , 
Porque  se  la  he  prometído,^^ 
Faciendo  del  menosprecio ,     . 
tA  con<ie  se  ha  sonreido. 

— Vete .  rapaz .  non  te  faga 
Azotar  cual  pag>  niño.— 
poniendo  lAano  el  buen  Cid 
Con  gran  cólera  le  ha  dicho : 
— T^  razón  oon  la  nobleza 
Mas  vale  aoe  diez  amigos.--*- 
Son  tan  soberbios  los  golpes « 

Y  tan  sin  reparo  han  s  d4» , 
Que  la  cabeza  del  ctier|>o 
En  un  punto  lia  dividido  : 
Por  los  cabellos  la  lleva « 

Y  dándola  al  padre,  dijo  ; 
—Quien  os  trató  mal  en  vida 
Catalde  á  vueso  servicio. — 

Llorando  Diego  Lainez 
Yace  sentado  á  la  mesa  • 
Vertiendo  lágrimas  tristes 

Y  tratando  de  sa  afrenta . 

Y  trasportáfeidose  el  viejo* 
La  mente  siQropte¡inqoí<ia^. 
De  femares  muy  honrados    ' 
Va  levantando  quimenas. 
Cuando  Rodrigo  venía 

Con  la  cortada  caboia 

Del  conde «  veri'eodo  sanare* 

Y  asida  por  la  melena. 

Tiró  á  su  padre  del  bnno     .   . 

Y  del  sueño  lo  recuerda, 

Y  con  el  gozo  que  trae 
Le  dice  de  esta  manera  :  - 
-^Veisaquí  la  yerba  mala* 
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Para  que  tos  comab  buena ; 
Abrid  «mí  padre  los  ojos  . 
Yaizad  k  faz»  que  ya  es  cierta 
Vaesa  honra »  y  ya  con  rida 
Os  resocita  de  moerUu 
De  su  mancha  está  lavada , 
A  pesar  de  sa  soberbia  • 
Que  hay  manos  que  no  son  manos 

Y  esta  lengua  ya  no  es  lengua» 
Yo  os  ha  vengado ,  señor » 
Que  está  la  rengansa  cierta 
Cuando  la  razón  iiyuda 

A  aqoel  qoe  se  arma  con  ella*-^ 

Piensa  qoe  lo  sueña  el  ficjo » 

Mas  no  es  así,  que  no  sueña » 

Sino  qoe  el  llorar  prolijo 

Mil  caracteres  le  muestra ; 

Mas  al  Gn  alzft  los  ojos 

Qae  Gdalinas  sombras  ciegan, 

1  conoció  á  su  enemigo, 

Aonque  en  la  mortal  librea» 

—Rodrigo ,  fijo  del  alma , 

Encobre  aqnesa  cabesa , 

No  sea  otra  Medusa 

Qoe  018  trueque  en  dura  piedra 

Y  sea  tal  mi  desventura 

Que  antes  que  te  lo  agradezca 
Se  me  abra  el  corazón 
Con  alegría  tan  cierta. 
;  O  conde  Lozano  infame ! 
El  cielo  de  tí  me  venga  i 

Y  mi  razón ,  contra  ti , 
Ha  dado  á  Rodrigo  fuerzas» 
Siéntate á yantar,  mi  fijo. 
Do  estoy ,  á  ny'  cabecera , 
Que  quien  tal  cabeza  trae , 
Será  en  ni  casacabMa. 

rñ.^fÁi^mmoJ  (23) 

Cavalga  Diego  Lainez 
Al  buen  rev  besar  la  mano , 
Consigo  se  los  llevaba 
Los  trecientos  fijosdaigo. 
Entre  aUos  iba  Rodrigo 
El  soberbio  castellano , 
Todos  cabalgan  en  muía , 
Solo  Rodriga  á  caballo. 
Todos  visten  oro  y  seda  , 
Rodrigo  va  bien  armado , 
Todos  espadas  ceñidas, 
Rodrigo  estoque  dorado , 
Todos  con  sendas  vaneas , 
Rodrigo  lanza  en  la  mano , 
Todos  guantes  olorosos , 
Rodrigo  guante  maliado, 
Todua  sombreros  muy  ricos , 
'  *igo  casco  afinado , 


T  encima  del  casco  lleva 
Un  bonete  colorado. 
Andando  por  su  camino 
Con  el  rey  se  han  encontrado ; 
I..OS  que  vienen  con  el. rey 
Entre  sí  van  razonando. 
Unos  lo  dicen  de  quedo , 
Otros  lo  van  preguntando  • 
Aquí  viene  entre  esta  gente 
Quien  mató  al  conde  Lozano. 
Como  lo  oyera  Rodrigo 
En  hito  los  ha  mirado , 
Con  alta  y  soberbia  vo2 
Desta  manera  ha  fablado  : 
^  Si  hay  alguno  entre  vosotros 
Su  pariente  6  adeudado 
Que  le  pese  de  su  muerte , 
Salga  luego  á  demandallo ; 
Yo  se  lo  defenderé 
Quien  á  pie,  quien  i  caballo.-^ 
Todos  responden  á  una ; 

—  Demándetelo  el  diablo^  **- 
Todos  se  apearon  juntos 
Para  al  rey  besar  la  mano , 
Rodrigo  se  quedó  solo 
Encima  de  su  caballo* 
Entonces  fabló  su  padre 
Bien  oiréis  lo  que  ha  fablado. 

—  Apeadvos  vos,  mí  (Qq, 
Besareis  al  rey  la  mano , 
Porque  él  es  vueso  señor 
Vos  >  ÍUo ,  sois  su  vasallo.  -^ 
Desque  Rodrigo  esto  oyera 
Sintióse  muy  agraviado ; 
Las  palabras  que  responde 
Son  de  hombre  muy  denodado. 

—  Si  otro  me  lo  dijera , 
Ya  me  lo  hubiera  pagado , 
Mas  por  mandarlo  vos ,  padre , 
Yo  lo  faré  do  buen  grado.  — 
Ya  se  apeaba  Rodrigo 

Para  al  rey  besar  la  mano ; 

Al  fincar  de  la  rodilla 

El  estoque  se  ha  arrancado. 

Espant&e  desto  el  rey 

Y  dijo  como  turbado : 

^  Qoitáteme  allá ,  Rodrigo , 

Quítateme  allá ,  diablo  • 

?ue  tienes  el  gesto  de  home , 
los  fechos  de  león  bravo.  -~ 
Como  Rodrigo  esto  oyó 
Aprisa  pide  el  caballo, 
Con  la  voz  muy  alterada. 
Contra  el  rey  así  fablando  : 

—  Por  besar  mano  de  rey 
No  me  tengo  por  honrada , 
Porque  la  beso  mi  padre 
Me  tengo  por  afrentado.— 

17 
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En  diciendo  ests»  palábrat 
Salido  se  ha  de  palacio , 
Consigo  se  los  tomaba 
I..OS  trecientos  fíjosdalgo. 
Si  bien  vinieron  vestidos 
Volvieron  m^r  armados , 
T  sí  vinieron  en  malas 
Todos  vuelven  en  caballos. 

VIH.  —  f  Anónimo. J  (34) 

Grande  nimor  se  levanta 
De  gritos,  armas  y  voces 
En  el  p&Iacio  de  Burgos 
Donde  son  los  ricoshomcs. 
Baja  el  rey  de  su  aposento 

Y  con  él  toda  la  corte, 

Y  á  las  puertas  de  palacio 
Hallan  a  Jimena  Gómez , 
Desmelenado  el  cabello » 
Llorando  á  su  padre  el  conde , 

Y  á  Rodrigo  de  Vivar 
Ensangrentado  el  estoque. 
Vieron  al  soberbio  mozo 
El  rostro  airado  que  pone 
De  doña  Jimena  oyendo 
Lo  que  dicen  sus  clamores. 
—  Justicia ,  buen  rey  ,  te  pido 

Y  venganza  da  traidores , 
Assi  lo  logren  tus  fijos 

Y  de  sus  fazañas  goces , 

Que  aquel  que  no  la-  mantiene 
De  rey  no  merece  el  nombre , 
Nin  comer  pan  en  manteles , 
Nin  que  le  sirvan  los  nobles. 
Mira ,  buen  rey  ,  que  desciendo 
De  a<)aelles  claros  varones 
Que  a  Pela>o  defendieron 
Con  castellanos  pendones. 

Y  cuando  no  fuera  assí , 

Tu  brazo  ha  de  ser  conforme 
Dando  vensanza  á  los  chicos 
Con  rigor  de  los  mayores. 

Y  tú  ,  matador  rabioso , 
Tu  espada  sangrienta  corre 
Por  esta  humilde  garganta 
Sugeta  á  su  doro  golpe. 
Mátame  traidor  á  mí , 

No  por  mugcr  me  perdones , 
Mira  que  pide  justicia 
Contra  tí  Jimena  Gómez. 
Pues  mataste  un  caballero 
El  mejor  de  los  mejores , 
La  defensa  de  la  .fé , 
Terror  de  los  Almanzores , 
No  es  mucho  ,  rapaz  villano  , 
Que  te  afrente  y  te  deshonre 
La  muerte ,  traidor ,  te  pido , 


No  me  la  niegues  ni  estoffiél.  -^ 
En  esto ,  viendo  Jimena 
Que  Rodrigo  no  responde , 

Y  que  tomando  las  riendas 
En  su  cabaUo  se  pone , 

El  rostro  volviendo  á  todos , 
Por  obligallos  da  vocos , 
T  viendo  que  no  la  siguen, 
Dice :  —  Venganza ,  señores.  — 

ti.'^  (Anánimo.J 

'  Día  ora  de  los  reyes , 
Dia  era  señalado , 
Cuando  dueñas  y  doncellas 
Al  rey  piden  aguinaldo , 
Si  no  es  Jimena  Gómez , 
Hija  del  conde  Lozano , 
Que  puesta  delante  el  rey 
Desta  manera  ha  hablado  : 

—  Con  mancilla  vivo ,  rey  , 
Con  ella  vive  mi  madre ; 
Cada  dia  que  amanece 

Vcó  quien  mal6  á  mi  padre 
Caballero  en  un  caballo 

Y  en  su  mano  nn  gavilame ; 
Otras  veces  un  halcón 

Que  trae  para  cazare , 

Y  por  me  hacer  mas  enojo 
Cébalo  en  mi  palomare : 
Con  sangre  de  mis  palomas 
Ensangrentó  mi  bríalo. 
Enviedlo  á  decir, 
Envióme  á  menazare 

Que  me  cortará  mis  haldas 
Por  vergonzoso  lugaro , 
Me  forzará  mis  doncellas 
Casadas  y  por  casare  ; 
Matárame  un  pageeico 
So  haldas  de  mi  bríale. 
Rey  que  no  hace  justlciit 
No  debía  de  reinare , 
Ni  cabalgar  en  cabaUo , 
Ni  espuela  de  oro  calzara , 
Ni  comer  pan  en  manteles, 
Ni  con  la  reina  holgare, 
Ni  oir  misa  en  sagrado , 
Porque  no  merece  mase.  — 
El  rey  de  que  aquesto  oyera 
Comenzara  de  hablare : 
— ;  Oh  válame  Dios  del  cielo ! 
Qiiiérame  Dios  censare : 
Si  yo  prendo  6  mato  al  Cid , 
Mis  cortes  se  vol verane  ; 

Y  si  no  hago  justicia 
Mi  alma  lo  pagante. 

—  Ten  tú  las  tus  cortes ,  rey , 
No  te  las  revuelva  nadie » 
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Y  al  qae  á  mi  padre  maté 
Dámelo  iú  por  iguale  • 

Que  quien  tanto  Bial  me  híso  ■ 
Sé  que  algan  bien  rae  harae.^^ 
Entonces  dijera  el  rey , 
Bien  oiréis  lo  qoe  dirae :  ' 
—Siempre  lo  of  decv, 

Y  agora  veo  qoe  es  rerdadé, 
Que  el  seso  de  las  mageres- 
Que  non  era  natnraie : 
Hasta  aquí  pidió  Jostlela  , 

Ya  quiere  con  él  easare : 
Yo  lo  haré  de  mny  boen  grado , 
De  muy  buena  volontade. 
Mandarle  quiero  una  carta  r 
Mandarle  quiero  llamare.  «^ 
I^  palabras  no  son  dichas, 
La  carta  camino  rae «  ' 
Mensagero  qoe  la  lleta        ' 
Dado  la  había  á  su  padre. 
—Malas  mafias  habéis,  conde. 
No  09  las  puedo  yo  quitare, 
Qoe  cartas  que  el  ny  os  manda 
Ko  me  las  queráis  mostrare. 
-7N0  era  nada,  mi  fy<>,   •' 
Sino  que  vades  allae, 
Qnodaos  vos  aquí,  mío  hijo/ 
Yo  iré  en  vuestro  logare. 
—Nunca  Dios  tal  cosa  qoiera 
Ni  santa  María  lo  mande , 
Sino  que  adonde  vos  fuéredés' 
Qoe  allá  vaya  yo  adelante; 

En  Búrsos  está  el  buen  rey   ' 
Asentado  a  su  yantare, 
Caando  la  Jimena  (lomez 
Se  le  vino  á  querellare. 
Cabierta  toda  de  luto ,  < 

Tocas  de  ní»gfo  cendale ,'  '  ' 
Ia&  rodillas  por  el  stieto     * 
Comenzara  de  faUare:  - 
—Con  mandila  viv^i ,  rej^ , 
Con  ella  morié  mí  madre , 
(fida  día  qoe  amanece 
Veo  al  que  roa16  á  mi  padre 
Caballero  en  im  eaballo 

Y  en  so  mano  un  gaTílafie.  • 
Por  facerme  mas  despecho 
Cébalo  en  mi  palomare , 
Mátame  mis  palomillas 
Criadas  y  por  criare, 
jLa  sangre  que  sale  4lellas 
Jeímlo  me  ha  mi  briale  z 
Envíaselo  á  deolre , 
Kovíóme  á  amenaxare. 
Rey  que  non  léce  Justicia   ' 
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Non  debiera  de  reinare , 
Ni  cabalgar  en  caballo , 
Ni  con  la  reina  fablare , 
Ni  comer  pana  manteles. 
Ni  menos  armas  armare*-— 
£1  rey  coando  aquesto  oyera 
Comenzara  de  pensare ; 
— Si  yo  prendo'6  mato  al  €id 
Mis  cortes  revol veránse ;    -  • ' 
Pues  si  lo  dctio  de  hacer 
Dios  me  lo  ha  de  demandare. 
Mandarle  quiero  una  carta , 
Mandarle  quiero  á  llamare.—- 
Las  palabras  no  son  dichas , 
I^  carta  camino  vae, 
Mensagero  que  la  lleva 
Dado  la  habia  á  su  padre.* 
Cuando  el  Cid  aquesto  sujio- 
Así  comenzó  á  fablare  i 

—  Malas  maftaa  habéis,  cande 
Non  vos  las  puedo  quitare , '. 
Que  carta  que  el  rey  vos  manda 
No  me  la  queréis  mostrare. 
-^Non  era  nada ,  mi -fijo  ^ 
Slnon  que  vades  aOae, 
Fincad  vos  acá ,  mi  fijo , 

Que  yo  iré  en  vuaso  tugare/ 

—  Nunca  Dios  lo  tal  auisiese:  • 
Ni  santa  María  su  madre , 
Sino  que  donde  vos  fuéredés 
Tengo  yo  de  ir  adelanten 

4  9*  tí  ' 

XI.  — /^iin<>nt«o.y  (25) 

Sentado  está  el  Señor  rey 
En  su  silla  de  respaldo , 
De  su  gente  mal  regida 
Desavenencias  juzgando. 
Dadivoso  y  jostioierOt    :  -  .• 
Premia  al  buena  y.  pena  ai  malo» 
Que  castigos  y.meraeded 
Hacen  seguros  -vaisálloB.  • 
ArrastraiKlo  luenigos  ialoa 
Entraron  treinia  fídal^»,  r.       *' 
Escuderos  de  Jimena 
Fija  del  conde  Lozano. 
Despachados  los  maceros 
Quedó  suspenao  el  p^aciO!, 
Y  así  comenzó  9u»qaejaa,      ¡  ) 
Humillcida  en  los  estrados :  .    .    - 

—  Señor-t  hoy  hace  \  seis  meses . 
Qoe  murió  iiA  padre  á  mateos 
De  un  muchacho  f  que:  las  tuya»^ 
Para  matador. criaron. 

Cuatro  veces  he  Tenido 
A  tus  pies,.y  todas  eoatro* 
Alcancé  prometimientos , 
Justicia  jamás  akaasD.    ' 


1^ 

Don  Rodrigo  de  Vírw, 
Rapaz  orgulloso  y  Taño» 
Profana  tas  jusUs  leyes 

Y  tn  amparas  un  profane. 
Tu  le  celas*  tn  le  encubres» 
T  después  de  puesto  en  salTO 
Castigas  ék  tus  merinos 
Porque  no  puedan  prendallo^ 
Sí  de  Dios  los  buenos  reyes 
I^  semejanza  y  el  cargo 
Representan  en  la  tierra 
TiOn  los  humildes  humano» » 
Non  d^era  de  ser  rey 
Bien  temido  y  bien  amado  . 
Quien  fallece  en  la  justicia 

Y  esfuerza  los  desacatos. 

Mal  lo  miras « mal  lo  piensas » 
Perdona  si  mal  te  fabto , 
Que  la  injuria  en  la  muger 
Vuelve  el  respeto  en  agravio. 
•^No  b^ya  mas,  gentil  donoella« 
Respondió  el  primer  Femando , 
Que  ablandaran  vuesas  <)uejas 
Un  pecho  de  aéero  y  mármoK 
Si  yo  guardo  á  den  Rodrigo» 
Para  vuoso  bien  le  ^ardo  • 
Tiempo  vendrá  <)ue  por  él 
Convirtáis, en  jb^qkd  el  llanto*— « 
En  esto  llegó  á  la  tetít 
De  doña  Urraca  un  recado ; 
Asióla  del  brazo  el  rey » 
Donde  está  la  infanta  entraron» 

Reyes  moros  en  Castilla 
Entran  con  grande  alaride ; 
De  moros  son  cíneo  reyes, 
1^  deroas  muoho  gentío^ 
Pasaron  por  Junto  á  Burgos» 
A  Montes  Doca  han  corrido  » 

Y  corriendo  á  BeUora«1o  , 
También  á  Santo  Domingo » 
A  Ná  jera  y  á  Logroño , 
Todo  lo  habían  destruido» 
Llevan  presa  de  ganados. 
Muchos  cristianes  cautíiros « 
Hombres  muchos  y  mngeres » 

Y  también  ninas  y  niik>s. 
Ya  se  vuelven  á  sus  tierras 
Bien  «ufante»  y  muy  ricos. 
Porque  el  rey ,  ni  etro  ninguno » 
A  quitáffielo  han  salido. 
Rodrigo  cuando  le  sopo 

En  Vivar  el  su  castillo 

i  Mozo  es  de  pocos  días , 

Los  veinte  afios  no  ha  oump&lo ), 

Cabalga  sobre  Bebieca , 


ROVAlHai  CABAULBISSGOS 


T  con  él  los  sus  amigos. 
Apellidara  á  la  tierra . 
Mucha  gente  le  ha  venido. 
Gran  salte  diera  en  los  moros ; 
Eo  Montes  Doca  el  oastillo 
Venciera  todos  los  meros , 

Y  prendió  los  reyes  cinco. 

Íiitár^tles  la  gran  presa 
gentes  que  iban  cautivos , 
Repartiera  las  ganancias 
Con  les  que  le  JhAbian  seguido  » 
Los  reyes  tn^Jera  presos 
A  Vivar  •  el  su  castillo  ; 
Entrególos  á  sn  madre ; 
Ella  los  ha  recibido , 
Soltólos  de  la  prisión » 
Vasallagehan  conocido» 
T  á  Rodrigo  de  Vivar 
Todos  lo  han  bendecido. 
Loaban  su  valentía  • 
Sus  parías  le  han  prometido , 
Fuéronse  para  sus  tierras 
Cumpliendo  lo  que  habían  dicho« 

xii(«'^  f  Sepúlveda. ) 

De  Rodrigo  de  Vivar 
Muy  grande  fama  corría  , 
Once  réy^  ha  vencido  ^ 
Moros  de  la  morería. 
Soltólos  de  la  prisión 
Do  metidos  los  tenia , 
Quedaron  por  sus  vasallos » 
Sus  parías  le  prometían^ 
En  Burgos  estaba  el  rey , 
Que  Fernando  se  decía ; 
Aquesa  Jimena  Gómez 
Ante  el  buen  rey  parecía  : 
Humilládose  había  ant'él , 
T  su  razón  proponía : 
—Fija  soy  yo  de  don  Gómez, 
Que  en  Germaz  condado  había , 
Don  Rodrigo  de  Vivar 
Le  mató  con  valentía  ; 
La  menor  soy  yo  de  tres 
Hijas  que  el  conde  tenia  , 

Y  vengo  á  os  pedir  merced 
Que  me  hagaisi  en  este  día  , 

Y  es  que  aqiiese  don  Rodriga 
por  marído  yo  os  pedia. 
Témeme  pqr  bien  casada , 
Honrada  me  contaría , 

Que  sojr  cierta  que  su  hacienda 
Ha  de  ir  en  mejoría  , 

Y  él  mayor  en  el  estado 

Que  en  la  vuestra  tierra  había. 
Hareísme  así  ^an  merced  , 
Hacer  á  vos  bien  vemia » 
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Porqn'es  servicio  de  ]>¡oit 
T  yo  le  penSonaría 
I^  maerte  que  di6  á  mi  padre , 
Sí  él  aaaesto  concedia.  - 
El  rey  nobo  permay  bien 
Lo  que  Jimena  pedia , 
Eflcreblérale  sos  cartas , 
Qtte  Tiniese ,  le  decia , 
A  Piasencia  donde  estaba » 
Qo'es  cosa  que  le  camplia* 
Rodrigo ,  que  vio  les  cartas 
Que  el  rey  Femando  le  envía  » 
Cabalgó  sobre  Babieca , 
Hachos  en  so  compañía : 
Todos  eran  hijosdalgo 
ÍA»  que  Rodrigo  traía , 
Armas  noevas^iraiail  todos  ^ 
De  ona  color  se  vestían , 
Amigos  son  y  parientes  » 
TodM  á  él  lo  seguían. 
Trecientos  eran  aquellos 
Que  con  Rodrigo  venían» 
£1  rey  salió  á  recibirío , 
Que  muy  moche  lo  qoeria : 
DUole  el  rey :  —  Don  Rodrigo  % 
Agradéicoos  la  venida » 
Qoe  aqnesa  Jimena  Gomei 
Por  marido  á  vos  pedia , 
T  la  moerfe  del  so  pacbre 
Perdonada  os  la  tema : 
Yo  vos  ruego  qoe  lo  hagáis ,. 
Dello  gran  placer  habría , 
Hacervos  he  gran  merced  ^ 
Muchas  tierras  os  daria. 
*  Pláceme,  rey ,  mi  señor,, 
Don  Rodrigo  respondía » 
£n  esto  y  en  todo  aaoella 
Qoe  tu  voluntad  sena.  — • 
El  rey  se  lo  agradeció ; 
Desposados  los  había 
£1  obispo  de  Palencia» 
T  el  rey  dádole  había 
A  Rodrigo  de  YiUtím 
Macho  mas  qoe  antes  teniia^ 
Y  amóle  en.  so  eorazon  >. 
Que  todo  lo  merecía^ 
Despidiérase  del  rey  » 
Para  Vivar  se  volvía  * 
Consigo  lleva  so  esposa*. 
So  madre  la  recebía : 
Rodrigo  se  la  encomienda 
Cómoda  su  persona  misma  ;: 
Prometió  como  qoien  era 
Qoe  á  ella  no  linaria 
Hasta  qoe  las  cinco  hoestes^ 
De  los  moros  no  vencía. 
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A  Jimena  y  á  Rodrigo 
Prendió  él  rey  palabra  y  mano 
De  jontarlos  para  en  uno 
En  presencia  de  I^in  Calvo. 
I.^  enemistades  viejas 
Con  amor  las  olvidaron , 
Qoe  donde  preside  amor « 
Se  olvidan  machos  agravios. 
£1  rey  díó  al  Cid  á  Valdoeroa, 
ASaldana  y  Relforado, 

Y  á  San  Pedro  de  Cárdena, 
Que  en  sn  hacienda  vincularon. 
Etttróse  á  vestir  de  boda 
Rodrigo  con  w»  hermanos; 
Quitóse  gola  y  ame& 
Resplanáeetente  y  grabado » 
Púsose  OB  medio  botarga 

Con  anos  vivos  mepa¿s , 
Calzas»  valona  todesca 
De  aquellos  siglos  dorados» 
Eran  de  grana  de  polvo 

Y  de  vaca  los  tapates « 
Con  dos  hebillas  por  cintas. 
Qoe  le  apretaban  los  lados ;: 
Camisón  redondo  y  jjpsto 
Sin  filetes  ni  recamos 
(Qoe entonces  el  almidón 
Era  pan  para  muchachos  )i. 
Con  Jubón  de  raso  negro « 
Ancho  de  manga ,  estofodo,. 
Qoe  en  tres  ó  coalro  ba^aa 
So  padre  lo  había  sodado  • 
(Jna  acochrllada  cuera 

Se  puso  encima  del  raso , 
En  remembranza  y  memoria 
De  las  muchas  quo  había  dado ; 
Una  gorra  de  contf  ay 
Con  ona  ploma  de  gallo » 
Llevaba  puesto  un  tudesco 
En  f^lpa  fodo  aforrado » 
La  Tizona  labitiesa 
Del  mondo  terror  y  espanto.^ 
En  tiros  nuevos  traía 
Que  costaron  cuatro  cuartos» 
Mas  galán  que  Gerineldos 
Raja  el  Cid  famoso  al  patio» 
Donde  rey ,  obispo  y  grandes. 
En  pié  estaban-  agoardando. 
Tras  esto  bajó  Jíiñena 
Tocada  en  toca  de  papos , 

Y  no  con  estas  qoímeras 
Qoe  agora  llaman  horracos. 
De  paño  de  Londres  fino 
Era  el  vestido  bordado , 
Lnas  garnachas  muy  joslas 
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Con  un  cliapín  colorado , 
Vn  collar  de  ocho  patenas 
Con  un  san  Miguel  colgando , 
Oue  apreciaron  una  villa 
Solamente  de  las  roanos. 
Llegaron  juntos  los  novios, 
T  al  dar  la  mano  y  abrazo , 
El  C«d  mirando  la  novia 
I/e  dijo  todo  turbado : 
—  Maté  á  tu  padre ,  Jiraena , 
Pero  ne  á  desaguisado , 
Mátele  de  hombre  á  liombro 
Para  vengar  cierto  agravio. 
Maté  hombre,  y  hombre  doy, 
Aquí  estoy  á  tú  mandado , 

Y  en  lugar  del  muerto  padre 
Cobraste  marido  honrado. — 
A  todos  pareció  bien  , 

Su  discreción  alabaron , 

Y  así  se  hicieitm  las  bodas 
De  Rodrigo  el  castellano. 
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A  su  palacio  de  Bárgos , 
Como  buen  padrino  honrado , 
Llevaba  el  rey  Á  yantar 
A  sus  nubles  afijstdos. 
Salen  juntos  de  la  iglesia 
El  Cid  ,  di  obispo  y  Laín  Calvo , 
CiOn  el  gentío  del  pueblo 
.Que  les  iba  acompafiando. 
Por  la  calle  adonde  van 
A  costa  del  rey  gastaron 
En  un  arco  rntíy  polido 
Mas  de  treinta  y  cuatro  cuartos. 
En  las  ventanas  alfombras , 
En  el  suelo  Juncia  y  ramos, 

Y  de  trecho  á  trecho  habla 
Mil  trobas  al  desposado. 
Salió  Pelayo  hecho  toro 
Con  un  paño  colorado 

Y  otros  que  le  van  siguiendo  , 

Y  una  danza  de  lacayos, 
l'ambien  Antolin  salió 
A  la  gineta  en  un  asno , 

Y  Pelaez  con  vejigas 
Fuyendo  de  los  iñochachos. 
Diez  y  seis  maravedís 
Mandó  el  rey  dar  á  nn  lacayo 
Porque  espantaba  á  las  femaras 
Con  un  vestido  de  diablo. 

Mas  atrás  viene  limeña 
Trabándola  el  rey  la  mano , 
Con  la  reina  so  madrina, 

Y  con  la  gente  de  manto. 
Por  las  rejas  y  ventanas 
Arrojaban  trigo  tanto. 


Que  el  rey  Uevaba  en  la  ^orra , 
Como  era  ancha ,  mi  gran  panado, 

Y  á  la  homildosa  limeña 
Se  le  metían  mil  granos  * 

Por  la  marquesota ,  al  cuello  t 

Y  el  rey  se  los  va  sacando. 
Envidioso  dijo  Suero » 

Que  lo  oyera  el  rey ,  en  alto  : 
—  Aunque  es  de  estimar  ser  rey , 
Estimara  mas  ser  mano.  —• 
M/indóle  por  el  requiebro 
El  rey  un  rico  penacho , 

Y  á  Jimena  le  roafó 

Que  en  casa  le  dé  un  abrazo. 
Fablándola  iba  el  rey  , 
Alas  siempre  la  fabla  en  vano. 
Que  non  dirá  dlscreci  m 
Como  la  que  faz  callando. 
L1e&;6  á  la  puerta  el  gentío 

Y  partiéndose  Á  dos  lados , 
Qíiedüse  el  rey  á  comer 

Y  los  que  eran  convidados. 
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Domingo  por  la  manaoa 
Cuando  á  claro  mA  salió 
Mas  alegre  que  otras  veces 
Por  gozar  de  la  ocasión , 
Don  "Rodrigo  de  Vivar, 
El  que  la  palabra  dio 
De  casarse  con  Jimena , 
Ese  dia  la  cumplió : 

Y  para  ir  á  la  iglesia 
A  tomar,  la  bendición  , 
Por  mostrar  lo  que  valía 
¡  Oh  qué  galán  que  salió ! 
Que  de  raso  columbino 
Llevaba  un  rico  jubón, 
Calza  colorada  y  justa , 
Porque  su  gusto  ajustó , 
Bohemio  de  paño  negro , 
De  raso  la  guarniefion , 
I^  manga  larga  y  angosta 
Con  capilla  de  buitrón , 
Jaqueta  lleva  de  raja 

Y  en  ella  mucho  brahon  » 

Y  las  faldetas  tan  cortas 
Que  se  parece  el  jubón  : 
Lleva  un  cinto  tachonado  , 
De  plata  los  cabos  son  , 
Pendiente  lieva  del  cinto 
Un  doblado-  mocador : 
Zapatos  lleva  de  seda 

De  un  amarillo  color  * 
Abiertos  y  acuchillados . 
Porque  era  acuchillador : 
Un  collar  de  piedras  y  oro 
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Que  «I  muerto  suegra  síi-viO* 
I^  gorra  lleva  ton  piumas, 

Y  un  lal>rado  cadaison , 

Y  la  tiionada  es|»a<la 

(A  quiea  61  mucho  estimó) 
De  terciopelo  icorado 
Los  tiros  y  vaina  son.  . 
Todos  los  grandes  le  agoanian 
Cuantos  en  la  corle  sen  : 
Sale  el  Cid ,  y  báeenle  cam|)o , 
Porque  era  Qd  Campeador. 
£1  rey  le  lleva  á  su  lado , 
Que  en  hacerlo  adivinó 
Que  de  otros  muy  muchos  reyes 
Rodrigo  le  hará  señor. 
Todo»  le  llevan  eu  medio 
En  orden  y  procesión , 

Y  para  ir  á  la  iglesia 
Todos  se  mueven  á  un  son. 

Ya  se  parte  don  Rodrigo 
Que  de  Vivar  se  apellida 
Para  visitar  Santiago , 
Adonde  va  en  romería. 
Despidióse  de  Fernando , 
Aquese  rey  de  Castilla « 
Que  le  dio  muhos  haberes  t 
Sifn  dcnes  que  dado  había. 
Veinte  vasallos'  consigo^ 
Llevaba  en  su  coropai^ía , 
Modio  bien  y  gran  limosna ' ' 
Hacia  por  donde  iba , 
Daba  a  comer  á  los  pobres » 

Y  á  los  que  pobreza  habian. 
Siguiendo  por  su  camino 
Muy  grande  llanto  oia  , 

Que  en  medio  de  un  tremedal 
Un  gafo  triste  plañía , 
Dando  voces  que  lo  saquea 
Por  Dios  y  santa  María. 
Rodiigo  cuando  lo  oye 
Para  el  pafo  se  venia , 
Descendiera  de  la  bestia , 
£n  tierra  se  descendía : 
En  la  silla  lo  subió , 
Delante  sí  lo  ponía  ; 
Llegaron  á  la  posada 
Co  albeigaron  aquel  día. 
Sentados  son  á  cenar  , 
Comían  á  una  escudilla. 
Gran  enojo  habian  los  suyos 
De  aquesto  que  el  Cid  hacía, 
Xo  quieren  estar  presentes  * 
A  otra  posada  se  iban. 
Hicieron  al  Cid  y  al  gafo 
Una  cama  en  que  dormían 


Ambos ,  cuando  á  media  noc!ie , 

Ya  que  Rodritto  dormía  j 

Un  soplo  por  las  espaldas 

£1  gafo  dado  le  había  > 

Tan  recio  fué  que  á  los  pechos 

A  don  Rodrigo  salía. 

Despertó  muy  espantado , 

Al  gafo  buscado  había  : 

No  lo  hallaba  en  la  su  cama , 

A  voces  lumbre  pedia. 

Traídole  habian  la  lumbre , 

El  gafo  no  paa^cja ; 

Tomado  se  nabia  á  la  cama » 

Gran  cuidado  en  sí  tenía 

De  lo  que  le  aconteciera  , 

Mas  vio  un  hombre  que  á  él  venia 

Vestido  de  paños  blancos  t 

Y  que  aquesto  le  decia  : 

—  I  Duermes  ó  veliis ,  Rodrigo  ? 

—  No  duermo »  le  respoiKlia , 
Pero  dime  quien  tú  eres 
Que  tanto  resplandecías. 

—  San  Lázaro  soy »  Rodrigo , 
Yo ,  que  á  te  hablar  venia ; 
Yo  so^  el  gafo  á  que  tú 
Por  Dios  tantp  bien  hacías. 
Rodrigo ,  Dios  bjen  te. quiere , 
Otorgado  te  tenia 
Que  lo  que  tú  comenzares 
En  lides  t  ó  en  .otra  guisa , 
la  caroplirás  á  tu  honra 

Y  crecerá  cada  día. 
De  todos  serás  teipido  • 
De  cristianos  y  morisma  , 

Y  que  los  tus  enemigos 
Empecerte  no  podrían ; 
Morirás ,  tú  ,  muerte  honrada  * 
No  tu  persona  vencida  9 
Tú  seras  el  vencedor  • 
Dios  su  bendición  te  envía.  — 
Én  diciendo  est^s  palabras 
Luego  se  desparecía. 
Levantóse  don  Rodrigo 

Y  de  hinojos  se  ponia , 
Dio  gracias  á  Dios  del  cielo , 
También  á- santa  María  ; 
Ansí  estuvo  en  oración 
Hasta  que  fuera  de  día. 
Partiérase  á  Santiago , 
Su  romería  cumplía ; . 
De  allí  se  fué  á  Calahorra  , 
Adonde  el  buen  rey  yacía. 
Muy  bien  lo  había  rcccbído . 
Hoígóse  con  su  venida « 
Lidió  con  Martin  González 

Y  en  el  campo  lo  vencía. 
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Sobre  Calaborra  esa  yilla 
Contienda  se  ba  levantado 
Entre  el  buen  rey  de  León , 
Llamado  el  primer  Femando  , 

Y  Ramiro  de  Aragón 
Cuyo  reino  es  el  nombrado , 
Quo  ambos  los  reyes  dicen 
Que  es  villa  de  su  reinado. 
Por  quitar  muertes  y  guerras 
Los  reyes  ban  acordado 

Que  lidien  dos  caballeros» 
Cada  uno  de  su  bando  , 

Y  el  que  de  aquestos  venciese 
Que  su  rey  la  naya  á  su  mando% 
Femando  nombro  á  Rodrigo 
De  Vivar  el  muy  nombrado, 
Ramiro  á  Martin  González  , 
Muy  valiente  y  esforzado. 
Armados  ambos  que  son 

En  el  campo  sen  entrados. 
En  baciendo  la  señal 
Muy  recio  se  ban  encontrado ; 
Quebraron  ambos  las  lanzas , 
Quedaron  muy  lastimados, 
Mal  feridos  de  los  fierros , 
De  los  encuentros  pasados. 
Martin  4e  dijo  á  Rodrigo , 
De  esta  suerte  le  habla  hablado  t 
—Mucho,  Rodrigo,  vos  pese 
De  haber  sido  tan  osado 
De  entrar  conmigo  en  batalla 
De  do  saldréis  mal  pagado  : 
Que  aqoesa  vuesa  cabeza 
Aquí  quedará  en  el  campo : 
T^'on  volvereis  á  Castilla 
Ni  á  Vivar  ei  vuestro  estado , 
Ni  Jimena  vuestra  esposa 
Jamas  vos  verá  á  su  lado , 
Aunque  dicen  que  la  amáis 

Y  que  della  sois  amado.  — 
De  las  palabras  que  ha  dicho 
Mucho  á  Rodrigo  ha  pesado, 

Y  con  saña  may  crecida 
Ansí  le  habia  hablado: 

-  Sois ,  Martin ,  buen  caballero , 
Notad  lo  por  vos  hablado , 
Aquesas  vuestras  palabras 
No  son  de  homre  esforzado , 
Que  aquesta  lid  comenzada 
Por  manos  se  habrá  librado, 
Non  por  razones  livianas 
De  que  sois  tan  abastado. 
En  la  mano  de  Dios  es 
Lo  que  habéis  vos  razonado , 

Y  él  dará  la  honra  á  quien 


Viere  qu*es  bien  empleado.  — 
Dijo,  V  con  crecido  enojo 
Para  él  se  fué  denodado , 
Muchas  heridas  le  dié , 
En  tierra  lo  ha  derribado. 
Don  Rodrigo  se  apeó. 
La  cabeza  le- ha  cortado , 

Y  la  sangre  de  su  espada 
Luego  la  babia  limpiado. 
Las  rodillas  por  el  suelo , 
Ijki  manos  puestas  en  alto : 
Muclias  gracias  daba  á  Dios 
Que  tal  victoria  le  ha  dado , 

Y  díjoles  á  los  Jueces , 
Esto  les  ha  preguntado : 

—  ¿Queda  aquí  mas  por  hacer 
Para  que  sea  del  reinado 

De  mi  señor  Calahorra 

Sobre  que  se  ha  batallado?— 

ResDondierun  todos  juntos ; 

—  No ,  caballero  csfoizade  , 
Que  en  la  batalla  pasada 
£1  derecho  le  es  quitado 

A  Ramiro ,  aquese  rey 
Que  decía  ser  de  su  estado.  ^^ 
Fernando  abrazó  á  Rodrigo, 
Tiénenlo  por  estimado , 
Del  rey  era  muy  querido , 
De  todo  el  mundo  loado. 

Al  arma,  al  arma  sonabaa 
Los  pifaros  y  alambores ; 
Guerra ,  fuego ,  sangre  dicen 
Sus  espantosos  clamores. 
El  Cid  apresta  au  gente. 
Todos  se  ponen  engorden  , 
Cuando  llorosa  y  humilde 
Le  dice  Jimena  Gomes : 
Rey  d0  mi  oJméi,  y  éesta  Uerra  ecmde. 
¿Porqué  me  déjase  dónde  vas?  adonde 

Que  si  eres  Marte  en  la  guerra  , 
Eres  Apolo  en  la  corte. 
Donde  matas  bellas  damas 
Como  allá  moros  feroces. 
Ante  tus  ojos  se  postran 

Y  de  rodillas  se  ponen 
Los  reyes  moros ,  las  hijas 
De  reyes  cristianos  nobles : 
Rey  de  mi  alma  ,  etc. 

Ya  truecan  todos  fas  galas 
Por  lucidos  mon'iones , 
Por  amases  de  Mitán 
Los  blandos  paños  de  Londres:  , 
Las  calzas  por  duras  grabas , 
Por  mallas  guantes  de  floivs ; 
Mas  nosotiw  trocaremos 
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Las  almis  y  coraionM» 
Rey  de  mi  ahia  ,  etc, 

Yiendo  las  doras  qii»rellas 
De  su  qoerída  consorte « 
Ko  puede  sufrir  el  Cid 
Que  no  la  consuele  y  llore. 
—  Enjugad  ,  señora ,  (Uce  • 
Los  ojos  hasta  que  tome.  — 
Ella  mirando  los  suyos 
So  pena  publica  á  voces: 
Rey  de  mi  alma,  y  deiiü  tierra  eomde, 
¿Parqyít  me  dejas?  dónde  vael?  adéiftde? 
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Mu>'  grandes  huesles  de  morM 
A  Esl remadura  corrían, 
Captivan  muchos  cristianos « 
Acrirro  ninguno  habian. 
A  Rodrigo  de  Vivar 
l^os  acorra  le  pedían , 
Don  Rodrigo  como  bueno 
Sos  gentes  luego  apellida. 
Amigos  son  y  paríentes 
Todos  los  que  le  venían  ; 
En  busca  va  de  los  rooroe, 
La  su  seña  va  tendida. 
£l  iba  por  capitán  , 
Sobre  sí  buena  loriga* 
Cabalga  sobre  Babieca , 
Placer  es  de  ver  cual  iba. 
Animando  va  á  los  sayos : 
—  Nadie  muestre  cobardía « 
Pues  que  todos  sois  hidalgos 
De  los  buenos  de  Castilla, 
aloramos  como  valientes, 
A<|aí  es  bien  perder  la  vida,*?* 
Entre  Atíenza  y  San  Esteban     < 
Que  de  Gormáz  se  decía , 
Alcanzado  habían  los  moro^, 
}Jd  campal  habian  feridfi. 
Don  Roclrígo. los  venció,^ 
libra  la'  gente  captiva » 
Quitábales  los  ganados  • 
Siete  leguas  los  seguía  : 
Tantos  mató  de  los  moros 
Que  contarse  uo  podían  ; 
tjran  haber  ganara  dellos« 
Captivos  en  demasía. 
Doscientos  son  los  caballos 
Que  á  don  Rodrigo  cabían* 
Cien  mil  marcos  el  despojo ; 
Él  todo  lo  repartía 
Entre  toda  la  su  gente 
Comanmente ,  sip  cobdicia  : 
A  Vivar  se  había  tomado 
Goo   gran  honra  que  adquiría  : 
De  todos  es  muy  loado 


T  del  rey  á  maravilla. 
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Ia  noble  Jimena  Gómez , 
Hija  del  conde  Lozano , 
Con  el  Cid,  marido  suyo , 
Sobremesa  estaba  hablando. 
Triste,. quejosa  y  corrida 
En  ver' que  el  Cid  haya  dado 
En  despreciar  su  compaña 
Por  preciarse  de  soldado. 
Sospechaba  que  el  enojo 
Del  muerto  conde  Lozano 
Vengaba  de  nuevo  en  ella , 
Aunque  estaba  bien  vengado  ; 
Y  con  este  sentimiento , 
Tiernamente  suspirando  • 
Con  ligrimas  amorosas 
Así  le  dijo  llorando : 

^  ¡Desdichada  la  dama  cortesana 
Que  casa  lo  m^r  que  casar  puede, 
T  dichosa  en  estreroo  la  aldeana , 
Pues  no  hay  quien  de  su  bienla  deslierede! 
Pues  si  amanece  sola  á  la  nuiñana , 
No  hay  sueño  por  la  tarde  que  la  vede 
De  anochecer  al  lado  de  su  cuyo , 
Segura  de  la  ausencia  y  daño  suyo. 

No  la  despiertan  sueños  de  pelea  . 
Sino  el  sediento  hijuelo  por  el  pecho ; 
Con  dársele  y  mecerle  y  recrea , 
Dejándole  dorpaido  y  satisfecho. 
Piensa  que  todo  el  mundo  está  en  su  aldea, 

Y  debajo  tin  p^zo  y  pobre  techo 
De  dorados  palacios  no  se  cura , 
Cae  no  consiste  en  oro  la  ventura 

Viene  el  disanto ,  múdase  camisa. 

Y  la  saya  de  Itwda  akaremente , 
Corales  y  patena  por  divisa  , 

De  «wo  y  libertad  que  el  alma  sieitte: 
VasTal  solaz,  y  en  él  cm  gozo  y  risa 
A  la  vecina  encuentra  6  al  panente , 
De  cuyas  rudas  pláticas  se  gosa 

Y  en  años  de  vejez  la  ja^an  laoia.  - 

No  quiso  el  Cid  que  Jimena 
Se  le  aqueje  y  duela  tanto , 

Y  en  la  cruz  de  su  Tizona , 
Espada  que  ciñe  al  lado. 
Le  jura  dé  no  volver 
Mas  al  fronterizo  campo , 
T  vivir  gozando  della 

Y  de  su  noble  condado. 

xMi.  -  f  Anónimo,) 
Espántame ,  mi  Rodrigo , 
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Qae  teniendo  ya  esperíencia 
De  la  fe  que  hay  en  mi  alma. 
Si  es  fe  la  que  amor  gobierna, 
Qae  así  de  mí  os  ausentéis , 
Pues  se  sabe  aae  una  ausencrá 
Suele  mudar  a  las  veces 
Una  arraigada  firmeza. 
Yo  no  sé  que  desengaño 
Aquestas  cosas  os  muestra , 
O  porqué  ansí  me  tratáis , 
Si  no  es  que  queréis  que  muera , 
Pues  que  con  larga  ausonda 
A  Jimena  quitáis  vida  y  paciencia. 

Fiaisos  en  que  os  adoro , 
T  no  úiirais  la  inclemencia 
Del  tiempo,  que  como  tiempo 
Cualquier  tiempo  atrás  se  deja. 
No  os  amenazo ,  Rodrigo , 
Que  no  es  tal  vuestra  limena 
Que  os  fará  desaguisado , 
Aunque  zelos  la  hagan  guerra. 
toT  dicha  ,  ¿qué  veis  en  mí 
Que  á  dejarme  ansí  os  convenza  T 
Dii^eis  que  os  faltó  el  querer 
Porque  os  sobró  mí  firmeza. 
Pues  que  con  larga  ausencia 
A  Jimena  auitai^  vida  y  paciencia. 

i  Ay  pechos  de  hombres  ingratos ! 
Si  las  fembras  conocieran 
Vuestra  tan  cierta  mudanza , 
¡Cómo  ninguna  os  creyera! 
¿  Dó  están  ,  Kodrígo ,  los  lloros , 
Las  palabras  halasüefias , 
Los  falsos  ofrecimientos 
Llenos  de  falsas  promesas? 
Todo  el  tiempo  \'o  ha  mudado , 
De  todo  solo  me  queda 
Para  mi  triste  consuelo 
Tierno  lloro  y  tierna  queja  -, 
Pues  con  tan  larga  ausencia 
A  Jimena  quitáis  vida  y  pcñieneia. 

xxiii.  —  (Anónimo.) 

Cercada  tfene  á  Coimbra 
Aquese  buen  rey  Femando, 
Siete  años  duró  él  cerco 
Que  jamás  lo  hubo  quitado , 
Porque  el  lugar  es  muy  ñierte , 
De  muros' bien  torreado. 
Ho  hay  vianda  en  el  real  j 
Que  todo  lo  habíaii  gastado. 
Ya  quieren  alzar  el  cerco , 
Al  rey  moitges  han  llegada 
De  aquese  gran  monasterio 
Que  nombrado  era  Lormeího , 
Que  con  trabajo  crecido 
Habían  'mucho  trigo  alzado, 


Mucho  mijo'  y  aun  legumbres , 

Y  al  rey  todo  se  lo  han  dado , 
Rogándole  no  alce  el  cerco , 
Que  darían  vianda  abasto. 

El  rey  se  lo  agradeció , 
Tomó  lo  que  le  fué  dado , 
Partiólo  por  sus  compañas , 
Viandas  les  han  ahondado  : 
Quebrantaron  muchos  muros, 
Los  moros  se  han  amistado. 
Dádose  habían  al  rey 
La  villa  y  todo  su  algo , 
Solo  fincan  con  las  vidas 
Que  el  rey  se  las  ha  otorgado. 
En  tanto  que  dura  el  cerco 
Un  romero  había  llegado 
Que  viene  de  alKí  de  Grecia 
Al  apóstol  Santiago. 
Astíano  había  por  nombre , 
Obispo  es  intitulado. 
Faciendo  estaba  oración 
Ante  el  apóstol  muy  santo. 
Astianos  oyó  decir 
Que  el  apóstol  Santiago 
Entraba  en  las  grandes  lides 
Armado  y  en  uii  caballo 
A  pelear  con  los  moros 
En  favor  de  los  cristianos. 
£1  obispo  que  lo  oyó 
Muy  mucho  le  había  pesado  : 
—  Non  lé  digáis  caballero , 
Pescador  era  llamado.— 

Y  con  «sta  gran  porfía 
Dormido  «e  h2d)ía  quedado. 
Santiago  se  le  aparece 
Con  llaves  en  la  su  mano  , 

Y  con  muy  alegre  rostro 
Dijo  :  —  Tú  faces  escarnio 
Por  llamarme  caballero , 

Y  en  ello  tanto  has  cuidado  , 
Vengo  yo  ahora  á  mostrarle , 
Porque  no  dudes  en  vano. 
Caballero  aoy  de  Cristo , 
Ayudador  de  cristianos 
Contra  el  poder  de  los  moros  , 

Y  dellos  soy  abogado.  — 
Estando  en  estas  razones 
Traído  le  fué  un  caballo , 
Blanco  era  y  muy  hermoso , 
Santiago  le  ha  cabalgado 
Guarnido  de  todas  arma  4 , 
Limpias,  blancas,  relumbrando, 

Y  á  guisa  de  caballero 

A  ayudar  vá  al  rey  Fernando , 
Que  yace  sobre  Coimbra 
Babia  ya  siete  años. 
~  Y  con  estas  llaves  mismas  . 
Dijo ,  que  Uevo  en  mis  manos , 
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Abríffia  yo  el  lugar; 
MaSaDa  el  dia  U^ado 
Darételo  yo  al  rey 
Qae  lo  ha  tenido  cercado. -« 

Y  en  aquesta  propia  bpra 
Al  rey  lo  había  entregado. 
Nombróee  Santa  María 

La  menjuita  que  han  hallado 
Consagrándola  en  su  nombre » 

Y  en  ella  se  había  armado 
Caballero  don  Rodrigo 

De  V^ivar  el  afamado. 
El  rey  le  ciñó  la  espada , 
Paz  en  la  boca  le  ha  dado , 
No  le  diera  pescozada 
Como  á  otros  había  dado , 

Y  por  hacerle  mas  honra 
La  reina  le  dl6  el  caballo » 

Y  dona  Urraca  la  infanta. 
I.as  espuelas  le  ha  calzado. 
Nofecientos  caballeros 

Don  Rodrigo  había  armado. 
Mocha  honra  le  hace  el  rey 

Y  macho  fuera  loado 
Ponioe  fuera  muy  valiente 
En  ganar  lo  que  es  contado, 

Y  en  otros  muchos  lugares 
Qo^  á  su  rey  ha  conquistado. 

wiY.-^f  Anónimo.  J  {^) 

En  Zamora  está  Rodríi^o 
£n  corte  del  rey  Femando, 
Padre  del  rey  sin  ventara 
A  quien  llamaron  don  Sancho, 
Cuando  llegan  mensageros 
De  los  reyes  tributarios 
A  Rodrigo  de  Vivar, 
Al  coal  dicen  hamiilados : 
— Buen  Cid,  á  tí  nos  envían 
Qnco  re>es  tos  vasallos, 
A  te  pagar  el  tributo 
Qne  quedaron  obligados, 

Y  por  señal  de  amistad 

Te  envían  mas,  cien  caballos. 
Veinte  bl|mcos  como  armiños, 
Y^  veinte  rucios  rodados. 
Treinta  te .  envían  morcillos , 

Y  otros  tantos  alazanos. 
Con  todos  sos  goamimientos 
De  diferentes  brocados; 

Y  á  mas  á  doña  Jimeoa 
Machas. joyas  y  tocados, 

Y  á  vuestras  dos  lijas  bellas 
Dos  jacintos  muy  preciadfM, 
Dos  cofres  de  muchas  ^edas 
Para  vestir  tus  fidakos.— * 
SI  Cid  les  dij^a : —Amigos, 


El  mensage  habéis  errado. 
Porque  yo  no  soy  señor 
Adonde  está  el  rey  Femando  : 
Todo  es  suyi),  nada  es  mío , 
Yo  soy  so  menor  vasallo.— 
£1  ley  agradeció  mucho    . 
La  humildad  del  Cid  honrado  ^ 

Y  dijo,  á  los  mensageros : 
—  Decidles  á  vuestros. amos 
Que  aunque  no  es  rey  sa  señor. 
Con  un  rey  está  sentado, 

Y  que  cuanto  yo  poseo 

£1  Cid  me  lo  ha  conquistado,  . 

Y  que  yo  .estoy  moy  contento 
£n  tener  tan  buen  vasallo.  -- 
£1  Cid  despidió  á  los  moros 
Con  dones  que. les  ha  dado. 
Siendo  dende  allí  adelante 
£1  Cid  Roiz  Díaz  llamado. 
Apellido,  éntrelos  moros. 
De  heme  de  valor  y  estado. 

xxf.'^fAnáfiüno.J 

Ladilla  del  buen  sant  Pedro 
Víctor  papa  la  tenia , 

Y  el  emperador  £nriqne 
Ante   él  se  humilló  y  decía  ; 
—Ante  vos,  el  padre  santo , 
Mi  querella  proponía 
Contra  aqoese  rey  Feroando 
Que  á  Castilla  y  León  tenia , 
Porque  todos  los  cristianes 
Por  señor  me.  obedecían. 
Solo  él  no  me.  conoce 

Ni  mi  tributo  me  envía : 
Constreñidle,  santo  padre , 
Que  me  obedezca  este  dia.*^ 
£1  papa  envió  su  mandado 
£n  que  pedido  le  había 
Que  le  fuese  tributarle , 
So  pena  que  enviaría 

Y  daría  su, cruzada 
Porque  no  le  obedecía. 
Mochos  reyesqoe  allí  estaban  , 
Que  en  concilio  presidian, 
Retaban  al  rey  Femando 

Si  esto  cumplir  no  quería. 
£1  rey  caando  vio  las  cartea 
Pena  recibido  habla, 
porque  si  esto  va  adelante, 
A  sos  reinos  mal  vendría. 
A  los  sus  honrados  homes 
Su  consejo  les  pedía, 
Ellos  al  rey  aconsejan 
Faga  lo  que  le  pedían , 
Porque  de  ser  obediente 
Al  papa  á  él  convenía. 
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T  si  faeerlo  no  qaiere 
A  sus  reinos  mal  vendría , 
Porque  Tendrón  contra  él 
Reyes  qne  lodesafian.  * 

No  estuvo  en  esté  eonsejer 
El  buen  Ckl ,  que  ido  se  había 
A  ver  á  limeña  Gomes , 
Su  esposa  que  bien  quería , 
T  habia  muy  poeo  tiempo 
Que  el  baen  Cid  la  conocía. 
Estando  feblando  en  esto 
Don  Rodrigo  entrado  habia , 
£1  rey  cuando  vido  al  Cid 
Lo  que  ha  pasado  decía « 
T  rogólo  le  aconseje 
Lo  que  sobre  eso  haría. 
El  Cid  cuando  tal  oyó 
£1  corazón  le  dolía  : 
Fabló  su  razón  al  .rey , 
Desta  manera  decía : 
—  Rey  Femando,  vos  nacisteis 
En  Castilla  en  fuerte  día  , 
Si  en  vuestro  tiempo  ha  de  éer 
A  tributos  sometida , 
Lo  oual  nunca  fué  hasta  aquí , 
Gran  deshonra  nos  seria : 
Cuanta  honra  Dios  nos  dio 
Si  tal  facéis  es  perdida. 
Quien  esto  vos  aconseja 
Vuestra  honra  no  queria , 
Ni  de  vuestro  señorío 
Que  á  vos »  rey ,  obedeeia. 
Enviad  vuestro  mensage 
Al  papaya  su  valía, 

Y  a  todos  desafiad 

De  vuesa  parte  y  la  roia. 

Pues  Castilla  se  ganó 

Por  los  reyes  que  ende  habla » 

Ninguno  les  ayudó 

De  moros  á  la  conquista. 

Mucha  sangre  les  costó  • 

La  vida  me  costaría 

Antes  que  pagar  tributo » 

Pues  á  nadie  se  debía.- 

£1  rey  lo  tuvo  por  bien 

Lo  que  el  buen  Cid  le  decía : 

Al  papa  envió  el  mensage  * 

Y  por  merced  le  pedia 
No  ayude  tal  sinrazón 
Sobre  lo  que  no  la  habia ; 

Y  al  emperador  Enrique 

Y  á  aquellos  que  lo  seguían, 
A  todos  desafiaba , 

Y  que  buscarlos  queria. 
Ocho  mil  y  novecientos 
Caballeros  ya  venían , 
Parte  de  ellos  son  del  rey , 

Y  oíros  que  el  buen  Cid  tenia : 


Por  capitán  geñeriil 
A  don  Rodrigo  teniim. 
Pasaron  los  puertos  de  Aspa  ^ 

Y  al  encuentro  les  salta 
Ramón ,  conde  de  Saboya  , 
Con  muy  gran  caballería. 
Con  el  Cid  hubo  batalla , 
La  lid  fué  mucho  ferida  , 
Mas  Rodrigo  venció  al  conde 

Y  en  la  prisión  lo  ponía. 
Soltólo  con  las  rehenes 
De  una  hija  que  tenia , 
En  ella  hubo  el  buen  rey 
Un  íljo  que  se  decía 

Don  Femando  I  cardenal 

De  ese  re^'no  de  Castilla. 

También  don  Rofirígo  Díaz 

Otra  batalla  vencía 

Del  mayor  poder  de  Francia 

Que  al  encuentro  le  salía . 

Sin  que  el  rey  se  hallase  en  ella, 

Que  atrás  qnedádose  habia. 

Los  reyes  y  emperadores 

Con  toda  la  su  valía 

Cuando  vieron  el  estrago 

Que  el  buen  Cid  faciendo  iba  , 

Por  merced  piden  al  papa 

Que  al  rey  Femando  le  escriba 

Que  á  Castilla  se  volviese. 

Que  tributo  no  querían  , 

Que  contra  el  poder  del  Cid 

Ninguno  se  ampararía. 

El  rey  cuando  vio  el  mensage 

A  su  tierra  se  volvía , 

Túvose  por  muy  contento « 

Y  al  Cid  se  lo  agradecía. 

# 

XXVI.  -  (AtUmimo.J  (28) 

A  concilio  dentro  en  Roma 
£1  padre  santo  ha  llamado. 
Por  obedecer  al  papa 
Este  noble  rey  Fernando 
Para  Roma  fué  derecho 
Con  el  Cid  acompañado. 
Por  sus  jomadas  contadas 
En  Roma  se  han  apeado ; 
El  rey  con  gran  cortesía 
Al  papa  besó  la  roano, 

Y  el  Cid  V  sus  caballeros 
Cada  cual  de  grado  en  grado. 
En  la  iglesia  de  San  Pedro 
Don  Rodrígo  había  entrado , 
Do  vido  las  siete  sillas 

De  siete  reyes  crístianos , 

Y  vio  la  del  roy  de  Francia 
Junto  á  la  del  padro  santo , 

Y  la  del  rey  su  señor 
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Tn  cslido  nwabajo. 
F«xése  «  la  del  rey  de  Francia  4 
Con  el  pié  la  ha  derribado  • 
Le  añla  erm  de  marfil, 
Beehe  la  ba  cuatro  pedazos , 

Y  tomó  la  de  to  rey 

T  i^M>la  en  lo  mas  alto. 
Habló  allí  un  honrado  doqoe 
(joe  dicen  el  aalxnrano : 

—  Maldito  seas ,  Kodrígo , 
Del  papa  descomulgado , 
Porque  deshonraste  on  rey 
El  mejor  y  mas  preciado.  — 
Oyendo  él  Cid  sus  raiones 
Dcata  manera  ba  feblado : 

— 'Dejemos  los  reyes ,  duque  r 

Y  si  os  sentís  agraviado , 
Hayámoslo  entre  los  dos , 

De  mi  á  Yos  sea  demandado.  — 
Allegóse  cabe  el  doqoe , 
Un  gran  rempujón  le  ha  dado  . 
£1  mique  sin  responder 
Se  quedó  muy  mesurado. 
£1  papa  cuando  lo  supo 
Al  Cid  ha  descomulgado ; 
Sabiéndolo  el  de  Vivar , 
Ante  el  papa  w  ha  postrado* 
— Absolvedme,  dije ,  papa. 
Sino  seráos  mal  contado»  — 
El  papa  •  padre  piadoso , 
Re»iondló  muy  mesurado ; 

—  Yo  te  absuelvo,  don  Ruy  Díaz r 
Yo  te  absuelvo  de  buen  grado  r 
Con  que  seas  en  mi»  corte 

üuy  curtes  y  mesurado, 

XXVII.  —  f  Anónimo^ 

En  loe  solares  de  Burgos 
A  su  Rodrigo  aguardando 
Tan  en  cinta  está  Jimet* , 
Que  muy  cedo  aguarda  el  parto. 
Cuando  ademas  dolorida , 
Una  mañana  en  disanto. 
Bañada  en  lágrimas  tiernas 
Tomó  la  pluma  en  la  man<r , 

Y  después  de  haberie  escrito 
Mil  quejas  á  su  velado , 
Baetantes  á  domeñar 
Unas  entrañas  de  ipármol , 
De  nuevo  tomó  la  pluma 

Y  de  nuevo  tomó  al  llanto « 

Y  desta  guisa  le  escribe 
Al  noble  rey  don  Femando. 
«  A  TOS,  mi  señor  el  rey , 

•  El  bueno,  el  aventurado, 
m  El  magno»  él  conqueridor, 
m  El   agradecido ,  el  sabio , 


«  La  «vuesa  sierva  Jimena  r 

et  Fija  del  conde  Lozano , 

«  A  quie»  vos  marido  disteis 

«Bien  asi  como  burlando , 

c  Desde  BurgM  os*  saluda 

«  Donde  vive  lacerando  :• 

«  Las  vuesas  andanzas  buenas 

«  Lléveveslas  Dio»  al  cabo. 

c Perdonadme,  mí  señor, 

«Si  no  es  rabk)  muy  en  salvo, 

«  Que  si  mal  talante  os  tengo 

«  Non  puedo  dtsimulallo. 

«¿Qué  ley  de  Dios  vos  enseña 

«  Que  pedáis  por  tiempo  tan*o. 

«  Caaado  afincáis  en  las  lides,       ' 

«  Descasar  á  los  casados  ? 

«  ¿Que  buentf  razón  consiente 

«Que  á  un  garzón  bien  doasefiaclo», 

ff  Falagueñe  y  homildoso , 

«  Le  mostréis  á  ser  león  bravo , 

«  Y  que  de  noche  y  de  día 

«  Le  traigáis  atraillado 

«  Sm  soltalle  para  mí 

« Sino  una  vez  en  el  año  ? 

c  Y  esa  que  roe  le  soltáis^ 

«  Fasta  los  pies  del  caballo' 

«  Tan  teñido  en  sangre  viene 

c  Que  pone  pavor  miraNo ; 

«  Y  cuando  mis  brazos  toca , 

«  Luego  se  duerme  en  mis  braios,  ' 

«  En  sueños  gime  y  forceja , 

ff  Que  cuida  que  está  lidiando. 

ff  Apenas-  el  alba  rompe 

ff  Cuando  lo  están  acuciando 

«  Las  esculcas  y  adalides 

ff  Para  que  se  vuelva  al  campo. 

«  Llorando  vos  lo  pedí , 

ff  Y  en  mi  soledad  ouidamdo 

ff  De  co!  rar  padre  y  marido , 

ff  Ni  uno  tengo ,  ni  otro  alcanzo ; 

ff  Que  como  otro  bien  ne  teiigo 

ff  Y  me  le  habedes  quitado , 

ff  En  guisa  le  lloro  vivo 

ff  Cual  si  estuviera  finado. 

ff  Si  lo  facéis  por  honralle  r 

ff  Mi  Rodrigo  es  tan  honradoi    • 

ff  Que  no*  tlíenc  barba  y  tiene 

ff  Cinco  reyes  por  vasallos. 

ff  Yo  finjo ,  señor ,  en  cinta 

ff  Que  en  nueve  meses  he  entrado  , 

ff  T  me  podrán  empecer 

ff  f^s  lágrimas  que  derramo. 

ff  Non  permitáis  se  malogren 

ff  Prendas  del  mejor  vasallo 

ff  Que  tiene  cruces  bermejas    ' 

ff  Ni  á  rey  ha  besado  mano. 

«  Respondedme  en  puridad 

t  Con  letras  de  vuesa  mano , 
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<r  Aanqae  al  Tueto  mancUdero 
«  Le  pague  yo  aa  agumaldo. 
«  Dad  este  escrito  á  las  llamas» 
ir  Non  se  faga  de  palacio, 
«r  Que  á  malos  banruntadores 
«  Non  me  será  bien  contado.» 

Pidiendo  á  las  diez  del  día 
Papel  á  su  secretario  • 
A  la  carta. de  Jimena 
Responde  el  rey  por  so  mano. 
Después  de  facer  la  cruz 
Con  cuatro  pontos  y  on  rasgo» 
Aquestas  palabras  finca 
A  guisa  de  cortesano : 
ir  A  vos  •  Jimena  la  noble , 
«r  La  del  marido  envidiado* 
«  La  bomildosa ,  la  discreta , 
«  La  que  cedo  espera  el  parto , 
m  El  rey  que  nunca  voi  tuvo 
«  Talante  desmesurado 
«  Vos  envia  sas  saludes 
«r  En  fe  de  quereros  tanto, 
cr  Decisme  que  soy  mal  rey 
«r  Y  que  descaso  casados , 
«  Y  que  por  los  mis  provechos 
«  Non  coro  de  voesos  daños: 
tr  Que  estáis  de  mí  querellosa 
«  Decís  en  vuesos  despachos  t 
«  Que  non  vos  suelto  el  marido 
«  Sino  una  vez  en  el  año , 
«  Y  que  cuando  vos  le  suelto « 
«  En  lugar  de  falagaros 
ff  En  viiésos  brazos  se  duerme ,. 
«  Gomo  viene  tan  cansado, 
cr  Si  sopiéradei.  señora , 
«  Que  vos  quitaba  el  velado 
it  Por  mis  enamoramientos, 
«  Fuera  con  razón  quejaros ; 
«  Mas  si  solo  vos  los  quito 
«  Para  lidiar  en  el  eampp 
ir  Con  los  moros  convecinos , 
«  Non  vos  fago  mucho  agravio, 
ir  A  non  vos  tener  en  cinta , 
«  Señora «  el  vueso  velado , 
«  Creyera  de  sn  dormir 
«  Lo  que  me  babedes  contado  ; 
«  Pero  si  P4  tiene ,  señora, 
«  Con  el  brial  levantado, 
«  No  se  ha  dormido  en  el  lecho , 
«  Si  espera  en  vos  ma>orazgo ; 
ir  Y  si  en  el  parto  primero 
a  Un  marido  o.s  ha  faltado , 
f  No  importa ,  que  sobra  un  rey 
«  Que  os  fará  cien  mil  regalos. 
«  Non  le  escribádes  que  venga  , 


«  Porque  aunqoe  esté  á  vueso  iado , 

«  En  oyendo  el  atambor 

«I  Será  forzoso  dejaros. 

«  Si  non  hubiera  yo  puesto 

cr  I^s  mis  huestes  á  su  cargo  •  ' 

«  Ni  vos  fuerais  mas  qoe  dueña , 

c  Ni  él  fuera  mas  que  an  -fidaigo. 

ir  Decis  que  vueso  Rodrigo  . 

«  Tiene  reyes  por  vasallos  : 

«  ¡Ojalá  .como  son  cinoo 

«  Fueran  cinco  voces  cuatro ! 

«  Porque  teniéndolos  él 

tt  Sujetos  á  su  mandado  , 

«  Mis  castillos  y  los  voesos 

«  No  hubieran  tantos  eoBliaariosL 

ff  Decís  qoe  entregue  á  las  H^nas 

ff  La  carta  que  me  habéis  dado : 

«  A  contener  heregías 

«  Fuera  digna  de  tal  pago  ; 

«  Mas  si  c<i!fitiene  raienes 

c  Dignas  de  los  siete  sabios, 

«  Mejor  es  para  mi  archivo 

«  Que  non  para  el  fuego  iograto: 

«r  Y  porque  guardéis  la  mia 

«  Y  non  la^  íagais  pedazos, 

«  Por  ella  á  lo  que  paríéredes 

c  Prometo  buen  aguinaldo. 

«  Si  fijoj  prometo  dalle 

c  Una  espada  y  on  caballo , 

«  Y  dos  mil  maravedís 

a  Para  ayuda  de  su  gasto. 

«  Si  fija ,  para  su  dote 

«  Prometo  poner  en  cambio 

«  Desde  el, día  qoe  naciere , 

«  De  plata  jpuarenta  .marcoa. 

«  Con  esto  ceso ,  señora , 

«r  Y  no  de  estar  suplicando 

«r  A  la  Virgen  vos  alumbre 

a  En  los  peligros  del  parto. » 

iüai,^CAHánimoJ 

Salió  á  misa  de  parida 
A  San  Isidro  en  León 
La  noble  Jimena  Gómez  , 
Muger  del  Cid  Campeador. 
Para  salir ,  de  contray 
Sus  escuderos  vistió , 
Que  el  vestido  del  criado 
Dice  quien  es  el  señor, 
l'n  jubón  de  grana  fina 
La  bella  dama  sacó. 
Con  cajas  de  (crcie|>elo 
Picadas  de  dos  en  dos ; 
De  lo  mismo  una  basquina 
Con  la  mesnia  guarnición, 
I>onas  que  la  diera  el  rey 
Kl  día  que  se  casó , 
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Y  con  los  c^hos  dé  plata 
Un  muy  rico  cefiidor , 
Que  á  la  condesa  su  madre 
£1  conde  ei»*donas  le  dio. 
Lleva  ima  cofia  de  papos 
De  riquísimo  valor , 

Que  le  dio  la  infanta  Urraca 
El  día  que  se  veló ; 
Dos  patenas  lleva  al  cuello 
Pucstas  con  mocho  primor, 
Con  san  Lázaro  y  san  Pedro  * 
Santos  de  su  devoción  , 

Y  los  cabellos  que  al  oro 
Disminuyen  su  color , 

A  las  espaldas  echados 
De  todos  hecho  un  cordón. 
Lleva  un  manto  de  contray*   - 
Poit}oe  las  dueñas  de  honor 
Mientras  mas  cubren  so  ro^ro 
Iktas  descubren  su  opinión. 
Tan  hermosa  iba  Jimena 
Que  suspenso  quedó  el  sol 
£n  medio  de  su  carrera    • 
^or  podella  ver  mejor , 
T  á  la  entrada  de  la  iglesia 
Al  rey  Fernando  encontró 
Que  para  metella  dentro 
De  la  mano  la  tomó. 
Dijo  el  rey :  ^  Moble  Jimena  t 
Pues  es  el  Cid  Campeador 
Vueso  dichoso  marido 

Y  mi  vasallo  el  mejor , 
Que  por  estar  en  las  lides 
Hoy  de  la  iglesia  faltó* 

A  falta  del  brazo  suyo 
Vo  vuestro  bracero  soy ; 
T   á  aqaesa  fermosa  iñranta 
Que  el  ciclo  divino  os  dió, 
Mando  mil  maravedís 

Y  mi  plumage  el  mejor.  — 
Non  le  agradece  Jimena 
Al  rey  tanto  su  favor, 
Que  le  ocupa  la  vergüenza , 

Y  á  sus  palabras  la  voz. 
Las  manos  auiso  Jimena 
Besarle ,  y  él  las  huyó, 
Aconipaiíóla  en  la  Iglesia 

Y  á  su  ca^a  la  volvió. 

XXX.  -  ^Anónimo.J 

Acababa  el  rey  Femando 
De  disUiboir  sus  tierras , 
Cercano  para  la  muerte 
Que  le  amenaza  de  cerca , 
Cuando  por  la  triste  sala 
De  ne^o  luto  cubierta , 
La  olvidada  infanta  Urraca 


Vertiendo  lágrimas  entra ; 
T  viendo  á  su  padre  el  rey , 
Con  debida  reverencia 
De  hinojos  ante  la  cama 
La  mano  le  pide  y  besa  ; 

Y  deanes  de  haber  mostrado 
Con  tierno  llanto  sus  quejas , 
Mostrando  la  voz  humilde 
Así  la  infanta  se  queja  : 

-*  Entre  divinas  y  humana-^, 
iQoé  ley  ,  padre  \  vos  eniieña 
Para  mejorar  tos  homes 
Desheredar  á  las  fembras  f 
A  Alfonso ,  Sancho  y  García  . 
Que  están  en  vuesa  presencia , 
Déjala  lodos  los  haberes 

Y  de  mi  non  se  vos  lembra. 
Mon  debo  ser  vuestra  fija 
Que  os  forzara  si  lo  fteiera 

A  tener  de  mi  lembranza 
La  vuesa  naturaleza. 
Si  legítima  non  soy  , 
Maguer  que  bastarda  fuera , 
De  alimentar  los  mestizos 
Habedes  naturaleza , 

Y  si  ansí  non  es ,  decid  : 

i  Qué  culpa  me  deshereda  ? 
1  Qué  desacato  vos  fice 
Que  tal  castigo  merezca  T 
Si  tal  taerto  me  facéis , 
Las  naciones  estrangéras 

Y  los  vuesos  homes  buenos 

I  Que  dirán  coando  lo  sepan  ? 
Que  non  es  derecho  ,  non  , 
Ni  tal  es  razón  que  sea , 
Pudíendo  canalla  en  lides , 
Dar  á  los  nomes  facienda. 
Dejaisnie  desheredada , 
Pero  catad  que  soy  fembra  ^ 

Y  lo  que  podré  facer 

Sin  varón  y  ún  fecienda. 
Si  tieiTas  no  me  dejais , 
Iréiue  por  las  agenas , 

Y  por  cubiir  vueso  taerto 
Negaré  ser  fija  vuesa. 

En  trage  de  peregrina 
Pobre  iré ,  mas  faced  cnenla 
Que  las  romeras  á  veees 
Suelen  fincar  en  rameras. 
Sangre  noble  me  acompaña , 
Mas  cuido  que  mi  nobleza 
Como  estraña  olvidaré , 
Pues  que  por  tal  me  desechas.  — . 
Tales  palabras  habló, 

Y  esperando  la  respuesta 
Dió  principio  al  tierno  llanto- 
Poniendo  fin  á  sus  quejas. 


\ 
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Átenlo  escucha  las  quejat 
De  su  hija  doña  Urraca 
El  Dohle  rey  don  Femando , 
J>esaucíado  en  la  cama. 
I)e  su  libertad  se  fiena. 
Va  á  responder  y  non  fabla  t 
Qiie  enmudece  hasta  los  r.yea 
l'iia  miiger  libertada. 
Mas  por  poder  juntamente 
Responder. ,  y  remediaUa  t 
Arrancó  palabras ,  antes  . 
Que  se  le  arrencase  el  aUna. 
—  Si  cual  lloras  por  facionda 
Por  la  mi  mnerte  lloraras , 
Non  dudo ,  querida  fija  , 
Que  mi  vivir  se  alargara. 
1  Qué  lloras ,  sandía  muger. 
Por  las  tenencias  humanas 
Pues  ves  que  de  todas  ellas 
^lo  llevo  hoy  la  mortaja  ? 
A  este  relatante  de  vida 
<^ue  me  queda  rindo  gracias 
Pues  que  solo  en  él  coimste 
El  dejar  tu  de  ser  mala. 
Cuando  parta  iré  deDWcho 
A  la  celestial  morada  f 
Pues  me  ha  sido  purgatoria 
El  fíieffo  de  tus  palabras» 
A  tus  hermanos  envidias  i 
Mas  non  atiendes ,  cuitada  * 

})ue  co|i  la  renta  les  dejo 
)bligacio|i  de  guardalla* 
Ellos  con  iQupho  ^stán  pobres 
Y  tú  estás  rica  sin  nada , 
Porque  las  qobles  mugeres 
Entre  pjared^s  se  pasan. 
Que  eres  mi  fija  «ooíieso 
Pero  saliste  liviana ; 
En  liviandad»  pensé 
Ai  tiempo  que  te  engendrara. 
Parióte  ma4fre  bonorosa , 
Mas  entregárpnte  á  un  ama 
Que  en  las  palabras  que  muestras 
Era  la  leche  villana, 
Pices  que  á  tierras  agenas 
Te  irás ,  pero  no  me  espanta 
Oue  la  que  se  va  de  lenigua 
A  ser  infame  se  vaya. 
Mas  por  si  puedo  atajar 
Tu  denuedo  y  tus  palabras , 
Tras  de  las  mandas  que  he  fecho 
Qniero  facer  otra  manda. 
Vo  quiero  dejarte  pobre 
Porque  lo  dicho  non  fagas , 
Que  aunque  eres  noble  mugar , 


Eres  muy  determinada. 
Por  tuya  dejo  á  Zamora  • 
Bien  guarnida  y  torreada « 
Que  para  tus  desvarío^ 
Convienen  fuertes  murallas. 
Homes  buenos. hay  en  ella 
Para  servirte  y  guaitlaila  « 
De  sus  consejos  te  fia 

Y  de  mis  tesoros  gasta. 
Si  guardé  tal  posesión 

Bien  hube  de  tí  membranza  • 
Tenia  tu  de  que  semejes. 
A  iu  sangre  y  á  tu  casia. 
A  quien  te  ^uite  Zamora 
La  mi  maldición  le  caiga :  — 
Todos  r^ponden ,  amm « 
Sino  d,on  sancho  que  call& 

xxm.^fAnánimoJ  (30) 

Doliente  se  siente  el  rey  . 
Este  buen  rey  don  Femando , 
Los  pies  tif  ne  hacia  el  orienté 

Y  la  candela  en  la  mano. 
A  su  cabeceara  tiene 
Arzobispos  y  perlados  • 

A  su  manp  derecha  tiene 
A  sus  hijos  todos  cuatro. 
Los  tres  eran  de  la  reina 

Y  el  uno  era  bastardo : 
Ese  que  bastardo  era 
Quedaba  m^jor  librado. 
Arzobispo  es  de  Toledo , 
Maestre  de,  Santiago  • 
Abad  era  en  Zaragoza* 
De  las  Españas  primado. 
—  Hijo  ,  si  yo  no  muriera , 
Vos  fuérades  padre  santo , 
Mas  con  la  renta  que  os  queda 
Vos  biea  podéis  alcanzarlo. -^ 
Ellos  estaiulo  en  aquesto 
Entrara  Urraca  Femando , 

Y  vuelta  bacía  su  padre 
Desta  manera  ha  fablado. 

xxxiii.  —  fAn¿nimo,J 

Morir  vos  queredes,  padre  • 
Sant  Miguel  vos  haya  el  alma ; 
Mandástiédes  vuestras  tierras 
A  quien  bien  se  os  antojara. 
Diste  á  don  Sancho  á  Castilla « 
Castilla  la  bien  nombrada  : 
A  don  Alfonso  á  León, 

Y  á  don  García  á  Vizcaya, 
A  mí  porque  soy  nuiger 
Dejaisme  desheredada , 
Irme  he  yo  por  esas  Uei'ras 
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Como  una  iniiger  errada , 

Y  este  mi  cuerpo  daría 

A  qoien  bien  se  me  antojara , 

A  los  moros  por  dinoro 

T  á  ios  crístiaoos  de  gracia: 

De  lo  que  ganar  pudiere 

Haré  bien  por  vuestra  alma.— 

Allí  preguntara  el  rey  : 

—  ¿Quien  es  esa  que  así  habla 7-^ 
Respondiera  el  arzobispo  : 

—  Vuestra  bija  doña  Urraca. 

—  Calledes ,  hija ,  called0s  t 
No  digades  tal  palabra  • 
Que  moger  que  tal  decía 


Meresce  de  ser  quemada. 

Allá  en  GasUIla  la  Vieja 

Un  rincón  se  roe  olvidaba , 

Zamora  había  por  nombre , 

Zamora  la  bien  cercada , 

De  una  parte  la  cerca  el  Duero , 

De  otra  Peña  Tajuda , 

Del  otra  la  morería , 

Una  cosa  es  muy  preciada: 

Quien  os  la  tomare «  hija  * 

La  mi  maldición  le  caiga.  — 

Todos  dicen,  amen ,  amen  t 

Sino  don  Sancho  que  calla. 
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El  rey  don  Sancho  reinaba 
En  Casulla  su  reinado , 

Y  en  Galicia  á  don  García , 
Que  de  don  Sancho  es  hermano. 
Sobre  los  reinos  los  dos 
Mucho  habían  guerreado , 

Y  en  batalla  muy  sangrienta. 
Ambos  re^-es  se  han  hallado 
Muchos  mueren  de  sus  gentes: 
Prendió  García  á  don  Sancho  » 
Diéralo  á  seis  caballeros 

Que  lo  tengan  á  recaudo : 
Va  en  alcance  de  la  gente 
Q-je  tenia  el  rey  su  hermano. 
Don  Sancho  que  se  vio  preso 
Gran  enojo  había  cobrado  , 
Dijf>  á  los  que  le  guardaban 
Que  le  dejen  ir  en  salvo  , 
1*  areles  grandes  mercedos , 


Siempre  les  dará  gran  algo , 

Y  en  el  reino  de  su  rey 
Non  fará  desaguisado. 
Respondieron  todos  juntos 

No  harían  lo  que  ha  mandado 
Fasta  que  vuelva  so  rey 

Y  ponga  en  ello  recado. 
Estando  don  Sancho  preso 
Alvar  Fañez  ha  llegado» 

Y  á  los  que  al  rey  tienen  preso 
Desta  manera  ha  Tablado : 

—  Traidores,  dejad  mi  rey, 
Que  tenéis  aprisionado.  — 

Y  arremetiendo  con  ellos 
Con  todos  ha  peleado  : 
Derribcíra  á  los  dos  dellos» 

Los  cuatro  huyeron  del  campo , 
Don  Sancho  quedando  libro 
De  los  qae  le  habían  guardado 
A  muv  izrandes  voces  'lice: 
— Venid  nquí,  mis  vasallos , 
Acordaos ,  mis  caballeros , 
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Del  prez  que  los  castellanos 
Ganasteis  cd  las  batallas 
T  lides  do  habéis  entrado , 
No  lo  auerais  hoy  perder* 
Sino  adelante  llevarlo. -*<- 
Cuatrocientos  caballeros 
(Ion  él  se  habían  Juntado , 

Y  estando  ya  todos  juntos 
£1  buen  Cid  había  asomado , 
Caballeros  trae  trecientos 

T  todos  son  fíjosdalgo. 
Cuando  don  Sancho  los  vido 
Muy  gran  esfuerzo  ha  cobrado , 

Y  á  sus  caballeros  dijo  : 

— Bajemos  lueao  á  lo  llano. 
Que  pues  el  Cid  es  venido , 
Nuestro  será  boy  el  campo.  — 
Recibió  bien  á  Ruy  Díaz, 
£1  famoso  castellano, 
Diciendo  : » Bien  vengáis.  Cid , 
£1  muy  bien  afortunado  ; 
Ningún  vasallo  hasta  hoy 
A  tal  punto  habia  llegado 
A  servir  á  su  señor 
Como  vos ,  buen  Cid  honrado.  — 
£1  Cid  le  responde  al  rey 
Con  ánimo  denodado : 
—  Bien  podéis  creer ,  señor , 
Que  vos  cobrasteis  el  campo, 
£n  el  cual  vos  venceréis 
A  García  vueso  hermano, 

Y  yo  por  vos  moriré 

Como  cualquier  buen. fidalgo.— 

£llos  estando  en  aquesto 

Don  García  habia  llegado , 

Cantando  viene  y  alegre ,. 

No  sabe  lo  que  ha  pasado  * 

Diciendo  como  venció 

A  su  hermano  el  rey  don  Sancho , 

Y  como  16  tiene  preso 

Y  puesto  á  muy  buen  recado. 
Como  se  vieron  los  reyes , 

A  otra  batalla  han  tomado 
Mas  fuerte  que  la  pasada 
Do  fué  preso  el  rey  don  Sancho. 
Vencido  fué  don  García, 
Mueren  muchos  de  su  bando : 
Prendió  á  don  García  el  Cid 
Con  su  esfuerzo  tan  sobrado , 
Kntreeólo  é  su  señor 
Con  placer  demasiado : 
£n  fuertes  hierros  lo  meten 
Por  mando  del  rey  don  Sancho  f 

Y  en  el  castillo  de  Luna 
Estuviera  encarcelado. 


tu^fSefúlveda.J 

Don  Sancho  reina  en  Castilla  , 
Alfonso ,  en  León ,  su  hermano : 
Sobre  cual  habrá  ambos  reinos 
Muy  gran  lid  han  levantado. 
Junto  al  río  de  Carríon 
Los  reyes  han  batallado, 
De  sus  gentes  mueren  machas , 
Don  Sancho  perdiera  el  campo 

Y  huyera  de  la  batalla , 
Triste  iba  y  muy  cuitado. 
Alfonso  mandó  á  su  gente 
Que  no  maten  los  cristianos , 
Gran  mancilla  tiene  de  ello , 
De  su  hermano  se  ha  qoejado 
Por  hiü)er  sido  la  causa 

Del  rompimiento  pasado. 
Rodrigo  Díaz  de  Vivar , 
£se  buen  Cid  afamado , 
A  don  Sancho  su  señor 
Estábalo  conhortando ; 
Díjole :  —  Rey  y  señor , 
Verdad  es  lo  que  os  fablo , 

Y  es  que  las  gentes  gallegas 
Que  están  con  él  vueso  hermano 
Agora  están  bien  seguros 

£n  sus  posadas  ifolgando , 

Y  no  se  temen  de  vos 

Ni  de  los  del  vueso  bando  : 
Faced  volver  los  que  luyen, 
Ponedlos  so  vuesa  mano , 

Y  tras  el  alba  venida 
Con  esfuerzo  denodado 
Ferid  en  todos  muy  recio , 
I^eoneses  y  galicianos  > 

Y  muv  fuerte ,  asoberbíenta , 
Con  ánimos  esforzados; 

Ca  ellos  han  por  costumbre , 
Cuando  ganan  alffun  campo , 
Alabarse  de  su  csfuerao 

Y  escarnecer  al  contrario , 

Y  como  gastan  la  noche 
£n  placer  y  cngasejando , 
Dormirán  por  la  mañana 
Como  bornes  sin  cuidado  ; 

Y  vos ,  buen  rey ,  venceréis 

Y  quedareis  bien  vengado.  «^ 
Muy  bien  le  pareció  al  rey 
Lo  que  el  Cid  le  ha  consejado. 
El  rey  con  todas  sus  gentes 
Firíeron  en  los  contrarios ; 
Unos  matan ,  otros  prenden  , 
Todos  son  desbaratados : 
Prendieron  al  rey  Alfonso 
£n  un  templo  consagrado. 
Cuando  vieron  los  leoneses 
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Sa  Mfior  apiiskmado , 
Pelean  moy  fuertemente , 
Prendieron  al  rey  don  Saneho» 

Y  catorce  caballeros 

Lo  llevan  á  buen  recaodo. 
El  buen  Cid  cuando  lo  vído 
En  sa  alcance  es  ya  Uegaiio, 

Y  (lijóles :  —  Cabaileros , 
Soltad  mí  señor  de  grado » 
Darvos  he  yo  á  don  Alfonso 
De  quien  érades  vasallos.  -— 
Respondieron  los  leoneses 
Ai  de  Vivar  afamado : 

— Ru^  Díaz,  volveos  en  pai, 

Sino  iréis  aprisionado 

Con  vueso  señor  el  rey : 

Que  con  nuseo  aquí  llevamoe.— 

Gran  enojo  (ornó  el  Cid 

De  lo  que  le  hablan  hablado : 

Peleó  con  todos  ellos, 

Y  á  90  señor  ha  librado. 
\m  trece  deja  vencidos» 
El  upo  se  habla  escapado. 
A  Burdos  llevaron  preso 

A  Alfonso,  del  rey  hermano , 
Por  el  gran  esfuerzo  y  fechos 
De  aquese  Cid  castellano. 

En  Toledo  estaba  Alfonso, 
Hijo  del  rey  don  Femando, 
Unido  estaba  por  miedo 
Del  rey  don  Sancho  su  hermano: 
Acogiólo  Alimaioion, 
Que  en  Toledo  es  so  reinado. 
Mocho q^iere  á  don  Alfonso, 
De  moros  es  estimado ; 
Durmiendo  está  en  una  huerta 
A  sombra  que  hacía  un  árbol. 
Cerca  dél  está  Alimaimon 
Con  sos  moros  razonando, 
Dijo :  —  Fuerte  es  Toledo, 
No  puede  ser  conquistado 
'Sí  no  quitasen  el  pan 

Y  las  frutas  siete  años, 

Y  teniendo  siempre  el  cerco 
Sin  que  se  bebiese  quitado « 
Por  la  falta  de  viandas 
Tomarse  ha  el  año  octave*  ^ 
Don  Alfnoso ,  que  lo  oyó , 
Finge  que  durmiendo  ha  estado* 
Por  costumbre  habían  ios  moros , 
Que  su  ley  se  lo  ha  mandado , 
Qoe  degüellen  un  camero , 

la  iban  ád^ollario. 
Con  el  rey  va  don  Alfonso 
Uue  lo  iba  acompañando , 


Y  sus  cristianos  también 
De  Castilla  hablan  llegado. 
Don  Alfonso  es  muy  hermoso , 
De  grandes  dones  dotado , 
Pagábanse  dél  los  moros , 

De  todos  es  muy  loado. 
Juntos  van  ambos  los  reyes , 
Detras  dos  moros  hablando , 
El  uno  le  dijo  á  el  otro  : 

—  ¡  Hermoso  es  este  cristiano ! 
Gran  señor  merece  ser , 

En  él  bien  es  empleado.  — 
Replicóle  el  otro  moro : 

—  Esta  noche  yo  he  soñado 
Que  Alfonso  entraba  en  Toledo 
En  un  puerco  cabalgando. 

De  Toledo  ha  de  ser  rey , 
Tenlo  por  averiguado.  -^ 
Ellos  hablando  en  aquesto 
Los  cabellos  se  han  alzado 
A  ese  buen  rey  don  Alfonso  : 
Alimaimon  con  su  mano 
Los  apretaba  hacia  yuso  , 

Y  ellos  siempre  están  en  alto. 
El  rey  moro  bien  oyó 

Todo  lo  qu'es  ya  contado  , 
Hizo  llamar  á  sus  moros 
Los  que  tienen  por  mas  sabios  , 
Los  cuales  dicen  qoe  Alfonso 
Habrá  el  reino  toledano ; 
Aconsejan  que  lo  maten  , 
Mas  el  rey  no  lo  habia  en  grado  , 
Porque  lo  quería  mucho  ; 
Mas  jora  le  habia  prendado 
Que  contra  él  ni  sus  hijos 
Non  hará  desaguisado. 
Alfonso  lo  cometió 

Y  lo  cumplió  de  buen  grado  : 
Mucho  lo  quiere  el  rey  moro 

Y  dél  está  asegm*ado. 

IV.  —  f  Anánimo,  ) 

Llegado  es  el  rey  don  Sancho 
Sobre  Zamora  esa  villa  : 
Muchas  gentes  trae  consiso  , 
Que  haberla  mucho  quería. 
Caballero  en  un  caballo 

Y  el  Cid  <m  su  compañía  , 
Andábala  al  rededor . 

Y  el  rey  así  al  Cid  decia  : 

—  Armada  está  sobre  Pefia 
Tajada  toda  esta  villa  , 

Los  muros  tiene  moy  fuertes , 
Torres  ha  en  gran  demasía  ,  ' 

Duero  la  cercaba  al  pié , 
Fuerte  es  á  maravilla  ; 
No  bastan  á  la  tomar 
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Cuantos  en  el  mundo  había : 
Si  me  la  diese  mi  hermana  • 
Mas  qae  á  España  la  querría. 
Cid ,  á  vos  crió  mi  pacire , 
Mucho  bien  fecho  os  había ; 
Fizóos  mayor  de  su  casa 

Y  caballero  en  Goimbra 
Cuando  la  ganara  á  moros. 
Cuando  en  Cabezón  moría, 
A  mí  y  á  los  mis  hermanos 
Encomendado  os  había; 
Jurám<Ksle  allí  en  sus  manos 
Facervos  merced  cumplida. 
Fíceos  mayor  de  mi  casa, 
Gran  tierra  dado  os  tenia 
Que  vale  mas  que  un  condado 
£1  mayor  que  hay  en  Castilla» 
Yo  vos  ruego ,  don  Rodrigo » 
Como  amigo  de  valía. 

Que  vayades  á  Zamora 
Con  la  mimensagería, 

Y  á  doña  Urraca  mi  hermana 
Decid  que  me  dé  esa  villa 

Por  gran  haber  ó  gran  cambio , 
Como  á  ella  mejor  sería. 
A  Medina  de  Rioseco 
Yo  por  ella  la  daría 
Con  todo  el  infantazgo, 

Y  también  le  prometía 

A  Villalpando  y  su  tierra  , 

O  VaUadolid  la  rica, 

O  á  Tíedra ,  que  es  buen  castillo , 

Y  juramento  le  haría 
Con  doce  de  mis  vasallos 
De  cumplir  lo  que  decía ; 

Y  si  no  lo  quiere  hacer, 
Por  fuerza  la  tomaría. — 
El  Cid  le  besó  la  mano , 
Del  buen  rey  se  despedía , 
Llegado  había  á  Zamora 
Con  quince  en  su  compañía. 

V.  —  /^  Ánánimo. ) 

Después  del  lamento  triste 
De  la  muerte  de  Femando , 

Y  después  de  sucederie 

£1  rey  su  hijo  don  Sancha , 
En  m*ed¡o  de  mil  contrastes 
Ordena  al  Cid  castellano 
Con  mil  ofertas  y  ruegos 
Ir  al  pueblo  zamorano 
A  rogar  á  doña  Urraca , 
De  parte  del  rey  su  hermano , 
Que  Zamora  dé  y  entregue 
A  su  potestad  y  manda  > 

Y  partiendo  el  de  Vivar 

A  uicer  del  rey  el  mando » 


Llegado  al  postigo  viejo 

Que  está  con  óiSen  guardado , 

Como  pn^iben  la  entrada 

Al  que  honra  al  pueblo  híspano , 

Intenta  romper  la  guardia 

Por  cumplir  del  rey  el  mando. 

Ya  la  defensa  del  muro 

La  guarda  que  está  velando 

Procura ,  y  la  resistencia, 

Y  al  rumor  del  castellano 
La  oprimida  doña  Urraca , 
Vestida  de  negros  paños , 
Pone  el  pecho  sobre  el  muro , 

Y  moviendo  el  rostro  y  manos , 
Humedeciéndolos  ojos 

Le  dice  á  Rodrigo  el  bravo  : 

-  A  Porqué  por  puertas  agenas 
Vencidas  con  tus  vitonas 
Llamas ,  pues  con  ello  ordenas 
Que  esté  vivaá  vivas  penas 

Y  muerta  .para  las  glorías  ? 

Y  pues  el  trato  de  amigo 
Depusiste,  y  das  de  mano 
Sin  ver  que  Justicia  sigo: 
i^tt^ra ,  afuero  ,  Rodrigo, 
El  soberbio  caitellatw, 

— Afuera ,  pues  que  quebraste 
La  palabra  y  jura  á  aquella 
En  cuya  alma  te  enterraste , 

Y  al  fin  se  la  lastimaste 
Por  no  quedar  dentro  della ; 
Mas  cuando  tu  mano  fiera 
Firmó  en  mi  daño  ordenado , 
Aunque  el  rey  te  lo  impidiera 
Aeoraár$ete  ¿ebiera 

De  aquH  buen  tiempo  pasado. 

Yo  soy  muger*  y  pasión 
No  me  da  lugar  que  pida 
Al  cielo  tu  perdición , 
Que  si  es  mí  alma  ofendida , 
Así  lo  ha  mi  corazón  : 

Y  aunque  por  tu  causa  muero  , 
No  te  quiera  dar  mal  pago , 
Porque  yo  me  acuerdo ,  fiero  , 
Cuando  te  armé  eahallero 

En  H  altar  de  Santiago. 
Lo  que  no  consideraste 
Consideran  las  mugeres ; 
Mas  cuando  al  trato  te  hallaste 
De  lo  que  eras  te  acordaste 

Y  olvidaste  lo  que  eres : 
Esta  disculpa  te  hallo , 

Pues  ya  eres  fidalgo  de  armas , 
Mas  sin  serlo ,  aunque  vasallo , 
Mi  padre  te  dio  la$  armae , 
m  madre  te  dio  H  caballo. 

Al  estado  te  subieron 
Que  por  tu  medio  perdí ; 
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Ta  bien  y  mi  inal  h¡cter«n  , 
Pues  Guanta  honra  te  dieron 
Tanta  me  quitaste  á  roí : 

Y  guardándole  el  decoro 
Del  guste  á  mi  padre  amado  , 
Yo  que  por  tu  causa  lloro , 
Yo  te  calcé  apuela  de  oro 
Porque  fue$es  mas  honrado. 

▼I. — (^Anónimo.J 

Entrado  ha  el  Cid  ea  Zamora  , 
£q  Zamora aqnesa  villa. 
Llegado  ha  anie  doña  Urraca 
Que  muy  bien  lo  recibía , 
lucho  le  había  el  mensagc 
Que  para  ella  traía. 
Boña  Urraca  qae  lo  oyó 
Machas  lágrimas  vertía , 
Diciendo :  —  ¡Triste  cuitada' 
i  Don  Sancho  qué  me  quería  ? 
iVo  cumpliera  el  juramento 
Que  á  roí  padro  fecho  habla. 
Que  aun  apenas  fuera  muerto  , 
A  mi  hermano  don  García 
Le  tomó  toda  su  tierra 

Y  en  prisiones  lo  ponía , 

Y  cual  si  fuese  ladrón 
Agora  en  ellas  yacía. 
También  á  Alfonso  mi  hermano 
Su  reino  se  lo  tenia , 

Huyóse  para  Toledo, 
Con  los  moros  está  hoy  día. 
A  Toro  tomó  á  mi  hermana « 
A  mi  hermana  doña  Elvira  ; 
Tomarme  qui^e  á  Zamora , 
Gran  pesar  yo  recibía  : 
Hay  bien  sabe  el  rey  don  Sancho 
Que  soy  moger  femenina 

Y  non  lidiare  con  él , 
Mas  á  furto  ó  paladina 

Yo  haré  que  le  den  la  muerte, 
Que  muy  bien  lo  merecía.  — 
I^evantóse  Arias  Gonzalo 

Y  respondido  la  había  : 

—  Non  lloredos  vos,  señora , 
Yo  por  merced  os  pedia  , 
Que  á  la  hora  de  la  cuita 
Consejo  mejor  seria 
Que  non  acuitarvos  tanto 
Que  gran  daño  á  vds  viendría. 
Hablad  con  vnesos  vasallos , 
Decid  lo  que  el  rey  pedia , 

Y  si  ellos  lo  han  por  bien , 
Dadle  al  rey  luego  la  villa  ; 
T  si  non  les  pareciere 
Facer  lo  que  el  rey  nedia, 
Muramos  todos  en  ella , 


Como  manda  la  hiclalgtifa.— 
La  infanta  tuvo  por  bien 
Facer  lo  que  le  decía; 
Sus  vasallos  la  juraron 
Que  antes  todos  morirían 
Cercados  dentro  en  Zamora 
Que  no  dar  al  rey  la  villa. 
Con  esta  respuesta  el  Cid 
Al  buen  rey  vuelto  se  había : 
El  rey  cuando  aquesto  oyó 
Al  buen  Cid  le  respondía: 
—  Vos  aconsejasteis ,  Cid , 
No  darme  lo  ^ue  quería , 
Porc)oe  vos  criasteis  dentro 
De  Aamora  aqiiesa  villa. 

Y  á  no  ser  por  la  crianza 
Que  en  vos  mi  padre  facía » 
Luego  os  mandara  enforcar , 
Mas  de  hoy  en  noveno  día 
Os  mando  vais  de  mis  tierras 

Y  del  reino  de  Casulla. 

VII.— ^-4nónímo.^ 

£1  Cid  fué  para  so  tierra , 
Con  sus  vasallos  partía 
Para  Toledo  do  estaba 
Alfonso  cuando  fuia. 
Los  condes  y  rícoshomes 
Al  rey  don  Sancho  decían 
No  perdiese  tal  vasallo 

Y  de  tanta  valentía 
Como  es  Ruy  Díaz  el  Cid, 
Qu*es  muy  grande  su  valía. 
El  rey  vido  qo*  es  muy  bien 
Facer  lo  que  le  decian, 

Y  fablando  á  Dies>o  Ordoñez 
Mandóle  que  al  Cid  le  diga 
Que  se  venga  luego  á  él , 
Que  como  bueno  lo  haría  , 

Y  que  le  haría  el  mayor 
I^  los  que  en  su  casa  había. 
Oi*doño  fué  tras  del  Cid  , 
Su  mcnsage  le  decía  : 

£1  Cid  se  había  aconsejado 
Con  los  suyos  que  tenia 
Si  haría  lo  que  el  rey  manda  , 
Su  parecer  les  pedia : 
Que  se  vuelva  al  rey  dijeron  , 
Pues  su  disculpa  le  envía. 
El  Cid  con  ellos  se  vuelve ; 
£1  rey  cuando  lo  sabia , 
Dos  leguas  salió  á  él , 
Quinientos  Yan  en  su  guia. 
El  Cid  cuando  vido  el  rey 
De  Babieca  descendía , 
Besóle  luego  las  manos , 
Para  el  real  se  volvia , 
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\  todos  los  castellanos  * 
Gran  placer  con  él  habían. 

yni.—fAnónimoJ 

Apenas  era  el  rey  muerto , 
Zamora  ya  está  cercada ; 
De  an  cabo  la  cerca  el  rey , 
Del  otro  el  Cid  la  cercaba : 
Del  cabo  que  el  rey  la  cerca « 
Zamora  no  se  da  nada ; 
Del  cabo  que  el  Cid  la  aqueja, 
-  Zamora  ya  se  tomaba. 
Dona  Urraca  en  tanto  aprieto 
Asomóse  á  una  ventana  , 
Y  allí  de  una  torre  mocha 
Estas  palabras  fablaba. 

n.'^f Anónimo.  J  (31) 

Afuera ,  afuera ,  Rodrigo , 
El  soberbio  castellano , 
Acordársete  debria 
Do  aquel  buen  tiempo  pasado, 
Cuando  fuiste  caballero 
En  el  altaf  de  Santiago , 
Cuando  el  rey  fué  tu  padrino , 
Tú  ,  Rodrigo ,  el  afijado  : 
lAx  padre  te  dio  las  armas , 
Mi  madre  te  dio  el  caballo. 
Yo  te  calcé  las  espuelas , 
Porque  fueras  roas  honrado  : 
Pensé  de  casar  contigo, 
^0  lo  quiso  mi  pecado , 
Casástete  con  Jimena , 
Fija  del  conde  Lozano : 
Con  ella  hubiste  dinero , 
Conmigo  hubieras  estado , 
Porque  si  la  renta  es  buena , 
Muy  mejor  es  el  estado. 
Bien  casástete ,  Rodrigo , 
Muy  mejor  fueras  casado  ^ 
Dejaste  fija  do  rey 
Por  tomar  la  de  un  vasallo. — 
En  oir  esto  Rodrigo 
Quedó  dello  algo  turbado ; 
Con  la  turbación  que  ^iene 
Esta  respuesta  le  ha  dado  : 
—Si  os  parece ,  mí  señora , 
Bien  podemos  desviallo. — 
Respondióle  doña  Urraca 
Con  rostro  muy  sosegado : 
— Xo  lo  mande  Dios  del  ciólo 
Que  por  mí  se  haga  tal  caso  : 
Mi  ánima  penaría 
Si  yo  fuese  en  discrepallo.— 
Volvióse  presto  Rodrigo , 
Y  dijo  muy  angustiado  : 


— Afuera ,  afuera ,  los  mios « 
Los  de  á  pié  y  los  de  á  caballo , 
Pues  de  aquella  torre  mocha 
Una  vira  me  han  tirado. 
No  traía  el  asta  el  fierro , 
El  corazón  me  ha  pasado. 
Ya  níngim  remedio  siento 
Sino  vivir  mas  penado. 

X. — (Ánómma.) 

Riberas  del  Duero  arriba 
Cabalgan  dos  zamoranos , 
Las  divisas  llevan  verdes. 
Los  caballos  alazanos. 
Ricas  espadas  ceñidas. 
Sus  cuerpos  muy  bien  annados « 
Adargas  ante  sus  pechos. 
Gruesas  lanzas  en  sus  manos  « 
Espuelas  llevan  ginetas, 

Y  los  frenos  plateados. 
Como  son  tan  bien  dispuestos. 
Parecen  muy  bien  armados, 

Y  por  un  repecho  arriba 
Salen  mas  recios  que  galgos , 

Y  sóbenlos  á  mirar 

Del  real  del  rey  don  Sancho. 
Desque  á  otra  parte  fueron , 
Dieron  vuelta  a  los  caballos , 

Y  al  cabo  de  una  gran  pieza 
Soberbios  ansí  han  fablado  : 
—  ¿Tcndrodes  dos  para  dos. 
Caballeros  castellanos , 

Que  puedan  armas  facer 
Con  otros  dos  zamoranos , 
Para  daros  á  entender 
No  face  el  rey  como  hidalgo 
En  quitai*  á  doña  Urraca 
Lo  que  su  padre  le  ha  dado? 
Non  queremos  ser  tenidos , 
Ni  queremos  ser  honrados  • 
Ni  rey  do  nos  faga  cuenta.. 
Ni  conde  nos  ponga  al  lado  • 
Si  á  los  primeros  encuentros 
Ko  los  hemos  derribado  : 

Y  siquiera  salgan  tres, 

Y  siquiera  salgan  cuatro , 

Y  siquiera  salgan  cinco, 
Salga  siquiera  el  diablo  , 
Con  tal  aue  no  salga  el  Cid , 
Ni  ese  noble  rey  don  Sancho , 
Que  lo  habemoj  por  señor, 

Y  el  Cid  nos  ha  por  hermanos  : 
Do  los  otros  caballeros 
Salgan  los  mas  esforzados. — 
Oídolo  habían  dos  condes , 

Los  cuales  eran  cuñados: 
—  Atended ,  los  caballeros , 
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Mientras  estamos  armados.  — 
Piden  apriesa  )as  armas , 
sñben  en  buenos  caballos , 
Caminan  para  las  tiendas , 
Donde  yace  ei  rey  dofn  Sancho : 
Piden  que  les  dé  licencia 
Qoe  ellos  pnedan  hacer  campo 
Contra  aquellos  caballeros 
Qne  con  soberbia  han  hablado. 
AUi  fablára  el  boen  Cid  , 
Qoe  es  de  los  buenos  dechado  : 

—  Los  dos  contraríos  guerreros 
Non  los  tengo  yo  por  malos  • 
Porque  en  muchas  lides  de  armas 
Su  valor  habían  mostrado , 

§ue  en  el  cerco  de  Zamora 
uvieron  con  siete  campo  : 
£1  mozo  mató  á  los  dos , 
El  YÍeJo  mató  á  los  cuatro , 
Por  uno  qoe  se  les  fuera 
Las  barbas  se  van  pelando.  — 
Enojados  van  los  condes 
De  lo  qne  el  Cid  ha  fablado  { 
El  rey  cuando  ir  los  viera 
Qoe  Tuelvan  está  mandando  : 
Otorgó  cuanto  pedían 
Mas  por  fuerza  qne  de  grado. 
Mientras  los  condes  se  arman , 
El  padre  al  fijo  está  hablando : 

—  Volved  •  fijo ,  hacia  Zamora , 
A  Zamora  y  sos  andamies , 
Mirad  dueñas  v  doncellas 
Como  nos  están  mirando : 

Fijo  •  no  miran  á  mi 
Porque  ya  soy  viejo  y  cano , 
Mas  miran  á  vos ,  mi  fijo , 
Que  sois  mozo  y  esforzado. 
Si  vos  facéis  como  bueno , 
Seréis  de  ellas  muy  honrado  ; 
Si  lo  facéis  de  cobarde , 
Abatido  y  ultrajado. 
Aümiaos  en  los  estribos. 
Terciad  la  lanza  en  las  manos , 
Esa  adarga  ante  los  |)echos » 

Y  apercibid  el  caballo , 
Que  al  que  primero  acometo 
Tienen  por  mas  esforzado.  — 
Apenas  esto  hubo  dicho 

Ya  los  condes  han  llegado , 
£1  uno  viene  de  negro 

Y  el  otro  de  colorado  : 
Vanse  unos  para  otros , 
Foertes  enrcoentros  se  han  dado , 
Mas  el  que  al  mozo  le  cupo 
Derribóle  del  caballo, 

T  el  viego  al  otro  de  encoeniro 
Pasóle  de  claro  en  claro. 
fl  conde  de  que  esto  viera 


Huyendo  sale  del  campo , 

Y  los  dos  van  á  Zamora 
Con  vitoría  muy  honrados. 

n.  —  fÁnánmo.;  (aá) 

De  Zamora  sale  Dolfos 
Corriendo  y  apresurado « 
Huyendo  va  de  los  hik>s 
Del  buen  viejo  Arias  Gonzalo. 
En  la  tienda  del  buen  rey , 
En  ella  se  había  ampara<lo. 
— Manténgate  Dios ,  el  rey. 

—  Bellido ,  seas  bien  llegado. 
— Señor  •  tu  vasallo  soy  , 
Tu  vasallo  y  de  tu  bando ; 

Y  yo  por  aconsejarle 

A  aquel  viejo  Arias  Gonzalo 
Qoe  te  entregase  á  Zamora , 
Pues  se  te  había  quitado , 
Hame  querido  matar , 

Y  del  me  soy  escapado. 
A  tí  me  veugo  ,  señor» 
Por  ser  en  el  tu  mandado, 
Con  deseo  de  servirte 
Como  cualquier  fijodalgo. 
Yo  te  entregaré  Zamora , 
Aunque  pese  á  Arias  Gonzalo , 
Que  por  un  falso  postigo 

En  ella  serás  entrado.  — 
£1  buen  Arias  de  leal 
Al  rey  había  avisado 
Desde  el  muro  del  Adarve , 
Estas  palabras  hablando : 

—  A  tí  lo  digo ,  boen  rey , 

Y  á  todos  los  castellanos  \ 
Que  allá  ha  salido  Bellido  , 
Bellido  un  4raídor  malvado. 
Que  si  traición  te  flciere , 

A  nos  non  sea  imputado.  — 

Oídolo  había  Bellido 

Que  al  rey  tiene  por  la  mano : 

•—Non  lo  chHides ,  señor , 

Lo  que  contra  mf  ha  fablado , 

Que  don  Arias  lo  publica 

Porque  el  logar  no  sea  entrada , 

Porque  el  sabe  qne  yo  sé 

Por  donde  será  tomado.  — 

Allí  le  fablara  el  rey  , 

De  Bellido  confiado. 

— Yo  lo  creo  bien ,  Bellido 

El  Dolfos ,  mi  buen  criado  ; 

Por  tanto  vamonos  luego 

A  ver  el  postigo  falso. 

•^  Vamonos  líiego  ♦  señor , 

Id  solo,  no  acompañado, 

Apartadvos  del  real :  -— 

El  buen  ray  se  habia  apartado 
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Con  voluntad  de  facer 
Lo  que  á  nadie  es  escusado. 
£1  venablo  que  llevaba 
A  Bellido  se  lo  ha  dado  , 
£1  cual  desque  ansí  lo  vido 
De  espaldas  y  descuidado. 
Levantóse  eñ  los  estribos  , 
Con  fuei*za  se  lo  ha  lirado , 
Diérale  por  las  espaldas 

Y  á  los  pechos  ha  pasado. 
Allí  cayó  luego  el  rey 
Muy  morlalmenle  llagado ; 
VíóIe  caer  don  Bodiigo 
Que  de  Vivar  es  llamado , 

Y  como  le  vio  ferido , 
Cabalgara  en  su  caballo ; 
Con  la  priesa  que  tenia 
Espuelas  no  se  ha  calzado. 
Huyendo  iba  el  traidor , 
Tras  él  iba  el  Castellano ; 
Si  aprisa  había  salido  t 

A  mayor  se  habia  entrado. 
Hodriuo  ,  que  >  a  llegaba  • 

V  ül  Dolfos  que  estaba  en  salvo » 
Maldiciones  que  se  ochaba 

El  nieto  ú^  Lain  Calvo  ; 

—  Maldito  sea  el  caballero 
Que  como  yo  ha  cavalgado , 
Que  si  yo  espuelas  tragéra 

No  se  me  fuera  el  malvado.  — 
Todos  van  á  ver  al  rey « 
Que  mortal  estaba  echado  t 
Todos  le  dioen  lisonjas. 
Nadie  verdad  ha  fablado « 
Si  non  fue  el  conde  de  Cabra  f 
Un  buen  caballero  anciano. 
— Sois  mi  rey  y  mi  señor, 

V  yo  soy  vueso  vasallo ; 
Cumple  que  miréis  por  vos* 

Q ae  es  verdad  lo  que  vos  fablo , 
Que  del  ánima  enredes, 
Del  cuerpo  non  fagáis  caso ; 
A  Dios  vos  encomendad » 
Pues  fué  este  dia  acia^Or 

—  Buenaventura  hayáis ,  conde » 
Que  así  me  heis  aconsejado.  -— 
En  diciepdo  estas  palaSras 

£1  alma  á  Píos  había  dado  ; 
Desta  suerte  murió  el  rey 
Por  haberse  confiado. 

XII.  —  (  Amnimo,  ) 

Guarte ,  guarte ,  rey  don  Sancho , 
No  digas  qiie  no  te  aviso 
Que  de  dentro  de  Zamora 
\\\  alevoso  ha  salido  : 
Limpiase  Vellido  Dolfos » 


Hijo  de  Dolfos  Vellido, 
Cuatro  traiciones  ha  fecho 

Y  con  esta  serán  cinco. 

Si  gran  traidor  fué  el  padre 
Ma>or  traidor  es  el  lijo. 
Criíos  dan  en  el  real , 
Que  á  don  Sancho  han  mal  herido : 
Muerto  le  ha  Vellido  Dolfos, 
Gran  traic'on  ha  cometido. 
Desrjue  le  tuviera  muerto 
Molióse  por  un  postigo , 
Por  las  calles  de  Zamora 
Va  dando  voces  y  gritos: 
—  Tiempo  era ,  doña  Urraca , 
De  cumplir  lo  prometido. 

mi.  •—  (Amnimñ. ) 

Con  el  cuerpo  que  agónica 
DespidiénJose  del  ahna , 
Diciendo  tales  razones 
Que  tierna  lástima  causan  , 
El  malogrado  don  Sancho 
A  vista  del  coreo  estaba , 
Que  si  lejos  estuviera 
Fuera  de  mas  importancia. 
Muerto  le  deja  un  traidor , 
Que  siempre  tuvo  esta  fama. 
Movido  de  su  albedrío , 
Que  á  un  traidor  e^to  le  basta  , 
Por  fiarse  de  su  abrigo 

Y  de  su  alevosa  traza , 
Que  quien  de  traidores  fia 
En  tales  sucesos  para. 

A  su  malograda  muerte 
El  famoso  Cid  se  halla « 
Que  si  en  vida  le  creyera 
Un  mundo  no  le  matara. 
Viendo  el  caso  desastrado 
De  tan  notable  desgracia , 

Y  viendo  blandir  no  puedo 
Contra  Zamora  la  lanza 
Por  el  juramento  fecho 
Con  que  las  manos  le  ata , 
Que  aunque  la  razón  le  fuerza  , 
Mira  á  Dios  y  á  su  palabra , 

?uiere  acudir  al  remedio  , 
allí  el  remedio  le  falta  • 
Porque  yunque  esto  allí  el  difunto , 
Ve  qae  está  ausente  la  causa. 
Unas  veces  se  enternece  • 
Otras  suspira  y  repara , 
Otras  le  mira  y  revuelve  , 

Y  viéndole  muerto  ,  calla. 
Ya  fía  ,  ya  desconfía 
Viendo  que  el  hablar  le  falta  , 

Y  aunque  revuelo  en  su  sangre 
Así  le  dice  y  abraca : 


i  HISTORIÓOS. 
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—Famoso  rey «  que  ya  la  tierra  fría 
Triunfa  de  ta  valor  y  brazo  foerte»- 
De  quien  el  mando  todo  le  tennia 
Procurando  rendido  obedecerte : 
1  De  que  Ce  aprovechó  tu  valentía  ? 
Pues  por  tu  dura  y  per  la  avara  suerte 
Venoido  quedas  en  la  tietra  dora 
Con  muy  eetraña  y  grave  desvéntala. 
Miraras»  rey,  qoe  al  fin  era  tu  hermana 
U  que  ra.easa  y  tierra  defendía, 
T  la  raion  qoe  el  Gd»  aunque  liviatia, 
Te  dijo  para  el  fin  de  esta  porfía: 


Agora  quedará  leda  y  ufana 
Viendo  muerto  á  cfoieñ  tanto  la 
Tendido  en  esta  tierra  fría  y  dura 
Con  tan  estraha  y  grave  dcsrentonL— 

Estas  razoQes  le  dijo 

Y  el  tierno  llanto  le  ataja , 

Y  así  muerto  como  está 
Ije  respeta  y  se  avasalla. 
Meten  al  cuerpo  en  su  tumba 
Para  que  le  den  mortaja , 
Dando  traza  en  su  real 
Para  la  Justa  venganza. 


TERCERA  PARTE 


•  I 


m  m  RWGES  DEL  CID, 


QUE  TRATA  DEL  RETO  DE  ZAMORA,  Y  DE  SUS  BAZA&XS    . 

BA«?A  QOB  'W»mÉÓ  Á'lBnCAa  AUOÜiO  Vt  tL  ilAVO.  *       I 


I.  —  ^  JuMmo*  y 

Muerto  yace  el  rey-do»  Sancho 
Yellído  muerto  le  habia  : 
Pasado  está  de  un  venablo, 
T  gran  lástima  ponía. 
Llorando  estaba  sobre  él 
Toda  (a  flor  de  Gastfila , 
Don  Rodrigo  de  Vivar- 
£4  el  que  mas  lo  aenlia , 
Con  lágrimas  de  sos  ojos 
Desta  manera  deda : 

—  Rey  don  Sancho,  iefier  mió , 
Muy  aciago  fué  aquel  dia 

Que  tú  cercaste  á  Zamora 
Contra  la  voluntad  mía» 
Quien  te  lo  aeonsció  ,  rey , 
A  Dios  ni  al  mando  lemia , 
Pues  te  fizo  quebrantar 
I-a  ley  de  caballería.  -^-^ 
r  viendo  el  hecho  en  tal  ponto 
A  arandcs  voeea  decia : 

—  Que  se  nombre  un  caballero 
Antes  que  se  pase  el  dia 

Para  retar  á  Zamora    . 
Por  tan  grande  akvosia.  «* 
Todoa  dicen  que  eo  muy 


Mas  nadie  al  campio  salía. 
Témense  de  Arias  Gómalo  * 

Y  cuatro  hijos  que  tenía , 
Mancebos  de  gran  valor , 
De  graii  eslnerzo  y  estima; 
Mirando  estaban  al  Cid 
Por  ver  sí  lo  aceptaría , 

Y  el  de  Vivar  oae  lo  entiende    ' 
Desta  manera  decía  : 

—  Caballeros  fíjosdalgo , 
Ya  sabéis  que  non  p<kh*a 
Armarme  contra  Zamora , 
Que  jurado  lo  tenia. 

Mas  yo  daré  un  caballero 
Que  combata  por  Castilla » 
Tal ,  que  estando  él  en  el  campo 
No  sintáis  la  falta  mía.  — 
Levantóse  Diego  Ordofiea , 
Que  á  los  pies'  del  rey  yacía « 
La-ilor  es  de  los  de  Lara 

Y  lo  mejor  de  Castilla , 
Con  vo¡L  enojosa  y  ronca 
De  esta  manera  deda : 

—  Pues  el  Cid  habla  Jurado 
Lo.  qoe  Jurar  no  debía  , 

No  es  menester  que  scfiale 
Quien  la  batalbi  prosiga. 
Caballeros  biay  en  ella 
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De  tanto  csfoevzo  y  vaUá 

Como  el  Cid ,  aunque  es  «vy  baeno 

Y  yo  por  tal  lo  tenía « 
Mas  si  queréis,  caballeros, 
Yo  lidiaré  la  conquista 
Aventurando  mi  cuerpo « 
Poniendo  á  riesao  mi  vida , 
Pues  que  la  del  boen  vasallo 
Es  por  su  rey  ofrecida. 

u,"fÁfiónémo.J 

Después  que  Vellido  Dolfos, 
Aquel    traidor  afamado , 
Derribó  con  cruda  muerte 
Al  valienlB  rey  don  Sancbo «     ^  .  .• 
Se  allegan  en  una  tienda 
Los  mayores  de  su  campo. 
Júntase  todo  el  real 
Como  estaba  alborotado 
De  ver  el  venablo  agudo 
Que  á  su  rey  ha  traspasado. 
No  se  lo  quieren  sacar 
Hasta  que  hava  confesado , 

Y  ese  conde  don  García , 
Que  de  Cabra  era  llamado  ^    ' 
Viendo  de  tal  modo  al  rey 

Desta  manera  le  ha  kabiadot*  <i.  ■>  - 
—  ¡  O  rey ,  en  quien  yo  tenia 
I^  esperanza  de  mi  estado ! 
Véote  tan  ntal  herido  * 
Que  remedio  no  he  hallado  . 
Sino  solo  eneemendarte 
A  lo  que  eres  obligado  : 
Toma  cuenta  á  tv  conciencia 

Y  mira  en  lo  qne  has  errado 
Contra  aquel  alto  Señor 
Que  te  puso  en  tal  estado» 
Al  cuerpo  no  busques  cora  « 
Porque  su  tiempo  es  pasado , 
Ya  son  tus  días  cumplidos , 
Ya  tu  plazo  es  allegado « 
Paga  lo  que  te  obligaste 
Cuando  fuiste  baptizado. 

I^  muerte ,  sierva  y  señor», 
No  te  da  mas  larao  plazo » 
No  consiente  apelación 
Sino  que  pagues  de  gradp : 
Cumple  curar  de  tu  afana , 
Del  cuerpo  no  hayas  cttidado.  «^ 
Respondió  en  aquesto  el  rey  » 
Todo  en  lágrimas  bañado » 
Temblando  tiene  la  lengna 

Y  el  gesto  tiene  mudado  : 

i—  Bien  andante  seades «  conde , 

Y  en  amias  aventurado* 

En  todo  hablastes  muy  bien , 
Bten  conseje  me  babM  dado :     . 


Yo  bien  sé  cual  es  la  causa 
Qlie  en  tal  punto  soy  llegado 
Por-  pecados  cometidos' 
Al  inmenso  Dios  sagrado , 

Y  también  fué  por  ía  jora 
Que  á  mi  padre  hube  quebrado 
En  cercar  esta  ciudad 

Que  á  mi  hermana  hobe  echado. 
A  Dios  encomiendo  el  alhia  ; 
Pues  que  estoy  en  tal  estado  # 
Traedme  los  aacramentos. 
Porque  esto  á  rtnerte  llegado.— 
Ansí  se  le  salió  el  alma 

Y  el  cuerpo  se  le  ha  enfriado. 
Sus  vasallos  en  aquesto 

.jLJÍamora  han  «iviado 
A  aquese  don  Diego  Ordouez , 
Un  caballero  estimado, 
A  deeír  á  los  vecinos 
Cómo  á  su  rey  ha  matado 
El  falso  Vellido  Dolfos , 
Vasallo  del  rey  don  Sancho , 
Por  lo  culil  desafiaba 
Al  traidor  dé  Arias  Gonzalo 

Y  á  los  zamoranos  todos , 
Pues  eñ  ella  se  han  hallado , 

Y  á  los  panes ,  y  á  las  aguas , 
'Y  á  lo  %m  no  está  criado , 

Y  aun  a  todos  los  nacidos 
Que  en  Zamora  son  hallados , 

Y  á  los  grandes  y  pequeños 
Aunque  no  séañ  engendrados. 


m:^fjMmmo.J  (33) 

Después  qoe  Vellido  Dolfos , 
Esse  traidor  afamado , 
Derribó  con  oroda  moeile 
Al  valiente  rey  don  Sancbo » 
Juntáronse  en  ana  tienda 
Los  mayores  de  so  campo , 
Jumóse  todo  el  real 
Como  estaba  alborotado. 
Don  Diego  OrdoBez  de  Lara 
Grandes  voces  está  dando  * 

Y  con  corage  encendido 
Muy  presto  se  había  armado. 
Para  retar  á  Zamora 

Junto  al  moro  se  ha  llegado » 

Y  lanzando  fo^o  vivo 
Desta  suerte  ha  razonado  : 
—  Fementidoa  y  traidores 
Sois  todos  los  Zamoranos 
Porque  dentro  de  essa  valla 
Acoeisteis  al  malvada 

De  Vellido  ,  esse  traidor , 

£1  que  maió  al  rey  don  SaiMko , 

Mi  ooea  señor  y  bven  rey 


¿  BiSrtlKM. 
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De  quien  soy  mny  laslinMás^t 
Que  109  que  acogen  traidores , 
Traidores  sean  llamados ;  f 

Y  por  tales  yo  vos  reto 

Y  á  vuessos  antepasados  • 

Y  á  los  que  traidores  son 

Los  pongo  en  el  mismo  grado  ,^ 

Y  á  los  panes ,  y  á  las  aguas 
De  que  sois  alimentados ; 

Y  esto  os  haré  conocer 
Ansí  como  estoy  annade , 

Y  lidiaré  con  aquellos 
Que  no  quieran  confesailo  ; 
O  con  cinco  uno  á  uno 
Gomo  en  Espafia  es  usado , 
Qne  lidie  el  que  aconsejó  , 
Como  yo  había  retado.  -^ 
Arias  Gonzalo ,  esse  viejo 
Ansí  le  habia.  labiado  , 
Después  qiie  hnbo  entendidio 
Lo  qne  Ordeño  ha  ramnado : 

-  Non  debiera  yo  nacer 

Si  es  como  tu  has  contado. 
Mas  yo  acepto  el  desafío 
Que  ]M>r  tí  es  demandado » 

Y  te  haré  yo  conocer 

No  ser  lo  que  has  publicado  ^ 

Y  á  todos  los  de  Zamora 
Desta  manera  ha  fablado : 

— '  Varones  de  grande  estima , 
Los  pequeños  y  de  estado. 
Si  hay  alguno  entre  vosotros 
Qoe  en  esto  se  haya  hallado. 
Dígalo  muy  prestamente, 
De  decillo  no  haya  empacho ; 
Mas  «piiero  irme  desta  tierra 
En  África  desterrado. 
Que  no  en  campo  ser  vencido 
Por  alevoso  y  malvado.  -^ 
Todos  dicen  ¿una  voz , 
Sin  alguno  estar  callando ; 

—  Mal  fuego  nos  queme ,  Conde 
Si  en  tal  muerte  hemos  estado ; 
No  hay  en  Zamora  ningnno 
Que  tal  hubiese  mandado ,   . 
El  traidor  Vellido  Dolfos 

Por  sí  solo  lo  ha  acordad»  ;■ 
Muy  bien  podeis'  far  seguro , 
Jd  con  Dios,  Arias  Gonzalo* 

IV —  fAnámmo.J  (34) 

Ya  cabalga  Diego  Ordouex , 
Del  real  se  había  salido 
De  dobles  piezas  arma<lo 
En  on  caballo  morcillo  : 
Va  á  reptar  los  zamoranos 
Por  la  muerte  de  su  primo 


?    • 


♦• 


Que  mata  Vefliáe  Mfovv 
Hijo  de  DDlftis  VellidD. 

—  Yo  os  repté ,  les  zamoranos  > 
Por  traidores  fementidos , 
Repto  á  todos  los  BMiertos 

Y  con  ellos  á  los  vivos ,    . 
Repto  hombres  y  mugeros , 
Los  por  naséer  y  naseidos , 
Repto  á  todos  los  grandes , 

A  los  grandes  y  á  los  chicos  ^ 
A  las  carnes  y  pescados , ' 

Y  á  las  aguas  de  los  ríos.  •*- 
Allí  habló  Arias  Gonzalo, 
Bien  oiréis  lo  qoe  hubo  dicho : 
—¿Qoe  culpa  tienen  los  viejos 
I  Que  colpa  tienen  los  niños? 

¿  Que  merecen  las  mugeres , 

Y  ios  que  ne  son  naseidos? 

L Porque  reptas  á  los  muertos , 
os  ganados  y  los  ríos  ? 
Bien  sabéis  vos ,  Diego  Ordoñ^z 
Muy  bien  lo'teons  sabido , 
Que  aquel  qoe  -repta  concejo 
Debe  de  lidiar  «en  clnoo. «-  < 
Ordoñez  le  respondía : 

—  Traidores  heís  todoS'  sido;  •<*• 

V.  —  /^  Anónimo*  )    • 


Después  qne .  reté  á  Zamora 
Don  Diego  Ordoñez  de  Ijira «    . 
Vengador  noble  y  valiente.:  - 
Del  rey  Sancho ,  que  Dios  baya » 
Su  consejo  tiene  junto 
En  palacio  doña  Urraca , 
Por  su  hermano  dolorida , 
Por  su  reto  lastimada ; 

Y  como  la  vil  envidia 
Cuanto  na  merece^  tacha  i- 
De  la  virtud  enemiga , 
Peligro  de  la  privanza. 
Murmuraba  maldiciente 

De  Arias  Gonzalo  qoe  falta^ 
Sospechando  falsamente 
Que  es  por  meugua  su  tardanza^- 
A  aquellos  que  lo  calunuiian  , 
Empuñando  iá  su  .espada  , 
Denodado  les  responde 
Ñuño  Cabeza  de:  Vaca  : 
—  Aquel  civil  que  presmna 
Temor ,  bajeoa  6  fe  mala 
De  Arias  Gonzalo  mi  tío , 
Miente ,  miente  por  la  barba  r 

Y  el  que  negare  el  resfiefl» 
A  sus  venerabfes  caniis , 
A  mí  que  k»*4«verenGS0 

Me  ponga  la  tal  demanda.  ^^ 
Estando  en  esto  el  buen  viejo  ,■ 


ROIUIVCIB  CABÁLMJBMtaCOé 


Entró  grare  ptít  Ul  nlá , 
Arrastrando  grande  loU^, 
Haciendo  m»  hvoB  plaxa. 
La  mano.á  la  infanta  pide, 
Blesura  Gxo  á  U.  infanta , 
Saludó  á  los  hoknes  hnenos » 

Y  desta  suerte  les  fabla : 

—  Noble  infanta  ,  leal  consejo, 
Don  Diego  Ordeñes  de  Lara  • 
Qne  para  buen  caballero 
Este  apellido  le  basta  • 
En  Tez  del  Qd  don  Rodrigo 
Que  conjuró  alianza , 
Por  la  pro  de  su  rey  muerto 
Con  infame  reto  os  carga. 
A  vuestro  cabildo  vengo 
Con  estos  cuatro  en  compaña 
Ciudadanos  •  Ojos  mi<is , 
De  Lain  Calvo  sangre  bonrada. 
Tardóme  un  poco  en  venir , 
Que  pláticas  no  me  agradan 
Cuando  les  negocios  piden 
Obras,  valory  vengansa.- 
A  una  el  viejo  y  sus  Ajos 
Los  largos  capuces  rasgan  , 
Quedando  en  amas  lucidas. 
Lloró  de  nuevo  la  infanta , 
Los  viejos  graves  se  admiran , 
I^  infanta  su  ser  alaba , 
Porque  todos  daban  voces 
T  nadie  quien  lidie  daba.    .. 
Arias  Gonzalo  prosigue 
Diciendo  : — Recibe ,  Urraca , 
Mis  canas  para  consejo , 
Mis  fijos  para  batalla ; 
Dales  tu  mano ,  señora  , 
Que  su  juventud  lozana 
Serk  invencible ,  si  fuere 
De  tu  mano  real  tocada. 
Honrar  á  la  gente  buena , 

Y  esotra  común  pagarla  • 
Le  cumple  al  rey  que  desea 
Domeñar  fuerzas  contrarías , 

Y  con  sangre  de  don  Diego 
Que  se  quite  aquella  mancha 
Que  i  tí  y  á  tu  puciilo  reta 
Con  tan  .insufrible  itiamia  : 

Y  si  esta  sangre ,  qne  es  buena 

Y  se  ha  de  vender  muy  cara , 
Faltare  >  su  muerte  honrosa 
Viva  mantendrá  su  lama.. 
Yo  seré  el  uuinto  y  primero 
Que  volvere  por  la  causa , 
Aunque  mi  vejez  parezca 
Mocedad  noble  afrentada. 

Al  campo  me  voy^  señera, 
^o  me  deis  por  esto  gracias, 
Que  el  buen  vasallo  ai  buen  rey 


Debe  iMfcnenda,  vida  y  iama. 

VI.— ^Jnóm'mo.^ 

El  hijo  de  Arias  Gonzalo, 
El  mancebite  Pedro  Arias, 
Para  reapender  á  un  reto 
Velando  estaba  unasi  armas. 
Era  su  padre  el  padrino. 
La  madrina  doña  Urraca, 

Y  el  obispo  de  Zamora 
Es  el  que  la  misa  canta : 
El  altar  tiene  compuesto* 

Y  el  sacristán  perfumaba 
A  san  Jorge  y  san  Román, 

Y  á  Santiago  el  de  EspaAa : 
Esiaban  sobre  la  mesa 

Las  nuevas  y  frescas  armas, 
Dando  espejos  á  los  ojos 

Y  esfuerzo  á  quien  las  miraba. 
Salió  el  obispo  vestido , 

Dijo  la  misa  cantada , 

Y  el  ames  pieza  por  pieía 
Bendice ,  y  arma  á  Pedro  Arias : 
Enlázale  el  rico  yehno, 

Que  como  el  sol  relumbraba. 
Relevado  de  mil  flores 
Cubierto  de  plomas  blancas. 
Al  armarle  caballero 
Sacó  el  padrino  la  espada. 
Dándole,  con  ella  un  sulpe 
Le  dice  aquestas  palabras: 
—Caballero  eres,  mí  hijo , 
Hidalgo  y  de  noble  casta , 
Criado  en  buenos  respetos 
Desde  los  pechos  del  ama  : 
Hágate  Dios  tal  que  seas 
Como  yo  deseo  que  salgas , 
En  los  trabi^  snfride , 
Esforzado  en  las  batallas , 
Espanto  de  tus  contrarios , 
Venturoso  con  la  espada « 
De  tus  amigos  y  gentes 
Muro,  esfinerzo  y  esperanza : 
No  te  agrades  de  traidoaes 
Kí  les  mires  á  la  eara^ 
De  quiea  de  ti  se  fiare 
No  le  engañes ,  que  le  engañas : 
Perdona  «1  vencido  triste 
Que  no  puede  tomar  lanza  , 
No  des  lugar  qile  tu  brazo 
Rompa  las  medrosas  armas ; 
Mas  en  tanto  qa»  durafe 
En  tu  contrario  la  saña , 
No  dudes  el  golpe  fiero 
Ni  perdones  la  estocada : 
A  Zamora  te  encomiendo 
Contra  don  Diego  de  Lan« 


i  vurnkuoos. 
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Qoenada  «mlB  de  honra 
Quien  no  defiende  sa  casa,  *^ 
En  el  libro  de  la  misa 
I^  toma  jora  y  palabra ; 
Pedrarías  dice  :  —  Si  otorgo 
Por  aquestas  letras  santas.  - 
El  padrino  le  dio  paz , 
T  el  fnorte  escodo  le  embcaiat 
T  dofia  Urraca  le  ciñe 
Al  lado  iiqoierdo  la  espada. 

Arias  Gonzalo  responde 
Diciendo  que  han  mai  bahtodb ; 
If andan  asinar  varones  ,  ■ 
Que  juzjcuen  en  este.«i¿Oh. 
Doce  salen  de  Zamora 

Y  otros  doce  yan  del  campo. 
Arias  Gonzalo  se  armaba 
Para  combatir  el  pacto , 
Consigo  lleva  cuatro  hijos 

Que  en  el  mundo  Dio«  le  ha  daá» ; 
A  todos  los  de  Zamora 
Desta  manera  ha  hablado: 
*  Varones  de  gran  estima  ^ 
Los  pequeños  y,  d*estado  t  .   *> 
Si  hay  alguno  entre  vosotroa 
Que  en  la  muerte  de  don  Sancho 

Y  en  la  traición  de.  .Vellido 
Pueda  encontrarse,  culpiwlo.t . 
Dígalo  muy  pijamente  t 

De  decülo  no  baya  empacho  ^ 
Que  maa  fiuero  irme  en  destierro 

Y  en  África  desterrado « 
Que  en  el  campo  ser  vencido 
Por  alevoso  y  malvado»  -* 
Todos  dicen  prestamente    . 
Sin  alguno,  estar  callado :  • 

-Mal  foqjpo  nos  quemOf.ooMÍe«  ' 
Si  en  tal  muerta  hemos  estado. ; 
No  hay  en  Za^ipra.  ninguno ; 
Que  tal  hubiese,  mandado :  ) 

El  traidor  Vellido  Dolfos 
Por  sí  solo  lo  ha  aieonlado  • 
Bien  podéis  vos  ir  seguro , 
iJ  con  Dios»  Arias  Gonzalo* 


viu.  -  ^  anómalo.;  , 

Ya  se  salen  per  la  puerta  t 
Por  la  .que  saiía  al  campo  t 
Arias  Gronzalo  y  sus  hijos 
Todos  juntos  ¿  sn  lado.      ,     ■ 
tX  quiere  ser  el,  primero 
Porque  en  la  muei'te  no  ha.  estado 
De  don  Saf^o,  mas  la  infanta 
La  batalla  le.ha  quitado  « 


Llorando  de  los  sos  q^m 

Y  el  cabello  destrenzad^) : 
-¡  Ay !  ruégovos  por  Dios ,  díee , 
El  buen  conde  Arias  Gonzalo , 
Que  dejéis  esta  batalla 
Porque  sois  vicúo  y  cansado, 
Dejalsme  desamparada. 

Y  todo  mi  haber  cercado  * 
Ya  sabéis  como  mi  padre 
A  vos  dejó  encomendado 
Que  no  me  desamparéis. 
Ende  mas  en  tal  estado.  -- 
En  oyendo  aquesto  el  conde 
Mostróse  muy  enojado : 

—  Dejédesme  ir ,  mi  señora  * 
Que  yo  estoy  desafiado 

Y  tengo  de  hacer  batalla , . 
Porque  fui  traidor  llamado.  - 
Con  la  infanta ,  caballeros 
Juntos  al  conde  han  rogado 
Que  les  deje  la  batalla , 
Que  la  tomarán  de  grado. 
Desque  el  coi|de  vido  aquesto  .  . 
Recibió  pesar  doblado ; 
Llamara  sus  cuatro  hijos 

Y  al  uno  deUos  ha  dado 
Las  sus  armas  y  su  escudo » 
£1  su  estoque  y  su  caballo.. 
Al  primero  le  bendice 
Porque  era  del  muy  amado, 
Pedrarías  babia .  por  nombre , 
Pedrarías  el  castellano. 
Por  la  puerta  de  Zamora 
Se  sale  fuera  y  armado : 
Topárase  con  jdon  Diego , 
Su  enemigo,  y 'su  contrarío  : 

—  Sálveos  Dios  •  don  Di^go  Oniouéz, 

Y  él  os  baga  prosperado , 

En  las  arovas  muy.di<;bos9  ,  .' 
De  traiciones  libertado ;        . 
Ya  sabcNS  que  soy  venido 
Para  lo  que  está  aplazado , 
A  libertar  á  Za«M>ra 
De  lo  que  le  ha¡n  levantado*  ~ 
Don  Diego  le  respondiera 
Con  soberbia  que  ha  toiwadP  > 

—  Todos  juntos  sois  traidores , 
Por  tales  seréis  quedados.  —  . 
Vuelven  los  dos  las  espaldas 

Por  tomar  lugar  del  campo  > 
Hiriéronse  juntamente 
En  los  pechos  muy  de  grado ,        « 
Saltan  astas  de  las  lanzas 
Con  el  golpe  que  se  han  dado , 
No  se  luicen  mal  alguno.  .  . 

Porque  van  muy  bieu  armados. 
Don  m^ffk  dio  en  la  j:abeza 
A  Pedrerías  desdichado , 
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Cortárale  todo  d  yelmo 
Con  un  pediiio  del  canto; 
Desque  se  vído  herido 
Pedrarías  y  lastimado , 
Abrazárase  á  lat  clines 
T  al  peseoeeo  del  caballo : 
Sacó  esfaeno  de  flaqoeía , 
Aunque  estaba  mal  llagado  * 
Quiso  ferír  á  don  Diego , 
Mas  aoert6  en  el  caballo » 
Que  la  sangre  qae  coma  • 
La  vista  le  habla  quitado : 
( jiyó  muerto  prestamente 
Pedrarías  el  castellano. 
Don  Diego  que  yido  aquesto 
Toma  la  vara  en  la  mano , 
Dijo  á  voces :  -  ¡  Ah  Zamora! 

Í  Donde  estás,  Arias  Gonzalo  ? 
Snvia  el  bijo  segundo , 
Que  el  primero  ya  es  finado.  *• 
Envió  el  hijo  s<igundo 
Que  Diego  Arias  es  llamado. 
Tomara  á  salir  don  Diego 
Con  armas  y  otro  caballo  f 
T  diérale  fin  á  aqueste 
Como  al  primero  le  ha  dado. 
£1  conde  viendo  é  si»  hijos 
Que  los  dos  le  han  ya  faltado, 
Quiso  enviar  al  tercero , 
Aunque  con  temor  doblado : 
Llorando  de  los  so»  ojos 
Dijo  :  -  Ve  V  mi  hijo  amado , 
Haz  como  buen  oabalJerO 
Lo  que  tú  eres  obligado : 
Pues  sustentas  la  verJad  , 
De  Dios  serás  ayudado , 
Tensa  la»  muertes  sin  colpa 
Que  lian  pasado  tos  hermano^^i^ 
Hernán  D*arias ,  el  tercero , 
Al  palenque  habia  llc^sado , 
Mucho  mal  quiere  á  don  Dl^ , 
Mucho  mal  y  mocho  dafta 
Alzó  la  mano  con  saña , 
L'n  gran  golpe  le  habia  dado 
Mal  herido  le  ha  en  el  hombro. 
En  el  hombro  y  en  el  brazo. 
Don  Diego  conocí  su  estoque 
Le  hiriera  muy  de  su  grado , 
Hiriéralo  eñ  la  cabeza  • 
En  el  casco  le  ha  tocado. 
Recudió  el  hijo  tercero 
Con  un  gran  golpe  al  caballo. 
Que  hizo  ir  á  doA  Diego 
Huyendo  por  todo  el  campo. 
Así  quedó  esta  batalla 
Sin  quedar  averiguado 
Cuáles  son  los  vencedores , 
Los  de  Zamora  ó  del  campo. 


volver  don  Mego 
A  la  batalla  de  grado , 
Mas  no  quisieron  los  fieles-, 
Licencia  lio  le  han  dado. 

Ante  los  nobles  y  el  valseo 
Dése  pueblo  tamorano 
Hablando  con  Diego  Ordofiex 
Está  el  vitrjo  Arias  Gonzalo. 
En  las  palabras  que  dice 
Con  pecho  feroc  y  airado 
Arias  demuestra  su  enojo , 

Y  Onlo&ei  w  pecho  hidalgo, 
-  Cobarde ,  el  viejo  le  dice , 
Animoeo  eon  nmchachos , 
Pero  con  hombres  Óe  batiM 
Temido  cual  liebre  a]  galgo ; 
Si  yo  á  batalla  saliera 

No  viviérades  afano , 
Ni  tnjera  por  mis  hijos 
Aqueste  capuz  cerrado , 
Que  por  vos  el  de  Vivar 
Lb  ttajera  cual  le  traltfo ,   *' 
Siendo  la  menor  ha/aftk 
Que  se  aplicái<a  ámi  bram. 
Pues  bien  sé  que  sois ,  OrdofiOz , ' 
Mas  arrogante  que  bravo, 

Y  sabéis  que  en  todo  (lempo 
Obro  mat  de  lo  qoe  hablo , 

Y  con  aquesto  sabéis 

Que  por  mieifc)  el  rey  don  Sttncho 
Estorbó  que  lo»  tres  condes 
No  entraran  conmigo  en  campo. 
Contando  m\%  valentías 
Cuando  dijo  i(l  zamorano : 
«  Mete  hierro  y  saca  sangre 

Y  espolea  ese  caballo*, » 

Y  coaodo  maté  i  los  dos . 
Por  el  qoer  se  íteé  eacapando 
Cual  si  yo  foera  el  vencido 
Quedé  mi  barba  mesando ; 

Y  también  como  los  condes , 
Porque  fueron  tan  osados , 
Del  encuentro  de  mi  lanza 
Volaron  de  los  caballoe , 

A  cuya  causé  las  damas 
Bajaron  de  los  andamies , 

Y  á  competencia  mi  cuello 
Enlazaron  con  sos  braios  * 
Por  los  que  dieran  manceboa 
Sus  tiernos  y  verdes  años , 
Movidos  solo  de  envidia 

De  los  deste  viejo  cano* 
También  tendredes  memoria 
De  cuando  con  diea  paganos 
Tuve  solo  escaramoza 
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Dando,  de  dki ,  AMve  ai  eampo  ; 
T  con  aqiirsU  noticia 
Da  cuando,  vencí  á  Albenaaidot^ 
Saliendo  de  indnabria  á  pié 

Y  el  dieslra  more  á  caballo-, 
Coando  le  d^  la  vida 
Porqne  dijo :  «t  Arios  Gonzalo^  .; 
Mas  vale  ser  tn  vencádo 

Que  ser  veneeder  de  an  canf^ojí 
T  otros  hechos  valerosos 
Que  el  mondo  dice  y  yo  callo  *    • 
Porque  en  infinito  tiempo 
No  hay  tiempo  para  centallo. 
Porque  de  pavor  no  mueras 
Aqueste  estoque  no  arranco  , 
Que  está  de  un  millón  de  muertos 
Boto  y  de  sangre  esmaltado. 
Estas  honrosas  hazañas 
Por  tu  infamia  y  mi  honor  saco  ; 
l4is  tuyas  son  que  n)ataste 
Tn  rapaz  y  otro  iliuchaeho.'— 
El  cortés  don  Diego  Ordoñez 
Templóse  de  cortesano ;. 
Respondiendo  á  voces  altas , 
Con  órgano  humilde  y  bajo  ; 

Y  con  el  rostro  risueño , 
Un  poco  torcido  el  hrazo , 
De  codo  sehre  la  espada  * 

Y  el  rostro  sobre  la  mano  • 
liC  dice :  -  Aqoesas:  pvoacas 

Y  esos  hechos  sóbennos , 
£1  cielo  y  ^  bnaM  soerte 
Se  las  concedió  á  ta  brazo : 
En.  tu  causa  soy  testigo , 

Y  por  serio  en  razón  valgo, 

Y  tú  en  his  mías  no  vales 
Por  testigo  apasionado » 

Y  aunque  piwdo  feferirCe 
Valentías  y  hechos  raros 
Que  casi  imitan  k»  tuyos , 
Aunque  á  los  tnyos  m¿rBYÍo, 
Solo  diré  per  honrarme 

Con  lo  que  me  has  deshonrado  ^ 
Qoe  les  di  muerte  á  dos  bifes 
Del  qoe  ha  sido  tan  honrado 
Qne  se  ha  atrevido  á  venir 
Al  real  de  su  contrarío. 
Repórtale 4  Gonzalo  Arias, 
Repórtate,  Arias  Gonzalo. * 
El  vic(io  qoe  ya  tenia 
El  corazón  desfogado. 
Conoció  haber  emprendido 
Vn  hecho  moy  temerario; 
Desto  y  del  valor  de  Ordoñez 
Viéndose  tan  obligado , 
Profesando  su  «nisla<l 
íje  pide  la  amiga  mano. 
Dióla  don  Diego  de  l^ara 


Con  un  semblante  gálkk^ , 

Y  tras  daría*  el  uno  ai  otro 
Enreda  y  cruza  los  brazos» 
Celebran  las  amistades 
Todos  y  «1  Cid  castelianó, 

Y  con  esto  dio  la  vuelta 
A  Zamora  Arias  Gonzalo. 

Sembrado  est^  el  doro  suelo 
De  la  sangre  zamorana 
De  los  tres  hijos  queridos 
Del  buen  viejo  Gonzalo  Arias  : 
Sembrado  está  el  duro  suelo 
De  las  piezas  de  las  armas , 

Y  del  batir  de  los  golpes 
Surcada  la  empalizada. 
Rodrigo  Arias  queda  muerto 
En  hiedio  de  la  estacada , 
ir  su  caballo  á  don  Diego 
Sacó  fuera  de  la  raya , 

Y  aun  el  animoso  Órdoñez 
Volver  quiere  á  la  batalla 
Para  lidiar  con  los  dos 

Que  por  vencer  le  quedaban. 
El  viejo  Arias  armado 
'  Futloso  empuña  la  lanza , 
Que  quiere  vengar  con  ella 
Tanta,  sangra  «terramada. . 
Con  la  voz  ronca  y  horrible 
Por.  medio,  de  todos  pna , 

Y  al  matador  de  sos  hijea 

Dice  «Irado  (estas  palabras :  > 

—  Puca  la  sangre ,  ardsanta  joven  % 
Crudo  lobo «  ño  te  harta  ,• 
Mata  tu  sed  con  la  mía , 
De  un  vi^o  que  te  desama 
Que  yo  bebeié  la  tuya 
Con  que  roitigoe  mí  saña , 

Y  acompáñate  mis  hijos  . 
En  la  mnerte  por  so  patria* 

XI.  —  f  Anónimo^  J 

Por  aquel  postigo  viejo, 
Que  nunca  fuera  cerrado. 
Vi  venir  pendón  bermejo 
Con  trecientos  de  á  caballo : 
En  medio  de  los  trecientos. 
Viene  un  momimento  arma<lo, 

Y  dentro  del  monumento 
Viene  un  ataúd  de  palo  * 

Y  dentro  del  atavd 
Venia  un  .cuerpo  finado 
Qu*era  el  de  Fernando  D'arifas.. 
£1  hijo  de  Arias  Gonzalo.  '^^ 
Llorábanle  den  doncellas ,    "  '-'^^' 
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Todas  cieniobíiafldalgio. 
Todas  eraa  sus  paríentas 
£a  tercero  y  cuarto  grado* 
Las  anas  le  dicen  primo. 
Otras  le  Uamaii  hermano , 
lids  otras  decían  tío, 
Otras  lo  llaman  cuñado « 
Sobre  todas  lo  lloraba 
Aauesa  Urraca  Hernando. 
¡  Y  cuan  bien  que  las  consoela 
Ese  vicdo  Arias  Gonzalo ! 
-¿Porqué  lloráis*  mis doooellas f 


1  Poiqué  liaceis  lan  grande  llanto"? 

No  lloréis  así,  seftoras. 

Que  no  es  para  Horallo , 

Que  si  un  hijo  me  han  moafto 

Aquí  me  quedaban  cuatro ; 

No  murió  por  las  tabernas 

Ni  á  las  tablas  jugando. 

Mas  murió  sobro  Zamora 

Vuestra  honra  bien  guardando : 

Murió  como  caballero 

Con  sus  armas  peleando* 


CUARTA   PARTE 


DE  IOS  VMm  DEL  CID, 


QUE  TEATA  DE  SUS  HECHOS 


DCaAHTI 
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i.^f  Anónimo.  J  (37) 

Doña  Urraca ,  ahuesa  infanta  > 
Men^ageros  ha  aoTiado 
Que  vayan  con  las  sai  cartas 
A  don  Alfonso  su  hermano  , 
El  cual  estaba  en  Toledo    ' 
Del  rey  moro  acompañado*' 
Toman  caballos  y  postas   f 
ÍA>s  mas  ligeros  y  nacos ,    ' 
Caminan  días  y  noches 
Con  camino  apresurado : 
Llegaron  presto  á  Toledo, 
En  un  lugar  muy  poblado , 
Olías  había  por  nombre , 
Olías  el  saqueado , 
Toparon  á  Peranzures,* 
Un  caballero  afamado 
Que  en  libertar  á  su  rey 
Mucho  tiempo  ha  trabajado : 
Llamara  los  mensageros 
En  un  lugar  apartado  , 
Cortáralcs  las  cabezas . 
Las  cartas  les  ha  tomado , 
Fuérase  para  Toledo 
Sin  á  nadie  haber  topado : 
Fuese  'para  don  Alfonso 
Que  déi  era  muy  amado  , 
Contóle  toda  ¡a  muerte 


Que  fué  dada  al  rey  den  Sancho , 

Y  como  por  él  venían 
Para  dalle  su  reinado ; 
Que  lo  tuviese  secreto 

Porque  al  rey  parte  no  ha  dado. 

Respondió  el  rey  que  sí  baria» 

Que  no  tuviese  cuidado. 

Fuérase  el  rey  don  Alfonso « 

Cuando  destese  ha  apartado  * 

A  ese  rey  Alimaánion« 

Que  á  Toledo  habla  tomado ;  • 

Di  jóle  seovetamento 

Todo  lo  que  había  fmsaéo , 

Porque  siempre  don -Alfonso 

Fué  discrelo  y  avisado, 

Y  pensó  que  si  eetas  nuevas 

De  otro  el  rey  fuese  informado « 
Que  no  le  vendría  bien , 
Sino  mucho  mal  y  dafio. 
Pero  raspondióle  el  rey    • 
Con  gran  placer  que  ha  tomado : 
—Yo  te  doy  mi  fe  y  palabra 
Que  tu  Dios  te  ha  conacjado, 
Poraue  tengo  en  loscaminoa 
Mucna  gente  de  caballa 
Que  te  guarden  las  salídaB 

Y  las  entradas  y  pasos : 
Si  salieras  sin  lieeneia 
Tú  fueras  despedazado « 
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lias  piie9  crtof  tú  taa  M , 

Galardón  te  será  dado.  — -  <   - 

Sentáronse  en  una  mesa 

T  el  i^edreí  han  tomado : 

Juega  tanto  don  Alfonso 

Que  él  wej  estaba  enojulo , 

Tres  veces  le  dijo :  —  Vete « 

Vete  y. salte  del  palaciob** 

Don  Alfonso  muy  contente 

Fuese  á  sa  casa  de  grado . 

Fuese  con  (1  Peraniures« 

Que  desto  mucho  se  ha  horado  • 

Toma  sogas  y  maromas 

Por  salvar  del  moro  abajo , 

Afuera  caballos  tienen , 

Todos  están  en  el  campo. 

Sálense  á  la  media  noche 

Que  está  todo  asosegado , 

Cubierto  con  Us  estrellas 

T  con  la  lona  alumbrado. 

Bajan  por  Sant  Agustín « 

Un  monast<9río  cercado , 

Cerca  está  de  la  ribera 

Dq  aqoese  rio  de  Tajo » 

Sál(«iiw  hacia  la  vega 

Y  en  el  camino  haa  entrado  ; 

No  paran  noche  ni  día « 

Porque  jno  hayan  de  akanidlos : 

Llegan  muy  presto  á  Zamora 

Que  es  pueblo  muy  bien  cercado « 

Sus  vasallos  lo  reciben , 

Aunque  no  le  habian  jurado. 

Hablando  está  con  so  hermana 

De  la  muerte  de  su  hermano ,  . 

Coanilo  salió  un  caballero 

Que  Ruy  Diai  es  llamado: 

Este,  nunca  había  querido 

A  so  rey  besar  la  mano « 

Hasta  qiie  por  juramento 

Pruebe  ser  libie  y  salvado 

De  la  muerte  que  fué  dada 

A  su  hermano  el  rey  don  Sancho  t 

Porque  nadie  de  los  suyos 

Nanea  en  esto  ha  sido  osado 

De  tomar  tal  juramento 

Sino  el  Cid  •  que  es  muy  honrado. 

En  esto  respondió  el  réy^ 

Bien  oiréis  lo  que  ha  haUado : 

^  I  Cuál  causa  ,  Vasallos  mies , 

Cual  es  la  causa  y  pecado 

Se  solo  Ruy  Díaz  queda 
e  no  me  besa  la  mano  7 
To  siempre  le  hice  honra 
Como  mi  padre  ha  mandado  • 
Siempce  le  hice  mercedes « 
De  todos  es  mas  pitvado.  -* 
Allí  respondiera  el  Cid 
Con  semblante  mesurado : 


—  Don  Alfonso »  don  Alfonso  , 
Por  fuena  tenéis  vasallos. 
Que  todos  tienen  sospecha 
Que  vos  solo  mm  culpado 

De  la  muerte  que  fué  dada 

A  vuestro  hermano  en  el  campo  * 

Y  cualquier  que  me  quisiere 
Por  contino  y  por  vasallo 
Pagaráme  .muy  buen  sueldo ,  * 

Y  sino  soy  libertado  t 

Que  ser  siervo  de  traidores 

No  me  cumple  ni  es  mi  grado : 

Vos  haréis  el  juramento 

Que  todos  han  demandado.  — - 

Mucho  se  holgó  él  rey 

De  lo  que  el  Ckl  ha  hablado :  ' 

—  Dios  os  ponga  en  honra .  el  Cid, 
En  gran  honra  y  gran  estado. 
Ruego  á  la  Virgen  María 

Y  á  sa  Htfo  mny  amado 
Que  muriese  per  tal  muerte 
Como  murió  el  rey  don  Sancho , 
Si  fui  en  dicho  ni  en  hecho  ' 
De  la  niHerle  de  mí  hermano , 
Aunque  como  sabéis  todos 

Me  tuvo  el  reino  forzado  : 

Por  tanto  os  ruego,  sefiores, 

Como  amigos  y  vasallos , 

Que  deis  orden  y  manera 

Como  dosto  sea  librado.  — 

Allí  respondieran  todos  ' 

Sus  vasallos  y  criados : 

—  Este  jnrdmenlo ,  el  rey , 
En  Burgos  debreis  jurarlo , 
En  Sauta  Águeda  la  Iglesia 
Do  juran  los  hijosdalgo , 
Vos  y  doce  caballeros 

De  los  vuestros  toledanos.  -^ 
Va  fué  desto  muy  conté  uto 

Y  luego  lo  hace  de  grado. 
En  Santa  Águeda  de  Búrgi&s 
Estaba  el  rey  asentado 
Cuando  se  llegó  el  Cid 

Con  un  libro  en  la  su  mano , 
En  que  están  los  evangelios 

Y  ún  crucifijo  plnUdo  : 
Comienza  desta  manera , 
Desta  manera  ha  hablado : 

—  Todos  venís  eon  el  rey 
Porque  jure  y  sea  librado : 
Si  cualquiera  de  vosotros 
En  aquesto  habéis  estado , 
O  si  vos ,  rey  den  Alfonso , 
De  cruel  muerte  sjais  mata^his. 

—  Amea^  aman ,  4tjo  el  rey , 
Que  de  tié  no  sQjf  t^pada^**^ 
I..0S  SI»  vasallos  edteaees 

Las  llaves  le  han  eniri«ad6  ; 
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Alsárottlo  por  sa  rey , 
Todos  le  besan  Us  numos « 
A  todos  haee  mercedes , 
De  todos  es  may  amado. 

En  Toledo  estaba  Alfonso, 
Que  son  cuidaba  reinar, 
Désterráralc  don  Sancho 
Por  su  reino  le  quitar. 
Dofia  Urraca  á  don  Alfonso 
Mensagero  fué  ¿  enviar  « 
Las  nuevas  que  le  traían 
A  él  gran  placer  le  dan. 
<—  Rey  Alfonso ,  rey  Alfonso  , 
Que  te  envían  á  llamar ; 
Castellanos  y  leoneses 
Por  rey  aleado  te  han 
Por  la  muerte  de  don  Sanoho 
í}m  VcUído  fué  á  matar : 
Solo  entre  lodos  Rodrigo « 
Que  no  te  quiere  acetar. 
Porque  amaba  mucho  al  rey 
Quiere  que  hayas  de  Jurar 
Que  en  la  sn  muerte  •  seilor , 
No  tuviste  que  culpar. 
-Bien  veníais t  los  niensageros, 
Secretos  queráis,  estar» 
Que  sí  eL  rey  moro  lo  sabe 
£1  aquí  nos  detendrán— 
£1  conde  don  Peranzures 
Un  consejo  le  fué  á  dar  , 
Que  caballos  bien  herrados 
Al  revés  habían  de  herrar. 
Descoélganse  ¡mh-  el  muro. 
Sálense  de  la  ciudad  , 
Fueron  á  dar  á  Castilla 
Do  esperándolos  están. 
Al  rey  le  besan  la  mano, 
£1  Cid  no  quiere  besar , 
Sus  parientes  castellanos 
Todos  Juntado  se  lian. 
—Heredero  sois,  Alfonso, 
T^adie  os  lo  puede  negar , 
Pero  si  os  place ,  sehoi , 
Non  vos  debe  de  pesar 
Que  nos  íagaís  juramento 
Cual  vos  lo  quieren  tomar , 
Vos  y  doce  de  los  vuesos. 
Los  que  vos  queráis  nombrar  r 
De  que  en  la  muerte  del  rey 
Non  tenedes  que  culpar. 
•-Pláoelue,  loo»  castellanos. 
Todo  os  lo  quiero,  otorgar.  - 
£u  Santa  Gadea  de  Burgos 
AHÍ  el  rey  se  va  á  jurar , 
Rodríg¡o  tomó  la  Jura 


Sin  nn  putilo  aus  lardar  t 

Y  en  un  eercojo  bendito 
Le  comíenia  á  conjurar : 

-  Don  Alfonso ,  y  los  leemses. 
Venios  vos  á  salvar 

Que  en  Ja  nwerte  de  don  Sancho 
Non  tuvisteis  que  culpar , 
Ni  lampoeo  della  os  plago , 
Ni  á  ella  disteis  lQf;ar: 
Mala  muerte  hayáis,  AUénso, 
Si  non  dijerdes  verdad , 
ViUanos  sean  en  ella 
Non  fídalgos  de  solar , 
Que  noneean  caatellanos 
Por  mas  deshonra  vos  dar. 
Sino  de  Asturias  de  Oviedo 
Que  non  vos  tengan  piedad. 

-  Amen ,  amen ,  d^o  el  rey , 
Que  non  ful  en  tal  maldadl  •* 
Tres  veoet  tomé  la  Jora , 
Tantas  le  ya  á  preguntar. 

£1  rey  viéndose  aflncado. 
Contra  el  Cid  se  fué  á  airar : 

-  Mucho  me  aflncais ,  Rodrigo , 
£n  lo  que  no  hay  que  dudar , 
Cras  besarme  he»  la  mano 

Si  a|;ora  me  hacéis  Jurar. 
-^Sl  aeilor,  dijera  el  Cid, 
Si  el  aneldo  me  habéis  de  dar 
Que  en  la  tierra  de  otros  reyes 
A  lyosdalgos  les  dan ; 
Cuyo  vasallo  yo  foera 
También  me  lo  ha  de  pagar « 
Si  vos  dármelo  quisiéredca 
A  mi  placer  me  vendrá.  — 
£1  rey  por  tales  raiones 
Contra  el  Cid  se  fué  á  enojar , 
Siempre  desde  allí  adelante 
Gran  tiempo  le  quiso  mal. 

ifi. — fJaiUmimo,J 

Hizo  hacer  al  rey  Alíonso 
£1  Cid-  un  solemne  Juro 
Delante  de  muchos  grandes 
Que  se  hallaron  en  Burgos. 
Mandó  que  con  él  viniesen 
Doce  caballeros  suyos 
Pana  qne  con  ^  Jurasen 
Cada  cual  uno  por  uno 
£n  la  muerte  de  don  Sancho 
Que  lo  mataron  seguro 
£n  el  cerco  de  Zamora 
A  traeion  y  Junto  al  muro. 

Y  cuando  en  el  templo,  santo 
£stuvieron  todos  Jnntos , 
levantóse  del  escaño 

£1  Cid ,  y  aquesto  propaso  * 


t  HttTÓMGM^ 


lee 


-^  Por  a^uasfa  lanU  am 
Donde  estamos  ende  eyaso « 
Qoe  digadss  k  Tentad 
Üe  aquesto  que  vos  firefanto. 
Si  TOS  •  rey ,  fatsteís  la  eawa  r 
O  de  los  vuesos  algono , 
Kn  la  muerte  de  don  Sendio , 
Hayáis  la  muerte  que  él  huíio.  - 
Todos  dijeron  :  Amen  ; 
Mas  el  rey  quedó  eonfüao » 
Pero  por  cumplir  el  voto , 
Respondió :  —  Lo  mesnio  Jaro.  *^ 
Fincó  la  rodilla  en  tierra 
Por  facer  la  corle  ayoso , 
£1  Cid  delante  de  todos 
Al  rey  lo  fabla  sesudo  : 

—  Si  ayer,  non  vos  besé  mano « 
Mi  rey  ,  á  ello  faí  tonudo , 
Mas  agora  vos  la  beso 

Con  todo  mi  grado  y  gusto. 
Ed  oAo  que  aquí  he  fablado 
No  os  he  fecho  agravio  algono , 
Que  esto  debiera  al  rey  Sancho 
Como  leal  vasallo  suyo , 
T  si  aquesto  non  Gctera 
Yo  quedara  por  perjuro  , 
£t  non  por  buen  caballero 
Me  tuviera  todo  el  vulgo. 

iT.  -  fAnánma.;  (3S) 

En  Sania  A^eda  de  Burgos 
Do  juran  los  hijosdalgo , 
Le  tomaban  jura  á  Alfonso 
Por  la  muerte  de  su  hermano. 
Tomábasela  el  buen  Cid  , 
Ese  buen  Qd  castellano , 
Sobre  un  cerrojo  de  fierro 

Y  una  ballesta  de  palo, 

Y  con  unos  evangel  os 

Y  un  crucifijo  en  la  mano. 
Las  palabras  son  tan  fuertes , 
Que  al  Jmen  rey  ponen  espanto 

—  Villanos  mátente ,  Alfonso , 
Villanos,  que  no  itlalgos , 

De  las  Asturias  de  Oviedo 
Que  no  sean  castellanos ; 
Mátente  con  aguijadas 
No  con  lanzas  ni  con  dardos , 
Con  cuchiUo&  cachicuernos 
No  con  puñales  doradi»  • 
Abarcas  traigan  calzadas 
Que  no  zapatos  con  lazo , 
Capas  traigan  agiiadtTas 
No  de  conlray  ni  frisado , 
Con  camisones  de  estopa 
fio  de  holanda ,  ni  labcmlos , 
Cabalguen  en  soodas  barras 


Que  no  en  múIás  ni  en  caballos  * 

Frena»  traigan  de  cordel 

Que  no  cueros  fogueados , 

Mátente  por  las  aradas 

Que  no  en  villas  ni  en  poblado  * 

Saquéate  el  corazón  vivo 

Por  el  slnicetro  costado , 

Si  no  dices  la  verdad 

De  lo  i^ue  eres  preguntado , 

Sobre  w  fuiste  ó  no 

En  la  muerte  de  tu  hermano.  — 

Lss  juras  eran  tan  fuertes 

Que  el  rey  no  las  ha  otorgadé  » 

Allí  habló  uu  caballero 

Que  del  rey  es  mas  privado  : 

—  Haced  la  Jura ,  buen  rey , 
No  tengáis  deso  cuidado  , 
Que  nunca  fué  rey  traidor , 
Ni  pa|)a  descomulgado.-* 
Jurado  había  el  buen  rey 
Que  en  tal  nunca  fué  hallado ; 
Pero  también  dijo  presto 
Malamente  y  enojado : 

—  Muy  mal  me  ooiyuras ,  Cid  t 
Gd ,  muy  mM  rae  has  conjoradot 
Porque  hoy  le  tomas  la  jura 

A  quien  has  de  besar  mano. 
Yete  de  mis  tieiTas ,  Cid , 
Mal  caballero  probado , 

Y  no  vengas  mas  á  ellas 
Dende  este  día  en  un  año. 

—  Pláceme ,  dijo  el  buen  Cid  t 
Pláceme,  dijo,  de  graiio , 

Por  ser  la  [irímera  cosa 
Que  mandas  en  tu  reinado : 
Por  un  año  me  destlerras , 
Yo  me  destierro  por  cuatro.  — 
Ya  se  parlia  el  buan  Cid 
A  su  destierro  de  grado 
Con  trecien  oscal>atleroSt 
Todos  eran  hijosdalgo  , 
Todos  son  hombres  mancebos , 
Niuguno  allí  no  habla  cano» 
Todos  llevan  lanza  en  pufto 
Con  el  fierro  acicalado  , 

Y  llevan  sendas  adargas 
Con  borlas  de  colorado , 

Y  no  le  faltó  al  buen  t^id 
Adonde  asentar  sti  campo. 

V.  -  f  Anónimo. J 

Fincad  ende  mas  sesudo « 
Don  Rodrigo  ,  cou  vos  fablo  , 
Catad  que  soy  vuestro  rey 
Magiier  que  uo  esté  Jurado , 

Y  esle  cerroja  de  hierro 

Y  esta  bailcita  de  palo , 
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Como  fitaean  eíi  mi  Jura 
Fincan  también  en  mi  agrtw» 
Yo  fago  testigo  á  Dios 

Y  á  nuestro  patrón  Sanliag» » 
Que  non  be  sido  traidor 

En  la  moerte  de  don  Sancbo. 
Non  mostréis  con  ter  sailudo 
Ser ,  Rodrigo ,  apasionado , 
Que  maguer  qoe  baya  raion 
Sie  ba  de  humillar  el  vasallo. 
Si  con  las  bnestes,  Rodrigo  ; 
Fincades  sañudo  y  bravo. 
Sed  con  losre>es*  bumilde, 

Y  seréis  mas  estimado. 
Non  eclipséis  con  la  lengua 
I^s  fecbos  de  vuestra  brazos, 
Que  el  fablar  sin  ocasión 

Es  de  bomes  afeminados. 
Bien  se  roe  lembra  del  tiempo 
Que  como  noble  soldado 
Habéis  servido  en  las  lides 
A  mi  padre  don  Femando, 
Mas  non  vos  ensoberbezcan 
Los  triunfos  que  heis  alcanzado , 
Que  es  la  jactancia  un  borrón 
Que  borra  fechos  muy  claros* 
Decís  que  si  parte  be  sido 
En  la  muerte  de  mi  hermano 
Que  me  den  villanos  muerte, 
FaUais  bien ,  serán  villanos : 
Non  fincará  contra  rey 
Ningún  vasallo  fidalgo ; 
Que  un  fidalgo  nunca  emprende 
Facer  tal  desaguisado.— 
Esto  dgo  don  Alfonso 
Teniendo  puesta  la  mano 
Sobre  un  cerrcjo  de  hierro 

Y  una  ballesta  de  palo. 

Por  la  muerte  que  le  dieron 
En  Zanwra  al  rey  don  Sancho 
Han  Jurado  al  rey  Alfonso 
Los  hombres  buenos  y  honrados 
Castellanos  y  leoneses. 
Con  galleaos  y  asturianos. 
El  Cid  refausa  la  Jura 

Y  así  el  buen  rev  le  ha  fablado : 
—Decid,  ¿porqué  non  queréis, 
Buen  Cid,  besarme  la  mano 
Pues  que  lo  han  hecho  los  grandes 
Cuantos  hay  en  mi  reinado  7-* 

£1  Cid  respondió: -Señor, 
Ficiéralo  de  buen  grado, 
Si  no  fuera  por  el  vulgo 
Que  gran  sospecha  ha  tomado 
Que  por  vuestra  orden  y  mía 


A  traición  nniríó  don  Sancho. 
Para  que  mejor  se  entienda 
La  verdad  y  lo  contrario, 
Es  bien  qne  fagáis  la  Jura 
En  un  altar  consac^rado 
De  aue  nunca  hubiste  parte 
En  leoho  tan  feo  y  malo.  —    ' 
El  rey  fué  contento  desto , 

Y  en  un  altar  consagrado 
Ambas  las  dos  manos  poso  • 
Scsbre  un  evangelio  santo , 
Diciendo  non  haber  parte  • 
En  la  muerte  de  su  hermano. 
El  Cid  tres  veces  repite , 

Por  lo  que  él  rey  enojado 
íje  dijo :—  Basta  que  hagáis 
Lo  Jiñto  y  no  demasiado « 
Pero  y  o,  juro  y  protaeCo 
Que  presto  me  naga  vengado. 
— Buen. rey,  faced  vuestra  guisa. 
Respondió  el  Cid  sosegado. 
Que  yo  tengo  hecho  mi  oficio 
Como  caballero  honrado. 

Ese  boen  Cid  Campeador 
Ya  se  pacte  de  Castilla : 
Por  mando  del  rey  Alfonso 
Lleva  su  mensagería 
AAImucanis,  ese  moro. 
Rey  de  Córdoba  y  Sevilla, 
Para  que  le  den  las  parias 
Pasadas  que  le  debia. 
En  Sevilla  estaba  el  Cid 
Faciendo  á  lo  que  venía. 
Hudafar,  rey  de  Granada, 
A  Almucanis  mal  quería, 
Caballeros  castellanos 
Mudafar  consigo  había. 
Son  de  los  mas  estimados 
Que  había  dentro  en  Castüta: 
Don  García  Ordeño  el  nao 
Que  conde  todos  decían, 
Fernán  Sánchez  era  d  otro , 
Yerno  del  rev  don  García  • 

Y  Lope  Sánchez  su  hennano 
Estaba  en  su  compañía , 

Y  otro  caballero  honrado , 
Diego  Pérez  se  decía  : 
Ellos  con  grandes  poderes 
Con  el  Mudafar  venían 
Contra  Almucanis ,  el  rey 
Que  pechero  es  de  Castilla. 
El  Cid  cuando  aquesto  supo 
Mucho  pesado  le  había , 
Enviábales  sus  cartas 

Y  en  ellas  así  decía  : 
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m  Que  non  tengiin  (ion  su  gihilo 
«  Contra  <A  reino  ele  §eviliái, 
•r  Que  es  pechero  al  rey  AlfúfiMO 
«  Con  quien  amistiMt  tenia :  '  ' 
«Y  si  loquiemí  (aoer, 
«  Que  su  rey  ayodaría 
«A  Alnnicanis  so  Misallo; 
«  Que  otra  cosa  no  fteííün, »  '^  ' 
Recibido  han  las  caiías  »   ' 
Mas  ett  nada  las  teniaii't 
Eutran  en  tierras  del  níy«' 
Del  rey  mero  de  Sevilla  ,  ' 
Quemando  van  y  esCragando 
lasta  Cabra  aqoesn  villa. 
El  Cid  cuando  aquesto  supo 
Contra  ellos- se  partía  :. 
Moros  llevaba  consigo , 
Cristianos  los  que  podía. 
las  huestes  se  nabian  jnntá'do , 
£1  Cid  matabiB  y  herik  :. 
Muy  reñida  es  la  batalla , 
Durado  ha  casi  un  dia  , 
Fasta  qt|e  venciera  el  Cid 
T  en  hoida  los  ponían ' 
A  caballeros  cristianos 
£1  buen  Ckf  muchos  prendía  • 
De  moros  non  había  cuenta 
Los  que  cautivado  habla*' 
Tres  dias  tuviera  presos 
Los  cristianos  que  vencía ;  ' 
Volvióse  con  gran  despojo 
A  Sevilla  do  nartia  : 
Almocanis  dio  las  parias 

Y  á  Castilla  se  volvia. 
Mocho  plugo  al  rey  Alfonso 
De  lo  que  el  Cid  fecho  había » 

Y  de  aquel  dia  adelante 
Al  Cid  rafRjwodor  decían. 

nii.  —  f  Ánánimo. } 


Fablando'e^taiKr  en  el  claustro 
De  San  Pedro  de  Gárdefía 
El  buen  rey  Alfonso  al  Cid , 
Después  de  misa ,  una  fiesta : 
Trataban  de  las  conquistas 
De  las  mal  perdidas  tierras 
Por  pecados  de  Rodrigo 
Que  amor  disculpa  y  condena. 
Propuso  el  buen  rey  al  Cid 
El  ir  á  ^anar  á  Cuenca  , 
Y  Rodngo  mesurado 
Le  ^co  desta  manera  : 
•—  Nuevo  sois ,  el  rey  Alfonso  t 
Huevo  rey  sois  en  la  tierra , 
Antea  que  á  guerras  Tayades 
Sosesad  las  vuesas  tierras. 
Mochos  daños  han  venido 


Por  los  reyes  que  s^  ausentan , 
Que  apenas  han  calentado 
La  corona  en  la  calieía : 

Y  vos  no  estáis  muy  seguro 
De  la  calumnia  propuesta 
En  la  muerte  de  don  Sancho 
Sobre  Zamora  la  Vieja  , 

Que  aun  hay  sangre  de  Vellida , 
Maguer  que  ^n  fldaígas  venas  , 

Y  el  que  fizo  a^uel  venablo 
Si  le  pagan  fara  treinta.  — 
Rermudo  en  lugar  del  rey 
Dice  al  Cid  :  —  SI  vos  aquejan 
El  cansancio  de  las  lides 

O  el  deseo  de  Jiniena  , 
Idvos  á  Vivar*  Rodrigo, 

Y  dejadle  al  rey  la  empresa , 
Que  homes  tiene  tan  íklalgos 
Que  non  volverán  sin  ella. 

—  \  Quien  vos  mete ,  dijo  el  Cid , 
En  el  consejo  de  guerra , 
Fraile  honrado,  á  vos  agora 

La  vuesa  cogulla  puesta  ? 
Subidvos  á  la  tribuna 

Y  rogad  á  Dios  qne  venzan , 
Que  non  venciera  Josué 

si  Moisés  non  lo  ficiera. 
Llevad  vos  la  capa  al  coro , 
Yo  el  pendón  á  las  fronteras , 

Y  el  rey  sosiegue  su  casa 
Antes  que  busque  la  agena , 
Que  non  rte  farán  cobarde 
El  mi  amor,  ni  la  mi  qneja-. 
Que  m<is  traigo  siempre  al  lado 
A  Tizona  .  que  á  Jímena. 

—  Home  soy  ,  dijo  Rermudo  , 
Que  antes  qne  entrara  en  la  regla , 
Si  non  vencí  reyes  moros  , 
Engendré  quien  los  venciera  ; 

Y  agora  en  vez  de  cogulla , 
Cuando,  la  ocasión  se  ofrezca , 
Me  calaré  la  celada 

Y  pondré  al  caballo  espuelas. 

—  Para  fugir,  dijo  el  Cid, 
Podrá  ser ,  padre ,  que  sea , 
Que  mas  de  aceite  que  sangre 
Manchado  el  hábito  muestra. 
^  Calledes,  le  dijo  el  rey  , 

En  mal  hora  •  que  no  en  buena ; 
Acordársevos  debia 
De  la  jura  y  la  ballesta. 
Cosas  tenodes ,  el  Cid  • 
Que  farán  fablarlas  piedras, 
Pues  por  cualquier  niñeria 
Facéis  campaña  la  iglesia.  — 
Pasaba  el  conde  de  Ofiate 
Que  llevaba  la  su  dueña , 
Y  el  rey  por  facer  mesura 
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AciHii|Ni&6la  á  la  poeria. 

m 

Sí  atendéis  que  de  los  braxot 
Vos  «Ice ,  ateiidetl  primero 
Si  no  es  bien  que  con  los  mjipt 
Cuide  subirvof  al  cíelo  : 
Bien  estáis  afinojado  ^ 
Que  es  pavor  veros  enh'nto  t 
Que  asiento  es  asaz  debido 
£1  suelo  de  los  soberbios: 
Descubierto  estáis  mejor    > 
Después  que  se  han  descubier^ 
De  vuesas  altanerías 
Los  nial  guisados  escesos. 
¿  En  que  os  habéis  empachado 
Que  dende  el  pasado  invierno 
Non  vos  han  visto  tn  las  cortes « 
Puesto  que  cortes  se  han  fechp  f 
¿  Porque .  siendo  cortesano  t 
Traéis  la  barba  y  cabello 
Descompuesto  y  desviada 
Como  los  padre»  del  yermo  t 
Pues  aunque  vos  lo  pregunto    . 
Asaz  que  bien  os  entieudo  • 
Bien  conozco  vuesas  luaua^ 

Y  el  semblante  falagüeiío : 
Querréis  decir  que  cuidando 
En  mis  tierras  y  pertrechos 
Non  cuidades  de  aliuarvos 
La  barba  y  cabello  luengo, 
Al  de  Alcalá  contrallasteis 
Mis  treguas,  paz  y  concierto » 
Bien  como  si  el  querer  mió 
Tuviérades  por  muy  w^eso. 

A  los  fronterizos  moios 

Diz  que  tenéis  por  tan  vuesos 

Que  os  adoran  como  á  Dios ; 

i  Grandes  algos  habréis  dellos ! 

Cuando  en  mi  jura  m  hallasteis  t 

Después  del  triste  sucoso 

Del  rey  don  Sancho  mi  hermano 

Por  Vellido  traidor  muerto  » 

Todos  besaron  mi  mano 

V  pw  rey  me  obodecienm » 
Solo  vos  me  contrallasteis 
Tomándome  juramento : 
En  Sauta  Ga«lea  lo  fice 
Sobre  los  cuatro  evangelios, 

V  en  el  ballesttm  dorado 
Teniendo  el  cuadrillo  al  pecho. 
Maláradesá  Vellido 

Si  Gciéraiscomo  bueno, 
Que  no  ha  fajado  quien  dijo 
Que  tuvisteis  asaz  tiempo: 
Fasta  el  muro  lo  seguisteis  • 

Y  ai  entrar  la  puerta  dentro 


Bien  eavta  eiMm^^^mk  4ii9 

?ue  non  osaileis.de  inicdo: 
mMMa  fueron  los  míoe 
Tan  astutos  y  mañeroa 
Que  cuidasen  que  don  SaiiolM> 
Muriese  por  mis  oons^ioa. 
Murió  porque  i  Dios  le  pbigo 
Rn  SQ  jqjcio  secreto. 
Quizá  porque  de  mi  padre 
Quebrantó  sus  mand«mÍBnl4>s» 
Por  estos,  desag uisado»,: . 
Desavenencias  y  tuertos, 
Con  titulo  de  enemigo 
De  mis  reinos  vos  destierreii 
To  tendfé  vuesos  condados. 
Fasta  saber  por  entero  • 
Con  acuerdo  de  los  miost 
Si  coufiscárvoslos  puedo. 
Non  repliquedes  pala)  ra. 
Que  iros  juro  por  san  Pedro 

Y  por  san  Míllan  bendito 
Que  vos  eniorearé  luego.  — 
Estas  palalirás  le  dúo 

El  rey  don  Alfonso  el  Se^td  • 

Inducido  de  traidocest 

Al  Qd,  boQor  de  susreinoa. 

X»  ^' C  Anommo,  J 

9 

Téngovos  de  replicar 

Y  de  contrallarvos  ton^o « 

Que  no  han  pavor  los  valtentet 
Ni  los  non  culpados  mi.Nlo* 
Sí  finca  muerta  la  honra 
A  manos  de  lo5  denuestos , 
Menos  mal  será  enforcarme 

?ue  el  mal  q  le  me  hal)eJM  feelm» 
o  seré  en  tierra  homildoiD 
A  guisa  de  vueso  siervo, 
Que  teniendo  los  mis  brwos 
Cuido  alzarme  sin  los  vuesos. 
Cúbranse  y  non  voa.aeateo 
Los  ociosos  faiagMeños , 
Que  masüer  vo  aon*  lo  soy  • 
Me  puede  cubrir  primero. 
Dos  vegadas  hubo  cóiiea 
Desde  aalaño  por  invierno. 
Diz  que  por  la  pro  común  • 
O  por  los  vuesos  provechos: 
Vos  en  León  las  ücisteis, 
Pero  yo  en  los  cam|)os  yermos 
Faciendo  la;)  mias,  desfie 
Del  contrarío  los  pertrechos. 
Lo  fecho  ea  Alcalá  vedáis. 
Non  lo  que  fice  primero , 

Y  es  mal  juzgador  quiea  jtizga 
Sin  notar  todo  el  proceso. 
Folgá  que  fd  moro  de  allende 


t  BUiéR:€as» 


i«7 


Respete  nfo'isehes  lioemMi» 
Que  «  iMNii  ne  Im  resfMBta 
Non  ¥M  guardaré  rapéfo.     . 
Asas  ne  acnejaw  tlandu. 
Porque  de  tiempo  laa  laeoge. 
De  apretahrosea  I»  «Jara 
Vos  dttele  el  enociaúente : 
Mentirá .  el  que  me  achacare 
Del  traidor  Dotiocel  tuerte , 
Pues  sabedes  lo  que  fué 

Y  lo  que  fice  en  el  reto ; 
Ademas  qué  ihi  espuelas 
Cabalgué  entonces  por  yerro  : 
Vencen  pesadas  falsías 

AI  noble  y  seneille  pecho. 

Y  pues  gúté  mis  habeivs 
En  pres  del  senricio  Yueso , 

Y  do  lo  que  hube  ganado 
Vos  Oce  seilor  y  duefto , 
Non  rae  lo  confiscaredes 
Vos ,  ni  vuesos  consejeros , 
Que  mal  podredes  tottermc 
\jL  facienda  que  non  tengo. 
De  hoy  mas  seré  facendoso , 
Pneo  hoy  do  vos  me  deslierfo , 

Y  de  hoy  para  mí  me  gano , 
Pues  ho^'  para  vos  me  pierdo.  * 
Estas  palabras  dee'a 

£1  noble  €¡d ,  respondiendo 

A  las  quereltas  injustas 

Del  rey  don  Alfonso  el  Sesto. 

« 

XI» — fAtiánimo,J 

üet  rey  Alfonso  se  queja 
Ese  i^neñ  Cid  castellano 
Por  k  injusta  paga  y  ptiemio 
Que  á  sus  fiervieios  ha  dádoí. 
Dice  entre  airado  y  furioso  , 
£1  rostro  triste  y  turbado: 
—  No  te  llamo  ,  rey ,  injusto , 
Porque  ál  An  soy  tu  vasallo , 
Ni  porque  me  desterraste- 
De  tu  reino  y  mi  condado  # 
Solo  pbrqoe  me  perdí 
£n  hacer  tu  gusto  y  grado. 
Alai  quisto  estoy  con  el  mundo 
Por  acrecentar  tu  estado , 

Y  por  suplir  tus  flaqueras-, 
Díeen  que  robo  y  que  mato 
Esos  falsos  consejeros 
Que  te  están  aconsejando « 
Corderos  en  la  apariencia.» 

Y  lobos  en  lo«  estragos. 
¡Oh  cuan  fáciles  tejtanetn 
Ifil  diGcultosos  cieos. 
Que  quizá  sin  nú  presencia 
Resultarán  en  mil  daños ! 


Acuérdale,  rey  Alfonso» 
Que  soy  el  Cid  tu  vasallo » 
Mas  presto  para  servirte 
Que  tú  para  darme  el  pago 
De  mis  honrados  servicios  : 
Aunque  tú  me  has  desterrado, 
Mu V ido»  según  entiendo. 
De  que  estoy  atesorando» 

Y  sin  mirar  que  si  tengo 
Algo,  todo  lo  he  ganadlo 

A  trueco  de  sangre  y  fuerza. 
De  mi  cuerpo  y  de  mi  brazo, 

Y  no  viviendo  en  el  ocio 
Que  hay  en  tu  real  palacio, 
l)onde  se  pasan  los  dí«s 
En  hacer  grandes  estragos. 
No  en  los  moros  fronterizos. 
Sino  en  deshonrar  hidalgos. 
No  quiero  ya  los  favores. 
Rey ,  do  todos  tus  privados , 
Que  sin  ellos  los  tendió 

De  muchos  buenos  hidalgos. -« 
Esto  deeta  Rodrigo 
Cuando  estaba  aparejando 
Lo  necesario  y  forzoso 
Para  salir  desterrado. 

De  palacio  sale  el  Cid 
Sentido  de  una  palabra , 
Que  quien  palabras  no  siente 
El  sentimiento  le  falta. 
Las  manos  tuerce  furioso , 
Aunque  no  por  castigarlas , 
Porque  ¿ontra  su  cabeza 
Sus  manos  no  se  levantan. 
Hechos  dos  Btnas  los  ojos 
Brotan  fuego  y  vivas  llamas , 
Porque  en'  ellos  como  en  lienzo 
Pinta  su  pasión  el  ahna. 
Erizados  los  catiellos , 
Revuelta  la  barbé  eana  , 
Que  el  tiro  de  la  deshonra 
Descontpone  barbacanas. 
Paséase  sin  compás 

Y  alterada  voz  levanta  , 
Que  el  coraron  con  decir 
Su  pesadumbre  descansa : 

—  Mal  fablastes  de  mí ,  el  rey  , 
Con  voz  muy  desentonada  ; 
Yo  palabra  non  vos  dije, 
Ca  por  mí  mis  obras  mblan, 

Y  fablára  mi  Tizona 

Por  mi  honor  y  por  so  fama , 
Sino  que  el  ser  Vos  quién  ^oís 
La  enmudece  en  la  so  vaina. 
Vuestra  fabla  ,  fOy  AKorso  , 
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A  mi  fama  non  lá  infama  • 
Ca  el  señor  á  sa  vasallo 
Aunque  mas  diga  no  agniYÍa*- 
DesterraisoM  de  mi  tierra  t   ^ 
Besto  non  me  finca  saña « 
Ca  el  hombre  bueno  fidal^o 
De  tierra  agena  hace  palna.    . 
£s!án  muchos  envidiosos  > 

Junto  á  vos  de  mis  fazañas  t 
Ca  de  ordinario  la  envidia 
A  la  virtud  acompaña. 
Dicen  entre  Joglerías 
Razones  desaguisadas  • 

Y  porque  non  vomite  les 
Va  la  píídora  dorada. 
Mil  mentiras  falagüeñas  • 
Non  verdades ,  á  vos  fablan  , 
Ca  una  vegada  bregaron 

La  verdad  é  la  privanza. 
Non  sentiredes  mi  mengua 
Fasta  la  primer  batalla » 
Ca  el  bien  non  es  conocido 
Pasta  que  nos  face  falta.  -— 
Esto  dijo  el  Cid  Ruy  Diai 
Cuando  en  Babieca  cabalga » 

Y  hacia  Valencia  eanúna. 
Tíei-ra  rica  •  hermosa  y  liana. 

mi.  -  (Anmimo.) 

* 

Grande  s^Qa  cobró  Alfonso 
Contra  el  buen  Cid  castellano  t 
Porque  le  tomó  la  Jura 
De  la  muerte  de  su  hermano  c 
Encubrió  la  su  enemiga  « 
Aguardó  á  bacerso  vengado.         ; 
El  rey  moro  de  Toledo , 
Que  Hafi  Maimón  es  llamado ,     i 
Del  Cid  se  quejara  al  rey 
Que  én  su  reino  se  había  entrado « 

Y  hasta  dentro  de  Toledo 
Sus  moros  ha  cautivado : 
Siete  mil  son  los  cautivos  • 
Sin  otro  mucho  ganado. 
Mucho  al  rey  Alfonso  pe  a , 
Contra  el  Cid  estaba  airado 
Mucho  ma9  que  antes  estaba  ; 
Cxm  el  rey  lo  habían  mezclado 
Por  envidia  que  le  tienen 

Ijh^  grandes  de  su  reinado. 
Escribióle  el  rey  al  Cid 
Que  salga  de  su  reinado 
Dentro  de. ios  nueve  dias , 
Qoe  mas  no  le  da  de  plazo. 
Él  buen  Cid  á  sus  panenies 
Las  cartas  les  ha  mostrado , 
Todos.se  quejan  del  rejr 
Do  haberlo  tan  mal  mirado « 


Desterrandn  nn  eábdikiro    ' 
Tan  valiente  y  esforzado , 
Que  muy.  bkn  había  servido' 
'  A  él ,  á  so  padre «  y  tu  ' 
Ofrécense  de  ir  con  él 
A  lo  servir  muy  de  grado, 

Y  que  todos  Morirían 
Con  él  Juntos  en  el  campo. 
El  adíes  agradecía 

La  palabra  que  le  han  dado « 

Y  otro  día  salió  el  Gd 

De  Vivar ,  que  ora  so  estado  i 
on  toda  su  compañía 
Con  ánimos  esforzados : 
Volvióse  á  sos  caballeros 

Y  esto  les  está  fablando  : 

—  Amigos ,  sí  á  Dios  pluguéeae 
Qoe  á  Castilla  nos  volvamos « 
Dígovos  qoe  tomaremos 
Todos  muy  ricos  y  honrados. 

« 

ziv»  •-  fAnómmo,J 

Obedezco  la  sentencia  • 
Maguer  qoe  non  soy  culpado  * 
Pues  es  Justo  mande  el  rey 
Y. que  obedezco  el  vasallo ; 

Y  plegué  á  Nuesa  Sefiora 
Que  vos  faga  aventurado , 
Tal  que  non  echedes  menos 
La  mí  espada  ni  el  mi  brazo. 
Bien  cuido  que  non  vos  muevo 
Serves  yo  desaguisado  • 

Sé  que  enviiliosos  á  veces 
Manchan  los.  pechos  fldalgos  r 
Mas  al  fin  el  tiempo  íxm  íütá  UtUgo 
Que  W/of  «Mi^^tef  son »  y  yo  üodriyo. 
Esos  .bravos  infanzones 

Hue  comen  i  vueso  lado  f 
onsejcros  mentirosos « 
Lidíj|dores  en  palacio » 
¿Cómo  non  vos  acorrieron 
Cuando  preso  vos  llevaron  $ 

Y  cuando  yo  vos  quité 

Solo  á  trece  en  medio  el  campo  T 

Sinon  que  á  rienda  suelta 

Fu}eron  los  amenguados 

Donde  mostraron  tener 

Lengua  asaz  y  pocas  manos : 

Mae  al  fin  el  tiempo  vot  eerá  teeUgo 

Que  elloe  mugeree  um,y  go  Rodrigo^ 

Membr^iWos ,  rey  don  Alfonso  » 
De  lo  que  agora  vos  faMo 
Vos  con  saña  •  yo  sesudo  • 
Vos  vengado  y  yo  agraviado , 
Que  yo  fago  pleitesía 
A  san  Pedro  y  á  san  Pablo 
De  mezclar ,  Dios  en  ayuso » 


i'attióueos. 


Mi  biMite  oMi  1m  paganof »" 

T  si  ÜBco  vMicedor 

Poner  á  \iieM  rntndado 

Los  castíllM  y  bonteras ,  .    t 

Pueblos ,  haberes ,  Tasallos : 

Mas  al  fin  el  Hemp^y  veg  térá  Urtigo 

Que  eUoá  mugens  sm,  y  yo  Rodrigo. 

.  Tf.^fAnánimo.J 

Escuchó  el  rey  don  Alfonso 
Las  palabras  halagdeflas 
Del  Cid  en  so  despedida 
Cuando  se  partió  á  la  guerra  r 

Y  dijo  á  sus  infansoBes : 

»  Hoy.  diga  noeslras  banderas 
£1  home  mas  animoso 
Que  sangre  de  moros  riega , 
T  aunque  paren»  osadía 
£1  tibiar  con  tantas  yeras , 
Non  Toeron  atrovíníentoB 
Supuesto  (]oe  lo  asemejan. 
Los  amoríos  del  alma 
En  él  pecho  do  se  encierran 
Lealtad  y  amort  con  su  rey 
Tienen  para  hablar  licencia. 
Aloi^ado  va  al  destierro » 

Y  TOO  que  en  su  presencia 
£b  solo  un  home  el  que  parte 
T  mfl  .voluntades  lle?a ; 
T  cuido  que  un  buen  guerrero 
Cuando  de  so  rey  se  ausenta 
Reprochado  de  su  corte 
Se  ha  de  tener  á  la  agena. 
Que  de  un-  ediflcío  grande 
Sí  se  le  rompe  una  piedra, 
Por  solo  su  desencaje 
Se  suele  venir  á  tierra. 
No  hay  folgarse  entre  los  reyes , 
Que  nunca  los  reyes  fuek;an 
Cuidando  el  pro  de  8>]s  reinos 

Y  haciendo  en  los  loeñes  guerra. 
Si  fidalgos  con  la  espada 
Por  w  rey  en  lides  entran , 
El  rey  con  espada  y  alma 
Anda  »  padece  y  pelea. 
Gran  lidiador  es  el  Cid, 
Fuerte  y  noble  en  grao  manera , 
Pero  si  no  es  homildoso 
4  De  Dios  y  del  rey  qué  espera  » 
Conviene  que  el  Cid  se  alonguo 

Y  dirán  en  loeñes  tierras, 
Que  Alfonso  face  Justicia 

Y  en  castigo  á  nadie  escepta. 

Don  Rodrigo  de  Vivar 


lé» 


■  •  ,  , 

Esta  con  dofla  Jfmena 
De  su  destierro  tratando , 
Que  sin  colpa  le  destierran. 
£1  rey  Alfonso  lo  manda , 
Sus  envidiosos  se  huelgan , 
Llórale  toda  Castilla 
Porque  huérfana  la  deja. 
Gran  parte  de  sus  haberes 
Ha  gastado  el  Cid  en  guerra, 
No  halla  para  el  camino 
Dinero  sobre  so  hacienda. 
A  dos  judíos  convida , 

Y  sentados  á  so  mesa 
Con  amigables  caricias 
Mil  florines  les  pidiera. 
Díceles  que  por  seguro 

Dos  cofres  de  plata  tengan  , 

Y  que  si  dentro  de  un  año 
No  les  paga,  que  la  vendan 

Y  cobren  la  logrería 
Como  concertado  queda. 
Dióles  dos  cofres  cerrados 
Entrambos  llenos  de  arena  , 

Y  confiados  del  Cid 

Dos  mil  florines  le  prestan. 
— ¡O  necesidad  infame, 
A  cuantos  honrados  fuen^as   - 
A  que  por  salir  de  tí 
Hagan  -mil  cosas  mal  hechas ! 
Rey  Alfonso .  señor  mió, 
A  traidores  das  or^as  , 

Y  á  los  fidalgos  leales 
Palacios  y  orejas  cierras. 
Maiüana  saldré  de  Bárgos 
'A  ganar  en  las  fronteras 
Algún  pequeño  castillo 
Adonde  mis  gentes  quepan  ; 
Mas  según  son  de  orgullosos 
Los  que  llevo  en  mi  defensa  t 
Las  cuatro  partes  del  mundo 
Tendrán  por  morada  estrecha. 
Estarán-  mis  estandartes 
Tremolando  en  las  almenas , 
Caballeros  agraviados 
Hallarán  guarida  en  ellas  ; 

Y  por  Conservar  el  nombré 

De  tus  reinos,  que  es  mi  tierra. 
Los  lugares  que  ganare 
Serán  Castilla  la  Nueva. 

XVII.  —  f  Anónimo.  J 

Ese  buen  Cid  Campeador, 
Que  Dios  en  salud  mantenga : 
Faciendo  está  una  vigilia 
En  San  Pedro  de  Cañleña  , 
Que  el  caballero  cristianó' 
Cqu  las  armas  de  la  iglesia 
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Debe  de  goamir  M  pecho 
Si  qoiere  vencer  las  guerras. 
Doña  Elvira  y  dona  Sol ,        .     , 
Las  sos  dos  fijas  tan  belU^  * 
Acompahan  á  so  madre 
Ofreciendo  rica  ofrenda. 
Cantada  que  fué  la  misa  * 
El  abad  y  moisés  llegan 
A  bendecir  el  pendón  , 
Aquel  de  la  cruz  bermeja. 
Soltó  el  manto  de  los  hombros « 

Y  en  cuerpo  con  armas  nuevas  r 
Del  pendón  prendió  los  cabos , 
T  desta  suerte  dijera : 

—  Pendón  bendecido  y  santo  t 
Un  castellano  te  lleva 
Por  su  rey  mal  desterrado , 
Bien  plañido  por  su  tierra. 
A  mentiras  de  traidores 
Inclinando  sus  orejas 
Dio  su  prez  y  mis  fazañas , 
¡  Desdicnado  del  y  deltas ! 
Guando  los  reyes  se  pagan 
De  falsías  halagüeñas , 
Mal  parados  van  los  suyos , 
Loenso  mal  les  viene  cerca. 
Rey  Alfonso ,  rey  Alfonso , 
Esos  cantos  de  sirena 
Te  adormecen  por  matarte , 
¡Ay  de  tí  si  no  recuerdas^] 
Tu  Castilla  me  vedaste 
Por  haber  folgado  en  ella  • 
Que  soy  espanto  de  ingratos 

Y  conmigó  non  cupieran. 
¡Plegué  a  Dios  que  non  aa  caigan , 
Sin  mi  brazo  *  tus  almenas ! 

Tú  que  sientes  me  baldonas « 
Sin  sentir  me  lloran  ellas. 
Con  (odo « por  mi  lealtad 
Te  prometo  las  tenencias 
Que  en  las  fronteras  ganaren 
Mis  lanzas  y  mis  ballestas , 
Que  venganza  de  vasallo 
Contta  el  rey ,  traición  semeja  * 

Y  el  sufrir  los  tuertos  suyos 
Es  señal  de  sangre  buena.  — 
Esta  Jura  dyo  el  Cid , 

Y  luego  á  dona  Jimena 

Y  á  sus  dos  fijas  abraza : 
Mudas  y  en  llanto  las  dcya. 

XYiii.  —  fAn&nimoJ 

Estando  cumpliendo  el  Cid 
El  destierro  en  que  yacía. 
Aquel  ¿quien  don  Alfonso 
Mandó  salir  de  Castilla  : 
|ior  siniestras  relaaiones 


a le  envidiosos  bteko  IwfeÉui 
ntra  el  Gá «  cosa  ordiflHMria 
So  propiciii  soerlo  vista , 
Por  que  iiiempreal  senMianle 
Cuyas  hazañas  se^  estiman 
Le  nacen  fieros  eontraríoit 
Del  efecto  doUas  mismas. 
Viendo  que  en  él  y  no  en  ellos 
Con  razón  poden  la  vista  , 

Y  que  oscurece  sus  nombres 
El  qfie  ayer  no  le  tenia , 
Como  si  de  sus  principios 
No  se  tuviese  noticia 

De  que  fueron  adquiridos 
Destas  tres  por  «na  via , 
O  por  prívaiiia  con  royes, 
O  por  letras,  6  malicia , 

Y  que  ,al  qoehoy  da  su  valor  nombre 
Verle  enssJiado  as  adnuran 

Sin  porque ,  pues  no  es  ventaja 
La  antigüedad  de  algún  dia , 

Y  deben  de  pcesumír 

Que  es  de  sanare  ih^tre  y  limpia « 
Porque  la  que  no  lo  es 
Nobles  accionas  no  cria. 
El  sogeto  valeroso 
Es  narage  de  la  invídia 
Do  hacen  presa  ks  lenguas 
Por  mÜ  diferentes  vías, 
Que  como  ven  que  á  la  fama 
Con  sus  hazañas  obligan  , 

Y  las  inútiles  suyas 
Hacen  el  fin  con  sos  vidas. 
Procuran  oue  las  agenas 
No  se  célo^ren  y  digan , 
Que  las  ignoren  los  reyes 
Pretendiendo  con  malicia , 
Queriendo  tragarlo  todo  . 
Estas  inmundas  arpias. 
Digo  pues,  que  como  al  Cid 
tion  la  paz  no  se  entendía , 

Y  en  los  peligros  mayoros 
Puesta  llevase  la  mira , 
Cercó  á  Aloocor  que  de  moros 
Era  una  fuerza  escogida 

Y  la  de  mas.  importancia 
En  las  partf»  fronterizas ; 
Pero  no  podiendo  enCraria 
Con  ásperas  baterías , 
Echó  mano  de  la  industria , 
Que  no  es  de  menos  estima 
Que  el  valor  y  fortaleaa 

Ni  de  menor  gloría  digna « 
Cosa  loable  en  la  cuerra. 
Codiciada  y  permitida. 
Hizo  pues  para  cebarles 

?ie  con  su  gente  bula, 
que  levantaba  el  coreo 
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Por  hamfaie»  sed'ffitllg».' 
Prjániliwe  mnohas  tlendw 
Con  preseas  varias ,  riéts , 
Porque  d  codicioso  inoro: 
Salga  y  el  aloanee  sioa , 
Trayendo  para  robarias 
Menos  orden  con  mas  prisa  i 
Dejando  la  foerza  sola 
Sin  ^oien  la  entrada  resista! 
T  fae  así ,  qae  como  Yíesen 
La  repentina  hnida , 
Desampamido  el  castillo 
En  80  segniíniento  tiran. 
Pero  á  pequeña  diatancfa 
Taelve  con  silerte  propieia 
El  famoso  de  Vivar 
Qae  ana  gruesa  lanza  etaabra. 
Y  en  el  bravo  sarraceno 
Haciendo  sakí^'eiifa  vin , 
Sin  arentnrar  soldarte 
Entró  la  luena  y  la  vHla; 


-  f  Anónimo.;  (99) 


Por  aquesse  rey  ^ilfonso 
El  buen  Qd  iás  iiesterrado , 
Caballeros  van  con  él, 
Treeientos  «MI  íljosdalí^. 
Ganó  el  buen  Cid  á  *  Alcocer, 
Ese  castillo  nombrado, 
Los  moros  en  él  lo  cercan 
Con  todos  sos  aUegadoi. 
No  salen  á  la  batalla 
Por  ser  itmches  los  pacanos ; 
Aquesse  buen  Alvar  l^ñez , 
Que  de  Mínaya  es  Mamado', 
A  las  campañas  del  Cid 
Ansí  les  está  foblando  : 
—  Amigos  9  salidos  somos 
De  León  ,  esse  reynadk) , 
Ho  tenemos  nuestras  tierras , 
Masta  aquí  somos  llegados , 
Denester  es  el  esfuerzo 
De  que  sois  tan  abastados , 
Que  á  non  lidiar  con  los  moros 
Comemos  pan  mal  ganado. 
A  ellos  salgamos  luego, 
Firámoslos  denodados , 
Que  ansí  ganaron  la  bonra 
I^M  noesBos  antepasados.  — 
El  Cldladice:-Min»ya 
Vos  fablais  como  esforzado , 
T  eomo  buen  caballero 
Qae  lo  sois ,  y  muy  honrado. 
Mostráis  bien  que  descendcis 
De  buen  linage  estimado  • 
Y  qae  non  perdieron  honra  • 
Antea  sempre  la  han  ganado , 


T  non  temieron  la  nücHe 
Ni  sufrir  cualquier  trabajo 
Porque  ella  fuese  adelante , 
De  quien  vos  tomáis  dechado.  >— 
T  lui^o  á  Pedro  Bermodez 
La  su  sefia  le  habia  dado : 
Díjole :  -*- Pedro  Bermudec, 
Sois  muy  bueno  y  esforzado , 
Por  esso  vos  doy  mi  seña 
Como  á  noble  njodalgo , 
No  aguijéis  con  ella  mucho 
Hasta  ver  el  mi  mandado.  -^ 
Respondió  Pedro  Bermudec :  • 

—  Yo  os  juro ,  buen  Cid  honrado , 
Por  Dios  trtno  verdadero 

Y  el  apóstol  Santiago , 
De  la  poner  hoy  en  parte ' 
Do  Jamas  hubiera  entrado ; 
T  que  ella  gane  mas  honra « 
O  morir  como  fídalgc  — 

T  con  muy  crecido  esñiet^o 
Dio  de  espuelas  al  caballo , 
Hirió  por  medio  los  moros. 
Por  medio  dellos  fué  en  salve  ; 
El  Cid  también  los  firió 

Y  el  campo  les  ha  ganado. 

XX.  —  (An&nimo,) 

Ya  que  acabó  la  vigilith 
Aquel  noble  Cid  honrado 

Y  dejó  á  dofta  limeña 

Y  á  sus  dos  fijas  llorando, 
A  la  vista  de  San  Pedro 
En  un  e^eioso  llauo 
Dijo  con  grande  denuedo 

A  los  que  le  están  mirando : 

—  Quinientos  fidalgos  sois 
Los  que  me  heis  aconipañádo , 
A  quien  no  diré  lo  mucho 
Que  os  obliga  el  ser  fidalgos ; 
Pero  pues  <jue  me  destierra 
El  rey  por  injustos  casos , 
Faced  cuenta ,  mis  amigos , 
Que  todos  vais  desterrados  • 

Y  que  han  de  gnardar  mi  honra 
Vueso  valor  v  mi  brazo , 

Que  aunque  ¿1  ha  sido  injusto 
No  lo  han  de  ser  sos  vasallos , 
Antes  derramar  la  sangre 
Por  vencer  á  los  contrarios.  — 
Todos  responden  :  —  Buen  Cid, 
Vueso  hablar  es  escosado  : 
Pues  basta  que  nos  mandéis 
Para  quedar  obligados.  — 
Por  tierras  de  moros  entran 
Muchas  batallas  ganando , 
Rindiendo  muchos  castillos. 
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y  reyes  MkmiMñéo. 
Tanto  podo  el  griii  valor 
De  aqael  ooMe  Cid  honrado 
Que  en  poco  tiempo  conqalflUí 
Hasta  Valencia  llegando. 
Donde  alcanzó  gran  tesoro» 

Y  on  grande  presente  ha  enviado 
Al  ingrato  rey  Alfonso 

De  cien  hermosos  caballos. 
Todos  con  ricos  Jaeces , 
De  diferentes  bordados, 

Y  cien  moros ,  que  los  llevan 
De  las  riendas  •  sos  esclavos  • 

Y  cien  llaves  de  las  villas 

Y  castillos  que  ha  ganado  , 

Y  también  al  rey  envia 
Cuatro  reyes  sus  vasallos : 
Aqueste  presente  lleva 
Ordeño  su  gran  privado. 

Mentirosos  adalides 
Que  de  las  vidas  agenas 
Guisáis  plato  para  el  gusto 
De  muchas  sordas  orejas : 
Fldalgos  de  Villalon , 
Caballeros  de  Valduema , 
Hombres  buenos  de  Villalva 

Y  cristianos  de  Sansoefia : 
Escuchadme  si  fincaredes 
Con  memoria  •  que  mis  quejas 
Son  fijas  de  vueso  agravio 

Y  de  vuesa  culpa  nietas : 
Yo  sov  el  Cid  Campeador 
Que  finco  sobre  Gonsuesra , 
Tan  humilde  al  rey  Alfonso 
Cuanto  á  mí  doña  limeña : 
Yo  soy  aquel  que  mis  armas. 
Toda  la  semana  entera 

Non  se  quitan  dos  vegadas 
Del  cuerpo  que  las  sustenta, 

Y  el  que  en  las  batallas  eradas 
Con  mi  lanza  y  mi  ballesta 

Soy  el  primero  de  todos , 

Y  que  non  duermo  en  las  tiendas : 
Non  fago  tuerto  á  los  míos 
Maguer  facerlo  pudiera. 

Antes  les  entrego  Juntos 
Los  haberes  y  tenenoias: 
Peleo  con  la  Tizona , 
Non  ofendo  con  la  lengua 
Por  non  con  ella  imitar 
A  las  mal  fabladas  fembras; 
Como  en  el  suelo  por  falta 
De  las  levantadas  mesas  • 

Y  por  postres  tengo  asaltos , 
Que  son  frutas  que  me  alegran : 


Non  dennllMtO'  las  vidaí ' 

De  hombre  bdeno  é  rauger  b«6Ba 

Vin  din»  ai  fné  fldalgo , 

Nin  si  ha  pechado  ó  sí  pecha : 

Non  trato  sobre  «ooüda 

De  facer  á  nadie  ofenia , 

Sinon  de  sí  han  apretado 

Bien  las  cinchas  a  Babieca  : 

Non  me  acuesto  íraagmando 

Con  mentiras  quitar  tierras , 

Si  acaso  puedo  las  gano , 

Y  si  non  ,  finco  sin  Ollas , 

Y  conquistando  el  castillo 
Fago  pintar  en  sos  piedras 
J^s  armas  del  rev  Alfonso , 

Y  yo  humillado  a  par  dellaa : 
Lloro,  enando  estoy  á  sola*t 
La  mi  consorte  Jimena , 
Que  finca  eoal  tortolilia 
Sola  y  triste  en  tierra  agena  • 

?ue  maguer  es  tierra  suya 
¡ene  enemigos  muy  cerca , 
Que  pues  lo  son  de  so  espeso , 
1  Quién  duda  lo  serán  del  la  T 
Pido  Justicia  «  y  mis  voces 
Cuido  fasta  el  cielo  llegan , 

Sue  como  son  voces  Justas 
on  dudo  qué  llegar  puedan.-^ 
Aquesto  escribe  Rodrigo 
A  los  condes  de  Consuegra , 
A  los  fídalgos  y  rióos , 
Sin  honor  y  sin  facienda. 

xxit.  —  f  Anónimo.  J 

Ese  buen  Cid  Campeador 
De  Zaragoza  partía , 
Sos  gentes  lleva  consigo 

Y  la  so  sefta  tendida 
Para  oorrer  á  Monzón : 

A  Huesca  también  corría ,  * 
A  Onda  con  Almenar 
Estragado  los  había. 
£1  rey  Pedro  de  Araron 
Muy  aran  pesar  recibía 
Cuando  sopo  que  el  buen  Cid 
Tan  cerca  de  sí  yacía. 
Apellidara  sos  gentes , 
Muchas  son  en  demasía ; 
Llegado  han  á  Piedra  Alta , 
Sus  tiendas  fincar  facía : 
A  ojos  está  del  Cid , 
Mas  para  él  no  venia. 
El  Cid  salió  dé  Monzón 
Con  doce  en  so  compaftia 
A  holaarse  por  el  campo 
Armados  de  buena  guisa. 
Los  tie  ese  rey  de  Aragón 
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Le  laTÍeroa.iHMHlit  «^tf«  ^ 
CabalkfRM,  «fw ,  cíMilo 
T  ciDcaenla  que  i.  él  ialmt^  •  .. 
D  Cid  lidiara  coa  lod«« « 
Como  bóeoo  loa  yenoiik^ 
Si6l«  son  los  caballeros  . 

Y  ealAlloa  que  prandia* 
Los  otra  huyan  dal  -oanpo 
Que  agualdarlo  no  qH^ian.;  ■■ 
Loa  presos  piden  mevotfd  ^ 
Que  los  suelle  lO'pediatt «   < 

£1  Cid,  como  es  mny  honrado»' 
Lo  qna  piden  coneedia. 

Adofir  de  Modafar 
A  Rueda  en  gaaeda.  tanja 
Por  el  baen  rey  don  ÉAkHmo 
0ae  conquerido  la  había. 
Abnofaias »  ese  moro  • 
Con  sobrada  maestría 
Metiese  dentro  el  castiUo^ 
Con  él  akado  ae  había : 
Adofir  cuando  lo  sopo 
Al  rey  su  mensage  onvia ,  ' 
Pidiéndole  su  soc<»va 
Para  recobrar  la  villa. 
El  rey  envió  á  Ramira 

Y  á  ese  conde  don  Garcf  a ,   . 
Con  mncbas  gentes  armadas 
Que  van  en  sn  eompallia.    . 
El  moro  cuando  lo  supo 
Dijo  el  castillo  diría 

A  ese  buen  rey  don  Alfonso  r 

Y  que  á  otro  no  cpieria. 
Convidóle  á  comer 
Por  hacelle  alevosía 
Allá  dentro  del  castillo ; 
El  rev  temido  se  había. 
El  Iniante  don  Ramiro 
Con  el  conde  en  compañía 
Entraron  para  comer , 
Que  ir  el  rey  no  quería  ; 
Mas  luego  que  entraron  dentro 
A  entrambos  quitan  la  vida 
Con  otros  que  van  con  ellos , 

Y  al  rey  mucho  le  ddia. 
Túvose  por  dc^onrado , 

T  al  Cid  sus  cartas  envía , 
Qoe  estaba  cerca  de  allá 
Desterrado  de  Castilla. 
Rodrigo  que  vio  el  mensage 
Para  el  rey  luego  venia: 
Caballeros  fijosdalgo 
Acompasado  lo  habían : 
Goando  lo  vído  el  buen  rey 
So  perdón  lo  coneedia : 


•  • ' 


í : 
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Contóte iloMonteeiao,  -r 
Que  le  vanfoe  la  pedia  ;  . 

Y  que  con  él  sovmi^sa 
A  su  retñd  y:  señoría; 

El  Cid  le  basé  las  manea 
Por  el  perrioni  que  le  'hacía » 
Mas  no  lo  <^iisd  aceptar 
Sí  el  rey  no  'le  pudmetia 
De  dar  áioa  4|osdalgo     . 
Un  plazo.de  trohitadias  ' 
Para  salir  de  la  tíerfa  * 
Si  algún  crimen  oamatlan « 

Y  que  faila  iser  oidoB 
Jamas  lea  destarraria « 

Nin  quebrantaría  los  Ineros 
Que  sasi  vasaRa»  tedian , 
Nin  menea  que -las  pechase 
Mas  de  lo  que  eonnieaía « 

Y  que  si  le  tal  ieiese   • 
Contra  él  alarse  podían. 
Todo  lo  promete  el  ley 
Que  nada  eontradeeia , 

Y  á  Castilla  eammapulo 
Rodrigo  el  mrém  ponía. 
Al  moro  qoe'taémál  fiaa 
Por.  gran  lambré  lo  prendía  v 

Y  á  todos  loa  i*aa4raidiires 
Al  rey  luega  los  envía. 

El  rey  los  ha  recibido « 
Bellos  fiaa  gran. jnitíeía , 

Y  nooho  agradece^  al  Gd 
El  presente  qoe  lo  haciaw  • 

* 

Ceñid  tes  memhradas  braaes 
Al  cuello  que.bieikeft^oíere  9 
Por  ser  asaz  de  tal  dueño 
Que  el  mundo*o4ro  par  na  tiene: 
Non  rehuyáis  de  abrazarme , 
Que  brazos  de  borne  tan  faeile 
Desentollesoen  nUs  tietraa 

Y  las  de  moros  lolleseen  ; 
Facadlo ,  qoe  bien  podéis « 
É  cuida  non  me  manehedes« 

Qoe  aun  finca  en  las  vuesas  arma» 
I^  sangre  mora  reciente» 
No  atendáis  tuertos  que  os  fice  , 
Pues  tan  boen  precio  merecen , 
Que  non  quise  en.  mi  servicio 
Homes  é  quien  sirven  reyes. 
Si  vos  desterré ,  Rodrigo , 
Fué  porgue  á  moros  que  crecen 
Desterréis  sus  fechorías , 

Y  las  vuesas  alto  vuelen. 
Non  vos  eché,  de  mi  reino 

Por  falsos  que  vos  mal  qdierri  v 
Sí  porque  en  lleras  agenas 
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Por  VOS  mi  poder  te  mnMn. 
De  Alvar  Fafiec  voÉsoprino 
Recebí  V1I69»  présenle , 
No  en  feodo  vueso  *  Rodrigo , 
Sinon  como  de  iwrieatés.      •    < 
Las  banderas  qae  aanaslei^  • 
A  sarracenas  de  almde  i    • 
Por  voesa  mandadería    :  ^  • 
En  San  Pedro  las  vcredea.  . 
La  vuesa  Jimena  CioiDet , 
Que  tanto  vos.  qalsa  siempre  ^ 
Porque  la  dosmaridé 
Mil  pleitos  contra  mi  4í«ae« 
Non  escuchéis  sos  (pssrsUas  • 
Guando  á  mi  te  eodereeé «    • 
Que  á  lasfembaas-mM  astaias 
Cualquier  enojo  las  vence.     - 
Acudid  en  m  fnesencía , 
Que  cuido  que  vos  atiende 
Mas  ganosa  de  vos  ver 
Que  vos  venides  dt  verme « 
Que  si  malos  coüsegeros 
Facen  oficios  qoe  siwlení ;     ^  . 
En  cambio.de  saladanDé^* 
Atenderedes  mí  mÉsrlo.:'  <- 
Non  la  atendáis,  hafl»  buena. 
Ansí  os  vallpi  san  Uoiedtey  •• 

Y  riñas  de  por  san  Juan*   .  y  i 
Sean  paz  qoe  dnre  «ienlpreí 
Prended  al  eoello  loa.  braaós « 
Que  vuesos  braies  bien  .piiéden> 
Prender  en  pai  vaeao;  rey ,       « 
Pues  en  guerra  cinco  prenden.  - 
El  rey  don  AlfNiSo  el  Sesto 

Le  dice  esto  al  Cid  valiente , 
Que  de  lidiar  eon  'los  meroii      ^ 
Victoriosoii  sn  rey  voeíve. 

Pablando  estaba  en  celad* 
El  Cid  con  la  sn  Jmoena 
Poco  antea  one  se  f^Mse 
A  las  lides  ds  Valencia  : 
—  Bien  sabéis ,  dice ,  señora , 
Como  te  nnesas  querencias 
En  fe  de  so  rolantad 
Muy  mal  admiten  ansencta  ;     . 
Pero  piérdese  el  dereclio 
Adonde  interviene  luonuí , 
Que  el  servir  al  rey  lo  es  * 
Qíiien  noble  sangre  semeja. 
Faced  en  la  mi  mudanza 
Como  tan  sesuda  fembra « 

Y  en  vos  no  se  vea  ningmia , 
Pues  venia  de  honrada  cepa. 
Ocupad  las  pocas  horas 

En  catar  voesu faciendas. 
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Un  pant4>  noiesieié'iNsiost:, 
Pues  es  lo  mismo  q«»miieila. 
(jraardad  vuesos  ricos  paAos 
Para  cuando^  yo  dé  vnélfa. 
Que  la  fembra  sin  marido    <  ^ 
Debe  andar  con  gran  Haneza.. 

Sirad  por  te  vaesas  fljas. 
íladlas^  pero  no  entíendaiil 
Qne  algmi  vielo  presumís* ; 
Porque  farMs  que  lo  entiendan  r 
No  las  apartois  nn  punto ' 
De  Junt»  á  vtMtta  iMibesa ;      '  ' 
Que  las  fijas  sin  a»  madre 
Muy  cerca  están  de  perderla. 
Sed  grave  oon  te  criados-*  ' 
Agradable  con  las  dueñas , 
Con  los  estrafiím  «a^ ;-  *  '       ' 

Y  con  te  prst>iós  severa. 
Non  enso&eis  las  mis  caftiis'*  ■ 
A  la  mas  «arcana  duella , 
Porque  no  sepa  el  mas  sabio 
Cómo  paso  yo  las  rmésM : 
Mostradlas  a  voesás  ^fas , 

Si  non  tuvieres  pmdenf«in 
Para  encubrir  vuestro  goio,' ' 
Que  suelo  serpropio  «n  fombfns. 
§i  vos  consejaren*  Men , 
Faced  lo  que  vos  consejan , 

Y  si  mal  vos  consejaren , 
fñceá  lo  Qoo  nte  conven^. 
Veinte  y  dos  marsfvedís 
Para  cada  día  na  quedan  *, 
Tratadvos  eomo  c(uion  sois  • 
Non  enduréis  la  despensa  r 
Si  dineros  vos  fallaren  « 
Faced  como  no  se  entienda « 
Enviádmelos  á  pedir. 

Non  empeñéis  voeslras  prendM : 
Rnscad  sobre  mi  palafMra  > 
Qoe  bien  fallareis  sobre  eña 
Quien  á  vuefUra  eulta  corra , 
Pues  yo  acodo  á  las  agenas : 
Con  tanto  ,  señora ,  á  Dios , 
Qne  el  ruido  de  armas  resuena.  — 

Y  tras  un  estrecho  abrano 
Ligero  subió  en  Babieca. 

XXVI.  —  (Án&mmo,) 

Apretada  está  Valencia , 
Puédese  mal  defensar, 
Porque  los  Almorávides 
No  la  quieren  ayudar. 
Viendo  aquesto  un  moro  viejo , 
Que  solia  adivinar , 
Subiérase  á  una  alta  torra 
Para  bien  la  contemplar. 
Cuanto  mas  la  mira  hermosa » 
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lias  le  crece  soi  yMnr  t    .. 

Sospiranéft  ion  gran  .|¿iia  V 
Aquesto  fué  á  idUMoar.:    ■ 
—  ¡O  Vjjwdla!  |o  Valeneia', 
Digna  de  sMnfire  teinaf  1 
Si  Dios  de  Ü  no  se  duele » 
Tu  honra  se  va  apeeafv 

Y  con  ella  las  bolgamas 
Qiienos  sneleii  deiéilá^:  S    • 
Las  coafre  piedras*  caudaM 
De  fulsle  el:  nraro  4  «eiHah  v 
Para  llorar  si  pwlieíett 

Se  qoerrían  ayuntar : 
Tos  ranros  tan  jMremjneMes, 
Qoe  fofirtes  solwe  ella  estén « 
De  nuicho  ser  ecimftRiliideti 
Todos  los  reo  temblar  v 
Las  torrea qae-las  tuS'gentM' • 
De  lejos  suelen  mirar:, 
Qoe  sa  alteca  tasire  y  elara: 
Los  solía  consolar  t 
Poco, á. poco  se  derriban 
Sin  podellas  reparar ; 

Y  las  los  blancas  ialmeiiasv 
Que  lacen  como  el  erietaf  ^ 
Sa  lealtad  ban  perdiéi^ 

Y  toda  sn  bel  ñaírar : 
Tn  río  tan  caudaloso^ 
Tu  rio  Grnadalairiar , 
Gm  las  otras  aguas  tuyas 
De  madre  salido  ha  i 
Tns.an«yii6  eristellnos  * 
Turbios  ya  siempre  tendráH'', ' 
Tos  foentes  y  manantiales  ' 
Todos  secado  se  han : 

Tos  verdes  huertas  .víoiesa» 
A  ninguno  góao  dan »  < 

Que  la  rak  de  eos  yerbas 
Bestias  roldo  les  han: 
Tus  prados  de  eien  mil  flores 
Olores  de  sí-  no  dan  >  - 
Mnstm  andan  y  «larchilm:; 
Sin  eolor  ni  olor  están:    . 
Aqoel  honrado  provecho 
De  ta  playa  y  de  tu  mart 
En  deshonra  ydaAotorna, 
i  Mal  te  pnede  aprovechar !   ' 
Los  naontee ,  campes  y  tierras 
Que  tú  solías  mandar , 
£1  homo  de  lossnsñiegos 
Tos  ojos  cegado  han : 
£s  tan  grave  ta  dolencia 
T  tanta  tn  enfennedad , 
Que  los  hombres  desesperan     - 
Be  aahid  poderté^lar. 
!0  Valencia !  \  ó  Valencia  t 
Dios  te  quiera  remediar, 
Que  onoehas  teces 


Lo  que  a^ora'  vee  lloran 
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Cercada-tíene-á  Vaieneffa 
Ese  basa  dd  casiéllem> 
G»i  los  imiros  que  estén  dentro 
CadS'  diá' 'Peleando  t 
Machos  hanmartO'y  nrendido 

Y  á-otroé  ha  cautivado. 
Al  retal  del  boen-Rodriao 
Un  caballer»  ha  llegaé», 
Martin  Pelaez  ha  per  nombre , 
Martin  Pelaea'  astnviane; 
Muyeteddoeeend  enírpov 
En  los.ato»IW)S'aweciiwq,- 
Aqueste  es  de  buen  donaire , 
Pero  muy  acobardado ,      / 
Halo  mostrado  en  las  lides 

Y  baUllas  do  se  ha  hatfiadé.    • 
Mucho  le  peso  al  buen  Cid 
Cuando  lo  vide  á  sti  Mk , ' 
No  es  para  vivh*  con  él    - 
Hombre  tan  alemlnado. 

Un  día  entrera  el  buen  Cid  -  ' 

Y  cen^él*  los  sus  vasalleé    ' 
En  batalla  eon  los  mores ,' 
Pelean  >eoaio  eiforiodés. 
Allá  va  Martin  Pelaez 
Bien  annade  y  á  caballo : 
Antes  dC'dar  el  torneo 

Al  real  habla  tornado , 
Fuese  para  so-  posada 
Cobíerté  y  diélmnlado.  '• 
En  ella  anduvo  escondido   ' 
Hasta  queetadhatamade*; 
Dejó  muertos  muchos  mora « 
A  ellos  ganárv  el  campo. 
El  Gd  se  S0RIÓ  á  coaier 
Como  tiene-  eícostombvadd , 
Solo  en  su  cabo  á  ana  masa 
T  en  el  en  escalio  oaenlndos 

Y  en  otra  sus  caballefoe  f 
Los  que  tiene  por  preciados^ 
Con  aquestos  nadie-come 
Sftte  ios-mas  alhmades « 
Asi  lo  ordena  el  buen  Cid 
Por  facerlos  esfonados, 

Y  que  cada- uno  fvocore 
Facer  fechos  estimados 
Para  comer  á  la  nMsa 

De  Alvar  Fafiez  f  m  heimano. 
Bien  cuidó  Martm  P^aei 
Que  non  vló  ^  Cid  lo  pasadas 

Y  así  las  manos  se  lava « 
A  la  mesa  se  ha  sentado 
Donde  está  den  Alvnr  Fafiei 
Con  la  compaña  de  hqnmdosL. 
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El  Cid  se  fué  ptra  él 
T  del  braxo  le  ba  trabado , 
Diciendo: —  Non  aoit  rm  lal 
Para  en  tal  mesa  sentanros 
Con  estos  parientes  mios 
A  quien  yd*  podáis  lleganrot : 
Mas  valen  que  yo  ni  vos ,  - 
Que  son  buenos  y  aprobadoi» 
Sentadvos  á  la  mi  mesa. 
Comed  conmiso  á  mi  plato. —j. 
Con  mengna  de  entenoimienta 
No  creyó  .que  es  baldonado « 
Asentóse  oon  el  Cid 
A  su  mesa  y  á  su  lado , 

Y  el  Cid  con  grande  eordoni 
Esta  repransHNi  lo  ha  dado. 

A  solas  le  reprehende 
A  Martin  Pelaw  el  Cid  . 
Que  las  falt^  da  los  bínenos 
A  solas  se  kan  de  reñir, 
Dícele  eon  jrostro  airado ; 
--*  4  Es  posible  que  fuír 
Pueda  un  borne  •  siendo  noble  • 
Por  tempres  de  una  lid  , 

Y  mas  vos. siendo  quien  sois*     . 
Viniendo  de  do  v«ni# , 

Que  cuando  íineárais  uwerto 

Os  fuera  honroso  el  .monr  t  .     . 

Levantóme  de  la  mesa 

I>o  bocado  nq  comi « 

¡  Qué  buena  pro  me  tuviera 

Cuidando  en  el  quo  vos  vi  I 

Atended  lo  qno  vod  difo 

Y  non  cuidéis  en  íuir , 
Porque  fuyendo  afrentadet 
A  vuesa  ho«ra  y  á  mi* 

Si  me  dades.por  disculpa.  f 

Decir  que  visteis  venir 

Mucha  multitud  de  moroat 

Non  la  quiero  recibirr 

Entraoa  en  la  reli^rion 

Adonde  podréis  vivir  - 

Sirviendo  á  Dioe*  que  on,  las  guereis 

Non  sois  i  para  lo  servir. 

Pusiéraisos  i  mi  lado « 

Que  pudiera  ser  que  allí 

Se  vos  quitara  el  pavor 

Y  vuesas  mensuas  cubrir» 
Salid  esta  tarde  al  campo » 
Que  quiero  ver  si  sufrís 

Mas  que  os  afrenteu  mil  homes 
Que  aoedar  muerto  en  la  Ud. 
I  podrá  ser  qaedeis  vivo 
Que  yo  tengo  de  ir  allí , 

Y  veré  lo  que  facedes 


<= 


Y  si  de  honra  sesÉis. 
Con  esto «  Martín ,  á  Diost 
Que  habéis  de  yantar  sin  mí , 
Hastn  que  tráfga»  cobrado     ' 
El  honor  que  yo  vos  úL 

xui.  '^(ÁnAñimo.} 

Corrido  iMartin  Pelaei 
De  lo  qas  el  Cid  ha  fablado, 
Dello  cobró  gran  vergüenza » 
Dello  está  muy  ocupado. 
Fuese  para  su  posada , 
Trísto  estaba  y  muy  cuitado 
Viendp  «orno  el  Cid  ha  visto 
So  oobarcUa  tan  claro  * 
Por  lo  cual:  no  consintió 
Que  coma  con  los  hoacados ; 
Propónese  ser  valiente 

0  de  OMcir  en  el  campo. 
Otro  día  salió  el  Cidt 

Junto  á  Yaletteia  ha  llegado  * 
Salieron  luego  los  maros 
A  ferir  ^n.m  cristianos  • 
Llegan  danodadamente 
Con  los  esfuerzos  sobrados. 
Martin  Pelaez.  fué  el  primero 
Que  la  lid  habia  entrado , 

1  finó  tan  recio  en  elloa . 
Que  á  miai^hos  ha  derribado; 
Allí  perdió  todo  el  miedo , 
Muy  gran  esfuerzo  ha  cobrado  « 
Peleó  valianlemente 
Mientras  la  lid  ha  durado « 
Unos  mata  y  otros  hiere » 

Hizo  en  ellos  grande  estrago : 
Los  moros  dicen  á  aritos  : 
^¿De  dó  ha  venido  este  diablet  T 
Hasta  a^ttí  no  le  heaaof  vista 
Tan  valiente  y  esforzado « 
A  todos  nos  hiere  y  mata« 
Dol  caippo  nos  ha  lanzado.  •— 
Por  las  puertas  de  Valencia 
A. los  moros  ha  encerrado. 
Los  brazos  hasta  los  codos 
En  sangre  lleva  ba&ados  * 
Ninguno  hay  t^l  como  él 
Si  no  «0:01  Cid  afamadfth 
I>os  moros  fueron  vencidos » 
Pelaez  se  habla  tomado  • 
Esperándole  está  el  Cid 
Fasta  que  Cuera  llegado » 
Con  muy  crecido  placer 
Rodrigo  lo  había  abrazado , 
Díjole  :  —  Martin  Pelaei « 
Vos  sois  boano  y  esforzaclo » 
Non  sois  tal  que  meroicaif 
De  hoy  mas  conmigo  sentaros.» 
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Asealaoi  eon . Alftr  JMe»  - «  •;  ^ 
Que  era  mi  iW«ao4l0MnalioV  :      * 
Y  con  ttáém  «almiiei^  *:  i"--  •  >•  *  ^ 
Qoe  son  biMBMí  r  MiitiádM « 
Que  los  Tueíoi  boanoi  IMkmi 
ffliiinpiwi  serán  Im»  niiintMÍo0^, 
S€fei9  dello»  compaltero ,    '     -  <  i 
Senlaros  béis  i  su  Me.*^      ' » 
De  Mi6l  dúr  eo  adelanto  ^       •  ^ 
Fbo  lechotalny  kraiifldM 
De  esfonadoMMdler», 
Bueno  eomaél  mas  iweciadó. 
Aquí  ift  conplíó  el  provevbio''      ^ 
Entre  todos  dÍTulgado  t 
Qtte  el  <|ua  á  buen  árM  s^  «rriina 
De  buena  sombra  es  tapado. 
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Deafteoado  oslaba  él  iGid       •  f 
De  la  corle  f  de<Ba'aldoa'    •  •      ( 
De  Castilla  fwrad  toV^-»    ■  r      ' 
Cansado  4I0  •  vencer  fdems'*  i     '^ 
T  en  las  yentarosa»  armas  :  > 
Apenas  las  máncbas  secas  •  •• 
De  la  sangro  de  los.  movos' 
Otte  ha  Teaddo  en  «as  fNmteras.r 
T  ann  ostabaa  los  |iendones 
Tremolando  en  las  almswaiT  "  >     1 
De  las  soberbias  miiraltaa        >  / 
HomiHadas  de  Vaknctayi 
Coando  para  el  rey.AlGonso     *  I 
L'o  rico  presente»  ordena  < '  •'  i'/. 
De  cautWos  y. caballos*  •  •>•"     * 
De  desfrajos  y  ríquesas.  .!i    . 
Todo  lo  despacha  á.Bárgea* 
T  á  Alfar  Fañez-ctte  lo  llem »   ' 
Para  que- la;diga>  al  rey  .< 
Le  dice  tiesta  flliaDáRL: . . 
—  DUa.  amigo,  al  rdy  Alíelo  tí 
Que  reciba  su  craadeto.M'    >    \ 

De  im  idi^  dMeHrado    ; 
La  Toluiilail.  y  la  ofiranda  v  * 
Y  qoe  en  estedoapeqaefta    ..  / 
Solamealatoipo.  teioueiéa  . 
Qna  eS'  ooBBfNnadocde/les  éiopos 
A  pwsiO'.  do  sangró:  tnenat;.        I 
Que  coa  mi  espaíiBian  ássaftos' .» 
Le  he  gaMlo  70  mas  tianas  .  ,. 


Que  le  dejó  el  Y«y  Yernaado 
Su  padre ,  doe  eii  gloria-  sea : 
Que  en  feírao  d«llo  le  tome , 

Y  qoe  no  juzgue  á  soberbia  '  * 
Que  con  parias  de  otros  reyes     • 
Pague  yo  á  mi  rey  BUS  deadM ; 
Qoe  pues  61  como  sefior 

Me  pudo  quitar  ítÁ  haeieiéda  * 
Bien  puedo  yo  como  poina  > 
Pagar  con  haeleiida 'i^na : 

Y  qoe  Jiftgoe  oueeti  so  dielm 
Son  delante  mis  ensefias 
MiHaradas  do  enemigos 
Gomo  anto  el  sol  las  tiaieblas: 

Y  espero  en  Dios  qoe  mí  'taño 
Ha  do  haeeilo  rico ,  mienlras 
La  mano  afiríota  Ticosa:  " 

Y  el  taloa  fiere  á  Babieca : 

Y  en  tanto  mis  envidioso»  . 
Descansen ,  mientras  les  sea 
Firme  mÉraHa  nif  pecho       •     <  • 
De  so  vida  y  de  sas  tierras^ 

Y  entreténganse  on  palaeio ,  • 

Y  guárdense  no  me  vendan « 
Que  del  tropel  de  losmoroa 
Soltaré  una  vez  la  presa 

Y  llegarán  so  ai^eiuda 

A  ver  eatre  sus  almenas-)      '  .•  ' 

Y  deGendaa  bien  sos  honras  • 
Gomo  manchan  las  agenas ; 

Y  si  les  diere  en  los  ojos       •       ( 
Lo  aue  les  dí6  én  laS'oní|as« 
Verán  qoe  el  Gid*  ao  es^tan  mab> 
Gomo  son  sus  obsas  boetaas ; 

Y  sí  sirve»  á  so  tey 

Én  la  paz  como  «n  la  gaerra  :    « 

Mentirosos  lisonjeros  > 

Con  la  espada  6  con  la  lengua^, 

Y  verá  el  baen  róy  Alfonso  • 
Si  son  di  Burgos  las  faesiM 
Los  caminos  de  ladrillo      - 
O  los  ánimos  de  piedra  t 
Qoe  le  soplicó  permita      ' 
Se  pongan  esas  banderas  • 

A  los  ojos  del  ^ríoso  *->  ' 

Mi  prínoípe  do  la  iglesia  *         -  •  \ 
En  sofial  ooe  con  su  ayuda;   . 
Apenas  enniestas  quedan  •   ' 

En  toda  Bspana  otra^  tantas, 

Y  Ta  me  parte  por  ellas:  / 

Y  fs^snnlioO'moeovío  > 
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Mis  fijafl  jfM Mmi^ •  <,  •  m 

Desta:a¿ina.4oia.alUgí4a.  ,    •:  ,.<,  .  -. 
Regalada  y  diilc^prena*;   •.     -r) 
Que  si  TM0  mi  soledad » 
La  saya  «1  menos  le  diWlf  •    > 
Porqoftíife.mljglorá  goce  ,  ^  •, .    t 
Gaaada  en,  Un  larga,  ans^ocia- 
Mirad  *  Mvaro ,  no  eivei^ « = 
Qae  en  ^Mla  razón  de  aquestas   . 
Lleváis  delante  del  fey    .  .    ¡ 

Mi  dertsairgo  y  ni  limpíepa.:    . ,  Y 
Decidlo  COA  liberiad  i 
Que  bien  sé  «(«e  babrá  en  la  niedac 
Quien  mte'penaamieiilos  mida      '< 

Y  ToesflB  ^labfas  m#)ma& . 
Procmaáqoe  aunque.  l»4>.Re9ei.  (.«'i 
A  los  que  wk  bien  Íes  pe^v^..  ,y.  ,  i 
No  lleYOi  mas  que  la  onvidia    •  i 
De  mi*  de  voa«nl  deielUa.:.     .  t 

Y  si  ea  mi  Valencia  amada  *. 

Ho  me  hallareis  á  la  vualla ,-      ^ 

Peleimda  me  haUarede» 

Con  los  moros  de  Coaaiiegnu    • 


Llegó  Alvar  Fanea  á  fiófgios 
A  llevar  al  rey  ia.empmsa  -< 
De  eautóvos.y«abaUo$i   '   ■     .    ( 

De  despidos  y  ríqidesM. 

Entró  á  besarle  .la  maoou.     »;  i^  •' 

D^vw».0e  darle  liceücia  J   •  .. 

Yt^iMSto  aoW  «él  do  rddittaf'  m  . : .  / 

Este  recaada  tiornteeaf:- 

—  Poderoso  rey  Alfomot»'  <  i^  .- 

Recttia-iriMsa.giiMideHi    ^ 

De  un  fídalgo'deslcrrado 

Don  Rodrigo,  de -Virar;  <  ..  •'  Y 
Fuerte 4Mffo. «A  ttt^deMsÉ^  >;'  -  > 
Por  envidia  dMtetrado  •  •  *  "  .f 
De  su  casa  yideau-4ierraf.  >.  -"'I  <* 
Pide  que  coailibertiid  i^  i  :<.» 
Hable  pueala  en  ali4erenav     !  '^ 

Y  así  quicro>por«ía  birar  .•  -i .  / 
Decir  sua  palabras :masBi9B«  :  -^ 
Dice :  qim  este  don -peqqeño  »í  lii 
Toméis  solamente  «n-eMbota-;  >  - -* 
Que  ea|(aaado  de  lQStmóios:<o  >!  I 
A  precio  d&tóngre  lm«na'!':f  •  >'  ^ 
Que  con  su  espada  eatdaaiaites*»^  í 
Te  ha  ganado  el  Cid  mas  tierras 
Que  te  dejó  el  rey  Fernando  , 

Tu  padre^queen  gloria  sea  : 
íjúefeft Iftndo  dWtíTíotdlnes ," 

Y  no  juzgues  á  soberbia 

•    Qué  HS&ú  «pártaá  ^(3itt&i\é}^  ••'*•'•• 
^  pague  á  su  rey  sus  deudas ; 


M 


Y  pues  lí.MMatliÉir '  ,  »<-».J.'  ^  ' 
Le  qu|tasti»  ««>AicifÉd|i ».  •  .  ;  ^  '  :V» 
Que  bien  puode^Mrtaipoitfa  ><  .  '' 
Pagaf4i0O;tfiicaend»«9(niá.  -j 
Que  fiemen Sftoa^y  enéL 

\.Que.teiia  de<haeM  rica,  mijatsui 
La  mano  apñetejá  Tiama  i 

Y  eLteIo&.lácreM«  Bahidca^'i  •.  ^ 

Y  que  gustes  que  ca  San  Be^ 
Se  pongaaiastesr  banderas 

A  los  ojos  da&'gloifiQioi    . 
Gran.fpiátieipe  de  la  igieria    .       ' 
En  selíal.qua  con  aa  ayuda- 
Apenas  enhieataa 'quedan. 
.'So.  toda  Eitpéña  otras  taatite, 

Y  ya  «aipfffte  pov.allasr 
Que  te  suplica  le  envíes 
Siis  fijas  y  su  Jimena , 
Del  ahaa  tnsti»  áfliftida 
Regaladas  dulces  prendas : 

Y  si  non  su  soledad , 

La  suya  sH  meábante  duela  , 
Para  quo;ati  alma  goce  * 
Ganada  en  taa  larga  lauseaeiái 
No  quJ3ÍRa  liaberarradif  ^   ' 
Que  en  eada  palabra  destas 
Te  traigo^  rey»  de  Rodrigo 
Su  descaiga  y.an  limpteaa.«—  . 
Apenaaidió  la^mb^aüa  ^ 
Cuando  la .  airridia  nevinita 
De  entHdiBMS  lisobjsros 

Y  corredBmsv-de.opcjmi  • 
Movióse  un  ceaáe* agraviada»  <    i 

Y  díjolaialiveyt^/lu/alteEa 
No  dé  crédito  á  estas  cosas , 
Que  son  engaños  que-  oeban.' 
Querrá  ahora  «el  Cid  Rodriga 
Con  esla  qao'ta  presenta 
Veniree  i  Báifpa  míáñlina     '        ' 
A  confirmar  tus  ofeoMai  --^ , 
Caló  Alvar  Faite  Ja  gbr#a 

Y  emptthndo  en  la  derecb»^  ^ 
Tartamudo  ida  oorage  .  ' 
íjd  dio  al  cbnde  asta  nespnesta : 

— -  Nadie  aet  nuda  hl  ludila ,    ' 

Y  el  qae aeimf^viereillíenda 
Que  le  UAa  el<Cid  préseiita^v  . 
Pues  yorto-aEry'bnaa  ajuseacla : 

Y  cuamluiíen  rar pobre  jcsfauia» 
Copiare  alguna fiaqueú^  *i.>!*  • 
La  gran  firtnesa  del  'Cid: 

Me  ayuda  desde  Valencia : 
Np  le  venda  ningún  falso 
__  Ni  sos  lisonjas  le  vendan , 
Que  áSfy  deinf ,  en  su  nómbrd» 
No,  aseguro  la  cabeza. 

"•%  *>  i^ .  fitífr'iKrifidiíjw 
Acomoduay  aptti^abhas*   *  t*i*'< '^^^ 
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Has  de' HlMijas  mnralks;  • 

Y  verás  come  peleail.  >!<  -*  '     '  ■ 
Perdona  qqe  eoii!en<yó'...íí;  •  i  tu 

Pierdo  el  respetad.  SihJtQ  aliezá^v  '■ 

Y  dame  si  «m  ha»  éf  idar  - . 

Del  €id  las.  qnerídasr  prendüi : 
A  doña  JinieiKi  digov  '       •  ;  < 
T  á  sos  dos^  hija»  toa  ^lla  ¿  ^ 
Poes  ferofroaeo  surwcaíe     .>  -> 
Como  sí  eslavíerani.pitBSiijM^:  ^ 
LeTaiit6se«elírft)*'41fe«a  #.v   -: 
Yá  AHar^fitz  ffSde  yiraega 
Que  se  sosieguerv  Joadofe 
Vayan  á  veri  á  itmlim. 
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.  o'.i»-''-':  :>  .'.j.  •  :»a'    ««'si 

«El  YasaHeíidéttaleA  '.'   I »  ' 
El  desferradd^;^  tñaíUoi*  ^  >  . 
El  i|«ejio»  eupa  en  GaAiHai 
Magüar^ob  cat-ellai  aaoíév'  j 
El  avittadD«48:tod{>s  V  >'  -  «i    '1  Y 

Y  maa'ffoa'dfiHbs  de  v9s«  '  m  ^ 
El  qoe  de  é.nóú  wá  miofíbra^  f"< 
Por  lratact4i.rfaeitrDv^.^';  -u  'I 
El  qaa^^díoesDs  dauinÉo»í  ^^' 
Ya  Dofl  arle  acderda,«iÉbR'v  '^ '' 
Desde  Valéiicia  es  envía  >.  i 
Salada  el£rg«eo8Í«  Dios;  '  "«¿ 
Noo  satistee  kaioertós^  ■  '*'  * 
Qoe  i^HIristeis <  sefioir  r  '•  ! 
Pues doBos -Ha^ resaltado -'•  ^  >(' i 
ViMstro  pfdvechowjr  «áiHoaor.'!! 
Sus  roaldkrientds  perdonad  ^  f 
Aunque  -  índigQes'  do»  pprdóa  v  »'  > 
Qoe  los  dijdnos' secnstos  *.  I 
Tieneii>asai  'gcaír •  feñdoa ,;  / 
Qoe  por  dondei  «1  hdae  eoida  * 
Qpiíatmiga  svfpdrdidah  f'  r  . 
Viene  sie  pro  A  las  Vegadas' ♦  ' 
ilfiMd^iiesoiiárl  «Uos'sbnt  'í 
To  fablaré  de  esperíenéia  '  i 

Qoe  he  reeiMé»  el  fayor ,  -       ' 

Y  TOS  a4ia  eti  grate  parte 
El  inslnnienlo  de  Dios. 
En  ese  arqueten  de  plata 
Vw  endono  un  rico  don , 
Ibtímadlov- Alfonsos  en  maeho  « 
Qoa  merece  «stimaoion.       • 
Gneo  fioronaa  ran  érkie    •     ' 
Cada  con'sB  real  pendan. 
Cinco  celroB  de  oro  pcfró   • 
Que  de  cideo  reyes-  son «  »• 
Cinco  llaves  van  también , 
Que  cón^  á  ruy  y^oflel» 
▼os  entriega  el  vuestro  siervo » 
Non  lo  fldára  un  tratilor:     '  ' 
QMUitahiaM  eo  vúesa  ^méXéy'  ' 
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«  Que  no]l«s»Bir«ardís. éúd  AoaDtfr - 
«Farta  sangoaiasaa  meicaeitfi    •    ? 
« Su  prolijai aqdwtacioB*    .      -    .>^ 
«  Non  deis  nada  M  maudadara  •. 
« Que  ya  le'lia  pagadéya ,        , •.  '. 
«  Que  es ÜYlir  Faoea  Minaya «     > 
«  Un  mi  sirviente  de  pro :    ••  ■ 
«  Conoeei^ie,  señor  rey  *  < 
«T  fablaldeioevi  ám'irs  •  -         •    ' 
«Yaqoé  yo>ho  (loaieanzado     «'V 
«  Este  agasajo* do- tosí  ■ . .  - 

•  Qu9  ek  l^aen-'fablar  en  Kos  reyes  '. 
ff  Cueita  mey  pocb ,  señor  ^ 
«  Y  face  vasallos.  lealeS'« 
«  Lo  que  nbn  facé'el  temor v 
«íQuo  don  ei  temor  y  amores 
ff  Gomen  en  un.  plaftow  Bon  «. 
«  Y  el  tomído  v  pocas. veoea    - 
«Fué  amado 'de  corasen*  \' 

a^km^qiie  %%<}iieste  Rodrigo  . 
ff  Siempre-fué /tfsonsejador-* 
«  Y  aína  os  dtráia  Ib»  tiempos  ¡    . 
«  Si  tenéis  otra  nieSors  •  •' '         :  ''« 
«Qje  noa-soy-tan^iiMA  vaaallD:     > 
ff  Que  con  mu  -hos  com»  yo 
«  Noá  ratoáa^fk»  de -prestan 
«  Lo  qoe  el  rey  godo  perdió, 
ff  Goeois  lo  que  oé  deyrwit  iA^« 
ff  Que  hoy;  vés  pongos  en  paaanoa  ; 
ff  Noa  quiero  ipara  'mí  mida , 
ffSolo  esMiAib  ;yamlrai  albor  f 
«  Y  que  por  la  aii  Jimena  %      »  <:  i 
ff  Que  es  dueoadeg^an  volar  ^    .<  i 
ff  Miredes  yi  |wn^  luis  fí)a^:       <  r    I 
ff  Solo  vdsf>pMb<e8té  don  «I 

ff  En  pasio  4é  mis  servicio!^ ,         '  < 
ff  Si  mereden  galardón ,  í»  •' ! 

ff  Que  non  vos  será  afanoso 
«  Cumplir' *Voasl^a' obligación;  s 

xxav.-'^/iÉiuMfiiay 

Yictotioib  viielfe  él  Cid> 
A  San  Pedro  de  Cardefla 
De  las  guerras  qoe  «ha  tenido 
Con  los  motos  de  Valencia. 
Las  trompetas  vmi  sonamlo 
Por  dar  aviso  que  Hesa  v 

Y  entre  todos  se  señalau  ' 
Los  relinchos  de  BaÉtoca; 
El  abad  y  monges-salea  '    '    < 
A  recibirlo  á.  la  páertH»   . 
Dando  alabanzas  ¿Dios       ^ 

Y  al  Cid  mil  enherabaenas. 
Apatoddisoaballo, 

Y  antes  de.eatvar  ett'la  iglesia 
Tono  el  pendón  en  sos  enanos 

Y  diaeside  ¿sta  «aanara : 


•■'  I 


1«0 


K0XA5GBS  €ABAIXE]lESGOfl 


^SaU  de  tí ,  ten|do  MDto ,    ■■ 
Defierrado'de  mi  (Mrrm  »       ¡     •    ' 
Mas  ya  vuelvo' á  visitarte  :     ' 

Acogido  eo  las  agenal.  •'' 

Desterróme  el  tey  Alfonso 
Porque  allá  en  Santa  Gadea 
Le  tomé  el  sn  juramento 
Con  mas  rigor  que  él  quisiera» 
Las  leyes  eran  del  pueblo ,  o 

Que  no  escadfi  un  punto  deUaa »  . 
Pues  como  leal  vasallo 
Saqué  á  mi  rey  de  sospecha.   * 
¡  O  envidiosos  castellanos » 
Cuan  mal  pagáis  la  defensa      t 
Que  Invistes  en  mi  espada 
Ensanchando  vnettra  cérea ! 
Veis  aquí  06  traigo  ^nado 
Otro  reino  y  rail  fronteras , 
Que  os  quiero  dar  tierras  mías 
Aunque  me  echéis  de  las  vueatraB. 
Pudiera  dárselo  á  estraños » 
Mas  para  cesas  tan  feas 
Soy  Rodrigo  de  Vivar , 
Castellano  á  tei  derechas. 
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Aqnese famoao  Cid   •  .i 
Cco  gran  raoon  s»  loado ;  - 
Ganada  tiene  á  Vakaicia  t 
De  moros  la  ha^oonquirtada: 
En  ella  está  sn  mnger ,      ■'*]■.  i  o 
Fila  del  conde  LoEano ,         >  .  o  » 
Doña  Sol. y  do&a.EWira. 
Poco  ha  que  habían  legado    «   ^  . 
De  San  Pedro  de  Cárdena    ..    :  j 
Do  el  Cid  las  había  dejado,    i. 
Estando  el  Cid  á  placer 
Nuevas  le  hablan  llegado .  :  > 

Que  el  gran  Miramamolin  , 
Rey  de  Túnez  ooroaade  ^  / 
Venia  á  se  la  quitar 
Con  gran  genite  de  á  cabaUo : 
Cincuenta  mil  eran  estos , 
Los  de  á  pié  no  tienen  eidm. 
El  Cid  como  era  valiente 
T  en  armas  tan  aprobado  • 
Basteció  bien  les  castillos 

Y  en  todo  poso  recaudo  ; 
Esforzó  sos  caballeros 
Como  lo  había  acostnnibrado. 
Subiera  á  doña  limeña 

Y  á  np  ^as  en  su  oabo 

En  una  torre  mas  aUa  ' 

Que  en  el  alcázar  se  ha  hallado. 
Miraron  contra  la  mar , 
Los  moros  están  mirando 
yíendo  como  armaban  tiendas..    / 
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A  gran  priesá-y  mn  énldüdoJ 
Al  rededor  de  Valéneia 
Grandes  alaridos  dando  i 
Tañendo  sus  atamboM 
Los  aires  vain  pbnetranéo.     ' 
Doña  Piñena  y  sus'  fljas 
Gran  pavor  habian  cebrado  v 
Porque  jaíiias  hablnii  vistió    * 
Tantas  gentes  en  un  campd  ;^ 
Esforzábalas  d  Cid 
De  aquesta  suerte  fablando :  * 
—  Ko  temáis ,  lioSla  Jiraéna  i ' ' 

Y  fijas  que  tanto  amo ,       "^  "- 
Mientras  qoe  yo  fuere  vivo  -     ' 
De  nada  tengáis  cuidado  , 

Que  los  nwriDs  qne  aqof  'tedas 
Vencidos  habrán  quedado , 

Y  con  el  su  grkn  MM^/'  '  . ' 
FQas ,  os  habré  casado : 

Que  cnanlos  mas  son  los'inoraa  ' 
Mas  ganancia  habrás  datado ; 

Y  las  boctnas  que  traen  •    '  ' 

Y  ante  ves  se  habían'  toeado^v 
Servirán  para  la  Iglesia 
Deste  pncblo  valenciano;  —^ 
Tiendo  eelaiiees  qne  los  tanovos 
Por  las  huertes  han  efalrMft» 
Derramados  y  esparcidos 

Sin  orden  yi  mal  recaodo, 
A  don  Alvar  Salvadores 
Le  dijo: -T Sed  luego  anmdé. 
Tomareis 'doscíentosi  Hornea  • 
De  áeahallo  aderteados» 

Y  haced  nn^  espolonada    '  - 
Contra  1^8  perms paganos* 
Porque  Jimena  y  sus  fijas 
Vean  qne  sois  esforzado.  -— 
Salvadores  lo'ctmipliera 

Como  el  Cid  lo  halna  mandado. 
Dio  de  tropel  en  los  moros , 
De  las  huertas  tos  ha  eehado : 
FiriendQ  iban  en  ellos , 
Firiendo  van  y  malaado 
Hasta  dentro  de  las  tiendas 
Que  los  moros  han  armario. 
De  allí  se  tomaron  todos 
Doscientos  moros  matando : 
Preso  qoeda  Salvadoies , 
Que  por  ser  aventurado 
Se  metió  tanto  en-  los  moros 
Que  lo  babian  caotivado ; 
Sacóle  el  Cid  otro  din 
Los  moros  desbaratando. 

xizvi.  —  f  SepíAv$Í€^  J 

Ya  se  salen  de  Valencia 
Con  d  buen  Cid  casteUano 
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Sitt  grates  bí»  ofdcnadtat^. 
Las  de  á  plé^y  hird»é  cabano; 
Sa  fleña  lleNra  taa^tda*. 
Bennudei.  «I  esfoivad^  < 
Por  la  p«erta  la  €iilabffi|>    ' 
Salían  todos  al'Campo.     «  ' 
Don  Gerónimo  arzobispo 
Mante  y«  Mm;  -armadaí '    ^ 
Para  contra  el  moro  rey 
Miramamolin  Hamado , 
Qoe  venia  eonlniíel'CM 
A  le  quitar  lo  ganado. 
Qnenenta  mil  eabaHeros 
Trae  el  moro  á  so  NMndado ; 
Las  haces  moy  ordenádlis 
Ambas  se  haManJinitadoí ; 
Gomo  los  moras  ssá  mvchós^ 
T  tan  pocos  ios  aitttanoa    ' 
Tiénenlosen  avamié  «prldo^i 
Mm  el  buen  Gid  ha  Hegad» 
A  gramlas  Yocei  dieíenási ,' ' 
En  Babieca  cabataMdo: 
«  Dios  ayuda  y  8nmia§fo/» 
Firiendo  tan  en  los  moros  y 
Firiendf^  tan 'y  malaóde.' 
Grande  lavar  había  el  Cid 
En  verse  bien  cabalgado 
En  sa  caballo  «BablBéa  , 

Y  el  brazo  llsfva  béflado 
En  la  mngre  de  los  moros 
Fasta  el  codo  MSumgrentadb,; 
No  hiere  mas-de  nna  vea 
Al  moro  qae  osa  agnardatlo. 
Foído  han  en  fin  los  moros 

Y  el  campo  les  han  dc^do  ; 
Mas  yendo  en  su  sesbimíento 
Con  el  rey  moro  hábia  dadow 
Tres  veces  ya  lo  ha  herido , 
Mas  éí  WÉévQ  es  bien  armado 

Y  el  caballo  del  baen  Cid 
Mocho  adelante  ha  pamdo ,  < 

Y  cnando  toiMra  al  inoro 
Mocha  tierra  iO'ha  cobrado  v 
No  lo  pudiera  aloanáar  • 
En  on  castillo  se' ha  entrado  : 
De  las  gentes  que  traía 
Solamente  habían  qaedado 
Mo  mas  da  mil  y  quinientos  t 
Los  mas  muerto  y  cautivado. 
Gran  haber  hubiera  el  Cid 
De  oro  y  plata  y  de  caballos 

Y  ona  tienda  la  mas  rica 
Qoe  se  viera  entre  cristianes. 
A  don  Alvar  Salvadores 
En  la  tienda  lo  ha  hallado, 
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l>   De  lo  cual  se  «Iegr6  el  Gid , 

Y  á  Valencia  se  ha  tómadO',  • 

Y  JiasfáSaott  aus  fiJaB 
Gran  placer  habían  tomado. 

xxxvn;  •—  (  Mtdmm^i ) 


Gonsidentndo  loscomies  (*) 
Lo  que  el  de  Vivar  vale  • 
Y^ueso«ÍÍHamseauhnent»  i. 
Por  las  fazanas  que  face , 
Al  rey  don  Alfonso  piden 
Que  con  sos  í^as  les  case « 
Porque  ser  yernos  del  Gid 
Es  bien-  i]oe  puede  ^estimaríie.  • 
£1  rey  por  ls<ieftes  bien    • 
Luego  le  envió  un  mensago  ' 
Que  se  viniese  á  Requena- 
Para  que  con  él  lo  trate. 
Rodrí^ ,  vista  la  nueva  , 
Dio  dello  á  Jimena  parte ,  ' 

Que  en  tal  caso  las  mugeres' 
Suelen  ssr  muy  Importantes. 
Sabido ,  no  inistó  deHo         .'  '  • 

Y  dijo  al  Gkfi :  «^Non  me'|ilace 
De  emparentar  son  Ibs  condes , 
Maguer  sean  de  lináge  s 

Mas  fágase  ende,  R<MÍrígo« 
I^  que  á  vos  mas  os  kgrade , 
Que  no  hay  mengua  de  consejo' : 
Do  está  el  rey  y  vo^  estSdes.^*^     • 
Rodríso  partió  á  ^fte^uena «  '     '  : 

Y  también  el  rey  sé  parto  ' 
Juntamente  con  los  condes,  ' 
Porque  el  Gd  los  vea  y  fable;  '- 
Después  de  dicha  ona  mim 
Delante  el  rey  y  los  grandes   ' 
Por  don  Gerónimo  obispo 

Gon  mochas?  solemnidades,    .    >  • 

El  rey  al  Gid  apartó 

De  todos  los  circunstantes,'    -i'  > 

Y  estas  palabras  propaso     *  <>  *  • 
Gon  s;ravedoso  semblante : 

—  Bien  sabedes ,  don  Rodrigo  ,  . 
Que  os  tengo  amor  amz.  grande., 

Y  por  vuestras  cosas  cuidoi  .. 
Gon  solicitud  bastante :' 

Por  ende  habéis  de  saber 

Que  fice  aqueste  viaje 

Por  fablaros  de  nn  negocio     « 

Que  importa  con  vos  se  fablc  < 

\áa  condes  da  Garrían 

Me  han  Togado  que*  vos  trate 

En  qoe  le  deis  voesas  Qjas 

Y  que  con  ellas  loscase<,t. 
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(*)    Da  Canrfon. 
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Que  estart^n-  ágraidedUo»  : 
Si  esta  merced  Be  les  fñttn 
Porque  es  gran  Tasen  9e 
Fijas  que  lo»  de  tal  tMidie. 
Codician  voesa  amistad , 
Atienden  al  trat*  afable  ^ .    .. 
Aman  mucho  voesas  cosas , 

Y  estiman  á  Yoesa  sailgre^-^. 
*  Agradeció  el  Cid  eotoiiceii  . 

Al  rey  la  neneed  ta»  grande-» 

Y  dijole  se. sirviese. 
De  todo  lo  qw  á  él  lecase  »  • 
Que  del ,  de  fíja^»:  de  haiwres 
Ficiese  lo  que  mandase». 
Que  él  Ao.catiaba  á.  siif  f^as,  •         j 
Mas  las  da  q«le(  se  bis  case.  •      , .  í  ^ 
Diole  el  rey  gracias .  por  ^loi  < .    >  < 
\  mandó  les aninegasen^    ..,   , 
Ocho  mil  marcea  de:  pkala    .  .  , 
Para  el  día  eo  ^ue  se  ocasen  ,      .  ! 

Y  al  tio  de  U^afincn\líi% , 

Que  era  el  iHien  don  Alvar  Fafiisv 
Mandó  d  rey  qoe  las  tuvieae'. ; 
Fasta  que  se  desposasen  ^  • 
Luego  <liTey  llamó  i  Joi  jceadea    : 
\  mand6:tque.lfihesasen 
Las  manos  aV  Cid  Ruy  Diaz 

Y  le  fagan  btumenage,  • 
FiciéronUy^ksíios  condes      .  x.; 
Dela^te-el  rey  y  Km  iirandeba 

Y  convidé>Bliiid  á'  to<le«. 
Porque  en  isus:  liedps  sehellona 
Partióse  el  rey  4  -^astiljR;  >  . 

Y  el  de  Wktm  con  él  parte; 

Y  á  dos  Ulgeas  mandó  el  rey 
Que  no  pasan  i adelanta. 
Fuese  Rodüif»  a  Veleneia 
Donde  quiso  ^é  }unAaseii  • 
Lns  condesy  íeáJialléres- 
Porque  las  bodM'se  «calfeil^ 
Cuando  el  Gi4  los.vJdo  jutiUis 
Dijole  á  dnn,.AiY«r  Fadél;    ^ 
Q'ie  lo  que  el  vey  le  mand¿ :. 
Luego. aLpantejelhciuaae.  ^  i. 
Que  tsajese  ,á  sas  ambrinas  • 

Y  que  á  M. condes  ó  intantes 
Que  llaman  de  Garrioú 
Al  punto  las  éntre^ase^ 
Diéronselas  .  y*  Jos  ce»des. 
Con  amorasaajaaates 
Dieron.itine^lnis  'del.  comteiito 
Que  deste  suceso  iiaóe  ^ ' 
Porque  es  tlia'^erteel  amor 

Y  son  susefeittea'lales,      .;  • 
Que  lo  publican»  los  ojos,'  < 
Aunque  la  lengua  lo  calle. 

^P!W5t"?JMspn'sa  ntlctn , 
Dtó  bendiciones  y 


KOMAlfCBi  <A#MJJÍÍESCOS 

Hubo  riesla$-oelíO!4t«»  rf 

De  ca(iaa%.  lorotf>y.ftafIeftii 

Di6  grandes  dones  el  i  Cid  . 

A  los  condes  y  magnate»  «j 

Que  aquel  quesea  grawle  aAsoiífeehos 

Suele  ser  en  todoigratMle. 
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Acabado  de  yantar 
La  faz  en  seeao  la  naiMi,i  < 
Durmiendo  está  eli.*sefHr  Cid 
En  el  su  preeíoí9e  escalVaw 
Guardéadale  esisin^ei  sue«t 
Sus  yernos  ,Diof^ .  y .  Eemattlo 

Y  el  tartajoaewoMidei* 
En  lides  deteorinado )   i* 
Fablando  están  Jagleríes-» 
Cada  cpal  para  •hidtlar  paso    ! 

Y  por  seportáv  Ja  risa  ., 
Puesta  la,  iManei  en  los  lal>ios  t .  • 
Cuando  nnaS'focea  oyeron 
Que  atronalum.'dl  palacio,     . 
Diciendo  ^--^Gttardii  .^  V9on« : .,  . 
Mal  muera  quien  ie  ha  «oU4dOi«n 
No  se  tunbó»  don  BerñiiMJo » 
Empero  los  dos  barmanoa 

Con  la  caita,  del  ^fc/kr 

ISe  la  risa  se  olvidafMii  .' .. 

Y  esforzán<loM  las»  v0cea„  .    , 
En  purídad:0eiiiabUf<«it  < 

Y  aconsejáronse^  aprisa     i 
Que  no.fnyeseailespaciou 
El  menon  Faenan. Gonsaléz» 
Dio  priQoipi^.  al  fecho; malo» 
En  za^a  ol  Cid   se.esoondíá.   > 
R:yo  su  escaño  agachada.     -, 
Dieso .  e)  «mayor  ,d(}  los  doe  -     ^ 
Se  escondió  á  trecho  4iias  UagO 
E>i  un  lagtir:taniy:>$o    .  >    . . .  . 
Qie  no  piíerte üer, pfootado*  . 
E'itró  gritando  :el  9í99fÍ» 

Y  el  león  eatró  brama^do^ . 
A  quien  Rermudo»  (alAndió'  • '  <  - 
Co!i  el  e^toq'te  en '.la  m'^no» 
Aqui  dio  uaa  v<oz  el  Cid. 

A  auicn  como  por  .milagro 
Se  huiniUó  la  boMia  fiera  *.. 
H  miildosa  y  coleando. 
Agradacióselo  el  Gkl 
Y'al  cuello  le  eehó  los  .bracos, 

Y  llevólo  á  la  leonern 
Faciendole.mil  falai^ 
Aturdido  está  ol  genito 
Vi^mdo  lo  tal>.  no  aoalaodo 
Que  ambos  eran  leones , 
"^tayct  liHrera  nías  dtwtk 

Vuelto  pues  á  la  su  sala. 
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Alegre  y  no  dewrftdQ^ 
l'resuntó  p^mmúfi» 
Su  malcUriii4ini»tD<t0> 
Beriniido.  )e«o0|4«ftili6t 
— Deluii0  4ii-d«ráj»ecfeudoi 
Que  aquí  0»  «gaelió  pup  tar        -  i 
Si  el  león  estforobra-.ó  iqaehó.-^  ' 
Allí  <mtm  1M«*IÍB  IMmz«  '  > 

AqaeHemido.aslÉrtaiio,  •    •  > 
Diciendo  á  vooM : -**S«ñoff|f   :  j  » 
Albricia»,  ya  Id  han  aaeadO'.****  -  ' 
El  Cid  rei)Ite6:-^¿A^qméiiY-4^     ' 
£1  respondió  :-^AI<rtro.lMfitiMUlo«' 
Que  se  umió  de  fMivor 
Do  no  se  somlerai  el  diablo* 
Miradlos  iai0iv  do  viene ;      '  •    •  r 
Empero  faeaorá  un  >Mo. 
Que  habeift'párt  ettal*  per  del ' 
Menester  un  incensario.*^  ' 
Desenjaularon  ai  ^ono , 
Metieron  otft>dBl  biaío,   ' 
Manchados  de  oosas  hialáf 
De  boda' los  rico»  piafios» 
Movido  de  safia  el  Cid 
A  nne  y  áotro* miiuido 
Reventando  por  Csblar 
T  por  callar  reventando , 
Al  cabo  solió  Ja  vo» 
£1  soberbio  -eastellano , 
Y  los  deuueolnstles  dijo  * 
Que  vea  conlaié  desp^io 

xxxiK^.^  flnán(m<>.J 

non  quisiera,-  yernos  míos , 
Haber  fvislb  tal  guisado 
Cual  el  doste  mal  suceso,  ' 

Maguer  •drido  álgnn  gran  dallo. 
¿Son  estas'i^opift'de  ixiéast 
¡Haya  mal  frado  el  dia1)lo!    *  '    " 
¿Qué  pavor  ha  sido  el  voeso 
Que  haboi»fée6oUalTe«Wdo? 
Teniendo  las  vuesas  armas 
¿Porqué  fli§(fBteis  entráUibos?  '• 
¿Non  eslábOKles  conmigo  -  , 
l^ra  siquiera  tnSmlfot 
Pedisteis  al  réyHiisiijas  ' 

Cuidando  de  valer*  oigo ,  | 

Ifon  fice  mi  vóltmtiMl,  '        •    ><   ' 
Mas  fi6o  <^  él  su  ntandaílo. 
¿Vosotros  sedes  loa  rtdvíos 
Para  mi  vejez  guardados? 
¡Buena  vejez  me  daredes 
Siendo  tan  afeminados? 
Ko  quiero  pasQ^  de  aquí 
Que  si  miro^  1ly  pít^atio  - 

Reviento  de  p^dui^i'^  ^' !  m;>  1  . 

Conuderanaó'éAé'feüsdl-^''"'!  ''"^ 


..I 


Estas  pa1abs«sr«t.Cidif  i¡:  > 
Le^ffHjonniyBiMqjadQ  <^  mí.  ,;  <.  I 
Por  haber  o^ltíoido-  .  ^.f  r  •.- . ,  / 
Del  león  los  dos  hfermano»:  -  '  * 
Agraviáronse  4os  condes*  f 

Y  con  él  quedan  odUdos.-         « 


XL.  —  fAnánmo*; 


I 


'• 


Si  de  mortale»  leridas-  . 
Fincare-  muerto  en  la-  guerra  ,  < 
Llevadme ,  iimena  mía  •  .  f 
A  San  P^dro  4Íe  Cárdena  : 

Y  asi  buena  andanza  hayadcs      ' 
Quemeiagadesla  huesa'  ; 
Junto  al. altar  de  Santiago , 
Amparo  de  lides  nueaas^    .            ' 
Non  roe  coredea  plañjb^ » 

Por  que.  la  mi  gente  bueña  * 

Viendo  que  falta  mi  brazo  ' 

Non  fuya  y  deje  tni  tierra. 
Non  vos  cottoacan  les  moros 
En  vuestro  pecho  flaqueza  i,    .^     ^ 
SinO' que  aguí  griten  armas;!     *    • 

Y  alli  me  fagan  obsequias:  -<    .  M 

Y  la  Tizona  que  adorna 
Esta  mi  mano  derecha      «' 
Non  pierda' de  su  derecho. 

Ni  venga  á  manos  de*  fembra.       f 

Y  si  permitiere  Dios  i 
Que  el  mí  caballo  Babíeéh  .  ^  <  - 
Fincare  sin  su.  señor    *  •            I  ¡ 

Y  llamare' á  vuesa  paertv,  f 
Abridle  y  oearHIadle     .  i    >       '  ) 

Y  dadle  ración  entera  ♦  ■  V  » 
Que  qoleví  sii^ve  á' buen  señor  f 
Buen  galardbri  del  espera.  ' 
Ponedme  de  vttesá  mnno' 

El  peto  ,  espaldar  y  grelias ,         ^ 
Brazal  ^  celada  y  'AianofUas  > 
Escudo ,  lanr^  y  espoelas ; 

Y  puesto  que  i%rope  el  ^n 

Y  láe  dmi  los  moros  priesa , 
Dadme  vuesa^  bendieiéii  • 

Y  imcad  enboraliuena.  «^    • 

Con  esto  sallé  Rodrigo  •     / 

De  los  ^inores  de  VMeneia       ' 
A  darlaí  Ntalla*  á  Bócár ,  ^ 

¡  Plegué  á  Dios  que  c^n  liten  vneleya ! 

xLi.  —  f  Anónimo: )  * 

La  venida  dot-rey  Bwín*'-  ♦  ^ 
A  la  ehldad  d^Valencia!'  «  ' 
Está  consultando  el'Cid  'r  ^^  -  ' 
Dm  mochos  hofhosid0:ciéenti.' .  ) 
E&tandp  en  aquwtrfiAbl*  «  :  '  I 
Han  érilftftlorP^laiiKiertaí  ^  í 
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Sus  yernos  disimtilando 
La  traición  que  asaz  le  erdeiúm. 
Asiento  les  dierii  el  Ghl 
A  la  su  Hiano  derecha      > 
£l  temblando  de  atrerldo 
T  ellos  tiemblan  deHaqipeta  *     > 
Que  los  ánimos  cobardes 
Carecen  de  fortaleza.    • 
En  estas  fablas  estando , 
Toda  la  gente  trae  nueras'  ■'>  " 
Con  cajw ,  pífanos ,  trompas  9 
De  como  los  moros  llegan. 
Subióse  el  Cid  con  le»  soyoe 
A  ana  torre  tan  soberliia 
Como  son  sus  pensamientos 
Que  igualan  á  las  estrellas.  . 
Puesto  de  pechos  el  Cid 
£n  las  soberbias  almenas^ 
Miraba  al  rey  que  ha  llegado 
r«on  el  ejército  y  tiendas. 
De  que  sus  cobardes  yernos 
Ya  se  temen  y  recelan. 
Él  Cid  h»  sido  avisado  < 
Que  un  recaudo  de|  yey  llega 
Bajóse  por .  recibülo 
Sin  bajar  s«  fortaleía. 
A  las  razones  del  moro 
Atiende  .el  Cid  con  pnideMift » 

Y  turJbado  de  su  as|)ectQ.  • 
Le  dice  desta  manera  :  < 
-El  reyMcar,  miaeitor« .  , 
Ha  venido  de  su  tierra.   .,;   1 
A  deshacer  el  gran  tuerte 
Con  que  tú  le  tiefies  esltat 
Envíatela  é  pedir, 

Y  en  viendo  qne  no  la  iVJaa 
Te  apercibe  á  la  batalla. 

T  procura  defendella,  -*^ 
Qidas  estas  razones 
No  faciendo  dallas  ouenta  • 
Alegre  responde  el  Cid « 
Ilostrande  muoha  eleroencia : 
—  Dile  al  rey  que  se  aperciba 
Que  yo  pondré  mi  deíensa  ] 
Valencii|-4ne  eoeela  mueho       1 

Y  no  pienso   salir  delle. 
Porque  be  pas|Kle  en  ganallf^.. 
Muy  grandes  cnüas  y  peniip. 
Gracias  iofmita»  doy    :    .    . 

A  la  infinita  grandeva 
Que  me  otorgó  \^  vitarla  - 
En  tan  peligrosa  guerra  ; 
A  solo  Dios  lo  agrade^eo^  •  . 

Y  á  la  sangre  y  gente  Cnisp^  .  -  • 
De  mis  parientes  y  amigos « 
Que .  taníbíen  mucho  les  ou^a^,'*-! 
El  moro  se  despidió  . 
pobarde  en  ver  sa  presencia  • 


í 
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Y  temeroso  <ÍEÍ  «Me*  '• ' 
Al  rey  le  lleva  IvnMvnJ  " 
El  Ci  J  se  queda  etfdoiaapdé 
Cosas  sobre  esta  foeieiida , 

Y  eonoeíK»  de  susiyemes 
La  cobanXa  que  enefeivan. 
Mattd4lesque  se  quedasen     • 
Porque  novpenetoiens  faenas  i 
Ellos  temerosos  deslD ,    •    • 
Corridos  de  tal  «feenta , 

Le  dicen  qne  han.de  ir. con  él 
A  tan-peliivrpsa  empresa. 
JmOas.  las  gentes  del  Cid 
Sos  haces  traaan  y  ordenan 
Todos  salen  al  ieal 

Y  el  Cid  con  tonta  bnureca* 
Que  los  mores  tomeroees 
Sus  bates  jontan  apríqsa*  • 
Al  son  de^püÉiio  y  cajaa 
La  batalla  se  eoniefiza « 
Animándolos  <  Bodeioa  • 
Que  lleva  la  delaiit^ ;  - 
Con  su  gente  poesía  «o  óitlea 
La  batalla  les  pnesenta» 
Embfstense  ambas  las' partes , 

Y  en  la  batalla  sai^eoU 
Diez  y  oeho  royes  pveode* 

Y  á  todos  elloe.peendierai 
lías  poniendo  á  loa  pies  «las 
Desembarazan  la  tierra  , 

Y  aunoue  costó  mueba  sangra 
Durando  tan  grande  pieza » 
La  Vitoria  llevó  el -Cid      / 

Y  con  ella  entró  en  Valencia. 
Recibióle  la  ciudad 

Con  aplauso  y  buena  estaeana  * 
Deséenle  mil  saludes     .  j 
Para  fu  amparo  y  defensa « 

Y  él  conten^  y  muy  «legra- 
Se  va  á  ver  á  su  iimewu. 

Partfos  ende  los  moro»  * 
Non  pongáis  mientes  en  al » 

Cuida  de  los  d^torirfap 

Y  los  muertos  eoterrad ; 
Decidles  á  )es  ^Mil4éa 

Y  á  las  cuitatw  eontad  ,     . 
Que  el  saber  qh^so  en  la.  guerra 
Es  humildoso  oa  la  4iaz ; 
Poned  la  furia  en  fa(^ 

Que  me  vengan  á  fat>iar^ .. 
Porque  les  diga  mi  bof^'  ,, ' 
Toda  la  mi  Yalunlad, ^ ,  ^.  - 
Qne  non  quiero,  sua  r^ci^^^as . 
Nin  se  las  he4e  tirar^ 
Pfin  |iara.ioisJ|>4nraganas,: 
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Stts  Qjai  he  de  toouvv- 
Qoe  yo  dob  uto  niMpereé 
SinoD  la  wúU  luitiiralr   v 
Que  en  San  Pedro  de  Cántela 
Yace  agom  al  uá  mandar,  • 

Y  mindow  ya  i-  ÁUnm^Véñmy' 
Si  he  poder  de  «iMB'iteaiubr, 
Vais  por  ella'  y  par^aw  ^a« , 
BIb  íijas  otro  qoa  M.   t 

Uevad  treinta  mamés^de  oro<  < 
Con  que  se  |iaedari>  giaar   • 
Para  veoir.a  Vaieoaia 
A  la  ver  y  á  la  gocar : 
Lleva  otroa  tantea  de  plata 
Para  San  Redro  y  ra  altar » 

Y  entregadlos  á  den  Sancho  / 
Que  cniíe  yace  per  abad  ; 

Y  al  nebie  rey  don  Alfonso ,  > 
Mi  buen  sefior  Bátnrat, 
Ueiá  doscientos  eabaÜoa 
Bien  guarnidos  al  -mi  otar  ;<  • 

Y  á  los  honraitot  Jodíoa  *'  i   ' 
Raquel  y  Vídaa  llevé 
Doscientos  marees  de  oro  >  ' 
Tantos  de  piala  v  y  tie»  mas , 
Queme  endonaron :pmslado6 
Cuando  me.  paotí  <  á  >  lidiar  * 
Sobre  dos  cuíhas'de  arena 
Debajo  de  naí  verdad ; . 
Rogarles  beis  de  mí  paite 
Que  me  quieran  perdonar , 
Que  con  acuita  lo  fice 

De  mi  gran  necesidad , 

Que  aunque. eoidaif  qoe  es  arena 

Lo  q:ie  en  los  eofres  está , 

Quedó  so'erradoen  ella 

£1  oro  de  mi  Terdad. 

Págales  la  logrería 

Que  soy  tonudo  á  les  dar 

M.  tiehapo  (foe  su  dinei o 

He  tenido  á  mi  mandar. 

Y  vos ,  Martin  Anlolineac , 
1^  iredes  á'  acompañar» 

Y  las  mis  buenas  ventoras 
A  mí  Jimena  contad; 
Direis  al  rey  <  4o»  AMonto 
Que  me  empreste  en  su  lagar, 
Porque  á  mi  4imena<  afmda 
Mucho  el  taHet*  y  cantar.  --* 
Aqoesto  dijlérá  el  €íé  ' 
Dopoes  ffmty»  entrabo  ha 

En  Videncia  vletoi4osó> 
Poes  conquerido  la  4ia; 

xun — fSepélvedú.J 
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En  batalla  temerosa 
Andaba  el  Cid  eartelláno 
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Con  Búcar ,  esc  rey  moro . 

Que  contra  e4  GM  Aa  llegada 

A  le  ganar  ¿  Valencia 

Qne  d  bueri  €}d  Im  conquíslaékií. 

Los  conde»  de  Cerrión 

En  ella  se  habían  hallado , 

Y  contra '5in  infhntedf^  eÚos; 
Fernán  González  llannido ,  '' 
Víí  iiforo  Tiene  eet-rióndb 
Con  fuerte  lanza  efñ  so  mano 
Fue¥te  mue&lra  el  moro  ser , 
Según  viene  den  odado. 
£1  conde  «(ue  vidoal  niot*d  ' 
Huyendo  va  por  e!  campo  r ' ' 
No  lo  había  vjsto  ninguno  '  *' 
Para  que  sea  [lúblieádo  ,  '  •     ' 
Si  no  fuera  doií  Or<lolh> , 
Escudero  es  muy  honrado  ,' 
Que  del  biién  Ckl'  oi  sbbHnof , 
De  Pedro»  Bermüdo  hermano. 
Ordeño  fué  contra  é!  moro  , 
Con  su  lanza  lo*  ha  encontrado' , 

Y  íiríéndolo  én  los*  pechos    ' 
Pasólo  de  lado  á  lado , 
El  pendón  que  T^r  en  la  larna  ,- 
Todo  serle  ensangrentado  :-   ' 
El  moro  cayera  muer^o , 
Don  OrdoTio'se  ha  apeado   ' 

Y  el  eahallo  qne  trata 
Con  las  annas  le  ha  tomado.  ' 
Llamó  á  su  cuñado  el  cpudc; 
Esto  le  estfiba  hablando  : 
•^Cuñado 'Fernán  González  , 
Tomad  vos  este  caballo  ,  ' . 
Decid  que  al  moro  matasteis'' 
Qne  en  él  venia  cabalc^ndt) , 
Que  en  dias  oue  yo  viviere 
Non  diré  yo  lo  contrario , 
Non  faciendo  vos  porqué, '    • 
Siempro  se  esturá  encelado.  7- 
Estando  en  esta  4  razones     '  ^ 
El  buen  Cid  faahia  1-e^do ,   '' 
A  un  moro  venia  siguiendo  '  '     ' 

Y  muerto  lo  ha' derribado,  •  '-  ' 
Don  Ordeño  dijo  al  Cid  í  '  I  !'*  j 
—  Señor ,  este  yerqb  honrado  /'  ' 
Que  por  Ménr  oí;  'a}*od<ir 
Un  moro  mató  éu  el  ^aínpó 
De  un  golpe  qtre  le  dióv  '' 
Suyo  fizo  esté  «abáiro*.  -i-  •  •'  • 
Muché  lé'plugí^  al  Ixibn  Cid' 
De  lo  que  le  habla  contado , 
Cuidando  dech*  verdad 
Mucho  á  su  yerno  ha  loa<)o. 
Juntos  van  por  la  batáTla ,  -  ' 
Firiendo  van  y  matando , 

Y  en  moros  que  los  aguai'dan 
Haciendo  van  grande,  estrago. 
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Tirad*  fidalgost  iínid 
A  vuestro  trotón  el  freno  • 
Que  en  fpir  de.aqnese  modo 
Mostráis  el  pavor  del  peaho^ 
De  un  home  solo  fuis , 
Mirad  que  no  es  de  bomas  iNieiioa 
Fuir  en  tal  lid  de  un  moro 
Donde  hay. tantos  que  lo  rieroa. 
Sí  non  quererles  morir 
Como  buen  fidalgo  á  fierro  • 
Non  viváis  entre  fidalffos 

¥ue  fincan  contino  muertes, 
ornad  vos  luego  á  Valencia  • 
Que  si  non  facéis  mas  ^u*e6o 
También  saldrán  á  lidiar 
Las  damas  que  quedan  dentro. 
Mal  andanza  vos  dé  Dios » 
Pues  con  aspecto  tan  feo 
Así  en  público  fuis , 
1  Que  vos  dirán  en  secreto  ? 
Sfala  doctrina  tomastes 
De  mi  tio  vuestro  suegro , 
Pues'  non  mancháis  la  Tizona 
Deshonrando  el  honor  viejo. 
Decides  que  sois  fídalgos  • 
Pues  yo  vos  jaro  á  San  Pedro 
Que  tales  desaguisados 
Non  facen  fidalgos  buenos. 
Las  armas  traéis  doradas , 
Non  las  regaléis»  mancebos* 
Porque  son  fierro^  dorados 
Que  pitf>lícan  vuestros  yerros. 
Tomad  aquese  caballo 
Del  moro  que  yace  muerto , 

Y  decid  que  le  yeucistcs . 

8ae  de  callar  os  prometo, 
alanés  sois  entre  damas , 
Sed  valientes  entre  perros , 
Porque  non  digan  de  vos 
A  los  que  os  han  parentesco  : 
T  á  Dios  9  que  quiero  partirme  • 
Porque  el  Cid  ini  tio  es  vicyo » 

Y  le  quiero  ir  á  ayudar  f 

Pues  no  le  ayudan  sus  yernoa*  «^ 
Esto  dijo  el'buen  Bermudez 
Poraue  el  infante  don  Diego 
En  la  vega  de  Valencia  . 
Puyó  de  un  moro  gran  trechp. 

ZLV.  ^ÁninimOfi 

Helo ,  helo  por  do  viene 
El  moro  por  la  calzada » 
Caballero  á  la  gineta 
Encima  una  yegua  baya » 


•  > 


Borceguíes  maaraqafes 

Y  espuela  de  mo  oalaada  ,:. 
Una  adarga  ante:lii9  poolits.     . 

Y  en  s«  Auné  ana  azagajift^ 
Mira  y  dice  á  esa  Valeoo»  t . 
--  Dfj^iMal  foag»  teas^qnenada » 
Primero. fuiste  de^n»:^     i. 
Que  de.  oristiaíMi  ipapiada.-      • 
Si  la  lanza  no  jtaé  «ieatc! « • 

A  moros. sedis-4oniada«  -    •>  . 

Y  á  aquel  peiro  de  aqvel  Cid 
Prenderólo  por  la  baiiía , 

Sq  moger  doña  Jtmena 
Será  de  ni  captívada , 

Y  su  hija  (Jrraoa  Hernández 
Será  la.  mi  enamoiíada , 
Después  de  yo  harto  della 

I^  entregare  á  mis  compaftas.— 
El  buen  Cid  so  «éUí  tan  lejos 
Que  todo  no  le  escuchara. 

—  Venid  Tesa€á,.mt  fija. 
Mi  fija  doña  Urraca , 
Dejad  las  ropas  coaliaas 

Y  vestid  ropas  de  Paacoa « 
A  a«|upl  moto  hi  de  pairo 
Detíenemelo  en  pAlabrai , 
Mientras  yo  easiUo  á  Babieca 

Y  me  ciño  la  mi  espada. 

La  doncella  muy  fermosa    • 
Se  paró  á  «na  ventana , 
El  moro  desque  la  vido 
Deata  suerte  le  Csiblára : 
*-  Alá  te  guarde ,  señora « 
Mi  señora  deoa  Urraca. 

—  Así  faga  á  vos ,  señor , 
Buena  sea  vuestra  llegada. 
Siete  años  ha  ,  i^y  ,  siete , 
Que  soy  vuestra  enaoftorada. 

—  Otros  tantos  há.,  aefiora  ♦ 
Que  os  teugo  dentro  ea  mi  alma. 
Elbs  estando  en  aquesto 

El  buen  Cid  ya  se  asemaha. 

—  A  Dios ,  á  Dios ,  mi  seikira , 
Lami  linda  enamorada  • 

Que  del  caballo  Babieca 
Yo  bien  oigo  la  patada.  — 
Do  la  yegaa  pone  «I  pié 
Babieca  pone  la  pata. 
ElCidíablára  alcabaUe, 
Bien  oiréis  lo  ^e  lablabg : 

—  Reventar  debía  la  madre 
Qne  á  su  h^o  «o  esperafaaif-* 
Siete  vueltas  la  rodea 

Al  derredor  de  una  jara  • 
I^  yegua  que  era  ligara- 
Muy  adelante  pasaba 
Fasta  llegar  «abe  an  vio 
Adonde  una  barca  eatate; 
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El  moro  4Mq«e  la  Ticto    •      '<    - 
Con  ella  bien  m  Mgába , 
Granees  gritos  da  al  barquera 
Que  le  allegase  la  barca :  ■ '  ^ 

El  barquero  es  diligente, 
Távoeela  aparejada , 
Embarcase  presto  en  ella , 
Qoe  mo  se  detovo  naibi. 
Estando  el  moro  embareado 
El  buen  Cid  se  llegó  al  agoa , 
Y  por  ¥eral  moro  en  salvo 
De  tristen  reventaba ; 
Mas  eoD  la  forta  qoe  tiene 
Una  lanza  le  arrojaba , 
T  dijo :  —  CfMjfed ,  mi  yerno , 
Arreeogedme  esa  lanza . 
Qoe  qaizá  tiempo  velná 
Qoe  os  aera  bien  demandada. 

De  concierto  están  los  condes 
Hermanos  Diego  y  Femando , 
Afrentar  quieren  al  Cid , 
T  ban  muy  gran  traición  armaído 
Quieren  volverse  á  sus  tierras. 
Sos  mugeres  demandando , 
T  loeso  les  dice  el  Cid, 
Cuando  las  bobo  entregado: 
— iCrad ,  yernos,  que  tratedes 
Como  á  dueñas  bijasdalgo 
Mis  bijas,  pues  que  á  vosotros 
Por  mugeres  las  be  dado.— 
Ellos  ambos  le  prometen 
De  obedecer  su  mandado. 
Ya  cabalgaban  los  condes, 
Y  d  buen  Cid  ya  está  á  caballo 
Con  todos  sus  caballeros 
Qoe  le  van  acomi>oftanda. 
Por  las  huertas  y  jardines 
Tan  riendo  y  festejando : 
Por  espacio  de  una  legua 
£1  Cid  los  ba  acompañado. 
Coando  dallas  se  despide, 
Mgrimas  le  van  sallando. 
Como  hombre  que  ya  sospecha 
La  gran  traición  qoe  han  armador 
llanda  que  vaya  tras  ellDs 
Alvar  Fafiea  so  criado. 
VoélTese  el  Cid  y  so  gente, 
T  los  condes  van  de  largo. 
Andando  con  muy  gran  priesa, 
Eo  un  monte  hablan  entrado 
11  ny  espeso  y  muy  escaro , 
De  altos  árboles  poblado ; 
Mandan  ir  toda  su  gente 
Adelante  muy  gran  rato, 
Qo^danse  eoo  sus  migeres 
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Tan  solos  Dibgo  y  Femando. 
De  sos  -caballos  se  apean , 

Y  las  riendas  han  quitado ; 
Sus  mogeres  qoe' lo -veti     •    ' 
Muy  gran  llanto  han  levantado , 
Apéanlas  de  las  inüMs     '  ' 
Cada  cual  para  so  lado;  ' 
Como  las  parió  su  ihadre 
Ambas  las  han  desnudado, 

Y  loego'á  sendas  encinas 
Las  han  fuertémehte  atado.' 
Cada  uno  azota  la  soya 
Con  riendas  de  sn  caballo ; 
1^  sangre  que  dolías  corre 
El  campo  tfene  bañado; 
Mas  no  contentos  con  esto^ 
Allí  se  las  bao  dejado. 
Su  primo  trae  las  hattára , 
Como  hombre  muy  enojado 
A  basear  los  condes  iba , 

Y  como  no  los  ha  hallado , 
Volvióse  presto  para  ellas 
Muy  pensativo  y  turbado : 
En  casa  de  un  Hlbrador 
Alli  se  las  ha  dejado. 
Vase  para  el  Cid  so  0o , 
Todo  se  lo  ha  contado;, 
(>>n  muy  gran  caballeríía 
Por  ellas  ha  eitviado. 
Dé  ajiuesta  tan  grande  afrenta 
El  Cid  al  rey  se  ha  quejado  ; 
£1  rey  como  aquesto  vído , 
Tres  cortes  habiá  armado. 
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De  concierto  están  los  condes 
Hermanos «  Diego  v  Fernando , 
Afrentar  quieren  al  Cid , 
Muy  gran  traicioo  han  armado : 
Quieren  volver  á  sus  trérrat , 
Siis  novias  han  demandado , 

Y  luego  80  soegro  el  Cfd 
Se  las  hubiera  entregado 

Y  al  etitregarías  tés  Jicé , 
Su  maldad  adivinando : 

—  Mirad  que  me  la^  tratedes 
Como  á  dueñas  fljasdafgo 
Mis  fijas ,  pues  que  á  vosotras 
Por  mugeres  las  be  darlo  - 
Ellos  ambos  le  prometen 
ji(e  obedecer  so  mandado .  '^  ' 

Ya  cabalgaban  los  Condes 
Y.  el  boen  Cid  está  á  caballo 
Con  todos  sus  caballeros 
Que  le  van  acompañando : 
Por  las  huertas  y  jardines 
Van  riendo  y  festejando ,  .     - 
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Por  espacio  i1^.  pnA  .leona  '.  ( 
El  Ci<i  los  vfi  acompAiiMKlo :  .  ,  i 
Cuando  (^llos  ie  4eap\ih  •  <   f 

Lágrimas  va  deiramap^. 
Como  H^rnbre.que  sospecha 
Lá  gran  traición  que  han  amijKjo* 
Como  el  Cid  tiepe  recelo 
Aquesto  hubo  acordado'; 
Llamó  á  su  sobrino  Orduño  ... 

Y  luego  le  liabia  loaadadq  ,<  i  ; 
Que  vaya*  tras .  4e  sus  (ija^  /  '  i 
Cubierto  y  disímuíado  • 

Y  que  vea  muy  l^en  vi^t^ 
Si  las  llevan  a  recaudo  ^ 
Porque  el  corazón  le  dicQ 
£1  mal  que  le  está  aguaixland^.. 
Los  coniles  con  sus  muger«i 
Por  su  camino  han  andado «  ' 
Por  los  logares  que  van  .■  . 
Eran  muy  bien  hospedados , 
Porque  los  señoras  dqUos 
Del  buen  Cid  eran  vasallos. 
Andando  por  sus  jornadai 
A  Termes  lifiblaa  llegado ,    . 

Y  entre  los  robledos  de  él ,     , 
I^s  damas  hai^  ape^^o 
De  las  muías  en  qu§  va^ « 
Porque  así, ló  traen. pep^íto ; 
Mandan  prímerq  ái  su  gente 
Se  vayan  ffi^d^Atan^Oi^   ,, 
Por  los  cabellos  las  toman  ,  - 
Habiéndolas  desnudado,,.  , 
Arrástranlas  poc  el  suelo  * 
Tráenlas  de  uno  al  otro  lado  » 
Danlas  mqcba^  espoladas  • . . 
En  sangre  las  han  bañado  , 
Con,  palabra/s- injuriosas 
Mucho  las  han  denostadQ. 
Los  cobardes  .^alial(eros 
Allí  s»  la^  han  dejado.. 
Diciendo.: -«-  De.  vu^sfo  padre 
En  vos  ya  spnvqs  vengados» 
Que  vosotras  no  sois  tales 
Para  con  ñusco  casaros : 
Pagareisrps  las  deshonras 
Que  el  Cid  nos  Jb^bia  causado  . 
Cuando  soltara  tíL  lepa 

Y  procurara  matarnos ;  — 

Y  en  medio  de  aquel  robledo 
Atadas  babian  quedado^ 
Siguen  ambos  su  camino 
A  su  gente  han  alcanzado , 
Sus  gentes  á  sus  señores 
Por  ellas  han  preguntado. 
Ambos  condes  respondieron 
Que  quedan  á  buen  recaudo ;  • 
Las  señoras  iquy  cuitadas 
Grandes  grijl^s  quedaq  dan^» 


Y  alaridos  hasta  el  ekk^^  .... 
Su  desdicha  pi44ie«ndo  * 
Diciepdo-i  —  C«ndes  traidores. 
Cuan  mal  qii9  Ip  habéis  Mirailo, 
Siendo  nos  fijas  del  Cid  .      j 

A^sí  nos  habéis  tratado  ?  • 

Tal  es  él  que  ven^iará 

La  traición  que  habeis.Dbnidsi:  •*- 
El  llanto  que  están  bai)i0iida- 
Don  Qrdoño  está  esenchando, 

Y  á  las  voces,  que  ambas  dan*  ■ . 
Donde  están  había  llegado, 

Y  cuando  vidp  á  sus  priattis 
I^  cara  se  ^itá  aradarnto  : 
Mesaba  los  sus. cabellos  - 
Grandes  voces.  esM  ciando 

A  loi  cond^  alteaos  .  i  • 

A  grandes  voces  llaouiiyb : 

—  Porque  á  tan  altas  señoras 
Facéis  tal  desaguiaadoT- . ' .  ^ 
Mayormente  siendo  fíjas 

De  un, padre  tan  eafimadoif  . 
De  tan  grande  alev^iaía    .  . 
El  se  fará  bien  vengado  :*-« 

Y  m  las  ramas  de  los  robla  < 
A  las  damas  había  echado : 
Cubriólas  con  su  ve4ido 

Y  allí  se  las  ha  dejado ,. 
A  buscar' va  do  las  pongan 
Para  que  estén  á. recaudo.. 
Mas  ventura  deparó  .  < 
Un  labrador  muy  honrado 
Que  machas  veces  el  Gd 

En  su  casa  le  ha  hespedado* 

Ordoñn  y  el  labrador 

Al  robledo  hf^bian  tomado  t 

Y  donde  dejó  sus  primas 
Allí  las  habia  hallado. 
Llévanlas  á  aquel  Lugar 
Que  es  secreto  y  apartado ; 
Ellas  son  bien  acogidas 

De  este  labrador  honrado , 

Y  de  so  muger  é  hijos,. 
Todas  facian  lo  mandado. 
Ordeño  fabló  coa. ellas, 

De  e^ta  suerte  ha  razoiUdo : 

—  Señoras ,  yo  quiero  ir     t 
A  Valencia  vuesso  estado^  :  • 
A  decir  á  vuesso  padre 
Aquesto  que  os  ha  pasado  i 

Y  que  vengue  vsessa  injiuía  t 
Pues  que  tanto  le  ha  tpcada.-f- 
Ellas  lo  hubieron  por  bien  #; 
Su  viage  comenzado. 
Andando  por  sus  jomadas 

A  Valencia  habia  llagado., 

Y  en  presencia  del  buen  Cid 
Está  Ordeño  lamentanda ; 
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Coniúle  lo  ttíbadido'  *>    • 
Sin  palabra:  habíf  Mtiidói 
£1  de  Vivar>m  diiopelo  ' 
lluy  bien  l(i'ka«dk¡miiN«dt»,'<  ' 
Que  lo  qM'«^M*i  >^^|faMBa  • 
Nd  con V  iene-so»  •  Ittvndu.  •  - ; "  - 
Su  mtiger  Jfiiiena'<Gaim9t0'': "  - 
£s  la  que  nm  loiha  filoitriciai « 
LIoniBdó'de  lo9^m  oJ09  '  •>'.'' 
Fuentes  se  k'llal»iMi'faiiimiét>.i  'i 
Mucho  la  consuela  el  Cid 
Como  discreto  y  Honrada ,     ' 
Con  las  cosas  que  lo  ha  dicho 
Mucho  la  había  f  onsotiwlb/  - 
Despachó  sus  irii»iisah;ero(i^  •  •  < 
Para  ese  rey'caslélliíno'  ^'■'  >'  '^)l^'! 
Al  cual  le^f■fBb.Mlé^«  -  <  <  ^i' 
Aqueste  fecho<iáart^«Íoi 
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Pidióte  que  \í9[^ñ  por  Metí >'' 
Que  de  ell»  fléa  íeaiitoHMMiar  ' 
Y  que  para  ^oe  haya  «f«€to  ' ' 
Licencia  ie  ha  demandaito  «i- 
Para  venir  *  Toleáé ,  "i  ' 

A  donde  está  apMeAtadd.   '  ' 
£1  rey  qil0-Mi^  el^negoolo  t  '  * 
Gran  eifsjd  tiahía  tomado 
Be  Ms'condtfs  vy  «II  tío  ^ 
Que  lo  hahia  acvnickjado^  ' 
\a  liceofeia  ^ne  el  Cid  pido     < 
£1  r.7  se  la  haMa  éado^ 
£mbió  por  8út  <dos  !!)■»•  •  i 

Do  Ordoilo^  las'ha  deJádtK  -    ^ 


'H.l    1 
'   I 


J. 


I 


En  la^malettas  de  on'nomit»- '  <' 
Desnudas  por  gran  traiciOR»  '' 

Dúíi  sotétf  contempla  ei  mondO', 
Doña  El^im  y  dbñrfiol, '       ■•  ^ 
Hijas  de  Jimeiia 'Gómez  .  >  .> 

T  del  buen  Gid* Campeador ^>  '  '2 
Regalo  del  aliii«i'«tiyá  ^  >  '  «  ( 
T  prendas  dotebraioñ  "•  n  •  "t  ^  'í 
Allí  en  la  Manca  acueena*  -  U  — 
Muestre^  el  Ih^o  sil  eetor,    - 

Y  en  dos  albaa  elarai  bellas* 

La  grana  por  arrebol :  >  : " 

Dos  tríelos  que  llnavon  perlas    ■' '  ' 

Y  estrellas  dan  al  íleon  •  ^ 

Y  entr»  a'JÓfar  yeoralM- 

Efila  voz  foriiía  el  éotOf)    '    " 
¡Áy  duro  rM€!      '  > 

¡Áy  tUeáad!  ¡aybfBUm!  '^ 

¡Ay!  quien-§Bl  mutkdofUí¡e^mO'mdíkil 

—  i  Ay ,  alOveí  ^ortdes,  díeeh  t'  '' 
Cuan  eiecos  en  vitedlh>>'efvor  '  <  •' 
Dejais  preía»  nuestttef  manbs  /  -  • «' 
Sndtas  las  del  it^pé(ir\ '  *-      »  V 
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¡  Ay  fampso-Cfd?  Ins^o^bras 
GaaadM'ceii  tu  ^br; 
Hoy'Oii'dinM  roUM  Mueren  - 
A  fnanoi  dcf  d^amoK 
MH  btiloanes-iy  mmpos     ' 
Ha  derribado  *ef  ternor 
De  tu  brazo,  á  qd^en  Mlti^jah' 
Las  chottas  de  Cairton. 
¡  EspantbHté'iifíl  troioloiíes»*  •> 
Ya  dirá  el  Monfdo  traí^lor  '  >    '■  - 
Que  se  le  atré¥i»tf  1o$Meo4lde3  '  ^ 
Al  que  e#id&  roye»  seSíbr - : 
¡Ay  durok  nsble\  etc. '       -    • » 
]  Ay'  iKition  ipHiAnla  de  alma ! 
Decidle  al  GM'jine  'os^  s^anó  ■ 
Entre  lanias-de  dos^  hierros 
Que  en  -nn^  solo»  os '  perdió. 
Id  luego  rno  rail  tvgofa , 
Pero  no  lo  haroift^vos ,  no; 
Que  aborrecéis-  á  desliudos' 

Y  á  deshdnrádon  mejor. 

Id ,  pues  que  sois  tan  aifíf  o , 
Decid  al  rey  -en  l^on 
Que  se  daelA  coando  os  mM 
O  que  0!»irüeWá  (Mal  m  vfór 

V  eU'Mntb  {testas  montabas 
Con  tierna  kiltientácíon 
Volveremos  Jáe  fas'fléras' 
En  piedad  duiccf  el  rigor 

;  Ay  duro  fifíWéif  ' 

;  Ay  soUdofá  ff  Ay  ftfeíte  /  • 
;  Ay.^fiHát  ddmuh4ófia  ¡  b&mo 
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Al  cielo  piden  justicia 
Délos  condes  de  Cartion  ' 

Ambas  las  íijdf  del  Cid 
Doña  ElvHit'  y  doAá  M* 
A  seAdoá'fobles  atadiis'  ' 
Dan  krit»0  qne  es  comftosíbn  , 

Y  noclas  respondo  nadie^-    - 
Sino  el  000  de  sil  fox^        ' 

E\  menosprecio  y'  afrenta      •    ' 
Sienten  «qué  las  Masfao  non , 
Que  es  dolor  á  pardo  muerte 
En  la  moger  «a  baMbft^    -' 
Tal  foenM-tione  oomigo  :      * 

La  verdad  y  la 'tacón  t 

Que  hallan,  en  los  montes  gente» 

Y  en  las  fíeras  compasión. 
A  los  lamentos  que  hacen 
Por  alli  jpmb  un  pastor  , 
Por  donde  no  puso  pié 
Cosflí  humana  «  si  ahora  non. 
Danle  voces  que  «e  acerque  v 

Y  él  non  osa  de  pai^or. 
Que  son  hijos  do>  ignorancia 
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El  empacho  y  el  f  em#r» 
—  Por  Dios  te  rogamot ,  homo» 
Que  hayas  de  noa  eonifianoB , 
Asi  tus  ganados  yayao 
Siempre  de  bieD eo  mejor* 
Nunca  les  falten  las  agoas 
En  el  eslío  y  calor » 
Las  yerbas  no  se  les  sequen 
Con  la  helada  y  con  ol  M4t,   . 
Tos  tiernos  C4oeios  yeoa  : . .  .  . 
Criados  en  bendición,     «j; 
Y  peines  tus. blancas  eanaS'.     j 
Sin  dolencia  y  sin  lesión ; 
Que  desates  nuestras  manos. 
Pues  que  las  tuyas  ñon  son 
Como  las  que  nos  ataron 
De  malicia  y  de.  traición.  —  i 
Estando  en  estas  palabras» 
El  buen  Ordeño  llegó  i  . 

En  hábito  de  romero 
Do  orden  del  Cid  su  señor: 
Prestamente  las  desata 
Disimulando  el  dolor. 
Ellas  que  lo  conocieron 
Juntas  lo  ahra7Au  las  dos;  ■ 
Llorando  lea  dice:  -^Príma9«    . 
Secretos  de|  cielo  son  t 
Cuya  voz  y  cuya  causa 
Está  reservada  á  Dios» 
No  tuvo  la  culpa  el  Cid    • . 
Que  el  rey  se  lo  aconsejó»    / 
lilas  buen  padre  tenéis,  dueñas,' 
Que  vuelva  por  vueso  honor. 

L.^if  Anónimo.  J 

Atended  á  la  mí  fabla» 
Aleves  yernos  del  Cid,'  • 
Cobardes  cqmo  traidoras* 
Que  siempre  es  ¿cobarde  un  ? Il« 
¿  Hornea. buenos  sois  vosotioa? 
Non  sois,  sí  canaUa  ruin. 
Que  el  Cid  en,  sus  feckoríat' 
Da  demonstracion  de  sí. 
Non  fuyais ,  aleves»  condes « 
Que  non  vos  valdrá  el  fuir  f 

?ue  es  águila  la  voiUBanaa  ... 
liando  el  a«fav»o  es  neÚL  . 
Tn  home  solo  os  va  en  -cagH  «• 
Non  fuyais,  facelde  hvir, 
Mas  es  la  f  ^zon  gigi^nte 
Que  se  acompaña  con  miL 
Volved,  aue  non  me  desouiyini    . 
l4is  espadas  que  oeñis , 
Que  el  Cid  las  oubrio  de  sangre^ 
Pero  vosotros  de  orin.      -     - 
Sus  dos  fíjas  le  aaota^teis ; 
Pero  fué  tuerto ,  cjue  al  fiq 


I    ■ 


,< 


AlCidofendeísyíáfiioSi 
Al  rey  AlfooMy  á.níi-.. 
Todos  cnatn»  son  leonea, 
Y  mas.bi»vos«  si*  advertís »    ' 
Que  tomarán  ia  «aiifpina 
Sin  pasta  ni.moBjaL-*» 
Desta  suerto  á  los^infantea  9 
Dando  i»«ada  á.su  rooki. 
Los  sigue  el  valioiita  Oráefto« 
£1  biiet  soiwiMt  del  Gíd« 

■  * 

*     .  Ui.^Mkómmo.J 

•  .  i" 

No  coix<|KwO'iantímmto 
Mira  á  los^ondes  infames  » 

Entre  anas  aamaa  oculto 
El  caidadoso  AJhrar  Fañei, 
Al  mandato,  do  salió    '    • 
Obedece.»  ponqué  sabe 
Que  las  sosfoefafts  dudosas  . 
Suelen  ongoadrar  verdades. 
Viendo  desoAdas  wm  pMmas 
A  la  inclemencia  del  aáre 
Amarradas  á  dosj^los,  - 
Asi  empcaó  i  lamentarse: 
— /Cómo  ai  ^tMonttf  SI  imlf 
La  honra  de  mi-lio  ^  tweitoo  .yadn/- 

No  quiso  llegaré  ellas    • 
Mientras  lof  dos  misei^biea 
Al  peresríno  loaeaa 
Dieron  íin  pain  ameiilane. 
Bien  se  atiwviem  á  los  dea 

Y  á  ciento  de  su  linage. 

Sí  no  fuera  en  ^Qacda  ««yo 
Una  gran  cuadrilla  infame; 

Y  viemio  qne  estaban  solaa» 
Triste  ante  sos  ojos  parte. 

Que  es  propio  en  un  pecho  noble 
Cuando  no. puedo  f engañe* 
Al  cíelo  vuelvo  losólos 
Reventaildo  dooocvgOi 

Y  dice  •  mirando  alentó 
De  sos  prinM|s  las  señalns: 

— ;  C6mo^  fws  ami  mip^»  otir- 

Si  vuestra  honrares  Ja  mía. 
No  es  bien  honrado  me  llame 
Si  no  gano  coc^a  fuerte 
1^  que  hoy  piordo  por  cobarde. 
Entended,  aleves coodos* 
Que  á  mi  tío  no  afrantastes » 
Ni  que  se  maAchii  tal  paño 
Con  cuatro  gotas  de  sangro. 
No  puede,  aunque  fuá  en  dea  prioiaa» 
Aírenla  aquesta  llamano. 
Si  el  ,€id  que  fA  baldón  aecibe  . 
Noloescooha.nilo  sabe; 
Mas  desaten  vos,  mis  maoos^ 
Que  del  recibido  uitnjfi 


^'i  .• ' 
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Venganu  npf  daf¿Q}.'eWa«.  -*'  * 
Si  YO  DO  fuera  lM^iaMl^  r 
¡Camoesqw ami  u.tmts,fAc>  ' 

Con  sjica^  U».«fll>ri» 
Qne  están  desnudas  al  aíve « 
Mientras  la  Qoche  veeíiMk 
Su  manto  piadoso  esfMireo.  <  • 

ii  la  choza  de  <in.|Misior 
Vinieron'  á.  reparaiiset. 
Que  á  veoes.  piMdQ»  iianlUdea 
Hacer,  mf^oed  ¿lofi.^aflíilea. 
En  esto  aniaw^ió.  el  día » 

Y  el  pastor  ^xrciendo  pérte 
A  dar  las  niievaa  ai  £ü , 

T  así  replica  Alvar  Faies:: 

—  Coma  «9^110  «(iw/ if  Iiti;e .  • 

La  htfnra  dfi  mi  tio  yi.vue$tro  fMitff» ! 

m* -^  (  Anónimo.  )  » 

Eirira  ,  soitá  el  pañal  V       > 
DoSa  Sol,  tiradvos  faera,    ' 
Non  me  téngales  el  braao  t 
Dejadme,  doña  Jiaieoa*     ' 
Non  me  totlaís  el  reacor, 
Qoe   me  empacha  la  verfiMHUí'  -   • 
Que  tod¿^  mis  fechorías 
BCanchen  mis  suertes  siniestnis.. 
4  A  mis  Gjas ,  falsos  condoi,    > 

Y  á  mis  acatadas  dueias , 
Canes .  facéis  tales  tuertos  * 
Tenadas  an  luenas  tierras? 
¿A  mí,  qoe  yos  di  humiMoso 
Mis  fijas  cuando  os  las  diera 
De  mil  pulidas  garnaohas 
Guarnidas  y  ricas  prendas  ? 
Endonévos  mis  espadas , 

Lo  mejor  de  mi  facienda, 

Y  en  dos  mil  maravedís 

Me  empeñara  yo  en  Valencia  ; 
Cadenas  de  oro  de  AraMa 
Con  buenos. ingenios  fechas, 
Qoe  en  la  su  mandadería 
Me  enriara  el  rey  de  Persia  ; 
Caballos  os  di  ruanos , 

Y  para,  en  plaza  seis  yeguas , 
Sendas  capas  de  contray 
Con  los  atorros  de  felpa  : 

¿  Y  en  pago  de  mis  dducias , 

Y  en  pago  de  mis  recuestas 
Me  las  enviados,  condes. 
Azotadas  sin  vergiíenza , 
Sos  albos  cuerpos  desnudos « 
Ligadas  sus  manos  bellas , 
Sos  crenchas  desmelenadas  • 
S4M  tristes  camas  abiertas? 
Voto  hago  el 'Pescador 
Que  gobierna  nuestra  Iglesia , 


I  ;  Y  m<il  grado  haya  cén  él 
'  '  Cuando  le  fabla  eo  CaváB&a  v 
Si  en  FroHiesla  y  Carrion , 
Torqueniada  y  Valeuuela , 
Villas  de  voésos  condados  , 
Queda  piedra  sobra  piedra. 
Antolinei  testímonio, 
Pelaez  vino  con  eltas; 
Yo  vos  pondré,  la  calufia  • 
Tal  qoe  atemorice  en  vella  : 
Que  con  ellat  y  mi  razón  , 
Ellos  y  sos  parentelas 
Han  de  Gncar  á  mis  manos , 
A  mis  agravios  desficdiaa. 
Camperos  tiene  el  buen  rey 
Que  vos  apañen  y  prendan  ; 
Fágame  justicia  en  todo 

Y  tendré  mi  espoda  queda.  -^ 
Estofabló  y  dijo  el  Cid  , 

Y  cabalgando  en  Babieca 
ParCió  de  Valencia  á  Bargas 
A  dar  al  rey  su  querría. 

■ 


Lloraba,  doña  Jimena 
A  sus  sola»  eon  el  Cid . 
La  atenta  de  sus  dea  íijas , 

Y  así  comenzó  á  decir : 

^  Cómo  as  posible  i.  señor » 
Siendo  temido  en  la  lid , 
Que  os  afrentasen  doa  honMs , 
No  siendo  bastantes  mil  ? 

Y  si  aquesto  no  ves  «bie&e  t 
Ved  que  á  mi  padre. perdí 
Por  ser  vos  tan  vengalho 
En  las  cosas  que  sentís. 
Considerad  vuesas  lijas  • 
Aquesas  que  yo  parí , 

Que  non  son  fijas  prestadas, 

Sinon  de  vos  y  de  mí. 

Es  bien  qoe  aquesto  miredes , 

Y  que  'Osa  gente  ruin 
Non  se  atreva  á  facer,  tal 
Sabiendo  que  sois  el  Cid, 
Pues  no  faltarán  salida 
Para  poderse  eximir. 

Si  es. bien  que  aquesto  síntades 
Farto  os  he  dicho ,  sentid. 

wr.'^fAnómmo* 

Después  que  una  fiesta  tím 
Al  santo  y  divine  Pedro 
Aquel  que  afríc4Uios  moros 
Pagaron  tributo  y  pecho , 
Hizo  una  junta  en  su  casa 
De  parientes  y  homes  buenof  > 
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\  como  juittot  los  YÍdb  • 

£1  buen  Ckl  les  dijo  aquosU  :     ' 

—  Bien  sabeb  amigos  aiMs ,  < 
La  fazaña  de  mis  }el*m»t 

;  Bien  me  pagan»  las  obras 
Que  en  Valencia  kíee  por  eUfMl 
Con  riendas  me  las  pagaron , 
No  teniendo  rienda  es  elloa^  x* 
De  ponellas  en  mis  ijas 
Azotadas  en  desiertos : 

Y  agora  el  rey  de  Lcon- 
Dice  por  su  mandadero 
Que  dentro  de  treinta  días 
Tengo  de  estar  en  Toledo. . 
Así  vos  saplico  y  pido , 
Aunque  no  ee  menester  megos' 
Para  amigos  <Can  leales 
Teniendo  fldalgos  pecbos, 

Non  se  íable  allá  en  tas  cortes»* 
Nin  perdamos  el  respeto 
Al  rey ,  qoe  aoa  es  razón ,  . 
Juzgando  bien  y  derecho^ i  - .  *.  < 
Non  se  descomida  nadie 
Non  fablando  on  nuesti^os' fechos 
Que  yo  pondré  la  demanda 
De  lo  que  les  di  primero. 
La  facíenda ,  plata  y  oro  t 
Las  espadas  amen  d'eso, 

Y  pediré  el  desacato 

Que  á  mis  fijas  les  fieierotí, 

'  ■  '.I 

Asida  eslá  del  estribo 
La  noble  Ji.uena  Gómez , 

Y  en  tanto  que  al  Cid  lo  habla. 
El  i'^id  su  galmn  compone.         i 

—  Mirad  ,  le  dice ,  señor , 
Quo  la  sangre  de  aquel  conde 
Que  matasteis  bueno  á  bueno 
Que  la  venguéis  coma  noble* 
A  las  cortes  vais ,  bnea  Cid. 

Y  á  lo  que  os  lleva  á  la  corte 
lia  de  dar  corte  la  espada  , 
Poi'que  no  tie.-e  otro  coi*te, 

Al  rey  habrán  prevenido , 

Y  á  siis  amigos ,  los  cundes ,    : 
Que  es  <le  cobardes  muy  prefñú  ■ 
Siicorrerse  de  invenciones. 

No  acetéis  del  rey  Alfonso 
Eticusas ,  ruegos  ni  done.<  > 
Que  mal  se  cubije  una  injuria 
Con  a*'eite  de  razones. 
Considerad  voesas  tijas 
Amarradas  á  dos  robles , 
De  quien  hoy  tiemblan  las  hojas 
Cdudolidas  de  sus  voces  ; 
Y  «niraJ  que  aquella  oíeosa 


Contra  mf  fecha'  en  él  tnttnte ; 
Descubre  en  t«g  la»  señales ,'- 

Y  en  itiis  lijas  lo»  acotes. ' 
Dios  os  guarde  donde  tarf«s  • 
Que  son^4os  compcftidoreo 
Crueles  come  cobardes  ;  ' 
Como  cobardes  tmidorca.'    *    '  * 
Yo  sé  bien  quedáis  ségvtK»,'    - 
Si  no  fnere  de  traiciones ,' 
Que  atrevidos  «odinaseí^^'  ' 
Nunca  la  eos  «on  los  nombres. 
No  entréis ,  se&ór ,  en  bataHa  • 
Que  menguáis  vuesos  bta^nes 
Honrando  cob  viesa  espada 

I  i  na  sangre  tan  enorme. 
£1  que  venció  á  tantos  reyes 
No  M  igoaie  i*  aqueste»  boiÉe^t 
Que  relinchos  de  Babieca 
Han  vencido  otros  mejórela' 
Cobrad  vuesas  dos  espadas 
Para  Bennudo  y  Ordoñor, 
Que  ellos  pondrán  on  ous  fiM 
El  uso  de  vuesos  gotpei.    * 
Sacará  del  fuego  mió 
La  Tizona  los  tiionés , 

Y  la  fiuMSsa.  Culada 

La  mancha  do  mis  pasioiSBS. 
Por  nú. aviso  y  vnesa  mano 
Que  á  mi  venaaiva  se  ponen , 
Desde  luego  la  caperansa   ' 
Me  promete  alegres,  dbnes; 
—  Así  suceda  •  limeña ,  — 
El  famoso  Cid  responde  v    . 

Y  abajando*  la  calieza 
Picó  á  Babieca  y  partióse.' 


*A' 


•  i 


>|f 


Lvi.  «^  f  Anónimo.  J' 

• 

Recibiendo  el  alborada '    - 
Que  viene  á  alegrar  la  tierra 
Tocaban  á  recoger  -     i      ' 
Seis  clarines  por  .Valenfli& 
Don  Rodrigo-  dé  Vivar,  > 

£1  buea  Cid  ^  su  gente  aptcala* 
Para  partir  á  'loledo » 
Que  á  cortea  «i  noy  le  esliera.' 
Ya  la  plaza  del  pahioio  ■    < 
Está  de  genle  cubierta. 
De  escuderos  y  tíflalicos 
Esperando  que  el  Cid  venga.  ; 
íi\  sale  ya  de  la  sala , 
Ya  está  en  medio  la- escalera , 

Y  sálenle  á  acompañar 
Sus  dos  lijas  f  Jimena. 
Abrázales  corlesmenle 

Y  ruégales  qoO  se  vuelvan  ,     . 
Que  en  ver  presentes  ans 
Tiene  presente  su  a&aatiu 
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Descendió  fasta  «1  ta^il 
Donde  estaba  sa  Babieca « 
Qae  de  ver  triste  á  sa  amo 
Casi  siento  su  tristeza» 
Salió  en  cuerpo  hasta  la  plaza 
Armada  con  armas  ne^as^      > 
Sembradas  de  cruces  de  «ro 
Desde  la  gola  4  las  grebas; 
Yió  so  gente  tan  lucida 
Y  en  la  ventana  á  iimena ,  • 
T  por  facer  Uxanía 
Poso  al  caballo  las  piernas. 
Llevó  los  ojos  de  todos « 
T  al  cabo  de  la  carrera 
Qoitó  á  Jimena  la  gorra 
T  tocaron  las  trompetas. 
Todos  siguieron  tras  él ,  : 
f€uán  Incida  gente  llera ! 
Pues  alegre  el  sol  de  vellos 
En  las  armas  i*everbera. 
Caminan  por  sos  Jomadas , 
T  á  la  vista  de  Reqoena 
Detuvo  la  rienda  el  Cid , 
Que  no  quiso  entrar  en  ella. 
Acordóse  en  aquel  punto 
Que  allí  fué  la  vez  primera 
Que  le  llamó  el  sesto  Alfonso 
Estando  él  quieto  en  ella* 
Con  grave  y  severa  voz « 
Levantando  la  visera 
T  afirmado  en  los  estribos, 
La  dice  desta  manera  : 
—  Teatro  de  mi  deshonra 
Do  se  hizo  la  tragedia 
En  que  mis  aleves  yernos 
Fueron  los  autores  della  ; 
Principio  de  mi  desdicha  » 
So  sin  ser  jaeves  de  cena 
Comieron  con  faz  doblada 
Ambos  Jadas  á  mi  mesa  ; 
Al  rey    v6  á  pedir  justicia « 
Ruego  á  Dios  qoe  no  la  toerast 
Que  á  pbstre.de  mi  venganza 
No  estaréis  en  mi  frontera.  -* 
T  llevado  de  furor 
Poso  al  caballo  las  piernas 
Contra  la  flaca  muralla , 
Que  de  verle  airado  tiembla, 

h.yiU'^f ÁnMmoJ 

Tres  cortes  armara  el  rey 
Todas  tres  á  nna  sazón , 
Las  anas  aimára  en  Bárgos , 
Las  otras  armó  en  León , 
Las  otras  armó  en  Toledo 
Donde  los  hidalgos  son , 
Para  cumplir  de  Justicia 


Al  chico  con  el  mayor. 
Treinta  dias  da  de  plazo  , 
Treinta  dias ,  qoe  mas  non , 
T  el  que  á  la  postre  viniese 
Que  lo  diesen  por  traidor. 
Veinte  nueve  son  pasados 
Los  condes  llegados  son. 
Treinta  dias  son  pasados 

Y  el  buen  Cid  non  viene «  non. 
Allí  hablaran  los  condes  : 

—  Señor,  dadlo  por  traidor.—* 
Respondiérales  el  rey : 
—Éso  non  faria  ,  non  , 

Que  el  buen  Cid  es  caballero 
De  batallas  vencedor. 
Pues  que  en  todas  las  mis  cortes 
Non  lo  habia  otro  mejor.  -^ 
EUosen  aquesto  estando, 
El  buen  Cid  allí  asomó 
Con  trecientos  caballeros » 
Todos  fijosdalgo  son  , 
Todos  vestidos  de  un  paño « 
De  un  paño  y  de  una  color : 
Sino  fuera  el  buen  Cid 
Que  traia  un  albornoz  ; 
El  albornoz  era  blanco , 
Parecía  emperador , 
Capa<2ete  én  la  cabeza 
Que  relumbra  como  el  sol. 

—  Dios  vos  mantenga  buen  rey» 

Y  á  vosotros  sálveos  Dios , 
Que  non  fablo  yo  á  los  condes. 
Que  mis  enemigos  son. — 
Allí  dijeron  los  condes , 
Pablaron  esta  razón : 

—  Nos  somos  fijos  de  reyes , 
Sobrinos  de  emperador, 

I  Merescimos  ser  casados 
Con  fijas  de  un  labrador  ?— 
Allí  hablara  el  Cid  , 
Bien  oiréis  lo  que  fabló  : 

—  Convidáraos  vo  á  «omer 
Buen  rey ,  tomastelo  vos ,    • 

Y  al  alzar  de  los  manteles 
Dijistes  esta  razón : 

Que  casase  yo  mis  fijas 
Con  los  condes  de  Carrion. 
Diéraos  yo  en  respuesta 
Con  respeto  y  con  amor  : 
Pr^;untarélo  á  su  madre , 
So  madre  que  las  parió. 
Preguntarlo  he  yo  á  su  ayo , 
Al  ayo  qoe  las  crió. 
Dijerame  á  mí  el  ayo : 
«Buen  Cid ,  non  lo  fagáis,  non » 
Que  los  condes  son  muy  pobres 

Y  tienen  gran  |>re$unGÍon :  » 
Mas  por  non  oontradeciros » 

25 
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Been  rey ,  fíciéralo  yo. 
Treinta  días  duraron  las  boda» , 
Que  non  quisieron  mas  •  aou  » 
Cien  cabezas  yo  matara 
De  mi  ganado  mayor : 
De  gallinas  y  capones  • 
Buen  rey ,  non  lo  cuento  non. 

vnii. — {Anámmo.J 

Idos  vos ,  Martin  Pelaez , 
A  mi  Valencia  y  guardaUa 
Mientras  que  me  quejo  al  rey 
De  aquesta  traición  tamaña. 
Rogaréle  que  se  lembra 
Guando  á  mis  fijas  casara 
Contra  la  nú  voluntad. 
De  mi  Jimena  y  mi  casa  ; 
T  que  por  facer  la  suya 
T  cumplir  la  su  palabra , 
Yo  folgué  que  se  Qciesen 
Aquestas  bodas  amargas. 
Diréle  yo  cómo  Ordofio 
Las  falló  tan  mal  paradas 

Y  desnudas  de  las  ropas 
Que  les  diera  para  hourallas  ; 

Y  si  los  ojos  me  dejan 
Contar  tan  malas  fazañas » 
Diré  como  las  toparon 

En  el  monte  aprisionadas  • 

Y  pediré  que  en  sus  cortes 
Desagravie  aquestas  canas , 
Qae  el  deshonor  de  mis  ^jas 
I.4IS  tienen  avergonzadas. 

Y  de  tan  grande  traioion 
Faré  un  reto ,  una  demanda 
A  los  condes  ,  si  tuvieren 
La  faz  para  sostentalla. 
Cobraré  allí  mis  dos  jovas » 
Poes  están  mal  em|íleadar 
En  poder  de  dos  traidores 
Mi  Tizona  y  mi  Colada  ; 

Y  vos ,  amigo  Martin  • 
Quedareis  desta  vegada 
Como  señor  de  mis  tierras , 
Por  mi  falta  gobemallas. 
Acudiréis  á  Jimena 

A  servilla  y  regalalla  , 
Tendréis  mucha  cuenta  en  esto 
Catad  que  os  dejo  ea  ni  casa. 

ux.— Miiónniio.;(42) 

Medio  día  ara  por  filo , 
Las  doce  daba  d  reloj , 
Comiendo  está  con  los  grandes 
El  rey  Alfonso  en  León : 
Cu  ando  entrara  por  la  ttla 


Casi  perdido  el  color  • 

De  todas  armas  armaflo 

El  noble  CU  campeador  • 

Que  viene  á  pedir  justicia  . 

A  su  rey  y  SQ  señor 

De  un  agravio  que  le  han  feclio 

Los  condes  de  Garrion. 

En  él  pone  el  rey  los  oios 

Y  en  sus  oidos  la  voz : 
—  Justicia  venga  del  cielo 
Si  non  me  la  fa«teis  vos.— 
Los  grandes  se  alborotaron  , 
Ninguno  á  comer  volvió  * 
Sus  amigos  de  cuidado  , 
Sus  contrarios  de  temor. 
yen(];anza  vengo  á  pediros , 
Pudiéndola  lomar  yo , 

Que  con  tongre  de  traidores 
Suelo  yo  limpiar  mi  honor.    . 
Reyes  moros  tengo  amigos 
Que  vasallos  mios  son  , 

Y  en  las  fronteras  me  temen 
En  mirando  mi  pendón. 

Mis  fijas  son  agraviadas 
Doña  Elvira  y  doña  Sol ; 
Si  justicia  non  me  guardas 
Venganza  tomaré  yo. 
Pagaránmalo  sus  fijos 
En  pago  del  galartion , 
Porque  de  su  sangre  aleve 
Non  ha.de  quedar  varón. 
Mira  Alfonso  por  mi  honra » 
Por  la  vuessa  mire  Dios , 
Que  si  fíais  de  traidores 
Non  comeréis  con  buen  pro. 
Si  en  algo  les  he  agraviado 
Salgan  ,  <^ue  en  el  campo  eaCoy , 
Que  á  roí  espada  y  á  mi  braio 
Les  ha  venido  ocasión. — 
Con  esto  volvió  la  espalda  , 

Y  el  rey  de  comer  so  alzó  t 

Y  mandó  que  se  pregonen 
Las  cortes  para  León. 

LX.  -  f  Anónimo.  J 

Años  hace ,  el  rey  Alfonso » 
Que  solo  en  vueso  servicio 
£1  arambre  de  Tizona 
Apenas  lo  he  visto  limpio » 

Y  que  mi  pobre  Jimena , 
Nacida  en  contrarío  signo « 
Fué  por  mí  sola  de  padre 
Como  por  vos  de  marido. 
Ella  en  ng  ausencia  ha  llorado 
El  medio  lecho  vacío , 
Mientras  aue  yo  derribaba 
Mil  estandartes  moriscos. 


1É  ■UTÓMC08; 


195 


TestigM  tcmgo  pesantes; 

Y  TOS  rey  sms  baen  teilígo 
Qae  he  atropettoido  mas  lonas 
Qoe  el  sol  ha  durado  sigloa. 
Faí  en  javemles  afioa 

Rayo  en  vaesos  enemfgos , 
Como  agora  son  mis  eaaas  ' 
Terreno  (fe  mal  naeídos. 
Todo  lo  gobierna  el  eielo 
Coa  so  nivel  y  destino  t 
Desde  la  tierra  á  su  altana 
T  desde  el  «ielo  á  su  abismo. 
AI  pavón  le  dio  los  piéi , 
Al  águila  el  corvo  pico , 

Y  al  león  la  calentura , 
Porque  estén  menos  altivos. 
Dos  fijas  tenso ,  señor , 

Y  pon^oe  le  hurté  al  serviros 
£1  tiempo  del  eiigendraHas , 
Las  ensrendré  con  delito. 
Agraviáronlas  traidores , 

Y  por  haberse  atrevido , 
Aunque  mi  brazo  pudiera , 
Solo  al  vueso  lo  remito^ 
Dos  cobardes  las  ofenden 
Cayos  corazones  tibios 
Al'temor  hacen  altares 

Y  le  ofrecen  sacríficioa. 
Carríon  les  da  tríbulo 
Como  la  fama  al  olvido , 

Y  porotal  yo  me  querello» 
De  taf  injuria  ofendido. 
liCvante  vuesa  justicia 

£1  peso  con  el  cuchillo , 
Que  aunque  suyo  sea  el  peso 
£1  pesar  lia  de  ser  mió. 
Si  la  justicia  en  las  armas 
Falló  el  natural  abrigo , 
Ya  nrvo  yo  con  las  unas » 
Faced  justicia  y  castigo. 
Si  Dios  es  justo  y  el  home 
Tan  obligado  á  servíllo , 
£n  cuanto  mas  le  imitare 
Será  mas  justo  y  mas  digno. 

Lxu--  f  ÁnMmo,  J 

A  Toledo  habla  llegado 
Ruy  Diaz  ,  que  el  Cid  declan , 
A  cortes  del  rey  Alfonso , 
Qje  por 'SO  amor  las  hacia 
Para  le  dar  gran  derecho 
De  la  gran  alevosía 
Que  sus  yernos  los  infantes 
De  Carríon  fecho  habían. 
En  palacios  de  Galiana 
£1  rey  mandado  tenia 
Que  se  jonten  á  las  cortes 


Todos  los  que  atlf  vendrían. 
La  silla  del  rey  Alfonso, 
Que  era  muy  hermosa  y  ríca , 
Púsose  al  mejor  lugar 
Que  en  toda  la  sala  había , 
AI  rededor  de  la  cual 
Escaños  grandes  ponían , 
Donde  se  sentasen  todos 
Los  de  la  caballería. 
£1  Cid  llamó  á  mi  escud  ero , 
Muy  (idalgo  en  demasía  , 
Fernán  Alfonso  ha  por  nombre » 
El  Cid  criado  le  había. 
Mandóle  tome  un  escaño 
Que  de  Valencia  traía  , 
Que  se  lo  ganó  al  rey  moro 
Cuando  en  ella  lo  vencía. 
Mandóle  que  le  pusiese 
Donde  el  rey  tenia  su  silla , 
Escuderos  fijosdalgo 
Mandó  lleve  en  compañía 
Y  que  guarden  el  escaño  y  ' 
Hasta  auesea  otro  día. 
Todos  llevan  el  escaño , 
Que  es  hermoso  á  maravilla , 
Sus  espadas  á  los  cuellos  : 
¡Oh  qué  bien  que  parecían ! 
Pusieron  el  rico  escaño 
Donde  el  Cid  mandado  había*. 
Cubierto  de  ríeos  paños 
De  oro ,  seda  y  pedrería. 
Otro  día  de  mañana , 
Después  que  el  rey  oyó  misa , 
Fuese  para  los  palacios 
Con  muy  gran  caballería  , 
Solo  el  Cíit  no  va  con  él , 
Que  en  su  posada  yacía. 
Garcí  Ordoñez  ,  ese  conde 
Que  al  buen  Cid  muy  mal  quería* 
Cuando  viera  aquel  escaño , 
Al  rey  dijo  desta  guisa : 
Por  merced ,  os  pido ,  rey , 
Oigáis  lo  que  yo  decía  : 
Aquel  tálamo  que  armaron 
Junto  de  la  vuesa  silla 
¿  Para  cuál  novia  se  armó? 
Preguntóos  ,•  ¿  verná  vestida 
De  almejías  ó  alquiceles , 
O  cómo  verná  guarnida  ? 
Mandadle  quitar  de  allí , 
Porque  á  vos  pertenecía.  — 
Fernán  Alfonso  lo  oyó  9 
Al  conde  le  respondía : 
—  Conde ,  muy  mal  razonados , 
Mucho  mal  dellb  os  vemía « 
Que  decides  mal  de  aquel 
Que  muy  mas  que  vos  valia. 
No  novia ,  como  decís, 
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Y  si  decís  qoe  nueiiUa , 
Las  manos  yo  vos  pondré 
T  coBocervos  faría , 
Ante  el  rey  que  está  presente , 
De  que  lagar  descendía  • 
Que  no  me  podréis  negar 
No  tener  vos  mejoría.  — 
Mucho  le  pesó  al  buen  rey 
T  á  los  que  con  él  venían 
De  lo  que  había  pasado , 
Mas  el  conde  don  Gm-cía  , 
Como  era  hombre  sañudo , 
£1  manto  al  brazo  ponía  • 
Dijo :  —  Dejadme  fwir 
Al  rapaz  que  tal  decía.  — 
Alfonso  cuando  lo  vido 
Su  espada  sacado  había  i 
Yíníéndose  contra  el  conde 
Diciendo :  —  Castigaría 
I^s  locuras  que  habéis  dicho » 
Mas  por  el  rey  no  osaría.  — 
Él  rey  los  ha  despartido 

Y  á  los  presentes  decía  , 
— Ninguno  debe  fablar 
Deste  escaño  que  aquí  había , 
Que  el  Cid  lo  ganó  muy  bien 

Y  como  borne  de  valía , 

Y  es  caballero  esforzado 

Y  de  muy  gran  valentía , 

Y  non  hay  otro  en  el  mundo 
Que  tan  bien  lo  merecía 
Como  el  buen  Cid  mi  vasallo 
De  tan  alta  nombradla : 

Y  cuanto  el  Cid  es  mejor 
Mas  honra  á  mí  roe  venía « 
Que  caando  ganó  el  escaño 
A  muchos  moros  vencía. 
Envióme  sa  presente , 

Por  señor  me  obedecía , 
Como  vasallo  leal 
Cumpliendo  lo  que  debía : 
Muchos  caballos  me  dtó , 
Con  moros  que  los  traían . 

Y  enviárame  mi  quinto 
Como  á  mí  pertenecía. 
Nadie  no  fable  del  Gd , 
Que  segundo  no  tenía. 

luí. — fJnámmo.J 

Digádesme ,  aleves  condes , 
2  Qué  fallasteis  en  mis  fijas , 

Y  cuándo  tener  cuidasteis 
Dueñas  de  tan  alta  sniisa  7 
¿Por  aventura  con  ellas 
Les  ñdaigos  de  Castilla 

Qué  baldones  vos  han  dado  ? 
¿  En  qué  vueso  honor  vos  quitan 


Por  madn&  han  á  mi  Ji«ieiia 

La  mi  doña  Sol  y  Elvira : 

De  tal  madre»  ¿  qué  enseñanza? 

¿Nín  qué  fembras  de  tal  vida? 

En  dote  vos  dt  con  «lias 

Los  haberes  que  tenía , 

Y  las  mis  ricas  espadas 

Que  menos  falla  mí  cinta  : 

Mas  fambríentas  las  ienedes» 

Non  yantan  como  solían , 

Que  siempre  fechos  cobardes 

Dan  escasas  las  ferídas. 

Yo  vos  las  demando  ,  condes , 

Ante  el  rey  que  ende  nos  mirst 

Porque  á  Colada  y  Tizona 

No  es  bien  que  aleves  las  ciñan. 

Non  son  heredadas  t  non ,. 

Sino  en  batallas  tenidas 

De  entre  lanzas  y  con  sangra 

Mis  armas  todas  teñidas. 

En  los  robledos  de  Tórmes    . 

Me  la  dejados  vertida  ; 
Mas  la  de  dueñas  átales 
Ved  qué  varones  no  estiman. 
Non  por  ende  me  afrentades* 
Por  ser  mis  fijas  queridas , 
Que  aunque  son  mi  sangre  estaba 
En  vuesas  Qiugeres  mismas. 
Con  todo  vos  reto  •  condes  %. 
Por  facer  la  sangre  limpia. 
Porque  el  golpe  del  agravio  , 
No  hay  miembro  quQ  no  lastima. 
Tonudo  soy  á  facello 
Por  vuesa  honra  y  la  mía , 
Que  la  mancha  del  honor 
Solo  con  sangre  se  quita.  — 
Estas  palabras  el  Cid 
A  sus  dos  yernos  decía , 
Levantado  del  escaño  « 
La  mano  á  la  barba  asida. 

uní.  -  f Anónimo.  J 

El  temido  de  los  moros , 
Aquella  gloría  de  España  t 
El  que  nunca  fué  vencido » 
El  rayo  de  las  batallas  t 
Ese  buen  Cid  Campeador» 
Defensor  de  nuestra  patria « 
Espejo  de  capitanes 
Y  de  traidores  venganza , 
En  las  cortes  de  Toledo 
Do  le  fueron  entregadas 
Ante  el  sesto  rey  Alfonso 
Por  los  condes  las  espadas, 
Así  fablaba  con  ellas 
Sin  hartarse  de  mirallas: 
—i  Dó  estáis,  mis  queridas  presdar 


i  HISTÓltCOS.' 
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Á  d6  esUi»)  mis  prendas  caras? 

o  caras  porque  os  compré 
Por  dinero ,  oro  ni  plata. 
Mas  caras  porque  oi  gané 
Con  el  sudor  de  mi  cara. 
Ai  rey  moro  de  Marruecos 
Siendo  Valenda  cercada 
A  TOS  gané ,  mi  Tizona , 
Que  VOS  Iraia  en  su  guarda  ; 

Y  al  conde  de  Barcelona 
A  TOS  os  gané,  Colada , 
Cuando  les  tomé  á  los  moros 
Los  castillos  de  Bríanda. 

To  nunca  os  fice  cobardes , 
Antes  por  la  fe  cristiana 
En  la  sarracena  gente 
Os  traje  sieinpre  cebadas. 
A  los  condes  mis  dos  yernos, 
Por  ser  joyas  tan  preciadas. 
Vos  di ,  y  ellos  (  ¡  mal  pecado !) 
Os  tienen  de  orín  mancnad^. 
Non  érades  para  ellos. 
Que  TOS  traían  afrentadas , 
Por  de  dentro  muy  fambrientas  t 
Por  de  fuera  pavonadas. 
Libres  estáis  de  las  manos 
Que  os  Iraian  cautivadas , 
El  Cid  os  mira  en  las  suyas 
Donde  seréis  mas  honradas.  -* 
Dijo ,  y  á  Pedro  Bermudez 
T  á  don  Alvar  Fañez  llama , 
T  manda  que  se  las  guarden 
Mientras  las  cortes  duraban. 

mv.  —  f  Anónimo.  J 

A  vosotros,  fementidos, 
Condes  de  villano  pecho. 
Como  traidores  al  rey 
A  entrambos  juntos  vos  reto* 
Mis  fijas  os  di ,  traidores , 
Pero  non ,  que  en  ello  miento , 
Ai  rey  las  di  que  las  diesa 
A  quien  él  fuese  contento. 
A  él  se  fizo  esta  injuria , 
A  61  se  fizo  este  avieso 

Y  él  las  recibió  por  fijas , 
Yo  á  vosotros  por  mis  yernos. 
Por  ser  fecha  a  mi  señor 
Está  injuria ,  por  él  vuelvo , 
Que  el  que  ha  vasallos  honi^dos 
Ellos  le  enmiendan  sus  tuertos. 
Con  mugeres  tenéis  manos  , 

í  Por  Dics ,  bravos  caballeros , 
Si  al  veros  con  el  rey  Eúcar 
No  fuerais  4e  pies  tan  prestos! 
Pero  bien  dice  el  refrán 
Q«e  hay  tan  valientes  guerreros 


Por  los  pies  coma  por  manos , 

Y  vosotros  sois  de  aquestos. 
¡  Oh  cuánto  dierais  agora 
Por  fallar  otros  dispuestos 
Tales  como  los  fallasteis 
Cuando  los  leones  sueltos ! 
Faced  cuenta  son  leones 

Los  que  en  este  pecho  siento , 
Que  es  un  leen  cada  agravio 
Fecho  en  un  honrado  pecho. 
Agradecédselo  al  rey 
Que  le  veo  y  le  respeto ; 
Pero  pagarlo  heis  ,  villanos , 
Sí  no  es  que  os  subáis  al  cielo. 
Mas  non  subiréis,  coitardes. 
Que  es  Dios  grande  justiciero 

Y  no  consiente  traidores 
Sin  castigo  de  sus  yerros : 
Cuanto  mas  que  la  Colada 

Y  la  Tizona  yo  entiendo 
Vos  serán  -tal  purgatorio 

Que  vais  desta  culpa  absueltos. 

Lxy.  —  f  Sepfkíveda.J 

En  las  cortes  de  Toledo 
Que  el  buen  rev  Alfonso  hacía 
Para  dar  derecrko  al  Cid 
Que  querellado  se  había 
De  los  condes  de  Carrion 
Sos  yernos  que.  ser  solían , 
Porque  á  sus  buenas  mugetvs 
Deshonrado  las  habían , 
Vuelto  le  han  sus  dos  espadas. 
El  hal>cr  también  volviau. 
El  Cid  por  grandes  traidores  . 
A  ambos  retado  había  ; 
Los  infantes  no  responden 
A  lo  que  el  buen  Cid  decía. 
£1  rey  dijo  á  los  infantes 
Qué  era  lo  que  respondían  , 
Diego  González  el  uno 
Al  rey  así  le  decía : 

—  Ya ,  señor ,  sabéis  que  somos 
De  los  buenos  de  Castilla  , 
Dejamos  nuesas  mugeres 
Porque  no  nos  merecían ; 
Casar  con  fijas  del  Cid 

Gran  deshom*a  nos  traía.  >— 
Los  del  Cid  no  respondieron , 
Que  el  Cid  mandado  tenia 
Que  si  él  no  lo  mandase 
Ninguno  fablar  debía. 
Ordoño ,  sobrino  suyo  , 
Era  el  que  respondía  : 

—  Calla  tú  ,  Diego  Gunzaleí , 
Que  eres  de  gran  cobardía  ; 
Muy  valiente  eres  de  lengua , 
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Mas  osfaerao  no  tenlai  ^ 

Y  en  esa  tu  falsa  boca 
Ninguna  verdad  había. 
Léinbrate  cuando  en  Valencia 
En  la  lid  que  el  Cid  facía 
Echaste  k  fuir  de  un  moro , 

Y  el  moro  bien  te  segnia , 

Y  yo  le  salí  al  encuentro  , 
Muerto  en  tierra  lo  ponía « 
Díte  su  caballo  y  armas 

Y  al  Cid  entender  facía 
Que  tú  mataste  aquel  moro 
Que  aquel  caballo  traía. 
Yo  lo  tice  por  te  honrar 
Por  casar  con  la  mi  prima  : 
Alabástete  tú  desto , 

Yo  lo  otorgaba  á  tu  guisa , 
Nunca  salió  d^  mi  boca 
Fasta  hoy  que  lo  decía , 

Y  si  agora  lo  publico 

Es  por  tu  gran  villanía  : 

Y  sepan  cuando  en  Valencia 
Cuando  el  león  que  ende  habla 
Se  soltó  de  donde  estaba  , 

Tú  porque  á  esconderte  ibas , 
Rompiste  él  manto  y  el  sciyo 
Que  cobijado  tenias , 
Por  entrar  bajo  un  escafio 
Que  en  el  aposento  había. 
No  digo  cómo  tu  hermano. 
Que  es  aquel  que  me  veía , 
Cayó  con  notable  miedo 
fn  parte  do  no  debía. 
Asi)  señor  rey  Alfonso, 
A  tu  altexa  yo  decia 
Que  este  día  fuera  bien 
Deinostrar  su  valentía , 
No  en  los  robledos  de  Tórmes 
])o  ferido  habian  mis  primas , 
Mugeres  de  tal  linage 
Que  muy  mas  que  ellos  valían  , 
Óue  si  yo  ende  estuviera 
Cometerlo  no  osarían ; 
Fícieron  como xobardes , 
Yo  se  lo  combatiría , 
No  flcíeron  como  buenos 
Como  manda  la  hidalguía. 
Muy  feble  es  fecer  tal  cosa 
Ningún  homo  de  valía  , 

Y  poner  mano  en  mugeres 
^'on  08  de  caballería, 

Lxvi.  -••  f  Anónimo.  J 

Después  que  el  Cid  Campeador 
Pidió  derecho  del  tuurto 
Por  que  fueron  einplazados 
Los  condes  pafa  Toledo , 


El  rey  don  Alfonso  ellIraTo « 
Aqud  que  con  gran  denuedo 
Al  foradar  déla  mano 
Tuvo  siempre  el  bravo  quedo. 
Mandó  que  dentro  en  tres  meses 
Pareciesen  en  Toledo, 
O  fincasen  por  traidores 
Ellos  v  el  conde  don  íSoero. 
Mando  que  se  fagan  cortes 
T  se  Junten  á  ellos  cedo 
Sus  grandes  y  rlcoshomes , 
Que  quiere  tomar  su  aeuerdo ; 
Qae  si  los  condes  son  nobles  , 
Alfonso  es  rey  de  derecho  • 
Mai<iier  que  el  Cid  en  honor 
Ss  honrado  caballero. 
Antes  de  cumplir  el  plaxo 
Todos  á  cortes  vinieron  , 

Y  el  Cid  trujo  en  Su  compalla 
Novecientos  caballeros. 
Salió  el  rey  á  recibirlo 

A  dos  leguas  de  Toledo  ; 
Unos  de  envidiosos  callan , 
Otros  dicen  que  es  esceso. 
Palacios  de  6al1iina 
Mandó  el  rey  estén  compuestos , 
Las  paredes  de  brocado 

Y  el  suelo  do  terciopelo. 
Junto  á  la  silla  del  re^ 

Su  escaño  del  Cid  pusieron. 
Do  que  mofaban  los  condes 
Profanando  y  zaheriendo» 
Sentados  en  cortes  todos 
Fabló  el  rey  á  sus  porteros : 
—  Mando  vos  que.  callen  todos  | 
Infan:;ones  y  homes  buenos : 
Vos ,  el  Cid ,  decid  su  culpa 
T  ellos  defiendan  su  pleito , 
Librársevos  ha  Justicia 
Con  que  quedéis  satisfecho. 
Seis  alcaldes  vos  señalo 
De  mi  casa  y  mi  eonscóo  • 

Y  que  todos  ellos  Juntos 
Juren  por  los  evangelios 

Que  cuidarán  de  ambas  partes 
Asaz  entender  el  pleito  , 

Y  entendido  Juzgarán 

Sin  pasión  •  amor ,  ni  miedo.  -^ 
Levantóle  luego  el  Cid , 
Y^  sin  mas  alongamientos^ 
pide  le  den  sus  espadas 
Tizona  y  Colada  luego. 
El  rey  niiraba  á  los  condes 
Qué -responden  atendiendo, 
Pero  ninguna  razón 
En  su  defensa  dijeron. 
Los  Jueces  mandan  las  den 
Sin  ningún  detenimienlo ; 
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Müs^^  hubieron  paifor , 
Enlregarlas  oo  qameron. 
El  rey  dijo :  —  DeKorteseg , 
Tolvédselas  á  su  due&o  « 
Que  supo  mejor  f^anallas 
Be  los  moros  de  llarruecos,  — ^ 
Ta  cobradas  las  espadas. 
Dos  mil  marcos  de  dmero 
Les  pide  y  todas  las  joyas 
Que  les  di6  eb  los  casamientos. 
Unánimes  los  Joeces , 
De  comnn  consentimiento  • 
Los  condenan  á  que  paguen 
De  contado  todo  el  precio. 
Comenzó  de  noevo  el  Cid, 
1..0S  ojos  eoifto  de  fuego 
T  el  rostro  como  una  gualda » 
A  deniandalles  el  tuerto. 

Lsrn.  -  (ÁnMmo^J 

En  las  cortes  de  Toledo 
A  do  yace  AKonso  el  SmIo, 
El  Cid  le  faUa  á  Bermudo 
Con  muy  grande  sentimiento : 
—  ¿  Non  fablaís  vos  •  Pedro  mudo  ? 
Pablad ,  que  non  estáis  muerto  : 
¿  Non  sabedes  que  mis  í^as 
Son  yuesas  primas  en  deudo  ? 
Ende  mas  que  en  su  deshonra 
Mucha  parte  os  cabe  dello.  — « 
Mocho  le  pesó  á  Bermudo 
De  lo  que  el  Cid  ha  propuesto : 
Juntóse  con  Garci  Ordoñez , 
T  desque  fué  cerca  puesto 
Le  diera  tan  gran  puñada 
Que  dio  con  Á  en  el  suelo. 
Alborótanse  las  cortes , 
No  4|ueda  nadie  en  su  asiento  • 
Aqm  sacan  las  espadas , 
Allí  dicen  mil  denuestos ; 
Osos  apellidan  Cabra , 
Otros  Valencia  *  otros  reino , 
£1  rey  está  ardiendo  en  ira , 
Diciendo :  •—  Afuera ,  teneoSi  — 
Otra  res  replicó :  ^  Afuera, 
Sin  mas  audiencia  condeno , 
Oon  acuerdo  de  mi  corte 
ir  de  mí  real  consejo , 
P<ir  los  méritos  que  fallo 
Qae  resultan  deste  pleito , 
A  los  condes  de  Carríon 
Qa%  lidien  conforme  al  reto , 
Y  4]ae  el  Cid  haya  cumplido 
€jow\  dalles  tres  escuderos , 
T  los  que  mejor  lidiaren 
Ellos  salven  su  derecho.  — - 
Pidieron  i4azó  los  condes 


Para  guisar  en  el  fecho , 

Y  al  cabo  de  ruegos  muchos 
I^  noche  se  poso  en  medio» 
Volvióse  el  rey  á  su  casa  • 
La  corte  á  so  alojamiento  t 
T  al  salir  de  los  palacios 
Donde  las  cortes  se  han  fecho ,. 
De  Navarra  y  de  Aragón 

Al  rey  vienen  mensageros. 
Cartas  le. traen  de  sus  reyes 
Pidiéndole  otorgamiento    . 
De  las  dos  lijas  del  Cid 
Para  dos  Gjos  mancebos. 
Don  Ramiro  el  de  Navarra 
La  pide ,  si  bien  me  acuerdo , 
A  la  mayor  doña  Elvira  • 
Dueña  de  virtud  y  arreo : 
A  la  menor  doña  Sol 
Ha  pedido  el  rey  don  Pedro 
Para  sn  hijo  don  Sancho 
De  Aragón  propio  heredero. 
Partióse,  á  Valencia  el  Cid 
Ufano  ,  alesre  y  contento , 
Desagraviadas  sus  fijas 
A  guisar  los  casamientos. 

txvui.  —  (  Sepulv9da.J 

Ya  se  parte  de  Toledo 
Ese  buen  Cid  afamado , 

Y  acabáronse  las  cortes 

Que  allí  se  habían  celebrado. 
Aquese  buen  rey  Alfonso 
Muy  gran  derecho  le  ha  dado 
De  los  infantes ,  los  condes 
De  Canción  el  cQpdado. 
Don  Rodrigo  va  á  Valencia 
Que  á  les  moros  la  ha  ganado : 
Novecientos  caballeros 
Lleva  todos  fijosdalgo , 
Que  de  la  rienda  le  llevan 
A  Babieca  el  buen  caballo. 
Despidióse  el  rey  del  Cid  • 
Que  le  Mbia  acompaftado , 
Lejos  van  uno  de  otro  , 
El  Gd  envió  un  recaudo 
Pidiendo  merced  al  rey 
Le  aguarde  para  habkíllo. 
El  rey  aguardara  al  Cid 
Como  á  bueno  y  leal  vasallo , 

Y  el  Cid  le  dijo  :  —  Buen  rey , 
Yo  he  sido  muy  mal  mirado 
En  llevarme  yo  á  Babieca  , 
Caballo  tan  afamado , 

Que  á  vo^ ,  señor ,  pertenece 
Como  mas  aventajado. 
Non  le  merece  ninguno , 
Vos  si  solo  á  vueso  cabo  ^ 


200 


BOMAMCES  CABÁLLBMB8C09 


Y  porque  veáis  eoal  es 

Y  si  es  bien  el  estimalio  * 
Quiero  facer  ante  vos 

1^0  que  DO  he  aeostumbrado 
Si  non  es  cuando  hube  lides 
Con  enemigos  en  campo.— 
Cabalgo  elboen  Cid  en  él 
De  piel  de  armiño  arreado , 
Firióle  de  las  espuelas , 
£1  rey  se  quedó  espantado 
En  mirar  cuan  bien  lo  face » 
A  ambos  está  alabando ; 
Alababa  á  quien  lo  rige 
De  valiente  y  esforzado , 

Y  al  caballo  por  mejor ,    - 
Que  otro  no  es  visto  ni  baUado, 
Con  la  furia  de  Babieca 

l'na  rienda  se  ha  quebrado  ^ 
Paróse  con  una  sola 
Como  sí  estuviera  en  prado, 
£1  rey  y  sus  ricoshomes 
De  verlo  se  han  espantado , 
Diciendo  que  nunca  oyerou 
Pablar  de  tan  buen  caballo, 
£1  Cid  le  dijo  :  —  Buen  rey « 
Suplicóos  queráis  tomallo. 
—  Nop  lo  tomaré  yo  ,  el  Cid  , 
£1  rey  por  respuesta  ha  dadi>;. 
Si  fuera ,  buen  Cid ,  el  mío  » 
Yo  vos  lo  diera  de  grado , 
Que  en  vos  mejor  que  en  ningonQ 
£1  caballo  está  empleado , 
Con  él  honrados  á  vos 

Y  á  nos  en  estremo  grado , 

Y  á  todos  los  de  mis  tiernis 
Por  vuesos  fechos  granados  ; 
Mas  yo  lo  tomo  por  mió 

Con  que  vos  queráis  llevarlo  9 
Que  cuando  yo  lo  quisiere  ■ 
Por  mí  vos  será  tomado.  — 
Despidióse  el  Cid  del  rey « 
I^s  manos  le  >había  besado « 

Y  fuese  para  Valencia 
ponde  le  están  aguardando. 

%,xix,-fScpúlveiaJ 

Ya  se  parte  el  rey  Alfonso , 
Te  Toledo  se  partía 
Para  ir  á  Carríou , 
Que  los  pendes  no  venían 
A  lidiar  cop  los  del  Cid 
Que  retados  los  tenia 
Por  la  deshonra  que  hicieron , 
Aleve  y  gran  villanía , 
A  las  dos  lijas  del  Cid 
Dona  Sol  y  dqña  Elvira, 
Consigo  llevó  los  seis 


Jueces  de  la  tal  porfía  * 
Don  Ramón ,  yerno  del  rey « 
Llevaba  en  su  compañía , 
T  los  que  habían  de  lidiar 
Con  los  que  el  aleve  hacían. 
A  Carrion  es  llegado 
A  la  vega  que  ende  había « 
Sus  tiendas  mandara  armar , 
¡.•os  condw  á  él  venían 
Con  su  tio  Suer  González , 
Que  la  gran  traición  urdía. 
Traen  consigo  sus  parientes  * 
Muchos  son  en  demasía  t 
Armados  venian  todos 
De  ricas  fuertes  lorigas , 
Que  entre  si  han  acordado 
Que  si  tiempo  se  ofirecia 
De  matar  á  los  del  Cid 
De  cualquier  guisa  •  lo  harían 
Antes  de  entrar  en  la  lid  * 
Porque  asi  les  con  venia.   . 
Los  del  Cid  lo  habían  sentido , 

Y  al  rey,  ^  Sefior ,  le  deeían, 
£n  voesa  mano  y  merced 

£1  de  Vivar  nos  ponía  , 
Por  eso ,  señor ,  pedimos 
Non  consintáis  que  hoy  día 
Nos  fagan  desaguisados , 
Nin  tuerto ,  ni  alevosía  , 
Que  con  la  merced  de  Dio» 
£1  Cid  vensado  seria  : 
Derecho  habremos  de  aquesto « 
Que  Dios  nos  ayudaría.  <— 
£1  rey  dijo :  —  Non  temáis , 
Maguer  yo  lo  proveería.-^ 
Mandó  dar  luego  un  pregón 
Qu'estas  palabras  decía  i 
«  Quien  tuerto  6  desaguisado 
a  A  los  del  Cid  les  ficiese « 
«  Que  la  cabría  y  sus  bienes 
cr  Allí  todo  lo  perdiese. » 
Él  los  metiera  en  el  campo 
Do  la  lid  hacerse  habia , 
Los  infantes  y  su  tio 
También  al  campo  acudían. 
Gran  compaña  traen  consigo 
De  gente  que  los  seguía ; 
£1  rey  á  muy  gi*andes  voces 
Eslas'palabrás  decía : 
—  infantes  do  Carrion  , 
I^a  lid  que  hacerse  quería 
En  Toledo  la  quisiera  » 

Y  non  en  aquesta  villa. 
Dyísteis  que  guamimientos 
A  vos  allí  fallecían , 
Vine  al  vueso  natural 
Por  faceros  cortesía : 

Los  caballeros  del  Cid 
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Conmigo  yains.iraia. 
En  mi  fe  y  ea.mi  ywi9á: 
Ellos  sus  yiUas  ¡maíiHi*' 
Condes  •  ^o  ves  dasoagaio 
A  Yos  y  á  vuesa  valía 
Non  fag^des  contra  ellos 
Lo  que  Us^ser  non  ae  debía » 
Qoe  aqael  que  lo  tal  tíoieea 
Ya  yo  mandado  tenía 
En  campo  le  despedacen 
Sin  que  nadie  se  lo  impida.  «<•    • 
A  los  coBdes  les  pes6 
De  lo  que  el  rey  lea  avisa. 
La  Colada  y  la  Tixona 
Al  rey  suplicado  habíaa 
Que  no  entren  en  la  lid» 
Qoe  era  mucha  su  valia. 
El  rey  lea  dijera :  —  InfianlM* 
Facer  eso  no  podía» 
Pídiéradeslo  en  Toledo , 
Que  aquí  lugar  ya  no  había: 
Meted  vos.  muy  buenas  armas 
Que  no  se  os  conlcadiría.t 
Que  crecidos  sois  de  cuerpe» 
Pelead  con  valentía.  — > 
En  el  canapo  son  metidos 
Todos  seis  como  cáuaplia » 
Arreada  está  la  ^ente 

Y  todos  se  aperribiaQ : 
Embra3(aron  b»  escudos  * 
Póuense  las  capeHiaas , 
FiriéreDse  de  las  lanaas    > 
Que  so  los  brazos  tenían. 
A  Pedro  Bermodo  kwge 
Fernán  González  hería* 
Pasóle  todo  el  escodo; 
En  la  carne  no  le  hería  ; 
tX  firíó  á  Fernán  Gonalea 
De  una  muy  grande  iérída'* 
Pasóle  de  lado  á  lado. 
Mucha  sangre  le  salla  * 

T  ya  desmayado  ea  tierra 
Fernán  González  caia 
Por  las  aneas  del  caballo 
Asido  á  la .  misma,  silla  ; 
La  lanza  echara  de  sí  • 
Mano  á  Tizona  ponia  • 
Díjole  Á  Femaa  Goazales : 
— Traidor,  perderás  la  vida.^ 
T  él  conociendo  la  espada 
Que  el  buen  Benaodsa  tpaia 
lemiérase  de  la  muerte , 

Y  antes  que  le  diera  herida 
Dijo  1  —«Yo  vencido  soy 

Y  por  tal  me  conocía.-^ 
Martin  Antolin  de  Búrm 
Con  él  otro  está  en  gran  prisa: 
Quebrado  habian  las  lanías , 


Con  las  espadan  refthni. 
Antolin  le  diera  un  d<4pe 
Con  Colada ,  espada  tina, ' 
Por  cima  de  la  cabeza 
Que  aial  ferido  lo  había  ; 
Cortárale  el  guarnínftícnto 

Y  el  casco  también  hendía. 
Diego  González  desmaya , 
Cuidó  que  no  escaparía. 
Grandes  voces  da  el  infante 
Por  golpes  qoe  recibía , 
Sacóle  el  caballo  fuera 

Del  cerco  qoe  el  rey  ponía  , 
Vencido  es  como  so  hermano , 
Y*  por  tal  ¿1  se  tenia. 
Ñuño  Busto  y  Suer  González 
Se  fíeren  con  Talentía  , 
I^s  lanza»  traen  muy  fuertes, 
Recias  son  á  nmaravilla. 
Suer  González  á  Ñuño  Bustos 
El  escudo  le  partía. 
Pasóle  de  parte  á  parte, 
Que  el  golpe  muy  recio  iba  ; 
Pasóle  leS'goarnimientos, 
A  la  carne  no  prendía. 
Firme  estuvo  Ñuño  Btfstos , 
Que  era  de  grande  valía , 
Pasárale  con  la  lanza 
El  escudo  qne  tenia , 

Y  fuera  de  las  espaldas 
El  hierro  se  parecía. 

Suer  González  cayó  en  tíeita « 
Ñuño  Bustos  le  poAía 
La  su  lanza  sobre  el  rostro , 
Heririo  otra  vez  quería. 

—  Non  lo  firades ,  por  Dios, 
Su  padre  á  voces  decía , 

?ue  mi  fijo  ya  es  vencido 
creo  muerto  estaría.  — 
Ñuño  Bustos  á  los  fieles 
DÍJO.SÍ  aquello  valía : 

—  No  vale  nada ,  responden , 
Si  él  propio  no  lo  decía.  — 
Suer  González  volvió  en  sí : 

—  Yo  soy  vencido,  —  publica. 
Por  alovoso4  el  rey 

Los  tiene  desde  aquel  día , 
Con  su  tío  Suer  González 
Que  el  consejo  dado  había. 
Foyéronse  de  la  tierra , 
Que  jamas  no  parecían  , 
Ni  mas  alzaron  cabeza  : 
if^os  del  Cid  con  honra  fincan, 
Dióles  atioy  grandes  haberes, 
A  Videncia  se  volvían. 
Gran  compaña  les  da  el  rey , 
Muy  seguros  los  envía 
Para  su  señor  el  Cid 
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Qae  por  tal  le  eonoeian. 

Guando  el  rojo  j  eUro  Apelo 
El  hemisferio  aíoinliraba 

Y  cuando  su  hermana  bella 
En  el  otro  se  mostraba « 
Por  una  verde  espesura 

De  arboleda  bien  cercada 
Donde  dulces  ruiseñores 
Muy  claramente  cantaban, 

Y  donde  el  céfiro  manso 
Sabrosamente  soplaba , 
Con  esfuerzo  y  gallardía 
Un  caballero  pasaba 

En  un  caballo  furioso 
Bordado  el  Jaez  de  plata « 
Las  armas  de  tino  acero , 
Todo  de  blanco  se  armaba  • 
Una  lanza  larga  y  gruesa 

Y  en  ella  veleta  blanca ; 
Ha  satirio  de  Castilla 

Y  entra  bravp  en  Lusitauia. 
Solo  va  á  buscar  un  moro 

Que  el  fuerte  Áudalla  se  llama , 
Que  la  fama  de  sus  hechoa 
Por  toda  España  volaba. 
En  medio  de  su  camino 
El  caballo  se  paraba. 
Don  Rodrigo  ^  de  Vivar 
Que  con  la  espuela  le  daba , 
Mas  el  caballo  por  eso 
Adelante  no  pasaba. 
Como  esto  vido  Rodrigo 
En  los  estribos  se  alzaba  ; 
Por  ver  que  cosa  sería 
A  todas  partes  miraba. 
Hincando  la  lanza  en  tierra 
En  ella  el  cuerpo  afirmaba  # 

Y  oyó  una  voz  que  decia  • 
Aunaue  no  vio  quien  la  daba  : 
—  i  O  innata  y  cruel  fortuna  /. 
Di  si  estas  de  mí  vengada » 
Pues  me  has  quitado  la  vida 

Y  con  ella  el  bien  del  alma.-r 
Metióse  por  la  espesura 

Por  saber  quien  lamentaba » 

Cuando  no  lejos  de  sí 

Vio  que  un  moro  se  quejaba 

Tendido  en  la  fresca  yerba 

Que  en  sangre  tenida  estaba 

De  las  heridas  que  tiene 

Que  todo  éí  cuerpo  le  paaatt. .. 

Cuando  lo  vio  don  Rodrigo « 

Movido  de  grande  lástima* 

Apeóse  del  caballo 

Mas  aun  bien  no  se  apeaba 


Vio  estar  cuatro  eiiballeH^d 

Y  con  ellót'Viia  dama 
Que  dellos  se  defendía « 
Aunque  y«  cansada  estaba , 

Y  como  vio  á  don  Rodrigo , 
A  grandes  voces  lo  llama : 
—  Ayudeisme ,  caballero , 
Si  cortesía  en  vos  se  hidla; 
Yo  soy  Aja ,  sin  ventura , 
Cautiva  del  fuerte  Audalla.  ^ 
Arremetió  don  Rodrigo 
Poniendo  al  ristre  la  lanza  , 
Los  cuatro  vienen  á  él 

Y  cada  cual  le  encontraba. 
No  le  mueven  de  la  silla 

Y  él  á  uno  deirotaba* 
Vuelve  furioso  é  los  tres 
Poniendo  nano  á  la  espada  , 
Dio  al  uno  tan  rocío  «rfpe 
Que  en  tierra  lo  derribaba  : 
Los  dos*ae  vuelven  huyendo^ 

Y  él  delloa  no  se  curaba. 
A  la  dama  se  volvía 
Por  saber  lo  que  pasaba , 
Mas  la  dama  temerosa 
No  le  respottde  palabra , 
Antes  por.  ia  espesura 

Iba  buscando  á  su  AndaUa. 
No  curó  mas  de  seguirla  , 
Mas  en  Casulla  se  entraba  ^ 

Y  así  hizo  bttsna  obra 

A  quien  la  pensó  hacer  maku 

« 

•  m 

Lin.  -^(Anámmoi) 

Acabada  la  batalla 
Por  el  de  Vivar  pedida 
Contra  los  aleves  condes 
Que  le. afrentaron  sus  fijas* 
El  noble  rey  don  Alfonso « 
Que  el  suceso  honroso  eslima 
Que  haya  sido  por  el  Cid « 
Como  el  que  tenia  justicia « 
Con  los  irte  fuertes  guerraras 
Que  por  él  li^fodo  hablan 

Y  alcanzado  la  victoria « 
Así  escribe  al  Cid  Ruy  Díaz : 
cr  A  vos ,  el  Cid  castellano  * 

«  Et  de  la  espada  tañida  t 
tt  Pestilencia  de  los  moros 
«  Y  defensa  de  Castilla , 
«  A  vos  á  quien  guarde  el  cielo 
«  En  próspera  y  larga  vida 
«  Para  que  estemos  seguros 
«  De  la  enemiga  morisaM , 
«  A  vos  el  rey  don  Alfonso 
ff  Salud  por  esta  os  envía , 
«  Como  viieso  mas  amigo 
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Annqiie  eneitiigos  retiiUll. 
£1  suceso  del'ciombate  •  *■  ' 

Que  se  ha  hecho  en  esa- villa' 
De  Carrion  por  el  orden 
Qoe  se  di6  en  las  cortes  mías^ 
Os  lo  escribo  por  mi  roano 
T  ra  con  mi  sello  y  firma 
Poraae  sea  testimonio 
Verdadero  y  sin  malicia , 
T  que  en  la  edad  venidera 
Gmuo  Alé  se  entienda  y  diga  , 
Sin  qoe  amistad  ó  respetos 
Hagan  que  acorten  6  aiydan. 
Lu^  que  fueron  las  cortes 
En  Toledo  concluidas , 
A  esta  villa  nos  partimos 
Por  los  dos  condes  pedida. 
So  demanda  dl6  sospecha 
Por  sor  en  so  tierra  misma  « 
Que  tierra  que  cría  aleves 
No  sin  recelo  se  pisa. 
Yo  aseguré  este  recelo « 
Porque  á  los  tres  que  venían 
Por  vos  á  lidiar  con  ellos 
Guardé  con  la  guarda  mia. 
Siempre  los  tuve  delante , 
Conociendo  bien  que  habia 
De  la  parte  de  los  condes 
Mas  traición  que  valentía. 
Llegó  el  plazo  y  dia  asignado 
En  que  habían  de  ser  vistas 
La  justicia  y  la  razón 
Lidiar  con  la  alevosía. 
Hízose  un  fuerte  paleaje 
Cerrado  y  puestos  encima 
Asientos  y  sois  Jueces , 
Y  enfrente  mi  re^l  silla, 
A  lodo  estove  presente 
Porque  en  mi  ausencia  nO'  dS^ili) 
Que  el  rostro  escondí  al  efecto 
En  que  el  honor  vueso  iba , 
Porque  no  fablen  aquellos 
Qoe  vueso  daño  eodieían 
Qoe  08  falta  el  rey  don  Alfonso 
Como  no  os  faltó  en  la  vida , 
AoDque  por  malditos  medios 
Traidores  nos  revolvían 
Toesa  lealtad  condenando 
Con  envidiosas  mentiras^ 
Advertido  deste  engaño  9 
A  maldades  conocidas 
Les  cerré  el  oído  á  aquellos 
Qoe  os  condenaban  en  vida. 
lie  querido  que  entendáis 
Qoe  sumalikid  entendida 
Hago  el  honor  vueso  mío , 
Cual  lo  mostré  en  la  couquista  9 
yo  propio  y  á  mi  lado 


«  Metí  los  tres  que  venlitii 

«  M  defender  vuiesa  causa , 

«  Que  ye  Hamo  fnnopia  mfa. 

«  Puestos  por  mí  en  et  palenque» 

«  Los  dos  condes  á  la  mira 

ff  Y'  Soer  Cronzalez  su  tío 

cr  Llegaron  cual  contenía 

«  De  fuertes  armas  cubiertos  • 

«  Con  muy  grande  compaftf a 

<r  De  parientes  y  de  amigos 

«  Y  el  puMo  que  los  s^ia. 

«  Cuando  yo  vi  tanta  gente 

tf  Que  en  torno  á  todos  seguia , 

«  Temí  el  seguro  no  fuese 

«  £1  robo  de  las  sabinas. 

«  Mandé  sentar  á  los  Jueces , 

«  Y  yo  tomando  mi  silla , 

«  Sosegado  él  alboroto 

«  Fué  de  mf  esta  razón  dicha  : 

«  —  Condes ,  las  fijas  del  Cid , 

ir  Por  vos  sin  causa  ofendidas 

a  Con  la  traza  mas  soez 

«  Que  se  ha  visto  ni  hay  escrita »    ' 

«  Demafndaron  la  venganza 

«t  De  su  afrentosa  ignominia 

cr  Al  Cid  so  padre ,  que  al  puuto    ' 

«  Salió  á  ella  por  sus  Qas. 

«  Pidió  campo  á  todos  tres 

«  Para  que  en  él  fuese  vista 

«  Como  quedaba  su  ofensa 

41  Con  la  sangre  vuesa  Ihnpla. 

«  Respondisteis  que  con  él 

«  La  batalla  que  os  pedia 

« If o  queríades  facer , 

«  Porque  yo  lo  ayudaría , 

«  Qoe  envíase  á  quien  quisiese 

«r  Que  sobre  la  cansa  misma 

ff  Con  vos  ficíese  batalla 

«  Según  ñieros  de  Castilla. 

<r  Estos  tres  nobles  guerreros 

ff  El  Cid  por  su  parte  envía , 

«  Que  yá  en  el  c^mipo  os  aguardan, 

cr  Os  retan  y  desafían. 

«  Haced  vuestra  oblfo^acíon , 

ct  Que  es  lo  que  ós  fuerza  y  oMtgat 

tf  Que  es  tiempo  qoe  las  razones 

«r  A  las  armas  se  remitan.  — 

«  Quisiéronme  dar  respuesta  , 

cr  Y  de  mí  no  siendo  oída , 

cr  A  dar  principio  al  combate 

H  Fueron ,  aunque  lo  temían. 

c  Partióles  el  campo  luego 

cr  Un  rey  de  armas  con  insignias 

<c  Del  terrible  ministerio 

cr  Que  administrándoles  iba. 

cr  De  tres  en  tres  en  sus  puesto^' 

cr  Se  pusieron  ,  recogidas 

«  Las  riendas  á  los  caballos, 
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«  Las  lanzas  apercibidas* 

«  Contra  e|  conde  dqn  pemando 

«<  Que  á  la  victoria  se  aplica 

«  Martin  Aptolinez  íué 

«  Fuego  echando  par  la  vista. 

«  A  don  Diego ,  el  otro  hermancv 

«r  Que  encendió  la  horrible  cisma  % 

ff  Le  cupo  Pedro  Bemiudes 

«  Para  la  batalla  esquiva  : 

«  Ñuño  Bustos  de  LiruucU  , 

«r  Ardiendo  en  honrosa  ira 

cr  Se  opuso  con  Suer  González « 

«  Autor  de  la  alevosía. 

«  Guando  vi  tres  contra  tres 

«  En  dos  hileras  distintas , 

(f  La  lid  de  los  Curiacios » 

«  Se  me  figuró  que  yía. 

«f  A  este  punto  el  ronco. son 

<r  De  la  trompa  les  avisa 

«  Que  den  principio  á  la  lid 

tt  Para  el  fin  que  pretendían. 

«  Arremetieron  á  una 

m  Todos ,  la  señal  oida  * 

«  Cada  cual  con  el  contrarío 

«  Que  enfrente  de  sí  tenía. 

«  Don  Fernando  y  Antolinez 

«  Que  igualmente  se  herían 

«  Quebraron  juntos  las  lanzas , 

«  Firmes  quedan  en  las  sillas , 

«  Mas  desnudando  á  Colada  • 

«  Después  de  muchas  feridas 

a  Que  Antolinez  le  dio  al  conde 

«  Con  destreza  y  valentía « 

«r  I^  dio  un  golpe  en  lo  mas  alto 

tí  Del  yelmo ,  que  las  hebillas 

«  Faltaron  y  la  cabeza 

tí  Fué  en  dos  partes  dividida. 

«Derribóle  del  caballo, 

«  Y  el  suvo  dejando,  encima 

tí  Del  cuello  se  puso  en  pié , 

«  Y  el  acero  al  pecho  aíirma. 

«  A  este  punto  un  gran  ruiJo 

tí  Se  alzó  y  una  vulgar  grita 

tí  Pidiendo  no  le  matase 

ir  Cumpliendo  con  que  se  rinda. 

«r  Fué  poderoso  el  clamor 

tí  De  aplacar  la  ardiente  ira 

«Del  vencedor  animoso 

ce  Para  dejallo  con  vida  ; 

tí  Mas  puesto  sobre  él  de  pies 

«r  A  Pedro  Bermudez  mira  ' 

«  Que  traía  al  conde  don  Diego 

«  Sin  valor  con. que  resista. 

«  Dióle  un  golpe  con  Tizona 

tí  Después  de  tener  rompidas 

ff  Las  lanzas ,  y  fué  tan  fuerte 

«  Que  hombre  y  caballo  derriba. 

c  Pidióle  misericordia 


tí  Pidieniio.  «ti  mereod  la  vida , 
«Confesando  su  maldad 
«  DicÁflldo,que:se  rendía. 
«No  dio  oidO'á  Sus  plegarias, 
ff  Mas  ;la  fiera  espada  hinca 
«  Por  el  4ilevoSo  pecho , 
«  Con  que  dio  fin  á  su  vida. 
«  El  valiente  Ñuño  Bustos 
«  Y  Suer  González  quérian 
«  Cada  nao  de  por  sí 
«  I^  victoria  Kle  aquel  día. 
«  Duró  mucho  este  combate , 
«  Mas  la  Justicia  divina 
«  Dio  victoría  á  Ñuño  Bustos 
<c  Como  a  quien  tenia  justicia. 
«  Atravesó  á  su  contrario 
«  De  parte  á  parte  •  y  fué  grima 
«  Verle  venir  del  caballo 
«  Cayendo  la  boca  arriba, 
ff  Con  esto  acabó  el  combate , 
«  Y  los  vencedores  gritan 
«  Si  había  que  hacer  mas 
«  O  mas  traidores  que  rindan. 
«  Respondiéronles  que  do  , 
«  Que  U  victoria  tenían 
c  Ganada  como  valientes 
«  Sin  haber  quien  se  lo  impida. 
«  Dos  cajas  y  un  pregonero  , 
«  Puesto^  á  este  punto  encima 
«  Del  palenque ,  resonaron 
«  Y  la  víc4oria  os  aplican. 
«  El  rey  de  armas  con  mí  guarda 
«  A  los  vencedores  guian 
«  Adonde  los  aguardaban 
«  Yo  y  tpda  mi  compañía. 
«  Luego  dieron  los  jueces 
ff  Sentencia  diíinitiva , 
«  Que  por  traidores  infamas 
«  De  honor  los  inhabilitan. 
«  Esta  sentencia  fué  al  punto 
«  Confirmada  y  queda  escrita 
«  Para  que  pueda  dar  fe , 
«  Sin  la  mía ,  con  seis  firmas. 
<f  Buen  "Cid ,  esto  es  lo  que  pasa 
«  Sin  que  falto  ni  se  añida, 
ff  Sin  que  odio  ni  amistad 
ff  Fagan  que  otra  cosa  escriba, 
«r  Ved  si  .no  quedáis  contento 
tf  Y  queréis  que  se  prosiga 
ff  Contra  todo  su  linaje 
«Sin  dejar  persona  viva, 
ff  Encomendadme  á  Jimena 
«  Y  abrazadme  á  vuesas  fijas , 
ff  Y  decidles  que  de  nuevo 
ff  Su  causa  tomo  por  mía. » 
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Be  «qitese  buen  rey  Alfonsa 
1.^  del  Cid  se  despedtao 
Para  volverse  á  sus  tierras , 
Poes  ya  vencidos  tenían 
A  los  condes  de  Carrion 
Por  el  aleve  que  hacían. 
Llegados  son  á  Valencia 
A  do  el  buen  Cid  resídia  : 
Gran  placer  hubo  con  ellos « 
May  gran  goso  y  alegría , 
Muy  mayor  cuando  dijeron 
Cómo  el  buen  rey  dado  habla 
Por  alevosos  los  condes 
T  á  don  Suer  cfue  los  regía. 
Hincado  se  había  de  hinojos 
Las  manos  puestas  arriba  , 
Grandes  gracias  da  á  Dios 
Por  la  venganxa  que  había 
De  los  malos  yernos  suyos 

Y  el  Uo  4]ue  los  regia. 
A  doña  Jimena  Gomes 
Muy  alegre  le  decía : 

—  Jimena  *  ya  sois  vengada 
De  tan  grande  villanía 
Como  ficieron  los  condes 
A  nos  y  á  las  nuesas  ñjas.  — 
Coando  sus  fijas  oyeron 
liO  que  tanto  oir  querían  9 
Recibieron  gran  placer , 
El  mayor  que  ser  podia* 
Muy  giran  loor  dan  á  Dios, 
Gracias  grandes  le  rendían 
Porque  vengó  su  deshonra , 

Y  con  los  brazos  corrían 

A  abrazar  al  buen  Bermudez 

Y  á  toda  su  compañía  ; 
Besarles  quieren  las  manos 
Del  placer  que  ende  habían. 
Muy  grandes  fiestas  hicieron 
Que  duraron  ocho  dias , 
Poroue  Dios  les  dio  venganza 
De  los  que  el  mal  cometían. 

Erguios ,  no  esleís  postrado » 
Que  no  es  justo  ni  razón 

Se  esté  ante  mi  de  fínojoi^ 
ien  reyes  afinojó. 
Cubrid  tí»  canas  honradas 
De  grande  prez  y  valor  9 
T  díel  mas  leal  vasallo 
Que  tuvo  rey  ni  señor. 
Quedaos  á  yantar  conmigo  , 
Que  me  (aréis  gran  favor. 


Y  me  tendrán  las  viandas 
Deste  yantar  mejor  pro. 

Y  desque'blryanios  yantado 
Vos  quiero  facer  favor  • 

De  contaros  de  la  enmienda 
Del  tuerto  de  Carrion , 
Mas  quiero  facerlo  luego. 
Sabed  que  le  plugo  á  Dios 
De  guardarles  sendos  reyes 
A  Elvira  y  á  doña  Sol : 
Seré  en  las  bodas  padrino, 
Pues  eusamentero  soy. 
Porque  para  fijas  vuesas 
Los  tales  padrinos  son. 
Alvar  Paftez  de  Minava 
Vueso  presente  nos  dio, 
Yo  y  nusoo  le  recibinlos 
Con  gran  talento  y  amor. 

Y  por  primeras  mercedes 
Bien  dignas  de  quien  vos  sois. 
Mando  que  no  haya  cadera 
En  vuesa  comparación 

Si  no  fuere  cual  yo  rey 
O  dignidad  superior.— 
Esto  dijo  él  rey  Alfonso 
A  ese  buen  Cid  Campeador. 

Lxnv. — fAnónimo,J 

Llegó  la  fama  del  Cid 
A  los  confines  de  Persia 
Coando  andaba  por  el  mundo 
Dando  razón  de  quien  era , 

Y  como  lo  oyó  el  soldán 

Y  supo  bien  la  certeza 

De  los  hechos  del  buen  Cid , 
Un  presente  le  apanga. 
Cargó  copia  de  camellos 
De  grana ,  púrpura  y  sedas , 
Oro ,  plata ,  incienso  y  mirra  , 
Con  otras  muchas  riquezas , 

Y  con  un  pariente  suyo 
De  los  de  su  casa  y  mesa 
Le  envía  al  Cid  el  presente 
Diciendo  desta  manera : 

—  Dirás  á  Ruy  Díaz  el  Cid 
Que  el  soldán  se  le  encomienda, 
Que  de  sus  nuevas  oir 
Le  tengo  grande  querencia , 

Y  por  victo  de  Mahoma 

Y  de  mi  real  cabeza 
Que  le  diera  mi  corona 
Solo  por  verle  en  mi  tierra  : 

Y  que  aquese  don  pequeño 
Reciba  de  mi  grandeza , 
En  señal  que  soy  su  amigo 

Y  lo  seré  basta  que  muera.  — 
£1  moro  tomó  el  camino 
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T  en  poco  ttegó  á  Yatoucia  t. 
Pidiendo  licencia  al  Cid 
Para  hablarle  en  su  prosencUu 
£1  Cid  salió  á  recibirlo 
Antes  de  saltar  en  tierra , 

Y  cuando  lo  viera  et  moro 
De  verle  delante  tiembla. 
Empezó  á  darle  el  recaudo » 

Y  como  á  darlo  no  acierta 
De  turbado,  d  Cid  le  toma 
La  mano  y  así  dijera: 

—  Bien  venido  seas ,  el  mom  * 
Bien  venido  á  mi  YaJoncia , 
Si  tu  rey  fuera  cristiano 
Fuera  yo  á  verle  á  su  tierra.  •»» 
Con  estas  y  otras  razones 
A  la  ciudad  ambos  llegan « 
Adonde  lo^  ciudadanos 
Ficieron  muy  grande  fiesta. 
El  Cid  le  mosUó  su  casa , 
A  sus  fijas  y  á  Jimena » 
De  que  el  moro  eslá  espantado 
Viendo  tan  grande  rí(|ueaBa. 
Estúvose  algunos  días 
El  moro  holgándose  en  eUa 
Hasta  que  se  quiso  ir 

Y  pidió  para  ir  licencia, 
En  retomo  del  presente 
Que  del  Soldán  recibiera , 
Otras  cosas  le  enyia  el  Cid  • 
Las  cuales  aíiá  no  hubiera. . 
Despedido  que  fué  el  moro ,    • 
Rodrigo  con  su  limeña 

Se  quedó  y  con  sus  dos  fijas 
Pando  á  Dios  gracias  inmensas* 

Lxxv.  —  f  Se^lveda.  J 

Muy  doliente  estaba  el  Cid , 
De  trabajos  muy  cansado  * 
Cansado  de  .tantas  guerras 
Como  por  él  han  pasado. 
^'ueva^  le  fueron  venidas 
Que  le  ponen  en  cuidado 
Que  el  rey  Búcar ,  fuerte  moro  ^ 
^bre  Valencia  ha  llegado» 
Treinta  reyes,  trae^  consigo , 
Valientes  son  y  esfereadoSt 
Con  mucha  gente  de  gueira « 
De  á  pié  son  y  de  á  cahallOj 
Echado  estaba  el  buen  Qá 
Sobre  su  c^nuí  acostado  ,  ^ 
Pensando  estaba  cuidoso 
Én  fecho  tan  afamado  , 
Suplicando  á  Dios  del  cielo 
Que  sien^ire  esté  de  su  bando , 

Y  do  peligro  tan  grande 
Qon  honra  le  saque  á  salvo. 


Cuando  el  Cid  no  se  cató 
Un  hombre  vído  á  su  lado* 
El  rostro  i-esplandeciente 
Como  cPSBpo  y  retambraado , 
Tan  blanco  como  la  nieve 
Con  olor  muy  sublimado* 
Di  jóle  :  —  ¿  Duermes ,  Rodrigo  ? 
Recuerda  y  está  velando.  •«• 
Di  jóle  el  Cid  ;  —  ¿  Quién  sois  fos 
Que  así  lo  habéis  preguntado? 
^  San  Pedro  llaman  á  mi , 
Príncipe  del  apostolado : 
Vengo  á  decirte ,  Rodrigo , 
Otro  que  no  estás  cuidando , 

Y  es  que  dejes  este  mondo » 
Dios  al  otro  te  ha  llamado 

Y  á  la  vida  que  no  ha  íhi 
Do  están  los  santos  helgaade. 
Morirás  en  treinta  días' 
Desde  bey  que  esto  te  faUo  • 
Dios  te  quiere  mocho ,  Cid , 

Y  esta  merced  te  ha  otorgado « 

Y  es  que  después  de  ta  muerte 
Venzas  á  Búcar  en  campo. 
Tus  gentes  habrán  batalla 
Con  todos  los  de  au  bando , 

Y  esto  será  con  ayuda 
Del  apóstol  Santiago. 

Tú  ,  Rodrigo  ,  Campeador , 
Faz  enmienda  á  tn  pecado « 
Porque  muerto  qne  'tú  seas 
A  la  gloría  seas  llevado , 

8ue  Dios  por  amor  de  mí 
a  todo  aquesto  ordenado. 
Porque  honraste  la  mi  casa 
Do  Cárdena  era  nombrado,  i-^ 
Cuando  lo  oyera  el  buen  Cid 
Gran  placep  habia  tomado  » 
Saltó  luego  de  la  cama , 
De  rodillas  se  ha  postrado 
Para  besarle  los  pies 
Al  buen  apóstol  sagrado. 
Dijo  san  Pedro  :  — ^Rodrigo  f 
Aquesto  ya  es  escosado , 
Que  á  mí  no  podrás  llegar» 
No  te  trabajes  en  vano . 
Mas  ten  por  cosa  muy  cierta 
Aquesto  que  te  he  contado,  —y 
E^to  dicho ,  el  santo  apóstol 
A  los  cielos  so  ha  tomado : 
Rodrigo  quedó  contento , 
Alegre  y  muy  consolado , 
Dando  a  Dios  crecidas  gracias 
Por  lo  que  le  habiá  otorgado. 

Muy  doliente  estaba  el  Cid  * 
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Dos  dias  tme  ñé  iFÍdi , 
Llamara  á  do&a  Jinena 
So  mager  qae  bien  quería  « 
T  á  don  Gerénimo  obi^ , 
Alvar  Fañez  ya  venía , 

Y  tambfen  Pedro  Bermodec, 

Y  «1  pirrado  Gil  Díaz. 
Todos  cinco  estaban  Jontof , 

Y  et  buen  Cid  bbí  decía. 

—  Bien  sabéis  cono  el  rey  Mear 

Fanl  presto  sa  venida 

Á  me  tomar  á  Valencia 

Que  yo  guardada  tenia  ; 

De  moros  trae  ssnñ  poder , 

Hacho»  reyes  lo  segoian. 

I^  primero  qae  fagades , 

Mi  alosa  del  cuerpo  ida « 

Es  que  lo  iavedes  bien , 

Y  que  lo  hinchéis  de  mirra 

Y  bálsamo  que  el  soldán 
A  uí  enviado  me  hjrt>ía  ; 

Y  untareis  la  mi  cabeca 

Y  mis  píes  que  nada  finca , 

Y  vos  Y  hermana  limeña 

Y  la  Toesa  compañía , 
Coando  yo  fuere  finado 
Yíon  Uoreis  porque  moría  » 
Non  fagáis  duelo  ninguno 

Que  gran  mal  dello  os  vemiá  , 
Que  sí  los  moros  lo  saben , 

Y  entienden  la  muerte  mía , 
Podréis  vos  morir  con  ellos 

Y  yo  pesar  llevaría  • 

T  cuando  Búcar  llegare , 
Mandaredes  aquel  día 
Que  suban  todas  las  gentes 
A  los  muros  con  gran  grita  , 

Y  que  toquen  las  trompetas 
Moiitrando  grande  alegría. 

Y  coando  partir  queráis 
A  ese  reino  de  Castilla , 
En  secreto  lo  dbedes 

A  la  gente  que  ende  había. 
Non  quede  moro  ninguno 
Del  arrabal  de  Alcudia , 
Cargareis  vuesos  haberes , 
Non  finque  cosa  nacida  , 
J  desque  esto  fuere  fecho 
Babieca  se  ensillaría ; 
Fareislo  muy  bien  armar , 

Y  pondréis  mi  cuerpo  encima 
Apuestamente  guarnido , 

Y  atareisme  de  tal  guisa 
Que  non  pueda  del  caer 
Aunque  faga  arremetida. 
«>  la  mi  mano  derecha 
Tiiona  se  me  ponía  , 

Y  don  Gerónimo  obispo 


A  un  lado  de  mi  iria, 
Gil  Díaz  iría  al  otro , 

Y  mi  .oflbaHo  guiaría, 

Mí  prímo  Pedro  Beimudez 
Mi  señal  llevad  tendida 
Como  hasta  aquí  lo  ficisteís 
En  lides  qae  yo  vencía. 
Vos  Alvar  Pafiei  Ifinaya « 
Las  gentes  pomcis  á  guisa , 
Para  que  lidien  con  Bócar , 
Que  por  muy  cierto  tenia 
A  él  y  á  sus  allegados 
Vuesa  gente  vencería. 
Dios  me  lo  tiene  otorgado  (4U 

Y  ello  asi  se  cumpliría , 

Y  cogeredes  el  campo 

Do  grande  riqueza  habría. 
Lo  que  mas  habéis  de  hacer 
Yo  vos  lo  declararia 
Cras  antes  que  yo  me  fine , 
Que  mañana  será  el  día. 

En  Valencia  estaba  el  Gd 
Doliente  del  mal  postrero , 
Que  agravios  en  pechos  nobles 
Pueden  mucho  mas  que  ^  tiempo» 
A  so  cabecera  tiene 
Religiosos  y  hombres  buenos , 

Y  en  tomo  de  so  persona 
Sus  amigos  y  sus  deudos , 
Cuyos  semblantes  mirando 
De  dolor  y  cuita  llenos , 
Con  tan  sesudas  razones 
Así  conhorta  so  duelo ; 

—  Bien  sé ,  mis  buenos  amigos » 
Que  en  tan  duro  apartamiento 
Ño  hay  cansa  para  alegraros 

Y  hay  mocha  para  doleros  ; 
Pero  mostrad  mi  enseñanza 
Contra  los  adversos  tiempos , 
Que  vencer  á  la  fortuna 

Es  mas  que  vencer  mil  reinos. 
Mortal  me  parió  mi  madre , 

Y  pues  pude  morír  luego  , 
Lo  que  el  cíelo  dio  de  sracía 
Non  lo  pidáis  de  derecho. 
No  muero  en  tierras  agenas 
En  mis  propias  tierras  muero , 
Cuanto  mas  que  siendo  tierra 
Es  propia  heredad  del  muerto. 
No  siento  d  verme  morir  ♦ 
Que  si  esta  vida  es  destierro , 
Los  que  á  la  muerte  guiamos 
A  nuestra  patria  volvanós. 
Tan  solo  llevo  en  el  alma 

Que  en  poder  de  un  rey  yoí  dejo , 
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En  quien  vqüii  podrá  ettopecer 
^r  míos  ó  ser  yn  vuesof. 
Que  trate  biexi  mb  sokIadM , 
Pue»  le  defienden  sus  reínot , 
T  crea  á  piernas  quebradas 
Mas  que  á  sabios  .consejeros. 
Que  traiga  siempre  en  balama 
Él  castigo  con  el  previo , 
Que  la  lealtad  de  vasallos 
Virtud  pone  y  pone  miedo* 
Que  estime  un  noble  leal 
Mas  (jue  muchos  falagüenos  • 
Que  de  muchiM  bornes  malo9 
Ñon  puede  facer  un  bueno  , 

Y  á  quien  nienester  hubiere 
Nunca  le  faga  denuestos. 
Ni  pague  servicios  propios 

*  Por  parecprps  ágenos. 

Y  non  fablo  de  agraviado , 
Antes  le  quedo  debiendo « 
Que  las  siiirazopes  suyus 
Fueron  mis  merecimientos,  -^ 
En  esto  entrara  Jimena  > 
Cuyo  desamparo  viendo. 
Ellos  se  enjugan  los  <^ 

Y  el  Cid  dejó  pl  piarlamentor 

La  que  á  nadie  no  perdona « 
A  reyes  pi  á  ricosíiomes , 
A  mí  fincado  en  Valencia 
Llegó  á  mi  puerta  y  llamónie ; 

Y  fallándome  dispuesto 

A  su  voluntad  conforme , 
Fago  así  mi  testamento , 

Y  mi  voluntad  al  postre, 
«  Yo  Rodrigo  de  Virar , 

«  Llamado  por  otro  nombre 
(c  El  bravo  Cid  Campeac|of 
«  De  las  morismas  n^iciune^ , 
«  El  alma  encomiendo  á  Dios 
(f  Que  en  su  reino  la  coloque , 
«  Y  el  cuerpo  fecho  do  tierra 
«  ufando  que  á  sif  pentro  turne : 
«  Y  después  que  sea  finado  ^ 
ir  Con  los  untos  de  los  botes 
«  Que  íne  endonó  el  rey  de  Persia 
«  Lnten ,'  compongan  y  adoben  ; 
«  Y  puesto  sobre  Babieca 
«  Tras  mi  sena  y  mis  pendones, 
«  Lo  ensenedes  al  rev  ^iicar 
«  Y  á  todos  sus  >aleqQr¿s. 
«  Y  mando  que  á  mi  Babieci^ 
«  i^  sotierren  y  lo  afoden  , 
«  Non  coman  canes  caballo 
«  Que  carnes  de  canes  rompe, 
«  Y  para  facerme  obsequias 


«  Se  junten  nm  infanaottes^ 
«  Los  de  mi  pan  y  mi  mesa 
«r  l^s  buenos  conqoerídore». 
«  Y  á  la  aanta  corradia 
«  Del  rico  Lázaro  pobre 
«  Mando  el  prado  de  Vivar 
«  Ende ,  aquende ,  y  su  quiQone. 
« ítem ,  mando  que  no  alquilen 
«  Pbiñideras  qoe  me  lloren » 
<r  Bastan  las  de  mi  Jimena 
ff  Sin  que  otras  lágrimas  compro,^ 
«  Y  en  San  Pedro  de  Cárdena 
<r  Junto  al  santo  Pescadore 
n  Me  fabri<juen  un  fosal 
«  Con  su  túmulo  de  bronee» 
«  Ítem ,  mando  que  al  judío » 
«  Que  engañé  estando  tan  pobrei. 
«  Lo  que  pesare  de  arena 
«  Le  den  de  plata  otro  cofie . 
«  Y  á  Gil  Diaz  tornadizo  , 
«  Que  de  moro  á  Dios  volvióse » 
«r  Le  mando  mis  femobiriaa » 
«  Mis  corazas  y  qugotcs. 
«  £1  noble  rey  don  Alfopso 
«  Y  el  buen  obispo  don  Lop^ 
«  Y  mi  sobrino  Alvar  FaTiez 
c  Sean  mis  cabciadores. 
«  Y  lo  demás  de  mi  haber 
«  Se  reparta  entre  los  pobres , 
«  Qué  son  entre  el  l^ombre  y  Dios 
«  Padrinos  y  va|pdor^.  p 

Lxxix.  -  fSepúlvedi^J 

Muerto  yace  ese  buen  Qd 
Que  de  Vivar  se  llamaba  » 
Gil  Diaz  su  buen  criado 
Cumpliera  lo  qu,e  mai^d4ra. 
Embalsamara  su  cuerpo , 

Y  muy  yéiio  se  pairaba, 
Cara  tiene  dp  hermosura 
Miiy  hermosa  y  colorada* 
Los  ojos  igual  abiertos , 
Muy  apuesta  la  su  barloa » 
Non  parece  qne  estiá  muerto , 
Antes  vivo  semejaba ; 

Y  para  que  esté  derecho 
Este  ardid' Qil  Dias  usaba: 
Puso  el  cuerpo  en  una  siUa , 
Una  tabla  en  las  espaldas 

Y  otr^  dplante  ilel  pecho 

Y  á  los  lados  se  juntaban. 
Llegaban  baío  los  brazos 

Y  el  colodrillo  tapaban. 
Esta  era  la  dé  atrás 

Y  otra  llegaba  á  la  l^^rba , 
Teniendo  et  cuerpo  derecho 

A  ningún  cabo  inclinaba. 


á  HMTÓRICDBe 


Doce  diaft  MWi  paaatios 
Después  que  «1  Cid  aeti)áfa ; 
Aderézanse  las  ^snles 
Para  salir  á  baUUa 
Con  Byoar  ese  rey  moro 
T  contra  la  sa  eaaalla. 
Cuando  fuera  media  noefce 
£1  cuerpo  así  como  ostaán 
Lo  poiien  soinw  Babieca-, 

Y  al  caballo  lo  ataban. 
Derecho  .está  y  muy  igual , 
Estar  vivo  semejaba , 

Calzas  tiene  en  las  sus  piernas 

De  blanto  y  negra  horadas, 

Pareeiao  brasonetas  - 

De  las  que  en  vkla  calzaba; 

Visiiéroole  vestidura 

Que  el  pespunte  se  mostraba, 

Y  su  escudo  puesto  al  cuello 
CoQ  su  divisa  ondeada. 
Capellina  en  su  cabeza 

De  pergamino  pintada , 

Parece  que  era  de  Gerro 

Según  está  bien  labrada, 

EiT  la  so  mano  derecha 

La  Tizona  le  Gué  atada 

Sulilmenta ,  á  maravífla 

Iba  en  la  su  mano  airada 

De  an  cabo  iba  el  obispo 

Don  Gerónioio  de  fam^t 

Del  otro  iba  Gil  Díaz, 

£1  que  á  B<ü)ieca  guiaba. 

Salió  don  Pedro  Bórmodez 

Con  seña  del  Cid  lazada 

Con  coatrocientos  fídalgos 

Que  con  él  van  en  su  guanta : 

Saliera  lujgo  el  rccuage. 

Oíros  tantos  lo  guardaban , 

Saliera  el  cuerpo  del  Cid 

Con  gente  muy  esforzada. 

Ciento  son  los  guardadores 

Que  el  cuerpo  honrado  llevaban. 

Tras  él  va  doña  Jimena 

Con  toda  la  so  compaña  , 

Con  seiscientos  caballeros 

Que  para  «(uarda  le  daban  t 

Callando  van  y  tan  paso 

Que  veinte  no  semejaban. 

Ya  están  fuera  de  Valencia , 

Claro  el  dia  ae  mostraba  : 

Alvar  Fañez  fué  el  primero 

Que  arremetió  con  gran  saña 

Contra  el  gran  poder  de  moros   ' 

Que  Búcar  trae  en  su  compaña. 

Halló  delante  de  sí 

Tna  mora  muy  gallarda , 

Gran  maestra  en  el  tirar 

Con  saetas  dei  aljaba 


De  los  areós  de  Hirquía ,  ;  *  :  , 
Estrella  ero  nomANraila  >. 

Por  la. destreza  que  había 
En  el  herir  déla  jara. 
Ella  fuera  Ja  pcimera 
Que  á  caballo  cabadigára 
Con  otras  cien  compaAeiiis   '     , . 
Muy  valientes  y  esforzadas. 
Los  del  Cid  las  fieren  r^iu  ,  ^     , 
Muertas  en  tierra  quedaran* 
Visto  los  habia  el  rey  BA^^ 
Con  los  reyes  de  su  banda  * 

Y  quedan  maravillados 
En  ver  la  gente  cristiena. 
Setenta  mil  caballeros 
I..es  pareció  quo  llegaban 
Todos 'blancos  como  nieve , 

Y  uno  que  les  asombraba » 
Mas  crecido  que  ninguno , 
En  blanco  caliaUo  andaba  • 
Cruz  colorada  en  el  pecho  •  ,    , 
En  su  mano  señal  blanca , 

La  espada  semeja  á  fuego 
Con  que  á  los  moi*os  llagaba  ; 
Gran  mortandad  face  en  ellos  , 
Fuyendo  van  quo  no  aguardan. 
El  rey  Búear  y  sus  reyes 
El  campo  desamparaban , 
Camino  van  de  la  mar 
Do  los  navios  estaban. 
Los  del  Cid  los  van  firiendo , 
Ninguno  habia  de  escapa , 
En  ia  mar  se  abogan  todos. 
Mas  de  diez  mil  se  anegaban. 
Que  con  la  prisa  que  traen 
Todos  juntos  no  se  embarcan. 
De  los  reyes  mueren  veinte , 
Búcar  huyendo  se  escapa , 
Los  del  Cid  ganan  las  tiendas 
Con  mucho  oro  y  mucha  plata» 
£1  mas  pobre  queda  rico 
De  lo  que  ende  ganara. 
Caminan  para  Castilla 
Como  el  buen  Cid  ordenaba ; 
Llegados  son  á  San  Pedro  , 
De  Cárdena  se  nonobraba ,  * 
Do  quedó  el  cuerpo  del  Cid  , 
El  que  á  Espaiía  tanto  honraba. 

uiux. — fAnómmoJ 

Las  obsequias  funerales 
Celebra  doña  Jimena 
De  Rodrigo  de  Vivar 
En  San  Pedro  de  Cárdena  , 
Juntamente  con  sus  fijas  , 
A  quien  el  cielo  hizo  reinas  i 
Satisfaciendo  el  agravio 
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tío  debido  á  <u  Inocencia. 
Pone  el  cuerfo  «*  «««  tumba 
Mas  que  »u  esperaniái  negra  i 

Y  así  llorando  le  dice 
Como  si  vivo  estuviera : 

—  \  O  amparo  de  los  cristianos  I 
¡  Rayo  del  cielo  en  la  tierra! 
¡  Azote  de  la  morisma ! 
i  De  la  fe  de  Dios  defensa! 
¿  No  sois  aquel  que  jamas 
Os  vieron  la  espalda  vuelta 
I^s  disfraiados  amigos 
Que  causaron  vuestra  ausencia? 
1  No  sois  el  que  desterrado 
Por  palabras  lisonjeras 
Allanó  para  su  rey 
Blil  castillos  y  fronteras? 
¿  No  sois  vos  quien  sujetó 
A  la  ciudad  de  Valencia  , 

Y  el  que  venció  en  seis  batallas 
Sin  alma  mil  almas  fieras? 

¡  Ay  ,  amarga  soledad , 
Cómo  al  sufrimiento  enseñas 
A  sufrir  contra  justicia 
Tan  penosa  y  triste  ausencia !  — 
No  pudo  pasar  de  aquí 
I^  madre  de  la  nobleza , 
Que  sobre  el  cuerpo  cayó 
Desmayada  ó  casi  muerta. 

Lxw.  —  Í^  iánómmo.^ 

Vencido  queda  el  rey  Bácar 
Con  todos  sus  allegados 
De  la  campaña  del  Cid 
En  el  campo  valenciano. 
Para  Castilla  caminan  , 
El  buen  Cid  era  finado , 
Caballero  va  en  Babieca 
Con  los  suyos  á  su  lado. 
No  llevalM  armas  ningunas 
Sino  sobre  sí  unos  paños : 
Los  quo  no  saben  su  muerte 
Por  vivo  lo  habían  juzgado. 
Cada  vez  que  hacen  jornada 
Quitábanlo  del  caballo  » 
Quedaba  yerto  y  derecho 
En  la  silla  cabalgado* 
I-a  buena  Jimena  Gómez 
Su  mensage  había  envíadd 
A  los  parientes  del  Cid 
Para  qué  vengan  á  honraüo  ♦ 

Y  también  á  sus  dos  yernos , 
Que  eran  reyes  coronados. 
En  laflto  que  ellos  venían , 
Alvar  Fañez  ha  tablado 

Que  pongan  el  cuerpo  muerto 
En  alahud  y  tapado , 


Y  con  púrpura  le-e^bran^v 
Con  clavM.de  oto  clavada. 
No  quiso  doña  Jínena  ^ 

Y  así  los  ha  razonado : 
-  El  Cid  tiene  el  rostro  hermaso , 
Los  ojos  muy  aseados , 
Mientras  esta  desta  suerte  ■ 
No  hay  para  que  sea  mudada, 

?ue  mis  yernos  folgarán 
mis  lijas  en  su  cabo 
De  verlo,  como  ahora  está , 
Que  non  su  cuerpo  enteirado.  - 
Todos  htibienm  por  bien 
I/)  que  Jimena  ba  ordenado ; 
Don  Sancho  y  también  García 
Están  al  Gd  aguardando , 

Y  media  legua  de  Olmedo 
Todos,  se  habían  juntado. 
Ese  buen  rey  do  Aragón 
Caballeros  tiene  armados , 
Al  revés  traen  los  escudos 
De  los  arzones  cdgado& 
Las  capas  traían  negras 
Muy  grande  duelo  mostrando  • 
Las  capillas  traen  tendidas 
Según  uso  castellano. 
Doña  Sol  y  las  sos  dueñas 
Estameña  han  cobijado : 
Gran  duelo  querían  hacer , 
Mas  so  madre  lo  ha  vedado  * 
Porque  asi  lo  mandó  el  Gid 

Y  así  ha  de  aer  obrado. 
El  rey  y  la  su  moger 
Para  el  Cid  habiaiT  llegado , 
Arabos  las  manos  le  besan , 
De  lo  ver  se  lian  espantado. 
Que  no  «eoH^aha  muerto , 
Sino  vivo  y  muy  honrado  : 
Muchos  vienen  á  lo  ver 
De  Castilla  ese  reinado  • 
También  vino  don  García* 
Rey  dése  rekio  navarro , 
Consigo  trae  so  muger , 
Fija  del  buen  Cid  loado. 
Las  roanos  besan  al  Cid 
Muchas  lágrimas  llorando. 
Todos  van  para  San  Pedro 
Porque  allí  le  han  enterrado. 
Aquese  buen  rey  Alfonso 
Que  ha  sabido  lo  pasado 
De  Toledo  se  partiera 

Y  á  San  Pedro  había  llegado : 
SaUéronle  á  recibir 
I..09  al  Cid  emparentados. 
Mucha  honra  (koel  rey 
Al  cuerpo  del  Cid  honrado , 
Mandó  que  no  se  enterrase » 

I    Sino  que  el  cwrpo  awcada 


i  BUTÓMCOS. 


fill 


Se  ponga  Juifo  al;  al4ar  t 

Y  á  Toona  en  la  ^u  manD : 
Asi  «itn¥0  macho  iiempo , 
Qua  fueron  mas- de  diez  añoaJ 

4 

* 

En  Búrgoa  nació  el  valor 
fiU»ria  y  ansfiasti  de  España  « 
Qae  68  costambre  en  ia  eabeía ' 
Poner  la  insania  mas  aJta. 
Aqael  <{iie  Vitorias  suyas 
De  eterna  nx^OMHia  estampa 
En  los  dos  polos  su  nombre 

Y  el  cielo  da  gloria  al  alma : 
De  qnien  espalóles  rayes 
Tienen  de  M  sangre  tanta , 
Que  si  duermen  los  despierta 
A  la  gaerra  y  laa  hazanaa; 
£1  que  á  los  hgos  de  Agar 
Destrayeron  sus  espadas « 

Y  á  siete  reyes  vaadó « 
Después  de  nuierto,  en  bataUa-: 
£1  valeroso  y  leai 

A  so  señor  y  á  su  patria , 
Que  hizo  fañosa  á  Hesperia 
t  á  las  e^rellas  la  ensalaa ; 
A  quien  prudentes  varones 
PoncÉ  solo  entre  las  armas , 
T  por  sos  grandes  proezas 
Pnnc^  dalas  le  llaman « 

Y  moros  ws  enemigos 
Por  eaeelencia  Uamaban 
El  invencible  Rodrigo 

Y  sen«r  de  la  oam]¿fiB* 

Y  siendo  euaá  bueno  foé 
Tiró  la  envidia  «u  lanza  • 
Mas  las  armas  de  virtud 

El  hiervo  sayo  no  pasan  %  . . 
Que  como  sucede  siempre , 
Ouien  ínal.anda  mal^cafait.  i 

Y  golpes  de  arma  traidora 
Aso  ñusna •dutoiipnialaii; 
If  o  pudieron  las  Irúcionel 
I>e  mucbM'  manchar  tai  famat 
Que'  con  la  inüMlla  de  ^qnellea 
El  cielo  se  la  ÜHijpiMibair  - ' 

En  San  Pedro  de  Gardeiía    . 
So  eoerpo  Ja  tierra  eswmcba  < 
Que  como  4o  bizo  en  vida 
AUí  Uaipoeo  le  Mta. 

En  Sant  Pedro  de  GardeSa 
Está  el  Cid  embalsamada  • 
¥A  vencedor  no  vencido! 
De  moros  ni  de  cnatianot » 


Por  mando  dd  rey  AKonso 

En  su  escaño  está  sentado , 

Su  noble  y  inerte  persona 

De  vestidos  arreado  :  ' 

Descubierto  tiene  el  rostro 

De  gran  gravedad  dotado , 

Su  blanca  barba  crecida 

Como'  de  hombre  estimado  , 

La  buena  espada  Tizona 

Puesta  la  tiene  á  su  lado , 

No  parece  que  está  muerto, 

Sino  vivo  y  muy  honrado. 

Siete  años  estuvo  así , 

Como  está  ya  razonado  ; 

Por  su  alma  que  es  en  gloria 

Hacen  fiesta  cada  año. 

A  ver  su  cuerpo  tan  bueno 

Mucha  gente  se  ha  llegado. 

Fuera  de  donde  está  el  Cid 

La  Gesta  se  hizo  un  año , 

Su  cuerpo  quedaba  solo  , 

Ninguno  le  na  acompañado. 

Estando  desta  manera 

Un  jadío  habia  llegado  : 

Cuidando  estaba  entre  sí 

Desta  suerte  razonando : 

—  Este  es  el  cuerpo  del  Cid 

Por  todos  tan  alabado , 

Y  dicen  que  en  la  su  vida 
Nadie  á  su  barba  ha  llegado  ,      ' 
Quiero  yo  asirle  delta 

Y  tomarla  en  la  mi  mano , 
Que  ppcs  aqui  yace  muerto 
Por  él  no  será  escusado*: 
Yo  quiero  ver  que  fará «     - 

Sí  me  pondrá  algún  espanto. ^«^ 

Tendió  la. mano  el  Judío 

Para  hacer  lo  que  ha  pensado ,  ' 

Y  antes  que  á  la  barba  llegue , 
El  buen  Cid  habia  empuñado 
A  la  su  espada:  Tizona       > 

Y  un  pahno  la  habia  sacado. 
El  Judio  que  esto  ?¡do 

Muy  gran  pavor  ha  cobradd :      ^ 
Tendido'  cayó  de  espaldas 
Amortecido  de  espanto. 
Halláronle  allí  caido 
Los  que  en  la*  iglesia  han  entrado , 
Agua  le-  echan  por  ol  rostro 
Para  facerlo  acordado  ^ 

Y  vuelto  que  fuera  en  sí 
Todos  le  han  preguntado 
Qué  cosa  fuera  la-causa 
De  verlo,  tan  mal  parado , 
£l  luego  les  declaró 
La  eaosá  -  de  lo  pasado. 
Todos  dan  gracias  á 
Por  <i  mitagro  contado 


^ 
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En  se  acordar  qne  sé  siervo    : 
No  quiso  fuese  ensuciado 
Por  mano  do  aquel  judío 
Que  tan  mal  lo  nabía  pensado. 
Cristiano  se  volvió  luego  , 
Diego  Gil  era  llamado  : 
Fincó  en  servicio  de  Dios 
En  San  Pedro  el  ya  nombrado , 

Y  en  él  acabó  sus  dias 
Gomo  cualquier  buen  cris(iano¿ 

Lxxxiu.— *  f  Anónimo, J 

De  Castilla  van  marchando 

A  NavaiTa  con  su  gente 

Don  Sancho  á  quien  dieron  uombre 

Por  sus  hechos  de  Valiente. 

Delante  lleva  el  despojo 

Que  ganó  su  brazo  fuerte 

En  las  tierras  de  Castilla 

Sin  que  nadie  le  impidiese. 

Triunfante ,  rico  y  contento 

Por  sus  jomadas  se  vuelve , 

Dejando  á  los  castellanos 

Despojados  de  sos  bienes. 

Por  San  Pedro  de  Cárdena 

Mandó- que  el  curso  enderecen 

La  escolta  y  la  cabalgada 

Para  que  por  allí  fuesen. 

Como  llegase  la  fama 

Al  abad  que  en  guarda  tiene 

El  santo  cuerpo  del  Gd , 

Aguardó. que  el  rey  Se  acerque. 

Aderezóse  entre  tanto 

Como  en  procesión  solemne, 

Y  con  la  insignia  del  Cid 
Sale  para  cuando  Uegue. 
Al  son  de  las  roncas  cajas 
Marohando  de  siete  en  siete 
Al  rey  .que  llevan  en  medio 

.  Miran  ufanos  y  alegres , 
Tremolando  las  banderas 
Junto  al  rey  ,  qiie  alegremente 
En  días  ponia  los  ojos 
Como  en  su  mayor  deleite. 
Yendo  el  valiente  don  Sancho 
Marchando  con  sus  ginetes , 
Llegó  donde  el  santo  abad 
I>e  aguardaba  alegremente. 
Puso  en  tierra  las  rodillas 
Diciendo :  —  Bey «  no  desprecies. 
Mi  razón  ,  ni  á  la  vos  mia 
Tu  justo  oído  le  cierres. 
Bien  sabes ,  valiente  rey , 

Y  cuantos  estáis  presentes , 
Que  esa  presa  es  de  cristianot 

Y  no  es  Justó  que  la  Heves» 
Las  guerras  que  (raen  contigo  . 


Son  causa  para  ponette'     . 
Siempre  la-espada^eii  la  •mand  •  ' 
Por  su  daikx  y  con  sos  moertes; 
Muy  bieií  pwKera  «sr/vsarse 
La  sangre  aoe  dellos  viertes 
Con  qiie  volviera  la  espada 
A  los  moros  que  nos  vencen. 
Mira  ,  buen  rey  ,  esta  ínsigaf a- 
Que  es  del  Cid 'de  quien  defiendes, 

Y  póngatela  delante 

Para  que  esa  pi^a  d^)es.>— 
Conociendo  el  rey  la  insignia 
Del  caballo  se  desciende , 

Y  en  el  suelo  de  rodillas 
La  saluda  desta  suerte  : 
—  ¡  O  estandarte  poderoso 
De  aquel  vaf^n  escelente 
Que  fuá  muro  de  Castilla 

Y  cochillo  de  la  muerte ; 

De  quien  tembló  la  morisma ; 
Quien  desUzo  sos  poderes ; 

?uien  venció  mverto  al  «ey  Búcar 
tuvo  vasallos  reyes  ; 
A  quien  hablaban  los  santos 

Y  le  acompañaban  siempre , 

Y  le  alcanzaron  de  Dios 
Que  veneído  no  se -viese! 

A  vos  y  ante  vos  consagro  • 
Como  a  quien  tan  bien  se  deben  i 
Estos  despojos  de  guerra  j 

Y  en  vuestro  templo  se  coelgiien.— 

Y  en  diciendo' 'estas  razones 
Mandó  que  ios  presos  sueltes  ^ 

Y  toda  la  presa  junta 

Al  bendito  abad  se  ontregoi» 
Por  amor  y  •reverencia 
Del  Cid  ,á  qolen  se  la  ofrece, 
Reconocióñdole  muerto » 
Que  nuneasQi  nombre  muere. 

Lxmv.^  (Agiááixm.)  (45) 

Por  el  mes  «era  de  nMyó 
Cuando  buce  to  lialor , 
Cuando  cania  te  calandria 

Y  responde  el  rtiiseftor , 
Cuando  los  enamorados 
Van  á  servir  al  amor. 
Sino  yo  Y  triste  «oitado , 
Que  vivo  en  esta  prísién » 
Que  ni  sé  cuando  ed  de  dia 
Ni  cuando  las  noches  son » 
Sino  por  una  avecilla 

Que  me  cantaba  el  albor. 
Matóla  un  ballestero, 
¡  Déle  Dios  mal  galardón  t 
Cabellos  de  mi  cabeza 
Lléganiyw  al  corvefont  • 


Jr 


k  avréfticos. 
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Lo»  -  cabrita»  éñtía-  barba* 
Por  laaolele»  tengo  yo ,    . 
I^s  unas  tie  Ja»  mis  ntanoft< 
Por  evchillo  tajador:     . 
Si  lo  bacía  el  iMien  rey ,  >   • 
Hácelo  como  señor;    • 
Si  lo  hace  al  carcelero , 
Hácelo  coaao  traidor. 
\  lias  qaiéo,  agora  roe  dieía  •  - 
Un  pájaro  hablador  i 
Si  quiera fooM  calandria, 
O  tordico  ó  ruiseñor , 
Criado  fuese  entre  damas    • 
T  avezado  á  la  moa ,  - 
Que  nie  lleve  ona  embajada 
A  mí  esposa  Leonor,^ 
Que  me  envíe  ima  empanada 
Ko  de  tmchas  ni  salmón  9 
Sino  de  ana  lima  sorda 

Y  de  on  pico  tajador, 
La  lima  para  los  hierros 

T  el  pico  para  el  torreón !  — 
Oídolo  había  el  rey , 
Mandóle  quitar  la  prisión. 

LixzT.  —  f  Anónimo  J 

"Ese  bnen  rey  don  Alfonso 
£1  de  la  mano  horadada  «> 
Despoes  que  ganó  á  Toledo 
En  él  puso  su  morada, 
De  do  ganó  los  lugares 
Be  moros  que  allí  quedaban , 
Honlalban  y  Talavera»  • 
Oropesa  y  Mejorada , 
T  la  villa  de  £scaiona . 
A  Maqueda  y  Santa  Olalla, 
Ganó  á  Canales  y  á  lllescas , 
Madrid  y  Guadalajara , 
Alcalá  y  Tordelagona, 
A  L-ceda  y  Salamanca. 
Ganó  á  Buiira^a  y  A4ien2at 
A  Sigiíenaa  y  á  Berlanga , 

Y  ganó  á  Medinaceli , 

Y  ganó  toda  al  Alcarria 
De  la  otra  parle  del  rio 
Qoe  agora  fajo  se  llanoa » 
Sin  otros  mochos  logares 
Qoe  allende  el  rio  ganara^ 
Luego  en  ganando  el  logar 
De  criaüaooB  le  poblaba , 
Luego  le  hace  su  iglesia, 
Loego  le  pone  campanas  ^ 
Déjalos  fortalecidos 

Y  á  Toledo  se  tornara. 
Elegido  ha  un  arzobispo ,. 
Don  fionardo  se  llamaba  •, 

de  may  stata  ürjda»  . 


t  ' 


De  letras  y  buena  fama , 
T  de  que  lo  hubo  elegido 
Por  nombre  le  intitulaba 
Arzobispo  de  Toledo , 
Primado  de  las  EspaQas: 
Todo  cuanto  el  rey  le  diera 
Se  lo  confirmara  el  papa. 
Desque  ya  tuto  el  buen  rey 
Esta  tierra  sosegada , 
A  la  reina  so  mager 
En  gobernación  la  daba. 
Faése  á  visitar  su  reino , 
Fué  á  Galicia  y  su  comarca. 
Después  de  partido  el  rey  , 
La  reina  doña  Costanza 
^Viendo  su  aoiido  ausente 
Pensamientos  le  aquejaban . 
No  de  regalos  de  cuerpo , 
Mas  de  saWacioo.del  aliha.     . 
Estando  así  pensativa 
El  arzobispo  llegara , 
En  llegando  el  arzobispo 
Desta  manera  le  habla: 
*—  Don  Beniardo ,  ¿  qaé  haremos , 
Que  la  conciencia  me  agrava 
De  ver  mezquita  de  moros 
La  que  fué  iglesia  santa  , 
Donde  la  reina  del  cielo 
Solia  ser  bien  honrada  ?  • 
¿  Qué  modo ,  dice ,  tememos 
.Que  torne á  ser  consagrada. 
Que  el  rey  no  quiebre  la  fe 
Que  á  los  moros  tiene  dada  ? 
Cuando  esto  oyó  el  arzobispo 
De  rodillas  se  hincaba : 
Alzó  los  ojos  al  cielo , 
Las  manos  puestas  hablaba  : 
—  Gracias  doy  á  Jesucristo 
Y  á  su  Madre  Virgen  santa. 
Que  salís  ,  reina  ,  al  camino 
De  lo  que  yo  deseaba. 
Qaitémoselá  á  los  moros 
Antes  hoy  que  do  mafiaaa , 
No  dejéis  el  bien  eterno 
Por  la  temporal  palabra. 
Ya  que  el  rey  se  ensañe  tanto 
Que  venga  á  tomar  venganza, 
Perdamos,  reina,  los  cuerpos , 
Pues  que  se  ganan  las  ahaas.  — 
Loego  aquella  misma  noche 
Dentro  en  la  mezquita  entraba  : 
Limpiando  los  (akos  ritos 
A  Dios  la  redificaba , 
Diciendo  misa  este  día 
£1  arzobispo  cantada , 
Cuando  los  moros  lo  vieron 
Quejas  al  rey  le  enviaban ; 
Alas  el  rey  cuando  lo  sapo 
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Gravemente  se  enseñaba-: 
A  la  reina  y  al  perlado 
Malamente  amenazaba ; 
Sin  esperar  mas  conseja 
A  Toledo  caminaba. 
Ix)s  moros  que  lo  supieron 
Luego  consejo  tomaban  ; 
Sálenselo  á  recibir 
Hasta  Ollas  y  Cabanas. 
I^legados  delante  el  rey 
De  rodillas  se  hincaban  : 

—  Mercedes,  buen  rey,  meroedes^ — 
Dicen «  las  manos  cruzadas ;  . 
Mas  el  rey  que  así  los  vido 
Uno  á  uno  levantaba : 

—  Calledes ,  buenos  amigos  »  « 
Que  este  hecho  me  tocaba , 
Quien  á  vos  ha  hecho  tuerto 
A  mí  quebró  la  palabra ; 
ftfas  yo  haré  tal  castigo 


Que  aina  habveis  k  tMfaiKiL  »^ 
Los  moros  cuando  esto  oyerai 
£n  altas  voces  clanwdiao: 
—  Merced,  buen  señor,  mened; 
La  vuestra  merced  nos  valga;  - 
Si  tomáis  venganza  ácsiv 
A  nos  costará  bien  eara , 
Quien  matare  hoy  á  la  róioa 
Arrepentirse  ha  mañana. 
La  niezquita  ya  es  iglesia» 
No  nos  puede  ser  tornada  t 
Perdonedes  é  la  reina 
Y  á  los  que  nos  la  quitaran , 
Que  nosotros  desde  agora 
Os  alzamos  la  palabra.  — • 
£1  buen  rey  cuando  esto  oyera 
Gmndemente  ae  holgara , 
Dándoles  gracias  por  ello 
Pertiido  ba  toda  la  safia* 


RDMCES 


CUYOS  ASUNTOS  ESTÁN  TOMADOS  DE  LAS  CR(»(1CAS 
PE  Ik  VIDA  T>n  MFONSO  EL  SABHK 


I. «-«-  (Anámmo.J 

Al  sabio  rey  don  Alonso 
Por  vello  tan  homildoso 
Y  afable  con  sos  compañas 
Su  merino  así  fablólo : 
—  I  Porqué ,  noble  señor  naeao  i 
Siendo  rey  tan  poderoso , 
A  guisa  de  hombre  llano 
Vos  endonáis  todo  á  todos  ?  -w 
Conocida  au  caluña 
£1  sabio  rey  replícelo  : 
*—  Atended  •  el  mi  merino , 
Non  caloñéis  dése  modo  : 
Porque  todos  se  me  endoneq^ 
Amigo  ,  á  todos  me  endono , 
Que  la  aspereza  en  el  rey 
Mezcla  hemecillos  é  odios, 
Non  lo  quiera  el  señor  Dios 
Que  el  que  é  muqhos  manda  solo 
Con  pocos  se  comunique  • 
Dejando  á  muahos  quejosos. 
Amor  del  buen  infanzón 
Al  señor  tiei^  en  reposo , 


Pues  gravedad  non  conserva 
Lo  que  fa^  trato  graeioso. 
Tonudo  es  dar  anfión 
Al  rey  so  gentío  acncioao , 
Y  el  rey  hará  igual  jnstíoia 
Con  trato  manso  honoroso» 
En  las  leyendas  de  Roma 
Departía  un  Mareo  Pofdo 
Ser  aquel  pueblo  perpetuo , 
Sin  perder  Jamas  su  trono « 
Do  falla  el  rey  obediencia 
Por  su  talante  amoroso , 
Que  del  amor  del  eandíllo 
Nace  el  siervo  fiel  cnidoset 

De  la  gmn  Constantinopla 
Su  emperatriz  se  partía  : 
A  Burgos  haMa  llegadp 
Do  esta  el  buen  rey  de  Casulla, 
Don  Alfonso  era  llamado  • 
Hijo  del  rey  que  á  Sevilla 
Conquistó  eomo  valiente 
Con  toda  el  Andalucía, 


ABmé»nco$, 
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TreinU  daefiftI'itPiU»  e«i»ig0,  | 

Todas  de  negm  vefUao, 

El  rey  y  «trM  caballero» 

Salieron  á  recebilia. 

Hízole  toda  ia  honra 

Qoe  á  su  «9iado.  con  venia »       .     . 

Lle\árala  á  su  palacio 

A  do  la  reina  vivia. 

BlQcho  le  láugo  á  la  reina » 

Con  ella  placer  había ;    • 

La  mesa  mandó  poner 

Y  la  reina  la  convida* 
Respondió  la  emperatriz 
Que  á  mesa  no  comería  : 
La  reina  pidió  la  caosa  i 
Ella  luego  respondía : 

-*  Tú  »  reina ,  eslás  en  tu  hcnm , 

Y  esta  á  mi  me  fallecía » 
Tú  estás  con  el  to  marido » 
Yo  Iriste  no  lo  tenia  ; 

El  tuvo  está  en  libertad »  . 
£1  mío  preso  yacia  ; 
Ausente  de  la  su  tierra 
£1  soldán  me  Ip  tenía. 
Qnintales  cincuenta  en  plata 
Por  su.  rescate  pe<iia , 
£1  papíi  me  diera  el  tercio 
Que  demandado  le  había , 
Otro  tanto  el  rey  de  Francia 
A  mí  me. lo  concedía* 
Nuevas  me  dieron  del  rey 
Que  por  nuirido  tú  habías » 
Loaron  la  gran  noblexa 

Y  la  bondad  que  tenia , 
Váogole  á  pedir  socorro 
Gomo  á  rey  de  gran  valía 
Para  librar  mi  marido 
De  la  ci:ecida  fatiga 

Que  padece  en  capliverío  9 
Gomo  contado  te  había » 
Y*  hasta  que  haya  la  respuesta 
A  mesa  no  comería. 
La  reina  lo  dijo  al  rey  1 

Y  el  buen  rey  le  prometía 
Por  su  fe  y  real  corona 
De  cumplir  lo  que  pedia » 

Y  que  cqmíese  á  manteles» 
Porque  él  lo  proveería. 
Entonces  la  emperatriz  . 
£n  los  manteles  comía 

A  la  mesa  de  la  reina 
Gon  gran  placer  y  alegría  i 

Y  aquese  buen  rey  Alfonso 
Dende  al  veinteno  día 
Toda  la  suma  de  piala 

Le  diera   que  prometía  • 

Gon  que  al  papa  y  ley  de  Francia 

Diese  lo  que  recibía. 


Con  esto  haber  fuera  libre 
El  que  captivo  yacía. 
Publica  el  emperador 
La  bondad  que  el  roy  tenía ^ 
Juntamente  la  franqueza 

Y  valor  que  en  él  babía. 
Sonando  por  todo  el  mundo 
La  fama  que  del  corría , 
Muriera  el  rey  do  Alemana 
Cuando  aquesto  acaecía , 

Y  en  concordia  al  rey  Alfonso 
Para  su  rey  lo  elegían , 
Porque  era  merecedor 
Desto  y  de  mayor  valía. 

m.  —  (Se-gúlveda.) 

Aquese  infante  don  Sancho 
Hizo  lo  que  no  debía. 
Alzóse  contra  su  padre 
Que  Alfonso  el  Sabio  decían. 
Tomóle  todas  sus  rentas , 
Sus  ciudades  y  sus  villas , 
Diciendo  es  pródigo  el  rey 

Y  que  del  lo  usado  babía 
Por  haber  hecho  moneda 
Que  buen  valor  no  tenia » 

Y  quitado  el  vasailage 
Que  á  Castilla  le  debía 
Ese  rey  de  Portugal 
Casado  con  la  su  hija , 

Y  que  diera  mucha  plata 
Que  una  reina  le  pedia 
Para  sacar  de  prísion 

A  un  marido  cjue  tenía. 

Muy  trisle  esta  el  rey  Alfonso , 

Muy  gran  pobreza  tenia » 

Y  con  desesperación 

Su  corona  alleude  envía 
A  Aben}  uca,  ese  rey  moro , 

Y  emprestado  le  pedia  : 
Díóle  sesenta  mil  doblas 

Y  el  buen  rey  las  recebía. 
Estando  un  día  Abenyuca 
Con  la  su  caballería 
Mostrándoles  la  corona, 
Dijérales  dcsta  gm'sa : 

—  Voluntad  grande  me  viene 
De  ir ,  y  hacerlo  quería , 
A  ayudar  á  este  buen  rey 
Que  8u  mal  hijo  aílíjia  , 
Todo  el  reino  le  ha  quitado , 
Sola  le  queda  Sevilla. . — 
Los  suyos  1(6  respondieron 
Que  era  bien  lo  que  decía , 
Porque  haría  mal  á  Cristianos 

Y  á  su  amigo  ayudaría. 
Envió  sus  mensagerps 
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A  ese  baen  re>  de  Citstilta 
Ofreciendo  de  ayudarle 
Con  [«ersona  y  morería. 
£i  rey  se  lo  agradeció 
La  promesa  que  le  hacia. 
Pasó  Abenvuca  la  mar  '    * 

Con  gran  ilota  que  (raía , 
Tasaba  la  mar  cou  bien  , 
Descendiera  en  Algccíra. 
Recibiólo  el  rey  Alfonso 
Con  muy  crecida  alegría : 
Ambos  sobre  los  asientos 
Estaban  en  gran  porfía. 
Abenyuca ,  ese  rey  moro , 
Por  hacer  mas  cortesía 
A  ios  pies  de\  rey  Alfonso 
Sentarse  el  moro  queria. 
£1  buen  rey  no  lo  consiente » 
So  que  estén  en  igual  í a 
Sentados  en  un  estrado  ; 
Mas  el  moro  respondia  : 

—  No  es  razón  ,  buen  rey  Alfonso, 
Ni  en  la  crianza  cabía 

Ser  igual  en  los  asientos 
Yo  con  la  tu  señoría , 
Porque  á  tí  de  luengo  tiempo 
£1  reinado  te  venía  , 
Yo  lo  era  desile  hoy 
Que  Dios  dado  me  lo  habla.  — » 
Don  Alfonso  dijo  al  moro , 
Dcsta  suerte  respondia : 

—  No  da  Dios  honra  ni  reinos 
Sino  á  quien  lo  merecía , 

Y  ansí  te  los  dio  á  tí ,  rey , 
Porque  en  tí  muy  bien  cabía.  -* 
Ambos  firman  su  amis(a(| 

Y  Abenyuca  se  partía, 
<>)mbatió  muchos  lugares 
Que  al  buen  rey  no  obedecían, 
Ganara  muchas  batallas, 

Que  ninguna  se  perdía, 
Alfonso  cobró  los  reinos 
Que  don  Sancho  le  impedía  , 
Por  el  socorro  que  el  moro 
Con  gran  voluntad  le  haciaj 

ir.  ^  f  Srpúiveda.  J 

£1  viejo  rey  don  Alfonso 
Iba  huyéndola  mas  andar 
Que  su  hijo  el  rey  don  Sancho 
Desheredado  lo  ha. 
Mandóse  dar  por  sententia 
No  ser  él  para  reinar , 
Con  lágrimas  en  sos  ojos 
Estas  trovas  fué  á  trovar  : 

—  Santa  María  ♦  señora , 
No  me  quieras  olvidar, 


Caballeros  d0  Gaslllla ' 
Desamparado  ino  han^, 

Y  por  miedo  de  don  Sandio 
No  me  osan  ayudar :    > 

I  reme  á  tierras  ageoas 
Navegando  á  masandür^ 
En  una  galera  negra 
Que  denote  mi  pesar « 

Y  sin  gobierno  ni  jarcia 
Me  pomé  por  alta  mar. 
Que  así  íiciera  Apolonio  t 

Y  yo  faré  otro  que  tal.  *- 
Enviara  so  corona 

Que  la  fuesen  á  empeñar 
A  un  rey  de  Berbería 
Que  llaman  Abenyoeaf. 
El  rey  viendo  el  mensagero 
Su  consejo  fué  á  juntar , 
Díjoles ( —  ¡O  mis  vasallos ! 
Bien  me  queráis  consejar  ; 
Alfonso ,  pey  de  Castilla , 
Está  en  gran  neeesídad , 
Porque  su  hijo  don  ^ncho 
Desheredado  lo  ha* 
Su  corona,  me  ha  enviado 
A  que  la  haya  de  empeñar  » 
Ved  en  (esto  que  os  pareoe  , 
Que  tengo  de  él  piedad.  — 
Allí  habló  un  moro  anciano  , 
Anciano  y  de  gran  edad , 
Que  en  España  ha  gnerreAdo 
Siendo  de  mas  fresca  edad  t 
—  Lo  qae  me  parece ,  ó  rey , 
Es  que  le  hayas  de  ayudar , 
Que  Alfonso  es  buen  caballero 

Y  en  todo  muy  principal  $ 

Y  las  obras  que  son  santas 
Suélense  muy  bien  pagar,  *^ 
El  rey  que  era  valeroso 
Mandó  el  cristiano  llamar» 
Di  jóle  :  —  Dirás  á  Alfonso 
Que  quiera  en  Dios  confiar  , 
Veinte  y  cuatro  rail  caballos 
En  su  favor  pasarán , 

Y  si  aquestos  pocos  fueren 
Mi  persona  pasará,  —!* 
Dióle  sesenta  mil  doblas  , 
La  corona  le  fué  á  dar , 
Pero  no  llegó  el  socorro 
Por  fortuna  de  la  mar « 
Donde  se  perdieron  todos , 
Que  moro  no  fué  á  quedar ; 
Pero  en  ese  medio  y  tiempo 
Alfbnso  tomó  á  reinar , 

Que  su  hijo  el  rey  don  Sancbf) 
No  goa^  su  mocedad. 
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Opres»  estáel  rey  Alfooto » 
Oprimido  y  acuitado  , 
Porque  don  Sancho  sa  hijo 
Que  era  nombrado  el  Bravo , 
Se  le  ha  akeado  con  los  reinos 

Y  los  mas  le  había  ganado. 
Naevas  de  naevo  le  vienen 
Que  el  corazón  le  han  quebrado 
Que  don  Sancho  yace  muerto  ; 

Y  con  semblante  cuitado  i 
Disiflwlando  su  pena 

Por  los  que  allí  se  han  faidlado » 
Solo  se  entró  en  un  retrete , 
Ninguno  lo.  há  acompañado. 
Pelaba  su  blanca  barba 
Muchas  lágrimas  llorando , 
Con  voces  mocho  crecidas 
Decía :  ^  Rey  desdichado , 
Ya  es  rauerlo  Sancho  tu  hijo 
Que  te  bahía  desheredado; 
La  luz  era  de  tus  ojos , 
Espejo  en  que  te  has  mirado « 
Que  si  se  alzó  contra  tí 
Fué  por  mal  aconsejado « 
Que  no  por  su  voluntad ; 
Mas  grandes  de  tu  reinado 
Le  dijeron  que  lo  hiciese, 
Qo'él  no  lo  tenia  en  grado , 

Y  si  erró  fué  como  mozo 
Ignorante  del  pecado. 

i  O  España ,  cuánto  pierdes ! 
roes  tal  señor  te  ba  faltado , 
Llorarás  con  gran  raioa 
Infante  tan  señalado. 
Muerto  es  el  mejor  hombre 
Que  en  su  lioage  es  hallado. 
De  los  grandes  muy  temido » 
De  los  menores  amado. 
i  O  muerte ,  coánto  lastimas 
A  esta  rey  desdichado !  — 
Los  suyos  qoe  lo  han  oído , 
Uno  qn*  era  jnas  privado 
Atrevióse  al  rey  y  dijo: 
—  Re>  seráos  mal  contado 
Haber  tan  grmide  pesar 
Por  vuestro. hijo  don  Sancho; 
Creedme  que  si  lo  saben 
Los  que  son  al  vuestro  mando , 
Que  los  perderedes  todos 
I  nadie  querrá  ayudaros, 
Tomarán  contra  vos  ira 
£n  ver  que  vos  ha  pesado.  — 
£1  rey  con  alegre  rostro 
Su  p¿ion  disimulando, 
Dijo.  — No  Uonibttyo 


A  mi  querido  dmi  -Sahdib  -, 
Mas  lloro  el  caso  meiqíiino 
De  que ,  pues  él  es  ñnado , 
Nunca  cobraré  mis  remos 
Que  don  Sancho  me  ha  tomado, 
Pues  tan  grande  sera  el  miedo 
Que  tomarán  nis  vasallos 
Los  que  tienen  mis  castillos 
Que  contra  mfi  se  han  ahado , 
Por  el  gran  yerro  que  hicieron  • 
Que  no  podrán  ser  eobradooi 
Gobráraíos  fácilmente 
Del  infante  y  no  de  tantos. ---> 
Con  esto  encubrió  el  pesar 
Que  80  hijo  le  ba  causado. 
Don  Sancho  cobró  salud  , 
£1  rey  mucho  se  ha  alegrado. 
£stando  el  rey  en  Sevilla 
Crecido  mal  le  babia  dado 
Muy  cercano  es  á  la  miierle , 
A  todos  ha  perdonado  - 
A  aquellos  que  mal  urdieron 
Por  do  fuese  mal  tratado. 
Recibió  el  cuerpo  de  Di<is 
Como  muy  devoto  y  sabio. 
Falleció  de  aquesta  vida , 
Fué  por  todos  muy  llorado  ; 
Enterráronlo  en  Sevilla 
Junto  á  don  Femando  el  Santo, 
Su  padre ,  que  la  ganó 
De  moros  como  esforzado. 

VI.  — *  (  Anónimo.  (46) 

En  Túnez  estaba  Enriqne 
De  Castilla  desterrado , 
£1  rey  le  hace  gran  honra 
Por  ser  varón  esforzado. 
I^s  moros  de  mas  estima 
Con  envidia  se  han  Juntado; 
Dijeron  al  rey  :  -*  Señor , 
Este  cristiano  ba  ganado 
Los  corazones  del  pueblo, 

Y  otros  míedorie  bao  cobrado , 

Y  él  y  sus  caballeros 

Que  con  él  acá  han  pasado 
Cuando  menos  lo  pensares 
Se  alzarán  con  tu  reinado  ;     . 
Convide  lo  eches ,  señor. 
De  esta  tu  corte  y  estado , 
Admite  nuestro  consejo , 
No  estés  dello  disgustado  , 
Que  por  tu  honra  y  sosiego 
Te  lo  habernos  esplicado.  ««- 
£1  rey  de  aquestas  razones 
No  poco  se  babia  enojado  , 
Qii»  de  la  virtud  del  mozo    *» 
Eü  cstremo  era  agradado 
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Que  allende  de  servalioiite 

Y  en  iinage  aventajado » 
Era  fiel «  honesto  y  cuerdo , 
Gentil  hombre  y  agraciado;.  . 
Mas  tantas  cosas  le  dicen 
Que  el  intento  le  han  mudado. 
En  enviarle  fuera  piensa, 
Perotambiea  ha  pensado 
Que  si  el  caso  advirtiese.» 
Según  ea  .determinado , 
Poma  en  revoeUa  su  reino 
Por  ser  de  muchos  amade# 

A  la  ^  se  deteitnina  , 

Por  estar  asegurado  • 

Que  muera  el  hermoso  infante » 

Y  así  un  dia  le  ha  llamado; 
Tomándole  por  la  mano 

En  un  corral  lo  ha  entrado. 
Como  que  de  un  gran  secreto 
Le  quiere  hacer  avisado, 

Y  desque  dentro  le  tuvo : 
— Atended ,  le  dijo ,  amado. 
En  el  punto  vuelvo  á  vos , 
Que  voy  á  cierto  recado.^- 
Salido  se  ha  por  la  puerta. 
La  cual  presto  se  ha  cerrado , 

Y  abriéndose  otra  que  habia 
Por  ella  misma  han  entrado 
Dos  leones  muy  feroces 
Ck>n  el  aspecto  dañado. 
Cuando  el  infante  los  vido 
Su  buena  espada  ha  sacado. 
So  manto  al  brazo  revuelve 
Con  el  ánimo  arriscado , 
Hace  rostro  á  los  leones 

Y  de  verle  tan  osado 
No  osaran  llegar  á  él : 
Entonces  él  denodado 
Llegado  se  había  á  la  puerta 

Y  a  coces  la  ha  derribado, 

Y  fuérase  libremente 

De  la  maldad  espantado* 
En  este  tiempo  a  los  suyos 
El  rey  había  earareeladoi 

Y  sabiendo  que  el  infante 
Del  peligro  se  ha  escapado  • 
No  quiso  que  le  matasen  i 

Y  por  otras  le  ha  mandado 
Que  salga-de  la  su  liemt » 
Pues  con  la  vida  ha  «scapado. 
£1  infante  ha  respondido 

Que  obedecía  de  grado , 
Mas  aue  le  dé  sus  varones 
Que  el  habia  emprisionado. 
El  rey  se  los  mandó  dar 
Con  los  bienes  que  ha  ganado. 
Con  todo  se  partió  luego 
De  aquel  »y  y  de  sil  estado» 


En.oorte  del-rey  A&fottsOt 
Ese  que  ganó  á  AÍgeciras ,  < 
Había  des  caballeros 
De  muy  alia  nombradla : 
El  unoios  Payo  Rodríguez. 
Que  de  Avila  se  deda  • 
£1  otro  Ruy  Paez  de  Vtema» 
Valiehaes  á  maravilla. 
Ruy  Paez  habló  el  primero . 
Ante  el  rey  ansí  decía : 
—  Traidor  sois.  Payo  Rodrigues, 
El  mayor  que  ser  pedia « 
Porque  siendo  natural 
De  los  reinos  de  Castilla , 
Vasallo  del  rey  Alfonso , 
Hicístele  alevosía , 
Que  sin  del  desnaturarvos 
Entrastes.con  gran  cuadrilla 
Con  el  rey  de  Portugal 
Que  en  contra  del  rey  venia. 
Pusiste  fuego. á  su  tierra, 
Cx>mbalisties  la»  su» 'Villas; 
Tomástesle  saa  easiílles , 
Dello  gran ,  nal  se  seguía : 
Yo  vos  haré  conocer 
Ser  verdad  lo  que  deeía  , 
Entraré  con  vos  en  lid 

Y  en  ella  vos  vencma^ 
-^Mentidos,  Ruy  Paei  de  Yienuai 
Payo  Rodrigues  respondía , 

Que  yo  nanea  fui  traidor, 
Soislo  VOS- en  deaiasía. 
Que  procuraste  matar 
Al  rey  que  ante  nos  yaeía  : 
Probaré  bies  con  las  manos 
Esto  que  contado  habia , 
Por  esto  sois  vos  reptado , 
No  yo  que  nada  debiaé  «^ 
Diéranse.  luego  sus  gages 

Y  en  el  campo  entrado  habíais 
En  Jerez  de  la  Frontera 
Ante  el  rey  y  sn  valia. 

Tn  dia  todo  lidiaron , 
No  se  ha.  visto  nM^oría'; 
Departiéralos  la  noche 
Do  sacaron  gran  herida. - 
Otro  día  de  mañana 
Vueltos  son  á  la  porfía  ; 
Hasta  la  noche  pelean  > 
Vencerse  no  se  podían , 
Salieron  mvty  mas  heridos 
Que  no  el  primero-  dia. 
Vueltos  son  tercera  ves 
A  la  lid  como  solían , 
Procura  n  de  «e  matar » 
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May  crael  batalla  lútbian  : . 
Grandes  heridas  86  han  dado , 
Grande  es  so  valehtía  , 
Mucha  sangr»  de  sus  caeffMM 
En  abondancja  corría : 
No  se  ^«áierün  Ten^r , 
En  ninguno  hay  deruasíii. 
El  rey  .h».bj<  departido    • 
Y  estas  palabras  decraí  : 
'^  No  ca  ya  justo  r  cabdleroe  * 


/  I 


Morir  quien  tant<»  vriiÉ« 
Quiero  yo  para  los  morot . 
La  vuestra  calnileria*  «^ 
Sacólos  luego  del'  oampo  f 
Muy  gcari  honra  les  tecia^ 
TodoS'.Uabaia  su  osfiierao 
Y  su  nwy.gran  Taleotía « 
Que  tres  diaa'peleavmi; 
Sin  qw^mufestíta  .eahaírdía. 


KOMANCBS 

DE  ASUNTOS  TOMAIK)S  EN  LA  CRÓNICA  OE  SANCHO  IV 

Et  BRAVO. 


I.  —  fSeptUvedaJ 

Enojado  con  razón ' 
El  rey  don  Sancho  yacía 
De  a^foese  infante  don  Joan 
Que  por  hermano  tenia , 
También  del  conde  don  Lope 
Que  es  casado  con  éú  hija, 
Abenyuca ,  ese  rey  moro » 
La  traición  le  descubría , 
Hizole  saber  al  rey 
Qae  si  contra  él  salia , 
Ambos  tenian  concertado 
Qae  en  ella  lo  matarían. 
El  rey  andaba  buscando 
Cnalqlaiera  manera  ó  via 
Para  los  prender  á  ambos 
Con  los  que  traición  traian  : 
Afosirábales  buena  cara 
Encubriendo  la  enemiga , 
Dales  lo  qae  le  demandan  i 
Todo  lo  cumple  á  so  guisa  , 
Asegurados  los  tiene  > 
Recelo  ninguno  habían  * 
El  rey  muy  disimuladü 
Al  conde  le  dijo  on  día : 

—  Vamos  á  ver  vuestra  tierra 
Que  muy  gran  placer  habría, 

—  Vamos ,  i^espondió ,  señor » 
Coa  muy  poca  compañía  , 
Porque  la  mi  tierra  es  pobre 
Y  nmcho  se  estragarla. 

—  Ansí  se  hará  i  buen  conde  i 
£1  iNiea  rey  le  respondía. 


I 


Llegado  habían  á  Burgos , 
De  allí  á  ^Alfaro  venían 
Que  era  suyo  de  don  Lope  ; 
Aposento  el  rey  hacia 
Allá  en  la  fortaleza 

Y  los  suyos  en  la  villa. 
El  conde  suplicó  al  rey  ' 
Con  él  comiese  aquel  día ; 
El'fey  lo  bobo  por  bien 

Y  al  conde  mancrado  envía 
Vaya  luego  á  hablar'  cofl  él « 
Que  mucho  le  convenía.  ' 
El  conde  llamó  á  don  Joan  * 
El  su  yerno  que  ahf  véhía  ^ 
Dijérale  como  el  rey ; 

Por  él  enviado  había  : 

—  Vamos  á  ver  qucnos  quieta  ;  - 
Mas  el  (ufante  decía  :     ' 

—  Coftde ,  no  vades  allá^, 
Que  el  corazón  me  adevhia 
Quo'  no  vos  verná  bien  delto ,  ' 
Escusad  aquesta  ida. 

—  Estando  el  rey  éti  mí  tieirra 
Yo  muy  poco  le  temía , 
Respondió  el  conde  á  su  yerno  , 
Venid  en  mr  compañía.  -^ 
Ambos  van  para  el  castillo , 

Al  encuentro  les  salía 
Don  Diego  Lope  de  Campos « 
Al  castillo  se  subían  , 
El  conde  iba  delante  , 
Don  Diego  iba  en  su  guía , 
El  mfanie  va  á  la  postre 
El  conde  dicho  le  había  : 
—  Vos ,  infante »  sois  postrero 
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Habiendo  de  ter  la  goisi ; 
Parece  qae  vais  llonmdo » 
No  mostredcs  cobardía. 
•—  Si  Dios  me  salv^  <  me  pesa 
De  aquesta  nuestra  venida , . 
Temo  que^sí  dentro  ealramos 
Gran  daño  á  nos  Temía.  **<- 
Hablando  aquestas  razones 
Do  está  el' rey  «ntrado  habiaa.     . 
I..OS  porteros  cierran  luego     * 
Ijbs  puertas ,  y  no  querían 
Que  entrase  nadie  con  ellos. 
Ellos  preguntas  hacian  -   * 

Porqué  cerraban  las  puertas , 
Los  porteros  respondían : 

—  Porque  así  nos  es  mandado.  — 
Ellos  adelante  iban , 

Llegaron  do  está  el  estrado 

Que  para  el  rey  se  ponía ; 

Preguntaron  por  el  rey , 

Su  capellán  les  decía 

Que  luego  vemia  á  ellos ; 

En  esto  el  rey  ya  salía , 

£1  conde  está  en  el  estrado 

Que  ningún  recelo  habia. 

Dijo  al  rey  :  -<-  ¿  Que  roe  queréis  7 

—  Conde ,  lo  c^ue  yo  quería 
Es  que  desfagaiji  los  tuertos 

Y  agravios  que  hecho  habías 
A  muchos  de  los  mis  reinos : 
Emendarlo  convenía  f 

Pues  qué  no  hay  razón  ni  causa 
Que  á  lo  hacer  os  movía; 
Dadme  luego  mis  castillos, 
Que  yo  tenerlos  quería.  -^ 
£1  conde  como  burlando 
Al  rey  habló  dcsta  guisa  : 

—  No  hago  lo  que  decís , 

Y  quien  tal  dice  mentía , 
Vos  coroeredes  conmigo 

Y  allí  yo  vos  los  daría  t 
Que  no  los  traigo  en  la  boka 
Los  castillos  que  pedias. 

—  Conde «  no  saldréis  de  aquí , 
El  rey  luego  respondía, 
Hasta  jqne  los. mis  caslillos 
Me  volváis  que  yo  os  pedía.-— 
£1  conde  náa(  lo  mirando 

Se  levantó  muy  aprisa 
Diciendo  grandes  injurías 
Contra  el  rey  con  ufanía , 

Y  puso  jnaBü  á  un  cuchillo  • 
Para  él  rey  arremetía ; 

El  rey  le  salió  al  encuentro 
Que  otro  cochillo  traía  • 
Dio  al  conde  un  golpe  en  el  brazo» 
En  tierra  se  lo  ponía 
Joutameote  con  el  hombro  ; 


El  rey ,  mattídé «  deeiá  : 
Luego  salen  Jiombres  de  armas 

Y  allí  le  quitan  la  vida* 
El  Jnfante  fué  á  la  reina » 
La*  reina  lo  defendía « 

El  rey  que  .anda  muy  sa&«do 
Con  la  es^a  sin  vaina. 
Encontró  con  Diego  Lopes , 
El  rev  ansí  le  decia : 
*-  ¿  Áqttí  Bots »  falso  alevoso  f 
Nadie  valeres  podría 
Para  os  librar  de  mis  manos 
Por  la  gran  alevosía 

Se  hecistes  contra  mí  • 
e  yo  n*os  lo  merecía.  -* 
Dióle  un  muy  rec*o  golpe , 
La  cabeza  le  partía  • 

Y  á  ruego  de  la  reina 
A  su  hermano  lo  libnu 
El  rey  sosegó  sus  reinos , 
A  Tarifa  conquería 

De  los  moros  renegados 
Víspera  de  santa  María : 
Hobo  otras  muchas  victorias. 
Fué  rey  de  gran  nombradía. 

u.  —  f  Sepúlveda. ) 

Don  Sancho  reina  en  Castilla 
Que  el  Cuarto  era  llamado  : 
El  buen  rey  ganó  á  Tarifa  * 
De  los  moros  la  ha  ganado , 

Y  luego  la  diera  en  guarda 
Al  muy  bueno  y  esforzado 
Que  es  llamado  Alfonso  Pérez 
\y^  Guzman  el  afamado , 
Muy  temido  de  los  moros , 
De  cristianos  muy  amado  : 
Muchos  moros  ha  vencido 

Y  dellos  ganara  el  campo. 
El  rey  ha  tenido  preso 

A  don  Jjuan  que  era  su  hermano  * 
Soltólo  de  la  prisión 
Porque  le  fué  muy  rogado. 
El  infante  con  mal  seso 
Allende  se  había  pasado 
Al  rey  moro  Abenyucaf 
De  Velamarin  nombrado. 
Recibiólo  bien  el  moro  , 
En  lo  ver  mucho  se  ha  holgado. 
Don  Juan  le  estaba  diciendo  * 
De  rodillas  humillado , 
Que  le  diese,  de  sus  gentes 
Para  ir  contra  su  hermano  , 

Y  qué  él  cobraría  á  Tarifa  , 

Y  la  ganara  á  cristianos  • 

Y  se  la  dará  al  rey  moro 
A  quien,  lo  fuera  ganado.  , 
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Mocho  plugo  á  Abenyticaf 
De  lo  que  Tera  demandado  s 
De  á  pié  le  dio  muchos  moros « 

Y  cinco  mil  de  á  caballo. 
Entraron  por  Algecira , 
Ese  castillo  nombrado  « 
Luego  cercan  á  Tarifa 

Que  don  Alfonio  ha  á  su  cargo. 
Combátenla  con  porfía , 
Ño  la  hacen  mal  ni  daño , 
Por  wr  bueno  el  que  la  guarda 

Y  el  castillo  bien  cercado. 
En  el  real  de  los  moros , 

Don  Alfonso  *  aqueste  honrado  , 
Tiene  un  hijo  de  valía  , 
De  don  Juna  era  criado. 
£1  infante  con  ^an  saña 
Mensage  le  había  enviado 
A  ese  buen  don  Alfonso  • 
Que  es  el  que  lieoe  cercado* 
Pidióle  que  á  Tarifa 
Se  la  dé  sin  mas  embargo » 

Y  si  luego  no  la  da , 

Su  hijo  habrá  d^ollado. 
El  buen  alcaide ,  animoso  , 
Mocho  leal  y  esforzado « 
En  oyendo  este  mensage 
Esta  respuesta  había  ¿káo : 
—V  Diréis  al  vuestro  señor 
El  que  á  mC  os  ha  enviado » 
Que  á  T9rífa  yo  la  tengo 
Por  el  rey.  Sancho  su  hermano. 
Hecho  homenage  le  tengo 


f  De  se  la  dar  ó  ser  malo , 
Yo  no  la  ataré  á  ninguno 
Sino  al  que  á  mi  me  la  ha  dado  > 

Y  que  antes  yo  moriré 
Que  no  traidor  ser  llamado. 
Si  él  quisiere ,  al  hijo  roio 
Luego  fiodrá  decollarlo , 

Y  otros  diei  que  yo  taviese 
Por  no  hacer  tal  desaguisado 
Antes  que  dar  á  Tarifa 
Sino  ai  buen  rey  castellaiio.  •— 
Luego  tomando  un  cuchillo 
Por  cima  el  muro  lo  ha  echado. 
Junto  cayó  del  real 
De  que  tarifa  es  cercado  • 
Dijo  :  —  Mataldo  con  este  , 
Si  lo  habéis  determinado , 
Que  mas  quiero  honra  sin  hijo 
Que  hijo  con  mi  honor  manchado*- 
El  infante  con  gran  saña 
Que  desto  habia  cobrado , 
Con  aquel  propio  cuchillo 
El  hijo  le  ba  degollado : 
Presente  ei  buen  caballero 
Desde  el  muro  lo  ha  mirado. 
Luego  fué  quitado  el  cerco 
Los  moros  se  hablan  tomado 
A  allende  donde  vinieron  , 

Y  á  Tarifa  han  descercado 
Viendo  que  era  por  demás 
Pensar  ellos  de  ganarlo , 
Por  ser  tan  bueno  el  alcaide 

Y  en  lealtad  sublimado. 
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Yo  me  estaba  allá  en  Goimbra 
Que  yo  me  la  hube  ganado , 
Cuando  me  vinieron  cartas 
Del  rey  don  Pedro  mi  hermano 
Que  fuese  á  ver  los  torneos 

?ae  á  Sevilla  se  han  armado, 
o  maestre  sin  ventura. 
Yo  uutestre  desdichado , 
ToiBára  tcece  de  muía , 


Veinte  y  cinco  do  caballo , 
Todos  con  cadenas  dé  oi-o 
Y  jubones  de  brocado : 
Jomada  de  ouince  días 
En  ocho  la  nabia  andado , 
A  la  pasada  de  un  rio , 
Pasándole  por  el  vado, 
Cayó  mi  muía  conmigo , 
Perdí  mi  puñal  dorado , 
Abogáraseme  un  page 
De  los  mios  mas  privado , 
Criado  era  en  mi  sala 
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Y  de  mí  muy  regalado. 
Con  toda&  estas  desdichas 
A  SeviUa  hube  llegado , 
A  la  puerta  Macarena 
Encontredle  un  ordenado , 
Ordenado  de  evangelio , 
Que  misa  no  había  cantado : 

—  Manténgate  Dios ,  maestre « 
Maestre ,  bien  seáis  llegado  , 
Hoy  te  ha  nacido  un  hijo , 
Hoy  cumples  veinte  y  un  ailos. 
Si  te  pluguiese «  maestre , 
Volvamos á  bapf ¡zallo. 

Que  yo  sería  el  padríno , 
Tú ,  maestre ,  el  ahijado.  — 
Allí  hablara  el  maestre , 
Bien  oiréis  lo  que  ha  hablada ; 
~  No  me  lo  mandéis ,  señor , 
Padre  no  queráis  mandallo  % 
(Jue  voy  á  ver  qo6  me  quiere 
£1  rey  don  Pedro  mi  hermano.  *— 
Di  de  espuelas  á  mi  muía 
En  Sevilla  me  hube  entrado  ; 
De  que  no  vi  tela  puesta 
Ni  vi  caballero  armado , 
Partime  para  el  alcázar 
Del  rey  do«  Pedro  mi  liermano, 
En  entrando  por  las  puertas. 
Las  puertas  me  habian  cerrado « 
Quitáronme  la  mi  espada , 
La  que  yo  traía  al  lado , 
Quitáronme  mi  compafia,- 
La  que  me  había  acompañado. 
Los  mios  desque  esto  vieron 
De  traición  me  han  avisado , 

8ue  me  saliese  por  fuera , 
ue  ellos  me  pondri<in  en  salvo. 
Yo  como  estaba  sin  culpa 
De  nada  hube  curado  , 
Fujme  para  el  aposento 
Del  rey  don  Pedro  mi  hermano  : 

—  Manténgaos  Dios ,  el  buen  rey , 

Y  á  todos  de  cabo  á  cabo. 

—  En  mal  hora  vengáis ,  maestre , 
Maestre  ,  mal  seáis  llegado  : 
^unca  nos  venís  á  ver 

Sino  una  vez  en  el  año » 

Y  esa  que  venís ,  maestre , 
Es  por  Tuerza  6  por  manilado. 
Vuestra  cabeza ,  maestre  ♦ 
Mandada  está  en  aguinaldo* 

r-  ¿  Ponjoe  es  aqueso ,  buei^  roy  ? 
Nunca  hice  desaguisado , 
Ni  os  dejé  yo  en  la  lid  , 
Ni  con  moros  peleando. 
— ^^  Venid  acá ,  mh  perleros ; 
llágase  lo  que  he  mandado,  -g 
Aun  Qo  lo  hubo  bien  dicho 


La  cabeza  le  han  cortado : 

A  doña  María  de  Padilla 

En  un  plato  la  han  enviado. 

Qu'asi  hablaba  coa  ella 

Cual  sí  viva  hubiera  estado» 

Las  palabras  que  le  dice 

Desta  suerte  e&iá  hablando  : 

— Asi  pagareis,  traidor,' 

Lo  de  antaño  y  lo  de  ogaño  • 

T  el  mal  coniejo  que  diste 

Al  rey  don  Pedro  tu  hermano.-^ 

Asióla  por  los  cabellos. 

Échesela  á  un  alano , 

El  alano  es  del  maestre. 

Púsola  sobre  un  estrado t 

Y  á  los  aullidos  que  daba 

Atron )  todo  el  palacio. 

Allí  demandara  el  rey : 

—¿Quién hace  mal  á  ese  alaaof-^' 

AlTi  respondieron  tolos 

A  los  cuales  ha  pesado : 

— Con  la  cabeza  lo  ha 

Del  maestre  vuestro  hermano.-^ 

Allí  hablara  una  su  tía , . 

Q'je  tía  era  de  entrs^mbos ; 

— T  ¡  Cuan  mal  lo  mirastes ,  rey ! 

Rey,  ¡qué  mal  lo  habéis  mirado! 

Por  una  mala  mnger 

Habéis  muerto  un  tal  hormano.^-* 

Aun  no  lo  habia  bien  dicho  , 

Cuando  ya  lo  habia  pesado. 

Fuéie  para  doña  María, 

Desta  suerte  le  ha  hablado  : 

— Prendedla,  mis  caballeros, 

Ponédmela  á  buen  recaudo. 

Yo  la  daré  tal  castigo 

Que  á  todos  sea  sonado.—*  j 

^Q  cárceles  muy  escuras 

Allí  la  había  aprisionado; 

fei  mismj  le  da  á  comer, 

íí[  mismo  con  la  su  mano : 

Ño  se  la  lia  á  ninguno 

Sino  á  un  page  que  ha  críado^ 

II.  —  f  Anónimo.  J 

Doña  Blanca  está  en  Sidonia 
Contando  su  historia  amarga: 
A  una  dueña  se  la  cuenta 
Q:ie  en  la  prísion  la  acomptalla. 
— De  Borbon ,  dice ,  soy  liija , 
De  Carlos  del An  cuñada « 
Y  el  rey  de  la  ílor  de  lis 
Pone  en  su  escudo  mis  armai. 
De  Francia  vine  á  Castilla, 
\  Nunca  dejara  yo  á  Francia! 
.     Y  al  tiempo  que  la  dejó 
i    El  alma  al  cuerpo  dejar»» 
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Pero  si  poeden  ^leMliefaiis 
Venir  á  «er  heredadas , 
Según  desgraciada  soy. 
Hija  soy  de  la  desgracia. 
Cuéme  en  VaUadolid 
Con  don  Pedro ,  rey  de  España; 
ElseiuMaBte  ticve  hermoso^ 
Los  hechor  de  tigre  hircana. 
Diómeel^M,  no  el  corazón. 
Alevosa  eft  su  palabra  ; 
Rey  que  la  palabra  miento 
¿  Qué  mal  hal>rá  que  no  haga  t 
Posesión  tomé  en  la  mano » 
Mas  no  la  tomé  en  el  alma^ 
Porque  se  la  dio  primero 
X  otra  mas  dichosa  dama ; 
A  ana  tal  doña  María 
Que  de  Padilla  se  llama  « 
T  deja  su  mesraa  esposa 
Por  ana  manceba  falsa« 
Por  consejo  de  ios  grandes 
Le  vi  una  vez  en  nú  casa*. 
Ocho  días  estuvo  en  ella  » 
Cien  mil  ha  que  della  falta. 
Cáseme  en  un  día  aciago » 
Martes  fué  por  la  mañana  , 

Y  el  miércoles  enviudaron 
£1  (álamo  y  la  esperanza. 
Díle  una  cinta  á  don  Pedro 
De  mil  diamaníes  sembrada  « 
Pensando  enlazar  con  ella 

Lo  que  amor  bastardo  enlaza  : 

Húbola  doña  María, 

Que  cnanto  pretende  alcanza , 

Entrególa  á  un  hechicero 

De  la  hebrea  sangre  ingrata « 

Hizo  parecer  culebras 

\jas  que  eran  prendas  del  alma  > 

Y  en  esto  ponto  acabaron 
La  fortuna  y  nú  esperanza. 

En  on  escaro  retrete 
Adonde  del  sol  los  rayos 
No  licúan  porque  lo  impiden 
Las  pare«les  de  palacio , 
Contemplando  en  s|is  desdichas 
Está  ana  Blanca  que  es  blanco 
Aáonde  tiran  los  tiros 
Que  arreja  on  rey  inhumano. 
Y  entre  las  lóbregas  redes 
Que  por  balcones  dorados 
Ijc  sirven  á  la  que  un  tiempo 
No  hacia,  de  balcones  caso » 
ijon  el  eco  aiie  las  voces 
Le  arrojan  de  cuando  en  cuando 
Como  si  viviento  fuera  t 


Así  se  está  rasóiíahAo ! ' 

—  ¡  Qué  breves  «on  ios  eontetttos 
Que  ofrece  á  sus  aliados 
Aqueste  mundo  cadue» 

Todo  d»  espinas  coreado ! 
Los  pesares ,  las  tristezas , 
Los  noaiés  y  los  trabajos 
¡  Qué  largos  y  qué  sin  fin 
A  quien  lo  ha  esporimeotado  i 
Ayer  reinando  rae  vi 
Con  gloria ,  pompa  y  estado , 

Y  hoy  para  que  me  ooosoele 
Apenas  tongo  un  vasallo. 
Ayer  ol  mundo  era  poco , 

Y  hoy  le  miro  tan  sobrado , 
Que  en  este  retreto  escuro 
La  muerto  estey  agoardando. 
Tragedia  fué  ñd  ránw , 

Y  así  reiné  én  el  teatro : 
Mas  ya  del  remo  desnuda 

¿  Porqué  me  entré  en  vestuario  ? 
Moneda  estañada  he  sido  , 

Y  ya  tan  poquito  valgo 

Que  soy  blanca ,  qoe  es  moneda 
De  quien  se  hace  menos  caso. 
Ya  se  marchitó  miJlor* 
Ya  se  volvió  en  lirio  cárdeno  * 
Porque  el  sol  del  rey  me  ha  herido 
Con  sus  muy  ardientes  rAyos. 

Doña  María  Padilla, 
N'os  mostreb  tan  triste  vot , 
Que  si  me  casé  dos  veces 
H ícelo  por  vuestra  pro,./ 

Y  por  l;acer  menosprecio 
A  esa  Blanca  de  Borbon  , 
Que  á  Medínasidonia  envío 

A  q^uc  me  labre  un  pendón  ,  • 

Sera  el  color  de  su  sangre , 

De  lágrimas  la  labor.  -    » 

Tal  pendón  ,  doña  Balaría « 

Yo  lo  haré  hacer  para  vos.  -»• 

Llamó  luego  á  Iñigo  Ortiz  , 

Un  escelente  varan , 

Di  jóle  fuese  á  Medina 

A  dar  fin  á  tal  labor. 

Respondiera  Iñigo  Ortiz : 

—  Aqueso  no  lo  haré  yo , 
Que  qj^ieti  mataá  so- señora 
Face  aleve  á  su  señor. --^ 

£1  rey  d^aquesto' enojado 
A  su  cámara  se  entró 

Y  á  un  ballostero.de  maza 
El  rey  su  ordenanza  dio» 
Aqueste  vino  a  la  reina 

Y  hallóla  en.ocacion* 
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Cuando  vido  al  ballestero 
La  fitt  trtite  muerlc  vi6. 
Aquel  le  dijo  :  —  Seíiora  , 
El  rey  acá  rae  envió 
A  que  ordenéis  vaeétra  alma 
Con  aquel  que  la  crió , 
Que  vuestra  hora  es  llegada , 
No  puedo  a1ar$alla  >o. 

—  Aft>ígo  ,  dijo  la  reina  , 
Mi  muerte  os  perdono  yo  : 
Si  el  rey  mi  señor  lo  manda 
Hágase  lo  que  ordenó. 
Confesión  no  se  me  niegue. 
Poique  pida  á  Dios  perdón.  -^ 
Con  lágrimas  y  gemidos 

Al  macero  enterneció . 

Y  con  voz  flaca  » temblando 
Esto  á  decir  comenzó  : 

—  I O  Francia ,  mi  nuble  tierra  ! 
¡  O  mi  sangre  de  BorlK>n  ! 

Iloy  cumplo  dezisiete  años 

Y  en  los  deziocho  voy  ; 

El  rey  no  me  ha  conocido  t 
Con  las  vírgenes  roe  voy. 
C.astilla ,  di ,  ¿qué  te  hice  ? 
Yo  no  le  hice  traición , 
Las  coronas  que  me  diste 
De  sangre  y  sospiros  son  • 
Mas  otra  terne  en  el  cielo 
Que  será  de  mas  valor.  — 

Y  dichas  estas  palabras 
£1  macero  la  hirió  : 
Los  sesos  de  su  cabeza 
Por  la  sala  los  semliró, 

V.  -^  fJnónimo.J 

Dia  fué  muy  aciago , 
\  Ay ,  qu'el  alma  me  lo  daba  | 
Cuando  partí  de  mi  reino 

Y  del  Alhambra  mi  casa 
Con  trecientos  de  mis  moros  ; 
Todos  etan  de  mi  guarxla 

Y  entfo  ellos  -uno  escogido 
Que  don  E<;riz  se  llamaj^a : 
Hijo  es  de  Ozmin  el  i  ravo, 
Muy  aventajada  lanza , 

YA  que  prendió  á  los  infantes 
En  la  vega  de  Granada* 
Yo  lomé  todas  mis  joyas 
Para  al  rey  dun  Pedro  dallas , 

Y  Iles(ando~á  una  viUa 
Que  Veanase  nombraba, 

Y  á  Gutierre-  de  Toledo 
En  ella  me  encomendara  : 
Koguéle  que  me  llevase 
Donde  el  rey  don  Pedro  estaba : 
Al  prior  le  plació  dolió 


Y  al  rey  me  predenlánu 

Dijo :  —  Dios  te  salve ,  el  rey , 

Y  ensalce  corona  v  fama  ; 
Yo  me  pongo  en  la  tu  mano , 
Ruégete  qu'eila  me  vala , 
Que  ixú  hermano  Mahomad 

Se  me  ha  entrado  por  Granada. 
Si  tú  me  vales ,  el  rey  , 
Siempre  yo  te  daré  parias.  — 
Respondiólo  el  rey  don  Podro « 
Mostrándole  alegre  cara  : 

—  Seáis  bien  venido ,  rey , 
Reposad  en  la  mi  casa , 
Que  la  ayuda  que  es  posible 
Jamás  os  será  negada.-* 
Mandáronme  aposentar 

En  una  buena  posada  ; 
Don  García  de  Toledo 
A  cenar  me  convidara. 
Estando  con  él  comiendo 
Entró  mucha  gente  armada , 
A  mi  y  á  mis  caballeros , 
Los  que  estaban  á  la  tabla , 
Nos  prenden  con  desmejura 
T  las  joyas  nos  quitaban. 
A  mí  y  á  todos  los  mios 
Meten  en  la  Taranaza , 

Y  luego  dende  á  dos  días , 
Ufi  martes  en  la  mañana » 
Sacáronme  sobre  un  asno 
Con  mi  ropa  de  escarlata 
A  un  campo  que  se  decía 
El  campo  de  la  Tablada. 
Allí  vino  el  rey  don  Pedro 
En  un  caballo ,  con  lanza  : 
Treinta  y  siete  buenos  moros 
Que  vinieron  de  Granada 
Hizo  luego  hacer  pedazos , 

A  ninguno  perdonara , 

Y  llegando  al  rey  Bermejo 
Dióle  una  mortal  lanzada, 
Diciendo  :  -r«  Toma  alevoso , 
Que  jamás  se  me  olvidara 
Que  hice  una  pleitesía 

Con  el  rey  de  Aragón  mala 
Por  tí ,  do  perdí  9I  castillo 
De  Ariza  y  su  comarca.  — 
Respoqdiérale  el.  rey  moro 
En  sa  lengua  estas  palabras : 

—  Rey  don  Pedro ,  rey  don  Pedro, 
Hecho  has  corta  cabalgada. 

VI.  —  fSepúlvedaJ 

Mahomad ,  rey  de  Granada, 
A  Sevilla  había  llegado 
Con  cincuenta  caballeros 
Que  lo  Teoiaii  guardando : 


i  HurrÓEicos. 
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Hachas  Joyas  (rae  él  moro 
Para  ese»  rey  castellano : 
Don  Pedro  era  el  Cruel 
El  qoe  tenia  el  reinado. 
Viénele  á  pedir  ayuda 
Qae  el  rey  se  la  había  mandado» 
Qoe  tiene  |;aerra  con  moros , 
De  él  qaiere  ser  ayudado. 
Ilandáralo  el  rey  praider  , 
Llévanlo  muy  maltratado. 
Tomóle  lo  que  traía 
T  i  Tablada  lo  han  llevado , 
Donde  al  rey  moro  y  los  sayos 
A  las  caicas  han  jugado  : 
El  rey  como  es  tan  cruel 
De  crueldad  había  usado  ; 
Tiróle  al  moro  una  lanza 
£l  propio  con  la  su  mano , 
Pasóle  de  parte  á  parte , 
Lo  que  A  rey  no  era  dado. 
El  rey  moro  en  alta  yoz 
Ea  arábiaio  ha  hablado , 
Dijo :  —  ¿Oh  qué  torpe  tríunfo , 
Rey  Pedro  ,  habeisos  ganado 
Ea  matar  á  mí  sin  causa 
Con  sed  que  te  había  cegado 
De  mi  sangre  y  mis  tesoros , 
Que  tú  me  habías  (ornado  !  -— 
También  malera  á  los  suyos 
Que  ninguno  habia  dejado , 
Todos  mueren  á  las  cañas : 
Que  el  rey  lo  había  mandado. 

Tih^  Anónimo. 

Los  fieros  cuerpos  revueltos 
Entre  los  robustos  brazos 
Están  el  cruel  don  Pedro 
T  don  Enrique  su  hermano. 
No  son  abrazos  do  amor 
l^os  que  los  dos  se  están  dando  t 
Que  el  uno  tiene  una  daga 
I  otro  un  puñal  acerado. 
El  rey  tiene  á  Enrique  estrecho 

Y  Enrique  al  rey  apretado , 
Uno  en  cólera  encendido 

T  otro  de  rabia  abrasado  ; 
T  en  aquesta  fiera  lucha 
Solo  UB  testigo  se  ha  hallado » 
Page  de  espada  de  Enrique 
Que  de  afuera  mira  el  caso. 
lAespues  de  luchar  vencidos  •  ^ 
¡  O  suceso  desgraciado ! 
Ambos  vinieron  al  suelo  * 

Y  Enrique  cayó  debajo. 
Viendo  el  page  á  su  señor 
En  tan  peligroso  caso , 
Por  detias  al  rey  se  allega 


Reciamente  de  él  tirando  • 
Diciendo :  —  No  quito  rey 
Ni  pongo  rey  de  mi  mano , 
Pero  hago  lo  qoe  debo 
Al  oficio  de  criado.  — 

Y  dio  con  el  rey  de  espaldas 

Y  Ennqoe  vino  á  lo  alto , 
Hiriendo  con  un  puñal 
En  el  pecho  del  rey  falso  • 
Donde  á  vueltas  de  la  sangre , 
El  vital  hilo  cortando  , 

Salió  el  alma  mas  cruel 
Que  vivió  en  pecho  crisliano. 

vui.  fAnánimo. ) 

A  los  pfés  de  don  Enrique 
Yace  muerto  el  rey  don  Pedro  • 
Mas  que  por  su  valentía 
Por  voluntad  de  los-  cielos. 
Al  envainar  el  puñal 
El  pié  le  puso  en  el  cuello  • 
Que  aun  a'.lí  no  está  seguro 
De  aquel  Invencible  cuerpo. 
Riñeron  los  dos  hermanos , 

Y  de  tul  suerte  riñeron 
Que  fuera  Caín  el  vivo 

A  no  haberlo  sido  el  muerto. 
Los  ejércitos  movidos 
A  compasión  y  contento 
Mezclados  unos  con  otros 
Corren  á  ver  el  suceso ; 
F  (os  de  Enrique  , 
Cantan  ,  repican  y  gritan 
Viva  Enrique ;  y  los  de  Pedro 
Clamorean  ,  doÚan  ,  lloran 
Su  rey  muerto. 

Unos  dicen  que  fué  ju^to » 
Otros  dicen  que  mal  hecho , 
Que  el  rey  no  es  cruel  si  nace 
En  tiempo  que  importa  serio  • 

Y  que  no  es  razón  que  el  vulgo 
Con  el  rey  entre  á  consejo 

A  ver  si  casos  tan  graves 
Han  sido  bien  ó  mal  hechos ; 

Y  que  los  yerros  de  amor 
Son  tan  dorados  y  bellos 
Cuanto  la  hermosa  Padilla 
Ha  quedado  por  ejemplo , 
Que  nadie  verá  sus  ojos 

Que  no  tenga  al  rey  por  enordo  t 
Mientras  como  otro  Rodrigo 
No  puso,  fuego  á  «u  reino. 

Y  los  de  Enrique ,  etc. 
Liis  qoe  con  ánimos  viles 

O  por  lisonja  ó  por  miedo , 
Siendo  del  bando  vencido 
Al  vencedor  siguen  luego  » 
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Valiente  llaman  á  Enríqoe « 

Y  á  Pedro  tirano  y  ciego  * 
Porque  amistad  y  justicia 
Siempra  mueren  con  el  muerto  t 
La  tragedia  del  maeslre ,  * 

1.a  muerte  del  hijo  tierno , 
La  prisión  de  doña  Blanca « 
Sirven  de  infame  proceso. 
Algunos  pocos  leales 
Dan  voces  pidiendo  al  ciclo 
Justicia,  pidiendo  al  rey, 

Y  mientras  que  dicen  eslo 
Loi  de  Enrique ,  etc. 

Llora  la  hermosa  Padilla 
El  desdichado  suceso , 
Como  esclava  del  rey  vivo 

Y  como  viuda  del  muerto. 

¡  Ay  Pedro !  que  muerte  infame 
Te  han  dado  malos  consejos  • 
ConGanzas  engañosas , 

Y  atrevidos  ponsaroientoff. 
Salió  corriendo  á  la4íenda 

Y  vio  con  triste  silencio 
Llevar  cubierto  su  esposo 

De  sangre  y  de  paños  negros  • 

Y  que  en  otra  parte  á  Enrique 
Le  dan  con  aplauso  el  cetro  : 
Campanas  tocan  los  unos, 

Y  los  otros  instrumentos : 

Y  loe  de  Enrique ,  etc. 
Como  acrecienta  el  dolor 

La  envidia  del  bien  ageno  ^ 

Y  el  ver  á  los  enemigos 
Con  favorable  suceso , 


Así  la  triste  se&ora 

Llora  y  se  deshace  viendo . 

Cubierto  á  Pedro  de  sangre  r 

Y  á  Enrique  de  oro  cubierto.. 
Echó  al  cahelb  la  mano  * 
Sin  tener  culpa  el  cabello , 

Y  mezclando  perlas  y  oro 

De  oro  y  perlas  cubrió  el  cuello 
Quiso  decir  Pedro ,  á  voces . 
Villanos,  vive  en  mi  pecho; 
Blas  poco  le  aprovechó , 

Y  mientras  lo  está  diciendo* 
Los  de  Enrique  ,  etc. 

Rasgó  las  tocas  mostrando 
El  blanco  pecho  encubierto. 
Como  si  fuera  cristal 
Por  donde  se  viera  Pedro  : 
No  la  vieron  los  contrarios 

Y  viola  ínvidioso  el  cielo , 
De  ver  ep  tan  poca  nieve 
Un  elemento  de  fuego. 
Desmayóse  ya  vencida 
Del  poderoso  tormento , 
Cubriendo  los  bellos  ojos 
Muerte ,  amor ,  silencio  y  sueflo. 
Entre  tanto  el  campo  todo 
Aquí  y  allí  van  corriendo 
Vencedores  y  vencidos , 
Soldados  y  caballeros : 

Y  los  de  jSnrique 
Cantan  ,  repican  y  gritan 
VitKi  Enrique ;  y  los  de  Pedro 
Clamwean  ,  doblan ,  lloran 
Su  rey  muerto. 
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Hablando  están  sobremesa 
Con  puridad  y  silencio , 
Los  ojos  enternecidos , 
Los  ánimos  inquietos , 
J^  duquesa  de  Escalona 
Y  el  condestable  del  remo , 
No  como  otras  veces  saelen 
De  placeros  y  contentos. 
No  daban  orates  oídos 
Al  dulzor  del  instrumento , 
Ni  de  graciosos  juglares 


Gustan  donaos  y  cnentos. 
Que  al  corazón  afligido 
Cuando  él  alma  dá  tormente  f 
No  deja  lugar  vaafo 
Que  no  lo  ocupe  en  él  peche. 
Tomó  el  maestre  la  mano , 
Representando  en  so  gesto 
Una  trágica  desdicha 
De  sucesos  verdaderos. 
—  No  sé  qné  imaginación 
Contra  mi  dicha  sé  ha  puesto » 
Que  amenaza  una  cai4a 
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Basta  el  mal  profuado  centro  t 
Poco  á  poco  va  faltando 
Aquel  oÑplandor  sapremo 
Que  á  mi  Lona  prestó  el  sol , 

Y  hoy  en  yei  d*él  presta  duelo. 

/  Blas  ay  vida  infelioe  y  desabrida , 
JbUet  tormento  sois  que  dulce  vida  1 

Fttí  remedando  al  ciprés 
Qoe  quiere  subir  al  cielo  ,¡ 

Y  halló  mas  cerca  del  rayo 
El  rigor  de  su  elemento  : 
Prestóme  como  á  Faetón , 
Su  carro  y  caballos  Febo , 

Y  de  su  fuego  abrasado 
En  humo  quedo  deshecho. 
En  vencer  mis  enemigos 
Nada  á  Josoé  me  parezco , 
Pues  él  venció  con  la  luz 

Y  yo  eon  ella  perezco. 
De  Nabucódonosor 

£o  lAí  la  estatua  contemplo 
De  oro  y  polvo  levantada 
Que  deshecha  vino  al  suelo, 
l'n  dedarado  enemigo 
Pone  á  mi  vida  estropiezo  * 
De  la  codicia  engañado , 
Nacido  en  d  hondo  infierno. 
Dicen  qne  se  llama  invidia  , 

Y  aunque  en  rostro  y  talle  es  bollo , 
Víboras  le  despedazan 

Vientre ,  entrañas ,  pecho  y  cnerpo. 
Asiste  en  \oi  tribunales 

Y  eo  los  palacios  soberbios , 
Vístese  de  cortesía , 

Trata  con  bis  lisonjeros : 

;  Mas  ay  vida  infelice  y  desaíMda  , 

Antes  tor atento  sois  que  dulce  vida  I 

Esle  contrario  insufrible 
Causa  mí  pena  y  tormento , 
Que  acomete  acompañado , 

Y  yo ,  como  solo  ,  temo. 
Conozco  de  sus  astucias 
Los  engañosos  rodeos , 
Que  las  entrañas  destruye 
£1  alquitrán  de  su  fuego. 
Prodigio  soy  de  mi  mano , 
Del  no  hoyo  aunque  lo  veo , 
Temeroso  que  mi  lumbre 
Faltará  por  su  cimiento. 

No  hallo  iglesia  segura , 
Pues  la  puerta  de  su  templo 
Me  ha  cerrado  el  rey  don  Juan , 

Y  á  mi  honor  ha  puesto  hierro. 
Volveré  á  mi  suerte  humilde 
Como  la  piedra  á  su  centro  t 
Pues  me  ha  dado  como  niño 

Y  quitado  como  viejo. 

I  Ay  pompa  humana  del  mundo 


Traída  de  los  cabellos ! 
iGómo  te  gocé  temprano 
rara  perderte  mas  presto  ?  — 
Mas  adelante  pasara 
El  llanto  y  sollozos  tiernos ; 
Llegó  del  rey  un  recado , 

Y  levantóse  diciendo : 

/  Mas  ay  vida  infelice  y  desabrida  , 
Antes  tormento  sois  que  dulce  vida  í 

II.  —  f  Anónimo,  ) 

A  don  Alvaro  de  Luna . 
Condestable  de  Castilla . 
El  rey  don  Juan  el  Segundo 
Con  mal  semblante  le  mira. 
Dio  vuelta  la  rueda  varía , 
Trocó  en  saña  sus  caricias  • 
£1  favor  en  amenazas , 
Privaba  ,  mas  ya  no  príva. 
Ejemplo  dejó  en  la  tierra 
Porque  el  hombre  mire  arriba  , 
No  hay  seguridad  humana 
Sin  contradicción  divina. 
Una  siesta ,  el  condestable , 
Que  dormilla  no  pedia , 
Con  su  secretario  á  solas 
Desta  manera  platica  : 

—  Hoy  el  rey  no  me  ha  hablado  » 
Miróme  de  mala  guisa , 
Dejáronme  venir  solo 

Las  gentes  que  me  seguían  : 
Traidores  me  quieran^  mal 

Y  con  el  rey  me  malsinan , 
Él  es  fácil  \  falsos  ellos , 
Venceránle  si  porfían. 

—  Condestable  ,  mi  señor , 
El  mar  brama  ,  el  aire  arrima 
Tu  na^'e  á  enemigas  rocas , 
Amaina  porque  no  embista. 
Sigue ,  cual  la  sombra  al  cuerpo  , 
A  la  privanza  la  envidia  , 
Aprisa  subiste  al  trono  , 
Guarda  no  bajes  aprisa. 

La  pompa  humana  tú  sabes 
Que  engendra  ambición  malquista , 
Pesadumbre  que  en  el  aire 
Está  de  un  cabello  asida. 
A  los  pies  del  rey  te  arroja  , 
Dile  :  a  Señor ,  resucita 
Este  muerto  á  la  tu  gracia , 
Pues  fué  tu  gracia  su  vida. » 
Grande  amor  nunca  se  acaba 
Sin  dejar  grandes  reliquias 
Que  disculpen  del  amado 
Agravios  y  demasías. 
Tendrán  tus  amigos  gloría , 
Tus  enemigos  desdicha  * 
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Tu  verdad  yitoríM  claras , 
Claras  penas  sos  mentiras. 
La  humildad  todo  lo  vence 
Con  los  reyes ,  las  porfías 
Son  vaivenes  peligrosos , 
Dan  miserable  caida.  — 
Esto  dijo  el  secretario , 
Triste  el  maestre  suspira , 
Diciendo  que  á  Dios  ensaña 
£1  hombre  que  en  hombre  fia. 

III.  —  f  Anónimo.  J 

El  maestre  de  Santiago 
De  los  privados  ejemplo  • 
A  los  pies  del  rey  se  arroja 
Estas  palabras  diciendo : 
—  Bien  se  echa  de  ver ,  señor , 
Que  hay  falsos  en  tu  r.ons^ , 
Pues  que  puede  una  traición 
Mas  que  el  amor  en  tu  pecho. 
IjOs  haberes  que  me  diste 
Fueron  la  causa  ,  pues  ellos 
Dieron  principio  á  la  envidia 
Que  en  este  paso  me  ha  puesto. 
Fácil  fuiste  para  darlos 

Y  fáciles  se  volvieron » 
Que  mercedes  tan  baratas 
No  tienen  buen  fundamento. 
Esta  cruz  queme  pusiste 

Es  la  cruz  que  agora  llevo  , 
Que  el  amor  hizo  suave 

Y  tu  desamor  tormento. 
Bien  tiene  que  ver  el  mundo 
De  mi  terrible  suceso , 
Pues  el  que  se  vio  á  tu  lado 
Se  ve  á  tus  pies  sin  remedio. 
No  pido  que  me  perdones  • 
Que  contra  tí  no  hice  yerro  t 
Antes  aquestos  me  pones 
Poi'que  parezca  teneilos. 
Contenta  á  mis  enemigos , 
Pero  mira  ,  rey  ,  que  veo  , 
Pues  que  me  matan  sin  causa « 
No  estés  muy  seguro  del  los. 
Dellos  le  guarda  ,  señor , 

Que  es  en  traidores  muy  cierto 
En  haciendo  una  traición 
No  paral*  hasta  ser  cíenlo. 
A  muerte  estoy  condenado 

Y  de  morir  no  me  quejo « 
Porque  acabarse  tenían 
Cosas  que  no  son  del  cielo. 
Rico  y  próspero  me  he  visto , 
Pobi*e  y  cautivo  me  veo » 

Lo  uno  para  mi  daño  , 
Lo  otro  por  mi  consuelo. 
Ya  mi  luna  está  eclipsada  $ 


Ya  no  da  luz  coal  un  tiempo « 
Porque  le  ha  faltado  el  sol 
Que  le  d'ó  la  luz  que  pierdo. 
Sé  que  se  trata  en  pedir 
Limosna  para  mi  entierro , 
Yo  cual  alma  te  la  pido 
De  aquel  tu  querido  cuerpo. 
Tu  misericordia  es  falsa , 
Tu  justicia  no  la  temo , 
Pues  voy  delante  de  un  jaez 
Mas  justo  y  mas  justiciero.  — 
Esto  dijo  el  condestable , 

Y  el  rey  entró  en  su  aposento 
Sin  responde! le  palabra 

A  lo  que  estaba  diciendo. 

IV. — (Anónimo.) 

Subid ,  señor  condestable  • 
En  ese  trotón  aprisa , 
Fugireis  del  rey  la  saña 
Que  á  daros  la  muerte  incita. 
No  os  fiéis  de  la  fortana , 
Que  cuido  que  horrible  os  mira» 

Y  es  sin  prudencia  su  rueda , 

Y  o^  puede  abatir  de  arriba. 
Inconstantes  son  los  hombres « 
Sus  palabras  son  fingidas , 
Cautelosas  sus  mercedes , 

Y  sus  falagos  mentiras. 
Volved  los  ojos ,  señor  i 
A  las  pasadas  ruinas , 

Y  furtad  el  cuerpo  agora 

A  la  que  vos  viene  encima* 
Tenedes  espejos  claros 
De  mil  pasadas  desdichas , 
£1  tiempo  vos  da  lugar , 
Las  señales  vos  avisan. 
De  los  privados  lisonjas 
Son  afeitadas  mentiras « 

Y  cuido  que  han  de  ser  sombra  i 
Pues  el  rey  su  gracia  os  quita. 

A  las  pasadas  mercedes 

No  miréis ,  que  ya  declinan  • 

Y  enredan  un  hombre  bueno ; 
Non  vos  fiéis ,  mas  fogildas» 
Que  á  la  corriente  furiosa 

La  saña  del  rey  imita , 
Con. cuyo  raudal  veloz 
Lo  mas  alto  se  derriba. 
Pensad  que  habedes  subido 
A  eslreme  de  la  d^ícha « 
La  levantada  privanza 
Vos  amenaza  caida. 
La  muerte  viene  con  alas 
Puestas  las  faldas  en  cinta  ; 
Non  hay  plazo  que  non  llegue  % 
Ni  deudía  que  non  se  pidí^ 
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De  invidia  ona  escara  nabe 
Vuestros  reflejos  eclipsa , 
T  desos  divinos  rayos 
La  luz  de  privanza  quitan. 
Bluchos  grandes  conocéis 
Qoe  vos  tienen  grande  invidia « 
El  rey  es  fácil ,  vos  solo  , 
(loardad  ro  vos  Iiagan  minas, 
Que  en  la  casa  de  los  reyes, 
Como  la  ambición  domina , 
Anda  solapado  el  odio 
Y  causa  grandes  ruinas. 
La  reina  os  quiere  dar  muerte , 
El  rey  el  segur  afila , 
Dadle*  lugar  én  que  quiebre 
El  tiempo  sus  graves  iras. 
No  TOS  sujetéis  á  fierros 
De  las  cárceles  esquivas , 
Que  enemigo  aherrojado 
Mas  á  so  contrario  aviva. 
Kun  seáis  en  vuestras  cosas 
I^  flor  de  la  maravilla 
Que  crece  al  salir  el  sol 
T  el  mismo  sol  la  marchita. 
Activad  la  aguda  espuela  • 
Mirad  non  vos  falten  cinchas. 
Que  mas  que  ruego  de  buenos 
Os  importa  la  fúgida. 
Dad  oido  á  mis  razones , 
Que  el  amor  la  lengua  incita  , 
Dejad  la  corte  y  fugid  , 
Que  esperar  non  acredita.  — 
Esto  dijo  al  gran  maestre 
l;n  page  qoe  le  servia  ; 
Non  curó  de  él ,  y  durmiófie 
Recostado  en  una  silla. 

V. — (An&ñimn.) 

El  rey  se  sale  de  misa 
De  Santa  María  la  Blanca  ; 
Don  Alvaro  el  condestable 
Con  otros  lo  acompañaba. 
Di jde  el  rey  en  llegando 
Con  enojo  estas  palabras : 
—  Partios  de  aquí ,  condestable » 
Que  por  vos  me  desacatan  : 
Por  creer  vuestros  consejos 
Mal  me  quieren  en  España : 
Si  por  ende  bacedes  otro  , 
Haríades  en  ello  saña.  — 
Y'a  se  parle  el  condestable , 
Ta  se  vuelve  á  su  posada 
Amenazando  k  los  grandes 
Que  al  rey  tan  mal  informaran. 
En  la  noche  á  la  su  cena 
Diego  Goler  recio  entrara  , 
Díjoie : -<^ Cafad,  señor, 


Que  por  todo  Burgos  anda 

Como  hal)edes  de  ser  preso 

El  miércoles  que  es  mañana  : 

Cabalga  en  la  mi  muía , 

Que  yo  os  sacaré  en  ancas 

A  la  puerta  de  San  Juan 

Cubierto  con  la  mi  papa.  -— 

El  maestre  se  turbó ,  ' 

Di  jóle  que  bien  hablaba  ; 

Pidió  una  copa  de  vino 

Con  unas  peras  asadas : 

Como  las  hubo  comido 

Adormido  se  quedara. 

Díjole  Diego  Goler 

Saliese  que  se  tardaba  : 

Dijérale  :  —  Anda ,  vete , 

Que  voto  á  tal  que  no  es  nada.  -— 

A.  la  mañana  otro  día 

Cartagena  se  levanta , 

Yió  venir  don  Alvar  Zúñiga 

Con  doscientos  hombres  d*armas. 

Fué  á  despertar  al  maestre , 

El  maestre  luego  s'arma  ; 

Díjole  :  —  A  tu  padre  avisa 

Que  por  él  cercan  la  casa  : 

Castilla  viene  diciendo  • 

Libertad  el  rey  demanda. 

£1  maestre  al  gran  ruido 

Asomóse  á  una  ventana , 

Dijo  ;  —  Hermosa  gente  es  esta  ;  — ¿ 

Mas  luego  dentro  s^'entrara ,  ' 

Que  le  tiró  un  ballestero « 

Y  por  muy  poco  le  errara. 
El  combate  fué  tan  recio  , 

Que  no  hay  cosa  qoe  le  valga  ; 
Acordó  dai'se  á  prisión  ,  ' 

Así  como  el  rey  lo  manda. 
£1  rey  pasaba  a  comer  ; ' 
Iba  allí  el  obispo  de  Avila  , 
Yióle  asomar  el  maestre 

Y  como  le  vio  así  l'habla. 
El  dedo  puesto  en  la  frente 
Dijera  con  voz  muy  alta : 

—  Para  esta,  don  obispillo. 
Que  la  paguéis  bien  doblada.  — 
£1  obispo  respondiera 

Con  miedo  al  velle  con  saña  : 

—  Por  las  órdenes  que  tengo , 
Señor ,  yo  no  os  culpo  en  nada , 
Ni  os  tengo  mas  cargo  desto 

Que  os  tiene  el  rey  de  Granada.  .*- 

Envió  el  maestre  al  rey 

1^  escuchase  una  palabra: 

£1  rey  le  envió  á  decir 

Se  acuerde  le  aconsejara 

Que  á  hombre  que  prendiese 

Nunca  le  muestre  la  cara. 
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Yi,^ Anónimo.) 


Ya  le  sacan  del  portillo 

Con  muy  g^a"  caballería 

A  don  Alvaro  de  Luna  t 

Condestable  de.  Castilla. 

Sácalo  Diego  de  Zúfiiga 

Qa'él  en  ^larda  lo  tenia » 

May  cercado  de  hombres  d'armas 

Y  de  gente  muy  lucida. 
Llévaiilo  á  Valladolid» 
Que  así  el  rey  lo  prevenía « 

Y  al  llegar  Junto  á  Tudela 
Le  salieron  á  la  vía 
Ciertos  frailes  de  Albroy 

Y  fj?ay  AiooM  de  Espina , 
l^n  reverendo  maestro 
£n  santa  teología. 
Cuando  los  vido  el  maestre 
Muy  mala  seiial  sentía , 
Mas  los  frailes  le  aportaron , 
Fray  Alonso  le  decía : 

-^  Mirad  >  hijo ,  queste  mundo 
Pasa  como  fantasía , 
T  da  muy  mal  galardón 
Al  que  mejor  le  servia. 
Recibid,  poes*  con  paciencia 
La  muerte  que  os  acudía 
lía  pago  de  los  delitos 
Que  hateéis  hecho  hasta  este  día. 
Pedid  perdón  muy  humildd 

Y  con  el  alma  contrita 
Al  omnipotente  Dios, 

Que  ««s  lo  que  mas  os  cumplía. «« 
Con  estas  tales  razorcs , 

Y  oirás  que  ansí  le  decía , 
Llegan  á  Valladolid 

A  las  (res  hoias  del  día  , 

Y  llevanlo  a  aposentar 
A  las  casdsdo  vivía 
Alonso  Pérez  Vivero 

Qu'el  maestre  nouerto  habla, 
Allí  la  piqger  y  hijos 
Con.  gran  rabia  le  d.cian  : 
—  Aquí  pagarás  raaestie , 
La  tu  grande  villanía  ; 
1.a  muerte  del  buen  Vivero 
Hecha  con  alevosía. — 
O}  en  do  aquestas  razones 
tiran  pena  y  dolor  sentía 
De  ver  cual  se  holgaban  todos 
Del  gran  mal  que  le  venia, 
Kstuvo  en  estas  prisiones 
Hasta  que  .el  sol  so  ponía « 

Y  luego  en  anocheciendo 
Lo  llevan  ,  que  ansí  cumplía, 
A  cas  dou  Alfonso  de  Zuüiga , 


Los  frailes  en  compafiía , 
T  mocha  gente  de  guarda 
Que  en  la  casa  no  cabía. 

VII.  —  f Anónimo,  J 

El  año  mil  cuatrocientos 
Cincuenta  y  dos  ha  pasado 
Del  muy  santo  nacimiento, 
Del  Hijo  de  Dios  sagrado. 
Presidentes  y  oidores , 

Y  todo  el  real  senado , 
JSstán  viendo  un  proceso 
De  crimen  muy  sustanciado 
Contra  don  Alvaro  Luna  , 

Del  rey  don  Juan  gran  prÍTado, 
Visto  y  revisto  por  todos 

Y  muy  bien  examinado. 
Dan  una  cruel  sentencia 
Todos  en  ano  acordando  • 
Que  le  priven  de  sos  tierras , 
Que  le  quiten  sos  estados 
De  condestable  en  Castilla  • 
De  maestre  de  Santiago , 

De  conde  de  Saniistéban , 
A  Trqjillo  y  su  ducado , 

Y  que  vuelva  á  la  corona 
Del  rey  de  do  fué  usurpado ; 

Y  atentos  á  sus  delitos 

Y  á  los  males  que  ha  causado , 
Mandan  que  le  saquen  luego 
Como  hombre  reo  y  cnlpiiBo 
A  la  voz  del  pregonero  « 

Que  publique  el  mal  que  ha  obrado, 
Por  las  calles  de  la  villa, 

Y  lo  lleven  al  mercado  • 

Y  que  á  fuer  de  r  iodalgo  se^ 
En  la  plaza  degollado , 

Y  que  pongan  su  cabeza 
Con  u:i  clavo  allí  hincado , 

Y  que  esié  allí  nueve  días 
Sin  ser  de  nadie  quitado , 
Porque  á  otfo  sea  escarmiento 

Y  sea  bien  castigado. 
Sin  ninguna  apelación  . 
Manda  sea  ojecut^ido.  ! 
Vánselo  á  noliücnr 

Al  ni ji es( re . (b^sd idiado 
A  cusa  de  Alonso  de  Zúñig^ 
Do  él  oslaba  encarcelado  , 
El  cual  dijo  que  lo  oía 
Muy  sereno  y  no  turbado  • 
Pues  qu*el  rey  era  contento  , 
Que  él  era  también  pagado. 
Luego  coníiesa  y  comulga 
Con  un  fraile  gran  letrado  t 
Pide  algo  de  comer , 
Porque  estaba  desmayada. 
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Trugeronle  pan  y  guindas 

Y  del  vino  le  han  sacado. 
Tomó  tres  ó  cuati-o  della^ 

Y  del  pan  solo  un  boca(iO  v 
Mas  bebió  una  vez  de  vino , 

Y  antes  de  habello  tragado 
Asentóse  en  una  silla 

No  muy  guíelo  de  cuidado  : 
Asi  es|jéraba  la  ntuerle 
Muy.  triste  y  desconsolado. 

VIII. —  (Anónimo J 

Con  triste  y  grave  semblante 
Oyendo  eslá  la  sentencia 
£1  condestable  de  Luna 
Sin  género  de  flaqueza. 
No  le  ba  turbado  el  temor 
De  la  muerte  ni  el  afrenta 
Del  acusado  delito , 
Antes  dice  con  paciencia  : 
—  Justo  pago  ha  dado  el  cielo 
A  mi  privanza  soberbia « 
Que  de  servicios  humildes 
Favores  de  un  rey  la  engendra  , 
Pues  como  yedra  en  sus  brazos 
Creció ,  y  en  fin  como  hiedra 
En  faltándole  su  sombra 
No  hay  cosa  que  no  la  ofenda. 
Nadie  procure  privar 
Con  los  reyes ,  porque  sepan 
Opa  quien  mas  con  xe}  es  priva 
Tiene  la  nmerte  mas  cérea  * 
Que  la  privanza  en  el  suelo 
Es  una  insaciable  fiera « 
Tósigo  que  sin  sentirse 
Se  derrama  por  las  venas. 
Es  blanco  donde  la  envidia 
Todos  sus  tiros  asiesta  • 
Terrero  de  las  malicias  t 
Fortaleza  sin  defensa. 
Púsome  á  mí  la  fortuna 
En  la  cumbre  de  su  rueda » 
Mas  como  es  rueda  rodó 
Hasta  bajarme  á  la  tierra. 
¡Ah  segundo  rey  don  Juan  , 
I  qué  contento  muriera 
Si  por  servirte  este  día 
Me  quitaras  la  cabeza  I 
Mas  siento  el  perder  la  fama 
Que  me  quita  tu  grandeza. 
Que  el  castigo  que  me  das , 
Puesto  qué  lo  mereciera. 
No  roe  espantará  la  muerte  , 
Pues  no  es  morir  cosa  nueva , 
Mas  morir  en  tu  desgracia 
Mas  que  el  morir  me  atormenta. 
Si  jamas  en  dicho  ó  hecho 


Ofendí  in  real  grandeza  r 
No  me  perdone  mis  cul^iMis 
Dios ,  á  quien  voy  á  dar  cuenta : 
Sí  no  es  que  el  hado  iiifelice , 
Mí  clima  y  fatal  estrella , 
Quiso  porque  el  cielo  quiso 
Que  con  voz  de  traidor  muera. 
Luna  fui  que  allá  en  tu  cielo 
Tanto  crecí ,  que  pudiera 
Cual  otro  Faetón  al  nmndo 
Abrasar  si  traidor  fuera  ; 
Pero  mientras  no  vencieron 
Las  invidiosas  tinieblas 
De  tu  sol  las  confianzas 
En  la  fe  de  mi  nobleza. 
Mi  Luna  dio  tanta  luz 
Con  la  tuya  acá  en  la  tierra , 
Que  de  invidia  se  turbaron 
£n  tu  cielo  mis  estrellas , 
Do  hicieron  tales  efectos 
En  el  sol  de  tu  grandeza  , 
Que  hacen  menguar  á  mí  Luna 
Antes  que  se  viese  llena. 
Entró  la  ventura  el  tiro , 
Desenfrenaron  las  lenguas 
Los  émulos ,  y  acertaron 
£n  dalles  tú  grata  audiencia^ 

Y  como  es  lodo  finito 

£1  bjen  que  nos  da  la  tierra , 
En  tierra  me  vuelvo  yo 
Con  esta  inmortal  afrenta. 
Crezcan  contentos  agora 
Los  que  mi  menguante  esperan. 
Mas  miren  que  acaba  el  mió 
Cuando  á  llenarse  comienzan.  — 
Qui^^o  pasar  adelante, 
Mas  no  pudo  porque  entran 
El  de  Zúuiga  y  seis  frailes 
Que  ha  ja  rato  que  le  esperan. 
Acompañóle  gran  gente 
Como  amiga  de  novelas ,  ' 

Hasta  que  en  el  cadahalso 
Vio  el  verdugo  que  le  espera. 
Abrazóse  á  un  crucifijo 
Vertiendo  lágrimas  tiernas , 
Que  un  pecho  que  está  sin  culpa 
Con  facilidad  las  echa. 
Vueltos  los  ojos  al  cielo 

Y  las  rodillas  en  tierra  , 
Dijo  :  —  Dulce  Señor  mió , 
Mi  alma  se  os  •  encomienda. -— 
Cortó  el  astuto  verdugo 

De  los  hombros  la  cabeza, 

Que  por  el  aire  decía : 

Credo ,  credo ;  esfuerza  ,  esfuerzu. 
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u.  — (ÁtUmimo,) 


El  segundo  rey  doa  Jaan 
Turbado  toma  la  pluma 
Para  firmar  la  sentencia 
De  don  Alvaro  do  Luna  , 

Y  viendo  que  siete  letras 
Son  en  deshacer  su  hechura » 
Que  con  mercedes  tan  altas 
Tan  igual  hizo  las  suyas , 
La  real  mano  le  tiembla  , 
La  veloz  lengua  le  turba  , 

Que  el  amor  que  está  en  el  pecho 

Mal  los  hombres  disimulan. 

— ;  Ay  1  dice ,  ¿  como  es  posible 

£1  cielo  permita  y  sufra 

Que  quien  tantas  firmas  hizo 

Solo  las  deshaga  una  T 

¡  Ay  don  Alvaro  mezquino ! 

¡  Grande  fué  tu  desventura , 

Pues  aunque  te  amó  un  rey 

Todo  su  reino  le  culpa  ! 

Bien  te  librara  del  reino 

Que  en  perseguirte  se  auna , 

Mas  sois ,  doiit  Alvaro  ,  solo 

Y  sus  envidias  son  muchas. 
Sobre  la  mar  de  mi  gracia 

Te  alzaste  cual  blanca  espuma , 
Que  lo  que  tarda  en  hacerse 
Eso  solamente  dura. 
Confíastes  en  el  tiempo  • 
Que  á  confiados  burla  , 
Que  es  con  los  males  de  plom^ , 

Y  con  los  bienes  de  pluma. 
Esta  sentencia  que  finno 
Hoy  contra  mí  se  ejecuta, 
Que  si  eres  hechura  mía 
Hoy  se  deshace  mi  hechura.  -^ 
Firmó  poniendo  la  d  , 

Viola  ,  y  dijo  :  —  Letra  dura , 
Borrarte  quiero ,  mas  no  • 
Que  el  horror  tristeza  anuncia.  -— 
Puso  la  o  y  la  n , 

Y  como  vio  parte  junta  , 

Dijo  :  —  No  es  don  y  si  lo  es , 
Es  desdicha  y  no  ventura.  —^ 
Acabó  poniendo  el  Juan^ 

Y  luego  arroja  la  pluma  • 
Diciendo  :  -^  Quiebro  esia  flecha 
Que  me  ha  muerto  con  la  punta.  — 
No  pudo  hablar  mas  palabra  f 
Que  la  garganta  le  añudan 

Las  lágrimas  que  pretenden 
Salir  de  su  pecho  juntas. 
Echó  el  proceso  en  el  suelo , 

Y  en  su  retrete  se  oculta  , 

Y  el  secretario  con  uso 


Parte  á  la  prisión  oscura. 

X.  —  (Anónimo, 

Bustrfsimo  señor , 
Vuestra  escelencia  perdone, 

Y  pues  es  fuerte,  resista 
De  la  fortuna  los  golpes. 
Secretario  soy  del  rey  , 

Y  el  rey  ,  mi  señor ,  mandóme 
Que  de  la  triste  sentencia 

Os  relate  estos  renglones. 
Pésame ,  ponjue  es  de  muerte , 

Y  de  muerte  tan  enorme : 
Estadme  atento ,  señor , 
Que  así  dicen  sus  tenores : 

«  Yo  el  famoso  rey  don  Juan » 

«  Segundo  de  aqueste  nombre , 

ff  Mando  lo  siguiente  cumplan 

«  Los  de  mi  palacio  y  corte. 

(( A  don  Alvaro  de  Luna , 

«t  Duque  de  Trujillo,  y  conde 

«  De  Gomera  y  Escalona , 

«  Marques  de  iTrujIllo  y  su  orbe , 

«  Condestable  de  Castilla, 

«  Y  sobro  aquestos  renombres 

«  Maestre  de  Santiago 

«r  Y  de  SU9  comendadores, 

<c  Mando :  que  sea  sacado 

«  De  las  oscuras  prisiones, 

ff  Y  llevado  por  las  calles 

«  Con  trompetas  y  pregones , 

«  Y  en  vos(  alta  sus  delitos 

«  Publiquen  por  los  cantones 

«  /Que  lo  que  el  tiempo  descubre 

«  No  es  bien  encubran  los  hombres}; 

«r  Y  en  un  alto  cadahalso 

«  Luego  su  cabeza  corten, 

«  Y  en  una  escarpia  la  enclaven, 

«  porque  escarmiéntese  tome  ; 

«r  Y  que  sus  bienes  confisquen, 

«  Que  pues  por  justas  razones 

«( Son  nuestros ,  será  razón 

«r  Que  á  nuestra  cámara  tomen. » 

De  oir  tan  triste  sentencia 

El  condestablo  turbóse , 

Y  los  cjos  llenos  de  agua 
De  aquesta  suerte  responde  ? 
—  Yo  ,  secretario  ,  os  perdono 
Porque  á  mí  Dios  me  perdone , 
Olvidando  la  venganza , 

Que  ya  es  tiempo  de  perdones. 
Ccm  la  muerte  me  contento , 
La  afrenta  os  razón  que  llore , 
Que  la  muerte  al  noble  alivia , 

Y  la  afrenta  afrenta  al  noble. 
Con  grandes  bienes  me  vi , 
Respetado  entre  señores » 
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Mas  quiere  Dmm  que  Im  bienes 
En  grandes  males  se  tornan. 
Subió  aprisa  mí  subir 
Que  me  hizo  dar  gran  golpe » 
Qne  los  que  suben  mas  alto 
Dao  las  caídas  mayores. 
Ensenóse  en  mi  á  ser  franco 
£1  rey  y  en  mi  enseñóse « 

Y  después  que  lo  aprendió 

Mas  que  me  ha  dado  quitóme*     . 
Hízome  de  nada  el  rey , 

Y  porque  pompa  no  cobre. 
Quiere  el  cielo  soberano 

Que  en  nada  me  vuelva  y  torae^ 
Del  rey  oigo  la  sentencia» 
Con  su  gusto  soy  couíbrme « 
Que  quiero  tanto  su  gusto 
Que  me  pesa  que  se  enoje, 
(irande  me  hizo  é  ilustre 
Siendo  page  humilde  y  pobre » 
Fué  de  pajas  mi  cimiento  • ' 
Cayó  al  peso  de  mi  torre. 
Razón  es  que  muera  yo 
Para  que  lomen  los  hombres 
De  mi  calda  eseaimienlo , 
I  de  mi  muerte  se  asombren. -« 
Aquestas  palabras  dijo 
lagrimas  vertiendo  el  conde , 

Y  el  secretario  también 
Llorando  de  allí  salióse^ 

iqudia  Luna  hermosa 
Que  sus  rayos  le  dio  el  sol » 
Hoy  en  un  mortal  eclipse 
pierde  luz  y  resplandor, 

Y  en  la  mas  alia  subida 
Del  cielo  4^  su  VAlor, 
Baja  á  la  ca^a  del  Toro  t 

Y  muere  en  la  del  León. 

Y  por  vivir  para  el  cielo 
Ya  qne  en  ja  tierra  murió » 
Ansí  ordetia  el  testamento 
T  última  disposición. 

c  To  don  Aivaro  de  Luna , 
c  Freile  de  mi  religión  , 
c  Maestre  de  mis  desdichas 
•  Pues  en  la  cátedra  estoy, 
€  De  mis  bienes  adquiridos 
«  Uago  libre  donación 
t  A  quieo  me  los  dio  de  gracia 
c  Mientras  la  suya  dwó. 
c  De  page  subí  i  maitines 
«  Que  fué  el  primer  escaluí) 
cGon  título  da  Villena, 
9  Mas  no  vi  porqué  .menguó, 
t  Conde  me  llamó  Castilla 


«  EstaUe  pero  mlnlió  , 

«  Que  siendo  Lana  del  suelo , 

«  Mudanza  me  derribó. 

«  En  los  bienes  fui  mudable 

c  Y  en  el  mal  estable  soy« 

c  Y  son  tantos  los  que  paso 

«  Que  de  varios  llora  el  soL 

«  £n  Portillo  preso  estuve , 

«  Mas  no  le  hice  en  mi  honor* 

«  Que  el  muro  de  mí  nobleza 

«  Portillo  jamas  sufrió. 

«  Mis  enemiifos  lo  hicieron 

«  Con  la  bala  de  ambición 

«r  Y  con  pólvora  de  envidia, 

c  Que  es  muy  fuerte  munición. 

«  Mando  •  <}ue  después  de  nra«*to 

«r  A  los  buitres  de  mi  honor 

«r  Les  entreguen  ese  cuerpo 

ff  Y  se  ceben  á  sabor : 

«  Mas  no  coman ,  que  presnmo 

ff  Que  les  hará  mala  pro , 

«  Que  un  fiel  bocado  es  ponzoña 

«  En  el  pecho  de  un  traidor. 

«  A  la  condesa  le  pido 

«  Por  nuestro  entrañable  amor  . 

«  Al  de  Saldaña  le  endone 

«r  La  estrella  que  alumbré  yo, 

<r  Al  conde  le  doy  palabra , 

«  Al  mundo  también  le  doy  • 

«  No  pierda  nada  mi  hija 

«  Por  ser  yo  quien  la  enjendió; 

«  Y  ya  que  por  mí  perdiera  • 

«  \jk  madre  que  la  parió 

«Supliera  por  mi  las  faltas 

«  A  sombra  de  su  valor. 

o  Aqueste  anillo  que  ciñe 

«  El  dedo  del  corazón  , 

«  Con  éi  le  doy  á  Morales 

a  Por  lo  bien  que  me  sirvió  ;         > 

«  Y  si  del  gue  ciñe  el  mundo 

ff  Fuera  universal  señor  ,  • 

ff  Después  de  mi  rey  » le  diera 

ff  Aquien  ^estotro  le  doy : 

«  Pero  eche  culpa  á  la  envidia , 

ff  Que  fué  la  que  me  postró , 

ff  Que  mi  lealtad  bien  merece 

ff  Subir  de  donde  bajó. 

ff  Y  mis  amifi:os  quisieran , 

ff  Viendo  el  paso  en  que  estiiy , 

ff  Dar  remedio  á  las  desdichas, 

ff  Que  es  al  consuelo  mayor. 

«  Dios ,  á  quien  voy  á  dar  cuenta, 

ff  Mo  la  tome  con  rigor , 

u  Si  en  el  dicho  ó  en  el  hecho 

ff  No  tuve  buena  intención. 

ff  Por  ello  prometo  y  juro 

m  Al  rey  don  Joan  mi  señor, 

«  Que  le  he  sido  leal  vasiüb , 
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«  Los  aleves  ellos  son. 

«  Y  si  socorro  pedí 

«  A  ninguno  eu  nii  prisión, 

ff  Gomo  la  tuve  en  el  cuerpo 

«t  Pase  al  alma ,  qu*es  peor. 

«  Al  rey  le  pido  me  entierre 

«  Con  la  limosna  que  hoy 

«  Llegare  misericordia  t 

c  Pues  su  jusUcia  llegó. 

«  Este  veslido  que  traigo 

«  Que  solo  no  me  dejó/ 

«  Pido  no  lo  haya  el  vcnlogo, 

«  Porque  al  fin  lo  traje  yo. 

€  Esta  cadena  le  mando, 

«  Que  solas  prisiones  doy« 

«  Si  acaso  también  no  dice 

«  Qu'es  falso  como  el  dador. 

«  Y  firmo  mi  testamento 

«  Con  sangre ,  que.  como  es  hoy 

tr  Dia  de  decir  verdades 

«  No  hay  otra  tinta  mejor^ 

«  Y  á  los  que  en  Valladolid 

«  Tienen  de  mi  compasión, 

«  Pido  mi  alma  eocomíenden 

c  Al  señor  que  la  crió. » 

A  Dio8«  privanza  de  reyes. 
Loca  vanidad  ,  á  Dios , 
Pues  a^er  me  acompañasteis 

Y  solo. me  dajais  hoy. 
Firme  en  vuestros  engaños 

Y  desengañado  estoy, 
Que  solo  da  lo  que  tiene 
El  mundo  al  mayor  señor. 
Fundé  en  él  mis  esperanzas» 

Y  cayeron  como  yo. 

Que  es  cierto  que  cae  mas  bajo 
£1  que  mas  alto  subió. 
Cual  remolino  hasta  el  cielo 
Quise  subir,  mas  sopló 
Viento  contrario  y  deshizo 
Mi  locura  y  ambición. 
De  leales  fui  dechado, 

Y  sabe  el  cielo  lo  soy. 
Mas  el  leal  solo  vive 

Lo  que  permite  el  traidor. 
Gozaba  la  primavera 
Cuando  el  agosto  llegó , 
Que  el  estío  de  ordinario 
Marchita  la  mejor  flor. 
Siendo  Luna  crecí  tanto 
Que  qáise  igualar  al  sol , 
Mas  como  fué  sol  de  hebrero 
A  lo  mejor  roe  dejó. 
¿Quién  de  un  rey  no  conílára? 
I  Ay,  rey  don  Juan  nú  seiñor  I 


!Cómo  tos  reales  ftivores 
El  viento  se  los  llevó! 
Hechura  fui  de  tos  manos  • 

Y  aunque  hacerme  te  costó, 
Fui  como  vaso  d»  vidrio 

Y  en  tus  manos  se  quebró. 
Fui  arehivo  de  mercedes, 
Pero  imagino  que  son 
Como  tesoro  de  duende 
Que  se  roe  ha  vuelto  carbón. 
Frabrícaste  en  mi  ona  estatua 
Cual  Nabucodonosor, 

Mas  fueron  los  pies  de  barro , 

Y  al  primer  golpe  cayó. 
Muchos  títulos  me  di¿e , 
Mas  pues  me  los  quitas  boy 
Fué  tragedia  mi  privanza 
Que  tu  amor  representó. 
Mil  veces  firmé  por  tí , 

Y  sola  una  que  Armó 

Tu  real  mano ,  fué  bastante 
A  deshacer  mi  opinión. 
A  la  muerte  me  condenas , 
Con  gusto  á  la  muerte  voy , 
Que  es  bien  que  siegues  la  espiga 
Que  tu  mano  cultivó.  — 
Esto  don  Alvaro  dijo 
Saliendo  de  la  prisión  , 
Donde  mediante  la  muerta 
Su  luna  llena  eclipsó. 

wii.  —  (Ánémimú.) 

Los  que  servís  k  los  reyes 
Notad  bien  la  historia  mía  ; 
Ditad  que  á  la  fin  se  engaña 
El  hombre  que  en  hombres  íia. 
Nací  desnudo  y  críeme 
En  estrecha  y  pobre  vida , 
Mas  mi  noble  y  alta  sangra 
Bien  no  me  lo  permitía. 
Apenas  tuve  siete  aftost 
De  Aragón  vine  á  Castilla 
A  servir  al  rey  don  Juan 
Que  el  Segundo  se  decía  : 
Servíle  veinte  y  seis  años 
Los  mejores  de  mi  vida , 
Puso  el  ánimo  en  quererme , 
Grandes  mercedes  me  hacia. 
Fui  conde  de  Santistéban , 
Condestable  de  Castilla , 
Duque  de  cinco  ciudades « 
Señor  de  sesenta  villas ; 
Maestre  fui  de  Santiago , 
Que  es  ser  lo  que  ser  podía. 
Por  mí  la  Iwna  en  el  mundo 
Mas  qu*el  sol  resplandecía , 
Duques ,  condes  y  roarqveses 
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Hacia  yo  y  deshacía  : 

Ciudades,  villas,  castilioa 

A  mi  mandar  los  tenia. 

Fortuna  ,  que  del  discreto 

Pocas  veces  se  desvia , 

Aparejóme  ocasión  , 

Yo  bien  se  las  entendía  : 

Pero  á  golpes  de  fortuna 

No  hay  esfuerzo  y  valentía » 

Que  sin  poderme  valer 

Vasallos  ni  nombradla  • 

AOo  de  mil  cuatrocientos 

Cincuenta  y  tres  escribía  • 

Cuando  en  medio  de  una  plaza 

üo  triste  pregón  decia  : 

c  Manda  el  rey  que  este  hombre  muera 

«Que  tanto  le  deservía  : 

c  T  le  corten  la  cabeza  • 

f  Que  tal  cosa  convenía.  » 

Opinión  hubo  entre  gentes 

Qoe  entonces  no  morirla 

Si  riese  la  cara  al  rey , 

Como  yo  se  lo  pedia. 

Escarmiente  en  mí  todo  hombre 

Que  en  este  mundo  confia  » 

Quo  yo  )X)r  fiarme  do  él 

Bien 'pascado  me  lo  habla* 

Por  haberle  dicho  al  rey 

Que  cuando  á  alguien  mal  quería  ' 

Pusiese  por  ley  constante 

Que  nunca  le  miraría , 

Agora  la  ley  que  pose 

En  mí  veo  se  cumplía » 

Que  la  presencia  real 

Se  me  niega  en  este  día. 

Muera ,  pues  el  rey  lo  manda , 

Pagoe  el  cuerpo ,  pues  debía » 

T  perdone  Dios  mi  alma 

Por  su  bondad  infinita. 

inr.  —  (  Anónimo^ ) 

Rigoroso  deseugafio. 
Conocido  mal  y  tarde , 
Llave  de  soñadas  glorias , 
Sí  en  el  sueño  glorías  caben ; 
Aborrecible  es  tu  nombre , 
Todos  huyen  de  hospedarte  • 
T  el  que  mas  debe  á  fortuna 
Rehusa  mas  el  tocarte. 
En  terrible  coyontora 
Has  pisado  mis  umbrales. 
Mas  quien  enemigos  tiene 
Obligado  está  á  guardarse. 
Presunción  ,  privan»  *  alteza 
Favorecieron  mis  partes ; 
Pero  tu  golpe  cruel 
Hoy  DM  muestra  lo  que  valo. 


▲  la  oreja  de  mí  rey 
Tú  y  mis  émulos  llamastes , 
Que  el  que  envidiosos  escucha 
Vive  entre  errores  y  grandes : 
Pero  al  fin  el  rey  es  mozo 

Y  sujeto  á  novedades , 

Y  mis  enemigos  muchos , 

Y  continuo  mi  combate. 
Queja  alguna  tengo  de  él , 
Pero  mas  puedo  quejarme , 
No  quiero  decir  de  «juien , 
Pues  ya  no  presta  ni  vale  • 
Que  el  lugar  que  yo  ocupé 
Es  duro  de  conservarse , 

Y  altezas  con  tal  esceso 
Anuncian  caídas  tales. 

I^s  privanzas  con  los  reyes 
Deben  por  cierto  estimarse 
Coando  á  cada  cual  se  dan 
Cargos  que  al  mundo  no  espanten. 
Que  el  dar  al  particular 
Lo  qu*es  debido  á  los  grandes. 
Corta  providencia  arguye 
En  quien  las  mercedes  hace. 
Demás  que  el  que  las  recibe 
Recibe  agravio  notable , 
Pues  le  dan  un  pregonero 
De  su  ser  y  calidades  ; 

Y  el  no  darlo  á  quien  se  debe 
Se  puede  llamar  quitarse , 
Cuando  el  grande  y  el  no  tanto 
Son  en  mercedes  iguales. 
Llegué  al  punto  de  privanza , 
No  tuvf>  el  rey  mas  que  darme , 
Viese  mí  Luna  creciente , 

Y  aguardaba  la  menguante. 
Por  traidor  dicen  que  muero , 
Dios  y  el  rey  muy  bien  lo  saben , 
Ya  con  el  rey  no  hay  disculpa , 
Con  Dios  si ,  no  hay  engañarte.  ' 
Dijera  el  pregón  mejor : 

o  Muere  este  hombre  mlseraMe 

«  Porque  su  suerte  le  puso 

ff  Do  la  envidia  le  di6  alcance. » 

¡  Quién  fuei*a  on  pastor  cuitado 

Entre  miseros  sayales , 

Que  en  la  comedia  del  mondo     « 

Hiciera  un  hombre  inorante  \^^ 

Esto  el  de  Luna  decía , 

Guando  del  Abrojo  un  fraile 

Le  dice  c^oe  se  perciba 

Para  el  riguroso  trance  : 

Que  deje  cosas  de  mundo , 

Pues  dan  el  pago  que  sabe , 

Y  que  fije  en  Dios  la  mente 

Y  méritos  de  su  sangre  : 
Que  tenga  á  dichosa  muerte 
£1  que  sus  colpas  se  laven 
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Con  tal  género  de  muerte 
Por  do  le  plugo  llamarle. 
£n  esto  el  doro  cochillo 
Rechinando  por  los  aire» , 
Dividió  del  cuerpo  aílito 
Los  espíritus  vitales. 

XV.  '^f Anónimo,  J 

Lo  de  aver  ya  se  pasó , 
Lo  de  hoy  cual  viento  pasa  * 
Lo  de  mañana  aon  no  llega » 
Así  aqueste  mundo  anda* 
£n  él  lo  fírme  pt^rece 
A  manos  de  la  mudanza , 
IjO  roas  sano  lueso  enferma , 
£1  deseo  no  se  alcanza. 
£n  cien  años ,  si  hay  de  vida , 
De  contento  una  hora  falta , 
Porqne  á  quien  prende  no  siielta 
Si  el  mundo  una  vez  le  ata. 
Aflige  Y  no  da  consuelo » 
Boha  sm  que  vuelva  nada , 
Altera  y  no  pacifica  . 
lastima  y  después  halaga  *. 
Sin  oiros  da  sentencia , 
Vivo  06  sepulta  y  acaba , 
íjo  que  promete  no  cumple  * 
Sírvese  bien  y  mal  paga. 
Convida  para  engañar 
T  para  abatir  levanta  « 
Sin  perdonaros  castiga  t 
Da  honra  y  después  infama. 
Quien  mas  acierta  mas  yerra » 
Pierde  quien  piensa  que  gana , 
Lasta  por  él  quien  le  fia « 
T  es  inquietud  su  privanza. 
£n  él  entramos  llorando  • 
De  él  con  lloro  nos  apartan , 
Qjie  lo  que  se  siembra  eo  lloros 
£n  lloros  el  fruto  paga. 
Mientras  se  vive  es  pesar. 
Confusión  ,  toisnento  y  ansia  > 
Y  al  fin  para  en  aflicción « 
Ingratitud,  temor,  rabia. 
¡Que  de  lisonjas,  mentiras i 
Presunción  y  glorias  vanas  * 
Locuras  y  menosprecios  • 
Honras,  riquezas  soñadas  I 
I  Qué  de  máquinas ,  codicias , 
Tráfagos ,  pleitos  y  trampas , 
Sobornos  y  tiranías » 
Jras ,  poderes ,  venganzas! 
Arrincona  la  humildad , 
Triunfa  y  vale  la  ignorancia , 
Que  en  el  favor  •  intei^ 
Tiene  seguras  espaldas.  — 
Esto  entre  otras  cosas  dice 


Un  fraile  que  consolaba 
A  don  Alvaro  de  Luna 
Mientras  la  muerte  esperaba. 

XVI.  — fAnomino,) 

ti  Hagan  bien  para  hacer  bica 
Por  ei  alma  deste  hombre. » 
Al  son  de  las  campanillas 
Van  diciendo  en  altas  voces : 
—  Den  para  enterrar  el  cuerpo 
Del  rico  ayer ,  y  hoy  tan  pobre « 
Que  si  no  le  dan  mortaja  , 
No  la  tiene  ni  hay  de  donde. 
Mueva  á  compasión  su  muerte , 
Socorrelde,  pretensores. 
Pues  que  tanto  dio  y  dar  pudo 
A  tantos  de  los  que  le  oyen. 
£1  que  daba  dignidades 
Haciendo  duques  y  condies  • 
Grandes,  marqueses,  prelados t 
Maestres ,  comendaclores ; 
£1  que  con  la  voluntad 
Pudo  hacer  y  hizo  hombres , 
Como  delincuente  mucre : 
Dalde  limosna ,  señores. 
Ayer  el  mundo  mandó , 
Hoy  de  un  bochín  sucio  y  torpe 
Se  sujeta  al  proceder , 
T  humilde  á  sus  píes  se  pone. 
Por  estas  ralles  que  hoy  pas» 
£ntre  confusos  pregones , 
l>e  vimos  acompañado 
Del  mismo  rey  y  su  corte , 
¡  Y  dichoso  el  que  alcanzaba 
Su  IímIo  ,  ó  ponerse  adonde 
Con  su  vista  le  alcanzase , 
Ya  que  no  con  sos  razones ! 
Hoy  á  este  mismo  acompañao 
Mil  populares  montones 
De  gente  ociosa ,  perdida» 
Vagamundoi,  malhechores. 
£1  que  pudo  io  que  quiso 
Con  los  dados  por  totores» 
Como  delincuente  hoy  muere  : 
Dalde  limosna ,  señores. 
;  O  mundo  vano ,  caduco , 
Cómo  pagas  á  quien  pone. 
Sus  esperanzas  en  tí  I 
¡Y  cuan  pocos  te  conocen  !  — 
Esto  un  cofrade  decia 
Do  la  Caridad  á  voces , 
Cuando  por  la  Costanilla 
lin  tropel  de  gente  rompe. 
La  guarda  del  rey  don  loan 
Se  divide  en  escuadrones , 
Para  que  de  su  Justicia 
L9  ejecución  no  se  estorbt : 
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Gran  cantidad  de  ali^aaciles  i 
Dos  alcaldes  de  su  corte , 
Tres  capitanes  con  |i;en(e 
Por  las  calles  y  cantones : 
«Plaza ,  aparte ,  aparte  •  claman 
Diciendo  los  muñidores : 
Hagan  bien  por  hacer  bien 
Por  el  al'Jia  deste  hombre.  • 
En  medie  viene  el  de  Luna 
Rompiendo  los  coraxones, 
£n  una  ínula  enlutada , 
(jipm  hasta  loe  talones , 
Una  eaporaxa  negra , 
agravado  con  pri:ñones , 
A  los  lados  uno  y  otro 
\)n  par  de  predicadores. 
Todos  se  conmaeven  de  él  • 
No  hay  quien  de  vello  no  llore , 
T  al  preguntar  porqué  muere 
Todos  loi  hombros  encojen  : 
Los  pregoneros  lo  díeen, 
l>nos  á  otros  le  responden; 
Llegaron  á  un  cadahalso 
Encima  del  cual  le  ponen , 
Teatro  de  su  tragedia, 
Donde  lo  que  dicen  oye  : 
«  Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  deste  pobre. 

xnh'^f  Anónimo.  J 

Apriesa  Hei^a  la  noche 
Envuelta  en  su  manto  negro , 
Con  que  apenas  se  divisan 
Formas  y  plantas  del  suelo  : 
Encasa  su  luz  mostraban 
Las  bellas  lumbres  del  cielo , 
IVonoáticando  desdichas 
Con  infelices  portentos : 
Escondióse  el  claro  día , 
Pasóse  á  occidente  Pebo « 
Djjando  de  sus  reliquias 
El  campo  mustio  y  enfermo : 
Bra  mas  de  media  noche 
Cuando  en  profundo  silencio 
JDan  descanso  los  mortales 
A  los  fatigados  cuerpos. 
Cuando  el  cansancio  diurno 
Se  restaura  con  el  soeAo , 
T  todo  duerme  y  reposa , 
T  tau  solo  ladra  el  perro. 
Que  con  mortales  aullidos 
Da  mucho  espanto  á  los  ecos 
Coroo  que  anuncian  ruina 
Del  verdadM^  suceso. 
A  tal  hora  vide  on  bulto 
Formado  de  secos  huesos  • 
Coa  una  vara  en  la  mano 


Y  una  luna  puesta  al  cuello, 
—Yo  soy  la  Muerte,  me  dijo » 
Culpa  del  padre  primero , 
De  inobediencia  nacida 
Para  pena  y  daño  vuestro. 
Soy  del  divino  juicio 
Enviada  contra  un  reo , 
Que  en  esta  Luna  subido 
Tuvo  su  feliz  asiento. 
Condénale  la  malicia. 
Siendo  la  envidia  del  pueblo 
El  físcal  del  acusado , 

Yo  el  cordel  y  el  instrumento. 
Mañana  á  las  diez  del  día 
Conocerás  mis  efetos , 

Y  el  rigor  de  mi  cuchillo 
En  el  hombre  mas  enhiesto. 
Daré  en  tierra  con  la  cumbre 
Del  edificio  mas  bello 

?tte  levanté  el  rey  don  Juan 
que  han  visto  nuestros  tiempos.  — 
Volvi  á  mirarle  los  ojos , 

Y  vfle  cercado  y  preso , 
A  cabaUo  en  una  muía 
Cubierto  de  luto  negro. 
Advertí  el  vulgo  afligido, 
Sordo ,  lloroso  y  suspenso 
Contemplando  esta  caida 
Como  en  cristalino  espejo. 
De  dos  en  dos  divididos 

Le  sigen  de  trecho  á  trecho , 

Los  ojos  enternecidos 

Con  que  algunos  van  contenfos. 

Miré  bien  y  conocí 

Al  condestable  del  reino , 

Maestre  de  Santiago , 

De  la  vida  humana  ejemplo. 

En  las  manes  del  verdugo 

Inclinaba  el  grave  cuello  , 

Cuya  sentencia  publica 

En  voz  alta  el  pregonero  : 

«  Cúmplase  la  justicia , 

«  Que  manda  el  rey  y  quiere  la  malicia 

c  Sobre  este  desdichaoo 

«  Del  coemo  de  su  Luna  derribada.» 

XTin.  —  (Anónimo, ) 

Bajad ,  pensamiento « dice 
El  condestable  afligido , 
No  ínutels  á  vuestro  dueño 
En  descender  al  abismo , 
Que  aunque  del  alba  hermosa 
Vos  adornado  y  vestido , 
Como  la  nieve  os  regalan 
Los  rayos  del  sol  divino. 
Tuve  sus  luces  prestadas  , 
Un  nublado  las  deshizo 
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Con  un  pavor  levantado 
I>e  la  malicia  del  siglo. 
Hechura  fui  de  mi  rey  * 
Mejor  fuera  no  haber  sido « 
Pues  hoy  deshace  mi  estatua 
El  furor  del  torbellino. 
4  Ay  triste  miseria  humana  t 
Llena  de  fragosos  riscos  I 
¡  Qué  de  culpas  alimentas ! 
Tú  sustentas  como  á  hijos 
Con  el  dulzor  de  tu  mesa^ 
Los  que  en  habiendo  comido 
Como  sirenas  encantas , 
Matas  como  cocodrilo. 
Es  la  apariencia  del  mundo 
Ponzoña  de  basilisco  * 
Una  piedra  imán  del  alma » 
Lazos  del  cuerpo  y  hechizo. 
De  la  mas  humilde  tierra 
El  piadoso  Dios  nos  hizo  • 

Y  como  mejor  al  hombre 
Sobre  todos  dio  dominio. 
Ayer  de  nada  nací , 

Y  boy  en  siete  píes  metido « 
A  la  antigua  madre  doy 
Pensión  ,  tribuio  y  subsidio : 
Que  si  nací  de  miseria  , 
Miseria  soy  convertido , 
Yolviendoá  mi  propio  centro 
Muy  mas  pobre  que  fui  ríoo. 
Hoy  juzga  el  cielo  mis  culpas 
En  el  divino  concilio , 

Y  el  verdadero  juez  sabe 

Que  en  nada  al  rey  lie  ofendido* 

Sola  la  envidia  me  abate  . 

Qu*  es  el  mayor  enemigo 

Que  se  arraiga  en  nuestros  pechos» 

Para  tanto  mal  nacido. 

En  el  tablado  do  estoy 

Aguardando  el  cruel  martirio» 

Hoy  represento  de  Abel 

La  humilde  inocencia  al  vivo. 

Perdone  Dios  mis  pecados 

Y  ampare  mis  tristes  hijos.  -^ 
Dio  así  al  verdugo  la  vend^i 

Y  principió  á  s^  castigo. 


Uti  míércolefi  de  mañana , 
A  las  nueve  horas  del  día , 
Sacan  al  gran  condestable 
Por  Valladolid  la  villa, 
Con  la  voz,  el  pregonero 
Aquestas  cosas  publica  : 
«  Porque  sea  á  todos  notorio  » 
«  Sepan  que  esta  es  1^  justieia 


«Que  manda  hacer  el  rey 
«r  Del  hombre  que  aquí  venia* 
«  Por  usurpador  tirano 
«  Que  ha  osado  gran  tiranía 
«  Contra  la  noble  corona 
c  Real  de  naestra  Castilla , 
ff  Manda  que  sea  degollada 
et  En  pago  de  su  malicia. » 
Llevan  lo  por  cal  de  Francoi 

Y  por  la  Piiionería , 

Y  por  cal  de  Cantarranas 
Salen  á  la  Costanilla. 
Dende  allí  van  á  la  plaza 
Do  hay  gente  que  no  cabía 
Un  cadahalso  bien  alto 

De  madera  hecho  había* 
Apeóse  de  una  muia 

Y  subióse  luego  arriba. 
Vido  un  tapete  tendido » 

Y  en  una  cruz  allí  encima 
Ciertas  antorchas  de  cera 
Que  junto  al  tapete  ardían. 
Adoró  luego  la  cruz 

Y  besóla  con  porfía* 

Y  luego  empezó  á  pasearse, 
A  un  eabo  y  otro  volvía. 
Tomó  un  sombrero  y  anillo 
Que  en  la  su  mano  traía  ; 
Díóselo  á  Moralices. 

Un  page  que  le  servia  : 
— Cata  aquí  el  postrero  bien 
Que  yo  hacerte  podía.— > 
Recibiólo  el  pagedlo 
Con  grande  llanto  que  hada, 
La  gente  que  lo  miraba 
Lloraba  á  gran  vocería* 
El  maestre  muy  sereno 
Todo  esto  miralML  y  via . 

Y  vido  estar  Varrasa 
Que  al  principe  le  s^via 
De  9er  su  cabaÜerízo , 

Y  vino  á  \er  aquel  día 
La  justicia  ejecutar 
Qu'el  maestre  recibía : 

—  Ven  aci  .  hermano  Varrasa , 
Di  al  príncipe  •  por  tu  vida , 
Que  dé  mejor  galardón 
A  quien  sirve  su  señoría  • 
Que  no  el  que  el  rey  mí  señor 
Me  manda  dar  este  día.  -^ 
Luego  llegóse  el  verdugo 
Con  un  cordel  que  traía  : 
Preguntóle  el  maestre 
Que  para  qué  lo  quería ; 
Dijo  ;  -T  Para  atar  las  manos 
Es  á  vuestra  señoría.  — 
Desatóse  de  los  pechos 
Una  cinta  que  tenia ; 


i  Bfffómcos. 


i39 


]Kj0 :  —  AUime  con  esta 
A  tu  Tolonlad  y  guisa  , 
T  ruégote  qae  el  pufíal 
Lo  traigas  coal  cou venia.  -^ 
Loego  vi6  estar  una  escarpía 
Qae  en  un  palo  se  tenía , 
Y  pregontóle  el  maestre 
Para  qué  allí  se  ponía: 

—  Para  que  esié  su  cabeza 
Poota  hasta  el  noveno  día. 

—  Deapoes  de  yo  degollado 
T  á  ni  ánima  salida  , 
Hagan  della  y  aun  del  cuerpo 
Lo.qa»  á  ellos  mas  placía. — 
Luego  abajó  el  collar 

De  un  jabón  de  seda  fína , 
De  chamelote  azul 
tina  ropa  que  vestía. 
DiespoBs  que  la  hubo  adobado 
De  rodillas  se  ponía : 
El  Tordugo  le  di6  paz » 
También  perdón  le  pedia. 
Corrióle  por  Li  garganta 
El  puñal  con  gran  porfía , 
T  cortóle  la  cabeza 
Con  presteza  en  demasía. 
Asi  feneció  el  maestre , 
Su  gran  prez  y  alta  valía. 
¡  Quien  jamas  rió  de  tan  alto 
Dar  tan  profunda  caída* 
Que  para  haber  de  enterralle 
£e  pidió  en  una  bacina  ! 
Por  eso  tomen  ejemplo 
Ixis  de  alto,  estado  y  oimat 
5o  vengan  á  fenecer 
Gomo  aqueste  fenecía. 

%x,r^(  Anónimo.) 

En  una  oculta  capilla 
A  do  está  encerrado  y  preso 
El  gran  don  Alvaro  solo , 
Aguardando  el  fin  postrero  ; 
En  latierra  arrodillado. 
Inclinado  rostro  y  pecho , 
Adoraba  un  crucifijo 
Que  estaba  en  sus  aras  puesto. 
—  ilustrísimo  Dios,  dice. 
Bajado  del  cíelo  al  suelo 
A  padecer  por  el  hombre 
Muerte  de  cruz  y  tormento  , 
Tan  pobre  en  Belén  nacistes, 
Que  deludo  al  crudo  hielo  \ 
Os  recostó  vuestra  madre      * 
Entre  dos  anima  lejos. 
Tenéis  abiertos  los  brazos 
Por  mostrar  que  recibiendo 
Etftais  á  los  pecadores 


En  la  fuente  del  consuelo. 
Rompió  el  divino  costado 
El  temple  agudo  del  hierro , 

Y  la  gravedad  del  mío 
Otra  vez  lo  ha  descubierto. 
Alzad ,  pastor  amoroso , 
Volved  esos  ojos  bollos , 
Que  soy  la  oveja  perdida 

T  á  vuestra  manada   vuelvo; 

Y  pues  mandaste ,  Señor « 
Al  pontífice  san  Pedro 
Tantas  veces  perdonase 
Cuantas  se  acusase  el  reo , 
Avergonzado  y  contrito 
Perdón  pido  y  me  confieso , 

8ue  del  bien  falso  del  mundo , 
onsíderando  el  eterno , 
No  hago  cuenta ,  Dios  mío  , 
Con  la  codicia  del  vuestro. 
Dadme  la  mano  divina 
Saldré  deste  lago  y  cieno , 
Desa  clemencia  ayudado 
Que  me  lleve  á  llano  puerto  ; 
Que  en  la  fe  de  mí  barquilla 
Con  ambas  manos  me  tengo  , 
Procurando  no  deslicen 
Los  píes  á  sus  hondas  centros.  — 
En  esto  llamó  á  la  puerta 
Un  cristiano  y  santo  viejo 
Del  orden  de  San  Francisco  , 
Abrazóle  ,  y  dijo  luego : 
—  Sea  ,  padre ,  bien  vein'do , 
Luz  para  el  almu  le  pido , 
Que  si  la  tiene  el  alma , 
Del  sumo  Dios  espero  eterna  pabna. 

Tti.-^f Anónimo,) 

En- un  alto  cadahalso 
Todo  cubierto  de  luto. 
Teatro  funesto  y  triste 
De  las  tragedias  del  mundo , 
A  don  Alvaro  de  Luna 
Espera  un  cruel  verdugo , 
Tierra  que  se  puso  en  medía 
Del  y  don  Juan  el  Segundo  : 

Y  haciendo  la  oración , 
I^  plaza  á  mirar  se  puso , 

Y  todo  en  llanto  desnecho 
Vido  un  pagecíto  suyo. 
Díjole  que  se  allegase , 

Y  cuando  cerca  le  tuvo, 
Envueltas  en  triste  llanto 
Estas  palabras  propuso : 
— Diie ,  pjBkgecíto  mió , 

Al  rc^y  mi  señor  y  tuyo  • 

Que  hoy  podrá  ver  en  mi  sangre 

Lo  que  en  este  pecho  cupo. 
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Con  muerte ,  sap^^  y  c«bo» 
Lo  que  me  honró  restituyo  , 
Que  lo  que  debe  mi  pecho 
Pagar  con  menos  no  pudo. 
Mira  bien ,  privado  mío , 
No  fíes  en  altod  puntos  .    . 
Que  es  un  fuego  Ja  privanza 
Que  para  en  ceniza  y  humo. 
Nace  el  gusto  de  los  reyes, 

Y  la  privanza  del  guato  • 
])e  la  privanza  la  envidia  t 

Y  de  todo  males  muchos. 
Hoy  todos  me  desamparan  # 
Todos  hoy  rae  dejan  juntos. 
Que  hay  muchos  para  la  vida 

Y  en  la  0kuerte  no  hay  ninguno. 
Toma  esle  anillo  y  é  Dios , 
Que  quiero  acabar  mi  curso. 
Que  es  menester  que  yo  mengüe 
Para  que  crezcan  algunos.  -^ 

Y  ansí  arrodillado  en  fierra 
Lo  cubrió  un  nublado  escuro 
Sus  ojps  elaros.  y  luego 
Menguóle,  eclipsóse  y  puso. 

ixii. — (  Anónimo. ) 

Tocaba  las  oraciones 
La  campana  del  silencio, 

Y  tiende  la  noche  oscura 
Al  mondo  su  manto  negfp ; 
Divínense  los  corrillos 
j)e  lo  ¡lustre  y  lo  plebeyo  • 

Y  votan  allí  si  el  caso 
Fué  bien  hecho  ó  fué  mal  hecho. 
l*nos  dicen  que  el  castigo 
Fué  muy  digno  de  so  yerro ; 
Otros  que  la  envidia  sola 
Fué  quien  le  echó  en  el  su^o^ 
Paré  el  paso  presuroso 
Para  saber  el  suceso, 

Y  oí  una  ^oz  que  decía 
En  un  tono  lastimero : 
PadfM  por  DUa  ,  hermane , 
Para  ayudar  á  enterrar  etU  erüUano. 

Puse  á  la  voz  el  oido , 

Y  allá  caminé  derecho , 

Y  en  unas  «ndas  humildes 
Vide  sin  eabeza  un  cuerpo , 

Y  á  los  píes  un  pagecico 
Llorando  con  ojos  tiern«| , 
Que  los  besaba  y  regaba 
Bolo  con  lágrimas  dellos. 
Preguntándole  la  causa , 
Díjome  :  —  Señor  •  salieldo 
Pese  rótulo  que  escrito 
Lleva  encima  de  su  pecho , 
Que  dice  :  c  Yo  soy  la  Lona 


«  Que  alumbraba  todo  «elaaelo: » 
Solo  un  eclipse  fué  caiisa 
De  que  diga  un  pregonero: 
Dadme  ¡ior  Dios  ,  hermano  , 
Para  ayudar  á  etUerrar  este  eritíiano 

Yo  soy  aquel  que  llamaban 
Los  ancianos  y  modernos 
Gran  monarca «  y  hoy  me  llaman  . 
De  desventuras  ejemplo. 
Consideradme  ian  pobre 
Los  que. ayer  me  conocieroD, 
Que  no  me  entierran  por  faUa 
pe  ventura  y  de  dinero  , 

Y  en  hombros  de  cuatro  pobres  $ 
Movidos  de  amOr  y  celo , 
Llevan  el  cuerpo  i  enterrar : 

Y  tras  él  la  voz  diciendo  , 
Dadme  por  Dios ,  hermano. 

Para  ayudar  á  enterrar  este  «lüfioio. 

xuiif  ^  fAnámmOpJ 

La  miserable  tragedia 
Desde  su  humilde  principio 
En  el  teatro  píociano 
Recita  el  de  Luna  al  vivo. 
Un  page  fué  la  primera 
Figura  que  en  ella  hizo  • 
Del  rey  don  Juan  el  Segando 
Con  grande  amor  recibido. 
Otro  con  llave  dorada 
De  su  cámara  y  servicio , 
De  conde  de  Santistéban 

Y  de  duque  de  TrujiUo  , 
Maestra  con  la  gran  cruz 
Del  patrón  nuestro  caudillo» 
Condestable  de  Castilla . 

No  grande  usa  vez ,  mas  cinco : 

De  vil  lena  gran  marques  , 

A  quien  dio  el  rey  cuanto  qoiso , 

Con  mayor  mano  y  privanza 

Que  jamas  hombros  han  vista 

Rentóla  con  confianza 

De  su  suerte  y  de  sí  mismo. 

Una  hinchada  figura 

Que  echa  al  mas  sabio  al  abismo. 

Y  queriendo  con  el  pono 
Herir  el  pecho  contrito » 
Al  levantar  el  capuz 

La  n>ja  cruz  en  él  vido, 
Renovóle  sus  dolores 
pando  á  sus  ansias  principio , 
Las  rodillas  dio  al  tablado» 

Y  en  ella  los  ojos ,  dijo : 

•—jó  cru^ ,  mil  veces  triunfaofa  - 
Del  fuerte  orgulloso  libro  i 
Mal  aposentada  fuiste 
En  este  mi  pecho  indij;no ». 
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Paes  debiendo  derfanar 
Esta  sangre  en  ta  servicio , 
He  venidkí  á  que  an  verdugo 
La  vierta  coa  iin  caobiUo, 
Por  la  que  en  tí  derramó 
£1  nazareno  vendido. 
Que  en  su  presencia  te  acuerdes 
De  este  mjserable  ínícao  ; 
No  por  lo  que  yo  merezco » 
Mas  por  haberle  traído , 
Que  al  fin  has  sido  mi  cruz , 
Aunque  cruz  suave  bas  sido. 
De  ti  muero  acompañado  • 
Que  es  para  mí  grande  alivio » 
Y  llevo  gran  esperanza 
De  ser  de  tí  socorrido. 
Yo  muero  muy  consolado , 
Que  esta  muerte  me  convino  » 
Que  Dios  da  lo  que  conviene ; 
Si  no  da  lo  que  pedimos. 
El  poco  bien  que  he  hecho  lloro « 
Del  mal  voy  arrepentido , 
Qoe  el  que  tiene  á  mano  y  pnede 
No  ha  db  ser  al  bien  esquivo,*— 
No  pudo  sufrir  el  llanto 
Todo  el  pueblo  condolido : 
Dan  mil  suspiros  los  hombres 
T  las  mugeroi  mil  gritos. 
Con  esto  volvió  al  verdugo 
Dtciéndole :  —  Haz  tu  oficio  , 
Que  imperio  tienes  en  mí , 
Pues  el  cielo  así  lo  quiso.  -— 
Tras  esto  le  dio  á  besar 
Un  buen  fraile  un  oniciíijo « 
T  por  la  tierna  garganta 
I^  pas6  el  verdugo  el  filo. 
Fué  la  postrera  figura 
Qae  en  esta  tragedia  hii^o  • 
Dejando  memoria  al  mundo 
De  privanza  y  de  castigo, 

xiiv,  —  f Anónimo.  J 

Eclipsada  ya  del  todo 
Aquella  menguante  luna » 
Con  las  sombras  de  la  muerte 
En  la  (áz  sangrienta  y  mustia  t 
.  Junto  el  desangrado  cuerpo 
Cercado  de  espesa  turba , 
Un  pequeño  pagecico 
IJorsi  y  lamenta  su  cuita ; 
-^  I  ÍD6nde  estái ,  dice  •  señor , 
Qom  mis  razones  qo  escuchas  ? 
i  O  cielo  sordo  á  mis  quejas ! 
1  Cómo  de  escucharlas  gustas  ? 
\i\e  lo  que  vive  en  tí , 
Que  roe  es  la  vida  tan  dura  , 
Que  entenderé  qiie  me  agravias  t 


Si  de  acabarme  te  eseosas. 

Da  vida  á  quien  la  agradezca « 

No  á  quien  entiende  le  injurias  t 

Qu*en  diferentes  sugetos 

No  son  las  mercedes  anas. 

Don  Alvaro  ,  mi  señor  i, 

A  quien  hoy  la  tierra  dura 

Con  estrecho  abrazo  agaarda 

Ufana  de  tal  ventura , 

Llévame  por  Dios  contigo: 

I  Porqué  llevarme  rehusas  T 

Tu  pecho  ocupé  viviendo , 

Mi  anima  muriendo  ocupas. 

Contigo  vojf  aun  si  moeres  , 

Tenlo  ,  señor ,  por  sin  duda , 

Que  si  lícito  me  fuera 

Me  entrara  en  tu  sepultura. 

Viviendo  hiciste  por  muchos , 

¿  No  ha;^  auien  en  tií  muerte  acuda 

Ni  aun  á  darle  una  mortaja , 

Si  este  triste  no  la  busca  ? 

De  limosna  al  fin  ta  entierran , 

No  hay  quien  de  los  hados  huya  9 

Nadie  se  espante  de  nada « 

Mientras  este  siglo  ocupa. 

Esta  cruz  que  está  en  mi  pecho 

Lo  será  sin  duda  alguna 

De  mi  afligida  memoria  , 

Que  al  fin  es  dádiva  tuya. 

Viviré  en  perpetuo  llanto  • 

Pues  la  suerte  avara  y  cruda 

Me  aguardó  tan  triste  dia  9 

Y  á  tí  tan  corta  ventura. 
Tú  mueres  sabe  Dios  cómo , 
Hombres  son  los  que  le  juzgan  , 
Mucho  pueden  envidiosos 

Y  roas  cuando  los  escuchan. 
Díganle  al  rey  que  Morales 
Dice  mil  desenvolturas  , 
Que  le  envié  con  su  amo » 
Que  será  sentencia  Justa.  — 
Esto  el  bello  joven  tierno 
Con  larga  pena  y  profunda 
Decia  ,  bañado  el  rostro 

Y  la  amada  faz  difunta. 

A  todo  el  pueblo  conmueve , 
Todos  á  llorar  le  ayudan , 
Su  entrañable  amor  ataban 

Y  perseverancia  mucha  ; 

Y  aun  con  gran  dificultakl 

Y  persuasión  importuna 
Le  dividieron  del  cuerpo 
Para  darle  sepultura. 

zzv.  •—  f  Anónimo,  J 

Iba  declinando  el  dia 
Su  curso  y  ligeras  horas , 
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Y  el  padre  que  aliimbra  d  mando 
Para  occidente  se  torna* 

A  los  reflejos  divinos 
De  aquella  luz  milagrosa 
Pálidos  r  descoloridos , 
Cubiertos  de  negras  sombras , 
Amenazaba  la  noche 
Mustia ,  temerosa  y  sorda , 
No  de  luceros  vestida 
De  que  se  pnie  y  se  adorna. 
I^  luna  en  el  primer  cielo 
Con  las  nubes  se  arreboza  , 

Y  en  los  escondidos  valles 
Aljófar  y  perlas  llora. 
De  las  aldeas  vecinas 
Dejan  desiertas  y  solas 
Unos  las  casas  baldías , 
Otros  las  pajizas  chozas. 
Sonaba  en  Yalladolid 

£1  eco  de  voces  roncas , 

Y  responden  los  ejidos 
De  las  aparcadas  rocas. 
Hace  señal  San  Benito , 

Y  su  rico  templo  adornan 
Con  los  funestos  tapices 
De  bayeta  lastimosa. 
Murmuraban  por  las  calles 
De  unas  orejas  en  otras 
La  no  pensada  caida 

De  aciuella  Luna  hermosa. 
Juntáronse  los  ilustres , 

Y  las  iglesias  entonan 

£1  entierro  de  aquel  cuerpo 
Que  del  coello  sangre  brota. 
£n  k»  hombros  le  reciben 
Cuatro  con  sus  emees  rojas , 
Que  le  sirvieron  en  vida 

Y  en  la  muerte  le  dan  honra. 
Pusieron  el  cuerpo  triste 


Debajo  una  dará  losa « 

Y  con  el  peso  insufrible 
Dio  temblor  la  tierra  toda* 

Y  al  rededor  de  la  tumba 
Arden  lumbres ,  todos  lloran 
De  la  miseria  infelice 

La  tragedia  dolorosa. 
Sollozan  sus  tiernos  hijos. 
Lamenta  su  triste  esposa » 

Y  de  su  sangre  vertida 
Pide  al  cielo  la  deshonra. 

—  Querido  señor ,  le  dice , 
Que  eterno  descanso  gozas 
£n  la  celestial  altura , 

No  cual  esta  humana  gloría : 
Subióte  el  rey  á  la  cumbre 
Mas  alta  de  so  corona , 

Y  hoy  la  mudable  fortuna 
De  su  rueda  te  trastorna. 
Desnudo  á  la  tierra  fria 
La  debida  pensión  (ornas , 
Porque  la  humana  malicia 
Con  tus  bienes  se  componga. 
La  vislumbre  de  sus  rayos , 
Como  á  torpe  mariposa , 

Te  dio  por  manjar  la  invidia , 
Emprendióte  su  ponzoña. 
Diste  al  mundo  lo  que  es  suyo , 

Y  fueron  tantas  las  costas 
Que  causaron  tus  d^icbas , 

Que  hoy  te  entierran  de  limosna.  — 
Esto  escucha  el  rey  don  Juan , 

Y  á  Pacheco  de  Mendoza , 
Enternecido ,  repite 

Con  voz  grave  y  dolorosa  . 

—  Luna  bella  del  cielo « 

La  muerte  de  tu  luz  lamenta  el  saelo 

De  la  áspera  caida 

Con  el  mortal  eclipse  de  la  vida. 


ROMMGES  MORISCOS. 


Si  DO  se  considera  en  día  mas  qne  el  fpórito  literario«  esta  secoion  de  nuestro 
TetofQ  de  Rcmaneero^  parecerá  sin  duda  la  mas  preciosa  á  la  mayoría  de  nnestroi 
lectores»  como  nos  lo  parece  á  nosotros.  Los  romances  historióos «  prescindieiMle 
de  sa  mayor  ó  menor  mérito  literario,  ofrecen  un  grande  interés  de  tUüidadf  é^ 
gáoioslo  así,  en  cnanto  son  nnos  verdaderos  comentarios  de  machos  sucesos  que  la 
seteridad  de  la  historia*  considerándolos  harto  oscuros,  trata  ligeramente,  6  consi^ 
derándoios,  por  falta  de  documentos  auténticos,  de  todo  punto  fabulosos,  desatiende 
absolutamente.  Lo  mismo  puede  decirse  de  los  romanees  cabaUereseos,  así  en  lo 

?¡ue  tienen  de  histórico  y  verdadero,  como  en  lo  meramente  fabuloso  y  convencional. 
jerUmente  que  quien  quiera  conocer  los  sucesos  de  la  vida  de  Bernardo  del  Carpió, 
por  ejemplo,  no  irá  á  buscarlos  á  ki  historia,  sino  á  los  romanceros :  la  historia  de 
Mariana ,  la  mejor  que  poseemos ,  le  cita  tan  de  paso ,  que  bien  se  conoce  que 
el  historiador  mira  la  existencia  de  a(|wíl  héroe  como  muy  dudosa  por  lo  menos ; 
¿  7  diremos  por  oo  que  Bernardo  del  Carpió  no  ha  existido  ?  ¿  diremos  que  todas 
tas  aventuras  que  la  tradición  le  atribuye  son  falsas  ?  Algunos  podrán  creerlo  asi, 
'><Motros  no  lo  creemos.  Bien  sabemos  cuanto  se  desfiguran  los  hedios  pasando 
por  las  cien  bocas  de  la  fama ,  pero  eso  mismo  es  para  nosotros  una  prueba  dé 
9^  en  esos  hechos,  aunque  desflgorados,  euando  su  memoria  se  perpetua  con 
^  carácter  de  verdadera ,  hay  en  efecto  un  fondo  de  verdad ,  sin  la  cual  nadií 
dva :  la  mentira  es  de  suyo  esencialmente  perecedera.  Ahora  bien ,  si  Bernardo 
dtí  Carpió,  ya  que  hemos  citado  este  ejemplo,  ha  existido  realmente,  debe 
^odiarse  su  historia,  y  esta  no  se  halla  mas  que  en  los  romances  qae  tratan 
dewTÍda.  Ademas,  aun  suponiendo  que  ese  y  otros  héroes,  á  causa  de  su 
cúteocia  no  probada ,  pertenezcan  solo  al  dominio  de  la  imaginación,  siempre 
los  poetas  y  los  pintores  tendrían  derecho  para  reclamarle  por  suyo,  y  desde  él 
foomente  en  que  quisieran  ó  necesitaran  conocerle  ,  de  poco  les  serviría  la  histo^ 
ría ,  de  mucho  los  romanceros :  bajo  este  punto  de  vista  consideramos  la  utilidad 
ospedai  de  los  romances  históricos  y  caballerescos.  No  hacemos  aquí  mención  dé 
la  que  ofrecen  como  pinturas  de  costiunbres ,  de  trages ,  de  armas»  etc. ,  y  otros 
mil  pormenores  á  que  no  desciende  la  historía,,  porque  esta  clase  de  utilidad  lA 
es  oomuu  con  todos  ios  demás  romances  de  otros  géneros  y  aun  hasta  cierto  ponto 
con  todos  los  demás  ramos  do  la  poesía, 

Ailetnas,  los  romances  históricos,  así  por  su  carácter  general  de  anónimos,  co- 
mo por  ser  la  espresion  mas  inmediata  de  la  opinión  popular,  nos  parecen  fuen- 
tes de  verdad  histórica  mucho  mas  limpias  que  las  crónicas  y  los  anales ,  escri- 
tos generalmente  por  plumas  harto  -fieles  al  poder,  i  Y  cómo  podia  ser  de  otro 
modo  ?  La  memoria  de  la  reina  doña  Blanca  ha  quedado  pura  de  las  calumnias 
de  que  fué  objeto  aquella  desgraciada  reina  mientras  vivió  su  marido  ,  porque 
muerto  este,  vindicar  ala  esposa  del  i^onarca  vencido ,  era  no  solo  pagar  un 
tributo  á  la  verdad  ultrajada ,  mas  también  un  medio  ins^enioso  de  adular  al 
monarca  vencedor.  Si  el  rey  don  Pedro  hubiera  vencido  a  su  hermano »  es  muy 
de  creer  que  no  se  hubieran  afanada  mucho  los  autores  contemporáneos»  en  reu^ 
ntr  argumentos  para  probar  la  inocencia  de  dona  Blanca  (1). 


mm 


(1)  ^te  mismo  hecho  hlslórico  nos 
recuerda  ua  argumento  en  apoyo  de  lo 
que  poco  antes  dijimos  acerca  de  la   poca 


duración  reservada  á  los  romances  hi$tá^ 
ricos  fundados  en  hechos  falsos ,  de  donde 
podemos  inferir  que  los  que  han  durado 


i%i 


ROXANGI»  MOftlSCOS 


Pero  esa  especie  de  ntilidad  que  reconocemos  en  los  romances  históricos  y  ca- 
ballerescos ,  no  existe  en  los  moriscos ,  fuerza  es  confesarlo ;  lo  que  los  reco- 
mienda es  la  pintura ,  probablemente  fiel,  de  las  costumbres ,  trages y  carácter 
de  los  árabes  de  España ,  y  mas  que  nada  sa  gran  mérito  literario.  En  general, 
nuestros  romances  moriscos  son  admirables  trozos  de  poesía.  Para  el  estudio  dt 
la  bistoria  del  arte,  ningunos  ofrecen  tanto  interés  como  ellos,  pues  son  la  mues- 
tra mas  evidente  de  la  influencia  del  orientalismo  estrangero  sobre  la  poesía 
esencialmente  española »  influencia  inevitable ,  atendidas  las  forzosas  relaciones 
que  estableció  la  guerra  entre  los  godos  nuestros  antepasados  y  los  árabes  inva- 
sores ,  que  sin  ser  poderosos  á  dar  á  aqaetlos  con  la  fuerza  de  las  armas  su 
isreencía  y  sus  costumbres «  les  dieron  sin  embargo  sa  civilización.  En  eTecto,  esa 
influencia  se  va  haciendo  mas  sensible  á  medida  que  van  siendo  mas  frecuente! 
las  relaciones  entre  los  árabes  y  los  españotes.  Los  romances  moriscos  de  los  si- 
glos XVI  y  XVII  tienen  un  carácter  de  poesía  mucho  mas  oriental  que  los  que 
eyidenteniente  pertenecen  á  uno  6  dos  siglos  antes  ;  en  estos  últimos  se  re  una 
semejanza  perfecta  con  los  romances  históricos.  Para  hacer  mas  patente  la  ver- 
dad de  esto  que  decimos ,  bastará  comparar  el  rojnance  que  empieza  : 


con  este  otro : 


Abenámar ,  Abenámar , 
Moro  de  la  morería ,  etc.  t 

Asi  no  marchite  rt  tiempo 
El  abril  de  tu  esperanza «  etc. 


Parece  no  solo  que  entre  estos  dos  romances  hay  la  distancia  de  dos  siglos,  mas 
también  que  son  obra  de  dos  pueblos  distintos.  £1  primero  solo  por  el  asunto  se 
diferencia  de  cualquiera  de  los  de  los  Infantes  de  Ldra,  por  «yemplo  ;  el  segan- 
do solo  ofrece  ya  con  ellos  una  remota  semejanza. 

El  siglo  XVII  es  el  siglo  de  oro  de  los  romances  moriscos.  Elevada  ya  la  len- 
gua al  mas  alto  grado  de  perfección  que  ha  alcanzado  jamas  «  generalizada  entre 
nuestros  mejores  poetas  la  aflcion  á  esa  clase  de  poesía  naturalizada  en  noestro 
suelo  por  el  trascurso  de  los  siglos  y  tan  |>ropia  para  perpetuar  las  brillantes  tra- 
diciones que  dejaron  los  árabes  en  nuestras  provincias  del  mediodía ,  los  roman- 
ces moriscos  de  aquella  época  no  podían  menos  de  elevarse  al  alto  grado  de  es- 
plendor en  que  los  admiramos  hasta  el  momento  fatal  en  que  su  decadencia  coin- 
cide con  la  de  la  poesía  dramática,  que  era  también ,  como  ellos,  esdaciabnente 
nacional.  £1  último  resuello  de  esa  cla^ve  do  poesía  se  halla  en  las  preciosas 
quintillas ,  que  todos  conocen ,  de  Moratin  el  padre ,  tituladas  :  Fie$ta  antigua 
de  toros  en  Madrid  ,  que  no  insertamos  porque,  con  arreglo  al  plan  de  esta 
obra ,  no  podemos  incluir  en  ella  sino  composiciones  anteriores  al  siglo  XVill. 
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S.-^noaA7lCB  DI  ABIDBAR. 

AIM  en  Granada  la  rica 
Instrumentos  oí  tocar  ' 


En  la  calle  de  los  Gomelei , 
A  la  puerta  de  Abidbar. 

El  cual  es  moro  valiente , 
Y  muy  fuerte  capitán ; 


te  fundan  en  herhos  etertos.  De  los  mii« 
chos  romances  que  ciertamente  se  escri- 
bieron contra  doña  Blanca  en  tiempo  del 
rey  su  marido,  solo  se  han  conservado  estos 
cuatro  primeros  >erso8  de  uno  de  ellos : 


Entre  las  gentes  se  dice, 
Blas  uo  por  cosa  sabida 
Que  la  reina  Doila  Blanca 
J>el  maestre  está  parida. 


ROMAKCBS  HOSISCOt. 
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Manda  jañiét  nmchos  moros 
Bien  diestros  en  pelear. 

Porque  en  el  campo  de  Lorca 
Se  deterfoioa  á  entrar : 
Con  él  ealen  Ires  alcaides , 
Aquí  los  quiero  nombrar. 

Almoradi  de  Guadir , 
E^e  es  de  sanmre  real : 
Alhenaciz  es  el  otro  « 

Y  de  Baza  natural. 

Y  de  Vera  es  Alabez , 
De  esfuerao  muy  sini^ular, 

Y  en  cualquier  guerra  so  gente 
Bien  la  sabe  acaudillar. 

Todos  se  Juntan  en  Vera , 
Para  ver  lo  que  harán , 
El  campo  de  Cartagena 
Acaei*dan  de  saquear. 

Alabez ,  por  ser  vaitente , 
Lo  hacen  su  general ; 
Otros  doce  alcaides  moros 
Con  ellos  juntado  se  han. 

Que  aquí  no  digo  sus  nombres , 
Por  quitar  prolijidad. 
Ta  se  partian  los  moros , 
Ya  comienzan  do  marchar* 

Por  la  fuente  del  Pulpe , 
Por  ser  secreto  lugar , 

Y  por  el  puerto  los  Peines , 
Por  orillas  de  la  mar. 

£n  campos  de  Cartagena 
Con  furor  fueron  á  entrar , 
Cautivan  muchos  cristianos , 
Que  era  cosa  de  espantar. 

Todo  lo  corren  los  moros , 
Sin  nada  se  les  quedar , 
El  rincón  de  San  Gines  , 

Y  con  ello  al  Pinatar» 
Coando  tuvieron  gran  presa 

Hacia  Vera  vuelto  se  han , 

Y  on  llegando  al  Puntaron 
Consejo  tomado  han: 

Si  pasarían  por  Lorca  , 
O  si.  iriao  por  la  mar : 
Alabez  como  es  valiente , 
Por  Lorca  quería  pasar  i 

Por  tenerla  muy  en  poeo » 

Y  por  hacerlo  pesar : 

Y  así  con  toda  su  gente 
Comenzaron  de  marchar. 

Lorca  y  Murcia  lo  supieron  , 
J^ego  lo  van  á  buscar  t 

Y  el  comendador  de  A  ledo , 
Que  Lisou  suelen  llamar. 

Junto  de  los  Alporchones, 
Allí  .los  van  á  alcanzar  ; 
Los  moros  iban  pojantes ^ 
No  dejaban  .de  mardiar. 


Cautivaron  un  cristiano , 
C^aballero  principal « 
Al  cual  llaman  Quiñonero » 
Que  es  de  Lorca  natural. 

Alabez «  que  vio  la  gente  * 
Comienza  do  preguntar , 

—  Quiñonero  «Quiñonero  • 
Díeasroe  tú  la  verdad. 

Pues  eres  buen  caballero » 
No  me  la  quieras  negar : 
1  Qué  pendones  son  aquellos 
Que  están  en  el  olivar  ?  — 

Quiñonero  le  responde « 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 

—  Lorca  y  Murcia  son ,  señor, 
Lorca  y  Murcia ,  que  no  mas ; 
-^  Y  el  comendador  de  Aledo  , 
De  valor  muy  singular , 

Que  de  la  francesa  sangre 
£s  so  prosapia  real. 

Los  caballos  traían  gordos 
Ganosos  de  pelear.  •— 
Allí  respondié  Alabes , 
Lleno  de  rabia  y  pesar : 

—  Pues  por  gordos  que  los  traigan 
I^  RamUa  no  nan  de  pasar , 

Y  si  ellos  la  Rambla  pasan , 
Alá  ,  y  qné  mala  señal !  — 

Estando  en  estas  razones , 
Allegara  el  mariscal 

Y  el  buen  alcaide  de  Lorca 
Con  esfuerzo  muy  sin  par. 

Aqueste  alcaide  es  Fajardo . 
Valeroso  en  pelear » 
I^  gente  traen  valerosa  , 
No  quieren  mas  aguardar. 

A  los  primeros  encuentros 
La  Rambla  pasado  han « 

Y  aunque  los  moros  son  mochos , 
Allí  lo  pasan  muy  mal. 

Mas  el  valiente  Alabez 
Hace  ^an  plaza  y  lugir. 
Tantos  de  cristianos  mata , 
Que  es  dolor  de  lo  mirar. 

Los  cristianos  son  valientes  • 
Nada  les  pueden  ganar. 
Tantos  matan  de  los  moros , 
Que  era  cosa  de  espantar. 

Por  la  sierra  de  aguaderas 
Huyendo  sale  Abidbar. 
Con  trecientos  de  á  caballo , 
Que  no  pudo  mas  sacar. 

—  Fajardo  prendió  á  Alabez 
Con  esfuerzo  singular , 
Quitan  le  la  cabalgada 

Que  en  riqueza  no  hay  su  par. 
Abidbar  llegó  á  Granada , 

Y  el  rey  lo  mandó  matar. 
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II.^ROHANCB  DS  AISNAHAR. 


Abenámar  *  Abenámar  • 
Bf  oro  de  la  morería , 
£1  día  que  tá  naciste 
Grandes  señales  había. 

Estaba  la  mar  en  calma  ; 
La  luna  estaba  crecida  ; 
Moro  qae  en  tal  signo  nace » 
Ño  debe  decir  mentira,  -* 

Allí  respondió  el  moro , 
Bien  oiréis  lo  aae  decía : 

—  No  te  la  diré ,  señor « 
Aunque  me  coeste  la  vida. 

Porque  soy  hijo  de  moro , 

Y  de  cristiana  cautiva  : 
Siendo  yo  niño  y  muchacho , 
Bli  madre  me  lo  decia , 

Que  mentira  no  dijese , 
Que  era  gran  villanía  ; 
Por  tanto  pregunta ,  rey  « 
Que  la  vendad  te  diría. 

«—  Yo  te  agradezco ,  Abenimar* 
Affuesta  tu  cortesía : 
¿  Que  castillos  son  aquellos , 
Altos  son ,  y  relucian  ? 

^—  El  Albambra  era ,  señor , 

Y  la  otra  la  mezquita , 
]>os  otros  los  Alijares , 
Labrados  á  maravilla. 

El  moro  que  tos  labraba 
Cíen  doblas  ganaba  al  día » 

Y  el  día  que  no  los  labra 
Otras  tantas  se  pei-dia. 

f\  otro  es  Generalife, 
Huerta  que  par  no  tenía : 
El  otro  Ierres  Bermejas, 
Castillo  de  «jan  valía»  — 

Allí  habló  el  rey  don  Juan , 
Bien  oiréis  lo  que  decia  : 

—  Si  tú  quÉóeaes ,  Granada  t 
Contigo  me  casaría ; 
Daréte  en  arras  y  dote 

A  Córdoba  y  á  Sevilla. 

^  Casada  soy »  rey  doQ  Juan » 
Casada  soy  *  ^oe  no  viuda  ; 
El  moro  que  a  mí  me  tiene , 
Muy  grande  bien  me  quería. 

nit"— ROMANCR  DI  fJíiOñ, 

Por  la  calle  de  sn  dama 
Paseándose' anda  Zaide. 
Aguardando  que  sea  hora 
Que  se  asome  para  hablarle. 

Desesperado  anda  el  moro , 
En  ver  que  tanto  se  tarde  ^ 


Que  piensa  con  soler  tferfa  ^ 

Aplacar  el  fuego  en  que  arde. 

Viola  salir  al  balcón ,  ' 
Mas  bella  que  cuando  sale 
1^  luna  en  la  oscura  noche , 

Y  el  sol  en  las  tempestades. 
Llegóse  Zaide  diciendo : 

—  Bella  mora ,  Alá  te  guarde , 
I  Si  es  mentira  lo  qae  dicen 
Tus  criados  á  mis  pages  ? 

IMcen  que  dejarme  quieres  • 
Porque  pretendes  casarte 
Con  un  moro  que  ha  venido 
De  las  tierras  de  tu  padre. 

Sí  esto  es  verdad ,  Zarda  bella , 
Declárate ,  no  me  engañes , 
No  quieras  tener  secreto 
Lo  que  tan  claro  se  sabe.  — 

Humilde  responde  al  moro: 
— -  Mi  bien  ya  es  tiempo  so  acabe 
Vuestra  amistad  y  la  mia  , 
Pues  que  ya  todos  lo  saben. 

Que  perderé  el  ser  quien  soy , 
Sí  el  negocio  va  adelante  ; 
Alá  sabe  si  me  pesa, 

Y  lo  que  siento  el  diñarte. 
Bien  sabes  que  le  he  querido  • 

A  pesar  <le  ral  linage , 

Y  sabes  las  pesadumbres 
Que  he  tenido  con  mi  padre* 

Sobre  aguardarte  de  noche , 
Como  siempre  vienes  larde  ; 

Y  por  quitar  ocasiones. 
Dicen  que  quieren  casarme. 

No  te  faltará  otra  dama , 
Hermosa  y  ^  galán  talle , 
Que  te  quiera  ,  y  tú  la  ouieras 
Porque  lo  mereces  ,  Zaioe.  -- 

Humilde  respondió  el  more  * 
Cargado  de  mil  pesares : 

—  No  entendí  vo ,  Zaida-bella  • 
Que  conmigo  tal  asases. 

No  entendí  qae  tal  hicieras , 
Que  así  mis  prendas  trocases 
Por  un  moro  feo  y  torpe , 
Indico  de  «n  bien  tan  grande. 

Tu  eras  la  que  dijiste 
En  el  balcón  la  otra  tarde : 
«  Tuya  soy ,  tuya  seré , 

Y  tuya  es  mi  vida ,  Zaide. » 

IV.  —  ROMAMCB  DB  PATIIÍA« 

La  mañana  de  San  Juan , 
Al  punto  que  alboreaba  , 
Grande  fiesta  haoen  los  moros 
Por  la  Vega  de  Granada* 

Revolviendo  sos  caballea. 
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Jugando  Y«n  de  Us  lanías. 
Ricos  pendones  en  ellas « 
Labrados  por  sus  amadas. 

Ricas  aljabas  vestidas 
De  oro  y  seda  labradas : 
£1  moro  que  amores  tiene » 
Allí  bien  se  señalaba. 

T  el  moro  que  no  los  tiene , 
De  tenerlos  procuraba : 
Miníalos  las  damas  moras 
Desde  las  torres  de  Alhamlura  t 

Entre. las  cuales  había 
Dos  de  amor  muy  lastimadas , 
La  una  se  llama  Jarifa , 
La  otra  Fátima  se  llama. 

Solían  ser  muy  amigas , 
Aunque  abora  no  se  hablan ; 
Jarifa  llena  de  zelos » 
A  Fátima  le  hablaba : 
—  ¡  Ay  Fátima,  hermana  mía, 
Cómo  estás  de  amor  tocada ! 
Solías  tener  colores» 
Veo  qoe  ahora  te  faltan. 

Solías  tratar  amores  t 
Ahora  obras  y  callas ; 
Pero,  si  lo  quieres  ver  • 
Asómate  á  esa  ventana » 

T  verás  á  Abindarraez « 
T  su  gentileza  y  gala.  -* 
Fálíma  *  como  discreta  t 
De  esta  manera  le  habla : 

—  No  estoy  tocada  de  amores , 
Ni  ea  mi  vida  los  tratara  ; 
Si  se  perdió  mi  color  , 
Tengo  de  ello  justa  causa. 

Por  la  muerte  de  mi  padre , 
Que  aquel  Alabez  matara ; 

Y  si  amores  yo  quisiera « 
Está  1  hermana ,  conGada. 

Qoe  allí  veo  caballeros 
En  aquella  vega  llana , 
De  quien  pudiera  servirme  9 

Y  dallos  ser  muy  amada. 
De  tanto  valor  y  Mluerzo « 

Goal  de  Abindarraez  alabas.  — 
Coa  esto  las  damas  moras 
PoHeron  ña  á  su  habla. 

T.  —  BOKAMCB  DB  ALBITALDOS. 

De  tres  mortales  heridas , 
De  qoe  mocluí  sangre  vierte  , 
El  valeroso  Albayaldes 
Herido  estaba  de  muerte. 

EX  maestre  le  hiriera 
En  batalla  dura  y  fuerte : 
Revolcándose  en  su  sanare 
Con  el  dolor  que  le  advierte.     ■ 


Los  ojos  mlrandb  al  cielo, 
Decía  de  aqaesta  suerte  t 
—  Sírvete »  dulce  Jesús , 
Que  en  este  tránsito  acierte  > 

Acusarme  de  mis  culpas , 
Para  que  yo  pueda  yerte , 

Y  tú ,  madre  piadosa , 

Mi  lengua  rija  y  concierte « 

Porque  Satanás  maldito 
Mi  alma  no  desconcierte ; 
¡  O  hado  duro  y  acerbo! 
Si  yo  quisiera  creerte « 

No  viniera  á  tal  estado  * 
Ni  viniera  así  á  perderme ; 
£1  cuerpo  doy  por  perdido « 
Que  el  abna  no  se  me  pierde. 

Porque  confío  en  las  manos 
De  aquel  aue  pudo  hacerme « 
Que  tendrá  de  mí  piedad 
Este  día  por  valerme. 

Lo  que  te  mego ,  buen  Moza , 
Si  algo  quieres  socorrerme , 
Que  aquí  me  des  sepultara 
Bajo  deste  pino  verde. 

Y  encima  por  un  letrero « 
Que  declare  esta  mi  nraerte  ; 

Y  al  rey  chico  le  dirás 
Como  yo  quise  volverme 

Cristiano  en  aqueste  trance , 
Porque  no  pueda  ofenderme 
El  fementido  Alcorán 
Que  pretendió  oscurecerme. 

Vf.  — -  aOMANCa  DB  AUATAR. 

De  Granada  sale  el  moro , 
Que  Aliatar  era  llamado , 
Primo  hermano  del  valiente 

Y  muy  esforzado  Albayaldos, 
£1  que  matara  al  maestre 

En  el  campo  peleando : 
Sale  á  caballo  este  moro , 
De  finas  armas  armado. 

Sobre  ellas  una  marlota , 
De  damasco  leonado , 
Leonado  era  el  bonete, 
Nmo  el  plumage  azulado. 

La  lanza  también  es  negra, 
Adarga  negra  ha  tomado , 
También  el  caballo  es  negro  % 
De  valor  muy  estimado. 

No  es  potro  de  pocos  días, 
De  diez  aiíos  ha  pasado , 
Tres  cristianos  se  lo  cuidan , 
Y  él  mismo  les  da  recaudo. 

Sobre  tal  caballo  el  moro 
Se  sale  muy  enojado » 
i     Llegando  á  la  plaza  Nueva 
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Hacia  Darro  no  ha  mirado , 

Aunque  pasó  por  la  puente , 
Según  va  encoicrízado ; 
Sale  por  la  puerta  Elvira , 

Y  por  la  Vega  so  ha  entrado. 
Camino  va  de  Antequera  , 

En  Albayaldos  pensando , 
Hallar  desea  al  maestre  , 
Para  hacerse  bien  vengado. 

Y  en  llegando  junto  a  Loja, 
Un  escuadrón  ha  encontrado  , 
Todo  de  lucida  gente  • 

Por  señas  un  pendón  blanco. 

En  medio  una  cruz  roja 
Del  apóstol  Santiago  ; 
Llegándose  al  escuadrón , 
Sin  temor  ha  preguntado: 

Si  venia  allí  el  maestre , 
Que  don  Rodrigo  es  llamado ; 
£1  maestre  allí  venia , 
I>e  su  senté  se  ha  apartado, 

Y  dijo  :  —  ¿  Qué  buscas  ,  morot 
Yo  soy  el  que  has  demandado,  -rm 
Conócele  luego  el  moro 

Por  la  cruz  que  trae  al  lado, 

Y  también  en  el  escudo , 
Que  lo  tiene  acostumbrado. 

—  Dios  te  guarde  ,  buen  maestra  t 
Buen  caballero  estimado. 

Sabrás  que  soy  Alíatar  t 
De  Albayaldos  primo  liermano  • 
A  quien  lú  diste  la  muerte  t 

Y  le  volviste  cristiano  « 

Y  ahora  yo  soy  venido 
Solamente  por  vengarlo ; 
Apercíbete  á  batalla , 

Que  aquí  te  aguardo  en  el  campo*  - 

El  maestre  que  esto  oyó 
No  quiso  mas  dilatarlo  ; 
Vanse  el  uno  para  el  otro « 
Muy  grande  esfuerzo  mostrando» 

Dábanse  grandes  heridas , 
Reciamente  peleando : 
El  maestre  es  valeroso  , 
£K  moro  no  le  ha  endurado. 

Finalmente  le  mató 
Como  varón  esforzado  t 
r^ortárale  la  cabeza , 

Y  en  el  petral  la  ha  colgado, 
Volvióse  para  su  gente 

Muy  malamente  llagado , 

Y  su  gente  lo  llevó 

Do  fuese  muy  bien  curado, 

vil. 

Muy  revuelta  anda  Jaea , 
ILebato  tofsan  á  priesa, 


I     Porque  moros  de  Granada 
*  Les  van  corriendo  la  tierra. 
Cuatrocientos  hijosdalgo 
Se  salen  á  la  pelea  ; 
Otros  tantos  han  salido 
De  Ubeda  y  de  Baeía. 

De  Cazorla  y  de  Quesada 
También  salen  dos  banderas , 
Todos  son  hijos  de  honra, 

Y  enamorados  de  veras. 
Todos  van  juramentados 

De  manos  de  sus  doncellas. 
De  no  volver  á  Jaén , 
Sin  dar  moro  por  empresa, 

Y  el  que  linda  dama  tiene. 
Cuatro  le  proroete  en  cuerda : 
A  la  guardia  han  llegado« 
Adonde  el  rebato  suena, 

Y  junto  del  Riofrio 
Gran  batalla  se  comienza ; 
Mas  los  moros  eran  muchos, 

Y  hacen  gran  resistencia  ; 
Porque  Abencerrages  fuertes 

Llevaban  la  delantera. 
Con  ellos  los  Alabezes, 
Genfe  muy  brava  y  muy  fiera. 

Mas  los  valientes  cristianos 
Furiosamente  pelean , 
De  modo  que  ya  los  moros 
De  la  batalla  sé  alejan. 

Mas  llevaron  cabalgada, 
Q|ie  vale  mucha  morioda. 
Con  gloria  quedó  Jaén 
De  la  pasada  refríeffa« 

Pues  á  tanta  muchedumbre 
De  moros  ponen  defensa ; 
Grande  matanza  hicieron 
En  aquella  gente  perra, 

TIII, 

Ya  repican  en  Andújar, 

Y  en  la  guardia  dan  rebato ; 

Y  se  salep  de  Jaén 
Cuatrocientos  hijosdalgo. 

Y  de  Ubeda  y  Baoza 
Se  salian  otros  tantos  * 
Todos  son  mancebos  de  honnu 

Y  los  mas  enamorados. 
De  manos  de  sus  amigas 

Todos  van  juramentados , 

De  no  volver  á  Jaén 

Sin  dar  mqro  en  aguinaldo* 

Y  el  que  linda  ¿ima  tiene 
f^  promete  tres  ó  cuatro  : 
Por  capitán  se  lo  llevan 
Al  obiijio  don  Gonzalo. 

Dan  Pedro  Caravajat 
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Desta  merte  ha  hablado : 
— ^Adelante,  caballeros » 
Qoe  me  llevan  el  ganado* 
Si  algún  villano  fuera , 
Ya  le  hubiérades  quitado. 

Alguno  va  entre  nosotros* 
Que  se  haelga  de  mi  daño ; 
Yo  lo   digo  por  aquel 
Que  Heva  el  roquete  blanco. 

IX. 

Caballeros  granadinos* 
Aonqoe  moros  hijosdalgo» 
Om  envidiosos  intentos 
Al  rey   Chico  van  hablando  ; 
Gran  iraieion  $e  va  ordenando. 

Dicen  que  los  Ünicerrages» 
Linage  noble  afamado » 
Pretenden  matar  al  rey, 
T  quitarle  su  reinado ; 
Gran  traición  se  va  ordeifando, 

Y  para  emprender  tal  hecho* 
Tienen  favor  muy  sobrado 
De  hombres,  niftos  y  mugeres« 
Todo  el  granadino  €»lado  ; 
Gran  traición  se  Iva  ordenando, 

T  á  su  reina  tan  querida 
De  traición  han  acusado 
Que  en  Albin  Abencerrage 
Tiene  puesto  su  cuidado  : 
Gran  iraieion  se  va  ordenando» 

X. BOMAlfCB  1*  DE  LA  PÉRDIDA 

DK  ALO  AMA.  (46) 

Paseábase  el  rey  moro 
Por  la  ciudad  de  Granada 
Desde  de  la  puerta  de  Elvira» 
Hasta  la  de  Vivarrambla. 
¡A>/  de  mi  Alhama! 

Cartas  le  fueron  venidas 
De  que  Alhama  era  ganada ; 
Las  cartas  echó  en  el  suelo , 
T  al  mensagero  matara. 
/  Ay  de  mi  Alhama ! 

Descabalga  de  una  muía . 
T  ea  un  caballo  cabalga. 
Por  el  Zacatín  arriba 
Sabido  se  habia  al  Alhambra. 
;  Aff  de  mi  Alhama  ! 

CcNDO  en  el  Alhambra  estuvo , 
Al  mismo  punto  mandaba 
Q«ie  se  toquen  las  trompetas  , 
Los  añafílei  do  plata. 
;  Ay  de  mi  Alhama ! 

Y  qoe  las  cajas  de  guerra  , 
Apriesa  toqifen  al  arma  , 


Porque  lo  oigan  sns  moriscos , 
Los  de  la  Vega  y  Granada.*  . 
lAy  de  mi  Alhama  1 

—  Los  moros  que  el  son  oyeren  v 
Que  al  sangriento  Marte  llama , ' 
Uno  á  uno  y  dos  á  dos 
Juntado  se  lian  gran  batalla. 

/  Ay  de  mi  Alhama  ! 

Asi  habló  un  naoro  yíctio » 
De  esta  manera  hablara : 

—  I  Para  qué  nos  llamas ,  rey  ? 
I  Para  qué  es  esta  llamada  ?  " 

¡  Ay  de  mi  Alhama  ! 

—  Habéis  de  saber  amigos  * 
Una  nueva  destlichada. 
Que  cristianos  de  braveza 
Ya  nos  han  eanado  Alhama. 
;  Ay  de  mi  Alhama  !  — * 

Allí  habló  un  Alfaquí 
De  barba  crecida  y  cana : 

—  Bien  se  te  emplea  *  buen  rey , 
Buen  rey ,  bien  se  te  empleaba. 
;  Af/  de  mi  Alhama !    . 

Mataste  los  Bencerrages* 
Que  eran  la  flor  de  Gr^iada* 
Cogiste  los  tornadizos 
De  Córdoba  la  nombrada. 
;  Ay  de  mi  Alhama ! 

Por  eso  mereces,  roy , 
Una  pena  muy  doblada  , 

?ue  te  pierdas  tú  y  el  reino , 
que  se  pierda  Granada. 
;  Ay  de  mi  Alhama ! 

XI.  —  BOMANCB  II  D«  LA  PÉaOIDA 
DB  ALHAMA. 

Moro  alcaide t  moro  alcaide* 
El  de  la  Tollida  barba, 
El  rey  te  manda  prender 
Por  la  pérdida  de  Alhama, 
T  cortarte  la  cabeza  , 
T  ponerla  en  el  Alhambra» 
Porque  á  tí  sea  castigo , 

Y  otros  tiemblen  en  mirarla  * 
Pues  perdiste  la  tenencia 

De  una  ciudad  tan  preciada. — 
El  alcaide  respondía, 
Desta  manera  les  habla : 
—Caballeros  y  hombres  buenos. 
Los  que  regís  á  Granada , 
Decid  de  mi  parte  al  rey 
Como  no  le  debo  nada. 
Yo  me  estaba  en  Antequera, 
En  bodas  de  una  mi  hermana : 
Mal  fuego  queme  las  bodas , 

Y  quien  á  ellas  me  llamara^ 
El  rey  me  dio  la  licencia , 
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Que  yo  no  me  la  tomara, 
Pedíla  por  quince  dias , 
Diómela  por  tres  semanas. 
De  haberse  Alhama  perdido 
A.  mí  me  pesa  en  el  alma « 
Qae  si  el  rey  perdió  su  tierra « 
Yo  perdí  mi  honra  y  fama : 
Perdí  hijos  y  moger, 
I..as  cosas  aue  mas  amaba , 
Perdí  una  hija  doncella , 
Qne  era  la  flor  de  Granada* 
£1  que  la  tiene  cautiva 
Mai^ques  de  i2ádiz  se  llama : 
Cien  doblas  le  doy  por  ella « 
No  me  las  estima  en  nada. 
La  respuesta  que  me  han  dado 
Es  que  mí  hija  es  cristiana , 

Y  por  nombre  la  habian  puesto 
Doña  María  de  Alhama. 

£1  nombre  que  ella  tenia , 
Mora  Fátima  se  llamaba.  — 
Diciendo  esto  el  alcaide , 
Lo  llevaron  á  Granada  : 

Y  siendo  puesto  ante  el  rey 
La  sentencia  le  fué  dada , 
Que  le  corten  la  caljeza , 

Y  la  lleven  al  Alhambra: 
Ejecutóse  justicia  . 

Así  como  el  rey  lo  manda. 

xn. 

Cercada  está  Santa  Pe, 
Con  mocho  lienzo  encerado , 
Al  rededor  muchas  tiendas 
De  seda ,  oro  y  brocado  • 

Donde  están  duques  y  condes , 
Señores  de  grande  estado , 

Y  otros  muchos  capitanes 

Que  lleva  el  rey  don  Fernando. 

Todos  de  valor  crecido , 
Como  ya  lo  habéis  notado 
En  la  guerra  que  se  ha  hecho 
Contra  el  granadino  estado. 

Cuando  á  las  nueve  del  dia 
Un  moro  se  ha  demostrado 
Encima  un  caballo  negro , 
De  blancas  manchas  manchado  : 

Cortados  ambos  hocicos , 
Porqae  lo  tiene  enseñado 
£1  moro ,  que  con  sus  dientes 
Despedace  á  los  cristianos. 

El  moro  viene  vestido 
De  blanco ,  azul  y  encarnado 

Y  debajo  esta  libi'ea 
Traía  un  fuerte  jaco.  (47} 

Y  una  lanza  con  dos  hierros 
De  acero  muy  bien  templado , 


Y  una  adarga  hecha  en  Fes 
De  un  ante  rico  estimado. 

Aqueste  pen*o,  con  befa. 
En  la  cola  del  caballo 
La  sagrada  Ave  María 
Llevaba  ,  haciendo  escarnio ; 

Llegando  junto  á  las  tiendas, 
Desta  manera  ha  hablado : 
^  I  Cuál  será  aquel  caballero 
Que  sea  tan  esforzado  , 

Que  quiera  hacer  conmigo 
Batalla  en  aqueste  campo  t 
Salga  uno ,  salgan  dos , 
Salgan  tres ,  6  salgan  cuatro. 

Él  alcaide  de  los  Donceles 
Salga ,  que  es  hombre  afamado : 
Salga  ese  conde  de  Cabra , 
En  guerra  esperlmentado ; 

Salga  Gonzalo  Fernandez , 
Que  es  de  Córdoba  nombrado ; 
O  sino ,  Martin  Galindo , 
Que  es  valeroso  soldado. 

Salga  ese  Portocarrero , 
Señor  de  Palma  nombrado  ; 
O  el  bravo  don  Manuel 
Ponce  de  León  llamado, 

Aqod  <iue  sacó  el  guante 
Que  por  industria  fue  echado 
Donde  estaban  los  leones , 

Y  él  le  sacó  moy  osado. 
Y  si  no  salen  aquestos , 

Salga  el  mismo  rey  Femando , 
Que  yo  le  daré  á  entender 
Si  soy  de  valor  sobrado.  -^ 

Los  caballeros  del  rey 
Todos  le  están  escuchando , 
Cada  uno  pretendía 
Salir  con  el  moro  al  campo. 

Garcilaso  estaba  allí , 
Mozo  gallardo  esforzado : 
Licencia  le  pide  al  rey 
Para  salir  al  pagano. 

—  Garcilaso ,  sois  moy  rooie 
Para  emprender  este  caso , 
Otros  hay  en  el  real 
Para  poder  encargarlo.  — 

Garcilaso  se  despide 
Muy  confuso  y  enojado 
Por  no  tener  la  licencia 
Que  al  rey  había  demandado. 

Pero  muy  secretamente 
Garcilaso  se  había  armado, 

Y  en  un  caballo  morcillo 
Salido  se  había  al  campo. 

Nadie  le  ha  conocido , 
Porque  sale  disfrazado : 
Fuéstf  donde  estaba  el  more  » 

Y  desta  sueite  le  ha  hablado: 
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—  Ahora  verás ,  el  moro » 
Si  tiene  el  rey  doa  Femando 
Caballeros  Yalerosos 
Que  salgan  contigo  al  campo. 

Yo  soy  el  menor  de  todos » 

Y  rengo  por  su  roamlado.  — 
El  moro  cuando  le  yíó 

£n  poco  le  había  estimado* 

Y  díjole  desta  suerte : 

—  Yo  no  estoy  acostumbrado 
A  hacer  batalla  campal 
Sino  con  hombres  barbados. 
Vuélvete  ,  rapaz «  le  dice, 

Y  Yonga  el  mas  estimado.  — 
Garcilaso  coa  enojo 

Puso  piernas  ai  caballo. 
Arremetió  para  el  moro , 

Y  un  gran  encuentro  le  ha  dado  : 
£1  moro  que  aquesto  vio» 
Revuelve  así  como  un  rayo. 

Comienza  la  escaramuza 
Con  un  furor  muy  sobrado. 
Garcilaso  aunque  era  mozot 
Mostraba  valor  sobrado. 

Dióle  al  moro  una  lanzada 
Por  debajo  del  sobaco , 
£1  moro  cayera  muerto  • 
Tendido  le  había  en  el  campo. 

Garcilaso  con  pi^esteza 
Del  caballo  se  ha  apeado , 
Cortárale  la  cabeza , 

Y  en  el  arzón  la  ha  colgado. 
Quitóle  el  Ave  María 

De  la  cola  del  caballo , 

É  hincado  de  ambas  rodillas « 

Con  devoción  la  ha  besado. 

Y  en  la  punta  de  la  lanza 
Por  bandera  la  ha  colgado  ; 
Subió  en  su  caballo  luego 

Y  el  del  moro  había  tomado. 
Cargado  de  estos  despojos 

Al  real  se  había  tomado. 
Do  estaban  todos  los  grandes , 
También  el  rey  don  remando. 

Todos  tienen  á  grandeza 
Aquel  hecho  señalado , 
También  el  rey  y  la  reina 
Mocho  se  han  maravillado 

En  ser  Garcilaso  mozo  • 

Y  haber  hecho  un  tan  gran  caso  : 
Garcilaso  de  la  Vega 

Desde  allí  se  ha  intítubdo , 
Porque  en  la  Vega  hiciera 
Campo  con  aquel  pagano. 

ZIII. 

Eio  verde ,  río  verde , 


Tinto  vas  en  sangre  viva , 
Entre  tí  y  sierra  Berme^ 
Murió  gran  caballería. 

Murieron  duques  y  condes , 
Señores  de  gran  valía  ; 
Allí  murió  Urdíales , 
Hombre  de  valor  y  estíüNU 

Huyendo  va  Saavedra 
Por  una  ladera  arriba « 
Tras  él  iba  un  renegado. 
Que  muy  bien  le  conocía. 

Con  algazara  muy  grande 
Desla  manera  decía : 
—  Date,  date ,  Saavedra ; 
Que  muy  bien  te  conocía. 

Bien  te  víde  jugar  cañas 
En  la  plaza  de  Sevilla , 

Y  bien  conocí  á  tas  padres 

Y  tu  muger  dona  Elvira. 
Siete  años  fui  tu  caotivo , 

Y  me  diste  mala  vida , 

Y  ahora  lo  serás  mío , 

O  me  costará  la  vida.— 
Saavedra  que  lo  oyera » 
Como  un  león  revolvía. 
Tiróle  el  moro  un  cuadrillo , 

Y  por  alto  hizo  la  vía. 
Saavedra  con  su  lanza 

Duramente  le  heria , 
Cayó  muerto  el  renegado 
De  aquella  grande  herida. 

Cercaron  a  Saavedra 
Mas  de  mil  moros  que  habla , 
Hiciéronle  raíl  pedazos , 
Con  saña  que  le  tenían. 

Don  Alonso  en  este  tiempo 
Muy  gran  batalla  hacía , 
El  caballo  le  habían  muerto , 
Por  muralla  le  tenia. 

Y  arrimado  á  un  gran  peñón 
Con  valor  se  defendía  : 
Muchos  moros  tiene  muertos , 
Pero  poco  le  valia. 

Porque  sobre  él  cargan  muchos, 

Y  le  dan  grandes  heridas , 
Tantas  que  cayó  allí  muerto 
Entre  la  gente  enemiga. 

También  el  conde  de  Ureña , 
Mal  herido  en  demasía , 
Se  sale  de  la  batalla  , 
Llevado  por  una  gula  , 

Que  sabia  bien  la  senda 
One  de  la  sierra  salía  : 
Muchos  moros  deja  muertos 
Por  su  grande  valentía. 

También  algunos  so  escapan  , 
Que  al  buen  conde  le  sogatan : 
Don  Alonso  quedó  muerto  , 


'•  1 


232 


B0VA5CES  tfOUlSCOS. 


Recobraiulo  nueva  vida 
G)n  ana  fama  inmortal 
De  su  esfuerzo  y  valentía. 

XI T.  — TOBNEO. 

El  encumbrado  Albakin , 
Junto  con  el  Alcazaba , 
Dos  horas  antes  del  día 
Tocaron  en  alborada  ; 
Vivaconluz  le  respondo 
Con  clarines  y  dulzainas, 

Y  el  noble  Vívataabin 
Con  pífanos  y  con  cajas. 
Luego  las  Torres  Bermejas , 
General ife  y  la  Albarabra , 
Solemnizando  la  íiesla 
Alzaron  sus  luminarias. 
Gómeles  y  Sarracinos , 
Tarfes ,  Chapices  y  Mazas  , 
Portavíses  y  VaueG;as , 

Al  ¡atares  y  Ferraras , 
Adalifes  y  Bordaiques , 
Abencerrages  y  Audallas, 
Azarques  con  los  Alferves 
Madrugaron  á  la  zambra  • 
Que  la  ordenó  Reduan 
Con  Muza  su  catnarada^ 
Para  allanar  el  destierro 
De  Abenzulema  el  de  Baza. 
Iba  Reduan  delante 
En  una  yegua  alazana , 
Vestido  de  vei*de  oscuro 
Con  un  almaizar  por  banda  ; 
Con  plumas  de  tres  colores , 
Una  esfera  en  la  medalla , 

Y  en  medio  del  la  esta  cifra : 

«  Mucho  mas  mi  empresa  es  alta. 

Luego  tras  este  seguía 

Muza ,  en  una  yegua  baya » 

De  amaríÜo  y  naranjado 

Con  una  toca  encarnada ; 

Por  divisa  un  corazón 

Que  le  atraviesa  una  espada, 

Y  en  el  pomo  aqueste  mote : 
«Mas  crueldad  usó  Daraja.»-— 
Bravonel  iba  vestido 

De  azul  y  franjas  moradas , 
Con  una  luna  ipenguante 
Encima  una  toca  blanca ; 

Y  con  la  délGca  luz 

Del  sol  encubre  su  cara  , 

Y  al  rededor  esta  letra  : 

«  Sin  luz  mengua  mi  esperanza. » 
Azarque  ,  que  de  la  suerra 
Vino  ,  quiso  entrar  con  armas , 
Las  cuales  trajo  del  mar 
Con  el  agua  deslr^tradas  : 
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Lleva  en  medio  del  escudo 
Colores  di:erenciadas , 

Y  en  la  orla  aqueste  moto : 

«  Diferentes  son  mis  ansias. » 
Salió  Celino  y  Muley , 
Gal  vano  y  el  fuerte  Audalla , 
Vestidos  de  una  color 
En  cuatro  nacaneas  blancas  : 
Esütos ,  porque  sos  amistas 
Quedaban  en  la  Alpujarra, 
Entraron  de  una  librea 

Y  con  mochilas  colgadas  ; 
Albom-jces  colorados 
Coa  s(uardasoles  de  plata , 

Y  todos  aquesta  letra  : 

cr  A  la  vuelta  nos  aguardan. » 
Luego  tras  estos  venían 
Por  el  Zacatín  las  damas , 
Que  con  el.  son  de  las  trompas 
sintieron  ser  avisadas. 
Reduan  que  via  el  tropel 
Manda  parar  mientras  pasan  , 
Que  no  es  razón  que  mugeres 
Vayan  en  la.  retaguarda. 
La  primera  del  paseo 
Era  la  hermosa  Dará  ja, 
Que  pues  es  por  su  respoto , 
Es  bien  que  sea  capitana : 
Vestida  de  raso  blanco 

Y  la  mano  levantada  » 
Con  que  el  rubicundo  rostro 
Tapaba  con  una  manga : 
Una  toca  de  telilla 

Y  el  cabello  en  las  espaldas « 

Y  un  collar  ante  sus  pechos 
Qae  á  un  carbunclo  la  luz  tapa : 
Adornó  la  bella  frente 

Con  una  bella  esmeralda , 

Y  en  medio  de  ella  esta  cifra  : 
«  Yo  la  culpa  y  tú  la  causa. » 
L'tego  tras  ella  briosa 

Lle;$ó  la  bella  Zoraida » 
I^s  ojos  en  Reduan 

Y  en  Abenumeya  el  alma  : 
Vestida  de  verde  oscuro 
Con  rapacejos  y  franjas , 

Y  en  una  franja  este  mote: 

«  Mas  juicio  y  menos  gracias» » 
Llegó  Fátima  y  Celinda. 
SaiTacina  y  Celindaja , 
Jalifa  y  Zaida  ,  Zulema , 
Adalifa  y  Albenzaida, 
Todas  con  moradas  tocas 

Y  almalafas  plateadas , 

Y  en  los  veixles  almaizares 
Dice  un  mote :  «  £1  color  basta.  » 
Así  llegaron  por  orden 

A  la  puerta  del  Alhambra , 
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Donde  fuerotí  recibidla ' 
De  la  reina  Goadalara. 


XV«  —  JUMO  DB  caí)a& 

Cnbíeria  «le  seda  y  ora , 
T  guarnecida  de  damas , 
Está  la  plaza  de  (lelTOS» 
Sus  terrados  y  ventanas , 
Con  la  flor  de  moros  nobles 
De  Sevilla  y  de i Granada, 
Que  como  el  trato  es  de  amores 
Los  cobre  de  orín  las  ai^maá.* 
Gente  es  que  tienen  loi  reye^ 
De  ambos  reinos  aUstada^* 
Para  hacer  contra  cristiaiiis  ; 
Uoa  presa  de  importancia.):    - 
Ta  pues  lidiados  los  toros    .. 
T  hechas  ya  saertes  gaUonrdas , 
De  garrochos  y  vajillas , 
De  rejones  y  de  lanxas.» 
Placenteros  se  apereSien 
A  hacer  od  Joego  de- cañas , 
Al  son  de  sus  tamborines 
T  clarines  y  dulzainas.  - 
Después  que  mandado  hubieroii 
I^s  caballos  de  la  entrada  , 

Y  publicadas  sus  quejas 
En  motes  ,  cifras  y  galas , 
En  contrapuestos  partidos 
Por  cuatro  puestos  cruzaban , 
Que  de  dos  en  dos  cuadrillas 
Han  de  jugar  cara  á  cara. 
Los  primeros  que  pusieron 
Lo  i  caballos  en  la  plaza  , 
Fueron  el  bravo  Alniadan , 

Y  Azarque ,  señor  de  Ocafta , 
El  uno  amante  de  Armida , 

Y  el  otro  de  Gelindaja , 
Contra  los  coales  salió 
De  la  cuadrilla  contraria 
El  animoso  Gazal , 

El  desdeñado  de  Zaidá , 
T  el  esposo  de  Jarifa  , 
La  hija  del  moro  Audalla. 
De  la  cuadrilla  tercera 
La  delantera  llevaba 
Lasimalí  Escandalife , 
El  gobernador  de  Alhama , 
F  Matiomad.  Bencerrage , 
Valiente  moro  de  fama « 
Alcaide  de  los  Donceles 
y  virrey  del  Alpujarra  , 
Qoe  de  dos  damas  Zegríes 
Son  esclavas  sus  dos  almas, 
Contra  los  coales  furiosa 
Salió  la  cuadrilla  cuarta. 
Llevaban  la  delantera , 


:  Con  gentil  donaire  y  gracia , 
Benzulema  el  de  Jaén 

Y  el  correg  dor  de  Baza  , 

.  Oiie  sirven  en  competencia 
A  ia  hermosa  Felisalva , 
La  hija  de  Boaznn 

Y  prima  de  Guadalara  : 
Mas  como  tiene  la  gente 

,  Que  aguardándoles  estaba , 
i  En  tormenta  los  deseos 
■  Y  los  ániñios  en  calma  , 
Enclavados  en  las  sillas 

Y  embrazadas  las  adargas , 
Los  unos  contra  los  óticos 

A  un^  tiempo  pican  y  arrancan  , 

Y  trabando  él  bravo  joego 
(Que  ma8'|)arec¡a  batalla , 
Donde  con  de^reza  mucha 
Allí  algunos  se  señalan  ) 
Los  anos  pasan  y  cruzan , 
Los  otros  cruzan  y  pasan , 
Desembrazan  y  revuelven , 
Revuelven  y  desembrazan  : 
Cuidadosos  se  acometen , 
Se  cubren  y  se  reparan  , 
Por  no  ser  en  sus  descuidos 
Paraninfos  de  sus  fallas , 
Que  es  desdichada  la  suerte 
Para  aquel  que  mal  se  adarga , 
Que  las  cañas  son  bohordos 

Y  los  brazos  son  bombardas  : 
Mas  como  siempre  sucede 
En- las  fiestas  de  importancia, 
Tras  un  general  contento 

Un  azar  y  una  desgracia  , 
Sucedió  al  bravo  Álmadan , 
Que  contra  Zaide  jugaba  , 
Qae  al  arrancar  de  sus  puestos, 
Cebado  en  mirar  su  dama , 
Por  tirar  tarde  un  bohordo 
Tomó  la  carrera  larga, 

Y  fuera  á  parar  la  yegua 
Donde  la  vista  paraba. ^ 
Tan  lejos  de  su  cuadrilla 
Que  cuando  quiso  cobralla, 
No  pudo  encubrir  la  sobra 
Ni  pudo  suplir  la  falta  , 

Y  sus  vencidos  amigos 
En  cuyo  favor  jugalia , 
Le  dejaron ,  envidiosos 

Del  bien  por  quien  los  dpjaba  ; 
Pues  fingiendo  que  no  enlien.ícn 
Las  voces  que  el  moro  daba  , 
Dicen  á  sus  compañeros  : 
«Caballero ,  adarga,  adarga  :  » 

Y  partiéndose  revuelven 
Con  su  cuadrilla  cerrada. 
Corrido  el  moro  valisute 
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De  ana  burla  tan  pesada « 
Los  ojos  como  dos  fuegos  i 

Y  el  rostro  como  una  gualda » 
Calóse  el  turbante  airado 

Y  empuña  una  cimilarrat 
Haciendo  para  su  yegua 
De  dos  espuelas  dos  alas  t 
Furioso  los  acomete , 
Los  atropella  y  baraja : 
La  gente  se  alborotó , 

Y  las  damas  se  desmayan : 
Ya  vierten  sangre  las  burlas 

Y  en  la  plaza  se  derrama. 
No  queda  moro  en  barrera « 

Ni  ha  quedado  alfange  en  vaina  ; 
Almas  y  suspiros  lloran 

Y  los  brazos  no  se  cansan. 
La  noche  se  puso  en  medio  i 
Con  la  sombra  de  su  cara 
Puso  treguas  al  trabajo 

Y  límite  á  la  venganza. 

Y  en  tanto  que  por  derecho 
Se  justifica  su  causa ,  . 
Tomó  el  camino  de  Ronda 
Con  seis  amigos  de  guarda« 

XVI. —  ASALTO  DE  BAZA. 

Arriba,  gritaban  todos 
Los  que  dan  asalto  á  Baza , 
Con  el  valiente  Lisardo 
Que  con  mil  moros  la  asalta» 
Cuando  el  pié  en  la  escala  pone , 
Como  amor  le  mueve  el  alma  • 
Por  decir  viva  su  rey  , 
Dijo  al  subir  de  la  escala : 
Viva  LUarda  ,  viva ; 
Mas  luego  vuelve  y  dice : 
Arriba ,  arriba. 

Pesa  mas  su  pensainionto 
Que  el  acero  de  sus  armas : 
Son  mas  altas  sus  memorias 
Que  las  almenas  mas  altas. 
Dio  la  lengua  á  su  deseo 
Como  el  de  veo  le  manda , 

Y  dijo  á  vuelta  de  aquellos 
Que  á  sus  espaldas  gritaba^ : 
Viva  Lisarda,  etc. 

¡  Pero  qué  mucho  que  el  moro  , 
Si  vive  con  la  esperanza 
De  que  su  Lí sarda  viva, 
Pida  que  viva  Lisarda  ! 
Señal  que  en  el  corazón 
No  hay  voz  que  pueda  alcanzalla  ; 
Con  sus  ansias  sus  memorias , 

Y  así  publican  sus  ansias : 
Viva  Lisarda,  etc. 

Como  era  viva  la  voz 


Pensó  que  al  cielo  llegaba  * 
Al  cielo  de  la  que  adora » 
Que  por  so  cielo  la  llama : 
Piensa  que  á  Lisarda  aspira «. 

Y  no  que  asaltaba  á  Baza , 

Y  en  medio  de  esta  vicloría 
Así  publica  e&  vos  alta : 
Viva  lÁsarda^  etc. 

XVII.  -*-  BATALLA  BNTBX  €N  MOBO 
T  CN  GRISTIAKO  BN  BL  CBBCO  D8  QBABABA. 

A  vFsta  de  los  dos  reyes , 
Isabel  y  don  Femando  t 
Puesto  á  Granada  cerco , 
Sale  nn  moro  y  un  orísttaiio. 
El  moro  arrogante  y  fiero » 
Furio:0  y  determinado « 

Y  en  el  adarga  es|e  mote: 

<r  Todo  lo  allana  mi  braio.  » 
Pues  el  cristiano  animoso 
No  sale  menos  lozano , 
Que  es  mancebo  y  floreeieola  * 

Y  de  nación  lucilano. 
Muestra  bien  en  su  apostura 
Su  esfuerzo  ,  valor  y  estado  * 

Y  en  un  retrato  que  lleva  > 
El  principio  de  su  daño. 
Con  arrogancia  y  denuedo 

El  moro  le  habló  al  cristiano , 
Diciendo :  — Saber  quisiera 
De  qué  rey  eres  vasallo , 
Porque  en  solo  haberte  TÍsto 
Te  estoy  tan  aficionado « 
Que  por  sola  tu  amistad 
Casi  me  hiciera  cristiano.  — 
No  quiso  el  aventurero 
Dejar  de  ser  cortesano , 

Y  dícele  al  moro :  —  Soy 
De  la  nación  lusitano , 

Y  del  rey  don  Juan  Segundo 
Soy  y  seré  su  vasaUob 

Soy  don  Francisco  de  Alaieída» 
En  mi  patria  bien  nombrado « 

Y  codicioso  de  honra , 

La  quietud  menospreciando* 
Vino  á  servir  á  los  reyes 
Isabel  y  don  Fernando. 

—  Agora  digo  que  eres 
De  algún  liuage  villano  • 

Y  que  por  no  ser  cual  muestras » 
Te  has  venido  desterrado  ; 

Pues  dejas  tu  propio  rey 
Por  servir  al  que  es  eslraña , 
Que  si  por  honra  lo  haces. 
En  África  tiene  campo. 

—  No  quisiera  responder 
.  A  tus  razones»  pagano ; 
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T  si  doy  TMpbesta »  es 
Por  dar  á  ta  yerro  el  pagp. 
Apártase  el  sarraceno, 

Y  también. el  Ilicitano» 
Para  tomar  de  la  Toga* 
Lo  qae  les  es  necesario ; 
T  caal  hambrientos  leones 
Vuelven  lijaros  picando 
I^ios  acicates  aprisa, 

Y  las  lanzas  enristrando.  •- 
El  cristiano  quitó  al  moro 
Be  la  cabeza  el  tocado', 

Y  el  moro  dio  en  el  esetido 


Descomponiendo  el  retrato , 

Qae  fué  cansa  ^ue  volvió 

£1  gallardo  iusrtano 

Tan  presto  y  f\irroso  al  moro, 

Que  antes  de  ser  amparado , 

Con  la  adarga  le  partió 

El  hombro  y  derecho  brazo; 

Y  cortando  la  cabeza 

La  llevó  al  rey  don  Femando , 
El  cual  se  lo  tuvo  en  mucho  , 

Y  di  jóle :  —  Hidalgo  honrado, 
Pedid  cumplidas  mercedes , 
Que  todo  os  será  otorgado. 


KOMGf^  DE  ABMÁIAR. 


I. 


Por  arrimo  sn  albomoa « 

Y  por  alfombra  su  adarga  t 
I^  lanza  llana  en  el  suelo , 
Que  es  mocho  allanar  sn  lanza ; 
Colgado  el  freno  al  arzón , 

Y  con  las  riendas  trabadas. 
Su  yegua  entre  dos  linderos , 
Porqoe  no  se  pierda  y  pazca , 
Mirando  on  florido  almendro 
Con  la  flor  mustia  y  quemada 
Por  la  inclemencia  del  cierzo 
A  todas  flores  contraria  , 

En  la  vega  de  Toledo 
Estaba  ef  fuerte  Abenámar  > 
Frontero  de.  los  palacios 
De  la  bella  Galiana. 
I^s  aves  qne  en  las  almenas 
Al  aire  eslienden  sos  alas , . 
Desde  lejos  le  parecen 
Almaizares  de  so  dama. 
Con  esta  imaginación. 
Que  fácilmente  le  engaña , 
Se  recrea  el  moro  ausente  • 
Haciendo  de  ella  esperanzas. 
—  Galiana ,  amada  mia  , 
¿Qnscn  te  puso  tantas  guardas? 
¿  Quién  ha  hecho  mentirosa 
Hl  ventora  y  tu  palabra  ? 
Ayer  me  llamaste  tuyo « 
Hoy  me  ves ,  y  no  me  hablas : 
Al  paso  de  estas  desdichas 
¿Qué  será  de  raí  mañana? 
¡  Dichoso  aquel  moro  libre 
Que  eo  mullida  6  dura  cama  * 


Sin  desdenes  ni  favores , 
Puede  dormir  basta  el  alba ! 
\  Ay ,  ahnendro ,  cómo  maestras 

8ue  la  dicha  anticipada 
o  naoió  cuando  debiera  , 

Y  así  debe ,  y  nunca  paga  I 
Pues  eres  ejemplo  triste 

De  lo  que  en  mi  dicha  pasa , 
Yo  prometo  de  traerte 
Por  divisa  de  mi  adarga  ; 
Que  abrasado  y  florecido 
A^uí  como  mi  esperanza , 
Bien  te  cuadrará  esta  letra  : 
«Del  tiempo  ha  sido  la  falta.»-— 
Dijo ;  y  enfrenando  el  moro 
Su  yegua ,  mas  no  sos  ansias , 
Por  la  ribera  del  Tajo 
Se  fué  camino  de  OcaSa. 

II. 

En  el  mas  soberbio  monte 
Que  en  los  cristales  del  Tajo 
Se  mira  como  en  espejo 
Solo  de  verse  tan  alto. 
El  desterrado  Abenámar 
Está  suspenso,  morando 
El  camino  de  Madrid, 
Descubierto  por  el  campo, 

Y  con  los  cjos  midiendo 
La  distancia  de  los  pasos. 
Quejarse  quiere ,  y  no  puede  ; 

Y  al  fin  se  queja  llorando : 
—  /  O  tenibleít  agravioi  ! 
Sámnme  el  alma , 

Y  ciérranme  lot  labios. 

¡  O  camino  venturoso, 
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Qae  á  los  maros  derribados 
De  mi  patria  iní^rata  llegasv 
Honrada  con  mis  trabajos ! 
¿Porqué  nie  dejas  á  mi. 
Tú  que  vas  llevando  á  tantos» 
£n  los  montes  de  Toledo, 
Prisión  de  mis  Terdes  años? 
Do  que  seas  tan  común 
Siempre  te  estoy  murnuirando; 
Porque ,  como  te  adoré , 
De  que  te  pisen  me  espanto. 
[O  terriUes ,  etc. 

El  alcaide  de  «Rcduan, 
Mas  envidioso  que  hidalgo, 
Me  ha  puesto  en  esta  frontera 
Por  terrero  de  cristianos. 
Atalaya  soy  aquí 
Del  maestre  de  Santiago  ; 
Pero  mas  lo  soy  de  aqueDa 
Maestra  de  mis  engaños : 

Y  porque  de  ello  me  quejo  , 
Que  solo  en  «sto  descanso. 
Amenaza  mi  cabeza* 

T  así  mis  agravios  callo. 
/  O  terriUe$  ,  etc. 
Si  callo ,  rae  llaman  mudo, 

Y  maldiciente  si  hablo; 

Y  lo  que  de  griegos  digo, 

Lo  eutienden  por  los  troyanos. 
Mordaza  me  pone  el  vulgo , 
Intérprete  de  mis  daños , 
Si  ven  aue  el  alma  ofendida 
Tiene  la  lengua  por  manos ; 
Todos  miran  lo  que  digo. 
Mas  no  miran  lo  que  paso. 
Maldiga  Dios  el  juez 
Que  no  consiente  descargoi. 
;  O  terribles  agravios ! 
Sácanme  el  alma , 

Y  ciérranme  los  laidos, 

III. 

Su  remedio  en  el  aotenela, 

Y  sin  remedio  aunque  parta. 
Fallo  de  todo  consuelo. 

Que  todo  el  mundo  le  falta. 
Sale  á  cumplir  su  destierro 
£1  desdichado  Abenámar, 
Que  por  bien  amar  padece, 

Y  agenas  culpas  lo  causan. 
Pide'  un  caballo  cualquiera  ; 
Porque  su  yegua  alazana. 
Por  ser  hembra  ,  no  la  quiere. 
Pues  al  mejor  tient]>o  faltan. 
Quita  al  bonete  las  plumas 
Azul ,  amarilla  y  blanca , 

Que  no  la»  quiere  llevar, 


Por  ser  colores  de  Zqída. 
Colores  que  adoró  el  moro ». 
.  Porque  a  su. dueño  adoraba; 

Y  desea  aborrecellas. 
Porque  otro  moro  las  ana. 
De  su  ventara  beredero. 
De  su  dama  y  do  su  patria, 
A  auicn  en  vano  se  queja, 

Y  a  los  suyos  desagrada  ; 
Porque  un  Aioro  advenedizo 
Es  poderoso  en  Granada 

A  gozar  tan<  libremente. 
De  las  prendas  de  su  alma, 

Y  de  los  floridos  años 

De  su  mora,  bella  ingrata ; 
Siendo  en  el  talle  disforme, 

Y  sin  provecho  en  las  armas. 
Porque  el  rey  le  favorece, 

O  porque  en  el  mar  de  España 
Es  señor  de  dos  galeras, 
O  porque  lo  quiere  Zaida. 
Con  esta  imaginación 
Sus  ojos  tornados  agua « 
Habiendo  pensado  un  rato 
En  sus  venturas  pasadas. 
En  sus  trabajos  presentes. 
En  sus  esperanaas  vanas. 
En  mano  agena  su  gloria, 

Y  en  las  del  tiempo  sus  ansias, 
Sus  riquescas  poseídas 

De  quien  las  tiene  usurpadas, 
Tan  mal  p^ada  su  fe. 
Pues  que  su  fe  no  so  paga ; 
Para  memoria  de  todo 
Aquestas  divisas  manda « 
Que  si  es  posible ,  le  pinten 
En  el  campo  de  la  adarga. 
Pues  una  sola  no  puede 
Manifestar  su  desgracia, 

Y  que  tantas  desventuras 
Requieren  divisas  tantas, 
l^n  verde  oaropo  abrasado. 
Vueltas  en  carbón  las  brasas ; 

Y  el  carbón  hecho  cenizas. 
Como  eslán  sus  esperansas : 
Una  deseada  muene , 

Que  volviendo  las  espaldas, 
Parezca  que  va  huyendo 
De  quien  á  voces  la  llama : 
Un  rico  avariento  luego 
Que  una  joya  encierra  y  guarda 
Que  teme  que  se  la  roben , 
Porque  no  puede  gozalla : 
Un  galianlo  Adonis  muerto, 
Que  un  puerco  le  despedaza  ; 

Y  nn  invierno  que  comienza. 
Con  un  verano  que  acaba. 
Eito  dijo  el  ftierte  moro , 
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T  cooT^rtidas  en  safia 
Sus  lágrimas  y  sos  quejas» 
A  la  pintara  no  aguarda. 
De  ninguno  se  despídOi 

Y  de  la  vida  se  apartat 
Jurando  de  no  volver 
Etemamento  á  Granada. 

IV. 

Entre  leonados  rubíes, 
Entre  verdes  esmeraldas» 
Sobre  las  muertas  cenizas 
De  plumas  que  fueron  pardas. 
Saco  dos  manos  asidas 
El  bonete  de  Abenámar , 
Blasonando  la  unidad 
De  secreto  y  su  esperanza  : 
Lo  azul  que  descubre  d  cielo 
Entre  seis  estrellas  claras; 
El  Tállente  cueilo  ciñen 
Las  rojas  venas  de  Arabia, 
T  á  matices  linos  cubren 
Del  br^o  la  corta  manga, 

Y  abona  de  la  memoria 
Los  asaltos  y  emboscadas ; 
Porque  lo  asaltó  en  las  paces 
Amor  con  recias  escalas. 
Ya  pisa  el  moro  galán 

Las  alfombras  4el  Alhambra, 
Donde  90  primo  Celin 
So  casó  con  Celindaja ; 
A  qpien  con  voz  algo  triste 
De  rodillas  en  sos  faldas, 
A  Yoeltas  del  parabién 
Dijo  qnedo  estas  palabras : 
*-  ¡  O  prima  del  alma  mía ! 
Por  tu  vida  que  bien  asgas 
La  ocasión  de  los  cabellos, 

Y  de  fortuna  las  alas  : 
Enlaza  este  pecbo  tuyo 
Con  la  mitad  de  tu  alma : 
Mil  años  con  él  te  goces , 

Y  an  él  tus  centellas  ardan , 

Y  en  las  sombras  de  tu  gloría 
Yo  mis  tormentos  trocara  : 
Ídolo  fuera  del  tiempo  . 
Con  seguro  de  mudanza ; 

Y  si  cual  te  ves ,  me  viera , 
A  los  zelos  de  tu  fama 
Rindiera  amor  tus  paredes , 
Sogeto  á  ofrecerme  pagas : 
Cualquiera  mármol  cubriera , 
Todos  los  bronces  pintara  , 
Codicioso  de  tesoros 

Al  gusto  que  me  sobrara.  — 
Bl  moro  dijera  mas; 
Piero  la  fortuna  avara 


Ordenó  que  Azarbe  fuese 
A  danzar  con  Geiindaja. 


y. 


Fuerte  •  galán  y  brioso , 
Que  á  (oda  Granada  espanta , 
Rico  de  insignias  de  amor 
Sale  el  valiente  Abenámar. 
Del  colorado  bonete 
Lleva  la  vuelta  bordada , 
Con  una  cifra  que  dice  :     , 
«  De  amor  es  mi  alegre  causa.  » 
Aprieta  bonete  y  frente 
Una  verde  sinabafa , 

Y  entre  dos  moradas  plumas 
Lleva  sugeta  una  blanca. 
£n  medio  roseta  y  toca , 
Una  esmeralda  medalla , 
Con  una  cifra  que  dice : 

«  £ntre  dos  hay  sola  un  alma.  • 
Capellar  y  tunicela 
Lleva  de  color  morada, 

Y  á  trechos  cifras  que  dicen : 
o  Eres  sol  de  mi  esperanza.  » 
Lleva  en  el  siniestro  lado 
Una  fuerte  cimitarra , 

En  un  cal)allo  tordillo 
Todo  cubierto  de  manchas : 
£1  brazo  derecho  lleva 
Con  una  leonada  manga, 

Y  l^anderilla  turquesca 
En  ¿i  cabo  de  la  lanza , 

Y  paseando  poco  á  poco 
Llegó  al  campo  de  Dari^a  ; 
Mas  yió  que  estaba  cerrado 
Por  mano  de  aquella  ingrata. 
Hizo  la  seña  que  suele 
Adonde  un  poco  se  tarda  , 
Que  filé  para  el  galán  moro 
Zelos  y  dasconíianza. 

Hace  saltar  su  caballo 
Porque  oyese  sus  pisadas, 

Y  en  ello  viese  la  mora 
Que.con  afición  le  aguarda. 
Echó  de  ver  su  dosdicb^ 
En  la  zelosa  tardanza , 

Y  el  corazón  animoso 
Tiernas  lágrimas  derrama. 
Dice  :  — -  Salió  verdadera 
La  sospecha  de  mi  alma , 
Adonde  es  bien  conocido 
Tu  poca  ley  y  fe  falsa. 
Péjasme  por  un  genízaro 
Que  fué  de  nación  cristiana , 
Afrentado  por  Gomel 

En  las  zambras  d^l  Alhambra. 
¿  Adonde  está  tu  afición 
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T  aquel  amor  que  mostrabas  ? 
¿  Las  lágrimas  que  vertias 
Con  amorosas  palabras? 
¡  O  mas  mudable  que  el  viento, 
Mas  débil  que  frágil  caña  t 
Mas  ingrata  á  mis  servicios 
Que  la  cruel  Atalanta ! 
No  me  espanto  de  todo  esto , 
Ni  de  ligera  mtt< lanza , 
Porque  ai  fin  eres  muger , 
T  solo  el  nombre  te  basta.  -«• 
Dio  vuelta  el  gallardo  moro  , 
Toda  la  color  mudada , 
Dando  al  vulgo  que  decir , 
Con  su  alegría  vuelta  en  rabia. 

VI. 

Así  no  marchite  el  tiempo 
El  abril  de  tu  esperanza , 
Que  me  digas ,  Tarfe  amigo » 
1  Dónde  podré  ver  á  Zaida  ? 
La  forastera  te  digo  , 
Aquella  recien  casada , 
La  de  los  rubios  cabellos , 
T  mas  que  cabellos  gracias: 
Aquella  que  en  menosprecio 
De  las  damas  cortesanas 
Celebran  los  moros  nobles 
Con  gloriosas  alabanzas. 
Voy  por  vella  á  la  mezquita , 
Por  vella  voy  á  las  zambras  , 
T  aunque  tan  caro  me  cuesta 
No  puedo  velle  la  cara. 
Encúbrese  de  mis  ojos , 
Cierta  señal  que  me  agravia , 

Y  aunque  mas ,  Tarfe ,  me  digas » 
No  tengo  zelos  sin  causa. 
Después  que  á  Granada  vine » 

4  Nunca  viniera  á  Granada ! 
Sale  mi  alcaide  de  noche . 
T  aun  no  viene  á  la  mañana. 
Enfádanle  mis  caricias , 

Y  estar  conmigo  le  enfada : 

¡  No  es  mucho  que  yo  le  canse » 
Si  en  otra  parte  descansa  ! 
Sí  es(á  en  el  jardín  conmigo , 
Si  está  conmigo  en  la  cama  v 
No  solo  las  obras  niega  , 
Mas  niégame  las  palabras : 
Si  le  digo  :  Vida  mia ! 
Me  responde  ;  mis  entrañas ! 
Pero  con  una  tibieza 

Y  un  hielo  que  me  las  rasga  : 

Y  mientras  mas  le  regalo , 
Como  trae  vestida  el  alma 
De  pensamientos  traidores , 
Enséñame  las  espaldas. 


Sí  me  enlazo  de  su  cuello , 
Baja  los  ojos  ,  y  baja 
La  cabeza ,  y  de  mis  brazos 
Da  vuelta  y  se  desenlaza , 
Arrojando  «nos  suspiros 
Del  infierno  de  sos  ansias  • 
Que  mis  sospechas  enciende 

Y  mis  contontos  abrasa : 
Si  la  causa  le  pregunto , 
Dice  que  yo  soy  la  causa  ; 

Y  míente r  que  allí  me  tiene 
Ociosa  y  enamorada : 

Pues  áeck  que  le  he  ofendido , 
En  infiernos  de  amor  arda , 
Si  después  que  le  conozco 
Me  he  asomado  á  la  ventana. 
Si  he  tomado  mano  agena  * 
Ni  he  visto  toros  ni  cañas , 

Y  si  en  parte  sos|)echosa 

Se  han  estampado  mis  plantas : 

Y  Mahoma  me  maldiga , 

Si  por  goattlarse  en  mi  cara 

I^  ley  de  sn  gusto  sola  , 

La  de  su  Alcorán  se  guarda. 

I  Mas  para  qué  gasto  tiempo 

En  darte  cuentas  tan  largas, 

Sí  el  alcance  qoe  le  he  hecho 

Tú  lo  sabes,  y  lo  callas? 

No  jures  •  qoe  no  te  creo. 

¡  Aquefla  muger  mal  haya , 

Que  de  vuestros  juramentos» 

Redes  para  el  gusto  labra  ! 

Que  son  traidores  los  hombres , 

Como  sus  promesas  falsas , 

Muerto  el  fuego  desparecen 

Como  escritas  en  el  agua  : 

¡  Del  prometer  al  cumplir 

Qué  jomadas  hay  tan  largas ! 

¡  Qué  ventas  en  el  eamino 

Tan  yermas  y  tan  cerradas ! 

¡  Ay  Dios!  que  me  acuerdo  «oando... 

Aquí  el  aliento  me  falta  , 

Una  congoja  me  viene : 

Tenme ,  Tarfe,  no  me  caiga :  — 

Dijo  llorando  Adalifa, 

Zelosa  de  su  Abenámar , 

Y  en  brazos  del  moro  Tarfe 
Se  ha  quedado  desmayada. 

vil. 

Tan  zelosa  está  Adalifá 
De  su  querido  Abenámar, 
Que  si  le  miran  se  ofende , 

Y  se  ofende  si  le  hablan. 
Si  á*  dicha  con  otros  moros 
Con'e  toros,  juega  cañas, 
Jamas  le  pierde  de  vista 
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En  las  fiestas  y  en  las  zambras : 
T  si  acaso  por  su  rey 
En  defensa  de  sa  patria 
Con  las  armas  al  contrario 
Sale  á  correr  en  campaña.; 
Si  como  no  se  permite 
Le  fuera  decente  cansa , 
No  lo  dejara  un  momento , 
Mas  siempre  le  acompaiiára  • 
Porque  en  apartarse  de  él 
En  TÍYo  fuego  se  abrasa  » 

Y  aon  de  sus  palabras  tiene 
Zelos  cuando  con  él  habla* 
Sus  pensamientos  le  siguen 
Siempre  que  sale  de  casa» 
Buscando  mil  invenciones , 

T  haciendo  mí!  pruebas  varías » 
Porque  al  fin  los  zelos  son 
Hijos  de  amor  en  quien  ama » 
Que  los  engendra  el  deseo , 
Temor  y  desconfianza  : 
T  como  quien  quiere  bien 
Jamas  se  asegura  en  nada « 
Son  los  zelos  amorosos 
Efectos  de  aquesta  causa. 
T  estando  una  tarde  á  solas 
Con  Adalifa  Abenámar , 
Estas  palabras  le  dice 
Con  mil  suspiros  del  alma : 
—Valeroso  capitán , 
Claro  espejo  de  las  armas , 
Temor  de  los  enemigos  • 
Fuerte  muro  de  Granada, 
Espejo  de  la  milicia  , 
Archivo  en  quien  mi  esperanza 
Vive ,  y  todo  mi  contento  t 
Cansa  de  todas  mis  ansias , 
No  te  espantes  que  mis  ojos 
Ante  tí  derramen  agua , 
Porque  al  fin  los  ojos  son 
Las  alquitaras  del  alma  , 
Por  donde  el  amor  destila 
Lo0  vapores  que  derrama 
La  pena  en  el  corazón 
Con  el  fuego  que  le  abrasa, 
Cnyo  valor  escesivo 
Hace  que  del  pecho  sali^ 
Bl  agua ,  con  que  el  dolor 
Del  corazón  se  descarga  ; 

Y  como  á  mí  me  combaten 
Foego ,  amor  ,  temor  •  mudanza , 
Zelos  y  sospechas,  lloro, 
Porque  el  corazón  descansa. 
Por  Alá  te  pido  y  ruego 

Qne  aunque  te  miren  las  damas 
^o  las  mires  ni  las  veas , 
Porque  en  hacello  me  agravias , 
Qne  como  eres  tan  galán , 


Cuanto  valiente  en  las  armas , 
Por  galán  te  dan  el  premio , 
T  por  valiente  la  palma.  -^ 
Abenámar  le  responde : 
—  Adafifa  de  mi  alma , 
Si  para  satistacerte 
Es  menester  que  se  abra 
£1  pecbo  •  donde  te  tengo 
Al  natural  retratada , 
Haré  por  solo  tu  gusto 
Puerta  en  él  patente  y  ancha , 
Para  que  tú  propia  veas  • 
Si  acaso  no  estás  turbada , 
Como  Abenámar  te  tiene 
Fe  Inviolable ,  afición  casta  ; 

Y  si  imaginas  que  miento  • 
Ruego  á  Alá  que  cuando  salga 
Al  campo  con  el  cristiano 

Me  mate  á  malas  lanzadas  ; 
Que  jamas  tenga  victoria 
Cuando  á  escaramuza  salga , 

Y  que  cautivo  me  nieguen 
La  libertad  deseada : 
Mis  enemigos  me  ofendan  • 
Mis  amigos  no  me  valgan , 
Deudos  y  bienes  me  falten 
Cuando  'menester  los  haya  ( 

Y  finalmente  no  vea 
Cumplidas  mis  esperanzas 
Para  gozar  tos  amores , 
Sino  que  muera  de  rabia. 
T  con  esto ,  vida  mia , 

Se  asegure  tu  esperanza , 
Cesen  tus  zelos,  y  cesen 
Esas  perlas  que  derramas , 
Que  por  lo  que  te  he  jurado 

Y  por  la  fe  reservada 
Sola  á  tí  en  mi  corazón , 

Que  Abenámar  no  te  engaña.  •— 
Con  esto  quedó  contenta  , 
Tan  satisfecha  y  pagada , 
Que  trocó  desde  aquel  punto 
En  fe  la  desconfianza. 

vni. 

Albornoces  y  turbantes 
No  traen  los  moros  de  Celves , 
Marietas  ni  capeUares , 
Almaizales  ni  alquiceles ; 
Ni  traban  escaramuzas , 
Ni  alheñan  los  brazos  fuertes , 
NI  procuran  por  sos  damas. 
Si  están  preséntese  ausentes. 
Ni  de  zelosas  porfías , 
Ni  de  amorosas  mercedes ; 
Todos  de  negro  vestidos 
Con  vestidos  portugueses , 
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Por  la  mner(e  de  Abcnámar , 
Que  (lo  muchos  es  pariente , 
Viendo  que  traga  la  tierra 
A  quiüü  tragaba  la  gente  ; 
Y  que  la  raaerte  y  amor 
Jamas  respetó  valiente. 
En  casa  del  moro  maerto 
Mil  vivos  están  pi*esente8; 
Unos  publican  la  cauf&a 
De  sus  deseos  ardientes  ;    • 
Otros  que  murió  de  zelos , 
De  desamor  y  desdenes. 


Secas  esperanzas  viejas 
En  años  mozos  y  verdas , 
Lloran  sus  amigos  del ' 
T  otros  del  hay  roaldicienles, 
Qne  haUaron  al  moro  escrito  * 
Revolviendo  sus  papeles : 
«  Es  mí  voluntad ,  amigos , 
cr  Que  si  en  Gelves  yo  muriere , 
a  Que  me  entierren  en  mi  tierra , 
«t  Porque  mas  no  me  destierre  • 
a  Que  en  presencia  son  los  males 
«  Como  en  ausencia  los  bienes. » 


ROMn  DE  AZARQll  EL  GMADil.  ('») 


I. 


Ensíllenme  el  potro  rucio 
Del  alcaide  le  los  Velez , 
Denme  la  adarga  de  Fez , 

Y  la  jacerina  fuerte , 
Una  lanza  con  dos  hierros 
Entrambos  de  agudo  temple  ; 

Y  aquel  acerado  casco 
Con  el  morado  bonete , 
Que  tiene  plumas  ps^i^as 
Entre  blancos  martinetes , 

Y  garzota;:)  medio  pardas 
Antes  que  me  vista  denn;.. 
Péndreme  la  toca  azul 
Que  me  dio  para  ponerme 
Adalífa  la  de  Baza » 

Hija  de  Gelin  Hamete , 

Y  aquella  medalla  em  cuadro 
Que  dos  ramos  la  guanieoen , 
Con  las  bojas  de  esmeraldas » 
Por  ser  los  ramos  laureles. 
Un  Adonis  que  va  á  caza 

De  jabalíes  monteses 
Dejando  su  diosa  amada « 

Y  dice  la  letra :  «  Muere,  b  — 
Esto  dijo  el  moro  Azargue 
Antes  que  á  la  guerra  fuese : 
Aquel  discreto  animoso « 
Aquel  «alan  y  valiente 
Almorallfe  el  de  Baza  • 

De  Zulema  descendiente , 
Caballeros  que  en  Granada 
Paseaban  con  los  reyes. 
Yrajéronle  la  medalla. 

Y  suspirando  mil  Yeces 
Del  bello  Adonis  miraba 


La  gentileza  y  la  suerte : 
—  Adalifa  de  mi  alma  , 
No  te  aflijas  ni  lo  pienses , 
Viviré  para  gozarte ; 
Gozosa  vendrás  á  verme. 
Breve  será  mi  jornada » 
Tu  firmeza  no  sea  breve : 
Procura  aunque  eres  muger 
Ser  de  todas  diferente : 
No  te  parezcas  á  Venus , 
Aunque  en  verdad  le  pareces  9 
En  olvidar  á  su  amante 

Y  no  respetarle  ausente. 
Cuando  sola  te  ¡magines , 
Mi  retrato  te  consuele , 
Sin  admitir  compañía 
Que  me  ultrajo  y  te  desvele , 
Que  entre  tristeza  y  dolor 
Suele  amor  entretenerse  • 
Haciendo  de  alegres  tristes « 
Como  de  tristes  alegres. 
Mira  ,  amiga ,  mi  retrato 
Que  abiertos  los  ojos  tiene  • 

Y  que  es  pintura  encantada 
Que  habla ,  que  vive  •  y  que  siente 
Acuérdale  de  mis  ojos 
Que  mochas  lágrimas  vierten  • 

Y  á  fé  que  lágrimas  suyas 

I     Pocas  moras  las  merecen.  —  . 
En  esto  llegó  Galvano 
A  decirle  que  se  apreste , 
Que  daban  prisa  en  la  mar 
Que  se  embarcase  la  gente. 
A  vencer  se  parte  el  moro , 
Pues  que  gustos  no  le  vencen  , 
Honra  y  esfuerzo  le  animan , 
Cumplirá  lo  que  promete. 
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II. 


Recoge  la  rienrla  un  poco « 
Para  el  caballo  que  aguija 
Mcciroso  del  acicate 
Con  c]ue  furioso  le  picas. 
Que  sin  uso  de  ra/.on 
A  mi  parecer .  te  avisa 
De  aquel  venfu:oso  tiempo 
Que  tu  desleal  oWidas , 
Cuando  ruabas  mi  calle , 
Midiendo  de  esquina  á  esquina 
Con  tus  corretas  el  sucio , 
Mis  ventanas  con  tu  vista. 
¡  O  cruel  á  mi  memoria , 
Pues  por  ella  me  castigas , 
Abrasando  mis  entrañas 
Con  esas  entrauas  frias  ! 
;  Qué  de  prendas  quo  íiaba 
De  ta  voluntad  fíngida ! 
¡  Qué  de  verdades  me  debes ! 
T  yo  á  tí  •  ;  qué  de  mentiras ! 
Ayer  temiste  á  mis  ojos,^ 
Hoy  vences  á  quien  temías. 
Que  amor  y  ticnjpo  en  mil  anos » 
No  están  iguales  un  día. 
Pensaba  yo  que  en  tu  nombre 
Mi  es))eranza  fuera  rica 
£n  prendas  de  quien  tu  ei^cs, 

Y  de  quien  son  mis  caricias. 
¿  Adonde  ensenan  engaños  ? 
Por  merced  que  me  lo  digas , 
Defenderéme  del  tiempo  , 

T  de  tí  no  tendré  envidia. 
Mas  bien  pudiera  saberlo 
Si  yo  saberlo  quería 
Cuando  escuche  tus  razones 

Y  \í  tus  quejas  escritas. 
Disculpas  |)ensabas  darme , 
"So  quiero  que  me  las  digas : 
Para  la  dama  que  engañas 
Será  mejor  que  te  sirvan. 
Ya  te  cansas  de  escucharme. 
Bien  será  que  te  despidas 
De  mi  alma  y  de  mis  ojos , 
Como  de  mis  celosías.  — 
Esto  dijo  al  moro  Azarque 
La  bella  2á¡da  de  Olías , 

Y  cerrando  su  balcón  , 

Di6  principio  á  sus  desdichas. 
£1  moro  picó  el  caballo , 
T  hacia  el  terreno  le  guía , 
Murmurando  de  su  estrella , 
Que  á  mil  mudanzas  le  inclina. 


III. 


En  un  balcón  de  su  casa 
Estaba  Azarque  de  pechos 
Con  un  humilde  Zegrí , 
A  quien  trata  mal  el  tiempo. 
Un  memorial  de  sus  glorias 
Estaba  Azarque  lerendo , 
Que  al  pobre  Zegrí  causaba 
Pena  triste  y  llanto  eterno. 
Cuando  hacia  la  puerta  Elvira 
La  larga  vista  tendiendo , 
Yió  como  en  el  mar  de  España 
Sus  ra^'os  lanzaba  Fei)o , 

Y  bajándola  algo  mas 

A  contemplar  como  el  suelo 
Su  bella  color  trocaba  , 
Mudando  lo  verde  en  negro  ; 
Vié  que  entraba  por  la  puerta 
Nueva  luz ,  y  otro  sol  nuevo , 
Cuyos  rayos  escedian 
A  los  que  esparce  del  cielo. 
Tornó  el  color  á  la  tierra « 

Y  quitando  el  negro  velo , 
Anunció  con  su  verdura 
Un  no  esperado  contento. 

Dijo  Azarque  :  —  Aunque  mi  vista 

Aquel  sol  uíere  de  lleno , 

Es  Celinda  la  discreta , 

O  me  encaña  mi  deseo. 

Bien  lo  uice  su  belleza , 

Pues  causa  con  sus  efectos 

En  las  almas  donde  toca 

Gloria  inmensa  y  gozo  inmenso.  — 

Reconociéndola  el  moro 

Quitó  el  bonete  de  presto  , 

Humillando  la  cabeza 

Hasta  debajo  del  pecho. 

Celinda  se  levanto , 

Y  bajando  todo  el  cuerpo , 
Cumplió. al  moro  su  esperanza , 
Que  no  fué  favor  pequeño  : 

Y  de  muy  alegre ,  triste , 
Porque  se  acabó  tan  presto , 
Daba  callando  mil  voces , 
Que  el  gozo  hace  mil  estremos. 
Siguiéndola  con  la  vista 

La  dice :  —  Mucho  te  debo , 
Pues  sin  haberte  servido 
Das  tal  pago  á  mis  respetos. 
Aqueste  favor ,  señora 

¡Aunque  yo  no  lo  merezco  ) , 
^e  pondré  con  los  domas. 
Cuyo  número  es  incierto  ; 

Y  bastará  su  memoria 

A  desterrar  mis  tormén  tos , 

Y  entre  glorías  y  pesares 
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Será  baslanie  tercero.  -^ 
Celinda  en  esto  pasó , 

Y  Azarque  d^n<io  el  poesto , 
Ufano  con  tal  merced 

Se  retiró  á  su  aposento. 

IV. 

Arrancando  los  cabellos» 
Maltratándose  la  cara , 
Está  la  bella  Adalifa , 
Porque  su  Azarque  se  embarca : 
Echando  tierra  en  los  ojos , 
Mordiendo  las  manos  blancas , 
Maldiciendo  está  el  contrarío 
Por  quien  se  hace  la  jomada. 
—  I  Ay  capilan  de  mi  gloria  ! 
4  General  de  mis  entrañas ! 
¡  Patrón  de  mis  pensamientos ! 
t  Competidor  de  mis  ansias ! 
¡  Lustre  de  mi  rostro  alegre  ! 
¡  Alegría  de  mi  alma ! 
¿Dónde  estás  que  no  te  veo. 
Espejo  en  que  me  miraba  T 
¡  Ay  ,  Azarque ,  mi  señor  ! 
Mi  señor «  pues  que  me  mandas. 
I  Mándasme  que  esté  esperando  ? 
í  Larga  será  mi  esperanza ! 
Allá  tendrás  una  guerra , 

Y  acá  otra  guerra  te  aguarda : 
Piénsasme  dejar  en  salvo 

Y  estoy  metida  en  campaña 

¡  Ay  !  si  mi  ausencia  te  aqueja » 

Y  mi  favor  te  acompaña , 
Tú  solo  serás  bastante 
Para  vencer  la  batalla  : 

Mi  fe  te  encomiendo,  Azarque ; 
Alá  vaya  en  tu  compaña , 
Porque  vuelvas  con  victoria , 
Pues  con  victoria  te  embarcas. 
Bien  dirás  ,  Azarque  mió , 
Que  mugeres  son  livianas , 
Mas  hay  muchas  diferentes 
Como  soldados  en  armas : 
Nadie  me  verá  ún  t{ 
En  baile ,  sarao  y  zambra , 
Ni  me  verán  en  conciertos , 
Sino  metida  en  mi  estancia  : 
Ya  no  me  verán  las  moras 


MORISOM. 

Vestir  almaizar  ni  galas , 
Por(^ae  poco  le  aprovecha 
Vestirse  un  cuerpo  sin  alma.— 
Con  esto  llegó  Oelinda , 
Prima  hermana  de  Bahata  , 
Y  dio  fin  á  sus  razones , 
Pero  no  le  dio  á  sus  ansias. 


V. 


De  Sevilla  partió  Azarque , 
Dejando  en  ella  su  alma , 
Que  se  la  dejó  en  rehenes 
A  la  hermosa  Celindaja ; 
Porque  la  que  lleva  el  moro 
No  es  suya ,  sino  prestada « 
Que  á  la  despedida  triste 
Se  la  quiso  dar  en  guarda, 
-r- Azar  de  los  ojos  mios , 
Dke ,  pues  vas  de  batalla 
Armado  de  piezas  dobles  • 
Como  la  razón  lo  manda , 
Que  te  armes  de  sufrimiento 
Te  ruego ,  en  esta  jomada  • 

Y  de  firmeza  en  ausencia 
Que  es  causa  de  la  mudanza : 
Ya  sé  que  por  donde  vas , 
Moras  veras  mas  bizarras, 
De  mayor  donaire  y  brío 
De  mas  hermosura  y  gracia , 
Donde  podrás  ocuparte , 

Y  olvidarme  con  maraña ; 
Mas  ninguna  te  querrá 

Del  modo  ^e  esta  tu  esclava : 
Pues  que  vivir  yo  sin  tí , 
Sin  temor ,  recelos  y  ansias , 
Es  cosa  muy  imposible 
Para  quien  de  veras  ama. 
Si  en  algún  sarao  te  hallares 
Donde  acudan  nús  contrarias « 
Deten ,  Azarque,  los  ojos, 
No  tiendas  la  vista  larga  «^ 
Que  ojos  que  de  rondón  miran 
Ocasiones  de  amor  hallan. 

Y  con  esto  Alá  te  guie , 
Mahoma  vaya  en  tu  guarda » 

Y  el  cuidado  de  tí  tenga 
Con  que  queda  Cclindala. 
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ROmm  DE  ALBAYALDOS 


EL  ANDALUZ. 


I. 


En  la  fuerza  de  galera 
Estaba  preso  Albayaldos, 
Grande  galán  granadiao, 
De  Jerez  ginete  bravo  : 
El  <loe  robaba  en  las  fiestas 
Los  ojos  y  los  cuidados 
De  todas  las  damas  moras 
Por  la  gala  y  por  las  manos : 
£1  que  á  la  zambra  venia 
Dejando  sea^uro  el  campo  • 
Que  d^  amor  á  las  armas 
Vado  parecen  sus  pasos. 
En  la  prisión  una  noche* 
Coand»  del  bullicio  bravo 
Se  desvian  juntamente 
I^s  fieras  y  los  humanos ; 
Tanto  imitaba  á  su  dueño  • 
Que  presumiendo  Albajraldos 
Que  responderle  podría, 
Asi  dice  suspirando : 
/  Ay  libertada  que  en  taño 
Al  parecer  me  esctichas  ,  y  te  llamo! 

A  Granada  parte  el  mor¿  , 
Sus  centinelas  burlando , 
Que  no  hay  estrechos  deseos , 
Con  ser  tan  largos  los  pasos. 
Sus  alas  le  presta  amor . 
J«a  noche  su  escuro  manto , 
J^  ocasión  le  dio  ventura 
£1  tlenipo  seguro  espacio. 
Franoelisa  le  recibe 
En  sa  cuerpo  y  en  sus  brazos : 
Las  voluntades  le  cercan , 
Los  deseos  se  apartaron. 
La  envidia  muerta  de  gusto 
Como  al  suyo  estorba  tanto, 
Contóle  á  Molev  Hamete 
La  soltara  de  Albayaldos. 
Era  Muley  an  morillo 
A  bajezas  inclinado , 
May  envidioso  y  mal  qnisto, 
Zeloso  por  despreciado , 
T  de  sa  infame  costumbre 
JLos  enabostes  aumentando , 
A  líef^íeá  y  Gómeles 
Revelo  el  secreto  agravio  : 
/  Ajf   libertad  ,  que  en  vano 
jAl  parecer  me  eeeuehas ,  y  te  llamo! 


Al  ruido  de  la  trompa  , 
T  conmoviendo  los  labios , 
Huyó  el  preso  que  tenia 
Francelisa  en  bellos  lazos ; 
T  dejando  el  alma  en  ellos 
El  cuerpo  se  puso  en  salvo , 
Que  amor ,  ocasión  v  tiempo 
Cegarán  á  cien  mil  Argos. 
La  ronda  del  rey  le  busca » 
Mas  no  parece  Albayaldos , 
Que  ya  se  volvió  á  Galera  , 
A  su  remo  y  á  su  banco. 
En  la  prisión  está  el  moro , 

Y  el  Amor  está  á  sa  lado  , 
La  venda  encima  los  ojos  • 
Debajo  del  brazo  el  arco. 
Albayaldos  le  decia : 

—  Llévame ,  niiío ,  nn  recado 
A  Francelisa ,  pues  tienes 
Tan  buena  ventura  en  dallos : 
Dile ,  Anoor ,  que  mil  prisiones  , 
Guardas  •  peligros ,  contrarios , 
Vencerá  el  atrevimiento 
Que  en  mis  esperanzas  hallo , 
A  cuya  ley^ ,  y  á  tus  flechas , 
Mis  sentimientos  encargo.  — 
Fuese  amor  á  Francelisa, 

Y  esto  repite  Albayaldos 

-^  i  Ay  libertad ,  que  en  taño 

Al  parecer  me  escuchas  >  y  te  llamo ! 


u. 


A  los  soldados  que  hacían 
En  la  puerta  Elvira  guarda, 
Aquel  espantoso  rayo, 
El  Girón  de  Calatrava ; 
El  <}ue  tantos «  y  tan  buenos , 
Saco  á  la  fuerte  Granada , 
Habiéndolos  saludado 
Les  dice  con  faz  humana  : 
—  Amigos  ,  decí  al  rey  Chico  , 
Que  si  licencia  le  es  Joda , 
Un  críatiano  aventurero , 
De  los  de  la  cruz  de  grana  , 
Quiere  entrar  en  la  ciudad 
A  correr  algunas  lanzas : 
Que  lo  permita  su  alteza , 
Pues  de  fiesta  real  se  trata.  — 
Fueron  ,  y  como  volviesen 
Concediéndole  la  entrada , 
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Se  paso  en  espacio  breve 
En  la  naeva  y  ancha  plaza » 
Cayos  abiertos  terrados , 
Miradores  y  ventanas 
Estaban  cariosamente 
Adornados  y  entoldadas ; 

Y  la  gente  entretenida 
Al  son  de  confasas  cajas , 
De  sutiles  inventivas , 

T  de  singulares  galas. 
Iba  en  un  roció  andaluz , 
De  vistosa  piel  rodada  , 
Con  una  bella  cubierta , 
Cual  la  misma  nieve  blanca* 
De  fínísimo  brocado. 
Con  lazos  de  oro  bordada, 
T  sembrada  á  breves  trechos. 
De  lo  mismo  mil  lazadas  : 
Blancas  y  vistosas  plumas 
Con  oro  fino  argentadas « 
Como  el  famoso  maestre , 
Sin  diferenciar  en  nada : 
£u  cuyo  siniestro  lado 
Del  capellar  se  mostraba 
Aquella  insignia  gloriosa 
De  la  gi*an  cruz  colorada : . 
T  habiendo  al  rey  y  ó  la  reina 
Saludado  ,  y  á  las  damas , 
Con  inclinar  la  cabeza , 

Y  dado  vuelta  á  la  plaza. 
Fué  conocido  de  muchos , 


Y  de  Muza  (pe  le  abraza. 
Dando  su  vista  á  la  corte 
De  alegría  muestra  eslraña. 
Llegóse  al  mantenedor 

Que  era  el  valiente  Abenámar, 
Con  quien  habiendo  corrido 
Con  gran  destreza  tres  lanzas, 
Ganó  una  rica  cadena  , 
Que  dos  mil  doblas  pesaba : 
Besóla  I  y  dióla  á  la  reina 
Con  cabeza  y  vista  baja, 
Que  de  su  valor  quedó 
1  cortesía  admirada. 
Oyendo  mil  parabienes 

Y  gloriosat  alabanzas  * 
Rindiendo  mil  corazones 

De  aquellas  moras  gallardas  * 
Atrepellando  su  vista 
Las  mas  recatadas  almas , 
Tan  ricas  con  so  presencia  • 
Cuanto  pobres  de  esperanzas  > 
Llorosas  de  los  efectos 
De  so  ausencia  dura ,  amarga » 
Vuelve  al  caballo  las  riendas 
Para  dejar  á  Granada  ; ' 
Mas  el  valiente  Albayaldos , 
Sediento  de  gloría  y  fama  4 
Pide  batalla  al  maestre , 
De  lanza  ,  espada  y  adarga , 
Que  para  el  siguiente  dia 
Con  gaj^  qnedó  aceptalda. 


BOMMGES  DE  GÜZllL 


I, 


Desesperado  camina 
Ese  moro  de  Villalba « 
Maldiciendo  su  vetitiu*a , 
Porque  en  tal  tiempo  le  falta : 
No  porque  le  den  cuidado 
Los  bandos  que  hay  en  Granada « 
Entre  los  linages  noblea 
De  Abencerrages  v  Audallas  ; 
Ni  tiene  envidia  á  los  moros 
Que  son  del  rey  la  privanza , 
Ni  los  c<irgos  ni  alcaidías , 
Con  las  insignias  honradas : 
Solo  eslima  el  fuorle  nioro^ 
Le  deje  la  bella  Zaida  , 
iiuiiida  por  las  razones 
De  unas  fingidas  palabras. 


Y  considerando  d  moro 
Su  mucha  hermosora  y  gracia  > 
Dice  con  suspiros  tristes* 
Sacados  de  allá  del  alma : 
—  ¿  Quién  causó  tanto  desvío  ? 
I  Quién  perturba  mi  esperanza  ? 
I  Quién  te  mudó  del  intento 
Firme,  bella  mora  Zaída? 
¿Quién  hizo  que  mis  trofeos 
Del  lauro  y  alliva  palma 
Dejasen  de*  coronar 
Esta  fronte  desdichada , 
Sino  algunos  falsos  pechos 
De  intención  falsa  y  danatla* 
Qne  hicieivm  tu  condición 
Del  león ,  ó  tigre  hircana  ? 
;  O  lenguas  de  maldición! 
¡  Calumniadoras  de  fama  I 
¡  Salteadores  de  las  honras  I 


\  Almacenes  de  cizañas  ? 
i  Alcázares  de  malicia ! 
i  Torres  de  desconfianza  » 
Que  no  sabiendo  lo  cierto 
Sentencian  con  ley  contraria  ? 
¡  Alá  permita  ,  crueles , 
Se  paseen  vuestras  marañas. 
En  otra  tal  ocasión  , 
O  en  cosa  que  tanto  os  vaya ! 
i  T  que  veáis  inlmmanos , 
Pechos  falsoi,  lenguas  falsas, 
Como  os  da  el  cielo  castigo 
Por  la  merecida  paga ! 
¡  Oh  cnán  justos  os  mostráis 
En  la  apariencia  y  palabras 

Y  sois  picores  que  lobos 
Entre  las  ovejas  mansas !  — 
Ardiendo  se  parte  el  moro 
En  una  amorosa  llama » 
Despedido  de  gozar 

De  la  bella  mora  Zaida : 

Y  al  sagrado  Tajo  dice 
Mirando  sus  olas  claras : 

—  i  Av  río «  si  hablar  supieras 
Para  declarar  mis  ansias, 
A  quien  mirando  te  está 
La  tarde ,  noch^  y  mnñana  • 
En  el  fin  de  tu  corriente , 

Y  en  la  feliz  Lnsitania ! 

II. 

Si  tan  bien  arrojas  lanzas 
Como  las  cañas  arrojas , 
fio  pretendas  por  galán , 
Que  á  los  Gazules  deshonras. 
No  las  zambras  ni  las  fiestas 
De  las  granadinas  moras , 
Que  el  nombre  de  fuerte  pierdes 
Cuamlo  el  de  cobarde  cobras : 
Deja  el  vistoso  albornoz , 
El  almaizar  y  marlota , 

Y  no  ta  precies  del  oro , 
Qoe  á  ta  linage  desdoras; 
Mira  qae  las  armas  son 

De  mas  honra  y  menos  costa , 

Y  que  los  que  no  son  nobles 
Con  ellas  nobleza  cobran : 
Mide  4  Albenzaide ,  tu  gusto 
Con  el  estado  que  gozas , 
Que  á  veces  de  altos  deseos 
Ñaeen  esperanzas  locas : 
Huye  de  tu  pensamiento. 
Porque  de  plumas  se  adorna , 
Ligeras  para  subirte , 

Para  sustentarte  flojas : 
So  te  arrojes  cu  la  mar , 
Doode  tantos  vientos  soplan , 
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Ya  de  furioso  desden  , 
Ya  de  encubierta  lisonja  : 
La  libertad  que  se  pierde 
Con  gran  trabajo  se  cobra  , 

Y  mas  la  que  va  perdida 
Por  una  imposible  cosa.  '- 
Esto  decia  Gazul , 

El  que  la  fama  pregona , 
Puerto  en  olvido  por  pobre 
De  la  bdla  Zaida  mora. 

ni. 

.    Cuando  de  los  enemigos , 
En  roja  sangre  bañado , 
DeGcnde  nuestras  riberas 
Mas  nuc  los  otros  gallardo ; 
Cuando  deja  la  marlota  , 

Y  desnuda  los  damascos , 
Vistiendo  malla  sangrienta 
De  los  despejos  contrarios  ; 
Cuando  de  tu  Abencerrage , 
Si  tienes  hidalgo  trato , 
Cuanto  es  mayor  el  pelisro , 
Has  de  tener  mas  cuidado : 
Entonces ,  ingrata  mora , 
En  olorosos  brocados 

A  mano  agena  te  rindes , 

Y  das  de  mano  á  tu  amo. 
Borraste  el  blasón  antiguo 
De  los  reyes  tus  pasados, 

Y  pones  menguantes  lunas 
En  tus  cbapitcles^  latos. 
Alá  me  vengue  de  tí ; 
Aunque  para  ser  vengado 
Bastante  venganza  das , 

Y  así  la  darás  llorando , 
Cuando  de  esos  largos  días 
Vieres  que  quedan  burlados 
Con  sus  concertados  gustos 
Tus  gustos  desconcertados. 

[  Qué  contento  será  verte  , 
Cuando  llegues  á  abrazallo* 
Mezcladas  fus  trenzas  rubias 
Entre  su  copete  blanco ! 

Y  cuando  de  la  otra  mora 
I41S  gracias  te  esté  contando , 

Y  sus  hijos  atrepellen 

Tus  alfombras  y  tu  estrado : 

Y  cuando  dtjes  las  aguas 
De  Genil  fértil  y  claro  , 

Y  vayas  á  las  riberas 

Del  turbio  y  corriente  Tajo, 
Donde  no  hay  Abencerrages , 
Ni  aquel  tropel  de  caballos 
Que  desde  tus  miradores 
Mirabas  correr  gallardos. 
S  >Icdad  te  ba  de  cansar « 
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Ingrata ,  el  tiempo  pasado , 
Cuando  en  el  presente  mires 
Todas  tus  glorías  en  blanco. 
T  las  divisas  y  amores « 
Los  papeles  regalados « 
Palabras  y  juramentos 
En  tu  daño  conjurados  • 
Todos  han  de  ser  verdugos 
De  tus  años  malogrados » 
Cuando  entregados  los  veas 
A  tan  bien  logrados  años. 
El  tiempo  es  padre  de  zetos , 

Y  quien  tiene  tiempo  largo , 
Detras  de  mil  celosías 

Aun  no  estará  asegurado. 
Serás  celada  en  la  corto  , 
Serás  celada  en  el  campo , 
Serás  celada  en  las  tiestas , 

Y  en  las  zambras  y  saraos. 
Celada  serás  en  todo , 

Y  con  ser  celada  tanto. 
Nunca  celada  pondrás 
A  tus  disgustos  cansados. 
Darás  muy  flaca  discul|)a  • 
Cuando  digas :  que  forzados 
De  tu  padre,  respondieron 
£1  sí ,  que  lastima  á  tantos. 
Goza  de  lo  qoe  escogiste 
Con  ese  descargo  falso  , 

Que  donde  amor  se  atraviesa « 
No  hay  padres  reverenciados. 

IV. 

Limpíame  la  jacerina , 
Ye  presto  ;  no  tardes  ,  page , 
Que  para  el  fuego  qoe  tengo 
Por  muy  presto  sera  tarde ; 

Y  quítame  del  bonete 

Las  verdes  plumas  ^ue  Axarqoe 
l\ie  dio  cuando  fui  a  su  boda , 
Pues  se  han  vuelto  plumas  aire. 
Pondrásme  unas  plumas  negras » 

Y  una  cifra  que  declare ; 

«  Plomo  son  dentro  en  el  alma » 
a  Pues  del  alma  el  peso  sale ; » 

Y  á  mi  marlota  aaiarilla 
Le  quitarás  los  diamantes , 

Y  harás  que  se  los  pongan 

De  un  fino  y  negro  azabache  ; 
Porque  llevando  lo  negro 
Con  lo  amarillo  •  señale 
Mi  soeile^esesperada , 
Suerte  que  sin  suerte  sale ; 

Y  unos  llanos  borceguíes 
No  guarnecidos  ni  graves. 
Que  á  quien  le  falla  la  iierra 
Es  muy  justo  que  se  allane* 


Dame  la  lanza  de  guerra , 
La  de  los  dos  hierros  grandes».    . 
Qoe  de  la  sangre  cristiana 
Están  temi^ados  con  sangre  ; 
Que  quiero  que  en  esta  nuestra 
Nuevamente  se  acicale , 
Porque  he  de  pasar  si  puedo 
Un  cuerpo  de  parte  á  parte. 

Y  ponme  en  el  tahalí 

De  diez  el  mejor  alfange , 

Y  la  vaina  también  negra  t 
Porque  á  lo  demás  iguale ; 

Y  el  caballo  que  me  dio 

De  presente  •  por  su  padre , 
Bl  cristiano  de  Jaén  • 
Que  no  quise  otro  rescato ; 

Y  si  na  estuviere  herrado 
Harás  luego  aderezarle , 

Que  pues  no  acierto  cou  gentes » 
Acierte  con  anímales : 

Y  mudarás  las  correas 
Que  tengo  en  los  acicates « 

Y  sino  dales  eon  tinta , 
No  se  vean  los  esmaltes.— 
Aquesto  dijo  Gazol 

Un  martes  tríste  en  la  tarde «    . 
Tarde  triste  para  él , 

Y  al  fin  despojos  de  Marte » 
Pues  en  él  le  vino  nueva 
Que  el  miércoles  adelante 
Se  casa  so  bella  mora 

Con  su  enemigo  Albenzaide , 

Moro  rico  de  nación ,. 

Aunque  de  torpe  linage  ; 

Pero  venció  la  riqueza 

A  tres  años  de  amistades. 

Todo  aquesto  puesto  á  punto 

Lo  tiene ,  y  comienza  á  armarse* 

Que  pues  amor  le  desarma « 

No  es  mucho  contra  amor  se  arme. 

La  primer  señal  de  Venus 

Mostrando  su  estrella  sale* 

Cuando  sale  de  Sidonia « 

Y  para  Jerez  se  parte. 

v.(49) 

Sale  la  estrella  de  Venus 
Al  tiempo  qoe  el  sol  se  pone  « 

Y  la  enemiga  del  día 

Su  negro  manto  descoge  ; 

Y  con  ella  un  fuerte  moro 
Semejante  á  Rodamonte  • 
Sale  de  Sidonia  airado  ; 
De  Jerez  la  vega  corro 
De  donde  entra  Guadalete 

Al  mar  de  España ,  y  por  donde 
De  Santa  María  el  puerto 
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Becíbe  famoso  nombre. 
I)esespenMÍo  camina , 
Qne  siendo  en  línage  noble  * 
Le  deja  sa  dama  ingrata 
Porque  se  suena  que  es  pobre , 
T  aquella  noche  se  casa 
Con  un  moro  feo  y  torpe « 
Porque  es  alcaide  en  Sevilla 
Bel  alcáiar  y  la  torre. 
Quejábase  tíemamente 
Be  un  agrario  tan  enorme  > 

Y  á  sns  palabras  la  vega 
Con  dulces  ecos  responde : 
—  Zaida  dice,  mas  airada 

Que  el  mar  que  las  naves  soii>e , 
Mas  dura  é  inexorable 
Qae  las  entrañas  de  un  monte  * 
I  Cómo  T>onnites,  cruel, 
Después  de  tantos  favores « 
Que  de  prendas  de  mi  alma 
Agen  a  mano  se  adorne? 
I  Em  posiMe  que  te  abraces 
A  las  cortezas  de  on  roble , 
T  dejes  el  árbol  tuyo 
Desnudo  de  fruta  y  flores?  ' 
1  Dejas  al  noble  Gazul , 
Dejas  tres  años  de  amores , 
T  4as  la  mano  á  Afbens^aide ,   ^ 
Que  aun  apenas  le  conoces  ? 
Dejas  un  polire  muy  rico , 
T  un  rico  muy  pobre  escoges , 
Pues  las  riquezas  del  cuerpo 
A  las  del  alma  antepones. 
Alá  permita  ,  enemiga , 
Que  te  aborrezca  y  le  adores , 
T  que  por  zelos  suspires , 

Y  por  ausencia  le  llores ,  • 

T  que  de  noche  no  duermas , 
T  de  día  no  reposes , 
T  en  la  cama  le  fastidies , 
T  qne  en  la  mesa  le  enojes , 
T  en  las  fiestas  y  las  zambras 
No  se  vista  tus  colores, 
Ni  aun  para  verlas  permita 
Que  á  la  ventana  te  asomes  ; 
I  menosprecie  en  las  eañas , 
Para  que  mas  te  alborotes , 
£1  almaizar  ^fue  le  labres 
T  la  manga  que  le  bordes , 

Y  se  ponga  el  de  su  amiga 
Con  la  cifra  de  su  nombre  t 
A  quien  le  dé  los  cautivos , 
Guando-  de  la  guerra  tome ; 

Y  en  batalla  de  cristianos 
De  velle  muerto  te  asombres , 

Y  plegué  á  Alá  que  suceda 
Cuantió  la  mano  le  tomes ; 

Y  si  le  has  de  aborrecer , 


Que  largos  años  le  coces , 

Que  es  la  mayor  miiliicion 

Que  pueden  darte  los  hombros.  — 

Con  esto  llegó  á  Jerez 

A  la  mitad  de  la  noche ; 

Halló  el  palacio  cubierto 

De  luminarias  y  voces ; 

Y  los  moros  fninterizos , 
Que  por  todos  lados  corren 
Con  sns  hachas  encendidas 

Y  con  libreas  conformes. 
Delante  del  desposado 
En  los  estribos  alzóse , 

Y  arrojándole  la  lanza 
De  parte  á  parte  pasóle. 
Alborotóse  la  plaza , 
Desnudó  el  moro  el  estoque , 

Y  por  mitad  de  la  gente 
llácia  Sidonta  volvióse. 

Vf. 

La  bella  Zaida  Zegrí , 
A  quien  hizo  suerte  avara 
Esposa  y  viada  en  un  punto 
Por  una  arrojada  lanza , 
Sobre  el  cuerpo  de  Albenzaide 
Destila  Hquiaa  plata  ; 

Y  convertido  en  cabellos 
Esparce  el  oro  de  Arabía. 
Las  manos  en  las  heridas 
Por  do  el  moro  se  desangra 
Pone,  y  en  Gazul  los  ojos. 
Que  está  lidiando  en  la  plaza. 
—  ¡  O  cruel  mas  que  zeloso ! 
Le  dice  con  voz  turbada  : 
Ruego  á  Alá  que  de  esta  empresa 
Presto  recibas  la  paga , 

Y  que  en  medio  del  camino  - 
Guando  á  tu  Sidonia  vayas , 
Encuentres,  aunque  sea  solo, 
A  Garci  Pérez  de  Vargas , 

Y  que  en  viéndole  te  turbes  , 

Y  con  fuerza  desmayada 
No  puedas  regir  la  nenda  , 
Ni  cubrirte  con  la  adarga. 
Gautivo  quedes  ó  muerto , 

¡  Valiente  solo  en  la  fama  í 
¡  Guerreador  entre  libreas , 
No  entre  arneses  y  corazas ! 

Y  si  é  Sidonia  volvieres 
A  los  ojos  de  tu  amada , 
Zelos  se  vengan  á  hacer 
Sospechas  averiguadas. 
Torna ,  deja  los  amores 
De  fe  burladora  y  falsa , 
Por  cuya  mudanza  espero 
Hacer  honrosa  mudanza. 
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Envaina  ,  perro ,  el  alfange  ; 
Vuelve ,  traidor ,  las  espaldas , 
Pues  estás  hecho  á  volver 
La  fe ,  y  á  nunca  guardarla. 
Nunca  tú  tuviste  amor , 
Ni  viene  de  buena  casta , 
Que  el  amador  bien  nacido 
Jamas  procuró  venganza. 
Tomó  á  decir ,  que  permita 
Alá  que  tan  mal  te  vaya 
Kn  guerra  ,  en  paz ,  en  amor , 
Que  pierdas  con  la  ganancia. 
Tu  dama ,  la  de  San  Lúcar , 
Cuando  vuelvas  sea  casada  • 

Y  en  parte  donde  no  pueda 
Verte  cuando  á  vella  vayas ; 

Y  si  casada  no  fuere « 
Verdad  no  le  diga  en  nada « 
Enfádenle  tus  servicios  t 

Y  cánsenle  tus  palabras.  — 
El  moro  estando  en  aquesto 
En  la  plaza  se  hace  plaza , 

Y  deja  que  el  viento  lleve 
Sus  quejas  y  sus  palabras. 

Por  la  plaza  de  San  Lúear 
(jalan  paseando  viene 
El  animoso  Gazul , 
De  blanco ,  morado  y  verde. 
Quiérese  partir  el  moro 
A  Jui^ar  cañas  á  Gelves , 
Que  hace  Gestas  el  alcaide 
Por  las  treguas  de  los  reyes. 
Adora  una  bella  mora , 
Reliquia  de  los  valientes 
Que  mataron  en  Granada 
Los  Zegrles  y  Gómeles. 
Por  despedirse  y  hablarla 
Vuelve  y  revuelve  mil  veces  * 
Penetrando  con  los  ojos 
Las  venturosas  paredes ; 

Y  al  cabo  de  un  hora  de  anoa 
De  esperanzas  impacientes  * 
Viola  salir  á  un  balcón 
Haciendo  los  auos  breves  * 

Y  arremetiendo  al  caballo 
Por  ver  el  sol  que  amanece , 
Haciendo  que  se  arrodille , 

Y  el  suelo  en  su  nombre  bese  » 
Con  voz  turbada  la  dice : 

—  No  es  posible  sncederme 
Cosa  triste  en  esta  empresa » 
Habiéndote  visto  alegre. 
Allá  me  llevan  sin  alma 
Obligación  y  parientes ; 
Alas  volverá  mi  cuidado 


Por  ver  si  de  mí  le  tienes: 
Dame  ana  empresa  ó  memoria  * 

Y  no  para  que  me  acuerde  ; 
Sino  para  que  me  adorne , 
Guarde ,  acompañe  y  esfuesze.  — 
Zelosa  estaba  Colinda , 

Que  envi<JJ0908 ,  como  suelen , 
A  Zaida  la  de  Jerez 
Dicen  que  de  nuevo  quiere. 
Airada  responde  al  moro  : 
—  Si  en  las  cañas  te  sucede 
Como  mi  pecho  desea 

Y  el  tuyo  falso  merece « 
No  volverás  á  San  Lúcar 
Tan  ufano  como  sueles , 
A  los  ojos  que  te  adoran 

Y  á  los  que  ma^  aborreces. 

Mas  plegué  á  Alá  c|ue  en  las  canas 
Los  enemigos  que  tienes 
Te  tiren  secretas  lanzas , 
Porque  mueras  como  mientes , 

Y  que  traigan  fuertes  jacos 
Debajo  los  alquiceres , 
Poraue  si  quieres  vengarte , 
Acanes  y  do  te  vengues  i 
Tus  amigos  no  te  ayuden , 
Tus  contraríos  te  atropellen  • 
Porque  muerto  en  hombros  salgas , 
Cuando  á  matar  damas  entres  ; 

Y  que  en  lugar  de  llorarte 
Las  que  enp^añas  y  entretienes 
Con  maldiciones  te  ayuden , 

Y  de  tu  muerte  se  huelguen.  — 
El  moro  piensa  aue  burla  • 
Que  es  propio  del  inocente , 

Y  alzándose  en  los  estribos 
Tomarle  la  mano  quiere : 
-—  Miente ,  le  dice ,  señora , 
El  moro  que  me  revuelve , 
A  quien  esa  maldición 

I^  caiga,  porque  me  vengue. 
Mi  alma  aoorrece  á  Zaida , 

Y  de  su  amor  se  arrepieote  , 
Que  su  desden  y  tu  amor 
Han  hecho  mi  fuego  nieve. 
Malditos  sean  tres  años 
Que  la  serví  por  mi  suerte  » 
Pues  me  dejó  por  un  moro 
Mas  rico  de  pobres  bienes.  — 
Oyendo  aquesto  Colinda , 
Aquí  la  paciencia  pierde , 
Cerró  la  ventana  airada , 

Y  al  moro  el  cielo  que  tiene. 
Pasaba  entonces  un  page 
Con  sus  caballos  ginetes  • 
Que  los  llevaba  gallardos 

Do  plumas  y  de  jaeces  : 

La  lanza  con  que  ha  de  entrar 
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Toma ,  y  fiirí09o  arremete « 
Haciéndola  mil  pedazos 
GoDlra  las  fuertes  paredes » 
T  manda  qae  sos  caballos 
Jaeces  y  plumas  truequen 
De  verdes  en  leonadas « 

Y  parte  furioso  á  GeWeSé 

A  media  l^^ua  de  Gelves 
Hincó  en  el  suelo  la  lanza  , 

Y  echándose  sobre  el  cuento 
Gazol  á  pensar  se  para. 
Pensando  en  las  maldiciones 
De  su  Celinda  y  de  Zaida, 
Está  diciendo  :  —  Fortuna* 
Siempre  me  fuiste  contraria.-* 

Y  entre  suspiro  y  suspiro 
Un  ay  con  rabiosa  saña 
Arranca  del  fuerte  p<^ho. 
Sin  otras  razones  varias. 
—El  ausencia  de  Celinda 
No  me  atormenla  ni  cansa. 
Porque  fuera  sin  razón 
Maldiciéndome  adamalla.— 
Con  esto  indignado  y  fiero» 
Enristró  su  fuerte  lanza, 

Y  contra  un  nudoso  roble 
Hizo  tres  trozos  el  asta. 
Quitó  al  caballo  el  Jaez» 

Y  la  empresa  de  su  dama* 
Como  si  fuese  león , 

Con  los  dientes  despedaza. 
A  una  cinta  ile  oro  y  seiia » 
Que  le  poso  en  la  celada 
Su  enamora<Ía  Celinda, 
También  le  da  Justa  paca. 
Sacó  un  retrato  del  pecho, 

Y  cuanto  su  fuerza  basta. 
Despide  rompiendo  el  aire» 
Porooe  burle  su  mudanza  : 

—  iPara  qué  quiero  yo  adornos, 
Si  llevo  adornada  el  alma 
De  maldiciones  injustas 
Por  premio  de  mi  ganancia  ? 
Mas  me  vale  ir  despojado. 
Pues  lo  voy  de  la  esperanza , 

Y  aunque  no  de  los  cuidados 
Que  me  atormentan  y  cansan : 
Yo  tomaré  en  estos  robles 

De  mi  mal  cruda  venganza. 
1  Mas  qué  digo  ?  ¿  estoy  en  mí  ? 
No  tienen  sentido  plantas.— 
Quitó  el  freno  á  su  caballo, 

Y  echóle  por  la  ventana. 
Diciendo  :  Ve  á  tu  albodrío. 
Que  así  me  dijo  á  mí  Zaída.— 


El  caballo  estando  suelto 
Al  punto  á  correr  arranca, 
Y  él  prosigue  su  camino 
A  pié ,  sin  yelmo  ni  lanza. 


IX. 

Cual  bravo  toro  vencido 
Que  escarbaí  la  roja  arena» 
De  su  Celinda  afrentado, 
Gazul  á  San  Lúcar  deja. 
Desesperado  va  el  moro 
En  una  alazana  yegua , 
Con  un  Jaez  leonado, 
De  su  conc^oja  la  muestra. 
En  naranjado  y  en  negro 
1a>  blanco  y  lo  verde  trueca, 

Y  lo  amoroso  morado 
En  rabia  cruel  y  negra. 
Tna  marlota  vestida 

De  blanco  y  azul  á  medias, 

Y  en  la  parte  que  era  azul 
Unas  nubladas  estrellas. 
Listados  van  los  volantes 
De  encamado  y  seda  negra, 
£1  bonete  azul  oscuro, 
Cielo  de  luto  y  tristeza  : 
Solamente  el  tahalí 

Del  alfauge  verde  lleva , 
Porque  él  solo  ha  de  vens^arsc 
De  quien  revuelve  su  esfera  : 

Y  de  la  triste  color 

Que  queda  en  la  seca  arena , 
El  moro  lleva  la  toca 
Que  el  nervioso  brazo  aprieta  : 
Negros  son  los  borceguíes  , 

Y  negra-  las  estriberas ; 
Negras  las  ligas  y  cabos , 

Y  barcinas  las  espuela < : 
No  lleva  lanza  alheñada  , 
Que  ya  la  volara  en  piezas 
En  la  pared  de  sn  dama  , 
Cuando  le  cerró  la  puerte : 
Lleva  datilada  adarga , 

Y  en  trlla  una  nueva  seSa  , 
Que  es  un  cielo  escuro  y  triste , 

Y  en  medid  una  luna  llena  : 
Llena ,  pero  eclipsada , 

Y  al  rededor  'esta  letra  : 

«  Tan  oscura  como  clara  , 
ft  Y  tan  cruel  como  bella  ;  » 

Y  pues  le  quitó  Celinda 
Las  alas  con  que  alto  vuela  , 
No  quiere  plumas  el  moro 
En  su  gallarda  cab4^.a. 
Miércoles  á  medio  día 
Gazul  por  los  Gelves  entra  ; 
Vase  derecho  á  la  plaza , 
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Y  á  jugar  eafias  comienza : 
No  le  conocen  las  damas 
Por  la  trocada  librea  • 

Ni  le  conoce  so  alcaide 
Hasta  qoe  mas  cerca  llega. 
Las  adargas  pasa  el  moro 
Cual  de  blanda  6  tierna  cera » 
Gen  lod  vdoces  boh<Mrdos 
Que  tira  en  la  fuerte  yega : 
No  hay  quien  al  moro  resista » 
La  gente  se  hace  afuera  * 
Que  viene  desesperado 

Y  por  las  obras  lo  muestra. 
Alborótase  la  plaza , 

T  solo  Gazul  se  queda 
Diciendo ,  al  cielo  mirando , 
Con  VQZ  colérica  y  recia  : 
—  ¡  Qjalá  las  maldiciones 
De  Gelinda  se  cumplieran , 

Y  en  mi  pecho  atravesadas 
Alheñadas  lanzas  viera ! 

¡  Y  que  en  lugar  de  llorarme 
Las  damas  me  maldijeran , 

Y  muerto  afrentosamente  • 
En  hombros  de  aquí  saliera ! 
I Y  que  nadie  me  ayudara , 
Porque  dar  gusto  pudiera 

A  aquella  airada  leona  • 
Qoe  ver  mi  muerte  desea  !  -« 
Aquesto  diciendo  el  morp 
La  veloz  yegua  roiiea  • 
Jurando  de  no  volver 
Donde  Celiuda  lo  vea. 


I. 


En  el  tiempo  qoe  Gelinda 
Cerró  airada  la  ventana « 

Y  la  disculpa  á  los  zelos 
Que  el  moro  Gazul  le  daba , 
Confusa  y  arrepentida 

De  haberse  fingido  airada  t 
Por  verle  y  desagraviarte 
El  corazón  se  le  abrasa  ; 
Qoe  en  el  villano  de  amor 
Es  muy  cierta  esta  mudanza  t 

Y  la  danzan  muchas  voces 
Los  que  de  veras  se  aman : 

Y  como  sopo  que  el  moro 
Rompió  furioso  la  lanza 
Que  llevaba  para  entrar 
En  Gelves  á  jugar  cañas ; 

Y  que  la  librea  verde 
Habia  trocado  en  leonada , 
Sacó  luego  una  marlola 
De  tafetán  rojo  y  plata , 

Y  un  bizarro  capellar 
De  tela  de  oro  morada  • 


Lleno  de  costosas  perlas 
Los  rapacejos  y  franjas , 
Con  un  bonete  cubierto 
De  zafiros  y  esmeraldas  , 
Que  publican  zelos  muertos 

Y  vivas  las  esperanzas , 
Con  ona  nevada  toca 

Con  plumas  verdes  y  blancas,. 

Y  con  acerados  hierros 
Una  lanza  naranjada  • 
Que  el  color  de  la  veleta 
También  poblica  bonanza ; 
Un  listón  de  verde  claro 
Con  que  trajese  la  adarga  t 
Con  ona  letra  que  dice : 

«  Guárdele  bien  quien  bien  ani*» 
Informándose  primero 
Adonde  Gazul  estaba, 

Y  qoe  las  fiestas  de  Gelves 
A  otro  dia  se  dilatan , 

A  una  casa  de  placer 
Aquella  tarde  le  llama : 

Y  diciéndole  á  Gazol 

Que  Gelinda  le  aguardaba « 
Al  page  le  preguntó 
Tres  veces  si  se  burlaba  : 
Que  son  malas  de  creer 
Las  nuevas  muy  deseadas « 
A  lo  menos  las  que  esperan 
Personas  enamoradas : 

Y  afirmándole  que  sí , 
Sin  hablarle  mas  palabra , 
Se  sale  á  ver  en  la  gloria 
De  los  ojos  de  so  dama. 
Encontróla  en  un  jardín 

?uo  un  almoradux  cortalia « 
dejaba  las  violetas 
Azules ,  por  las  moradas : 
Entre  mosqoeta  y  jazmín 
Un  ramito  concertaba , 
Poniendo  lo  bSanco  al  pecho 

Y  lo  morado  en  el  alma* 
Yiéoilose  el  mero  eoa  eUa  % 
Apenas  losr  cjos  alza , 

Que  quien  sale  de  lo  escsnro 
Turbación  el  sol  le  causa. 
Colinda  le  .asió  la  mano , 
Un  poco  roja  y  turbada , 

Y  al  fin  de  infinitas  quejas , 
Que  en  taks  pasos  se  pasan , 
Dijo  Gazul :  —  ¿  Es  posible , 
Señora ,  que  des  tal  paga 

A  quien  por  Alá  te  juro 
Que  cuando  sin  tí  se  halla , 
Moriría  á  no  traerte 
En  la  idea  retratada  ?  ' 

Y  si  de  Jerez  me  acuerdo 
Mátenme  de  una  lanzada « 
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Del  modo  qoe  jo  maté 
Al  desposado  deZaída; 
O  véate  yo  en  los  brazos 
]>e  qaien  mas  zelos  me  causa  t 
Y  qae  por  desesperarme 
Tiernos  favores  le  hagas , 
Si  el  moro  que  te  ha  informado 
Te  dijo  verdad  en  nada.— 
La  mora  quedó  con  esto 
Satisfecha  y  muy  pagada, 
T  entre  ellos  el  afición 
Con  mas  firmeza  que  estaba  > 
Que  de  revolver  amantet 
Otra  cosa  no  se  saca. 
Vistióse  al  fin  las  preseas 
G>n  las  manos  de  su  dama ; 
T  sobre  un  caballo  otero 
Con  los  jaeces  de  plata « 
IJn  bozal  de  oro  morado  • 
Moradas  plumas  y  banda «    . 
Después  de  haberse  abrazado 
Con  palabras  recaladas , 
Se  parta  Gazui  a  Galves 
Contento  á  jugar  laa  callas. 

De  los  trofeos  de  amor 
Ta  coronadas  sus  sienes , 
Muy  gallardo  entra  Gazul 
A  jugar  canas  á  Gelves » 
En  un  overo  furioso 
Qne  al  aire  en  su  curso  escode , 

Y  en  su  pujanza  y  vigor 
Un  leve  freno  detiene/ 
La  librea  de  los  pagas 
Es  roja  •  morada  y  verde. 
Divisa  cierta  y  colores 

De  la  que  en  su  aloM  tienew 
Todos  con  lanzas  leimadas 
En  corredores. ginetes. 
Adornados  de  penachos 

Y  de  costosos  jaeces : 

£l  mismo  se  trae  la  adarga, 
En  quien  un  fénix  parece  , 
Que  en  vivas  llamas  se  abrasa 

Y  en  cenizas  se  resuelve. 

La  letra,  si  bien  me  acuerdo t 
Dice :  «  Es  inconveniente 
«Poderse  disimular 
«  El  fuego  que  amor  encieodoji 
Llegado  á  dio  están  las  damas. 
En  los  arzones  se  mete: 
En  pié  se  pusieron  todas , 
Bien  ciertas  que  mas  merece. 
Entre  ellas  estaba  Zaida, 
De  ouien  un  tiempo  doliente 
F^  favorecido  d  moro » 


Aunque  agora  la  aborrece. 

Fué  causa  una  sinrazón  , 

Que  en  amantes  macho  puede  i 

Y  viene  á  ser  quien  la  hizo 
El  arrepentido  siempre. 
Con  ella  estaba  Zafira 

Y  A  Iminda  ,  qne  dueño  tiene 
En  grado  muy  allegado 
Con  los  granadinos  reyes  ; 

Y  como  vido  á  Gazul , 
Renovóse  el  accidente » 

Y  tanto  cuanto  le  mira 

Mas  le  adora  y  mas  le  quiere  : 

Y  as(  cual  puesta  en  balanza , 
Dando  el  alma  mil  vaivenes, 
Zelosa  y  arrepentida 
Diversas  cosas  revuelvo. 
Alminda  quo  vido  á  Zaida 
Que  de  nuevo  se  entristece. 
Para  divertir'a  dijo 

Le  descubra  lo  que  siente. 
Turbada  la  respondió : 
— ^Una  imaginación  fuerte 
Ha  sido  la  causadora 
De  este  mal  que  á  puntos  crece. 
— Mejor  será,  dijo  Alminda, 
Refrenarla ,  porque  suele 
Después  de  haber  discurrido 
Dar  al  travos  las  mas  veces. 
— ^Bien  muestras,  le  respondió 
La  de  Jerez,  que  no  sientes 
Los  zelos  y  fantasías. 
Ni  sabes  qué  son  desdenes ; 
Que  á  saberlo ,  soy  bien  cierta 
Que  otra  compasión  tuvieses 
De  mí ,  que  padezco  y  muero 
De  este  mal  que  tú  no  entiendes.*- 
Tomó  Zafira  la  mano, 

Y  la  plática  suspende 
El  alboroto  j  estruendo 

De  los  que  a  las  cañas  vicnc^  : 
Estaban  ya  las  cuadrillas 
Dentro  del  cerco  y  palenque , 
Con  berberiscas  naciones 

Y  marlotas  diferentes. 

Al  son  de  bárbaras  trompas 
Los  caballos  impacientes. 
Con  relinchos  y  bufidos 
Por  medio  la  turba  hien/len : 
Revuélvense  unos  con  otros, 

Y  con  ánimos  valientes 
Con  leves  cañas  procuran 
Ofenderse  cuanto  pueden. 
Duró  ^ran  rato  la  fiesla  ; 
Pero  fué  como  suceda , 
Que  lodo  á  la  fin  se  acaba. 
Todo  se  acaba  y  perece. 
Daba  prisa  el  cano  tiempo 
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A  Apolo ,  porque  detiene 

Sa  telocísimo  carro , 

De  ta  tardanza  impaciente : 

Y  cuando  llegó  al  ocaso « 
Su  contrarío  qae  lo  siente 
Con  no  menos  moyimiento 
Bate  las  alas  y  viene ; 

A  cuya  venida  todos 
Por  medio  al  campo  arremeten » 
T  de  su  esfüeno  pagados 
Mandaron  cesar  los  Jueces. 

üesDQes  aue  el  fuerte  Gaaul 
Volvió  de  uelves  con  vida , 
De  correr  zelosas  cañas 
Para  su  dulce  Celinda ; 
Ejd  la  plaza  de  San  Lúcar 
La  misma  tarde  á  la  brida 
Se  presenta  dando  vueltas 
Al  puerto  de  su  alegría. 
De  morado  y  recamado 
Un  rojo  alquicer  traia  • 

Y  un  bonete  verde  oscuro 
Con  la  toca  tunecina  : 
Los  adornos  del  caballo 
Van  con  la  misma  divisa  • 
Solo  muestra  boroes^uí 

De  oro  la  labor  pajiza ; 

Que  ya  la  desconGanza 

Trae  bajo  del  pié  metida , 

Porque  Celinda  está  cierta 

Que  á  la  ingrata  Zaida  olvida^ 

Con  tanta  gracia  pasea 

De  ver  la  luz  de  su  vida , 

Que  el  caballo  aun  de  las  piedras 

Saca  polvo  cuando  pisa* 

Labrando  un  caparazón 

Para  su  Ga^^ul  Celinda 

Estaba  en  esla  ocasión 

Sola ,  triste  y  retraída. 

Quiso  dibujar  un  lirio 

En  un  recamo  que  bacía  % 

Y  sobre  un  dibujo  puso 
Una  rosa  alejandrina : 
Echó  en  el  color  de  ver 
Que  no  es  la  flor  que  quería « 

Y  qneríéndola  quitar 

La  mano  el  intento  auita  ; 
Que  en  los  sucesos  de  amor 
Cuando  el  paso  desvaría» 
Truecan  suerte  los  efectos 
Por  do  el  corazón  los  guía ; 

Y  viendo  que  á  sus  antojos 
Cuanto  roas  menos  aliña « 
Deja  la  labor  y  sale 
enojada  de  sí  misma; 


Y  viendo  al  fuerte  Gaznl 
Que  á  otra  cosa  no  atendía , 
Deja  el  balcón  presurosa 

Y  luego  á  llamarlo  envía : 

Y  dando  razón  de  Gelves  t 

Y  de  su  buena  venida , 
Dejando  l^las  sospechas. 
Entregaron  ambas  vidas. 

XIII. 

Estando  toda  la  eorte 
De  Almanzor ,  rey  de  Granada  • 
Celebrando  del  Bautista 
La  fiesta  entre  moros  santa , 
Con  ocho  moros  vestidos 
De  negro  y  tela  de  plata , 
Que  llevan  ocho  rejones 

Y  en  ellos  mil  esperanzas : 
Seguros  de  su  ventura , 

De  muchas  pruebas  pasadas , 

Y  mas  en  el  ftierte  brazo 
Que  ha  dado  al  mundo  fiamas 

ÍQue  algunas  veces  la  suerte 
uele  á  los  hombres  de  fama 
Llevarlos  por  los  cabellos 
A  la  fortuna  contraria ) , 
Entra  el  valiente  Gazul 
Señoreando  la  plaza , 
Que  con  ir  solo  por  ella 
Toda  la  ocupa  y  levanta : 
Hijo  de  sí  por  sos  obras , 
Para  gloria  de  sa  fama , 

Y  para  nobleza  suya , 
Es  alcaide  de  la  Algava. 
Los  ojos  del  pueblo  lleva 

El  caballo  entre  las  plantas , 

Y  en  los  apacibles  suyos 
Los  hermosos  de  las  damas. 
Pasa  delante  del  rey  • 

Del  príncipe  y  de  la  infanta  • 

Y  haciendo  sa  cortesía  • 
El  caballo  y  lanza  para. 
Después  del  galán  paseo 
En  que  fué  vista  su  gala  » 
Los  toros  salen  al  coso 

Y  al  ríesgo  de  su  pujanza. 
El  moro  toma  un  rejón 

Y  el  diestro  brazo  levanta  : 
Furioso  acomete  y  pica , 
Dno  eiuHientra  y  otro  pasa. 
Del  toro  el  aliento  frío 

El  rostro  al  caballo  espanta , 

Y  la  espuma  del  caballo 
Al  toro  ofende  la  cara. 
Admirada  está  la  corte 
Del  airoso  brío  y  gracia , 
Porque  ningún  lance  pierde 
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Y  á  mil  voluntades  gane. 
En  este  tiempo  la  9uerte  . 
A  la  postrera  le  llama « 
Porque  sale  on  bravo  toro »     > 
Famoso  entre  ia  manada  : 

No  de  la  orilla  del  Béib, 
Ni  Genil  •  ni  Guadiana ; 
Fué  nacido  en  la  ribera 
Del  celebrado  Jarama: 
Bayo ,  el  color  encendida 

Y  los  ojos  como  brasa  <   ■     ' 
Arru&rados  frente  y  cuello « 
La  frente  vellosa  y  ancha , 
Poco  distantes  los  coeraos* 
Corta  pierna  y  flaca  anoa « 
Espacioso  el  fuerte  cuoIk>* 

A  quien  se  junta  la  barba : 
Todos  los  estrernos  negros « 
I^  cola  revuelta  y  larva  4 
Duro  el  lomo  ,  el  pechó  crespo , 
J«a  piel  sembmda  de  maochas : 
Harpado  llaman  al  toro 
Los  vaqueros  de  Janima « 
Conocido  entití  los  otros 
Por  la  liereza  y  la  casta* 
Rn  cuatro  brincfis  se  pone  .  - 
En  la  mitad  de  la  plaza, 

Y  casi  en  la  blauda  arena 
El  hendido  pié  no  estampa.  ' 
Sale  al  encuentro  GaKul, 
Como  si  fuora  mun tafia  , 
Alzando  eJ  brazo  en  el  hombro 
Vibrando  al  rfjun  el  asta : 
Saca  el  codo  junio  al  pecho , 
Llega  el  puno ,  el  brazo  aaea  •  ' 

Y  picando  el  fuerte  cuello » 
Cuero ,  carne  y  vida  rasga  : 
Al  fiero  toro  derriba  : 

El  suelo  mide  la  esfialda , 
Los  pies  q'ie  en  la  tierra  herían 
Al  cielo  vuelven  las  plantas: 
Con  el  furor  natural 
Vuelve  á  un  lado ,  prueba  y  a!7.a 
La  tierra ,  que  el  cuerpo  herido 
No  tiene  mas  que  arrogancia  ; 
De  cuya  herida  en  un  ponto 
Revuelta  en  la  sani<t« ,  escapa 
I^  vida ,  dejando  á  muchos 
Envidia  de  tal  hazaña. 
Juntóse  el  moro  valiente , 
A  quien  sigue  y  acompaña , 
Oyendo  los  parabienes 
De  caballeros  y  damas ; 
Porque  otra  cosa  no  escacha 
Desde  andamios  y  ventanas , 
Sino  que  fué  grande  suerte 
De  aquel  famoso  de  Algava. 


XIV. 


Al  tiempo  que  el- sol  espomde 
Debajo  del  mar  su  lombue « 

Y  de-rojos  arreboles. 
Colora  el  aire  y  las  nubes. 
Llegaba  el  fuerte  GazUl 

A  Alcalá  de  los  Gazules  # 
Con  cuatrBd6ntoa.hidaliQOSi 
De  los  monas  aadalnees :. 

Y  apena?  llegaba «  cuando  i  > 
Sucímn  tiros  ]f  ñrmhmees , 
Atabalea  y  troMpeia$ , 
Chirimian ,  saoabuehes , 

Qitf  venia  á  tthat  dé  E^pafia  : 
A  Zuleína  ,  rey  de  Túnez » 
Que  ettaba  ya  apoderado  < 
De  Marbella  y  $u$  alumbres. 

V  aunque  entra  de  noche  el  maro 
No  qim^re  nt  pide  lumbres. 
Que  ftd  claro  sol  de  Celinda 
Quiere  solo  qoa  le  alambre  ; 

Y  á  la  entrada  de  Ja  viUa 
Suenan.  Uros  y  arcakitces  *  etc« 

Todas  las  damas  por  vello 
A  los  miradores  suben , 
Solo  su  esposa  Celinda 
Del  suyo  se  esconde  y  bnye. 
Como  no  sale  Celinda  r 
El  corazón  se. le  cubra 
De  temerosas  sospechas « 
De  zolosas  pesadumbres , 

Y  ai)eándose  en  palacio 
Suenan  tiros  y  oireahtces ,  etc. 

Gaznl  del  caballo  baja 

Y  á  ver  á  SQ  esposa  sube ; 
Hállala  sola  y  tan  triste 
Que  en  suspiros  se  consume. 
£1  moro  llega  á  abrazalla  , 

Y  ella  se  aparta  y  rehuye. 

Y  él  dice  :  —  i  Cómo  es  posible 
Que  tal  conmigo  se  use  ? — 

Y  antes  que  ella  le  responda : 
Suenan  tiros  y  arcabuces ,  etc. 

Al  íin  le  dice  con  ira : 

—  Traidor ,  adonde  se  sufre 
Que  en  cuatro  meses  de  ausencia 
De  escribirme  te  descuides?  — 
Humilde  responde  el  moro : 

—  Mi  bien,  no  es  bien  que  me  cvtpes 
Pues  la  pluma  sin  la  lanza 

Tomar  un  punto  no  pude :  — 
Abrazáronse ,  y  al  panto 
Sisenan  tiros  y  arcahsees ,  etc. 
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XV. 


Dol  perüosb^Morfeo 
Los  roncos*  pifares  suenan  4 
Que  se  tocan ,  porque  el -día      f 
Hace-eodia  noche  treguas  ; 
Ya  del  bufHcioso  volgo  ■. 
Las  trampas  y  tratos  cesan , 

Y  del  peqoedn  al  tnayor  .    * 
Con  el  dake  sueña  huelgan : 
Solo  el  triste  canto  se  oye 
De  nocturnas  avezuelas « 

Y  el  retunibklo  del  vulgo 
Hace  un  ru ,  ru  en  las  ^orejas* 
£n  medio  de  este  síieiicío 
De  Zaida  las  quejas  suenan  , 
Que  con  temor  de  la  muerte 
Cuando  todos  duermen,  vela, 
Qñe  no  hay  quien  quiera 
Morir,  avmqm  la  muerte  sea  ligefa. 

Que  como  hay  tantos  malsines , 
Por  c4)ti^adaFse  con  ella 
Le  han  dicho  c6ma  Gaenl 
De  dallo  la  muerte  ordena.    « 
Toma  el  vestido  de  üu  iñor6 

Y  el  suyo  de  mora  deja ,;  ' 

Y  así  sale  á  medía  no«foe 
De  Jerez  de  la  l>>ontera  :<  .  ^ 
Que  no  hay-  quienquiera  i  etc. 

En  un  ligero  caiiüaUo , 
Con  una  lanza  ligera  9      :   • 
Tan  animosa  que  es  harto  ' 

Que  Gazul  also  la  esceda : 

Y  á  cada  pasó  que  da 
Vuelve  háeia  atrás  la  cabeza^ 
Que  con»  el  mioJo  imagina 
Su  enemigo  va  tras  ella  : 


Que  no  hay  quün  qviera  \  etc. 

El  camino  real  dejó 
Porque  la  -dejen  sospechas » 

Y  hacia-  Sevilla  camina , 
Por  una  oculta  sendera ;  - 

Y  aunque  el  caballo  brioso 
Va  corriendo  á  rienda  suelta « 
Con  el  temor ,  le  parece 

Que  no  anda  mas c|oe  una  piedra: 
Que  no  kky  quien  quiera  ,  etc. 
Aunque  quiere  ir  con  secreto 
Los  suspiros  no  la  dejan » 
Que  le.  salen  por  la  boca 
Cual  Curiosas  escopetas. 
Cada  momento  se  para , 

Y  escuctia  si  gente  suena  ; 

Y  como  no  suena  nadie 
Apresura  su  carrera : 

Que  no  hay  quien  quiera ,  ele 

AntOiJósela  que  el  aire 
Larhabla ,  y  dice :  Esposa  ,  espcn. 
Haré  de  tí  un  sacriñcio 

ue  á  Albenxaide  grato  sea. 

on  aquesta  fantasía , 
Va  mas  <}ue  no  viva ,  muerta  ; 

Y  aunque  el  temor  la  desmaya , 
Saca  fuerzas  de  flaqueza  : 

Que  no^huy  quien  quiera  ;  etc. 
Llegó  á  vista  de  Sevilla  « 

Y  aguarda  que  noche  sea « 

Y  á  las  díea  se  va  á  apear 
A  casa  de  una  paríenta  , 
Donde  estuvo  algunos  dias  ; 

Y  en  hiendo  del  todo  cierta 
Ser  mentira  lo  p;»ado  , 

Se  tornó*  á  Jerez  contenta. 

Que  no  hay  quien  quiera 

Morir ,  aunque  la  muerte  sea  U*jtra. 
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I. 


£1  gallardo  Abenumeya 
Hijo  del  rey  de  Granada , 
Con  enemigos  valiente  ♦ 
Discreto  y  galán  con  damas ; 
Ausente  y  enamorado 
De  la  hermosa  Felisarda , 
Hija  del  bravo  Ferrí , 
Que  es  capitán  de  la  guarda , 
(Dr  la  vega  de  Genil 


En  una  yegua  alazana 
Parte  solo  •  porque  á  solas 
Quiere  gozar  de  sus  ansias. 
Son  las  colores  que  víite 
Conformes  al  mal  que  pasa » 
Porque  si  vieren  sus  ojos , 
Vean  lo  que  sufre  el  alma. 
Viste  leonada  maiiota, 
Y  en  cila  flores  moradas » 
Que  entre  congojas  y  penas 
Florid¿^  está  su  esperanza  : 
En  uu  albornoz  pajizo 
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Unas  colanillas  bordadas. 

Por  mostrar  qae  á  sa  firmeía    - 

Combaten  desconfianzas : 

Puso  en  la  adai^a  nna  luna 

Con  una  banda  morada , 

Por  dar  muestras  qae  do  amlor 

Nace  el  temor  de  mudanxa. 

Banderilla  lleva  azul 

Junto  al  hierro  de  la  lanza , 

Que  zelos  ^on  ocasión 

De  hacers  yerros  quien  bien  ama 

l^na  toca  en  sa  cabeza 

De  oro  y  de  srnla  enearnaéa« 

Plumas ,  garzota  y  bonete 

Recoge  ,  aprieta  y  enlaza  • 

Y  en  el  rizo  de  las  plumas 
Una  muerle  de  esmeraldas, 

Y  de  aljófar  esta  letra  : 

«  Muerte  es  es{)eranza  larga» » 
Mas  aunque  parte  galán, 
Apercibido  va  de  armas. 
Porque  son.de  fino  acero     - 
Los  forros  do  aquestas  iralas.   - 
Suspirando  va  y  diciendo  : 
— Mi  querida  Felisarda, 
No  borres  de  tu  memoria 
A  quien  te  escribió  en  el  alma  : 
Mira  que  por  causa  tuya 
Traigo  vestida  la  malla. 
Siempre  la  lanza  en  la  diestra. 
Siempre  embrazada  la  adarga, 
Venciendo  en  escaramuzas, 

Y  saliendo  de  batallas. 
Herido  por  ser  de  zelos , 

Do  acero  ni  fuerzas  bastan.— 
Diciendo  esto  el  moro  ausente 
Sacó  del  pecho  una  carta, 

Y  con  ella  mil  suspiros 

Con  que  al  viouto  fresco  abrasa. 
Quiso  leella  ,  y  no  pudo  , 
Porque  lágrimas  cansadas, 

Y  espesas  nubes  de  penas 

Lo  impiden  con  fuego  de  agua. 
La  carta  con  lo  que  llora. 
Moja ,  enternece  y  ablanda, 

Y  con  suspiros  la  enjuga, 

Y  aon  es  mucho  no  quemalla. 
Siente  las  frescas  heridas, 

Y  en  busca  de  quien  las  causa 
Vuelve  á  Granada  los  ojos, 

Y  el  alma  á  su  Felisarda, 

Y  mira  del  Albaicin, 
Adonde  vive  su  dama. 
Los  dorados  chapiteles 

Y  las  antiguas  muraKas. 

Por  las  de  un  jardín  que  tiene 
Ve  que  se  asoma  una  palmi, 
Qoe  á  pesar  del  grave  peso 


»  t. 


Levanta  sus  verdes' ramas.. 
— Mora  de  mis  ojos ,  dice 
Si  como  dices,  me  amas. 
Fáciles  inconvenientes 
Fácilmente  atropeiláras. 
;  Mas  ay !  que  el  tiempo  descabro 
Mi  firmeza  y  tu  mudanza  i 
La  firmeza  de  mis  obras,  ■ 

Lo  jalao  de  tos  palabras. 
¡Mal  haya  yo ,  que  por  tí 
Traigo  revuelta  a  Granada  f 
Mis  deudos  me  ponen  ceño. 
No  me  pueden  ver  tus  guardas ; 
Mas  aunque  enemigos  crezcan  , 
Desdenes  y  ausencia  larga , 
""TTáda  bastará  á  mudarme , 
Que  contra  mí  nada  basta.  — 

Íif  e.$Ui  ogfó  que  á  rebato 
o^an  e.i.el  Alpujarra , 
Y  como  á  quien  tanto  importa , 
Parte  á  morir  ó  libralla. 


II. 


El  gallardo  Abcnumeya  I 
Gran  guerrero  sobre  el  agua  , 
General  de  las  galeras 
De  Muley ,  rey  de  Granada  : 
Aquel  que  hizo  estrados 
Contra  las  velas  cristianas , 
Se  sale  estragado  el  pecho , 
Porque  ha  visto  una  mudanza. 
No  se  queja  de  fortuna , 
Pues  jamas  le  fué  contraria  ; 
Mas  quéjase  t  con  razón 
De  la  bella  Colinda  ja , 
Camarera  de  la  reina , 

Y  por  Muza  amartelada , 

De  que  fué  causa  una  ausencia  , 
Que  siempre  para  en  mudanza : 
Por  lo  cual  hace  le  pinten 
En  el  campo  de  la  adarba 
l'na  Ocio  veloz  que  al  viento 
Rompiendo  del  mar  las  aguas 
(Porque  en  pasando  una  ¿la 
No  queda  señal  formada , 
Que  es  condición  de  mngeres. 
De  quien  no  hay  firme  palabra ), 

Y  que  al  fin  de  su  viaje 
Da  de  través  en  la  barra » 
Como  ha  dado  su  ventura 
Por  muger  y  por  mudanza ; 

Y  que  sirva  el  pensamiento 
De  popa  bien  levantada  • 

A  causa  de  que  en  amar 
Nadie  al  moro  hizo  ventaja : 

Y  que  sirva  de  piloto 

Su  firme  fe  y  su  palabra  • 
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Para  npartaile  del  daño 
Oue  le  causó  una  mudanza  : 
\  que  sean  escotiUones 
Los  dos  ojos  de  sn  cara  • 
Por  donde  le  entró  á  vor 
Una  afícíon  mal  lograda  : 

Y  quiere  esté  un  estandarte 
En  el  másUl  de  la  gavia  • 
Para  mostrar  que  en  un  Üempo 
Tuvo  á  la  fortuna  en  na«'k ; 

Y  una  letra  en  el  bauprés 
Que  diga  en  lengi^a  cristiana : 
«  Todos  estos  mis  servicios 


ff  Tuvieron  injusta  paga , » 
Que  podrá  ser  que  con  esto 
Conozca  su  mora  inórala 
Que  á  un  capitán  de  la  tierra 
Gana  un  general  del  agua. 
Con  esto  se  partió  el  moro 
Camino  de  la  Alpujarra  9 
Para  llegar  á  Almería , 
Adonde  dc;jó  su  armada. 
Y  promete  que  jamas 
Croa-á  lie  muger  palabra  , 
PoiYiue  son  plumas  en  viento « 
O  escríturaa  en  el  agua. 


ROlANdS  DE  im 


I. 


Zaide  ha  prometido  fiestas 
A  las  damas  de  Granada  , 
Ponjue  dicen  que  su  ausencia 
De  tiestas  las  tiene  faltas  : 

Y  para  poder  cumplir 

Lo  que  promete  á  las  damas « 
Concierta  con  sus  amigos 
De  hacerles  fiestas  v  zambras. 
Entre  muchas  que  imagina , 
Concierta  una  encamisada» 
Para  las  damas  secreta , 

Y  para  el  vulgo  callada. 

Y  antes  que  la  clara  aurora 
£1  pecho  se  rasgue  y  abra  * 
Entra  el  venturoso  moro 
Con  stt  ilustre  camarada  : 
Hecha  escuadra  de  cincuenta 
Ya  toda  b  en  concertada. 
Zcgríes  coo  los  Gomieles, 
Azarques  con  los  Aodallas » 
Vanegas  y  Portoleses , 
Abencerragos  y  Mazas » 
Alfarríes  y  Achapices  t 
FonJIaqoes  con  los  Ferraras , 
Madrugan  para  co^er 

A  las  dimas  descuidadas  • 

Deseosos  de  ver  libre 

Lo  que  encubren  tocas  blancas. 

Cabezas  y  cuerpos  ciñen 

De  unas  floridas  guirnaldas; 

Muchas  cañas  llevan  verdes , 

Y  en  las  manos  blancas  hachas. 
Ya  los  clarines  comienzan  , 

Ya  las  trompas  y  dulzainas. 


Ya  los  gritos  y  alaridos , 
l'a  las  voces  y  algazara. 
Ya  los  ailaliles  tocan , 
Ya  les  responden  las  CHJas  f 

Y  el  envidioso  Albaicin 
Con  mil  ecos  acompaña. 
f/)s  azorados  caballos 
Con  los  cascabeles  andan  » 
Moviendo  tanto  ruido , 
Que  á.  la  ciudad  amenazan. 
Tnos  corren ,  otros  gritan « 
Otros  dicen  ;  — Párá  para  f 
Sigan  orden,  vayan  todos 
La  calle  de  la  Alcazaba.— 
Otros  dicen  :  —  La  Gerea 
No  se  deje ,  ni  su  plaza  :— > 
Otros :  —  De  Yívalaubin 
Yuelvan  luego  á  la  Alpujarra » 
La  calle  de  los  Gómeles , 

1^  plaza  de  Vivarrambla: 
Corran  toda  la  ciudad. 
Viva  Albolun  ,  y  el  alcázar.-— 
Las  damas  que  el  dulce  sueno 
Las  tiene  muy  descuidadas  * 
Al  ruido  dispiertan  todas  t 

Y  acuden  á  sus  ventanas. 
Cuál  muestra  suelto  el  cabello 
Preso  de  una  mano  blanca « 
Cuál  por  descuido  no  cubre 
Su  flanco  pecho  y  garganta. 
Descuidadas  salen  todas 

Al  cuidado  alborotadas » 
Aunque  del  cuidado  nace 
A  cada  mora  mil  ansias. 
De  pechos;  y  en  pechos  puAsU 
A  la  ventana  asomada. 
Está  tan  bella  una  mora. 


itoaiAKCBS  Moriscos, 


277 


Sae  mil  peehod  abrasaba, 
líran  las  moras  la  fiesta  , 
Cómo  corren ,  cómo  paran  t 

Y  tan  solo  Zaida  mira 
Al  aposento  de  su  alma. 
Zaide  corre  una  carrera  • 

Y  Muza  su  camarada. 
Luego  lodos  á  la  folia 
Corren  la  cascabelada. 
Tanto  se  enciende  la  fiesta « 

Y  con  tantas  voras  anda » 
Que  no  se  viera  la  fin 

Si  el  sol  no  les  madrugara. 
Dctennínan  recogerse^ 
Dejan  la  fiesta  acabada , 
Piden  Uu;ar  á  la  cuente , 
Diciéndola  :-*Aparta,  aparta. 


II. 


Ya  que  la  Aumra  dejaba  - 
De  Títoa  el  lecho ,  y  vueire 
Ala  tierra  el  rostro  hermoso 
Con  la  claridad  que  suele  « 
Sale  un  moro  descompuesto 
Que  Zaide  por  nombre  tiene » 
Disfrazado ,  solo  al  fin  , 
Que  es  lo  que  de  amor  pretende. 
No  trae  adarga  ,  ni  lanza , 
Caballo «  pluma  en  bonete , 
Ni  la  maniota  bordada  , 
Plumas,  cifra ,  ó  martinete; : 
Aunque  al  lado  del  vestido 
Una  letra  se  parece 
Que  declara  en  aljamía  : 
«  Así  me  tratan  desdenes. » 
Vestido  un  débil  gabán . 
Porque  con  vestido  leve 
Es  mas  honor  la  nobleza » 

Y  mas  oculta  parece; 

Y  con  la  falta  que  maestra 
De  le  faltar  lo  que  quiere , 
Va  gallardo  el  fuerte  moro , 
Porque  hoy  amor  le  enriquece « 

Y  aunque  por  montes  camina 
A  do  gentes  no  parecen  9 

Es  el  ver  su  gallardía 
Lo  que  desearse  puede. 

Y  que  su  Zaida  no  ignora 
Como  es  el  hijo  de  llámete  t 
Alcaide  de  los  castillos 

Que  hacen  á  Granada  fuerte  > 
Poes  oro ,  plata  ni  sedas 
No  dan  honor,  ni  enriquecen , 
Que  la  mancha  en  un  linage 
Oro  quitarla  no  puede  t 
Porque  nunca  Febo  sale 
Si  la  noche  prevalece , 


O  cuando  ya  la  mañana 
Con  luz  abundante  ci-ece. 
I)c  zelos  vive  seguro, 
Que  es  don  que  no  se  concede 
A  aquellos  que  son  amantes, 
Ni  á  todos  los  (}ue  pueden. 
Lleva  solo  un  rico  al  fango 
Oculto  do  no  parece , 

Y  bien  segura  de  sí , 
Aunque  mas  armas  no  llev^^ 

Y  de  su  patria  Granada 

Le  manda  amor  que  se  ausente 

Hacía  do  vire  su  Zaida , 

En  cuya  ausencia  se  muere , 

Por  ser  la  mas  bella  dama 

Que  cria  el  sol  dol  oriente. 

Vive  aumente  do  la  corle , 

Porque  el  rey  así  lo  quiere. 

Es  hya  de  un  alfaquí , 

A  quien  el  rey  mucho  debe  ; 

Allegado  <i  la  corona , 

Del  mismo  rey  descendiente ; 

Y  porqoe  no  se  permite 
Casar  con  moro  pariente. 
No  es  hoy  sti  yerao  el  rey , 
De  lo  cual  vive  impaciente. 
Ella  di6  su  mano  á  Zaide 
Después  de  muchos  reveses , 

Y  palabra  de  ser  suya , 

Si  el  tiempo  no  lo  impidiese. 
Después  de  andar  sus  Jornadas , 
Cansado  de  vene  ausente , 
Llegó  á  vista  de  la  torre 
Que  dentro  á  su  mora  tiene. 

ITI. 

Fijó  pues  Zaide  los  ojos 
Tan  alegres  cual  conviene , 
Por  ser  el  tiempo  cumplido 
De  su  tan  propicia  suerte : 

Y  dice  :  —  ;  Dichoso  mnro  , 

Y  dichosas  tus  penenJes , 
Adonde  vive  mi  Zaida , 

Y  mi  alma  que  ella  tiene ! 
Dichoso  el  suelo  que  pisa 
Con  razón  llamarse  puede , 
Pues  en  él  sienta  sus  plantas 
Hechas  de  fuego  y  de  nieve  ; 

Y  mas  dichoso  tú ,  Zaide  , 
Si  dar  fin  Alá  quisiese 

A  esta  tan  terrible  ausencia  , 
En  que  pensé  que  muriese. 
El  descanso  de  esta  vida 
Si  dorase  para  siempre, 
¡  Cuántos  mas  le  procurdran 
De  los  que  buscarle  suelen  ! 

Y  si  la  mortaliiad 
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Qoe  nos  convida  á  la  muerte , 

Aunque  con  tarda  esperanza , 

Esperarla  nos  conviene , 

Ya  desde  luego  la  espero , 

T  en  Alá  primeramente , 

Que  el  fin  dichoso ,  en  tus  brazos 

Me  dará  prdspero  alegre  : 

Y  si  en  la  mas  alia  cima 
Me  hallase ,  y  se  permitiese « 

Y  mi  amor  hiciese  efecto , 
Dichosa  seria  mi  suerte. 

4  Bella  Zaida  de  mis  ojos ! 
¡Dichoso  si  ya  te  viese 
En  estos  rendidos  brazos , 
Dichosos  entre  mil  gentes! 
IJega  pues ,  verás  tu  Zaide, 
Que  nombras  galán  y  fuerte  t 
£1  cual  en  saber  amarle 
A  todos  pasa  y  escede. 
Debiera  ser  tu  belleza 
Tan  libre  como  la  muerte « 
Aunque  si  tan  libre  fuera 
Dieras  á  mil  mundos  muerte. 
¡  Bella  Zaida  I  llega  á  tiem|)o 
Que  alcance  mi  avara  suerte 
La  palma  de  tu  valor,        ^ 
Pues  es  deuda  que  me  debes.-— 

Y  como  la  vido  el  moro , 
Dijo :  —  ¡Si  Alá  permitiese 
Que  para  alumbrar  mis  hechos 
Tal  sol  no  se  oscureciese ! 

Y  porque  mi  lengua  muda   • 
icmo  que  no  manifieste 

liO  mucho  que  noto  en  tí , 
Digalo  quien  mas  sintiere.—» 
La  mora  responde  :  —  ZaidOi 
Si  de  tí  cierta  estuviese 
Que  traías  la  lengua  muda» 
Juro  que  te  obedeciese ; 
Mas  temo  que  tus  palabras 
A  la  fin  se  me  volviesen 
Por  remate  de  amistad. 
Cada  una  un»  serpiente.—» 
Zaide  respondió  :  <—  Señora» 
Si  en  mí  tal  jamas  hubiere. 
Quiero  me  falte  la  tierra. 

Y  el  cielo  su  luz  me  niegue.— 
Con  esto  los  dos  asientan 
(na  amistad  firme  y  fuerte, 
Para  no  faltar  jamas. 

Si  no  falta  con  la  muerte, 

IV. 

Mira  ,  Zaide ,  qne  te  aviso 
Que  no  pases  por  mi  calle , 
Ñi  hables  con  mis  mugeres  , 
Ni  con  mis  cautivos  trates , 


Ni  p  eguntes  en  qué  entiendo» 
Ni  q  lien  viene  á  visitarme » 
Ni  q  lé  fiestas  me  dan  gusto » 
Ni  qjé  colores  me  placen. 
Basta  que  son  por  tu  causa 
Las  que  en  el  rostro  me  salen » 
Corrida  de  haber  querido 
Bforo  qne  tan  poco  sabe. 
Confieso  que  eres  valiente , 
Que  rajas,  hiendes  y  partes» 

Y  que  has  muerto  mas  crístiaiios 
Que  tienes  gotas  de  sangre  : 
Que  eres  gallardo  ginele , 

Y  que  danzas »  cantas ,  tañes , 
Gentil  hombre »  bien  criado  » 
Cuanto  puede  Imaginarse : 
Blanco ,  rubio  por  estremo » 
Esclarecido  en  linage , 

El  gallo  de  las  bravatas , 
La  gala  de  los  donaires : 
Que  pierdo  mucho  en  perderte » 
Que  gano  mucho  en  ganarte » 

Y  que  si  nacieras  mudo 
Fuera  posible  adorarte ; 
Mas  por  este  inconveniente 
Determino  de  dejarte , 
Que  eres  pródigo  de  lengua » 

Y  amargan  tos  libertades  , 

Y  habrá  menester  ponerte 
Quien  (]u¡siere  sustentarse, 
l^n  alcázar  en  el  peclio , 

Y  en  los  labios  on  alcaide. 
Mucho  pueden  con  las  damas 
Los  galanes  de  tos  partes. 
Porque  los  quieren  briosos » 

?ae  hiendan  y  que  d^garren. 
con  esto  ,  Zaide  amigo , 
Si  algún  banquete  les  haoes » 
El  plato  de  tus  favores 
Quieres  gue  coman  y  callen. 
Costoso  rué  el  qne  me  hicistes » 
Venturoso  fueras ,  Zaide » 
Si  conservarme  supieras 
Como  supiste  obligarme : 
Pero  no  saliste  apenas 
De  los  jardines  de  Tarfe, 
Cuando  hiciste  de  tos  dichas 

Y  de  mi  desdicha  alarde , 

Y  á  un  morillo  mal  nacido 
Me  dijeron  que  enseñastes 
La  trenza  de  mis  cabellos » 
Que  te  puse  en  el  turbante. 
No  pido  que  me  la  vuelvas  • 
Ni  tampoco  que  la  guardes ; 
Mas  quiero  que  entiendas ,  moro » 
Que  en  mi  desgracia  la  traes. 
También  me  certificaron 

Cómo  le  desafiastes 
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Por  las  verdades  que  dijo, 

Qae  nunca  fueran  verdades. 

De  mala  gana  me  río, 

¡Qué  donoso  disi^arate! 

Tu  no  guardas  tu  secreto , 

1  T  quieres  que  otro  lo  guarde  t 

No  quiero  admitir  disculpa » 

Otra  vez  vuelvo  á  avisarte « 

Esta  será  la  postiera 

Que  me  veas  y  te  hable.  — 

Dijo  la  discreta  mora 

Al  aUivo  Abencerraje, 

Y  al  despedirle  replica  : 

—  Quien  tal  hace ,  que  tal  pague. 


V. 


Mira  ,  Zaida  ,  que  te  disro 
Que  andas  cerca  de  olvidarme, 
Determinada  sin  causa 
De  aborrecerme,  y  dejarme. 
No  preguntas  en  que  entiendo , 
Ni  consientes  visitarme , 
Mis  recaudos  aborreces  , 
Mis  billetes  te  desplacen. 
Confieso  que  eres  hermosa , 
Bizarra  y  de  lindo  talle  , 

Y  qae  con  donaire  y  brío 
Bailas ,  danzas  ,  cantas ,  tañ(M^. 

Y  que  has  muerto  mas  críslianos 
Que  tienes  gotas  de  sangre , 

No  con  espada  ni  lanza  , 
Sino  con  armas  mas  graves  ? 
Que  emponzoñas  con  la  vista  , 

Y  encantas  con  el  lenguaje  , 

Y  con  unas  y  otras  cosas 
Matas  hombres  á  millares  : 
fjue  pierdo  mucho  en  perderte , 

Y  gano  mucho  en  ganarte  ; 

Y  si  solo  me  quisieras 
Fuera  posible  adorarte  \ 
Mas  por  este  inconveniente , 
Determino  de  quedarme 

De  la  suerte  que  me  dejas, 
Huyendo  tus  novedades ; 
Que  eres  pródiga  en  amar 

Y  presta  en  determinarle , . 
Lfgerísima  en  querer 

Y  mas  ligera  en  mudarte. 
Habrá  menester  ponerte. 
Quien  quisiere  sustentarte , 
Firmeza  en  la  voluntad  , 

Y  al  corazón  un  alcaide. 
Mucho  valen  las  mugeres 
De  tantas  gracias  y  parles , 
Porque  hay  pocas  tan  discretas, 
Que  en  ganeral  poco  saben  : 
Mas  por  eso ,  Zaida  amiga , 


Cuando  quieren  que  las  amen , 

Al  arca  de  sus  favores 

No  lia  de  haber  mas  de  una  llave. 

;  Costosa  es  la  que  me  diste  ! 

Venturoso  fuera  Zaído 

Si  conservarte  supiera 

Como  supo  enamorarle ; 

Mas  no  l)ien  hube  salido 

De  los  jardines  de  Tarfe , 

Cuando  en  mi  lugar  pusiste 

Vn  infame  Bencerrage , 

No  porque  enseñé  la  trenza 

Que  pusiste  en  mi  turbante , 

Ni  conté  de  tos  favores 

A  alguno  la  menor  parte  : 

De  esto  -no  estaiás  qucgosa  , 

Ni  llamarás  disparate 

No  guardar  yo  tus  secretos , 

Y  querer  que  otro  los  guarde ; 
Que  quien  como  hombre  las  siente. 
Callar  como  piedra  ¿abe ; 

Y  aunque  de  quejas  reviente 
Te  prometo  que  yo  calle. 
Ninguna  puedes  tener 
De  mí  sino  es  por  amarte  , 
Que^  soy  estremo  en  quererte , 

Y  tú  estremo  en  despreciarme  ; 
Mas  quien  de  mugeres  fia 
Es  justo  que  así  le  traten  , 

Y  que  por  mí  digan  lodos : 
Quien  tai  hace  ,  que  tal  pague. 


VI. 


i  Di ,  Zaida ,  de  qué  me  avisas  ?. 
1  Quieres  que  muera  y  que  calle  ? 
No  des  crédito  á  mugeres 
No  fondadas  en  verdades  ; 
Que  si  pregunto  en  qué  entiendes , 
O  quién  viene  á  visitarte , 
Son  fiestas  de  mi  tormento 
Ver  que  visitas  te  placen. 
Si  dices  aue  estás  corrida 
De  que  Zaide  poco  sabe , 
No  sé  poco  ,  pues  que  supe 
Conocerte  y  adorarte. 
Sí  dices  son  por  mi  causa 
Las  que  en  el  rostro  te  salen , 
Por  la  tuya  con  mis  ojos 
Tengo  regada  tu  calle. 
Confiesas  que  soy  valiente , 
Y  tengo  otras  muchas  parles  : 
4  Pocas  tengo  ,  pues  no  puedo 
De  una  mentira  vengarme  ! 
Mas  si  ha  querido  mi  suerte 
Que  ya  el  quererme  te  canso , 
No  pongas  inconvenientes 
Mas ,  de  que  quieres  dejarme  : 
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No  enteadí  qoe  eras  muger 
A  quien  novedad  aplace ; 
Mas  son  (ales  mis  desdichas 
Que  en  mí  lo  imposible  hacen « 

Y  hanme  puesto  en  tal  estremo 
Que  el  bien  tengo  por  ultraje » 

Y  alábasnie  para  hacerme 
La  nata  de  los  pesares. 

Yo  soy  quien  pierdo  en  perderte « 

Y  gano  mucho  en  ganarte ; 

Y  aunque  hablas  en  mi  ofensa 
No  dejaré  de  adorarte. 
Dices,  que  si  fuera  mudo. 
Fuera  posible  adorarme ; 

Si  en  mi  daño  yo  lo  he  sido  , 
Enmudezco  en  disculparme. 
I  líate  ofendido  mi  vida  ? 
¿Quieres,  señora*  matarme? 
Basta  decir  que  yo  hablé 
Para  que  el  pesar  me  acabe. 
Es  mi  pecho  calabozo 
De  tormentos  inmortales : 
fui  boca  la  del  silencio  ,  ^ 
Que  no  ha  menester  alcaide, 
£1  hacer  plato  y  banquete 
Es  de  hombres  principales ; 
Mas  de  favores  hacello 
Solo  pertenece  á  infames. 
Zaida  cruel ,  hasroe  dicho 
Que  no  supe  conservarle : 
Mejor  te  supe  obligar 
Que  tú  has  sabido  pni;arme. 
Mienten  los  moros  y  inoras » 
Miente  el  infame  de  Tarfe , 
Que  si  yo  le  amenazara  t 
Bastara  para  matarle : 
A  ese  perro  mal  nacido 
A  quien  yo  mostré  elturlurnte* 
No  le  fio  yo  secretos , 
Que  en  bajos  pechos  no  caben. 
Yo  le  he  de  quitar  \'4  vida, 

Y  he  de  escribir  con  su  sans^ , 
Lo  que  tu  ,  Zaida  ,  replicas : 
Quien  tal  hizo ,  que  tal  pague* 

vu. 

I  Dime ,  Bencermge  amigo. 
Que  te  parece  de  Zaida  ? 
;  Por  mi  vida  que  es  muy  fácil ! 
Para  mi  muerte  os  muy  falsa. 
Este  billete  la  escribo , 
Escucha ,  y  silencio  guarda , 
Que  su  beldad  eslimé, 

Y  qiMero  estimar  su  fama. 

<f  ¡  O  mora  ,  imagen  del  tiempo 
En  condición  y  mudanza, 
Hipócrita  en  los  amores, 


I^ogrera  en  las  esperantas ! 
Ya  tu  voluntad  y  gustos 
Van  por  leyes  de  las  galas , 
Que  a  cada  tocado  nuevo 
Nuevos  pensamientos  sacas. 
Confieso  que  eres  mas  bella 
Que  las  flores  con  el  alba  ; 
Mas  al  fin,  hay  varías  (lores , 

Y  tú  también  eres  varia. 
Espejo  eres  de  hermosura , 
Pero  tienes  una  falta , 

Que  á  todos  haces  buen  rostro , 
\  Notable  vicio  en  las  damas ! 
Nueras  parecen  mis  quejas , 
IPues  no  te  llamo  inhumana ; 
¡Mas  ojalá  cruel  fueras, 

Y  no  tan  afable  y  mansa ! 

Que  aunque  dieras  tarde  al  fmto , 
Fuera  firme  como  palma , 
Que  á  costa  de  mis  tormentos 
De  ella  te  hiciera  guirnaldas : 
Mas  ayer  se  vino  un  huésped » 

Y  ya  le  ofreces  el  alma : 

No  sé  1  Zaida ,  cómo  es  esto  , 
Pues  otra  me  tienes  dada. 
Si  tantas  almas  tenias , 
Dijéraslo  ,  y  no  te  amara , 
Que  yo  no  tengo  mas  de  una « 

Y  no  sé  cumplir  con  tantas. 

I  Ay  ,  Zaida ,  como  te  temo  \ 
Deja  que  el  huésped  se  vaya , 

Y  verás  tras  su  partida 
Su  fe  partida  y  quebrada : 
Pero  dirás  que  no  sientes 
Ausencia  ,  porque  no  amas , 

Y  que  yo  quedo  en  la  corte 
Esclavo  antiguo  de  casa ; 

¡  Muy  mal  conoces  mi  gusto! 
¡  Mucho  te  estimas  y  engañas ! 
iQue  tengo  yo  faltas,  mora. 
Para  entretenerte  á  faltas  ? 
Quien  media  vez  me  ofendió , 
Entera  no  ha  de  contarla. 
Que  en  muger ,  un  solo  yerro 
A  quien  sufre  mucho  agravia  : 
Mas  esto  al  fin  te  aconsejo  , 

Y  es  dar  al  viento  palabras , 
Que  al  primero  que  admitieres 
Le  des  las  prendas  del  alma . 
Ten  ya  en  tus  amores  fe  • 
No  condepes  tu  honra  y  fama 
Con  amor  falso  y  fingido  , 
Que  sin  fe  nadie  se  salva ; 

Y  no  firmo  este  papel , 

Pues  no  soy  á  quien  llamabas 
Antes  con  razones  dulces , 

Y  sin  razones  estrañas ; 
Pero  bien  entenderás 
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Los  efectos  y  la  causa  t 

Que  aunque  tú  mas  disiraoles « 

Bien  sabes  á  qaian  agrafías*»-** 

Esto  mostró  al  fiencerrage 

El  bravo  alcaide  de  Baza, 

T  cerrándolo ,  lo  envía 

A  la  misma  mora  Zaida. 

VIH. 

Reduan  ,  anoche  sope 
Que  un  vil  Atarfe  me  ofende » 

Y  en  un  infierno  insufrible 
Trocada  mi  gloria  tiene : 

Que  un  peeho  que  fué  diamante 
En  cera  blanda  le  vuelve , 
Mis  contentos  en  pc:sares, 

Y  en  favores  sus  desdenes. 
Tanto  pudo  su  porfía , 

Y  mi  ausencia  tanto  puede  • 

Que  es  ya  lo  que  nunca  ba  sido , 

Y  yo  no  lo  que  fui  siempre. 

¡  Qué  de  abrazos  que  la  debo ! 
I  Qué  de  suspiros  me  debe ! 
Que  ardiendo  van  de  mi  pecho 

Y  se  hielan  en  su  nieve. 
(Horía  la  daban  mis  prendas 

Y  consuelo  mis  papeles  ; 
Lo  que  mi  lengua  decia 
Eran  inviolables  le^es. 
Pasó  este  tiempo  dichoso , 
Por  ser  dichoso  tan  breve , 

Y  en  mil  pesares  y  enojos 
Se  trocaron  mis  placeres. 

¡  Quién  tal  creyera  !  olvidóme , 

Y  olvidado  me  aborrece 
Por  un  moro  advenedizo « 
Que  no  sé  de  quien  desciende, 
El  sí  le  dio  á  sus  porfíiis , 

Y  unas  fiestas  hacer  quieren  , 

Y  tienen  de  salir  arabos 
Vestidos  de  tela  verde. 

i  Huélgate ,  mora  enemiga , 
Aunque  á  mi  pesar  te  huelgues ! 
¡  Entra  uf^na  en  Tivarrambla « 
Donde  mis  penas  te  .alegren ! 
A  aqueje  infame  morillo 
Que  aborrezco ,  y  favoreces  t 
Átale  al  brazo  tu  toca        r 
Para  que  las  cañas  Juegue, 
Que  por  Alá  que  has  de  verla 
Teñida  en  su  sangre  aleve, 

Y  en  la  tuya  la  tiñera , 

Mas  soy  hombre ,  y  mug^r  eras. 
¡  Por  Mahoma  que  estoy  loco ! 
i  Mi  sanfpre  en  las  venas  hierve ! 
¡La  paciencia  se  me  acaba 

Y  mí  Jdcio .  80  pierde ! 


Pero  no  me  tei^  el  mando 

Por  el  alcaide  de  Veloz , 

Ni  me  favorezca  el  cielo , 

Ni  la  tierra,  me  conserve , 

Muera  á  manos  de  un  cobarde 

Sin  .que  tenga  quien  me  vengue , 

Si  á  esta  ciudad ,  si  á  este  infierno, 

Adonde  mi  honra  muere , 

No  la  escandalizo ,  y  vengo 

Mis  agravios  con  la  muerte 

De  ese  morillo  cobarde , 

Que  es  infame  ,  y  se  me  atreve , 

A  quien  quitaré  la  vida , 

Y  mi  vidas ,  si  mil  tiene. 

Resuelto  estoy ,  Reiluan  , 

De  vengarme ,  ó  de  perderme  ; 

Que  un  noble  ,  si  está  ofendido , 

Fácilmente  se  resuelve. 


IX. 


Cuando  el  noble  está  ofendido , 
Es  resolución  discreta 
Por  satisfacer  su  agravio 
Arriesgar  vida  y  hacienda. 
Pero  esto  se  ha  de  entender , 
Cuando  aquel  que  hizo  la  ofensa 
Tiene  sugeto  capaz 
Para  hacer  )a  recompensa. 

Y  respondiendo  á  tu  carta , 
I^  cual  vi  letra  por  letra  , 

Y  lo  que  tu  dama  escribe   . 
Claro  pu  discurso  enseña  : 
Di  rete  en  razones  breves 

I^  que  el  deseo  me  ofrezca  ; 
Que  errar  ó  acertar  la  cura 
Consiste  en  la  vez  primera. 
Primero  he  sido  en  saberlo , 
Por  ser  en  mi  amistad  deuda , 

Y  lo  seré  en  aplicarte 

El  remedio  que  convenga. 
Si  dices  que  un  moro  infame 
T>e  sangre  baja  y  pechera  , 
Ea  tq  ausencia  él  y  tu  dama 
Muestran  efectos  efe  ausencia . 
¿  Qué  mejor  venganza  quieres  ? 
1  Qué  mas  tu  alma  desea  , 
Pues  obligaciones  tuyas 
Las  pagas  con  bolsa  a^na  ? 
A  ella  en  pago  del  delito 
I>e  será  castigo  y  pena 
El  trueco  de  su  n^adanza , 
Que  muchos  siglos  posea. 

Y  si  á  los  gozos  presentes 
Tus  memorias  tienen  muestra , 
Será  flor  de  maravilla  • 

Que  con.  el  alba  recuerda. 
Pasan  estas  novedades 
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T  la  Fortuna  gae  vuela  > 
PoHiéndoos  en  su  balanxa 
Hará  ver  la  diferencia* 
Contemple  en  el  galán  naevo 
La  bella  nieda  y  cabeza , 
Llegue  á  los  pies  de  aii  sangre » 

Y  olvidársele  ha  la  raeda. 
A  entrambos  conocerá 
Cuando  sea  menos  la  hogaera , 
Que  quien  ve  quemar  su  casa « 
No  es  mucho  memorias  pierda. 
Si  en  las  fiestas  que  ordenaren 
Sacaren  verde  lilirea « 

Darán  pregón ,  que  es  un  tonto , 

Y  ella ,  aue  es  lo  que  se  precia  ; 
Que  aquel  nae  á  nna  alma  mudable 
J^  voluntad  jr  fe  entrega , 

Por  castigo  bien  le  basta 
La  esperanza  de  esta  feria. 
Si  tus  prendas  le  alegraban , 
En  las  mugeres  las  prandas 
Es  precio  ea  que  se  remata 
Falsedad  en  almoneda. 
Si  en  tí  se  cerró  el  remate « 
Ha  habido  una  puja  nueva  , 

Y  son  bienes  de  menores « 
Que  se  abre  el  remate  y  cierra. 
Aire  ,  suspiros  y  abrazos 

De  tu  memoria*  destíerra , 
Que  el  tironee  y  el  aire  vano 
Mal  podrán  esculpir  letras. 
Deja  muertes  y  alborotos « 
Ven  ,  y  con  verlos  te  alegra  , 
Que  la  venganza  mayor 
Senl  no  hacer  cuenta  de  ella. 


X. 


Si  tienes  el  corazón  , 
Zaide ,  como  la  arrogancia  • 

Y  á  medida  de  las  roanos 
Dejas  volar  las  palabras ; 
Si  en  la  vega  escaramuzas 
Como  entre  las  damas  hablas , 

Y  en  el  caballo  revuelves 

£1  cuerpo ,  como  en  las  zambras ; 
Si  el  aire  de  los  bohordos 
Tienes  en  Jugar  la  lanza » 

Y  como  danzas  la  toca 
Con  la  cimitarra  danzas , 

Si  eres  tan  diestro  en  la  guerra 
Como  en  pasear  la  plaza , 

Y  como  á  fiestas  te  aplieas  • 
Te  aplicas  á  la  batalla ; 

Si  como  el  galán  ornato 
Usas  la  lucida  malla , 

Y  oyes  el  son  de  la  trompa 
Como  el  son  de  la  dulzaina ; 


Si  como  en  el  regocijo 
Tira»  gallardo  las  oañas  * 
En*  el  oámpo  al  enemigo 
Le  atrepellas  y  maltratas ; 
Si  respondes  en  presencia , 
Como  en  ausencia  te  alabas , 
Sal  á  ver  si  te  defiendes 
Como  en  el  Alhambra  agravias. 

Y  sí  no  osas  salir  solo , 

Como  lo  está  el  que  te  aguarda  • 
Algunos  de  tus  amigos 
Para  que  te  a}'nden^  saca. 
Qje  los  buenos  caballeros 
No  en  palacio  ni  entre  damas  • 
Se  aprovechan  de  la  lengua , 
Quo  es  donde  las  manos  callan. 
Pero  aquí  que  hablan  las  manos , 
Ven  ,  y  verás  como  habla 
El  que  delante  d»l  rey 
Por  su  respeto  callaba.— 
Esto  el  moro  Tarfe  escribe, 
CiOn  tanta  cólera  y  rabia , 
Que  donde  pone  la  pluma 
El  <lelgado  papel  rasga. 

Y  llamando  á  un  pago  suyo , 

Le  dijo  :  —  Vete  á  la  Alhambra  , 

Y  en  secreto  al  moro  Zaide 
Da  de  mi  parte  esta  carta  : 

Y  dirásie  que  le  espero 
Donde  las  corrientes  aguas 
Del  crislalino  Genil 

Al  Generalife  bañan. 

No  faltó ,  Zaide ,  quien  trujo 
A  mis  manos  tus  dos  cartas , 
Por  las  cuales  vf  que  en  una 
En  ausencia  me  maltratas. 
Trátasme  injustamente 
De  severa ,  cruel ,  tirana , 
No  cebando  de  ver  que  ti 
Eres  el  principio  y  cansa 
De  la  que ,  Zaide ,  he  tenido 
Para  mostrarme  enojada , 
Por  ser  tá ,  blando  de  boca , 

Y  no  tener  rienda  en  nada. 

Y  para  no  renovar 
Nuestras  historias  pasadas , 
Me  ha  parecido  escribirte 
Solas  aquestas  palabras , 
Movida  de  que  también 
En  la  segunda  me  tratas 

De  afable ,  mansa  y  benigna » 
Conociendo  tu  desgracia : 

Y  lo  mejor  que  hay  en  ellas 
Es  que  pusiste  las  plantas 
Por  testigos  de  ta  pena , 
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Porqae  te  oyesen  sos  ramas , 
Las  cuales,  según  sospecha. 
Han  de  (|iiedar  enseñadas 
A  ser  oráculo  y  templo 
De  la  sibila  cumana. 
¡Gran  trabajo  tienes  ,  moro , 
Por  tener  tan  mala  fama . 
De  quien,  como  de  la  lumbre, 
Hnyen  hoy  de  tí  las  damas ! 
Pero  porque  te  arrepientas. 
Quiero  mostrarme  ya  mansa  • 
Pues  no  hay  piedra  donde  no 
Haga  el  curso  alguna  entrada. 
Bien  hiciste  de  apelar 
De  tu  sentencia  ya  dada , 
Pues  no  hay  juez  tan  riguroso 
En  quien  piedades  no  haya. 
De  mi  te  sabré  decir 
Que  aunque,  tus  obras  son  malas , 
Tengo ,  como  nací  noble , 
Noble  corazón  y  entrañas. 
Notando  que  una  leona  • 
Aunque  esté  furiosa  y  brava. 
Si  el  León  se  le  humilla , 
Ella  se  humilla ,  y  le  halaga ; 
Pero  si  acaso  el  león 
£1  amistad  celebrada 
No  la  sabe  conservar , 
Le  aJMrreee  y  le  desama. 
Harto  ,  Zaide  ,  creo  he  (Jicho 
Para  que  entiendas  de  Zaida 
Estar  agena  de  culpa , 

Y  libre  de  tus  palabras. 

XH. 

Cese  .  Zaida  ,  aquesa  furia , 
Que  á  fe  que  te  entiendo ,  Zaida , 
Que  deseas  verme  muerto , 
Pero  muerto  por  tu  causa. 
Si  tu  lengua  me  despide , 
¿Porqué  tus  ojos  me  llaman ? 

Y  si  en  núblico  te  bielas , 

1  Porque  en  secreto  te  abrasas  ? 
La  razón  de  estos  «efectos 
No  te  la  pregunto ,  Zaida ; 
Pero  díganlo  tus  ojos , 
Que  yo  sé  que  no  lo  callao. 
Avísasme  que  te  deje  ; 
Ten  aviso  en  tus  palabras. 
Que  á  do  se  trata  de  amor 
Hiere  qoie^  de  aviso  trata. 
Pintasme  lindo  «n  estremo; 
Pero  el  publicar  mis  gracias 
Solo  es  darme  lo  que  es  mió « 
Como  quien  me  echa  de  casa. 
Dices  que  soy  blanco  y  rubio  : 
¡Blanco  me  tienen  decáelas. 


Pero  negra  es  mí  ventura  r 
Per  ser  iubía  tu  mudanza ! 
)  Parécemo  que  te  loas , 
Vinkoutor  á  dejarme  r  ingrata  I 
Son  las  honras  que  me  haces 
Como  el  que  ha  muerto  en  el  alna. 
Pero  si  naciera  modo , 
Publicas  que  me  adoraras : 
Mil  lenguas  tener  quiuera , 
Porque  todas  te  alabaran* 
Aquese  alcáficar  que  dices , 
En  mi  pecho  no  hace  falta , 
Porque  todo  es  fortaleza 
Por  el  primor  de  mis  ansiasL 
Solo  el  alcaide  en  mis  labios 
Falta  ,  porque  ya  en  nú  alma 
Tenia  ^larda  de  alcaide , 
Hija  de  alcaide  de  guarda. 
Interpreta  estas  razones , 
Que  yo  sé  que  son  bien  claras. 
Si  no  es  que  las  oscurezcan 
Los  nublados  de  tu  saña. 
Los  galanes  de  mis  partes 
Mucho  pueden  con  las  damas ; 
Mas  poco  puedo  contigo , 
Porque  partes  no  te  espantan. 
Los  platos  de  sus  favores 
Los  sabios  comen  y  callan ; 
Mas  si  el  manjar  es  sabroso , 

Qué  sabrá  el  que  no  lo  alaba  ?   - 

n  esto  muestras  ser  niña , 
Pues  eres  tan  poco  sabia 
En  los  sucesos  de  amor , 
En  qoe  esperienda  se  alcanza. 
La  trenza  de  los  cabellos 
No  enrede  la  verdad  ,  Zaida , 
Basta  que  enrede  las  vidas 
De  falsarios  que  me  agravian  : 
Jamas  publiqué  ser  tuyo , 
Solo  ella  lo  publicaba , 
Llevando  escrito  tu  nombre 
En  el  valor  que  mostraba. 
Mejor  sé  guardar  secretos , 
Ríete  de  buena  gana , 
Que  no  aquellos  que  te  han  dicho 
Soy  hablador  de  ventaja  ; 
Y  admite  agora  discolpa , 
Si  te  place  bella  Zaida. 

xni. 

Gallardo  pasea  Zaide 
Puerta  y  calle  de  su  dama , 
Que  desea  en  gran  manera 
Ver  su  imagen  y  adorarla ; 
Porque  se  vkio  sin  ella 
En  una  ausencia  muy  larga, 
Que  desdichas  le  sacaron 
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Desterrado  de  Granada : 
No  por  muerte  de  hombire  fllgano » 
Ni  por  traidor  á  su  dama  , 
Mas  por  dar  fifusto  á  eiiemifl|os , 
Si  es  que  en  el  moro  se  hallan  • 
Porque  es  hidalgo  en  sus  oosas.. 

Y  tanto  que  al  mundo  espantan 
Sos  largúelas ,  pues  por  elta 
El  moro  dej6  su  patria  : 

Pero  á  Granada  volvió 
A  pesar  de  ruin  canalla , 
Porque  siendo  un  moro  noble , 
Enemigos  nunca  faltan. 
Alzó  la  cabeza  y  vido 
A  su  Zaida  á  la  ventana  « 
Tan  bizarra  y  tan  hermosa 
Que  al  sol  quita  su  luz  clara. 
Zaida  se  huelga  de  ver 
A  quien  ha  entregado  el  alma  • 
Tan  turbada  y  tan  alegre , 

Y  cuanto  alegre  turbada  : 
Porque  su  grande  desdicha 
Le  dio  nombre  de  casada  , 
Aunque  no  por  esto  piensa 
Olvidar  á  quien  bien  ama. 
El  moro  se  regocija , 

Y  con  dolor  de  su  alma , 
Por  no  tener  mas  lugar , 
Que  el  puesto  no  se  le  daba , 
Por  ser  el  moro  zeloso 

De  quien  es  esposa  Zaida . 

En  gozo ,  contento  y  pena 

Le  envió  aquestas  palabras : 

— ;  Oh  mas  hermosa  y  mas  bella 

Que  la  aurora  aljofarada ! 

;  Mora  de  los  ojos  mios , 

Que  otra  en  beldad  no  te  iguala ! 

Dime,  ¿fáltate  salud 

Después  que  el  verte  me  falta  ? 

i  Mas  según  la  muestra  has  dado 

Amor  es  el  que  te  falta  ! 

¡  Pues  mira ,  diosa  cruel « 

Lo  que  me  cuestas  del  alma  , 

Y  cuantas  noches  dormí 
Debajo  de  tus  ventanas  I 

Y  mira  que  dos  mil  veces 
Recreándome  en  tus  faldas  * 
Decias :  El  firme  amor 
Solo  entre  los  dos  se  halla. 
Pues  que  por  mí  no  ha  quedado  • 
Que  cumplo ,  por  mi  desgracia » 
Lo  que  prometo  ana  vez , 
Cúmplelo  también ,  ingrata. 

No  pido  mas  que  te  acuerdes « 
Mira  mi  humilde  demanda  • 
Pues  en  pensar  solo  en  ti 
Me  ocupo  tarde  y  mañana.  — • 
Su  prolijo  razonar 


Creo  el  moro  no  acabara « 
Si  no  faltara  la  lengua , 
Que  estaba  medio  turbada : 
La  mora  tiene  la  suya 
De  tal  suerte ,  que  no  acaba 
De  acabar  de  abrir  la  gloria 
Al  moro  con  la  palabra  : 
Vertiendo  de  entrambos  ojos 
Perlas  con  que  le  aplacaba 
Al  moro  sus  quejas  tristes  , 
Dijo  la  discreta  Zaida  : 
—  Zaide  mío ,  á  Alá  prometo 
De  oumplirte  la  palabra  < 
Que  es  jamas  no  te  olvidar , 
Pues  no  olvida  quien  bien  ama  ; 
Pero  yo  no  me  ases:uro , 
Ni  estoy  de  mí  conuada « 
Que  suele  el  cuerpo  presente 
Ser  la  vigilia  doblada , 

Y  mas  que  tú  lisongeas 
Que  ya  lo  tienes  por  gala  ,^ 

De  ser  como  aquí  lo  has  dicho , 
No  habiendo  en  mí  bueno  nada : 
Sé  muy  bien  lo  que  te  debo , 

Y  p]i:^uie8e  á  Alá  quedara 
Hecho  mi  cuerpo  pedazos 
Antes  que  yo  me  casara  ; 
Que  no  hay  rato  de  contento 
En  mí ,  ni  un  panto  :'e  aparta 
Este  mi  moro  enemigo 

De  mí  lado  y  de  mi  cama ; 

Y  no  me  deja  salir , 

Ni  asomarme  á  la  ventana , 
Ni  hablar  con  mis  amigas. 
Ni  hallarme  en  fiestas  ó  zambras. 
No  pudo  escuchalla  mas 
El  moro ,  y  así  se  aparta  • 
Hechos  los  ojos  dos  fuent<$s 
De  lágrimas  que  derrama. 
Zaida  no  menos  que  él 
Se  quita  de  la  ventana , 

Y  aunque  apartaron  los  cuerpos 
Juntas  quedaron  las  almas. 

XIV. 

Memoria  del  bien  pasado , 
No  me  aflijas  ni  atormentes , 
Que  el  hacer  discorsos  tristes 
Nó  es  para  tiempos  alegres. 
Yo  ya  perdí  mi  contento, 
Si  acaso  puede  tenelle , 
Mezclado  entre  los'  temores 
Del  mal  que  tengo  presente, 
i  Ingrata !  con  tus  mudanzas 
Tanto  mis  veras  ofendes 
Que  vuelves  mí  ardiente  pecho 
Mas  helado  que  las  nieves : 
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Los  males  quA  le  caasabas 
Estimaba  mas  que  bienes , 

Y  agora  los  bieoes  tuyos 
Mas  qoe  males  me  parecen» 
Tu  memoria  era  bastante 
£a  mí  pena  á  entretenerme » 

Y  agora  con  tu  memoria 

Mi  pena  se  aumenta  y  crece  : 
Tu  hermosura  rae  alefltraba 
Cuanto  agora  ma  entristece , 
Qtie  la  raíeraoría  o''enr]ida  , 
Mi  fe  y  agravio  me  ofrece. 
Jamas  conocí  otro  cído 
Sino  aquel  donde  estuvieses  ; 
Ya  connxco  que  fué  engaño 

Y  que  me  engañó  en  quererte. 
En  estos  aféelos  mios 

Claro  puede  conocerse 
Que  al  6n  una  sinrazón 
Mas  que  mil  razones  puede : 
La  mudable  condición 
Fn  el  sugeto  que  tienes  • 
No  pnede  ser  cosa  tuya  t 
Sino  solo  de  mi  suerte  : 
Ya  no  te  acuerdas  de  mí 
Sino  para  aborrecerme , 
Que  ya  en  esto  te  parezco  • 
Aunque  siento  el  parecerte. 
Pluguiera  al  cielo ,  enemiga  , 
Qoe  las  partes  que  tú  tienes 
No  fueran  tan  de  estimar , 
Por  no  sentir  el  perderte.  -^^ 
Esto  dijo  el  moro  Zaide 

Y  por  un  monte  se  mete , 
Cuyos  árboles  copados 

Del  sol  la  entrada  defienden. 

XV, 

Zaide  esparce  por  el  viento    . 
I^s  cenizas  de  unas  cartas , 
Agora  tan  enojosas 
Cuanto  en  otro  tiempo  caras. 

Y  aonqoe  revuelve  razones 
Para  poder  disculparlas , 
No  halla  ninguna  qne  baste , 
Qoe  no  ha^  disculpa  á  modansas. 
Dice  r — Si  escritoras  fuisteis 
Habéis  parecido  falsas , 

No  por  falta  de  firmeza » 
Mas  por  sobra  de  desgracia. 

Y  si  fuisteis  testimonios 
De  algunas  veras  pasadas , 
Indebido  fué  tal  nombre , 
Pues  veras  tarde  se  acaban. 
Si  fuisteis  obligaciones. 

Ya  sin  razón  son  negadas ; 
¡  Pero  quien  niega  las  propias 


I     Poco  en  agenas  repara! 

Y  &i  fes ,  fuirtes  finindas , 
Pues  estáis  tan  olvidadas :  . 
Si  palabras ,  mentirosos. 
Pues  son  .las  obras  contrarias, 
Por  estas  y  otras  razones 
Os  he  entregado  á  la  llama , 
Que  no  es  Justo  tener  prendas 
De  deudor  qoe  tan  mal  paga. 
Yo  me  acuerdo  de  otro  tieinpo 
Que  ningún  fuego  os  quemara , 
Porque  siendo  en  vuestra  ofensa 
Mis  lágrimas  le  apagaran  • 
Mas  vuestro  mudable  dueño 
Ha  hecho  en  mí  tal  mudanza  , 
Que  á  faltarme  agora  fuego 
Os  quemara  el  de  rol  rabia. 
Lleve  el  viento  esas  cenizas , 
Pues  llevó  mis  confianzas  ; 

Y  llévese  mis  memorias , 
Que  ya  en  perderlas  se  gana.  — 
Mas  dijera  ,  mas  no  pudo « 
Que  le  atajan  las  palabras 
L^  sinrazones  presentes , 

Y  las  razones  pasadas. 

XVI. 


Algún  fronlcrízo  alarbe 
De  los  pecheros  comunes , 
Zaide ,  mal  quisto  y  traidor 
Fué  tu  padre ,  no  lo  dudos : 
Entre  la  fineza  noble 
De  tu  abuelo  el  gran  Adulce , 
El  sayal  de  tu  bajeza 
Por  mil  partes  se  descubre , 

Y  como  lo  falso  opones 

A  la  verdad  de  qoe  huyes , 

Oropel  de  la  nobleza 

Te  llaman ,  y  rey  de  embustes. 

Engañóme  tu  semblante , 

Amistad  contigo  tuve » 

Mis  secretos  te  fiaba  • 

¡  Mira  en  que  parte  los  puse ! 

Mira  ,  pues  lo  miran  todos , 

',  Qué  moro  á  mi  lado  tnúe , 

Que  á  sus  enemigos  teme , 

Y  á  sos  amigos  destruye  ! 
A  la  bella  Lindaraja , 
Sobrina  del  rey  de  Túnez , 
Escribiste  que  en  Granada 
Alabarme  de  ella  supe : 
Que  sus  favores  contaba , 
Gustando  que  se  divulgue 
Mi  ventura  y  su  firmeza , 
Pon|ue  86  ofenda  y  me  culpe : 
Si  tu  fueras  el  dichoso 

Desde  el  suelo  hasta  las  nubes , 
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A  SU  noblezft  infamártts » 
Qae  es  obra  de  tus  coitumbres. 
De  iiií  ya  saben  las  damas 
Que  bago  que  se  sepulte 
Su  favor  en  mi  sAencio , 
Porque  mas  mis  glorías  duren. 
Ausénteme  de  la  corte , 

Y  porque  sus  trazas  use 
Tu  condición  engañosa , 

Y  el  amor  el  mando  usurpe » 
A  Zafira  <^ue  me  amaba 
Osaste  decir  que  busque 
Ocasión  para  yaierte , 

Y  que  en  tu  ocasión  la  ocupe. 

¡  IMal  te  fbé  con  las  dos  moras ! 
Porque  el  amor  nunca  sufre 
Cautelas  en  sus  verdades , 
Ni  tinieblas  en  sus  luces. 
Quien  tal  amistad  mantiene 
Consigo  mismo  se  junte. 
Pensamientos  suyos  trate , 


De  los  ágenos  no  cure. 
Oro  puro  ka  de  ser  todo 
Lo  que  en  amistad  relace : 
Hidalguía  con  traicio 
Respetos  bajos  arguye. 
El  pecbo  de  un  caballero , 
Si  bay  vileza  que  lo  enturbie. 
Por  mal  nacido  y  villano 
Es  digno  de  que  le  Juzguen. 
Zaide ,  prevenid  el  pecho , 
No  haya  lanza  que  ejecute 
La  venganza  que  debéis; 
Mirad  que  el  plazo  se  cumple. 
Mirad  mucho  por  la  cara , 
Que  habrá  filos  que  la  crucen , 
Volviendo  por  las  ofensas 
De  las  que  ciñen  estuches ; 
Que  aunque  mas  vuestro  línage 
Os  defienda  y  asegure , 
Ha  de  caer  con  la  muerte 
Quien  traidores  pasos  sube. 


ROMANCES  DE  TARFE. 


I. 


Abrasado  en  viva  llama  # 
Bravo  ,  feroz  y  rebelde , 
Porque  está  hecha  de  hielo 
La  que  tanto  fuego  enciende : 
Sentado  está  el  moro  Tarfe , 
T  no  en  el  pecho  que  quiere , 
Frontero  de  los  palacios 
De  Celia  ,  por  quien  padece. 
Viola  estar  á  la  ventana 
Con  hermosa  y  grata  frente  * 
Pero  los  esquivos  ojí>s 
Daban  mucstnis  de  crueles , 
Mostrando  el  bravo  rígor 
Que  con  él  tuviera  siempre , 
Haciendo  su  duro  pecho 
Con  sus  rayos  trasparente ; 

Y  muestra  el  moro  en  la  cara 
Mil  colores  diferentes. 

Que  en  ver  el  estremo  de  ellas, 
Unas  van ,  y  otras  se  vuelven : 

Y  sudando  de  corage. 

Se  limpia  el  rostro  mil  veoee, 
Con  un  velo  que  le  dio 
La  hija  del  moro  Hamete ': 

Y  porque  Celia  en  míralle 
Algún  ta  nto  se  suspende, 


De  mudanza  temenieo. 
Dice ,  que  arder  se  parece : 
—La  mas  sublime  merced. 
Cruel ,  que  puedas  hacerme. 
Es  que  cIb  veras  me  avises 
Sí  me  quieres  ó  aborreces ; 
Porque,  le  pague  á  Adarifa 
Lo  mucho  que  tú  me  debes : 
Que  me  adora ,  y  no  la  estimo, 

Y  tú  de  verme  te  ofendes. — 
T  zeloso  de  traición 

De  los  que  envidia  le  tienen» 
Con  mil  amorosas  ansias 
Dice ,  apretando  el  bonete : 
— Miente  el  traidor  homicida 
Que  con  Alia  roe  revuelve. 

Y  sí  fuere  mas  que  uno , 
Todos  cuantos  fueren  raientoi. 
Zegríes  6  Bencerrages 
Salgan  ,  aun  que  sean  veinte. 
Sarracinos  ó  Aliatares, 
Adarifes  6  Gómeles, 

Que  yo  soy  el  moro  Tarfe, 
Espejo  de  los  valientes : 
Que  á  la  Corte  soy  venido 
A  pasear  con  los  reyes, 
Como  paseó  mí  padre 
En  los  palacios  de  Gelves  ; 

Y  por  mí  dejan  sus  aguas 
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1^8  bellas  ninfas  del  Béiis , 

Y  ellas  harán  que  mi  nainfc«« 
En  la  corte  se  celebre : 

Y  sepan  quien  es  el  Tarfe , 

Y  de  qué  sangre  desciende  , 

Y  que  me  bagan  la  salva 
Los  demás  de  alta  progenie » 

Y  que  en  solo  oir  mi  nombré 
Los  mas  arrogantes  tiemblen. 
Blienlen  otra  vez ,  les  digo  • 
Ijo9  que  al  contrarío  dijeren  : 
Saiga  gente  de  Granada  ; 
Suelten  plumas  y  alquiceles  ; 
Snelten  las  bandas  moradas  > 

Y  las  de  esperanzas  verdes 
Sos  usurpadas  divisas 

De  damas  que  no  merecen  : 
Pongan  cascos  acerados 

Y  yelmos  de  finos  temples, 
Sabrán  si  cumple  mi  lanza 
Lo  que  mi  leusoa  prometa: 
Que  por  Celia  he  de  morir ; 
Pero  antes  de  mi  muerte, 
Quedará  el  suelo  teñido 

De  sangre  de  estos  aleves. 

II. 

En  dos  yeguas  muy  ligeras, 
De  blanco  color  de  cisne» 
Se  pasean  en  Granada 
Tarfe  y  el  rey  de  Belchite : 
Iguales  en  las  colores , 
Porque  iguales  damas  sirven , 
Que  el  Tarfe  sirve  á  su  Celia , 

Y  el  rey  sirve  á  Doralice : 
Con  bandas  verdes  y  azules 
lios  galiaixlos  cueipos  ciñen, 
Cubiertas  de  naranjado , 
Qao  el  vqrde  no  se  divise  ; 
Marlotas  y  capellarc» 
Moradas  y  carmesíes , 
Bordadas  de  plata  y  oro, 

Y  esmeraldas  y  rubíes ; 
Los  almaizares  leonados  ^ 
Color  congojosa  y  triste , 
Plumas  negras  y  amarillas. 
Porque  sus  penas  publiquen 
En  las  letras  y  divisas, 
Algnn  .tanto  se  distinguen. 
Que  l!eva  el  rey  en  la  adarga, 
Hecha  de  varios  matices. 
Una  dama  muy  hermosa, 

Y  un  gallardo  rey  humilde. 
Con  la  corona  á  sus  pies, 
Sufriendo  que  se  la  pisen, 

Y  un  corazón  abrasado. 
Con  una  cifra  que  dice: 


(f  Do  hielo  nace  mi  Ihma, 

<«  Y  el  hielo  en  roí  fuego  vive.  » 

La  dama  lleva  en  la  mano, 

Y  encima  su  fronte  insigne. 
Dorado  cetro  y  corona, 
Porque  se  entienda  que  rige  ; 

Y  en  la  mano  izquierda  un  mundo, 
Porque  le  manda  y  oprime, 

Y  la  fortuna  humillada, 

Que  el  paso  á  su  roe<la  impide. 
No  lleva  el  Tarfe  divisas. 
Porque,  no  se  escandalice 
Adalifa  ,  que  de  Celia 
Zeios  al  moro  le  pide. 
Solo  lleva  por  empi'esa 
Un  verde  ramo  apacible, 

Y  un  retrato  cuyos  ojos 
Vivas  centellas  despiden, 

Y  en  todo  el  ramo  esla  letra, 
Que  en  arábigo  prosigue : 
«Aunaue  tus  rayos  me  abrasen, 
«  Fía  que  no  me  marchiten.  » 

Y  arrancando  mny  veloces, 
Porque  sus  damas  los  miren, 
Acabando  la  carrera 

El  rey  dijo  á  Doralice : 
—Aunque  las  diosas  sagradas 
Tu  hermosura  te  envidien, 
I  Porqué  con  tu  gloria  y  cielo 
Pena  y  infierno  permites? 
Dime  pues  ^qué  mas  deseas? 
¿  Qué  mas  al  cielo  le  pides 
Que  tener  á  un  rey  sugeto, 
Si  de  reyes  sucediste  ? 
Ya  no  te  pido  favores. 
Ni  que  me  adoi-es  y  estimes, 
Sino  que  uno  solo  escojas 
De  los  mocho»  que  te  sirven  , 
Porque  veo  que  á  cualquiera 
En  tu  servicio  lo  admites , 
Así  al  de  bajo  linage 
Como  á  el  de  alto  y  sublime  .- 

Y  en  los  saraos  y  zambras 
De  ordinario  te  persiguen 
Los  Audallas  y  Alialares , 
Azarques  y  Ahnoradíes, 
Zegríes  y  Bencerrages , 
Sarracinos  y  Adalifes , 

Y  con  cara  alegre  y  grata 
A  nmgnno  no  despides , 
Que  á  todos  matas  de  amor 
Con  un  falso  amor  que  fingen 

?uitas  la  vida  y  el  alma , 
tú  con  mil  almas  vives : 
Si  no  quieres  enmendarte ,     . 
Me  desengañes  y  avises , 
Que  damas  hay  en  la  corte 
Que  desean  de  servirme ; 
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Y  la  bermosa  Biúdarrafa 
Desde  Antequera  me  escribe 
Con  cien  mil  zelosas  qaejas* 
Diciendo  .  ¿  Cómo  es  posible 
Que  mis  letras  y  mis  cartas 
Dentro  en  tu  alma  no  imprimes » 
Pues  que  tú  impreso  en  la  mia 
Aunque  estás,  ausente  vires  ?  - 

Y  con  esto  cesó  el  rey , 

Y  el  Tarfe  á  Celta  le  dioe : 
—  Celia ,  y  cielo  te  llamaba  * 
Mas  ya  encantadora  y  Qrce » 
Porque  tu  sereno  cielo 

De  oscuras  nubes  cubriste , 

Y  en  los  soles  de  tu  cara 
Tu  cruelds|d  hace  eclipse, 

Y  al  que  antes  del  sol  vertías , 
De  oscuras  tinieblas  vistes ; 

Y  antes  que  la  santa  fiesta 
Del  Bautista  solemnice , 
Por  Alá  que  he  de  sacarte 
De  la  patria  donde  vive^« ; 

Y  esto  no  será  en  tu  mano 
De  que  yo  me  determine , 
Pues  sabes  que  el  mundo  es  poco 
Para  poder  resistirme , 

Pues  he  disipado  á  Francia 
De  valientes  paladines , 

Y  tengo  en  toda  Vandalia 
Teñidos  los  arrecifes 

De  los  de  la  cniz  de  grana 

Y  los  de  flores  de  lises , 

Y  de  teñir  en  Granada 
Alhambras  y  Zacatines , 
Aunque  no  suele  mi  alfange 
En  tan  vil  sangre  teñirse.  -« 

Y  en  esto  oyeron  tocar 
A  rebato  los  clarines , 

Y  mas  ligeros  que  el  viento 
8e  parten  sin  despedirse. 

m, 

A  un  balcón  de  un  chapitel , 
£1  mas  alto  de  su  torre , 
Alto  estreilao  de  hermosura , 

Y  alteza  de  los  amores , 
Estaban  dos  damas  moras  • 
En  suma  beldad  conformes : 
Suma  que  es  suma  en  quien  soma 
Mil  sumas  de  corazones : 

La  un^i  se  llama  Celia , 

Y  otra'  Jarifa  es  su  nombre , 
Jarifa  que  agudas  flechas 

Y  jaras  tira  á  los  hombres. 
Saiian' Tarfe  y  Gazul 

Por  delante  sus  balcones. 
Delante  las  que  adelante 


Se  adelantan  á  sus  dioses, 

Y  las  moras  desde  arriba 
Tiran  piedras  por  favores , 
Piedras  que  empiedran  el  alma » 

Y  las  piedras  blandas  ponen  • 

Y  tiran  Juntos  con  ellas 
Claros  rayos  de  sus  soles  f 
Claros  que  al  mas  claro  sol 
Clara  ventaja  conocen. 
Los  moros  alzan  los  ojos 
Viendo  las  llamas  feroces, 
Llama  que  en  llamas  abrasa , 
T  llama  á  quien  no  conoce; 

Y  la  clarífica  luz , 

La  clara  vista  quitóles , 
Vista  que  mil  veces  vista 
Hace  que  á  revista  tomen. 
Juzgan  los  moros  por  gloria 
El  perder  la  luz  entonces , 
En  la  luz  que  á  la  luz  priva  , 

Y  sin  Xm  da  luces  dobles  ; 

Y  tienen  puestos  los  moros 
Velos  de  varías  colores 
Varios  que  á  varias  amantes 
Dan  vanas  muertes  enormes : 
Bájanse  del  chapitel , 

Y  en  el  oorredorse  ponen. 
Corredor  que  corre  almas, 

Y  alcanza  las  aue  mas  corren , 

Y  mirándolas  ae  cerca 

Dan  mas  vivos  resplandores  , 
Vivos  que  dan  á  los  vivos 
Vivas  muertes  y  pasiones : 

Y  á  los  moros  les  hicieron 
Que  la  luz  perdida  cobren  • 
Perdida,  mas  bien  ganada  ; 
Ganada ,  pues  bien  perdióse: 

Y  alegres  y  satifeehos 
Ligeros  la  plaza  corren ,         7 
Plaza  que  á  tantos  aplaza  • 

Y  emplaza  en  pleitos  de  amores. 

IV. 

Mora  Zaida,  hija  de  Zaide , 
No  quiero  que  mas  te  burles, 
Con  burlas  qiie  tanto  aumentan 
Las  penas  que  mi  alma  sufre. 
No  quieras  cubrir  el  cielo 
Que  siempre  en  mirarte  tuve  • 
Para  descubrir  los  males 
Que  tus  favores  me  cubren. 
Si  te  pido  la  palabra 
Que  me  diste ,  no  te  escuses 
Con  cautelosas  razones ; 
Di  que  no  quieres :  concluye. 
No  muestres  tanto  desprecio. 
Ni  te  altivos ,  ni  te  encumbres. 
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Poes  de  grayedades  locas 
Gualqaiera  que  ama  huye. 
Porque  mil  moros  te  quieraD 
No  te  pongas  en  las  nabos, 
Qae  los  discursos  mas  llanos 
Usan  ya  los  mas  ilustres , 
Qae  ya  no  hay  moros  Zegríes , 
Ni  otros  semejantes  basques , 
Qae  hagan  coeva  por  desdenes 
A  sombra  de  on  acebnche. 
El  tiempo  con  que  te  borlas 
A  tí  propia  te  destruyes, 
Que  el  pasársete  tas  años 
Entre  los  moros  se  ruge. 
Cásate ,  Zaida ,  sí  quieres , 
Porque  es  cosa  que  te  cumple , 
Ko  aguardes  que  los  que  Juzgan 
Tantas  verdades  desnuden. 
T  si  quieres  aguardar 
Que  el  tiempo  este  caso  core , 
Mira  tú  cuan  sin  piedad 
Todas  las  cosas  consume. 
Dame  el  premio  que  merecen 
Mis  presentes  pesadumbres, 
T  al  hacer  salva,  á  la  sorda 
Suenen  tiros  y  arcabuces. 
T  en  el  campo  de  mi  fe 
Pon  luz  con  tu  clara  lumbre , 
Para  que  oigan  con  mi  triunfó 
Qiiriroías  sacabuches. — 
Esto  dijo  el  moro  Tarfe 
Con  los  acentos  mas  dulces , 
Como  aquel  que  en  solo  amar 
Es  flor  de  los  andaluces. 


r. 


Católicos  caballeros. 
Los  que  estáis  sobre  Granada, 

V  encima  del  lado  izquierdo 
Os  ponéis  la  cruz  de  grana  ; 
Si  en  los  Juveniles  pechos 
Oi  toca  de  amor  la  brasa , 
Como  del  airado  Marte 

La  fiereza  de  las  armas ; 
Si*  por  las  soberbias  torres 
Sabéis  volar  una  cafia , 
Como  soléis  en  la  vega 
Furiosos  volar  las  lanzas ; 
Sí  como  en  ella  las  veras 
Os  place  el  burlar  de  plaza  , 

Y  os  cubrís  de  blanda  seda 
Como  de  ásperas  corazas ; 
Seis  sarracenas  cuadrillas , 
Con  otras  tantas  cristianas , 
El  día  que  os  diere  gusto 
Podremos  jugar  las  cafías ; 
Qae  no  es  justo  que  la  guerra 


t Aunque  nos  qaemais  las  casas) 
llegue  á  quemarlos  deseos 
De  nuestras  hermosas  damas , 
Pues  por  vosotros  están 
Con  nosotros  enojadas , 
Por  vuestro  cerco  prolijo 

Y  vuestra  guerra  pesada. 

Y  sí  tras  tantos  enojos 
Queréis  gozar  de  su  gracia. 
Como  á  la  guerra  dais  treguas, 
Dadlas  á  nuestras  desgracias : 
Que  es  grande  alivio  del  cuerpo 

Y  regalo  para  el  alma , 
Arrimar  la  adarga  y  cota , 

Y  echarse  plumas  y  banda  ; 

Y  al  que  mejor  lo  hiciere 
Doy  desde  aquí  mí  palabra. 
En  señal  de  su  valor. 
Para  que  viva  su  fama , 
Atar  á  so  diestro  brazo 
Una  empresa  de  mí  dama  • 
Dada  de  su  blanca  roano , 

Que  es  tan  bella  como  blanca.—- 
Esto  firmó  en  un  cartel , 

Y  lo  fijó  en  una  adan;a 
El  valiente  moro  Tarfe , 
Gran  servidor  de  Daraja , 
En  las  treguas  que  el  maestre 
De  la  antigua  Calatrava 
Hizo  por  mudar  de  sitio 

Y  mejorarse  de  estancia  ; 

Y  con  seis  moros  mancebos 
De  su  propia  sangre  y  casa, 

Y  algunos  Abencerrages , 
Se  le  envió  á  la  campaña. 
Recibenlos  en  las  tiendas , 

Y  sabida  su  demanda 
Dando  el  maestre  licencia 
Se  aceptó  para  la  Pascua. 

Y  respondiendo  al  cartel 
Con  razones  cortesanas , 
Hasta  salir  del  real 

A  los  moros  acompañan. 
Cesan  las  trazas  de  guerra , 

Y  los  que  del  juego  tratan , 
Cierran  la  puerta  al  acero , 

Y  ábrenla  al  damasco  y  galas. 
Moros  y  moras  se  ocupan  , 
Mientras  el  plazo  se  pasa , 
Ellos  en  correr  caballos , 

Y  ellas  en  bordarles  mangas : 

Y  los  dos  competidores 
De  la  pendencia  pasada , 
Hacen  paces  entre  si , 

Y  olvidan  cosas  pasadas. 
Viendo  Almoradí ,  el  galán , 
Que  Tarfe  se  le  aventaja  , 

Y  que  es  señor  de  la  mera 
*  37 
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Que  es  señora  de  so  alma. 
Porque  en  público. 6  secreto 
Cien  mil  favores  le  daba  • 
Dando  á  entender  que  le  quiere 
Mas  que  á  su  yida  y  so  alma  : 
Una  noche  muy  oscura  , 
Para  el  caso  aparejada  • 
Se  salió  el  gallardo  moro 
Al  terrero  del  Alhambra* 
T  en  llegando ,  que  llegó » 
Vio  una  mora  á  la  ventana , 
A  quien  con  joyas  tenia 
De  muy  atrás  grangeada  : 
Hablóla ,  y  dijo  :  —  Señora  t 
¿  Es  posible  que  Daraja , 
Aunque  no  me  canse  yo , 
De  maltratarme  no  cansa  T 
Aquellos  ojos  aue  tienen. 
Mas  que  el  cíelo  estrellas,  almas, 
Cuya  luz  mala  mas  moros 
Que  el  maestre  con  su  espada : 
¿  Cuándo  los  volverá  mansos, 
¿O  cuándo  volverá  mansa  T 


Dejando  á  Tarfe  que  tiene 
Menos  manos  que  palabras  7 
Que  no  soy  vo  como  él , 
Tan  cumplido  de  arrogancias  • 
Pues  lo  que  él  gasta  en  decirlas , 
Gasto  yo  en  ejecutarlas. 
Bien  saben  en  la  ciudad 
Que  por  mi  brazo  y  mi  lanza 
Ha  sido  mil  veces  libre 
De  la  potencia  cristiana.— 
Esto  Almoradí  decia. 
Cuando  Tarfe,  que  llegaba. 
Dio  el  oído  á  las  razones, 

Y  el  brazo  á  la  cimitarra. 
Figúresele  al  valiente 
Alguna  cristiana  escuadra, 

Y  dejando  la  marlota 
Volvió  al  moro  las  espaldas. 
Salió  Daraja  al  ruido, 
Conoció  á  Tarfe  en  el  habla , 
El  cual  le  dio  la  marlota , 
Que  era  azul ,  con  oro  y  plata. 


mmm  de  ABiNDAmiiysz. 


I. 


Abindarraez  y  Muza , 

Y  el  rey  Chico  de  Granada , 
Gallardos  entran  vestidos 
Para  bailar  una  zambra. 

Un  lunes  á  media  noche 
Fué  de  los  tres  concertada , 
Porque  los  tres  son  cautivos 
De  Jarifa  ,  Zaida  y  Zara. 
El  descomponerse  el  rey , 
Cosa  entre  reyes  no  usada , 

Y  darle  Muza  su  ayuda , 
Poco  galán  sin  las  armas 

(Que es  hombre  que  noche  y  día 
Tiene  ceñida  la  espada , 

Y  para  dormir  se  arrima 
En  un  pedazo  de  lanza } 
Halo  cansado  un  desden 
Que  tiene  en  los  ojos  Zaida , 

Y  amores  de  un  Bencerrage 
Que  adora  los  suyos  Zara. 
Abindaraez  es  mozo  • 

Y  siempre  de  amores  trata  ; 
Fátima  muere  por  él , 

Y  á  Jarifa  rindo  al  alma. 


Al  On  ordena  la  fiesta 
La  desorden  que  amor  causa , 
Que  al  mas  cuerdo  hará  mas  loca 
Zelo  y  gusto  de  su  dama. 
Para  cumplir  con  la  gente , 
Echaron  fama  en  Granada 
Que  ha  venido  cierta  nueva  • 
Que  Antequera  era  ganada. 
Es  la  fiesta  por  agosto , 

Y  entra  el  rey  toda  bordada 
Una  marlota  amarilla 

De  copos  de  nieve  y  plata , 
Con  una  letra  que  dice : 
•  Sobre  mi  fuego  no  basta. » 
Gallardo  le  sigue  Muza, 
De  azul  viste  cuerpo  y  alma » 
Labradas  en  campo  de  oro 
Unas  pequeñas  mordazas , 
Cuya  empresa  de  ellas  diea  ; 
c  Acabaré  de  acaballas.  b 
Abindarraez  se  viste 
El  color  de  su  esperanza , 
Unas  hiedras  sobrepuestas 
Con  unas  tocas  doradas : 
Un  cielo  sobre  los  hombros , 
Con  unas  nubes  bordadas , 

Y  en  las  hiedras  esta  letra : 
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«  Mas  ?erde  cuanto  mas  alta. » 
Sacaron  á  las  tres  moras. 
Que  «rail  la  flor  de  la  sala  i 
Eran  el  adorno  de  ella , 
T  lo  mejor  de  sos  armas. 
Abindarraez  brioso , 
Con  una  vuelta  gallarda , 
Pisó  á  Fátima  en  el  pié , 
T  á  su  Jarifa  en  el  alma. 
La  mano  le  suelta  al  moro , 
T  así  le  dice  turbada  : 
—  I  Para  qué  entraste  encubierta , 
Traidor ,  la  engañosa  cara  T 
Arroja  el  Ongido  rostro , 
Que  el  propio  tuyo  te  basta , 
Pues  que  te  conocen  todos 
Por  mí  daño  y  su  yenganza.  -— 
Con  mil  caricias  el  moro 
La  blanca  mano  demanda , 
T  ella  replica  :  —  No  quieras 
Mano  en  la  tu^a ,  agraviada  : 
Baste  que  Fádma  diga  , 
En  conversación  de  damas, 
Que  estimas  en  mas  su  pié 
Que  mi  mano  desdichada.---' 
Abindarraez  turbado 
Sale  huyendo  del  Alhambra  : 
Si  verde  salié  el  moro , 
De  negro  vuelve  á  la  sala. 
Entre  tanto  el  rey  y  Muza 
Estaban  con  Zaida  y  Zara , 
Cansados  de  tantas  vueltas 
Que  son  de  amor  las  mudanzas. 
Como  estaban  disfrazados , 
Recostáronse  en  sus  faldas  : 
Cuaudo  hablan  enmudecen , 
T  cuando  están  mudos  hablan. 
Tambren  se  cansarán  ellas , 
Que  el  cuerpo  muerto  no  cansa 
Como  el  vivo  aborrecido 
Que  quiere  forzar  el  alma. 
Levántase  ori  alboroto , 
Que  la  rema  se  desmaya : 
La  Oesta  se  acabó  en  zelos , 
Que  amor  con  ellos  acaba. 

n. 

Después  que  con  alboroto 
Pasó  el  bailar  de  la  zambra , 
Do  el  gallardo  Abindarraez 
Dejó  agraviada  su  dama  , 
Pisando  á  Fátima  el  pié 
En  la  presencia  de  Zara  , 
T  se  entraron  con  la  reina 
A^  divertirla  sus  damas ; 
Júntanse  en  conversación 
Jarifa ,  Fátima  y  Zara  , 


Que  Zaida  está  con  la  reina , 
Que  la  entretiene  y  regala : 
Son  estas  las  mas  hermosas 

Y  de  mas  nombre  en  Granada : 
Tiene  Fátima  en  los  ojos 
Paraísos  de  las  almas , 

Y  en  sus  rubios  cabellos 
El  rico  metal  de  Arabia  f 
En  cuyos  lazos  añuda 
Las  almas  mas  libertadas. 
Tiene  Jarifa  la  frente 

De  un  liso  marfil  sacada « 
Con  sos  mejillas  hermosas  • 

Y  sus  labios  de  escarlata  : 
Son  las  manos  de  cristal , 
Nieve  el  pecho  y  la  garganta » 
Adonde  el  fuego  de  amor 
Invisiblemente  abrasa ;' 

Y  aunque  en  su  comparación 
Es  algo  morena  Zara , 

En  discreción  y  donaire 
A  las  demás  aventaja , 
Que  la  flor  de  la  hermosura 
En  breve  tiempo  se  pasa  , 

Y  es  don  que  jamas  se  pierde 
La  discreción  y  la  gracia. 
Es  su  plática  de  amores , 

Y  de  los*  ágenos  tratan , 
Que  las  mudanzas  del  moro 
Cada  cual  las  siente  y  calla, 
lastimas  son  de  Muley , 

Y  libertades  de  Zaida , 
Que  agora  Tarifa  llora  , 

Y  las  considera  Zara  > 

Pues  ama  á  quien  la  aborrece , 

Y  Jarifa  á  quien  la  engalla , 

Y  Fátima  está  contenta , 
Pues  las  deja  por  su  causa  ; 

Y  como  los  corazones 
Siempre  por  los  ojos  hablan , 
Respondió  á  su  pensamiento 
Jarifa  diciendo  :  —  Basta « 
Que  no  quiero  otro  castigo ,     , 
Ni  pretendo  otra  venganza  • 
Que  la  que  te  puede  dar 

La  mentira  de  mis  ansias , 
Que  pronto  verás  el  rostro 
De  la  fortuna  contraría 
Con  mas  luto  y  mas  tristeza 
Que  vo  la  tengo  en  el  alma  ; 
Que  si  levanta  tu  pié, 

Y  si  mis  manos  abaja , 
Es  una  misma  la  rueda 

Que  me  humilla  y  te  levanta  j 
Que  ya  me  subió  el  favor 
No  sé  si  diga  mas  alta. 
í  Mal  anduve  en  no  tenello 
Cuando  juntamos  las  palmas !— 
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Zara  que  ha  vivido  siempre 
De  favor  necesitada , 
Dijo  :  —  Dichosa  la  mora 
Que  jamas  ha  sido  amada, 
si  con  zelosos  disgustos 
Los  gustos  de  amor  se  pagan » 
El  no  habellos  conocido 
Es  mas  segura  ganancia.  -— 
Fátima  que  estuvo  atenta 
A  una  y  á  otra  desgracia» 
Coligiendo  de  sus  daños 
Una  consecuencia  llana  • 
Dijo  :  —  Quien  tan  sin  raion , 
T  tan  sin  porqué  os  agraria » 
Merece  que  le  castigue 
La  que  mas  quiere  del  alma.  — 
Dijera  mas ,  si  á  deshora 
No  hubiera-  llegado  Zaida 
A  decirlas  que  la  reina 
A  mucha  prisa  las  llama » 
T  al  levantarse  juntaron 
Estrechamente  las  palmas , 
Diciendo  :  —  Muera  su  fe , 

Y  viva  nuestra  esperanza. 

iii. 

En  la  ciudad  granadina , 
En  lo  mejor  de  la  plaza , 
Que  es  la  casa  venturosa 
Por  Medoro  celebrada , 
T  la  que  pinta  su  pluma 
De  varías  flores  y  plantas , 
Vive  allí  una  dama  mora , 
Flor  de  la  flor  de  las  damas » 
La  cual  se  llama  Jarifa 
De  la  Torre  y  de  la  Alhambra : 
A  esta  sirve  un  Bencerrage 
Que  le  dio  asieuto  en  el  alma » 
Al  cual  le  dan  guerra  zelos , 
Que  los  disimula  y  calla 
En  el  turbante  y  divisa » 
Que  jamas  muestra  mudanza : 
A  un  page  de  quien  se  fía , 
Ko  suyo ,  mas  de  su  dama » 
Acordó  de  prqi;untalle 
Si  con  SQ  Jaríía  habla 
Un  Zegrí  que  se  pasea 
Por  delante  sos  ventanas : 

Y  el  page  que  es  secretario , 
De  presto  le  desengaña , 
Díciéndole  que  el  Zegrí 
Sirve  á  otra  mora  gallarda  » 
A  quien  se  humilla  el  amor 
G>mo  á  su  madre  sagrada, 

Y  con  esto  el  Benceirage 
Aplacó  su  ardiente  llama , 
Pero  DO  mitigó  el  fuego 


Que  su  corazón  le  abraza  t 
Que  quedando  satisfecho 
Mas  el  vivo  amor  le  inflama » 

Y  del  page  se  despide  • 

Y  va  contento  á  su  casa : 

Y  tiene  razón  el  moro , 
Poraue  la  mora  que  ama 
Puede  hacer  competencia 
Con  Venus  >  Juno  y  Diana , 
Que  es  tanta  so  discreción  , 

Y  su  hermosura  tan  rara  • 

?ue  las  musas  del  Parnaso 
ienen  envidia  á  su  fama. 

Y  si  hace  escura  noche , 
Revoltosa  v  temeraria , 
Con  solo  eua  abrir  sus  ojos 
La  hace  apaeible  y  claira  ; 

Y  del  sol  los  claros  rayod 
Los  revoca  y  los  contrasta , 
Porque  no  es  el  sol  mas  de  oso » 

Y  son  dos  los  de  su  cara » 
Cuya  claríGca  luz 
Alumbra  á  toda  Granada » 

Y  á  dicho  de  todo  el  mundo 
Es  la  hechura  mas  alta 
Que  ha  hecho  el  pincel  sutil 
De  naturaleza  sabia » 

Y  eet  un  retrato  divino , 
Por  quien  Alá  nos  declara 
Las  divinas  hermosuras 
De  su  corte  soberana. 

IV. 

Zeloso  y  enamorado 
Rompe  los  aires  con  quejas 
£1  gallardo  Abindarraez , 
Moro  gallardo  y  de  prendas. 
Enamorado  y  zeloso , 
Quejándose  de  su  estrella , 
Dice ,  y  mira  á  la  ventana 
De  Jarifa ,  mora  bella  : 
—  ¡  Ventana !  ¡  divino  cielo  I 
En  cuyas  hermosas  verjas 
Vi  cautiva  mi  esperanza 
Que  mi  libertad  espera ; 
Si  del  cielo  haces  ventanas 

Y  haces  cielo  de  la  tierra  , 
Dame  los  hermosos  rayos 
Que  el  cielo  á  los  tristes  niega. 
RMosos  zelos ,  etc. 

Mis  dichosas  esperanzas 
Fueron  sombra ,  humo  y  niebla , 
Esposas  mis  pensamientos» 

Y  mí  libertad  cadena. 
Sufrí  esperanzas  dichosas : 
Penas  en  el  mar  de  penas , 
Dejad  que  mi  pensamiento 
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Lleve  al  cíelo  mis  querellas. 
Rabiosos  zelos ,  etc. 
'  T  tú ,  hermosa  Jarifa  , 
Causa  de  mi  mal  primera» 

Y  en  esta  prisión  ^uiva 
De  0i¡  alma  carcelera  : 

No  quites ,  Jarifa  hermosa » 
Las  prisiones  en  que  pena , 
Mas  pues  de  su  muerte  gustas  * 
Su  muerte  te  venga  (lera. 
Rabiosos  zdos ,  etc. 

Pero  con  tormentos  mas. 
No  verás  ma^  clara  prueba 
Que  la  verdad  en  el  ]>otro 
Te  la  confiesa  sin  vueltas. 
T  si  para  mas  tormentos 
Mi  largsi  prisión  ordonas» 
Haz  tu  querer  y  tu  giisto  i 
Pues  que  la  tienes  sugeta.' 
Rabiiisos  zelos  ,  etc*  — 

Miraha  ^1  morozeloso* 

Y  vio  de  dentro  una  sena  • 
£p  que  le  avisa  que  aguarde , 
Que  está  la  gente  dispierla. 

Y  quítese  el  moro  luego 

De  su  puerta ,  porque  suena 
Gente  en  la  calle ,  de  ronda» 

Y  témese  no  le  vean. 
Rabiosos  selos ,  etc. 


T. 


Fátima  y  Abindarraez» 
Los  dos  estremos  del  reino , 
Ella  por  estremo  hermosa, 

Y  él  valiente  en  todo  estremo  • 
Abencerrage  de  fama  • 

Del  rey  de  Granada  deudo » 
Capitán  de  Alora «  cuando 
D<H^ba  su  rostro  el  vello : 
Aquel  que  con  los  peligros 
Daba  descanso  á  su  pecho » 
Mostrando  en  «él  y  en  los  ojos 
De  un  andante  y  amor  tierno : 
£1  que  por  su  fe  y  su  rey 
Ha  mostrado  en  poco  tiempo 
Que  lo  que  en  la  edad  faltaha  * 
Sobraba  qn  valor  y  esfuerzo.» 

Y  en  las  cortes  de  Almería » 
Ijas  últimas  que  se  hicieron  , 
Hizo  eran  servicio  al  rey , 
Guardando  al  reino  sus  fueros» 
Tanto  que  los  alfaquíes 
Decretaron  en  consejo » 

Que  se  le  hiciese  una  estatua 
Por  reparador  del  reino  • 

Y  de  esto  y  de  su  valor 
Estando  el  rey  satisfiecho » 


Por  gratUiearíe  en  algo 
Parte  de  lo  que  había  hecho , 
Le  ha  nombrado  por  alcaide 
De  aquel  belicoso  suelo » 
Donde  bebe  el  mar  de  España 
Las  aguas  de  Tajo  y  Duero. 
Aquí  estaba  AhindatTaez 
Ocupado  en  su  gobierno , 
Presente  de  sus  cuidados » 

Y  ausente  de  sus  contentos  ; 
Cuando  á  la  ausente  Jarifa , 
Que  no.  lo  está  de  sus  duelos , 
Sino  presente  á  su  pena  • 

Y  de  su  gloria  el  destierro »  ' 
Hablando  con  un  retrato 
Que  le  sacó  de  su  pecho , 
Donde  está  mas  natural 
Que  puede  en  tabla  6  lienzo  ; 
Después  de  decir  callando 
Mil  amorosos  conceptos , 

Que  mas  que  una  lengua  6  libro 
Habla  á  veces  el  silencio » 
Dijo  :      Amiga  de  mis  ojos » 
Vida  de  mi  pensamiento » 
No  verte  como  solia 
Me  es  otro  nuevo  tormento. 

VI. 

Ya  llegaba  Abindarraez 
A  vista  de  la  muralla 
Donde  la  bella  Jarifa 
Retirada  le  esperaba » 
Sin  un  punto  de  sosiego  , 
Diciendu  :  —  ¿  Cómo  se  tarda 
Mi  contento,  que  no  viene? 
I  Si  le  goza  allá  otra  dama  ? 
¡  Mas  ay  triste !  que  no  temo 
Que  olvido  sea  la  causa  , 
Temo  cuitada  el  peligro , 
Que  viniendo  de  Cártama 
Se  le  ofrezca  algo  en  Alora 
Con  los  cristianos  dé  guarda , 
Que  corren  de  nocbe  el  campo 
Todos  juntos  en  escuadra  , 
Donde  ni  le  basten  fuerzas , 
Ni  jugar  lanza  y  adarga  : 
Mas  si  esto  le  sucediese, 
I  Para  aué  quiero  yo  el  alma  ? 
Imposible  es  que  yo  vi^ , 
Ni  podrá  vivir  quíon  ama , 
Viendo  á  su  querido  muerto 
Por  su  causa  en  la  batalla.  --> 
Con  estas  y  otras  congojas 
De  llorar  no  descansaba » 

Y  otras  veces  de  tristeza 
£n  su  estrado  se  arrojaba  ; 

Y  otras  veces  se  ponía 
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De  pechos  en  la  rentana  , 

Y  de  almena  en  almena 
El  campo  en  torno  miraba. 
No  le  da  miedo  estar  sola , 

Ifi  las  sombras  la  espantaban  t 
Ki  los  nocturnos  bramidos 

8ae  saenan  en  las  montañas ; 
lie  lo  mas  priva  lo  menos , 

Y  de  lo  mas  recelaba. 

Por  su  amado  ffime  y  llora , 
]>e  sí  no  se  le  da  nada  : 

Y  dando  en  esto  un  suspiro , 
Quitóse  de  la  Tenfana. 
Entra  luego  su  leal  dueña» 
Que  alegre  y  regocijada 

Le  dice :  que  Abindarraei 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Dio  tres  golpes  á  la  puerta , 

8ue  es  la  seña  concertada : 
ue  en  ella  arrendó  el  caballo » 

Y  ya  sube  por  la  escala. 

¡  Oh  cuén  gallardo  y  bien  puesto ! 
¡  Cuan  rico  y  lleno  de  galas ! 
Coando  ya  el  valiente  moro 
Estaba  dentro  en  la  sala , 
Aljuba  rica  vestida 
Con  alamares  de  plata : 
Altas  plumas  en  la  toca  * 


Prendidas  con  la  medalla ; 

El  pomo  del  rico  alfange 

Es  una  águila  dorada , 

Cuyo  puño  está  entallado 

En  riquísima  esmeralda. 

De  aquesta  suerte  entra  el  moró 

Sin  poder  hablar  palabra , 

Que  el  contento  qne  da  amor 

No  es  contento  ,  si  se  habla  ; 

Hasta  que  ya  poco  á  poco 

Va  cobrando  fnerza  el  alma 

Con  la  cual  satisfacción 

Los  dos  amantes  se  abrazan  ; 

Y  aquella  noche  celebran 
La  boda  tan  deseada: 
También  se  partieron  juntos 
Para  Alora  en  la  montaña » 
Con  un  tan  rico  presente 
Cual  de  los  dos  se  esperaba. 
El  alcaide  los  recibe  , 

Y  sin  precio  los  rescata , 
Usando  de  su  largueza 

Y  virtud  acostumbrada , 
Teniendo  por  justo  precio 
El  cumplirle  la  palabra 
Tan  cumplidamente  el  moro , 
Pues  iba  con  él  su  dama. 


mm  m  abizümemí. 


Aquél  rayo  de  la  ^erra 
Alférez  mayor  del  reino , 
Tan  galán  como  valiente , 

Y  tan  noble  como  Gero ; 
De  los  mozos  envidiado , 

Y  admirado  de  los  viejos ; 

Y  de  los  niños  y  el  vulgo 
Señalado  con  el  dedo  : 

El  querido  de  las  damas 
Por  cortesano  y  discreto , 
Hijo  hasta  allí  regalado 
De  la  fortuna  y  el  tiempo  s 
£1  que  vistió  las  mezquitas 
De  victorio^  trofeos , 

Y  el  que  pobló  las  mazmorras 
De  cristianos   caballeros ; 

£1  que  dos  veces  armado 
Mas  de  valor  que  de  acero  , 
A  su  patria  libertó 
lie  dos  peligrosos  cercos : 
£1  gallardo  Abenzulema 
Sale  á  cumplir  el  destierro 


A  que  le  condena  el  rey , 
O  el  amor,  que  es  lo  mas  cierto. 
Servia  á  una  mora  el  moro , 
Por  quien  andaba  el  rey  moerlo  ^ 
En  todo  e^remo  hermosa  , 

Y  discreta  en  todo  estrcmo* 
Dióle  unas  flores  la  dama , 
Que  para  él  flores  fueron , 

Y  para  el  zeloso  rey 
Yerbas  de  mortal  veneno « 
Pues  de  la  yerba  tooado 
Le  manda  desterrar  luego , 
Culpando  su  lealtad 

Para  disculpar  su  yerro. 
Sale  pues  el  fuerte  moro 
"Sobre  on  caballo  overo  , 
Que  á  Guadalquivir  el  atua 
Lo  bebió  *  y  le  pació  el  heno. 
Tan  gallardo  iba  el  caballo , 
Que  en  grave  y  airado  vuelo , 
Con  ambas  manos  media 
Lo  que  hay  de  la  cincha  al  soelo. 
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Con  un  hermosf»  jaez  » 

Bella  labor  de  Marruecos  * 

Las  piezas  de  filigrana  • 

La  mochila  de  oro  y  negro  : 

Sobre  la  marlota  negra 

Un  blanco  almaizar  se  ha  poesto  t 

Por  vestirse  las  colores 

üe  sa  inocencia  y  su  duelo. 

Bonete  lleva  turquí , 

Derribado  al  lado  izquierdo, 

Y  sobre  él  tres  plomas  presas 

De  un  preciado  camafeo. 

No  quiso  salir  sin  plumas , 

Porque  vuelen  sus  deseos , 

Si  quien  le  quita  la  tierra 

También  no  le  quita  el  viento  : 

Bordó  mil  fierros  de  lanzas 

Por  el   capellar ,  y  en  medio 

En  arábigo  una  letra 

Que  dice  :  «  Estos  son  mis  yerros^ » 

Ko  lleva  mas  de  un  alfange 

Que  le  dio  el  rey  de  Toledo » 

Porque  para  un  enemigo 

El  le  basta  y  su  derecho. 

De  esta  suerte  sale  el  moro 

Con  animoso  denuedo , 

£n  medio  los  dos  alcaides 

De  la  Alhambra  y  Marmoleiio  : 


Caballeros  le  acompañan , 
T  le  sis^ue  todo  el  pueblo » 
T  las  damas,  por  do  pasa  ,  ' 
Se  asoman  llorando  á  verlo  : 
Lágrimas  vierten  agora 
De  sus  tristes  ojos  bellos , 
Las. que  desde  los  balcones 
Aguas  de  olor  le  vertieron. 
La  hermosísima  Balaja , 
Que  llorosa  en  su  aposento , 
Las  sinrazones  del  rey 
Le  pagaban  sus  cabellos , 
Como  tanto  estruendo  oyó  , 
A  on  balcón  salió  corriendo , 
T  enmudecida  le  dijo , 
Dando  voces  con  silencio : 
Vete  en  paz ,  que  no  vas  solo  , 
Y  en  mi  ausencia  ten  consuelo , 
Que  quien  te  echó  de  Jerez 
No  te  echará  de  mi  pecho. 
Él  con  la  vista  responde  : 
To  me  voy  ,  y  no  te  dejo  : 
De  los  agravios  del  rey 
Para  tu  firmeza  apelo. 
Con  esto  pasó  la  calle , 
Los  ojos  atrás  volviendo 
Dos  mil  veces ,  y  de  Andtijar 
Tomó  el  camino  derecho. 


ROMANCES  DE  MI 


I. 


De  zelos  del  rey  su  hermano 
El  alma  tiene  abrasada    . 
El  valiente  moro  Muza , 
Honra  y  gloria  de  Granada « 
Diciendo  :  —  Rey  ,  i  porqué  quieres 
Tiranizar  á  mi  dama  , 
Pues  que  yo  también  soy  rey 
Adonde  reina  mi  alma  ? 
Dala  en  pago  á  mis  servicios , 
Pues  es  Justa  la  demanda , 
T  déjame  gozar  de  ella , 
Asi  goces  de  la  Alhambra  ; 
Que  si  aquesto  me  concedes , 
No  se  verá  contrastada 
De  poder  de  los  cristianos 
Mientras  quisiere  mi  lanza ; 
T  á  mas  te  prometo ,  rey , 
Con  aquesta  otra  hazaña  , 
Que  es  traerte  cada  dia 


Doce  cabezas  cristianas  i 

Y  si  me  das  á  mi  gloría , 
Como  la  razón  demanda  , 
Te  traeré  por  tu  cautivo 
Al  de  la  cruz  colorada : 
Gocemos  vida  quieta , 
Pues  que  podemos  gozalla  « 
Tú  con  aquestas  victorias  , 
Yo  con  ellas  y  con  Zara. 

II. 

Desterró  al  moro  Muza 
El  rey  Chico  de  Granada , 
Por  tenerle  envidia  á  él , 

Y  mucho  amor  á  su  dama. 
En  un  caballo  morcillo 
Armado  de  todas  armas 
Parte  á  cumplir  el  dettierre 
Por  do  su  dama  moraba. 
Al  ruido  del  caballo 
Asomóse  á  la  ventana , 
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Y  el  moro  por  despedida 
Con  mil  suspiros  la  habla  : 

—  No  temo  la  partida , 
Ni  la  gran  sinrazón  que  el  rey  me  ha 
Ni  temo  corta  vida,  [hecho, 

Que  el  mundo  es  muy  estrecho 
Para  mí  que  te  tengo  a  tí  en  mí  pecho. 

Mas  el  mal  de  la  ausencia 
Hará  el  efecto  en  tí  que  en  otras  suele ; 
Fáltame  la  paciencia , 

Y  esto  es  lo  que  me  duele , 

Y  no  poder  hallar  quien  me  consaele: 
Y  para  consolarme , 

Suplicóte  tu  intento  me  declares 

De  vivir  6  matarme , 

Pues  cuanto  te  acordares 

Tendré  la  vida,  y  muerte  si  olvidares.— 

Re  pondió  la  mora  airada : 
— Por  Mahoma  y  por  su  ley , 
Que  holgara  me  "oyera  el  rey 
Que  por  tí  lo  es  de  Granada ; 
Mas  en  tu  valor  confío 
Que  creerás  bien  de  mí , 
Que  te  quiero  mas  á  ti 
Que  al  rey  que  por  fuerza  es  roio. 
l^crde ,  señor ,  los  estribos 
De  tanta  desconfianza , 
Que  si  tus  brazos  son  vivos 
Me  cobrarás  por  la  lanza. 
Si  el  rey  buscare  ocasión , 
Tiozará  por  su  maldad 
El  alma  sin  libertad  , 

Y  el  cuerpo  sin  corazón, 

III. 

Afuera  •  afuera ,  afuera » 
Aparta ,  aparta ,  aparta , 
Que  entra  el  valeroso  Muzdf 
Cuadrillero  de  unas  cañas : 
Treinta  lleva  en  su  cuadrilla 
Abcncerrages  de  fama , 
Conformes  en  las  libreas 
De  azul  y  tela  de  plata  ; 
Yeguas  de  color  de  cisne 
Con  las  colas  alheñadas , 

Y  de  listones  y  cifras 
Travesadas  las  adargas : 
Atraviesan  cual  el  viento 
La  plaza  de  Vivarrambla* 
Dejando  en  cada  balcón 
Mil  damas  amarteladas. 
Aquí  colren  ,  allí  gritan, 
Aquí  vuelven ,  allí  paran « 
Acullá  los  veréis  todos 
Prevenirse  de  las  cañas. 
La  trompeta  los  convida , 
Ya  les  incita  la  caja , 


Ya  los  clarines  comienzan 
A  concertar  la  batalla : 
Ya  pasan  los  Bencerrages, 
Ya  las  adargas  reparan  , 
Ya  revuelven  ,  ya  acometen 
Los  Zegríes  contra  Mazas. 
El  juego  se  va  encendiendo , 
De  veras  ya  el  juego  anda  , 
No  hay  amigo  para  amigo , 
Las  cañas  se  vuelven  lanzas. 
El  rey  Chico  que  conoce 
La  ciudad  alborotada, 
En  una  yegua  ligera  , 
De  cabos  negros  y  baya , 
Gritando  con  un  bastón 
Por  ver  la  fiesta  acabada , 
Ya  diciendo :  Afuera ,  afuera » 
Con  rigor ,  aparta  ,  aparta. 
Las  damas  hacen  lo  mismo 
Desocupando  ventana». 
Porque  la  misma  pendencia 
Riñen  ellas  en  sus  almas. 
Muza  ,  que  conoce  al  rey , 
Por  el  Zacatín  se  escapa , 

Y  la  demás  de  su  gente 
lie  sigue  por  el  Alhambra. 
Mandólos  el  rey  prender , 

Y  en  Generalife  aguanla 
Particularmente  á  Muza , 
Por  gozar  de  su  esperanza : 
Mas  dentro  del  tercer  dia 
De  las  prisiones  los  saca  , 
Resultando  de  el  enojo 
Una  muy  hermosa  zambra. 

IV. 

Admirada  está  la  gente 
En  la  plaza  Vivarrambla 
De  verle  tirar  á  Muza 
En  una  fiesta  una  caña. 
Entró  bizano  y  gallardo 
Mas  que  Audaila  el  de  las  galas » 
Mas  fuerte  que  Rednan 
Sufre  al  contrarío  en  batallas. 
Con  librea  berberisca , 
Turquesada  y  pespuntada , 
Sembrada  de  piedras  verdes , 
Que  señalan  su  esperanza  ; 
Aunque  le  matan  los  zelos , 
Que  todo  el  cuerpo  le  abrasas , 
Cuya  causa  es  Bajamed , 
Tesorero  de  so  alma. 
Trae  el  brazo  arremangado 
C^^n  una  toca  leonada  ; 
Triste  y  trabajosa  seña 
De  su  perdida  esperanza. 
Trae  una  adarga  pequeña» 
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Con  una'  banda  eneartiüda  < 
Pintado  allí  el  díós  Cupido 
Con  una  flecba  dorada  ; 
Bonete  con  muchas  plumas 
De  eolor  amortiguada , 
Vd9l  cifra  la  rodea 
Que  di6  á  Al>enzaide  la  ingr^fa ; 
Una  cadena  de  oro  « 
Muy  estrecha ,  al  cuello  alada « 
Con  esta  letra  en  el  pecho : 
«  Preso  tiene  cuerpo  y  alma. » 
Cuando  le  vieron  entrar , 
La  gente  suspensa  estaba  • 
Diciendo  :  — Ya  entra  Muza  , 
Flor  y  honra  de  Granada.  — 
Lleva  una  caila  en  la  mano , 
Blanca  mas  que  nieve  blanca , 
Ponjue  la  piensa  teñir 
Antes  qae  del  juego  salga. 
Comenzó  la  escaramuza , 
Unos  con  otros  se  traban  ; 
Ya  se  vuelven  y  revuelven ; 
Casi  parece  batalla. 
Muza  revuelve  con  ira 
Contra  quien  su  amor  le  attdta : 
Hízole  una  mala  herida 
On  nna  delgada  cana. 
Rompióle  adarga  y  librea  , 
Tiñendo  el  caballo  y  plaza 
Con  la  sangre ,  que  á  porfía 
Sale  aíligíeñdo  á  Duraja. 
Ella  comenzó  á  dar  gritos 
Desde  su  alta  ventano « 
Diciendo  :  —  Moros ,  libradle 
De  aquesta  tigre  de  Hireania.  -^ 
Luego  se  deshace  el  juego , 
Acoden  á  ver  qué  pasa  , 
Ven  al  Bencerrnge  herido ,  " 
Y  que  Muza  ufano  anda. 


V. 


Mira  ,  Muza  ,  que  te  aviso 
Que  con  Zaida  no  me  trates , 
Ni  en  las  zambra ,  ni  en  las  Qostas 
No  la  bables  ni  acompañes ; 
Ni  en  las  justas  ni  torneos , 
Ni  en  cañas ,  ni  en  fiestas  tales, 
No  salgas  <;on  su  librea  t 
Que  es  librea  de  un  infame , 
Que  un  moro  de  pocas  prendas 
Venga  á  decir ,  y  se  alabe , 
Que  estuvo  á  solas  conmigo 
En  los  jardines  de  Tarfe. 
¡  O  perro ,  si  te  lo  oyera « 
Por  Alá  si  te  topase  • 
Que  con  estos  pocos  dientes  . 
A  bocados  te  acabase ! 
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Esppsíbíe'.tfr,  traidor, 
'raidor  y  de  bajá  niadre; 
Qoé'On  petíib  hidalgo  y  noble 
Cupiesen  palabras  tales? 
Porque  juro  por  Alá  , 
Así  goce  yo  a  mi  padre , 
Perro ,  que  rabiando  esté  '^     ■ 
Entre  íferos  anímales ,     '  '  - 

Y  que  el-  cielo  todo  junto    • 
Sobre  par  caiga  y  me  abrase , 

Y  qué  viva  en  pena  eterna , ' 
Sin  reniedío  de  nrf  padre  ; 

Y  que  d  moro  por  quien  muero 
No  me  quiera  ni  me  ame  , 

Ni  á  las  Qestas  donde  fuere 
Mi  cifra  no  le  acompaíle  ; 
Si  antes  que  pasen  tres  días    ' 
No  le  cuento  yo  á  mi  Azarque 
La  injuria  que  me  has  hecho  , 
Porque  no  te  df  una  tarde 
Una  cinta  que  tenia 
Labrada  para  mí  Azarque  , 
Para  salir  al  torneo 
El  miércoles  por  la  tarde  ; 
Pero  ya  entenderás  ,  perro , 
Que  la  hice  para  Azarque , 
Moro  valiente  y  brioso 
Mas  que  otro'  Abencerrage ; 

Y  sí  acaso  la  viera 

Puesta  en  cuerpo  tan  infame , 
Por  Alá  que  te  abrasara 
De  cólera  y  de  corage ; 
Pero  agora  pagarás 
Tu  atrevimiento  que  usaste 
En  decir  palabras  feas , 

Y  la  boca  tan  infame.  — 

Y  con  aquesta  congoja  , 
Se  entrara  á  ver  su  padre , 
Que  estaba  enfermo  en  la  cama 
De  una  enfermedad  muy  grave. 

VI. 

La  calle  de  los  Gómeles 
Deja  atrás  y  el  alameda  , 

Y  en  una  yegua  alheñada 
Furioso  trutR  la  Vega  : 

Y  en  Ue^ndo  á  un  claro  arroyo 
Vuelve  airado  la  cabeza  , 

Y  á  la  inespugnable  Alhambra 
Dice  Muza  con  soberbia  : 

—  Levantadas  fuertes  torres , 
Que  al  cielo  con  vuestra  alteza 
La  tierra  comunicáis , 

Y  espantáis  íícá  en  la  tierra  ; 
Vanos  muros  y  mezquitas , 
Famosas  Torres  Bermejas , 
Relumbrador  chapitel , 
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I>onde  el^iol  se  para  y.  llega ; 
No  penséis  que  cp  c^e  estado 
En  que  os  veis .  y  esa  grandaza » 
Mucho  os  dejará  durar 
£1  cielo  con  su  ínclemencíat 
Que  su  ri^or  os  pondrá 
En  tan  miserable  vuelta. 
Que  aun  apenas  las  señales 
De  lo  que  fuisteis  se  vean. 
Pero  quédaos  un  consuelo 
Que  á  mí  triste  no  me  queda « 
Que  es  el  verme  á  mí  caído 
De  otra  mas  sublime  alteza« 
T  no  me  derribó  el  tiempo , 
Sino  solo  la  dureza 
De  un  seco  y  helado  pecho  t 
Parca  airada  de  firmeza. 
Daraja  •  dura  é  ingrata , 
Mas  inexorable  y  fiera 
Que  los  levantados  riscos 
De  las  mas  nevadas  sierras , 
Goza  de  tu  Abencerrage , 
Goce  él  de  tí ,  norabuena  » 
Que  poco  le  durará 
Si  otro  Muza  se  atraviesa. 
Mas  básale  Alá  dichoso , 
T  á  mf  tanto  en  esta  empresa 
Que  cuando  le  liayas  dejado 
A  verte  mis  ojos  vuelvan , 
No  para  quererte  mas , 
Sino  para  que  tú  mesma 
Me  des  venganza  de  lí , 
Si  de  tí  das  recompensa. 
Basta  lo  que  te  he  querido  • 
Que  pues  no  quieres  te  quiera» 
A  este  arroyo  doy  que  lleve 
Tus  memorias  y  mis  quejas. 
Nada  quiero  ya  de  tí ; 
Palabras  te  suelto  y  prendas» 

Y  aun  mi  ley  voy  á  dejar » 
Porque  tú  vives  en  ella. 

vil. 

Gallardo  en  armas  y  tragos  » 
Sin  amores  y  con  galas , 
Que  es  mucho  para  soldado 
Cuidar  tan  poco  de  damas : 
Cansado  de  aborrecer 
Sale  Muza  de  la  Albambra , 
Por  aefenderse  de  amor 

Y  defender  á  Granada  : 

Se  ^me  mas  un  enfado 
e  amor  muchas  veces  causa » 
Que  el  rigor  inexorable 
De  mil  espadas  y  lanzas  : 
El  capellár  lleva  blanco , 
Doradas  todas  las  franjas , 


) 


Y  esta  ietfft  i4»  oro  f n  éllai?  - 
«  Desespero  en  la  venganza.  0 
Unas  granadas  partidas 

En  marlota  azul  y  blanca  • 

Y  esta  letra :  «  En  mcia  estoy 
«  Cuando  parto  de  Granada.  • 
Lleva  un  alna  y  una  muerte 
Divididas  en  la  adarga » 

Y  este  epíteto  siguiente : 
«  A  desviarte  del  alma.» 
Era  el  caballo  morcillo 
Con  aderezos  de  platas 
De  verde  claro  el  Jaez 
Bordado  de  seda  baya  * 

Y  de  morado  esta  letra : 

(c  Esperanza  de  amor  vaca « 
c  Huye  de  mí ,  que  no  admito 
ff  De  amor  ninguna  esperanza.» 
El  borceguí  lleva  azul  * 
Porque  así  los  seles  trata ; 
Trae  un  bonete  bordado 
Con  una  pluma  dorada* 

Y  por  volante  esta  letra  : 
«  Las  amorosas  palabras 

«  Son  mas  que  ligeras  plumas « 
c  Y  mas  que  plumas  livianas^» 
Pasó  por  junto  á  un  balcón 
Donde  con  zelos  le  aguardan» 
Sin  esperanza  ninguna « 
La  bella  Jarifa  y  Zara. 
Descuidado  Muza  deltas » 

Y  de  sus  cuidados  y  ansias » 
Fué  á  pasar  •  mas  no  pasó  • 
Que  el  paso  las  dos  le  atajan  : 
Que  estaban  ardiendo  en  fuego » 
Vertiendo  sus  ojos  agua » 
Juntas  le  piden  les  dé 

Lo  que  les  robó  apartadas : 
Jarifa  el  alma  le  pide , 
Lo  mismo  le  pide  Zara « 

Y  él  les  responde  admirado  : 

'—  i  Donde  tengo  tantas  almas  ? 
Si  una  que  tongo  pedís» 
i  Cmio  á  las  dos  podré  dalla  ? 
¿El  alma  puede  partirse? 
No ,  que  no  se  parto  el  alma : 
Dejadme »  y  dejadla  á  ella  • 
Que  tomo  ^ue  quien  sin  cansa 
Dejó  ayer  a  Abindanraez » 
Dejará  á  Muza  mañana.  — 
Con.  esto  se  fuéi  y  las  moras 
Llamando  en  vano  se  cansan » 
Que  oye  el  que  no  quiere  oír 
Menos ,  mientras  mas  le  llaman. 
Quedaron...  pero  mal  digo» 
Que  no  queda  quien  bien  ama  • 
Pues  que  va  tras  quien  pretende 
Deseo ,  memoria  y  alma. 
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Sdbrc  el  acerado  hierro 
Qoe  Muza  lleva  en  la  lama  ^ 
De  esmalte  color  de  fuego ,  > 
Pintadas  llbva  onas  flamat, 
SobrepaeMo  nn  corakon    *      " 
Ábieilo ,  que  el  hierro^  powi  / 

Y  por- remate  de  arriba 
Aqaesta  letraqne  habla :  • 

«  Hierro  soy,  y  soy  la  oatna » 
«  Que  á  mí  ser  hierro  nie  basta.  » 
Llevaba  la  banderilla 
I>e  las  colores  del^  alma  « - 
Qae  son  verde  y  amarillo, : 

Y  en  medio  una  letra  blanea  : 
Dos  medias  de  entrambos  lados 
Que  las  colores  enlatan , 

Y  abajo  esta  letra  puesta 
En  lugar  de  fleco  6  franja : 
ff  Desesperada*  esperanza , 

c  Sí  cual  luna  haces  macbítiía.  • 

Lleva  un  bonete  tejido 

De  plomas  verdes  y  blancas ; 

Ceñido  sobre  la  frente 

Con  ana  banda  encamada : 

Colgando  al'  aire  dos  cabos 

Sin  rapaccjos  ni  galas, 

Y  por  penacho  esta  letra 
Sobre  una  garzota  larga : 
«Tanto  temo  lo  qoe  es  nada , 

«  Que  lo  que  es  algo  roe  basta. » 
Viste  nn  capellar  azal 

Y  nna  marlota  leonada : 
Sobre  un  caballo  morcillo 
Embraza  nna  negra  adarga. 
Pintada  en  ella  un  Cup¡(Ío 
Que  quiebra ,  quema  y  abrasa' 
Dos  coronas ;  y  esta  letra «' 
Que  bien  la  enigma  declara  : 

ff  Sus  propias  fuerzas  quebranta 
ff  La  voloolad  del  q«e  ama.  i» 
No  sale  <el  moro  anroganl»  ^ 
Ni  es  la  enigma  de  arrogavela , 
Qoe  agravios  de  tanta* envidia 
Así  le  esfuerzan  que  *^^alga  ; 

Y  porque  en  tal  ocasión 

Ifo  le  vale  fuerza  <te  armas  t 
Lleva  en  la  espada  esta  letra* 
Escrita  sobre  la  vaina : 
ff  £1  agravio  que  me  agravia 
ff  Es  el  no  ser  yo  agraviada ;  — • 
Porque  al  ñn  es  solo  el  rey 
Quien  de  tawio  bien  aparta    ' 
A  on  moro ,  qtte  fama  y  hechos  • 
Conoce  el  mundo  y  alaba. 
Desterrada  sñ  persona 


í 


De  la  iMüdad  6é  <Mnada  ,' 
Parte  á  cumplir  sd  destfei^éé 
Hablandb' aqtliésta^  palabras  r* 
—  No  va  el  alma  destei'r^a  • 
Pues  queda  presa  en  Daraja. 
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De  aljófar  grande  y  cúájüdo. 
Sobre  tela  de  oro  y- seda», 
Enti'e  níbíés  y  esmeraldas 
Hechas  ahorradas  tarjetas ,    ';    ' 
Que  unas  llevan  camafeos , 
Otras  muy  preciosas  piedras  v 
Otras  llevan  escorpiones 
Da  á  seis  y  siete  cabezas : . 
Los  campos  de  la  labor 
Que  los  revoltones  cierran  , 
Son  pequefios  cetazones 
Cada  uno  con  tres  saetas : ' 
Los  frisos  de  cada  parte 
Dos  enlazadas  ead^rtas, 
Hechas  de  oro  de  martillo 
Que  toda  Va  laborean  \ 
De  unos  dorados  cáMIos  ' 
Que  las  tinieblas  destierrán; 
Hechas  de  varias  labores 
Unas  muy  curiosas  trenzas  :•' 
Cabellos ,  labor  y  lazos 
Esmaltan  catorce^  letras , 
Que  dan  bien  claro  á  entender , 
Que  dicen  : — «  La  dura  ausencia.: 
Sobre  ana  marlofa  azul 
Todo  esto  Bernardo  lleva, 

Y  el  campo  de  la  marlota 
Lleno  de  nubes  y  estrellas,  ' 
Que  al  rededor  de  nn  topacio    ' 
Engaitado  en  oró  y  perlas  ,'- 
Ocho  pmitas  •  ó^  dlaimantes 
Lleva  cada  una  de  éllal; 

Las  nubes-eran  dé  piala 
Con  espantosas  cometas. 
Por  encimft  dé\  toclido 
Una  media  lona  lleva , 
Por  ser  c^sa  mas  movible 
Que  ciñe  el'  cielo  y  esfera , 

Y  motejar  á  Daraja 

Ser  metible  en- lo  que  muenfra ,  ' 
No  por  Bernardo»  el  gatan , 
Mas  de  Muza  por  quien  entra 
A  correr  canas  y  toros 

Y  solemnizar  la  fiesta, 
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Marieta^  de  dos  calones 
De  verde  claro  v  ttiorado  •, 
Bordadla  de  flnb  aljótar» 
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Sembrada^  4»  J^nc^as  ifiapM 
Asidas  wias  cíe  otra»,,  ,; ;         ),. 
Firme  ^aii^btad  señalaádo;] 
Boneteü  a  la  turquespa  ,    .  .  ,,/ 
Encima  <]e, fuertes  caaco8(  ■* 
Debajo  de  las  marlotas 
De  mallados  faer^s  jacos, 
Qae  aunque  yan  á  lo  galán 
Iban  ^  un  honroso  .casa, 
£n  dos  caÍ>allos  overos 
Con  furia,  el  su^lo  pisando.,    • 

Y  con  dos  dorados  frenos 
Blandamente  gobertiados : 
Las  lanzas  llevan  tendidas , 
Los  brazos  arremangados  ^ 
Adargas  en  los  arzones, 

Y  por  divisa  dos  roanos*. 
Asidas  una  de  otra , 

La  de  un  moro  y  un  GrisUana  * 
Con  una  letra  que  dice : 
«  Hasta  la  muerte ,  guardo, » . 
Se  sale  el  fuerte  maestre 

Y  Muza  ^1  enamorado  , 
Que  el  amor  de  Sarracína 
Los  lleva  así  disfrazados  : 
Al  uno  llevan  amores , 
Otro  de  amistad  los  lazos , 

Y  así  entraron  en  Ganada 
Para  sa  On  deseado. 

Mira  el  cuerpo  casi  frío  >, 
Que  está  despidiendo  el  alma  t 
Del  malogrado  mancebo 
Maestre  oto  Galatrava , 
£1  valiente  jnor^»  Muza , 
Que  era  hermano  d^  Abenámar  > 
Rey  de  Qranada  y  su  reino » 

Y  señor  del.Alpujarra4 

Y  trayendo,  á-  la  memofíá 
El  amistad  ceto^a^la    ,. 
Entre  Muza  y  d  mae^trfi. 
Guando  por  fuerza  de  ^rmps 
Sacaron  los  dos  anoigos 
De  la  fuerza  de  la  Alhambra  ; 
A  Arbolea ,  hermosa  mora , 
A  qi^ien  Muza  mucho. amaba» ., 

Y  mirando  el  lacio  cuerpo  ^    ; 
Que  roja  sangre  derrama»  ^ 
Le  toma  en  sus  brazos  Muza  * 

Y  llorando  as(  le  h^ibla  ; 
— ;  Cuan  desdichado  fué  el  día 

2ue  yo  salí  de  Granada 
socorrer  á  Galera , 
Que  nunca  en  Galera  entráfa((: 
¡Ay  de  mí  ,.que  mcyor  fueisa  /. 
No  estar  con. «ti  rey  ,en  gracia    i 


« » 
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Que  ver  morir  en  mis  brazos 
Tal  amigo  y  tal  espada ! 
Despierta»  amigo,  le  dice, 

Y  háblameima  palabra. 
Si  no  qoiéa  que  la  pasión 
Deje  mi  cuerpo  «o  alma.  — 
Procura  sacar  lel  moro 

La  flecha  que  fué  la  causa 
De  sij^  muarti^t  y  oq  sa  atreve 
Por  no  hacer.  i¿ayor  la  llaga. 
Despertarla  al  maestre 
Las  lágrimas  que  derrama 
En.  aa  macilento  rostro 
Su  leal  amigo  i  á  quien  habla  : 
—  A  Dios  mil  graj&ias  le  doy 
Porque  para  sí  me  Hama» 

Y  así  sapUcarte  quiero 
Que  tomes  La  ley  cristiana; 
Pues  con  ella  vivirás 

Vida  alegre  y  i'egalada  , 

Y  cuando  acabes  la  vida 
Será  tu  ánima  salva. — 
Muza  ta  lo  prometió , 

Y  viendo  que  ya  le  falta 
Color  y  vital  aliento  , 

Y  que  está  el  cuerpo  sin  alma » 
Mandó  le  den  sepultura , 

Y  él  se  partió  á  Granada 
Para  dar  cuenta  á  su  rey 
De  su  infeUce  jornada , 

Y  á  Córdoba  después  fué 
Con  voluntad  presta  llana 
Para  volverse  cristiano , 
Como  pedido  le  estaba. 

ui. 

A  la  orilla  del  Genil 
Escribe  una  carta  Muza , 
Tan  á  solas  que  no  hay  nadie 
Sino  el  agua  que  le  escucha. 
Hizo  de  «da  caña  vei'de 
Con  el  aUange  «aa  pluma » 

Y  con  agua  y  flor  de  malva 
Tinta  para  haoer  la  suma. 
Ya  de  un  peéaaa  de  toca  f 

Por  no  haber  pappl « se  ayuda  • 
Tirando  con  pies  y  manos 
Para  quitar  las  arrugas. 
Tanto  tiró  que  rompió 
Por  medio  de  unlL  costura , 

Y  despidiendo  un  suspiro 

Dijo  :  -  ¿  Qué  quieres ,  fortuna  ? 
Vueltos  los  ojos  al  cielo  i 
Pudo  contemplar  la.  luna , 

Y  dijo  :  - !  Qué  alta  que  estáa* 

Y  cuan  de  presto  te  mudas ! 

Y  pues  las  cosas,  del  cíejio 


ROlUMq»  M0M6GQ8*. 


301 


De  hacer  mwlaQzas  se  ooopan  • 
I  No  és  lyuícb»  se  mude  el  suelea 
Mas  es  muikuia  corrupta  1  — 
Coo  todo  tomó  el  tocado » 
Y  lo  que  está  roto  añuda  * 
£scríbe  ,  y  de  agravio  tiembla  t 
Aunque  de  corage  soda. 

XIII. 

Acompañado ,  aunque  solo » 
Be  pensamientos  y  agravios, 
Sale  de  Granadla  Moza 
D^mentido  yd\terrado. 
Desdeñado  de  Daraja , 
De  sos  amigos  dejado , 
De  Bajaqied  desmentido  • 
Destarrado  de  un  hermano : 
Agravio  %  deshonra  y  zelos , 
Tres  fieras  suertes  de  agravios 
Para  sus  tres  condicÍDnes , 
Galán  ,  valiente  y  hidalgo.- 
Por  la  orilla  del  Genil 
Bate  el  furioso  caJt»alLo 
Qne  el  acicate  morisco 
Baña  en  sangre  y  todo  el  campo» 
Gomo  parjto  tan  furioso , 
Parece  que  van  temblando i 
ÍjOS  ondas  del  manso  rio , 
Qoe  reconocen  su  brazo  , 
Desde  qoe  con  eí  maestre 
De  la  cruz  de  Satiago 
Azotó  sus  blancas  ondas  f    , 
De  sol  á  sol  peleando. 
Detuvo  el  caballo  un  poco. 
El  freno  de  espuma  blanco , 

Y  detuvo  el  de  su  ira « 
Mas  rebelde  que  el  caballo ; 

Y  vuelto  el  r<^átro  á  Granada « 
Dijo  ,  sos  torrea  mirando ; . 

— Granada  donde  nací , 
De  adonde  me  han  deslñrrado , , 
La  envidia  que  á  muchos  bi^aB 
No  deja ,  por  muchos  malos  * 
Qae  mueran  adonde  nacen ,. 
Sino  por  reinos  estráños  t 
Esta  me  fuorza  a  dejarte. 
Cercada  de  les  cristsanos « 
De  adonde  espero  que  pro^nto  . 
Serán  tos  hijas  esclavos  r 

Y  aun  agora  por  tus  puertas 
Un  Pulgar ,  soldado  bravo  t 
Hincó  su  puñal  sangriento 
Con  un  pergamino  blanco,,, 

Y  mató  á  un  Tarfc  tuyo 
üii  muchacho  Garcilaso. . 
Hoy  te  posee  Almanzor  t 
Pero  mañana  Fernando. 


xir. 


De  unas  cañas  que  jugaron 
En  la  plaza  Vivarrambla , 
Muy  enojadas  salieron 
Cuatro  damas  cortesanas , 
Porque  sacó  el  Bencerrage 
Bajjuned  con  arrogaBoia » 
En  lengua  arál»^a  escrita 
Esta  letra  en  el  adarga  : 
«  Seguro  voy  de  alcanzar 
«  Vitoria  en  cualquier  batalla  , 
«  Pues  me  admite  en  su  servicio 
c  La  que  todo  lo  avasalla.» 
Cel  india  se  sintió  de  esto , 

Y  Sarracina  bramaba , 
Celindaja  dio  mil  gritos , 
Jarifa  muere  aunqne  calla. 
—¿Dónde  se  sufre ,  decían  , 
Que  tal  se  diga  en  la  plaza » 
Sabiendo  que  entre  nosotras 
Sobra  la  hermosura  y  gala  ?-«• 
Cuando  todo  aquesto  supo 
Del  Bencerrage  la  dama , 
Determina  de  las  cuatro 
Tomar  entera,  venganza. 
Quiso  darles  á  entender 
Como  del  amor  triunfaba  « 

Y  qoe  no  hay  moro  galán 
Que  no  la  ^irva  en  Granada : 

Y  así  á  CeUnda  y  Jarifa » 
Sarracina  v  Celindaja , 
Las  convidó  al  Jaraguí 
A  una  merienda  Daraja , 

A  la  cual  las  cuatro  fueron , 
Seguras  de  la  «elada  , 
Vestidas  las  dea  de  verde « 
Las  dos  color  ileonada. 
Salió  Daraja  de  azul , 
Con  bordadoras  de  plata , 
Colores  del  Bencerrage , 
A  quien  tiene  dada  el  alma. 
Al  btsüo  derecho  trae 
Una  verde  handa  atada 
Qoe  Jarifa  di6  á  Hamele 
En  el. sarao  de  la  Alhambra  : 
Al  cuello  cadena  de  oro  ,   . 
De  que  cu^elgs^  una  medaíla« 
Retratp  ile  Sarracina « 

Y  prenda.de  Muza  cara : 
Un  anillo  jie  un  rubí 

Su  mano  blanca  adornaba , 
Qu3  Azarque  le  dio  á  Celioda 
En  trueco  de  una  esmeralda  : 
Un  pluiDage  en  la  cabeza 
Trae  de  tres  garzotas  blanesi^ 
Que  Cdin  Itija  le  envió 
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Para  que  Jogase  caiias. 
Las  damas  ciando  la  vieron 
Se  iniran ,  pero  no  hablan , 
Porque  allí  vd  cada  una 
De  so  soberbia  la  paga.  * 
Daraja  may  al  desgaire 
Se  muestra  disimalada , 

Y  al  descuido  comenaó 

A  tratar  de  nneras  galas. 
Merendaron ,  pero  poco , 
Que  zelos  quitan  la  gana  v 

Y  dieron  la  vuelta  tristes 
De  ver  m  fe  mal  lograda ; 
Pero  la  dama  quedó 

De  80  afrenta  bien  vengada. 

Y  ninsuna  mora  quiso 
Con  ella  Jamas  baraja. 

XV. 

T^s  (í¡oñ  vuelve  á  Granada 
D(.*sde  la  espaciosa  Vega 
£1  valiente  moro  Mma 
Lleno  de  congoia  y  pena  * 
Quejoso  de  los  agravios 
Dol  roy  so  hermano  y  la  reina , 

Y  del  moro  Bajamed , 

Por  quien  el  rey  le  destierra*    ** 
Solo  va  ,  aonqne  pensalivo  • 
Formando  entre  sí  querellas 
Contra  fortttua  de  amor , 
Contra  Cupido  mil  quejas.    ' 
A.  todo  paso  caHiina , 
Porque  la  noche  serena 
Va  desencerrando  el  sol 
T  acrecentando  so  pena. 
Perdió  de  vista  á  Granada  % 

Y  cuando  no  podo  vella « 
Dice  al  cielo  sm^irando : 

— ;  Ay  del  ay  que  al  ahna  llega !  — 
A  la  orilla  de  GenH 
Detuvo  un  poco  la  yegua « 

Y  á  sus  peregrinos  ojos 

Les  ruega  que  el  agua  vierlMi, 
Allí  entretuvo  la  nocbe , 

Y  entre  sí  mil  veces  piensa 
De  olvidar  á  quien  le  ohidr, 

Y  amar  á  quien  del  se  acuerda. 
De  pechos  sobre  el  anón » 

La  mano  en  el  pecho  puesta  v 
Vertió  sus  fuentes  el  moro , 

Y  el  río  sus  fuentes  lleva. 

ivi. 

Cuando  las  veloces  yeguas , 
Al  son  de  trompas  y  cí^as , 
Parece  que  desempiedran 


La  plata  dé  VIvaframMa  \ 
Todo  es  marlotas,  bonetes , 
Capellares ,  tocas  ,-  bandas  • 
Argentados  borceguíes « 
Plumas ,  volantes  y  galas : 
Estas  fiestas  se  hacían 
A  la  hermosa  Daraja , 

Y  el  rey  está  mas  contento 
Que  cuando  ganó*  á  Granada. 
Sola  Sarracina ,  sola 
Está  temiendo  y  turbada , 
Hasta  que  el  valiente  Mum 
Cumpla  so  palabra  dada. 
No  tarda  el  gallardo  moro , 
Que  antes  que  la  nocbe  clara 
Se  manifieste  á  los  hombres , 

Y  Apolo  esconda  su  cara « 
Viene  á  interrumpir  las  fiestas 

Y  á  publicar  so  venganza , 

Y  en  higar  de  galas  viste 
Ante  duro  y  dora  malla. 
Bien  acompañado  va , 
Pues  sabe  el  mondo  que  basta 
Para  conquistar  mil  reinos 
Sola  una  croe  colorada. 
El  trago  morisco  lleva 
El  maestre  qoe  en  España 
Dio  tanto  ser  y  valor 
A  la  gente  castellana. 
Uegan  de  presto  al  balcón 
Donde  Sarracína  aguarda , 
Tan  turbada  y  temerosa 
Como  la  ciodad  lo  estaba  ; 

Y  sin  aguardar  un  punto 
Se  arrojó  por  la  ventana : 
Muza  la  recoge  y  pone 
De  so  caballo  á  las  ancas. 
Viéronse  en  terrible  aprieto  , 
Porqoe  loa  moros  se  arman ; 

Y  salen  á  defendeHes 
Qoe  de  la  oíndaí}  no  safgan : 
Pero  luego  qoe  conocen 
Al  bravo  der  Calatrava , 

Y  que  es  el  aliente  Maza 
Qoien  le 'Sigue  y  acompaña, 
Dejan  la  plata  v  las  calles . 

Y  vanse  luego  a  la  Alhambra « 

Y  ellos  se 'Vuelven  contentos 
Adonde  so  gente  aguarda. 

XVII. 

Hacen  señal  las  trompetas , 
El  clarín ,  pifare  y  caja , 
El  fuerte  y  valiente  Muza 
Suspende  la  gente  y  plaza. 
Con  el  sembíante  enojoso 
No  hay  quien  le  mire  á  la  cara: 
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Sobre  la  ceja  e\  baoaie» 
Remolinada  1«  barba. 
Amarilla  .e&  la  libnea « 
Albornoi,  marlota  y  manga  • 
Que  viste  quien  desespera 
Color  de  desesperanza. 
Lleva  adarga  berberisca « 
Pesada  y  nerviosa  lanza  • 

Y  ana  toca  atada  al  brazo  t 

Y  al  cuello  una  cimitarra. 
Ya  en  an  furioso  caballo , 
Con  unas  cervunas  manchas  ^ 
Que  al  son  de  los  instrumentos 
El  pié  y  la  mano  levanta. 
Halo  puesto  Aodalki  en  campo 
Por  los  amores  de  Zara , 

Que  en  la  pneseocia  del  rey 
Poso  el  gage  y  \í^  palabra^ 
Era  Moza  entre  los  moros 
El  moro  de  mayor  fama » 

Y  Audalla  entre  los  galanes 
El  galán  de  mayor  gala. 
Procuró  el  rey  concertarlos , 

Mas  como  en  amor  no  hay  trazas » 
Fué  el  concierto  entre  los  dos 
Confusión  desconcertada : 

Y  así  con  gallarda  muestra 
Se  presenta  el  moro  Audalla  • 
Tan  galán  como  discreto 

En  una  yegua  alazana. 
Viste  marlota  de  tela 
Blanca ,  de  rosas  bordada » 
Rosado  es  el  albornoz , 

Y  allí  las  rosas  son  blancas : 
Un  derrocado  bonete , 

Coa  cinco  plumas  rizadas , 
Una  blanca  y  dos  azulea , 
Una  roja  y  otra  gualda. 
Lleva  la  red  de  Vulcano 
Por  divisa  en  la  medalla , 

Y  acude  la  letra ,  y  dice : 

a  La  de  amor  roas  fuerte  enlaza. » 

Partiéronles  Iqs  jueces 

El  sol ,  la  plaza  y  las  armas » 

Dejando  solo  á  fortuna 

Que  dé  al  vencedor  la  palma  ; 

Y  en  un  tiempo  Audalla  y  Musa 
La  escaramuza  traháran ; 

Pero  desigualan  luego 
Coo  la  desigual  batalla  ; 
Que  tirando  Muza  un  golpe 
Audalla  pierde  la  adai^a : 
Tocóle  de  paso  el  hierro , 

Y  en  medio  en  medio  del  alma. 
Revolvió  Muza  con  otro , 

T  Audalla  rindió  las  armas » 
Para  no  rendir  la  vida , 
Que  la  guarda  para  damas. 


xvin. 


Las  riberas  del  Genil 
El  fuerte  Muza  pasea , 
Tan  desdichado  en  amores. 
Como  dichoso  en  la  guerra. 
Hay  una  mora  en  Gt añada , 
Tan  hermosa  y  tan  discreta , 
Que  para  su  Mcho  ha  sido 
Lo  que  para  Troya  Elena. 
De  esta  se  sale  quejando ,' 

Y  por  señal  de  tristeza 
Alquicel  morado  viste 
Sobre  una  marlota  negra. 
Sola  una  pluma  amarilla , 
Desesperada  firmeza , 

£1  rojo  bonete  adorna , 

Y  con  sus  brazos  enreda. 
Amabii  Zaida  un  morillo 
De  los  Gómeles  de  Tebas , 
Mas  galán  para  las  damas 
Que  fuerte  para  la  guerra , 

Y  por  estas  novedades 

El  antiguo  amor  desprecia 
Del  pagano  mas  gallardo 
Que  empuñó  lanza  gíneta. 
Dióle  el  moro  la  palabra 
De  jamas  hablarla  ó  verla , 
Porque  sabe  que  con  Muza 
No  puede  hacer  competencia  , 

Y  porque  moros  hidalgos 
Puestos  de  por  medio  quedan  , 
Para  escusar  desafíos 

Y  que  se  turben  las  fiestas  ; 
Porque  la  flor  de  Granada 
Toros  corre ,  y  cañas  juega  , 
A  instancia  del  rey  que  vino 
Victorioso  de  Anteqoera  ; 
Pero  Zaida  mas  nmdable , 
Cuando  parece  serena , 

Que  el  mar  que  el  viento  combate, 
Al  Abencerrage  inquieta. 
Ella  le  busca  y  le  mira 
En  el  palacio  y  la  Vega , 
Dando  á  Granada  ocasión 
Que  la  murmure  y  la  ofenda ; 

Y  aunque  los  ojos  de  Muza 
Tiernamente  la  contemplan , 
Que  es  muger ,  y  apasionada , 
Ningún  respeto  la  enfrena. 
Hasta  en  el  templo  le  incita 
Con  sus  colores  y  empresas : 
De  algunos  respetos  libra 

De  su  rendida  se  precia. 
Con  estos  agravios  Muza 
En  su  locura  la  deja, 
Que  zelos  averiguados 
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Cuanto  amor  enciende ,  hielan. 
—  ¡  O  fiera  ,  viene  diciendo  • 
Mas  qoe  las  silvestres  fieras. 
Que  ellas  aman  quieta  les  ama ,  * 
Tú  adoras  quien  te  desdefta ! 
A  quien  te  huye  persigues  , 
Y  a  quien  te  sigue  desprecias : 
O  no  me  quisiste ,  ingrata , 
O  quieres  que  te  aborreica. 
No  tienes  de  piedra  el  alma , 
Que  por  mas  piedra  oiie  fueras » 
Mis  lágrimas  te  ablanaáran , 
Que  ablandar  suelen  las  piedras. 
Matáronme  tus  favores , 
Que  á  los  mas  discretos  ciegan , 
Que  quien  no  sabe  qué  es  bien  t 
poco  mal  tiene  que  sienta. 
Solas  aquestas  memorias 
Son  las  prendas  que  me  quedan 
Por  echar  de  los  sentidos 
Adonde  viven  por  fuerza. 


.  Obras  y  palabnis  tuyas  '■ 
Me  persiguen  y  atormentan , 
Aunque  todas  son  palabras , 
Pues  el  viento  éb  las  lleva*; 
Pero  el  tiempo  que  las  cosas 
Acaba ,  consume  y  trueca , 
Podrá  ser  que  á  tu  mudanza 

Y  á  mi  firmeza  se  atreva , 
No  porque  espero ,  enemiga , 
Que  á  la  fe  pasada  vuelvas , 
Que  habiendo  vivido  en  otro , 
Es  bien  que  en  mi  peche  mueras ; 
Mas  porque  estando  yo  libre , 
Aficionada  te  veas , 
Donde  me  enfaden  tus  glorías , 

Y  me  burle  de  tus  penas.  — 
Con  tan  tristes  auejas  Muza 
Dio  de  los  pies  a  la  yegua , 

Y  del  falso  rio  Genil 
Desamparó  las  riberas, 


ROIANdS  DE  BEBDAN. 


I. 


Con  dos  mil  ginetes  moros 
Reduan  corre  la  tierra  • 
Todos  los  ganados  roba , 

Y  amenaza  las  fronteras : 
De  los  mdros  de  Jaén 
Reconoce  las  almenas , 

Y  entre  Ubeda  y  Andújar 
Pasa  como  una  saeta  * 

]''  la$  campana$  de  ¿aexa 
Marma  to^an  apriesa. 

Con  tanto  silencio  pasan , 
Que  parece  qoe  concuerdan 
Con  lo  mudo  de  las  trompas , 
Los  relinchos  de  las  yegoas ; 
Pero  al  fin  las  atalayas , 
Que  estaban  á  trechos  puestas » 
Con  las  hachas  encendídaB 
l'nos  á  otros  se  hacen  sehaa» 

Y  las  campanas  ,  etc. 
Favoréceles  la  noche 

Con  sus  confusas  tinieblas ; 
Pero  son  tantos  los  fuegos 
Que  por  todas  partes  dejan 
£n'  las  malogradas  mieses 

Y  en  las  humildes  chozoelas « 


Que  sirven  de  luminarias 
De  tan  lastimosas  fiestas. 
F  las  campanas  ,  etc. 

Al  no  peasfido  rebato 
Se  levantan  y  se  aprestan 
Caballeros  con  sus  lanzas , 
Peones  con  sos  ballestas. 
Ix>s  hidalgos  de  Jaon , 
De  Andújár  la  gente  buena  , 

Y  de  Ubeda  los  nobles 
Todos  hacen  de  sí  muestra. 
T  las  campanas ,  etc. 

Abre  el  sol  las  del  oriente , 

Y  los  cristianos  sus  puertas  :  • 
Vienen  á  juntarse  todos , 
Poco  mas  de  media  legua, 

Y  puestos  en  son  confuso 
El  eco  y  aire  resuenan 
Armas ,  pifaros  y  cajas , 
Relinchos,  voces,  trompetas, 

Y  las  campanas  ds  Baeía 
M  arma  tocan  apriesa, 

n. 

Pues  que  te  vas ,  Redoan , 
A  las  fiestas  de  Pisuerga , 
Mas  por  lo  que  tú  te  sabes , 


MOVAlieBS  HoKiscos; 


sos 


Que  por  halliríe  eih  lai  fleMks ; 
Si  acaso  Jugares  eañas , 
Para  que  saques  por  letra 
Tres  sinraaones  te  escribo, 
Si  hay  quien  eseríbirias  pueda. 
Hoy  te  Tas,  ayer  viniste, 
Como  si  tenido  hubieras 
A  engaftamie  solamente ,' 
Pues  me  engalgas- y  me  dejai    ' 
Dices  que  vas  á  jugar ; 
Yo  creo  que  siempre  Juegas  ? 
Lo  que  ganas ,  tú  lo  sabes;  * 
Lo  que  pierdes  os  síd  cuenta.^ 
Orangeas  el  oCendcr . 
Que  el  engailarmo  es  ofensa : 
Si  se  ['ierde  en  consentirla « 
Se  pierde  mas  en  balcerla. 
Engánasme  con  decir 
Que  á  las'liostas  vas  por  faena  t 
Si  al^o  supieras  de  amor , 
To  sé  que  por  fuerzB  fueras* . 
Dos  moras  «IH  te  aguardan*  • 
Que  cada  evat  do  ellas  piensa    ' 
Que  sola  te  da  cuidado « 

Y  que  solo  vés  á  vella.' 
Yo  vine  solo  á  saber . 
Para  que  por  todbs  sienta , 
Que  me  desengañes  presto , 

Y  que  te  debo  mas  que  ellas. 
No  puedes  saüsfacerme , 
Aunque  poderoso  en  rentas « 
Que  un  alma  de  firme  fe 

Mas  que  el  mundo  vale  y  pesa ; 
Solo  pudieras  pagarme 
Con  dejarme  en  recompensa 
La  tuya .  que  está  en  mil  piairtes 
Hecha  piezas ,  y  en  tí  entera. 
He  venido  solo  á  ser. 
Adonde  de  nuevo  pruebas 
El  hacer  nuevos  engallos 
Para  sinraaones  nuevas. 
Vengúeme  el  cielo  de  tí , 
Que  si  el  cielo  no  me  venga , 
Tienes  mil  almas  hurtadas , 

Y  no  bastará  la  tierra. 
Plegué  á  Alá  que  en  el  camino 
Nunca  so  sol  te  amanesca , 

Y  que  la  luna  se  esconda 
Para  que  el  camino  pierdas : 
Que  tropiece  tu  caballo , 

Y  tus  espuelas  se  pierdan , 
Que  el  caballo  mas  brioso 
No  caminará  sin  ellas; 

Y  que  si  no  se  perdieren 
Cuando  le  piques  no  sienta  , 

Y  que  los  pasos  que  diere , 
Todos  hacia  atrás  se  vuelvan. 
Si  le  defiende  la  noche » 


Que  la  noche  es  tu  defensa , 
Por  ser  ^ran  madre  de  engallos , 

Y  abrir  ¿  los  tuyos  puertas ; 
Cuando  á  la  vista  llegares 
De  aquellas  dos  moras  bellas. 
Conózcante-  el  alma  f^lsa , 

Y  búrlense  y  no  te  crean. 
Menosprécieivté  por  otro 
Que  de  casta  hifanie  sea , 
Que  sí  te  dejan  por  otro , 
No  dirán  qoe  te  desprecian  : 

Y  sí  en  las  fiestas  entrares ; 
Se  vuelvan  las  bt)ríus  veras , 

Y  tu  adarga  sea  de  vnlrio , ' 

Y  el  brah)  de  b|am!a  cera' ; 

Y  enti^  las  fígeras  6a ñas 
Te  arrojen  lanzas  secretas 
Que  el  corazón  fe  afraviescn »  ' 
Porque  como  matas  mueras. 

¡Diamante  falso  y  fingido » 
Engastado  en  pedernal ! 
¡  Alma  ñera  en  duro  pecho , 
Que  ninguna  fiera  es  roas! 
¡  Ligero  como  los  vientos. 
Mudable  como  la  mar ! 
I  Inquieto  como  el  fuego 
Ilasta  hallar  su  natural ! 
Si  las  lágrimas  que  vierto 
Fueran  lenguas  para  hablar , 
Injurias  me  faltarían 
Para  culpar  tu  maldad, 
¡  Qué  injurias  podré  decirle ! 
Mas  no  te  quiero  injuriar. 
Porque  al  fin  quitn  diee  injarkis 
Cerca  está  de  perdonar. 

A  todas  dices  que  son 
Las  que  contonto  te  dan  , 
Para  tu  gusto  mentira  , 

Y  que  yo  soy  tu  verdad  ; 

Y  con  esto  piensan  todos 
Que  debo  á  tu  voluntad 
Cuantos  caminos  emprendes 
Para  que  te  deba  mas. 

Si  como  yo  conociesen 
Tu  condición  natural, 
A  otro  blanco  mirarían 
Adonde  tus  flechas  van. 
Yo  sé  traidor  que  estas  quejas 
Muy  poca  pena  te  dan , 
Porque  al  fin  quUn  diee  injufia$ 
Cérea  ettá  de  perdonar. 

Cansado  estoy,  enemizoi 
De  sufrir  y  de  llorar 
Causa  agena  y  propios  dafios « 
Tu  placer  y  mi  pesar. 
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MH  enemigo»  acof^es. 
Porque  al  fin  cofioee»  ya 
Que  cuando  no  pueden  oÍ)r^.« 
Palabras  me  matarán«  . : 
Sospechas  dudosas  (oeron    . 
Causa  do  todo  mi  m^ » 

Y  zelos  averiguadojí 
Convaleciéndome  vaiu  ... 
Al  cielo  quiero  dar  voces ;  ' 
Pero  mejor  es  callar ,        .>  ; 
Porque  al  fin  quien  dice  ti^urtoi ' 
Cei'ca  está  de  perdonar.  •-* 

Así  Fátima  se  qu(4a   ,.  /    ," 

Al  valiente. Redoan,    .    .         .;   ' 
En  el  jardín  del  Alhambra,:  :  * 
Al  pié  de. un,  verde  arrayan,  , 
£1  moro  que  .está  iin  «ulpa,. 
Aunque  no  sin  pena  está , 
Asióle  la  blapca  mapo 

Y  así  la  comienza  á  hablar  s 
—  Cesad ,  hermosas  estrellas , 
Que  no  es  bien  que  lloréis  mas « 
Que  si  á  roí  me  llamaU  piedra  t 
En  piedras  hacéis  señal ; 

Y  no  penséis  que  me  agravio  .   /. 
De  injurias  que,  me  (iis^is , 
Porque  al  fin  quien  Mee  injurioi 
Cerca  e$tá  áe  'gerdonat* 

IV..  , 

Do  lejos  mira  á  laen  \ 
Con  vista  alegre  y  turbadii « 
£1  valiente  fteduan 
Que  prometió  de  ganalla* 
Con  los  ojos  la  pasea  , 
Y. en  todas  parlas  la  halla 
Cercada  de  muros  fuertes. 
Que  enflaquecen  su  esperaiica. 
Mira  la  encumbrada  roca , 
Do  altas  torres  coronada  t 
Cuya  altura  le  parece 
Que  á  las  estrellas  Ue^abat 
I..OS  ojos  puestos  en  ella  > 
Grave  congoja  en  el  alma  • 
Dando  un  gran  suspiro  el  moro » 
A  la  bella  ciudad  habla  : 
—  ¡  Ay  Jaén ,  cuánto  me  cuesta 
No  haberte  tenido  en  nada , 

Y  ser  mas  largo  de  lengua 
Qoe  de  ventura  y  de  lanza ! 
Pues  di  con  loca  osadía 
A  mi  rey  la  fe  y  palabra 
De  acabar  en  una  noche 
Lo  que  en  un  siglo  no  basta. 
Hallo  adora  á  mi  persona 
A  lo  miposible  obligada* 
Pues  es  mas  cierto  el  perderme» 


Que  d«Ko  á.  mí  rey  ganadas 

De  do  vengo  á  conocer 
Ser  verdad  av^goadaí 
Quien  presto  so  determioA « 
Ant^fonürae á  lalanra ( 

Y  de  arfepefftinf^e  tarde. 
Será  mi  muerte  temprana  f 
Pues  he  de  entrar  en  Jaén , 
O  he  d«  M)ir  de  Granada ; 

Y  es  lo  que  mas  me  Ustima  t  ^ 
Que  prometí  á  Lindaraja 

Do  no  yolver  á  sos  ojos 

Sin  ser  la  en^wesa  ganada.-^ 

Y  volviéndose,  á  sos  mofoo* 
Consejo  les  demandaba ;. 
Cinco  pil  eran  de>  giuerra  • 
Todos  de  tonza  y  «áarga. 
Dicen  que  es  la  lierrafuerte  f 
Dq  ^pfMU'a  y-  torre  cercada , 

Y  muy  fuertes  ooballerDs 

I^os  que  deptro  de  elht  osUImib  * 

Y  que.  en  pérdida  tan  cierta , 
O  en  .diiLdudosa  gnniiaieia , 
La  mas  segura  f<>rto«a 

Es  no  llegitr  á  ieulaUft. 


T. 


• 

Re^offito  ya  Reduan 
De  hacer  sp  palabra  buena , 
ArremjQle  hacia  Jaén 
Una  mañana  serena  t 
Al  son  de  una  clara  trompa 
Que  por  el  aire  resuena « 
Con  rifido  semejante 
Al  cielo  cuando  atruena  t 
Sobre  lio  ligero  caballo 
Que  blanilamente  se  enfrena  « 
Juntando  el  cuento  y  la  punta 
De  una  lanza  como  entena « 
Sin  aguardar  á  su  gente 
Que  de  seguille  esta  agena , 
Porque  su  temeridad 
Toda  jmvta  la  condena. 
Estando  ceroa  del  muro , 
Creyendo  de  la  melena 
l'ener  presa  la  fortuna , 
Qoe  al  fm  cumple  lo  que  ordona « 
Salió  una  furiosa  jara 
Por  entre  almena  y  almena  • 
Qoe  dio  muerte  á  Reduan » 

Y  á  Jaén  sacó  de*  pena  : 

Y  mientras  del  cuerpo  el  alma 
Se  aparta  y  desencadena « 
Dijo  con  voz  lamentable , 
Tendido  en  la  seca  arena  : 

— -  Gloi'ia  fuera ,  Lindaraja  « 
Morir ,  mas  no  entre  cristianos « 
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Sino  en  paito  d»  tos  manM 

Me  llloie»(i«i  l«  iMrtaja : 

Qae  cosa  es  moy  oonocída ,   ' 

Qa»  fááe  esta  Marte  fuera » 

Aunque  nifl  ▼eciís  tudríera , 

Mil  ve^es  me  dieras  vida. 

To  no  llevo  en  esta  mtterté, 

Lindaraja « atgtm  pesar 

Por  á  Jaén  no  ganar , 

Sino  por-  salo  perderte : 

Y  aap  temo  ^ue  el  que  en  retienes 


Te  tiene,  habrá  dé  gozarte, 

Y  estimará  mas  ganarte , 
Que  ganar  dos  mil  Jfaenes ; 
Mas  si  Mahoma  algún  bien 
Me  tiene*  de  hacer ,  le  ruego 
Que  estés  mas  fuerte  á  sa  ruego 
Que  para  mf  fué  Jaén  \ 

Y  pues  la  muerte  me  ataja , 
Cúmplanse  ya  m's  deseos , 
T  en  los  campos  Elíseos 
Te  aguardo  ,  mi  Lindar» ja. 


KOliUDEZAM, 


ESPOSA  DEL  REY  BOABDIL. 


té 


La  libre  Zitra  ,  qne  un  tiempo 
No  le  dio  para  quejarse 
A  mil  lastimados  pcofaos  ; 
Ta  esparce  quejas  al  aire. 
La  que  tuvo  un  rsy  por  sayo , 
Tan  dtocpeto  como* afable. 
Si  no  amara  por  ser  rey 
Mudanzas  y  noi'ododes , 
Sentida  de  etlaa ,  acusa 
La  cansa  de  donde  nacen , 
De  'Sn  punte  menosprecio , 
Y  del  mismo  infamia  grande ; 
Que  un  rey  ,  ejemplo  de  todos , 
En  su  eaodícion  mudable , 
El  fín  que  da  sí  prometa 
Es  dar  principio  á  desastres. 
—  Quísote ,  dice ,  enemigo , 
Porque  amando  me  obligaétOt 
Si  puede  reinar  amor 
En  pechos  tan  desiguales. 
Los  que  vieron  qne  pasabas 
A  menudo  por  mi  calle » 
Como  no  te  acuerdas  de  ella 
Han  dado  en  maravillarse* 
Soq)echan  ifue  le  suoede 
Lo  que  á  loa  fálsoa- amantas , 
Que  es  el  cumplir  sus  deseos 
De  los  amores  remate : 
Que  pensar  .que  es  porque  importa 
Que  los  reyes  se  recalen  , 
Tras  tan  largas  apariencias 
Llegó  el  recato  muy- tardo  ; 
Pero  de-  que  el  poco  luyo 


Eches  de  ver ,  no  te  espantes , 
Que  el  ser  tan  poco ,  me  cuesta 
Lo  que  no  podrás  pagarñie , 
Puea  disté  causa  á  Ins  lenguas 
De  hartos  moros  principales, 
Porque  té  no  se  las  cortas , 
De  ofsnderte  y  agraviarme. 
Mas  bien  te  conocen  (odoi , 

Y  que  corta  mas  se  sabe 
La  agudeza  de  la  tuya , 
Que  los-  filos  del  alfan^ : 
Señales  de  qne  te  precias 
De  galán  entre  galanes , 
Mas  que  de  rey  qne  castiga 
Liviandades  semejantes : 

Y  en  fín ,  como  te  conoces 
Cargado  de  culpas  graves , 
Dejaste  de  verme  al  punto 
Que  de  ser  firme  dejaste. 
Mas  quien  ha  tenido  lengua 
Para  no  decir  verdades , 
¿•G^mo  es  posible  que  tenga 
Qies  pffi*a  visitarme  ? 

No  siento  el  dejar  de  verte 
Por  el  gusto  de  mirarte  , 
Que  no  mueve  gentileza 
Que  cubre  tantos  azares. 
Eres  cual  campo  florido 
Donde  suelen  albergarse  ' 
Mil  serpientes  ponzoñosas, 
Homicidas  de  ignorantes; 
Pero  á  la  reputación 
Que  corrompen  obras  tales  , 
Importaba  que  acudiera 
El  pecho  de  donde  nacen  ; 
Que  á  no  ser  de  que  me  veas 
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£1  fruto  tau  imporUnte « 
Mas  roe  alegrara  la  nueva 
Que  tengo  ,  de  que  te  a|)ar(e¿      \ 
Anda  la  corte  revuelta, 
Revueltas  las  voluntades , 
Que  de  su  amistad  estrecha 
Ño  es  posible  que  se  aparten. 
Si  te  dejaren  los  tuyos ,   . 
'So  hay  de  qué  maravillarte » 
Que  al  rey  qué  no  guarda  fe 
Bien  es  que  le  desamparcuu 

II. 

En  la  reja  de  la  forre , 
Por  donde  la  bella  Zara 
Dio  un  tiempo  favor  á  un  rey, 
Labrando  estaba  una  banda. 
Cuatro  labores  á  trechos 
En  la  rica  labor  gasta , 
Alternando  plata  y  oro. 
Entre  seda  azul  y  nácar : 
No  para  empresa  de  moro. 
Que  lamas  quiso  alabarla » 
Sino  una  que  le  dio 
Ella  al  rey ,  y  el  rey  á  Zaida  ; 
Que  bastara  solo  aquello 
A  dar  puerta  á  mil  mudanzas, 
Sin  la  que  elLi  ha  visto  de  él , 
Tan  mal  puesta  ante  su  cai'a : 
T  así  no  pone  los  ojos 
En  las  labores  que  labra  • 
Porque  da  cuenta  á  Dalife, 
Secretario  de  sus  ansias. 
—  Bien  sabes ,  Dalife ,  dice « 
Como  están  sacrificadas 
I^s  memorias  de  mis  gustos 
Con  muy  evidentes  causas , 
Y  como  convierto  en  humo 
Las  reliquias  de  mis  gracjan. 
Pues  las  quemó  casi  el  fuego 
De  un  rey  con  falsas  palabras. 
No  lo  digo  porque  entiendas 
Que  en  mi  nobleza  hizo  mancha •, 
Que  un  rey ,  ni  todos  lo»  reyes , 
Para  mancharla  no  bastan ; 
Que  aunque  él  para  mí  sea  rey., 
Seré  yo  para  él  infanta. 
Que  baste  á  hacer  fementido 
A  quien  quisiere  mancharla  : 
Ni  menos  porque  colijas 
Que  me  quema  en  las  entrafias 
Este  fuego  de  los  zelos 
Que  tantos  pechos  abrasa  ; 
Sino  solo  porque  adviertas , 
Si  has  dadfo  palal>ra  á  damas , 
Que  no  importa  que  la  guardes « 
Pues  los  reyes  no  la  guardan  ; 


Aunque  en  aoMe  cortaalá- 
A  cualquiera  ta  de  inipopCaiieii 
Que  la  palabra  se  /oumpla 
A  quien  se  diere,  auQi)iie  falsa , 
Príncipalinente.á  juuflienes « 
Pues  tan  fácilmente  camhíaQ 
Lo  que  sé  cumplo-  ooo  ellas , 
Cuanto  mas  lo  oue  les  fatia* 
No  digo  que  no  le  quise 
Por  mil  razones  fundada» , 
Que  fuera  de  ser  el  rey , 
I^s  muestra  muy  á  la  clara. 
Es  muy  galán  y  discreto « 
Compuesto  en  su  trato  y  habla  t 
Ei  grave  donde  conviene , 
T  muy  afable  entre  damas: 

Y  si  por  esto  le  quise. 
Por  esto  mismo  me  agravia 
Su  mudanza  á  que  le  olvide , 

Y  le  aborrezco  en  el  alma ; 

Y  si  la  mora  á  quien  sirve 
Es  de  un  general  hermana « 
Yo  lo  soy  de  quien  gobierna 
A  su  Granada  y  mi  patria. 
Bien  sabes  que  mis  parientes 
Por  respeto  hho,  se  holgaban 
De  acreditar  su  nobleza , 

Y  guardado  la»  espaldas  ; 

Y  lo  que -en  este  suceso 
Me  maraviUa  y  espanta  # 

Es  que  no  advierte  en  raion 
Obra  que  importa  á  su  (ama : 
Que  aunque  e»  rey  «  es  solo  ano, 

Y  los  hijos  de  Granada 

Son  mas ,  y  sin  eer  mis  deudos , 

Ver  que  sin  ellos  no  es  nada.—- 

La  ataja  Dalife  luego ,  - 

Diciendo.:  —  Zara  •  ya  basta. 

Que  diré  que  no  son  quejas. 

Sino  zelos  que  te  dañan ; 

Que  la  culpa  no  fué  tuya , 

Ni  de  mudable  te  cuadra 

£1  nombre,  aunque  todo  el  mondo 

Por  fe  y  Alcorán  se  guarda : 

Mas  no  te  podré  negar 

Que  es  justo  esté»  enojada , 

Pues  la  mora  á  quien  visita , 

I..06  pasos  de  amor  le  ataja , 

Como  tú  los  atajaste 

Por  el  voto  de  ser  casta , 

Que  tenéis  hecho  á  Mahoma 

En  su  mezquita  sagrada, 

A  cuya  causa  vivís 

En  vuestras  torres  cerradas , 

Cada  una  de  por  sí , 

Con  mucha  clausura  y  guarda. 

Que  por  eso  supo  el  vulgo 

Tan  claro  que  el  rey  te  amáiía , 
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Pues  en  tu  t<Hrre  á  iohiimIo 
Con  yeras  te  visitaba » 

Y  por  no  poder  salir 

A  ver  los  toros  6  cañas , 
Te  enviaba  por  servirte 
Músicas « tragedias  •  zambras. 
D^le ,  Zara ,  si  qaíeres « 
Qne  es  procurar  poner  tasa 
A  los  hombres  en  sos  gaisfos  i 

Y  á  las  corrientes  del'  ogna  : 
Que  si  sabe  ana  muger 

Qoe  un  hombre  firme  la  ama.i 
Confiada  en  la  firmeza « 
Por  momentos  idolatra. 
Aon  les  parece  que  es  poco  • 
Qoe  á  mas  liega  so  arn>ganeía« 
Qoe  lo  que  es  poco  aniquilan  * 

Y  lo  que  es  mocho  amenazan. 
Dime ,  Zara ,  las  colores 
Que  son  tuyas  y  te  agnklan  t 
dejemos  estas  razones  * 
Pues  lo  mejor  es  dejarlas-— 
Quiso  responder  la  mora ; 
Mas  entra  entonces  una  aya 
A  decirle ,  que  entre  luego 

A  la  cuadra ,  que  le  aguardan* 
Partióse  luego  Dalífe , 
Quedando  ella  algo  turbada : 
Tomó  el  aya  la  lalior 

Y  entróse  luego  á  la  cuadra* 

III. 

La  roafiana  de  San  Juan 
Salen  á  coger  guirnaldas 
Zara ,  mnger  del  rey  Chico, 
Con  sos  mas  queridas  damas  t 
Qne  son  Fátima  y  Jarifa  * 
Celinda ,  Adalifa  y  Zaida , 
De  fino  ceriUal  cubiertas  • 
No  con  marlotas  bordadas , 
Sus  almaizales  bordados  • 
Con  muchas  perlas  sembradas  t 
Descakos  los  albos  pies  t 
Blancos  mas  que  nieve  blanea. 
IJevan  saejtos  los  cabellos « 
No  como  suqlen  tocadas « 

Y  mas  al  desden  la  reina « 
Por  zelosa  y  desdeñada  ; 
La  cual  llena  de  dolor 

No  dice  al  rey  lo  que  pasa  t 
Ni  quiere  que  en  la  ocasión 
Su  pena  sea  declarada. 
Estando  de  varias  flores 
Las  moras  ya  coronadas « 
Con  lágrimas  y  suspiros 
A  todas  la  reina  hablcí : 
—  Quise  •  Fátima ,  juntaros 


Porque  sois  amibas  caras  ^ 
Para  quejarme  a  las  tres , 
De  cómo  me  trata  Zaida  , 
Cuya  hermosura  pluguiera 
A  Alá  que  no  la  criara  , 
Pues  en  ella  está  mi  dafio 
Presente  de  cara  á  cara. 
Sabréis  como  el  rey  la  quiere 
Mas  qUc  á  la  vida  y  el  alma. 
De  do  resulta  mi  daño , 
Pues  veis  con  él  soy  casada  , 
£1  cual  no  creo  que  sabe 
Que  sé  de  esto  lo  que  pasa  , 
Antes  entiendo  lo  sufre 
Receloso  de  enojalla. — 
Responde  sin  detenerse 
Zai(ia ,  perdida  y  turbada , 

Y  á  veces  con  él  color 
Que  tiene  la  fina  grana : 
—  Si  acaso  no  se  supiera 
Quien  soy  por  toda  Granada « 
Dafiáranme  tus  locuras , 
Muger  inconsiderada. 

Jamas ,  reina  •  me  has  croído  , 
Antes  escudriñas  causas , 
Mas  para  mi  mal  durables , 
Qne  sonio  para  tus  ansias. 
Doite  bastantes  razones , 

Y  tan  bastantes  »  que  bastan 
Creer  aoe  no  son  creídas , 
Aunque  las  poncha  en  la  plaza  . 

Y  en  ellas  te  digo  •  reina , 
Qoe  no  fueras  cotxmada , 
Que  no  me  es  mas  ver  al  rey , 
De  que  á  ti  zelosa  airada. 

Si  piensas  que  tu  corona 
Codicio  ,  estás  engañada  ; 
Déjame  ya  si  te  place , 
O  saldréme  de  Granada.^ 
Pero  el  rey  que  no  dorroia , 
Antes  bien  las  escuchaba , 
Sale  diciendo  qoe  callen  , 
Con  voces  muy  alteradas. 
La  reina  que  lo  conoce , 
£ncubrió  el  estar  turbada  t 

Y  con  un  aplauso  afable 
Le  recibe ,  y  así  habla  : 

— Nunca  suelen  los  galanes 
Entrar  donde  están  las  damas  ^ 
Sin  que. primero  licencia 
Por  ellas  les  sea  otorgada.^^ 
£1  rey  le  replicó  luego : 
— A  roí  nunca  me  es  vedada  , 
Ni  ha  de  ser  «londe  estáis  vos 

Y  donde  están  vuestras  damas. 
—  I^s  reyes  todo  lo  pueden  , 
Respondió  la  reina  airada  , 

Y  también  sé  yo  qoe  tienen 
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Algunos  dobles  palabras.^ 
El  rey  gustó  de  callar  * 
Porque  la  vido  enojada « 
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Y  metienda  olras  ramnes 
Se  fueron  para  el  Alhambra, 


BOIANGES  DE  GELIK, 


SEÑOR  DE  BSCARICHEw 


I. 


Por  divertirse  Celio 
Fiestas  ordena  en  Granada « 
En  desgracia  del  rey  Chico, 

Y  en  ausencia  de  su  dama. 
Secretas  hace  sus  fiestas 
Con  dos  amibos  del  alma  • 
Galanes  y  Abencerrages, 
Hombres  de  palacio  y  plaza. 
Esta  vez  quiere  al  reverse 

A  mil  respetos  y  guardas , 

Solo  por  dar  un  buen  día 

A  tanto  penar  sm  causa  ; 

Que  und  prisión  muy  larga 

La  vid¡a  gasta ,  y  la  pademia  aeáha. 

A  la  crlAiana  los  viste 
De  villanesca  bizarra  • 
Con  tafetanes  el  rostro  ♦ 
Caperuza  •  sayo  y  capa. 
Blanco ,  leonado ,  amarillo » 
Congojas  sin  esperanza , 
Dieron  al  disfraz  colores 

Y  memorias  á  Adilaja. 
Pensado  lleva  Celin 
De  hacer  famosas  hazaftas , 

Y  dejar  melancolías 
Que  la  buena  sangre  gastan  ; 
Que  una  prition ,  etc. 

Ya  las  yejruas  y  jaeces 
Van  alterando  á  Granada  ; 
Todos  dicen  de  Célín  , 
¡  Bravas  justas !  \  bravas  lanzas  ? 
No  queda  mora  Zegrí 
Que  no  se  ponga  á  ventana, 
y  toílas  dicen ,  á  ver 
El  galán  de  las  desgracias. 
Como  saben  ya  su  historia  t 
Quisieran  verle  U  cara  , 
Que  en  las  hazañas  no  miran , 
Porque  ya  saben  las  damas 
Que  una  prixi<^ ,  etc. 

Para  verle  entrar  de  noche, 


Aunque  viene  A  la  cristiana , 
La  puerta  de  Elvira  encubre 
La  nerroosura  del  Alhambra. 
Alli  tratan  de  aquel  tiempo 
Que  fué  dichoso  en  Granada  •  - 
Envidiado  de  mil  moros , 
Y  querido  de  mil  damas : 
Otros  cuentan  en  corrillos 
Los  amores  de  Adilaja , 
Diciendo  que  ya  los  dos 
Ni  se  escnlien  ni  se  hablan  ; 
Que  una  priman^  etc. 

Como  ven  que  no  venía , 
Para  la  fle^  te  aguardan , 
Haciendo  mucho  mayores 
Los  deseas  y  esperanzas. 
Adilaja  con  las  nuevas 
Muy  zelosa  y  enojada , 
Le  escribe  al  moro  que  deje 
Fiesta  que  le  ofende  el  alma. 
A  la  mitad  del  camino 
Recibió  el  moro  esta  carta , 
Dio  vuelta  luego  á  Jaén , 
Trocando  en  Inte  las  galas ; 
Qu€  una  prisión  fHiiy  larga 
La  vida  gcula  ,  y  la  paHenciM  aeaha 


n. 


Vestido  el  euerpo  de  cielo , 

Y  de  sus  glorias  el  alma  , 
Con  mil  estrellas  y  soles , 

Y  mil  cifi*as  coronadas , 
Entra  á  cerrer  la  sortija 
Celin ,  á  quien  acompañan 
Catorce  moros  Kegríes , 
Los  mejore»' de  Granada , 
En  un  cflibalto  andaluz , 
De  la  generosa  raiea 

Que  al  sacro  Guadalquivir 
¡^  suele  pastar  la  grama : 
Castaño  oscuro ,  fogoso , 
Cabos  negros ,  gruesas  ancas , 
Ancho  pMho ,  reoios  brazos , 
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Corto  cuello « «olaleurga^ 
Cbica  cab^a  y  orejas , 
Crines  grandes  encrespadas » 
Gallardo  ,  brioso  y  fiero^ 

Y  homílde  al  freno  que  tasca* 
Alborótase  la  gente  , 

Y  en  los  tablados  se  alxa » 
Bendiciéndole  mil  veces 
Por  donde  quiera  que  pasa» 
Todo  el  mando  le  besodice» 

Y  la  envidia  avergonzada 

Se  esconde  en  algunos  pechos 
Que  de  envidiosos  no  hablan. 
Desde  su  balcón  le  mira 
La  dulce  y  tierna  Adílaja , 
Original  ile  mil  soles 
Que  en  la  marlota  llevaba* 
Levanta  el  moro  los  ojos 

Y  hacia  su  dama  loe  baja  4 
Que  siempre  su  hermosura 
La  trae  por  las  nubes  altaa. 
Contempla  Celio  su  cielo « • 
Aunque  con  vista  turbada » 
Porque  el  r«H>liu^<lor  divino 
Tnrba  las  vistas  humanas. 
Quedaron  mudos  los  cuerpos « 
Solas  las  almas  se  hablan  t 
Que  en  las  luces  de  loi  ojot 
Iban  y  veuiao  las  almas. 
Licencia  pide  Celin , 
Adflaja  se  la  daba , 

Para  que  corra  eon  Musa 
En  sa- presencia  tres  lanzas. 
Muza  se  pone  en  el  puesto  # 
Calíanlo  corre  su  lanza « 

Y  Celin  le  ocupa  luego 
Con  postura  mas  gallarda. 


Yuelve  furioso  el  caballo 
A  la  carrera  la  cara , 
Pone  la  cola  en  el  suelo 

Y  entrambos  brazos  levanta  I 
Llámale  con  las  espuelas 

Y  con  el  freno  le  llama , 
Responde  fiero  y  homílde  ^ 

Y  vuela  sin  tener  alasi 
Celin  con  aire  del  cíelo 
Afuera  la  lanza  saca « 

Y  al  tercio  de  la  carrera  « 
Corva  el  brazo »  aprieta  el  asta ; 
Abrígala  con  el  pecho  1 

Y  abrigándola  la  baja 
A  ley  de  galán «  y  cierto 
A  lo  que  mandan  las  armas. 
Para  veloz  el  caballo , 
Tanto  que  en  la  arena  blanda 
Apenas  juzga  la  vista 
La  herradura  ni  la  estampa. 
Derriba  Celin  el  brazo  • 
Vuelve  á  su  lagar  la  lanza , 
Oprime  el  freno  el  rigor , 

Y  para  el  caballo  á  raya. 
Corre  otras  dos «  y  en  la  corte 
Admirada  de  mirarlas , 
Levantan  hasta  los  cíelos 
La  voz  de  sus  alabanzas. 
En  esto  se  poso  el  sol , 

Y  la  noche  con  sos  alas 
Cubrid  de  confusas  nieblas 
Los  palacios  y  la  plaza. 
Dieron  hachas  á  Celin  , 

Y  regocijo  á  Granada , 

-   Quedando  por  mil  razones 
Gloriosa  la  casa  de  Alva. 


mwm  DE  (UN  MALLA. 


I. 


Las  soberbias  torres  mira  t 

Y  de  lejos  las  almenas 
De  su  patria  dulce  y  cara » 
Celin ,  que  el  rey  le  destierra : 

Y  pei^dida  la  esperanza 
De  Jamas  volver  á  vella  • 
Con  suspiros  tristes  dice : 
¡Vd  cielo  ludenU  eHreUa  i 

Í  Granada  Mía ! 
fí  llanto  eícucha ,  y  dinélatc  mi  penal 


.  ¡  Hermosa  playa  que  al  viento 
Das  por  tributo  V  ofrenda 
Tanta  variedad  de  flores  , 
Que  él  mismo  se  admira  en  veteas ! 
;  Verdes  plantas  de  Genil , 
Fresca  y  regalada  Vega  , 
Dulce  recreación  de  damas , 
De  los  hombres  gloría  inmensa ! 
/  Granada  beUa ,  etc. 

¡  Fuentes  de  Generalife  j 
Que  regáis  sa  prado  y  huerta  « 
Las  lágrimas  que  derramo 
Si  entre  vosotros  se  mezclan  , 


V 
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Recibidlas  con  amor. 
Pues  son  de  amor  cara  prenda ! 
Mirad  que  es  licor  precioso 
Adonde  el  alma  se  alegra  : 
;  Granada  bella ,  etc. 

¡  Aires  frescos  <}uq  alentáis 
Lo  que  el  cielo  ciñe  y  cerca « 
Cuando  lleguéis  á  Granada . 
Alá  os  guarde  y  mantenga  1 
Para  que  aquestos  suspiros 
Oue  os  doy  ,  le  deis  en  mi  ausencia « 
Y  como  presentes  digan 
Lo  quo  los  ausentes  penan. 
¡Granada  bella ! 
Mi  llanto  esoucfta ,  y  duélate  nd  pena. 


U. 


La  hermosa  Zara  Zegrí  • 
Bella  en  todo  y  «igraciada , 
Discrola ,  porque  sirvió 
A  la  reina  en  e!  Alhambra ; 
Ilija  del  alcaitle  Hameto 
Que  tuvo  en  tenencia  á  Baia, 
Llora  triste  y  aüiii^ida 
S:i  cautiverio  y  desi;n*Ac¡a 
En  el  porQado  cerco 
D>?1  rey  Femando  de  Espa5a : 
Ya  después  de  muchos  días » 
Por  falta  de  vitualliis . 
Se  entregó  el  mísero  alcaido » 
Siendo  su  cqsa  asóla  la. 
La  bella  Zara  le  cupo 
A  la  condesa  de  Palma  • 
Que  acompañando  á  la  reina « 
Se  vino  al  cerco  de  Baza. 
La  condesa  le  pregunta 
A  Zara ,  en  qué  se  ocupaba , 

Y  qué  ejercicio  tonii 

Kn  el  Alhambra  en  Granada. 
Llorando  la  mora  dice  : 
—  Señora ,  asentaba  plata  , 
Labraba  la  seda  y  oro , 
Tañía*  también  cantaba ; 
Pero  agora  solo  sé 
Llorar  mi  muclia  desgracia  • 
Porque  aunque  m?rced  me  hacéis. 
A  la  fin  soy  tu  esclava : 

Y  para  pasar  el  tiempo 
De  cautiverio  en  tn  casa  • 
labraré  si  gustas  de  ello » 
Una  nao  bien  aprestada «  . 
Navegando  viento  en  popa  ; 
Luego  la  mar  alterada 

Om  las  obs  por  el  cielo » 

Y  que  las  velas  amaina , 

Y  en  la  alta  cavia  esta  letra 
Qiie  diga  en  lengua  cristiana : 


«  No  hay  bonanza  qne  no  melra 
«  En  gran  tormenta  y  borrasca  ; » 

Y  por  orla  en  la  labor 

Que  diga  en  letra  de  Arabia ; 
c  Podrá  ser  qne  Alá  permita 
«  Qne  tenga  fin  mi  desgracia. » 

—  Muy  biüsn  me  parece ,  mora  • 
Esa  labor  oue  tú  trazas , 

?ue  es  conforme  á  mí  deseo , 
al  tiempo  en  que  tú  te  hallas. 

in. 

En  Palma  estaba  cantiva 
f^  bella  y  hermosa  Zara , 

Y  aunque  en  Palma  tiene  el  cuerpo, 
En  Baza  la  vida  y  alma ; 

Porque  imagina  está  en  ella 
El  moro  Celin  Audalla, 
Iimorante  del  tormento 
Qué  el  moro  por  ella  pasa  : 

Y  aunque  la  quiere  y  estima 
La  condesa ,  y  la  regala , 

No  es  parte  para  que  el  llanto 
Amaine  un  momento  en  Zara ; 

Y  para  se  consolar 

De  la  gran  pena  que  pasa , 
A  otra  cautiva  la  cuenta 
Su  pasión ,  y  de  do  mana. 

—  ¡labras  de  saber ,  le  dioe  • 
Que  yo  he  nacido  en  Granada  • 
Adonde  servf  á  la  reina 

Diez  años  dentro  en  la  Alhambra. 
Si^rvíla  de  camarera , 
Tuve  su  riqueza  en  guarda , 
Ojeríame  por  estremo ,' 

Y  yo  por  estremo  amaba  • 
No  á  la  reina  •  mi  señora « 
Aunque  obligada  la  estaba  • 
Stno  á  un  moro  que  es  mí  sol 

Y  mi  bien  :  Gelin  Audalla 
Era  galán  y  de  estima  • 

Y  por  eso  le  estimaba ; 
Teníale  por  mi  sol , 
Porque  con  él  me  alumbraba. 
Cielo  le  llamé ,  mas  fué 
Para  mi  toila  desgracia. 
Causóla  el  venir  mi  padre ; 

¡  Pluguiera  Alá  no  llegara  1 
A  servir  el  alcaidía 

Y  la  tenencia  de  Baza. 
Vino  el  moro  á  le  servir 

Con  el  cuerpo .  á  mi  con  la  alma » 
Poniéndose  á  mil  peligros , 
Porque  á  mi  padre  agradaba. 
Asalta  la  ciudad  • 

Y  fué  mi  alma  asaltada , 
Perdiendo  padre  y  amigo » 
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T  yo  «ideto  y  esckva. 

Fuese  el  noro ,  y  yo  no  creo 

Ser  posible  que  se  taya 

El  eoraion  con  el  caerpo » 

Dejándome  á  mí  sa  alma ; 

T  para  qoe  la  labor , 

Qae  es  testigo  de  mis  ansias , 

ManiGeste  mi  dolor  t 

Diré  en  la  lengua  de  Arabia : 

€  Si  llevaste  el  corazón , 

«  Pienso  qoe  me  quedó  el  alma ; » 

Y  en  otro  lado  pondré : 

«  No  faltará  mi  palabra  ; » 
T  pondré  en  tercera  orla : 
«  Firme  estará  mi  palabra ; » 
T  en  la  cuarta  por  remate : 
«  En  jamas  habrá  mudanza ; » 
T  en  medio  de  la  labor 
Una  ave  fénix  pintada  , 
Que  de  las  cenizas  frías 
Saca  vivas  esperanzas ; 

Y  un  montero  que  le  tira  • 

Y  un  mote  qae  diee :  «  Aguarda » 
«  Porque  no  es  justo  que  tires 

ir  A  quien  la  vida  le  taita. » 
Esto  decía  la  mora  , 
Coando  la  condesa  llami , 
Diciándole :  — -  ¿  Adonde  estás  ? 
I  Porqué  no  respondes ,  Zara  ? 

IT. 

El  animoso  Gelin , 
Hijo  de  Celin  Audalla  » 
El  que  fué  alcaide  de  Alora 

Y  de  la  villa  de  Alharoa  ; 
Mira  el  fuerte  sitio  el  moro , 
El  alcázar «  la  muralla , 
Las  aportilladas  torres 

De  la  destruida  Buza. 
Quiere  despedirse  el  moro  * 

Y  llama  la  patria  amada , 
Imaginando  que  está 

En  ella  el  bien  de  su  alma. 

Ín^se  de  la  fortuna , 
entre  sí  confuso  habla : 
—  ¿En que  te  ofendí,  le  dice* 
Para  tomar  tal  venganza  , 
Después  de  tantos  trofeos 
Que  fiie  djó  la  bella  Zara , 
Haciéndome  mil  favore» 
En  los  juegos  y  en  la^  zambras  ? 

Y  agora  quiso  mi  suerte , 
Digo ,  quiso  mi  descarada  , 
Que  el  rey  Femando  pusiese 
Cerco  á  la  ciudad  de  Ba^a. 
Ts»  conmiffo  clemencia « 
Qae  Alá  pfuguíera  hq  usara  , 


Para  libertar  el  cuerpo, 

Y  quedar  cautiva  el  alma.  — 
Esto  diciendo ,  se  quita 

La  marlota  que  llevaba 
De  verde ,  morado  y  blanco 
En  amarillo  aforrada , 

Y  dice :  —  Sirva  el  oiforro 
Por  ser  color  qoe  me  coadra. 
Las  verdes  plumas  no  quiero , 
Pues  se  perdió  mí  esperanza  : 
De  la  adarga  borraré 

El  lince  qoe  declaraba 
Que  mis  ojos  en  mirar 
A  los  de  lince  ganaban. 
También  borraré  la  letra , 
Que  dice  en  lengua  cristiana  : 
«  Mucho  mas  rinde  mi  brazo 
«  Que  lo  que  la  vista  alcanza  ;  m 

Y  ese  tahalí  azul 

Ya  no  es  cosa  que  me  cuadra , 
Pues  me  falta  la  ocasión 
De  zelos ,  no  por  mudanzas. 
La  toca  morada  dejo , 
Porque  aunque  amor  no  me  falta  * 
Podrá  ser  que  halle  otro 
Que  pueda  mejor  gozalla.  -^ 
Con  esto  la  lanza  toma* 

Y  muy  ligero  cabalga  :  ' 
Suelta  al  caballo  la  rienda 
Para  que  do  quiera  vaya , 
Diciendo  :  —  Camina  tu  , 

Y  busca  el  bien  cjue  me  falta « 
Que  yo  no  te  guiaré 

Si  no  es  á  buscar  desgracias. 


T. 


Ze1o30  vino  Celin 
De  su  regalada  griega , 
Porque  sabe  que  el  poder 
No  hace  á  las  almas  fuerza  ; 

Y  que  el  imperio  del  mundo , 

Y  voluntad  de  sus  tierras , 
Se  le  ha  de  esquitar  en  algo « 

Y  teme  qne  alM  no  sea. 
Sabe  que  lasólas  hermosa 
Es  al  doble  de  soberbia  , 

Y  que  al  fin  la  libertad 

Aun  en  el  amor  no  es  buena. 
Ve  suya  á  su  hermosura , 

Y  quiere  mayores  prendas , 
Que  los  cuerpos  sin  las  almas 
También  los  goza  la  tierra. 

Su  pensamiento  ,  en  quien  cabe 
Sujetar  al  mnndo  en  guerra , 
Va  dudoso  dignamente 
De  la  do  alguu  honilM*e  tiembla. 
El  que  de  muy  generoso 
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Se  fiaba  de  caak|iiieHi » 
Ya  fle  recela  cíe  todos , 
T  no  hay  verrlad  en  que  crea : 
El  qoe  8ieni|>re  á  sus  oídos 
Trajo  cajas  y  trompetas , 
Ta  se  humana  á  imaginar 
De  un  nuevo  Celio  querellas. 
Si  mira  sn  Zara ,  llora 
De  verla  el  alma  encubierta « 
Que  quisiera  al  chico  mando 
Volver  lo  de  dentro  afuera. 
8o  armada  pone  en  olvido : 
Solo  adora  la  galera 
Qoe  en  la  isla  de  Coron 
Le  hizo  tan  rica  presa. 
Aquella  en  su  gran  mezquita 
Por  cosa  sagrada  cuelga , 
Votando  cada  diciemife 
En  su  memoria  una  fiesta. 
¡Kara  cautiva  y  señora , 
Ya  se  alegra*  ya  se  queja , 
Que  menos  aviva  el  gusto 
El  cetro  que  una  terneza. 

Y  entre  los  mismos  abrazos 
De  sus  parientes  se  acuerda  * 
Con  que  los  brazos  afloja , 
Que  la  obligación  aprieta  ; 

Y  en  medio  de  las  razones 
Cien  mil  suspiros  degüella , 
Haciendo  de  ellos  Justicia 
porque  sin  cordel  confiesan. 
Mil  veces  al  gran  señor 

A  darle  gusto  se  esfuerza , 

Y  si  presto  no  volviese « 
Amor  se  entraría  á  vueltas ; 
Pero  es  enemigo  al  fin 

De  encogimiento  y  vergüenza , 

Y  verdugo  de  los  gustos 
Propios  la  memoria  agena. 
Gran  cosa  es  la  magcstad , 

Mas  no  hay  pensar  que  convenga 
Con  el  amor ,  que  es  muchacho  t 

Y  sin  respetos  se  huelga. 
Las  holguras  de  Coron  , 
Frescas ,  gustosas  y  bellas. 
Con  sus  Ingrimas  las  tiene 
En  la  memoria  mas  frescas. 
Buena  fuera  la  gran  corte , 
Mas  como  no  goza  della , 
Cánsala  el  desasosiego , 

Y  el  ruido  la  desvela. 

—  i  Qué  es  esto  ?  ¿  cómo ,  gran  Zara, 

Lo  que  todas  no  deseas, 

Que  es  que  venga  tu  linago 

A  ser  señor  de  esta  tierra  ? 

Vida  ,  regalo,  señora  , 

Ojos ,  alma ,  esposa  tierna , 

Corazón ,  entrañas ,  gloría  i 


Descanso ,  esperanza  eterM » 
Ojos ,  frente ,  cuello ,  boca  • 
Cabellos  mios,  estrellas, 
Claro  cielo  •  nieve  •  grana  f 
Soles ,  oro ,  rabíes ,  perlas ; 
I  Cómo  mi  gran  voluntad , 
Hermosa  Zara ,  desprecias? 
1  Porque  le  llamas  cautiva 
si  mi  volaatad  gobÍArnas? 
Favorece  tu  gran  patria  , 
Que  aunque  estuve  mal  con  ella  t 
Si  quieres  haré  por  tí 
Que  vuelva  á  lo  que  antes  era. 
Ziira ,  obedece  á  Celin , 

Y  mira  qoe  te  lo  ruega 
Condolido  un  tu  cautivo 

Y  natural  de  tu  tierra. 

vt. 

Por  la  puerta  de  la  Vega 
Salen  moros  á  caballo , 
Vestíd<i8  de  raso  negro , 
Ya  de  noche  al  primer  cuarto » 
Con  hachas  negras  ardiendo , 
Un  ataúd  acompañando. 
¿A  dó  va  H  mal  lofjirado 
Celin ,  dd  alma  y  vida  deipojado  f 

Matóle  el  pasado  día 
Sin  razón  un  moro  airado 
En  una  fiesta  solemne , 
De  que  hubo  presto  el  pago  : 
Llóralo  toda  Granada , 
Porque  en  estremo  es  amado. 
¿A  dó  vael de$diehado ,  etc. 

Con  él  van  sus  deudos  todos , 

Y  un  alfaquí  señalado , 

Y  cuatro  moras  hermanas , 
Con  mochos  en  so  resguardo  ; 

Y  dicen  al  son  funesto 

De  un  alambor  destemplado : 
¿A  do  va  el  desdichado ,  etc. 

Mesan  los  rubios  cabellos 
Que  enlazan  á  un  libertado , 

Y  do  entre  ellos  va  salfendo 
Un  licor  claro  y  salado  , 

Y  sobre  rostros  de  nieve 
Vierten  el  color  rosado. 

¿A  dó  va  el  deedichado ,  etc. 

Y  los  moros  qoe  mas  sienten 
Ver  tan  espantoso  caso , 
Llevan  roncas  las  gargantas ; 

Y  aunque  en  son  callado  y  bajo « 
Dicen  ¡08  moros  y  moras , 

Mil  suspiros  arrojando : 

¿A  dó  va  el  desdichado ,  etc. 

Una  mora  ,  la  mas  vieja  , 
Que  de  niño  lo  ha  criado « 


mmáMM  «oMioot. 
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Srie  Uoraado  al  «neuentr», 
MU  lágrimas  derramando « 
T  con  ivía  y  acddente 
Pregonta  al  bando  enlutado : 
— ^  Á  ió  €$iá  wd  hijo  amado 
Cdtn ,  M  alma  y  «ida  d49po§ado? 

1 A  dé  vais»  bien  de  mi  yida? 
4  Cómo  así  me  babeis  dejado  ? 
iQaé  es  del  amor  increíble 
Qíe  siempre  me  babeis  mostrado  T 
ién  eclipsó  vuestros  ojos » 

IB  de  los  míos  cansados  T 

D6  vais  ,  mi  hijo  amado 
in  f  del  alma  y  vida  desfojado  ? 

I  Dónde  os  llevan ,  bijo  mío » 
En  estos  pechos  criado  f 
1  Quién  mudó  vuestro  color 
I  el  rostro  apacible  y  claro  T 
¿  Quién  ba  sido  el  homicida , 


tu 


Y  de  ánimo  tan  osado  ? 
¿A  dóva  mi  hijo  amado 

Celin  p  dd  alma  y  vida  diMfoJadét 

Diez  y  seis  años  boy  hace » 
Ved  cuan  contados  los  traite « 
Que  vuestra  madre  os  parió  * 

Y  yo  08  crié  en  mi  regazo : 
Yo  crié  un  fuerte  nmro« 
Aunque  lo  veo  derribado « 
Pues  faltáis ,  mi  hijo  amado 
Celin,  del  alma  y  vida  deipo/odo? 

Con  estas  lamentaciones , 
Sin  que  la  sientan  dar  cabo « 
De  lagrimas  hace  rios 
Por  adonde  van  pasando.. 

Y  á  dario  la  sepultura 
Dentro  en  su  villa  han  entrado , 
DH  triste  y  desdichado 

Celin ,  del  alma  y  vida  despojado  ? 


ROllNCES  DE  AMLLA. 


Contemplando  estaba  en  Eondat 
Frontero  del  ancha  cueva  • 
£1  valiente  moro  Audalla » 
Que  va  la  vuelta  de  Teba  ; 
Que  un  honroso  pensamiento 
De  su  voluntad  lo  lleva 
De  su  patria  desterrado» 
Por  hacer  del  hado  prueba. 
Parado  sobre  el  caballo « 
La  lanza  en  el  hombro  puesta » 
Unas  veces  mira  al  pueblo » 

Y  otras  hablando  se  eleva. 
— i  O  patria  desconocida » 
Presto  oirás  de  mí  la  nueva » 
Que  si  envidia  te  ba  movido » 
Mayor  envidia  te  mueva ! 
Ya  que  me  diste  ocasión 
Que  tu  propia  sangre  beba  * 
No  permita  el  alto  cíelo 

Que  haga  lo  que  3[o  no  deba» 

Y  antes  que  del  frío  invierno 
El  sol  la  humedad  embeba , 
Verás  que  mi  claro  nombre 
Con  mas  valor  se  renueva. 

;  Mal  haya  el  balcón  ligero 
Que  en  ruin  presa  se  ceba , 

Y  el  que  padeciendo  sed 
Aguarda  a  que  el  cielo  llueva ! 


¡  Mal  haya  quien  no  se  ampara 
Del  frío  si  ve  que  nieva  • 

Y  el  que  espera  que  en  su  oasa 
Otro  menolr  se  le  atreva  !  — 
Dijo  :  y  antes  que  el  enqfo 

La  sangre  mas  le  remueva » 
Volvió  riendas  al  caballo  , 

Y  va  la  vuelta  de  Teba. 


II. 


Ponte  á  las  rejas  azules , 
Deja  la  manga  que  labras , 
Melancólica  Jarifa « 
Verás  al  galán  Audalla » 
Que  nuestra  calle  pasca 
En  una  yegua  alazana » 
Con  un  Jaez  verde  oscuro , 
Color  de  muerta  esperanza. 
Si  sales  presto  ,  Jarifa , 
Verás  como  corre  y  para , 
Que  no  le  iguala  en  Jerez 
Ningún  ginete  de  fama. 
Hoy  ha  sacado  tres  plumas , 
l^na  blanca  y  dos  moradas » 
Que  cuando  corro  ligero » 
Todas  tres  parecen  blanoas. 
Si  los  hombres  le  bendicen , 
Peligro  corren  las  damas : 
Bien  puedes  salir  á  verte , 
Que  hay  muchas  á  las  ventanas. 
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Bien  siente  la  y^aa  el  día 
¡Que  sa  amo  viste  galas! 
Uiie  va  tan  briosa  y  loca 
Que  revienla  de  lozana-; 

Y  con  la  espuma  del  freno 
Teñidas  lleva  las  bandas  * 
Que  entra  las  peinadas  crines 
£1  hermoso  cuello  enlazan.  — 
Jarifa ,  que  al  moro  adora , 

Y  de  sus  zftlos  se  abrasa  , 
I.OS  ojos  en  la  labor , 
Así  le  dice  á  su  aya : 

—  Días  ha  Geünda  amí^a « 
Que  sé  como  corre  y  pora : 
Quien  corre  al  primer  deseo. 
Al  segundo  para  el  abna. 
No  me  mandes  que  le  vea , 
iPluguiera  á  fortuna  varía , 
Que  como  sé  lo  que  corre , 
Él  supiera  lo  que  aleanza ! 
Muy  corrida  me  han  tenido 
Sus  carreras  y  mis  ansias : 
Las  secretas  por  mi  pena , 
Las  públicas  por  mi  fama. 
Por  mas  colores  de  plumas , 
No  bayas  miedo  que  alLl  salga , 
Porque  ellas  son  el  Ga<lor 
De  «US  fingidas  palabras : 
Por  otras  puede  correr , 
De  las  muchas  que  le  alaban , 
Que  basta  que  en  mi  salud 
£1  tiempo  toma  venganza. 

Uf. 

Después  de  los  fieros  golpes 
Que  con  gran  destreza  y  saña 
Se  dieron  los  fuertes  moros 
Azar  y  el  valiente  Audalla  • 
Azar  se  quedó  en  su  tierra , 

?o  olvidando  á  Gelindaja , 
Audalla  vuelve  á  la  corte 
A  ver  á  su  Lindaraja , 
Por  tener  zelos  el  moro 
De  Albenzaide  que  la  amaba , 
Que  por  ser  rico ,  y  él  pobre , 
Teme  quiebre  la  palabra. 
Dice :  —  ¡  Lindaraja  mía  ! 
¡  Dulce  prenda  de  mi  alma ! 
Haz  que  muera  esta  sospecha 
Que  en  mi  corazón  escarba. 
No  permitas  que  Albenzaide 
Se  ponga  alegre  gnhtialda , 
Ni  que  de  esperanzas  mías 
Lleve  triunfando  la  pahna.— 

Y  volviendo  el  rostro  al  cielo 
Yió  que  en  medio  su  Jornada 
Estaba  ya  el  rojo  Febo 


Dando  «1  mondo  h»  dorada , 

Y  con  bi  pesada  fiesta 

La  gente  en  silencio  estaba , 
Temiendo  el  grave  rigor , 
Que  sos  claros  rayos  lanzan. 
£ntnLBdo  por  Val  del  Moró » 
Queriendo  tomar  posada , 
Se  acordó  que  en  el  cortijo 
Un  álaíuo  grande  estaba , 
Que  con  sus  ramos  hojosos  • 
Cubrieudo  del  sol  la  cara, 
Hace  una  agradable  sombra  * 
Que  á  sueño  convida  y  llama. 
Camina  derecho  á  ella 
A  descansar ,  que  se  halla 
Fatigado  del  calor , 
Que  cuerpo  y  alma  se  abrasa  : 
Entrado  que  fué  en  la  cerca 
Vio  que  destroncado  estaba  : 
Sabida  la  causa ,  fué 
Porque  pidieron  las  damas 
A  los  galanes  del  pueblo , 
Que  le  despojen  de  ramas 
Que  les  hace  el  gesto  feo 

Y  verdinegrai^  las  caras. 
Saspira  el  moro ,  diciendo  : 

—  Amor  artero  •  ¿  en  qué  andas « 
Que  no  contento  con  hombreo  • 
Gustas  que  mueran  las  plantas  ? 
Mostrádome  has  con  el  dedo 
La  prueba  de  las  mudanzas , 
Con  que  renuevas  mi  pena 

Y  pagas  al  que  te  ama. — 
Vuelve  al  caballo  la  rienda  , 
Ardiendo  en  zelosa  llama  , 

Y  por  en  medio  del  pueblo 
La  lanza  en  el  hombro ,  pasa 
Jurando  no  descansar 
Antes  de  ver  á  su  dama  . 
Que  do  medrosas  sospechas 
No  se  escapa  quien  bien  ama. 

IV. 

A  los  suspiros  que  Audalla 
Ar/imado  á  un  fresno  arroja , 
I^s  fieras  bajan  humildes 
De  las  encumbradas  rocas. 
Ayúdanle  á  sus  lamentos , 
Con  gritos  y  voces  roncas  t 
Porque  hasta  los  animales 
De  su  pena  se  congojan. 
Es  la  ocasión  de  su  llanto 
Daraja ,  una  ingrata  mora  < 
Hija  de  Zulema ,  alcaide 
De  Guadix ,  Velez  y  Ronda  ; 
Que  sin  mirar  los  servicios 
i3e  dos  anos ,  quiso  agora  i 


imunctf  mstaífími 


317 


Por  una  ídjubU  fospcjel», 
Borrarle  de  sa  memoria  ;. 

Y  fué  quo  en  ciprio  samo 
SolHre  una  blanca  merUHa 
Sacó  escrita  aquesta  kUa  : 

€  Aborrma  á  quiea  me  ad^a.  9 
Entendió  que  se  decía 
Por  ella « y  por  sí  lo  (orna « 

Y  sin  aguardar  maa  causa 
Prív6  ú  moro  4e  so  gloria^  • 
Desterróle  á  media  nedie 
Con  esta  palabra  sola : 

—Si  á  quien  te  adora  aborreces « 
Que  te  olvide  tanto  mootaj  — 
Cerró  con  esto  el  balcón , 
T  Audalla  con  maa  congoja 
Se  salQ  desesperado 
Al  mismo  instante  de  Ronda. 


r. 


Galanes « los  de  Ja  <cDrle 
Del  rey  Chico  de  Granada.^ 
Quien  dama  Zegri  no  sirvo «     . 
No  diga  que  sirve  dama  : 
Ni  es  Justo  I  pues  que  se  emplea 
Su  fe  tan  mal «  que  Je  yalg^n  . 
Del  amor  los  pr*vilegios» 
Ni  las  leyes  de  la  gala ; 
Ni  que  delante  Ja  moa 
£n  los  saraos  de  la  Albambra 
Se  le  consienta  dannr 
Entre  sus  damas  la  zambra  ; 
Ni  que  el  dulce  nombre  de  ella 
Le  cifre  en  letras  grabadas » 
Ni  bocdado  en  la  librea 
ÍJb  saque  en  fiesta  de  plaza  ; 
Ni  que  pueda  del  color 
De  su  dama  sacar  banda » 
Almaitar  üstado  de  oro » 
Travesado  por  la  adarga  ; 
Ni  atar  al  robusto  brazo 
Mano  blanca  9  toca  blanca 
Para  tirar  los  bohordos 

Y  para  Jugar  las  cañas ; 
Ni  que  ponga  en  camafeo 

Ni  en  tarjeta  de  oro  ó  plata  i 
Debajo  de  ricas  plumas , 
Su  retrato  por  medalla ; 
Ni  yi^aa  color  ile  cisne  • 
De  cluí  ni  cola  alheñada 
Para  ruar  el  terrero  , 
La  puerta  ni  la  ventana.  — 
BMo  plantó  en  un  cartel 
El  enamorado  Audalla « 
Galán  ,  Zegrí  de  linage 

Y  que  bella  Zegrí  amaba ; 
Pero  las  damas  Gómeles » 


Que  eran  mnebaa  y  muy  damas  , 

Y  las  pocas  Bencerrages 

Que  han  quedado  desta  casta , 

Y  algunas  AlmoradíeSf 
Este  papel  enviaban  < 
Siendo  por  voto  de  todas 
Fátimala  seccetaría. 
—Audalla ,  si  á  cortesía 
No  está  si^jeto  quien  ama , 
Perdona  lo  que  leyere» ; 

Si  lo  estás ,  escucha  y  calla , 
Que  damas  hay  en  la  corte 
Que  ya  que  por  su  desgracia 
Les  mlte  gracia  contigo  , 
Pluma  y  pico  no  les  mita 
Para  quedar  satisfechas , 

0  podran  muy  poco  ó  nada 
Contra  ofensas  de  carteles 
Satisfacciones  de  cartas. 
Sobro  el  cuerno  de  la  lona 
Las  damas  Zegrís  levantas  ; 
Pero  basta  llegar  á  ellos 
Todo  es  aire  lo  que  pasas : 
A  sus  galanes  prefieres 
Privilegios  y  ventajas 

En  máscaras  y  saraos , 
En  juegos  y  encamisadas  ¡ 
Prefiérelos  norabuena  * 

Y  dales  blasón  y  fama 

De  galat  de  ocio  y  de  paz , 
En  guerra ,  batalla  y  armes 

1  Mas.  qué  se  le  dará  de  esto , 
Ni  qpé  tendrá  por  infamia 
Quien  no  quiso  perdonar 

Al  regalo  de  su  casa  • 
Vien<fc)  el  cristiano  que  tiene 
La  ciudad  así  sitiada  > 

Y  de  católicas  tiendas 
Coronada  la  campaña  ; 

Y  viendo  que  en  nuestro  tiempo 
De  Genil  las  olas  claras 

Ha  dps  años  que  se  beben 
Con  tanta  sangre  como  agua  ; 

Y  que  á  los  demás  galanes 
Son  libreas  las  corazas , 
Refriegas  los  caracoles , 

Y  los  bohordos  son  lanzas ; 

Y  quien  sabe  prometer 
Con  soberbia  y  arrogancia 
La  cabeza  del  maestre 
De  la  cnu  de  Galatrava , 
Cuando  prendieron  al  rey 
En  sanante  lid  trabada  , 
El  alcaide  y  los  donceles 
El  fuerte  conde  de  Cabra  t 

Y  partiendo  á  Santa  Fe , 
Mas  á  vella  que  á  estorballa  , 
Después  de  ocupado  un  día 
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En  aquesta  empresa  eseasa. 
Con  mas  salud  que  partía « 
T  mas  lociente  la  laaza  t 

Y  la  adarga  mas  entera  i 

Y  la  yegua  ni  aun  sudada , 
"alendo  que  las  damas  quedan 
Del  Alhambra  en  la  muralla  t 
Para  mirar  los  guerreros 

Y  para  ver  lo  que  paaa , 
Por  tener  contino  vuelta 
A  su  señora  la  cara 

Al  primer  encuentro  vuelve 
Al  cristiano  las  espaldas? 
Sírvase  de  eso  quien  gusta 
l>e  este  amor  ,  de  esta  criania  «  • 

Y  de  ver  hombres  en  hedioe , 

Y  leones  en  palabras , 
Que  gozara  de  mil  aftos , 
Muy  segura  y  confiada , 

Qué  si  de  edad  no  muriere «      .    . 
No  morirá  de  lainada. 

TI. 

Galanes,  damas  Gómeles^ 
Con  las  de  esotros  bandos ,  ■ 

Nosotras  moras  2Kegries 
Saludes  os  enviamos. 
La  carta  que  le  escttbisteis 
A  nuestro  Audalla  precmdot 
Después  de  andar  en  la  coife. 
De  una  mano  en  otra  man» , 
Vino  á  parar  en  las  nuestra» ; 
Si  nos  fiesó  lo  callamos : 
Baste  que  nos  dio  conlento 
Que  Audalla  hubiese  hallado 
Quien  de  escribh*  sus  hazaftu 
Haya  tenido  cuidado , 

Y  de  que  sus  coronislas' 
Seáis ,  sin  que  os  dé  salario  : 
Aunque  nosotras  queremos 
Que  se  os  señale  muy  largo » 
Pues  tan  largas  habéis  sido , 

Y  tan  bien  habéis  glosado* 
£1  cartel  que  en  el  Alhambra 
Fué  por  Audalla  plantado , 
No  hablaba  con  las  damas. 
Sino  con  los  cortesanos, 

fon  los  que  os  quieren  y  ademn  > 

Y  serviros  es  su  trato  x 
De  eHos  era  el  responder  • 

Y  á  vosotras  escusado  , 

Mas  á  falta  de  hombres  boesos 
Habéis  por  ellos  hablado. 
Juntasteis  vuestro  cabildo , 
llsurpasleís  cetro  y  mando  , 

Y  elegisteis  secretaria , 
Que  escribió  lo  decretado. 


\  Por  cierta  fué  grande  banla  f 

bPoes  ao  visteis  el  agravio 
ue  á  loa  galanes  hlcirteís « 
A  quieo  baeer  era  dado 
£1  descarga-del  cartel. 
Pues  era  solo  en  so  daño  t 
Habefo  mostrado  con  esto 
Que  entre  lodo*  ha  (Miado    ' 
Quien  satisfacer  pudiese 
C>>n  tal  -descargo  á  tal  eargo ; 
O  que  esliman  en  tan  poco 
Ser  de  vosotras  amados , 
Que  el  aumento  de  palabras 
( Que  es  «ada )  estiman  en  algo. 
¿Muza  por  ventura  duermo? 
¿O  solo  sabe  en  palacio. 
Delante  al  rey  y  las  damas  * 
Mostrarse  brioso  y  bravo  ? 
¿  Ha  cobrado  el  ramillete  ? 
¿  Ha  ya  do  la  Vega  echado 
Al  maestra  y  los  demás 
Que  nos  matan  con  rebatos  f 
{  Bien  se*  potoco ,  pues  vemoo 
A  Bajamed  tan  loxano , 
Aunque  aldabadas  aliora 
Da  a  las  puertas  ol  trurado ! 
Decid  que  Moza  responda 
A  Audalla «  que  no  al  cristtaao : 

Y  si  escusarse  pretende , 
Por  vivir  desesperado , 
Gomo  lo  muestra  e«  salir 
De  amarillo  disfrazado , 
Tome  por  él  la  recuesta 
Ablndarraez  gallardo ; 
Muestra  los  grandes  favoros 
Que  ha  de  Jarifa  alcanzado  t 

Y  cuan  dtestro  y  suelto  es 
£n  hacer  mal  á  un  caballo  • 

Y  en  sujetarle  y  volverle 

Ya  do  este ,  ya  de  aquél  lodo : 
Mas  como  no  és  en  los  veras 
Como  en  las  bnrias  probado « 
Ni  Jamas  se  vi6  en  batalla 
Con  los  cristianos  lidiando , 
No  es  justo  se  cargue  de  aranas 
£n  que  no  está  ejorcitado  • 

Y  mas  viviendo  Aliatar, 

Que  en  cslo  es  cual  él  probado , 

Pues  por  no  tenerse  envidia 

Ambos  á  dos  han  jurado 

No  quitar  cristiana  vida , 

Ni  manchar  con  sangre  el  campo. 

Visto  que  no  tratan  de  armas  t 

Serán  estos  escusados » 

Y  suplirá  Reduan 

La  falta  de  tantos  faltos ; 
Galán  que  ganó  á  laen 
£n  una  noche  -sofiando «. 
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Y  engasado  ean  tal  suaia , 
Le  tuto  por  acabado ; 

Y  así  prometiendo  al  ragr 
Darle  a  Jaén  en  las  manas « 
Sin  ver  los  ineoBvementea 
Qoe  podieran  estorbarlo» 
A  la  conquista  partió , 

T  dio  á  ella  tan  buen  cabo » 
Que  hoy  Granada  es  del  rey  Chico» 
T  Jaén  de  don  Finando. 
Volved  por  estos  galanes « 
Qoeredlos  y  acariciadlos « 
FaTorecedlos ,  servidlos » 
Que  es  Justo  ser  estimados ; 
Pues  según  sos  claros  hechos » 
May  cierto  aseguramos , 
Que  si  del  lodo  no  os  ponen , 
Se  les  contará  á  milagro. 

VII. 

Mira,  Tarfé  •  que  á  Dan^a 
No  me  la  mires  y  hables , 
Que  es  ainka  de  mis  despejos  * 

Y  criada  con  mi  sangre , 

Y  qoe  el  bien  de  mis  cuidados 
Mo  pueden  mayor  bien  darme 
Que  el  mal  aoe  paso  por  ella «  - 
Si  es  qoe  mal  puede  llamarse. 

I A  quién  mejor  q^e  á  mi  fe 
Esta  mora  puede  darse » 
Sí  ha  seis  años  qoe  en  mi  pecho 
Tiene  la  mas  noble  parte  ?  — 
Esto  dijo  Almoradí , 

Y  escuchólo  atento  Tarfe , 
Entrambos  moros  mancebos, 

Y  de  los  mas  principales ; 

Y  arqueando  entrambas  cejas 
Con  airosos  ademanes. 

Sin  cólera  le  responde , 
Pidiendo  le  escuche  y  calle. 
—  Dices  que  Daraja  es  tuya , 

Y  qoe  de  su  amor  me  aparte  t 
Sí  lo  hiciera  si  á  mi  vida 
Tanta  vida  no  costase. 
Nunca  tú  por  su  servicio , 
Como  yo  escaramuzaste. 

Ni  en  so  presencia  al  maestre 
Caballo  y  lanza  ganaste ; 
Caballeros  de  la  cniz 
Cautivos  no  la  enviaste , 
Ni  las  medias  lonas  nuevas 
Entre  sus  tiendas  plantaste ; 
m  con  asua  hasta  los  pechos 
Por  Genii  atravesasle , 
Para  nuítar  al  maestre 
La  caneza  de  Albenzaide ; 
Ni  delante  de  las  damas , 


Entre  et  rio  y  el  adarve « 
Tres  cabezas  de  cristianos 
A  tu  doma  presentante ; 
Ni  es  bien  que  suyo  sé  rnténté* 
Quien  salió  ayer  al  alcance ) 

Y  fué  postrero  en  salir, 

Y  primero  en  reinarse ; 

Y  que  cuando  entre  esos  moros 
Cristinnos  despojos  parlen , 
Se  e^tá  rizando  el  cabello , 
Tratando  de  retratarse. 
Retrátate ,  Almoradí ; 
Pero  es  bieh  que  le  retratos 
De  tos  mugeriles  hechos , 

Y  en  cosa  de  hombres  no  trates ; 
Pues  suena  mal  que  te  estés 
Entre  invenciones  y  tragos , 
Cuando  tus  deudos  y  amigos 
Andan  cubiertos  de  sangre  : 

Y  cuando  con  los  tontrarios » 
Sin  que  ganemos  ni  ^anen  , 
Nos  matamos  mano  a  mano » 
Tú  con  las  moras  te  mates ; 

Y  que  en  vez  de  echarte  al  hombro 
La  maHa  y  torques  alfange  , 
Te  eches  bordadas  marlotas « 

Y  vayas  á  ruar  calles : 
Mira  que  es  fama  en  Granada  » 

Y  aun  en  el  campo  se  sabe , 
Qoe  hay  un  moro  entre  nosotros , 
Almoradí  de  linago , 
Que  cuando  á  la  escaramuza 
Los  moros  mancebos  salen , 
Con  oñ  enfermo  accidente 
Se  finge  por  escusarse. 
Mira  pues  si  son  hazaHas 
Estas  que  tus  brazos  hacen , 
Para  que  m  bella  mora 
Me  deje  de  amar  y  te  ame. 
Mira  si  te  favorece 
Como  á  los  demás  galanes 
Los  favorecen  sus  moras 
Con  empresas  y  almaizares. 
La  mañana  de  San  Juan , 
Coando  á  escaramuzas  sales , 
Nunca  de  su  blanca  mano 
Blanca  toca  te  tocaste  ; 
Ni  en  las  zambras  y  saraos 
Se  sabe  que  te  mírase  , 
Como  á  mí  que  me  miró , 
Mandándome  que  descanse , 

Y  los  dos  danzamos  juntos 
Coando  se  casó  Albenzaide  ;  * 

Y  vive  Alá ,  que  me  pesa 
De  que  tanto  se  declare , 
Porque  su  valor  y  prendas , 
Su  discreción  y  sos  partes , 

I     De  mas  de  un  dichoso  moro 
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Merecen  enamorarse. 
Deja  los  intentos  locos  • 
Si  ya  no  quieres  que  pase 
A  roas  qoe  conversación 
Las  arrogancias  qae  hablaste : 
Refrena  la  lengua  un  poco  , 
Y  piensa  •  que  el  hablar  hace 
Continuamente  gran  daño 
E^nde  se  siente  el  ultraje  ; 
Porque  ha  de  entender  el  juex « 
Primero  que  sentenciare, 
T41S  culpas",  que  no  sentencie 
I^  pena  de  la  otra  parte : 
Mira  que  aunque  cuesta  poco 
El  hablar ,  suele  estimarse 
Una  palabra  en  mas  precio 
Que  el  oro  que  un  reino  vale ; 
Así  que ,  apartarte  es  bien 
Del  principio  que  tomaste , 
Sin  querer  <|ue  nadie  goce 
De  lo  que  tu  no  alcanzaste , 
Si  no  e^  ,  Tarfe ,  qne  te  sueñas 
Que  puedes  señor  llamarte, 
En  ser  servidor  de  damas  ; 
Pero  no  que  ellas  te  amen.  -• 
£1  Almoradi  acabó , 
Dejando  al  galán  de  Tarfe 
Entre  turbado  y  furioso , 
Prometiendo  de  vengarse, 

VIH. 

El  espejo  de  la  corte , 
Aquel  celebrado  Audalla, 
El  auerido  de  su  rey , 
T  el  mas  noble  de  sa  casa  ; 
Respetado  por  su  sangre , 

Y  temido  por  su  espada , 
Amado  del  reino  todo , 
Respetado  de  las  damas ; 
Corrido  de  que  en  la  corte 
Del  rey  Chico  de  Granada 
No  se  guarde  aquel  decoro 

Que  las  leyes  de  amor  mandan « 
A  Tarfe  y  Almoradi , 
Qoe  fueron  de  ello  la  causa , 
El  uno  con  damerías . 

Y  el  otro  con  arrogancias ; 
En  una  fiesta  solemne ' 

Que  se  hizo  en  el  Alhambra 
La  nodie  que  se  casaron 
Benzulema  y  Celindaja , 
Hallando  Audalla  ocasión 
Para  lo  aue  deseaba  , 
l/)s  dos  de  la  competencia 
I^e  oyeron  estas  palabras : 
—Mis  amigos  sois  entrambos , 

Y  entrambos  sois  de  mi  casa , 


Y  como  á  Inl ,  misraienes 
Escuchareis  si  no  os  cansan. 
No  fuora  bien ,  eaballeros , 
Que  á  costa  de  a¡(ena  fama , 
Den  loi  cuerpos  a  entender 
Las  pasione»  de  las  almas , 

Y  qne  todo  el  vulgo  diga 
Por  las  caUes  y  las  plazas , 
Que  Tarfe  y  Almoridí 

Se  acuchillan  por  Daraja  ; 
Que  el  uno  la  Hama  suya , 

Y  el  otro  suya  la  llama ; 
Que  uno  se  alabe  de  cosas 
Que  el  otro  también  se  alaba  , 

Y  que  estiméis  en  tan  poeo 
El  valor  de  sruestra  dama , 
Qoe  os  pistéis  favorecidos 
Los  dos,  yidigais  que  os  ama* 
Yo  tengo  por  muy  sin  duda , 

Y  en  toda  la  corte  es  fama  , 
Que  á  entrambos  os  favorece , 

Y  á  ningono  ha  dado  banda. 
Péseme  de. que  se  entienda 
Entre  la  gent*  criatiana , 
Que  la  que  en  ijranada  vivo 
Es  tan  poco  cortesana ; 
Pues  dirá  Puertocarrero , 
Famoso  8em»r  de  Palma  r 
Que  en  las  honras  femeniles 
Ensayamos  las  espadas , 

Y  que  cortan  anoitras  lenguas 
En  el  honor  de  las  damas , 
Harto  mas  que  en  sus  aceros 
Cortan  nuestras  cimitarras ; 
Que  acá  nos  echamos  plumas , 
Cuando  ellos  nos  echan  lanzas , 

Y  deshonramos  las  moras  t 
Cuando  ellos  honran  las  armas 
Qne  prometemos  cabexas. 
Cuando  hay  en  naestras  falta « 

Y  nuestra  braveía  toda 
Se  convierte  en  amenaias* 
Si  Tarfe  de  esta  señora 
Quiere  grangear  la  gracia. 
Hacerlas ,  y  no  decirlas , 
Son  las  finas  arrogancias  ; 

Y  si  Almoradi  pretende 
Por  lo  lindo  grangearla , 
Tenga  mayor  el  secreto , 

Y  menor  la  confianza. 
En  esto  salió  la  reina 

Con  el  rey  á  ver  la  zambra  • 

Y  a^í  cesó  por  entonces 
La  plática  comentada. 

IX. 

A^el  que  para  es  Hameíe » 
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Este  que  forre  es  AudaHa» 
El  que  ea  ta  fe  mal  s^ura 
Fatula  809  esperanzas. 
¡  Que  firme  qoe  va  ea  la  síUa ! 
¡  Qué  bien  que  embraza  la  adarga 
¡  Qaé  segara  laiua  lleva  ! 
i  Qué  bien  matizada  manga ! 
Tre^  veces  paró  la  yegua  • 
Hizo  mesura  otras  tantas 
A  tu  balcón ,  cuyas  rejas 
Son  mas  que  tu  pecho  blandas. 
Tras  tantas  nubes  de  olvido , 
Por  favor  divino  aguarda 
I>e  ta  sol  los  rayos  bellos , 
Que  á  dafle  su  ^oría  salgan. 
Acábense  las  tinieblas 
De  su  pena  y  tu  vcnganra : 
Bellísima  Zara ,  espera , 
Abriré  las  dos  ventanas ; 
1  Qué  imá|en  como  la  tuya , 
ü^e  Gaiul  á  Jarama 
Sustenta  y  compone  el  tiempo » 
Adora  y  pinta  la  íama  T 
Eres  mucho  para  vista  y 
Fueras  mucho  para  amada  t . 
Pero  con  las  veras  hielas , 
Y  con  las  burlas  abrasasL 
Audalla  vuelve  á  correr,. 
Eslremo.de  gala  y  a^PqiaSt 
Tú  le  alabas,  y  él  te  adora* 
Para  qu^  le  adores  basta.  — 
Esto  á  Zara  le  «lecia  , 
Viendo  en  Granada  unas  eidto« 
Záíira  la  de  Anteqaera , 


Y  así  la  responde  Zara.: 

—  ¿  Qué  necedad  me  encareces  ? 
¿Qué  estremo  de  galas  y  anMa* 
De  mis  querellas  principio , 

Y  fin  de  mis  alabanzas  ? 

\  Qué  mal  informada  vives ! 
¡  Qaé  poco  sabes  da  Aodalla  ! 
I  Qué  de  verdades  desmienten 
A  sus  apariencia?  falsas ! 
Irá  muy  firme  en  la  silla , 
Porque  es  el  correr  mudanza , 
Su  lanza  segura  rige 
Peligrosa  mano  varia. 
Tantas  damas  son  las  suyas , 
Que  si  de  todas  alcanza 
Solo  un  punto  do  favor . 
Podrá  matfzar  diez  mangas  : 
Para  aqjí  y  allí  la  yegqa ; 
Su  voluntad  nunca  para  ; 
Humildes  mosura»  íinge 
Con  alma  rebelde ,  ingrata ; 
Facilidades  humildes 
Le  ocupan ,  sabiendo  Andalla 
Que  á  disfavores  humildes 
Bajos  favores  no  igualan. 
Yo  confieso  que  me  burlo  ; 
Confiesa  tú  que  ea  hazaña 
Pasar  de  amor  los  peligros 
Con  mil  cautelas  de  guarda. 
Zafira  ,  tú  convaleces , 
El  aire  colado  pasa , 
Esta  sala  está  muy  fria « 
Volvámonos  á  hi  cuadra. 
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Mientes ,  y  si  acaso  el  rey 
Les  ampara  en  esta  causa » 
En  su  cara  le  diré 
Al  rey  qqe  me  lo  levanta 
Por  no  pagarme  el  servicio 
Que  debe  á  mi  brazo  y  lanza  t 
Creyéndose  de  quien  quiere 
Acreditarse  con  gracias.^- 
Por  la  puerta  de  palacio » 
Los  ojos  vueltos  en  brasa « 
Bravo  y  furioso  Saler 
Sale  empañando  la  espada. 
—No  saben  los  Bencerrages, 
Dice  volviendo  la  cara , 
Que  no  sufren  los  Zegríes 
Qoe  les  toquen  en  la  fama  ? 


Mienten  otra  vez ,  les  digo « 
Y  repito  estas  palabras 
Por  si  hay  tan  valiente  alguno , 
Que  de  lo  dicho  se  agravia. 
¿Qué  cristianos  habéis  muerte, 
O  escalado  qué  murallas  ? 
I O  qué  cabezas  famosas 
Habéis  presentado  á  damas  ? 
¿Cuándo  vencisteis  alguno 
De  los  de  la  cruz  de  grana  ? 
¿  Pensáis  que  empuñar  gineta 
Es  como  volar  las  cañas  t 
En  el  usurpado  escudo 
Blasonáis  de  las  hazañas  » 
¿Dónde  están  los  coroneles 
De  reyes  que  os  del>en  parias  T 
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Finalmente',  ¿qié  habéis  ImcIm» 
Para  decir  en  laa  pkxas  • 
Y  ante  el  rey ,  qoe  los  Zegrfes 
Mejor  qne  lo  haoen  hablan  ? 
T  cuando  de  noche  eetais 
Durmiendo  en  las  blandas  eamas , 
¿Quién  si  no  son  los  Zegrfes 
Salen  á  hacer  cabalgadas  f 
Cuando  los  cristianos  vienen 
Sobre  vuestra  hacienda  y  casa » 


Á  quien  acodfs  los  moros » 
Vertiendo  los  ojos  as;aa  T 
Sepa  vuestro  bando  Junto 
Que  á  todo  junto  en  eamptüa 
Le  daré  á  entender  que  soy 
Zegrí,  si  todo  me  agoarda : 
T  si  por  ser  yo  no  osáis , 
Escoge  en  toda  Granada 
El  menor  de  los  S^egríes, 
Que  él  os  dirá  quien  se  alaba. 


ROÜNGES  W  ADllLGE. 
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Aquel. moro  enamorado* 
Que  de  las  balalliúi  huye , 
Mal  parece  que  en  palacio 
Honroso  lugar  ocupe : 
£1  que  al  maestre  no  ha  dado 
Entre  las  bermejas  cruces 
Bote  de  lanza  6  flechato , 
Con  valientes  no  se  Junte : 
£1  que  á  su  competidor 
Favor  conocido  suAre « 
Con  el  duelo  de  amadores 
Comedidamente  cumple : 
El  que  no  dice  en  las  plaias , 
Cautivos  cristianos  truje  * 
Que  están  sirviendo  á  mi  dama « 
De  galanes  no  murmure : 
El  que  no  saca  en  las  fíestas 
Cuadrilla  y  galas  azules  t 
No  embrace  adarga  de»  fe  • 
Ni  lanza  gineta  empuñe.  — • 
Esto  dice  Abindaraja , 
Ultrajando  al  moro  Adoke , 
Enemigo  de  Albenaaide , 
Que  báldonalle  presume : 
Bajezas  contaba  de  él , 
Que  tan  Inrames  costumbres 
Aun  no  pudieran  hallarse 
En  los  alarbes  comunes. 
Habla  zambra  en  palacio , 

Y  casábase  aquel  lunes 
Aja  ,  la  prima  del  rey , 
Con  un  infante  de  Túnez. 
Galvana  la  cordobesa 
Era  gran  cosa  de  Adulce , 

Y  viendo  qoe  son  malicias 
Las  faltas  que  le  atribuye , 
A  Abindaraja  responde : 


»  ¿  Tú  piensas  «roe  de  las  nube» 
Bajó  tu  moro  Albenaaide  ? 
Pues  ruégote  qne  me  escuches. 
Adulce ,  de  sangre  real « 
Tiene  el  vencer  por  oostumbre « 
Y  es  el  lugar  mas  honroso 
Cualquiera  logar  que  ocupe. 
Cuando  el  hierro  de  su  lanza 
Allá  en  la  Vega  relnce  • 
No  está  seguro  el  maestre , 
Aunque  sus  valientes  Junte. 
Alguno  que  compra  esclavos 
Ha  dicho :  «  Gauti\os  tn^e , 
A  fuego  y  sangre  ganados,» 
¡  Bien  ha^a  quien  de  él  muiHMire ! 
No  compite  con  los  hombres « 
Tampoco  bajezas  sufre 
De  amadores  generales , 
Que  con  mil  galanes  cumplen. 
Brocados  saca  á  las  fiestas. 
No  tafetanes  azules , 
Como  algunos  que  es  vergüenza 
Qje  lanza  gineta  empuñen. 
Vale  Adulce  por  mil  moros 
Como  Albenzaíde  ;  no  busques 
Alguna  ocasión  forzosa 
En  que  la  cara  le  crucen. 
Si  á  Adulce  quisiste  bien  , 
Si  no  te  quiso ,  concluye 
Con  olvidaBe  óülando  • 
No  me  agravies  ni  le  culpes « 
Que  á  no  estar  adonde  estamos  , 
El  cuchillo  de  mi  estuche 
Esa  lengua  te  cortara , 
Porque  con  ella  no  injuries.  •* 
Levantóse  Abindaraja 
Diciéndola ;  —  no  te  burles , 
Porque  aquí  me  vengaré 
De  quien  aquí  me  lo  Jure.  — 
Alborotóse  el  palacio , 
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Redoanes  y  Gazules » 
Zalonas  y  ÁbencemigM « 
Que^flOB  los  bandos  üiHtKat 
&ilieron  desafladoa: 
Albenzaide  retó  á  Adrice  • 
Que  á  guisa  de  caballeros » 

Y  yalientea  andaluces , 
Al  campo  se  salgan  solos  * 
T  despoes  que  desmenacen 
Sos  lanzas  lar^s  y  gruesas, 
T  á  las  espadas  se  a^nten ; 
El  caballero  animoso , 

Que  al  olro  en  tierra  traboqoe » 
Pueda  gozar  de  sa  dama 
Conforme  el  ■  padrmo  ioigiie. 
i  O  maldito  seas ,  amor , 
Que  no  hay  bien  que  lú  no  modes , 
Ni  cordura  (an  fundada 
Que  mil  veces  no  la  turbes ! 
Escobres  póbücos  zelos « 

Y  amor  secreto  descubres ; 
€on  ciertas  enemistades « 
Terribles  marañas  urdes : 
Henpo  vendrá  que  las  damas 
Contra  tu  poder  se  aánen  ; 
Pero  sepamos  ahora 

Cómo  esta  guerra  concluye. 


n. 


La  noche  estaba  esperando , 

Y  apenas  cierra  la  noche , 
Cuando  el  fuerte  moro  Adoke 
A  su  casa  se  recoge. 

De  esperanzas  viene  rico  * 
Pero  de  ventura  pobre , 
Porque  aunque  son  verdaderas , 
No  habrá  lugar  que  las  goce. 
Armándose  estaba  el  moro : 
Mas  no  contra  sinrazones* 
Que  estas  no  tienen  defensa 
En  hidalgos  corazones: 
Porque  como  no  las  hacen  , 
Ni  las  temen  ni  conocen . 

Y  aunque  e^  grande  honor  yengaUas. 
No  ha  de  ser  con  todos  hombm. 
Seguro  estaba  y  contento 

Con  las  sombras  de  la  noche « 
Que  le  fuera  claro  día 

Y  ocasión  de  nuevo  nombre, 
A  no  prendcllo  el  alcaide 
Con  falsas  informaciones , 

O  con  alguna  ocasión , 
Que  es  la  moneda  que  corre  • 
Por  quien  el  peso  y  la  espada 
No  es  mucho  que  caiga  y  corle , 

Y  que  la  vara  derecha 
Una  y  mil  Teces  se  doble. 


Dicen  que  se  baHó  en  la  moérle 
Del  infeliz  Agramorite , 

Y  que  se  trazó  en  su  casa , 
Acogiendo  los  traidores. 
Desarman  al  moro  luego  , 

Y  eneiérranlo  en  una  torre» 
Armándose  de  paciencia 
Contra  agravio  tan  enome , 

Y  paseando  por  ella  • 

Él  mismo  se  habla  y  responde ,   ' 
Que  como  no  tiene  yerro* , 
No  le  pusieron  prisiones. 
Mirando  está  las  paredes 
Que  lo  cercan  y  le  esconden 
Las  relucientes  estrellas 
Que  le  fueron  claros  seles. 
Cuya  los  anticiparon , 
Dando  nuevos  resplandores. 
Para  ser  testigos  fieles 
Del  fm  de  sus  pretensiones. 
^¡  Ay  Aja !  dijo ,  ¿  qué  es  esto , 
Que  siempre  son  tus  favores 
Prueba  de  mi  desventura  , 
Que  la  publican  á  voces? 
¿  Qué  sirve  esperar  d  bien 

Y  procurar  oca^ones. 
Sí  la  líliertad  me  quitan 
Solo  porque  no  los  logre  ? 
Desto ,  hermosa  Aja ,  infiero 
Que  estaremos  ya  conformes , 
Porque  á  no  ser  esto  asi , 

Ño  me  prendieran  entonces ; 
Pues  solo  para  que  viera 
Que  viene  á  menos  tu  nomlMre , 
Me  sobrara  libertad , 
Porque  en  desdichas  me  sotee»  — 
Desta  suerte  se  quejaba 
Adalce ,  cuando  á  la  torre' 
I^  van  á  ver  sus  amigos. 
Todos  vaUentjes  y  nobles. 

III. 

En  la  prisión  está  Adulce 
Alegre ,  porque  se  sabe 
Que  está  preso  sin  razón  , 

Y  le  quieren  mal  de  balde. 
Esto  os  causa  que  en  el  moro 
Es  la  pena  menos  gvave , 
Pues  no  quiere  libertad , 

Sí  con  ella  han  de  culpalle« 
Piensan  que  ha  de  hacer  por  fuerza 
Lo  que  de  grado  no  baoe. 
Enmudeciendo  las  leves 
Para  que  los  mudos  haMen. 
Arrimado  está  á  una  reja 
Que  hace  mas  fuerte  la  cárcel  $ 
Pena  un  tieippó  de  traidores , 


SS& 
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Castigo  ya  de 
▲Izólos  ojos  al  oído» 
Temiendo  que  se  le  cae , 
T  dijo :  —  Siempre  padnco 
Por  leal  y  por  amante. 
;  Ay  Aja  ingrata  I  ¿  qué  es  esto , 
Que  en  medio  de  mis  pesara 
Hallo  viva  la  memoria 
De  mis  bienes  y  anis  males « 
T  todo  porque  no  pueda  9 
Ingrata  desengañarme , 
Pues  con  quererte  en  naciendo  9 
Pienso  que  te  quise  tarde  ? 
A  otra  reja  me  vi  asido 
Mas  baja  •  pormie  alcanzase 
L41S  promesas  ele  tu  boca  • 
Puesto  que  ya  no  se  guarden. 
I  Cómo  4{oieres ,  di ,  que  crea 
Que  el  aire  se  las  llevase. 
Estando  los  dos  tan  cerca 
Que  apenas  pasaba  el  aire  T 
1  Cómo  no  te  deásngañas 
De  que  asi  quise  engañarte » 
Si  en  medio  de  los  favores 
Siempre  me  vi  te  cobarde? 
[Agora ,  innata » te  pe« 
De  que  te  sirva  y  te  ame  * 
T  no  quieres  ser  querida 
Quizá  por  desobligarle ! 
iQoien  derribó  iK>r  el  suelo 
El  edifíeíó  admirable 
Que  alzó  amor  á  las  estrellas , 
De  que  apenas  hay  señales? 
Dójame  de  sus  ruinas 
Una  piedra ,  que  declare 
La  mudanza  que  hizo  el  tiempo « 
Sin  poder  jamas  mudarme. 
Mucho  debo  á  sus  amigos ; 
Todos  dicen  que  me  guarde , 
1  Mas  de  qué  sirve  •  í  cruel  i 
Si  viene  el  consejo  tarde? 

VDe  qué  aprovecha  el  socorro , 
que  todo  el  pueblo  llame , 
Si  está  la  casa  abrasada 
Coando  la  campana  tañen  ? 
/Quieres ,  ingrata ,  que  pierda 
£1  premio  de  ser  constante» 
T  que  si  es  la  causa  firme , 
Que  la  pena  sea  mudable  ? 
No ,  para  tanta  belleza 
No  hay  tormente  que  sea  grave» 
Pues  la  ofensa  de  quererte 
Se  defiende  con  amarte. 
Los  ojos  vuelve ,  enemiga , 
T  podrá  ser  que  esto  baste , 
Pues  para  corta  ventura 
Cualquier  favor  será  grande. 
Yerás  lo  mocho  que  quiero, 


T  lo  poco  que  me  Tale , 
T  que  no.  es  bien  qoe  me  píenla , 
Donde  es  Justo  que  me  gane.  — 
Llamaron  en  esto  al  moro , 

8ue  lo  esperaba  su  page , 
ue  venia  muy  contento 
Con  una  carta  que  trae , 
Donde  Adalifa  le  escribe 
El  pésame  dé  sos  males, 
T  Adulce  d^o  :  —  \  Que  importa , 
Si  Aja  gusta  qoe  me  acaben ! 
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Al  camino  de  Toledo , 
Adonde  dejó  empeñada 
J^  mitad  del  alma  soya , 
Si  puede  partirse  el  alma , 
Se  sale:  Zaida  la  bella. 
T  á  so  pensamiento  encarga 
Que  se  entregue  á  sus  suspiros , 
T  á  ver  á. su  Adulce  vaya  : 
Que  ausencia. sin  mudanza 
ConUenta  en  selae,  y  en  morir  acaba. 

A  cualquiera  pasagero 
Que  se  detenga  le  manda , 

Y  si  á  Toledo  camina  , 
Llorando  le  dice  Zaida  : 

—  ¡  Yenturoso  tú  mil  veces , 
T  yo  sin  dicha  otras  tantas ! 
Tú  porque  vas  á  Toledo  , 

Y  yo  por  quedar  en  Sagra : 
Que  autenáa ,  etc. 

Adulce ,  que  en  so  memoria 
Está  mirando  la  estampa 

8ue  pintaron  sus  deseos , 
orno  en- el  alma  la  aguanfa , 
Al  dolor  de  Zaida  bella 
Con  triste  llanto  acompaña , 
A  sos  suspiros  con  quejas , 
Con  voces  á  sus  palabras , 
Que  ausencia ,  etc. 

— - 1  Ay  Zaida  del  alma  mia ! 
¿  Quién  de  mis  ojos  te  aparta  ? 
I  Qué  re^>etos  mal  nacidos 
A  los  mios  acobardan  ? 
1  Cómo  no  trueco  la  vida 
Por  la  gloria  que  me  llama  , 
Tu  verdad  y  mis  deseos , 
Tu  favor  y  mi  esfieranza  ? 
Que  ausencia ,  etc. 

A  tu  imagen  hablo  en  so^ot , 

Y  sin  duda  que  me  hablas 
En  triste  llanto  deshecha , 

De  haberme  apurado  en  llamas. 
Imagino  que  te  acercas^ 

Y  como  el  llanto  no  basta 
Contra  tan  inmenso  fu^ » 


La  hoyo  p«F  no  absaialla* 
Qv^  amencia »  etc. 

Lueffo.ieloso  me  fíojo, 
Soepechanda  que  á  mis  ansia»  , 
Busco  Mgnmto  remedio « 
Cansado  de  apaciguallas. 
Agraviado  la  bas ,  responde « 
Ta  fantasía  to  engaña  f 
Qoe  salud  de  ageiio  gasto 
Al  gusto  del  alma  estraga. 
Que  awmcí» ,  é(c. 
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Z«da  espera  en  la  fortuna 

Y  en  el  tiempo  qa»  no  para , 

T  á  entrambos  les  trueoa  el  muida 
Con  la  rueda  y  con  las  alas; 

Y  aniu^a  Ui  peche  tierno 
Para  que  con  vida  salgas 
Deste  golfo  de  tormento , 
Sin  que  digan  por  tu  cansa , 
Qw  ausencia  sin  mudanza 
Comienza  en  zeloe,  y  en  morir  acaba. 
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DEL  ALCAIDB  DE  MOUNA. 
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Batiéndole  las  hijadas 
Con  los  duros  acicates , 
T  las  riendas  algo  flojas « 
Porque  corra  y  no  se  pare  t 
En  un  ca|>allo  tordillo  • 
Que  tras  de  sí  deja  el  aire » 
Por  la  plaza  de  bolina 
Viene  diciendo  el  alcaide  i 
^  Al  arma  ,  capitanes  , 
Suenen  clarinet,  trompas  y  atábales. 

Dejad  los  dulces  regalos , 
T  el  blando  lecho  dejadle  : 
Socorred  á  vuestra  patria « 
T  librad  á  vuestros  padres. 
No  se  os  haga  cuesta  arriba ; 
Dejad  el  amor  suave » 
Porque  en  los  honrados  pechos 
En  tales  tiempos  no  cabe. 
M  arma ,  capitanes ,  etc« 

Anteponed  el  honor 
Al  gusto  ,  pues  menos  vale ; 
Que  aquel  que  no  le  tuviere 
Hoy  aqui  podrá  alcanzaile  ; 
Que  en  honradas  ocasiones 
T  peligros  semejantes , 
Se  suelen  premiar  las  armas 
Conforme  el  brazo  pujante. 
Jl  arma ,  capitanes ,  etc. 

Dejad  la  seda  y  brocado» 
Vestid  la  malla  y  el  ante » 
Embrazad  la  adarga  al  pecho » 
Tomad  lanza  v  corvo  alfange ; 
Haced  rostro  a  la  fortuna ; 


Tal  ocasión  no  se  escape } 
Mostrad  el  robusto  pecho 
Al  furor  del  fiero  Marte* 
Al  arma ,  capitanbs  >  etc«-" 

A  la  vos  mal  entonada » 
Los  ánimos  jnas  cobardes « 
Del  honor  estimulados « 
Ardiendo  en  cólera  salen 
Con  mil  penachos  vistosos 
Adornados  los  turbantes* 
T  siguiendo  las  banderas 
Van  diciendo  sin  pararse  i 
M  arma  ,  capitanes  ,  etc. 

Cual  tímidas  ovciiuelas 
Que  ven  el  lobo  delante  « 
Las  bellas  y  hermosas  moras 
Llenan  de  quejas  el  aire, 
Y  aunque  con  femenil  pecho 
La  que  mas  puede  mas  baoe  * 
Pidiendo  favor  al  cielo 
Van  diciendo  por  las  calles : 
M  arma  ,  capitanes ,  etc. 

Acudieron  al  asalto 
Los  moros  mas  principales  * 
Formándose  un  escuadrón 
Del  vulgo  y  particulares: 
T  contra  dos  mil  cristianos « 
Que  están  talando  sus  panes , 
'loman  las  armas  furiosos • 
Repitiendo  en  su  lengoage : 
Al  arma  ,  capitanes  , 
Suenen  clarcnes ,  trompas  y  atalnl 


II. 


El  alcaide  de  Molina  , 
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Manso  en  pax  y  kraro  en  guerra , 

Con  sos  capitanes  todas 

Llegó  á  la  vista  de  Atíenza « 

De  do  Yolvíó  victorioso 

Sin  daño  y  con  grande  jN^esa 

De  cautivos  bautizados 

Y  de  cristianas  banderas. 
£ntr6  por  la  puerta  el  moro , 

Y  corriendo  á  media  rienda « 
A  la  calle  de  su  dama 
Soberbio  y  contento  llega. 
Dos  vueltas  por  ella  d¡6 « 

Y  al  dar  la  tercera  vuelta « 
Desterramlo  sus  temores , 
Celinda  salió  á  una  reja» 
Diciendo  furiosa  y  loca  : 

—  Si  tú  tuvieras  vergüenza « 
Tfi  corrieras  en  mi  calle. 
Ni  pararas  en  mi  puerta. 
\  Mal  haya  Celinda  mora , 
Tan  determinada  ó  necia , 
Que  para  vivir  en  paz 
Se  aficionó  de  la  guerra ! 
Por  ser  tu  alfange  temido , 
Mas  que  no  por  tu  nobleza , 
Ofrecí  á  tu  nombre  solo 
Lo  que  ves  en  tu  presencia  , 
Sin  considerar  primero  • 
Que  es  claro  que  no  conciertan 
t>n  entrañas  de  diamante 
Entrañas  que  son  de  cera. 
¿Que  importa  que  mis  regalos 
En  paz  y  en  amor  te  tengan  , 
Si  al  son  de  pffano  ronco 
En  furia  y  odios  los  truecas? 
No  nieso  yo  qae  no  acudes 
Con  voluntad  a  mis  quejas ; 
Pero  acudes  con  mayor 
Al  ruido  de  una  escopeta. 
Pues  esas  cosas  estimas . 
Justo  es  que  esas  cosas  quieras » 
Que  pues  en  tanto  las  tienes  • 
Menos  soy ,  y  mas  son  ellas. 
Cíñete  tu  corvo  alfknge , 
Embrázate  tu  rodela . 

Y  llama  á  tu  fiel  Acaten , 
Que  te  lleva  las  saetas : 
Sal  á  hacer  escaramuzas 

Por  el  mmite  y  yior  la  vega , 
En  tu  caballo  el  tordillo 

Y  en  tu  fronteriza  yegua : 
Tala  los  cristianos  panes , 
Roba  las  cristianas  tiendas , 
Desde  el  campo  de  Almazan 
Hasla  el  monte  (>e  Sti^iienza: 
Deja  á  Celinda  á^  todo , 
Pues  tantas  veces  la  dejas, 

Y  acude  á  tus  obras  vivas , 


Pues  qoe-lne  iiaoes  (Aras  ttmtfKas» 
No  te  llamarán  mis  ojos , 
Aunque  viendo  su  miseria  • 
Llorarán  rin  ver  los  toyos 
Mi  soledad  y  tu  ausencia.  -^ 
Esto  dijo ,  y  al  momento 
Cerró  del  balcón  las  puertas , 
Sin  tener  lugar  ei  moro 
De  poderla  (lar  respuesta. 
Colérico  de  lo  oído , 
Apretando  entrambas  piernas « 
-Furioso  corrió  al  castillo , 
Suspenso  entre  colpa  y  pena. 

También  soy  Abeneerrage 
De  los  bnenos  de  Granada , 

Y  también  me  tí  en  la  Vega 
Con  él  de  la  cruz  de  grana  : 
Tan  presto  acodo  á  sus  reales 
Como  algunos  á  las  zambras , 

Y  me  precio  de  mi  alfange , 
Como  otros  de  su  dulzaina  : 
Si  puedo  hablar  en  consejo 
Pr¿B;úntense1o  á  mi  lanza  • 
Que^  ella  da  fe  de  mis  obras : 
Veisla  aquí ,  Zegríes ,  habfadla. 
No  porque  vivo  en  CastHla , 

Y  fuera  de  esta  comarca « 
Es  menos  fVierte  mi  brazo , 
Ni  son  menos  mis  palabras. 
Acaso  ;  cuál  de  vosotros 
Dejó  como  yo  so  patria 
Por  vivir  entre  cristianos , 
Siempre  alerta  •  y  siempre  al  arma  ? 
¡  Mal  haya  quien  os  consiente , 
Cobardes  estar  en  casa  : 
Sardanapalos  de  amor  • 

Ya  danzando ,  ya  entre  damas  ! 
¡  Bien  con  esos  ejercicios 
Vuestras  flronteras  se  fardan , 

Y  de  los  contrarios  reinos 
Bien  los  sembrados  se  talan ! 
A  mí  toca  *  no  á  vosotros , 
El  saliñnc  del  Alhambra , 
Que  no  es  bien  hallarme  yo 
Do  tantos  cobardes  se  hallan  : 
Ni  que  salgan  mis  consejos 
Do  no  hay  ninguno  que  salga 
A  probarlos  como  cnerdo 

En  el  campo  y  con  la  espada. 
Entre  valerosos  brazos , 
Entre  venerables  canas. 
Lo  que  dije  se  esthró « 

Y  lo  que  hice  se  estimaba  ; 
Mas  como  el  cielo  os  dotó 
De  fuerzas  tan  moderadas » 


De  tan  flatétMSMnti» 
No  quere»  que  o«  diga  nada  < 
Porque  como  es  mi  oaos/ein^ 
Para  que  deje»  lea  galas « 
S^oiendo  de  yaestroa  padree 
En  la  .gaerra  las  pisadas ,  • 
Desechaisme  por  estreno , 
T  ee  Justo  que  yo  me  salga* 
Como  estreno  mi  valor 
De  vncetra  bi^iaa  esirafta* 
Si  agraYÍados  os  sentís « 
Aquí  08  agoardo  en  la  plan : 
Salid  diez «  6  veinteó  treinta* 
O  toda  Granada  saiga « 
A  lo  menos  no  diréis 
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Que  me  visteis  las  eÁalQae , 
Poes  mas.  qóe  ana  infame  vida 
Estimo  una  moerte  honrada. 
No  si  puedo  os  jaotareis 
Que  me!  altrajaáeis  la  fama 
Mientras  esta  fuerte  diestra 
Lanza  enristra  *  embraza  «darga , 
Que  ó  morir6  por  Alá  , 
O  con  vuesfara  sangre  cara; 
Si  e!  honor  me  bafieis  manchado  , 
Limpiaré  á  mi  honor  las  manchas.  ^^■' 
Salió  diciendo  el  alcaide  ' 

De  Molina  y  sos  estaaeías  , 
Poniendo  ihano  al  alfinae « 
De  unalnta  ne acertada. 
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Ámete  Ali  Beaeerrage , 
Moro  valiente  y  gállenlo  •  . 
Con  marlota  y  eapeUaf » 
De  pardo ,  amarUlo  y  blanco  • 
Sale  con  otros  amigos 
Presuntuoso  •  alegre ,  afano , 
T  llevan  tras  si  los  «jos 
Libres ,  sogetos  y  francos ;     , 
Pero  llegado  á  Genii , 
Rio  claro ,  fresco  y  manso , 
Se  aparta  de  la  cuadrilla , 
Libre  «solo  •  suelto  y  bravo : 
Parte  á  descubrir  su  pecho ». 
FfatnOt  amoroso  é  hidalgp, 
Donde  ventura  le  espera 
(]on  victoria ,  triunfo  y  lauro. 
Ya  pnblicando  valer 
So  gala,  persona  y  braaoo» 
T  así  gan6  de  su  dama 
Qfoe ,  tongua »  pecho  y  mana. 
Tomó  para  posesión 
Oro»  coral  y  alabastro  , 
Que  son  en  geerra  de  amor 
Despojos  •  premios  y  pego. 
Colinda  soberbia  un  tiempo « 
Por  sn  rostro  » talle  y  garbo 
Fué  la  qne  dio  fin  de  gaerra , 
Dando  entrada  •  tienda  y  campo. 
Mas  fué  su  dar  recibir , 
Tmeco ,  logro  •  asura  y  cambio ; 
Pues  la  entregó  el  venoedar 
Ahnat  víd>t  waor  y  estado ; 


I 
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T  asi  'do  cbs  se  hiaio  uno  , 

De  un  amor  un  ser  y  nn  trato  , 

Del  cual  procedió  un  infante  > 

Niño  hermoso «  rojo  y  blanco. 

En  lae  selvas  de  Diana , 

Su  escondrijo ,  coeva  y  manto 

Le  dejaron  porque  sirva 

A  CefiStáPanyáfiaeo. 
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De  verde  y  color  rosado , 
En  señal  que  vive  alegre , 
"V-^  fornido  brazo  atada 
Una  toca  también  verde  ; 
Con.pUmaa  verdes  y  azules 
poblado  un  azul  bonete , 
Mas  por  parecer  galán 
Que  por  zelosos  desdenes : 
La  lanza  y  adarsa  negra , 
Toda  sembrada  de  sierpes  , 
Que  en  su  ponzoñosa  lengua 
Una  oreja  tocfos  tionen',   -  -  •' 
Y  en  medio  de  ellas  estos  ^versos 
En  arábigo  parecen  r 
c  Desa  dañada  intención 
c  Mi  inocencia  me  defiende.  » 
En  un  potro  remendado 
Viene  el  valeroso  Amele , 
El  mas  gallardo  galán 
Que  en  uvanada  hallarse  puede. 
Sale  de  Ubeda  ftirieeo , 
T  á  Baeza  él  paso  tiende , 
Que  hay  alarde  general , 
T  es  fuerza  hallarse  pressota. 


Temeroso  de  fortuna » 
Porque  su  daAo  pretende , 
Bíó  principio  á  sus  qumllas 
Hablando  con  las  serpientes : 
— \  Polilla  de  mi  esperan» ! 
¡  Niebla  de  mi  sol  alegre  I 
i  Gavooma  de  mis  deseos ! 
;  Gardillos  de  mis  papeles  1 
No  pretendáis  desterrarme ; 
Envidiosos  de  mis  bienesi. 
Que  tengo  á  amor  de  mí  parto, 

Y  tiene  de  defenderme: 

Y  tu ,  fortuna ,  tente , 
A  o  guites  de  que  muem  etáando  auffl^ 
No  permitas  que  en  el  pecM*  '  [  te. 
Donde  mi  sangre  deciende , 

Estos  áspides  dañados 
Sus  bajos  intentos  siembren  : 
Ni  el  justo  cielo  lo  quiera , 
Pues  mi  fe  no  lo  merece,    r 
Ni  Zaida  en  su  pensan^ionto  ^ 
Sus  falsos  silvos  encierre.  • 

Y  tu  s  fortuna  ,  etc. 

lío  des  la  vuelta  á  la  #oedat 
Ni  el  clavo  quites  del  eje » 
Ni  permitas  que  yo  ámt 
Subióme  para  perderme : 
Ni  con  las  nieblas  dé  ausencia 
Mi  esperanza  se  me  anieble « 
Pues  es  claro  que  el  oWido 
Se  hace  fuerte  en  los  «usenteSk 

Y  tu  ,  fortuna  ,  etc. 

T  ya  que  por  ni  desdicha  • 
Todo  este  bien  se  me  niegue , 
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Por  lo  que  teea  á  .Grtlwla 

Ser  escoohadee  no  deben  ; 

Ni  es  justo  qoeá  sus  qoerettas 

Amor  las  orejas  cierre , 

T  es  bien  <iae  ella  hablando  ablande 

Lo  que  endorooer  pretenden : 

Y  tu ,  fortuna ,  etc. 

Esto  d^ ,  y  deecnbríó 
La  ciudad  y  mores  füevles « 
T  de  Almañor  las  banderas 
Que  tremolando  se  estieoden. 
Salen  los  de  dentro  afuera 
A  ver  quien  el  moro  fuese 
Que  haciendo  corbetas  altas , 
Ufano  diciendo  viene : 
Tente ,  fortuna  ,  etc. 

En  medio  de  los  balcones 
Mil  damas  bellas  se  ofrecen , 
Satisfaciendo  al  deseo 
Con  el  contento  de  velle : 
Bl  vulgo  todo  le  sigue. 
Dando  voees :  «  Viva  Ámete :  b 
T  agradeciendo  el  favor 
Dice  en  la  mano  el  bonete : 
Tent4 ,  fortuna  ,  etc. 

Llegó  en  casa  del  alcaide , 
Recibióle  alegremente 
Con  trompetas  y  añafiles , 
T  múáícas  diferentes. 
Apeóse  de  su  potro , 
T  despidiendo  la  gente. 
Se  subió  á  la  fortalece , 
Diciendo  entre  sí  mil  veces : 
Tente  ,  fortuna ,  etc. 
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Con  semblante  desdeño»   . 
Se  muestra  el  rostro  de  Zaida , 
Pretendiendo  de.  acabar 
De  Gelindos  vida  y  alma. 
Es  moro  de  mocha  estima  , 
Alcaide  de  Alora  y  Baza« 
Sobrino  del  gran  Zegrí , 
Primo  hermano  de  Abenámar. 
Causó  el  desden  de  la  mota 
En  el  moro  una  tal  llaga  • 
Tan  penetrante  q«e  l!ega 
A  lo  último  del  alma. 
Zaida  muy  contenta  desto , 


Que  de  cruel  se  gloriaba , 
Quiere  mostrárselo  elaro 
Con  hechos ,  obras ,  palabras ; 
Y  así  se  vate  de  verde , 
Color  alegre  y  galana  • 
Bien  diferente  de  aquella 
Que  saca  el  moro  de  Baza . 
Porque  salió  de  amarillo « 
Que  es  color  desesperada « 
Azul  que  denota  zelos ; 
llorado  que  muere  el  alma 
Sacó  la  mora  ana  aljoba . 
De  muertes  toda  sembrada  ; 
Junto  á  ellas  una  cifra 
Barreteada  de  plata , 
Con  cuatro  perlas  de  estima  : 
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«  M aera  >  no  tonga  esperanan.  » 

Sacó  ana  loca  torqnesca , 

De  cuya  punía  colgaba, 

Una  almalafa  cabierta 

Azul,  blanca  y  «olorada» 

Con  flor  de  lises  de  oro 

Entre  águilas  do  plata , 

l«a  basquina  i  media  pierna  • 

Con  una  media  leoneria  : 

Las  ligas  verdes  y  nyas . 

Bordadas  con  seda  parda : 

Una  zapatilla  azul « 

Que  de.  seis  puntos  no  pasa , 

Hecha  con  .tanto  primor  * 

Cual  jamas,  se  biso  en  Granada  , 

En  cada  una  un  corazón 

Con  unas  pintadas  brasas , 

T  una  letra  qoe  decia  : 

«  Es  muy  doro  ;  estas  no  bastan :  » 

Puestos  al  lado  dos  niños , 

Que  parece  que  las  matan  , 

Y  una  cifra  que  les  dice : 

«  No  las  matéis ,  nifios  ;  ardan. » 

Parte  la  gallarda  mora 

▲  casa  de  Gelindaja  * 

Tan  bermosa  como  esquita , 

Cruel ,  desabrida  é  ingrata» 

Era  Gelindaja  prima 

De  aquesta  mora  lozana , 

X  casábase  aquel  día 

Con  Aliatar  el  de  Ocaüa. 

A  convidarla  envió , 

Qoe  veniese  ,  que  había  zambra , 

Escaramuza  de  moros , 

Juegos ,  disfraces  y  danzas» 

Obedecióla  la  mora , 

Y  así  partió ,  acorapaSada 
De  dos  moros ,  primos  suyos  > 

Y  hermanos  de  Gelindaja. 


n. 


Cubierta  de  treee  en  trece 
Por  los  gifonet  y  mangas 
De  mil  róeles  aaules 
Una  marlota  morada « 
Un  capellar  amarillo , 
Terciado  con  unas  bimdas 
De  carmesí  guarnecido  * 
Con  rapacejos  de  plata : 
Un  turquesado  bonete « 
Con  cuatro  lazadas  blancas , 
Oue  cuatro  medallas  tiene , 
1  en  cuatro  piedras  sos  armas  ; 
Entre  dos  plumas  pajizas , 
I 'na  YOTxie  y  Jos  moiadas  , 
Y  la  verde  muy  oscura 
Como  de  muerta  esperanza  , 


Y  una  letra  de  oi^o  escrita  * 
Que  la  pluma  verde  enlaza  , 
Que  dice :  «  Entre  amor  eterno 

«  Mas  muerta  vive  en  el  alma  ; » 
De  azid^  blanco  y  amarillo 
Teñida*  Heva  la  lanza , 

Y  al  braza  una  loca  negra , 

Y  una  esfera  en  el  «dargpi , 
Gon  una  letra  en  el  campo , 
Que  dice  en  lengua  cristiana : 
«  Ni  mas  alto  el  pensamiento , 
c  Ni  mayor  íuego  en  el  alma  , 
ff  Qoe  esperanza  de  imposibles 
«  Es  fe  que  nunca  se  paga  ;  » 

Y  por  orla  mil  antojos , 
Que  unos  á  otros  se  traban  , 

Y  por  las  lunas  de  todos 
Des  calaveras  de  plata 
Gon  una  letra  ^ue  dice  ; 

«  O  no  mirar ,  o  mtraUas  ;  » 
Unos  borceguíes  negros , 
Solo  la  vuelta  dorada  ; 
Dos  grillos  por  acicates, 
Gon  tanto  primor  y  gracia  , 
Que  declaran  su  pristen; 
Batiendo. una  yegua  baya  « 
Que  lleva  un  rico  jaez 

Y  una  mochila  dorada , 
Boidada  de  mil  trofeos , 

De  manoplas  y  de  espadas « 
Tromopetas ,  ydmos  *  escudos 

Y  de  cabezas  cortadas  ; 
Una  banderilla  azul » 

Gon  unas  va^es  granadas , 

Y  en  morisco  aquesta  letra  : 
«r  Maduran  para  ser  agrias  ; » 
Sale  el  famoso  Gelindos , 
Alcaide  de  Alora  y  Baza , 
Convaleciente  de  heridas. 
Mas  no  de  amores  de  Zaida. 

III. 

A  los  torreados  muros 
De  su  laen  •  dulce  y  cara , 
Dulce  porque  nació-  en  ella « 
Cara  pues  le  cuesta  el  alma  , 
Revuelve  á  mirar  Gelindos , 
El  biznieto  de  Abenámar , 
El  que  fué  alcaide  de  Ronda  • 

Y  á  EMepa  tuvo  en  so  guarda. 
No  va  d^terrado  el  moro 
Por  sucesos  y  de^racias ; 
Destiérrale  una  sospecha 

Por  no  poder  desterrarla  , 
De  que  su  Zaida  querida 
Le  ha  quebrado  la  palabra 
Que  dio  de  guardar  la  fe 
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Mal  cHinpIida  y  bien  Junkla.'   - 
Sale  galán «  aunqae  triste. 
Para  mostrar  por  sus  galas 
Que  parte  rico  y  contento ,. 
Pues  de  ello  gusta  su  dama : 
Con  machos  radmos  de  orO' ' 
tTna  roarlota  enoamada , 
AcQchillada  á  rereses  •   • 

Y  en  tela  verde  aforrada «  •        • 
De  lazos  y  nudos  ciegos- 

Á  trechos  toda  bordada , 
Con  esta  letra  que  dice : 
«  Mientras  mas  me  desengaña : » 
Capellar  de  parda  seda , 
Forrado  en  tela  de  plata  t 
Bordado  todo  de  abrojos : 
Por  letra  :  c  Cuando  me  dañan : » 
Negro  también  el  bonete  > 
Con  las  plomas  Tañadas, 
Pajizas,  blancas  y  azules» 
Moradas ,  verdes  y  pardas : 
Una  medalla  las  prende 
Con  una  esmeralda  falsa  f 

Y  esta  cifra  á  la  redonda  : 

ff  Tu  promesa  y  mi  esperanza:  9 
Ceñido  un  dorado  alfange , 
Una  veleta  en  la  lanza 
Azul  •  ooe  siempre  los  zelos 
Traen  a  la  muerte  cercana  : 
Pintado  un  ai*dienle  fuego 
£n  el  campo  de  la  adarga , 

Y  la  letra  dice :  «  Muera 

«  Quien  á  dos  amores  ama : » 
Denudo  el  brazo  derecho , 

Y  atada  una  toca  blanca  • 
Empresa  de  su  querida  , 

Y  de  amor  humildes  parias: 
Caballo  rucio  iordlllo , 
Jaez  de  carmesí  y  plata , 
Dos  balanzas  por  estribos  * 

Que  aquí  estriba  el  que  mas  ama. 
Sirve  el  moro  de  ñel , 
Aunque  no  le  sirve  nada ; 
Mas  por  mostrar  á  Gelinda         ' 
Que  como  murió «  así  acaba. 
Llegó  el  caballo  á  la  orilla ,    ' 
Al  agua  se  arroja  y  lanza , 
Como  en  señal  de  que  siente 
Del  dueño  la  ardiente  llama : 
A  nado  pasa  el  caballo  t 

Y  él  como  á  acabar  ya  pasa « 
No  repara  en  que  se  moja, 
Pues  morir  no  le  repara. 
Salió  á  la  arenosa  orilla  • 

Y  vuelve  á  mirar  su  patria , 
Hincando  la  lanza  en  tierra  • 

Y  arrimado  el  rostro  al  asta  : 
Contempla  los  ediflcios  > 


Alta  roca  y  fwri»  aksáar ,  * 
A  quien  su  flrmeza'op^nié, 

Y  halla  su  semejanza : 
Aquí  vieras ,  mora ,  dice , 

Si  como  yo  me  miraras  < 
Un  monte  de  sufrimiento , 

Y  un  alcázar  dé  constancia :  ' 

Y  si  como  yo  te  miro , 

Te  miraras ,  en  tí  hallaras 
Un  alcázar  de  soberi>ia , 
De  dureza  una  montaña. 
Pase  por  tí  aquella  aprisa. 
Cual  tú  por  mis  cosas  pasas. 
Aun  no  saKste  á  veíame , 
Como  á  cosa  ya  pasada , 
Para  ver  en  mi  librea 
Mi  firmeza  y  tu  mudaiBa , 
Reparando  en  mis  colores 
Lo  que  en  gustos  no  reparas. 

rr. 

Mal  os  quieren  caballeros 
De  Antequera  y  do  Granada , 
Celindo ,  porque  presumen 
Que  os  quieren  mucho  las  damas. 
Hablan  de  vos  en  «usencia  , 

Y  si  estás  entro  ellos ,  callan  : 
Mormuren  de  vuestros  hechos , 

Y  acreditan  os  la  fama , 
Porque  no  mostráis  papeles 
De  Jarifas ,  ni  de  Zaidas, 
Como  algunos ,  cuyos  pechos 
No  son  pechos  sino  plazas ; 
Porque  de  vuestras  divisas 
Nunca  se  supo  la  causa , 

Y  respetando  favores 
Agradeces  esperanzas : 
Yá  sabéis  <^  concertaron 
I»s  Gómeles  unas  cañas , 

Y  que  salen  los  Zegríes 
En  competencia  á  jugarlas. 
Salid ,  Celindo ,  á  las  fiertas , 

Y  sacad  pknnas  y  mangas 
Del  color  de  vuestros  gustos , 

Y  de  la  fe  de  vuestra  alma ; 
Que  yo  aseguro  que  os  aslreo 
Algunas  que  nunca  os  hablan , 

Y  que  tengáis  "mas  promesas 
Que  tienen  ellos  palabras. 
Pedidle  favor  al  tiempo ,     • 

Y  á  fortuna  dadle  gracias , 
Que  entrambos  han  do  valeros 
A  pesar  de  sos  mudanzas  ; 

Y  á  la  amiga  de  Adalifa 
No  os  canséis  de  sobomalla  • 
Porque  el  amor  solicite 

Y  á  vuestra  ventura  valga : 
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Qae  vna  amiga 'de  oirt'  ámipi 
Mil  iiopowblMialoattaaír  r  p 
T  montes  de  inoonvenieafeq  > 
Guando  importa  los  aUaub 
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Esto  eserÜMii  'á  Gélindof 
Dos  damftftkloi  Alpajarra« 
Que  eiisooTelo  le  respetan » 
Y  «tt^iiáblieo  le  maltratan. 
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Gebüba ,  mora  que  al  mando 
El  bien  de. amor  representas. 
Alba  en  nombre  ,->y  al  fin  alba 
Qae  el  suelo  adornas  y  alegras  : 
Tú  que  de  tu  herbosa  boca 
Suspensos  los  hombres  dejas. « 
T  a  los  que  robas  las  vidas  ^ 
Con  matarlos  los  recreas ; 
Ya  que  de  mis  esperancas 
La  flor  me  coges  y  llevas » 

Y  de  mi  gn-to  y  amor 
Has  hecho  dichosa  prueba «. 
Quiero  darte  mi  consejo  , 

Si  mi  edad  florida  y  nneta » 

Y  ser  partes  con  pasión 
No  contradicen  mi  lengoa. 
Vive ,  ,sefiora ,  á  tn  gasto , 
Que  la  voluntad  sujeta 
Es  polilla  de!  jcoatento, 

Y  las  lágrimas  le  anegan. 
No  gustes,  do  soledades , 
Aunque  eres  sola  en  belleía. 
Que  el  Sbl  con  ser  bello  y  solo 
A  todos  mira  y  calienta. 

¡  Ah  mora  sabrosa  y  dulce ! 
1  Es  posible  que  la  tierra 
Tiene  y  sustenta  morales 
Que  nos  den  fruta  tan  bella? 
¿Quien  habrá  que  sos  deseos 

Y  apetitos  no  te  ofrezca « 
Pues  en  ti  sola  el  dechado 
De  la  hermosura  se  encierra  ? 
Ese  Alcaide  qae  te  guarda , 
Ríos  por  sus  ojos  echa 


Be  tristes  aelos  bramando 
Aunque  en  el  bramar  acierta. 
Quiere  tenerte  escondida  ,  • 

Y  cQfi'  tacato  encubierta  ; 
Mas  eres  luz  de  becmosora , 

Y  la  luz  mucho  so  muestra. 
Presume  que  su  cuidado 
Será  de  tus  gustos  rienda «  ' 

Y  no  va  que  sus  sermones 
Acrecientan  mas^  tu  tema, 
i  Mal  conoce  las  mugares  • 
Que  aquello  que  se.  les  YOda 
Qiiieeen  gustar  lo  primero 
Imitando  á  la  primera ! 

I  No  ve  que  son  como  el  agua « 
Qué  si  so  tmrso  refrenan « 
Busca  venas  diferentes 
Por  donde  bien  correr  pueda  ? 
i  Ni  que' la  que  finge  mas 
Que  es  su  corazón  de  piedra « 
Si  con  ero  la  martillan 
Al  momento  da  centellas  ? 
¿Ni  sabe  que  es  como  el  árbol 
Que  por  industrias  y  pruebas 
Viene  á  dar  fruto  primero 
Que  quiere  naturaleza  ? 
AI  fin  de  sus  ignorancias 
Le  da  merecida  pena , 
Pues  siendo  vivo  tu  gusto 
Pretende  ser  tu  albaoea. 
Gelalba ,  por  Alá  santo , 
Que  si  le  burlas  y  ciegas. 
He  de  adorarte  cual  luna  i 
Gomoi  lo  manda  mi  secta. 


ROliNdS 
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Aquel  valeroso  moro , 
Rayo  de  la  quinta  esfera 


DEZÜUIA. 


Aquel  nuevo  Apblo  en  paces , 
Y  nuevo  Marte  en  la  guerra  ; 
Aquel  que  dejó  en  memoria 
De  mil  hazaftas  diversas , 
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Antes  de  aprniiálle  el  bofto 
Por  punta  de  lanza  heolia» ; 
Aquel  que  es  tai  en  el  mondo 
Por  su  esfuerzo  y  por  su  fiioni  %  . 
Que  sus  mismos  enemigos 
Le  bendicen  y  le  tiemblan  ; 
Aquel  por  quien  á  la  fama 
Le  importa  que  se  prevenga , 
Para  contar  sus  hazañas , 
De  mas  alas  y  mas  lenguas : 
Zulema  al  fín ,  el  valiente 
Hiü)  del  fuerte  Zulema , 
Qifó  dejó  en  la  gran  Toledo 
Fama  y  memoria  perpetua ; 
No  armado  t  sino  galán  • 
(Aunque  armado  mas  lo  era  ) 
Fué  á  ver  en  Avila  un  dia 
Las  fiestas  como  de  fiesta. 
En  viéndole  la  gran  plaza 
Toda  se  alegra  y  se  altera , 
Que  ver  en  fiestas  al  moro 
Les  parece  cosa  nueva. 
En  los  andamios  reales 
Los  adalifos  le  ruegan 
Que  se  asiente*  aunque  se  temen 
Que  á  todos  les  oscurezca. 
Bendíciéndole  mü  veces 
Su  venida  y  su  presencia , 
Le  dan  las  damas  asiento 
Dentro  en  sus  entrañas  mesmas ; 
Pero  al  fín  Zulema  en  medio 
De  los  alcaides  se  sienta » 
Que  lo  fueron  por  entonce» 
De  la  mayor  fortalett : 
Cupido  mas  breve  que  el  viento  > 
T  n^as  veloz  que  cometa , 
Del  celebrado  Jarama 
Ln  toro  en  la  plaza  sueltan , 
De  aspecto  bravo  y  feroz , 
Vista  enojosa  y  sooerbia « 
Ancha  nariz ,  corto  cuello  t 
Cuerno  ofenaible«  piel  negra. 
Desocúpale  la  plaza 
Toda  la  mas  gente  de  eUa  t 
Solo  alguno  de  á  caballo 
Aunque  le  temen  le  esperan  : 
Piensan  hacer  sueiie  en  él « 
Mas  fuéles  la  suya  adversa , 
Pues  siempre  que  el  toro 
La  maltrata  y  atrepella. 
No  osan  mirar  á  las  damas. 
De  pura  vergüenza  deltas, 
Annque  ellas  tienen  los  ojos 
En  otra  fiera  mas  fiera  : 
A  Zulema  miran  todas , 
T  una  disfrazada  entre  ellas 
Que  hace  á  todas  la  ventaja 
Que  el  sol  claro  á  las  estrellas  t 


Le  biao  «Saa  4on  el  •alma 
(De  quien  soa  les  ojos  lengua  ) 
Que  esquite  aquellos  azares 
Con  alguna  fluerte  buena. 
La  suya  bendice  el  moro , 
Pues  gusta  de  que  se  ofrezea 
Algo  que  á  la  bella  mora 
De  sus  dewos  dé  muestra  : 
Salta  del  andamio  luego* 
Mas  no  sialta  ,  sino  vuela, 
Que  amor  le  prestó  sus  alas. 
Como  es  suya  aquesta  empresa ; 
Cuando  ve  á  um  hombre  el  toro 
Con  pies  y  manos  le  hoella , 

Y  siendo  sujeto  al  hombre 
Agora  al  hombre  sujeta. 
A  pié  se  parte  á  librarle  , 

Y  aunqoe  Codos  le  vocean , 
No  lo  deja ,  parque  sabe 
Que  su  victoria  está  cierta  : 
Llega  al  toro  cara  á  cara , 

Y  con  la  indomable  diestra 
Esgrime  el  agudo  alfange 
Haciéndole  mil  ofensas : 
Retírase  el  loro  atrás , 
Líbrase  el  oae  estaba  en  tierra , 
Grita  el  pueblo ,  brama  el  toro  • 
Vuelve  a.  aguardarle  Zulema. 
Otra  vez  vuelve  á  embestille» 

Y  mejor  que  la  primera 
Le  acierta,  y  riega  la  plaza 
Con  la  sangre  de  sus  venas  ; 
Brama ,  bufa  ,  escarba ,  ho^ » 
Anda  alrededor ,  patea , 
Vuelve  á  mirar  quien  le  ofende , 

Y  de  temelleda  muestras. 
Tercera  vez  le  acomete , 
Echando  por  boca  y  lengua 
Blanca  y  colorada  espuma  • 
De  oorage  y  sangre  hecha ; 
Pero  ya  oansado  el  moro 
De  verle  durar ,  le  acierta 
Un  golpe  por  do  á  la  muerte 
Le  abrió  una  aueharosa  puerta  : 
levanta  la  voz  el  valgo , 

Cae  el  toro  muerto  en  tierra « 
Envidiante  los  mas  fuertes  , 
Bendícenle  las  mas  bellas , 
Con  abrazos  le  reciben 
Los  Azarqoes  y  Vanegas  • 
Las  damas  le  envian  el  alma 
A  daric  la  enhorabuena  , 
La  fama  toc^a  so  trompa, 

Y  rompiendo  el  aire  vuela, 
Apolo  toma  la  ploma  , 

Yo  acabo ,  y  su  gloría  empieza. 
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Aquel  esforzado  moro, 
Abeocerrage  Zulema , 
Espejo  de  valentía 

Y  retrato  de  nobleza ; 
Aquel  paciente  amador , 

Y  guerrero  sin  paciencia  • 
Que  fué  muro  de  su  patria 

Y  reparo  de  su  secta  ; 
En  un  caballo  español 
Sale  rompiendo  la  tierra  t 
El  cual  con  tropel  menudo 
Dato  la  menuda  arena , 

Y  casi  toca  en  la  cincha 

Sin  tocarle  él  con  la  espuela , 
Gonvirtiendo  en  blanca  espuma 
Un  freno  de  color  negra. 
El  moro  sale  gallardo 

Y  gallarda  su  librea , 

Que  con  mucho  amor  la  hizo 

Y  co  sin  mucha  prudencia. 
I^  marlota  es  naranjada 
En  señal  de  su  Crmeza » . 

Y  no  de  verde  color  • 

Que  ya  no  se  precia  de  ella  ; 
Pues  como  dichoso  amante 
La  esperanza  tiene  muerta  t 
Porque  goza  de  su  dama » 

Y  con  esto  ya  no  espera. 
Lleva  el  capellar  pintado 
De  una  dulce  primavera , 
Porque  dentro  de  su  alma 
Todo  es  placer  cuanto  lleva  ; 

Y  lleva  el  bonete  azul , 
No  porque  zeloso  yeu^  , 
Sino  porque  de  su  cielos 
Es  la  color  mas  perfecta  ; 

Y  lleva  un  rico  cendal 
Que  le  ciñe  la  cabeza  * 
Prenda  de  su  amada  mora , 

Y  de  su  amor  dulce  prenda. 
Lleva  ademas  por  divisa 
Una  venturosa  emblema  t 
Señal  de  infinito  amor 

Y  no  de  poca  soberbia. 
Era  pues  el  ave  féuix 
Ya  de  ceniz:i  cubierta  • 
Cubierta  mas  no  quemada  , 

Y  si  q-jcmadu  no  muerta  ; 
Porque  recibiendo  vida 
Levantaba  la  cabeza , 

Y  en  la  mas  ardiente  llama 
Mostraba  mejor  su  fuerza. 
Esto  lleva  el  rico  amante  , 

Y  en  arábigo  esta  letra : 
«  Así  recibo  yo  vida 


c  De  la  dama  ^se  lo  ordena '; » 
Porque  amaba  sumamente 
A  Zara  •  una  nmn  bella , 
Estimaida  en  la  ciudad 
Por  su  antigua  descendencia , 

Y  de  la  reina  estimada 
Como  universal  princesa , 
Aunque  servida  en  la  corte 
No  sin  mucftia  competencia. 
Ser\'ida ,  roas  no  pagada , 
Sino  solo  de  Zulema., 

Que  como  fino  amador « 
En  su  pecho  la  celebra. 
Págale  cumplidamente  • 

Y  aun  procura  que  le  deba , 
No  para  mas  libertad 

Sino  para  mas  cadena  ; 

Y  así  por  esta  ocasión 
Trajo  esta  rica  librea. 
Declarando  en  la  pintura 
Lo  que  gozaba  por  ella» 
Cruza  por  el  «ncfao  coso , 
Donde  está  su  dama  llega » 
Mírale  toda  la  gente 

Y  admirada  le  celebra. 
El  moro  como  es  galán 
Usa  de  su  gentileza , 
Que  atraviesa  la  estacada 

Y  á  Zara  el  ¡¡echo  atraviesa. 
Llegése  al  primer  balcón 
Que  era  do  estaba  la  reina  ; 
Humilla  él  esquivo  cuello 

Y  al  momento  se  endereza  ; 

Y  es  macho  para  tal  mero 
Usar  de  tanta  llaneza , 
Haciendo  agora  en  la  pas 

Lo  que  no  quiso  en  la  goerra. 
Bate  el  caballo  feroz 
Con  la  rigorosa  espuela  , 

Y  coge  su  dura  lanza 
Para  tal  efecto  hecha. 

Un  hierro  con  otro  junta , 

Y  no  con  mucha  braveza  , 
Que  si  la  mano  apretara 
En  fuego  la  convirtiera  ; 
Mas  viéndose  ya  sabido 
En  el  punto  que  desea « 
Humillar  hace  al  caballo 

Y  la  dura  lanza  quiebra , 
Diciendo  con  voz  altiva , 
Aunque  de  arrogancia  llena : 
—  Todo  es  poco ,  bella  Zara , 
En  tu  divina  presencia. 

III. 

Del  Alhamhra  á  media  nodie 
Sale  gallardo  Zulema . 
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Ciego  de  cólera  y  zélos 
Si  acaso  los  zelos  ciegan. 
Bajaba  el  valiente  moro 
De  noche ,  por  ver  si  en  ella 
Puede. con  so  osearidad 
Dar  lumbre  á  cierta  sospecha 
De  que  sQ  querida  Zara , 
Mora  hermosa  y  discreta , 
Alma  de  su  pensamiento , 
La  fe  y  palabra  le  «qniebni : 
Tenia  zelos  el  .moro 
Del  alcaide  de  Ifarbella 
Que  en  Granada  residía « 
Porque  su  calle  pasea. 
Cuanto  .lleva  en -el  vestido 
Ya  publicando  so  pena , 

$oe  quiere  ya  publtcalla  t 
lo  diga  su  librea. 
La  marlota  verde  oseara , 
Señal  de  esperania  muerta  ; 
De  una  cadena  bordada 
Llevaba  fija  esta  letra  : 
«  Mi  espei*ania  cautivé ; 
«  Y  como  se  vio  si^eta , 
<f  Dudando  de  su  rescate 
«  Vino  á  morir  en  cadena. » 
£1  bonete  carmesí 

Y  en  él  ana  pluma  negra , 

Y  por  letra  :  «  Mi  alearía 

«  Compite  con  mitrístexa. » 
Caballo  roció  rodado , 

Y  escrito  en  entrambas  riendas» 
«  Ha  rodado  por  mi  mal 

«  De  mi  fortuna  la  rueda. » 
En  el  campa  del  adarga 
Llevaba  oaa  calavera , 

Y  un -mote  en  la  frente- eaertto 
En  que  dice  : «  Ya  estoy  cerca.» 
Un  borceguí  datilado , 

Dorado  solo  la  vuelta  t 
Que  dice : «  Sí  voelta  está , 
«  Difícil  será  volvella. » 
Una  banderilla  azul 
En  ona  lanza  gineta , 

Y  dice  la  letra  :  «  Zeto» , 

«r  Hincádsela  basta,  que  muera. » 
Ceñido  un  dorado  alfange* 
Dorado  jaea  y  espuelas , 

Y  toca  dorada  al  brazo , 

Que  es  de  su  Zara  la  empresa. 
Llegado  al  sitio  y  logar 
Adonde  so  amada  prenda 
Vivía  ,  aunque  en  ios  entrañas 
Tiene  morada  mas  cierta  : 
Vio  la  ventana  cerrada  , 

Y  por  no  volver  sin  vella , 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Dio  un  pequeño  golpe  en  ella. 


Su  dama ,  qoe  descuidada 
Estaba  de  la  novela , 
Por  un  peqpeño  postigo 
Se  asomó  por  ver  quién  era. 
No  le  conoció  tan  presto 
Estando  nn  rato  suspensa  ; 
Zulema  picó  el  cabaHo , 
Allegándole  mas  cerca , 
Diciéndole :  -  Sol  del  mondo  , 
Qoe  en  los  ojos  reverberas , 
Abrid  toda  la  ventana , 
Desterrareis  las  tinieblas.  — 
Ella  que  le  conoció  , 
Le  dijo :  —  Amado  Zulema , 
Ese  nombre  es  propio  vuestro , 
Yo  luna  basta  que  sea , 
Que  ya  sabéis  que  á  la  luna 
El  sol  su  lumbre  le  presta  ; 

Y  si  acaso  4engo  alguna 
La  recibo  de  la  vuestra.  -^ 
Zulema  le  dijo  :  -  I  Ay  Zara  , 
Coánto  en  el  alma  me  pesa 
De  que  te  coadre  ese  nombre 
De  lona ,  y  qoe  yo  sol  sea  ! 
Poit|ae  la  lana  en  el  cielo , 
Viendo  el  sol  en  su  presencia , 
Mo  da  de  sí  luz  ninguna , 
Señal  que  de  ello  le  pesa ; 

Y  cuando  se  alegra  mas  • 
Es  cuando  so  sol  se  ausenta, 

Y  creo  qoe  tú  lo  imitas 

En  esto  por  darme  pena.  — 

Respondió  Zara  turbada : 

— !  Qué  bien  de  ver  se  te  echa 

En  eso  f  y  en  venir  tarde , 

Qoe  los  zelos  te  hacen  guerra  f 

Desecha ,  Zalema  amigo  , 

Ese  dolor  que  te  'aprieta  , 

Aunque  escaramuza  y  pages 

Veas  delante  mis  puertas , 

Pues  soy  de  peña  á  sos  doefios 

Coanto  para  tí  de  cera.— 

Zalema  algo  aserrado 

Solo  la  da  por  respuesta: 

—  \  Plugue  á  Dio9  que  al  mocho  curso 

No  se  allane  la  carrera  !  — 

Con  esto  se  parte  el  moro , 

Humillando  la  cabeza , 

Con  intento  de  mudar 

Caballo  i  lanza  y  librea. 

IV.  (51) 

Lo  qae  puede  aborrecida 
La  muger  que  olvida  tarde , 
Hoy  se  prueba  en  mis  desdichas , 
Qae  de  amor  y  olvido  nacen. 
Del  linage  de  Tarífe 
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[  Aanqoe  foé  de  bnmMes  padrw )» 
Nací  beneerrage  al  moiidQ   . 
Para  morir  Beneerrage* 
Heredé  sus  deaventuras , 
Gran  mayorazgo  de  males. 
Poca  haeienda  y  mocíia  envidia » 
Madrastra  de  mi  linaje. 
Ba  la  campaña  valientes » 
En  el  terrero  galanes , 
Amigos  de  valerosos 
Y  «nemigos  de  cobardes» 
No  tuvo  dama  Granada 
Qoe  Beneerrage  no  amase , 
Qoe  solo  el  nombre  tenía 
Rendida  la  mayor  parte. 
Ha  crecido  cierta  eavidia 
Entre  el  vulgo  variable: 
Dicen  que  amaron  la  teína ; 
Si  la  amaron  ,  Dios  lo  sabe  : 
Dejáronme  al  fin  muy  niño, 
Tan  sin  amparo  de  nadie , 
Que  por  solas  mis  desdichas 
He  conocido  mis  padres : 
Qoe  con  las  suyas  pudieran    . 


Las  mías  ser  solo  igoatesi 

Pues  el  tiempo  y  la  fortuna 

Han  hecho  en  mí  ejemplos'  grandes. 

Quise  á  la  mora  mas  bella 

Qae  mira  el  pastor  de  Dafne , 

Desde  la  mar  donde  muere  ,  - 

Hasta  el  cielo  donde  nace. 

Desámela ,  aunqoe  á  ereerlo 

Muy  pocos  se  persuaden  \ 

Mas  quien  lo  entiende  me  diga 

Lo  que,  pueden  libertades. 

¿Qué  quieres,  ingrato  amor? 

-4  Porqué  perseguir  te  place 

La  vida  que  no  te  ofekide 

Con  muerte  que  ha  de  pesarte  7 

I  Porqué  lloras  contra  mí 

Tú  que  en  mi  faVor  lloraste  ? 

Ausente  estoy  de  tus  ojos  •  ^ 

Quizá  será  aouesto  parte.—* 

Bsto  contaba  Zulema 

A  su  señor  Albenzaide , 

Junto  á  la  mar  donde  quiere 

T  á  las  piedras  que  combate. 


ROMANCES  DE  ZEII. 


1. 


A  sombras  de  un  acebuehe , 
Entre  robles  y  jarales , 
Había  una  cueva  oscura 
Labrada  por  un  salvaje  • 
Valiente  moro  Zegri , 
Señor  de  los  Alijares , 
Y  salvage  por  desdenes 
De  una  dama  Abencerrage. 
De  frutas  verdes  y  secas 
Se  mantiene ,  porque  sabe 
Que  mantiene  venle  y  seca 
La  esperanza  de  sus  males. 
Estando  pues  en  su  cueva , 
Oyó  gemir  en  un  valle 
A  una  leona  fiera 
Qje  de  su  h^on  no  sabe : 
Huadia  el  aire  con  quejas , 
T  luego  rompiendo  el  aire , 
A  sus  querencias  volvia 
Bramando.,  porque  bramasen  i 
Mas  como  en  guerra  de  zelos 
El  mas  fuerte  menos  vale , 
Pensando  qoe  no  es  querida 


Viva  pena ,  y  muerta  cae. 
Suspirando  dice  el  moro : 
—  i  Amor ,  de  juicio  sales  ! 
Con  los  hombres  te  haces  itere , 

Y  con  íi«ras  hombre  te  hace^ : 
Deja  á  esa  leona  muerta 

Por  tu  gusto  ,  y  por  amanto , 
Que  otra  mas  brava-te  espera  ^ 
Mantenida  con  mi  sangre. 
Seis  años  me  desterro « 
Que  se  cumplen  esta  tarde ,  ' 

Y  mañana  parlo  'á  vella 
Con  bruto  dolor  y  trage. 
Sola  una  merced  te  pido , 
Que  si  á  Granada  llegare , 
La  vean  aquestos  ojos 
Porqne  los  suyos  acabe n; 


II 


En  un  aposento  oscuro , 
El  mas  de  toda  la  casa , 
Entre  las  ocho  y  las  nueve 
Tn  dia  por  la  mañana  , 
Zegrí ,  dicho  el  montañés 
Por  nacer  en  la  Aipnjarra , 
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I^  marlota  se  desnada, 

Y  el  turbaote  sd  quitaba 
Que  ha  poesto  para  ir  á  ver 
A  la  hermosa  Belisarda  : 
Halo .  arrojado  en  el  suelo , 

Y  él  se  ha  arrojado  en  la  cama » 

Y  con  ardientes  suspiros 
Consigo  mismo  ansC  hablaba : 
—  ¿  ÁTdónde  ras ,  atrevido  T 

¿  Adonde  tanta  arrogancia  ? 
I  No  miras  cuan  poco  vales , 

Y  el  valor  de  Belisarda  ? 

i  Quién  eres  tú  ,  y  quién  es  alia  ?• 
Dos  mil  veces  replicaba. 
Levantóse  como  un  rayo 

Y  abre  todas  las  ventanas, 

Y  toma  tinta  y  papel 

Y  la  escribe  aquesta  carta  : 
>r Señora,. el  dejar  de  veros 

«  No  es  porque  me  falte  gana  , 
«  Sino  por  no  dar  disgusto 
«  A  quien  mi  disgusto  causa  • 
('  Porque  tu  gusto  no  pierda 
«  í^  mucho  que  el  mío  gana  : 
«  En  no  verte  pierdo  mucho ; 
ff  Mas  no  pierdo ,  que  tú  ganas, 
«r  Perdona  ,  se&ora  mía , 
«  Las  pesadumbres  pasadas , 
«  Que  pues  las  causó  locura  • 
«  Bien  me  disculpa  ignorancia. 
«  A  mis  importunaciones 
«  También  has  dado  tú  cansa « 
«  Dándome  tales  favores, 
«  Que  el  menor  de  ellos  bastaba 
tf  Para  poder  competir 
«  Con  el  rocitfr  de  Granada, 
«  Tú ,  mi  sehora ,  me  dista 
«  Grandísimas  esperanzas 
«  De  mejorar  los  favores 
*  Que  agora  van  á  la  larga : 
ff  Pensé  que  fuera  subiendo 
«  Gomo  quien  sube  por  gradas  ; 
«  Mas  pensando  ganar  tierra 
«  Yoy  perdiendo  la  ganada, 
«t  Los  favores  que  me  das , 
«  Si  es  qqe  te  salen  del  alma , 
«  No  bay  4  qué  los  comparar , 
«  Pues  pensarlo  pone  caima  : 
<f  Mas  si  spn  por  cumplimiento 
«  Suplicóte  no  los  hagas , 
«  Pues  son  dineros  de  duende 
«  Que  en  sombra  se  desbaratan  ; ' 
ft  Cuartos  que  llaman  de  fraile , 
«  Que  en  el  mercado  no  pasan ; 
«  Pesas  que  por  Qo  sar  justas 
<c  Elstán  del  rollo  colgadas ; 
«  Obras  l)ecbas  en  pecado 
ff  Que  no  aprovechan  al  alma , 


«Son  obispados  de  anillo 
Cuya  renta  no  se  paga  ; 
Voz  de  guitarra  sin  cuerdas , 
Fuerxas  de  cuerpo  sin  alma  ; 
El  beso  y  la  pai  de  Judas , 
Cartas  y  escrituras  falsas. 
Yo  para  decir  verdad , 
Harto  dado  si  me  engañas : 
Veo  señales. de  amor; 
Pero  tibias  y  aun  heladas  , 
Que  por  ma?  que  estoy  sin  verte 
Nanea  veo  que  me  llamas : 
Guando  de  tí  me  despido 
Nunca  me  dices :  Aguarda  ; 
Si  al  cnello  te  echo  los  brazos , 
liOS  quitas  y  desenlazas ; 
Si  llego  mi  rostro  al  toyo , 
El  tuyo  muy  presto  apartas, 

Y  por  mas  que  te  lo  ruego 
Nunca  quieres  ver  mi  cara : 
Haces  reparo  á  mis  manos 
Las  veces  que  se  desmandan  : 
Todas  estas  son  señales 
De  voluntad  ne  niuy  sana. 
Con  todo  aquesto ,  señora  , 
Te  quiero  ir  á  ver  mañana , 
Sera  para  darte  gusto , 
Porque  le  tendrías  sin  falta , 
Que  aunque  al  entrar  no  lo  tengas, 
Tendráslo  cuando  me  salga  ; 
Si  dijeres  :  Mal  venido  , 
Dirás :  Norabuena  vayas. 
Diciéndote  estas  sospechas 
Tú  me  has  dicho  que  son   falsas 

Y  que  por  no  agradecellas 
Poi^  á  tus  favores  tachas  ; 

Y  esto  en  baen  romance  ea 
Persuadirme  que  me  amas  : 
Si  es  así ,  y  me  das  lo  mas , 
¿  Cómo  en  lo  menos  reparas  t 
Yo  me  daré  por  vencido 
Con  la  vista  de  mañana , 
Si  entonces  viere  que  estás 
Corregida  y  emendada. 
Sé  larga  en  lo  qie  nos  resta  , 
Si  basta  aquí  no  fuiste  larga  : 
Si  del  secreto  recelas  , 
Harán  que  le  haya  mis  trazas , 
Que  habiéndotelas  yo  dicho 
No  te  han  parecido  malas  ; 
¡  Pero  harto  malas  son 

<K  Si  no  han  de  servir  de  nada  ! 
«r  Ya  sabes  que  en  el  secreto 
«  Nadie  en  el  mando  me  Iguala  , 
«  Con  esto  solo  concluyo  , 
«  Con  que  doy  fin  á  mi  carta  , 
«Que  si  el  favor  que  me  diste, 
«  Le  diste  de  buena  gana  > 
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m No  habráeo»  qte  m» 
«  Paes  68  viBfdad  apurada 
«  Que  ei  Cáoil  ganar  la  villa  # 
«  La  fortaiflaa  ganada. » 
Habiendo  la  carta  aaarito , 
La  cierra ,  y  para  eaviaila 
Llamó  un  page  qne  la  lleve ; 
Mas  recélase  de  dalla, 
Qoe  para  cosa  tan  grave 
NíDgwio  hay  de  conüaiiaa : 
Ni  al  flaco  papel  se  atreve 
Cargar  carga  tan  pesada. 
Envolvióla  ea  nn  papel 
Y  en  sa  escritorio  la  goarda. 

lU. 

▲1  venturoso  Zesrí 
La  hermosa  Gelimuija 
Con  mas  lágrimas  que  letras 
Está  escribiendo  ana  carta. 
Soberbio  es  el  sobrescrito, 
(^e  es  soberbia  sa  esperanza : 
M  ídolo  de  mt  guUo , 
Tan  al  gusto  de  m  alma. 
«  Si  temo  viéndote  ausente , 
«  No  te  admires ,  prenda  cara  • 
«Porque  este  monstruo  de  ausencia 
c  Pare  imposibles  mudanzas : 
te  Y  mas  tú ,  olvidado  moro  • 
«  Qoe  con  encomiendas  flacas 
«  Sabes  hacerte  tan  fuerte 
«  Que  borras  memorias  hartas^ 
«  Hablo ,  amigo ,  de  esperiencia  * 
«.Que  conozco  tos  ventajas, 
«  Y  iemfy  propias  sospechas 
« Guandoca  agenas  tierras  vayas. 


«Tu  descoido  rae  lüpemoto 
«Cuidado por  nueva  miiisa', 
«  Que  erea>para  «er  qverído , 
«  Y  no  han-  de  fWlArte  esdaras. 
«  La  qoe  dejaste  en  TeMe^ 
«  Con  tu  ineiiM>ria  de^feansa : 
« ¡  Quiera  Alá ,  d^hbso  moro, 
«  Qoe  allá  esté  desocupada  1 
«  En  mi  edMoen  te  mira 
«  Las  tardes  y  las  mafianas , 
«  Qne  el  espejo  de  mí  pecho 
«  Son  tus  primeras  palabras 
«  En  mi  alma  tu  fe  guardo , 
c  Si  es  que-  cual  tuya  la  traías : 
«  Ven ,  viiítala ,  Zegrf , 
ff  Que  se  confiesa  agraviada, 
c  Si  me  engañares ,  al  menos   ? 
cr  Una  mnger  flaca  engañas , 
c  Culpada  de  vohmtad , 
«  Que  no  pequé  de  ignorancia, 
c  ¡  Ay  more  del  alma  mia !  » 
Aquí  suspensa  y  turbada  , 
Renovando  sentimientos , 
Biirra  las  letras  que  estampa  : 
Crece  el  nublo  de  suspiros , 
Los  ojos  el  papel  bañan  , 
Palta  á  la  mano  el  aliento , 

Y  á  la  pluma  tinta  falta. 
La  mora  qoe  las  encierra  , 
Como  es  la  mora  encerrada , 
Tocó  á  recoger  el  coarto 
De  la  reina  y  de  las  damas : 
Celindaja  dobló  el  pliego , 

Y  á  quien  lo  que  es  le  demanda 
Dice  que  son  devociones 

Que  pasa  cada  semana. 


WLm  1  ARIAM. 


En  el  acerado  Arlaja 
Puestos  los  dos  soles  tiene  , 
Eclipsadas  ambas  lunas 
Con  las  lágrimas  que  vierte  : 
Mil  veces  pone  los  ojos 
En  la  labor ,  y  la  vuelve , 
Porque  turbada  de  zelos 
El  tmo  y  los  puntos  pierde  : 
Dos  mil  se  le  corta  el  hilo . 
Y  no  el  hilo  de  sus  fuentes , 
Que  como  nacen  del  alma 
Son  perpetuas  sus  corrientes. 
—  Moro ,  dice ,  mas  Ingrato 


Que  los  ingratos  de  allende , 
Pues  en  condición  ingrata 
A  esos  bárbaros  escedes  ; 
Dtme ,  i  Arli^a  que  te  ha  hecho 
Que  le  das  tantos  desdenes  ? 
i  Es  posible  qne  no  estimas 
La  palabra  gue  le  ofreces  ? 
Si  no  me  quieres,  cruel , 
¿Porqué  en  balde  me  entretienes ? 
Y  si  dices  que  me  amas  • 
Quiéreme  como  me  vendes. 
Ten  lástima  de  to  Ariaja , 
Si  de  tí  mismo  la  tienes » 
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Que  vendráf-  i  iHicer  al  Ho  . 
].o  que  af(Qra>  i¥>.  re$Qe(veSrf    , 
Bien  sé  que  b0sas¡y  9^ra6  '  • 
Otraü  nm  alta»  f^ciniMies  ;•    .. 
Mas  no  Ií^íso»  ei)  firmoM  , 
Que  es  Ormezade  papalea. 
Poca  goarda  es  la  que  guardaii. 
Altas  torces  t  Uenxis  fuiwt<is»  • 
Que  cuando  quisiere  el.  alma 
Los  hallaráitraspareotes. 
Quiere  bieo  en  una  parte « 
No  quieras  en  tantas  veces , 
Que  es  fomoso  no  quever 
SÍ  tan  partido  anduvieres. 
¿  No  ves  que  es  notable  agravio 
"^  Seuuir  tantos  pareceres  •  . 
T  pagar  con  un  amor 
A  tres  ó  cuatro  quereres  ? 
¡  Qué  poco  te  cuesta  amar , 
Que  tras  cada  cantón  muera»!  • 
Bien  parece  que  ne  amas, 


Pues  á  omi^aM  aiiorfeeAs; 
Envidia  ,  te  tenfp»«  moro ,  - 
No  á  tu  :amoreillo «  que  míeates: 
i  Oh  quién  pudiera  meoiir 
Por  querer  si€|«i«ra  á  vañite ! 
De  gallarda  eoiBplexíon » 
De  hermesa  voluntad  eres ; 
Tú  vendrás  á  mmt  por  tiempos 
Ali^D  mttIoD  de  mogeres. 
\  Plegué  á  Alá' que  quieras  tanto 
Que  de  pura  amor  revieDtes , 
T  que  aborreteas  á  todas 
Guando  ñnges  que  las  quieres ! 
O  que  da»  jMi  otro  estremo , 
Pues  de  estremo  á  estremo  vienes  * 
Que  te  suban  mas  de  ponto 
Lo  que  tú  tanto  encareces : 
Y  que  pues  eres  Narciso , 
Pues  Narciso  te  pareces. 
De  tí  misma  te  enamores , 
Pues  no  te  bastan  mugeres. 


>»>■»■ 


ROHAH  DE  AUATAR. 


I. 


De  la  naval  con  quien  fueron 
Tan  Hiclementes  los  hados , 
Que  es  prueba  de  la  fortuna  t 
Y  fe  do  sucescs  vari  j5  ; 
En  una  playa  desierta , 
Sus  rolas  veías  dejando 
A  reparar ,  si  es  posible 
Repararse  rotos  cascos , 
Vuelve  Aliatar  á  Casulla 
Para  que  el  rey  tolmlano 
Por  tien-a  ó  por  mar  le  ocapc 
En  mas  peligrosos  cargos  ; 
Que  de  sa  Hnage  noble 
Las  proeidas  imitando , 
Del  gran  alfaquí  sn  pad» 
Desea  seguir  los  pasosb 
Pasando  pues  su  camino 
Por  la  ciudad ,  á  quien  damos 
£1  blasón  y  la  memoria 
Del  escudo  castellano , 
Adalifa  ,  mora  bella , 
Amiga  de  amor  de  paso , 
Puso  en  el  moix>  los  ojos 
Para  mudarse  y  quilaüos. 
Ya  suspira  porque  ha  de  irse « 
Ya  llora  porque  ha  llegado , 


Ya  del  tiempo  forma  quejas  t 
Ya  lo  Itema  Dios  humano  ; 
Ya  sn  muerte  le  da  7elos , 

,  Ya  sus  seloa  son  engaflos , 
Ya  detiene  á  sus  deseos. 
Ya  da  rienda  á  sus  caidados , 
Ya  se  le  antoja  qne  es  Dido , 
Ya  que  AViatar  el  troyano , 
Huésped  •  robador  de  fé  ; 
Mas  no  hay  fe  donde  hay  agravios. 

■  "Mil  promesas  hace  el  moro 
Contra  el  poder  de  los  años , 
Cuyo  curso  allana  montes , 

Y  encumbra  los  valles  llanos. 
En  esto  llegó  el  ausencia  * 
Cirujano  de  cuidados , 
Vida  de  presentes  gustos  , 
Muerte  de  gustos  pasados. 
Así  se  trocó  Adalifa  , 

Y  en  su  pensamiento  vario 
Voló  á  otros  nuevos  desvíos 
Regida  do  olvido  ingrato  ; 

Y  Aliatar ,  porque  no  entienda 
Que  de  su  olvido  hace  caso  , 
Sobre  la  arena  escribió 
De  su  ligereza  el  cargo. 
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Alcaide ,  novo*  Alistar  t 
Con  IsroiiM  oo  OMigraciaitoís ; 
Mas  fon  aquflBtat.nooiws' 
De  mufer/qoe  np  dé  iricaide : 
Dijiste  no  liaWa 'bonete 
De  moro ,  tio  notse  .baile 
Tocft  de  dama  ó  aabettos , 
Medalla  « .etfn  6  plamáge , 

Y  que  las  damas  aviaan 
De  qoe  las  ^eadaifat  safen  , 
De  las  domas  ntensageras 
A  Tisitar  los  galanes  ; 

Qoe  de  papeles  hay  muertra- 
En  el  terrero  las  terd^s ,    * 
Como  si  el  mostrar  papetes     . 
No  fuera  bajeoia  grando  ;  * 
Que  rondando  algunas  noches 
Encontráis  al  moro  Azarqoe  « 
Debajo  las  ceioslas , 
Adonde  suelen  hablarse.. 
Sí  le  topáis.  6  le  veis , 
Prendedte  6  aooebHladle 

Y  sino ,  callad ,  de  dis- 
Como  de  noche  cobarde. 
De  la  discreta  Jarifa  * 
Siendo  menüfa «  ooutastea 
Que  seña»  hizo  en  Gentl 

Al  moro  de-  Ocafia  Azarqoe ; 

Y  á  las  dos  Galvanas  bellas 
(Siendo  quien  son  los  GaWanes), 
sin  respeto  y  con  malicia , 

De  altaneras  las  tratastes. 
Del  cnarto  de  nuestras  damas 
liicistes  injusta  cárcel , 

Y  apagando  la  ocasión 
Encendiste  vnlunlades. 
Alguna  aücion  dormía  ; 
Yo  sé  que  la  despertaste  : 
Mucha  privación  es  fuerza 
Que  en  mucho  apetito  paro. 
Menlis  ,  alcaide  traidor  ; 
Menlis.  Aliatar  infame^ 

Y  perdonad  ,  qoe  las  damas 
Asi  me  mandan  qoe  os  trato ; 
Pues  de  esas  falsas  razones , 

Y  desc  traidor  semblante» 

No  hay  honra  que  esté  segura « 
Ni  nobleza  sin  ultraje. 
Los  galanes  caballeros 
Sirvan  damas  principales , 
Que  en  amores  de  esta  soerte 
Ningún  desacato  cabe. 
Tenéis  entrañas  dañosas « 
Presumís  grandes  maldades , 
Go2>emai¿  ágenos  bienes 


PaNi'vMSii  do  voeateos  mMes. 

Las  sospctthas  que  soñáis 

Poblicaistes  por  verdndis.  > 

i  Ay  de  vos «  y  cómo  os  veo , 

Que  en  pié  os  moriréis  >  alcaide  ! 

Damas  servistms  Un  tiempo ; 

Allegad  y  preguntailes 

Quién  sois  TOS,  y  quién  son  ellas. 

Sabréis. bafexas  nótateles» 

Jamas  tuvistois  amigos  t 

Qoe  seis  días  os  dorasen ;  ' 

Señal  de  malos  respetos 

No  conservar  amistades. 

A  las  armas ,  moro  amigo ,   -       ^ 

Dejad  malicias  a])arte , 

Y  en.  vez  de  damaseo  y  sedas , 
Vestid  jacerina  y  .^ate  ; 

Que  loa  manchas-  en  -que  la^honrli 
A  tantos  buenos  ecliasles , 
Han  de  salir  con'  lavarlas 
En  vuestra  alevosa  saagre. 

xir. 

Azasqoo  *  moro  raliento , 
£u  ausencia  me  Infamaste ,  ' 

Diciendo  palabras  que  eran     •  • 
Mas  de  rooger  que  do  Azarqaej 
Dicen  que  te  puse  mai  ' 

Con  la  reina  y  con  los  graneles , 

Y  que  soy  cobarde :  mientes ; 
Tá  mientes  y  eres-  cobarde. 
Mira ,  Aaarrfiie  •,  lo  qde-  dloes 
Otra  vez  anlm-qoe  hables , 
Que  si  tu  lanza  es  temida  f 
Ya  de  mi  lanaa  temblaste. 
Dijiste:  ^Pebra  Aliatar  1 

En  pié  morirás «  alcaide : 
Yo  te  mataré  en  pieaencla^ 
Porque  ámente  no  me  mates : 
Hace*;  hechos  con  palabras ,  ^ 

Y  obrando  ,•  hechos  no  haces , 
Que  bas-altunzado  la  fama 
Sin  que  la  fama  te  alcance . 
Si  mandan  darme  la  muerte 
Las  damas ,  ven  á  matarme  ^ 

Y  podrás  volver  sin  vida 

A  quien  mi  moerte  esperare , 
Que  soy  mas  bravo  y  furioso 
Que  tú  en  mi  ausencia  mostraste  \ 
Haréte  agravio  en  los  ojos 
Antes  que  en  el  pié  me  agravies  ; 
Mira  que  valen  muy  poco 
Palabras  que  poco  valen  > 
Pues  las  palabras  y  plumas 
Dicen  que  las  lleva  el  aire. 
Considera  qoe  no  poedes 
Ausente  hablar  disparates, 
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Qae  es  el  ánimo  oae  encíelTaf  • 
T  quien  las  sabe  las  tafie.* 
Conozco  bien  tos  «spaldas » 
Que  tengo  lenas  bastantes» 
Por  do  tus  fingidos  hechos 
No  los  sigas  ni  te  jactes : 
Deja  el  nombre  de  valiente , 
Que  no  es  razón  que  lo  infames ; 
Pues  se  da  nombre  de  heehos 
A  quien  hechos  hacer  sabe. 
Búscame ,  Azarque  famoso  « 
Que  cuando  á  dicha  me  halles, 
Podrás  matizar  mi  lanza 
En  el  matiz  de  ta  sangre  ; 
Mas  el  viento  se  las  lleva , 
QuQ  como  el  viento  se  gaste , 
Aire ,  palabras  y  plumas » 
Todo  es  aire ,  y  tu  eres  aire. 

IV, 

Con  el  título  de  grande 
Que  le  dio  el  rey  por  sus  armas , 
£1  fiero  moro  Aliatar 
Ya  de  Anteqoera  á  Granada. 
Colgada  del  almaizar 
Llevaba  sn  cimitarra , 
La  izquierda  mano  en  la  rienda « 

Y  la  derecha  en  la  lanza. 
Dos  tocas  sobre  el  bonete , 

Y  polvo  sobre  la  cara , 
Lágrimas  sobre  los  ojos , 

Y  cuidados  sobre  el  alma. 
Del  caballo  por  el  aire 
Vuela  la  cola  alheñada , 

Las  manos  huellan  las  cinchas , 

Y  la  espuma  el  freno  mancha : 
De  plata  los  acicates , 

Que  con  la  sangre  que  saca 
Parecen  sus  blancas  puntas 
Coral  en  cabo  de  plata. 
Iba  tan  ligero  el  moro , 
Que  si  algún  suspiro  daba , 
Desde  donde  le  comienza , 
A  medía  legua  le  acaba. 
No  lleya  preciosas  piedras , 
Porque  aljófar  y  esmeraldas 
Las  dqjó  cuando  se  vino , 
En  dientes  y  ojos  de  Arlaja. 
Por  el  semblante  su  pena , 

Y  por  los  ojos  sus  ansias » 

Y  de  todo  la  ocasión 
Por  la  divisa  declara 
Un  águila ,  cuyo  pico 

Se  cebaba  en  las  entrañas 
De  UQ  sacre ,  con  esta  letra  : 
«  Por  envidia  se  las  saca.  • 
—  Déjale  t  envidia ,  en  mi  daik>>« 


Dice  el  moro,  porque  habla 
A  solas ,  y  le  panece 
Cualquiera  sombra  Abenáonar. 
Sí  con  mi  daño  no  medras , 
¿Porqué  m  veatnra  agravias , 

Y  haces  qoe  se  marofaiten 
Tu  fama  y  mis  esperanzas? 
¡  Ay  amiga  de  mis  ojos! 
Ya  no  temo  tn  mudanza , 

Que  mis  prendas,  per  ser  tayas, 
No  es  posible  sean  falsas. 
Muestra  varonil  esfuerzo , 
Mira  que  será  gran  falta 
Que  mis  armas  te  se  rindan  , 

Y  te  rindan  sus  palabras.  *• 
Dijo  ,  y  olvidóse  luego 

De  los  respetos  que  guarda , 

Y  para  vengar  sn  injuria 
A  su  pariente  amenaza. 
No  espera  verse  delante , 
Ni  su  respeto  se  guarda , 
Porque  va  mas  que  el  caballo 
Presurosa  la  venganza : 

Lo  que  topa  desmenuza , 

Y  á  los  hombres  despedaza , 

Y  escápase  de  sus  manos 
La  luna ,  por  estar  alta. 

Dijo  :  —  Sí  el  temor  de  verme , 
Abenámar ,  no  te  mata  • 
Espera  para  la  vuelta  ;  ** 

Y  en  esto  se  entró  en  Granada. 


V. 


Denme  el  caballo  de  entrada 
Que  me  dio  el  rey  de  Marruecos 
Aquel  morcillo  brioso 
Qae  pisa  galán  y  recio  : 
Aquel  que  rompe  la  tierra 

Y  vuelve  al  amor  del  freno 
Las  vueltas  que  á  ver  mi  dama 
Da  mi  triste  pensamiento  : 
Quitadle  el  verde  jaez , 

Y  enjaezádmele  luego 

De  negro ,  porque  declare 
La  pena  y  mal  de  que  mnero. 
La  mariota  quiero  negra , 

Y  negro  el  tocado  quiero , 

Y  las  plumas  del  penacho 
Como  el  vestido  que  llevo  : 
Las  cañas  negras  también , 
Porque  se  haga  negro  el  jne^o , 
Que  quien  tiene  el  pecho  triste , 
Color  no  le  alegra  el  pecho. 
Solo  el  velo  de  la  adarga 
Quiero  que  no  vaya  negro , 
Sino  azul ,  porque  declare 

Los  negros  zelos  que  tengo.^"— 
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Todo  de  negro  vestido , 
Por  el  arenal  del  paerto 
Entró  Alíatar  en  el  coso 
Acosando  su  tormento: 
Vido  á  sa  Zoraida  bella  # 

Y  parte  luego  coiriendoi 
Deseando  de  hablaita ; 
Mas  no  cumplió  sa  deseo , 
Que  su  contrarío  Celm 
Pasó  cerca  de  su  puesto , 

Y  al  pasar  le  echó  Zoraida 
Prendas  que  mas  le  prendieron. 
Echóle  una  toca  verde  r 

T  una  flor  morada  en  medio , 
Dándole  fe  y  esperanta « 

Y  á  Alíatar  muere  de  selos. 
Parte  Gelín  tan  ufano 
Cuanto  Alíatar  descontento , 

Y  sin  acabar  su  pena 
Principio  ponen  al  Juego« 
Hicieron  dos  ó  I  res  suertes, 

Y  el  alcaide  se  está  i|iiedo. 
Defendiéndose  de  caüas 
Que  pretenden  ofenderlo. 
Tiróle  Gelín  la  suya ; 
Mas  con  un  enojo  intenso 
Su  caña  tiro  Alíatar, 
Que  fue  tii*o  sin  remedio , 
Porque  dándole  ea  la  adarga 
I^  pasó  la  adarga  y  pecho  ; 
Abriendo  al  alma  camino 
Por  donde  salió  al  momento. 
Apeóse  del  caballo , 

Y  fué  donde  estaba  el  muerto : 
Quitóle  la  toca  verde , 
Esperanza  de  sus  duelos ; 

Y  volviendo  á  cabalgar, 
Fuese  á  Zoraida  diciendo  : 

—  Mal  guarda  Gelín  tus  fwendas, 
Tan  grande  amor  pretendiendo. 
Quédate ,  tirana  ingrata , 
Que  en  tu  memoria  esta  llei^o , 
Que  qniero  hacer  prendas  propias  > 
Prendas  que  para  otro  fueron. 

VI. 

No  con  azules  tahalíes , 
Corvos  alfanges  dorados , 
Ni  coronados  de  plumas 
Los  bonetes  aflricanos , 
^no  de  loto  vestidos  , 
Entraron  de  cuatro  en  cuatro, 


Del  malogrado  Alíatar 
Los  afligidos  soldados : 
Tristes  marchando , 
Las  trompas  roncas , 
las  tambirres  destemplados» 

La  gran  empresa  del  fénix  , 
Que  en  la  bandera  volando 
Apenas  la  trató  el  viento 
Temiendo  el  fuego  tan  alto , 
Ya  por  señas  de  dolor 
Barre  el  suelo  y  deja  el  campo , 
Arrastrada  entre  la  seda 

?ue  el  alférez  va  arrastrando  : 
ristes ,  etc. 

Salió  el  gallardo  Alíatar 
Con  cien  moriscos  gallardos 
En  defensa  de  Motril 

Y  socorro  de  su  hermano  : 
A  caballo  salló  el  moit> , 

Y  otro  día  desdichado 

En  negras  andas  le  vuelven 
Por  donde  saKó  á  caballo  : 
TrísUs,  etc. 

Caballeros  del  maestre , 
Que  en  el  camino  encontraron , 
Encubiertos  de  unas  cañas , 
Furiosos  lé  saltearon  : 
Hiriéronle  malamente , 
Murió  Alíatar  mal  logrado , 

Y  los  suyos,  aunque  rotos , 
No  vencidos  se  tomaron  : 
Tristes  t  etc. 

j  Oh  cómo  lo  siente  Zaida  ! 
¡  Y  cómo  vierten  llorando 
Mas  que  las  heridas  sangre 
Sus  ojos  alfójar  blanco ! 
Dilo  tú  ,  Amor ,  si  lo  viste  , 
Mas  ¡  ay ,  que  de  lastimado 
Diste  otro  nudo  á  la  venda , 
Por  no  ver  lo  que  ha  pasado ! 
Tristes ,  etc. 

No  solo  le  lloró  Zatda  ; 
Pero  acompáñanla  cuantos 
Del  Albaicín  á  la  Albanfoni  - 
Beben  de  Geníl  y  Darro  ;  * 

Las  damas  como  á  galán  , 
Los  valientes  como  á  bravo , 
Los  alcaides  como  á  igual  , 
Los  plebeyos  como  á  amparo  : 
Tristes  marchando. 
Las  trompas  roncas , 
Los  tambes  destemplados. 
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Wmm  U  MllLEY. 


I. 


A  la  visla  de  los  Yelez 
£1  faerte  Muley  camina , 
Qtto  era  la  Yuelta  de  Alora  i 
Donde  el  amor  le  encamina  : 
En  un  retrato  los  ojos 
De  la  bella  Sarracína « 

Y  besándole  mfl  yeoes 
A  decUUs  así  principia : 

—  ¡  O  tesoro  de  mis  males  • 
T  de  mis  querellas  mina  I 
¿  £s  posible  que  tus  manus 
Contra  mi  pecho  se  incUnaii  ? 
Acuérdate  de  las  (lores 
Que  cogí  en  Gualdaittedina  t 

Y  que  en  presencia  y  ausencia 
Muley  ante  tí  se  inbüna : 
Ablanda  ya  el  corazón 

De  esmeralda  diamantina  • 

Y  no  pienses  que  en  desdenes 
Tu  falsa  afíejen  se  afina. 
Buscando  Toy  tu  calur , 
Gomo  la  fíel  golondrina 

Que  se  va  huyendo  del  g<llpe 
De  la  furiosa  'marina  : 
Que  porque  me  viste  hablar 
En  la  zambra  con  Cevina » 
Quisiste  contra  tu  fama 
Ser  á  tu  gusto  divina. 
Ko  uses  de  los  dobleees 
Que  usó  la  cauta  Armetina : 
Mira  que  mi  |)ensamiento 
A  pensar  en  tí  no  atiaa. 
Si  te  hablo ,  dicesme 
Que  me  voy  de  la  bolina  ; 

Y  si  te  miro  callando , 
Eres  contra  mi  malina* 

Nf^  sé ,  mora ,  qué  te  bago  • 
Pues  con.  furia  repentina 
Te  deGendes  de  un  rendido 
Con  escudo  y  jacerina.  — 
Con  esto  llegó  á  on  arroyo 
De  una  fuente  cristalina  « 

Y  á  la  sombra  de  nn  nogal 
Su  lacio  cuerpo  reclina. 


if. 


Echada  está  por  el  soelo 


Alcalá  de  lo»  Guales 
Pur  el  santo  .-noy  FernaBdo» 
Dia  de  saiv. Pedro  un^kmes. 
Los  chafíiteles  de  plata  , 
Que  amenasaban  las  cambras.. 
Con  el  hmno.  ^.  con  las'  llamas 
Su  rcós  ai«6bel<ncabren. 
Su  alcázar ,.  mesqnita  y  faaíos 
Vomita  alquitrán  y  aiufre » 
A  cuyas  llamas  las  armas 
De  los  criilian0s  relacen ; 

Y  dejando  la  ciudad  ^ 
Una  coeaCa  arriba  suben , 
Haciendo  dosdeio  aHs 
Mil  Inminariaay  luartures. 
Cuando  saatoaide  Múley 
Al  cristiano  rey  .descubre 
Desde  una  anninada  torre , 
Que  ya  se  ^taíabra  6  se  hviide  » 

Y  dice :  —  Llega«  «ristano  • 
Saquea ,  roba  y  destruye , 
Pues  que  has  vaaeido  el  linage 
Que  al  mundo  de  sangre  cubro. 
Los  Cacóles  llevas  presos , 

De  esta  tierra  honra  y  lumbre, 

Y  te  afirmo  qoe  Granada 
Cercada  un  ano  no  dure. 
Cuando  venisfc  á  Alcalá  • 
J)cn(rojen  mié  baAos  lo  supe  : 
Dejé  la  toca  de  seda  , 

Que  mi  fresM  ciñe  y  cobre , 
A  las  torres  de  mia  armas 
Con  mis  motos  me  retru^ : 
Salí  al  caanpQ  porque  nadie 
De  ser  cobarde  me  acose ; 
Mas  llévamne  el  alma  fnresa 
En  una  moea  de  Túftez 
Que  fué  de  esta  tierra  fusgo  » 

Y  de  Mtes  ojos  la  lumbre; 
Diómela  su  padre  el  rey  ; 
De  África  á  E^peíia  la  truje 
En  una  fusta  turquesa , 
Que  de  oro  y  seda  compuse 
Toda  la  popa  derada  : 
Hice  que  mí  •estrado  ocupe 
Con  cien  cristianos  vestidos 
De  telas  blancas  y  azules. 
Cdebráranse  las  bodas « 
Mañana  un  año  se  cumple : 
Martes ,  dia  de  de^acia , 
Que  se  acabaron  hoy  lunes. 


ROMARCIB  HMklSOai. 
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ROMANCES  M  ALMOILILIFE. 


I. 


El  mayor  Abnoral^o , 
De  los  baeDDs  «l^. Granada  , 
El  de  mas  seguro  sdfange , 
Y  el  de  mas  temida  lanía ; 
El  sebiioo  de  Zuleua , 
Visorey  de  la  Alpi^arra , 
Graa  consejero  en  la  paa , 
Fuerle  y  bravo  en  la  batalla ,    í 
Eo  soeotre  de  su  rey 
Se  ya  á  bi  tnai'  desde  Baza , 
Has  animoso  y  galán 
Oae  el  hijo  del  moro  Aaclaüa  ;  > 
Tanto  que  al  mundo  su  nombre 
Seguras  fíauzas  daba , 
Que  verdaderas  saldrían 
Sus  dichosas  esperanxas. 
Albornoz  de  tela  Terde 
T  de  pajizo  de  gualda  ,    . 
Marlota  de  raso  al  uso 
De  azules  linos  sembrada , 
Por  mostrar  que  allá  en  la  chorra 
Encubre  con  esperanzas 
Los  lirios  que  ya  son  verdes 
T  fueron  Qores  moradas : 
Con  cuatro  moros  detras , 
Solo  en  una  yegua  baya , 
Qué  qaien  quiere  adelantarse 
Biett  es  <}ue  delante  vaya  : 
Recogiendo  pues  la  rienda , 
Cesando  el  trote  paraba  • 
Por  no  sentir  por  la  posta 
La  ausencia  f{c  Felísalva. 
Saca  un  retrato  del  pecho «. 
Que  aun  á  sacalle  no  basta , 
Porque  salen  tras  la  vista 
Las  imágenes  del  alma. 
—  Amada  mora ,  le  dice . 
Que  parece  que  me  hablas 
Con  ceño  porque  te  dejo , 
T  dejándote  me  agravias : 
I  Cómo  me  miras  alegre  , 
Pues  yo  te  ví  esta  mañana 
Tan  enojada  conmigo 
Que  contigo  te  enojabas  ? 
Si  no  lloras  como  peña 
Que  está  dura  y  hecha  un  agua  9 
4  Mucho  me  quieren  tus  ojos ! 
í  Mucho  debo  á  tus  entrañas ! 
Si  el  arrancar  tus  cabellos 
No  es  sentinoJento  que  engaña , 


¡  Muchos  cabellos ,  amiga « 
Por  mi  respeto  te  faltan  ! 
Habla  ya ,  que:  ú  tu  pintura 
La  darán  vida  mis  ansias , 
Dejaudo  mi»  cuerpo  triste    ' 
.   Vacío  y  con  fuerzas  flacas. 
Fclisalva  ,  no  te  entiendo  \ 
Las  suertes  están  (rocackis  < 
Hoy  callas  tú ,  y  hablo  yo. 
Ayer  hablaste  y  callaba. 
;  Ifal  haya  aquel  amador 
Que  al  retrato  de  su  dama 
Le  dice  sus  sentimientos  , 
Pues  qno  no  sienten  las  tablas  t 
;  Mal  baya  aquel  que  la  mira 
En  retrato  mesurada , 
£1  llorando  ,  flaco  y  triste , 

Y  ella  compuesta  y  ufana ! 

\  Ay  pundonor ,  que  mo  Ilovas 
A  meterme  en  una  barca  , 

Y  entre  las  ondas  y  el  cielo 
Cargado  de  acero  y  malla ! 

¡  Ay  mis  baños  y  jardines , 
Que  al  mejor  tiempo  os  dejara  ! 
Mas  si  dejo  mi  contento  , 
¿  Qué  hago  en  dejar  mi  casa  ? 
Amiga ,  por  nuestro  amor 
Que  si  vives  en  mi  alma , 
Suspirando  me  la  envíes , 
Que  no  venceré  sin  alma,  -j— 
Con  esto  los  cuatro  moros 
A  media  rienda  le  alcanzan , 
;    Esconde  el  retrato  y  pica  , 
Hablando  de  guerra  y  armas. 


II. 


De  la  armadla  de  su  rey 
A  Baza  daba  ia  vuelta 
£1  mejor  Almoralife , 
Sübriuo  del  gran  Zulema  ; 
Y  aunque  llegó  á  medía  noche  , 
A  pesar  de  las  tinieblas 
Desde  lejos  divisaba 
De  su  ciudad  las  almenas. 
\     — Aquel  chapitel  es  mió, 
Con  las  águilas  de  César  , 
Insignia  de  los  romanos 
Que  usurparon  esta  tierra. 
I4  torre  de  Felisalva 
Apostaré  que  es  aquella  , 
Que  en  fe  do  su'  dueño  altivo    ' 
Compite  con  las  estrellas. 
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¡O  gloria  de  mi  esperanza 

Y  esperanza  de  mi  ausencia! 
¡  Compañía  de  mi  gusto , 
Soledad  de  mis  querellas ! 
Si  de  mi  alma  quitases 
Los  recelos  que  la  quedan « 

Y  algunas  facilidades 

Que  de  tus  gastos  me  cuentan : 
Si  tu  belleza  estimaras , 
Como  eslimo  tu  belleza , 
Fueras  ídolo  de  España , 

Y  fama  de  aaenas  tierras.  — 
Dijo ,  y  entrándose  en  Baza 
A  sus  moros  di6  la  yegua , 

Y  del  barrio  de  su  dama 
Las  blancas  paredes  besa. 
Hizo  la  sena  que  usaba , 

Y  al  ruido  de  la  seña 
Durmieron  sus  ansias  vivas » 

Y  FcUsalva  despierta. 
Salió  lueso  á  su  balcón  , 

Y  de  peclMX  en  las  verjas , 
A  su  moro  envía  el  alma 
Que  le  abrazase  por  ella  : 
Apenas  pueden  hablarse* 
Que  la  gloria  de  su  pena 
Les  hurtaba  las  palabras , 

Que  en  tal  trance  no  son  buenas. 
Al  fín  la  fuerza  de  amor 
Rompió  al  silencio  la  fuerza. 
Porque  sus  querellas  mudas 
Por  declararse  revientan  ; 

Y  la  bella  Felisalva  , 
Tan  turbada  como  bella» 
Estando  atento  su  moro 

A  preguntalle  comienza : 
^  Almoralife  galán , 
¿  Cómo  venis  de  la  guerra  ? 
iMatastes  tantos  cristianos 
Como  damas  os  esperan  ? 
i  Mi  retrato  viene  vivo  , 
O  murió  de  las  sospechas 
Que  á  su  triste  original 
Le  dan  soledades  vuestras? 
Del  vuestro  sabré  deciros 
Que  parece  que  le  pesa 
De  que  faltándole  el  ver » 
Vivir  y  mirarle  pueda* 

111. 

Descargando  ol  fuerte  acero , 
Desciñéndose  la  espada* 
Desembra^ndo  el  escudo , 
Quitando  el  peto  y  espalda  ; 
Desatando  el  bracelete , 
Echando  acullá  la  maza , 
Besando  la  toca  azul, 


Que  es  zélos ,  y  zelos  rabia ; 
De  corage  y  de  ira  lleno , 
De  la  perdida  emboscada 
Está  el  fuerte  moro  oyendo 
El  aviso  de  la  Alhambra. 
El  rejr  manda  que  en  el  punto 
Suba  á  su  real  sala , 
Donde  está  toda  la  corle 
Decretando  cierta  causa : 
Un  pase  viene  corriendo 
Del  cielo  do  está  su  dama , 

Y  como  viene  del  cielo 
Trae  del  cielo  una  embajada. 

—  Gallardo  moro ,  te  espera , 
Dice  el  pagB,  quien  mas  te  ama  ;- 

Y  el  mensagero  replica : 

^  El  rey  y  la  corte  aguardan.  — 
Vuelve  el  rostro  de  ira  lleno  , 

Y  no  contra  quien  le  agravia , 
Mas  contri^  sí ;  y  quien  pregunta , 
Presunta ,  responde  y  calla. 
Está  un  poco  enmudecido , 

Que  acontece  á  quien  bien  ama , 
Que  quien  no  sabe  de  amor 
Pocos  tragos  de  estos  pasa. 

—  El  rey ,  dice  el  mensagero , 
Mala  espina  tendrá  :  —  y  calla , 
Que  es  destreza  al  fuerte  toro 
Saber  medille  la  vara. 

Cada  cual  le  está  incitando , 
Que  no  halla  poco  quien  halla 
Los  mensageros  tan  fíeles , 
Que  en  esto  no  tens^an  falta. 

—  ¡  Almoralife !  i  qué  esperas , 
Que  hay  peligro  en  la  tardanza  ? 
Dice  el  moro:  — ¿Qaién  me  espera?- 
Responde  el  page :  -*  Tu  dama : 
Felisalva ,  Almoralife : 
Almoralife ,  aquella  alba 

Que  te  suele  dar  luz  pura 
Cuando  á  tu  noche  le  falta , 
Piensa  que  vienes  herido  , 
O  que  sirves  á  otra  dama , 
Que  te  cura  las  heridas 
Que  amor  y  el  rebato  causan : 
Vióte'venir  de  la  guerra , 
No  alzaste  á  verla  la  cara : 
¡  Cara  cuesta  tu  venida ! 
\  Tu  venida  cuesta  cara ! 
i  Moro  ,  mira  por  tus  ojos  , 
Que  son  espías  del  alma  , 

Y  en  amor  son  sobrescritos 
De  las  amorosas  cartas ! 
Mejora  con  tu  presencia 
La  venida  de  Granada  : 
Así  el  cielo  no  empeore 
Tu  jornada  y  suya  á  Baza. 
Deja  de  estar  pensativo , 


R0VAJIC3B  HOUaOOfl. 


Piensa  cómo  está  ta  dama : 
Aunque  mal  digo ,  no  pienses « 
No  pienses  hasta  mañana. 
Ten  donde  verás  el  daio 
Qae  hace  verdadera  cansa 
De  imaginar  sí  la  truecas 


Por  otra  qoe  mas  te  agrada* 
Eres  tú  sol «  sola  f4n¡x 
Es  ella ,  y  en  tí  se  abrasa » 
T  quedarás  con  cenixas 
Solas  si  en  venir  te  tardas* 


»kS 


BOMGE 1 GALVAN. 


Con  80  ríqneza  y  tesoro 
Calvan  sirve  á  Moríana  : 
Ella  se  de^ace  en  lloro , 
Por  ver  qoe  siendo  cristiana 
Está  cautiva  de  nn  moro  ; 
T  so  doloroso  afán  • 
Qoe  sos  tristezas  le  dan , 
Pasa ,  sin  osar  decillo « 
Moríana  en  el  castillo 
Con  este  moro  Gal  van. 

Robóla  el  moro  atrevido 
De  la  huerta  de*  su  padre , 
Sin  ser  de  nadie  impedido » 
De  los  ojos  de  su  madre , 
'T  poder  de  su  marido. 


En  so  castillo  y  logati 
La  quiere  tanto  adorar. 
Que  en  un  jardín  recostados 
Jugando  están  á  kKS  dados , 
Por  mayor  placer  tomar : 

Y  tanta  pena  sentia , 
Que  por  victoriosa  palma 
Tiene  cuanto  allí  perdía  : 
Ella  aunque  triste  en  el  alma 
Muestra  en  el  rostro  alegría ; 
Y  solo  en  ver  so  beldad , 
Está  tan  sin  libertad  » 
Que  echado  en  la  yerba  verde , 
Cada  vez  qoe  el  moro  pierde, 
Pierde  una  villa  ó  ciudad.  • 


ROMANCES  DE  Mñ, 


I. 


Una  parte  de  la  Vega 
Qoe  el  Genil  y  Darro  bañan  , 
Cuyas  aguas  enriquecen 
El  Jaraguí  de  Granada « 
Como  mejor  posesión , 
Amena  y  de  mas  ganancia. 
Dejó  en  dote  Hamete»  persa , 
A  su  hija  Celindaja  * 
Mora  que  entre  moras  bella 
La  llama  quien  vella  alcanza  ; 
Y  alcanza  tanto  poder 
Qoe  nadie  alcanza  á  mír<'illa« 
Sin  que  al  momento  no  rinda 
Alma  f  corazón  y  entrañas , 
Qoe  son  despojos  y  gages 
Qoe  ofrecen  los  que  bien  aman. 
Estaba  prendado  de  ella 
Un  bizarro  de  Cártama , 


Y  preciase  de  bizarro 
Porque  es  bizarra  su  dama, 
A  las  nueve  de  la  noche » 
Cuando  comienza  Diana 
Con  su  clarífica  lumbre 

A  tender  rayos  de  plata  , 

Parte  el  moro  venturoso 

A  ver  á  su  Celindaja , 

A  ver  su  pona  y  su  gloría 

Si  en  un  supuesto  se  hallan. 

No  le  cabe  la  alegría 

Que  lleva  dentro  en  el  alma , 

Y  quiere  que  las  riberas 
Gocen  hoy  de  sus  ganancias. 
Suelta  la  voz  *  dando  al  viento 
Mil  donaires ,  mil  palabras , 
Que  el  amor  tenia  esculpidas 
Como  piedra  en  sus  entrañas. 
Sintió  gran  rumor  y  estruendo 
Entre  las  espesas  matas. 

Que  los  ecos  de  sus  glorías 
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Esperan  nueras  modaiusasL 
Dos  dispuestos  moros  siguen 
Con  calliida  y  veloz  planta 
Por  el  rastro  de  las  voces 

Y  de  la  alegre  algazara 

Al  moro,  y  como  los  siente , 
Vibrando  fuerte  la  lanza , 
Con  horrísono  sonido 
Vuelve  rienda «  embraza  adarga , 
Aprieta  la  toca  al  brazo , 
Pone  hebillela  y  enlaza : 
Encaja  el  verde  bonete. 
Da  de  espuelas ,  presto  salta. 
— ^Traidor ,  dice  el  uno  de  ellos , 
Villano ,  de  vil  canalla  , 
Aguarda ,  aguarda  ,  que  vengo , 
Que  vengo ,  que  vengo ,  aguarda , 
Apercíbete ,  morillo , 
Escúdate  con  la  adarga , 
Que  si  no  te  escudas  presto 
Pasarte  he  con  esta  lanza.-— 
Gallardo  se  muestra  el  moro 
Oyendo  el  aguarda ,  aguarda , 
T  pelea  embravecido 
De  la  noche  á  la  mañana , 
Que  no  teme  aquesta  guerra 
Quien  salió  de  otra  mas  brava. 
Ya  las  puertas  de  occidente 
Pasa  la  clara  Diana , 

Y  con  claros  rayos  Febo 
Dora  las  cumbres  mas  altas  ^ 

Y  como  si  en  aquel  punto 
Comenzaran  la  batalla , 
Andaba  la  escaramuza 

Los  dos  contra  el  de  Cártama. 
Jarifo  viéndose  solo , 
£1  dulce  nombre  declara 
Que  rumiaba  entre  los  dientes 
De  su  hermosa  Celindaja  ; 

Y  habiéndole  pronunciado , 
Sin  derribar  mas  la  maza  , 
Deja  su  mayor  contrario 
La  comenzada  batalla. 

^  Muy  venturoso ,  le  dice , 
De  muy  valiente  le  alaba  ; 
I  Mas  cómo  no  lo  serás , 
Si  te  ayuda  Celindaja  ? 
Goza ,  moro ,  lo  que  es  mío  • 
Que  yo  te  doy  la  palabra 
De  jamas  te  lo  estorbar 
En  fiestas ,  zambra  ó  batalla.  — 
Fuese  siguiéndole  el  moro » 
Que  había  venido  en  su  guarda » 

Y  Jarifo  dio  la  vuelta 
Para  tornarse  á  Cártama. 


II. 


Sobre  destroncadas  flores  • 
Junto  á  la  fuente  del  Cisne 
Sentada  está  Celindaja , 
Mas  hermosa  que  no  libre. 
Mirando  está  al  verdo  prado 
Sus  colores  y  matices , 
Que  con  el  sol  resplandecen  ; 

Y  con  el  agua  reviven. 
No  le  alivian  sus  cuidados 
Verdes  plantas  y  jazmines , 
Ni  las  horas  regaladas 
De  las  sombras  apacibles : 
El  mal  que  en  el  alma  siente 
Cualquier  contento  le  impide. 
Que  las  flores,  fuentes,  fiestas 
Mas  al  afligido  afligen. 
Por  un  pequeña  recelo , 
Que  dentro  del  pecho  vive , 
Consiente  amor  en  sus  leyes 
Que  muera  el  amante  triste. 
Asi  Celindaja  muere , 

Y  aunque  muere ,  no  lo  dice ; 
A  marj  padecer  mas 'calla , 
Sin  á  nadie  descubrirse. 
Quiere  quejarse  ,  y  no  puede  , 

Y  una  vez  y  otra  repite : 
Mas  cansado  el  sufrimiento 
Al  viento  la  vez  despido  : 
—  Pensamientos  amorosos, 
;  Dichoso  el  que  no  oí  admite , 
Ci^anto  pobre  y  desdichado 
Quien  por  vosotros  se  aflige ! 
Decid ,  i  porqué  os  caulivasteb  T 
Declarad  todo  el  origen 
Si  no  es  tan  secreto  el  caso 
Que  pierda  algo  por  decirse : 
Mas  si  de  veras  amáis , 
Olvidar  es  imposible , 

Y  mas  si  con  el  amor 
Tenéis  la  fortuna  firme. 
¡  Ay  quién  supiera  do  estás , 
Mi  regalo  y  mi  Jarifo  ! 
¿  Si  acaso  vives  con  otra  ?... 
¡Mas  ay ,  si  con  otra  vives !  — 
El  moro ,  que  oyó  el  lamento , 
Procura  presto  encubrirse , 
Para  oír  el  tierno  llanto 
De  so  mora ,  y  lo  que  dice  ; 
Pero  no  pudo  aguardar , 
Ni  el  sufrimiento  sufrirse » 
Que  el  firme  amor  en  su  pecho 
ÍJd  hace  que  de  priesa  aguije. 
Con  mil  suspiros  comienza 

I    A  hablarla ,  y  la  mano  á  asirle  » 
Diciendo: — Mi  Celindaja» 
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I  Opién  hay  que  del  bien  te  prive  T 

1  Tiene  por  ventara  el  mando 

Aliatares  ni  Adalifet , 

Gómeles ,  Muzas  ni  Azarqoes , 

Sarracinos  6  Zegríes » 

Qae  cnalqaiera  en  tu  servicio 

No  se  postre  y  arrodille, 

T  para  mas  agradarte « 

A  besar  tus  pies  se  incb'ne  ? 

¿  Mas  qaé  es  lo  qoe  dije  ahora  T 

i  Cobarde !  ¿  qué  es  loqoe  dije  7 

Qae  si  no  soy  yo ,  ninguno 

Poede  pretender  servirte.  — 

Descabre  el  rostro  la  mora » 

Como  el  sol  tras  el  eclipse « 

Tan  apacible  y  alegre , 

Cnanto  alegre  y  apacible ; 

T  el  enamorado  moro , 

Qae  en  sos  razones  prosigue « 

A  vueltas  de  mil  ternezas 

A  su  Celindaja  dice : 

*-  Sosiégate ,  gloría  mia « 

Haz  que  tas  ojos  me  miren , 

Que  en  ley  de  moro  te  jaro 

Qae  Jamas  mi  ley  te  olvide. 

Aqaese  dolor  se  aplaqae. 

Porque  el  mío  se  mitigue , 

Y  recibe  en  holocausto 
Esta  vida  qae  en  ti  vive.  — 
Con  el  fin  de  estas  razones  * 
Ambos  á  dos  se  depíden » 
Diciendo  :  —  Alá  te  acompañe : 
Alá  te  acompañe  y  guie. 

III. 

Al  alcaide  de  Anteqnera 
El  rey  de  Granada  escribe 
Qae  contra  el  rey  castellano 
Diez  y  seis  lanzas  le  envíe  ; 
Las  ocho  que  partan  luego , 

Y  á  Jaén  las  encamine , 

Y  que  aperciba  las  otras 
Para  el  tiempo  que  le  avise. 
Besa  Znlema  la  carta  t 

Y  ejecuta  lo  que  pide , 
Escogiendo.de  sos  moros 
Los  mas  fuertes  adalides. 
En  este  tiempo  á  la  corte 
Le  fué  forzoso  partirse 

A  poner  en  paz  dos  roeros 
Que  tratan  guerras  civiles  ; 
T  á  su  hijo  noble  encarga 
Qae  al  rey  las  lanzas  envié  * 
Pues  el  honor  de  los  dos 
En  esta  empresa  consiste. 
Un  domingo  salen  todos 
Al  son  de  sus  añafiles , 


Los  caballos  cordobeses 

Y  los  soldados  zegríes. 

De  amarillo ,  azul  y  blanco 
Los  ocho  moros  se  visten , 
Colores  de  Celindaja , 
Por  quien  suspira  Jarifo. .*- 
Bonetes  de  mezcla  llevan , 

Y  con  bandas  verdes  ciñen 
Las  plumas  blancas  terciadas 
Que  verlas  todas  impiden. 
Alfanges  de  Túnez  prenden 
De  doblados  tahalíes : 

Las  mazas  en  el  arzón » 

Y  las  lanzas  en  el  ristre : 
Bayos  llevan  los  Jaeces , 
Las  sillas  blancas  y  firmes , 
Los  estribos  plateados , 

Y  negros  los  borceguíes. 
La  trompeta  que  los  llama 
Un  fuerte  soldado  sigue « 
Que  va  por  cabo  de  todos , 

Y  la  fuerte  escuadra  rige. 
En  un  pendón  de  damasco 

(  Aunque  se  precia  de  humilde  ) 

Por  orla  bordado  lleva 

Del  alcaide  el  nombre  insigne ; 

Y  las  bandas  de  sus  armas 
Con  las  otras  que  dividen 
Los  cinco  leones  fuertes 
De  no  domadas  cervices. 
Los  moros  salen  á  verlos « 

Y  las  moras  los  bendicen , 
Porque  van  aventajados 

A  los  Muzas  y  Alfa^uíes. 
Gallardo  sale  este  día 
En  una  yegua  Jarife , 
Que  las  alas  hurtó  al  viento  , 

Y  la  color  á  los  cisnes , 

G^n  una  estrella  en  la  frente ,  . 
Alheñadas  cola  y  clines , 

Y  un  jaez  azul ,  bordado , 
De  aljófar  y  de  rubíes. 
En  la  adarga  lleva  un  sol 

Y  una  muerte  negra  y  triste , 
Con  unas  letras  doi^adas , 

Que  dicen  :.a  Cuando  se  eclipse. » 
Blancas  y  amarillas  plumas  * 
Entre  tocas  tunecíes . 
Con  un  alquicel  bordado 
De  estrellas  y  flor  de  lises : 
Un  alfange  de  Toledo , 
Con  el  puño  de  amalisteSf 

Y  en  lugar  del  pomo  de  oro 
Una  cal^a  de  tigre. 

La  gruesa  lanza  de  fresno 
Parece  en  sus  manos  mimbre  t 
Que  como  el  viento  las  plumas 
Así  la  Juega  y  oprime. 


Sis 
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Oído  se  ha  la  trompeta 
Dentro  de  Generalife , 
Guando  por  yerle  las  damas 
Desamparan  los  Jardines. 
"EX  moro  mira  las  rejas  , 
Obligando  á  que  le  miren  ; 
T  viendo  á  su  bella  ingi*ata 
Así  la  requiebra  y  dice : 
—  Si  vivir  sin  esos  ojos 
Fuera  á  mi  alma  posible , 
O  pudiera  de  la  tuya 
Sin  la  muerte  dividirme , 
Yo  fuera  á  servir  al  rey , 
No  porque  privaiiza  envidie , 
Mas  por  traerte  despojos 
De  algunos  cristianos  libres. 
Lo  que  es  posible  en  tu  nombre , 
T  la  ocasión  me  permite, 
En  los  soldados  se  muesira 
T  en  los  colores  qye  visten. 
Quien  tiene  cautiva  el  alma 
Mal  puede  llamarse  libre , 

Y  el  que  parte  sin  morir 

If o  diga  que  no  le  olviden : 
Ellos  se  van  •  y  te  ofrecen 
Los  cristianos  que  cautiven , 
Mientras  lo  queda  su  dueño 
De  los  ojos  por  quien  vive. 
Alegre  la  hermosa  mora 
De  que  no  quiere  partirse , 

Y  que  solo  con  las  lanzas 
Al  rey  de  Granada  sirve , 
Cúbrele  desde  el  balcón 
De  azucenas  y  alelíes , 

Y  el  moro  favorecido 
De  la  reja  se  despide. 
Sacó  la  lanza  gallardo , 

Y  por  hacerse  invisible 
Al  viento  deja  suspenso 
De  que  la  yegua  le  inrite. 

rr. 

Ardiéndose  está  Jarifo 
En  el  fuego  de  Daraja  : 
Tela  en  ageno  poder  • 

Y  él  se  vé  en  el  de  mil  brasas : 
Sos  suspiros  son  el  viento 

En  que  se  enciende  esta  llama  : 

Íus  quejas  son  las  centellas , 
'  el  humo  sus  esperanzas. 
Ifo  cura  ya  del  jaez  , 
Ili  de  la  pluma  bízari'a  ^ 
Ili  de  bordar  el  aijuba , 
I9i  del  color  de  la  manga  : 
Solamente  se  desvela 
En  el  hábito  del  alma , 
Que  amor ,  cornea  le  pareee » 


Ya  le  estrecha ,  ya  le  edfadá : 
Huye  de  gente  los  días ; 
Llorando  las  noches  pasa , 

Y  á  voces  se  queja  al  viento 
. .  Con  semejantes  palabras : 

—  Daraja ,  tanta  hermosura 
¿  Cómo  tan  mal  empleada  ? 
1  Cómo  voluntad  tan  libre 
Se  volvió  tan  presto  esclava  T 
¡  Que  dejes  á  tu  Jarifo , 
Que  no  vale  menos  que  ama  • 

Y  que  siendo  el  que  es  Moley 
Le  quieras  mas  que  á  tu  alma  I 
i  Tanto  te  va  en  ver  sin  vida 
Al  que  en  servirte  la  gasta  ? 

I  Tanto  te  va ,  fiera  bella , 
En  que  te  noten  de  ingrata  T     , 
Si  huelgas  como  enemiga 
De  ver  mi  muerte  temprana « 
Yo  mismo  la  buscaré « 
Si  quien  la  busca  la  halla  ; 
Que  cuando  en  escaramuzas 
Al  encuentro  no  me  salga  * 
Estando  cerca  mi  estoque 
No  he  menester  su  guadafia ; 

Y  si  la  muerte  que  digo 
Te  parece  muy  honrada  t 
Haz  que  me  mate  á  traición 
Ese  que  ya  me  la  trata. 
Fácil  le  será  matarme. 
Aunque  en  armas  menos  valga  * 
Pues  en  tenerte  consigo 

Sin  ellas  me  quita  el  alma ; 

Y  tú  vivirás  contenta 
Cuando  por  toda  Granada 
La  muerte  de  tu  Jarifo 
Por  todos  fuere  llorada. 
Cuando  te  contare  alguna 
De  menos  duras  entrañas 
Adonde  hallaron  mi  cuerpo , 

Y  quien  le  lavó  las  llagas ; 
Coantas  lanzadas  tenia , 

Y  cuántos  golpes  de  espada  $  ' 

Y  cuántas  horas  estuvo 
Sin  conocerle  en  la  plaza ; 
¿Qué  te  faltará  aquel  dia 
Para  bienaventurada , 

Si  no  te  turlMi  el  contento 
Yer  mi  desdicha  acabada  ? 
Podrás  después  de  yo  muerto 
Ir  libremente  á  las  zambras ; 
Podrás  sacar  en  las  fiestas 
Una  gala  y  otra  gala ; 
Podras  gozar  de  la  Vega , 

Y  ponerte  á  la  ventana « 

Y  entre  las  moras  amigas 
Alabarte  de  esta  hazaña: 

Y  como  tendrán  mis  huesos 
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La  tierra  por  dura  cana  4 
Bien  te  ha  de  yaler  mi  muerta 
Para  vivir  descansada  • 
Si  menos  ha  de  celarte 
El  que  sabe»  tú  que  trata 
Mas  de  vengarme  de  tí , 
Que  yo  de  pedir  venganaa* 


V. 


Al  lado  de  Sarracina 
Jarifo  está  en  una  zaml)ra » 
Hablando  en  so  amor  primero , 
De  que  fué  la  secretaria. 

—  I  Sois  vos,  le  dice  la  mora  t 
Jarifo  aqatl  de  Daraja « 
Aqnel  de  fe  ctjemplo ,  aqael 
Monstruo  de  perseverancia  ? 
Tres  años  ha  •  caballero , 

Qae  os  llora  por  maerto  España : 
Si  muerto » i  cómo  en  el  mundo  ? 
Sí  vivo  •  i  como  sin  alma  ?— « 
£1  enamorado  moro , 
Por  satisfacer  la  dama , 
NI  en  voz  humilde  ni  altiva 
Así  la  lengua  desata^ 

—  El  hilo  de  nuestras  vidas 
En  mano  está  de  las  parcas ; 
Ellas  le  rompen  y  tuercen « 
Que  fuerza  de  amor  no  basta. 
A  cada  cual  su  carrera 

De  una  vez  se  le  señala ; 
lYo  hay  mas  alargar  la  corta , 
No  hay  mas  acortar  la  larga. 
Sí  hubiera  <}aerido  el  cielo  * 

ÍQue  para  mas  mal  me  guarda) , 
^uerla  han  dado  mis  empresas 
A  mas  de  un  morir  de  fama : 
Mas  de  una  vez  el  maestre 
Midió  conmigo  su  lanza : 
Mas  de  un'  golpe  de  los  suyos 
Guarda  por  blasón  mi  adarga. 
£q  la  traición  de  Muley, 

Y  en  la  libertad  de  Zaida « 
Si  no  derramé  la  vida  • 
Fué  culpa  de  mi  desgracia  ; 
Aunque  fué  (si  bien  se  mide) 
Cosa  por  razón  guiada  * 

Que  no  es  justo  pueda  el  hierro 
Lo  que  no  ¡Hiede  la  rabia. 
Ti  triunfar  á  mi  enemigo 
De  quien  me  venció  sin  armas  , 
Yo  el  cuello  puesto  en  cadenas» 

Y  él  su  frente  coronada « 
Vi  adornados  sus  trofeos 
De  mil  laureles  y  palmas  t 
T  el  ave  de  Ticio  Gera 
Cebarse  de  mis  entrañas. 


I  Entonces ,  éntotices  ,  lUnerte « 
A  buena  sazón  llegaras  ; 
Tuviera  el  sepulcro  el  cuerpo 
Do  tuvo  su  cíelo  el  alma ! 
Moriera  donde  á  lo  menos 
Supiera  el  mundo  la  causa , 
Donde  mis  placeres ,  donde 
Murieron  mis  esperanzas. 
Mas  si  está  ordenado  arriba  • 
Vivamos ,  pase  esta  farsa , 
Que  quien  hasta  aquí  ha  sufrido 
Sufrir  podrá  lo  que  fólta. 

VI. 

En  la  Vega  está  Jarifo 
Mirando  el  famoso  alcázar 
Que  á  Generalífe  sirve 
De  fuerte ,  corona  y  guarda  ; 

Y  al  mismo  tiempo  que  el  sol 
Doraba  la  luz  al  alba  , 

Y  el  rocío  de  sus  ojos 
Deshizo  el  sol  de  Dara}a » 
A  cuyo  luego  también 
Desató  I4  lengua  helada , 

Y  descubrieron  las  quejas 
Detenidas  en  el  alma. 

—  *i  Bien  he  visto ,  dice  el  moro , 
Si  las  sospechas  engañan  , 
Pues  han  salido  mas  ciertas 
Que  fueron  imaginadas ! 
Por  el  primero  favor 
Me  diste  una  pluma  ingrata  1 
Imagen  del  seco  fruto 
De  mi  perdida  esperanza  : 
Pensé  que  el  grande  calor 
Del  amor  que  me  mostrabas 
Fertilizara  tu  pecho, 
Tierra  estéril ,  seca  y  tarea , 

Y  que  la  palma  me  diera 
El  dulce  fruto  temprana  ; 

\  Pero  quien  siembra  en  arena 
Que  .coja  veinto  y  palabras ! 
Uegóse  ya  la  ocasión 
En  que  pudieran  mis  ansias 
Hallar  remedio  en  tu  pecho  , 

Y  estaba  en  él  tu  mudanza  ; 
Pero  como  de  roi  mal 

No  fuiste  mas  que  la  causa , 

Al  apurar  de  la  fe 

Se  conoció  aue  eras  falsa. 

ÍPara  qué  unges ,  cruel , 
mbosibles  y  amenazas  T 
Pero  si  amaras ,  supieras 
Que  no  las  teme  quien  ama. 
Los  mavores  imposibles 
Amor  deshace  y  allana , 
Porque  es  como  el  rayo  fuerte 
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Que  lo  mas  fu^te  quebranta. 
Gomo  dos  contraríos  Juntos 
Para  vencer  se  señalan , 
Así  amor  en  imposibles 
Sn  poder  muestra  y  levanta. 
No  te  espantes  si  el  desden 

Y  el  alma  desengañada 
Puedan  tanto ,  que  me  fuercen 
A  que  del  tiempo  me  valga » 
T  que  busque  mi  remedio 

T  procure  mi  vengania  ; 
Que  un  desden  sana  con  otro « 
Si  amor  con  amor  se  paga. 
No  es  mucho  que  el  fuego  sea  ; 
Puede  ser  la  nieve  tanta 
Que  venza  lo  menos  fuerte 
Con  la  calidad  contraria. 
No  te  fies  de  los  ojos 
Que  cuando  quieren  roe  matan  • 
Pues  la  fuerza  de  un  disgusto 
La  mayor  paciencia  acaba. 
A  muger  que  quiere  bien 

Í,  Qué  impiden  tias  ni  hermanas » 
^ues  los  muros  y  las  torres 
Suelen  ser  débiles  cañas  ? 
Amor  que  mira  en  respetos , 
1  Por  qué  causa  amor  se  llama 
Si  al  Amor  le  pintan  ciego 
Porque  no  repara  en  nada  ? 
Esas  tibíeaos  y  zelos , 
Recelos ,  dudas ,  palabras , 
No  son  efectos  de  amor , 
Que  al  amor  nada  le  espanta. 
Sin  quemarse  el  vivo  fuego , 

Y  á  pié  enjuto  pasa  el  agua » 
Asi)eros  montes  camina 

Y  al  aire  estiende  sus  alas. 
Quien  pone  duda  en  su  gusto 
£lucho  descubro  del  alma, 
Yo  á  lo  menos  bien  conozco 
Que  no  le  tienes ,  Daraja: 

Si  una  vez  se  apaga  el  fuego 
No  hayas  miedo  que  renazca , 
Que  no  he  de  ser  como  el  fénix  * 
Aunque  he  sido  salamandra.  -*• 
Esto  dijo ,  y  suspirando 
Picó  su  yegua  alazana  , 

Y  entró  en  Granada  furioso 
Por  la  puerta  del  Alhambra» 

vn. 

No  la  reina  de  las  aves 
Cuando  se  abate  á  la  presa » 
No  la  Hecha  de  Diana 
Sale  del  arco  tan  presta , 
Como  parle  de  Jerez 
£1  nieto  del  gran  Zalema  : 


Bien- se  le  paveeo  al  moro 
Que  amor  las  ahis  le  presta. 
La  vuelta  va  de  Toledo , 
Jurando  no  dar  la  vuelta 
Hasta  allanar  el  alcázar 
De  quien  depende  esta  empresa. 
Vele  al  pasar  ra  Daraja . 

Y  reconoce  la  yegua  > 

No  la  empresa  de  la  adarga 
Que  como  olvidado  es  nueva. 
Lleva  en  lugar  del  ayanque 

Y  del  monte  (  aunqoe  lo  foera ) 
Un  hacha  verde  encendida « 
Con  otra  amarilla  y  muerta. 
Sin  letra  va  la  divisa , 

Que  es  el  alma  de  la  empresa  t 
Que  mientras  vive  so  alma 
No  quiere  empresa  oon  ella. 
Verde  toca ,  verdes  plumas , 
Verde  la  manga ,  y  cubjerta 
De  menudo  aljófar ,  verde 
Borceguí ,  mochila  y  cuerda : 
Verde  la  aljuba  que  viste 
Llena  de  blancas  estrellas , 

Y  por  los  verdes  estremos 
Se  ve  lo  pajizo  apenas. 
Conócele  y  desconoce 

La  dama  ,  mira ,  arde  y  tiembla, 
Wi  bien  se  atreve  á  llamarle  • 
Ni  bien  de  llamarle  doja. 
En  esto  alzó  el  Bencerrage 
Con  descuido  la  cat>ei« « 
Pudo  ser  que  por  miraUa « 
Aunque  le  pesó  de  vella  ; 

Y  como  mas  de  cortés ' 
Que  de  obstinado  se  precia , 
Inclina  tocado  y.  lanza  , 

Y  recoge  brazo  y  rienda. 
Ella  con  voz  alterada 
Le  dijo ,  viéndole  cerca , 
Después  de  algunos  suspiros 

Y  alguna  lluvia  de  perlas : 
—  Jarifo ,  i  para  matarme 
Tan  galán  y  tan  apriesa? 
¿Qué  promete  esa  verdura? 

I  Qué  nachas  quieren  ser  esas  ? 
I  Es  Zaida  la  verde  y  viva , 

Y  yo  la  amarilla  y  ronerta  ? 
O  son  hachas  de  sos  bodas 

jue  sirven  á  mis  exequias  ? 
Irás  muy  gallardo  agora 
A  la  comenzada  empresa , 
Si  no  está  cansado  el  ciebí 
De  sufrir  mil  insolencias. 

V Piensas  que  por  ser  galán 
haberte  puesto  en  la  overa  * 
Por  ser  de  prueba  el  adarga 

Y  la  lanza  algo  mas  groesa , 
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Y  por  ser  f  como  otras  mochas } 
Esta  jornada  en  mi  ofensa  t 
Puedes  allanar  los  montes 
T  hacer  de  los  valles  sierras  t' 
i  Camina ,  ingrato ,  camina ! 
i  Pretende  muger  por  faena ! 
¡  Trabaja  de  romper  solo 
Por  tantas  gradas  y  poertas ! 
Que  si  de  los  jnstos  cíelos 
Algo  puede  la  clemencia  « 
Yo  espero  ver  de  tu  caerpo 
Cebadas  aves  y  fieras ; 

Y  el  corazón  que  me  diste 

Y  agora ,  traidor ,  me  llevas , 
Pasado  de  tantas  lanzas  • 
Como  de  amorosas  flechas. 
No  siempre  la  ciega  diosa 
Temeridades  aprueba  t 

Ni  siempre  cerrado  el  cielo 
Está  de  un  triste  á  las  quejas.-* 
Esto  dijo  demudada , 

Y  sin  aguardar  respuesta  , 
En  confusión  á  Jarife, 

Y  al  mmido  dejó  en  tinieblas. 

Tin. 

Fiel  secretario  Lisaro , 
El  forastero  Jarife , 
Sabiendo  tus  pretensiones, 
Por  esta  carta  te  pide 
Que  á  la  discreta  Daraja 
No  la  rondes  ni  visites , 
Ni  gozar  de  sus  favores 
Procures  ni  solicites ; 
Que  no  la  escribas  billetes , 
Porque  si  alguno  la  escriba , 
El  alma  que  tengo  en  ella 
Lo  ve  luego  ,  y  me  lo  dice  : 
Que  es  harto  m^jor  que  ocupes 
En  servir  al  rey  que  sirves 
La  pluma ,  que  no  ocupalla 
En  billetes  mugeríles. 
Hanme  dicho  que  procuras 
Con  mil  astucias  y  ardides , 
Apartarme  de  sus  ojos « 
Siendo  una  cosa  imposible. 
Cansaste  en  biildc ,  Lisaro  t 
Si  della  quiés  dividirme « 
Que  dos  almas  qae  son  una 
Solo  el  morir  las  divide. 
Mil  moros  hay  en  Granada, 
Tan  gallardos  v  gentiles , 
Que  hurtan  la  hermosura  á  Apolo 
I  esfuerzo  y  valor  á  Alcides : 
Y  aunque  algunos  pretendieron 


Asistir  en  lo  que  asistes » 
Salióles -al  liu  la  suerte 
De  \í(  color,  de  los  cisnes  ^ 
Que  este  ceguezuelo  amor  , 
Como  es  hecho  de  imposibles , 
Lo  que  es  fácil  dificulta , 
Facilita  lo  difícil. 
Yo  he  visto  moras  gallardas 
Despreciar  moros  suhlrmos , 

Y  después  poner  su  amor 
En  un  page  que  las  sirv(3  ; 
Porqué  en  gustos  no  hay  disputa. 
Ni  en  amor  leyes  que  obliguen  , 
Ni  en  las  mus;eres  razón 

Que  su  gusto  las  limite. 
Significóte  estas  cosas , 
Porque  me  han  dicho  que  dices 
Mal  de  mí ,  y  que  de  Daraja 
Te  maravillas  y  ríes , 
Porque  poniendo  su  amor 
En  un  forastero  humilde , 
Deja  un  secretario  real 
Que  la  ciudad  manda  y  rige. 
Humilde  soy  y  no  en  sangre , 
Que  si  eres  de  los  Zegríos , 
Yo  soy  de  los'  ficncerragcs  , 

Y  en  desgracias  parccíles. 
Siempre  fueron  envidiados ; 

No  es  mucho  que  tú  me  envidies. 
Que  siempre  damas  nos  quieren 

Y  traidores  nos  persiguen. 
También  me  certificaron 
Que  entre  las  trazas  que  diste 
Para  gozar  de  Daraja , 
Desterrarme  pretendiste. 
Preciándote  de  discreto 

May  necia  elección  hiciste  , 
Porque  mal ,  Lisaro  amigo  , 
Un  cuerpo  sin  alma  vive. 
Daraja  tiene  mi  alma , 
La  suya  en  mi  pecho  asiste , 
Vivir  sin  mí  es  escusado 

Y  yo  sin  ella  imposible ; 

Y  pues  indicios  has  visto 
De  ser  esto  verosímil , 
Deja  el  alma  de  mi  alma 

Y  procura  otra  alma  libre. 
Otras  moras  hallarás 

Que  te  sirvan  y  acaricien 
De  voluntad  ,  que  el  amor 
Nunca  por  fuerza  se  rinde.  -^ 
Acabada  esta  razón 
Cerró  la  carta  Jarife , 

Y  á  Lisaro  la  envió 

Con  un  page  que  le  sirve. 
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I. 


Ta  por  el  balcón  de  Oriente 
Su  rostro  Apolo  mostraba , 
Las  láí^mas  enjugando 
Que  vertió  su  dulce  hermana : 
Por  él  la  encogida  rosa 
Las  hojas  tiende  y  ensancha  t 
T  Glicie  comienza  el  curso 
Que  hace  mirando  su  cara. 
En  esta  sazón  Lísaro , 
A  quien  fortuna  contraría 
Hizo  enemieo  á  la  vida , 

Y  amigo  á  la  muerte  amai^ ; 
Cnanto  infelíce  gallai:do » 

En  una  yegua  alazana 
Con  tardo  corso  camina 
Por  la  Vega  de  Granada. 
Mil  veces  la  ciudad  mira , 
En  agua  los  ojos  baña , 

Y  procurando  hablar 

Su  voz  un  suspiro  ataja  ; 
Pero  del  dolor  forzado 
Voz  y  suspiro  acompaña , 
Cansado  de  un  dolor  fiero 
Que  ya  con  su  vida  acaba. 
— Zoraida ,  dipe ,  que  olvidas 
A  quien  muriendo  te  llama  * 
A  mis  antiguos  servicios 
Pagaste  al  nn  como  ingrata. 
¿No  soy  yo  quien  pudo  un  tiempo 
Encender  tu  nieve  helada , 
Guando  decías ;  de  Lísaro 
Ha  de  ser  siempre  Zoraida  ? 

VComo  olvidaste  esta  fe , 
*;á  quien  tanto  te  agradaba 
Condenas  á  daño  eterno 
Nacido  de  tu  mudanza  ? 

Y  tú  ,  Rey ,  que  bas  conocido 
£1  valor  de  aquesta  espada  , 
Rayo  que  ofende  y  deshace 

A  quien  tus  leyes  no  suarda  ; 
Pues  tal  concierio  orinaste  • 
Poco  mi  vida  te  agrada « 
Que  mal  admite  concierto 
La  división  que  tal  causa. 
Dejárasme  que  muriera 
Receloso  de  mi  alma  , 

Y  no  me  dieras  la  muerte 
Entre  muertas  esperanzas. 
Consintieras  que  Albenzaide, 
Por  ventura  6  por  ventaja , 


Diera  fin  á  aquesta  vida 
Que  me  ofende  sin  Zoraida. 
Esto  dijo ,  y  del  turbante 
Una  pluma  verde  arranca » 

Y  espárcela  por  el  viento 

Sae  liasta  el  cielo  la  levanta. 
oye  de  mí ,  dijo  el  moro , 
Que  tn  color  no  me  agrada  , 
Pues  tras  un  desden  tan  claro 
No  habrá  lugar  de  esperanza. 

u. 

Lfsaro  que  fué  en  Granada 
Cabeoui  de  los  Zegríes  , 
Mas  gallardo  en  guerra  y  paz 
Que  el  mejor  Aknoralife » 
Salió  de  Alcalá  de  Henares 
Donde  nrviendo  reside 
£1  alcaidía  famosa 
Que  le  dio  su  rey  Jarífe. 
Ño  va  cual  suele  á  Toledo 
A  jugar  cañas ,  ni  viste 
Morado  alquicel  de  seda  , 
Ni  dorado  alfange  ciñe. 
No  siembra  bonete  azul 
De  granates  y  amatistes , 
Ni  lleva  listadas  de  oro 
Blancas  tocas  tunecíes. 
Sale  buscando  furioso 
A  so  Zoraida  *  á  quien  sirve , 

Y  á  su  padre  que  la  lleva , 
Siguiendo  á  quien  la  persigue. 
Encerrarla  quiere  el  moro 
Por  sospechas  que  le  oprimen , 
Siendo  tal  que  puede  al  templo 
Llevar  el  agua  del  Tiber  ( 53 ) 
Con  estas  ansias  Lísaro 

Hace  que  so  gente  aplique 
Al  color  del  corazón 
El  vestido  negro  y  tríste^ 
Cuatro  moros  le  acompañan , 
Todos  de  negro  se  visten  : 
De  negro  son  los  jaeces  , 

Y  de  lulo  los  tahalíes. 
En  alfanges  y  acicates 
Relumbran  nuevos  matices , 

Y  nesras  las  estriberas  t 
De  Córdoba  borceguíes : 
Las  lanzas  de  color  negro 
Los  hierros  la  vista  impides  , 
Hasta  las  blancas  adargas 
Con  bandas  negras  dividen. 
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Teguas  negras  andriaxas 
Que  al  viento  los  pasos  mideB , 
Solos  los  frenos  son  blancos 
Por  la  espuma  qoe  los  cifte» 
Lisaro  solo  entre  todos 
Un  ramo  de  laurel  ciSe 
A  la  toca  del  bonete , 
Entre  los  penachos  tristes. 
En  el  camino  se  para , 
Aun^Qo  importa  que  camine  * 
T  mirando  el  ramo  verde 
A  sos  esperanzas  dice : 
— Solo  en  mi  deseo  pndo 
Ser  poderoso  y  posible « 
Hacer  de  esperanzas  verdes 
La  moerte  qne  la  marchite. 
En  las  manos  de  Zonüda* 
Alegre  ramo  naciste , 
G>n  tan  dichosos  principios 
Que  esperaba  alegres  fines ; 
Mas  en  la  flor  de  to  gloría 
Coairo  enemigos  toviste » 


Agoa ,  fuego ,  nisve  y  viento , 
Que  aoA  cortado  te  perugoen  : 
Pero  aunque  voy  á  la  muerte 
No  he  querido  que  te  prive 
De  que  este  mí  luto  veas 
Tu  que  mi  esperanza  fuiste , 
Para  qoe  en  mi  sepultura 
El  que  te  viere  imagine , 
Que  el  dueño  de  tanto  bien 
Vivo  muere  y  muerto  vive.-^ 
Tales  queijas  dice  el  mor9 , 
Cual  suele  en  su  muerte  el  cisne. 
Cuando  amor  muestra  á  Zoraida 
Que  tiene  vista  de  lince. 
Lisaro  avisa  á  su  gente , 
Hace  que  las  yeguas  piquen  ,  ' 
T  los  caballos  contraríos 
Que  albprotados  relinchen. 
Ponénsele  á  la  defensa  ; 
Pero  de  poco  les  sirve , 
Porque  al  fin  vuelve  á  Alcalá 
Con  su  esposa  alegre  y  libre. 


I10Í4NCES  DE  mm  DE  OGASA. 


I. 


El  rey  de  Marrueco  un  dia 
£1  claro  Tajo  miraba , 
Lleno  de  imaginaciones , 

Y  de  zeloB  llena  el  alma. 
Miraba  como  los  rayos 
Del  sol  hacian  en  ¿L  agua 
Unas  veces  oro  fino , 

Y  otras  veces  fina  plata » 
Cuando  vido  qne  salían 
Por  entre  flores  y  plantas 
El  Taliente  Sarracino 

T  la  bella  Galiana ; 
Tras  ellos  en  compañía 
Azarqne  y  so  Celindi^ , 

Y  trabados  de  las  manos 
Jarifa  con  Abenámar  • 

Y  á  la  postre  en  escuadrón 
NuDoero  de  muchas  damas  • 
Entre  las  cuales  la  reina 
Viene  á  ver  bailar  la  zambra. 
Llegados  en  esta  forma 
Todos  al  rey  se  humillaban , 

Y  haciéndose  acatamiento 
Las  dos  magostados  altas  • 
Asientos  piden  al*  punto 


Que  ya  la  zambra  tocaban , 

Cuando  vieron  la  divisa 

Que  Sarracino  sacaba. 

Era  una  rueda  de  fortuna 

£o  una  marlota  parda , 

Que  sujeta  la  tenia 

A  la  cante  de  sn  dama , 

Con  esta  letra  que  dice : 

«Jamas  me  sera  vollaría. 

« i  Quién  se  teme  de  la  vuelta 

c  De  tan  hermosa  contraría  ?  » 

Abenámar  por  Jarifa 

Otra  divisa  sacaba* 

No  menos  discreta  y  bella , 

Ki  del  rey  menos'mirada. 

Un  mundo  negro  era  bordado 

En  un  esendo  de  grana , 

Con  esta  letra  por  orla  : 

4  Mas  merece  quien  me  manda. » 

Azarque  en  el  campo  verde 

Y  en  so  marlota  morada.. 
Mostraba  dos  aficiones 
Ser  iguales  y  conlrarias , 
Que  eran  dos  manos  asidas 
Que  en  un  corazón  locaban , 

Y  en  medió  de  ellas  Cupido 
Flechando  en  el  arco  Jiñras  t 

Y  esta  letra  le  responde : 
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«  No  «e  terne  la  landatna 
«  En  Um)  que  igual  padecen» 
<r  T  se  pagan  coa  dos  aAinaa, » 
£1  rey  se  picó  e&  la  letra 
Que  el  brava  moro  llevaba « 
Viendo  <itte  era  por  su  «M^ra.* 
T  mando  oeaar  la  zambra. 
Mas  por  no  dar  á  entender 
£1  fuego  qoe  le  abrasaba  • 
Quisa  lincir  á  la  rekia 
Que  toca  Toledo  al  arma. 
Las  damas  que  lo  enteodieron  * 
Rogaron  á  Gelindaja 
Que  de  su  parte  le  pida 
Al  rey ,  que  deje  la  sana.    . 
No  fué  mucho  menester 
A  la  mora  importuualla  ; 
Mas  fué  por  daiio  de  Azarqtto 
Hacer  al  rey  tal  demanda , 
Que  llamándole  pechero 
Le  desterró  de  su  casa 
Con  admiración  de  todos  . 
Viendo  el  hecho  y  no  la  causa. 
Unos  dicen  que  son  zelos , 
Otros  que  zelos  no  bastan 
Para  afrentar  un  vasallo 
Que  de  noble  tiene  fama. 
Azarque  las  manos  muerde » 
Desnuda  el  moro  su  espada , 
Alborotáronse  lodos , 
Celindaja  se  desmaya ; 
El  rey  desnudó  la  sjya , 
Sarracino  y  Abenámar 
En  lugar  de  meter  paz 
Metieron  mayor  zizaña : 
Hiciéronse  con  Azarque , 

Y  son  muchos  de  su  banda : 
El  rey  que  solo  se  vio 
Procuró  dejar  las  armas ; 

Y  en  esto  paró  la  fiesta 

Y  el  contento  de  las  damat : 
Volvióse  el  rey  á  Toledo , 

Y  Azarque  fuese  á  su  Ocaña. 


II. 


Azarque  •  bizarro  moro » 
Ordena  un  Jocge  de  caflas 
En  la  célebre  Toledo , 
En  honra  de  Olindaja ,    : 
Mora  que  al  rey  arruina  • 

Y  á  Azarquo  encubra  y  easaha , 
Que  le  honra  y  obedece » 

Y  al  rey  como  á  esclavo  trata. 
Júntase  ^ente  diversa , 

La  ma9  ilnslre  de  Espaiia  ; 
Los  Gazales  de  Alcalá  • 

Y  do  Ronda- los  Audallaa, 


Bizarros  AloMNradíea, 
Vanesa»  fuertes  y  Masas , 
De  Córdoba  Sanaoinos* 

Y  Gomolea  de  Granada , 

Y  otros  muohos  caballeros 
Fuertes ,  de  destreza  eitraña  • 
Galanamente  vestidos 

Por  las  manos  de  sus  damas*.  - 
Toledo  estaba  suspenso 
De  tal  bizarria  y  gala  t 
De  verlos  todos  iguales 
En  fuei*za ,  valor  y  traza. 
Entraron  pues  los  Gassules 
Con  marlotas  coloradas , 
Con  fraqjones  de  oro  fino, 

Y  una  cifra  por  ineilaUjí : 
Llevan  por  dftvis^  «é  nar 
Con  unas  olas  rany  «itas , 
Con  una  letra  que  dioe : 

«  A  todo  el  mondo  avasalla.  » 
Los  AudaUas  les  siguieron 
Con  las  moriotas  doradas  ^ 
Bonetes  con  muchas  plumas 
Pardas,  azules  y  blancas. 
Por  divisa  va  Cupido 
En  una  torre  muy  alta , 
Con  esta  letra  que  dice  : 
c  Favorezco  á  quien  me  ensalza. » 
Salieron  los  Sarracinos , 
Que  mas  estos  so  aventajan , 
De  azul ,  morado  y  pajizo  > 

Y  dos  higas  por. medallas. 
Llevan  por  divisa  un  mundo , 

Y  un  moro  que  lo  contrasta  ; 
Una  letra  va  que  dice : 

ff  Este ,  y  otros  mil  que  haya. » 
Tios  de  Granada  salieron 
Todos  en  gnin  camafada , 
Galanes  á  maravilla 
Con  libreas  encarnadas , 

Y  sacaron  por  dirisa 
Una  hermosa  granada « 

Y  una  letra  en  la  corona : 
«  No  osará  nadie  miralla.  • 
Luego  vienen  lo»  Azarqnes 
Que  á  los  demás  avasallan , 
Arrosantes  mes  que  todos , 
Con  ULS  marlotas  de  gualdas. 
Azarque  se  seftaló , 

A  él  reconocen  ventaja. 
Porque  su  mai^ita  iba 
Labrada  por  Celindaja. 
Lleva  por  divisa  un  sol 
Que  al  mediodía  Segaba ; 
La  letra  que  lleva  dice  ; 
«  Dispirate  es  comparalla. » 
Cuando  olla  le  vido  entrar 
De  su  asiento  se  levanta  . 
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Hfzole  áa  acatamiento , 

Y  6i  á  e'Ia  se  íoclinaba.  ' 
El  rey  cuando  vido  esto  , 

Con  cólera  ciega  y  brava 
A  sos  rasaHosles  grita: 

—  Atravesadle  una  lanza.  -«• 
Celindaja  á  los  demás  '  ' 
Gritó  desde  su  ventana, 

Y  sin  temer  nada  al  rey 
Con  los  caballeros  babla  : 

—  Caballeros  andaluces , 
Ubrad  su  cuerpo  y  mi  abna , 
Mirad  otie  matan  a  dos 
Pensando  que  nno  matan.  <— » 
Laego  la  Gesta  se  voelve   ' 
En  una  fiera  batalla  , 
Castellanos  y  andaluces 
Allí  se  dan  de  las  astas. 
Galán  y  dama  prendieron , 
Aahque  hay  muchos  de  so  banda , 
Puesto  que  no  bay  quien  resíslii' 
Lo  que  un  rey  zeloso  manda. 

IH. 

Ocho  á  ocho  j  diez  á  diez 
Sarracinos  y  Aliatares 
Juegan  calías  en  Toledo 
Contra  Adalifes  y  Azarqnes. 
Publicó  fiestas  el  rey 
Por  las  ya  juradas  paces 
De  Zaide ,  rey  de  Belchíte , 

Y  del  valenciano  Tarfe. 
Otros  dicen  que  estas  ntievas 
Al  rey  sirvieron  de  achaque , 

Y  qne  Celindaja  ordena 
Sus  fiestas  y  sus  pesares. 
Entraron  los  Sarracinos 
En  caballos  alazanes , 
De  naranjado  y  de  vende 
Marietas  y  capellai*es ; 
En  las  adargas  traian 
Por  empresas  sus  alfanges 
Hechos  arcos  de  Cupido , 

Y  por  letra  :  —  «  Fuego  y  sangre. » 
Iguales  en  las  parejas 

Les  siguen  los  AliatareSt 

Coa  encarnadas  libreas 

Llenas  de  blancos  follages  : 

Llevan  por  divisa  un  cíelo 

Sobre  los  hombros  de  Atlante ,  '  '  * 

Y  un  moro  Alíatar  diciendo :  ' 
«  Tendréle  cuando  se  canse.  • 
Los  Adalifes  siguieron 

Muy  costosos  y  galanes , 
De  encarnado  y  amarillo , 

Y  por  mangas  almaizares. 
Era  sa  divisa  nn  nrando 
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Que  le  desüacíe  nn  snlvage , 

Y  un  mote '  sobre  ün  basfoft 
En  que  ittce :  (r-Puerzas  vaten.  » 
Los  ocho  Azarqoes  siguieron 
Mas  que  todoií  arrogantes ,  -        ' 
De  azul,  morado  y  pajizo    *' 

Y  anas  higas  por  pinmages;;   ■      * 
Sacaron  adargas  verdes      *  '     ' 

Y  un  cielo  azul  en  que  se  hrdéé  ~~ 
Dos  manos ,  y  el  mote  dícé  : 

«  En  lo  verde  todo  cabe.  » 

No  pudo  sufrir  el  rey 

Que  á  sos  oj«s  le  mostraseis  -   ' 

Burladas  sos  diligeríéí as .       ^'      ; 

Y  so  pensamiento  al  traste  ; 

Y  mirando  la  cuadril  fa,        '    " 
-  Le  dijo  árCelfn ,  su  alcaide  í  •' 

—  Aquel  sol  yo  le  pondré. 
Pues  contra  mis  ojos  sale.  — 
Azarque  tira  bohordos 

Que  se  pierden  por  el  aire , 

Sin  que  conozca  la  vista 

A  do  suben  ni  á  do  caen. 

Copio  en  ventanas  comunes' 

La6  damas  particulares . 

Sacan  el  cuerpo  por  verle 

Las  de  los  andamios  reales : ' 

Si  se  alarga  6  se  retira  ,        -     '  • 

De  mitad  del  vulgo  sale 

Un  grilai* :  —  Alá  te  guie  ;  — 

Y  del  rey ,  nn  —  Muera ,  dadlei  — 
Celindaja  sin  respeto 

Al  pasar,  por  rocialle 

Un  pomo  de  agua  quebró ,  ' 

Y  el  rey  gritó  :  —  Paren  ,  paren  :  — 
Creyeron  lodos  que  el  juego 
Paraba  por  ser  ya  tarde , 

Y  repile  el  rey  zeloSo  : 

—  Prendan  al  traidor  Azarque.  — 
Las  duB  primeras  cuadrillas 
Dejando  cañas  aparte , 

Piden  lanzas ,  y  ligeros 

A  prender  al  moro  salen ; 

Que  no  hay  quien  haite 

Contra  la  voluntad  de  un  rey  amaíite. 

Las  otras  tíos  resistían  , 
Si  no  les  dijera  Azarque  .• 

—  Aunque  amor  no  guarda  leyes ,' 
Hoy  es  justo  qne  las  guarde :    •     * 
Rindan  lanzas  mis  amigos ,  '    ' 
Mis  contrarios  lanzas  alcen , 

Y  con  lástima  f  victoria 
Lloren  unos  y  otros  canten : 
Que  no  hay  quien  baste 

Contra  la  voluntad  de  un  T¿y  ««Minie.— 
Prendieron  en  fin  al  moro  >. 

Y  el  vulgo  para  librarle 
En  corrillos  diferentes . 
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Se  divide  y  se  reparte ; 
Mas  como  falta  caudillo 
Qae  los  incile  y  los  llaaie , 
Deshácense  los  corrillos « 

Y  sa  idoUd  se  deshace ; 
Qw  no  hay  quien  baste 

Contra. la  voluntad  de  un  rey  amoiUe, 

Sola  Gel índica  grita: 
—  Dbradle,  moros,  libradle;—- 
T  de  su  balcón  quería 
Para  librarle  arrojarse : 
Su  madre  se  abraza  de  ella  t 
Dicieado ;  —  ¿  Loca ,  qué  haces  7 
Afuere  sin  daÜo  á  entender , 
Pues  por  tu  desdicha  sabes 
Que  no  hay  quien  batte 
Contra  la  voluntad  (k  un  rey  amante^ 

Llegó  un  recado  del  rey 
En  que  manda  que  señale 
lina  casa  de  sus  deudos , 
T  que  la  tenga  por  cárceL 
Dijo  Celindaja .  —  Digan 
Al  rey  que  por  no  trocarme , 
Escojo  para  prisión 
I^  memoria  de  mi  A2arqae ; 

Y  habrá  quien  baste 

Contra  la  voluntad  de  un  rey  amante. 
\  Ay  Toledo ,  que  otros  días 
Te  llamaban  los  alarbes 
Venganza  de  aleves  pechos, 

Y  hoy  lo  has  sido  de  leales ! 
Murmure  Tajo  en  sus  oiidas 
Hasta  que  en  el  mar  se  lance ;  ^ 

Y  sin  que  dijese  mas 

I«a  llevó  presa  el  alcaide : 

Que  no  hay  quien  baste 

Contra  la  voluntad  de  un  rey  amante. 


IV. 


Azarque  ausente  de  Ocaüa 
Llora  •  blasfema  y  se  aflige , 

Y  aun<|ue  ausente  y  oividado , 
Poco  siente ,  pues  que  vive. 
Jurando  está  por  su  amor 

Y  por  la  espada  que  cifie , 
Do  tiene  en  la  guarnición 
Cintas  de  aquella  que  sirve » 
De  no  volver  á  Toledo 
Hasta  que  del  Tajo  al  Tiber 
Sus  animosas  hazañas 

En  las  mezquitas  se  pinten. 

—  Celindaja  de  mis  ojos  I 

i  Quién  te  habla  ?  4  qnién  te  escribe  ? 

i  A  quién  escribes  y  hablas, 

Que  mis  memorias  ilnpide  ? 

Siendo  tú  de  sangre  real , 

¿Cómo  fué  posible ,  dime , 


Que  tan  preste  qv(biai»lafC9 
La  palabra  que  me  diste  ? 
Acuérdate ,  ¡  mora  ingrata  I 
Que  paseando  en  tus  jardíací  9 
Por  darme  tu  blanca  mano 
Que  tropezabas  hiciste , 

Y  que  alzándote  del  suelo  , 
Hechas  de  ámbar  y  de  aloiíiele 
Unas  cuentas  roe  entregaste 
porque  me  mostraba  libre ; 

Y  al  despedirte  de  mí  • 
Dando  suspiros  terribles » 
Me  dijiste :— *  Ten  ,  Azarque. 
Cuenta  con  que  no  me  olvides.  — 
Tu  rey  entró  de  por  medio « 

No  supe  lo  que  me  dije  : 
Entró  tu  injuste  mudanza , 
Que  con  la  luna  compites ; 
Que  si  va  á  decir  verdad  • 
No  hay  rey  humano  que  obligue 
A  que  no  se  acuerde  el  alma 
De  la  memoría  en  que  vive. 
Con  él  te  quedaste  ufana , 
Sin  tí  muriendo  nie  vine , 
A  mí  me  abrasan  los  zelos , 

Y  él  tus  abrazos  recibe. 
Con  taraste  por  balden 
Que  pocas  tiestas  te  hice , 
Que  malos  motes  saqué , 
Porque  mas  tu  gusto  estime. 
Cuando  diga  sí  me  amaste , 
Yo  aposteré  que  le  dices 
Que  tan  infame  bajeza 

De  tu  valor  no  imagine , 

Y  que  tu  esquiva  arrogancia 

Y  tu  condición  terrible. 
Apenas  la  vencen  reyes , 
Cnanto  mas  hombres  humildes , 
Porque  la  madre  de  Amor 
Cuando  se  holgaba  allá  en  Chipre, 
Si  tu  consejo  tomara , 

No  la  infamaran  mines. 
El  tiempo  lo  trueca  todo  : 
Yo  me  acuerdo  que  te  vide 
Tan  regaladora  mia 
Como  del  rey  á  qoien  sirves. 


V. 


El  eco  de  las  razones 
Que  el  amante  Azarqiie  habla 
Penetraron  el  sentido 
De  la  bella  Celindaja  • 
Porque  á  las  veces  Amor 
Es  mensagero  del  alma , 
Y  mas  cuando  él  corazón 
Sirve  de  espia  doblada. 
Han  Gondemdo  á  la  mora 


KOiUlMW  VOmttOOft. 


a$r. 


T  aso  taime  y  Mfbcuda  . 
Cnas  ii^osUs  soapechas » 
Todas  ea  zelos  fundadas  f 
Regidaa  por  la  pasión 
De  una  aliña  enamorada  t 
Qae  hace  temerarios  Juieios 
De  lo  que  en  su  pecho  traza ; 
T  recogiendo  el  azófar 
Qae  d€»üla  por  la  cara  • 
Dice  envuelta  en  mil  congojas  . 
Mil  amorosas  palabras: 
—  Bien  sé  •  Azarqoe ,  que  dirás 
A  solas  haciendo  trazas « 
Que  soy  luna  en  hermosura 
Gomo  lo  soy  en  mudanza : 
A  que  te  res^nderó 
Que  cuando  a  la  luna  tapa 
Un  nublado  y  la  oscurece  , 
Es  de  los  tiempos  la  causa  ; 
T  aunque  sé  que  el  falso  amor 
No  admite  disculpa  en  nada  t 
Per  satisfacer  mi  gusto 
Quiero  decir  dos  palabras ; 
Quizá  que  eon  el  hablar 
Apartaré  de  mi  alma 
Este  fuego  que  la  enciende » 
Al  eual  no  es  bastante  agua » 
Sí  no  es  la  de  mis  ojos 
Que  muchas  veces  aplaca 
La  pasión  que  á  mi  dolor 
Da  dolor  y  pasión  causa. 
Pero  si  el  rey  te  enviase 
A  hacer  una  jomada  t 
I  Dime  si  seria  forzoso 
Partirse  sin  decir  nada  ? 
T  ai  te  es  forzoso  estar 
En  prisión  dura  y  forzada* 

Y  es  la  voluntad  del  rey » 
¿Por  quién  será  quebrantada  ? 
T  si  dices  que  te  di 

Mil  favores  de  importancia  • 

Y  que  agora  te  los  quito 
Con  una  ingrata  mudanza  t 
Gondénasme  injustamente 
Por  estar  tan  encerrada 
Tu.  voluntad  en  mi  pecho , 
Gomo  el  corazón  y  entrañas ; 

Y  cada  vez  que  te  veo 
En  los  saraos  y  zambras , 
Me  huelgo ,  aunque  disimulo 
Con  voluntad  bien  forzada ; 

Y  si  no  ouieres  creer* 
Pídote ,  Azarcine  •  que  hagas 
Prueba  de  mi  firme  amor 

En  cosa  en  que  mucho  vaya.; 

Y  para  mas  desengaño 

Te  he  de  labrar  una  manga 
De  bhmco ,  morado  y  verde « 


Que  es  el  color  qae  el  rey  saca » 
Con  una  letra  que  fll^ , 
Escrita  en  lengua  cristiana : 
«  Aunque  está  cautivo  el  cuerpo » 
c  Está  firme  la  esperanza»  j»  -« 
Con  esto  se  entró  la  mera 
Desde  el  balcón  á  la  sala. 
Porque  entendió  que  venia 
£1  rey  adonde  eUa  estaiía  * 
Mirando  como  su  Azarque 
Por  la  vega  paseaba  • 
Condoliendo  con  so  pena 
A  las  aves  *  tierra  y  plantas. 

VI. 

Azargoe  vive  en  Ocaña 
Desterrado  de  Toledo 
Por  la  bella  Celind«ja , 
Una  mora  de  Marruecos  : 
Pensando  estaba  la  causa 
De  su  llorado  destierro  > 

Y  contra  su  rey  zeloso 
DUo  rabiando  de  zelos  : 

-—  Por  alzarte  con  mi  mora 
Dijiste  f  rey  •  en  tu  pueblo  t 

Se  á  los  moros  de  la  Sagra 
s  pedí  corona  y  cetro ; 
Que  de  un  abuelo  traidor 
No  puede  salir  buen  nieto , 

Y  que  soy  en  trage  noble 
Un  genízaro  pechero» 

Si  te  pUice  t  rey  tirano  9 
Hagamos  los  dos  un  trueco « 
Toma  mi  villa  de  Ocaña  * 

Y  dame  en  Toledo  un  cerro  * 
En  cuya  cumbre  á  tu  mando 
Estaré  con  guardas  preso , 
Mirando  como  tus  moros 
Tienen  á  mi  dama  en  cerco  ; 
Que  finando  que  me  aguarda  9 

Y  que  librarla  no  puedo , 
Por  lo  menos  moriré  * 

Y  vivirás  por  lo  menos, 

¡  Mal  haya  el  amor  cruel 
Que  flechando  el  arco  cierto 
Traspasa  de  un  solo  tiro 
Vasallos  y  reales  pechos  1 
Mora  de  los  ojos  mios  • 
Segunda  vez  te  prometo 
De  rescatar  con  mi  alma 
La  belleza  de  tu  cuerpo  ; 
Que  amor  que  me  ha  dado  un  rey 
Por  contrano  en  mis  deaeos , 
Me  dará  fuerzas  á  mí 
Para  echarte  de  sus  reinos. 
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Abarque ,  íoflígnado  y  fiero  , 
Sa  fuerte  brazo  arremanga  , 
Sa  rojo  bonete  arroja , 

Y  empaña  so  cimitarra. 
Volantes ,  medallas ,  plomas , 
Albornoz ,  marlota  y  mallas , 
Banderilla ,  lanza ,  empresa , 
Cañas ,  bobordos  y  adarga , 
Maldice ,  parte ,  destroza , 
Desmennza ,  quiebra  y  rasga  , 
Hasta  que  el  suelo  cubrieron 
Pedazos  de  seda  y  franjas , 

Y  por  el  aire  esparcidas 
Iban  volando  las  astas 
De  los  delgados  bobordos , 
De  la  lanza  y  de  las  cañas. 
Tuvo  traza  de  unas  fiestas  ; 

Y  como  de  amor  las  trazas 
Se  desbaratan  por  zelos , 
Zeloso  las  desbarata : 

De  Colinda Já  se  qtieja , 
De  su  fortuna  sb  agravia , 
Por  Abenámar  pregunta , 

Y  á  suTey  tirano  llama  ; 
De  Albayaldos  el  de  Olías 
Malamente  blasfemaba, 

Y  pidiendo  tinta  y  pluma 
Asi  le  escribe  una  carta  : 
«c  Si  como  damasco  vistes , 
«  Vistes  jacerina  y  malla  ; 

«  Si  al  eampo  vas  tan  furioso 
«  Como  galán  á  las  zambras ; 
ce  Si  como  al  Mando  Cupido 
n  Al  terrible  Marte  tratas  ; 
«  Si  escaramuzas  de  veras , 
<K  Como  de  burlas  te  ensavas  * 
«  Mañana  á  las  diez  del  día 
cr  Quiero  verlo  en  la  campaña  i 
f(  Y  agradécelo  ,  Albayaldos , 
<c  Que  vives  hasta  mañana. 
«  Salga  Zulema  contigo , 
cr  Que  pues  los  dos  á  mi  dama 
<c  La  engañasteis  por  el  rey , 
«  De  los  dos  quiero  venganza  : 
«  Y  aun  de  él  tomalla  pretendo , 
«  Porque  el  ardor  de  mi  sana 
«Irá  envuelto  en  mis  suspiros 
ff  A  poner  fuego  en  su  alcázar. 
«Mil  promesas  la  hicisteis , 
ff'Y  después  mil  amenazas ; 
ff  Dulces  ofertas  tras  esto  , 
«  Y  después  fuerza  tirana. 
«  Mil  halagos  y  dulzuras . 
«r  Engaños  y  quejas  falsas  ; 
«  Y  engaños  y  quejas  viles 


Vensaré'sfn  mas  p'aTáfiras. 
1  Caballert>s  sois  vosotros  ? 
yo  sois  sino  vil  canalla  , 
Pues  por  afrentosos  medios 
Procuráis  vuestra  privanza. 
I  Qué  agravio  mi  alma  os  hizo 
Que  agraviáis  así  mi  alma  ? 
1  La  mora  que  estaba  en  ella 
Tanto  os  costaba  dejarla  ? 
Si  fuerza  de  amores  vuestros 
A  perseguirla  os  forzara , 
Yo  que  s6  qué  es  fuerza  de  amor, 
Yo  sé  que  os  la  psrionára ; 
Pero  por  ser  tercería 
De  fementidas  entrañas , 
Me  pagarán  vuestras  vidas 
La  muerte  dé  mi  esperanza. 
¡  Ay  mora  fácil ,  ay  mora! 

Y  cómo  en  doradas  cuadras 

Y  bien  trazados  Jardines 
Mil  traidores  te  regalan! 
¡  Ay  qué  presto  te  vencienm ! 
¡  Qué  presto  los  gustos  pasan ! 
¡  Que  poco  vale  la  fe 
Si  quien  la  di6  no  la  guarda ! 
¡  Cuánto  m?Jor  le  estuviera 
A  mi  dicha  y  á  tu  fama 
Ser  nuevo  ejemplo  de  amor 
A  la  morisma  de  España ! 
¡  Qué  bien  pareciera  en  tí 
Despreciar  promesas  falsas ! 
¡  Y  qué  bien  manchar  tu  lecho 
Con  muerte  •  y  no  con  mfkmia  . 
Si  te  qiitáran  la  vida  , 

Y  el  honor  no  te  quitaran  ! 

I  Mas  qué  dije  ?  v  ive ,  amiga , 
Sin  honor  y  con  mudanza , 
Verás  que  guarda  mi  pecho , 

Con  mil  agravios  de  guarda  $ 

Las  cenizas  de  tu  olvido 

Y  de  mi  qierer  las  brasas. 
Verás  trocadas  las  snertes, 
To  quejoso  y  tú  olvidada : 

_  Tú  Analmente  mu<;er , 

«  Hombre  yo,  que  el  nombre  basta.* 

Con  esto  (f;*m6  su  reto , 

En  que  S'j  combate  aplaza  ; 

A  Zulema  se  lo  envía  . 

Y  él  se  apercibs  á  batalla. 

Vllt. 

Albayaldos  el  de  Olías 
Leyó  la  carta  de  Azarqiie , 

Y  aun  apenas  la  hubo  leido 
Cuando  á  buscalle  se  parte. 
Por  cada  letra  que  tiene 
Jura  matar  un  Azarqne , 
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Tal  que  «  A^iM^aos.ttovieran 
No  hay  burios  para  que  él  mate. 
Con  la  cólera  qué  lleva  . 
Repite  parte  por  parta 
La»  patateras  <le  la  carta « 
Con  qoe  apade  sa  eorage. 
— No  tisto  damawsos  yo , 
Ni  asisto  en  zambras ,  ni  baUaa» 
Qae  es  de  femeniles  pecboa* 
Y  el  ocio  Impugna  á  MartOk  : 
lii  vida  nA.te  agradexoa , 
Pues  poco  me  importa  y  vale  ; 
Mas  pues  al  mundo  le  importa » 
Todo  el  mundo  (e  lo  pague , 
Si  es  que  se  pa(ede  pagar 
Vida  que  <)HÍta  millares 
De  vida^  á  los  erisllanos « 
Porque^ivas  tu  en  solaoes*      .  > 
No  tiro  bohordos  yo  • 
Sino  lanzas  penetrantes 
Con  que  he  horadado  mas  peoboi 
Que  piedras  tieiien  las  callos* 
No  Y0]r  á  juegos  4e  eañasy 
Cual  tú  zelpso  rum&asto  $: 
Ni  por  zelos  disminayo  . 
El  bonete  y  los  phuBages*. 
Albornoz ,  marlota ,  ^las , 
Medallas ,:  manga  y  voleóte  i 
May  furioso  hiendo  y  quiebro 
En  las  enemigas  haces 
Petos,  y  yelmos»  y  grabas  * 
Lanzas,  y  picas,  y  alfange»:. 
Ni  trato  al  tierno  áiupido , 
Que  el  amor  es  iiitralable, 
Pues  en  pechos  valerosos 
Siempre  predomina  Marte : 
Ni  yo  amenacé  á  tu  dama , 
Ni  jamas  le  envié  mensage , 
Que  es  vUesa :  amenazar  - 
A  qoien  no  puede  véngame* 
Ni  yo  lo  solicllé 
Por  con  .el  rey  oongraaiarme » 
Pues  me  congracio  con  él' 
Sirviéndole  con  mi  alfange : 
Ni  yo  le  conquisto  damas , 
Sino  reinos  y  ciudades ; 
Pues  yo  nunca  me  he  preciado 
De  razones  elegantes  •  ^ 
Porque  nunca  son  curiosos 
Los  varones  mililares. 
A  las  diez  del  dia  dices 
Que  contra  mí  al  cátnpo  sales : 
Pésame  porque  me  alaigK 
Tanto  el  plazo  da  matute  : 
Pero  no  verás  el  dia 
De  las  partes  orientales ,  • 
Porque  aquesta  noche  pienso 
De  tus  palabras  vénganse. 
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Estas  jactandas  qué  «lieedt   - 
Para  raí  muy  poco  vblen , 
Porque  siempre  sen  soberbios 
Los  que  ou^  tú  son  cobardes; 
Desafias  á  Zulema,/ 
Sabiendo  bieB  ,  eomo  sabes » 
Que  una  vez  qae  te  agravió 
No  pudiste  de  él  Tengarte. 
Dices,  morot  i|n»ai  atoázar 
Con  tus  suspiros  abrases  ; 
Mas  palabras  y  suspiros 
Cosas  son  que  ileva  el  aire.— 
Esto  entre  sí  iba  diciendo 
AJMiyaldoa. contra  Azarque, 
Picando  el  caballo  aprisa 
Con  deseo  de  encentrarle. 

II. 


El  valieaie  moro  Azarque , 
Preso  en  la  fuerza  de  Ooaña  y        > 
No^oc  traidor  á  su  r^ , 
Mas  por  leal  á  su  dama  ; 
A  Toledo  le  traían , 
Que  4oS  jueces  de  su  caasa , 
Que  son  unos  recios  setos , 
Dicen  que  muera  quien  niata. 
Ya  por  el  aire  relumbran 
Las  cien  banderillas  blancas 
De  los  ginetes  que  el  mero 
Tenia  y: trae  para  guarda. 
Otros  ciento  le  reoiben^  :  ^ 

Que  vienen. haciendo  plaza,      •    ' 
T  guiando  para  donde  / 

Manda  el  rey  que  pheso  vaya;      ■' ' 
Entrando  por  m  dudad ,  V' 

Los  graves  ojes  lévenla    - 
A  las  temidas  paredes 
De  su  respetada  casa :        .     - 
Grandeftgrítos  suenan  dentro ; 
Que  en .  ellas  presos  estaban 
Sus  amigos 'y  sufr  deudos 
De  Toledo  y  de  laSagra. 
Abarque  dio  una  gran  voz., 
Diciendo  :  — *  Abrid  las  venlaaas 
**Los  qoe  me  lloráis ,  y  oídme. — 
Abrieron  ,  y  así  les  habla  : 
,—•  La  vida  de  mis  mayores  , 
Que  representa  mi  eslatua  , 
Mis  proezas ,  por  quien  ciño 
Corona  de  roble  y  palma  , 
Acaballas  pudo  amor , 
Que  lo  mas  eterno  acaba , 
Qoe  el  tiempo  ni  la  fortuna 
Jamas  osaron  mírallás  r    ■      • 
Importaba.áisn  noUera.  I 

Que  de  mi  sangre  las  mancliaf      ^ 
Estos  umbralas  tneiiap  i,      .  ^ 
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1^0  del  tablada  las  gradas. 
Llorad  esto  solamente , 
Porque  á  caigo  de  la  fama 
Esta  el  darme  eterna  vida 
Con  sa  trompa  y  con  sos  alas : 
í Paredes  t  deudos  y  amigos. 
Copo  en  TOS  dareaa  tanta ! 
1  No  hay  ona  herbolada  íledia 
Para  estorbar  esta  infaaúa  ? 
1 A  las  manos  de  an  verdugo 
Qaereis  que  mi  vida  vayat 
1 A  las  vuestras  no  moriera 
Sin  pregones  mas  honrada  t 
1  Cómo  es  qoe  no  me  entendéis  T  •— 
£n  esto  los  de  la  guarda 
Hicieron  andar  la  jresoa  • 
T  al  pregonero  avisaban 
Grítase :  —  Esta  es  la  Justicia 
Que  nuestro  rey  hacer  manda 
Al  moro  Asarque  •  traidor 
Contra  su  corona  sacra. 
•—4 Corona  llamáis  al  gusto,     ^ 
IHJo  Aiarqoe ,  de  qne  ataja 
05a  mi  muerte  cierto  fuego 
Que  quiso  abrasalle  el  alma  ?— 
Por  hacer  lisoi^a  al  nv , 
¡  Tanto  puede  ona  mudanza ! 
Celindaja  en  su  balooiU 
Esenta  y  risue&a  estaba. 
¡  O  firmecaa  mugentes , 
Qué  pocas  fuenas  que  liastan 
A  mellar  vuestros  aceros , 
T  á  batir  vuestras  murallas! 
Viola  Azarque ,  y  al  sargento 
Dijo :  —  Solas  dos  palabras 
Tengo  yo  que  hablar  aquí  ; 
Vo  me  ñiques  esta  gracia. 
—-Dos,  y  mil  podrás,  le  diee. 
Que  pues  no  ha jre  la  cara , 
A  tu  muerte  y  á  tu  afrenta 
Holgárase  de  esenahaUas. 
-^Éa  mi  prisión ,  d|Je  el  moro» 
10  corazón  me  mostraba 


En  tu  presencia  el  olvido , 
Qoe  es  fe  de  nnq^eres  varías. 
Dobló  tu  firmeza  al  fin 
Una  corona  pesada , 
Con  la  cual  en  tus  flaooesas 
Reinas  siendo  vil  vasalla. 
El  sol  azul  que  saqué" 
En  nd  cielo  de  esperaní^ , 
Tu  pecho  eclipsarie  poda, 
Que  es  tierra  que  el  rey  levanta. 
Del  chapitel  de  tus  glorías  • 
Cumbre  peligrosa  y  vana , 
Hasta  el  centro  de  tus  penas 
Soberbiamente  me  lanzas : 
Azarque  soy ,  no  es  posible , 
Pues  tanto  el  tiempo  rae  agravia 
Que  á  los  flacos  haga  duelo , 
T  á  los  valientes  venganza.— 
En  esto  de  entre  la  gente , 
Sin  que  lo  vieran  ,  disparan 
A  Gstindaja  ona  flecha , 
Justa  pero  mal  tirada  : 
Clavada  está  en  el  balcón 
Asta  la  mitad  del  asta , 
En  la  cual  iba  esta  letra : 
«  Otra  para  el  rey  se  guarda. » 

—  Viva  Azarque,  ^(a  el  vulgo; 
Muera  él  rey  y  Celmdaja ;  — 

T  fué  tan  grande  el  ruido 
Qoe  di6  el  eco  en  el  alcázar. 
Celindaja  dijo  al  rey  : 

—  Del  pueblo  indignado  aplaca 
La  insolencia,  no  permitas 

Qne  á  tí  se  vuelvan  sus  armas.  «^ 
Porfia  el  rey  en  qoe  muera : 
La  popular  furia  mata 
A  los  guardas ,  libra  el  preso , 
T  á  quien  le  ofende  amenaza : 
Celindaja  y  el  rey  huyen , 
Azarque  á  Olías  se  pasa , 
T  amor  de  todos  se  ríe , 
Qoe  sus  paces  son  batallas. 


KOMCES  DE  SAmdO.  (^) 


I.' 


GaMana  está  en  Toledo , 
Labrando  una  rica  manga 
Para  el  fuerte  Sarracino 
Que  por  ella  Juega  cañas. 


Matizaba  por  divisa , 

Con  seda  amarilla  y  parda  t 

Empresa  que  lleva  el  moro 

En  el  campo  de  la  adarga : 

Una  flecha  de  Cupido 

Que  en  un  pedernal  locaba. 

Sacando  machas  centellas , 
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T  por  ktra :  «  Pocas  bastan,  b 
£slaba  á  sa  lado  izqoieido 
Una  cautiva  cristiana  t 
Llorando  memorias  vivas 
Entre  muertas  esperanus : 
Galiana  la  pregunta 
Del  llanto  te  trísle  causa , 

Y  los  ojos  en  la  flecha 

La  responde :  Pacui  htutan : 
Liberlad  tuve  algon  dia « 
Mas  foé  libertad  de  dama  * 
Pedernal  algunas  veces , 

Y  otras  veces  cera  blanda. 
En  este  tiempo  que  digo 

Me  quiso ,  mas  que  á  su  ahna , 
Un  cristiano  caballero 
De  los  de  la  cnu  de  grana : 
Híceme  sorda  á  sus  quejas ; 
Mas  fué  su  porfía  tanta , 
Que  vino  á  sacar  centellas 
De  una  piedra  durat  helada. 
Apenas  le  quise  bien 
Cucindo  fortuna  voltaria 
Hizo  que  la  muerte  dura 
Probase  en  él  su  guadaña. 
Murió  por  ser  cosa  mia 
Entre  mil. moriscas  lanzas , 
Quedando  yo  prisionera 
De  tu  pariente  .Abenámar.        \ 
En  mi  alma  el  monumento 
De  sus  cenizas  se  guarda  > 

Y  la  memoria  importuna 
De  cenizas  fuego  saca. 
Así  te  dé  Dios  ventura , 
Señora ,  en  eso  que  labras , 
Que  mires  por  tus  deseos « 
Que  son  traidores  de  casa  f 

Y  que  dejes  que  mi  llanto 
Apriesa  del  pecho  salga , 

Que  aunque  ves  que  lloro  mucho  * 
Mucho  que  llorar  me  fá!ta. 

II. 

Aquel  firme  y  fuerte  muro 
En  clefensa  de  su  patria  • 

Y  bravo  y  fiero  león 
Contra  la  nación  cristiana  ; 
El  que  dio  tantos  asaltos 

Y  escaló  tantas  murallas ; 
Al  que  teme  todo  el  mundo 
Por  su  fuerte  brazo  y  lanza  ; 
El  que  las  mezquitas  pobres 


Tiene  ricas  y  adornadas 
X>e  victoriosos  trofeos , 
Memoria  de  sus  hazañas ; 
£1  aue  enjaeza  el  caballo 
De  las  cabezas  de  fama , 

Y  el  mas  que  todos  querido 

Y  servido  de  las'  damas , 

Y  á  quien  le  dan  sus  favores 
En  los  saraos  y  zambras  i 

Y  á  quien  todas  le  presentan 
Para  los  Juegos  de  cañas 
Ricas  mangas  y  almaizares , 

Y  divisa  -de  su  a<terga , 

Y  el  maS'  bien  quisto  en  la  corté 
De  Ataianzor-  n^  de  Grasada , 
Es  el  fuerte  Sarracino «  > 

Que  estando  malo  en  la  canw,    * 
A  su  cabecera  tiene 
La  flor  de  beltaa  y  gala , 
Que  es  una  graciosa  mora « 
Que  Celia  ó  Cielo  se  llama « 
Que  mas  el  nombre  de  Cielo 
Que  no  el  de  Celia  lo  cuadra : 

Y  quien  tiene  el  Dios  Cupido 
Cuenta  de  pagarte  parias , 

Y  asi  su  mal  es  ninguno , 
Pues  con  tanto  bien  se  paga , 

Y  todos  Juzgan  por  gloria 

El  mal  que  en  la  cama  pasa ; 
A  aquel  que  mas  salud  tiene 
Trocara  de  buena  gana 
Con  su  larga  enfennedad 
Aunque  nunca  se  acabara : 
Pero  á  él  no  le  satisfisice,  . 
Ni  para  alegrarle  basta , 

Y  es  porque  el  moro  está  ausente 
De  su  hermosa  Galiana , 

Y  con  suspiros  le  dice : 

— Gloria  y  amor  de  mi  alma « 
Donde  cistás  oue  no  te  veo , 
Dulce  bien ,  dulce  esperanza 
Del  corazón  que  te  adora  • 

Y  que  tu  propia  traspasas ! 
Muy  presto  será  mi  muerte  t 
Si  tu  en  visitarme  tardas: 
No  hagas  hechos  de  fiera , 
Pues  tienes  de  ángel  la  cara , 
Pues  tó  con  tu  hermosa  vista 
Resucitas  á  quien  matas.  — 

Y  en  esto  diciendo  el  moro 
Pide  con  mortales  ansias 
Que  le  den  tinta  y  papel 
Para  escribirle  mía  carta. 
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Por  las  riberas  del  Tajo « 
Donde  isas  sa  corso  estiende » 
Junte  á  la  ciudad  famosa 
Que  por  su  moro  lo  tiene  • 
Un  Bencerrage  gallardo , 
A  quien  el  amor  ofende  * 
Al  Üempo  que  está,  en  so  gloría , 

Y  en  la  mayor  quedar  puede  • 
En  un  overo  que  al  viento 
En  la  ligereza  escede , 
Camina  el  moro  vestido  .  ■ 
De  morado ,  azul  y  verde. 

Va  á  las  Gestan  qoe  en  OeaSa 
Un  moro  de  los  Gómeles 
Hace  por  servir  á  Aja  • 
Que  ya  por  esposa  tiene. 
De  cinco,  escoadras  do  cañas 

gue  ha  ordenado  el  moro  alegre  * 
na  enisargó  al  Bencerrage , 
Mozo  dé  años  dos  y  veinte ; 
Que  aunque  es  tan  mozo,  una  lanza 
Tan  bien  con  el  brazo  mueve , 
Gomo  una  liviana  caña 
Que  ligera  el  aire  hiende. 
— :  O  cíelos ,  dice  ^  plMguiera 
A  Alá  que  los  alquiceles 
A  mí  y  á  nn  moro  traidor . 
Trocara  en  armas  la  suerte ! 
¿Cómo  podré  jugar  cañas 
Con  un  falso  que  se  atreve 
A  turbar  la  dulce  gloría 
Que  (an  bien  roí  fe  merece  ? 
¿  Cómo ,  señora.,  de  esta  alma 
Crédito  das  al  que  miente , 
Agraviando  mi  fe  pura , 
Que  á  solo  tu  gusto  atiende  ? 
Yo  Jamas  he  publicado 
Que  en  nada  me  favoreces , 

Y  siempre  guardé  el  secreto 
Que  á  tu  mucho  amor  se  debe. 
No  será  posible ,  Zaida « 

Que  descubra  eternamente 

La  secreta  gloria  mía : 

Ruego  á  amor  que  me  la  niegne , 

Y  que  jamas ,  bella  mora  , 
He  muestres  tu  rostro  alegre , 

Y  entre  lanzas  encmigas- 
Me  den  afrentosa  muerte , 

Y  que  del  todo  olvidada 
De  saberla  no  te  pese , 


Si  la  fe  que  tQ  he  jorado , 
Mora  mía ,  no  cumpliere ; 

Y  la  cifra  de  mi  adarga 
Esta  declaración  prae^t 
Pues  va  sembrada  sobre  aguas, 
Cual  ves ,  de  peqaeños  peces , 
Que  jamas  sonido,  alguno 

Con  la  lengua  formar  pueden : 

Y  si  no  fuere  mas  mudo , 
Mude  anior  mi  alegre  suerte , 

Y  castigue  al  cielo  santo 
Una  lengua  que  me  vende, 
Pues  yo  el  morir  le  dilato 
Por  tu  amor.  que.  roe  detíone. 
Que  á  no  estar  él  de  por  medio 
No  tirara  caña  leve , 

Sino  lanza  que  pasara   > 

El  pecho  de  quien  me  ofende. 

II. 

En  un  dorado  balcón,. 
Cuya  fuerte  y  alta  casa 

?uebrando  manso  las  olas 
oca  el  Tajo  con  sus  aguas ; 
Hecha  cuidadosos  ojos 
Estaba  la  hermosa  Zaida , 
Tendiendo  su  atenta  vista 
Por  el  camino  de  Ocaña. 
Con  el  cuidado  que  nace 
De  una  amorosa  esperanza , 
Mira  por  si  acaso  viese 
Un  Bencerrage  á  quien  ama. 
A  cada  bulto  que  asoma  > 
La  atenta  vista  repara , 
Porque  todos  le  parecen 
El  Bencerrage  que  aguarda. 
De  lejos  algunas  veces 
Le  I  lena  de  gloría  el  alma  , 
Lo  que  Ikgadb  mas  cerca 
Le  entristece  y  desengaña. 
—  ¡  Ay  mi  Bencerrage ,  dice , 
Si  anteayer  me  viste  airada , 
Ya  mis  ojos  me  discolpan ,    - 
Que  con  lágrimas  me  bañan ! 
Arrepentida  las  vierto 
De  imaginar  que  á  mi  causa 
Fuiste  el  mas  triste  y  gallardo 
De  cuantos  jugaron  cañas ; 
Aunque  estaba  ,  si  lo  adviertes , 
Con  justa  causa  agraviada , 
Pues  vi  do  enemiga  lengua 
Desdorar  mi  honesta  fama. 
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Si  tú  no  diste  ocasión , 
Perdona  á  tn  hnmilde  Zaida » 
Y  si  por  tuya  la  tienes , 
No  te  pese  qae  sea  honrada. 
A  ley  de  bueno  el  secreto 
Debido  á  mi  estado  gaafda » 
Pues  no  faltará  la  fe 
De  esta  mora  que  te  ama.— 
Dice ,  y  yíó  que  el  Benoerráge 
Gallardo  á  sa  puerta  llama, 
T  ligera  baja  á  darle 
Brazos ,  cuello  y  pecho  y  alma. 

m. 

El  Bencerrage  que  á  Zaida 
Entregada  el  alma  tiene , 
En  sus  colores  publica 
Que  de  su  luz  rtie  autonla. 
De  leonado  viste  el  roooro «  ' 
Porque  su  fe  no  eonsisBle 
Que  alma  ni  cuerpo  en  ansencia 
Vista  colores  alégrcsL 
Gon  blanoa  y  leonada  toca 
Aprieta  un  rojo  bonete  * 
Y  en  él  con  tres  plunhas  negras 
Cubre  moradas  y  verdes. 
En  las  moradas  publica 
Su  fe,  que  no  desfellece. 
Por  mas  que  la  ansencm  triste 
Su  flero  rigor  aumente. 
Por  las  verdes  vive  el  mord 
Cuando  mas  su  pastoil  crece , 
Porque  se  las  dio  su  Zaida 
Para  que  en  ausencia  espere  : 
Mas  auieii'gozó  alegre  estado 
Cual  el  le  gozó  presente  * 
Es  bien  que  con  luto  cubra 
Memorias  de  ausentes  bienes. 
En  un  Yiennoso  caballo 
Que  lo  blanco  hurtó  á  la  nieve , 
Solo  ,  aunque  no  de  pasiones  ^ 
Pasea  el  moro  valiente. 
No  le  llega  el  acicate 
Para  que  brioso  huelle , 
Porque  aun  en  esto  procura' 
Su  mucha  pasión  se  muestre. 
Llegado  el  moro  al  balcón 
Donde  á  su  dama  ver  sueití , 
Viéndose  tan  legos  de  eUa 


Nuevo  dolor  le  enternece. 
¡  Ay  balcones  venturosos 

?Qe  fuisteis  mi  cielo  alegre , 
por  mi  corla  ventura 
Ya  sois  desiertas  paredes ! 
No  estéis  ufanos  y  altivos , 
Aunque  dorados  y  fuertes , 
Que  una  humilde  casería 
En  la  ventura  os  e^ecfo. 
En  ella  mi  Zaida  bemolosa 
A  su  placer  se  entretieiie  v 
Obligada  de  su  honor , 
De  sos  padrea  y  pariente^. 
Si  tú  quisieras*  ¡  o  Zaida ! 
Trocado  hubiera  por  verte 
Esta  ciudad ,  y  mi  casa    • 
Por  solo  un  pajisa  albergue , 
Que  su  humildad  y  poiireza 
Tuviera  por  rica  suerte , 
Como  fuera  en  el  la^ar 
Que  con  tu  gloria  enriqueces. 
Mándasme  que  ausente  viva  , 

Y  es  dar  licencia  á  la  muerte  r 
Que  la  mal  hilada  estambre 
Da  mi  corta  vida  quiebre.»  — 
Esto  dijo  el  Bencerrage , 

Y  amor  que  le  favorece 
En  céfiD  se  trasforroa 

Que  blando  sus  plumas  mueve  : 
Pero  muévelas  de  forma 
Que  las  hace,  que  sa  truequen  , 

Y  las  negras  no  pareican , 
Viéndose  claras  las  verdes. 
Atento  lo  mira  el  moro , 

Y  en  aquel  .prodigio  advierte 
Q  je  será  desconocido 

Si  al  cielo  ño  lo  agradece. 
Las  plomas  negras  arranca  , 
Verdes  y  moradas  quiero-, 
Las  negras  entrega  al  viento 
Que  las  esparza  y  las  lleve. 
Creció  sa  soplo  ^  y  ligero 
Con  rail  regates  revuelve , 
Hasta  hacer,  que  las  plumas 
En  casa  de  Zaida  se  entren. 
Violo ,  y  satisfecho  el  moro  . 
Dijo  :  — ( Adí  es  justo  se  ordene. 
Que  pues  mi  ausencia  te  alcanza 
Parte  de  mi  luto  Heves. 
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ROIANCES  Mi  BRAVONEL  DE  ISmñ, 


I. 

■ 

Braronel  de  Zaras;oz9 
Al  rey  Marsillo  demanda 
Ucencia  para  partirse 
Con  el  de  Castilla  á  Francia. 
Trataba  amores  el  moro 
Con  la  hermosa  Guadalara , 
Camarera  de  la  reina , 
If  del  rey  querida  ingrata. 
Bravonel ,  por  despedida 
T  en  servido  de  su  dama , 
Hizo  alarde  de  sa  gente 
Un  martes  por  la  mañana. 
Alegre  amanece  el  día  , 

Y  el  sol  mostrando  su  cara 
Madrugaba  para  verse 

£n  los  hierros  de  las  lanzas. 
Llevaba  su  compañía 
Marietas  de  aznl  y  grana  , 
Morados  caparazones. 
Yeguas  blancas  alheñada». 
Por  el  Coso  van  pasando 
Donde  los  reyes  aguardan : 
Colgada  esUba  la  calle , 

Y  la  esperanza  colgada : 
Aguardaba  todo  el  vulgo 
A  Bravonel  y  á  su  gala , 

Y  la  reina  con  ser  reina 

A  todo  el  vulgo  acompaña. 
Ya  pasa  el  moro  valiente , 
Ya  las  voluntades  pasan  , 
Mas  muchas  se  van  con  61 
Que  no  es  posible  -panillas. 
No  lleva  phinias  el  moro » 
Que  como  de  veras  ama , 
Juró  de  no  cmnponerse 
De  plumas  ni  de  palabras. 
En  la  adai]ga  berberisca 
Con  su  divisa  pintada « 
Tan  discreta  como  el  dueño , 

Y  como  el  dueño  mirada  t 
Lleva  una  muerte  partida 
Que  Juntarse  procuraba , 
Con  un  letrero  que  dice : 

«  No  podrás  hasta  que  parta.  • 
Delante  del  real  balcón 
Hasta  el  arzón  se  inclfaiaba , 
Hace  á^  las  damas  mesura , 
L«vantádose  han  las  damas ; 
Pero  no  lo  pudo  hacer 
La  hermosa  Guadalara , 


Que  el  grave  peso  de  amor 
Por  momentos  la  desmaya. 
Suplicó  la  reina  al  rey 

?ue  hubiese  á  la  noche  zambra, 
el  rey  por  dalle  contento 
Dice  aae  mande  aplazalla.  — 
Toda  la  gente  se  alesna ; 
Llorando  está  Guadalara , 
Pues  es  martes  ,  y  hace  sol , 
Cierta  señal  de  mudanza. 


n. 


Avisaron  á  los  reyes 
Que  ya  las  nnerc  eran  dadas , 

Y  que  Bravonel  pedía 
Licencia  para  su  zambra* 
Juntos  salieron  á  verla  , 
Aunque  apaortadas  las  almas. 
Bravonel  tiene  la  una  , 

Y  la  otra  Guadalara. 
De  la  cuadra  de  la  reina 
iban  saliendo  las  damas , 
Guadalara  viene  en  medio 
De  Adalifa  y  Celindaja , 

Dos  moras  que  en  hermosura 
A  todds  hacen  ventaja , 

Y  también  en  las  desdichas 
De  aficiones  encontradas. 
De  morado ,  aznl  y  verde 
Está  la  sala  colgada  , 

Las  alfombras  eran  verdes 
Porque  huellen  esperanza. 
A  cierta  sena  tras  esto 
Se  oyeron  á  cada  banda 
Concordados  instrumentos 

Y  penas  desconcertadas. 
Bravonel  entró  el  primero , 

Y  dando  á  entender  que  guarda 
Amor ,  secreto  y  firmeza , 
Esta  divisa  sacaba : 

Un  potro  de  dar  tormento 
Entre  coronas  y  palmas , 
Con  una  letra  que  dice : 
cr  Todas  son  para  el  que  calla.  » 
Azarque  ,  primo  del  rey  , 
Muy  azar  con  Celindaja , 
Abriendo  puerta  al  rigor 
De  sus  encubiertas  ansias , 
Traía  en  un  cielo  azul 
Una  cometa  bordada  , 

Y  esta  lelra  entre  sus  rayos : 
«  Cometa  zelos  quien  ama. » 
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ZáGro  por  Adalifa , 
Un  tiempo  sa  apasionada. 
Mostró  con  esta  di  visa 
De  sus  tonuentos  la  causa : 
Una  viuda  tortoiilla 
En  seco  ramo  sentada , 

Y  un  mote  que  dice  así : 
«Tal  me  puso  una  mudanza. » 
Guadalara  y  Bravonel 
Tiernamente  se  miraban , 
Chíe  cansados  de  peinar 

De  disimular  se  cansan* 
Mucho  se  ofenden  los  reyes 

Y  mucho  el  amor  se  ensalzji , 
En  ver  que  allanan  sus  flechas 
•A  las  magesiades  altas. 
Azarque  y  Záfiro  hubieron 
Sobre  no  sé  qué  palabras.». 

Si  lo  supe ;  zelos  fueren 
De  Adalifa  y  Gelindaja  : 
Pierden  al  rey  el  respeto , 
Paró  la  fíesta  en  desgracia  , 
Que  entre  zelos  y  sospechas 
No  hay  danzas  sino  de  espadas. 

III. 

Después  que  en  el  martes  triste 
Mostró  alegre  el  sol  la  cara , 
Tiene  la  suya  cubierta 
La  hermosa  Guadalara ; 
No  quiere  ver  ni  ser  vista 
Después  que  Bravonel  falta  , 
Ni  mostrar  el  rostro  alegre , 
Porque  tiene  triste  el  alma. 
Mucho  siente  el  acordarse 
Do  la  noche  de  la  zambra » 
Fin  de  toda  su  alegría  • 

Y  principio  de  sus  ansias. 
Acuérdase  de  la  empresa 
Que  sa  Bravonel  llevaba  * 

Y  suspirando  decía : 

«  Todas  son  para  el  que  calla.  » 
Procura  encubrir  su  pena  > 
No  quiere  comunicalla , 
Porque  no  pierda  la  fuerza 
El  dolor  que  el  alma  pasa : 
No  advierte  euán  mal  se  encobre 
£1  fuego  que  el  alma  abrasa  • 
Porque  el  fuego  ha  de  salir 
Por  ios  ojos  del  que  calla. 
Crecen  zelos  y  sospechas , 

Y  con  ausencia  tan  larga 
Está  cierta  de  que  quiere  i 
Dudosa  si  es  olvidada. 
Pasados  bienes  la  afligen , 
Presentes  males  la  cansan » 
Esperanzas  la  entretienen » 


Desconfianzas  la  «caban : 
Dobla  el  llanto  poique  el  rey 
Mandó  á  los  guanla-daiiias 
Que  no  consientan  que  escriba 
A  Bravonel  Guadalara , 
Creyendo  que  larga  ausencia 
Causará  en  ella  mudanza , 

Y  que  así  le  vendría  á  ser 
Agradecida  su  ingrata. 
Para  alivio  de  su  pena 

No  podiendo  escribir  carta , 
Pensando  en  su  Bravonel , 
Pidió  ella  qna  rica  almohada. 
Sobre  un  tafetán  leonado « 
Color  queé  tristes  agrada ,   . 
Mostrando  Remeza  y  pena 
Una  alta  peña  labraba , 
Desde  donde  nace  un  rio 
Que  un  prado  mardiito  baña , 

Y  en  lengua  mora  esta  letra : 
«  Muy  mayor  es  Guadalara. » 
Con  esto  pasa  la  vida 

Que  es  la  muerte  desastrada , 

Hasta  ver  á  Bravonel 

Que  es  de  sus  penas  la  causa. 

IV. 

Alojó  su  compafiía 
En  Tudela  de  Navarra 
Bravonel  de  Zaragoza 
Que  va  caminando  á  FVancia. 
Con  sus  mansas  ondas  £bro 
Parecía  que  llamaba 
A  la  esquina  de  un  jardín. 
Frontero  de  su  ventana. 
£1  moro  finge  que  son 
Amigos  que  le  avisaban , 
Que  pasan  á  Zaragoza 

Y  que  vea  si  algo  manda. 

—  ¡  Amadas  ondas !  las  dice  , 
De  vosotras  fio  el  alma , 

Y  estas  lágrimas  os  fio  ; 

Si  no  son  mochas ,  llevadlas. 
Pasáis  por  junto  á  un  balcón 
Hecho  de  veijas  doradas , 
Que  tiene  por  celosías 
Clavellinas  y  albahacas : 
AIM  me  cumple  que  todas 
Gritando  mostréis  las  ansias , 
De  este  capitán  de  agravios 
Que  va  caminando  á  Francia  : 

Y  si  por  dicha  saliere 
A  miraros  Guadalara , 
Procurad  <|ue  entre  vosotras 
Vea  mis  lagrimas  caras... 
Mal  lie  dicho  :  no  las  vea , 
Que  lite  corro  de  Horarias , 
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Y  de  que  en  mi  pecho  duro 
Cupiesen  tiernas  entrafiaSb 
El  bravo  me  llama  el  ▼oigo. 
No  so.  desmienta  mi  fama  ; 
Afuera  ,  enredos  de  amor , 

Que  me  embarazáis  las  armas.  -— 
Tras  esto  oyó  que  á  marchar 
Tañen  trompetas  bastardas , 

Y  que  aguardan  sos  gínetes 
Le  dijo  un  cabo  de  escuadra. 
Quitó  la  partida  muerte , 
Divisa  agorera  y  mala , 

Y  en  90  bandera  ponía » 
Adivinando  bonanza , 
Encima  de  vn  nuevo  mandd' 
Con  grande  vuelta  ima  espada , 

Y  en  arábigo  una  letra : 

«  Para  la  vuelta  de  Francia. » 
Alegróse  Bravonel . 

Y  en  un  overo  cabalga , 
Diciendo  :  —  Para  la  vuelta 
No  es  un  mondo  mucha  paga. 


V. 


Bravonel  de  Zaragoza , 

Y  este  moro  de  Yíllalba , 
Hijo  de  Celin  Gomel , 
Aquel  que  fuera  de  España 
Dio  muestra  de  so  persona 
Contra  la  enemiga  espada  ; 
Traen  los  dos  competencia     • 
Por  la  mora  bella  Zalda , 
Hija  del  gran  alfaquí , 
Consiller  del  rey  Aodalla , 

£1  que  en  cosas  de  la  guerra 
Tiene  su  voto  en  Granada  : 
Sin  esto ,  el  mayor  alcaide 
Del  Jarifo  que  está  en  Guardia 
Go>)emando  «1  señorio 

Y  reino  de  Lusitania. 
Para  conseguir  su  empresa 
Bravonel  luego  despacha 
Con  nn  moro  su  criado. 

A  Zaragoza  una  carta « 
A  pretender  ^oe  su  padre 
liO  responda  a  so  demanda. 
Fnéle  contraria  fortma , 

Y  fué  su  siaerte  contraria , 
pues  so  padre  le  responde 
Muy  fuera  de  lo  que  él  anda ; 

Y  así  aunque  es  moro  gallardo 
Desiste  de  la  demanda  ^ 

Mas  no  de  rendir  eenlino 
A  Colinda  vida  v  alma. 
Kl  de  Yíllalba  sé  parte , 
Llevando  á  la  bella  Zaida 
Retratada -en  nn  papel 


É  impresa  detotro  en  el  blmtf : 

Y  aunque  de  partirse  triste, 
Alegre  pues  la  esperanza , 
Que  es  mensagera  del  tiempo 

Y  espera  traerá  bonanza. 
Del  océano  las  olas 

Rompe  para  irse  á  su  patria » 

Y  el  aire  con  mil  suspiros 
Sacados  de  allá  del  alma  ; 

Y  para  se  consolar 

Mira  el  retrato ,  y  le  habla. 
Dice  :  —  Trasunto  de  aquella 
Mora  •  que  enamora  y  mata 
Mil  apasionados  pechos , 

Y  al  mismo  amor  avasalla ; 
Alá  permita ,  señora , 

Que  sea  roi  suerte  tan  alta , 
Que  pueda  nombrarme  tuyo 
En  los  saraos  y  zambras.  — 
Con  esto  se  parte  el  moro , 

Y  queda  la  bella  Zaida 
Neutral  á  entrambas  partes, 
Tan  altiva  cnanto  dama. 

VI. 

A  la  sombra  de  un  laurel 
Junto  de  ana  fuente  clara , 
Do  vertía  sos  cristales 
En  una  negra  pizarra  ; 
En  las  riberas  ramosas 
Que  el  agua  del  Ebro  baña , 

Y  en  un  jardín  do  tenía 

El  rey  Marsilio  á  sus  damas ; 
Con  ploma  ,  tinta  y  papel 
Sentada  está  Goadalara , 
Escribiendo  sus  pasiones 
A  quien  de  ellas  es  la  causa : 
En  arábigo  le  escribe  , 

Y  aljofarando  sa  cara, 
A  cada  letra  que  pone 
Parece  que  se  desmaya  : 
Solté  la  ploma  en  el  soelo , 
Papel  y  tinta ,  turbada , 

Y  turbado  el  pensamiento 
Acude  aprisa  a  la  playa , 
Como  aquella  que  adivina 
Que  de  so  moro  las  aguas 
Alegre- nneva  le  traen , 

Con  que  alegra  tanto  el  alma 
El  río  contra  costumbre 

Y  las  aguas  loeí2¡o  paran , 
Mostrando  que  Bravonel 
En  ellas  es» ,  y  no  habla : 
Mira  la  mora  el  misterio 
De  las  aguas  y  descansa : 
—  \  Amadas  ondas ,  les  dice , 
Del  corazón  y  del  ahna  t 


naSf  AHCBS  «OftIMO». 


Aúneme  modas ,  por  la»  aañas 
Me  clesciibris  á  la  clara 
Que  visteis  á  Bravonel 
£n  Tíldela  de  Navarra. 
¿.Decisme  que  quedó  triste? 
¡  Mas  triste  quedó  mi  alma  1 
Pues  de  día  no  reposa » 

Y  de  noche  no  descansa  ; 
Que  el  martes  cuando  partió 
SsAló  el  sol  con  tal  pi^janza , 
Diferente  á  las  divisas 

Que  mi  Bravonel  llevaba.  *- 
£n  esto  llegó  la  reina 

Y  el  i-ey ,  con  todas  sus  damas , 

Y  viendo  en  tierra  un  papel 
Para  alcanzarlo  se  abaja ; 
Leyóle  el  rey  para  sí , 

Y  en  leyéndole,  le  rasga , 
Porque  no  digan  las  gentes 
Que  es  de  alguna  de  sus  damas. 
Al  ruido  de  los  reyes 

Dejó  el  río  Goadalara , 
Mas  no  pudo  ser  tan  bien 
Que  el  rey  no  la  sintió ,  y  calla. 

vil. 

Con  valerosos  despojos 
Del  valor  que  tuvo  en  Francia 
Su  gallardo  y  fuerte  brazo , 
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En  Tudela  de  SCavarrá' 
Entra  bravo  Bravonel « 
Alegre  de  su  espei^nza  , 

Y  él  mismo  lleva  la  nuera 
De  la  sangrienta  bnfaifa. 
Albricias  en  Zaragoza 
Entra  pidiemto  á  su  dama  , 
De  quien  está  tan  pagado 

Que  el  verla  tiene  por  paga  ;  ' 

Y  puesto  junto  á  un  balcón  , 
Hecho  de  verjas  de  plata  , 
Solo  por  los  ojos  negros 
Reconoce  á  Gtiadaiára  ; 
Porque  todos  de  un  metal 

'  Le  parecen  á  quien  ama  , 
El  fino  oro  los  cabellos , 
Lo  blanco  plata  cendrada. 
Miraba  el  vestido  verde  , 

Y  las  mejillas  miraba  , 

Y  el  moro  flnge  me  son  *' 
Clavellinas  y  albabacas. 

Las  clavellinas  le  encienden , 
La  albahaca  le  desmaya  , 

8ue  es  de  natura  en  amor 
na  esperanza  muy  alta. 
Suspenso  está  Bravonel , 
1  Guadalara  muda  estaba , 
Aunqne  loe  ojos  de  entrambos  , 
Con  lenguas  de  amor  se  hablan. 


ROHAÜíGE  DE  lOSTAFA. 


Sembradas  de  medías  lonas 
Capellar ,  marlota  y  manga  ,   ' 

Y  de  perlas,  el  bonete , 

Con  plumas  verdes  y  blancas ; 
£1  gallardo  Mostafá 
Se  parte  rompiendo  el  alba  , 
Adonde  la  armada  fuerte 
De  su  rey  le  espera  y  llama  ; 

Y  de  la  mar  las  írompetiu  , 
Chirimías ,  pifof  >  flatUas  , 
Añafiles ,  saaUmches , 

Le  hacen  la  seha  y  la  salva. 

Cabalga  el  bizarro  turco 
A  la  brida  y  la  bastarda 
Eq  un  caballo  mas  blanco 
Que  la  blanca  nieve  helada. 
Ligero ,  brioso  y  fuerte  t 
Con  unas  efes  por  marcas , 
Que  basta  en  el  caballo  quiere 
Mostrar  su  fe  limpia  y  casta. 


Pártese  el  bizarro  turco 
A  la  conquista  de  Malta , 

Y  á  otra  mayor  conquista 

?ue  tiene  en  su  pecho  y  alma  ; 
de  la  mar  las  trompetas , 
Chirimías ,  pitos  ,  flautas , 
En  vos  formada  le  dicen  : 
General ,  embarca  ,  embarca. 
Responde  el  amor  por  él : 
- 1 A  dó ,  fortuna  ,  me  llamas  ? 
1  Quieres  te  bosque  en  el  mar  , 
Pues  en  la  tierra  me  faltas  ? 
I  Piensas  que  de  la  mar  pueden 
La  multitud  d^  las  aguas 
Aplacar  la  mayor  parte 
De  este  fuego  que  me  abrasa  ?  -- 

Y  con  este  sentimiento 

Por  delante  el  balcón  pasa  , 
A  do  le  amanece  el  dia 
A  la  noche  de  sus-  ansias  ; 
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Y  rcparándoKBe  todas. 
Viendo  presente  la  causa : 
Dispuesta  á  darle  favores , 
Que  ya  de  desden  se  cansa » 
^  Hermosa  Zaida ,  la  dice  • 
Sj  mi  presencia  te  enfada , 
Dame  una  prenda  á  tu  gu0to 
Con  la  licencia  que  parta. 
—  De  tu  partida  me  pesa « 
Le  responde ,  pero  basta 
Con  que  lleves  esta  prenda  * 
De  aquestas  roanos  labrada.— 
£n  los  estribos  el  moro, 

Del  capellar  en  la  manga. 
Las  dulces  prendas  recoge 
De  la  que  le  prende  v  mata. 
Descubre  un  lienzo  labrado 
De  oro  fino  y  seda  parda , 
Con  la  rueda  de  fortuna 
A  lo  vivo  dibujada : 

Y  de  la  mar  las  trompetoi , 
Chirimías ,  filos ,  flautas , 


Envox  fmrmadm  le  dktn , 
General ,  enibaroa ,  embarca. 

—  No  tan  aprisa ,  enemigos ; 
Dejadme  gozar  la  palma 
Que  mis  deseos  encambra , 

Y  mis  razones  ensalza ; 

Y  poraue  á  la  cumbre  soba » 
Tan  solo  ,  mi  Zaida ,  falla 
Que  quieras  tú  dar  la  mano 
A  quien  das  mano  y  palabra. 
—  Conténtate  por  agora , 
Dice  la  bella  sultana , 

?ue  el  tiempo  lo  cara  todo , 
como  venga  no  tarda.  — 
De  alegre  v  contento  el  moro 
Mudo  con  los  ojos  habla , 

Y  pártese  porque  es  fuerza « 

Y  el  cuerpo  parte  sin  alma ; 
T  de  la  mar  las  trompetas , 
Chiriméas  ,  pitos  ,  flaatas » 
AhafUes ,  sacabuches , 

Le  hacen  la  seña  y  la  salva* 


wmmm  mm.  e») 


I. 


Criábase  el  albanes 
£n  las  cortes  de  Amorates , 
No  como  prenda  cautiva 
En  reboñes  de  su  padre , 
Sino  como  se  criara 
£1  mejor  de  los  sultanes , 
Del  gran  señor  regalado , 
Querido  de  los  bajaes , 
Gran  capitán  en  la  guerra  # 
Gran  cortesano  en  las  paces. 
De  los  soldados  escudo , 

Y  espejo  entre  los  galanes. 
Recien  venido  era  entonces 
De  vencer ,  y  de  ganalle 

Al  de  Hungría  dos  banderas , 

Y  al  sofí  cuatro  estandartes. 
I  Mas  qué  aprovecha  domar 
Invencibles  capitanes , 

Ni  contraponer  el  peoho 
A  mil  peligros  mortales , 
Si  un  niño' ciego  le  vence. 
No  mas  armado  que  en  carnes  % 

Y  en  el  corazón  le  deja 
Dos  arpones  penetrantes ; 
Dos  penetrantes  arpones , 


Que  son  los  ojos  suaves 
De  las  dos  mas  bellas  turcas 
Que  tiene  todo  el  lavante  ? 
Bien  conoció  su  valor 
Amor ,  pues  para  eulazalle 
Un  lazo  vi6  que  era  poco , 
Y  quiso  con  dos  prendalle. 

u. 

Tuvieron  Marte  y  Amor 
Un  dia  grandes  combates , 
En  unas  reales  fiestas 
En  las  cortes  de  Amurates. 
Juntas  pues  muchas  naciones 
De  moros ,  turcos  y  alarbes , 
Entre  todos  se  señala 
El  alban^  muy  pujante . 
Que  ha  llevado'  de  las  justas , 
A  pesar  de  los  bajaes , 
El  lauro  de  la  victoria  ; 
Pero  quiso  Amor  premiarle 
Con  el  favor  que  Arselinda 
Desde  un  corredor  le  hace ; 
Turca  ilustre  de  valor  • 
Descendiente  de  sultanes. 
La  cual  le  envia  nn  recado 
Al  palenque  con  dos  pagas. 
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El  albanés  le  recibe 
Con  apacible  senablante , 

Y  ya  caando  de  la  plaza 
liando  el  soltan  que  le  saqaen  j 
T  qoe  resaeneD  las  (rompas  • 
Los  pífanos  y  atabales, 
Qaiso  fortuna  envidiosa  • 
Para  mas  entronizarse , 

One  se  quejase  al  sultán 
Ün  bajá  valiente  y  grave , 
Diciendo :  —  Mire  tu  alteza 
Cómo  el  bonor  se  reparte , 
Qae  se  bace  agravio  á  muchos 
Que  mas  que  el  albanés  valen.  -^ 
Dijo  el  sultán :  -^  Pues  querets 
Parte  de  su  honor  quitarle  • 
Al  que  matare  un  león 
El  premio  pretendo  dalle.  — 
El  bajá  salló  primero , 

Y  d  león  al  bajá  sale 
Tan  furioso ,  que  le  hizo 

De  un  encuentro  muchas  partes. 

El  albanés  valeroso 

Desnudo  su  cuerpo  sale « 

Poniendo  su  mente  en  Dfm , 

GoD  un  bastón  recio  y  grande. 

El  león  arremetió , 

T  ana  amorosa  voz  sale 

De  Árselinda  que  decía  ; 

—  ¡  Santo  Alá  !  queráis  librarle.  -^ 

Tuto  gran  coeatael  guerrero « 

Y  para  mejor  matarle , 
Metió  en  la  boca  al  leen 
El  liaston «  y  presto  ase 
De  un  corto  y  fino  puftat 
Con  que  dos  heridas  hace 
Al  león  en  las  entraüas « 
Por  do  vida  y  sangre  salen*  *  < 

ni,'  ' 


I.   i 


Regocijada  y  contenta 
Está  la  hermosa  ArseUndh , 
Turca  de  mocho  valor , 
Y  del  gran  solfas  sobrina. 
Procedióle  este  contente  '  • 
Del  gran  placer  y  alegría-: 
Que  le  causó  la  vl^toríá ' 
De  su  albanés  aquel  día. 
Consigo  hace  la  dama 
Una  amorosa  porfía : 
Ella  á  si  propia  preguntas 
T  ella  á  sí  se  respondía. 
*•  Dime  ,  Árselinda  •  que  está» 
Por  un  cautivo  cautiva ,' 
Quien  supiere  tus  amores    •  ■ 
¿Qué  dirá  de  tí ,  Árselinda t  —* 
pasado  este  trance , 


I., 


¿gu^ 


En  que  el  boBor  le  retira « 
Llega  el  bullicioso  amor  *  - 
T  de  nuevo  en  ella  aspira , 
Por  lo  cual  la  dama  dice : 

—  ¡  Ay  albanés  de  mi  vida , 
El  mas  valiente  y  galán 

Que  encierra  en  sí  la  Turquía ! 
¡Cuan  bien  andante  será 
La  que  en  tu  favor  recibas , 
Porque  aunque  cautivo  estás 
Eres  señor ,  y  de  estima  !  — - 
No  quiso  mas  aguardar 
A  que  el  amor  la  persiga  • 

Y  un  genízaro»  llamando » 
Al  albanés  se  le  envía  : 
Dice  en  un  papel  «^ue  venga , 
A  media  luna  corrida , 

X  verla  por  el  Jardín , 
A  do  aguardando  estaría. 
El  albanés  recibió 
£1  meado  >  y  respondía 
Que  le  agradece  el  favor , 

Y  que  será  obedecida. 
Juntos  pues  los  dos  amantes , 
El  albanés  le  decia  : 

—  ¿  Qué  me  queréis  ,*  mi  señora , 
Bien  del  bien  del  alma  mia  T 

—  No  quiero ,  gallardo  amigo , 
Que  muestres  tu  valentía 
Mañana  con  los  bajaes  • 

Por  mi  gusto  y  tu  porfía ; 
Solo  pretendo  qae  entiendas  ' 
Que  soy  tu  esclava  y  cautivu', 
Para  en  cuanto  me  mandares  v. 
Sin  reservar  alma  y  vida.-r  >< 
El  albanés  le  responde :  • 

—  Escuchad ,  bella  Árselinda , 

Y  notad  que  soy  de  Albania » " 

Y  vos  criada  en  Turquía*; 

Y  que  nací  y  soy  cnstíano-,    ..> 

Y  por  mi  fé'porderla'     ^  t' 
llilmttiid¿s'Mloslflíi(i«aB>i>  •    ' 

Y  otros  tantos»  Arseliwdav  '     -^ 
Perdiera  por  vuéstm  i^sto>v  ^  '•■ 
Sin  punto  de-c<flMMrdíuv' 

Ni  antepsbéi"  el  afrenta    '    i    . 
Que  de  mí  0l<ásltan  renba^-H^. 
Con  esto  se<^despiéló«.  •:  >     •<  ^ 
Dejando  sola  Arsblf«dai,  :  .  .  i.  i 
l4i  cual  triste  <y  lamentando    i' 
De  su  fortunan»  ^ia:**        .' 
—  Puse  mi  contento 
En  parte  cautiva , 
V  dejóme  viva 
Para  ma»  tormento.  »" 

Vencíme-de  amor         ^  . ,  < 
Por  un  albaués : 
Que  aunque  esclavo  es ., 

47 
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Es  Marie  en  valor : 
Sube  su  kxM: 
Al  quinto  elemento  y 
Y  dejóme  riva 
Para  mat  lormerUo. 

No  le  ablandaron 
Mb  tíernaii  raioaes , 
Ni  las  ocasiones     ■ 
Que  la  demostraron , 
Cuando  agua  hallaron 
Mis  ojos  sin  cuento , 
Pues  siendo  cautiva , 
Me  dejó  á  mí  viva 
Para  mas  tormento^ 

De  mi  liviandad   • 


,1 


To  tengo  la  ealpa  , 
Pues  que  no  hay  discidpa 
A  tal  libertad : 
Miscjoa,  llorad. 
Dejad  el  eoatento « 
Porque  me  dio  vida 
Para  mas  tormento. 
Es  roas  insufrible 
Dejar  de  quererlo , 
Pues  aborrecerlo 
Seráme  imposible, 
T  dolor  terrible 
El  que  por  él  siento » 
-Pues  me  dejó  viva 
Pana  mas  iormetUq. 


ROKAKd  DEL  VIEJO  BNHlAlf . 


Desde  un  alio  mirador 
Eslciba  Arselia. mirando 
Las.  crbtaliiias  corrientes . 
Del  sacro  y  dorado  Tajo. 
A  veoes  miraba  el  agua , 
Otras  la  tierra  y  el  campo « 
Otras  pensaba  en  las  cosas 
Que  la  daban  mas  cuidado. 
No  está 'pensando  la  mora 
En  el  oorterano  trato , 
Porque  tiene  el  pensamiento 
En  un -principe  aldeano, 
Que  en  las  riberas  de  Tórmes 
Es  noble  alcaide  afamado » 
Aunque  no  eágue  la- corte  > 
De  Almanior ,  .rey  toledano. 
En  amorosas  pasiones  - 
Tiene  el  sentido,  ocupado , 
Cuando  llesótiaunque  d&leÍM  • 
A  vista  de^ia.  paUcia    * 
El  anciano  Reduan- 
En  un  ruanoi^abollOf 
Viejo  alcaide ry  >tio  vellido*  > 
Gallardo  «y  iOBamara^O'i  . 
Y  como  reparó  íA'm»tp^  t  . 
£1  mirador  iwuptidoi  * .     '     .  1 1  ■ 
De  un  resplandeQÍ^nle«M »    ... 
Que4Íó  suspenso  mirsiDdo*  :  .  i 
Proí'.ura  disimular  • 

El  anciano  enamorado     .  ..  i  • 
£1  gran  fuego  que  de  enoie^do 
Su  caduco  pecho  helado^ 
Paséase  haciendo  piornas,  .  »  * 
Muy  á  lo  disimulado  ;     .  ;.., 
Pero  viéadtie  la  mora* 
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Le  dice  con  pecho  airado : 
—  \  Ay  QMvo «  cómo  me  cansas ! 
¡  Gomo  me  tienes  cansado 
El  sufrimiento  en  pensar 
Que  estés  por  mí  amartelado ! 

LNo  reparas  que  ya  tienes 
a  barba  y  cabello  cano  • 
Grande  .calva  y  poco  pelo « 
T  que  te  tiemblan  las  manos  ? 
\  Qué  poco. /duelo  que  tienes 
De  mis  florecientes  años  , 
Pues  quienes  se  compadezcan 
Con  tu  vejea  y  otros  daños !  — 
El  moro  bien  entendió  , 
Casi  todj»  lo  que  ha  hablado , 
A  lo  cual  respondió  :  —  El  sol 
Todo  lo  tiene  á.pq  mando ; 

Y  como  á  este  te  pareces 
I^  das  calor  á  mis  años  * 

Y  haces. a)  helado  pecho 
Altivo,  feroz,  ió^ano«-r* 
Mostró  al  volver  una  letra 
Sobre  un  capollar  dorado  ^ 
Que  dice :  /«.Pues.  (|uo>nie  atrevo t 
«Algo  puedo  y  algOi.valgo. » 
En  el  adarga  traia 

Un  sol  con  ardientes  rayos , 

Y  por  orla  aquesta  letra  : 

«  Sin  dudar  dee  soles  hallo :  » 
Pero  viendq,/(|ue  la  mora 
Con  ta), desden  le  ha  mirado,.  . 
Encubrió  el.spl  de  la  adarga  . 
Con  un  almaizar  picado « 
Diciendo; :  —  Pues  se  anubló 
Mi  sol ,  quiero- esté  tapado  . 


El-ilt»  pintaáo  traik « 

Del  que  e$  natural  sacado.  -^ 

Con  6ato'«i  mora  se  ?aelva. 


IHMUMMS. 

T  la  mora  <e  ha  (ornado 
A  ocoparíe  de  prindpio 
En  loa  prímeroa  cnídadoa. 
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BOIANÜ  DE  lAGUf  A. 


En  el  espejo  los  ojos , 
£d  los  cabellos  el  peine , 
En  la  vida  el  desengaño  • 
Loa  deseos  en  la  muerte  i  • 
Sa  belleza  acrecentada , 
Porque  la  tristeza  á  veces 
Alegres  rolla^irai  hatee 
Desmintiendo  al  Hempe  «Icifre  ; 
Dos  naves  por  arracadas « 
Con  dos  sotes  por  trinquetes , ' 
Gargantilla  de  azabache 
Con  perlas  de  nueve  en  noeve'; 
De  esmeraldas  y  zaíntw 
Colgada  de  ella  una  sierpe  , 
Crael  divisa  del' alma , 
Y  de  sils iras  croelési      >  . 
Rica  almalafa  «reatMas  • 
Amarilla ,  blanca^  verde  i 
Colonia  atfol  de  funfofa      '    ^ 
Que  cifie  su  blanca  frente<t«  "* 
Draguta  recién  ^calada        '     1  ■ 
Con  un  dendo'de  Hamete*  ^ 
Aquel  secretario  real 
T  alcaide  de  los  Doncetes ; 
T  casada  por  su  tie  • 
Porque  favores  pretende 
Para  ser  grande  alfaquf 
Si  al  rey  Chieo  le  pluguiere : 
A  so  prima  Efeazara 
Que  consolarla'  pnetenée « 
De  su  estado  y  de  su  tie 
Se  quejaba  tiernamente. 
—  Alá  te  perdone ,  padre , 
Qne  antes  que  tá  fallecieses 
Mia  altivas  esperanzas 
No  estribaban  en  los  reyes  ; 
T  no  te  perdone  Alá , 
Zegrf ,  que  tu  «mgre  vendes 
Para  comprar  digiiidades , 
Qne  no  se  si  las  mereces. 
Tu  vida  anciana  y  caduca 
Que  por  momentos  descrece « 
Quieres  hacer  perdurable 
Con  esta  que  al  mundo  viene. 
No  curaste  de  mí  dicha 
Mirando  tos  intereses , 
Como  si  fuera  el  casarme 


I . 


-*Por  quince  dias  6  veinte. 
Bien  parece  que  no  sabes 
-Que  -tánlos  enojos  cueste 
Un  enemigo  ordinario , 
Que  rehusar  no  se  puede. 
Condiciones  encontradas 
IVabada  guerra  mantienen , 
Adonde  IMiafi  las  almas 
Hasta  que  loscnerpos  mueren. 
I  Pensabas  cuando  llorase 
Que  con  joyas  que  me  dieses 
Me  podría  yo  acallar 
Como  las  denlas- mugares  ? 
Collar  de  perlas  me  dísie ; 
Mas  las  que  mis  ojos  llde^ren 
Enternecerán  si  vivo 
A  los  diamantes  mas  Alertes. 
Los  brazaletes  y  anillos 
Son  esposas  que  me  tienen 
Cautiva  y  desesperada , 
De  que  ñrf'dichia  las  quiebre. 
Prima  mia  fileazara , 
Hoy  hace  justos  dOs  meses 
Que  vi  á  nri  more  enemigo 
En  una  tiesta  solemne  : 
Con  atenofon  me  miraba  , 

Y  con  desprecio  mírele , 
Yanto ,  que  dije  entre  mí  t 

c  1  Todo  el  mundo  se  me  atreve? 

I  Tan  dejada  te  parezco  T 

1  Eres  t¿  tan  insolente 

Que  aunque  me  prometas  reinos 

Mis  favores  te  premetes  T 

No  te  me  pongas  delante , 

Morillo  cuitado  ,  vete , 

Que  pensaré  que  me  amas , 

Y  al  momento  moríréme. » 
Estas  cosa»  dlfe  de  él , 

Y  quiso  después  mi  suerte 
Que  le  obedezca  de  dia , 

Y  que  á  su  lado  me  acueste : 
Que  si  no  le  digo  amores 
De  mi  tibieza  se  queje , 

T  que  á  recibirle  salga , 
Cuando  á  perseguirme  viene : 
Que  todos  me  llamen  suya 
Sin  poder  decir  que  jnienten  ; 


372 


aosARcn  mtmmem. 


Que  diga  (fue  le  doy  gusto  . 
Cuando  él  á  om  gusto  ofende ; 

8ae  tener  hijo»  de  mí 
i>n  razón  presuma  y  piense ; 
Que  mi  alegre  condición 
Triste  suegra  la  gobierne. 
Prima ,  cuando  te  casares , 
Por  tus  ojos  que  no  peques 
Contra  la  fe  de  tu  gusto. 


T  qae  en  mi  daBo 
Con  4as  eaponinias  crnnple  • 
Aunqiie  te  eulpee  las  gentes , 
Que  nunca  pudo  olvidarse 
Lo  que  agradó  para  siempre.  - 
fin  esto  vino  un  recado 
Que  al  Jardín  de  Zaida  fuese , 
T  enlatado  el  coraxon 
Se  faé  vestida  de  verde. 


ROiUnX  W  ZERMN. 


Desde  hoy  roas  renuncio  ,  mora  t 
Tu  fe ,  tu  amor  y  palabra , 
Tu  desden  y  mi  recelo , 
De  zelos ,  furor  y  rabia. 
Quiero  dar  luz  á  mis  ojos , 

Y  dar  libertad  al  alma , 

Y  salir  de  esta  tormenta 
Al  mar  claro  de  bonanza « 
Yo  vi  bien  ta  oscuro  pecho  t 
Que  el  ser  oscuro  fué  cansa 
De  curap  el  mío  llagado 

De  la  amorosa  batalla. 

Ya  no  pretendo  ta  amor « 

Ni  de  tu  amijca  Daraja , 

Que  sois  dos  rateas  sirena» « 

Desechadas  en  la  Alhambnu 

Ya  no  quiero  estar  zeloso 

De  un  pobre  morisco  Audalla « 

De  los  mas  viles  genízaros 

De  la  ciodad.  de  Granada. 

Ya  no  daré  nombre  falso  t 

A  tu  hermosura  y  tu  gracia , 

Llamándote  en  mis  abrazos 

Divina  y  liella  Diana. 

Ya  no  quiero  ver  tu  calle , 

Ni  hacer  seña  á  ta  ventana » 

Ni  aguardar  desde  las  diez 

A  que  Apolo  rompa  el  alba. 

Ya  no  quiero  tus  favores  • 

Ni  tu  bordada  almalafa  t 

Para  salir  á  las  fiestas 

Que  trazaba  por  tu  caasa. 


Ya  no  tendré  qoa  gastar 
Mas  cenotes  de  oro  y  plata  9 
Para  esmaltar  ta  cifra 
En  el  .campo  de  mí  adarga. 
Ya  no  sacaré  librees 
De  colores  á  tu  gracia* 
Para  que  vieees  en  ellaa 
La  sujecioB  de  mi  alma. 
Ya  no  oferc^  á  to  gasto   ■ 
Sonetos,  quintas «  ni  coaiias» 
Villancicos,  ni  canciones. 
Leves  teredos,  ni  octavas. 
Ya  no  esmallaré  en  el  templo 
De  tu  amor  y  tu  fe  Calsa  i 
Las  ¡wlabras  y  favores 
Que  sin  aScica  me  datas. 
Ta  no  haré  losi»ios  ríos. 
Ni  del  peeho  haré  alquitara. 
Para  ofrecer  á  ta  amoc 
I^M  despojo»  de  tu  alma. 
Ya  quiero  andar  sosegado , 

Y  no  parecer  fantasma  , 
Aguardándote  de  naehe 
Para  gastar  de  mis  ansias. 
En  fin  ,  no  confiaré 

En  tus  fingidas  palabras , 
Qoe  eres  Circe  eoeantadora 
De  lat  que  de  amor  se  abrasas. 
Esto  el  valiente  Zerbín 
Dijo  espresando  so»  ansias ; 

Y  de  sos  quejas  la  mora 
Desdeñosa  se  burlaba. 


ROMMCES  VAMOS 


DE  DIFERENTES  GÉNEROS. 


ROlANdS  ADBOSOS. 


I.  (S6) 

Decidme  yos  •  pensamiento  , 
¿  Dónde  mis  males  esláu  ? 
¿Qué  alegrías  eran  estas. 
Que  tan  grandes  voces  dan  7 
Si  libran  algon  cautivo , 
O  lo  sacan  de  so  afán , 
O  si  viene  algon  remedio , 
j  Dtode  mis  suspiros  van  7 
No  libran  ningún  cautivo . 
NI  lo  sacan  de  su  afán , 
Ni  viene  ningún  remedio , 
Donde  tus  suspiros  van : 
Mas  venido  es  un  tal  día  • 
Que  llaman  señor  san  Joan  , 
Guando  los  que  están  contentos 
Con  placer  comen  su  pan , 
Coando  á  los  desconsolados 
Mayores  dolores  dan : 
No  digo  por  tí ,  cuitado , 
Que  por  muerto  te  tendrán 
Los  qoe  sopieren  to  vida « 
T  agora  no  te  verán : 
Los  onos  te  habrán  envidia , 
.  Los  otn»  te  llorarán  : 
Ij»  qoe  la  causa  sopieren 
To  Crmesa  loarán , 
Tiendo  menor  to  pecado 
Qoe  el  castigo  qoe  te  dan. 

II. 

Fófite  frída ,  fonte  frtda . 
Ponte  frída  y  con  amor , 
De  todas  las  avecicas 
Van  tomar  consolacioo  t 
Si  no  es  la  *tortolica  • 
Que  está  vioda  y  con  dolor. 
Por  ahí  f  oeraí  á  pasar 


El  traidor  del  roiseficr. 
Las  palabras  qoe  le  áicó 
Llenas  son  de  traición  : 

—  Si  to  quisieses ,  señora , 
To  serla  to  servidor. 

—  Vete  de  ahí «  enemigo  * 
Malo ,  falso ,  engañador , 
Qoe  ni  poso  en  ramo  verde , 
Ni  en  prado  que  tenga  flor, 

?oe  si  el  agoa  hallo  clara , 
urbia  la  bebia  yo  ; 
Qoe  no  quiero  haber  marido , 
Porque  hijos  no  haya  •  no : 
No  quiero  placer  con  ellos. 
Ni  menos  consolación  : 
Déjame  triste ,  enemigo , 
Malo ,  falM  •  mal  traidor , 
Qoe  no  quiero  ser  to  amiga , 
Ni  casar  contigo ,  no. 

ui. 

To  me  era  mora  Moraima , 
Morilla  de  on  bel  catar  ; 
Cristiano  vino  á  mi  puerta , 
Cuitada ,  por  me  engañar : 
Hablóme  en  algarabía 
Gomo  qoien  la  sabe  hablar : 

—  Abrasme  las  poertas ,  mora  ; 
Si ,  Alá  te  guarda  de  mal. 

—  i  Cómo  te  abriré ,  roexquína , 
Qoe  no  sé  qoien  te  serás  7 

--  To  soy  ei  moro  Mazóte , 
Hermano  de  la  to  madre , 
Qoe  on  cristiano  dejo  moerla  , 
T  tras  mí  viene  el  alcalde  . 
Si  no  me  abres  tú  ,  mi  vida , 
Aqoí  me  verás  matar.  — 
Coando  esto  oí ,  coitada , 
Comencéme  á  levantar , 
Vistiérame  ana  almejía , 
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No  hallando  mi  brial « 
Fuérame  pat;^  la  puerta 

Y  abrüa  de  par  en  par 

iT.  (57) 

Amara  yx)  una  aeflora , 

Y  amela  por  mas  valer , 
Quiso  mi  desventura 

Que  la  hubiese  de  perder : 
Irme  quiero  á  las  moDtafias« 

Y  nunca  mas  parecer  , 

Y  en  la  mas  áspera  de  ellas 
Mi  vida  quiero  hacer , 
Tan  triste  qué  no  se  halla 
Conmigo  ningún  placer . 
Porque  mis  graves  dolores 
Puedan  confino  crecer , 
Con  los  animales  brutos 

Me  andaré  triste  á  pacer : 
Paciencia ,  sí  la  hallare , 
Me  habrá  de  sostener . 
Pues  vida  con  tanta  gloría 
No  la  pude  merecer , 
Que  la  muerte  merecida 
Me  deja  por  no  me  ver 
Tan  penado  y  tan  perdido , 
Cual  su  mal  no  puede  ser : 
£1  menor  mal  que  yo  tengo 
Mucho  mas  es  de  temer  • 

Y  así  voy  donde  no  espero 
Por  siempre  jamas  volver. 

V.  —  fRismancero  general. J 

Yo  me  levantara ,  madre , 
Mañanica  de  San  Juan  , 
Yide  estar  una  doncella 
Ribericas  de  la  mar , 
Sola  lava ,  y  sola  tuerce , 
Sola  tiende  en  un  rosal ; 
Mientras  los  panos  se  enjugan , 
Dice  la  nifia  un  cantar : 

—  ¿Do  los  mis  aftiores ,  do  los , 
Do  los  andaré  á  buscar  ?  — - 
Mar  abajo ,  mar  arriba 
Diciendo  Iba  el  cantar. 

Peine  de  ero  en  los  sus  manos 
Por  sus  cabellos  peinar : 

—  Digasme  tú ,  el  marinero , 
Que  Dios  te  guarde  de  mal , 
Si  los  'Viste  á'rois  amores, 

Sí  los  viste  allá  pasar. 

VI.  —  f Romancero  general. J 

Que  por  mayo  era  por  mayo 
Cuando  los  blandos  colores , 


Cuando  los  enamorados 
Tan  servir  á  sos  amores; 
Sino  yo  •  tríate  metqoíno , 
Que  yago  en  estas  prísiones , 
Que  ni  sé  cuando  es  de  dia , 
Ni  menos  coando  es  de  noche « 
Sino  por  unir  avecilla 
Que  me  cantaba  al  albore : 
Malómela  un  ballestero , 
Déle  Dios  mal  galardone. 

▼II.  —  f  Romancero  general  J 

La  bella  mal  maridada , 
De  lai  liadas  que  yo  vi , 
Yéote  tan  triste  enojada , 
La  verdad  dila  tú  á  mi. 
Si  has  de  tomar  amores , 
Por  otro  no  dejes  á  mf , 
Que  á  tu  marido ,  señora , 
Con  otras  dueñas  lo  vi , 
Bazando  y  reloKando : 
Mucho  mal  áite  de  tf , 
Juraba  t  peroraba 
Que  te  nabia  de  ferir.  -^ 
Allí  habló  la  señora , 
Allí  habló ,  y  d^o  asf ! 

—  Sácame  tú  ,  el  caballero  , 
Tú  sacásesme  de  aquí , 

Por  las  tierras  donde  fueres 
Bien  te  sabría  yo  servir : 
Yo  te  haría  bien  la  cama 
En  que  hayamos  de  dormir , 
Yo  te  enisaré  la  cena 
Como  a  caballero  gentil , 
De  gallinas  y  capones , 

Y  otras  cosas  mas  de  mil : 
Que  á  este  mi  marido 

Ya  no  le  puedo  sufrir , 
Que  me  da  muy  mala  vida* 
Cual  vos  bien  podéis  oír.— 
Ellos  en  aquesto  estando , 
Su  marido  nelo  aquí : 

—  ¿  Qué  hacéis ,  mala  traidora  ? 
Hoy  habedes  de  mqrír. 

—  i  Y  porqué ,  señor  ?  ¿  porqué  ?  . 
Que  nunca  oS  lo  merecí , 
Nunca  besé  á  hombre , 

Mas  hombre  besó  á  mí : 
Las  penas  que  él  merecía , 
Señor ,  daldas  vos  á  mí : 
Con  cordones  de  oro  j  sirgo  * 
Señor ,  ahorques  á  reí , 
En  la  huerta  de  los  naranjos 
Viva  entierras  á  mí , 
En  sepoltura  de  oro 

Y  labrada  de  maríU ; 

Y  pongas  encima  un  mote « 


DE  «IFIiUi?(TSS  «á?ittOS. 
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Señor ,  que  diga  así : 
«Aquí  esiá  la  flor  de  las  flor«s, 
Por  amores  yace  aquí , 
Cualquier  que  muere  de  amores 
láánaese  enterrar  aquí , 
Que  así  hice  yo  mezquina » 
Que  por  amores  me  perdí. » 

Yin.  — >  f  Romancero  general^J 

Por  un  Talle  de  tristura 
De  placer  muy  alejado , 
Vi  venir  pendones  negros 
Entre  muchos  de  á  caballo  • 
Todos  coa  tristes  libreas 
De  sayial  no  delicado , 
Sus  rostros  llenos  de  polvo  t 
Cada  cual  muy  fotigado  : 
Por  una  negra  espesura 
En  silencio  se  han  entrado , 
Asentaron  su  real 
En  un  yermo  despoblado , 
Las  tiendas  en  que  se  albeldan 
No  las. cubren  de  brocado. 
Antes  por  mayor  dolor 
De  luto  las  han  armado : 
En  ana  de  aquellas  tiendas 
Un  monumento  han  alzado  , 
T  dentro  del  monumento 
Un  cuerpo  lo  han  sepultado : 
Dicen  ser  de  una  doncella 
Que  de  amores  ha  finado : 
La  cosa  mas  linda  y  bella 
Qae  en  el  mundo  se  ha  hallado. 
T  ellos  UhIos  juntamente 
Un  pregón  han  ordenado  , 
Qoe  ninguno  se  atreviese , 
Ni  nadie  no  fuese  osado 
De  estar  en  su  enteiramienio , 
Si  no  fue^  enamorado. 

•  IX-  (58). 

Hija  soy  de  un  labrador , 
Nacida  sobre  el  arado  • 
Criada  so  los  olivos  t 
Crecida  tras  el  ganado. 
Careando  una  mañana 
Las  ovejas  del  vedado , 
Solas  do»  pop  mi  reposo 
I  jas  que  Dios  me  había  dado  • 
Qoe  alegría  y  libertad 
VoT  nombra  las  he  nombrado  ,  • 
Se  roe  perdieron  «Uí 
Por  suerte  de  mi  pecado , 
Qoe  comían  en  mis  haldas  • 
Venían  á  mi  llamado  ; 
Sin  partir  el.  paa  con  ellas  f 


No  comiera  yo  bocadoi 
De  ellas  era  lo  mejor 
Cuando  había  un  vepde  prado, 
Si  claras  fuentes  había 
Nunca  las  han  deseado. 
Santiguábales  yo  el  agua 
Con  amor  desengañado : 
So  las  frescas  soumibreras 
Las  siestas  las  he  guardado  : 
Las  mañanas  y  las  tanies 
A  pacer  las  he  sacado. 
Cómpreles  dos  cencerrillas 
Que  la  vida  me  han  costado , 
Con  cuerdas  de  mis  cabellos 
Los  que  tanto  yo  he  preoiadov 
T  un  día  de  San  Anión  , 
Que  mal  me  las  ha  guardado , 
Se  las  pnse  de  los  cuellos: 
Hame  nada  aprovechado. 
Poco  vale  diligencia 
Contra  el  mal  predestinado ; 
Lo  que  ha  de  ser  una  vez 
No  puede  ser  estorbado. 
Tómeme  en  fin  congojosa 
Llorando  mi  mal  recado, 

Y  en  llegando  á  mi  cabana 
Vi  mi  6n  aparejado. 

Hice  el  zurran  mil  pedazos 

Y  en  el  fuego  eché  el  cayado : 
Saqué  los  rubios  cabellos 

De  mi  grosero  tocado « 
Tirando  cuanto  podía 
Yo  los  puse  en  mal  estado  , 
Hice  las  manos  verdugos 
De  mi  ge^  delicado : 
Mis  dos  ojos  con  pesar 
En  dos  riot  se  han  tornado 

Y  el  corazón  en  el  cuerpo 
De  rabia  fué  traspasado. 
Con  mis  gritos  y  alaridos 
El  valle  estaba  espantada  . 
Por  flaqueza  de  natura , 
No  por  falta  de  cuidado , 
Yo  me  dormí  de  cansada 
Dende  gran  rato  pasado. 


So  los  mas  altos  ciprcses , 
Riberas  del  alearía  , 
Por  donde  el  agua  mas  clara 
Con  mayor  dulzor  corria  , 
Cabe  ciertos  arrayanes 
Que  el  placer  eolretejia , 
Jazmines  por  todas  partes , 
Rosales  también  había  , 
Sembrada  de  ricas  flores 
Una  verde  pradería , 


378 


MMUVCU  TABIOS 


De  preciosas  arboledas 
El  valle  qae  no  cabia  , 
Do  inoraban  mochas  aves 
Las  pregoneras  del  día , 
Do  cantaba  Filomena 

Y  Progne  le  respondía  , 
Do  nunca  se  vio  pesar 
Ni  deleite  fallecía , 

Mil  bienes  uno  sobre  oiro 
Sin  que  el  hombre  los  pedia « 
Mil  pensamientos ,  se&or » 
Que  todo  lo  poseía. 
Paseando  una  mafiana 
Como  quien  no  se  temía  9 
Descuíaado  y  sin  saber 
Quien  bien  o  mal  le  doeria « 
Sin  pensar  ser  ofendioo 
Gomo  quien  nunca  ofendía  * 
Salióle  amor  al  través 
Con  harta  descortesía , 
Que  se  le  puede  contar 
A  muy  grande,  cobardía , 

Y  al  triste  del  pensamiento 
Que  desarmado  yacía , 

Con  un  gran  puño  de  tierra  t 
Por  usar  mas  villanía , 
Cególe  entrambos  los  ojiis 
Tanto  que  nada  non  vía , 

Y  entonces  á  manteniente 
Hirióle  donde  él  quería. 
Testigo  mi  corazón 

Que  estaba  en  su  eompaftia , 
Cual  llevó  tan  buena  parte 
Cnanto  no  la  merecía. 
Aunque  los  daños  de  entrambos 
Hicieron  su  pena  mía. 
Por  vos  •  mi  reina  y  seftora  * 
Por  vos  sola  me  cumplía , 
Que  me  fuercen  á  iofirir 
Lo  que  quizá  no  podría. 
Gloriosa  es  tal  pasión, 
Bendita  tal  fantasía « 
Precioso  cualquier  cuidado 
Que  vuestra  meroed  me  envía. 
Machos  me  son  envidiosos 
Viendo  de  do  procedía  , 
Sino  que  el  no  mereceros 
Me  maltrata  y  desafia , 
Por  lo  cual  á  mis  afanes 
Algún  consuelo  seria 
Veros  yo  mas  piedad 
O  veros  menos  valía 
Que  de  otra  suerte ,  señora , 
Me  veo  en  tal  agonía , 
Que  cosa  no  me  consuela 
Ni  Dios  ni  santa  María  ; 
Sino  que  todo  me  viene 
Por  una  tan  buena  via , 


Que  con  pena  esfoy^  en  gloria 
Sin  la  cual  no  viviría. 

XI.  (59) 

Mal  haya  dueña ,  ó  doncella , 
Que  yergue  faz  á  otros  ornes , 
Debiendo  fincar  tonuda 
Al  que  mas  la  muestra  amors. 
Con  sus  aleves  falsías , 

Y  con  sandios  galardones , 
Mezcla  lides  é  omecillos 
Entre  buenos  infanzones. 
Yacen  sus  mentes  en  Ineñe , 
En  el  deber  non  las  ponen , 
Con  el  solaz  de  mudare 
Yantares  á  su  sabore. 

Mal  haya  cuerpo  garrido 
Que  encelado  no  se  esconde , 
Manteniendo  la  lealtad 
A  un  léale  corazone. 
Maguer  non  las  fagan  tuerto , 
Foelgan  con  las  sinrazones , 

Y  coando  se  ven  en  crencha 
Sóbense  á  los  miradures. 
Cuidados  visten  por  busco , 
Bríales  de  lana ,  ó  landres , 

Y  es  porque  otros  barraganes 
Estos  sus  ajuares  logren.  -— 
Asi  lamenta  don  Oíros 
Cabalgando  en  so  morona , 

A  ver  la  niña  en  cabello , 
Que  sale  á  gozar  la  albora. 

XII.  —  fRcmaneero  gmerd,) 

Contemplando  en  un  papel 
Que  de  su  galán  le  viene  t 
Con  risa  Aurelia  contempla 
Las  palabras  que  eontiene. 
Ya  le  rompe ,  ya  le  rasga , 
Ya  le  dobla ,  ya  le  muerde , 

Y  ya  con  él  mas  humana 
Le  abre  para  mas  verle , 

Y  dice :  —  ¡  Ay  cómo  me  cansas! 
¡  Oh  qué  cansada  me  tienes! 

¡  Cuan  en  vano  me  fatigas! 
T  Cuan  en  vano  me  pretendes! 
De  día  mas  mi  calle ; 
De  noche  en  ella  te  mueles , 
Sabiendo  que  duermo  yo , 

Y  que  mi  honra  no  duerme. 
Diees  que  me  quieres  bien  : 
Dios  te  guarde  sí  me  quieres ,' 
La  ciudad  te  lo  agradeiea « 
Mis  enemigos  te  premien. 
Muerto  te  pintas  por  mí : 
Creerlo  he  coando  te  entmrtn ; 
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To  haré.Men  por  ta  alma  9 
Lloraréte ,  si  ¡Midiere. 
i  Oh  cómo  me  escribes  tierno 
Que  usurpo  tu  alma  y  bienee ! 
Dos  almas  debo  tener : 
Vi  Tiré  lo  que  quisiere. 
Si  la  nna  me  faltare  t 
€^n  la  otra  entretendréme, 

Y  ojalá  fuese  yo  tuya  • 
Porque  sin  alma  estuvieses.. 
¡Oh  cuan  hermosa  me  haces ! 
Soilo  mas  aue  las  mugeres « 
Blanca «  rubia  como  el  sel ; 
Por  tu  vida  que  no  mientes. 
Bien  son  palabras  ociosas  : 
Dloea  me  haces ,  y  quieres 
Que  me  humane  a  tu  bajeza ; 
Diosa  soy ,  humano  eres  ; 
No  puedes  llegar  á  mí : 
Salido  te  ha  mal  la  suerte , 
Que  las  que  somos  divinas 
No  tratamos  con  la  gente. 
Allá  te  aven  en  tu  tierra. 
Pues  mi  cielo  no  merecen 
Pídesme  que  nos  veamos : 
Paréeeme  que  tu  vienes. 
Bien  tienes  donde  acudir , 

T  en  esto  ha  estado  tu  muerte ; 

Que  quizá  mis  pensamientos 

Se  inclinaran  á  quererte : 

Pero  vive  confiado 

Que  hallarás  al  presente 

Mil  mugeres  mas  que  diosas , 

Pues  hay  para  un  hombre  veinte.  «— 

Y  en  esto  alzando  los  ojos  • 
Dando  de  mano  al  copete , 
Rompió  éí  papel  y  arrojóle. 
Porque  le  importó  rompeile. 

ini.  —  (Romanéete  qeneraX.j 

Matiza  con  mil  colores 
El  abril  los  campos  verdes* 
T  enriquéceos  d  mayo 
Con  Jaánin  ,  rosa  y  clavelee ; 
Cuando  huyendo  de  la  tierra 
Que  tanto  nos  enriquece » 
Por  no  tener  gusto  alguno 
Valerio  su  susto  pierde. 
Mandóle  sn  Ciüdora 
(^  no  la  oyese  ni  viese , 
\  aunque  es  sentencia  de  agravio , 
Con  agravio  la  consiente ; 
T  por  darle  mayor  gusto 
En  el  hondo  mar  se  mete 
Buscando  las  zarandajas 
Que  en  tal  caso  se  requieren. 
ka  nave  del  pensamieolo 


Va  do  es  Justo  que  ae  anegue, 

Por  ir.  tan  altas  las  ondas 

Que  hasta  el  mesmo  cielo  lleguen; 

Y  cuapdo  bajas ,  tan  ondas 
Que  allá  en  el  centro  se  meten , 
Que  ea  centro  de  las  desdichas 
Adonde  viniendo  muere. 

Con  los  suspiros  que  arroja 
Crece  el  viento ,  y  se  embravece 
La  mar  qué  ciega  sus  ojos, 

Y  su  sentido  entorpece. 
Del  entendimiento  el  norte 
Falta  con  que  el  bien  perece , 
£11  entrando  á  renovar 

I^  historia  de  verse  ausente. 

Y  ansí  rompiendo  la  nave 
Del  gusto  que  así  se  pierde , 
l^e  anega  en  el  mar  de  amor 
Donde  nadie  se  defiende. 
Que  son  pesadas  sus  borias , 

Y  desdichas  los  placeres ; 
Cuales  las  pasó  Valerio 
Triste ,  desterrado ,  ausente. 

XIV.  —  (Romancero  general.) 

Después  que  rompiste ,  ingrata , 
De  amor  el  estrecho  nodo  * 
Pruebo  á  sqjetar  el  cuello , 

Y  no  consiente  otro  yugo. 
Gocé  libertad  tresjañoA, 
Si  aquel  e^  libre  y  seguro 
Que  de  llorar  tus  mudanzas 
No  tiene  su  rostro  enjuto. 
Pensaba  que  era  en  amarte 
Cuando  menos  sin  segundo ; 
Pero  ya  me  dice  el  tiempo 
Que  han  sido  primeros  muchos , 

Y  que  acuden  á  tu  casa 
Mas  galanes  al  descuido , 
Que  caben  rios  ni  arroyos 
En  el  reino  de  Neptuno. 

Y  para  roas  afrentarme , 
Porque  me  encarnezca  el  vulgo  * 
Has  dado  en  hacerme  esclavó 
Con  los  hierros  de  tu  gusto. 

De  agravio  y  desdenes  tales 
Solo  a  mi  firmeza  culpo , 
Que  no  acierta  á  ser  mudable 
Cursando  tanto  en  to  estudio. 
Mas  \  ay !  que  es  venir  á  menos , 
Aunque  pueda  hacer  un  hurto 
Mas  famoso  que  el  de  Elena 
Negarte  mi  alma  tributo ; 

Y  así  le  cuento  á  Cupido , 

La  vez  que  á  su  templo  acudo  , 
Mas  quejas  que  en  el  senado 
£1  villano  del  Danubio. 
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Todos  los  fltnuntes  oye , 
Para  raí  está  sordo  y  rondo ; 
No  sé  si  el  traidor  procura 
Lo  que  yo  también  procuro^ 
Qae  segiiD  es  tu  belleza 
Aunque  tenga  de  Dios  bomoa « 
No  deja  de  ser  quien  es 
En  ser  de  tus  siervos  uno. 

Y  si  va  á  decir  verdades , 
Aunque  de  falsa  te  acuso  , 
A  manos  de  tu  ira  muera » 
Si  fuere  de  otra  y  no  tuyo, 

xr.^f Romancero  gemfol.J 

La  niña  imagen  de  amor, 
A  ser  ciega  como  el  ciego , 

Y  mas  que  las  de  sus  ojos 
Estimada  de  su  dueño  ; 
Olvidada  del  recato 

Do  su  altivo  pensamiento , 
Sin  temer  fiar  su  honra 
De  ágenos  atrevimientos » 
A  petición  de  su  alma , 

Y  a  fuerza  de  sus  deseos , 

A  quien  dio  puerta  en  sus  glorias 
Abrió  la  de  su  aposento. 
Híciéronla  confiada 
Promesas  y  juramentos  • 

Y  pensar  que  era  de  cerca 
Cobarde  amor  cual  de  lijos : 
Pero  al  fin  desengañóse , 

Y  vio  que  ocasión  y  tiempo 
En  el  corazón  que  ama 
Encendfan  atrevimiento. 
Hallóse  presa  en  los  brazos 
Del  que  recibió  su  pecho , 

Y  temerosa  y  cobarde 

Le  dice  entre  amor  y  miedo , 

—  Mira  que  soy  niña , 
Amor ,  déjame , 
4y  >  ay  ,  que  me  moriré. 

Paso ,  amor ,  no  seas 
A  mi  gusto  estrafio , 
No  quieras  mi  daño , 
Pues  mi  bien  deseas ; 
Basta  que  me  veas 
Sin  llegárteme. 
^y  >  ay  f  9^  fM  marM. 

No  por  ser  rapaz 
Amor  al  quererse, 
Tiene  de  comerse 
Su  fruta  en  agraz , 
Vivamos  en  paz , 
Armas  quédense , 
Ay  f  ay ,  aue  me  moriré. 

No  roe  hagas  riña 
Lo  que  me  alt>oroza , 


Ene  soy  tienia  y  nioca  r 
yy  medrosa  y  niña , 
1  Sin  cerner  la  viña 
Quieres  que  te  dé  ? 
Ay  ,ay ,  que  me  moriré^ 

No  seas  agora , 
Por  ser  atrevido , 
Desagradecido 
Con  la  que  te  adora , 
Que  si  se  desdora 
Mi  amor  y  tu  fe , 
Ay  ,ay ,  ^  me  moriré. 

No  seas  rojusto « 
Ni  me  causes  daños. 
Ten  miedo  á  mis  años , 
Ya  que  no  á  mi  gusto , 
Oue  de  aqueste  susto 
Grande  mal  tendré  • 
Ay ,  ayf  que  me  wmiré. 

Eslima  mi  vida 
Si  estimas  goiarte , 
Que  no  he  de  negarte « 
Cuando  se  me  pida  ; 
Verásme  credda , 
Y  tuya  seré  • 
Ay ,  ay ,  que  me  moriré. 

TfU^f Romancero  generoL) 

Vete ,  amor ,  veíe , 
Jítro  que  amanece. 
Gente  pasa  por  la  calle , 

Y  pues  pjBoa  tanta  gente « 
Sin  duda  que  la  mañana 
Sus  blancas  alas  ya  tiende. 

Y  pues  de  la  vecindad 
Tanto  me  temo  y  te  temes  • 
Porque  al  vulgo  no  declares 
Lo  que  te  quiero  y  me  quieres , 
Yete  ,  amor ,  etc. 

Si  el  sol  en  saliendo  barre 
La  azófar  que  el  campo  ttene , 
También  de  mi  lado  quita 
La  perla  que  rae  enriquece, 
íjo  que  á  otros  parece  día , 
A  mí  noche  me  parece , 
Pues  luego  que  sale  el  alba , 
La  noche  de  «usencia  viene. 
Vete ,  amar ,  ete. 

Si  quieraa  echar  raicea 
Al  pasatiempo  presente , 
Sin  que  el  aire  de  envidioios 
Tan  presto  no  nos  lo  lleve  , 
Si  quieres  que  nos  veamos 
Como  esta  vez  muchas  veoes , 
Donde  á  letra  vista  pago 
Lo  que  te  det>o  y  me  debes , 
Vete,  amor »  etc. 
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Deja  los  drices  ébt9m>% «.         > 
Qoe  si  eotre  ellos  te  ealretteBes»  . 
Un  mal  nos  po4i^  darlai^i 
Aqoeste  ceiitcnto  htwf^ 
Un  día  de  pofga&om 
No  hace  moclio  qaíen  le  tiene  r 
Poes  la  esperansa  de  ^^ia    .  .     { 
Sos  graves  penas  desereee«    .  „ 
Veté ,  amor  >  veté* 

Servia  en  Oran  al  rey 
Un  español  con  dos  lanzas « 

Y  con  el  alma  y  la  vida       % 
A  ona  gallarda  africana , 
Tan  noble  eomo  heraosa-t 
Tan  amante  como  amada  • 
Con  onien  estaba  ona  neelie  t 
Otando  tocaron  al  amou 
Trecientos  céneles  eran 

De  este  rebato  la  cansa  • 
Qae  los  rayos  de  la  luna 
Deseobrieroa  las  adargas : 
Las  adargas  avisaron 
A  las  jnudas  atalayas  t 
Las  atalayas  los  fuegos , 
Los  fuegos  á  las  campanas, 

Y  ellas  al  enamorado. 

Que  en  los  brazos  de  m  dama 
Oyó  el  miliUr  estraendo 
De  las  i^ampanas  y  cfl^as 
Espuelas  de  honor  le  pican» 

Y  freno  de  amor  le  para-; 
No  salir  es  cobardía , 
Ingratitod  es  dejarla. 

Del  onello  pendiente  ella , 
Viéndole  tomar  la  espada  « 
Con  ligrimas  y  suspiros 
Le  dice  aquestas  palabras : 
—  Salid  al  campo ,  sefior  * 
Baften  mis  ojos  la  cama , 
Qoe  ella  me  será  también 
Sin  vos  caaopo  de  batalla* 
Testíos ,  salid  aprisa , 
Qoe  el  general  os  agrárda ; 

Y  os  higo  á  vos  mocha-siÁra , 

Y  vos  á  él  mneha  falta. 
Bien  podreis-saHr  desnodo , 
Pues  mi  llanto  no  os  ablanda  •' 
Que  tenéis  de  acero  el  pecho , 

Y  no  habeb  menester  armas^  — 
Yiendo  el  español  brioso 
Cuanto  le  detiene  y  habla , 

Le  dice  así:  —  Mi  señora » 
Tan  dulce  como  enojada  • 
Porque  omi  honra  y  amor 
Yo  me  quedf ,  cumpla  y  vaya. 


. 


Yaya  á  las  asoros.el  eoer^, 

Y  quede  con  vos  el  alma. 
Concededme*  doefio  mío , 
Licencia  para  que  salga 

Al  rebato;  en  vuestro  nombre  t 

Y  en  vuestro  nombre  combata. 

zvui.,—  (Géngwa* ) 

Entra  les  sneltos  caballos 
De  los  venoidos  eenetes  * 
Que  por  el  «ampo  buscaban 
Entre  lo  rege  lo  verde ; 
Aquel  español  de  Oran 
Un  suelto  caballo  prende , 
Por  sus  relinehos  loiano , 

Y  po^/sus  cernejas  fuerte « 
Paraí  que  lo  lleve  á  él « 

Y  á  un  moro  cautivo  lleve , 
Que  es  uno  que  ha  cautivado , 
Capitán  de  cien  cenotes. 

En  el  ligera  caballo 
Suben  ambos  i  y  él  parece , 
De  coaleo  espuelas  herido , 
Que  cuatro  vientos  le  mueven. 
Triste  .camina  el  alarbe» 

Y  lo  mas  bajo  que  puede 
Ardientes  suspiros  lanza , 

Y  amargas  lágrimas  vierte. 
Admirado  el  español 

De  ver  cada  ves  qoe  vuelve. 
Que  tan  tiernamente  llore 
Quien  tajíi  duramente  hiere , 
Con  razones  le  pregunta 
Comedidas  y  corlases 
De  sus  suspiros  la  eausa  % 
Si  la  causa  lo  consiente. 
El  cautivo  como  tal  % 
Sin  escosarlo  obedece « 
T  á  su  piadosa  demanda 
Satisface  desta  suerte : 
—  Valiente  eres*  capitán» 

Y  cortés  como  valiente ; 
Por  tu  espada  y  por  tu  trato 
Me  has  cautivado  dos  veces. 
Preguntado  rae  has  la  causa 
De  mis  suspiros  ardientes  % 

Y  débete  la  respuesta 

Por  quien  soy  y  por  qoien  eres. 
Yo  nací  en  Gelves  el  año 
Que  os  perdisteis  en  Gelves, 
De  una  berberísea  noble 

Y  de  un  turco  matasiete. 
En  Treoaecen  me  crié , 

Con  mi  madre  y  mis  parientes  * 
Después  que  murió  mi  padre » 
Cosario  de  tres  .bajeles. 
Junto  á  nú  casa  vivia  • 
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Porqaomfls  ceréa  morieséf^  ' 
Una  dama  del  linage 
De  los  nobles  Melionese» , 
Estremo  de  las  hermosas «  - 
Guando  no  de  las  crueles ; 
Hija  al  fln  de  «stas  arenas    • 
Engendradoras  de  sieq)es. 
Era  tal  sd  herraosara ,' 
Que  se  hallaran  claveles 
Mas  ciertos  en  sus  dos  labios  • 
Que  en  los  dos  ttoridot  nieses^  ■ 
Cada  vez  qae  la  miraba  ' 
Salia  el  sol  por  sn  frente 
De  tantos  rayos  vestido « 
Cuantos  cabellos  contiene. 
Mas  ya  la  rason  sujeta 
Con  palabras  me  requiere , 

?ue  su  cruekiad  le  perdone  t 
de  su  beldad  me  acuerde. 
Juntos  así  nos  criamos. 

Y  amor  en  nuestras  niñeces 
Hirió  nuestros  córasenos , 
Con  arpones  diferentos. 
Labró  el  oro  en  mis  entraña*    - 
Dulces  \8jxm ,  tiernas  redes , 
Mientras  el  plomo  en  hi  sujra 
Libertades  7  desilenea 

Esta ,  español ,  es  la  cansa 
Que  á  llanto  pudo  moverme ;  * 
Mira  si  es  razón  que  llore 
Tantos  males  juntamente.  *- 
Conmovido  el  capitán 
De  las  lágrimas  que  vierte » 
Parando  el  veloz  caballo « 
Que  paren  sus  males  quiere» 
—  Gallardo  moro ,  le  dice « 
Si  aderas  como  refieres, 
T  si  como  dices  amas , 
Dichosamente  padeces. 

V Quién  pudiera  iraaginar , 
iendo  tus  golpes  crueles  » 
Que  cupiera  abna  tan*  tierna 
En  pecho  tan  doro  y  fnerte  ? 
Si  eres  del  amor  cautivo , 
Desde  aquí  puedes  volverle, 
Que  me  pedirán  por  roto 
I^  que  entendí  q«e  era  soerte. 

Y  no  quiero  por  rescate 
Que  tu  dama  me  presente 
Ni  las  alfombras  mas  Anas, 
Kí  las  granas  mas  alegres. 
Anda  con  Dios ,  sufre  y  ama , 

Y  vivirás  si  lo  hieieres » 
Con  tal  que  cuando  la  veas 
Pido  qoe  de  mí  ttf  acuerdes.  — 
Apeóse  del  caballo , 

Y  el  moro  tras  él  desciende , 

Y  por  el  suelo  postrado 


I^  boca  á  d«^  ^é^  otreceé'  ■■ 
— i  Vitas  tnifl  años,  le  diccrv 
Noble  eapltíin  valfente , 
Que  ganas  mas  oon  Hbranne 
Que  ganaste  con  prenderme. 
Alá*  se'^éedé  eontigo , 

Y  te  dé  viléria  siempre  • 
Para  que  esliendas  tu  fann 
Con  hechos  tan  escelentes. 
Apenas  vide  trocada 

La  dureza  deata  sierpe , 
Cuando  tú  me  cautivaste , 
¡  Miri  si  es  bien  que  lainenile ! 

4   xiK.  —  f€p&nff9m.J 

En  un  pasdiral  albergue 
Que  la  guerra  entre  anos  robles 
Lo  dejó  por  escondido , 

Y  lo  perdonó  por  pobre , 
Do  la  paz  viste  pellico  • 

Y  conduce  entre  pastores 
Ovejas  del  monte  al  llano , 

Y  cabras  del  llano  al  monte ; 
Mal  herido  y  bien  corado 

Se  alberga  un  dichoso  Joven , 
Que  sin  clavario  amor  flecha 
Le  coronó  de  favores. 

Las  venas  con  poca  sangre , 
Los  o|m  con  mucha  noche , 
Lo  halló  en  el  camix)  aquella  i 
Vida  y  muerte  de  los  hombros. 

Del  palafrén  se  derriba , 
No  porque  al  mozo  conoce , 
Sino  por  ver  que  la  yerba 
Tanta  sangre  paaa  en  flores» 

Limpíalo  el  rostro  y  la  mano , 
Siente  al  amor ,  que  S9  esconde 
Tras  las  rosas ,  que  la  muerte 
Va  violando  sos  colores. 

Escondióse  tras»  las  rosas , 
Porque  labren  sus  arpones 
El  diamente  del  Calay 
Con  aquella  sangre  noble. 

Ya  le  regala  los  ojos* 
Ya  le  entra  •  sin  ver  por  donde» 
Una  piedad  mal  nacida 
Entre  dulces  escorpiones. 

Ya  es  herido  el  pedernal  t 
Ya  despide  el  primer  ^pe 
Centellas  de  agua  •  6  piedad « 
Hija  de  padres  traidores. 

Yerbas  le  aplica  á  sos  llagas  * 
Que  si  no  sanan  entonces , 
En  virtud  de  tales  manes 
Lisoi^ean  los  dolores. 

Amor  le  ofrece  so  vendr# 
Mas  ella  sai  yMos  roiofie 


DB  0IVBIIBNTAS  6H«Blt09. 


381 


Para  ligar  sas  heridas ; 
Los  rayos  M  sol  perdonee. 

Los  últimos  tiudos  daba , 
Cuando  el  cieio  la  soeorre 
De  un  villano  en  una  yegua , 
Que  iba  penetrando  el  b¿K|ue. 

Enfrénanle  de  la  bella 
Las  tristes  piadosas  voces 
Que  los  tínues  troncos  onuevea , 

Y  las  sordas  piedras  oyen. 
T  la  que  inctior  se  halla 

En  las  séhM  que  en  la  corte 
Simple  bondad «  al  pío  raego 
Cortesroente  corresponde. 
Humilde  se  apea  el  villano , 

Y  sobre  ia  yegua  pone 

Un  cuerpo  con  poca  sangre , 
Pero  con  dos  coraioncs. 
A  su  cabana  los  guia « 
Qoe  el  sol  deja  su  horizonte , 

Y  el  humo  de  su  cabana 
Les  va  sirviendo  dé  norte. 

Llegaron  temprano  á  ella , 
Do  una  labradora  acoge 
Un  mal  vivo  con  dos  almas , 
Una  ciega  con  dos  soles. 

Blando  heno  en  ves  de  pluma 
Para  lecho  les  compone , 
Que  será  tálamo  luego 
Do  el  garzón  sus  dichas  logre. 

Las  manos  pues  cuyos  dedos 
De  esta  vida  liieron  dioses « 
Restituyen  á  Medoro 
Salud  nueva  ,  fuerzas'  dobles , 
.  Y  le  entregan  cuando  menos 
Su  beldad ,  y  un  reino  en  dote , 
Segunda  envidia  de  Marte , 
Primera  dicha  de  Adonis. 

Corona  un  lascivo  enjambre 
De  enpidillos  menores 
La  choza »  bien  como  abejas 
Haeco  tronco  de  aloomoque. 

¡  Qué  de  nudos  le  está  dando 
A  un  áspid  la  envidia  torpe , 
Comando  de  las  palomas 
Los  arrullos  gemidores ! 

¡Qué  bien  la  destierra  Amor 
Haciendo  la  cuerda  azote  , 
Porque  el  caso  no  se  infame , 

Y  el  lugar  no  se  inücione  t 
•  Todo  es  gala  el  africano » 

Su  vestido  espira  olores, 
£i  lunado  arco  suspende , 

Y  el  corvo  alfange  depone. 
Tórtolas  enamoradas 

Son  sus  roucos  atambores, 

Y  los  volantes  de  Venus 
Sos  bien  seguidos  pendones. 


Desnuda  el  pecho  anda  día, 
Vuela  el  cabello  sin  orden , 
Si  lo  abrocha  es  con  claveles  * 
Con  jazmines  si  lo  coge. 

£1  pié  calza  en  lazos  de  oro , 
Porque  la  nieve  se  goce , 

Y  no  se  vaya  por>  pies 
La  hermosura  del  orbe. 

Todo  sirve  á  los  amantes  : 
Plumas  les  baten  veloces 
Airecillos  lisonjeros , 
Si  no  son  mormuradores. 

Los  campos  les  dan  alfombras , 
Los  árboles  pabdlones , 
La  apacible  fuente  su^o  , 
l^iúsica  los  ruiseñores. 

Los  troncos  les  dan  cortezas 
En  que  se  guarden  sus  nombres 
Mejor  que  en  tablas  de  mármol , 
O  que  en  láminas  de  bronce. 

No  hay  verde  fresno  sin  letra  f 
Ni  blanco  chopo  sin  mote ; 
Si  un  valle  Angélica  suena. 
Otro  Angélica  responde. 

Cuevas  do  el  silencio  apenas 
Deja  que  sombras  las  morón , 
Profanan  con  sus  abrazos 
A  pesar  de  sus  horrores. 

Choza  pues ,  tálamo  y  lecho , 
Contestes  de  estos  amores  , 
El  cielo  os  guarde ,  si  puede , 
De  las  locuras  del  conde. 

XX.  —  (Oóngora.J 

Ciego  que  apuntas  y  atinas , 
Caduco  dios  y  rapaz , 
Vendado  que  me  has  venido 

Y  niño  mayor  de  edad  ; 
Por  el  alma  de  tu  madre 
Que  murió ,  siendo  inmortal , 
De  envidia  de  mi  señora  * 
Que  no  me  persigas  mas. 
Déjame  en  p¡u ,  amor  tirano , 
Déjame  en  ^s, 

Baste  el  tiempo  malgastado 
Qoe  he  seguido  á  mi  pesar 
Tus  inquietas  banderas , 
Foraffido  capitán. 
Perdóname ,  amor ,  aquí , 
Pues  yo  te  perdono  allá 
Cuatro  escudos  de  paciencia , 
Diez  de  ventaja  en  amar. 
Déjame  en  pat ,  etc. 

Amadores  desdichados 
Que  segnis  milicia  (al , 
Decidme ,  ¿  qué  buena  guía 
De  un  ciego  podréis  sacar  ? 
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De  Qtt  ikájttro  ¿  qaé  firmeza  ? 
¿  Qué  esfteranza  de  an  rapaz  T 
¿Qué galardón  de  on  desliado ? 
De  un  tirano  ¿  qué  piedad  ? 
Déjame  en  paz ,  etc. 

Diez  años  desperdicié , 
I^s  mejores  de  mi  edad » 
En  ser  labrador  de  amor 
A  costa  de  mi  caudal. 
Como  aré  y  sembré  cogí ; 
Aré  un  alterado  mar. 
Sembré  en  estéril  arena  • 
Cogí  vergüenza  y  afán. 
Déjame  en  pax ,  etc. 

Una  torre  fabriqué 
Del  viento  en  la  vanidad , 
Mayor  que  la  de  Nembrot » 

Y  de  confusión  igual. 
Gloria  Uamaba  á  la  pena « 
A  la  cárcel  libertad , 

Miel  dude  al  amargo  acíbar « 
Principio  al  fin  ,  bien  al  mal. 
Déjame,  en  paz ,  amor  tirano , 
Déjame  en  pai. 

XXI.  —  {^  Jorge  Montemayor, ) 

Oidme ,  señora  mia« 
Si  acaso  06  duele  mi  mal , 

Y  aunque  no  os  duela  en  oilie , 
No  mp  dejéis  de  escuchar. 
Dadme  este  breve  descanso , 
Porque  me  esfuerce  á  penar : 

i  No  os  doléis  de  mis  suspiros , 

Ni  os  enternece  el  llorar  , 

Ni  cosa  mia  os  da  pena , 

Ni  la  pensáis  remediar  7 

¿  Hasta  cuándo ,  mi  señora  • 

Tanto  mal  ha  de  durar  ? 

No  está  el  remedio  en  la  muerte » 

Sino  ^n  vuestra  voluntad  t 

Que  los  males  que  ella  cura 

Ligeros  son  de  ^asar  : 

No  os  fatigan  mis  fatigas » 

Ni  os  esperan  fatigar : 

De  voluntad  tan  esenta 

1  Qué  medio  se  ha  de  esperar  ? 

Y  ese  corazón  de  piedra 

VCómo  le  podré  ablandar  7 
blved  t  señora ,  esos  ojos  • 
Que  en  el  mundo  no  hay  sq  par : 
Mas  no  los  volváis  airadiw» 
Si  no  me  queréis  matar. 
Aunque  de  una  y  de  otra  suerte 
Matáis  con  solo  mirar. 


"s 


zzn.  —  (  Jorge  MomiimcuyaT.  ) 


Cuando  vo  triste  nací , 
Luego  nací  desdichada  * 
Luego  los  hados  mostraron 
Mi  suerte  desventurada. 
El  sol  escoiidíó  sus  rayos , 
La  luna  quedó  eclipsada , 
Murió  mi  madre  en  pariendo 
Moza ,  hermosa  y  mal  lograda  : 
El  ama  que  me  dio  leche 
Jamas  tuvo  dicha  en  nada « 
Ni  menos  la  tuve  yo , 
Soltera  ni  desposada. 
Quise  bien  y  fui  querida , 
Olvidé  y  fui  olvidada  ; 
Esto  causó  un  casamiento , 
Que  á  mí  me  tiene  cansada. 
Casara  yo  con  la  tierra , 
No  me  vieca  sepultada 
Entre  tanta  desventura , 
Que  no  puede  ser  contadf . 
Moza  me  casó  mi  nadre 
De  su  obediencia  forzada  , 
Puse  á  Sireno  en  olvido 
Que  la  fe  me  tenia  dada. 
Pagué  también  mi  descuido. 
Cual  no  fué  cosa  pagada , 
Zelos  me  hacen  la  guerra 
Sin  ser  en  ellos  culpada. 
Con  zelos  voy  al  ganailo , 
Con  zelos  á  la  majada , 

Y  con  zelos  me  levanto 
Contino  á  la  madrugada. 
Con  zelos  como  á  su. mesa 

Y  en  su  cama  esto  acostada. 
Si  le  pido  de  qué  ha  zeles  > 
No  sabe  responder  nada ; 
Jamas  tiene  el  rostro  alegre , 
Siempre  la  cara  inclinada  • 
Los  ojos  por  los  rincones , 
La  habla  triste  y  turbada : 

¡  Cómo  vivirá  la  triste 
Que  se  ve  tan  mal  casada ! 


xxiu.  —  (Kemanaero  general.) 

Despertad ,  hermosa  Criia , 
Si  por  ventara  dormís » 
Que  vida  que  ha  muerto  an  hombre 
No  es  justo  que  duerma  asi. 
Si  no  teméis  la  justicia , 
Por  misericordia  oíd 
El  alma  del  mismo  cuerpo 
Que  viene  á  penar  aquí. 
Abrid  esas  celosías , 
Ya  que  las  puertas  no  abrís , 
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Si  no  teméis  ijae  entre  dentro 

Cómo  sombra  del  que  foí. 

To  me  acuerdo  que  algún  día 

Sin  descansar  ni  dormir 

Os  hallaba  el  sol  en  ellas, 

T  Yos  en  la  calle  á  mi : 

T  agora  que  estáis  durmiendo , 

Alegre  en  Terme  morir, 

No  os  duele  que  el  cielo  lloeta , 

Y  que  llueva  sobre  mí. 

Si  algún  dichoso  os  detiene , 
Decidió  que  yo  lo  fui , 

Y  que  para  cuando  os  pierda 
Os  deje  doler  de  mí. 

¡  Triste  del  cuando  os  conosca , 
Como  yo  cuando  os  perdí , 
Que  tenia  de  piedra  el  alnúi , 
T  el  rostro  de  serafín  ! 
En  Tuestros  brazos  estuve , 
Mas  no  hay  que  flar  así 
Del.  sol  claro  por  enero , 

Y  (ior  de  almendro  en  abril. 
Celia ,  pues  no  despertáis « 
Es  fuerte  dios  el  sufrir , 
Dormid ,  y  velen  mis  ojos 
En  tanto  que  vos  dormís. 

XXIV.  —  f  Romancero  general. J 

Ya  el  escesivo  rigor 
De  la  pasada  tormenta 
£1  perezoso  santelmo 
En  bonanza  cambia  y  traeca. 
Aire ,  cielo ,  tierra  y  mar 
Dejaron  de  dar  la  guerra , 
Dando  de  pax  todos  cuatro 
Cierta  y  amigable  nraestra : 
El  cielo  en  quitarse  el  loto , 
EL  airo  en  templar  su  fuerza 
1^  mar  en  desenojarse, 

Y  en  recibirla  la  tierra. 
Apenas  pisa  la  playa  • 

La  cuesta  ensefiada  apenas , 
Cuando  encuentra  á  su  enemigo 
Para  sufrirlas  de  veras. 
El  repentino  suceso 
J^  heló  la  sangro  en  las  venas , 
Que  á  veces  el  alegría 
Mata  como  la  tristeza. 
Atóle  la  lengua  amor , 

Y  quísole  hablar  por  señas , 

Ke  los  ojos  de  un  amante 
cen  oficio  de  lengua. 
Mas  la  fuerza  del  agravio 
Rompió  el  silencio  por  fuerza , 
Dando  ¿  la  lensua  conceptos , 

Y  á  los  ojos  bellos  perlas.    • 
—  ¿Es  posible ,  ingrato ,  dice , 


Que  haya  en  tí  tanta  dureza 
Que  mi  firmeza  y  lealtad 
Ni  le  mude  ni  te  tuerza  ? 
La  guerra  que  el  cielo  me  hizo 
Ya  de  cansado  la  deja  ; 
I Y  tú  no  quieres  dejarla  , 
Ni  aun  darme  siquiera  treguas? 
El  aspereza  de  un  día 
Otro  la  deshace  y  quiebra ; 
I Y  la  de  ese  pecho  duro 
Con  ningún  tiempo  se  templa  ? 
I  Es  de  piedra  ese  tu  pecho  ? 
Pero  no ,  que  á  ser  do  piedra 
El  as[ua  que  dan  mis  ojos 
Le  vmieran  á  hacer  mella. 
¿  Es  de  nieve  por  ventura  ? 
¡Mas  ay  de  mí ,  si  lo  fuera , 
No  digo  nieve ,  mas  bronce  , 
Mi  fuezo  le  derritiera  ! 
Debe  efe  ser  de  cristal , 
Según  muestra  tu  belleza , 
Pues  siendo  como  es  de  agua 
Ningún  calor  le  deshiela.  — 
Esto  dijo ,  y  un  desmayo 
Le  cortó  el  hilo  á  sus  quejas , 
Porque  no  sirven  palabras 
Para  (¡uien  no  tiene  orejas. 
Quedó  la  pobre  señora 
Del  color  de  la  azucena , 
Vu  eltos  los  hermosos  ojos , 
De  un  frío  sudor  cubierta. 
Vuelve  en  sí ,  menea  los  labios  , 
Pide  luz ,  tráenla  una  vela  , 
Pensando  que  la  pedía 
Para  no  morir  sin  ella. 
Mas  no  lo  dice  por  eso , 
Sino  que  aun  así  se  esfuerza 
Para  decir  Lucidoro . 

Y  al  medio  nombro  se  queda. 
Poca  impresión  en  él  hace 
Aquesta  viva  tragedia , 

Que  aunque  es  hecha  por  so  causa , 
Ni  le  duele  ni  le  pesa. 
Puso  la  muerte  en  su  arco , 
Una  penetrante  flecha , 
Untada  como  ella  suele 
De  su  venenosa  yerba. 

Y  como  es  diestra  en  thrar , 

Y  no  trae  cual  amor  venda  , 
Al  pecho  que  amor  erró 
Ella  con  su  tiro  acierta. 
Murió  el  herege  de  amor , 
Tan  contumaz  en  su  secta , 
Que  con  el  alma  en  los  dientes , 
De  amor ,  con  ser  dios ,  reniega. 

Y  con  una  risa  falsa 
Inte  9  tratándole  della , 
A  costa  de  verle  así , 
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Oirás  mil  veces  manera. 
Quítesele  luego  el  habla 
Con  esta  razón  postrera « 
Que  ya  no  consiente  el  cielo 
Que  le  diga  mas  blasfemias. 

x\r.  —  fEl  conde  de  RMUedo./ 

El  amor  y  el  apetito « 
Lísis  •  tan  distantes  son , 
Que  al  uno  culpan  por  yícío» 
Al  otro  adoran  por  dios, 
lascivamente  apetece 
Belleza  el  uno  esteríor, 

Y  el  otro  modesto  aspira. 
A  divina  perfección. 
Quien  amar  sabe ,  bien  sabe 
Cuanto  difieren  los  dos , 

Y  que  perfecciones  vuestras 
Solo  merecen  amor. 

Sí  tan  generoso  afecto 
Otra  beldad  me  debió , 
Fué  que  ensayaba  en  él 
Mi  cobarde  adoración  ;  - 

Y  cuando  á  tanta  deidad 
Atrevida  se  arriesgó , 
Ya  desestimar  sabia 
Todo  lo  que  po  era  vos. 
Constantemente  n^iida 
Aun  á  las  luces  del  sol , 
Hará  de  vuestros  desprecios 
Presumida  ostentación. 

Que  si  otfp  intenta  obligaros, 

Y  solo  quereros  yo , 
Él  sabrá  merecer  mas, 
Itfas  yo  adoraros  mejor. 

xxTi,—  fRofmncero  general. J 

Escuchad  ,  las  que  de  amor 
I^  falsa  ley  adoráis , 

Y  veréis  en  mis  desdichas 
Su  gloría  y  cielo  infernal. 
Mal  digo ,  no  me  escachéis , 
Que  si  de  veras  amáis , 

En  amantes  corazones 
El  desengaño  es  mortal, 
tln  basilisco  adoré, 
Ccírcel  de  mí  libertad , 
Que  maiaba  con  los  ojos , 

Y  daba  vida  en  matar, 
enamóreme  cual  niña, 
Supe  como  vieja  amar , 
Que  amor  sas  iguales  busca . 

Y  én  las  almas  no  hay  edad. 
Di  le  el  alma  de  mi  pocho , 
Lo  mas  que  le  pude  dar , 

Que  el  niño  Amor  como  es  dU»» 


Nunca  menos  q«e  almas  da, 

?uÍ8ome  mas  qoe  á  sus  ojos » 
o  le  gané  en  la  mitad  ; 
Mas  si  es  igual  el  amor , 
Nunca  es. la  ventura  iguaL 
Engañóme  con  palabras  • 
Que  no  faltarán  jamas ; 
Mas  cuando  se  carga  mucho , 
Son  fáciles  de  quebrar. 
Dejóme  como  tirano , 
Otra  sirve  y  quiere  mas : 
Las  que  amáis  •  mirad  sí  es  pena« 
Si  acaso  podéis  mirar. 
Dos  años  contenta  estuve 
Sin  temor  de  aqueste  afán  • 
Que  cuando  se  goza  el  bien , 
Nunca  se  acuerdan  del  maL 

xini.  —  {ñimaneero  general  J 

AL  cabo  de  año»  mil , 
Vuelven  ku  agtuit  por  do  edian  ir. 

Señora  •  vuestro  papel 
Como  mandaste ,  leí  • 
Los  ojos  puesto  en  él  • 

Y  el  alma  en  un  serafín. 

Y  aunque  juez  apasionado , 
Aqueste  descargo  oíd  • 

Que  en  vuestras  injustas  quejas 
Vuelve  la  razón  por  mí. 
Confieso  que  vuestro  amor 
Ha  sido  mas  que  decís » 

Y  que  vos  fuisteis  el  alma 
De  10  que  en  un  tienipo  fui. 
Confieso  que  me  ofrecistei 
De  vuestro  rostro  el  jazmín : 
A  tantas  obligaciones 

Yo  no  sé  qué  me  decir » 
Porque  la  culpa  que  tenso 
Es  que  á  mi  Celia  ofendí. 
Considerad  mí  pasión 
De  ló  que  os  informo  aquí  * 

Y  á  vuestro  Celio  quo  canta 
Un  cantar  que  dice  así : 

Al  cabo  de  añot ,  eto. 

Vuelve  detras  d(4  invierno 
El  verde  y  vistoso  abríl , 

Y  del  campo  las  alfombras 
Las  matiza  el  alelí. 

Los  años  que  un  tiempo  aleares 
Bañaban  el  torongíl , 
Olvidando  el  nuevo  curso , 
Vuelven  por  do  soliaq  ir^ 
El  miserable  cautiva , 
Que  casi  vido  su  fin , 
Vuelve  á  su  querida  patria  t 
Por  dinero  ó  por  ardid. 
£1  caminante  que  anduYO 


Desde  Vixcaya  á  Madrid , 
Vaelve  á  ver  su  amada  prenda » 
De  sa  esperanza  adalid. 
Suele  el  cazador  astuto 
Dar  alcance  al  jabalí , 
T  vuelve  de  entre  las  redes 
Saelto  por  el  campo  á  huir. 
Todo  lo  consume  el  tiempo « 
Agosta  el  fresco  jardín , 
Mas  como  tiempo  mudable  , 
Le  vuelve  al  mayo  á  vestir  * 
F  al  cabo  de  años ,  etc. 

De  Celia  ,  en  quien  tengo  el  alma» 
Que  os  dé  el  retrato  decís , 

Y  por  no  seros  incalo 
Os  le  entrego ,  veisle  aquí. 
En  su  cabello  fino  oro , 

T  esto ,  señora ,  advertid 

?ae  borda  con  su  madj^, 
entonces  el  oro  es  viL 
Ea  su  frente  marfil  blanco , 
Sus  cc(ias  arco  sutil 
Cuyas  flechas  son  los  ojos » 
Remate  de  su  nariz  : 
En  sa  boca  coral  fino , 
Que  engaza  el  blanco  marfil » 
T  su  pecho  y  su  cintura 
De  la  honestidad  perfil. 
Lo  demás  no  lo  retrato , 
Por  cubrülo  un  faldellín  * 
T  finalmente  os  respondo 
Al  papel  que  me  escribís » 
Que  ¿I  cabo  de  añot ,  etc. 
A  vuestras  aras  ofrezco 
Lo3  sueños  que  no  dormí , 
Aguardando  hasta  maitines 
A  la  sma  de  un  candil. 
En  la  paga  de  vuestro  amor 
También  podréis  recibir 
Tantas  noches  que  hasta  el  alba 
Nos  di6  el  sol  a  vos  ^  á  mi. 
Perdonad ,  que  de  mi  amor 
No  puedo  ser  san  Martín , 
Porque  el  alma  entera  tiene 
La  mesma  que  vos  decís. 
Cuatro  inviernos  la  he  ouerído 
Mas  que  á  la  mar  el  delfín  ; 
Quiere  dar  paga  á  mi  amor » 
T  yo  respondo  que  sí. 
Confieso  que  no  os  merezco » 

Y  también  digo  que  al  fin 
Vos  tenéis  mas  plata  y  oro 
Que  ha  engendrado  el  Potosí. 
Ofrecedlo  á  vuestro  esposo » 
One  para  libre  nací , 

Y  soy  un  cuerpo  sin  alma 
Que  solo  06  sabrá  decir : 
Que  al  cabo  de  ame  mi , 
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ixviii.  —  fEl  conde  de  Rebolledo.  J 

Las  lágrimas  que  he  llorado , 
Tan  bien  logradas  han  sido , 
Que  dp  contento  he  vertido 
I^s  que  al  dolor  han  sobrado. 

Lágrimas  bien  empleadas 
Que  ei^ugarse  merecieron , 
De  suerte  que  les  tuvieron 
Envidia  las  no  lloradas. 

Siempre  deben  acusar 
De  corto  su  sentimiento , 
Pues  ha  vertido  el  contento 
Las  que  no  pudo  el  pesar. 

Las  lágrimas  que  lloré 
Tan  bien  he  visto  lograr  , 
Que  debo  siempre  llorar 
Las  que  de  llorar  dejé  ; 

Y  acreditar  mi  cuidado 
Con  llanto  tan  advertido. 
Pues  el  contento  ha  suplido 
Lo  que  al  dolor  ha  faltado. 

XXIX.  —  fGóngora.J 

Según  vuelan  por  el  agua 
Tres  galeotas  de  Argel , 
Un  aquilón  africano 
Las  engendró  á  todas  tres. 
T  según  los  vientos  pisa 
Un  l)or^ntin  ginoves , 
Si  no  viste  el  temor  alas , 
De  plumas  tiene  los  pies. 
Mortal  ca;a  vienen  dando 
•Al  fugitivo  bajel 
En  que  á  Ñápeles  pasaba » 
En  conserva  del  virey , 
Un  español  con  dos  hijas , 
Una  sol  y  otra  clavel , 
Que  tuvieron  á  León 
Por  oriente  y  por  vergeL 
D^Totóle  un  temporal  • 

Y  ya  que  no  dio  al  través » 
A  vista  di6  de  Morato , 
Renegado  calabres. 

El  tagarote  africano , 
Que  la  español  garza  vo. 
En  su  noble  sangre  piensa 
Esmaltar  el  cascabel. 
Peinándole  va  las  plumas , 
Mas  el  viento  burla  del , 
Interpuesto  entre  las  alas 

Y  entre  la  garra  cruel. 

Ya  surcan  el  mar  de  Denia , 
Ya  sus  altas  torres  ven  , 
Grandeza.de  un  duque  ahora* 
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Titulo  ya  de  manfOM. 

De  sus  torres  los  descobrea , 

Y  en  distinguiendo  después 
La  cruz  en  el  tafetán , 

La  luna  en  el  alquicel , 
Ocho  6  diez  piezas  dimaran , 
Que  en  ocho  globos ,  o  diez , 
Envuelve  de  negro  hunio 
Al  cosario  su  interés. 
Los  brazos  del  cuerpo  ocupa 
Con  fatiga  y  con  placer 
El  bergantin  destrozado 
Desde  la  quilla  al  garcés. 
El  leonés  agradecido 
Al  cielo  de  tanto  bien , 
De  libertad  coronado 
Dice ,  si  no  de  laurel : 
—  ¡  O  (>uerto ,  templo  del  mar ! 
Cuya  húmeda  pared 
Antes  faltará  que  tablas 
Señas  de  naufragios  den  ; 
Fortaleza  imperiosa , 
Terror  de  África ,  y  desden , 
Tugo  fuerte  y  real  espada 
Que  reprime  y  que  da  ley , 
Defensa  os  debo ,  y  abrigo ; 
Mi  libertad  vuestra  es , 

Y  mi  lengua  desatada 
En  alabanzas  también. 
Con  tus  altos  muros  viva 
Tu  ínclito  dueño ,  á  quien , 
Gomo  á  ti  el  Mediterráneo , 
La  envidia  le  bese  el  pié. 
Inmortal  sea  su  memoria 
En  la  gracia  de  su  rey , 
Por  galardón  proseguida , 
Si  comenzó  por  merced : 

?ue  servicios  tan  honrados , 
de  Acates  tan  fiel , 
Inmortalidad  merecen , 
Si  no  de  vida  •  de  fe. 

XXX.  —  fGóngora.J 

Amarrado  al  duro  banco 
De  una  galera  turquesca , 
Ambas  manos  en  el  remo , 

Y  ambos  ojos  en  la  tierra , 
Un  forzado  de  Dragut 

En  la  playa  de  Marbella 
Se  quejaba  al  ronco  son 
Del  remo  y  de  la  cadena : 
—  ¡  O  sagrado  mar  de  España , 
Hermosa  playa  y  serena ! 
Teatro  donde  se  han  hecho 
Cien  mil  navales  tragedias , 
Pues  eres  el  mesmo  mar 
Que  con  tus  crecientes  besas 


Las  morallaa  de  mi  patria 
Coronadas  y  soberbias» 
Dame  nuevas  de  mi  esposa , 

Y  dime  si  han  sido  ciertas 
Las  lágrimas  y  suspiros 

Que  me  escrii>e  por  sus  letras ; 
Porque  si  es  verdad  que  llora 
Mi  cautiverio  en  tu  arona , 
Bien  puedes  al  mar  del  Sur 
Vencer  en  lucientes  perias ; 
Mas  pues  que  no  me  responde, 
Sin  duda  alguna  que  es  muerta ; 
Pero  no  lo  podrá  ser. 
Pues  que  yo  vivo  en  su  auseneta 
Pues  he  vivido  diez  años, 
Sin  libertad ,  y  sin  ella , 
Siempro  al  repio  condenado , 

Y  á  nadie  mataron  penas. 
Dame  pues ,  sagrado  mar , 
A  mi  demanda  respuesta  • 
Si ,  cual  dicen ,  es  verdad 

Que  bu  aguas  tienen  lenguas.  — 
En  esto  se  descubrieron 
De  la  religión  seis  velas , 

Y  el  cómitre  manda  usar 
Al  forzado  de  su  fuerza. 

XXXI.  —  (GéngwaO 

Levantando  blanca  espuma 
Galeras  de  Barbaroja , 
Ligeras  le  daban  caza 
A  una  pobre  galeota , 
En  que  alegre  el  mar  surcaba 
Cn  mallorquín  con  su  esposa , 
Duloísima  valenciana , 
Bien  nacida .  y  muy  hermosa. 
Del  amor  agradecido , 
Se  la  llevaba  á  Mallorca , 
Tanto  á  celebrar  las  pascuas , 
Cuanto  á  celebrar  las  bodas. 

Y  cuanto  á  los  sordos  remos 
Mas  se  humillaban  las  olas , 
Mas  se  ajustaba  á  la  vela 

El  blando  viento  que  sopla. 
Espiándola  de  atrás 
De  una  cala  insidiosa , 
Estaba  el  fiero  terror 
De  las  playas  españolas. 
Sobresaltóla  en  un  punto , 
Que  por  una  parte  y  otra 
Sus  cuatro  enemigos  leñoa 
Tristemente  la  eoronan. 
Crece  en  ellos  la  codicia  • 
Y  en  estotros  la  congoja  • 
Mientras  se  queja  la  dama 
Derramando  tierno  aljófar. 
—  Favorable  y  fresco  viento , 
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Si  eres  él  galán  de  Hora » 
Válgasme  en  este  peligro 
Por  el  regalo  qoe  gozas. 
Tú  ooe  embravecido  puedes 
Los  bajeles  qoe  te  enojan 
Eoobestilles  en  la  arena 
Con  mas  daño  qoe  en  las  rocas : 
Tá  qoe  con  la  mesma  fuerza 
Cuando  al  humilde  perdonas, 
Sueles  de  armadas  reales 
Escapar  barquillas  rotas ; 
Salga  esta  vela  á  lo  menos 
De  estas  manos  rigurosas , 
Coal  de  garras  de  falooa 
Blancas  alas  de  paloma. 

xxxn.  —  f  Bxmanc^ro  gen»rál. ) 

A  la  Tísta  de  Tarifa 
Poco  mas  de  media  legua » 
El  maestre  de  Dragut , 
Cosario  de  mar  y  tierra , 
Descubrió  de  los  cristianos 
T  de  Malta  cinco  Telas, 
Por  do  forzado  le  fué 
Decir  en  voz  que  le  oyeran  : 

—  M  arvMk  f  al  arma ,  al  arma , 
Ciffffa  f  cUrra ,  dttta  , 

Que  el  enemigo  tiene  á  darme  guerra.- 

El  maestre  de  Dragut 
Hixo  soltar  una  pieza. 
Señal  para  que  le  oyesen 
Los  que  hacen  agua  y  leña. 
Los  cristianos  le  responden 
De  la  playa  y  las  galeras , 
T  del  puerto,  las  campanas 
A  bulto  entre  voces  suenan  : 
JU  arma ,  etc. 

El  cristiano  que  lloraba 
En  ver  su  esperanza  muerta , 
A^ra  se  alegra  el  triste 
Que  su  libertad  sospecha. 
Dragut  con  sus  capitanes 
En  un  punto  se  aconseja. 
Si  será  bien  aguardar 
O  toider  al  viento  velas. 
A¡  arma ,  ele. 

Decíanle  los  demás :  - 

—  Aitras ,  atrás ,  qoe  se  acercan , 
Qoe  si  en  alta  mar  entramos , 
Será  la  victoria  nuestra.  «— 
Dragut  á  voces  decía : 

—  Omalla ,  bogad  apriesa.  — 
Los  artilleros  también 
Cargan ,  disparan ,  vocean. 
M  arma ,  etc. 


zxmí.  —  f  Romancero  general. ) 

Apriesa  pasa  el  estrecho , 
Porque  le  van  dando  caza 
A  In^agut  cuatro  galeras 
De  los  cruzados  de  Malta. 
Con  la  priesa  de  los  remos 
El  hinchado  mar  trasfmsan , 
Las  pluvias  suben  al  cielo 
Muy  mas  espesas  c[ue  bajan. 
Las  dormidas  centmdas 
Despiertan  á  las  campanas , 
T  soñolientas  arrojan 
Hachas  de  fuego  en  las  aguas. 
Dragut  sos  forzados  fuerza 
Para  aligerar  las  barcas , 
Que  mientras  mas  ve  que  huyen , 
Mas  le  parece  que  amainan. 
No  mira  si  es  cobardía , 
Ni  aguarda  á  quien  le  llama  , 
Porque  á  veces  del  huir 
Mayor  victoria  se  saca. 
Llegó  de  una  culebrina 
En  un  instante  una  bala , 
Cuya  penetrante  furia 
Dio  á  fondo  á  la  capitana.' 
La  demás  artillería 
Se  Juega  con  tanta  maña  , 
Que  fue  bastante  á  rendillo , 
Sin  allegar  á  las  armas. 
Podo  Dra^t  con  su  industria , 
Por  ser  la  noche  cerrada , 
Dejando  á  España  la  gloria , 
Poner  su  persona  salva. 
Bl  hortelano  cautivo 
Qoe  en  las  galeras  remaba , 
Fué  conducido  á  su  tierra , 
A  quien  llorando  le  habla  : 
—  Patria ,  que  de  mi  tesoro 
Has  sido  depositaria , 
Si  son  purgadas  mis  culpas. 
Recógeme  en  tus  entrañas ; 

Y  si  este  bien  no  merezco 
Por  ser  mi  desdicha  tanta  • 
Tierra  tienes  do  esconderme « 
Pues  no  lo  han  hecho  las  aguas. 
Acabaráse  de  ver 

El  abismo  de  desgracias 
Qae  conjoraron  los  cielos 
En  disfavor  de  mi  alma.  *- 
Contra  el  agua  forcejea 
Envuelto  en  congoja  y  ansia , 
Caando  improviso  le  toca 
Una  desmandada  tabla. 
De  ella  se  aferró  turbado , 

V  guiando  hacia  la  playa , 
Casi  el  aliento  perdido 
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Escapó  libre  del  agoa. 
xxxiv.  —  f Romancero  general.) 

Donde  se  acaba  la  tierra 

Y  comienza  el  mar  de  España , 
Mil  acabadas  roínas 

De  la  antigua  Cádiz  bañan ; 

Y  en  lo  mas  alto  de  todo 
Un  solo  c-autÍTO  estaba , 
Que  arrastrando  las  prísiones 
Salió  de  una  rota  barca 

A  descansar  el  alma « 

Mientras  el  Gero  mar  furioso  brama. 

Con  el  levante  furioso 
Crecían  las  olas  altas , 
Subiéndose  por  las  ponas 
Para  volver  á  sos  aguas , 
A  quien  las  dice  :  —  Enemigas , 
Volveré  á  morir  sin  falta : 
Dejadme  llegar  agora 
A  la  tierra  que  roe  ampara. 
Nací  riberas  del  Tajo , 
Críeme  con  esta  ingrata  , 

Y  vengo  á  morir  agora 

A  las  postreras  de  España. 
No  roe  roata  ausencia  sola , 
Ni  solos  zelos  me  matan  , 
Ni  olvido ,  que  aquestos  tres 
Me  fuerzan  qué  á  tierra  vaya. 
No  es  tan  pcíqoeño  mi  fuego , 
Que  baya  vuestra  templanza « 
Que  no  le  sufre  la  tierra , 
Ni  el  mar  apenas  le  mala  : 
Porque  es  semejante  al  sol , 
Que  no  so  moja  en  el  agua , 

Y  tan  ardiente ,  que  de  ella 
Me  fuerza  que  á  tierra  salga. 
No  me  llaméis  tan  apriesa » 
Que  si  mí  fuego  lo  causa , 
liágrimas  tienen  mis  ojos 

Que  pueden  «  aunque  no  bastan. 
Dejadme  quejar  de  aquella 
Que  de  mí  quejosa  estaba , 
Por  quien  buigo  mar  y  tierra , 

Y  vengo  entre  tierra  y  agua.  — 
Tomanído  un  puño  de  tierra » 
La  besó  y  mojó  con  a^  • 
Diciendo :  —  Fin  y  pnncipio 
De  la  compostura  humana , 
De  tí  nacen  mil  deseos 

Y  en  tí  finalmente  paran : 
Eres  cárcel  que  me  tienes 
Detenido  que  no  vaya.  — 
En  esto  vio  que  los  vientos 
A  muchas  partes  contrarias , 
Cada  uno  hacia  la  soya 
Trayendo  la  rota  barca » 


Y  dice  :  — Cielos  piadosos  t 
Tales  son  mis  esperanzas , 
Que  el  viento  juega  con  ellas» 

Y  ninguna  de  ellas  basta.  — - 
Bajaba  apriesa  la  noche , 
Cuando  de  la  peña  baja , 

Y  entra  la  baixsa  y  los  remos 
Comienza  á  decir  al  agua : 
^-  Aquí  es  justo  que  descanse 
Quien  de  la  tierra  se  cansa , 
Porque  vea  mi  enemiga 

Que  pretendo  su  venganza.  — 

Aquí  volvió  la  barca , 

Llora  el  cautivo  triste,  y  el  mar  brama. 

Tilas.  ^(Roftnanccro  general.) 

Rompiendo  la  mar  de  España 
En  una  fusta  turquesca  t 
A  vista  de  donde  puso 
Hércules  fln  á  la  tierra , 
Un  esclavo  de  Selimo , 
Al  tiempo  que  el  mar  se  altera » 
£1  maestre  de  la  nave 
A  sus  grumetes  vocea  : 
Amaina ,  amaina 
la  mía ,  amaina  la  vda.  - 

Cuando  los  vientos  contrarios 
Con  mayor  furor  se  encuentran , 

Y  con  las  aguas  del  mar , 
IjSA  de  los  cielos  se  mezclan ; 
Cuando  se  rompen  las  nubes , 

Y  fuego  y  llamas  enseñan , 
En  la  amedrentada  gente 
Sola  aquesta  voz  resuena : 
Amaina ,  amaina 

La  tela  ,  amaina  la  vda. 
Estaba  el  cautivo  pobre 
Sentado  sobre  cubioría* 

Y  del  ciere  y  mar  las  aguas 
Con  su  triste  llanto  aumenta , 
A  su  pensamieuto  dice  i 

Que  es  entonces  quien  le  lleva 
Haciendo  las  voces  eco 
En  el  monte  de  su  pena  : 
r-- Amaina,  amaina 
La  fjela ,  amaina  la  vda. 

Si  soy  cautivo  y  esclavo  * 
Tiempo  vendrá  que  Dios  quiera 
Que  libre  de  estas  prisiones 
Vuelva  á  gozar  de  mi  tierra : 
Volveré  á  mi  antigua  gloria  / 

?ue  entonces  tendré  por  buena , 
entre  tanto ,  pensamiento  • 
Sufre ,  padece  y  espera : 
Amaina  ,  amaina 
La  vela  ,  amaina  la  tela. 
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xxiYi.  —  f  Romancero  gemrai^J 

Ageno  de  tener  guerra 
Está  el  valeroso  Arnaldo , 
Capitán  de  una  frontera 
Por  el  ínclito  Femando* 
Gozando  está  de  su  Celia 
GoD  quietad  y  sin  cuidado , 
Coando  Muley  Terraez, 
De  Argel  astuto  cosario , 
Viene  á  pagar  el  tributo » 
Como  quedó  concertado » 
T  porque  vleae  de  paz 
Dan  voces  los  de  su  bando  : 
Lanza  ferro 
A  térra ,  á  térra  ; 

Y  los  de  la  fortalesa 
Para  seguro  disparun 
Apriesa  ,  apriesa  una  piesa. 

Poco  le  duró  el  contento 
A  aquel  capitán  gallardo  ; 
Pues  que  en  trueque  del  reicate 
Se  le  llevó  el  renegado 
A  su  bella  esposa  un  día , 
Cuando  vio  que  asegurado 
De  su  gran  traición  vivia  » 

Y  ella  salió  por  el  campo. 
De  que  la  metió  en  so  fusta , 
Con  silencio  y  con  recato 

A  los  marineros  dice  : 
Alza  el  ferro ,  ó  corla  el  cabo  ; 
T  al  cómiire  silba  y  dice , 
Leva ,  leva ; 

Y  los  de  la  forícdeía  : 
Guerra ,  guerra , 
Dispara  apriesa  una  pieza. 

—  Hagan  grandes  luminarias  ,  •— 
Dice  Arnaldo  alborotado; 
Aunque  en  vano  es  trabajar , 
Porque  van  el  mar  surcando. 
De  su  fuerza  se  despide 
Confuso  y  desesperado  • 

Y  siendo  libra ,  se  hizo 

Do  un  moro  sujeto  esclavo ; 
£1  cual  le  llevó  cautivo 
A  Argel ,  do  fué  rematado 
Tres  veces  en  almoneda  » 
Hasta  ser  del  rev  comprado; 

Y  el  cómitre  silba  y  dice : 
Leva ,  leva ; 

Y  los  de  la  fortaleia  , 
Guerra,  guerra, 
Dispara  apriesa  una  píéxa. 

El  capitán  reconoce 
A  so  cara  esposa  bella »   . 

Y  aunque  con  las  leogoas  callan  > 
Los  ojos  sirven,  de  lenguas. 


Servia  Celia  al  rey  de  page , 
£1  cual  namorado  de  ella , 
Dice ;  —  Si  como  eres  sol » 
Fueras ,  Celia  >  luna  bella  , 
De  contino  me  alumbrara 
El  claro  de  tal  estrella.  — 
Celia  respondió :  —  Señor  • 
No  fué  mi  dicha  tan  buena.  — 

Y  el  cómitre  silba  y  dice : 
Leva,  leva; 

Y  los  de  la  fortalesa : 
Guerra ,  guerra  , 
Disvara  apriesa  una  pieza. 

Y  como  vido  ocasión  , 
Al  rey  le  dice  una  siesta 
Como  es  Arnaldo  su  hermano  ,- 
Que  se  hizo  esclavo  por  ella. 
£1  rey  le  replica  y  dice : 
—  Celia ,  gran  mentira  es  esa  , 
Porque  nunca  amor  de  hermano 
Hizo  tal  prueba  y  fineza. 
Pero  si  dices  verdad  , 
Haré  con  tí  una  franqueza 
De  dar  á  ambos  libertad 
Para  que  os  vais  á  tu  tierra.  -*- 

Y  el  cómitre  silba  y  dice  : 
Leva ,  leva  ; 

Y  los  de  la  fortaleza  : 
Guerra ,  guerra , 
Dispara  apriesa  una  pieza* 

Celia  le  dijo  : '—  Señor , 
La  verdad  del  caso  es  esta  : 
Que  es  Arnaldo  mi  marido  , 

Y  yo  fio  en  tu  clemencia 
Que  nos  darás  libertad.  — 
Dijo  el  rey :  —  Concédoos»  esa  « 
Porque  entendáis  que  entre  moros 
Hay  sangre,  virtud  ,  nobleza.  — 
Con  esto  los  despidió  , 
Dándoles  mucha  riqueza , 

Y  á  Muley  Terraez  quitó 
Por  0U  traición  la  cabeza  : 
Por  lo  que  todos  los  suyos 
Muestran  dolor  y  tristeza  ; 

Y  los  de  la  fortaleza 
Regocijados  dan  voces. 
Dispara  apriesa  una  pieza. 

zisvii.  — -  (Romamcéro  general.  J 

De  las  africanas  playas , 
Alejado  de  sus  huertas , 
Mira  el  forzado  hortelano 
De  España  las  altas  tierras. 
Mira  las  folosas  cabras 
En  las  peladas  laderas , 
Que  apenas  se  determina 
Si  son  cabras  ó  son  pcAas. 
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Tiende  la  envidioM  visla 
Por  las  abandosas  vegas 

Y  comarcanas  cabanas 
Que  casi  á  la  par  huni^n. 
Miraba  por  Gibraltar 

Las  heladas  rocas  yertas , 
Azotadas  de  las  ondas , 

Y  arrancadas  de  la  arena. 
Mira  el  estrecho  furioso . 

Y  las  hirvientes  arenas 
Que  le  parece  que  braman , 

Y  por  mil  partes  resuenan. 

—  O  sagrado  mar «  le  dice , 
Haz  con  mis  suspiros  treguas : 
Perdón  ,  si  ellos  ó  el  aliento 
Son  causa  de  tu  tormenta. 
Pásame  en  esotra  playa  ; 
Que  si  en  ella  me  presentas , 
Te  ofreceré  un  blanco  toro , 
El  mejor  de  mis  dehesas. 

No  quiero  que  mis  deseos 
Vayan  á  tierras  agenas : 
Da  vida  á  un  nuevo  Leandro . 
Que  en  tus  manos  se  encomienda. 
Eslo  diciendo  el  forzado , 
En  las  blandas  ondas  se  echa , 
Con  los  brazos  abre  el  mar , 
Hiende ,  rasga ,  rompo  y  huella. 
Mas  allá  á  la  medía  noche 
Cuando  los  miembros  le  aquejan , 
Temeroso  de  su  daño 
Habló  asá  á  las  ondas  fieras : 

—  Queridas  y  amadas  ondas , 
Poes  determináis  qne  muera , 
Dejadme  salir,  amigas. 

Que  yo  os  pagaré  esta  deuda.  — 
Faéle  el  viento  favorable , 
Oyó  fortuna  sus  quejas , 

Y  al  nacer  el  rubio  sol 
Hizo  pié  sobre  la  arena. 
Dio  mciai  al  mar  piadoso , 
Al  viento ,  norte  v  estrellas, 

Y  con  ceremonia  humilde 
Besó  7  adoró  la  tierra. 

nxvni.  fBomaneero  general,/ 

Cuando  el  riguroso  invierno 
Desnuda  las  verdes  plantas 
De  sus  flores ,  y  enriquece 
De  nieve ,  hielo  y  escarcha , 
Contempla  Aurelio  •  un  pastor , 
De  su  pastora  las  cansas , 
Que  por  favor  suyo  haa  sida 
Dulces,  tiernas,  regaladas^ 

Y  en  un  tnomonto  en  el  ahna 
Los  uloe  tocan  á  fuego , 

Y  las  memorias  al  alma. 


Revoelve  en  su  humilde  pecho 
La  fe  de  ses  esperanzas , 
Haciéndola  por  defensa 
Castillo ,  torre  y  alcázar. 
Haciendo  alarde  de  lodo , 
De  favores  y  palabras , 
De  rebato  acuden  todos 
Desden ,  olvido  y  mudanza , 

Y  en  un  momento  ,  etc. 

El  tiempo  breve  y  alegre  , 
Qne  cuando  esperan  se  alarga » 
Le  favorece ,  diciendo : 
Sufre ,  padece  y  aguarda. 
Mas  los  fieros  enemigos 
Le  embisten  y  sobresaltan , 
Para  acudir  a  la  presa 
Temor ,  recelo  y  desgracia. 

Y  en  un  momento ,  etc. 

XXXIX.  -—  fLops  de  Vega.) 

Miranda  estaba  Lisarvio 
Al  pastor  que  fué  de  Pilis , 
Qoe  al  pié  de  un  peñasoo  fiero 
Llora  cuando  otras  se  ríen. 
Su  desventura  y  destierro 
Contempla  con  ojos  trístes , 
Que  siempre  al  enfermo  el  sano 
Tales  consejos  le  dice. 
—  ¿  De  qué  te  quejas  Belardo  t 
Belardo ,  i  de  qué  te  aflige»? 
Que  no  es  milagro  que  el  cíelo 
Lo  que  no  te  dio  te  quite. 
¿  Qué  imperio  en  España  pierdes  ? 
¿  Qué  fama  al  tiempo  le  pides  T 

LDe  qué  Cartago  asoUda 
as  frías  cenizas  viste  T 
Tú  fuiste  un  tiempo  pastor 
Del  Tajo ,  vaquero  humilde , 
Tus  padres  foeron  los  montes 
Que  el  paso  del  Duero  impideD , 
Tus  armas  son  an  cayado , 
No  bandas  ni  flor  de  lises , 
Una  guirnalda  tu  empresa , 
Ño  plumas  doradas  mimbres, 
Bastante  empresa  te  dieroví 
Tus  romanees  pastoriles « 
Que  no  san  para  igualarse 
Con  las  astucias  de  íJlises. 
Levanta  ,  que  por  ventura 
Podrá  ser  que  el  ciego  guie 
Tus  cosas  por  tal  camino , 
Que  quien  te  llora  te  envida 
—O  gran  mayoral ,  responde , 
Que  laurel  y  espada  ciites, 
¿  Porqué  de  verme  llorv , 
(]on  alma  agena  te  ríes? 
No  soy  Mario  ni  Pompeye , 
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Ni  pido  que  él  tiempo  esUne 
Mucbo  mis  cansados  rersos 
Que  en  el  instramento ,  dicen , 
Gasté  la  flor  de  mis  años 
Como  Píramo  con  Tisbe , 
Con  la  que  en  belleza  es  Vénos , 
En  encantamientos  Circe. 
Las  tórtolas  que  me  achacan 
Que  maté ,  nunca  tal  hice  • 
Que  quien  ama  prendas  bajas , 
Lo  mas  de  su  pena  finge. 

XL.  —  Z'  ü^  dé  Vega.  ) 

Al  pié  de  un  roble  escarchado, 
Donde  Belardo  el  amante 
Desbarató  un  tosco  nidk> 
Que  hablan  tejido  las  aves  ; 
De  breves  pasadas  glorías , 
De  presentes  largos  males 
Así  se  qu^a  •  diciendo : 
Quún  UA  hace ,  qm  tal  pagme. 

La  bella  Filis  un  dia  , 
Al  tiempo  que  el  sol  esparce 
Sos  rayos  por  todo  el  suelo , 
Dorando  montes  y  Talles  , 
Sintiendo  que  el  corazón 
Se  le  divide  en  dos  partes  , 
Asi  el  meamo  le  decía : 
^Qwen  tal  hace ,  qw  tal  pague. 

Hice  á  los  desdenes  guerra , 
Guerra  desdenes  me  hacen  ; 
Maté  á  Belardo  con  zelA , 
Zelos  es  bien  que  me  maten. 
No  atendí  siendo  llamada , 
Agora  DO  me  oye  nadie : 
Con  Justa  causa  padezco : 
Qmen  tal  hace ,  que  tal  pagm. 

Desamé  á  Belaido  un  tiempo  , 
Y  el  amor  para  vengarse 
Qoiere  que  le  quiera  agora » 
t  que  el  me  olvide  y  desame. 
Dejadme  pasiones  frescas , 
Frescas  pasiones,  dejadme 
Tivir ,  para  que  publique  • 
Qiaen  tal  hace »  que  tal  pague,  «^ 

No  le  da  pena  el  rigor 
Del  frió  tiempo  que  hace  ; 
Qoe  el  fuego  de  amor  la  ampara, 
Que  dentro  en  su  pecho  nace. 
Dando  de  corage  voces, 
Qpe  revienta  &  corage , 
I^  por  momentos  Filis : 
— Qttten  tal  haee ,  que  tal  pague. 

¿Dó  está,  Belardo,  la  íé 
Qoe  prometiste  guardarme  ? 
«^  yo  la  aneb^  primero  : 
Ttt  puedes  ae  mí  quejarte. 


Diste  primero  en  quererme, 
To  primero  en  olvidarte : 
Tú  harta  disculpa  tienes ; 
Quien  tal  hace,  que  tal  pague.  — 

Sacó  del  seno  un  papel , 
T  con  mil  ansias  le  abre  , 
T  antes  de  leerle  todo , 
Le  arruga  ,  rompe  y  deshace , 
Diciendo :  —  Yo  soy  la  causa  ; 
No  tengo  de  quien  quejarme : 
Quien  díó  la  causa  reviente  : 
Quien  tal  hace ,  que  tal  pague. 

XLi.  *-  f  Rímancero  general,  ) 

Olvidada  del  suceso 
Del  engañado  Narciso , 
Mirando  está  en  una  fuente 
Filis  su  rostro  divino. 
El  negro  cabello  suelto 
Al  aire  vano  esparcido , 
Ceñida  la  blanca  frente 
Con  un  listen  amarillo , 
Bfira  los  hermosos  ojos 

Y  el  labio  en  sangre  teñido , 
De  los  cristalinos  dientes 
Adornado  y  ofendido  : 

No  se  mira  el  bello  rostro 

Por  presunción  que  ha  tenido  , 

lías  porque  le  mueve  á  ello 

El  desprecio  de  su  amigo. 

Hala'  dejado  el  cruel 

Sin  haberlo  merecido , 

Por  quien  vale  menos  qoe  ella  , 

Y  es  de  ella  menos  querido. 
Parecióle  que  enturbiada 
Con  las  perlas  que  ha  vertido 
Las  corrientes  amorosas , 

Y  sollozando  les  dijo  : 

—  TurlÁae  t»n  loe  aguae  ,  madre , 

TuHrioi  van  • 

Ma$  éUas  ee  adararán. 

Si  el  agua  de  mi  alegría 
Enturbia  la  de  mis  ojos , 

Y  le  ofrecen  mis  despejos 
Al  alma  en  mí  fantasía  i 
Sospechas  son  que  algún  día 
Tiempo  y  amor  desharán : 
Turbias  van.la$  aguae ,  ett. 

Si  fatiga  el  pensamiento 

Y  se  enturbia  la  memoria , 
Juntar  la  pasada  gloria 
Con  el  presente  tormento  ; 
Si  esparcidos  por  el  vieofo 
Mis  tristes  suspiros  van , 
Turbias  van  las  aguas  ,  ele. 
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xiii.  —  fl/ype  de  Tega.) 


No  tengas ,  dulce  Bolisa , 
En  poca  cuenta  á  Belardo , 
Por  las  abarcas  que  lleva « 

Y  porque  viste  de  pardo ; 
Porque  no  lleva  garzotas  • 
Ni  va  con  puntas  gallardo ; 
Porque  no  huella  tu  calle 
Con  un  brioso  caballo ; 
Porque  no  va  guarnecido 
De  gigantes  y  lacayos  ; 
Porque  no  tiene  riquezas , 
Que  paran  los  hombres  bravos. 
Los  bravos  hombres ,  Belisa , 
Déjalos  para  soldados  • 
Déjalos  que  van  de  noche 
Con  mil  gozmanes  armados ; 

T  las  garzotas  y  puntas 
Déjalas  á  cascos  vanos , 
Para  fantasmas  de  bobos.  - 

Y  para  duendes  y  trasgos. 
Deja  los  caballos  fieros. 
Para  las  guerras  y  bandos 
Porque  aqoesa  tu  deidad , 

Y  aquesos  tus  verdes  año», 
No  piden  gente  de  guerra , 
Ni  bienes  de  duendes  vanos  ; 
Jlas  piden  solo  un  galán , 
Harto  discreto  y  lozano  ; 

Que  tenga  en  mucho  tus  prendas 

Y  se  precie  de  prendado ; 
Que  tenga  de  tus  mercedes 
El  pecho  por  relicario  • 
Donde  las  guarde .  y  adore . 

Y  teoga  en  callarlo  callos. 
Piensa  en  esto ,  y  mucho  mas 
En  tratar  con  hombre  llano, 
pero  si  quieres ,  Belisa , 
Dejar  tu  cortijo  y  prado , 

Y  entregarte  á  los  que  ríveo 
En  los  reídos  palacios  , 

Te  cansarán  sus  rtquesas , 

Y  aquel  peso  del  brocado  • 
Pues  por  este  vale  macho 
Quien  por  si  no  vale  un  clavo. 
A  las  damas  solitan 

A  peso  de  sus  ducados , 
Comprándolas  por  dinero  • 
Como  si  compraran  paño ; 
Sabiendo  que  una  belleza 
No  tiene  piecio  ni  pago* 

Y  á  dos  días  que  la  gozan , 
Dan  lueffo.de  mano  al  plato. 
Buscándose  nuevo  guato 
Qrnen  nunca  lo  tuvo  sano. 
Pero  Belardo,  Belisa, 


Camina  por  otro  vado , 
Que  precia  él  ser  tuyo  nrodi». 
Por  ser  él  pastor  y  bajo , 
Ni  tener  merecirotento 
De  estar  en  lugar  tan  alto. 
Si  le  castigas  y  matas , 
Ríndese  como  tu  esclavo , 
Mas  si  le  halagas  y  miras 
Con  unos  ojos  numanos , 
Hace  fiesta  del  favor 
Como  cosa  de  milagro. 
Adora  tus  ojos  bellos  , 
Adora  tus  blancas  mano« , 
Que  por  besallas  revientan 
Los  señores  titulados ; 
Pero  tus  manos ,  Belisa , 
No  son  para  labios  falsos 
Que  dan  la  paz  con  la  boca  , 

Y  tienen  de  dentro  un  diablo. 
Nadie  besallas  merece , 

Sino  tu  solo  Belardo , 
Que  para  dejarte  el  pecho » 
Bien  libre  y  desocupado  , 
Ha  pasado  el  corazón 
De  su  lugar  á  los  labios  • 
De  do  podrás  conoo.er 
No  ser  fingido  su  trato. 

XLiii.  (6G) 

Yace  donde  el  sol  se  pone , 
Entre  dos  tajadas  peñas. 
Una  entraba  de  un  abismo , 
Quiero  decir  una  cueva , 
Profunda ,  lóbrega  ,  oscura , 
Aqaí  noojada ,  allí  seca , 
Propio  albergue  de  la  noche , 
Del  honor  y^  las  tinieblas. 
Por  la  boca  sale  un  aire  ^ 
Que  al  alma  encendida  hiela t 

Y  un  fuego  de  cuando  en  cuando 
Que  el  pMho  de  hielo  qoema. 
Oyese  dentro  un  ruido 

Como  crujir  de  cadenas , 

Y  unos  ayes  luengos ,  tristes , 
Envueltos  en  tristes  quejas. 
Por  las  funestas  paredes , 
Por  los  resquicios  y  quiebras « 
Mil  víboras  se  descubren 

Y  ponzoñosas  culebraSi 

A  la  entrada  tiene  puesto 
En  una  amarilla  piedra  , 
Huesos  de  muerto  encajados 
En  modo  que  forman  letrsis'; 
Las  cuales  vistas  del  fuego 
Que  arroja  de  si  la  toeva , 
Dicen  :  «  Esta  es  la  morada 
«De  los  zelos  y  sospechas.^» 


T  «m  pustor  cavUdia  al  «o 
EsU  maFiTÜla  cierta 
De  la  cueva ,  fuego  y  hielOf 
Aullidos  f  sierpes  y  piedra. 
El  cual  oyendo  »  le  dijo : 
—  Pastor  ,  para  qae  te  crea 
No^as  menester  juratnenloi ,    . 
Nijhacer  la  vista  esperiencía. 
UnTvivo  traslado  es  ese 
De  lo  que  mi  pecho  eneierra , 
El  cual  como  en  coeva  oseara 
No  tiene  luz  *  ni  la  espera* 
Seco  le  tienen  desdenes , 
Eañado  en  lágrimas  tiernas  ; 
Aire  ,<f«ego  y  los  suspiros 
Le  abrasan  ^eontma.  y  hielan* 
Los  lamenlahiea  aullidos 
Son  mis  continuas  querellas : 
VÍToras  mis  pensamientos 
Qtto  en  mis  entraüas  se  ceban. 
La  piedra  escrita  amarilla 
Es  mi  «in  igual  ñrmeza ; 
Que  mis  huesos  en  la  muerte 
Mostrarán  que  son  de  piedra. 
Loa  zelos  son  k»  que  haMtan 
En  esta  morada  estrecha « 
Que  engendi^ron  les  descuidos 
De  mi  querida  Silena.— 
En  prtiQanciando  este  nombre » 
Cayó  como  muerto  en  tierra  \ 
Que  de  memorias  de  celos 
Aquestos  fines  se  esperan. 

zLtr.» —  f  Ronmncero  ffen$raL  ) 

Alegre  porque  moría 
En  la  fe  de  su  tormento  r 
1^  dice  RIselo  al  valle , 
Que  estaba  á  su  mal  átenlo : 
—  Molo  me  nenio. 

Despae:i  qtie  he  risto  randado  ' 
De  mi  pastora  el  intento « 
Agraviada  mi  esperanza « 
Burlado  mi  pensamieiito  f 
Malo  fueitentOé 

Del  cielo  de  mt  ventura 

ÍQue  era  un  nuevo  firmamento  } 
ayeron  mis  esperanzas  • 
T  en  ver  que  las  lleva  el  viento 
Jfolo  me  siento, 
*r¡  Ay  ingrata  do  mis  ojns ! 
Qoe  de  momento  á  momento 
rPerque  me  dejen  los  tuyos , 
tfien  quejoso  y  mal  contento ) 
Jfolo  me  nenio, 

I  Qaé  consejo^  te  trocaroirT 
1  Qué  nuevo  conocimiento 
Te  hiela  cuando  me  habla* , 
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De  que  forzorso  escarmiento? 
MbUo  me  eiento. 

Como  tú  ,  mudable  amiga  * 
No  cumples  el  jur^nnento 
De  no  olvidarme  jamas , 
Diré  una  vez ,  diré  ciento : 
Malo  me  nenio. 

Apresura  tu  mudanza , 
Corre  tras  tu  movimiento , 
Que  yo  moriré  despacio , 
Aunque  de  mi  aufrianiento 
MiUo  me  tiento. 

Verás  acabar  mi  vida 
De  uno  y  otro  crecimiento « 
De  novedad  y  desvíos. 
De  amores  por  cumplimiento , 
Mala  me  nenio,    . 

¡  Ay  Nise  c#uel !  { qpé  en  balde 
Mis  tristes  quejas  te  cuento! 
Dejadme  •  ligeros  gustos. 
Que  por  ser  malos  de  aaienlo  • 
Malo  me  tiento^ 

ZLV.  (61) 

Eliclo  •  un  pobre  pastor  , 
Ausente  de  Galátea , 
Dulce  prenda  de  su  droa » 
A  quien  deja  el  alma  en  prendas ; 
Cuya  perfección  adora  t 
Cuyo  nombre  reverencia. 
Por  quien  vive,  y  por  quien  miuere, 
De  cuyo  esclavo  se  precia ; 
Sobre  un  cayado  de  pechos , 
Cortado  de.su  paciencia, 
Para  golpes  de  Ibrtuna , 

Y  [MÍíra  sufrir  de  prueba ; 

Al  hombro  mi  aorron  colgado 
De  temores  y  sospechas , 
Que  en  dedSerro  semejante 
Es  la  carga  que  mas  pesa  ; 
Una  honda  con  que  arroja 
Del  hondo  pecho  las  quejas  •    - 
Que  sin  piedad  descomponen 
Los  coraaenes  de  piedra  ; 
A  sombra  de  su  cayado « 
Si  dan  sombra  las  tinieblas 
En  que  pone  á  un  alma  triste 
La  oscura  noche  de  ausencia , 
Orilla  del  mar  profundo 
De  sus  congojas  inmensas , 
Que  le  alborotan  suspiro»  • 

Y  lágrimas  le  acrecientan  ; 
Goafdanda  mal  de  so  grado 
Un  2i*an  rebaño  de  penas , 
Hecíia  la  íiBaeinacion* 
Para  que  lodo  le  ofenda , 

Un  caos  (}e  memorias  tristes , 
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Vna  confnsíoii  inmema  ;        .■    ^ 
Vueltos  los  ausentes  ojos 
A  la  venlorosa  tierra 
Adonde  tiene  su  dama 

Y  sus  pensamienlos  deja  ; 
Al  desapacible  son 

De  las  ardientes  centetVas 
Que  por  los  «ii^s  se  «sparcen 
De  esta  suerte  ser  lamenta  : 
—  Fortuna ,  no  iléses|jerM ,  . 
Que  si  en  mi  muerte  te  tengaa* 
Morirá  por  fuerza  presto 
Quien  vive  ausente*  por  foeiva; 
Pues  no  merece  sepulcro 
Quien  mnriondo  desespera » 
Amigos  que  le  acompafieo , 
Antorchas ,  luto  ,  ni  exrquias.^ 
Ba^a  por  lumbre  mi  fuego  , 

Y  por  bronce  mi  firmeea  •'     * 
Mis  tristes  ansias  por  luto  , 
Por  funeral  mis  endechas. 
Solo  pido  que  en  memoria 
De  mi  rabiosa  dolencia  , 

Y  de  estas  lágrimas  trístos 
Que  del  placer  desesperan , 
Quede  aquí  por  simulacro 
Tna  fuente  do  ellas  hecha  , 
Una  fuente  de  alabastra 
Qñé  áe  continuo  las  vierta ; 

Y  podrá  bien  empinarse  • 
A  las  encumbradas  sierras 

Por  et  peso  de  la  altura  • 
Que  alcanza  el  origen  do  ella ; 
Sirva  el  agua  do  remedio .  . 
Para  deshelar  tibiera»-,    •  .    ^ 

Y  curar  ingratitud)^ ,  i.i    i 
Donde  quiera  que  las  vean  ;  ..  * 

Y  en  la  virtud  milagrosa 
De  sus  efectos  se  vea     - 
La  fe  con  que  murió  Elido 

Ausente  de  Calatea.  r    .  t 

I 

XLVf.  —  f  Ihmmnoero  gmoml.') 

Galatea ,  gloría  y  hanra 
Del  Tajo  y  de  nuestro  siglo ,    - 
Atormentada  y  celosa 
Con  penas  y  sin  Elicio ; 
De  mal  de  ausencia  á  la  muerte 
Con  calentura  y  sin  frío , 
Roneo  y  levantado  el  peefao 
Do  quejas  y  de  suspiros ; 
Vueltos  los  hermosos  ojos 
Bd  dos  caudalosos  ríos  ; 
£1  color  de  so  ventura 
lías  que  la  cera  amaríllo ; 
Con  crecimiento  de  fe , 
Y  fe  de  su  bien  perdido ; 


'HQinuicn  TJtiios 


Sin  pubi»  las  «ápéfancas , 
El  sofrímiento  es  un  fiüo « 
Para  maleares  dd  alma 
Estragado  ei  apetito , 
Que  sin  la  salsa  aue  falta 
Todos  fie  aausan  naatso , 
Está,  vivo  por  milas^ ,     > 
Pero-omerto  mas  que  vivo , 
Que  su  mal  oi  primer  día 
Es  ta»' mortal  como  el  quiote.: 
Tiene  fe*  lo  dará  vida 
Un  trago  solo  de  vino  « 
Pues  solo  el  trago  de  foéie 
La  tiene  en  tania  peligro  : 

Y  con  ser  médico  el  tiempo 
De  daloÉvs  peregrínoa* 

No  le  permite  y  alarga 
La  cara  como  enemigo : 
Que  él  no  raeeta  jamas 
Sino  infusianea  de  olvido . 
Que  en  poco  Aobles  si^etos 
Obran  presto  y  dan  olvido : 
Mas  en  pachol  delicados , 
Tiernos  de  aslior  y  rendidos  t 
Ni  por  la  vida  no  sufiren 
Tan  groseros  bebedizos « 

Y  quiere  mas  Oalatea- 
Dar  la  suya  en  sacrificio , 
Que  ver.  por  tan  mal  remedio 
De  su  salud. el  príneipio* 
Desecha  eatreteuimieiilos 
De  contento  y  regocijo « 
Solo  el  eco  busca  y  llama 
Porque  dobla  sus  gemidos. 

—  Oye  mis  querellas ,  dice  , 
¿  Dónde  estás ,  Elicio  mió  ? 
¿  Cómo  1,  cruel ,  no  •  respondes 
Cuando  tu  nombfti  r#iMto  ? 
Si  es  qw  ^  viento  no  lleva 
Mis  voces  á  tus  oídos , 
Ño'Uevemt  fe  jurada , 
Ni  mi  esperanza  c^nraiga : 
Por  copia  vaya  inl  alma  t 

Y  no  de  balde  la  envió  t 
Pues  rae  deja  en  este  fresno 
Por  juzgar  sa  paraiso. 
No.traAes  pnes*  de  ofeadenne , 
Siquiera  per  el  testigo , 
Que*  le  creerán  fácilmente 
En  mi  desdicha  su  dicho. 
Esto  te  suplido  solo  ; 

Mira  si  ai  ^amor  me  IhudüIo* 
Que  cen  ser  tíemyK>  de  mandas , 
No  mando  sino  suplico* 

XLvu.  — >  ^¿op^  d€  VefaJ 

Mirando  está  de  Sagnnto 


Las  reliqniíit  áfoltdM 

SI  |iaitDr>de  Getatea , 

Naevo  ejemplo  de  def^niciar;   . 

T  contemplMidé las  torres*  • 

Que  an  tiempo  soberbia»  y  altas  • 

Dieron  aaailo  á  les  mabés  f 

Así  llorando  cantaba : 

—  Jf  nuca  H  auii9&  imrda 

A  quien  ei  tiempo  avisa  y  fio  le  gwirda. 

I O  ugradói  edificios» 
Retratos  de  ni  esperaiua  r 
Eq)4os.dtMBde  se  ven 
Las  homanas  coaflanus! 
Puestos  estáis  per  el  suelo ; 

Y  con  la  sangre  afirioana 
Sal  picados  los  dnicntos 
En  fe  de  vnestra  Tenganta. 
Nutimiel  0aséiff6\  ote. 

Ejemplos  sois  de  forHma , 
Porqoe  sa  meda-  ToltaHa         ' 
No  atropella  mil  deseos , 
Sino  las  mas  leiraiitadiis. 
Desengaños*  de  la  vida , 
Qae  sin  haMarme  palabra, 
Conyocea.-nmdas'y  iriBles  ' 
Estáis dWénéoá' mi  alma: 
Nuwgml4^^ea3Üég0,BU^ 

Y  vuestros  dücboses  daeiles 
Que  del  -  peebo'  4  las  espaldas 
Cayeron  alrtivásados 
Sobre  so  snlgre  y  sos  armas , 
La  fama  loscHerniía,  '  ' 

Porqoe  herida»  laift  bonhidaa    ' 
Vivirán  sobre  los  aftes*  '  ^ 

A  pesando  sos:  modantasb   '  '       ' 
Nunca  H  ca»U§o ,  etc.*  <  ' 

\  Asi  os  viera  eoal  osvsd 
Aquella  -adorada  ingrMa  * 
DcspreeMsrá  de  leyes , 

Y  de  bomeaagcS' falsaria , 
Paraíqvs'en  'vuestras  d(Mdiehás 
Medrosa  y  esearroentada , 
(jozára  el  cabello  de  oro , 

Y  las  rosas  de  la  •cara  ! 
Numáeí  úa9U§o  íaixla   . 
Aquieneltieinpoa9iia,^nomguaráa, 

XLf  nu  ^^  /Lope  4e  Ve^.J- 


Enfrente  de  la-  cabana 
De  la  divina  Amaiilftt, 
Pastora  detiemes  «líos 
T  de  pecisamiontos  Ubres  ; 
Blas  gaHaida  y  mas  hermosa 
Que  el  éNM  cokade  se  ríe , 
T  que  las  perlas  qoe  llera'    v 
Sobre  rosai  y  jazmines ; 
Mas  que  el  sol  recién  nacido 
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Entre  dorados  matieei » > 
Blas  qoe  la  diosa  á  quien  llevan 
l^as  palomas  6  los  cisnes ;    • 
Estalm  j^bio  ,  un  pastor 
Qoe  por  «lia  muere  y  vive , 
Generoso  para  todos. 
Paré  Amarilis  bomílde , 
Altivo  de  pensamientos , 
Que  'le  Nsrzan  qhe  al'  sd  mire,' 
T  encogido  de  esperanzas 
Que  las  alas  le  derriten. 
Adorando  está  las  rejas 
De  aqÉellos  ravos  eclipse , 
Qoe  como  están  entre  yerbas , 
No  la  luz ,  la  fuerza  impiden. 
No  hay  pintada  mariposa 
Que  mas  á  la  loz  se  inclhie» 
Dando  tornos  á  su  fuego  , 
Que  Fabio  Á  so  cielo  asiste^ 
Vase  perdido  el  ganado 
Entre  las  zanas  y  mimbres, 
Porqoe  él  piensa  que  lo  está 
Comoi-la  contemple  y  mire. 
No  sabe  cuando  anochece « 
Aunque  el  sol  se  ponga  y  quite, 
Qoe  solo  tiene  por  día 
Coando  amanece  Aroaríll». 
Allí  los  pasa  elevado «  ' 

Que  eomo  en^oHa  imagine. 
No  bay  ínteres  oue  le  mueva    * 
Ni  cuidados' que  fe  ebligoen. 
No  le  sin'en  sos  pastores 
Después  que  á  AmartUs  sirve ; 
Que  no  piensan;  <|tie  aquel  «aerpo 
Alma  tióae  ^O' le  anime. 
Blira  los  álamos  blancos 
Abraatides  de  las  vides, 
Porqoe  la -desoontianka 
No  bay  estado  que  no  envidie  ; 

Y  dando  entré  tierno  llanto 
Suspiros  del  alma  ,  dice : 

—  \  Ay  !  i  V)oe  asi  está  mi  pastora 
Entre  los  braiíos  de  Tírse  I  -« 
Toma  á  Hérar  cídu  mas  faena , 

Y  la  ribera  repite : 
Tirso ,  Aiaárdis^  y  Fiíbia ; 
Tirso  alegra  <  y  Pable  triste; 

—  Humilde  soy  para  tí , 
El  tieriía  'paSlor  prosigue ; 
Poro  si  es  riqueza  el  alma « 
Pastora  s  el  alma  me  pide. 
Tú  eres  plM^las,  tú  eres  oso , 
Tú  diamantes ,  tú  rabies ; 
Quien  no  te  sirvo  eon'  alma 
Mas  te  ofende  ^  te  sirva.. .  '  =  i 
To  mleNfra^  rijo  es^  cuerpo» 

Si  no  eres  tu  qolNi  le  rigb , 
Alma  te  'doy  >,  si  eres  cielo 
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Razón  es  queel  alma  MmoB*»^ 
D¡Jo«  y  en  un  olmo  verde 
Eslas  palabras  escribe  : 
«  Coánto  es  Amarilis  bella  • 
«  Es  Fabio  ñn  amarla  firme.  9 

XLix.  —  fUamamero  genital, J 

En  im  tronco  de  nn  ciprés » 
De  cuyas  hojas  y  ramas 
Salió  ¡o  un  alegre  día 
Fabricaba  una  guirnalda « 
Después  do  haberla  eompoealo 
De  mochas  hojas  y  ramas » 
En  la  corteza  del  tronco. 
Estas  palabras  estampa : 
Sufre  y  calla , 
Pues  que.fuiiU  la  cama* 

Donde  su  pastora  bella « 
Tanto  de  él  solemnizada , 
Del  recio  calor  huyendo  • 
Que  como  á  muger  la  cansa , 
Llegó  una  tarde  á  hacer  siesta 
Temprano  para  gozalta  • 

Y  mirando  al  liso  tronco  • 
Leyó  la  letra  que  habla  : 
Sufre  y  ooUa  *  etc. 

Conoció  desconocida 
El  bien  qae  el  si^'o  adoraba  • 
Ser  del  pastor  que  en  un  tiempo 
Quiso ,  y  olvido  sin  causa ; 

Y  que  por  ella  escribió 
Que  por  olvido  olvidada* 

Y  porque  no  le  culpase 

S^uiso  escribir  en  las  ramas : 
ufre  y  calla ,  etc. 
Entendió.,  si  entender  podOf 
Aunque  la  razón  le  falta » 
Que  de  Belisa  el  trofeo 
Era  una  bella  guirnalda  < 
Que  su  pastot*.  Íq  ofrecía » 
Por  quien  la  .pastora  ufana 
Vive  con  tenia  y  publica 
Por  deo^  quiera  que  pasa : 
Sufre  y  calla  ,  etc. 

Ya  se  entristece  SaUcio* 
Ya  le  p(»a„  ya.  se  abrasa  * 
Ya  los  ojos  Jiecbos  fuentes 
Muestran  ia  afición  pasada ; 
Ya  la  estampa  dulce  besa  » 

Y  al  ausento  pastor  habla » 

Y  á  sí  propia  se  condena  t 

Y  9on  repetir  descansa « 
Sufre  y  calkk,  etc. 

Determínase  á  sufrir» 
Aunque  mal  sufre  quien  mm  t 

Y  mas  si  bienes  «^nos 
Presentes  males  contrastan ; 


TAiiiai. 

Porque  fiaba  ed  el  tiempo « 
Que  es  quien  lo  mas  firme 
Para  so  conjsaelo  escribe 
.  Esta  letra  en  sn 
Sufra  y  caUa , 
Pues  que  fuieée  la 


I..  —  f  Romancero  general./ 

Miraba  dos  JilgoeriUos 
Sobre  un  cermeño  silvestre  t 
Cómo  se  pulen  las  pkmaa , 
Poniendo  en  orden  sos  bienea, 
I^  triste  y  hermosa  Tiráis , 
Gloría  del  siglo  presente « 

Y  dice ,  viendo  que  el  nno 
Se  lanza  sediento  al  fiétis : 

—  Pajarito  que  f3ae  á  la  fuetee. 
Bebe  y  venie. 

Lleno  de  música^y  goco 
Parte ,  ligero  y  aJegre » 
Al  otro  que  le  recibe , 
Aleando  cuando  vnelve. 
El  pico  mete  en  et  agua 
Tan  apriesa  •  que  pareae 
Que  apellas  de  agua  ae  hMa 
Por  volver  ^quion  bico  <|aiareu 
Paprüo  f  «e  tioa  ,  e(c¿ 

Y  tú  y  pensamienlo  miot ,     • 
En  mis  suspiro$ianliento 
Ve  sin  qifofnarte  las  tilaa     - 
A  visitar  á  n^  apseujte. 
Mata  la  9ed  en  911^  ojos 

Y  mira  bieaJoque  bebfif  • 
Que  en  ellos  pació  mi  vida 

Y  quizá  mi  \ida  muere» 
PajariiCL^qm  vue  t  etc* 

Dile  qu^  as^os  jílgoer iUea , 
Cielebran  y.  guardan  síenifire 
La  fe ,  que  amor  les  ensena 
En  el  canto  que  no  apranien ; 

Y  que  yo  envidiosa  de  eHos , 
Fmsicndo  alegre  mi  nuierle , 
Cual  cisne  canto «  ni  oandi 

Quien  suspira,  y  quien  ao  duenne. 
Pajarito  que  vae »  etc. 

Én  la  fuerza  de  galera 
Cine  so  pió  grillo  raerte*. 

Y  yo  le  tengo  en  el  alma 
Después  que  en  el  pié  le  tiene. 
Dile ,  amigo  míe  te  ba«ta , 

?ue  romperé  las  paredes, 
le  sacaré  en  mis  hombros « 
Como  4  padre  de  mis  bienea. 
Pajarito  queva$  ala  fMmk , 
Bebe  y  v^nU^ 
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A.  tos  d^lcnes ,  ingrata  « 
Tan  usado  está  mi  pecho , 
Qae  de  ellos  ya  se  sustenta 
Gomo  el  áspid  del  veneno. 
En  fca  amor  pen^  auéi^arnie , 
Pensé  abrasai'me  en  tu  fuego  ; 
Has  ya  no  temo  á  tus  brasas  • 
Tampoco  á  tus  hielos  temo. 
Tormentas  me  son  bonanzas  • 
Y  duros  naufragios  puertos  ; 
Gomo  simple  mariposa 
Por  lo  que  me  mata  muero. 
Digiero  ya  tus  desdenes 
Gomo  el  avestruz  el  hierro , 
Aunque  en  los  míos  no  se  halla 
Gaosa  por  do  los. merezco. 
Pero  basta  ser  tu  gusto 
Para  que  confiese  hahelloa, 
Ooe  aunque  con  obras  me  ofendcsr 
No  en  pensamiento  te  ofendo. 
Pasados  $Qn  dos  veranos 
( Para  mi  siempre  es  invierno  ) ; 
Los  árboles  reverdecen , 

Y  yo  siempre  mustio  y  seco. 
Revístense  de  esperanza  > 
Yo  de  esperar  desespero  ; 
Llevan  dulcísímo/frutos , 
Yo  amargos  suspiros  llevo. 
Al  fín  es  mi  voluntad 
Yeleta  para  tus  vientos : 
Hiele ,  ventisque,  y  granice , 
Que  yo  no  quiero  otro  tiem¡)o  ; 
Porque  para  resistirle 

Muy  bien  pellico  me  tengo 
Guarnecido  do  paciancia » 

Y  aforrado  en  sufrimiento  • 
Pasadas  son  treinta  lunas , 

Y  no  hay  nuidan/a  en  los  tiempos» 
Siempre  yo  las  veo  menguan  tea    . 

Y  crecer  mi3  ansias  ,veo. 
Todas  las  cosas  se  mudan , 

Y  tú  no  mudas  de  intento  t 
Siempre  muda  á  mis  razones , 

Y  siempre  sorda  á  mis  ruegos. 
Aunque  no  quiero  mudanzas. 
Que  de  tu  condición  creo 
Que  cuando  .acaso  te  mudes » 
Será  de  desden  á  zelos :  . 

Y  habiendo  de  ser  así ,   .  > 
De  tal  mudanza  reniego  , 

Que  es  m<^r  andar  ^n,  quejas 
Que  padecer  mal  de  peires. 
Tampoco  favores,  tuyos, 
Los  qoi^o  ni  (os.  preténaó  » 


Que  se  ha  ya  estragado  al  gusto 

Y  ningún  gusto  pretendo. 
Si  acaso  sueño  algún  bieq , 
Como  es  ordinario  en  sueQos  ^ 
Con  el  temor  de  enojarlo 
Sobresaltado  despierto. 

Mira  •  cruel ,  qué  roe  debes  ; 
Pues  no  sufro  cuando  duormo 
A  tu  disgusto  mis  gustos , 

Y  en  los  tuyos  me  desvelo. 
Al  fin  mis  deseos  vistos , 
Es  ver  lo  qne  tus  deseos : 

Y  quiero  lo  que  tú  quieran. 
Pues  no  quíei^es  lo  que  quierp. 

Lii.  —  f  Romancero  general. ) 

Descolori<la  zagala  • 
A  quien  tristezas  hicieron 
Perder  el  color  de  rosa 
En  el  abril  de  su  tiempo  ; 
Toda  la  aldea  murmura 
Tan  melancólico  estremo  * 

Y  dicen  que  tanto  mal 

Es  del  alma  y  no  del  cuerpo. 
¡  Siendo  vuestra  condición 

Y  vuestros  ojos  risueños , 
Que  mataban  de  alegría  , 
Están  de  tristezas  muertos! 
Si  ya  no  salis  al  baile  \ 

Y  al  repique  del  pandero 
Decís  que  taño  á  difunta  i 

Y  qne  es 'caropana.de  entierro.;. 
Si  cuando  todas  las  mozas, 
Van  al  campo  á  coger  barros « , 

Y  4  ^despojar  de  su  fruta 

A  los  tempranos  almendros , 

Os  estala  en  vuestra  choza  , . 

En  un  oficnro  aposento ; 

Que  aunque  el  sol  está  con  yes 

Está  dé  nubes  cubierto  » 

I  Quién  ha  de  haber  que  no.  diga 

Que  os  quejáis  del  lado  izquierdo  r 

Y  que  tan  poco  os  conozco  f 
Porque  tan  poco  os  merezco , 
Que  os  dejo ,  y  busco  mi  gusto 
En  partes  que  no  le  tengo , 

Y  que  por  ratos  hurtados 
Seguras  noches  desprecio » 

Y  que  trato  mal  vuestra  alma » 
if  vos  peor  vuestro  cuerpo  ; 
Pues  poi*  purgarle  de  amor  . 
Le  dais  jarabes  de  zelos  t 
Despertad  ^  zagala  mia «   . 

De  ese  profundo  silencio  f .  » 

Que  la  aldea  me  maldice « ,  i    . 
T  me  mira  mal  mi  suegro. 
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Para  el  diá  qoe  pongáis 
La  bella  planta  en  el  suelo , 
0$  tengo  Verdes  servillas , 

Y  mi  pfopia  boca  os  tengo. 
Sayneio  de  grana  blanca 

Ha  de  cubrir  vuestro  cuerpo , 
Que  roas  de  cuatro  os  le  envidien , 

Y  aun  á  mi  (}ue  le  poseo. 
Tendréis  zarcillos  de  vidrio , 

Y  no  los  quebréis  os  ruego ; 
Que  son  palabras  de  vidrio , 

Y  las  que  doy  no  las  quiebro : 

Y  si  no  pensáis  cobrar 

Salud  ,  por  quien  yo  la  pierdo , 
Dadme  el  mal ,  señora  mía , 

Y  partámosle  por  medio  ; 

Que  si  enferma  habéis  de  estar , 
Mejor  es  que  esté  yo  enfermo, 
No  vos ,  que  sois  alma  mia  , 
Yo  sí  que  soy  vuestro  cuerpo. 

Lin.  -  f  RomaneéTú  gennaU  ) 

Balad  ,  ovejoelas  mías , 
Tristeza  del  valle  alecrc  .  ^ 

Siempre  con  razón  quejosas , 
Sin  razón  perdidas  siempre. 
Buscad  pastor  sin  agravios. 
Que  os  conozca  y  os  gobierne ; 
Que  ya  no  puedo  miraros 
Después  que  me  miro  ausente. 
Cuando  el  alma  del  pastor 
Está  sin  ^sto  ,  no  tiene 
Bien  que  esperar  %\\  ganado  , 
Que  en  males  trocó  sus  bienes. 
Mortales  son  las  desdichas , 
Guando  f»!  que  estorbarlas  puede , 
Por  hado  que  le  persigne , 
I^  pesa  que  se  remedien.  -~ 
Un  pastor  que  fué  del  Tajo . 

Y  en  la  orilla  dé  Ebro  tiene 
Cabana  humilde  ,  así  daba 
Del  mal  largo  cuenta  breve. 

Y  al  despedirse  del  rio  , 
Templando  á  son  diferente 
Su  rabel  desconcertido , 
Cantó  ctaul  cisne  gue  muere  : ' 
—  Perdila  he  la  fe  , 
Perdila  he. 

Ausencia  ,  madrasta  fiera 
De  la  fe  mas  verdadera , 
Si  es  de  mudanzas  tereei*a  ; '      ' 

Y  se  encogió  con  mi  fé , 
Perdila  he. 

Porque  muera  en  su  vciigania 
Me  dice  aquí  la  mndanta  * 

Que  la  fe  de  mi  esperanza  v    • 
Aunque  ttias  Segura  fUé*,     *    .  *  í 


Perdila  he. 

Cuando  tras  la  fe  perdida « 
Olvidada  y  perseguida , 
De  esta  mi  rebelde  vida,. 
Venerado  docir  podré , 
Perdila  he. 

Liv.  ¿—  fRomaneero  geneini.J 

Una  bella  pastórcilla 
De  doce  aftos  no  cabales , 
Tierna  edad  ,  hermosos  qJos  , 
Vivo  retrato  de  un  ángel ; 
Herida  de  nn  tierno  amor  , 
Dejando  á  su  anciano  padre. 
Desgreñada  va  corriendo 
Por  las  riberas  del  Gange. 
El  cabello  de  oro  floo 
Hebra  á  hebra  esparce  el  aire , 
Que  al  sol  eclipsan  ^us  rayos , 

Y  uno  solo  alumbnt  el  vahe. 
Una  piel  lleva  vestida 

De  un  oso  ,  teñida  en  sangre , 
Sobre  una  corta  sayuela  ' 
De  un  grueso  sayal  de  hecfoage : 
Descalza  va  por  la  arena  , 

Y  estampando  el  pie  deshace 
Lo  que  es  tierra .  y  queda  cíelo» 
Sí  el  cielo  en  la  tierra  cabe. 
Sus  ojos  bellos  serenos 
Hechos  los  lleva  dos  mares 
Vertiendo  divinas  piTlas 
Entre  arroyos  de  cristales. 

A  voces  dice  :  —  Cruel , 
Por  el  cielo  qiie  me  aínardest 
Óyeme  :  ;  porqué  te  ofendes , 
Pues  no  me  ofende  el  buscarte? 
¿  Cómo  puedes ,  di .  enemigo , 
Romper  el  pleito  homenage? 
Mas  á  qoien  falta  la  fé  « 
No  es  mucho  palabras  falten. 
Mis  suspiros  van  tras  tí . 
I  Ay !  que  telno  no  te  abrasen ; 
Mas  no  ,  que  de  hielo  eres  , 

Y  helado  en  mi  pecho  ardes. 
Fiera  me  muestras  á  ser , 
Pero  ya  me  engañas  tarde^. 
Pues  que  cii!andd  pmte  Tuí 
Blanda  cora  y  tú  diamante.  -* 
Corrida  dé  aquesta  suerte. 
Vi6  del  vado  á  la  otra  parte 

Su  ingrato  pastor  q'ie  huye ,    '    , 

Y  tras  él  se  arroja  al  Qange, 

ir.  '^^'(f6'kgóré,J  . 

Guard^  cOtdet^ ,  11t?atá' ; 
Zagaltf  l'ü'o  guafrd^  fe, 


M  mH¥mít^  ráwtos. 
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Que  qaieD  ie  húo  pastora  • 

No  te  escaso  «le  muger. 

La  pureza  del  armiño , 

Que  tan  celebrada  es , 

Vístela  cou  el  pellico , 

Y  de8a4<iaia  con  él. 

Deja  á  las  piedras  lo  firme , 

Advirtiendo  que  tal  vez 

A  pesar  de  su  dureza 

Obedecen  al  ciacel. 

Resiste  al  viento  la  encina « 

lias  con  el  villano  pié ; 

Que  con. las  hojas  corteses «  .       . 

A  coalquier  céfiro  cree. 

Aquella  liermoáa  vid 

Que  abrazada  al  olmo  ves , 

Parte  párn|Ninos  discreta 

Con  el  vecino  laurel. 

Tortolilla  gemidora , 

Depuesto  el  casto  desden ,  i 

Tálamo  hizo  segundo 

Í.OS  ramos  de  aquel  ciprés. 

No  para  una.  abeja  sola 

Sos  hojas  guarda  el  clavel , 

Beben  otras  el  aljófar 

Que  Kiuirda  su  rosicler. 

El  cristal  de  aquel. arroyo 

Hondosameote  fiel , 

N«^.al  ausente  su  imagen  , 

Hasta  q\h^  le  vuelve  á  vej*. 

La  inconstancia  al  fin  d^  plumas 

Al  hijo  de  Venus*  que 

Poblando  dellas  sus  alas , 

Viste  sus  flechas  también. 

No  pues  tu  libre  albedrío 

Lo  tiranice  ínteres.* 

Ni  amor  que  de  sinjolar 

Tiene  mas  que  de  íiel. 

Sacude  preciosos,  yugo» . 

Coyundas  de  oro  no  den , 

Sino  cordones  de  lana  9 

Al  suelto  cabMclIoley. 

Mal  hayas  tú  «  si  constante 

Mirares  al  sol,  y  quien 

Tan  águila  fuere  en  esto, 

I>os  vec(Bs  mal  haya ,  y  tres. 

Mal  hayas  tú  si  mirares 

En  lascjva  candidez 

Las  aves  de  la  deidad 

Que  primare  espuma  fué. 

Solicitando  prolija 

I^  ingratiiód  de  un  dpncel , 

Ninfa  de  las  selvas  ya 

Vocal  sombra  vino  á  ser. 

Sí  quieres  pues  t  zagaleja , 

Dd  tu  hermosura  cruel 

Dar  entera  yo%  al  valle  • 

Desprecia  mi  parecer. 


ufU  —  fÚ¿ngar4.J 


Aquí  entre  la  verde  juncia 
Quiero ,  como  el  blanco  cisne' 
Que  envuelto  en  dulee  armonía 
La  dulce  vtda  despide « 
Despedir  mi  vida  amarga 
Envuelta  en  endechas  tristes , 

Y  quereUailíAe  de  aulueila 
Tan  hermosa  como  Ubre* 
Descanse  entre  tanto  el  arco 
De  la  cuerda  que.  le  aflige , 

Y  pendiente  de  sus  ramas 
Orne  esta  planta  da  Aicides ; 
Mientras  yo  á  la  tortolilla 
Qu&eacíma  dd  olmo  gime» 
Le  hurto  todo  el  siJencio 
Que  para  sus  quejas  pide. 

\  Bellísima  cazadora , 
Mas  fiera  que  las  que  sigues- 
Por  los  bosques !  ¡cruel  verdugo 
De  mis  años  infelices  1 
Tan  grandes  son  tus  estremos 
De  hermosa  y  de  terrible , 
Que  estjin  los  montes  en  duda 
Si  eres  diosa  6  ere»  tigre. 
Preciaste  de  tan  seberliia 
Contra  quien  es  tan  humilde  , 
Que  Gonsidecados  bien,  ,; 

Todos  los  monteros  dicen 
Que  los  dos  nos  pareconos 
Al  roble  que  mas  resiste 
Los  soplos  del  viento  airado. 
Tú  en  ser  dura  •  yo  en  ser  firme. 
En  esto  solo  eres  roble, 

Y  en  lo  demás  flaca  mimbre , 
No  solo  á  les  recios  vientos* 
Mas  á  loS(  aires  sutiles. 

Ya  no  persigues  •  cruel , 
Después  que  á  mí  me  persigues  * 
A  los  conos  voladores-. 
Ni  á  los  fieros  jabalíes. 
Ni  de  1^  dichoso  albergo 
Las  nobles  paredes  visten 
Los  despojos  de  las  fieras  < 
Que  como  á  mi  muerte  diste. 
Los  montera  se  están  quejando 
De  que  tus  pies  no  los  pisen , 
Por  los  rastros  (|ue  dejaban 
De  rosas  y  de  jazmines  , 
Ti^lea-que  eran  a  sus  campos 
Tus  dos  plantas  dos  abriles. 
Haz  tu  gusto ,  que  yo  quiero 
D^r  ( pues  dello  te  sirves  ) 
El  espíritu  cansado 
Que  mis  flacos  miembros  rige. 
Conseguiremos  en  esto 
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Ambos  á  dos  noestros  fines , 
Tú  el  de  cruel  en  d^araie , 
Yo  al  de  leal  en  morirme. 
Tú  rey  de  los  otros  ríos. 
Que  de  las  sierras  sul/limes « 
De  Segara  al  ooeaTw 
El  fértil  terreno  mides , 
Pues  en  tu  dichoso  serio 
Tantas  lágrimas  recibes 
De  mis  ojos ,  que  en  el  mar 
£ntran  dos  GoadalquÍTire»: 
Raégole  que  sa  eruuldad 

Y  mi  firmeza  publiques 
Por  todo  el  humilde  reino 

De  la  gran  madre  de  Aquilea ; 
Porque  no  solo  en  las  sebas « 
Mas  los  que  en  las  aguas  y\rea , 
Conozcan  quien  es  Daliso 

Y  quien  es  la  ingrata  Nise. 

iTii.  —  (Romancero  genéfáí,) 

De  pechos  sobre  la  .rara 
Con  que  su  barca  gobierna  , 
En  la  ribera  <le  un  rio 
Que  apenas  moja  sn  arena , 
Líe  idas  que  en  otro  tiem|)o 
Navegaba  á  remo  y  Tela 
En  el  mar  de  su  e^peratna 
Que  aseguraba  Merca , 
Arrojado  de  fortuna . 
Porque  jamás  de  61  se  sepa 
{  Que  quien  olvída<lo  tí  ve 
Es  bien  que  olvidado  muaro ) 
En  una  desiei^ta  playa 

Y  en  una  seca  ribera , 
Que  por  castigo  del  cieio 
Jamás  se  viste  de  yerba  ; 
Adonde  por  gran  milagro 
A  largos  trechos  aiienas 
Se  descubre  algún  espino 
Entre  durísimas  piedfras ; 
Descubierto  á  todos  I  ai  jos 
Al  rigor  ^  á  la  inclemencia 
De  los  vientos  y  las  aguas 
Que  pocas  veces  la  rit^nu , 
Habitación  solamente 

De  las  ponzoñosas  fieras , 
Contrarías  unas  de  otras , 
Porque  jamas  falte  guerra  ; 
Donde  las  ates  que  pasan 
Vuelan  siempre  con  mas  priesa  t 
Porque  sienten  en  el  aire 
De  sos  venenos  la  fuerza  ; 
Logar  do  fuera  el  ensligo 
De  gravísimas  ofensas 
Sin  oompalracion  mayor 
Que  no  la  colpa  la  pena  ; 


Y  en  respefo  do  sos  dafíos, 
El  mismo  drce  y  confiesk 
Que  liene  por  menos  mal 
Ésta  voluntaria  auj^enciá ; 
Puso  en  el  cielo  los  ojos « 
Que  nadie  sabe  en  la  Ifeira 
La  verdad  de  sus  razones  f 

Y  la  razón  de  sus  quejas , 
Que  con  silencio  publica , 
Por  no  fiar  de  la  lem^ia . 
Los  sentimientos  del  alma , 

Y  el  valor  de  su  paciencia ; 
Que  sufre  pesados  montes 
De  mil  injurias  y  o'ensas . 
Que  derribaran  gigantes , 
Si  amando  no  las  snfHera. 
Acompañanle  memorías , 
Solicítaole  sospechas, 

Y  danle  zelos  aviso 

De  que  las  tenga  por  ciertas ; 
Haciendo  estos  cnemfi^os 
En  su  paciencia  mas  pruebas 
Que  la  madra^ra  de  Alcidet 
En  sn  virtu<l  y  sus  fncrzas  ; 

Y  en  el  último  trabajo  , 
Que  fué  callar  con  afrenta « 
Interrumpiendo  e!  silencio 
Tras  mil  suspiros  se  queja  , 
Diciendo  :  *»  ¿  El  callar  agravios 

Y  sufrillos ,  qué  aprovecha , 
Resultando  de  sufKHos 
Ignominiosa  vergüenza  t 
Que  no  son  los  de  fortmia 

f  Aunque  son  graves  }  de  coenta  ; 
Pues  agravia  y  satisface 
Con  las  vueltas  de  su  rueda : 
Mas  los  de  tn  yolonCad 

Y  tu  libertad  esenta 

Son  los  que  se  han  de  aenfir , 
Porq.]e  no  tienen  enmienda. 
En  estos  se  pierde  d  seso , 

Y  aquí  la  paciencia  llega  ; 
Pero  no  la  pierda  yo 
Para  solo  que  la  sienta  ; 
Pera  mal  hago  en  quejarme ; 
Pues  qne  tú  vives  contenta  , 
Contento  qiiero  vivir , 
Porq:ie  en  aUo  le  parezca , 

Y  fiar  segonila  vez 

Del  rÍ8;or  de  la  tormenta , 
Que  sati^echa  del  dallo 
Donde  me  sacó  me  vuelva.  ^ 

Y  en  diciendo  estas  razones « 
Deja  la  maldita  tierra , 
Diciendo :  -^  Aqui  quedan  todss 
Mis  desdichas  y  mis  penat , 
De  quien  son  retrato  al  vivo 
Esta  playa  y  -su  ribera , 
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T  ^scede  WioiMliiItMiUh 
l4i  ponzoña  da  í«ií0  üeoig.-^  / 
Dyo,  y  metióse  cm  r«u  baÍK«i.  {' 
L.a  tempestad. fle  medem »  . 

Y  corríeado  tí»i%  a  «eela     . 
U«gó  al  puerto  ^  m  «aldea/ 

r     *  •  ,  • 

»   ■  •  I 

E^  lauto  que.  la  tonneiita 
Del  airadei  mar  se  amiiMa« 

Y  que  se, enjugan  ias  nedes 

Y  mi  iMirqaUla  descansaM;.  - 
Al  son  d^  la»  olas  fi^'a^,*    - 
Qoe  en  estas  pen«mMNnMranv 
AíPqyoafqlpesseinqevBp- ^  ' 
Mas  que  á  mis  males*  mi:  ingratn  ; 
Quiero  hacer  on  discurso        . 
I>e  ni  vicia  Jasiimada . 

Y  cantar  con  voz  de  cisne ^ 

Sí  es  verdad  qnei  al-  eisoe  eaota. 
Agora  pises ;]^«retta»'.  j 

Sobarbia^y.  )i«mefla  (JlMioe.*  .  - 
D  esdeñandQ;'  U«  tormonlA 

Con^rdasdcJíaSf'mi-  Atoft  •, . 
Agora  con  tu»  amígil»  .. 
Sobre  tas  redes  Ienta4ft  . .,; 
Caentes  de .  tes  pescadM^. ;  •  ^ 
^as  ^afypioradaa  ansia»  }.  f 
^cQciía  la^.que  padetiMí ,'.. .. 
Hermosa  ingruiaf.  ata  cMe>;4 
Qae  bastarán. i  ajblandai<e7      « 
A  no  ser  4q  piedaí  lielada**    « 
Apenas  sc^to  la  iengoa    v  . 
Articular  ia»  palabra» « 
Coando  9^mbré  por  el  aire    ,.  = 
Mis  quejas  y .  ia  alabamu 
T  tu  saf^  bien  que-apienta 
£ché,^  red«8  41I  agna , 
Cuando  me,  ennedé  en  toa  hebras , 
Ojo  son  redos  desla  playa. 
Crecieron  oamí  toa  aooe*      . 
T  subieron  las  desgracias 
Al  papo  d€t  mis  desdichas.!  * 
Que  fueron  siempre  pesadas. 

Nqnc*  te  puertas,  de  offte^ln' 
Abrió,  tan  bermoKa  el  alba: 
Coando  ^ea  do  alelíes- 
Las .  ^las  sienes  ormida  t. 
Que  á  lo»  ojos  de  tu  Albann 
No  1t  hieieie»  tú  veftN4a 
Con  salir  ella,  á  dar  Im ,  > 
Y  tá  á  la«Ufiiiar  enteanns';   . 
Ki  jamas,  llegó  la  nodie  •    -     ¡ 
Envuelta  eu  sus  negra»  alaa*  * 
.Que  de  mis  llorosos  ojos 
No  quedases  obligada. 
Para  obligarte  á  querer 
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Mil  ejemplos  .li9y  qne  bastan^i 
No  soW  itn  los  pescadores , 
Mas  en  las  silvestrcMs  plantas. 
El  mfrto  quiere  é\  la  oliva  , 
T  la  palma  i^na  á  la  palma « 

La  hlcylsa  X  1*  ^^  ^^  ^^^¡^ 
Con  tiernos  foraeo»  le  abrasan,  y 

Sola  tú ,  homicida  mia , 

Qife'tíenea  de  roca  el  alma ,    - 

A  loagolpe»  amorosos 

No  -le  Iftimilla»  ni  te  at»landas ; 

No  hay  piedra  en  estas  riberas  . 

En  cny»  doras  entraos 

No  estén  por  mi  mano*  escritos 

Los  nombUed  de  Albino  y  Glaoca. 

No  teyf»tedra  en  ella  tap  dura 

Cono  in  eondteion '  brava-,      » ' 

Poes  me  dan  el  aeogida       . 

Que  en  tos  entraña»  me  falta^^f 

Desterráronme  desdichas , 

Que  siempre  son  mis  conirarjai  9 

Cadenas,  ciñ^  el  tmerpo,   f    . 

Y  tus  desdenes  el  alma^      -  , 
En  iafeqoe  te  tenia      t 

He  vivido  sin  qnebralla,; 

Que  no  desatan  pristofies 

Los  nndos  que  atan  el  alma.  .  i 

Pero  si  aqoí  me.  acabaren 

Mis  aosteeías^y  (tu  saña  •    -^     > 

Dejando  á  mfs  e«emigoe 

Ealtts  manos'la  vü^gornt»; 

A  ti ,  doKieiosa'  mi» .       ' 

Quiéca  suplicar .  (|  ue  vayas 

A  hallarte  OQ  mi»  eieqaiast   .? 

Pues  dellas  fuiste  la  causa. 

Y  cBdaft  suspiro  mudo^  .  . 
Con  mia:4égriina  falsa  • 
Sk)bnB:^l  helado  sepulcro 
Honres  la  eenisa  bolada.  *- 
Esto  eilá  diciendo  Albano 

En  tantd  que  el  mar  se  amansfi » 
Que  con  erizado  térro 
Las  estffollat  amenaza. 
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Las  .redes  sobre  la  arena ,  • 
^Lt'banquilla  ligada 
A  una  joca  á  quien  .las  olas 
Convierten,  de  piedra  en  agaa;i 
El  pobre 'Alción  se  queja 
Por  ver  á  la  hermosa  tilapca « * 
Fuego  de  los  pescadores  , 
Y  glofia  de  acuella  playa. 
Buscándola  con  lo»  ojos 
En  altas  troces  la  llama  : 
^  Glauca ,  dice ,  ¿  adonde  eetás  ? 
¿  Por  «uál  nueva  oeasion  tardas  ? 
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De  haber  fiado  tu  palabm  • 
De  llcírnT  4  mis  rediles 
Antes  que  el  lacero  salga  i 
I O  perjura  !  si  á  «i»  te 

Y  á  los  jupíHTwntos  WtaSt 
Esperen  mayor  tributo  ■ 

De  mis  oif»s  esUs  aflfttas.       «•    ' 
Glauca  m¡a ,  ¿  im>  rtepondifls^ 
I  O  gustas  de  ver  mis  amjaa  • 
Porque  á  costa  de  mis  dañes 
De  mi  fe  te  satisfagas? 
SI  es  eslo .  yo  le  pwdooo    ■ 
Todo  el  Hen^  qw»  dílati» 
En  mostrar  á  tu  Alefon  » 

De  *u  bien  y  mal  la  cains'. 
Mas ,  ¡'triste !  cuántos  «giepoa  ' 

Y  señales  de  mudaiixa !  • 
El  fiero  f  lento  se  esfuerza  ♦ 

Y  las  olas  van  mas  altas;    ' 
Les  delfines  van  nadando 
Por  lo  mas  alto  del  a«ua? 
Tormentif  amenaza  al  mar , 
Sin  duda  stf  muda  Glauca.  — 
Venia  la  ninfa  l>ella 

Por  la  ribera  desoafa» « 
Dando  cuerda  á  los  anmeloa  *   : 

Y  requiriendo  las  nasas.- 

El  rubio  cabello  ar  viento         ' 
De  tal  suerte  qne  quedalNm. 
Mas  qtle  ea  los  «nraelos  peces  * 
Entre  sus  cabellos  alibo»      <  *.     , 
Viendo  con  cuantii  páfion ,       ' 
Mas  que  nunca  aljaferadaa  • 
Competían  en  blancura.  -    -  •  . 
Las  espumas  con  sos  plmtas»  V     < 
Mas  la  hermosa  pescaídoni' 
Que  estas  voces  eseuch^ibas    • 
No  podo  sufrirlas  mas^  > 

Y  fué  burla  harto  pesada. 

Y  -tírtido  qne  el  pescador- 
Con  atención  la  miraba ,     '     / 
De  peces -privando  al 'mar «      i 

Y  al  que  la  mira  del  alma» 
Llena  de  risa  responde:  | 
—  Mi  Alción ,  no  haya  mas :  basté. 
Perdía  d  baber  tardado , 

Paes  ganas  con  mi  tardankak  -^ 
CorHendo  pw  ta  ríbarat 
Colérica .  acelerada  ,  > 

A  su  albergue  se  volvió  • 

Y  él  pescadora  su  barca. 

Sobre  unas  altas  rncas 
( Ejemplo  de  Grmeza  ) 
Que  encuentra  nodM  y  dia 


> . 


I 


El  mar  eitflnílo'quadliii  / 
Aquel  fíaiead«ÉWnllo    •  "  •*  ^ 
A  ({(K^n  sifnilfií^*>bell»     '.  - 
DcJócl'allO>llfca«loí 
La  red"Sobre  la  aiH^na « 
¡Oh'^tM  m  ImusiOa !• 
De  una  parte  las  aguas « 
D^  otwi  prirtw  las  fieras  >*  - 

Y  de  entrambas  el  viento . 
Le  eiá«ehan  y  se  eafrenan  ; 
Qoe  á  todas  «lias  baeen 
Is(ual  sombra  lar  füeraa , 

I^  dulcfr  de  lasv«bes  i 
La  raían  de  las  quejas. 

-.  ¿iHásta'buAndo ,  aníeatSga 

CoMpetii^  ert  dureza    • 
Tu  durtveoraaon  ' 
Con  las  raás  duras  piedras? 
I  Hasta  tsuándoí-hortís  ; 
Al  san  ^  mik  querellas , 
I/)  que  al  ladrid*  buée 
De  Idís  -«mes-lapifl^irá^ 

rOh  cóa^  •»to*n^<>'"'  ■' 

Hoy  baíée  un  alio ,  ingrafá , 
One  huvcndO"#íS»ra ,  * 
No  tecoi^eel  Mielo/  ' 

Y  atra^lrfalre  dejas.    • 
Hoy  hacte'un  *ño'  *  Int^H  • 
Que  aV  fn«r  como  |>or  ^etoa 
De ^ifiM^td' na  laipise*   ' 

Aaotae^i'Whie*'»*-- 
/  Oh  «éíiía  w  te^Wa  f 

Tu  vuek^  en  lodoel  Ritmdo 
Por  olas  *  é>  pw*  tierra  %- 
Jjo  nn(aa  liájena  aleanaa  ♦ 

T^  mas^mw  fMje^** ' 
Si  a^liéflia  se  te  escapa",- 
Dime :  ¿.qiié-'le«proveclián 
I.OS  filos  de  tus  alas. 
Las  puntas  de' tus  flecfias?' 
/  Oh  cerno  se  lamenta  /• 

i*  *  <  • 


^»i>  niachos  aflos  y  -bvenus 
Vuelirai'^  fteWla  á  la  plaza \ 
A  morar^anM  señovt» ,    - 
Y  á  ser  de 'tu  gusto  esclava. 
No  me  encañarás  a^ara 
DesminHéiMome  en  -la  cara ; 
Qoe  no  aon  tus  obras  libfus 
Veleta-dé  lus^  palabras* 
\  Qué  nedo  que  fuera  yo 
Si  futiera  tos'  mudamcaa ! 
No  puede  ser  ♦  que  á  mis  yeww 
Otro  fuego  loa  ablanda. 
Ya  comi^lfite  tus  deseos, 


J. 


Y  iM  rayos  compiló  :l«niap 
Que  en  albcmas  4^  0a'-«8i%^ 
Me  di6  anas  lip».dé  aáeaiv 
Traerás  de  grana  de.  poWo 
De  hoy  dmui  ^oatMOHla  'wya « 
Guarda  qae  no  la  «alpH}qes 
GoQ  lodos  de  algunas  cafttas» 
Corpinos  de  raso^asal.^  • 
De  agi^  lalMda»  fnangaa  r 
Que  pues  tú  sahes  haeellaf.. 
Razón  será  que  lás.traifaa. 
Acabarás  el  pisotea  0  - 
T  las  camisas  de  fapmáíoa^  • 
Que  toda  serás  blandura       •  < 
Si  se  derrite  quien  te  anuL 
No  te  qaajaráa  aganí . 
De  que  por  mí  te  disfaman : 
Eo  hora  bofina  ¡me.oKideai .  •• 
Jura  mala  ,on  .piedra  caiga  • 
Rabia  en  noí»  M|BBas  le^vlare: 
Descubierta  h«i  la^aiai^     • 

1  Esas  manchas  «íeoes?  focgOi 

roes  mi  llanto  no  las  saca. 

Oyes  decir  mal  4a  má« 

T  la  plilíaa.  Qo  atajas  •        .     . 

Sahíeiido  qaa  tosf  antojai 

De  mis  culpas  ,íwnoú,  «áottL 

¡  Mal.  hfiya  quien  Upadroa 

Del  T^no  Aa  ventana , 

Si  son  de  vidrio  y  piapel 

Las  panB4«0  de  su  caaa  I  ( 

TodoiO'tnaecan  loa  diaa»  , 

Ayer  te  vi  heeiía  brasas  < 

Por  mi  hielo ,  y  hoy  eoelepdes 

Uoguems  centra  mi  afana* 

iSabes  qué  pieuo ,  fielíUa ? 

Que  mas  de  <?aa«romañaMa 

Llorarás  mi  chdaa  hoanyoi  ^^ 

De  tu  gvstfll  rico,  aloátar^     . 

Que  aunqiie^por.tusipnertasrentro» 

Las  Indias  de.  OFOr|piÍBiMa0  4    :  <  í 

No  mira  CupíioenM^».  .  .  / 

Que  una  venda  a^n  aut  ^ala%.  . 

No  sé  Msba:  la  menoría': 

Si  procuran,  «aoaballa*       .  *    ,     i 

Que  vive  en  la  qoeolios  BMease  »i 

Porque  es  de  amor  salflaMUMinak*  » 

íjm  teles  que  .te  pidleieuk  • 

Serán  fuertes  aldabadas   ¡ 

Con  que  despierten  deseos. 

Si  acaso  durmiendo  estaban. 

Tive,  ledat  si  podrás t 

T  olvídame  aunque  forzada ; 

Oue  tan  cotts0lado  soy  » 

Gpmo  tu  mudable  y  fal^* 

Y  de  mí  pobre  consejo . 
Date  una,  vuelta  á  las  faldas , 
Que  tu  v^iao  no  es  4»ego ,    . 


f 
t 
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T  la  vecina  noealla» 

Y  pues  diñarte ,  Belilla , 
Será  mi  mayor  vonganaa  t  t 
Quédate  para  moger ; 

Y  á  Dios «  que  se  van  mis  cabrasi— 
Esto  le  escribe  Rí^lo 
A  BellUa.su  olvidada* 
La  que  en  su  barrio  vivía » 

Y  vueagersi  on  la  plaza. 

tUL  -r  ^Atmancsro  gmtroL) 

I      El  disanto  lué  Bolilla  .  . 
I  A  la  baila  de  la*  aldea « 
I  El  cabello  sueit»  al  hombro , 
j  Y  no  cono  suele  eo  Ureoxa» 
I  Pene6  que  el  solas  ageao 
:   A  so  mal.pftMiera  (naguas, 
.   SíB  aeasdaia^que  al  triste. 
'   lias  W  ontinstooen  las  fiestas : 

Cuidados,  de  amor  y  zelos « 
•   Que  tieaAn  terrible  fuerza » 

Luchando. á  brazo  partido  • 

Dieron  con  su  gusto  en  tierra* 

Al  fin  Bdflla  no  baila  » 

Y  porque  la  cansa  sepst 

.    Alguno  que  se  la  «ansa  .  . 

Cantó  al  pandero  esta  lelm  : 

-— .iS<  mi  eoraMon,  maén^ 
Qu$  rotedo  m$  lo  han  h$^ 

Guardado  le  lave  • 
Robadot  Ir  tengo. 
Sqjecioa  mantengo^ 
Libertad  mantuve.: 
Descuidada  estuve 
M  fm  iwnastm^  9.  madrs» 
Y  rokuh»  aie  lo  han  he.    . 

Esk  traga  de  amigos 
anidados ']hulrt>nes 
Robatticorazones, 
.  .Y  «m.  eoamigoa ; 
Presentjss  testigos 
Por  mi  e9f*oH ,  madre  , 
QuB  foMo  me  lo  han  he. 

Entrada  .ks  dieron  . 
llis..4i^  tiranos « 
Y  el  hurto  on  las  roanos 
Al  saJ^r  les  vieron ; 
No  los  .detavieron 
Por  mi  eotaton ,  madre , 
Que  robado  me  lo  han  he. 

No  \fy  restituven . 
Aunque  so  confiesan ; 
Sus  robos  no  cesan « 
Mi  vida  destruyen  f 
Si  los  sigo »  huyen 
Con  mi  corajum  *  iRodr* » 
Que  robado  Vie  lo  han  ¡te. 


hQk 
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No  me  qnejo',  Ao 
De  velle  robado  ^  -  ■ 
Que  le  04era  dado  • 
A  quien  le  Uovó  ; 
■    Desdel)  sionio  yo  •  ••   ' 

De  mi  corazún  ,  maáre  ,■  i 

Que  robado  me  lo  han  há.   - 

Lxiii.  — /"Aomaneera^fMititil^   i 

CattFada  estaba  I»  iüñii-r  • 
La  de  los  ojos  morenos » 
De  que  la  tengan  sus  4Soft=       '   '^^ 
En  (anto  reoogimienfc) ;-'  •     ^ 

Siendo-  estrella  de  unos  ojos 
Que  adoran  los  suyo»  bettüB ; 
Ya  quieren  que  se  reeoja  ' 
Cuando  salen  tas  del  chtk^. 

Y  con  ser  el  sol  que;  aturabhi 
Su  alma  y  vida,  primero 
Llama  el  sol  k  bu  ventana  ,  < 
Que  entre  luz  á  su  aposenUk  ' ' 
De  noche  le  ponen  volas,'    :  •  *' 
De  día  le  ponen  velos  ( 

Unos  guardan  y  -otros  cobren  , 

Y  á  todos  engaña  Pedro.  -   \ 
Un  argos  tiene  ^  castUlo , 

Mas  soMado  que  discrelo ,' 
Que- siendo  amor  invencible,-  - 
Con  armas  quiere  veocelio. 
Arrodéiase  brioso         -  i  ■ 
Por  esquinas  y  al  serenó  ,' 
Desde  que  cantan  les  galleé 
Hasta  que  rezan 'los  ciefl;á«. 
Mas  Pedro  comotcsastóto  ^ 

Y  en  cazar  perdices  diertro; 
Con  el  mesmo  buey  las  ^eege  / 

Y  á  veces  las  tuerce  el  eaéMo; 
No  sé  que  dice  el  lugaír  <  •->  •  <' 
Qoe  ha  tenido  el  heohéeerlí<¿<i  ^' 
Que  cuando  quiere,  á  iUif)gitardlu 
Desde  lejos  echa  el'  saé^;ii'> ' '*'! 
La  noche  mas  rigaresn '  >  <«   >  'V 
De  aqueste  pasado invienÉo^  *'  ) 
I^  niña  le  eetáaguardandi^v  « 
Que  tienen  hecho»  oenciertof.'''^^ 
Descuidado  ^Pedre  estaiba ,     '  í 
Aunque  en  amor  -verdaáei^  -.  '/ 
No  suele  ser  descuidado,'"'     •'! 
Pero  al  (In  durmióse  Pedros  '    .. 
A  laudes  toca  San  Juáo,         *) 

Y  la  pobre  niña  al  hielo  ; 

Así  canta  ,  y  así  llora    *         ' 
Entre  zelos  y  deseo  t 

—  No  duermen  mis  ojoe , 

Madre ,  ¿  qué  barán  ? 

Amor  lo$  desvela : 

¿  Si  te  morirán  ? 


♦  \ 
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No  qtflem'U  Ifavno-  ^ 
Qtie  sosñflsevn  punto  #'      * 
Siempre,  tíene  á' panto 
I^a  flecha fen, la HMno,  >•' 

Y  auniaii  en  !nwrlr  gane^v   ' 
Me  haceiieñih^ 

Amor  r-  etet  •  - 

No  mira  el  ernel  >      ; 
Que  aoiafoaicatán  ^ermldoa. 
Velan , las  aeolldes       «' 

Y  el  coffnaón':fieh!         i.     :. 
Amor  qoe  está  eá  ély  ' '    i*     !• 

Suien  laroba-íya,'    '•  •'•  * 

mor ,  etc^  • 

Lii  V.  —  (ñomtmioer^  germtílj 


•»• 


i.( 


La  morena  efemmoratfa' 
Cxmtra  el  tié\0  ier>>elvia%'i  "^     * 
Que  le  4i6ore«iiniw  pebre    •     • 
Con  mil  esperñikas  rMs. 
OyendcreelAbk'las  cajaa 
Del  capitán ide-^la  villa,  : 
Que  llevaba  loS'tqtdkitados 
De  la  armada  ^é  las  indfaa. 
-^  i  Ay  ,  son  \qnef  á^  ihí  ittnerié  taSéi, 
Tocandoi'41 1»  despedida 
De  mi  Pedroy  de  mi  alma  <  *  * 
De  mi  amado  y  4e  so  amiga !  ' 
Ténganme  lá$lf«n(  agora    • 
T^s  que  envicia  me  tenHm  ;* 
Qoe  va  mateliandó  nn  soldado  ' 
Capitán  deimi  alegría. 
Afuefia'MflfMrtos^íio»,      :• 
Que  aunque  mas»  de  «ni  ee  dlgar, 
Perder^,  mir  pandonores       ':  -     « 
Por  lle«i#1e' te  modilta. 
Por  las  Hé^nw'domto  fubte. 
Coando  marahare  de  priM  ,      -     *• 
9t'tl^0aH»iren:laaarains,    ' 
Yo  le  UeviM  la|p«ca ; 

Y  si  fuere  areaém^n^  v     ' 
Para  qMe'idispareapHái , '  -     . 
Encendien4é!l4iii>1#  cnerdÉ « 
La  pondré  en  'la  serpentina. 
Ld*4aonáaiie9^  sos  fóseos 
ColgltMw4e  mi  eMá ; 

Y  para  que  balas  haga ,' 
Molde  y  plduíe  le  darla.  -^ 
En  esto  Negó  Paseoala  , 
De  sn  mesmo  mal  herida , 

Y  llorando  á  eos  amoree^ 
Se  quejaba  deeta  guisa : 

—  Mi  quintado  va  á  la  gnenf 
M»effo  á  Düi  que  de  ella  vuéfm^ 

A  la  guerra  de  éstrangeroe 
Le  llevan  sin  oü  licencia  , 

Y  moriráse  de  «nsenoia » 
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f¡  lelos  le  hacen  fieros  ^ 
11  será  de  los  primeros ,     .  . 
Como  en  la  paz  en  la  guerra.»  . 
ÜHe^o  á  Dioi  ,.  etc. 

No  le  llevan  por  quinlalle  , 
Sino  porque  ^el  aloaa  mía 
En  pesar  y  en  alearía 
Se  holgaba  de  mírálle ; 
Y  pues  que  no  puedo  armalle  f 
Como  se  annal>a  en  mi  tierra  \ 
Ruego  á  Dios  que^  tan^  vuelva* 

ULT. —  fUofuincero  gayétal.). 

Vínose  Inés  de  la  aldea 
Adonde  contenía  estaba 
Para  la  villa  en  que  vive^ 
Sus  lias  y  su  madrastra*  .\ 
La  niña  de  bellos  ojos 

Y  de  discretas  palabrat^ 
Coya  vista  alegra  el  monte 

Y  en  el  valle  siembra  gracia$  v 
Aquella  que  daba  envidia 

A  las  mas  bellas  sen*anas  » 
Recelos  á  mil  pastores  ^ 

Y  al  ciego  amor  cien  mil  almas 
De  verse  agena  en  su  tierra 
Con  tristes  sospechas  paga 

I^s  horas  dé  pasatiempo 
Que  tenia  en  tierra  estraña ; 

Y  al  son  de  un  aiToyo  manso 
Que  murmura  entre  unas  zanas 
Así  cantaba  haciendo 
Exequias  á  su  esperanza  : 

—  ¿  Que  es  de  mi  contonto 
¿  Decid  ,  pensamiento , 
parqué  me  prendistes? 
¡  Soledadef  instes  ! 
— i  A  que  despoblado 
Qoisisles  traenno,  * 
Y  para  picrderme  , 

Mi  memoria  al  Jado  ?  ,. 
Bli  gusto  pasado 
Si  le  llevó  el  viento  < ,. 

¿Decid ,  pensamiento » 

Porque ,  etc. 
Niña  temerosa 

Sola  y  con  mi  fe , 

1  Cómo,  pasaré 

Vida  trabajosa  ? 

;St  seré  animosa 

Contra  mi  tormento  ?,  • 

jDecid \  perísamiento , 

Porqué  ,  etc. 
Lleguen  mis  querellas 

A  do  está  mi  amigo  : 

Véase  él  conmigo , 

Y  saldré  yo  de  ellas. 


•  I 
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Y  pues  porripcH^Vafr 
Perdida  i^e, siento. ^i     , 
¿  Decid  V  T^snaamient^ , , 
Potaué  me  premlisles? 
¡Soledades  tristes J 


Wi 


.ti 


[    Lxn.  —  (Romancero  general^} 

j     Contenta  estaba  Menguilbl , 
:  Porque  Sebastian  de)  Volite 
jTraia  de  Estremadui-a 
!  Muy  gordos  sus  recentales ; 
.Y  porque  dijo  su  lio  . 
i  Bertol  Crespo .  que  Dios  guaixl» , 
;  Que  la  casará  sin  falta 
;  Para  en  segando  los  panes. 
1  Ecbó  mano  al  arremango « 
!  Escondida  én  su  corrale »       .,    . 
i  Ono  los  secretos  de  amor 
:  No  es  bien  que  los  sepa  nadie.; 
'  Sacó  una  cofia  de  pinos , , 
Labrada  como  alraaizare » 
«Presente  de  su  querido , 
'  Por  no  quererle  dé  balde  ;  . 
;  Y  ensartada  en  sirgo  verde  ;  ; 
.  Una  sarta  de  corales, 
'  Con  una  patena  al  oabo    .       .    , 

De  plata  ,  que  no  de  alainbre, 
^  De  un  cabo  la  Madalena  *  ,  ., 

i  Del  otro  san  Sebastiano: 

El  santo ,  porque  es  su  nombra ; 
•  La  santa',  pui:(]uií^  es  amanten ,: 
^  Y  esta  carta,  mensagera  t  ¡i, 

,  Que  de'  óijlá  a  Martin  Sánchez- 
I  Se  le  quedó  en  la  cabeza ;  -;  .    .  ' , 
Ved  que  cabeza  tan  grande.     . .,  ^ 
\      ff  Menguilla  de  inil  primores «'  , 
I  «  Selmstian .  el  que  ha,guardado.. ! 
«Jfejor  su  re  que  el  ganado- ,_J  ' 
;  «Perdido  por  tus  amores^      • ",; 
,       «Te  envía  sus  enconiendasv 
¡   «  Porque  si  de  amos  entiendes ', 
c  Eches  de  ver  que  le  vendes  .' 
«Caras  tus  carnestolendas;  ^  ^. 
«  Y  que  sin  hacer  injurias ,,, 
«Son  mas  fírmes  sus  deseos' 
«  Que  los  montes  Perineos , 
c  Y  que  las  sierras  de  Astur^fs^ 

«  Acá  se  sonó  el  hebrero 
«  Que  Mateo  te  .pedia  f 
«  Y  que  á  Pedro  el  de  María 
c  Traias  al  retortero.  • 

ff  Lo  contrarío  me  juraste 
«  Cuando  te  quise  por  maya  : 
«  Jura  mala  en  piedra  cay  a  : 
c  Eres  muger ,  y  esto  baste. 

m  Y  porque  me  abraso  todo , 
c  No  mas  cuento  ni  mas  pena. 
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«  De  la  Tilla  de  LlMiena ; 
a  Domingo  de  Ga^tmodo.» 

Esto  de  Pedido  y  Mengullla 
Era  muy  gran  falsedade  ; 
Que  nanea  faltan  roalsinet 
Que  testimonio  leYanlen. 
Echóla  m  madre  menos , 
Sañoda  la  fué  á  buscare , 
Hallóla  dando  taspiros, 

Y  díjola  en  paridade : 

— Mal  hubiese  la  doncella 
Que  Yende  so  libertado 
Por  corales ,  ni  patena , 
Por  tillas .  nf  por  ciodade. 
Decía  tu  bisagüela , 
Que  fué  muser  muy  cabale « 
Que  quien  dádivas  recibe  • 
Dádivas  se  obliga  á  daré. 
Siempre  lo  tuviste ,  hija  , 
I^  mi  maldición  te  alcance  • 
Si  les  quitares  la  honra 
A  los  huesos  de  tu  padre. 
Sí  mirases  quien  son  hombres , 
Verías  claro  tu  male  ; 
Has  los  ojos  altaneros 
Desconocen  la  verdade. 
Falsos  son  á'  todas  horas ; 

Y  como  dice  el  cantare . 
Están  jurando  una  cusa , 
Tienen  otra  vn  voluntade. 
Recorre  bien  tus  acuerdos , 
Quien  ^0  engaua  no  te  engalle : 
Pon  las  mientes  en  líu. rueca , 

Y  echemos  cosas  aparte.  — 
Menguilla  determinada 

No  se  quiere  acón  ejare  , 

Y  á  SQ  madre  respondía , 
Ponjtio  otra  Vez  no  se  canse  : 

—  El  amor  qiis  es  fíroM*  madre« 
Malo.erú-  de  olvidare. 

Tienen  Tatmugeres 
Fama  de  mudables, 

Y  de  variables 
En  sus  pareceres ; 
lias  si  sos  quereres  ' 
A  uno'  los  dañe . 
Malo  era  de  olvidare. 

No  bastan  los  años ,        * 
Que  lo  mudan  to<Io « 
A  mudar  el  modo 
De  amor  -sin  engaños. 

Y  aunque  de  mis  daiVos 
Fué  la  causa   madre , 
Malo  era  de  olvidáis. 

Amores  de  luna , 
Hijos  de  mudanza , 
Traían  la  esperanza 
Como  la  fortuna ; 


i    Mas  amor  qíie  á  una 
Sirve  y  quiere ,  madre « 
Malo  «ra  de  oiviánre^ 
Este  amor  que  tengo 
No  podrá  dejarse  > 
De  que  ha  de  acabarse 
Con  el  tiempo  luengo  : 
Que  sí  le  entretengo 
En  rol  alma ,  madtv , 
Malo  era  de  olvidare.  ^^ 
No  supo  qué  se  hacer 
'  En  esta  sazón  so  madre » 

Que  para  males  del  alma 

Ningún  reme<lío  se  sa^ie : 
;  Ai  tiempo  dejó  la  cura 

ün  cirujano  de  Flaudes , 

Enemigo  áé  ñrmeza  *  ' 

Y  amigo  de  novedades^ 

Lxvu.  —  fñomaneero  gentral.J 

El  Joyel  de  la  casada 
No  se  le  dio  su  marido  ; 
Mal  sabida  era  su  suegra , 
Tales  injurias  le  dijo : 

—  Los  domingos  y  diruintos 
Te  pones  de  Veintícitico  ; 
Algunos  ojos  lo  causan  , 

Si  no  me  engafian  tos  mios. 
Del  sartal  qtie  te  df  en  arras 
Dices  se  te  quebró  el  hifo , 

Y  al  coelh)  de'a^ena  mano 
Otro  te  cu^-l^as'mas  rico. 
Poco  pue<le  en'  tu  memoria 
]^  fe  que  te  dio  mi  hijo  , 
Pues  contra  el  agua  nialsmia 
Es  nuevo  animal  bendito. 

El  lugar  dice  que  Pedro 
Te  ha  trastotmado  el  juicio , 

Y  que  guardas  sus  antojos 
Mejor  que  yo  los  domingos: 
Dícenlo ,  nuera  ,  las  Joyas 
Que  sirven  en  los  corrillos 
De  cuento  á  los  holgazanes , 

Y  á  tu  ínramia  de  testigos. 
Tu  marido  fué  á  la  Mancha , 
Dejóme  á  mf  por  registro  ; 
Mas  la  aue  en  la  frente  lleva 
No  pendra  lavarla  un  rio.  — 
Respondióle  la  casada « 

Que  es  bien  aguda  de  piob : 

—  De  las  hechas  te  quedaron 
Las  sospechas  que  me  has  dicho. 
Que  me  cuelgue  yo  un  Jovel ,  ^ 
No  es  gran  esceso  el  que  has  visto  * 
i  Qué  importa ,  si  tengo  el  pecho 
Mocho  mas  que  nieve  frío  ? 

Por  mí  no  smn  los  catetos 


De  Pedro  ni  de  Francisco : 
SI  me  quieren  ,  los  maltrato  i    j 
Si  me  d9it\ ;  no  lod  recibo.     . ,    ^ 
Los  tayos  en  el  lugar 
Por  ahora  eslán  tan  vÍYos»      .   . 
Que  basUin  á  entretener  '    "  ,  ' 
A  masjde  cuatro  cabildos. 
Danme  á  mí  porque  no  quiero^ ;  \ 
Tá  diz  que  das  iiiiinito : 

Y  por  anos  malogrados 
Siempre  estás  llorando  olvido.  -^ 
Pusiera  manos  en  ella  ; 

Pero  SQ  cuñado  vino  t 

Y  las  rencillas  pararon 

En  irse  á  comprar  zarcillos.    , ,  / 


>i 


LtnvL  —  (Lope  de  Vega.J 


Si  tavieras ,  aldeana « 
La  condición  como  el  tall  • 
Fueras  reibade  tu  aldea.,       } 
Tendrías  vasallos  grandes.,  [ 
Eres  tú  la  bien  prendida  ,  ;,,  ^\ 
Aunque  es  mejor  que' te  Ilami^ 
La  que  cuanto  mira  prendo  *  > 
¿  Y  tienes  zelos  del  aire  ?  ,     ^ , 
Si  no  puede  tu  belleza   ,  ],     ' 
De  tí  misma  asegurarte ,     ', 
¿Qué  hará  mi  amor  >  Am'aríUs;, 
Qud  para  tus  zclos  baste? 
El  día ,  aldeana  bella  »    ,    . 
Que  bajas*  del  monte  f  1  vallo  « \ 
1  Qné  enví^iías  ao  te  aseguran* ' 
in  hermosura  y  mis  verdades^ 
Las  zagalas' que  te  miran 
Apenas  dicen  que  saben 
Adonde  pones  los  pies , 
¡Tan  breves  estampas  hacen !, 
Todas  envidian  tu  brio , 

Y  en  sos  galas  siempre  IgualeSi 
Aprenden  cuicfádps  toda^ 

De  los  descuidos  que,  traes.     , 
Pareces  lá  primavera     / 
Qoe  las  flores  y.  las  ayes 
Todas  dispiarian  á  verte ,. 

Y  al  sol  de  tus  ojos  salen.  , 
)  Mal  hayan  los  arrpyuelos 

Si  cuando  poi'  ellos  jpa^ies     .  i 
No  mormurara^  alegr/es  .     ,  . 
Qoe  tengas  zolos  de  nadie  I 
Siendo  así ,  ¿  porqaé  te  ofendes 
En  presumir  qoe  nae*agrade 
Quien  tiene  envidia  de  tí 

Y  se  precia  de  aclroirarte  ?  -  .  .r 
No  Kastes  mal  taíntas  perlas «    , . 
NolleFes  mas ,  no  me  mates ,    . 
00»  pienso  que  tus  estretbis 

8e  están  j^xvidi^do  en  pj^tes. 


Baste  el  enp^^^marOis,.,  .  ^ 
Sal  por  tu  víiia  á  escucliarme  * 
Que  las  niñas  de  Insojos  ' 
Quiero  cantar  porque  callen/' 
No  lloréis,  ojuelos» 

Porque  no  es  razón ; 

Que  llore  de  zelos 

Quien  mata  de  amor. 
Quien  puede  matar 

No  intente  morir  • 

Si  hace  con  reír 

Más  que  con  llorar. 

No  lloréis ,  ojuelos , 

Porque  no  es  razou 

Que  llore  de  zélos 

Quien  mata  de  Amor. 
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Lxix.  —Y  Romancero  fenerál^  ) 

Coando  fueres  á  la  vilta ». 

Marica,  dame  palabra    ^  i 

De  avisarme  ,  porque  quiero  "  ,  • 

Comprarte  unas  arracadas»  ,^;V 

Y  el  diá  que  hubieres  (le  ir,,  „  .'.'j 
Desde  agora  le  señala^  '     •.  .  i 

Y  si  pudiere  ser  hoy , 

No  aguardes  que  sea  ^mañana, ; 
Porque  mí  ventura  espera 
Ese  día  d«  .benanza^.* ,  .  - 

De  mis  -ipales  y  mis  bienes      . . ; 
Hacefte  una  feria  franca. . .  ' 

Y  entpnces  será  mi  pechpj,.^  ^ 
Joyería  de  mis  ansias  ^  ..^  ',  ,.' 
Donde  tornaré  á  cobrar '/. 
Lo  que  perdí  por  fianzas^  ., 

Y  si  he  perdido  mis  bienes    ,  . 
Sola  tú  has  sido  la  causa  ^  .  ^ 
Como  consta  por  la  Té  ' 
Que  está  en  m¡¿  libros  de .  ji^i^ 
Hallo  cm^  tienes  recibo  ..     '|',, 
De  rail  Dilíeles  y  cartas , .    ,, 
Por  el  crédito  qe  tres 
Que  para  pagar  no  bastan. 
ÍUm  mas,,  que  hás'recíbidói' 
De  los  bienes  de  mi  alma , 
Después  que  te  conocí  ♦   ^ ,    . 
Mi  libci;tad  por  esclava.*  !  ,,  , 
Sin  estas  dos  cantidades 
Hallarás  áqui  asentidas 
Mil  partidas  de  mis  penas  • 
Por' tu  crédito  sacadas. 

Y  do  todo  cuanto  he  dado 
A  badie  no  debo  páda, 

Y  para.  Cimbrar  mi  deáda 
Sola  está  feria  me  falla»  ,.' 
Ejecutado  al  fiador 
De  tus  largas  esperanzas  ; . 
Cobraré  para  comprar 


-'!. 
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Las  arraigadas  inandadas.    '' 
T  íio  pienses  que  han  de  ser 
De  perlas ,  oro  ni  plata  , 
Que  fio  quiere  mi  desdicha 
06  tanto  precio  comprarlas. 
Serán  de  cristal  ó  vidrio 
Con  artíGcío  labradas 
De  esperanzia  ,  secas  yerbas » 

Y  del  fuego  que  me  abrasa. 

Y  este  pequeño  obrador 
Será  dentro  en  mis  entrañas , 

Y  sangre  del  corazón 

(  Aunque  es  poca  )  será  el  agua. 

Y  en  el  horno  ,  que  este  fuego 
Un  momento  no  se  apaga , 

El  cafion  de  mis  suspiros 
Soplará,  para  formarlas. 

Y  puestas  en  tus  orejas       '   ' 
Quiero  que  sirvan  de  aldabas » 
Que  Ttih  dulces  pensamientos 
Llamen  apriesa  en  tu  caisa ,  - 
Basta  que*  á  tu  corazón 
Ablanden  con  aldabadas , 
Pues  lo  quiso  endurecer 
Tener  tus  orejas  blandas 

•  ¿XX.  —  C  top9  de  Tega, ) 

Hortelano,  era  BeTardo 
De  las  huertas  de  Talencia  ^ 

2ue  los  trabajos  obliga^ 
lo  qu)e  el  hofnbre  nó  pieosal 
Pasado  el  faebrero  loco 
Flores  pai^  mayo  siembra  , 
Que  quiere  que  su  esperanza 
Dé  fruto  á  la  primavera. 
El  trébol]  para  las  niíías 
Pone  al  lado  de  la  buerfa, 
Poírqtife  la  trota  de  amor 
De  las  tres  hojas  aprenda. 
Albahacas  amarillas , 
A  partes  verdes  y  see«is; 
Trasplanta  para  casadas', 
Que  pasan  ya  de  fas-  tréintn, 

Y  para  fas  viudas  poiíe' 
Muchos  lirios  y  veibeua , 
Porque  lo  verde  del  alma'  '"■" 
Encúbrela i$aya  ne^ra.        * ,' 
Torongil  para  muchacha^' 

-De  aqtiWas  que  vi  comleiismn  ' 
A  deletrear  menfiras,  J  .  ., 
Que  hay  poca  verdad  ett  e^laí.  ; 
El  apio  á  fas  opiladas  ;     '     '*  .; 

Y  á  las  fireñadas'  aímendr  '  ' 
Para  melindrosas  cardos , 

Y  ortigas  para  las  Viejas; 
Lechugas  para  briosas 

Que  cuando  llueve  se  queman  ; 


Mastuei^zo  para  las  frías » 

Y  ajenjos  para  las  Teas. 

De  los  vestidos  que  un  tiempo 
Trujo  en  la  corte  de  seda  • 
Ha  hetho  para  las  aves 
Un  espantajo  de  higuera. 
Las  leohügiiillazas  grandes 
'Almidonadas  y  tiesas , 

Y  el  sombrero  boleado 

Que  adorna  cuello  y  cabeza : 
I  sobre  un  Jubón  de  raso 
La  roas  guarnecida  cuera  • 
Sin  olvidarse  las  calzas 
Españolas  y  tudescas. 
Andando  regando  un  día 
Viole  en  medio  de  la  higuera, 

Y  riéndose  de  verle 

Le  dice  de  esta  manera  : 
—  [O  ricos  despojos 
De  'mi  edad  primera  • 

Y  trofeos  vivos 

De  esperanzas  muertas , 

8iié  bien  parecéis 
e 'dentro  V  de  fuera. 
Sobro  que  habéis  dado 
Fin  á  mi  tragedia  ! 
Galas  y  pena^cbos 
De  mi  soldadesca , 
Un  tiempo  colote, 

Y  agora  tristezas. 
Un  día  de  Pascua 

Os  lleve  i  mi  aldea , ' 
Por  galas  costosas , 
Invenciones  nuevas. 
Desde  su  balcón 
Me  vio  una  doncella , 
Con  el  pecho  blanco 

Y  la  ceja  negra. 
Dejóse  burlar , 
Cáseme  con  ella , 

Que  es  bien  que  se  paguen 
Tan  honradas  deudas. 
Supo  mi  delito 
Aquella  morena 
Que  reinaba  en  Troja 
Cuando  fué  mi  reina. 
Hizo'  de  mis  cosas 
Una  grande  hoguera , 
Tomando  vepganza 
En  ptuniías  y  en  letras. 

''txn.-^fGúngora.J 

En  los  pinares  de  J6car 
Tí  bailar  unas  serranas*, 
Al  son  del  agua  en  las  piedras, 

Y  al  son  del  viento  en  las 
No  es  blanco  coro  da  ninfas , 
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De  lad  que  apateoU  el  agite»    > 
O  las  que  venera  el  bosque »     ¡ 
Seguidoras  de  Diana. 
Seipi^nas  eran  de  Cuenca  • 
Honor  de  aquella  roootana « 
Cuyo  pié  besan  do»  ríoK  * 
Por  besar  deltas  las  plantas. 
Alegres  coros  tejían , 
Dándose  las  manos  Maneas « 
De  amistad  quizá  temiendo 
No  ia  truequen  las  mudanzas. 
/  Qué  Uen  batían  las  Berranas , 
Qué  bien  bailan ! 

El  cabello  en  crespos  nodos 
Luz  da  al  sol  •  oro  á  la  Arabía  , 
Cual  de  flores  Impedido.» 
Cual  de  cordones  de  plata. 
Del  color  visten  del  cielo.. 
Si  no  son  de  la  esperanza , 
Palmillas  que  menosprecian 
Al  zaGro  y  la  esmeralda, 
Ei  pié  (  cuando  le  permite 
La  briUula  de  la  falda  ) 
I^zos  cal^a «  y  mirar  deja 
Pedazos^  de  nieve  y  nácar.  * 
Ellas «  cayo  movimiento 
Honestamente  levanta    . 
El  cristal  de  la  coluna 
Sobre  la  pequeña  basa. 


/  Qué  lien  baümi  •  etc. 

üna'eotre  los  blancos  dedos , 
Hiriendo  lisas  pizarras , 
Instrumento  de  marfil 
Que  las  musas  lo  envidiaran , 
Las  aves  enmudeció , 
Y  enfrenó  el  curso  del  a§paa , 
No  se  movieron  las  hojas , 
Por  no  impedir  lo  que  canta : 

*  -^Serranas  de  Cuenca 

Tban  al  pinar. 

Unas  por  piñonee , 

Oírme  por  bailar. 
Bailando ,  v  partiendo 

Las  serranas  bellas 

Tn  piñón  con  otro « 

SI  ya  no  es  con  perlas , 

De  amor  las  saetas 

Huelgan  de  trocar , 

Unas  por  piñonet ,  etc. 
Enti-e  rama  y  rama. 

Cuando  el  ciego  dios 

Pide  al  sol  los  ojos » 

Por  verlas  meior , 

Los  ojos  del  sol 

l^s  veréis  prsar, 

Ünae  por  piñonee , 

Olrat  por  bailar. 


ROIANCES  DOCTRINALES 

Y  ANACREÓNTICOS. 


I.  —  /"  Cnttíhal  ¿e  Caetillejo. ) 

Tiempo  es  ya ,  Castillejo , 
Tiem.po  es  de  andar  de  aquí , 
Que  me  crecen  los  dolores 
I  se  me  acorta  el  dormir , 

?ue  roe  nacen  muchas  canas 
arrugas  otro  que  sí. 
Ta  no  puedo  Citar  en  pié , 
Ni  al  rey  mi  señor  servir . 
Tengo  vergüenza  de  aquellos 
Que  en  juventud  conocí , 
Viéndolos  ricos  y  sanos , 
T  ellos  lo  contrarío  en  mí. 
Tiempo  es  ya  de  retirar 
Lo  que  resta  de  vivir , 
Pues  se  me  aleja  esperanza 
Cnanto  se  acerca  el  morir, 


T  el  medrar  que  nunca  vino 
No  hay  ya  para  que  venir. 
¡  A  Dios ,  á  Dios ,  vanidades  I 
Que  no  os  quiero  mas  seguir : 
Dadme  licencia  el  buen  rey , 
Porque  me  fuerza  el  partir. 

II.  —  (Komaneero  generaí.J 

Soledad  que  aflige  tanto , 
¿Que  pecho  habrá  que  lo  eufraJ 
Libertad  preciosa  y  cara  , 
Mal  haya  quien  no  te  busca. 

Por  una  parte  paredes , 
Por  otra  rejas  tan  juntas , 
Que  ni  el  sol  por  ellas  entra 
Ni  las  penetra  la  luna. 
En  los  balcones  candados , 
En  las  puertas  llaves  duras ; 
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T  dura  la  cendieion 

Qa3  las  cierra  y  que  m»  ealpa. 

El  infierno  en  lo  sombrío  t 

El  verano  en  las  estafas  * 

Medio  encantados  los  ojos » 

Y  la  lengua  casi  moda. 

De  pesares  todo  el  afto  , 

De  placer  hora  n¡ni;ona# 

Soledad  qw  aflige  tamiú , 

¿  Qué  pecho  habrá  qw  lo  eufra  ? 

A  los  discretos  nos  niegan, 
T  cuando  necios  nos  buscan » 
Nos  sacan  á  que  nos  muelan 
Con  razones  importuna». 
Eternos  son  nuestros  males  ,    . 
Nuestros  bienes  de  fortuna : 
Libertad  p'ecioea  y  cara  , 
Mal  haya  guien  no  U  bntea. 
Aqaesto  cantaban 

A  sus  almohadillas 

Dos  niñas ,  labrando 

Pechos  de  camisa. 

Cerrólas  su  mailre « 

Futo  por  la  villa 

A  dar  parabienes , 

Y  á  consolar  viudas. 

—  ¿Qué  ha  visto  en  el  tienipo 

Dijo  la  mas  chica* 

Seikyra ,  qoe  cierra 

Lo  que  no  solía  T 

¿  Quién  canta  de  noclie  ? 

¿  Quién  habla  de  día  T 

¿  Quién  hay  que  nos  lea  ? 

1  Quién  que  nos  escriba  ? 

Estrechura  tan'a 

;  Plegué  á  Dios '  nos  sirva 

De  que  el  sufrimiento 

Desespere  aprisa. 

En  corrillos  andan 

Todas  las  vecinas  • 

Sembrando  sospechas , 

Gigiendo  malicias. 

El  gusto  pasado 

Se  trocó  en  acíbar  • 

La  soltura  en  cárcel » 

En  llanto  la  risa. 

A  lo  que  es  reeato 

Llamarán  caída 

Que  ha  dado  el  honor 

Jigera  y  altiva^ 

Madre  ,  la  mi  madre » 

Miedo  guarda  ví6a ; 

Mas  hace  quien  ruega » 

Que  no  quien  castiga.    . 
•  Si  la  fAanta  nace 

De  suyo  torcida  • 

Tarde  la  endereían 

Yaras  qne  la  arriman. 


Escucháis  conaejas 
De  dneilas  baldías » 
Qoe  en  la  iglesia  pasan 
Cuentas  y  mentiras « 

Y  sobre  nosotras 
Vuestras  enemÍ4as , 
Parecéis  níablado 

Que  atruena  y  s^ranfaca. 
Yo  de  mi  cosecha 
Me  soy  teatina  • 
Medrwa  de  cnfl[áiios 

Y  esperanzas  tíbias. 

Xo  echéis  tantas  llaves , 
Porque  no  se  diga 
Que  no  hay  qoe  íiar 
De  quien  no  se  fia. 

in.  —  f  Lope  de  Vega. )  . 

A  mis  soledades  voy  • 
De  mis  soledades  vengo ,  ^  ' 
Porque  para  andar  conmisto 
Me  nastan  mis  pensamientos. 
Ño  sé  qué  tiene  el  aldea «  . 
Donde  vivo  v  donde  muero , 
Qoe.con  venn*  de  mi  mismo 
No  p'iedo  venir  mas  lejos. 
Ni  estoy  bien ,  ni  mal  eonmlgo ; 
Mas  dice  mi  entendimiento 
Que  un  hombre  que  todo  es  alma 
Está  cautivo  en  au  cuerpo. 
Entiendo  lo  que  me  basta « 
Y  solamente  no  entiendo 
Céoio  se  sufre  á  sí  mismo 
Un  ignorante  soberbio. 
De  cuantas  cosas  me  cansan , 
Fácilmente  me  defiendo ; 
Pero  no  puedo  guardarme 
De  los  peligros  de  un  necio. 
Él  dirá  qoe  yo  lo  soy , 
Pero  con  falso  argumento , 
Qiie  humildad  y  necedad 
No  caben  en  un  sugeto. 
La  diferencia  conozco , 
Porque- en  él  y  en  mí  contemplo 
Su  locura  en  su  arrogancia  « 
Mi  humildad  en  su  desprecio. 
O  sabe  naturaleza 
Mas  que  supo  en  otro  tiempo « 
O  tantos  qoe  nacen  sabios 
És  porque  lo  dicen  ellos. 
Solo  sé  que  no  sé  nada  « 
Dijo  un  filósofo  •  haciendo 
La  cuenta  c<m  sn  hamildad 
Adonde  lo  mas  es  menos. 
No  me  precio  de  entendido « 
De  desdichado  me  precio  ; 
Que  los  qoe  no  son  dichoaoe  9 
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1  C&mo  puedoi  ler  ditcrefés  t 
lío  poede  dorar  el  mundo  • 
Porque  dicen ,  y  lo  «roo , 

§00  soeno  á  vidrio  qaebrado 
qoé  ba  de  roropene  presto.    ' 
Seftalet  son  del  Jaieio 
Ver  que  todos  la  perdemos  t 
Unos  por  carta  de  mas , 
Otros  por  earta  de  menos. 
Dijeron  que  antigoamente 
Se  fué  la  verdad  al  cíelo  : 
Tal  la  pusieron  los  hombres , 
Que  desde  entonces  no  ha  f  oelte;. 
En  dos  edades  vivimos 
Los  prepioe  v  loe  ágenos  * 
La  de  |4ata  los  estrenos » 
Y  la  de  oohre  los  noestros. 
I  A.  quién  no  dará  cuidado  » 
Si  es  espaikol  verdadero , 
Ver  los  hombres  i  lo  antiguo 
T  el  valor  á  Id  moderno  7 
Dyo  Dios ,  que  eomeria 
So  pan  el  hombre  primero 
Con  el  sudor  desu  cara 
Por  quebrar  su  mandaraleiifo ; 
T  algunos  inobedienles 
A  la  vergüenaa  y  al  miedo , 
Con^  fos  prendas  de  su  honor 
Han  trocado  los  efectos. 
Tirtud  y  filosofía 
Peregrinan  como  ciegos : 
El  uno  se  lleva  al  otro , 
Llorando  van  y  pidiemlo. 
Dos  polos  tiene  la  tierra , 
Fniversal  movimiento* 
La  mejor  vida  el  fivor , 
La  mejor  sangre  el  dinero» 
Oigo  lañer  las  campanas , 
T  nn  me  espanto ,  aunque  puedo , 
One  en  lugar  4)e  tantas  cruces 
Haya  taníos  hombres-moerlos. 
Mirando  estoy  los  sepulcros , 
Cuyos  mármoles  oler  no» 
Están  diciendo  sin  lengoa 
Que  no  lo  'ftaeroa  sos  doíe&as. 
¡Oh  bien.hays  quien  los  hho, 
Porque  solamenie  en  ellos  * 
De  los  poderosos  grandes 
Se  vengaren  los  prqoeíos! 
Fea  pintan  á  la  envidia  : 
To  conieso  que  la  tengo 
De  unos  hombres  que  no*  saben 
Quien  vive  pared  en  medio. 
Sin  libros  y  sin  papeles , 
Sio  traloov cuentas  ni  cuentes » 
Coando  qoierea  escribir. 
Piden  prestado  el  tintero. 
Siu  ser  pobres,  ni  ser  rices  f    ' 


Tienen  chioMliea  y  huerto : 
Vo  los  despiertan  cuidados , 
Ni  pretensiones  ni  pleitos. 
Ni  murmuranNi  del  grande , 
Ni  ofendieron  al  pequeño : 
Nunca,  como  yo  Armaron 
Parabién  •  ni  paecuas  dieron. 
Con  esta  enviddia  que  digo, 
T  lo  que  paso  en  sikencto, 
A  mis.  soledades  voy , 
De  mis  soledades  vengo. 

« 

tv.  —  ^ÜMMinctro  gtmral.J 

Por  los  Jardines  de  Chipre 
Andaba  el  niAo  Cupido, 
Entre  las  rosas  y  flores 
Jugando  con  otros  niños : 
Cual  trepa  por  algún  salce , 
Presumiendo  buscar  nichis ; 
Cual  cogiendo  el  fresco  víeíalo 
Por  coger  los  pajaríllos ; 
Cual  hace  jaulas  de  Juncos* 
Cual  hace  palacios  ricos 
•En  los  huecos  de  los  fresnos 
T  troncos  de  los  olivos ; 
Cuando  cubiertas  de  abejas 
Halló  d  travieso  Cupido 
Dos  colmenas  en  un  roUe 
Con  mü  panales  nativos. 
Metió  la  mano  el  primero 
Llamando  á  los  otros  niñas, - 
Picóle  en  ella'  una  abeja  » ' 
T  sacóla  dando  gritos. 
Huyen  les  niños  ascdroses ; 
El  rapaz  pierde  el  sentido  ; 
Yase  corriendo  á  su  madre  •' 
A  quién  lastimado  dijo  : 

—  Madre  mf a ,  una  abejita , 
Que  casi  no  tiene  pico , 
Me  ha  dado  mayor  dolor 
Que  pudiera  un  basilicoo.  ">- 
La  madre  que  lo  conoce , 
Tengada  de  verle  herido 

De  oiiatido  la  hirió  de  amores 
De  Adonis  que  tanto  quiso  , 
Medio  riendo  le  dice : 

—  De  peco  te  admiras ,  hijo , 
Siendo  tú  y  esa  avecica 
Semejantes  en  el  pico. 

Llegó  á  una  venta  Cnpldo 
A  la  vtAM  del  invleme , 
I^s  alas  todas  mojadas. 
Roto  el  arco ,  y  muerto  el  (tege. 
Viéndole  tan  destrcaado , 
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Dijo  el  bueno  del  ventero : 

—  Hermán ito ,  no  hay  posada  ; 
Pique  ,  que  cerca  'esta  el  pneblp. 
Bien  quisiera  su  vengania 
Ponella  laego  en  efecto  ; 

Mas  como  se  vi6  sin  armaSt 
Probó  palabras  y  ruegos. 
Dijole  como  era  bijo 
De  la  bella  díoaa  Venus » 
A  cuyo  cetro  y  corona 
Todo  el  mundo  está  sujeto, 
lias  como  la  cortesía 
Jamas  copo  en  bajo  pecho,     > 
Haciendo  hurla  del  niño , 
Responde  con  menosprecio : 

—  Para  ser  bijo  de  reina 
Él  trae  bellaco  pelo  ; 

Y  aquí  no  hacemos  na<im 
Por  amor  y  sin  dinero. 
Sepa  ,  si  tuvo  poder , 

Que  ya  se  pasó  aquel  líenpo , 
Cuando  cantaban  sos  triunfos 
Con  discantes  á  lo  viejo : 
Cuando  por  ver  á  su  dama 
Iba  el  otro  majadero 
Hecho  pez  á  meiMa  noche 
Nadando  de  Abido  á  Sesto  ; 
Aunque  mejor  que  tanta  agua 
Fuera  una  aiuníbre  de  añejo  • 

Y  echarse  en  su  cama  á  nado » 

Y  saliera  salvo  á  puerto. 
Aunaoe  en  medio  de  las  olas 
Hallo  de  su  mal  remedio  * 
Pues  bebió  tal  parle  de  ellas « 
Que  apaga  de  amor  el  fuegoi 

Y  también  el  otro  bobo 
Del  babilónico  suelo » 

Que  porque  haUÓ  roto  el  manto ». 
Rompió  eott  su  espada  el.  pecho : 

Y  luego  la  necia  Tisbe  * 
Añadiendo  yen*o  á  yerro  i 
Se  mató  ,  queriendo  .echar 
La  soga  tras  el  caldero* 

Y  si  no  ve  aquestas  cosas , 
Sepa  ^ue  es  porque  está  cli^go : 
Desa tápese  los  ojos  • 

Verá  la  razón  que  tenso.  «^ 
Cupido  entre  aquestas  borlas 
Fué  las  veras  conociendo , 

Y  de  aquí  adelante  puso 
Nueva  ley  y  otro  uso  nooTO  ; ' 

Y  es  tan  discreto «  que  tiene  . 
Menos  costa  y  mas  provecho. 

Y  también  nianda  á  las  damas 

$ue  en  so  amor  hagan  concillo » 
que  tengan  sus  medidas 
Conformes  á  cada  precio. 

Y  que  al  amante  que  diom 


No  le  envíen  desconteaio , 

Y  al  que  do  diere ,  le  digan 
Lo  que  le  dijo  el  ventero:  • 
•—  Hermánito*  no  hay  posada* 
Pique ,  que  cerca  esta  el  'pféUe, 

VI.  —  fRu^naneero  gemrakj 

Topáronse  en  una  vontA 
La  Muerle  y  Ahmit  on  dia  * 
Ya  después  de  puesto  el  sol  i, 
Al  tiempo  que  anochecía. 
A  Malárid  iba  la  Muerte « 

Y  el  cieqo  Amor  á  Sevilla , 

A  pié,  llevando  envíos  hombros 
Sus  caras  merecerías. 
Yo  pensé  que  iban  huyendo 
Acaso  de  la  justicia , 
Porque  ganan  á  dar  muerto 
Entrambos  á  dos  la  vida. 

Y  estando  ios  dos  sentados. 
Amor  á  la  Muerte  mira  , 

Y  como  la  vio  tan  fea , 
No  pudo  tener  la  risa ; 

Y  ai  fín  le  dijo  riendo :  ' 

—  Señora ,  no  sé  qué  os  diga  , 
Porque  tan  hermosa  fea 
Yo  no  la  be  visto  en  mí  vida.  — 
Corrida  la  Muerte  de  esto 
Puso  en  el  arco  una  vira , 

Y  otra  en  el  suyo  Cupiilo , 

Y  hacia  fuera  se  retira. 
Con  un  lanzoo  el  ventoro 
De  por  medio  se  metia  • 

Y  haciendo  las  amistado». 
Cenaron  en  compañía. 
Fuéles  forzoso  quedarse 

A  dormir  en  la  cocina  , 
Quo  en  la  venta  no  había 
Ni  el  ventero  la  tenia. 
Los  arcos ,  flechas  y  aljabaa 
Dan  á  guardar  á  Marina « . 
Una  moza  que  en  la  venta 
A  los  huéspedes  servia. 
Aun  no  ha  Man  amanecido , 
Cuando  Amor  se  despedía  • 
Sus  armas. al  huésped  pide, 
Pagando  lo  qne  debía. 
El  huésped  le  da  por  ellas 
Las  que  la  Muirle  traía : 
Amor  se  las  echó  al  hombro, 

Y  sin  mas  mirar  camina. 
Despertó  después  la  Muerte 
Triste ,  ílaca  y  desabrida , 
Tomó  las  armas  de  Amor , 

Y  también  hizo  su  guia. 

Y  desde  entonces  acá 
Mata  el  Amor  con  so  vira 


DR  DwnttnrK'QáxiKos. 


413 


Moxo»  que  ninguno  pasa 
De  los  veinte  y  cinco  arriba. 
A  los  ancianos ,  á  quien 
Malar  la  Muerle  solía , 
Agora  los  enamora 
Gon  las  saetas  que  (ira. 
Ifira  cual  está  ya  el  mundo 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba  : 
Amor  por  dar  vida  mata  ; 
Muerte  por  matar  da  vida. 

▼11.  —  (  Romancero  gener(U>, ) 

» 

Licencia  pide  Cupido 
A  Yénus  su  madre  amada  , 
Para  entrar  en  unas  fiestas 
Con  los  moros  de  Granada. 
Bíceie  :  —  Madre ,  deseo 
Tirarme  cuatro  ó  seis  cañas 
Con  los  francos  Bencerrajes « 

Y  con  Muíca  el  de  Daraja. 
tíorico  f  á  las  cañas , 

Pasa  ai  Amor  con  ellas  las  etUrahas» 
Por  ver  si  al  braso  temido 

ÍJta  adargas  bandeadas 

Hacen/igual  resistencia 

Qve  suelen  hacer  las  almas.  -* 

Yénos  le  res|)oode  :  —  JJiJo  r 

Salido  de  mis  .entrañas « 

De  que  te  huelgues  me  huelgo : 

Con  tu  gusto  me  regalas, 

A  las  cañas »  moro , 

Rompe  al  Amor  ei  arao  y  flechas  de^ofO. 
I  Piensas  que  es  alcanzar  nidos 

Saber  traer  el  a4ar|a » 

Y  apercil^illa  á  aquel  tiempot 

Que  el  conU'ario^deserobraza  ?  / 

No  pienses  que  en  los  jardines 
De  Chipre  entre  flor  y  ramas. 
Andas  con  los  piros  niños 
Tejiendo  bellas  guirnaldas» 
Morico  ,  á  las  cañas  ^  etc. ,  .     : 

—  Siempre. lo  tu^i^tes »  madire *  .^> 
Darme  respuesta  pefsada  v 
Al  tiempo  que  de  mi  gusto   .  ;>• 

Llevo  las  velaa  hiocnadas» 
Llero  tres  cal>aUos  n^os , 


Uno  turco  y  dos  de  España  : 
Los  de  España  para  el  juego , 
.Y  el  lifrco  para  la  entrada. 
A  las  cañas  ,  moro ,  etc. 
De  Bernardo  el  castellano 
'  lUeto  la  tanza  y  adarga , 
Con  que  en  la  de  Roncesvalles 
Rompió  á  los  doce  de  Francia. 
Concluyo  con  que  sin  duda 
Me  vecéis  en  Yivantimliki , 
Donde  estará  mi  persona 
Fuerte ,  bizarra  y  gallarda.'    . 
Morico ,  á  láscame  , 
Pasa  al  Amor  con  etíaslusmlrahasí 
A  las  caiMs  ,  moro  , 
Rompe  al  amúrelareoyfledtasdeom). 

yfiiu  ^  fVillegas.J 

4 

Yo  vi  sobre  un  tomillo  ' 

Qu^arse  un  pajarillo , 
Yiendo  su  nido  amado. 
De  quien  era  caudillo  •  t 

De  un  labrador  robado. 
Yíle  tan  congojado 
Por  tal  atrevimiento , 
Dar  mil  <|U€jas  al  viento , 
Para  que  al  cielo  santo 
Lleve  su  tierno  llanto , 
Lleve  su  triste  acento. 
Ya  con  triste  afmoitía» 
Esforzando  e|  intento» 
Mil  quejas  rop^jlia  ;  .    :  /  - 

Ya  cansado  callaba .  '.  •:    i 

Y  al  nuev^  sentjmianto  .  '       <'       « 
Ya  sonoro  volvía  :    > 
Ya  circular  volaba , 
Ya  rastrero  r4)rr«a  • 
.  Ya  ^ues  -de  rama  en  rama 
Al  rústico  seguía » . 

.  Y  saltap^Q  ^  ia  grama 
,  Parece  que  decia  ;  r 

;  Dame ,  rústico  Aero « 
;  Mi  dulce  con^pañía  : 
.  Y  á  mí  que  respondía 
'  El  rústico ;  no  (¿ueit). 


r 
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EOliyVGES  FSTIVOS, 


REDONDILLAS  T  CUENTOS. 


I.  —  (^  üoiiMiiMtro  genertd. ) 

PaseándMie  una  noche 
Con  ferreroelo  y  esfrada , 
Ton<)o  libre  y  descuidado 
Atravesé  cierta  plaia , 
Y  en  ella  tí  ona  tendera 
Que  con  sa  hermosa  cara 
l^s  tinieblas  de  la  noche 
De  la  caUe  desterraba. 
T  parte  con  el  candil , 
T  parle  con  so  luz  clara , 
Tí  que  sueltos  y  sin  orden 
Unos  cal>ellos  mostraba , 
Que  no  se  les  da  un  ardite 
Por  el  oro  de  la  Arabia : 
lina  frente  que  al  eristal 
Mas  fino  no  tiene  eu  nada : 
linos  ojazos  rasgados 

8ue  los  corazones  rosigan : 
na  nariz  pequehnela , 
Pulidllla  •  T  bien  sacada  z 
Unas  mejillas  que  eseetlen 
A  las  rosas  coloradas, 
t]on  dos  hileras  de  perlas 

?e  aflmitan  á  les  mas  biancai , 
dos  corales  por  labios 
Qne  aquestas  perlas  engastan : 
Una  barba  con  un  hoye 
Donde  ojalá  me  enterrara* : 
Un  pecho  que  al  alabastro 
Le  puede  dar  quince  y  falte « 
Do  puso  naturaleza 
£1  plus  ultra  de  la  gracia » 
T  de  donde  la  cóluñana 
Imperial  se  le  levanta. 
Las  manos  por  no  mentid , 
Nieve  son  •  pero  pisada  , 
Porque  el  vender  del  carbo^ 
No  consiente  manos  blaneas. 
Allegúeme  nácia  su  tienda  • 
Por  proponer  mi  demanda  • 
Mas  estaba  allf  su  madre « 
Una  muger  gorda  y  alta ; 
T  asi  no  pude  hablar 
fin  mi  amor  una  palabra , 
Temiendo  no  alborotase 
Con  voces  toda  la  plaza , 
Como  es  propio  de  tenderas 


Cuando  se  ven  agraviadas. 
Quise  tomar  ocasión 
De  comprar  unas  manzanas  • 
Pero  buscando  la  bolsa 
Molí  la  mano  en  las  calías » 
T  hállela  sola  y  desierta  • 
Huérfana  ,  viuda  y  sin  blanca» 
Aguardé  que  no  estuviese 
8a  madre  otro  dfa  en  casa » 
Y  teniendo  coyuntura 
Le  dije  aquesás  palabras  r 

— ScAora ,  en  aquesta  plaza 
T  en  esta  tienda  amor  tiende 
Las  redes  con  que  nos  f>rende « 
T  los  lazos  con  que  enlaza. 

Qjerria  ,  con  tal  que  quieras 
Darme  sin  tomar  pasión , 
A  peso  de  un  corazón 
Lo  que  pesare  de  peras. 

Sácamele  de  este  pecho , 
Pues  que  lo  tienes  aqnl ; 
Mas  tómalo,  veslo  ahí : 
Para  peras  te  lo  echo. 

No  te  está  h.en  ser  cruel  • 
Que  es  de  tu  beldad  esceso  ; 
Pues  cuando  tienes  ^  peso 
Pareces  un  san  Miguel. 

Pesa  bien  mi  amor  sencillo 
T  mi  firme  voluntad , 
Con  toda  fidelidad , 
lío  Jugando  de  dedillo. 

No  uses  de  tales  mallas , 
Que  es  treta  que  se  me  alcatta ; 
^no  ajusta  la  balanza  • 
Mira  qne  no  es  fktrta  entraffas. 

Ni  será  bien ,  ángel  tierno  * 
Según  le  qne  se  me  ofreee , 
Que  quien  del  cielo  parece 
Tenga  obras  del  infierno. 

Ea ,  seamos  amigos ; 
T  por  mi  amisiad  inmensa 
No  me  des  en  recompensa 
Las  madres  de  aquestos  higoa. 

;*Porqué  tan  suspensa  ems  ? 

?ie  en  eso  mi  amor  ofende»* 
con  el  carbón  qne  vendes 
Enciendes  mi  fuego  mas.  *• 
Bita  pues,  que  no  pedia 
Sufrir  ya  tantas  palabras , 
Porque  con  ceño  mortal 
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Todas  me  las  ««eixhalii 
Con  gran  capote  en  los  ojos  t 
T  capote  de  dos  aldast 
Asi  dio  injusta  respuesía 
A  nú  tan  justa  deroanda : 

—  Señor ,  acorte  razones « 
T  déjese  de  eob  afán ; 

8ue  vo  cómo  carne  y  pan , 
o  almas  ni  coraaones. 

Acabe «  no  sea  pesado « 
T  en  sus  pretensiones  cese : 
Que  no  es  posible  que  pese 
Un  corazón  tan  pesa<lo. 

T  si  san  Miguel  be  sido  f 
Galán  ,  á  so  parecer , 
Él  parece  Lucifer 
Que  á  sus  pies  está  tendido. 

Vayase ,  no  sea  molesto  « 
Ni  mas  de  necio  despunte ; 
No  me  dé  ocasión  que  Jonto 
Un  cesto  con  otro  cesto*  — 

Esto  dijo^  y  asió  luego 
Un  cestillo  de  manzanas  * 
T  creo  con  él  me  diera 
Si  de.  alii  no  me  apartara. 
Tras  el  cual  venir  vela 
Las  pesas  con  que  pesaba ; 
T  por  tanto  temeroso 
De  que  me  descalabrara , 
Al  un  la  d^  •  entre  dientes 
Echando  mil  noramalas 
Para  ella  •  y  para  ^su  madre, 
T  para  qnien  fuere  á  hablarla. 

II.  —  f  Ramanewo  gmenU.  ) 

Libre  del  fuego  de  amor  • 
De  cuidados  apartado , 
lina  noche  hermosa  y  clara « 
En  el  rigor  del  verano  • 
lie  salí  de  m\  posada , 
Costumbre  de  cortesanos « 
A  gozar  del  fresco  viento 
Que  corre  en  el  verde  prado « 
Sin  saber  adonde  iba 
Como  qoiep  va  deKuidado» 
Con  un  ferreruelo  vi^  • 
Zaraguel  y  jubón  blanco , 
T  una  montcrilla  azul , 
Medias  y  alpargates  blaneos^ 
En  On «  iba  tan  desnodo 
Qoe  pudiera  echarme  á  nado. 
Sin  que  me  diera  el  vestido 
Pesadumhre  en  el  trabajo. 
T  como  así  me  cogió 
El  amor  ciego  y  vendado » 
Taa  desnudo  cuanto  pobre , 
Pobre  cuanto  descuidado  t 


Parecióle  qoe  era  tiempo 
Para  herir  mi  pecho  sano  t 
T  me  dio  una  virotada 
Qoe  me  abrió  todo  un  costado  * 
Metiéndome  una  fregona 
Que  acaso  estaba  frs^ndo 
En  casa  de  una  alojera 
Adentro  de  un  cuarto  hijo. 
Y  como  la  vi  sentada 
Entre  cazuelas  y  platos « 
Qué  requiebro  le  diría 
Estuve  un  rato  pensando ; 
T  parecióme  decirle 
Uno  harto  acomodado , 
T  asi  le  dije :  ^  Señora , 

t Quiéreme  fregar  un  plato  ?  — > 
a  fregona  que  me  oyó 
La  cabeza  ha  levantado , 
Dióme  cara  y  de  su  vista 
Quedé  Un  apasionado  v 
Que  si  me  diera  licencia 
Entrara  á  ayudarla  un  ralo ; 
T  cuando  no  la  sirviera 
Sino  de  dalle  aguamanos. 
Me  pareciera  tan  mocho 
Que  me  viniera  tan  ancho* 
Díjele  qoe  si  quería 
Servü'se  de  aquel  criado ; 
T  respondióme  eon  brío : 

—  A  fe ,  4  huría  el  muy  plcafio  f 
\  Coma  á  esos  picarones 
Estamos  acá  avezados ! 
Amigo  V  vayase  luego « 
Porque  le  darán  cien  palosL  — 
Respondíle  con  paciencia 
Come  el  qoe  eslá  amartelado : 
s=-  Pues  V  mi  señora  Marf  a , 
¿Porqué  me  está  maltratando? 
Mire  que  la  ouiero  mucho , 

T  qoe  le  haré  mil  regalos.  — 
Respondió  :  —-¿Quién  le  da  coenU, 
Señor ,  de  cómo  me  llamo  ? 
Dije :  —  Mi  ahna «  señora , 
Qoe  á  vos  está  adorando. 

—  Que  no  quiero  qoe  me  quiera , 
Vayase ,  sefk>r  picaño , 

Que  á  fe  que  si  viene  el  conde ,  * 
Que  le  ha  de  moler  el  zarzo.  — 
Respondí :      Señora  mia , 
Que  todos  somos  cristianos , 

Y  ya  que  no  sea  conde , 
Basta  que  marques  me  Ñamo.  -- 
Dijo :  —  Poes  aguarde  oo  poco » 
Qoe  ya  me  voy  ablandando , 

Y  en  componiendo  el  basar 
Le  hablare «  señor  •  un  rato.  -^ 
Yo  aguardóla  muy  contento , 
Hice  piemai  paseando , 
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Púsenie  de  media  qiiíHa  * 

Por  si  me. estaba  míraiido. 
Apretóme  la  montera , 

Y  cohré  la  espada  al  lado , 
Puesto  á  lo  de  DIoi  «s  Cristo , 

Y  no  de*  esperar  cansedo. 
Parecióme  que  tardaba 

Bli  María  y  mi  regalo  :  * 

Sentí  abrir  una  ventana^ 

Y  YÍ  mi  estrella  llamando 
Diciendo  :  —  Llegúese  acá  » ««• 
A  que  no  fui  nada  tardo. 
Dejóme  un  poco  hablar , 

Y  en  Tiéndome  sosegado , 

Me  dijo  : . —  Bien  de  mi  cuerpo « 
Que  le  quiero  como  al  diablo  ;  -« 
^Y  haciendo  y  diciendo  junto, 
'Ví  un  goJpe.de  agua  aivojado  , 
Oyendo  r*^  Aunqoe  \a  caliente  * 
Yo  creo  le  balvá  enfriado,'  — 

Y  dióme  en  toda  la  cara «   • 
Barba ,  peeho ,  cnello  y  mano « 
Con  el  agua  de  fregar 

Y  un  pedaza  de  estropajo  ;* 

Y  por  Dios  que  bo  sentí 
£1  golpe  de  agua  tanto  , 
Cnanto  el  ver  que:  se  reta 
De  verme  tan  enojado. 
Saqué  al  íin  por  esperienoia. 
Que  eon  agua  de  fregado  • 
Saca  amor  muy  bien  vjl  maneba 
Del  pecho  mas  abrasadow 

Maurina  •  Praóeisca  y  Paula , . 
Inés  .  Costanza  y  Elvira., 
Heridas  de  aquella  vira 

Í)ue  cuenta  Amadis  de  Gaula  , 
^on  pensamientos  conformes  * 

Y  con  dcieos  fonndes , 
Tienden  sus  paños  lavados . 
Sobre  la  arena  del  Tórme«» 

—  ¡  Ay  Tornes ,  eóino  te  ensanebas. 
Dijo  Elvira  n  en  ondas  claras  • 
Solo  con  mi  pecho  avaras « 
Puetl  no  le  quitan  las  maiicbas ! 
Pero  no  ten^o  rason 
De  decir  tal  desatino ,  . 
Pues  no  son  telas  de  lina 
Las  telas  del  corazón.  -~~ 
Volvió  Juana  su  canasta  • 

Y  sobre  ^a  xm\  sentada  • 
Con  la  ventura  empeñada 

.  Por  la  fisperao'Aa  que  gasta ;  ' 
Tomó  de  arena  un  pu&ado  • 
Considerando  su  pena « 

Y  'lijo ;  —  Gomo  esta  arena 


Es  el  bien  v9é  mi  etridado. 
Digo  qna  toando  proeúro 
Apretarle  dentro  el  alma , 
No  hallo  mas  que  en  la  palma , 
Porque  no  hay  amor-s^^oro.  — 
Alzando  la  voz  Iné-i', 
Di]«>  al  agua  suspirando  : 
—  AgiMvv  no  pases  callando 
Por  áo  está  mi  portui^es.    • 
Dale  cuenta  de  mis  únelos , 
Dile  que  lloro ,  y  no  llora  : 
Que  le  adoro ,  y  que  él  adora 
A  la  causa  de  mis  zelo?.    • 
Que  si  tos  ondas  no  dan  ' 
Estas  señas  oonoctdas , 
Irán  lágrimas  perdidas 
Donde  palabras  no  van.  — 
Costanza  que  no  tenia 
Dolores  de  fensamienfo , 
Dijo :  ^Melnna  me  siento 
De  escaeliar  vuestra  agonía. 
\  Por  bomlwesCeneis  enojos ! 
í  De  veraé  lloráis  f)or  hombres ! 
Traidores  basta  los  nombres 

Y  hasta  el  fin  de  sus  antojos. 
¡  Qué  donosa  oegoedad  ! 
Volved ,  amigas',  la  hoja  « 
Pues  sabéis  que  es  su  congoja 
Mudanza  y  fsicilidad.— 
Haciemlo  son  con  tas  palmas 
Paula  que  tendíflo  habia , 
Esta. letrilla  decía, 

Que  es  el  mole  <le  sus  afanas : 
—  ÁmoT  ,  quien  no  U  eonoa 
Eie  te  compre. 

Con  va>allos  te  regalas. 
Maltraías  reyes  y  reinas  t 
Villanos  cabellof  peinas , 
Desprecias  ricos  y  galas : 
Para  el  mal  te  nacen  alas  ,* 
Para  el  bien  eres  un  monte , 
Eee  («coviptv. 
EmpefíeÉ^nuestras  verdades  t 

Y  con  amitiras  nos  pagas ; 
Las  voluntades  estragas , 
Dc«!r.^)  as  las  amistades « 

Y  paru^  haoer  entidades 
Traes  un  velo  que  te  emboce , 
Ese  te  compre. 

Naciste  en  hora  menguada , 

Y  en  señal  de  mal  agüere , 
Eres,  h^  de  on  herrero 

Y  de  una  mnger  errada. 
Haces  la  noche  alborada  , 

Y  alboreas  á  ta  noebe. 
Ese  te  compre. 

•— ;  Oh  qoé  donaire  ha  tenido 
Paula ,  tu  copla  donosa  ! 
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Dijo  Constanza ,  quejosa 

Del  lavandero  Cupido* 

Di  me  si  quieres  ahora 

¿  Cuyo  es  ese  consonante  ? 

—  De  aquel  señor  esfcudianle 

Que  visita  á  mi  señora.  — 

Inés  que  está  algo  prendada 

De  un  page  de  don  Gaspar, 

Así  comenzó  á  cantar 

Muy  zelosa  y  muy  lavada : 
—  Aquel  pagecilo  de  aquel  plomage 

Aguilica  seria  quien  le  alcanzase. 

Aquel  pagecico  de  los  airones 

Que  volando  lleva  los  coraaones , 

Aguilica  sería  quien  le  alcanzasen- 
Francisca  se  desmayó , 

Y  á  concierto  la  traian 
Las  amigas  que  sabian 
De  su  mal  el  st  y  el  no : 

Y  asida  su  ropa-blanca  , 
Puesto  el  sol  que  la  secó « 
I^  escuadra  en  ala  marchó 
Camino  de  Salamanca ; 

Y  mostraado  que  llevaban 
Mas  contento  que  tmjeron , 
Alegres  so  despidieron , 

Y  esta  letrilla  cantaban : 

Mas  prende  amor  que  la  zarza. 
Mas  prende  y  mat  maia. 
Haco  montes  llanos 

Y  poblados  yermos , 
Sana  los  enfermos , 

Y  enferaui  los  sanos : 
Humilla  los  vanos, 

Y  humildes  ensalza. 
Mas  prende  y  mas  maía. 

Los  finos  amores 
Que  del  sayo  pasan , 
Los  hielos  abrasan , 
Djblan  los  ardores: 
Son  nuestros  dolones 
Sus  perlas  y  plata ; 
Mas  prende  y  mas  mata. 

IV.  —  f  Lope  de  Vega.  } 

Cnas  duradas  chinelas 
Presas  de  nn  blanco  listón , 
Engastaban  unos  pies 
Que  fueran  manos  de  amor  : 
linos  blancor  za palillos 
De  quien  dijera  mejor 
Que  eran  guantes  do  sus  pies 
(Justa  aunque  breve  prisión  ) , 
Descubriendo  medias  blancas 
Poco  espacio  de  temor 
De  que  no  pudieron  sarlo 
Sin  esta  justa  atención  , 


Siendo  las  blancas  manos  . 
Un  faldelliu  de  calor 
(  Alíileres  de  marlil , 
Que  dieran  años  al  sol  j , 
Me  enamoraron  un  día 
Que  con  esja  misma  acción 
1^1  beUí^ma  Ai[nai  ílis 
Un  arroypelju^  saltó. 
Riéronse  los  cijistales ; 
Ojalá  tuvieran  voz , 
Porque  dijeran  su  dicha 
Sin  mpffmurar  la  ocasión. 
Bien  hayas  tú  ,  la  serraba ,    . 
Mil  anos  te. guarde  Üios  , 
Que  aun  para  saltar  arroyos 
Tienes  brío  y  ¡ierícccion.  ^ 

Tu  dicha  goce  otros  tantos 
£1  venturoso  pastor , 
A  quien  amorosa  has  dado 
De  tus  brazos  posesión. 
Cuando  sales  en  chinelas 
Me  ha  dicho  mas  de  una  flor 
Que  las  pisas  sin  quebrarlas , 
Tus  pies  tan  ligeros  son. 
No  suele  pasar  la  aurora 
Por  los  prados  tan  veloz , 
Aunque  no  dejar  estampas , 
Se  quejan  de  tu  rigor. 
Mas  la  que  en  ellas  no  dejas 
Les  dará  mi  corazón  • 
Que  envidioso  de  las  Aores 
A  recibirte  salió. 
Anos  ha ,  bella  Amarilis , 
Que  el  alma  á  tus  ojos  doy , 
Mas  no  á  tus  pies ,  que  aun  apenas 
.  Los  vio  mi  imaginación. 
Solo  me  ha  ^do  .cuidado 
( Quiero  bien ,  temiendo  ^e^y  ) 
Que  puedan  tener  firmeza 
Pies  que  tan  ligeffns<saa» 

v.  —  fGóngora.J 

En  el  baile  del  ejido 
(  Nunca  Menga  fuera  al  baple ) 
Perdió  sus  corales  Menga 
Un  disanto  por  la  tarde. 
Dicen  que  se  los  dio  en  ferias 
Tres  ó  cuatro  días  antes 
El  Píramo  de  su  uklea , 
El  sobrino  de  so  alcalde» 
Los  corales  no  valían 
Los  estremos  qne  ella  hace  * 
Y  porque  de-  cristal  fuesen 
Lloró  Meognilla  cristales. 
;  Quien  oyó  ,  zagaUi  , 
Desperdicios  tales , 
Oue  derrame  perlas 
^  53 
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Quien  husra  corales  ! 
Veinto  los  buscan  penlidas, 

Y  no  es  muclio  en  casos  tales 
<}a8  un  pcrtlid't  ha:;a  veinte  • ' 
Pues  un  loco  ciento  hace. 

En  el  ejido  los  buscan , 
Que  yendo  Men^a  i  lavarito' 
Se  los  d<'jó  enlre  la  juncia 
Del  arroyo  de  los  «a  ices  , 
Do  en  píx^fí  de  su  blancurí^ 
Menosprecian  arrobantes 
Las  blancas  esputnai  que  orlan 
El  veHe  y  florido  margen- ; 
Que  la  nieve  es  sombra  oseara 

Y  el  marñl  negro  azabache 
(^n  la  ^ar$;anta  de  Men^a , 
G>luna  de  leche  y  sangre. 

/  Qiiién  oyó  ,  zagales  , 
Desperdicios  teUes, 
Que  den^me  perlas 
Quien  busca  corales ! 

Ya  el  cara  se  prevenía 
De  los  antojos  que  saben 
En  rúbricas  coloradas 
Hacer  las  letras  mas  srandes , 
Cuando  albricias  pidió  á  voces 
Bartolillo  con  donaire , 
Por  haber  hallado  Menga 
En  sus  labios  sus  corales. 
Los  ojos  fueron  de  antojos 
Los  que  descubrieron  antes 
En  la  juncia  los  claveles , 
En  la  arena  los  granates. 

Y  viendo  purfnirear 

Las  rojas  prendas  del  ángel  • 
Al  son  dijo  del  salterio 
Que  tañia  Gil  Perales : 
—  /  Qméñ  oyó  ,  xagaies  , 
Desperdicias  tales , 

Sue  derrame  perlas 
uien  busca  condes ! 

VI.  —  (  Rfjmancero  general. ) 

Por  les  bhkmes  de  Ghannorro' 
Desterrado  y  despedida , 
Simocho ,  el  pastor  de  Albaoo , 
Se  poso  por  regocijo 
El  sayo  de  entre  semana  • 

Y  de  la  (iesta  el  pellico. 
Todo  lo  traeca  por-arnaa. 
Que  quiere  salir  lucido. 
Galán  sale  del  aldea 

Con  un  grei(Uejco  amarillo , 
Jubón  do  tieniRi  casero 
Con  su.4  pestañas  de  viia  ; 
Del  color  do  su  ventura 
Lleva  un  negro  coletillo , 
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Que  fuera  blanco  en  un  tiempo 
Que  la  fortuna  lo  quiso. 
(In  bohemio  verde  lleva 
Del  tiempo  del  rey  Perico , 
Que  aanque  le  fidñe  e:i  los  hombros, 
Se  va  teniendo  en  sí  mismo  ; 
Que  siempre  larga  esperanza 
Se  apolilla  en  el  sentido , 
•  Si  no  la  sacan  al  aire , 
Que  se  la  lleve  de  frío. 
Cabezón  de  puntas  lleva 
Almidonado  de  limpio ; 
La  gorra  con  m«irtinetcs  , 
Los  pies  con  juanetes  finos , 
Q%ie  lleva  entre  unos  y. otros 
Dj  su  dama  el  nombre  escrito  ; 
Que  Juana  Nuñet  se  llama  , 
Hija  de  Pedro  Francisco , 
El  que  en  la  ñesla  de  Dios 
Lleva  el  gigante  mas  chico  , 

Y  otras  veces  la  tarasca 
Que  hace  llorar  á  los  niuos. 
Dditerraron  á  Simocho , 
Porque  Chamorro  les  dijo 
Que  hizo  coplas  á  Juana 

Y  de  Pascual  su  marido* 
En  que  dijo  sobre  todo 
Que  no  comia  toeino , 

Y  que  ella  eomia  carne 

En  viernes  coaio  en  domingo. 
Por  eso  se  va  Simocho 
Desteirado  y  despedido ; 
Sus  enemigos  se  huelgan 

Y  llóranle  sus  amigos. 
Acompañante  piojos* 
Gaoado  de  los  perdidos , 
Que  van  con  el  desterrado 
Acompañando  el  vestido. 
Lleva  ana  espada  mohosa* 

Y  de  una  soga  los  tiros , 
Media  de  lana  morada , 

Y  sus  ligas  de  pajizo. 
Una  pica  lleva  al  hombro. 
Porque  si  suegra  le  dijo 

Q je  ha  de  ganar  por  la-  pioa 
Lo  qae  perdió  por  el  pico. 
Con  esto  parle  Stmocho 
Diciendo :  ^  Dáseme  un  prisco 
Dj  Juanilla  y  de  su  padre , 
Do  sus  tíos  y  sus  primos . 
Que  tres  duoaJos  da  el  rey 

Y  á  caenta  de  ellos  vestidos. 
Irme  quiero  á  las  Italias , 
Qje  tengo  buen  cuerpo  y  brío : 
Llamaróme  don  Simocho  • 
Diré  que  soy  bien  «acido  , 
Quizá  seré  general 

O  mochilero  de  amigos ; 
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Porque  como  de  \m  paerooe 
Se  linceo  los  obispillos , 
Así  también  üe  loe  hombree 
Loe  curas  y  los  obispos. 

ni.  —  CGéngora.J 

Dejad  los  libros  as^ora  • 
Sefior  licenciado  OÍ¡2 , 
T  escachad  mii  desventuras « 
Que  á  fe  que  soa  para  oír. 
Yo  soy  aqnel  s^til  hombre  , 
Diipo  aquel  hoinbre  genlil , 
Que  por  su  Dios  adoró 
Un  oegaezuelo  ruin» 
Saerífíqoéie  mi  gasto 
No  una  yei  sino  cien  mil 
En  las  aras  de  una  moza 
Tal  cual  ej  la  pinto  aqoi. 
El  cabello  de  un  color 
Que  ni  es  cuarto  ni  florin , 

Y  en  la  relevada  frente 
Ni  azabache  ni  marfili 

La  ceja  entre  parda  y  negra 
May  mas  larga  que  siif il , 

Y  los  ojos  mas  compuestos 
Que  son  ios  de!  qms  vel  qni , 
Entre  cuyos  bellos  rayos 

Se  derriba  la  nariz , 
Terminando  las  dos  rosas 
Fresca  seña  de  su  abril. 
Cada  labio  colorado 
Es  un  precioso  rubí , 
T  cada  diente  un  aljóíisr 
Que  el  alba  euele  vestir. 
El  aliento  de  su  boca , 
Todo  lo  que  no  es  pedir 
Mal  haya  yo  si  no  vence 
Al  roas  suave  Jnimin. 
Coa  su  garganta  y  so  peeho 
No  tiene  que  competir 
El  nácar  del  mar  del  Sur , 
Ni  plata  de  Potosí. 
La  blanca  y  hermosa  mano , 
Hermoso  y  libre  alguacil 
De  libertad  y  de  boleas , 
Es  de  nieve  y  de  neblf. 
Lo  demás ,  letrado  amigo  • 
Que  yo  oa  pudiera  decir* 
Por  mi  fe  que  roe  ha  rogado 
Que  lo  calle  para  mí. 
Aunque  por  brújula  quiero. 
Si  estamos  solos  aquí « 
Como  á  la  sota  de  bútos 
Deaeobriros  el  botin. 
Cinco  puntos  calza  estrechos^ 
Esto ,  sefior ,  baste  al  fin  ; 
Si  hay  serafines  trigueños , 


I  i  Ella  es  un  serafin. 
Pudo  conmigo  el  color  ; 
Porque  una  vez  que  la  ví 
Entre  mas  de  cíen  mil  blancas 
Ella  fué  el  marai«dí. 

Y  porque  no  sin  razón 
El  discreto  en  el  Jardín 
Coge  la  nei^ra  violeta  , 

Y  deja  el  blanco  alelí , 
Dos  años  fué  mi  cuidado 
El  que  llaman  por  ahí 
Los  Jacarandos  respeto , 
Los  modernos  tahelf ; 
En  cayos  alegres  dias 
Desite  el  ave  al  peregil 
Por  esta  negra  Odisea 
La  Bucólica  le  di. 
Sus  piezas  en  el  invierno 
Cubrió  flameneo  tapiz , 

Y  en  el  verano  las  mias 
Andaluz  goadamaeil. 
Hoy  deseaba  lo  blanco , 
Mañana  lo  carmesí , 
Tanto  que  en  la  Peña  Pobre 
Era  ermitaño  AmaiKs ; 
Pregúntale  á  mi  vestido 
Que  riéndose  de  mí , 
Si  no  habla  por  la  boca , 
Habla  por  el  bocaci. 
Ya  iba  quedando  en  cueros 
A  la  lumbre  de  un  caüdil , 
Casi  pasando  el  estrecho 
De  no  tener  y  pedir , 
Cuando  Dios  y  norabuena 
Me  fué  forzado  el  partir 
A  negocios  de  importancia 
A  la  villa  de  Madrid. 
Comencé  á  mentir  congojas 
A  suspirar  y  gemir 
Mas  que  viuda  en  el  sómoii 
De  su  pad«e  fray  Martin. 
Dijo  que  acero  serla 
En  esperar  y  sufrir ; 
Fué  despnes  cera  •  y  si  aeero , 
Ella  se  tomó  de  orin. 
Tiemf  sima  me  pidió 
Que  ya  qae  quedaba  así 
La  ove^ioela  sm  pastor « 
No  quedase  8Ín*mastin: 

Y  asi  le  dejé  un  mulato 
Por  espía  y  adalid , 
Que  me  emú  á  mí  en  saliendo 

Y  se  lo  fué  á  ella  á  decir. 
Púsome  el  cuerno  un  traidor 
Mercadeóte  eorehapin , 
Que  tienen  bolsa  en  Oran , 
E  ingenio  en  Mazalquivir , 
Rico  es  y  mazacote 
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]>e  los  mas  lindos  que  vi ; 
Precioso  .  poro  pesa(fo 
Como  palo  de  ürasih 
¡  O  ínteres  ,  y  cómo  ere» 
O  per  fuerza  ó  por  ardid 
Para  los  diamanles  sangre  * 
Para  los  bronces  buril  f 
Déme  Dios  tiempo  en  que  pueda 
Tus  proezas  escribir  • 

Y  quítemelo  en  buen  bota 
Para  los  fechos  del  Cid. 

Y  vos ,  tronco ,  á  quien  abraza 
La  mas  lujuriosa  vid 

Que  este  lagrimoso  valle 
Ha  sabido  producir , 
Vivid  en  sabrosos  nudos , 

Y  en  dulces  trepas  vivid  : 
Que  yo  viviré    á    pesar 
De  algún  necia  paladia. 

VIII.  —  (Romane^Tú  gnknuL,) 

Topó  al  ciego  virolero 
Con  su  carcax  y  apatuscos 
l-n  arriero  taimado 
Entre  los  pies  de  sus  mulos , 
A  dos  leguas  de  Madrid  , 
Durmieni^o  entre  juncia  y  junooe ,  * 
Orilla  de  Manzanares , 
Una  mañana  do  Junio. 
Paró  la  recua  ^  y  miróle , 
Viéndole  bolado  y  desnodo « 

Y  tentándole  las  plumas. 
Dijo  :  ~  \  Gentil  avechucho ! 
Cargar  quiero  con  sus  bienes , 
Que  será  poaible  alguno , 
Por  ser  ave  eslraordinaría  , 
Pagármola  p.or  de  gusto  ; 
Pero  no  sé  si  lo  acierto. 
Que  p«veoe  un  mal  lechuzo , 

Y  mas  si  es  este  el  que  ttaoMB 
El  dios  de  los  vagamondost. 
Mejor  será  <lcspcrtarle 

Sin  hacerte  mal  ninguno  • 

Y  saber  á  do  camina . 

Y  si  es  como  ciego  mado : 
Ola  t  muchaeho ,  desi)íerta « 
Que  estás  aquí  mal  seguro  * 

Y  te  quitarán  la  capa 

Los  ladrones ,  que  andan  oiüehoa. 
Dióle  una  grande  risada 
Al  isleño  ,  cauto ,  astuto « 

Y  dijo :  —  Cubrios  coa  ella , 
Que  buen  invierno  os  animcto. 
—  Mejor  me  está  mi  mMkdnga 
Con  que  me  arrebolo  y  cobra. 
I^e  respondió  el  arriero  : 

Quo  la  vuest*'     ^tá  sin  jugo. 


¿  Dónde  camináis ,  mocito  , 
A  pié  v  con  tan  huecos  humos  ? 

—  A  Valladolid  ,  hermano , 

Y  por  la  calor  madrugo. 

—  No  os  dará  mucha  la  ropa  , 
Ni  las  costuras  disgusto , 

Ni  aun  daréis  en  la  camisa 
Por  cien  ducados  un  nudo. 
Alto  pues ,  andm^  allá  . 
Si  gustáis  que  vamos  jantes. 
Que  no  os  fallará  una  enjalma « 

Y  de  pan  cualquier  mendrugo.  -— 
Levantóse  y  caminaron , 

Y  á  poco  trecho  que  andnvo. 
El  arriero  espantado 

Dijo  al  muchacho  :  —  Pregunto , 
¿  Sois  volteador  por  ventura  , 
Hijo ,  que  vestís  tan  justo T 
¿  Sois  espantajo ,  ó  corito , 

0  cosa  del  oti-o  mondo  ? 

1  Decidme  auien  sois,  os  roes^of 
Que  es  verdad  que  estoy  confuso , 
Que  aunque  tenéis  buena  cara , 
El  talle  es  fuera  del  uso.— • 

El  bellaco  del  mozuelo 
Respondió  risaei^o  al  punto  : 

—  Necio  sois  para  arrierro. 
Si  puede  haber  necio  alguno. 
Yo  soy  el  hijo  de  Venus , 
Que  de  los  reyes  me  burlo , 
Cuyas  coronas  y  cetros 
Con  este  arquillo  trabuco. 

No  hay  hombre  que  se  me  escape, 
Ni  se  esconda  si  lo  busco ; 

Y  aun  sobre  las  mismas  nubes 
Tras  él  por  los  aires  subo. 
Agora  voy  á  la  corte, 
Adonde  yo  os  aseguro 

Que  mas  de  cuatro  reposan , 
Que  aguardan  trances  bien  duros. 

—  Doite  al  diablo  por  rapaa  * 
Aguilocbo ,  grulla  6  buho , 

Si  no  diera  por  no  verte 
De  mi  recua  el  mejormula.— 
Con  esto  á  la  Torre  llegan 
De  Lodones,  donde  al  punto 
Dieron  cebada ,  y  picaron  ; 
Mas  el  niño  resoluto 
Dijo :  —  Caminad «  amigo « 
Que  me  es  el  sol  importuno » 
T  quiero  en  aqueste  puebla 
Hacer  noche  por  mi  gusto. 
Yo  09  alcanzaré  después, 

Y  aun  que  os  pesará  barrunto . 
Que  aun  se  está  la  deuda  en  pié 
£n  que  el  toparos  me  puso.  — 
Volvióse  al  mesón  con  esto* 
Adonde  á  un  rincón  se  puso  » 
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Hasta  que  le  vido  lleno 
De  gente  de  todo  rumbo , 
Donde  se  rieron  de  él  ,- 

Y  él  de  suerte  lo  dispaso 
Con  sus  trazas  de  embaidor , 
Que  sembró  llanto  profundo. 
La  mesonera  se  abrasa  • 
Sus  hijas  pienlen  los  pulsos , 
Arde  la  moza  gallega  , 

Y  da  por  cebada  faiimo. 
Los  huespedes  se  alborotan  , 
No  quiere  cenar  ninc^onot 
Solo  cena  el  inocente , 
Mirando  aquel  caos  confuso  * 

Y  satisfecho  levanta 

El  voclo  en  el  aire  puro » 

A  pagar  al  arriero  , 

Que  le  ama  en  grado  sumo. 

Dióle  con  una  «orila 

Con  mas  boca  q<je  un  pantuflo , 

Con  quien  se  quedó  en  la  venta» 

Que  pasar  de  allí  no  pudo* 

Y  siguiendo  su  viaje , 
Con  vuelo  presto  so  puso 
En  la  pinciana  ciudad , 
Tan  celebrada  en  el  mundo. 

i\.  —  f  Romancero  general.  J 

E cúcheme ,  reina  mía. 
Asi  Dios  le  d¿  salud  , 
ijñ  cantaré  una  letrilla 
£n  templando  mi  laúd. 
Quiero  ,  señora  ,  que  entienda 
Que  en  mi  tierna  juventud 
Me  doy ,  no  á  vicias  como  otros , 
Sino  á"  seguir  la  virtud. 
Muy  de  ordinario  mi  canto 
Comien/a  en  ge ,  sol ,  re  f  ut « 
Teniendo  siempre  tres  pontos 
La  llave  del  cefaot. 
Esc  es  mi  entretenimiento , 
Y  será  hasta  el  ataúd  , 
Porque  enderezo  mis  obras 
Por  un  estremado  azud. 
En  pié  estaré ,  aunque  roe  eanso « 
Sino  préstame  un  almud  , 
Que  aquí  la  letra  comienza 
Conforme  á  sa  senectud. 
Recordedes,  nv&a. 

Con'  el  albore , 

Oiredes  el  eanio 

Del  ruisefuire. 
No  fínqueis  dormida « 

Fetnbra  enamorada , 

Pues  el  alborada 

A  amar  vos  convida. 

Pq^s  sois  tan  garrida  , 


Salí  al  balcone , 
Oiredes  el  canto 
Del  ruiseñores 

Ponedvos ,  señora , 
El  vuestro  briale , 
Que  cuido  que  igualo 
En  gracia  al  aurora. 
Fincad  á  la  hora 
En  ei  corredero , 
Oiredes  el  canto 
Del  ruiseñore. 

X.  —  fGángoraJ 

Por  mía  negra  señora 
Un  negro  galán  doliente 
Negras  lágrimas  derrama 
Do  un  negro  pecho  que  tiene. 
Hablóle  una  negra  noche  , 

Y  tan  negra  que  parece 
Que  de  su  negra  pasión 
£1  negro  luto  le  viene  : 
Lleva  una  negra  guitarra  , 
Negras  las  cuerdas  y  verdes  , 
Negras  también  las  clavijas 
Por  ser  negro  el  que  las  tuerce. 

—  Negras  pascuas  me  dé  Dios 
Si  mas  negro  no  me  tienen 
Los  negros  amores  tuyos 

Qje  el  negro  color  de  allende. 
Un  negro  favor  te  pido , 
Si  negros  favores  vendes  , 

Y  si  con  favores  negros 
Un  negro  pagarse  debe.  — 
La  negra  señora  entonces , 
Enfadada  del  negrete , 
Con  estas  negras  razones 
Al  chalan  negro  entristece  : 

—  Yaya  muy  enhoranegra 
El  negro  que  tal  pretende , 
Pues  para  galanes  negros 

Se  hicieron  negros  desdenes.  « 
El  negro  señor  entonces , 
No  queriendo  ennegrecerse 
Mas  de  lo  negro  ,  quitóse 
El  negro  sombrero  y  fuese. 

XI.  —  f  Romancero  general,  J 

Subieron  á  Geromilla 
Sus  padres,  que  no  debieran; 
De  zapatillo  ordinario 
A  chapin ,  servilla  ,  y  media. 
Como  se  vio  sobre  corcho  , 
Dio  en  liviana  de  ligera  , 
Nuevos  alientos  cobrando , 
Que  la  van  parando  hueca. 
Los  ojos  puso  en  un  joven » 
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Qae  dejando  las  eacoelas. 
Vino  á  el  lugar  con  roas  grados 
Qae  tiene  toda  la  esferai 
Vio  sus  patentes  doradas , 
Con  machas  listas  bermejas , 

Y  como  toro  en  el  coso 
La  pobre  nina  se  ceba. 
A  los  segundos  recandos 
Los  concertó  una  tercera , 

Y  en  menos  de  un  cuarto  supo 
Todas  sus  partes  y  letras. 

Y  sintiéndose  con  bríos 
De  música  y  de  poeta  • 
Al  son  de  una  guitarrilla 
Compuso  y  cantó  esta  letra : 

—  Con  amor  que  tmela 
Me  volé  á  la  escuela. 

Pasóme  de  un  vuelo 
De  libre  á  sujeta , 
De  moza  á  casada , 
-  De  encogida  á  suelta. 
Prestóme  sus  alas 

Amor  con  que  vuela , 

Y  volé  á  la  escuela. 
Mostróme  el  amor 

( Norabuena  sea  ) 
De  mil  nuevas  ansias 
Unas  Indias  nuevas , 
Un  mar  de  aticiones  * 

Y  uo  pozo  de  ciencia » 

Y  volé  á  la  escuela. 
Crióme  mí  madro 

A  su  sombra  de  ella 
Con  freno  importuno , 
Sin  mostrarme  e:»puela ; 
Pero  descuidóse 
En  la  centinela  • 

Y  volé  á  la  escuela, 

XII.  —  f Romancero  ^neralj 

Voto  á  Dios ,  señor  Cupido , 
Qoe  es  notable  desvergüenza 
Hacer  voacé  pepitoria 
Con  un  hombre  de  mis  presdas. 
Pensé  que  eramos  amigos 
En  el  valle  de  Pisucrga , 
Porque  cuando  él  no  va  vuelta 
Es  la  ganancia  mas  cierta. 
Mas  pues  se  certa  las  odas  • 
Sirviendo  yo  de  tijera , 

Y  hemos  rompido  las  paces , 
EnlrenMM  los  dos  en  cuenta. 
No  soy  como  aquel  garaoa » 
A  qoíen  el  volgo  c^bra 
Por  un  Píramo  en- amor* 

Y  un  santo  Job  de  paciencia  ; 
A^uel  que  de  Manzanares 


Adora  ana  ninfa  bella  r 
£1  cabello  azafranado  f 
Que  el  sol  envidia  sus  hebras. 
Ca<]a  noche  le  envía  el  alma  * 
Con  mil  suspiros  envuelta  * 
Qje  de  puro  andar  caminos 
Sjn  del  amor  estafetas. 
Recibe  su  voluntad  * 

Y  al  momento  se  desecha  r 
Sin  dar  paga  á  sus  servicios  * 
Ni  á  sus  pápeles  respuesta. 

A  este  le  muestra  amor , 
A  aquel  su  favor  le  muestra , 
Haciendo  al  pobre  ordinario 
De  tan! o  amor  centinela. 
Estando  el  mando  cual  pinto  • 
Que  ya  la  niña  es  maestra « 

Y  la  que  de  diez  no  pasa 
Pone  de  amantes  escuela  • 
¿  Porqué  de  lince  sin  vista 
Al  alma  libre  v  esenla 

La  quieres  meter  esclava 
Con  el  golpe  de  tu  flecha  ? 
Ya  se  pasó  aquesta  edad , 
Cuando  Urraca  con  Jimena 
Se  Juntaban  á  labrar 
Sus  dcrechuelos  las  fiestas  i 
Cuando  el  infante  don  Olfos* 
Mancebilo  de  cuarenta. 
Por  lo  bueno  y  por  lo  santo 
Daba  rosarios  á  Menga. 
Ya  vino  la  edad  de  hierro , 
Donde  la  mejor  doncella , 
Aguardando  los  maitines , 
Nj  esleí  razan  lo  completas. 
Agora  las  faldas  largas 
Como  á  pobres  menosprecian  t 
Presas  á  loa  eslabones 
De  trencillos  y  cadenas. 
En  mas  cstíaia  Belisa 
Y  no  se  precia  de  necia ) 
ualquiera  dádiva  en  prosa « 
Que  mis  octavas  discretas. 
I  Qué  le  importaba  á  Marfisa , 
O  qué  le  importaba  á  Celia 
Las  mantillas  de  mi  musa 
En  mil  conceptos  envueltas  t 
¿  En  q«ié  estimará  mi  Daifa « ^ 
Que  en  la  tumba  de  ona  iglesia 
Arrime  mis  cuatro  cuartos 
Para  contemplar  sus  tranzas  ? 

VQue  limpiando  mi  sotana  * 
puliendo  mi  arandela , 
Me  salga  á  ver  su  caraza  t 
Dando  sin  danzar  dos  yneltaiT 

VQue  despoes  me  vaya  á  casa  / 
en  un  papel  de  costera » 
Fingiéndome  enamorado , 
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La  llame  Circe  y  Medea  ? 
Vaya  el  diaMo  para  malo « 
Eiiiremoi ,  reinas ,  en  cuenta , 
Que  de  curtido  en  aoior 
Soy  dolorado  en  la  ciencia. 
Yo  quiero  meterme  á  amante ; 
lA'éS  antes  quiero  que  sepan 
I^s  gracias  que  me  acom4)añan 

Y  las  faltas  que  me  cen:an. 
Yo  si>y  un  mozo  trigueño » 
Sin  cerrar  bien  la  moliera  * 
La  barba  á  lo  nazareno  y 

Y  zambo  de  la  una  pierna. 
Mis  ojos  no  se  divisan  , 

Y  la  nariz  es  tan  luenga , 
Que  en  si  es  trompeta  6  nar;2 
Hay  opiniones  diversas. 
Debajo  tengo  la  boca  • 

Que  no  fué  gracia  pequeña 
Caber  en  tan  poeo  espacio 
Vna  cosa  tan  inmensa. 
Soy  un  poquito  espigado  , 
Aunque  la  cintura  gruesa  , 

Y  de  un  cordobán  entero 

No  hay  zapatos  que  me  vengan. 
Traigo  los  tuijos  curiosos , 
linas  cal/us  de  estameña , 
Con  anas  bragas  tan  justas 
Qiie  al  bajarme  se  revientan. 
Taño  bien  una  guitarra 
Cuando  le  faltan  las  ciy?rdas , 

Y  cuando  estoy  en  ayunas 
Rebuzno  por  cscelencia. 
Soy  astrólogo  algún  tanto, 

Y  sé  tanto  de  esla  ciencia  , 
Que  digo,  cual  es  la  luna 
Entre  las  demás  estrellas. 
Pinto  sobre  un  unicxirnio 
Mis  amorosas  tragedias , 

Qje  por  ser  vírgenes  siempre 
No  caen  .sobre  otra  materia. 
Una  cosa  tengo  mala  » 
Tras  de  tener  tantas  buenas  « 
Que  soy  tocado  oontino 
Del  frenesí  de  poeta. 
Al  fln  yo  si>y  este  propio ; 
Si  acaso  el  mozo  contenta , 
A  cualquier  hora  me  avisen , 
Daré  de  mi  valor  muestra. 

uq.*-  ^  Bomanaro  geturtü. ) 

Pues  vuestra  merced  se  casa » 
Por  mu  dios  años  y  buenos 
Goce  el  nuevo  desposado , 
Que  mejor  dijera  viejo, 
linas  canas  venerables 
Valen  mocho  en  este  ti02Bp»t 


Que  son  honra  do  la  patria , 

Y  madre  de  los  consejos. 
No  le  faltará  que  hacer « 
Llevando  tal  sobrehueso , 
Para  sudaren  verano 

Y  para  helarse  en  invierno. 
Desde  aquí  se  lo  ()erdono , 
Aunque  .no  á  mi  pensamiento. 
Pues  que  le  he  dado  msitería  ' 
Que  la  encone  con  mis  versos. 
Mis  quejas  y  sus  querellas , 
Mi  castigo  y  su  tormento , 
Su  grave  colpa  y  mi  pena  , 
Muy  buen  monipodio  lian  hecho. 
Las  de  mi  parte  se  acaban  » 
Como  el  humo  sin  el  fuego ; 
Las  de  la  suya  comienzan 
Como  el  frío  con  el  hfdo. 
Dése  un  verde  este  verano , 
Que  el  que  viene  será  enero  s 

Y  me  podré  yo  alabar 
Que  fui  pronóstico  cierto* 
Yerificaráse  agora 
Su  tibieza  y  mi  recelo  , 
Pues  no  me  podrá  negar 
Que  come ,  mas  no  pan  tierno. 
Sus  holgadas  libertades , 
Que  andaban  ayer  en  pelo , 
Agora  andarán  en  canas: 
En  fin  castigo  del  cielo. 
Quien  todo  lo  menosprecia 
Siempre  topa  so  desprecio  , 

Y  en  equívoco  sentido 
Se  suele  quedar  en  seco. 
Su  nuevo  galán  ,  señora « 
Ni  es  hermoso  ni  discreto  , 
Ni  gentil  hombre  ni  afable , 
Dejado  el  no  ser  mancebo. 
Afórrese  su  merced 
Con  esa  carga  de  huesos  , 
Que  si  ayer  la  llamé  gloria  , 
Hoy  la  llamo  cementerio. 
Quien  la  viere  y  quien  le  viere  , 
Ella  moza ,  y  él  tan  viejo  > 
Con  razón  podrá  decir. 
Que  es  el  mundo  grande  necio. 
Si  fuera  para  dos  dias , 
Era  tolerable  el  yerro  , 
Aunque  dádolo  en  tal  parte 
Si  habia  de  llegar  á  medio. 
Un  conduelo  quiero  darla  , 

Y  agradézcame  el  consuelo  , 
Que  junto  con  el  marido 
Lleva  padre  y  escudero. 
Mugares  tan  prevenidas 
Dignas  son  de  tan  buen  premio , 

Y  que  tantos  servidores 

\    Tengan  en  solo  un  sugeto. 
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Bien  á  fe  fie  ha  prevenido 
f  Aqueso  no  se  lo  niego  ) 
I)e  esposo  para  su  gus(o , 
Padre  pera  su  ccobíerno. 
Será  el  afición  doblada , 
Será  doblado  el  contento  ; 
l£n  secreto  de  marido  , 

Y  en  lo  público  de  abuelo. 
¡  Dichosa  vuestra  merced , 
Pues  la  quiere  tanto  el  tiempo , 
Que  satisface  con  canaj 

A  sos  tocas  de  respeto ! 
Virtud  es  y  harta  virtud 
Llevarlo  tan  por  lo  cuenlo. 
Que  por  un  anciano  honrado 
Deje  mil  mozos  traviesos. 
¿  Vjsro  para  qué  me  canso , 
Si  ya  no  tiene  remedio , 

Y  el  yui;o  del  matrimonio 
Mientras  se  vive  es  eterno? 
Esto  es  lo  que  á  mi  me  venga  * 

Y  quien  la  da  el  pago  es  esto : 
Pues  que  se  acaba  mi  pena « 
Sin  acabarse  su  yen-o. 

XIV.  —  fO  evedo»  ) 

Parióme  adrede  mi  ouidr« , 
¡  Ojalá  no  me  pai*íet*a  ! 
Aunque  estaba  ,  cuando  me  bko « 
De  gorja  naturaleza. 
Dos  maravedís  de  luna 
Alumbraban  á  la  tierra , 
Que  por  ser  yo  el  que  naeía 
,  No  quiso  que  un  cuarto  fuera. 
Nací  tarde ,  porque  el  sol 
Tuvo  de  verme  verglienza »  ^ 
En  una  noche  templada 
Entre  clara  y  entre  yema. 
Un  miércoles  con  un  martes 
Tuvieron  grande  revuelta  • 
Sobre  que  ninguno  quiso 
Que  en  sus  términos  naciera. 
Nací  debajo  de  Libra , 
Tan  inclinado  á  las  pesas , 
QuQ  todo  mi  amor  le  fundo 
En  las  madres  vendederas. 
Dióme  el  l^eon  su  cuartana  , 
Diómc  el  Éscurpiun  su  lengua » 
V...  el  deseo  de  hallarle 
Y  el  Carnero  $u  paciencia. 
Murieron  luego  mis  padres , 
Dios  en  el  cielo  los  tenga  • 
Porque  no  en  aqueste  mundo 
A  engendrar  mas  hijos  vuelvan. 
l'al  ventura'desdc  entonces 
Me  dejaron  los  planetas , 
Que  puede  servir  de  tinta 


Según  ha  sido  de  negra  ; 
Porque  es  tan  feliz  mi  suerte , 
Que  no  hay  cosa  mala  ó  buena 
Que  aunque  la  piense  de  tajo 
Al  revés  no  me  soceda. 
De  estériles  soy  remedio , 
Pues  con  mandarme  su  hacienda 
Les  dará  el  cielo  mil  hijos 
Por  quitarme  las  herencias. 
T  para  que  vean  los  ciegos 
Pónganme  á  mi  á  la  vergüenza , 

Y  para  que  cieguen  todos 
Llévenme  en  coche  ó  litera. 
Como  á  imagen  de  niilas^ros 
Me  sacan  por  las  aldeas , 
Si  quie.-cn  sol ,  abrigado , 
f  desnudo  porque  llueva. 
Cuando  alguno  me  convida 
No  es  á  banquetos  ni  fiestas » 
Sino  á  los  misacanlanos 
Para  que  yo  les  ofrezca. 
De  noche  soy  parocido 
A  todos  cuantos  esperan 
Para  molerlos  á  palos , 

Y  así  inocente  me  pegan. 
Aguarda  hasta  que  yo  pase 
Si  ha  de  caerse  una  teja  ; 
Aciértanme  las  pedratkis » 
Las  curas  solo  me  yerran. 
Si  á  alguno  pido  prestado 
Me  responde  tan  á  secas , 
Que  en  vez  de  prestarme  á  mí 
Me  hace  prestarle  paciencia. 
No  hay  necio  que  no  me  hable, 
Ni  vieja  que  no  me  quiera  * 
Ni  pobre  que  no  me  pida  • 
Ni  rico  que  no  me  ofenda. 
No  hay  camino  que  no  yerre » 
Ni  juego  donde  no  pierda « 
Ni  amigo  que  no  me  engañe  • 
Ni  enemigo  que  no  tenga. 
Agua  me  falla  en  el  mar 

Y  la  hallo  en  las  tabernas  ; 
.Que  mis  contentos  y  el  vino 
Son  asuadus  donde  quiera. 
Dejo  de  tomar  oficio 
Porque  sé  por  cosa  cierta 
Que  en  siendo  yo  calcetero 
Andarán  iodos  en  piernas. 
Si  estudiara  medicina , 
Aunque  es  socorrida  ciencia  • 
Porque  no  curara  yo , 
No  hubiera  persona  enferma. 
Quise  casarme  estotro  ano 
Por  sosegar  mi  conciencia  * 

Y  dábanme  en  dote  al  diablo 
I     Con  una  muger  muy  fea. 

I    Si  intentara  ssr  cornudo 
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Por  oomer  de  mi  eaken ,     . 
Segaa  soy  desgraciado 
IHerik  mi  mnger  en  buena. 
Siempre  faé  mí  veeindad 
Mal  casados  (jue  yocean « 
Zapateros  que  madrugan , 
Herreros  que  me  desvelan. 
Si  yo  camino  con  frío , 
Se  abrasa  en  fuego  la  tierra 
T  en  llevando  guardasol 
Está  va  de  Dios  que  llueva. 
Sí  hablo  á  alguna  muger 
T  le  digo  mil  terneus , 
O  me  pide  ó  me  despide , 
Que  en  mí  .es  una  eosa  mesnuu 
En  mí  lo  picado  es  roto , 
Ahorro  cualquier  limpieía « 
Calquiera  bostezo  es  hambre  , 
Cualesquier  color  vergüenta. 
Fuera  an  hábito  en  mí  pecho 
Remiendo  sin  resistencia , 

Y  peor  que  besmnanos 

En  mí  cualquier  encomienda. 
Para  que  no  estén  en  casa 
íjns  que  nunca  salen  de  ella , 
Buscarlos  yo  solo  basta , 
Pues  con  esto  estarán  fuera. 
Si  alguno,  quiere  morirse 
Sin  ponzoña  6  pestilencia  • 
Proponspi  hacerme  algún  bien 
T  no  vivirá  hora  y  media : 
T  á  tanto  vino  á  Ih^r 
I^a  adversidad  de  mi  esCiella  , 
Que  me  inclinó  que  adorase 
Mi  humildad  á  tu  soberbia. 

Y  viendo  que  mi  desgracia 
No  dié  lugar  á  que  fiíera 
Gomo  otros  tu  pretendiente , 
Vine  á  aer  tu  pref enmuela.  — 
Aquesto  Fabio  contaba 

A  los  balcones  y  rejas  • 

De  Aminta .  que  aun  de¡; olvidarle 

Han  dicho  que  no  se   acuerda. 

XV.  —  fRomaneero  (femrai.J 

Galanes ,  los  que  tenéis 
1^8  voluntades  cautivas 
En  el  Argel  de  unos  ojos 
Que  la  voluntad  os  privan  \ 
]>os  que  á  los  soles  de  agosto 

Y  á  la  escarcha  de  Castilla , 
Sois  en  invierno  y  verano 
Medio  hombres  y  medio  esquinas ; 
Los  que  hilando  los  bigotes 

Y  alzando  el  cabello  arriba  , 
Idolatráis  una  oecia 
Detras  de  una  celosía , 


Oid  un  cofmde  vuesln» 
Que  se  escapó  de  la  liga 
Hoy  haee  treinta  semana». 
Un  miércolea  de  cenica. 
Salud  y  gracia  :  sopadas 
Que  me  vi  por  una  ninfa 
No  dormir  en  treinta  noches  • 
Ni  comer  en  enalro  díasi    . 
Tropecé  en  un  deaeiigaüo* 
De  suerte  que  la  caida 
Me  costó  dentro  de  un  mes 
Dos  purgas  y  seis  sangrías^ 
Ya  vivo  eomo  arancel , 
Ya  no  soy  quien  ser  selia , 
Ya  duermo  y  cerno  á  mi»  horas « 
Ya  ando  mostrenco  en  la  villa. 
Tararira , 

No  tiene  el  rey  tal  tndo. 
Ya  me  levanto  á  las  siete , 

Y  puesta  camisa  limpia  * 
Me  miro  y  pongo  al  espejo 
Bien  6  mal  las  lechngttíllas. 
Ya  no  me  aprieto  el  zapato , 
La  cuera  ni  la  ropilla ; 

Ya  llevo  las  medías  flojas 

Y  mal  atadas  las  ligas. 
Almuerzo  como  un  tudesco 
Después  que  vuelvo  de  misa  t 
Si  05  .verano  en  el  jardín , 

Y  sí  inviervo  -en  la  cocina. 
De  setiemlMie  á  Navidad 
Gomo  bandujo  y  morcilUis » 

Y  desde  diciembre  á  enero , 
Rico  solomo  y  salchichas. 
Las  turmas  «le  mayo  á  mayo 
Gomo  eon  lunadas  fritas : 

Y  desde  mayo  hasta  a^to 
Pernil  fiambre  con  guindas. 
Bebo  con  nieve  y  aguado 
Guando  hay  calor  eacesiva  ; 
Pero  cuando  el  tiempo  hiela 
Gomo  el  Redentor  lo  cria, 

A  las  once  como  siempre 
La  olla  de  una  ama  limpia , 
Con  algún  torrezno  asado 

Y  'con  otra  ni&ería  ; 

Si  hay  palomino  la  pierna , 
Si  hay  cabrito  las  costillas , 
Si  gallina  la  cadera  , 

Y  si  perdiz  la  telilla. 
Tararira , 

No  tiene  el  rey  tal  vida. 

Guando  dicen  que  á  dofta  Alda 
Dio  don  Juaii  una  basquina  > 
Echóle  calzas  de  tonto , 
Aunque  venga  de  la  China  . 
Guando  quieren  refíir  dos , 
Sobre  quien  priva  ó  no  priva , 


42o 


WÚMáMOm  TAUQ». 


Pregunto  dóode  ha  dé 
T  qué  ventanas  se  alquilan. 
Cuando  t6o  algunas  dama* 
De  las  de  coche  y  TajHla  > 
Rióme  de  aaaellos  tontos 
Pobres  por  nacerlas  ricas. 
El  gusto  traigo  de  maxcla , 
Porque  donde  una  vez  pica» 
No  volviera  sí  me  diesen 
£1  tesoro  de  las  Indias. 
Cuando  encuentro  por  las  calles 
Los  ministros  de  justicia , 
Me  acuerdo  de  los  tejado» 
Por  donde  amluve  en  ^amisa^ 
Traigo  con  llave  la  espada  , 

Y  con  antojos  la  vista  , 

Y  en  la  punta  del  puñ«il 
He  puesto  una  zapatilla. 
Tararim , 

No  tiene  el  rey  tal  vida* 

XTI.  »-*  ^ilomancero  general. J 

Oid  «  amantes  noveles , 
Los  que  en  mitad  del  ¡nvismo 
Entre  las  once  y  las  dies 
Andáis  hechos  estrelleros ; 
Los  que  mirando  á  una  reja 
Se  os  pegan  los  píes  al  soeío , 
Idolatrando  en  sa  gusto 
Como  en  imagen  del  templo ; 
liOS  que  mirando  unos  ojos 
Zarcos  ,  ainles  ó  negros , 
Destilan  los  vuestros  agoa 
Del  alquitara  del  pe  bo  ; 
Los  que  mirando  unos  laioa 
De  negro  6  de  rubio  pelo  , 
Dejais  colgar  vneslras  almas 
Del  mas  ocAgado  cabello ; 
Los  que  adoráis  unas  manos 
Blancas  por  virtud  del  sebo , 
Que  cuando  el  sebo  les  falta  • 
Serán  azabache  negro : 
Oid  ,  que  os  quiero  contar 
Del  niño  amor  los  enredos , 

Y  sirva  mi  voz  de  antorcha 
Que  ah]mt)ra  coi<)ados  ciegos. 
No  pongáis  jHmas  los  ojos 
En  rougeres  de  este  tiempo , 
Que  son  caballos  de  Troya  t 
Sepultura  de  los  griegos. 

La  que  mas  dice  que  os  qniere » 
Bsa'  oi  engaña  mas  prosto ; 

Y  la  que  mas  os  alaba 
Santigiiadla  donde  lejos , 
Que  sí  la  ofrecéis  el  alma 
Cifrada  en  un  camafeo « 
Dice  qae  le  dais  alqQlmia  t 


Y  que  no  sa  ncoerda  de  din. 
Ya  pasó  el  tiempo  dorado , 

Y  vino  el  de  alqnimia  y  hiero ; 
Ya  se  murió  Cleopatra  • 
Tisbe ,  Dido ,  Elena  y  Bro ; 
Ya  fenecieron  aquattas 

Que  hicieron  por  ejemplo 
SacrIGcio  de  sos  Vidas  , 

Y  tragedia  de  sus  cuerpos ; 

Ya  no  hay  damas  qoe  se  maten : 
Mas  hay  amadores  liemos 
Que  parecen  trasnochados 
Fantasmas  de  cuerpos  nmertos. 
Ya  no  hay  mugeres  que  lloren  • 
Ni  den  lágrimas  al  viento ; 

Y  son ,  si  algunas  derraman « 
Pocas ,  fingidas  y  á  censo» 
I^  muger  mas  ignorante 

Y  la  de  mas  torpe  ingenio 
Race  burla  de  Belardo , 
De  Qiiirando  y  de  Riscio* 
Ya  son  las  damas  de  ahora 
Medusas  del  tiempo  vi^ « 

Y  de  catorce  6  quince  altos 
Son  Celestinas  del  noero. 
Ya  saben  hablar  francos , 
Halo ,  inglés  y  caldeo , 
Bergamasco  y  valenciano  < 
Portugués ,  morisco  y  griego : 
Ya  saben  pedir  callando 

I^  basqoüa  y  el  manteo ; 
Ya  son  escrituras  mudas 
Que  hablan  en  so  derecho. 
Guárdense  los  que  comienzan 
A  seguir  al  niño  ciego , 

Y  tomen  ejemplo  en  mí 

Y  en  escarmentados  necios.  — 
Aquesto  Erbano  cantaba 

En  su  templado  instrumento» 
Diciendo  á  las  cuerdas  locas 
La  pena  del  dueño  cotrdo. 

xTii.  —  {'  Romaneero  general  J 

Yo  toro  con  cierta  doña    * 
Mas  de  cuatro  veces  flujo 
De  voluntad  solapada , 

Y  de  embelecos  al  uso. 
Era  la  tal  mí  señora 
Amiga  de  cascos  lucios  • 
Eminente  caprichosa  • 
Tentada  de  amor  y  mmbo. 
Enojábaso  de  ver 

Una  brizna  de  descnido 
Bn  el  alma  6  en  los  ojos 
De  quien  enrsaba  su  estudio. 
Cuando  comencé  á  qotrella» 
Como  ai  fuera  Licurgo « 


I>B 

?«br6  mk  holgMas  toaros  f  • 
estrechad  l«|ieB  me  páao, 
Mfs  cerrüis  libertades , 
Con  silla  y  coAlraBo  dilro , 

Siguiendo  a«i  iMfMmás  t 
Corrió  mas  qee.el'potre  laeto»   -^ 
Gomo  si  para.beberme 
Me  qoísiei'a ,  aeí  me  tevo 
M acna^tBOcbes' al  serepo"» 

Heek»  femaba  de  muebo9« 

Y  eoQ  «minrfne*un  guante 
Y^io  y  oliendo  á  mil  mitos  *  ' 
▲  mi  ¡Karéoer  me  en^ba 
Mas  consolado  que  siicie^ 
Ordenó  qoe  mis  cuidados- 
Fuesen  la  moger  de  Iftrute , 
Qoe  vivas  liamas  fregasen 
Por  cuaque  amoroso  homo. 

Y  saMendo  qoe  j^  he'sid0 
Un  glotonazo  Epicuro , 
Con  una  mane  pensaba 
Hartar  mi  camal  ayuMo. 

Yo  qoe  (á  I>ios  grachis  psr  ello) 
So^  un  poco  verde  oseoro  , 
Qainolero  de  repente. 
Escribíle  estos  rasgofíes? 
—  Muy  elevada  señora  :     - 
Viendo  del  tiempo  cadoce 
Las  señales  que  nos  muestran    - 
Troya ,  Cartago  y  Sagonto , 

Y  qoe  antes  vírian  los  hombres 
A  cíen  años «  y  á  lo  sumo 

Los  Matusalenes  nuestros 
Sí  viven  cincoenta  es  mecho  , 
Quiero  que  mire  las  cosas     . 
Que  establesco «  ordeno  y  Juro , 
Porque  mude  de  favores »  ' 
Pues  yo  de  esperanzas  modot 
SI  una  mano  mas  ó  menos 
Mi  verdor  se  viere  mustio , 
Y  en  Aov^sus  melindres  ifeeres « 
Que  me  lleven  loco  al  nuncio. 
Si  cuatro  veces  paMre 
Por  calle  que  no  dé  fruto , 
Por  las  públicas  me  saquen 
Dando  qoe  hacer  al  verdugo. 
Si  mas  me  biUeleare 
Con  sei^ora  de  este  mundo , 
Que  me  llame  bien  y  entraéas  , 
Las  mias  las  cene  un  buho. 
Si  de  doncella  voltaria , 
Mas  escribana  que  Jntfo , 
Quisiere  yo  matrimonio , 
Que  Judas  nos  eche  el  yugo  t 
Si  hiciere  pohlo  de  honra 
En  ser  primero  ó- segundo 
En  el  amor  y  en  la  plaza « 
Que  sea  mi  Iwrla  un  ehiHso. 
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Y  mi  podet"  otorguttdo 
A  los  coiradés  del  gusto  • 

Quiero  que  el  mío  reformen  i         i 

Átenlo  que  ya  ne  sufro. 

Si  así  me  quiereii  las  graves 

Ora  ibejado ,  «ra  enjute , 

A  sus  arrogantes  aras 

Ofrezco  «mi  pebre  cuito.  /  - 

O  sino  de  arriba  abajo 

Mi  pevtoau  festkuyo 

A  las  (écilee  leraecas  '  - 

Que  absueUen  de  mü  descuidas»-  .  I 

A  Dios ,  rai<iilliva  señera/; . .         \ 

Pjurque  ha  gran  irsto  ooe  ocupo»  - 

La  pluma  en  sus  necedades , 

Y  en  fenscrlo  me  atributo.       ^ 

iviii.-*^/  JipfiMiiieero  gnmltL  / 

.»  ■ . 

Cantó  aquel  barbón -fifimosQ^ 
Que  un  cántaro  en  dn  balcón   . 
Penando  ifue  era  so  oinfa 
Una  nocbeiéhatiioró. 
Respondióle  el  viee^aiM  • 

Y  no  cause   admiración  , 

Si  hay  .f nenies  murmuradoras^. 
Que  haya  cántaro  baUailer.:     "' 
En  demaodas-y  en  raspueilas .  •. 
La  plática  se  enlabió; 

Y  estas  feí'males  palabras     •    /  - 
Del  cantariloquiO'  son*   • 
—Disfrazado  vengo  é  veres  .    - 
Por  mas  disiamlaoíoa.  ; 
— ^Mett  éMoi^'deseonoeide «        .  - 
Pero  mal  eonoeedee.                 •   ' ' 

—  ¿  Gómo^'os  halláis  ?  ^  Aehaeosa-» 
Porque  el '  beber  >me  oa»ó 

Une  cierta  hidropeiia 
Envuelta  etí  opilación. 

—  Muobo  4o  átenlo.  *»-  Segóse     - 
Nadie  de  achaques  se  vio»» 

Que  como  semes  de  barro  C 

Vivimos  en  sujedoo. 

—  Tomad ,  señora  ,  el  acefO« 

—  ;  Cómo ,  si  tengo  temor        i    ; 
Que  los  hierros  de  esta  reja 

Me  acallen  de  algun  ohicboorT' 

—  No  temáis,  mi  bien,  que  un  ángel 
Debe  tener  mas  valor, 

-^  Aun  no  Mego  á  ser  quabredo    . 

Y  ya  requebrado  soy. 

—  ¿Qoó  díees.  ojea  serenos? 

—  Serenos  ,  tenéis  rasen  t 
Que  serenos  os  parejean  • 
Pues  serenándome  estoy. 

—  Por  vos  muero ,  vida  i  mié:* 

Y  vivo  solo  por  vos. 

^  No  me  digáis  per  ves  viro  9 
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Por  vos  bebo  qn  es  m^. 

—  A  iDÍ  ruego  os  loelinad «  * 
Que  se  abrasa  el  ceraaon. 

—  Pues  á  fe  qoe  si  me  ínolÍB^t 
Que  yo  os  tnitígue  el  ardor^    '   .  . 
^  Arde  ud  votean  as  nai  fiedM» 
Del  fuego  de  raí  pasioo. 

—  Yo  os  apagaré  el  volcan 
Volcáadome  sobre  vos.  >    " 

—  Vos  sois  mi  eoarío  eleaMot»*- 
^  Los  cuatro  están  aa  loa  dos : 
La  tienra  y  el  agua  eo  mí « 

El  fuego  y  el  aire  en  vofc   . 

—  Quiero  una  músÍGa  darea , 
Sí  es  de  vuestra  ineiínacíon» 

—  ¿  No  Ja  ha  de  ser  si  ni  nepibré 
De  cantar  se  derivó  ? 

—  I  Hacéis  alguna  persona 
Partícipe  en  nuestro  amor  T 

—  Nanea  para  mis  amores 
Cobertera  me  falló. 

—  I  Podré  mía  mano  4«paros  ? 
Dadme  este  gusto  por  Oíos. 

—  I  Para  qué  queréis  mis  gostot, 
Si  todos  aguados  Mn  ? 

—  Sois  croel.  —  Qué  mas  piadosa 
Me  queréis ,  al  ejecutor 
Siempre,  de  «na  ile  las  obras    : 
De  misericordia  só  ? 

—  No  hallaré  muger  mas  bella 
£n  cuanto  circunda  el  sol. 

—  Aunque  la  mandéis  hacer 
En  la  villa  de  Aleoreea.   * 

—  Quiero  haciende  mil  estreaMsi 
Qoe  conozcáis  bm  afición. 

—  No  tem^is-parm  que  bacellot 
Por  quien  -nació  en  Estremoi. 

—  I  Qué  me  mandáis  t  alma  miá » 
En  que  muestre  mi  pasión  ? 

—  Alma  ynestra  me  llamáis «       .^ 
Alma  de 'Cántara  aois. —: 

Y  coando  «en  ténninaa  tales        .    . 
Iba  la  convorsacioki  • 

Llegó  una^moza  por  agua  » 

Y  un  tapaboca  le  dio. 

x'ix.  —  fRonuneero  genwal.J 

■ 

No  quiero  amores  tan  libras , 
Que  me  puedan  augetar  i 
S  de  muger  .üsongera 
Quiero  et^ranaas  de  hoy  mas. 
No  quiero  comprar  favores 
A  peso  de  mi  pesar «  • 

Que  quion  no  guarda  té  á  nno 
A  nadie  la  guardará. 
Escúchame  un  rato  atenta « 
Enemiga  desleal , 
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Que  erea  ángd  eá  la  vista, 
T  en  laa  obras  Satanás ; 
Poes  con  desfogar  ni  pena 
Mi  pecho  descansará  t 
Que  al  fin  w>  laatina  tanto 
Si  se  oomtfnica  el  mal. 
No  te  enoje  lo  que  digo « 
Que  desaansa  con  hablar  * 
Porque  soy  perro  con  tabla « 
Que  muerde  á  qnen  quiere 
Que  si  he  oMMtrado  qaqrente , 
Es  porque  sepas  qae  hay 
Quien  sabe  taaAo  en  fingir» 
Gomo  tú  en.disínMilar ; 

Y  que  sufro  mil  agravios  • 
Aunque  loa  sé  sofrir  mal , 
Por  vengarme  de  mw^eres  ,    . 
Cuando  se>  quieren  burlar « 

Que  annqname  ha  obligado  aaacho 

Ese  rostro  anfolical , 

Las  maldades  det  tu  peobo 

Desobligado  mb  han. 

Que  si  como  me  motraste 

Quererme»  fuera  verdad. 

Sin  duda  que  te  adorara 

Como  si  fueras  deidad« 

Pero  acogióme  tu  pecho 

Con  fingida  voluntad « 

Y  viénoama  aficionada 
Se  me  quiao  retirar. 

Y  porque  me.  vio  picado « 
Como  si  entrara  á  jujgar , 
Pensó  que  por  desquitarme 
Me  ganara  lo  demás. 
Sepa  pues«  señora  mia  « 

?ue  A^  me  suelo  picar » 
anto  quQ  aunque  soy  tahar  »- 
Perdido  lo  sé  (Kjar. 

Y  vuesa  merced  bien  sabe 
Q  je  no  Jie  sido  tan  azar  • 

Qu^  no- me  han  salido  encoentros 
Con  que  podeHe  tapar, 
E-npero  soy  jUm  cortés « 
Que  en  cowis.de  voluntad 
Jamas  las- quiero  por  fucna  , 
Aunque  las  pupda  forzar. 
Si  es  que  me  envidó  de  falso  ^ 
También  i  señora «  sabrá 
Que  siempre  juego  á  primero 
fin  el  querer,  y  d^jar  ; 

Y  si  va  á  quínola  doble , 
También  me  sé  descartar , 
Que  con  puntos  diferentes 
Nunca  echo  el  resto  jamas. 

Y  aunque  el  contrario  me  envide , 

Y  tenga  el  siete  y  el  as  *  ^ 
Porque  no  me  acuda  el  seis 
No  me  tengo  de.  aJUorcaí*  •     • 
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T  así  poffUB  rae  eoiuaofi « 
La  quiefp:  deseiig^Dar,    ... 

Yo  9é  mucb?^  pa  barajar. 
T  que  por  lairgo  que  juegue  • 

Y  sepa  maft  ^  doblar »  .  .  t  i 
Tamb  en  sé.juisar  doblado.» 

Si  me  quiero  areulurar. 
Pues  de  cosario  é  cosario 
No  se  me  podrá  lleyar , 
Sino  .se)o  los  bacriles  • 
Cuando  negociase  mal. 
Pero  fie  de  mi  pecho  • 
Qae  líene  tanta  bondad  » 
Que  sabrá  satisfacerse 
De  quien  pfendido  le  ha. 

Y  aunque  mi  aGeioa  sea  mucha  t 
Es  tan  grande  tu  maldad « 

Que  lo  que  era  antes  perder « 

Pop  aaoaiicia  tenj<o  ya. 

Ya  se  que  no  te  da  pena «.      .    . ' 

Aunque  algún  tiempo  podrá  t 

Que  las  burlas  del  amor 

En  veras  suelen  parar.     . 

Del  que  me  ha  hecho  tu  retrato 

Bien  me  pudiera  pagar , 

Pero  á  quien  bien  he  querido    ' 

Jamas  le. puedQ. hacer  mal. 

Que  hasta  en  esto  mis  entrañas 

Muestran  bien  su  natoral  • 

Y  la  bondad  qqe  descubre 
El  toque  «le  ta  maldad. 

Basta  habertQ  conocido,,    .    .  .   ■ 

No  quiero  venganza  mas;,!  '  . ,  ^ 
Que  cuando  esto  no  bastare» , 

£1  tierniK)  rao  vengará.  / 

Y  fMies  estpy  sin  pa»en  j 

Y  tú  sin  pasión  estás»  .  i 
Retirémonos ,  señora  •  .  ,  /. 
Antes  ,q\>p  per4amo8  mas.  i 

.,    '•       ■  ,) 
.    ¡  Ventanas  para  mi         :<{/:< 
Después  de  un  aíio  de  auaenoiiS:!    . 
Mal  año  para  mis  ojos*    .      >. 
Si  os  vieren  á  vos  ni  á  ella. 
Quebraránseme  las  manos « 
Hermosa  nina  de  á  treiqta .« 
Primero  que  á  la  veiitai^a  i 

Subieran  á  ver.  las  y^estoas. 
Por  nuestro  Señor ,  que  estuve 
Por  daros  con  una  teja ,  • 
A  no  saber  que  ha^^en  caaa.     • 
Un  majadero  de  piedra ,  ',     '        ] 
Que  necio  y  favorecido  .  :.   .  •. 
Yo  no  dpijQ  ^ue  sali&ra  . .         ..  o 
A  vengar,  el  tuertp  hechot       .  ..  ^. 


A  la  vuestra  delantera. 
Mas  respeUndo  los  pieos 
De  vuestra  honrada  chinela » 
Acogí  me  á.San  Miguel 
A  rezar  en  vuestras  cuentas» 

Y  do  todo  ^aei  recibo 

De  fe  falsa- y  obras  muertas 
Hallo  que  ^  tengo  alcanzada , 

Y  que  os  alcanza. cualquiera. 

Y  si  de  este  estáis  queijosa, 

Y  estu vistes  satisfecha » 

I  Porqué  se  cienran  ventanas 
A  quien  se  abrieron  las  puertas  ? 
Hame.dícbo  cierto  amigo 
Que  me  beci  tes  harta  afrenta » 
Porque  habéis  dado  en  beata  , 

Y  decís  que  sois  doncella* 
Beata  con  lechugUlas , 

Y  que  á  media  noche  resa 
Amorosas  devociones  « 

No  quiera  Dios  que  la  crea  ; 
Que  de  su  vida  y  milagros 
Los  que  la  tratan  se  quejan  , 
De  haber  llevado  hartas  partes 
Brazos  y  piernas  de  aera. 
Respondéis  que  hecistes  voto , 
Estando  ociosa  una  fiesta » 
De  castidad  incurable « 
De  que  siempre  andáis  enferma. 
¡O  voto  lleno  de  filos, 
O  por  ventura  de  mellas ! 
Pues  ya  no  bay  sangre  qne^  conra 
Cortad  deseo  y  vergílenzá  ; 
Que  si  dan  tormento  i  ind^iea. 
Yo  sé  muchos  que  eonfieaaii ' 
Que  orUlas  de  Guadiana 
Apacenlaroii  sus  yeguas.  •  • 

Y  si  entre  tantos  testigos 
Se  conociese  mi. letra* 

¿  Porqué  at  díernifi  venÜBsaa 
A  quien  se  abrieron  las  puertas  ? 
No  importa^  herniosa  beata-» 
Huelgúese  su  reverencia  i 
Que  ya  sé  qae.d^e  prima ,:  : 
Guando  ella  rezó  completas. 
Que  cixa^to  que  desecho 
Yo  me'  iHlelgo  qvíe  ,le  vienga  ; 
Pues  ya  ni  será  tan.  juste  , 
Aunque  píense  que  le  aprieta.! 
Ya  he  sabido  que  es.bobtite  'i  • 
Para  bien,  sexMura]»^sea  , 

Y  tan  lozano  de  cola  ■ 
Que  en  vos  deshace  mi  rae^ 
iQué  contento qaeüaria »  - 
Pues  no  ha  sido  cosa  nueva  ^  << 
De  verme  cerrar  el  cielo    . ; ' 
Donde  ví  vuestras  eetretlast  fi- 
Que  como  yo  n»^  niña 
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Que  de  manan»  0oy  YÍc>Ja  • 
Al  que  espera  vae.4ra  glería 
Ifo  quisistes  darle  pena. 
Colérico  estoy  por  D¡04 ; 
El  ponga  tiento  en  mi  lengaa , 
Qae  aanque  allá  distes  el  golpe » 
l>entro  del  alma  me  suena. 
No  quiero  ser  vuestro  Párb, 
Ni  que  TOS  seáis  mí  Elena » 
Aunque  toviera  mas  fuego 
Que  Troya  tuvo  por  osta. 
Ya ,  enemiga ,  me  declaro  ; 
Que  la  sangre  se  me  altera , 

Y  el  son  de  aquellas  ventanas 
Me  toca  al  arma  en  las  venas- 
Desengaños  do  palabras 

O  de  papel  buenos  fueron  ; 
Pero  sabed  que  son  malos 
Desengaikia  de  madera. 
T  pues  lo  estábades  vos 
De  que  yo  era  mal  poeta  , 
¿  Porqué  se  cierran  ventanas 
A  quien  se  abrieron  las  puertas  ? 

XXI.  —  fñomaneero  §mm<A.) 

Gerta  dama  cortesana 
De  las  de  arandela  y  toMo  ^ 
De  las  de  buen  talle'  y  pjeo , 

Y  picara  sobre  t04Ío  ;  >     ' 
Picóla  cotí  sus  saetas 

Amor ,  de  amores  do  oa  mofo 
Mas  que  Narciso  galán , 

Y  mas  que  galán  leloso. 
Gozó  deUa  algunos  dLis  < 

8in  pechar  que  no  fué  pooo ; 
Porque  es  la  primer  franqoeía 
Que  en  sos  archivos  oenozoé^         ' 
Cobróla  el  niofo  afición  , 

Y  poso  sa  boba  en  cobro , 
Porque  con  sola  su  gala 
Pensó  conqnistalio  todcr 
Pidióla  zeloa  un  dia  , 

T  á  vueltas  del  albbrolo. 

Algo  enojado  el  galán ; 

La  dio  un  pontapié  en  al  Toslro. 

Ella .  qao  nanea  habia  visto 

Semejantes  tetremotos 

En  el  alelo  de  su  cara  •  ' 

Tocó  á  filiblo  y  eoojarolas ; 

Y  fué  la  oonjaracion 

Que  en  yéndose  de  allí  á  un  poco 
Le  eseriWó  aqueste  papel , 
De  que  yo  doy  testimonio. 
—  Deje  lelosas  sospechas  * 
Que  vive  Dios  que  es  un  tonto , 
Quien  no  dando  todo  el  gasto 
No  piensa  fwsar  por  todo. 


floéiguesa  pues  que  le  defao » 

Y  juegue,  pues  vamos  horroa, 

Y  aunque  «^uoalra  mil  eaeoeotras» 
No  me  baraja  uno  solo. 

Y  sep»  vuestra  meiHsed 

Que  calzo ,  que  visto  y  eamo 
A  costa  de  mis  costillas 
Por  ser  tan  flaeos  sus  loroog* 

Y  entienda  que  es  necedad 
Pretender  con  sus  adornos « 
No  siendo  marques  del  €Ma  • 
Ser  conde  de  PuAoenrostn*. 
Sepa  que  ya  con  las  damas 
Un  metal  qiie  llaman  oro 

Es  el  tliscreto ,  el  gafan , 
El  gentil  hOinbre,  el  gracioso. 
Por -esto  metal  que  digo 
Habla  el  mudo  y  anda  el  cojo , 
Alcanza  ol  que  está  sin  brazos  * 

Y  es  de  pluma  el  que  és  de  ploiAo. 
Por  aquesto,  hábitos;  verdes , 

Y  desoendierttce  de  godos , 
Dan  su  lado  á  quien  los  tíéoa 
En  campo  amarillo  rojos. 
Por  este  araable  metal 

En  maridable  cousorclo 
De  bien  diferentes  sangres 
He  vi4oyoh%cer  mondongo. 
Por  esto  art>uhi  bandera 
Quien  en  su  vida  vió  moro , 
Ni  sabe  qné  es  centinela « 
Rebollin ,  trinchera  6  fose. 
Da  varas  sin  ser  Juez « 

Y  cátedras 'sSn  ser  voto « 

Y  si  quiere  hará  verdad 
A  Ovidio  Metamorfosios. 

Pues  si  este ,  por  quien  ae  aleanta 
Cualquiera  premio  dichoso  • 
A  vuesa  merced  le  falta « 

Y  yo  en  el  MMimlo  «o  sobro » 

1  Porqué  se  mete  en  honduras* 
Adonde*  al  mar  es  taar  hondéí* 
Que  suele  anegarse  en  él 
Un  hombre  •  aunque  scia  de  corehof 
Con  las  damas  do  estío  tiempo 
Es  muy  sabido  negocio 

?oe  por  un  Magno  Al^fandro 
rocarán  catorce  Apolos. 
Pasó  ya  el  dorado  siglo 

2ue  Angélfea  eon  Medoro 
9  gozaban  evi  la  selva . 
Pagando  un  amor  con  otra. 
Belerma  muy  afligida , 
Hechos  fuentes  ambos  ojes  • 
Lloraba  cinco  ó  seis  alios 
Sobre  el  corazón  mohoso. 
Gastaba  la  gran  Cleopatva 
Sus  tesoros  coa  Antonio  t 
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Dábase  Tisba  U  moerte , 

Y  llevábala  cl  demonio ; 
Catalina  por  Pascual 
Andaba  catoi-ce  agostos , 

Y  al  fin  deilos  sus  aaiores 
Paraban  eo  iDatrimonio, 

Ya  eslá  iaii  mudado  el  tiempo*  ' 
Que  aun  negras  de  Moníconga 
Se  van  tras  el  ínteres  •        .  . 

Y  dau  al  amor  del  codo. 
Yo  por  un  poco  fui  necia. 
Mas  basta  la  burla  un  poco  x 
Basque  si  encuentra  otra  boba 
Con  quien  él  sea  meno«  bobp ; 

Y  con  ella  su  merced 
Sea  mudo,  cies;o  ó  sordo. 
Que  á  todo  aquesto  se  obliga 
Quien  quiere  mucho  y  da  poco.— > 
Leyó  el  galán  el  pa|)ei , 

Y  dijo   entre  risa  y  lloro  : 

—  Quien  zelos  no  tiene,  es  simple; 

Y  quien  los  pide  •  es  an  loco. 

XXII.  —  (Géngora.) 

Recibí  vuestro  billete. 
Dama  de  los  ojos  nebros , 
Con  mil  donaires  cerrado  : 

Y  con  mil  ansias  abierto. 

Y  en  rq^de  los  treinta  escudos 
Que  en  vuestro  renglón  tercero 
Yieiien  eo  un  alma  mía 
Disimulados  y  envueltos « 

Os  envío  ese  inventario 
De  las  partidas  que  ten$;o  ^ 
Que  es  como  si  os  enviara 
Lis  del  infante  don  Pedro  ; 
Porque  en  materia  de  escudos 
Solo  tengo  un  pavés  viejo , 

Y  en  moneda  de  reales , 

Yo  soy  de  un^lugar  realengo. 

Y  cuanto  á  las  alcabalas 
T«ngo  un  grande  privilegio. 
Que  como  no  hay  que  vender» 
Ni  las  pago  ni  la<4  debo. 

D3  los  navios  de  Indias 
Poderosos  y  soberbios , 
Mo  viene  la  dulce  nueva 
Como  llegaron  al  puerto. 
Cúpome  de  partición 
De  molinos  de  agua  y  viento , 
£1  molino  de  mis  dientes , 
Que  no  muele  á  todos  tiempos. 
Ds  dehesas  y  cortijos , 
Tinas ,  huertas  y  majuelos , 
M«  cupieron  los  caminos , 

Y  la  cindad  por  linderos. 
^0  M  me  quejan  las  fuentes , 


Ni  los  claros  amoy-uelos 
Que  los  enturbian  cabezas 
Señaladas  de  mi  hierro. 
Al  fín  mis  hatos  se  incluyen 
En  los  que  «ciñeu  mi  cuerpo , 

Y  en  uu  Agnus  l^  de  alquimia 
Se  remata»  mis  corderos* 
Sol<^  el  adornó  de  casa 
Es,  señora,  de  momento  , 
Porque  en  uu  momento  es  visto , 

Y  se   acaba  en  un  momento. 
También  tengo  alguna  plata  ; 
Por  ser  poca  no  la  cuento  , 
Que  es  una  santa  (>atena 
Que  heredé  de  mis  abuelos. 
No  tengt»  paños  de  corte  , 
Mas  no  me  faltan  enteros. 
Porque  ya  tengo  la  corte , 
Solo  el  paño  es  el  que  espero. 
También  para  mi  salud  , 
Que  es  la  prenda  que  mas  quiero , 
Hay  muy  gentiles  gallinas 
£n  mi  mozo  y  en  su  dueño. 
En  cosas  dulces »  Canarias 
No  iguala  la  que  poseo , 
Pues  gozo  una  linda  sama  • 
Rascada  con  cinco  dedos. 
Al  On  que ,  señora  mía , 
Dicho  por  menos  rodeos  , 
Si  yo  tengo  solo  un  cuarto , 
Muera  de  cuatro  contrecho. 
Sin  duda  que  se  hallaron 
En  mi  triste  nacimiento 
Las  estrellas  en  ayunas , 
Pues  tal  hambre  en  mí  influyeron. 
Aguarde  que  otra  vez  nazca 
En  mas  venturoso  agüero , 
Que  por  desnudo  mi  madre 
Me  puede  parir  de  nuevo. 

xxiii.  —  (RomaneiTO  generaUJ 

Señora  doña  Fulana  , 
Para  alivio  de  mis  penas  • 

Y  remate  de  mi  amor , 
Dos  cosas  quiero  que  entienda  : 
I^  primera  que  el  ser  bobo 
No  me  viene  por  herencia  ; 

Y  la  segunda  que  tengo 
En  el  alma  tres  potencias. 
Es  mi  vista  la  de  un  lince , 
Que  ve  un  mosquito  á  dos  leguas : 
Mire  si  tantos  mosquitos 
Divisará  desde  cerca 
No  soy  duque  ni  marques , 

Y  así  no  quiero  marquesas ; 
Pero  por  Dios  que  á  lo  zonzo , 

]    Qoe  crujo  damasco  y  seda. 
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f^s  ojales  do  mi  toba. 
Los  bebedores  y  medias 
En  el  captiUo  se  vieron 
Antes  que  á  sello  vinieran. 
Dos  años  en  Salamanca 
Me  amancel}é  oon  Minerva , 
Que  por  eso  no  soy  neeio , 
Si  no  es  que  el  alnia  me  mienta. 
Un  orinal  de  las  mosas 
So  derramó  en  mí  cabeza , 
Cogido  por  alambique 
Una  tarde  en  las  calendas. 
Segon  esto  qaiero  agora 
Que  le  sirvan  de  respuesta 
A  su  Cupido  vendado 
Estos  renglones  sin  venda. 
No  me  acompaña  mas  oro , 
Que  lo  que  su  margen  muestra  t 
Si  aquesta  es  bastante  paga  > 
No  bay  sino  venir  por  elía. 
Pero  ¿itov  maravillado , 
Que  siendo  como  es  discreta. 
Para  mi  inútil  sotana  , 
Le  ponga  á  Cupido  lengua. 
\  mas  que  ya  prol)é  el  potro , 
Comí  chufas  en  Valencia , 

Y  en  el  corral  de  los  Olmos 
Aprendí  chanzas  y  levas. 
Dándome  el  grado  á  caballo 
Con  muchas  borlas  fi*ancesas.  • 
Ha  un  año  que  soy  doctor , 

Y  como  carne  en  cuaresma  , 
Que  por  comer  tanta  viva  , 
Me  la  mandan  comer  muerta. 
Esto  cuanto  á  las  costumbres : 
Cuanto  al  estado  y  riqueza  , 
Es  mi  bolsa  on  Potosí , 

Que  tiene  en  versos  su  renta. 
Es  tanta  mi  devoción  , 
Que  el  papel  de  mi  nobleza 
Por  imitar  á  su  dueño 
Duerme  siempre  en  una  iglesia. 
No  compré  jamas  gallina  , 
T  con  todo  es  tal  mi  estrella , 
Que  sin  babellas  comprado , 
Jamas  faltan  á  mi  mesa. 
Pero  no  fáltame  nada 
En  amores  y  en  pendencias : 
Riño  como  un  Cicerón , 

Y  requiebro  como  un  César. 
Cuando  voy  algún  camino . 
No  me  falta  una  encomienda , 
O  de  que  dé  alguna  carta , 

O  de  que  cobre  respuesta. 
También  pienso  qne  me  acuerdo 
Cuando  tuve  una  cadena , 
Que  por  ser  grande  el  delito , 
Me  daba  al  cuerpo  dos  vueltas. 


Son  para  coando  nw  mode 
Mis  vestidos  muy  sin  cuenta. 
Porque  viven  tan  seguros , 
Que  nadie  los  apetezca. 
Tras  todo  aquesto  que  digo , 
Soy  estudiante ,  mi  reina , 

Y  manteles  qne  á  otro  shren 
No  se  ponen  á  mi  mesa. 
Acerca  de  su  trabajo , 

Solo  le  doy  por  respuesta , 
Que  se  pague  de  su  mano 
Con  el  oro  que  este  lleva ; 
Porque  si  á  dama  de  gusto 
Le  pagare  con  moneda  , 
l/os  cuatrocientos  que  tengo 
Me  los  den  con  una  penca. 
No  carezca  de  su  gasto  , 
A  la  antigua  amistad  vuelva 
Daré  á  su  lereera  gradas , 

Y  á  vuesa  mereé  encomiendas. 

xnv.  —  (Romancero  genm^.) 

Galanes  los  de  la  corte , 
Que  fuisteis  á  la  jornada , 
l^s  huérfanas  de  Madrid 
Os  envian  esta  carta ; 
Porque  nos  dicen  que  vais 
Algunos  de  mala  gana. 
Vuélvase  el  que  no  la  tiene , 
Que  le  damos  la  palabra 
De  que  en  guerra  mas  sabrosa 
Podrá  tener  la  batalla. 
Que  no  es  ocasión  de  limpios 
En  la  que  al  presente  se  hallan  , 
Do  no  se  pueden  mirar 
La  lindeza  de  la  cara  , 
Que  no  es  moda  para  ella , 
Pólvora  y  guante  de  malla : 
Los  enrizados  copetes 
El  morrión  los  abn;a ; 
Las  compuestas  lecüugolUas 
Las  galas  las  desbaratan , 

Y  para  marchar  aprisa 

No  son  buenas  calzas  largas. 
Mal  sufrirá  annas  fuertes 
Aquel  á  quien  embaraza 
El  vello  para  dormir , 

Y  la   siesta  se  acostaba 
Los  brazos  arremangados. 
Desnudos  en  blanda  cama. 
Muy  diferente  es  la  vida 
De  la  que  acá  se  pasaba : 
Mal  comer  y  mal  beber , 
Agua  turbia  encenagada , 

Y  aun  de  esta  no  os  hartareis , 
Porque  os  la  darán  por  tasa , 

Y  en  logar  de  los  guisados 
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Y  la9  tortas.ojakiradas» 
Os  darán  habas ,  arroz , 
Atan  y  vaca  salada  : 

De  un  bizcocho  carcomido 
Una  porción  mqi^rada , 

Soe  la  vida  de  galeón 
o  puede  ser  regalada : 
No  nay  en  el  galeón  muger , 
Ni  la  dama  cortesana , 
Con  qoien  se  pase  la  noche 
Bailando  la  zarabanda. 
Mal  cortarán  en  la  guerra 
Vuestras  vírgenes  espadas » 
Pues  nunca  vieron  el  sol , 
Ni  salieron  de  las  vainas. 
¿Quién  08  mete  en  ser  valientes » 

Y  cual  demonio  os  engaña  ? 
Volveros  será  mejor , 
Antes  que  caer  en  falta : 

T  no  entendáis  que  os  rogamos 
Porque  galanes  nos  faltan , 
Sino  porque  vuestras  vidas 
Nos  tienen  muy  lastimadas, 

Y  doleos  deltas «  amigos , 
Que  para  allá  no  sois  «ada : 
Persuadios  de  esta  verdad , 
No  pretendáis  ignorancia  , 

A  quien  guarde  Dios ,  y  saque 
De  una  ceguedad  tamaña* 

XXV.  —  f  Romancero  gmwraL  ) 

Huérfanas ,  las  de  la  corte , 
Que  no  os  queráis  llamar  damas , 
Los  sálanos  y  soldados 
Recibimos  vuestra  carta. 
Dentro  de  nuestros  navios , 

Y  fuera  de  vuestras  barcas , 
Vamos  buscando  la  guerra 
Por  huir  de  paz  tan  mala. 
Esta  guerra  es  tan  sabrosa 
Cuanto  la  vuestra  es  amarga  , 
Porque  esta  ejercita  el  cuerpo , 
T  la  vuestra  ofende  el  alma. 
Ahora  os  podréis  curar , 
Mientras  dura  la  batalla , 

La  tez  á  uso  de  corte , 

Y  el  mal  á  uso  de  Francia , 
Mientras  nosotros  eastamos 
Pólvora  y  guante  de  malta , 
Morrión  ,  grebas  y  gola  , 
Arcabuz  y  pruebas  largas* 
Dejad  holgar  los  copetes , 
Arandelas  y  guirnaldas , 
Alzacuellos  y  tablillas  , 

En  <iue  andáis  siempre  ocupadas. 
Los  faldellines  doblad , 

Y  guardad  las  verdugadas  , 


Que  pues  os  faltan  galanes , 
Sobradas  serán  las  galas. 
Seréis  como  sois  galeras  • 
Cargadas  de  lanzas ,  jarcias 
Que  se  están  mientras  navegan 
En  el  puerto  despalmadas ; 

Y  si  no  hay  quien  os  sustente 
Comed ,  señoras,  por  tasa  , 
Pues  vinistes  fuera  deila  • 

Que  en  fin  los  gastos  se  acaban. 
Mejor  es  que  carne  enferma 
La  que  aquí  nos  dan  salada ; 
Mas  sabroso  es  el  atún 
Que  no  mielga  traspasada  : 
Al  bizcocho  carcomido 
Mostramos  buen  rostro  y  cara , 
Viviendo  en  los  galeones 
Por  no  morir  en  fragatas. 
Al  estragado  apetito 
Mostrastes  la  zarabanda « 
Porque  el  manjar  desabrido    « 
Se  comiese  por  la  salsa  ; 
Pero  tendrán  mejor  corte  • 
Señoras,  nuestras  espadas 
En  defensa  de  la  fo , 

Y  fuera  de  nuestras  vainas. 
Muestras  damos  de  valientes 
En  huir  vuestra  batalla, 
Donde  el  ^ue  mejor  pelea 
Ningún  miembro  sano  saca  : 
Muy  ciertos ,.  damas ,  estamos , 
Que  allá  galanes  no  os  faltan , 
Pues  para  vuestras  lindezas 
Cualesquiera  cosa  os  basta ; 

Y  doleos  de  sus  dolores , 
Pues  dellos  fuisteis  la  causa  : 
Señoras ,  Dios  os  convierta  ; 

Y  á  Dios  9  que  parte  el  armada. 

xxvL  —  (  Romancero  general,  J 

Señor  infanzón  sesudo , 
Que  mala  pro  vos  dé  Dios , 
Si  no  sabedes  mis  partes , 
Escuchedes  qué  estas  son. 
No  tengo  tenencias  muchas , 
Porque  á  veces  el  honor 
Tan  lueñe  finca  del  oro , 
Como  de  la  tierra  el  sol. 
La  pobreza  non  es  mengua , 
Porque  el  fidalgo  de  pro 
A  dolo  su  rey  y  al  cielo 
Reverencia  por  señor. 
La  mi  nobleza  heredada 
Mi  línage  la  alcanzó 
Con  la  'espa()a  y  con  la  lanza 
En  los  montes  de  l^on. 
No  son  mis  armas  cruzadas 
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Rojas  fajas  de  Aragón  , 
Ni  el  santo  de  la  eos^ulla 
Paso  nombre  á  mi  blasón  ; 
Que  sobre  el  campo  de  plata, 
Coa  noa  y  con  otra  flor , 
Le  dio  tres  bandas  azales 
Pelayo  el  conqnistador. 
Non  por  las  vaestras  tenenciaat 
Maguer  aunqae  muchas  son , 
Se  anoblará  dendeayoso 
El  cristal  de  mi  opinión  ; 
Que  el  diamante  aanqoe  sin  oro 
Enseña  su  resplandor, 

Y  la  esmeralda  y  rubí 
Por  sí  tienen  su  yaior. 

Si  pensáis  que  al  vueso  cuerpo 

Se  sujeta  mi  aficioa , 

Sabed  que  vos  mengua  el  soio , 

Que  non  solo  la  razón  : 

I  Qué  Narciso  mira  d  mundo 

En  vuestro  talle  y  color  ? 

I  Qué  Rodamonte  en  faz«fia»? 

I  En  ciencia  qaé  Salomón  t 

Maldito  el  espejo  sea 

Que  á  tuerto  vos  engañó : 

Miraos  vos  en  este  mió , 

Y  abajareis  el  humor. 

Y  apartadvos  entre  tanto 

Be  las  fuentes ,  que  á  un  garzón 

Que  como  vos  se  enamora 

Aquesto  le  está  mejor. 

O  si  cedo  el  desengaño , 

Pretendéis  por  el  mi  amor 

Que  os  quitéis  las  vaestras  galas  t 

Semejareis  al  pavón. 

Con  las  fembras  de  mis  parles 

Non  vos  fagades  señor  , 

Porque  acato  cual  es  real , 

Y  acato  cual  es  doblón. 
Mtémbresevos  cuando  el  lobo 
Por  salir  de  sujeción 

Se  cubrió  de  arriba  «bajo 
Con  una  piel  de  león. 
Conocióle  al  primer  trance 
La  raposa  q^e  lo  vio , 

Y  al  cabo  se  quedó  lobo; 
Mlredes  en  que  paró. 
Dejad  los  altos  blasones , 
Las  empresas  y  el  honor , 
Que  de  los  moros  decides 

Que  alcanzó  el  vuestro  pendón. 

Y  atended  una  vegada 

( Si  vos  basta  el  ser  quien  soy ) 
A  respetar  «1  las  fembras 
Que  son  corteses  con  vos.— 
Esto  dijo  doña  Elvira , 
La  faz  blanca  y  sin  color , 
A  don  Pelavo  Rermadez, 


Sabida  en  aa  mirador. 

xxni.—  f  Romancero  geniraüj 

Decidme*  recién  casada , 
I  En  gué  vos  ofendo  yo 
Que  sin  faltar  justa  causa 
Ausentadas  vuestro  sol  ? 
Maguer  non  viene  la  nocbe , 
Que  en  guisa  de  peleador 
Erguida  la  mi  cabeza 
Contemple  vuestro  balcón , 
Rendigo  vuestras  andanzas , 
Para  que  vos  logre  Dios ; 

Y  por  vervos  dos  vegadas 
Hasta  que  el  sol  sale  estoy. 
Mírovos  con  tierno  pechó , 

Y  míraisme  con  rigor  ; 

De  que  se  anmentan  mis  males 

Y  crece  mas  el  mi  amor. 
Cuando  sobides  acaso 
En  el  voeso  mirador , 
Non  tenedes  membramiento 
Gomo  está  el  mi  corazón: 
Para  enoeder  mas  mi  foego 
Vos  servidos  de  eslabón , 
Con  que  de  mis  fechorías 
Está  agostada  la  flor. 

Las  dueñas  de  vuestra  casa 
Me  preguntan  si  es  amor, 
O  si  en  algana  batalla 
Arrastraron  mi  pendón. 

Y  si  vades  á  visita  • 
Porqae  yo  presente  estoy 
Para  ausentarvos  de  mí 
Tomados  de  esto  ocasión. 
Tanto  desden  y  desdicha  t 
Señora,  causal slo  vos, 
Que  ya  non  puedo  Uevallos , 
Maguer  porque  machos  son. 
Atended  solo  á  decirme , 
Para  quitar  mi  afición , 

Si  vos  ofendo  en  mirar 
Los  rayos  de  vueso  sol : 
Que  vos  faré  juramento 
Por  señor. San  Salvador, 
De  non  cansarvos  pesar 
A  costa  de  mi  dolor. 
Mis  barraganes  preguntan 
Quién  es  de  mi  mal  autor ; 
Y  porque  non  vos  maldigan 
La  respuesta  non  les*  doy. 
Mal  pagados  mis  andanzas* 
Quiza  que  non  son  de  pro ; 
Empero  suple  el  deseo 
Donde  mengua  la  razón. 
Pásase  el  tiempo  ligero  , 
Cuando  contemplo  en  los  do» ; 
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En  mi  la  yeidé  esperansa , 

Y  de  ella  la  flor  en  vos. 
Cerrádesnie  las  yentanai ; 
Empero  bien  sabe  Dios 

Que  vos  me  cerráis  ventanas , 
Yo  vos  abro  el  corazón.— 
Aquesto  cantaba  Celio , 
De  MarGsa  encantador , 
Mirando  de  sos  mallas 
El  trasparente  arrebol. 

iirm.'-'f Romancero  fnmaH.) 

Doliente  estaba  don  Boeso 
De  amores »  qoe  non  de  fiebres ; 
Doloridas  penas  pasa 
Por  mirar  ojos  emoles. 
En  el  lecbo  no  reposa ; 
Levantado  no  se  mueve ; 
Con  las  paredes  platica  ; 
Mudo  estaba  con  la  gente. 
Un  anciano  de  so  casa  9 
Que  parte  en  su  deudo  tiene , 
Escudero  bien  sabido  ^ 
Le  bablaba  de  esta  suerte : 
—  Non  celéis  las  vuestras  cuitas , 
Don  Boeso ,  sangre  de  reyes ; 
Que  voluntarios  achaques 
Voluntaria  cara  quieren. 
Si  amores  de  gentil  dama 
Vos  trasportan  y  adolecen , 
A  guisa  de  noble  amante » 
Recuestalda  noblemente. 
Mantened  honrosas  Justas , 

Y  en  ellas  cumplid  valiente 

I^  que  en  pro  del  nombre  suyo 
Prometan  vuestros  carteles. 
\a  vez  que  podáis  bablalla , 
Decilda  amores  corteses , 

Y  con  sus  dueñas  queridas 
Repartí  vuestros  haberes. 
Si  alcanzar  podéis  olvido , 
Lo  mas  sano  me  parece ; 
Mas  sino ,  sollcitalda , 

Que  vos  plaza ,  6  que  tos  pese. 
—  Miren  el  vejazo « 
Respondió  don  Bueso , 
Mal  aconsejado , 
Peor  consejero. 
Él  piensa  que  el  mundo 
No  le  rige  el  tiempo 
De  fin  y  principio 
Por  durable  medio , 
Y  de  sus  relojes 
La  arena  que  vemos 
No  llena  vacíos , 
Sin  que  vacíe  llenos. 
Por  la  edad  que  cria 


J..OS  usos  modernos. 
Han  de  gobernarse 
Los  humanos  cuerpos. 
Era  el  almidón 
Sustancia  de  enfermos; 
Agora  es  tesura 
De  aflojados  cuellos. 
Tenían  las  manos 
De  Cupido  el  viejo 
Las  palmas  de  gracia , 
De  amores  los  dedos. 
De  fullero  astuto 
Las  tiene  el  mancebo , 
Criador  de  agravios , 
Criado  gallego. 
Aquel  rey  sin  casa , 
Aquel  dios  sin  cielo , 
Pedernal  en  agua 
Que  tocado  es  fuego , 
Disoluto  corre 
El  orden  honesto. 
Que  antes  caminaba 
Con  pasos  á  tiento. 
La  verdad  ilostre , 
Divino  respeto , 
Los  mas  la  bendíceo , 
DCcenla  los  menos. 
Mentimos  los  grandes , 

Y  si  en  esto  miento » 
Hablen  las  meroedes 
De  nueslros  pequeños. 
La  edad  es  inútil , 

El  mundo  tan  viejo , 
Que  para  morirse 
No  le  falta  un  dedo. 
Tan  estrechamente 
Se  ha  ceñido  el  tiempo , 
Qoe  si  no  se  afloja 
I^  reventaremos. 
Mas  ¡  que  de  verdades 
Se  me  van  saliendo ! 
Mas  de  cuatro  amigos 
Dirán  qoe  los  quemo. 
Volvamos  la  hoja , 
Que  estoy  muy  acedo ; 
Hablemos  de  burlas , 

Y  alegramos  hemos. 
Contra  los  carteles 
Cartas  de  floreo 

Nos  dieron  las  plumas 
De  humanistas  frescos; 
Estos  que  presumen 
Que  mil  caramelos 
Dan  á  cualquier  alma 
Sus  amargos  versos. 
Nuestras  aventuras 
En  anocheciendo 
Tías  de  portante 


436 


BOXAHCtt  TAMOS. 


Nos  las  dan  á  cénio. 
Los  breves  enanos  t 
Los  salvages  feos 
A  los  Amadises  • 
Brindan  con  sus  cvenraa. 
Esto  se  platica  • 
Perdone  el  acero , 

Y  de  orín  se  «ubra 
De  la  greba  al  yelmos 
Yo  me  siento  malo  : 
Dolores  confleso 

De  aquellos  que  matan 
Por  mal  regimiento. 
Por  tercianas  curo 
£1  mal  que  un  tercero 
Me  hace  en  aquella 
De  los  ojos  negros. 
Regalo  con  tocas 

Y  mongiles  luengos 
A  una  dueña  suya , 
Que  la  da  mil  dueños. 
Usaose  unas  damas 
Compuestas  de  enredos , 
Tempranas  y  locas 
Gomo  flor  de  almendro. 
Suspiros  quemados 

No  entibian  sus  pechos , 
Que  son  avestruces 
De  ardientes  deseos. 
Por  sus  demasías 
Deshago  mí  lecho , 
Sin  dormir  un  punto 
Hasta  (|ue  me  acuesto. 
Hablo  a  mis  paredes , 
Muros  del  silencio , 
Contra  necios  tItos  , 
Apacibles  muertos ; 
Que  de  dar  orejas 
A  dos  majaderos 
Me  dijo  un  amigo 
Estoy  en  los  huesos. 
Si  TOS  sois  el  uno , 
Señor  escudero , 
A  vuestra  escarcela 
Dad  esos  consejos ; 

Y  sin  replicarme , 
Porque  yo  me  duermo , 
A  Dios ,  el  mi  anciano 
Que  vos  dé  buen  sueño. 

^xix.  —  fQvevedoJ 

Padre  Adán ,  no  lloréis  duelos ; 
Dejad ,  buen  viejo ,  el  llorar  « 
Pues  que  fuisteis  en  la  tierra 
£1  mas  dichoso  mortal. 
De  la  variedad  del  mundo 
Entrastes  vos  á  gozar 


Sin  sastres  ni  mercaderes , 
Plagas  que  trujo  otra  edad. 
Para  daros  compañía 
Quiso  el  Señor  aguardar 
Hasta  que  llegó  la  hora 
Que  senlístes  soledad. 
Costóos  la  mnger  que  os  dieron 
Una  costilla ,  y  acá 
Todos  los  huesos  nos  cuestan  , 
Aunque  ellas  nos  ponen  mas. 
Dormistes ,  y  una  muger 
Hallastes  al  despertar , 

Y  hoy  en  durmiendo  nn  marido 
Halla  á  su  lado  otro  Adán. 

Un  higo  solo  os  vedaron « 
Sea  manzana  sí  gustáis  • 
Que  yo  para  comer  una 
Dios  me  lo  había  de  mandar. 
Tuvistes  muger  sin  madre, 
¡  Grande  suerte  y  de  envidiar ! 
Gozastes  mundo  sin  vicgas 
Ni  soegrecita  inmortaL 
Si  os  quejáis  de  la  serpiente 
Que  os  hizo  á  entrambos  mascar» 
¡  Cuánto  es  mejor  la  oolebra 
Que  la  suegra  preguntad ! 
La  culebra  por  lo  menos 
Os  da  á  los  dos  que  comáis : 
Sí  suegra  fuera ,  os  comiera 
A  los  dos «  y  mas  y  mas. 
Si  Eva  tuviera  madre 
Como  tuvo  á  Satanás , 
Comiérase  el  paraíso , 
No  de  un  pero  la  mitad. 
Las  culebras  mucho  saben » 
Mas  una  suegra  infernal 
Mas  sabe  que  las  culebras : 
Ansí  lo  dice  el  refran. 
Llegaos  á  que  aconsejara 
Madre  de  este  temporal 
Comer. un  bocado  solo. 
Aunque  fuera  rcjalgar. 
Consejo  fué  del  demonio 
Que  anda  en  ayunas  lo  mas « 
Que  las  madres  de  un  almueno 
La  tierra  engullen  y  el  mar. 
(Señor  Adán !  menos  quejas 

Y  d^ad  el  lamentar ; 
Sabe  estimar  la  culebra , 

Y  no  la  tratéis  tan  mal. 

Y  si  gustáis  de  trocarla 
A  suegras  de  este  lugar , 
Ved  lo  que  queréis  encima  • 
Que  mil  os  la  tomarán.  — 
Esto  dijo  un  ensuegrado , 
Llevándole  á  conjurar 
Para  salir  de  la  suegra 

Un  cura  y  un  sacristán. 
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XXX.  —  (Quevedih  J 

Don  Repollo  y  doña  Bena 
De  una  sangre  y  de  una  easia  • 
Si  no  caballeros  pardo»  * 
Verdes  fídalgos  de  España » 
Casáronse ,  y  á  la  boda 
Dos  personas  tan  honradas. 
Que  sustentan  ellos  solos    • 
A  lo  mejor  de  VUcaya « 
De  los  solares  del  campo 
Vino  la  nobleza  y  gala , 
Que  no  todos  los  solares 
Han  de  ser  de  la  montaña. 
Vana  y  hermosa  á  la  fiesta 
Vino  doña  Calabaza,  , 

Que  su  merced  no  pudiera 
Ser  hermosa  sin  ser  rana. 
La  Lechuga  que  se  viste 
Sin  aseo  y  con  fanfarria , 
Presumida  sin  ser  fea 
De  fresco;na  y  de  bizarra. 
La  Cebolla  á  lo  viudo 
Vino  con  sos  tocas  blancas 
T  sus  entresuelos  verdes » 
Qne  sin  verduras  no  hay  canas ; 
Para  ser  dama  muy  dulce 
Vino  la  Lima  gallarda 
Al  principio ,  que  no  es  bueno 
Ningún  postre  de  las  damas. 
La  Naranja  á  lo  ministro 
Llegó  muy  tiesa  y  cerrada  • 
Con  su  apariencia  muy  lisa 
Y  su  condición  muy  agrá. 
A  lo  rico  y  lo  tramposo 
En  su  erizo  la  Castaña , 
Que  le  han  de  sacar  la  hacienda 
Todos  por  punta  de  lanza. 
I^  Granada  deshonesta 
A  lo  moza  cortesana 
Desembozó  en  la  hermosura 
Descaramiento  en  la  gracia. 
Doña  Mostaza  menuda 
lluy  biiósa  y  atufada , 
Que  toda  chica  persona 
£s  gente  de  gran  mostaza. 
A  lo  alindado  la  Guinda 
Muy  agrá  cuando  muchacha , 
Pero  ya  entrada  en  edad 
Mas  tratable ,  dulce  y  blanda. 
La  Cereza  •  á  lo  hermosura » 
Recien  venida  muy  cara , 
Pero  con  el  tiempo  todos 
Se  le  atreven  por  barata. 
Doña  Alcachofa  compuesta^ 
A  imitación  de  las  flacas , 
Basquinas  y  mas  basquinas , 


Carne  poca  y  mochas  faldas. 
Don  Melón  que  es  el  retrato 
De  todos  los  que  se  casan ; 
Dios  te  la  depare  buena , 
Que  la  vista  al  gusto  engaña. 
La  Berengena  mostrando 
Su  calavera  morada , 
Porque  no  llegó  en  el  tiempo 
Del  socorro  de  las  calvas ; 
Don  Cohombro  desvaido , 
Largo  de  verde  esperanza , 
Muy  presto  en  ser  gentil  hombre 
Siendo  cargado  de  espaldas. 
Don  Pepino  muy  picado 
De  amor  de  doña  Ensalada , 
Gran  compadre  de  dotores 
Pensando  en  unas  tercianas. 
Don  Durazno  á  lo  envidioso , 
Mostrando  agradable  cara , 
Descubriendo  con  el  trato 
Malas  y  duras  entrañas ; 
Persona  de  mny  buen  gusto 
Don  Limón ,  de  qoíen  espanta 
Lo  sazonado  y  panzudo , 
Que  no  hay  discreto  con  panza. 
De  blanco  •  morado  y  terde , 
Corta  Clin  y  cola  larga , 
Don  Rábano ,  pareciendo 
Moro  de  juego  de  cañas. 
Todo  fanfarrones  bríos 
Todo  picantes  bravatas , 
Llegó  el  señor  don  Pimiento , 
Vestidito  de  botarga. 
Don  Nabo  que  viento  en  popa 
Navega  con  tal  bonanza , 
(^  viene  á  mandar  el  mundo 
De  gorrón  de  Salamanca. 
Mas  baste  por  si  el  lector 
Objeciones  desenvaina , 
Que  no  hay  boda  sin  malicias , 
Ni  desposados  sin  tachas. 

XXXI.  —  fQuevedo»J 

Riéndose  está  el  ratón 
En  el  umbral  de  su  cueva 
Del  caracol  ganapán  ^ 
Que  va  con  su  casa  á  cuestas ; 
Y  viendo  como  arrastrando 
Por  su  corcova  la  lieva , 
Muy  camello  de  poquito ,  ^ 

Le  dijo  de  esta  manera  : 
—  ¿  Dime ,  cornudo ,  vecino 
De  un  cuerno  •  en  que  te  hospedas , 
Qué  callo  de  pié  trazó 
Una  alcoba  tan  estrecha  7 
Tú  vives  emparedado 
Sin  castigo  ó  penitencia , 
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Y  hecho  ehirríon  de  tu  casa 
1^8  mudas  y  la  trasiegas. 
Vestirse  de  un  edificio 
Invenieion  de  sastre  es  nueva* 
Tú ,  aibañil  enjerto  en  sangre » 
Te  vistes  y  te  aposentas. 

El  vivir  un  lobanillo 

Es  de  podre  y  de  materia  t 

Y  nunca  salir  de  casa 

De  persona  muy  enferma. 
Verruga  andante  pareces 
Que  ha  producido  la  tierra  t 
Muy  preciado  de  que  solo 
Tú  tflÑdo  un  palacio  llenas : 
Si  te  viniese  algún  huésped 
I  Que  aposento  le  aparejas  • 
.  Tú  que  en  la  mano  de  un  gato 
Por  no  admitirle  te  encierras  ? 
Yo  te  llevaré  á  la  corte 
En  donde  no  te  defienda 
De  tercera  parte  *  6  huésped , 
Tu  casilla  tan  estrecha. 
¿  No  te  fuera  mas  descanso 
Andarte  por  estas  selvas » 

Y  en  estos  agujerillos 
Tener  tu  cama  y  tu  mesa  ? 
Riéndose  están  de  tí 

Los  lagartos  en  las  penas , 
Los  pájaros  en  los  nidos , 
Las  ranas  en  las  acequias. 
Si  esa  casa  es  tu  mortaja , 
De  buena  cosa  te  precias , 
Pues  vives  en  ataúd 
Donde  es  forzoso  que  mueras. 
De  una  fábrica  presumes 
Que  Vitrabio  no  la  entienda , 

Y  si  vale  un  caracol « 

En  dos  ninguno  la  precia  : 

Y  citar  pn^o  á  Vitrublo  * 
Porque  soy  ratón  de  letras , 
Que  en  casa  de  un  arquitacto 
Comí  á  Vignola  una  nesga. 
$acar  los  cuernos  al  sol 
Ningún  marido  lo  aprueba  , 
Aunque  de  ellos  coma  .  y  tú 
Muy  en  ayunas  los  muestras. 
Dirás  que  me  caaa  el  gato 
Con  todai  estas  arengas ; 

¿  Y  á  tí  no  te  echan  la  nQa 
Los  viernes  y  las  cuaresmas  T 
I  No  te  guisan  y  te  comen 
Entre  abadejo  y  lentejas  ? 
¿  Y  hay  después  de  estar 
Alfiler  que  no  te  prenda  ? 
Pero  de  matraca  basto , 
Que  yo  espero  gran  respuesta , 

Y  aunque  soy  mas  cortesano 
Me  he  de  correr  mas  apriesa» 


xini.  ^  (Qmiíeéo.) 

\  Qué  preciosos  son  los  dientes 

Y  qué  cuitadas  las  muelas , 
Que  nunca  en  ellas  gastaron 
Los  amantes  una  perla  I 

No  empobreeíeran  mas  presto 
Si  labraran  los  poetas 
De  algún  nácar  las  narices  , 
De  algún  mai^i  las  orejas. 
¿En  qué  pecaron  los  codos 
Q  le  ninguno  los  requiebra  ? 
De  sienes  y  de  quijadas 
Nadie  que  escribe  se  acuerda. 
I.as  lágrimas  son  aljófar 
Aunque  una  roma  las  vierta , 

Y  no  hay  un  culto  que  saque 
De  gargajos  á  las  flemas. 
Para  las  lagañas  solo 

Hay  en  las  coplas  pobreta , 
Pues  siempre  se  son  lagañas 
Aunque  Lucinda  las  tenga. 
Todo  cabello  es  de  oro 
Eu  apodos  y  no  en  tiendas , 

Y  en  doscnidándose  Judas 
Se  entran  al  sol  las  bermejas. 
Eran  las  mugeres  antes 

De  carne  y  de  huesos  hechas  ; 
Ya  son  de  rosas  y  flores 
Jardines  y  primaveras. 
Hortelanos  de  facciones , 
1  Qué  sabor  queréis  que  tenga 
Una  muger  ensalada 
Toda  de  plantas  y  yerbas  ? 
¡  Cuánto  mejor  te  sabrá 
Sin  corales  una  geta  • 
Que  con  claveles  dos  labios 
Mientras  no  (aeres  ab^  ! 
\  O  cultos  de  Satanás . 
Que  á  las  facciones  blasfemas 
Con  (]oe  piden ,  con  que  toman , 
Andáis  vistiendo  de  estrellas! 
Un  muslo  que  nunca  araña , 
Unas  calladas  caderas  • 
Que  ni  atisban  aguinaldos. 
Ni  saben  qué  cosa  es  feria ; 
Esto  si  se  ha  de  cantar 
Por  los  prailos  y  tas  selvas 
En  sonetos  y  canciones « 
En  romances  y  eú.  endechas. 

Y  lloren  de  aquí  adelante 

(Si  es  que  tuvieren  vergüenza } 
Todo  rubí  q'ie  demanda , 
Todo  marfil  que  desuella. 
Las  bocas  descomulgadas , 
Pues  tanto  dinero  cuestan  , 
Sean  ya  bocas  de  costal 


Iffi  MiSMlITin  ikHIEROS. 


439 


Porque  las  ateo  por  ettaf. 
De  cáncer  se  ha  de  llamar 
Todo  diente  que  merienda ; 
Soles  con  uñas  los  ojos 
Que  se  van  iras  la  moneda* 
Aunque  el  cabello  sea  Unta  • 
Es  oro  si  (e  le  cuesta , 

Y  de  veUon  el  dorado 

Si  con  cuartos  se  contenta. 
Quien  boca  y  dientes  cantare 
A  malos  bocados  muera : 
Las  malas  gordas  le  abiten  , 
Las  malas  llacas  i#  hieraa» 

XXXIII*  —  (  Quev0do, ) 

Un»  incrédula  de  años 
De  las  que  niegan  el  fué ,  . 

Y  al  limbo  dan  tragantones 
Gallando  el  Matusalén ; 

De  las  que  detras  del  moiio   - 
Han  procurado  esconder , 
Sino  el  agua  del  bautismo  t 
\aa  edades  de  Su  fe , 
Buscaba  en  los  mutoéares 
Los  abuelos  del  papel ; 
No  quise  decir  andrajos. 
Porque  no  se  afrente  el  leer. 
Fué  pues  muy  eonlemplativa 
La  Venezuela  esta  ves, 

Y  quedóse  ansí  elevada 
En  un  trapi^  de  bien. 
Tarazón  de  eueUo  era , 
De  aqufsllos  que  solían  ser 
Mas  azules  que  los  cielos « 
Mas  entonados  que  juez. 

Y  bamboleando  un  diente. 
Volatín  de  la  v^ , 

Dijo  con  la  vez  sin  huesos 

Y  remendando  el  saibef: 
—  Lo  que  ayer  era  eslropajo 
Que. desechó  la  sartén , 

Hoy  pliego  manda  dos  mandes 

Y  está  amenazando  tro. 
Está  vestida  de  tinta  , 
Muy  prepotenle  una  ley , 
Quitando  baeiendas  y  vidas , 

Y  arremetiéndose  á  rey  ; 
Con  pujamiento  de  barbas 
Está  brotando  poder 
Desde  una  planta  biznieta 
De  un  cadáver  de  arambel. 
Buen  andrajo ,  cnando  seas 
(Pues  ^ue  todo  puede  ser ) 
O  provisión ,  6  decreto , 

O  letra  de  gínoves ; 
Acuérdate  que  en  tu  busca 
Con  este  palo  soez 


Te  saqué  de  la  basura 
Para  tornarte  á  nacer.  — 
En  esto  haciendo  cosquillas 
Al  muladar  con  el  píe 
Llamada  de  la  vislumbre 

Y  asustando  el  ínteres , 

Si  es  diamante  no  es  diamante  , 
Sacó  envuelto  en  un  cordel 
Un  casquiUo  de  un  espejo 
Perdido  por  hacer  bien. 
Miróse  la  viejecílla 
Prendiéndose  un  alfiler , 

Y  vio  un  orejón  con  (ocas 
Donde  buscó  un  Araujuez. 
Dos  cabos  de  ojos  gastados 
Espirando  por  niñez , 

Y  á  boca  de  noche  un  diente 
Cerca  ya  de  oscurecer. 

Mas  que  cabellos  arrugas 
En  su  cascara  de  nuez  ; 
Pinzas  por  nariz  y  barba  , 
Con  que  el  hablar  es  moder , 

Y  arrojándole  en  el  suelo , 
Dijo  con  rostro  cruel : 

—  Bien  sopo  lo  que  se  hizo 
Quien  te  echó  donde  te  ves.  -> 
Señoras,  si  aquesto  propio 

Os  llegare  á  suceder , 
Arrojar  la  cara  importa , 
Que  el  espejo  no  hay  porqué. 
£1  pagó  solo  la  pena 
De  las  colpas  de  su  piel » 
Cuando  el  muladar  de  años 
Como  se  vino  se  fué. 

XXXIV.  —  f  Romancero  general. J 

La  renda  de  este  lugar 
Aquesta  noche  pasada 
Prendió  un  mucliacho  flamenco , 
En  casa  de  unas  beatas. 

Y  aunque  ciego  de  ambos  ojos , 
Unas  cuentas  ensartaba  , 

Para  tomarlas  en  pago 
A  todas  las  de  la  casa. ' 
Pensaron  cuando  le  vieron  , 
Que  era  un  ángel  en  la  cara  , 
Porque  en  los  hombros  tenia 
Dos  ricas  pintadas  alas. 
Preguntóle  el  juez  quién  era  : 
Respondió  en  voz  levantada  : 
^Soy  un  niño  forastero. 
Que  iodo  el  mundo  es  mi  patria  , 

—  ¿  Quién  es  tu  padre  ?  le  dice. 

—  Mi  madre  dice  la  fama , 
Que  mi  padre  es  un  herrero  , 
£1  señor  de  las  batallas.  — 
Preguntóle :  —  ¿  Qué  buscáis 
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£n^  casas  tan  reUracias  ?  ^ 
Respondió  •  qae  corazones 
De  doncellas  descuidadas. 
Por  sospecha  de  ladrón  , 
Venida  que  es  la  mañana , 
Le  han  hecho  dos  mil  embargos 
De  cosas  bario  pesadas» 
Vn  perulero  le  pide 
Catorce  barras  de  plata  , 
Qae  trajo  del  noevo  mando 
Por  mil  mares  y  borrascas ; 

Y  por  causa  del  mozuelo 
Con  ana  cortés  no  sana , 
Gastara  en  solo  tres  meses 
Lo  que  en  tres  anos  ganara. 
Una  mozuela  risueña 

Las  sus  palabras  demanda , 
Que  al  requiebro  de  un  lacayo 
l^s  dio  por  una  ventana. 
Pases  piden  sos  salarios « 

Y  fregonas  sus  soldadas , 
Gastados  en  pasatiempos 
En  la  vida  enamorada. 
El  embargo  de  un  letrado 
Es  lo  que  mas  le  espantaba , 
Que  le  pide  su  juicio , 

Y  gastos  de  Salamanca. 
Un  escribano  famoso 

Dice  que  también  le  embarga 
Que  por  amor  de  él  ha  hecho 
Cuarenta  escritoras  falsas. 
Un  médico  de  gran  ciencia 
Dice  que  también  le  embarga 
De  que  le  ha  hecho  poeta 
Por  contentar  á  su  dama. 
Olvídase  de  Galeno , 

Y  el  parnaso  se  le  inflama , 
Que  en  las  recetas  de  enfermos 
Pone  versos  del  Petrarca. 

Un  saeristan  se  querella  • 
Diciendo  :  •—  Cosa  es  pesada 
Que  por  este  cegoezuelo 
Pase  yo  vida  tan  nuda « 

Y  que  jamás  de  la  mano 
El  badajo  se  me  caiga , 
Llamando  á  pique  repiqne 
A  mi  bella  y  dulce  dama. 
Ella  mas  dura  que  mármol , 

Y  mas  fría  que  una  escarcha  • 
Está  sorda  á  mis  lamentos , 
Cual  un  monte  de  Alemania.  — 
Un  sastre  pide  su  sangre , 
Porque  al  cortar  de  una  saya  , 
Pensando, en  cosas  de  amor, 
Medio  dedo  se  llevara. 

El  muchacho  se  defiende  , 
Diriendo  no  deber  nada , 
Pues  ociosidad  ha  sido 


De  todos  sos  males  causa. 
Admítesele  el  descargo , 
La  sentencia  se  dilata  , 
Unos  dicen  que  le  ahorquen  , 
Otros  quo  ó  galeras  vaya. 
Otros  diaen  ni  por  pienso 
Entre  en  la  mar  esta  plaga , 
Que  si  amor  entra  en  la  mar , 
Den  por  abrasada  el  a?ua  ^ 

Y  mas  que  su  madre  Venus 
De  la  espuma  fué  criada. 
Soltaron  luego  al  muchacho , 
Su  abuela  estandi»  en  la  cama. 
Otros  dicen «  y  es  lo  cierto , 

Y  lo  que  á  todos  mas  cuadra , 
Que  por  ser  niño  y  pequeño 
Le.  absuelvan  de  la  demanda. 
Échele  Dios  á  las  partes 
Donde  mas  provecho  haga , 

Y  pague  si  lo  merece , 

Y  sino  que  libre  salga. 

i«iv.  —  fGóngora.J 

Murmuraban  los  rocines 
A  las  puertas  de  palacio , 
No  en  sonorosos  relinchos  , 
Que  eso  es  ya  muy  de  caballos , 
Sino  en  bestial  idioma  , 
Ni  gruñendo  til  rifando , 
Para  mejor  engaftar 
Las  varas  de  los  lacayos. 
Cabecijontos  mormuran 
Tres  á  tres ,  y  cuatro  á  cuatro  » 
De  sus  amos  lo  primero 
Por  mas  parecer  criados. 
Un  castaño  comenzó  t 
Rocín  portugués  hidalgo , 
Cuyo  pelo  es  un  erizo 
Por  ser  frota  d»  castaño , 
Con  mas  paramentos  negros 
Que  el  rocín  de  Arias  Gonzalo  • 
Que  eo  la  madera  y  el  loto 
Mas  es  tomba  que  caballo. 
—  Sirvo  á  un  ratífio ,  les  dice, 
Macias  de  enamorado , 
Tan  flaco  en  la  carne  él  t 
Cnanto  yo  on  los  huesos  flaco. 
Como  uñ  esclavo  le  sirvo 
Puesto  que  no  me  ha  herrado 
Ni  en  la  cadera  con  S  « 
Ni  en  la  herradura  con  clavos. 
Dos  cosas  pretende  en  corte 
Que  ambas  me  cuestan  mis  pasos : 
La  verde  insignia  de  Avis , 

Y  un  serafín  castellano; 
Porque  en  África  so  abuelo 
Mató  un  Icón  cuartenario, 
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'  Desde  Qnft  ptlmft  sabide , 
De  caareota  arcabuoases.    , 
Fatiga  agora  al  Conseja» 

Y  al  ariMMr  fatiga  taato , 
Que  no  irá  eruzado  el  peeho , 
sin  ir  el  rostro  cruzado ; 
Porque  el  galán  de  la  moca 
Sé  que  eatá  dotennin^do 

De  darle  la  eruz  en  lefio 

Que  él  pide  al  consejo  en  p«flo«  — - 

Apena»  el  porUigues 

Espuma  bravatas ,  /cuando 

l'na  remendada  pía 

De  un  eomitfcaL  cortesano ,    ' 

Mordiendo  el  freno  toes  veres , 

Y  otras  tres  homo  espirando  « 
Que  es  eóleni «  la  qoe-dicen^     ' 
Médicos  arrocinados : 

—  SJnro «  ks  dijo»  á  on'  p^to  > 
Que  no  solo  ha  veinte  «Jtos:        ' 
Que  come  de  aveotufero  * 
Mas  que  duerme  tje*  praalado* 
No  hay  hateen  hoy>  en-  Momh^  ^ 
Donde  el  sol.  es  taa  esoaso ,     .  .  t 
Tan  soHcitoiieii  oehame  '    -    .     \ 
Como  mi  duellor  enniidafio. 
Con  uivi.  gmildrapa  corta  . 

Y  tan  corta,  qae  ha  guardado  '  • 
Mejor  que  «  fuera  caelioi.     >•  . 
La  medida  del^  dozavo  >      •  • .      • 
La  tetcia  parte  meiosi^  ■ : 

Di  este  fiudQsO'  fapinazds    • :  • 

Qio  puede  ser  mojcAieni 

D«3  un  térmÍHA  pleiteada.: 

Y  volando*  pi;^o  «I  vJenlo  ^  '  *  ' 
Sale  muy  liiien  saatiguade  .  ^ 
A  ejcuchar  loa»  atmireees 

De  las  c<is3sq(ie. hacen  plahH!'    - 
Enifa9e.4»nde  Ipa  eye...     . 
Limpiándole  loa  zaipato$<'  '' 

Y  déjame  á  xym-  pared    i .  : 
Pegado  como  gangajp. 

No  sé  cótBo  lo.  recihün  ,i 

Mas  si  lo  sé « 4pie  .días  hartos  .  ' 

Mirándome  á  fií  Aeaipdgesk   .    . 

Esto  hajan  nMiNnurimdi¡:  i 

«  Juro  áíDSoCiqw  «iitel  .f  ofl4W^ 
Es  el'dftaiWdeesteíaacQ  >  < 
Sahañon  em  tei  ia<ví9roo «  r 
Sarpullido  ^  el  verano.^:  »   ' 
Él  se  dascieade  Mra^  ellos  • 
A  mi  posar .  porqa»  al  cabo    ' 
Ya  que  rto  fern» la  ,  hay  ocio..     . 
Que  no  es  mal.  pienn»  el  dejcaasa. 
Cohíjaine  .los  caadrílea»  - 

Y  sale  podsnq-ieanie 
Niievaa  f|<i^  el  día  siguiente 
Valgan  cocido  y  nsadi>.^ 
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De  un  solicitador  luego 
Habló  allí  un  rocin  ,  mas  lai^o 
Que  una  noche  de  dicicmhre 
Para  un  hombre  mal  casado, 
•^  Escuchado  he  vuestras  quejas 
Con  las  orejas  de  un  palmo , 

Y  á  no  sentir  yo  mis  duelos , 
Siwtiera  vuestros  agravias. 
Diez  años  tiramos  juntos 
Por  una  tierra  de  Campos 
Yo  y  un  tb  de  Ba-iiei*a 

El  carretón  de  l^iin  Calvo. 
Serví  á  /eondes,  serví  á  reyes, 
Hasta  que  por  varios  casos  <   . 
Trnáimut  in  Latinm^  digo. 
Me  mii^is  tendido  y  lacio. 
Trájoine  mi  duejlo  aquí  i       ^    . 
Donde  apenas  hay,  establo 
Que  no  sobre,  mi  -  largueza , 
Si  no  duermo)  como  galgo. 
Como  tan  largo  me  ven  ^ 
Pí  .Misan  luego  ios  mnchaeho»,'. 
QuQ  soy  aMn  pasadizo 
De  l(ir  posacki  á  palacio. 
La  calle  Mayor  abrevia  <« 

Y  la  carrera'  ¿el  Pradto 
Desde  el  copete  áMa  cola 

La\ ocupo  ai  no  la*  puso,  .j ,     , 
Por  descendiente  mé  juzgan 
L05  que  me  aniran  decáelo    ; 
En  la  mnteria  y.ia  /orma', 
De  aquel  £«t>allo  troyfHío».    * 

Y  si  cómo  tanto  hiervo  . 
Como  "«e  qfiej,a  «ai  amo^ 
Cuando  no  lo  esté  de  griegos 
Editaré  lleno  de  armados. 
De  noche  me  quita  el  freno 
Porqiie  dice. que  lo  gasto  , 

Y  lo  pongo- «n  cuatro  noches 
Como  soneto  limado.  ^ 

No  le  cúriintió  acabar        .» 
Un  estranjero'  cuartago ,.  , 
Porque  temió  que  tenia 
ftazeaea  de  sd  tamaño. 
—  No.eirvo  ^  dii»  •  4  pelones 
Como  vosotros  >!  caítados  , 
Sino  á  un  estrai^re^  rico , 
Miserable  por  el  cabe.  . 

Y  notad  que  siendo  aqoeslo^ 
Miser  íaimes  y  a  varos , 
Veréis  que<  se  llaman  todos    .  . 
O  Césares  0  AhQandros. 
Mucho  tiempo  te  he  servido 

Y  aunque. níai  galardonado  » , 
No  tan  ihál  caño  vosotros, 
Dd  que  ms^fioosuet»  alga* 

La  paja  me  da  por  libra* » 
La  cebada,  por  pujados , 
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T  i>ara  en^afiar  mi  liánibre 
Es  artífice  de  engailos. 
Ciertos  antojos  roe  pone 
De  unos  vidrios  tan  doblados , 
Qoe  hacen  de  una  paja  efento ; 

Y  cuatrocientos  de  un  grano. 
Pero  bien  me  satisfice 

De  esta  burla  y  de  este  engaSo 
Un  dia «  cuya  raenioría 
A  la  venganza  consagro. 
Solia  traerme ,  diciendo , 
Por  las  caderas  la  mano  : 
«  Como  on  banco  estás ,  anaigo » 
Poco  te  luce  el  regalo. » 
Tantas  veces  me  lo  dijo  < 
Que  una  de  ellas  por  nn  lado 
Le  di  muy  bien  á  entender 
Que  tenia  pies  el  banco.— 
Dieron  en  esto  his  once ,    • 

Y  al  mismo  punto  dejaron 
Su  plática  los  rocines. 

Sus  quínolas  los  lacayos.'   * 
Cualquier  docto  en  esta  lengua 
Podra  mafiana  temprano 
Ir  á  escudMir  otro  poco 
Las  muías  de  los  letrados 


x\vn.-^ Romancero  gmmd.f 

A  refíir  salen  fari>oso9 
Sin  padrinos  ni  tercero^ 
De  la  venerable  illesoas 
Dos  cansados  escuderos , 
Haciéndose  el  une  'ai  otro 
&f  uchas  bravatas  y  fieros        •    > 
Por  embusteo  de  una  gflií^  ,     ' 
Con  quien  andaban  cuarteiXM : 

Y  á  la  salida  toparon 

Dos  amigoíi  tabemeres  *  i 

Bn  cuyas  casas  «nlfaron  -  •  •:" 
Para  templar  «aa  aceros ,  *      ' '' 

Y  con  un  par  de ' solamos»  - »  f-  : 

Y  unos  bien  tostados  mieros'  '*> 
De  un  gordo  leehon  se  abr^cbaih' 
Bien  cuatro  actutibl^  -  enteros.  -- 
Puestos  áérelfita  een  rey< 

Van  hechor  unos  Rügeroa ,  * '  > 
Dejando  á  guardar  las' capas'  -  •' 
A  los*  vecfMios  postren» ;  •  •  •  «' 
Porque  ha  de  ser  la  batalla 
De  la  t\Át^  arriba  ev  eneros »  ' 
Como  lo  estaban  los  dnr  < 

Que  cargaron  delanteros.    - 

Y  alzadas  ya  las  espadas 

Para  haberse  1iariieres-«  ^ 

Vieron  estarse  topando  '    '^ 

Cerca  de  allí  unns  cameros»' 
Que  sobre  una  triste  oveja 
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Se  daban-  géfpes  lan  fleitM , 
Que  no  puíeden  apartarles 
A  palos  los  ganaderos  • 
Hasta  que  llenas  las  frentes 
De  sangre ,  y  mil  agnjeros , 
Cayeron  mnertos  en  tierra  , 

Y  en  la  *e«eiita  los  goerreros. 

Y  como  es  ée  escuderatos 
Ser  de  ordinario  agoreros : 

>—  i  Qué  oa  parece,  dijo  el  ano  , 
Que  causan  de  amor  los  Amtos^? 

—  Dejemos  ya  ,  dijo  el  otro. 
Nuestros  intentos  primeros , 
Que  lo  que  hacen  los  brutos 
No  Jo  han  de  hacer  caballeros. 

• 

Xüxvn.  —  f  Romamotir^  ^tmtél, ) 

CmMB  los  campos  se  vnten 
De  rojo* ,  blanco  y  azul , 

Y  salen  de  Argel  en  corso 
Los  bajeles  iff  Dragat ; 
Cumdo  el-  (ftro  -  conde  Claros 
Estando  -en-  esclavitud' 

liO  cantaba'^ifiia  aviMílla 
Al  desparitar  de  la  Inx; 
Cuando  trttioieMle  la  itwa , 

Y  crece  tel**almor«diit « 
Tomand»  estibar  la  zarza 
En  la  corte  «im  anlklalnz. 
Por  si  á  fnaMs  del  francés , 
Verdugo  .de 'SU  Mlud  , ' 
Sudase  untnegro  martelo 
Que  le  tieyke  psesto  en  cniz. 

Y  estando  «n*  «4  íaforndor 
Nadando  4}dmó'«n  atm. 
Adonde  el  ingenio  cebra 
SutilMa  y  prontitud:  ' 

—  Lleguen  •  'diees  mis  qnorellas 
Por  su  ordinario  areaduz , 

A  vos  el  ciego  fleDhero , 
Dulce  enemigo  ewnnn , 
Que  poneis-'en  acabarme  • 

Tal  IMitd  r  «Mí«<^<l  * 
Como  srml  lierAo  peeho 

Fuese  á  páOÍASé»  lareabai.  = 

De  siltMí'bibn«i  «erítodias 

Tengo  en 'éltmás  áé  vm  tísáoM , 

Que  no  piliídD  dlgeHrhM  - 

Como  no  soy  itvestTffK. 

A  Satanás  ros- ofito^, 

Y  la  vtk^a  á 'SermAHÍ , 
Con-  quetantb  buen  cnstlaiio 
-MiÉWB  ein  decir  lesos. 
También  me  qtMfe  á  tí «  falsa  r   ' 
Fiscal  de  mi  Javentud , 

Que  \m  gostos  me  deaitarras 
A  las  islas  deO>rrú , 
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Que  me  tienes  la  cébete 

T«D  eie  iesa  oi  yirtud ,  ' 

Qoe  pego  ya.  de  vacía 

Las  estaneías  del  testuz. 

Qoinientos  papeles  tengos 

En  el  suelo  de  un  baoí , 

Borradores  de  mi  musa 

Que  dicen  quien  eres  tú.  .  i 

En  unos  me  finjo  Zaide » 

T  en  otros  Gelin  Gazul ;  > 

Ya  te  llamo  ingrata  bella » 

Ya  perla  del  mar  del  sur. 

¡  Cuantos  de  ellos  te  cantaba 

Con  su  sol ,  fa  •  mi  •  re ,  ut ; 

Que  de  esto  por  mis  pecados 

He  sido  un  poco  tahúr  , 

Rascando  infinitas  noches 

La  panza  de  mi  laúd 

Por  suspender  el  tormeiito» 

Gomo  David  á  Saúl ! 

Derretido  como  cera » 

Y  dulce  como  alajú  * 
Que  para  ser  portugués 
Solo  faltaba  el  capos. 
Vertiendo  lágrimas  tristes 
Por  sola  tu  ingratitud , 

Que  pudiera  henchir  eon  ellas. 
La  cuba  de  Sahagun. 

Y  con  haberme  ya  visto 
Mil  veces  con  tres  de  flux « 
Jamas  sequé  de  la  posta 
Lo  que  vale  un  altramuz, 
llis  amadas  esperanzas , 
No  bien  nacidas  aun  • 

Ya  por  injustos  desdenes 

Las  lloro  en  el  ataúd. 

A  Dios  •  que  es  gran  molimiento    . 

Vivir  haciéndote  el  buz. 

Inquieto  y  atado  siempre 

A  fuer  de  gato  Paus.  -—  . 

En  esto  wtró  con  candela 

Catalina  de  Arauz , 

A  sacalle  del  sudor  , 

Y  el  galán  d(jo  :  —  Non  pías. 

XXXVIII.  —  ^jRomanccro  g^nenü^} 

Si  yo  gobernara  el  mundíO 
(  No  le  c^Dios  tal  desdicha) 
¡  Qué  presto  le  viemn  (oilos 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba  ! 
Sdo  anduvieran  hermosas 

Y  ninguna  pedirla » 

Ni  con  ellas  anduvieron 
Cufiada ,  suegra  *  ni  tía  : 
Mandara  soltar  las  feas 
Los  miércoles  de  ceniza  , 

Y  aun  pienso  qoe  fuera  justo. 


£1  hacerla  de  ellas  mismas.  . 

A  barbado  ceceoso 

Le  hiciera  poner  basquinas,  ' 

Qoe  si  un  lanudo  cecea » 

¿Qué  haffá  dofia  Catalina  ? 

A  los  que  pretenden  gordas 

Con  flacas  castigaria 

Que  no  es  bien  se  pretenda 

Espíritu  ni  botija, 
i  A  lodo  bombee  pequenito 

Pusiera  tasa  en  la  vida 

Por  dar  descaaso  á  su  alma 

De  haber  estado  en  cuclillas, 

A  los  que  son  laiM;arutos 

Pusiera  en  lugar  de  vigas 

Todofl  los  días  del  Corpus 

Con  los  toldes  de  la  villa. 

Desterrara  á  los  doctores 

Qoe  cuando  recetan  libran  , 

Pues  le  dan  al  purgatorio 

r^s  almas  á  porga  vista. 

Libres  eon  los  miserables 

A  los  ladrones  haría , 

Para  dar  días  de  trabajo 

A  quien  guardó  tantos  días. 

Impusiera  los  millones 

En  gentes  que  años  se  quitan » 
'  A  maravedí  por  aiío « 
•  Qoe  no  fuera  poca  sisa. 

Mandara  enterrar  en  coches 

Mugeres  aborrecidas « 

Que  hay  mugerea  que  por  ir 
i  En  coche  se  meririan. 

Cttrtigára  el  mentiroso 

Si  -eii  verdades  lo  cogía  t 
'  Qae  en  los  qoe  mentir  {)rofasan     r 
i  Las  verdades  son  mentiras.   . 

Con  los  fwsames  á  viudos 

Diera  ve  patas  arriba  % 

Qoe  pesamos  vienen  mal 
;  En  ocasiones  de  dicha. 

Aquí  dio  fin  mi  gobierno 
.  A  menos  que  otro  me  pidan. 

x&xix.  -  {Salvador  Jacinto  Polo.J 

Con  suspiros  de  cristal , 

Y  de  plata  mil  sollozos  • 
¡   De  poetas  desalmados 

Se  ealá.qu^ando  iin<  arrayo. 
;  —  Uno  me  llama  serpiente  • 

Con  cuyo  tjtulo  asombro  , 

Que  hay  hombre  que  me  ha  temido 

Viéndome  ?a  el  campo  solo. 

Otro  por  i)eñasi.y  riscos 
>   Ma  va  despenando ,  y  otro 
'   Me  sacude  las  espaldas  > 

i   Con  las  ramas  de  los  olmos. 
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¿  Qaé  (leHto  he  cotaétiilo 
Ddcid  ,  versistas  demonios « 
Que  me  dais  á  eada  paso 
CasU^os  lan  afrentosos  ? 
Siendo  el  mayoi*  entregarme 
A  cuatro  músicos  locos  • 
Pregoneros  que  me  ¡nraman 
Con  mil  ftk»os  lestimonioá. 
O  ro  por  hacerme  humilde 
Dice  soberbio  en  mi  ofMPobio  • 
Que  con  laliios  de  cristal 
Beso  los  pies  á  los  chtipos; 

Y  por  esta  crui  bendita 
Que  es  un  grande  mentiroso* 
Porque  yo  no  tens^  labios 
Ni  de  cristal  ni  aun  do  cordlio« 
Otro ,  siendo  mi  caudal 
No  mas  que  guijarros  toscos , 
Dice  q-.ie  son  mis  arenas 
No  menos  que  granos  de  ore. 
Otro  del  escaso  y  turbio 
Humor  que  sudan  mis  poros 
Hace  espejo,  y  al  momento 
Se  mira  Narciso  el  rostro. 
Civil  concepto  caduco  t 
Que  solo  han  visto  mis  ojos 
Un  ganapán  puesto  á  broces , 
Tentación  de  san  Antonio. 
Otro  dice  que  me  hacen 
Ix>s  álamos  con  sos  troncos 
Paso  y  calle,  y  la  que  tengo 
Sin  que  me  la  den  la  tomo » 
Que  á  pesar  de  sus  raices 
SÍ  en  invierno  me  alboroto  t 
Sin  que  me  nieguen  me  ensancho , 

Y  me  llevo  cuanto  topo. 
Otro  dice  que  soy  manso : 
¡Miente  el  traidor !  que  me  corro 
De  que  traslade  á  mi  frente 

La  sobra  di  sus  (limpollos ; 

Porque  yo  no  soy  casado , 

Ni  me  han  nacido  floroncos 

En  la  cabeza ,  ni  en  ella 

Tengo  las  leyes  de  Toro. 

Otro ,  que  me  desvanefco 

Por  prestarme  sus  asamos 

Sin  haber  humos  de  Baoo 

Escalado  mi  cimborrio. 

Otro  dice  que  murmuro , 

¡  Quién  no  ha  de  volverse  aa  momo 

Contra  cuantos  critiquizan 

Filomenas  siendo  totdos ! 

Con  cabriolas  de  plata 

Que  bailo .  me  dijo  otro  , 

Un  saturen  de  cristal 

Cuando  sofire  piedras  corro..: 

Trovadores  .  ¿  qaé  os  he  echo , 

Que  por  b«rro  en  versos  broncos 
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Me  sacáis  á  la 

Ya  por  valles ,  ya  por  sotos  ? 
¡Poetas  sin  rey  ni  Roque  ! 
Por  vengarme  de  vosotros 
He  de  escribir  nn  libro 
De  FlageUo  pylorum. 
Válgate  un  millón  de  masas , 
Casquivano  -y  casq'iíroto  • 
I  Qué  te  importa  que  yo  sea' 
C  dvo  ,  tuerto ,  manco*  ó  odio  T 

Y  si  canta"  vuestra  musa 
En  lengua  española  «  ¿  cómo 
Si  el  poeta  es  castellano 

El  lenguaje  es  on  moseovío  ? 

VNo  es  mejor' llamar  al  vhio 
ino  ,  solomo  al  solomo , 
Que  no  á  lo)  labios  claveles, 

Y  alas  mogillas  madroños? 
Yo^  me  voy  eorrtendo  a!  mar , 

Y  entre  sus  ondas  roe  escondo , 
Por  no  escnchar  barbarismos 
Con  falso  disfraa  de  apodos. 

iL,-^fRomaf%ííero  g$neraLJ 

Hermosas  depositarías 
De  mil  almas  noveleras , 
Las  que  seguis  de  Cupido 
Los  pí  ranos  y  banderas , 
lia  consejo  os  quit^o  dar ; 

Y  alende<l  que  no  os  lo  diera , 
Si  de  puro  acoehíllado 

Loa  sesos  no  se  me  vieran. 

Y  no  colijáis  tamjioco 

Que  alguna  pación  me  ciega , 
Que  yo  eonio  libre  hablo 
D'il  tiempo  q'ic  no  lo  era. 
No  pongáis  vuestra  «Ticíon 
En  mocitos  de  esta  era  ,- 
Que  son  como  basiliscos 
Qiie  matan  y  \m^o  vo^an. 
H  lid  como  del  demonio  • 
De  estos  de  calzas  tudescas  , 

?ae  es  de  Alejandro  su  vista  , 
de  duendes  su  moneda. 
No  os  fieb  de  sus  palabras , 
Ni  08  engañen  con  endechas , 
Que  tienen  las  bolsas  duras 

Y  las  palabras  muy  tiernas. 
Tienen  de  bi'once  las  manos  * 
Las  faltriqueras  de  piedra  , 

Y  la  moneda  de  plomo , 
Mas  falsa  que  sus  promesas. 
No  os  engañen  lo3  que  agora 
Se  ciñen  como  maletas  * 
Que  de  apretar  las  barrigas 
No  tienen  sustancia  en  elias. 
Finalmente  os  aeons^ » 
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Parroqoiwiaft  de  cuta  feria  i. . 
Que  de  .^nU»  aliukioo^tlos 
No  ae  ooupe  el  aliñe  vueslre ; 
Porque  hay  mocito  espigado 
Que  con  cuaUo  pluaM»  negrae 
Piensa  escalar  vuestra  casa  • 

Y  torcer  vuestras  road^s « 
Al  (^oe  es  hijo  de  vectua 
Tapialde  ventana  y  puerta» 
Que  piensa  que  le  debéis 
De  alcabala  cama  y  niesa* 

Y  si  entrare  en  vuestra  casa 
No  dando  provecho  en  ella « 
Abrilde  con  una  mano, 

Y  coa  otra  echalde  afuera. 

Y  el  orden  de  vuestra  vida 
De  hoy  ipas  mirad  que  sea 
Ver  ant0  omnta  el  plm  úUra , 
Que  ya  quien  Ga  m».  medca. 
£1  qu^  quijú^re  hablaros 
Traiga  de  azul  la  libiea » 

O  vístase  de  oro  fino  > 
Color  contra  la  Iristeza. 
Traiga  las  armas  del  rey 
En  el  escudo  por  muestra  : 
PhiUppw »  rex  Hispanéarum , 
Diga  el  mote  de  la  h»tra«  • 
Al  que  estas  letras  arroja  t 
fiefoianast  para  leerias»  . 
Si  de  esta  soerte  viniere    - 
Bien  podéis  abrir  la  poerta. 
FlJeno ,  aquel  que  decía 
Qú»  erades  Cirees  y  penas , 
Agora  os  da  por  consejo 
Que  os  convirtáis  en  Medeaa ; 
Porque  si  .blandas  es  haUsB  « 
Como  blandas  os  refriegan  t 

Y  veuíi  á  quedar  todas 
Como  granadas  abiertas. 

-  v. 

Ya  que  á  las  cristianas  nuevas 
Espelen  sus  magestades, 
A  la  espttlsion  de  las  viejas 
Todo  el  cristiano  se  halle. 
Fantasuiis.  acecinadas « 
Siglo5  qje  andáis  por  las  calles, 
Mucbaciías  de  los  finados  r- 

Y  calaveras  fiambres : 
Donas  siglos  d«i  les  siglos « 
Doñas  vidas  perdurables ; 
Viejas  ( el  diablo  sea  sor  Je  } » 
Salu'i  y  gracia  :  sepa  les 
Qae  la  Muerte  mi  sjñora 
Hoy  envía  á  disculparse 

Con  los  que  se  qudjan  de  ella , 
jorque  n»  os  lleva  la  landre. 


Dicen ,  y  lieilen  raabn 
De  gruíkir  y.  de  qu^rse. 
Que  vivís  adredeanente 
Engullendo  Navidades . 
(^ue  chupáis  sangre  de  niños 
Como  bmjae  infernales : 
Que  ha  venido  isbre  España 
Plaga  de  abuelas  y  ondres. 
Dicen. qaahafaiendo de  ser 
Los  que  es  rondan  aanristanes. 
La  eapacJia  y  la  doairina  , 
Andáis  sonsaeaada  amantes. 
Diz  que  sois  eemo  pasteles  r 
Sucio  suelo ,  hueca  ojnldre  , 

Y  aunque  pasteles  hechisoe 
Tenéis  mas  .hueso  que  carne : 
Que  servis  de  enseñar  solo 

A  las  pollitas  que  nacen 
Enredos  y  pedidoras. 
Habas ,  puchero  y  •  refranes. 

Y  porque  no  enñcioneís 
A  las  chicHlas  qoo  salen , 
Que  SOIS  neguijón  de  niñas 
Que  obligáis  á  que  las  saquen. 

Y  atentad  que  se  hanqaejado 
Una  resma  de  (glanos 

Que  .pedís  ( y  no  la  uncían  ) 

Y  no  hay  bolsa  qae  os  aguarde. 
Ha  mandado  á  los  serenos 

Que  os  han  de  dar  estas  tardes , 

Al  afeite  y  al  cartón , 

Que  09  enfermen  y  que  os  maten. 

Y  si  ( lo  que  Dios  no  quiera ) 
Estas  cosas  «o  bastaren , 
Qiie  con  desengaños  vivos 
¡..os  espejos  os  aeabeo.    >^ 

Y  porque  dicen  «|ue  hay  'ifi*' 
Vieja*  frisona  y  gigante ,    il  o 
Queelh  y  la  puerta  de  Moró^*  '>!•  - 
Nacieron  en  una  tarde,  '■  >  • 
Declara  ({ue  aquesta  vieja  "1 
Murió  en  las  comanilndes ^  >        ^I 

Y  qae  nn  diablo  en  sa  pellejo  T 
Anda  hoy  hliciendo  viajes.  * 
Vieja  barbada  y  de  ojeras 

Manda  que  niños  espante  , 

Y  que  al  alma  condenada 
En  Codo  logar  retrate. 
Toda  vieÍB  que  se  enru'jía 
Pasa  de  lejía  se  llame , 

Y  toda  vieja  opilada 

En  la  Cuaresma  se- gaste. 
Vieja  de  boca  de  concUa 
Con  arrugas  y  canales , 
Pase  por  mono  profeso , 

Y  coque  •  pero  no  hable. 
Vieja  de  diente  ermitaño , 
Que  la  triste  yiJa  hace 
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En  el  desierto  de  iiNNto> 

Tanga  la  risa  p6r  eáP0el4 

Vieja  vísperas  solemnes   • 

Con.  perfumes  y  esUNraif oes 

SI  hoele  cuando  se  aooesla 

Hieda  caando  se  levanto. 

Vieja  amolada  y  Mda  v 

Cecina  con  aladtere»* 

Pellejo  que  anda  en  cbapH 

Por  carne  momia  sa»  pagua  > 

Vieja  pildora  opn  oro 

Y  cargada  de  diaanateS't 
Qoien^la  tratare  la  rabe^ 
Quien  la  heredare  la  mate. 
Vieja  blanca  á  puros  moros , 
Solimanes  y  aUÍayaUles , 
Vestida ,  sea  el  lancarron  «< 
T  el  puro  Mahema  on  oames» 
I^s  cementerios  preteiMlen 

Que  un  Juei  alma  se  despache  ^      i 
Que  os  castigue  por  huidas 
De  los  respomoa  y  el  Pafeé. 
Por  esto  la  dicha  moerle 
Que  en  las  aniversidadea       '    * 
De  mAicos  se  está  armando 
Que  le  sirvan  de  mootakitos «    ■ 
Esto  me  ha  mandado,  o  ví^Jm;,     .' 
Que  en  su  nonhre  V'  de  su  partea   <' 
Os  notifique.:  atención   « 

Y  ninguna  se  me  t«pe.    • 
Dentro  de  cuarenta  días    - 
Manda  que  á  todas  os  gasten 
En  hacer  tabas  y  chitas 

Y  otros  dijes  semejantes.  - 

Y  como  á  franjas  traídas 
Ha  ordenado  jque  os  abrasen 
Para  saearos  el  oro 

Que  no  hay  demonio  qne  os.'saque : 
Que  ella  se  tendrá  cuidado 
Desde  hoy  en  adelante  ,- 
En  lleganda  á  los  cinoaenla , 
Da  enviar  quien  os  despacha 
Yo ,  oue  lo  pregono «  soy  ( 

Un  Lázaro  miserable ,  * 
Que  del  sepulcro  de  vietias 
Quiso  Dios  rcfiicilavme. 

iLn.  -  fMberio  Di€S  y  FowatiaJ 

Una  casera  de  clérigo» 
Se^n  el  trage  y  lo  critico ,  -    . 
Viéndola  junto  á  San  Latan) 
Enamoré  muy  solícKo. 
Oimo  tuvo  la  carátula 
Cubierta »  yo  gustosísimo « 
Que  era  roas  moza  creyéndome , 
Dije  aquesto  nada  tímido  : 
—  Mi  señora  dofia  Úrsula «  . 


Sepa  me  ttaÓH^  don  Ifltoo , 

Y  no  á  mis  partes  íneréMa 
Me  tenga  per  algún  misero. 
Todo  lo  ^  en  fest^ndola 
Habiere  de  estarme  Ifelto , 
Gomo  pagare  mis  méritos , 
Ofrezco  de  hacer  6nift¡mo. 
Si  gustase  de  una  mésica , 
Aunque  no  es  don  salutífero  , 
Haré  suspender  al  oántico 
Los  superiores  y  mtnlmoii. 
No  temn  iratas  meeántcos , 
Que  no  están  en  lo  político , 

Y  asi  puede  con  el  ánima 
Pagar  de  cale  amor  lo  intrfnsieo. 
Quiérame  pnas ,  no  sea  bárbara » 
Que  mi  aaior  ea  satiHsimo , 

Y  ya  qne  no  las  de  tántalo 
Pasa  las  panas  de  SMfb.  — 
Respondió :  «**  Moio  venático , 
Yo  sirvo  á  hombre  muy  rígido  > 

Y  si  lo  sabe  en  esdrújolos 
Ha  de  vengarse  satírico. 

No  piense  qoe  conchiyéadome 
Con  argumentos  sofísticos  • 
Hd  do-  olvidar  mi  eclesiástico 
Por  dae&o  menos  legítimo.  — 
Al  responder  conociéndola  v 
Huyendo  de-  amor  tan  ínñmo , 
Le  dije :  ^  Como  un  carámbano 
Me  he  vuelto  agora  de  frígido. 
Del  principio  destapándose 
Pudiera  ( portoguesíslmo 
Por  ser  mejor  pnesomléndome ) 
Descubrir  luego  lo  íntimo^ 
A  ese  su  úného  escolástico 
Podrá  decir «  qae  nn  gradísimo 
De  picarones  platónico 
Se  le  encomienda  muchísima 
Que  traga  muy  linda  pildora 
Según  lo  que  agora  vidímui^ 

Y  sí  hace  versos  diabólicos 
Yo  me  vangaré  con  dísticos ; 
Que  deje  pues  lo  poétieo, 

En  que  soy  hombre  científico « 
O  he  de  apuralle  Impávido , 
Pues  hay  asunto  bonísimo. 

XLiii.  -^  füamaneero  gtmral,) 

El  rey  Perico  enfermó  * 

Y  los  mozos  se 'mesaron , 

Y  las  vi€ja¿  so  arañaron  > 

Y  lodo  €l  mando  tforó. 
Dióle  un  dolor  de  ríAonss 

En  la  frente  y  cervlguillo , 

Y  resallóle  al  totnllo 

Una  hinchazón  de  pulmones « 
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GarrotiUay  lamiHiiwiptB.      . 
En  aoqibas  U»  i^atorriUa»^  r    .' 

Y  UDa  Uqdre  m  l^FodilU  .  'i 
Queden  4os  días  le  ^cabo,.,  •' 

F  todo  el  mundo  lloró.        .>  [t    t 

Llamaron  para  curallo , 
4  IJrgauda  y  al  grauj'reatoil;!/ 
Vinieron  en  un  cabrón 
Enfrenade  jcon .  un  rallo  v    <    .  • ' ! 

Y  trugeron  á  caballo     . 

Un  sábalo  que  McpatjnarQ»,^  .  >    < 
Pero  así  como  llegaron. 
El  pobre  enfermo  e»pw6» 

Y  todo  el  mundo  llorQ,  ■■  -,  ) 
Para  llevarlo. á  entarvar 

Se  convocaron  al  puqta  •..    :   >    f 
Las  reliquias»  de  $agttnt«. 
Colgada»  de.  un  palomar  £       >>     \ 
Una  vina  y  un  pajar  t  .      \' :  •    : 

Y  preñada  de  cien  «eses       i      1 
I^  furia  de  los  franoeses »    •  .••; 
Que  én  llegando  mal#ari6;       .  : 

Y  todo  el  mundo  lloróuA  ,  •.  vj  .  .' 
Vinieron  veinte  baikoas:  - .    -  <  1 

Con  mohgiles  arrastrac^^-  * 

Y  mil  atunes  Uoraüdoi.  -  '^l 
Agua  para  míliaoeñas  : .  ..>  ,i..  / 
Vino  el  Preste  Juan  een  grc|n  I 
MascQjarifio'  hierro  vi^Jo, ;  •  < '  - 

Y  por  cjc^run  canija,.  ..'.iw  ; "  .'. 
Un  monte  abajo,  rodé*  -'.  .ti 
F  todo  el  mundo  lloré*  .  .•..;:  ..r' 
,  Hiciéron'le  s^peUfir»  . .  i¡  ,  *: 
De  pleita  y  ^espario  crado^«  !' )  *  ' 
Por  cabecera  un  embudo  •  ' '   j.  - ' 

Y  á  los  pies  una  fritaras.  ti.. 
En  1^  boqji  uqa  pifttuira.,.  --  r 
Hecha  tle  mano  .de  Apeles  h?  >  /  / 
Quien  con  cuatro^, ^ascabelM  <  >'  i 
Sobre  Wsnipo  }fi.  ^tó,  ^  .. :  r.j 
F  todp  0i  iniMu(o.At)r^Hi.    -     w 

En  ella  piisciiWi .«Wa^e  .  /      i'! 
A  bombóos  ,AO(i.  |U)«Mti|i«le  ^  : 

Y  echóte  ^emtima. UQ,<Uipet6 1. <c  .;>; 
Con  sus  riladas  do  polag6«       J 

Y  alquejiqdié.vasallageii   r ,  .  / 
El  gmnde  con  H  J^e^vAo**..:  u.  ^ 
Un  rostrilueril<»bariieáo  •  . .  •    ■  m 
Las  entrañas  le  pisó ,  .      .  >«  r, ; 

F  todo  4l  mundo  llori* ,    •  ¡t 

XLiv.  —  fBcUlatar  de  AUáwr^M 


•••  • ,  •   • 


Esclavo  soy «  pero  cuya « 
Eso  no  lo  <i¡pó  0íct »  .  .  » 

Que  cuyo  fuiy  me  mandó 
0ae.  no^  diga  qiu  loy  .tuyo. 

.CH6r<>  ^y « jurado  tiei»o 
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De  iiboneaoiM  4¡  lo.  digo  2 
Líbreme  Dios  de  un  castigo 
Que  á.  taloa  térmiaos  viene. 

¿  Yo  horro  •  «siendo  de  lui  cuyo 
Tal  cual  quien  «ae  cautivó  ? 
Bien  iihraülo  estabO'  yo 
Si  dijert^.  gm  iqy.  suyo. 

Ando.á  g«mac  para  mí , 
M^s*  ooi^umíO  Ubertüd , 
Que  esto  de  oíh  voluntad 
Por  ser  esclavo. la. dú' 

Harto  he  di($ho«  .pie^'o  cayo 
Puedo  yo  ser ,  eso  no  : 
Djgfdj»  Quieit  «10  .mandó- 
Que  no  diga  que  soy  suyo, 

PlJ^o«»e.ell.^l  aipia  el  clavo 
Su  dulce  noipbBe  y  4a  S  * 
Porque  ni^guoa  pudiese 
Saber  do^uioM  soy.  osóla  vo. 

QMÍ?fti  qtúsi^re  saber  cuyo » 
La^  dQi^.^  esoribió; 
Y  verá  qiM^.me  «Mindó  • 
Que  no  diga  ^gm^  eog  suy^      v 

Quiecpial:  íuv  df cir  quien  M  » 
9i  no  me  Ipieskirba.el  cniedOé'  . 
Soy  de  kies*^  pendido  quedo.:  * 
Senqnest  nosov  41»  Inés.* 

Corlando  owaka  en  el  cuyot 
¡Mal  haya qmu  me. «i^nó  1 . 
No  estabarC^n  mi  seso  .  nó^ 
Si  he  dicho  que  soy  suyo* 
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XLV.  —  (S^Uamr  de  Jleázar*^ 

Tres  cosas  me  tiznón  presa 
De  amorfía  el  ^orWHi  ^ 
La  h^^^l^f^.^-fií, jamón    ;    , 
F  herengp^aSi/íon  queeo^   . 

Esta  l9fes.,.4Miiaíiloa«  ea;.       ,i 
Quien:  iuvo  «n.  mí.  tai  poder , ' 
Que  mpihjaq.  aboivecier 
Todo  lo  <qoe  m.  ^r.a  fjaes»    .       •  * 

Ji^ájfpo^fVn  «iH>  sliir  aeao.. 
Hasta  qu(d  en  u^ai  ocasión  ' 
Me  dio  á  m£vimdar,jaiiioH. 
F  berengem$  ao9  ^fuiem- 

Fué  de  Inés  .iaupri(«er  palioa  ;< 
Per^yaLÍú^as9.^al  «     .        ( 
Entre  iqdoseiyioiSieoal    :       .       / 
Tiene  .ma^paií^eo,  mi  ataaa. 

En  gusto ,  r^dá  y  .p?so 
Nq  Je  hftUo  dip(íiif)ípn :  r 
Ya,  qui0f9  'Incm  «•  ya  jamm  ^       * 
Ya  berengen^  «fw  fueao.     i      » 

Alega  .loes  'su  beldad «, 
El  jamoB^que  es.de.  Araisena  t 
£1  queso  y  la  borengena 
La  española  antigüeidad. 
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Y  está  tan  en  fiel  >el  pesoV  '  ' 
Que  juzgado  siii  paskm 
Todo  es  ono ,  Inés «  jamón , 

Y  herenfenai  can  qwtó. 
A  lo  menos  eele  trato 

De  estos  mis  nuevos  amores 
Hará  que  Inés  sos- favores 
Me  los  venda  mas  barato. 

Pues  tendrá  pot  eMitfiap0iO'« 
SI  no  hiciere  razón  *' 
Una  lonja  de  jamón 

Y  ¡wengenas  cen  qmiO.    -    ' 

.  ■  *     <  ■  • 

xLvi.  —  (Baltumft  é9  AkátmrJ 

Deseáis,  seAor  Samyienli^,  '• 
Saber  en  estos  mis  aftos , '    *     •  "* 
Sujetos  á  tantos  daJM , 
Cómo  me  porto  y  sosl^nto.  • 

Yo  os  lo  diré  en  brevedad-i'  ^ 
Porque  la  historia  es  bien  bé«te  I 

Y  el  daros  guale  se  debe 
Con  toda  fHÍntoalfctad. 

SaKdo  el  sol  por  órlenle*  •'  ' 
De  rayos  acoropafiado*,  <  •  *  •< 
Me  dan  un  huevo  pasado'  -  '. 
Por  agua ,  blondo  y  caliente  /  - 

-Con  dos  tragos'  del'  que  saelo 
Llamar  yo*n6etar  divino , 

Y  á  quien  otros  llaman  vine . 
Porque  nos  vino  del  cielo.''     > 

Corfndo  el  luminoso  vaso 
Toca  en  la  meridional ,  —*  • 
Distando  por  on  igual 
Del  oriente  y  del  ocaso,  ' 

Me  dan  aMda  y  eoeida    * 
De  una  gruosa  y  gentil  b ve. 
Con  tres  veces  del  suahñe 
Licor  que  alegra  la  vida.  ■ 

Después  qae  cayendo  vierte  • 

A  dar  en  el  mar  HespéHo'v 

Desamparando  el  invperlo";  " 
Que  en  nuestro  horíionle  lléilO'» 

Me  suelen  dar  á  comer 
Tostadas  en  vino  molso.  '  - 
Que  el  enlkvqneGMo  pnlao 
ResHtoynn  á  su  ser. 

IfUego  me  eíen*an  la  puerta 

Y  me  entrega  al  dalce  sueñe : 
Dormido  sey  de'otro  doefio , 
No  sé  de  mí  nueva  cierta.    ' 

Hasta  que  habiendo  sol  noeva 
Me  cuentan  cAmo^  he  dormido , 

Y  así  de  nuevo  les  pido 
Que  roe  den  néetlir  y  %nevo. 

Ser' vieja  la  easa  ¿^  e^lo , 
Veo  que  se  va  oayendi^, 
Voile  puntales  poniendo 
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Porqne  no  tM^a  tan  pHesto. 

Mas  todo  es'  vano  artiOcio : 
Presto  rae  dicen  mis  males 
Que  han  de  fiíltar  los  puntales 

Y  allanarse  el  edidoio. 

■  *  . 

iLTitt  «^-ffiHUoMr  dr  Mtáxoft,) 

En  Jaén  donde  residor 
Vive  don  Lope  do  Sosa , 

Y  diréte ,  inee ,  I*  cosa 

Mas  brava  de 'él  que  has  oído. 

Tenia  eslo  eábailero 
Un  criado  portegues... 
Pero  ceiwnos ,  Inés , 
Si  te  parece  ,'firimero. 

La  mesa'teocMkis  pnésta , 
Lo  que  se  ha  do  cenar  Juntos 
Las  taaas  del  vhio  á  punto ; 
Falta  comenaar  la  fiesta. 

Gomienoe  el  vinillo  nuevo, 

Y  échele  la*  bendición : 
Yo  tengo  por  .devoción  ' 
De  sanNgttar  lo  que  bebo. 

Franco  M^:hle9 ,'  e^e  toque ;  . 
Pero  arrójamala  bota  : ' 
Vale  nn  noría^cadagoia 
Dcaqooste  vinillo  ^hquei 

^  De  qué  taberna  'se  trajo  ? 
Mas  ya...  defa'del  CfostHlo  s 
Diea  y  seis  vale  el  tuáHülo, 
No  tiene  vino  mas  bajo. 

Por  nuestro  ¡Séfilor,  que  es  mina 
f^a  taberna  de  Aleoeer  % 
Grande  consuelo  es  Camr* 
1^  taberna-  polr  voittna. 

Si  es  6  no  iifraneion  moderna , 
Vive  Dios  <fue  no  lo  s6  r 

Pero  dniltiada  Ibé  ^ 

La  invencion'dé  la  taberna. 

Porque  alH  >llsg^'séilteijfb , 
Pido  vinade'lo'ilaevb';  * 
Mídanlo- 1  dánmelos  bebe , 
Pagólo  y  "«aiÉii»  •  continité. 

Esto  ,'in0s ,  ellb  se  alaba-. 
No  es  menaslaralsAiánO', 
Solo  una'  Mta  le  bailo , 
Que  con  la  priesa  se  acaba. 

La  ensalada  y  salpíoon 
Hizo  fin :  ¿  qiié  viene  ahora  f 
¡41  morcilla ,  gran  sefiora , 
Digna  dé  veneración. ' 

¡  Q  jé  oronda  viene  y  qné  helli  ^ 
¡Que  taaves  y  enjundia  tiene  ! 
Paréceme  ,  Inés  /  que  viene 
Para  que  Aemm  en  ella. 

Pues  sus ,  encójase  y  entre . 
Que  es  algo  eitreáio  el  camine- 
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No  odM-igiiftt  loast  al  tIm» 
No  80  eONMMUUeo  ol  YiBBira» 

Soba  dalo  tras  al^o , 
Porque  ooa  du»  gasto  eooMS : 
Dios  te  «arde,  qno  así  tomas 
Como  saSia  el  boea  oons^o. 

Mas  di ,  ¿  no  adoras  j  prsoias 
La  morcilla  ilustre  ▼  riea  ? 
¡Cómo  la  traidora  piea ! 
Tal  debe  tener  espeeias. 

¡Qq6  llena  está  de  piHones! 
MordlU  de  eortoianos , 
T  asada  por  esas  manos 
aechas  á  eebar  lechónos. 

El  coraion  rae  reTienia 
De  placer :  no  sé  de-  tí. 
1  Gomo  te  va  ?  yo  por  mí 
Sospecho  que  estás  contenta. 

Alegro  estoy  •  vivo  Dios ; 
Mas  oye  on  ponto  sotil : 
¿  No  pusiste  allí  an  candH  T 
I  Cómo  me  parecen  dos  f 

Pero  son  pregntatas  viles , 
Ta  80  lo  qoe  pnede  sert 
Con  080  negro  beber 
Se  acrecientan  los  candiles. 

Probemos  lo  del  pidisl. 
Alto  licor  celestial , 
No  es  el  aloqoillo  tal , 
Ni  tiene  que  ver  con  41. 
—  ¡  Qnésnavidad ! ;  qaé  daieía ! 
\  Qoé  rancio  gosls  y  olor ! 
¡Qoé  paladar!  iqné  color! 
Todo  con  tanta  finSM. 

Mas  el  qoeso  mIo  á  plasa , 
La  moradiila  va  entrando , 
Y  ambos  vienen  preguntando 
Por  el  pichel  y  la  tasa* 

Prneba  el  qoeso  que  os  estreoio  % 
El  de  Pinto  no  lo  Iguala ; 
Pues  la  aeeílana  no  es  mata » 
Bien  puede  bogar  su  remo: 

Haz  pues,  Inés,  lo  que  sudes. 
Daca  de  la  bota  llena 
Seis  Iñigos:  hecha  es  la  sena « 
Levántense  los  mantelesL 

Ta ,  Inos,  qno  habernos  cenado 
Tan  bien ,  y  con  tanto  gusto , 
Parece  qoe  será  Justo 
Volver  al  cuento  pasado. 

Pues  sabrás ,  iBes  hermana « 
Que  el  portugués  cayó  enfermo... 
Las  once  dan ,  yo  me duermo« 
Quédese  para  maftana. 

ZLTiii.  -—  (LoftJí  de  übedaj 

Don  Máximo  de  límenos 


Por  ir  de  menos  á  mas , 
Quiso  ni  poco  ni  menos 
Poseer  en  mí  lo  mas. 

Fingióse  ser,  cuando  menos» 
Mendosa ,  Gaunaa  y  aun  nms» 
Mas  lodo  fué  por  demás  • 
Porque  era  ua  pelón  y  aun  menoi: 

Yo  le  dije :  —  No  baya  mas » 
Seor  Máximo  do  Umenos , 
Que  ni  tongo  amor  de  mas « 
Ni  tengo  seso  de  menos.  — 

Dijo  Umenos :  —  A  lo  menas 
Ifo  me  quitarás  Jamas  • 
Qoe  te  quiera  tanto  mas 
Cuanto  me  quisieres  menos. 

Sí  cruel  procedes  de  hoy  mas  t 
Tal  es  lo  mas  cual  lo  menos  , 
Porque  está  cerca  de  menos 
Lo  que  va  de  mas  á  mas. 

Y  si.es  estremo  tu  mas « 

Y  es  otro  estremo  mi  menos « 
Estima  menos  tu  mas , 
Porque  valga  mas  mi  menos. 

Que  aunque  yo  te  viera  en  menos 
T  me  viera  á  mí  en  lo  mas. 
Tomara  para  mí  el  menos 
Porque  entraras  tá  en  lo  mas. 

Sube  un  poco  mas  mí  menas  * 
Baja  un  poco  mas  tu  mas , 

Y  con  eso  desdo  hoy  mas 
Umenos  no  será  menos. 

Porque  siendo  tú  algo  menos 

Y  yo  valiendo  algo  roas. 
Te  igualaré  tanto  mas 
Cnanto  té  fueres  de  menos»  — 

Aquesto  me  dijo  Umenos 

Y  trecientas  cosas  mas , 

Y  aunque  nunca  me  amó  mas  * 
Nunca  yo  lo  quise  menos» 

XLtx.  ^  fQtmedú. ) 

Al  inGemo  el  troció  Orfeo 
Su  moger  bajó  á  buscar , 
Que  no  pudo  á  peor  lugar 
Llevarle  tan  mal  deseo. 

Cantó  y  al  mayor  tormento 
Puso  suspensión  y  .espanto 
Mas  que  lo  dulce  del  canto 
La  novedad  del  intento. 

El  dios  adusto  ofendido , 
Con  un  estreno  rigor 
La  pena  qoe  halló  mayor 
Fué  volverle  á  hacer  marido. 

Y  aunque  su  muger  le  dio 
Por  pena  de  su  pecado « 

En  premio  de  lo  cfintado 
Perderla  facilitó. 
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L.  —  (Den  FrancUeo  de  la  Torre,) 

Job  en  8«inr  sn  igual 
Todo  lo  vído  á  perder : 
Quedó  con  lepra  y  iniiger* 
No  96  cual  fue  mayor  nuil. 

Padeció  todos  tos  modos 
De  penas  su  TÍrtad  rara : 
Si  la  ÍBUger  le  faltara 
No  los  padeciera  lodos. 

Con  la  rouger  conveoieiicia 
Mucha  el  denMmio  tenia : 
Pensó  que  ella  le  podría 
Hacer  perder  la  pacienoía. 

Limpia  la  lepra  tirana 
Con  vil  teja  ;  mas  notad  • 
Si  hay  de  muger  tempestad 
Cualquier  teja  es  teja  vaaa. 

T  aunque  mas  quiera  raer 
Joh  JHI  lepra ,  ha  de  juzgar 
Que  su  lepra  ha  de  durar 
Ijo  que  dore  la  muger. 

u.  -r-  fFrancUco  de  ¡a  Turre.) 

Las  roogeres  y  los  niños 
Tienes  una  condición , 
Pues  se  acallan  con  un  don 
Mas  que  con  traiiita  cariños. 

Niño  y  muger  yarios  modos 
Hallan  en  su  suerte  estraña  : 
Aquella  á  todos  engaña , 

Y  al  niño  le  engañan  todos. 
Los  niños  y  las  nnigeres 

Iguales  vienen  á  aer . 
Én  mudar  de  parecer 

Y  mudar  de  pareceres. 
Niño  Y  muger  con  fatiga 

Lloran ,  mas  díscoraes  tanto » 
Que  «n  aquel  ofende  el  llanto 

Y  en  esta  el  llanto  obliga. 
De  ángel  es  el^^kreoer 

De  ambos  en  varios  conoetos  * 
El  niño  con  los  discretos  • 
Con  los  necios  la  nniger. 
Distinción  y  grande  toco 
oe  entre  niño  y  muger  naee  * 
_'ues  ella  cocos  nos  haoe 

Y  al  niño  le  hacen  el  cooo.> 

ui.  ^  (  Romancero  general. ) 
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Un  mercader  gineves , 
Ingrato  á  su  madre  y  tienra« 
Pues  la  dejó  por  casane 
Por  solo  su  gusto  en  esta , 
Con  una  hermosa  muger , 


Que  «n  nn  iiemp*  fné  danerfla , 
Con  qníen  le  dieran  asaa  éole 
De  cradito  que  deteciemla » 
Pues  lo  ^ue  le  prometieMn 
Hubo  de  cobrar  por  fnsrm « 
Una  casa  y  «na  viña 
Que  de  sos  abuelos  era : 
I^  casa  se  Uoevtf  teda 
Del  tejado  á  la  bodega «  . 
Porque  de  vieja  no  puede 
Tenérae  \ejfe  ooh  <cja  • 
Puesto  que  parece  bien 
Mirándola  por  debiera. 
Al  fln  pudiera  habitane  r 
A  no  haber  un  duende  en  ella , 
Que  las  mas  veces  venia  * 
Estando  él  ginoves  friera  4 
En  (ignra  de  estudiante. 
Que  es  .la  que  mas  amedrenta. 
La  casa  era  cual  la  pinto  • 

Y  la  viña  na  muy  buena ; 
Pues  que  estfeba  vendíminda 

Y  ningim  provecbo  espera^. 
Sino  tenepbnenas  noches 
El  invierno  con  las  cepas. 
Con  cuya  ceniza  quiera 
Hacerle  .au^mager  guerra. 

Y  va  por  tomar  el  sol 
Algunas  veces  á  verlas, 

Y  todas  topó  el  cuitado 
Con  una  ave  fea  y  negra , 
Con  cuyo  cunto  le  daba 
De  su  tMá  malas  nuevasi 
Vivia  de  esto  tan  triste , 

Y  dábanle  tanta  pena 
Los  zelos  da  su  muger , . 
Que  n6  osaba  ir  á  la  fona ; 
I  holgara  para  |uardalla » 
O  oasligarla  siquiera. 

Que  tuviera  la  cuitada 
Como  itmchas  otras  suegra ; 

Y  al  fin  se  determinó 
De  partir  do  esta  manen : 
Que  á  un  vecino  amigo  suyo 
Se  la  eneomienda ,  y  le  rntse 

?ue  mire  por  su  mufptr , 
por  sn  casa  y  hacienda. 
El  vecino  se  encargó 
De  tener  cuenta  con  día  t 
Aunque  le  fuera  mejor 
Tener  con  la  suya  cuenta ; 
Porque  su  muger  ó  hijas 
Se  dejan  llevar  sin  rienda 
De  peores  que  de  estudianiss  t 
Porque'  no  gustan  de  letras. 
La  mu^er  del  ginoves , 
Enojada  y  muy  soberbia  • 
A  su  estudiante  avisó 
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De  qae  cierto  ayi»  le  queda , 

Que  sin  nirar  por  su  casa 

Se  entremete  en  el  agena , 

Sin  echar  de  ver  primero  1 

Como  la  soya  ae  quema. 

El  estudiante  sentido 

Una  máeiea  le  ordena , 

Comenzando  muy  temprano 

A  tañer  una  corneta  ; 

Cantando  por  despedida 

Con  so  guitarra  esta  letra  : 

—  Justamente  se  condena 
El  <^ue  descuidado  pasa , 
Abrasandoie  tu  easa , 
A  echar  agua  en  d  ageka» 

Vo  no  sé  qué  tal  pretende , 
Si  apenas  la  chimenea 
Del  triste  veotoo  harnea , 
Guando  grita  que  se  enciende  ; 

T  descuidado  j  sin  pena , 
De  lo  que  le  importa  pasa  ,. 
Xbrasánáoti  $u  casa , 
A  etkar  agua  en  H  aggna. 

Es  muy  grande  desatino 
Del  que  en  su  casa  es  tan  ciego , 
Que  no  viendo  en  ella  fuego  , 
Vea  humo  en  la  del  vecino. 

Justamente  se  condena ; 
Pues  c|ue  descuidado  pasa , 
Abra$andos§  su  cata , 
A  echar  agua  en  el  agena, 

un.  —  f  Romancero  general.  / 

En  una  aldea  de  corte 
Que  hace  á  la  corle  aldea , 
Alojóse  im  capitán 
Mas  de  paz  que  no  de  guerra  ; 
T  si  de  alguna  podia , 
I^  guerra  de  amores  era , 
Que  era  el  eslremo  de  gala 
Que  tuvo  la  soldadesca.  • 
No  hizo  ofldo  de  huésped  t 
Mi  salió  como  debiera , 
Pues  de  la  casa  del- suyo 
Se  llevó  hr  mejor  prenda. 
No  lemqtaate  al  troyano 
Que  robó  por  fuerza  á  Elena ; 
Que  ella  se  fué  de  su  gusto , 
Si  sat>ello  dar  no  es  fnerza. 
Una  villana  graciosa , 
Del  huésped  hija  doncella ,    . 
Enamorada  de  verle 
Las  borlas  de  la  gineta  , 
T  las  plumas  de  un  sombrero 
Pajizas ,  blancas  y  negras , 
Con  una  cifra  de  plata 
l^dalia  'de  la  reaeCa  : 


Como  es  propio  de  mugeres 
Dejarse  llevar  sin  rienda 
Enamoradas  de  plomas. 
Que  es  aire  de  su  veleta  * 
Concertaron  una  noche 
Que  |)or  nna  falsa  puerta 
Saliese  al  cuerpo  de  guardia 
A  dar  el  suyo  sin  ella. 
Vestida  en  hábito  de  hombre  , 
Bizarro  calzón  y  medía , 
Que  por  lo  oue  de  él  sabia 
No  lo  tuvo  a  cosa  nueva. 
Caminó  toda  la  noche 

Y  gran  parte  de  la  siesta , 
Que  como  sale  briosa  , 

No  la  cansan  muchas  leguas. 
Contenta  de  verse  libre , 
Siempre  tomando  boleta , 
Mientras  duerme  el*  capitán 
Cantaba  de  esta  manera  : 

—  Seguir- al  amor  me  place, 
Aunque  rabie  mi  madre. 

Amor  dulce  y  regalado , 
Galán  como  enamorado. 
Valiente  como  soldada. 
Vuestras  guerras  son  mis  paces , 
AuT^que  rabie  mi  madre. 

Dejaré  por  él  mi  tierra , 
Pues  el  amor  me  destierra ; 
Que  mas  quiero  aquesta  guerra 
Que  paz  con  tantos  azares , 
Aunque  rabie  mi  mqdre. 

De  verme  mas  se  despida , 
Que  no  qnmo  estar  metida 
Donde  allí  acabe  mi  vida 
¡«abrando  sus  ajuares , 
Aunque  rabie  vti  madre. 

Sus  pensamientos  son  vanos . 
Que  quiero  mucho  mis  manos ; 

Y  si  all<í  me  bonran  villanos , 
Acá  me  estiman  Gozmanea, 
Aunque  rabie  mi  madre. 

LIV.  — f COK Tllf OAClOIf  ML  AimatOR. 

La  villana  de  las  borlas 
Con  la  medalla  de  plata , 
Que  se  fué  con  el  soldado 
Enamorada  de  lanzas , 
Ha  vuelto  ya  de  la  guerra 
Con  las  armas  destrotadas , 

Y  de  las  mochas  heridas 

Viene  rota  y  maltratada :  \ 

El  sombrero  trae  francés , 

Vuelta  la  copa  á  la  falda , 

Con  una  pluma  de  gallo 

A  la  valona  terciada. 

Por  roseta  un  mondadientes 
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Y  por  toquilla  ana  banda : 
Una  saltambarca  rota  * 

De  paro  saltar  en  barca  9 

Y  de  la  brea  y  resina 
No  poco  sacia  la  saya « 
Qoe  quien  anda  por  galera 
Ha  de  limpiar  machas  tablas. 
Una  camisa  de  angeo , 

Y  on  aUacuello  de  palma , 
Una  gorgnera  de  puntas 
Almidonada  con  grasa. 
Gran  copia  de  tembladeras  * 
Que  las  mas  de  ellas  se  rasgan 
Despojos  de  la  TÍctoria , 
Cautivos  de  las  hilachas. 

Un  zapato  alpargatado 
Sin  cairel ,  labor  ni  gala , 
Porque  era  fino  alpargate 
Teñido  en  sangre  de  vaca. 
Solia  traer  botines ; 
Mas  ya  de  pnro  cansada 
Juró  de  no  los  traer 
Hasta  la  vnelta  de  Francia. 
Pudiera  ponerse  ligas , 
Pero  faltaban  las  calzas , 

Y  por  ahorrar  de  sobras  , 
Empeñólas  por  las  faltas. 
Las  faldas  de  la  camisa 

Bien  se  pueden  llamar  faldas, 
Que  son  de  una  sarga  vieja  / 
Toda  pintada.de  urracas. 

Y  puesta  á  la  delantera 
Una  cabeza  de  fama , 
Que  acaso  puso  el  pintor 
De  don  Amadis  de  Gaula » 
Mas  poderosa  defensa 

Que  todo  el  cuerpo  de  guardia ; 
Pues  unas  baldas  curiosas 
Están  muy  cerca  de  malas. 
Al  fin  la  villana  vino  ; 
Su  buena  madre  la  abraza  • 
Puesto  que  nadie  no  entienda 
Que  viene  al  uso  de  Italia. 
Fratdos  llama  á  los  mozos ; 
Sorelas  á  las  criadas : 
A  la  ternera  vitela , 

Y  á  los  pucheros  piñatas. 
Contó  de  las  hosterías , 
Alojamientos  y  casas  • 

Del  hurtar  de  las  gallinas  • 

Y  esconder  la  ropa  blanca. 
Dijo  nombres  de  galera  • 

Y  qué  eran  mástil  y  gavias , 

Y  del  cañón  de  crujía 
Contó  millones  de  gracias. 
Con  esto  el  padre  y  el  pueble 
1^  llaman  la  Italiana  ; 

El  sacristán  la  visita  , 


Por  saber  e^sas  de  Italia ; 
Mas  ella«  qne  verse  espera 
Segunda  vez  en  la  armada , 
Esperando  sen(e  nueva , 
Qerettaba  las  armas. 

LV.  -*  fRomanefro  gnmtí,) 

On  lencero  portogoes 
Recien  venido  á  OntiHa  • 
Mas  valiente  que  Roldan , 

Y  mas  salan  que  Maclas « 
En  un  lugar  de  la  Mancha  • 
Que  no  le  saldrá  en  sn  vida « 
Se  enamoró  muy  despacio 
De  una  bella  casadilla , 
Que  vendiéndole  man 

Para  faldas  de  eamisa » 
Una  tarde  le  contó 
Sos  amorosas  fatigas. 
Escuchábasclas  ella  • 
Ni  muy  falsa  ni  muy  fina « 
Que  es  gran  alcahuete  un  fardo 
De  holanda  ó  hilo  de  pita. 
Derretido  el  portagoes 
Al  sol  de  su  hermosa  vista  * 
A  cada  vara  une  mide 
Un  palmo  le  daba  encima. 
Alabábale  su  tierra « 
Su  nación ,  so  fidalgnía , 
Su  música ,  sos  regalos. 
Su  espada  en  África  limpia « 
Prometiéndole  en  efecto 
Las  especies  de  las  Indias , 
Los  olores  de  lisboa « 

Y  los  barros  de  la  China. 
Hicieron  los  dos  concierto 
Que  en  aquella  noche  misma  t 
Si  el  mando  fuese  al  campo , 
Campo  franco  le  darla. 
Quedóse  en  casa  ana  pieaa 
Do  man  ,  y  holanda  rica 

En  rehenes  de  la  Jnnta 
De  Portugal  y  Castilla. 
Era  la  villana  astuta  ; 

Y  el  maachego  de  la  vida  • 

Y  en  saliendo  el  pofto^aes  • 
Hablaron  de  sn  desdicha. 

Y  viste  bien  eV  proeeso , 
Condenáronle  en  revista 
En  perdimiento  de  liienes 
Pane  gastos  de  Justicia ; 

Y  á  dos  docenas  de  palos 
Con  la  tranca  de  ana  encina » 
Guardándole  la  eabeca 

A  honor  de  su  fantasía. 
A  do^  horas  de  la  noche 
Se  escondió  la  bella  CintU , 
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Cuando  el  |^ortM|«M  J  «I  «Mo 
De  bayeU  sq  cubrían,  , . 
Tomó  8u,eipada  y  g<Mtafp»«  . 
T  entre  una  y  otra  reqoiota 
A  sospiroifi  fue  teuiplando 
Desde  el  bQrdoa  á  la  pcima* 
Puesto  en  la  calLe ,  mirando 
A  la  ventana  de  arriba  * 
A  80  daua  reconoce » 

?Qe  le  cecea  ¥  te.sillMu 
entonando  laigargaola « 
Suspiros  y  voa  caminan 
Al  aire ,  y  .á  qní^  también  . 
Le  escucha  muerta  de  risa* 

—  Afora  •  afora  #  Rodrigo « 
£1  soberbo  castejano)  ,.r 
Acordársete  dobeira 

De  aquel  tempo  ja  pasad^t 
Cuando  te  armé  cabaleico  #. 
No  el  altar  de  Santiays « 
Miña  mai  te  den  laa  asmas » . 
Miño  pai  te  den  el  oaitalo » 
Castejano  malo,* 
£1  seberbo  castejano,  — • 

Apenas  esto  acabó 
Cuando  á  su  mi«mo  Muiebvo .!  > 
Por  la  calle  abajo  acuuen  • 
Otros  galanas  del  pueMo. 
£1  uno  era  elsacnslaiií,  •    .. 
Que  en  otros  pasados  tiempos 
De  todo  su  pié  de  alUtr 
Le  daba  couttno  el  medio.  ^ 
Renunciada  ia  sotana 
Y  echado  al  mnndoei.gregüesco 
Viene  por  la  calle  abajo. 
Echando  votos  y  retos. 
Sus  mismas  pisadas  signen 
£1  boticario  y  barbero. 
Que  entrambos  cantan  romances 
De  Bela^y  de  Riselo. 
Juntada  pues  la  capilla , 
Quiso  el  bonete  primero  - 
En  una  tonca  bandurria 
Cantar  los  presentes  versos. 

—  Si  siempre  crecen  asá 

Tu  desden  y  mi  pasión  .  •    ,  : 
Bien  pueden  cantar  por  «^ . 
Kirieleisón, 

Si  de  esta  manera  crece « 
Señora ,  tu  disfavor  • . 
T  al  mismo  punto  nú  henos 
Se  levanta  y  dcivanece  : 
T  si  por  amar  así 
No  merezco  galardón , 
Bien  pueden  cantar  por  mi 
Kirieleinon*  — 

El  barbero  y  boticario « 
Que  al  «saorittan  oonocíeroq , 


.1     £u  <dM  gnüarraa  lemplidlaa    - 
I     Esparceu  la  Voi  al  vieuto.  '     : 
— Zaftalcja  de!  «tio  rasgado^,.  r 
Vente  a  mí » i|oe  no.  soy  loro  bravo. 
Vente  á  mí »  zigaleía ,  vente. 
Que  adorólas  damasy  no  mato  la  gen- 
Zagaleja  del  ojo  neoro^  [te. 

Vente  á  mi,  que  te  adoro  y  quiero. 
Dislate  que  rile  tomes  el  cuerno, 

Y  me  lleves  si  quieres  al  prado , 
Vente  á  aií « que  no  sdy  loro  bravo.  -^ 

Determinada  la  dama 
Al  concierto  del  marido ,      > 
Entre  los  cuatro  llamados    > 
Fué  el  portugués  admitido. 
Bajó  á  la  puerta  y  llarnole' 
Por  un  pequeño 'resquicio  ,     •     ^ 

Y  entonces  él-  vietQrioso , 
Cantando  á  los  otros ,  dijo : 

—  Pols  que  Jtfadalena 
Remedió  nieu  mal  % 
Viva  Portugal  ' 

E  morra  Catiela. 

Seja  amor  testigo . 
De.tamanho  ben« 
Nao  chegue  nkigiaea' 
A  aombar  eomní^o. 
Que  á  espada  é  rodela 
Aiomeira  sal ; 
Tiva  PortugcU 
E  morra  Casida*^^ 
Entróse  dentro  con  esto , 

Y  los  tres  que  le  miraban 
A  tres  juntaron  asi 
Quejas ,  voces  y  guitarras  : 

—  Si  para  sufiv  agravioa 
Al  amor  le  pintan  ciego » 
Fuego, 

Si  para  ver  y  callar 
Le  ponen  aquella  venda  , 
El  mismo  fuego  le  encienda 
Con  que  nos  soele  qnemar « 
Que  sufrir  ardor  y. amar, 

Y  viendo  fingirse  ciego » 
Fti^fOw  — 

Desampararon  la.  calle 
Cuando  ya  el  lencero  estaba 
Desnudo  de  sus  vestidos , 
Aunque  .armado  de  esperanaa  ; 
Pero  apenas  puso  el  pié 
En  el  lazo  de  la  cama « 
Cuando  salió  al  catador 
Detras  de  la  puerta  falsa. 

Y  á  dos  manos  esgrimiendo 
La  verde  y  «udosa  tranca , 
Al  ^00  vive  de  medir 
Midió  muy  bien  las  espaldas. 
£1  portugués  daba  voces , 
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—  Aquí  de  rejr «  qoc  M»  imUn  :^ 
Pero  el  rey  4|ue  ne  lo  oía ,  t 

Tampoco  h  ituoedíaba. 
Echóse  por  la  escalera  :* 

Y  quiso  por  la  ventana , 

Y  hallando  apenas  la  puerta  * 
Se  fué  en  camisa  á  su  casa.     ^ 

■ 


Hubo.  UD  hombre  TizoaCno 
Por  nombne  Uamado  Joan^ 
Peor  comedor  de  pao 
Que  bebedor  de  buen  vfno  t 
Humilde  de  condición 

Y  de  bi^  pensamientos « 
De  corta  disposición 

Y  de  flaca  compKsion , 
Pero  de  grandes  alienas. 

Fué  devoto  en  dema^a  • 
Especial  de  San  Martin  , 

Y  de  los  montes  del  Rín 

Y  valles  de  Malvasfa .  ^  ' 

Y  con  esta  inclinación , 
Aunque  delicado  y  flaco,    .   '] 
Prometió  con  de vociott  -  •' '  *'^'' 
Obediencia  y  réliaiMí         *  '^  ^' 
Al  poderoso  dios  Saco ;  ^ 

En  la  cual  fué  lan  conjunte 
Que  el  fervor  de  la  niñez 
Creciendo  con  la  Vejez' 
Iba  contino  adelante : 

Y  con  el  fuego  de  amor 

Su  rostro  lodo  inflamado    '  '    ' 
De  aquel  divino-  licor , 
Mudó  sn  propia  color 
De  moreno  á  colorado. 

Tuvo  con  esto  á  la  par 
Una  manita  donosa  * 
De  Marta  la  plantosa 
Dispuesta,  para  colar :    * 

Y  de  la  «ontínoacion 
Del  estrecho  eoladere , 
Hízosele  en  conclusión 
Sed  perpetua  en  el  puhnon 

Y  callos  en  el  garguero ; 
Por  lo  cnal  fué  roenest«e 

Sin  que  esoosarse  pudiese ,     ' 
Que  siempre  sienípre  tuviese 
Por  no  morir  que  beber : 
Pero  Junto  al  paladar 
Tuvo  una  esponja  por  vena , 
Que  acabada  de  mo|ar 
Se  le  tomaba  é  secar , 
Gomo  el  agoa  en  el  af^na  ; 
De  suerte  que  todavía 

{^a  sed  se  le  acrecentaba 
^orque  lo  que  la  mataba 
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Eso  nisdo  laweenAft; 

Y  las  ganas  le  ereciaif 
Como  ikanas  de^  la  fragoa , 
Que  se  avivan  y  se  crían 
Cuanto  mas  mas  la  rocían 
Los  hesrersi  con  el  agoa. 

Y  con  esta  fé  devéta* 
Hecha  naiíanil  oostumbre , 
No  le  era  mas  una  animbre 

?ue  si  bebiera  ana  gola ; 
de  estar  asi  eioMiido, 
En  el  beber  de  cotttino 
Andaba  como  aturdido , 
Encorvado  y  soasetido 
Al  espírtn  del  vino. 

En  fin  sn  beber  fíié  tal 
Que  mil  veces  pareoiera , 
SÍ  Baco  eón  él  na  hieien 
Como  nn  amo  liberal  i 
Mas  no  bastando  A  la  hiina 
Renta «  vífia  ni  majaelo 
A  matar  la  sed  amarga  • 
Hubo  de  dar  con  la  earga 
( Como  dicen )  en  al  smo. 

Mientras  monedas-  habla 
La  bolsa  ssir  bastaba'; 
Con  ella  se  remediaba 
Lo  que  lar'gana  perdía  : 
Pero  no  pudiendo  dar 
Para  tan  Invga  demanda  , 
A  luego  lue9»  pagar 
Fué  menester  enviar 
Sus  prendas  á  ^fiaranda. 
•  La  mas  parte  de  las  ónato 
Por  su  cuenta  rematadas 
En  un  Jarro  sepultadas 
Quedaron  por  sos  cabales : 
Es  lástima  de  decir, 

Y  mayer  era  de  ver ,  - 
Que  al  tiempo  del  despedir 
Ojos  que  la  vieron  ir    . 
Nunca  las  vieron  volvdp/ 

Debió  cataas  y  Jabones, 
Los  tahalies ,  las  esftadas  i 
Camisas  da  oro  labradas « 
Bolsas*  cintas  y  cordsnear 
Bebió  g^as  y  pnftal , 

Y  papahígo  y  sombrero , 
Bebióse  eí  njo  y  sayal . 

Y  el  ajuar  pnnclpal , 

Que  fué  IM  botas  y  el  enero. 

En  fin  bebió  sos  alhajas 
Hasta  no  dejar  ninguna  , 
Consumidas  una  á  una 
Al  olor  de  las  tenajas ; 

Y  demás  de  eso  bebió 
Todo  cuanto  pudo  hat^a 
Hasta  el  cuero  en  que  pasé , 
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Qoe  cosa  no  le  faltó 
Sino  el  alma  qae  beber. 
Yéndose  pues  á  morir 
Porque  el  beber  üillecia , 

Y  si  siempre  no  bebía 
Era  imposible  vivir» 
Arrimado  á  la  pared 
Hincó  en  tierra  ios  hinojos 
Para  oonsegnir  merced , 

Y  dijo  muerto  de  sed » 
Llorándole  entrambos  ojos : 

—  ¡  O  dios  Baco  poderoso  ! 
Mira  cuan  bien  te  he  servido 

Y  no  me  eches  en  olvido 
Bn  trance  tan  peligroso. 
Mira  que  muero  por  tí 

Y  por  sep^uir  tu  bandera  ; 

Y  has  siquiera  por  mí , 
Sí  es  fuena  morir  aquí  f 

Que  al  menos  de  sed  no  muera. 

Acabada  esta  oración 
Sin  del  logar  menearse , 
Súbito  sintió  miidarse 
En  otra  composición : 


El  corpeioelo  se  trueca , 
Aunque  antes  era  bien  chico » 
En  otra  cosa  mas  poca  i 

Y  la  cara  con  la  boca 
Se  hicieron  un  hocico. 

Las  piernas  se  le  mudaron 
En  unas  zanquitas  chicas « 
Los  brazos  en  dos  alicas 
Que  en  su  lugar  asomaron. 
Cobró  mas  el  dolorido 
Dos  cornecícos  por  cejas : 
Por  voz  un  cierto  sonido 
A  manera  de  ruido 
Enojoso  á  las  orejas. 

En  fin  fué  todo  mudado  * 

Y  en  otro  ser  convertido » 
Pero  no  mudó  el  sentido , 
Solicitud  y  cuidado : 
Quedándole  entera  y  sana 
La  inclinación  y  apetito  ; 
Sin  miniársele  la  gana 
Mudó  la  figura  humana 

Y  quedó  hecho  mosquito. 


.    I 
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Nwjkt  M  mas  belio  que  es»»  €oiii|i0sieioii8B>.cortaB.  i^eneralmmile  Haiandas  can- 
cioaas  de  arte  menor  «.que  tan  eo  aso  eaiiiviaaoa'énlre  oMiestrcM  poetas  de  ka  n^ 
glos  XIV  y  XV  t  mienlras  la  poesía  española  fué  verdmleramenle  nacional ,.  y  no 
un  oeoiedoi  ai  Men  á  vaees.  miy  faüKi  de  loi  aHU^ooÉtolInbs  y  de  los  modemoa  ita- 
lianos. Hay  en  eUas  constantemente  dea  doles  qne  rara  vex  hemos  visto  unldoa 
sn  composiciones  de  épocas  postenettis :  ioataio  y  ternura.  «  Las  composiciones 
do|  siglo  XV  t  dice  el  se&or  Dnrati  en  el  prolo|^  «I  ({ointo  tomo  de  su  UsxmííWítw 
y  €a¿ciwíkefo  ,  llenas  de.  «feetuosídad «  ingenio  y  aultlesa  ,  forman  contraste  con 
si  carácter  aostero  y  dnro  de  una  naeáoa  aveaada  á  lidiar  de  conünuo  con  los 
ensqiígos  que.n^urpab»n  pa  suele.  Parece  4pé  el  cansancio  de  las  lides  y  la  teo^ 
sion  y  rigidez,  de  las  cestumbcOB  .goerreras  a  qne  la  necesidad  los  reducía ,  llevan 
ba  á  nuestros  poetas  á  la  eaafleraeiee  de  mi  sistema  moral  del  todo  -oonlraríoi 
cuando  selratabi^  de  poesía*  iTaila  idea  de  ooa  fnenlA  cristaUflía  exalia  la  fán^r 
taiía  de  ná  áratie  en  el  desierto»  4  Quiétt  •  al  ver-la  muelle  languidez  de  las  com-r 
posiciones  de  fiiiri(¡ae  de  Villena  ,  de  den  luán  Mrtnuel ,  del  marques  de  Santilla-* 
na  y  otros  grandc^i  de  la  corte  de  Castilla  t  pudiera  pensar  qtie  «ran  los  mismos 
hombres  cuyos  brazos  fuertes  laivabaa  á  Jto  moros  de  le  patria*  y  cuando  no  pe- 
leaban contra  estos  *  9e  hacjan  metuamente  croel  guerra ,  llenando  la  nación  de 
luto  por  sos  <H>uUendas  y  discordias  Intestinas  ?  » 

Esa  tacha  de  jBxageraciou  au  la  espresioaí  de  los  afectos  que  pone  el  señor  Dor 
ran  á  nuestros  poetan  anteriores  al  siglo  XVI  nos  parece  poco  fundada.  Un  pu^r 
blo,  per  aaturalozíi  fogoso,  debe  sentir  fuertemente ,  y  lo  que  se  siente  con  vigor, 
%  espresa  del  mismo  modo.  Un  amante  apático  y  poiitivo  no  creerá  ciertamente 
que  sin  el  amor  de.  su  dama  no  podría  vivir,  y  cuando  lo  dice ,  aunque  sea  en 
muy  buenos  versos,  miente  ,  y  miente  á  sabieudas ;  un  amante  muy  apasionailu, 
cuando  dice  eso  mismo,  dice  una  cosa  de  que  está  profundamente  convencido*  y 
aunque  á  los  indiferentes  que  le  oyen  les  parezca  que  intente  ó  por  lo  cáenos  exage^ 
ra ,  .porque  en  efecto  son  muy  contados  los  hombres  á  quienes  matan  desamores  de 
sus  bellas  •  ni  miente  ni  exagera.  €sa  forma  Ingeniosa  con  que  se  revisten  siemr 
pre  los  pensamientos  de  nuestros  poetas  caneionerps  •  no  prueba  eo  manera  al- 
guna que  esos  poetas  Jio  sintieran  lo  que  deciaa ;  prueba  solo  que  esas  forn^s 
ingeniosas  eran  entonces  de  moda,  lo  q  le  no  parece  estreno  cuando  se  considera 
qu^  la  poesía  era  entonces  esencialmente  cortesana.  «  Coplas  hacia  el  condestable 
dea  Alvaro  *  ceplas  el  duque  de  Arjona.  coplas  el  célebre  don  Enriq  le  de  Villtír- 
aa  ,  coplas  el  marques  de  SantMIana,  copks  en  fin  otros  ciento,  tanto  ó  mas  ilus^ 
tres  que  ellos. »  (1)  Mas  adelante  verá  el  lector  que  el  mismo  rey  don  Juan  II  no 
w  desdeñaba  de  hacerlas.  ¿  Cómo  podía  dejar  la  poesía  de  ostentar  formas  ele- 
gantes y  refinadamente  cultas ,  viviendo  en  regios  estrados  y  resonando  en  liras 
de  marlil  y  de  oro?  Pero  las  pasiones  de  amor  no  son  menos  vehementes  en  los 
palacios  que  en  las  cabanas ;  igualmente  á  él  que  á  la  muerte  puede  aplicarse  el 
fffao  puUat  pede  de  Horacio  ,  y  no  quisiéramos  equivocarnos ,  pero  creemos  que 
si  esto  pudiera  ponerse  en  duda  ,  bastarían  para  demostrarlo  esas  mismas  compo- 
siciones de  los  nobles  poetas  de  la  corte  de  don  Joan  II,  á  qoienes  el  seflor  Du- 


(i)  Quintana  ,  prólogo  al  Tesoro  del  ParnoMO  etpañoL 
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ran  y  sobre  todo  el  señor  Qaiatana  en  el  diado  prólogo ,  tratan  en  nuestro  en- 
tender con  eapeslta  séycrfdad.  '        '  '  \'  ^      i,*' ' 

Esas  hfpé^bol^,  e^i  metíforasv  totlay  esa?  (lores  tct^tai  [(quj  i^l^ipol  erSticos 
reprueban  en  nuestros  cancioneros ,  eran  en  fa  época  en  que  estos  escribían ,  co- 
mo lo  han  sido  en  otras  posteriores  y  como  ,  poco  mas  poco  menos ,  lo  serán 
siempre  en  España ,  conclM^itiie»  ^sefi^a^s* para  fUQfmdáran  los  versos,  con- 
diciones á  que  se  somera  f>fp^eia-áá  violencia  ^^sin^esWferzo,  casi  srn  adrertírlo 
él  mismo ,  por  erecto  de  la  costumbre ,  como  á  las  reglas  de  la  gramática  por 
ejemplo  :  reprol)árselas  es  lo  mismo  qoe  reprobar  que  hablasen  el  castellano  im- 

Serfecto  de  su  siglo.  Ademas ,  si  ésasflóres  dé  retórica  se  consideran  incompatí- 
les  con  el  verdadero  sentimiento ,  vendremos  á  parar  á  la  absurda  conseenenda 
de  que  los  poetas  orientales  que  tanto  las  prodigan  no  sienten  lo  que  dicen ;  y  si 
se  quiere  hacer  una  esoepdo»  ea  favor  do  kis  locaiin  f^ticú  Inmgiliaeiones  de 
los  cumas  ardientes,  osa  mísnia  ascefcien  reolaiminMM.  pava*  los  poetas  espa- 
fióles  '  '  .1  ..'//• , 

Ko  es  nuestro  ánimo  doféiMer  todais  las  eopMs  y  o«n€iones>  anteriores  al  siglo 
XVI  ♦  en  que  se  hifco  general  la:  ímftaeiim  <*•  los  clásicos  antiguos  y  de  los  ita- 
lianos modernos ,  no  solo  en  las  conposiejofies  de  arte  mayor ,  mM  tamfcfráa  en 
los  versos  cortos :  hablamos  solo  en  general  de  la  mayoría  Je  aquel la^'^^ompesi- 
ciones ,  entre  las  cuales  no  se  nos  ocolta  que  hay  algunas  de  eoKísimo  mérito. 

Los  íuegos  florales,  establecidos  en  Toloaa  é  mediados  del  siglo  XiVy  traídos  i 
España  por  los  reVes  de  Aragón  á  fines  idel  fntsmo ,  generafliniron  entre  nosotros 
la  aficiona  la  poesía,  y  contnbayeroD' oracho  4  los  progresos  que  esta  empeift 
á  hacerdesdeentonces )  pero  no  so^debió  é  «Mos^  «émb^cx-éen  algonos,  la  futro* 
dnccion  en  España;  dé  ningún  nuevo  género  de'  poesíaw  En  punto  i  poesía  dramá- 
tica, nada  poseían  los  provennlesv  y  modio  menos-Ios  franceses :  (i)  todos  los  de- 
mas  ramos  de  la  gaya  ciencia,  los  románoM,  las  Imvas,  las  gestas,  los  decires,  las 
villanescas ,  todas  esas  composicíenM  de  diüarentes  géneros  eran  conocidas  en  Es- 
paña. Solo  se  debió  pues  á  la  poétiea- instiineion  de  la  liermosa  Clemencia  Isaara 
que  se  generalizase  entre  nosotros  la  afición  á  la  poesía,  lo  que  ñié'tm'gniD 
bien.  Pero  sin  querer  rebajar  en  lo  mas  mínimo  esta  dedda  de  gratitud  á  \i  sa- 
bia Tolosa,  que  reconocemos  gustosos,  tampoco  qaeremos  que  se  nos  echeh  en  ca- 
ra deudas  imaginarías. 

Entre  las  composiciones  de  qoe  consta  esta  sección  ,  hallará  el  lector  alemas 
muy  curiosas  por  so  rareza,  y  otras,  qoe  son  las  mas ,  preciosas  por  sn  mérito. 
No  creemos  necesaria  hacer  observar  á  nuestros  lectores  la  gala  de  la  versifica- 
ción y  la  riqueza  de  pensamientos  qoe  campean  en  estas  composiciones ,  ponroe 
esas  son  dotes  que  todos  reconocen  en  ellas  y  que  es  hnposible  desconocer.  En 
esto  genere 'de  poesía  se  cree  generalmente  que  los  poetas  Italianos  llevan  ven- 
taja á  los  nuestros ,  pare  si  hemos  de  decn*  francamente  uestro  senttm »  ¿memos 
que  taii  Ingeniosos  y  dulces  como  loj  eancioneres  ilaliános ,  los  españoles  son 
menos  afeminados  que  ellos.  En  los  versos  amatorios  de  lospoetas  españoles  bay 
cierta  energía  viril  que  nunca  los  abandona ,  porque  está  en  el  carácter  naeio^ 
nal.  Verdad  es  qoe  nuestro  Idioma  es  tassbien  mas  vigoroso  que  el  italiano ,  y 
que  machas  veces  achacamos  como  un  defecto  á  los  poetas  de  esta  nación  esi 
molicie  monótona  que  es  nn  deDsda  radical  de  su  lengua.  Por  lo  demás ,  esta 
cuestión  no  pueden  decidirla  ni  los^espafioles  ni  los  italianos.^— E.  de  O. 


(lYAhiy  fácil  nos  seria  probar  que  se  equivoca  el  Sr.  Ocboa  en  lo  qtteaqBi 

ta  ;  mas  no  siendo  niieslro  ánimo  entrar  en  contestaciones  acerca  de  un  punto  que  »- 
to  sé  menciona  por  incidencia,  nos  remitimos  á  lo  que  sienta  sobre  eso  Sii- 
niondi  en  el  tomo  primero  de  su  Hist.  de  la  lit.  du  mídi  de  1'  Europe.— J.  R« 
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y   *>*•     •!  '' 


En  SQmaiMiBieiioo.i  in  «^o.r' 
Coídéiiiet«MWieit»M  pR  ü(»  .Y 

De  nieven é»iflo<fimi^t'.í i  yAnv]}  -uf. 

É  de  4Nt.Mfío!    I'  •!••!•  r:'|  '•»  "i  O 

De' la  giidttigfig^  .-.n   h  ;.  < ;  -.1 

A  la  dftékte]  v  "i.    -:;.  1 1  •:  o 

Di  qna.  OMilÉl«<)>.:,:'--*  !•>  bl  t*  <'>^ 

Fallé  4a-ttMnMi,i..!.  I»  i-»  'jhj»i<>'í 
Fermosa ,  ilmfia»;  -iv-  '«>  ii'->  <'i>>^' 
É  bien  colorida. 
,Dl^é4ltal:  ).M>     :\     >>./ 
Omíllome,  bella, 
DiB'liÉqiMhbied  catiaatn  .  •  >'^ 
Aqnf  na<UitMigpMtBtiV'  'O  <>íi  'w>0 
Que  el  sél!»'j«toltt¡<'^  i»  m.I'Ii'I 
— 'DiLél :  'FkiO'; tango  inuí  om  «y. 
£  poivaéd  ve^igo  n. !  hI'H»!  ínV 
A hraar;  MiwfeNu»  ;•  ;>  n'^Mt  oi>0 
Quered  por  ciharai»:  '')!•  .^  h^.  •  ^^ 
Abrir  l»^pii^<fal«  ti  i  >}  m  t/>>ii  1<>!I 
Dijo  la  moza.v  i  it/  m  !,•>-  ¡^' 
CoriiiaiuMWIa-alioaa>r.  ••t^"i>  <hií<^ 
Está-doinéiAbd  '.mí.  ..m.  .  H  ^)cO 
No  habreééé guarida  á»  «ti'í*  ú/^ 
Sin  facer  jomada. 

II. :—  (  Feffiaiuto  de  Jtoja«.  ^ 

\  Oh  qiritoiMHb  Iti  hortelana  »a 
De  aquestas  vnímbs  Ams  m^  n<  <  >" 
For  prender  ^Bada^nnañtna)! .  y  í.  i  >  { 
Al  partir«4«f  ami^púaí-  •>n|n./l 
VísUnieiaiuBraroolMpb  i'i  «;!»ti;(' ) 
Los  liiioaa'f  al'«tacai|aí  lii  oki«  ;  i 
Derrame  frowéT^latea.«íi  i; »'i  r.  ^ 
Coando«iéHta|)M>D'«Miienii. .' i  .•  i 

-r  Alngw^tié  «»  tente'dara'  •  >'f 
A  quien  oóiií^sñRi]aed)fai.irea>cti  Y 
Mas  iiMÉf'ÉMSiddIoeies  la'oatá  i.^ 
De  Galisto  á  Melibea  ; 
Pues  auii|im'  nÉáá  noche  jaa  • 
Con  su  vista  gozará. 
¡Ohltenido«hllarle;iieai  /jl^ 
¡  Qué  de  abflvkoB  Ib  éavÉI  ">  o  :ni:> 

Saltos  da  goao'  infiniUls'  • .  < :  . 
Da  el  lobo  iciando  al  panado-%   ••^  * 
Con  las  tetas  los  eabriloa»  •! 
Melibea  eoá  n  amado.:  ..'    * 

Nunca  fué  mas*  deseado    • 
Amador  de  la  su  amiga^. 


1 

Ni  huerto  mat^vísilaclo » > 

Ni  noche  maásíavCitíga...:  •«  :-  '>-    / 

—  D«loe»áfbóéB0  aafñtiniiofv  ') 
Humillaos  cttandO''^shi»  J  :  -  •.  >\l 
Aquellos  cúeb.graéiosDs«i.  .  •. >>.  .-/ 
Del  que  taaio'>dfseáis  ^<•  i  -»  {..  <  i 
£strellaa'qaailreluiiibnpsl<.  i  i-  ->  \f 
Norte  y  lucero  deé^dta^  . ;.  -^ 
¿Porqoéioó^laiHlflspeDllBf/,  .  n  v-"* 
Si  aun  duerme  >nií<a1egria  I  :-    '   / 

Calandrias  y  ruiseñores 
Qué  ca#nawatkOv)ufai-  ,\f 
IJevad  nuava  á  mis  amores 
(jQOíO'asp^nv)»^  ettitadaí: '  -w^} 
La  medianoalMtea  {>waAi-   "•  t  ■  ^ 
y  no  vianaV'-'"  i  /  •'•  /'"  í»-»'  í»*>'''i 
Sabedm«- sil  oirá  «maéa  iM:>'i<t  >  >r..{ 
l4>  detieniM"  ■<-  >*    \>\Ü''vm  •'•.::(/i 

Amor,  nunea  pensé:"!  i^  i*i<i  Y 
Quefian'ifMN|efMo»iefaftV">  <'<•  .v  \  O 
Que  podrías:  Üfñsr /maneta»  í'  -     I 
Para  tnélarttBP  U'f«v.>  >  > !  «n  »:  I 
Hasta  agora  que  lo  sé. 
.^  PansMa  ^ue^tsmaciJo'i    —  .n  i 
Te  debiera  vo  tener « 
Mas  no  i>«diovaHoMr4)'>  "•  í  m  r» 
Que  fueñ^^'tanc  mafc'subídb  raí  >:  o 
Ni  jamas <iMy  l# pensé-;-  ;^-i')  c  ...     I 
Aunque  padérosDera^v  "  *  ''i"'    i 
Queipodrfur<lener!maiiei^B*>  "'^ 
Para  trastoraar  la  fe:,  f  '<^  ^s;  .';•> 
Hasta  agara,qae'>loaé.  ' 'i'!   •>  «/^ 

iT.  ^  fEl>infa;m^  p.  /tmn  <j|fomiM.; 

Mí  almanMOff  «a'«pén» i  ''<•;*  •'  ' 
Cerca  eslá  mi  fardwion>,  •!  .11  ( 
Porque  están  en  división 
La  veiigüenmF  de  la-  oaiw, 

Y  el  dolor  del  corazón. 
AmoTiine  «niBflla  qov  diga  ^   < 

Vergüenuí  üvfrie^dh  «tiene ;  ■        -' 
Amar  me^iAaÉda^oée  siga  ,   •  '* 
Vergüenza  tjne  aalfey  peno*:  f  •  i 
Así  qorain»  se-ampara- 
De  mí  algoaa  razona  im*        f*-  '  f 
Matarme  had  sin  defénsian 
La  vergüenza  de.  la  cara  , 

Y  el  dolor  del*  corazón. 


««o 


.  Y.  —  f  Jorge  JUanrique.  J 


I     Pacs.de  los  fosios  del  día 


¡  Qaé  gran  aleve  flcíeron  ' 
Mis  ojos ,  y  qué  traición  ! 
I  Por  una  vista  que  ot  vieron  < 
Venderos  nu  eorazon  k 

Pues  tmicMm  tas  ««noeida 
Ya  les  placía  hacer  ^'    /  - 
Tendieran  nú  Irisle  vida 

Y  imbiera  de  etto^lacer.;   ••  ,   . 
Mas  el  mal  ^^e.  eomeiieron 
No  tiene  escuflaciod  ,  •' 
¡Por  una  vialaique  os.víeroñ- 
Venderoft  mi  corazón  1  •: 

'  .  . '    •  . '  •  • 

VI.  -r  {  JófffB  Maniigm^J 

Quien  no  flstaviMBr;en<  preaenoiá 
No  tenga  if»  ni  conoofeisuLs. 
Pues  son  olvidó  y  mudama.       .    * 
Las  condiciodes  da  anaeneia*     -    .^ 

Qaien  quisiere  ser  amador.    .   . >á 
Trabaje  por  ser  presente  , 
IJtoa-tfilBD  prttto  ftteÉe  aosdille-  .m 
Tan  presto  será  olvidado  ; 

Y  pierda  toda  tspemnza     :  :í  /. 
Quien  no  estaviera en  presencia*  ',: 
Pues  son  olvido  y  anodaoza  *        ú 
Las  condiciones,  de  ausencia.     .  .>  W 

-•.■••  -i 

LIT.  —  f  EL  tMconde  de  Mamita,  ) 

Con  dos  cuidados  gaeirc^O' 
Que  me  dan  pedal  •  y  sospiro,  •     \ 
El  uno  cuando  no.aií  vaD« 
El  otro  coando,  vos  nnr»..  . 

Miráadoos^.  de:  amores  ínoero.. 
Sin  me  podetr  remediar ;     • 
No  os  mirando  «.desespero  .  l  h 
Por  tomaros  á  mirar : 
Lo  uVo  «rece  el  8nspi|«',  ..        .n 
l^otro  causa  deseo, 
l)el  que  pono  coando  os  aairo." 

Y  muero  cuando  no  os  veo.  '    .    i 


'  f 


Sienta  quien  aÉMT  ponia  «^  ..A 
Sepa  quien  so Jeiiicoialenta «       v 
Que  de  tos^;u8los  ilel.dia'  j      f.'/. 
La  noche  pide  la.cuaqtak      i  'i  i  •  t 

Ved  la  ley  qua  tienaa90oa    x-'t 
El  amor  con  duloo  trato».:   .  ,     i 
Que  si  da  placer  nii  bara   .:   • 
Entristece  largo  rato : 
De  manera  .que  es  so  guía.  .     ^  < 
Senda  cierta  de  tormenta , 


L(i  noche  pide  la  cuenta. 

Quien  alegre  no  se  vido 
iL4«i.eilá4esérlKrte, 
Porqof  el  dolor  no  oonsisle 
Sino  en  llorarlól  (ioMMo. ' 

Y.  de  aqueslfei  «MidailoB 
Nos  queda  deteraiiiado  »^   . 
Que  el  perder  de  lo  ganada 
Es  lo  que  nos  dipasion  ;>  ' 
Que  lo  que  no  es  psMdO 
No  deja  el  corazoa  trisla , 
Porque  el  dolor  ««^ 
Sino  en  llorar  lo 


•  • 


X.  -  ^  £¿  goüKiidaiar  Aer(«a. ) 

Ven ,  maorla  ^  tan  esaondida 
Que  no  te  sieiUa<04Hinniaov   • 
Porque  el  gomlde conttoa  ' 
No  me  torno  á  dar  la  Vida.  :r   • 

Ven  como  rayo  4pia  hiera  ir 
Que  hasta  qoe  yai  nos  ha  harido 
No  se  siente  9u.traido » 
Por  mejor  (lerir  dd-ipriqfa: 
Así  sea  ta  venida* 
Sino  desde  aqui  meohlígoi  :" 
Que  el  soso  que  halsécantigO 
Me  dará  de  nuevo 


XI.  ^  f  Diego  NuhBZ  áe  Qmm. ) 

Quien  quisiere  ser  librado 
De  aoná^  ^  db  loiinientb  y 
Sepa  ser  dias^paaadaí 
Para  que  viva  oonlaolo ;    : 

Porque  cualquier  ocasión. ' : 
Cuando  el  aspeiNin»;«alai9a>  -  . 
Cuanto  alargau  tanta  amanga; 

Y  acrecienta;il»:paBlDn  O 

Y  el  fin  de  tiaben.en»nado' : 
Placer.»  ae  torna  aá  iamanta  r- 

Y  haae  qua  el  -apasionado     .       * 
Quede  .mmy  «at  dídsconleniau 


I  '  •  «I 


Moy  ginciosa.  ai  .la  4riiif»lls 
Como  es  horaioaa  y  hollv. 

¿Digas- tú ^  alsnaríoefo 
Que  ea'>laS'.naiires  vivias^ 
Si  la  nave  6  la  vela 
O  la  estrella  es.  tan  Mk  f 

¿Digas  tá  el  oalMÜlero 
Que  las  armas  vestias » 


wm  AKCR  amoft. 


i6i 


Si  el  caballo  6  las  armas  *  :| 

O  la  g^oerra  es-  tan  bella  ? 

I  D^as  tú ,  el  pastorcÜA  i     ; 

Que  el  ganaiNcQ  guardas , 
Si  el  ganado  ó  los  valles 
O  la  tierra  es  tan  bella  T 

niL^Franmeo  Sáa  de  MitmwéknJ 

Sola  me  á§¡if¡aU 
Eq  aqael  yeroio , 
¡  Villano ,  malo  gallego ! 

Voime  á  éo  tú  foisles , 
Voime  no  sé  adonde  : 
¡  El  valle  responde , 
Tá  no  respondiste ! 
Mota  sola  y  triste ; 
Yo  llorando  ciego , 
T6  pásaslo  eo  Joegy>.  • 

Por  yermos  ágenos 
Lloro  y  grito  en  vano , 
¡Gallego  y  villano* 
Qné  esperaba  menos ! 
¡Ojos  de  agoa  llenos ,     .. 
Pecho  con  tal  fuego  ! 
¿  Cuándo  habréis  sosiego  ? 

xiT.-^fFraneiieo  Sáa  de  -  Miranda. J 

¡  Quién  viese  aquel  día , 
Cuando  ,  cuando » ouando 
Saliese  mi  vida 
Ya  de  tanto  bando! 
¡  Ay  mis  tristes  ojos! 
¡  Tan  tristes !  ¡  tan  tristes ! 
Vistes  mil  enojos. 
Un  placer  no  vistes : 
Vistes  añadida* 
A  mi  pena  •  pena « 

Y  en  tan  luenga  vida 
Nunca  una  hora  buena  • 

¡  Si  á  la  suerte  mía 
Pluguiese  t  i  fy  1  plugoie» 
Que  viese  ora  el  día 
En  que  mas  no  viese ! 

XV.  -  fJor§€  MtnUittmajfar.J    .  . 

Aleé  los  ojos  por  veros « 
Bájelos  después  que  os  vi, 
Porqnefiohay  pasar  de  aÚ  . 
Ni  otro  bien  sino  quereros* 

I  Qué  mas  gloria  que  miraros «  . 
Si  os  entiende  el  que  os  miró^ 
Porque  nadie  os  entendió 
Que  canse  de  contemplaros : 

Y  aunque  no  pueda  entenderos 
Como  yo  no  os  entendí » 


Estará  fuen  de  ú 
Cuando  no  méera  por  veros» 
Si  mi  pluma  otras  loaba « 
Ensayóse  en .  lo  menor « 
Pues  todas  son  borrador , 
De  lo  que  en  vos  trasladiaba  : 

Y  sí  antes  de  quereros 
Por  otra  alguna  escribí : 
Creed  que  no  es  porque  la  vi « 
Mas  porqae  esperaba  veros.  . 

Mostróse  en  vos  tan  sutil 
Naturaleía ,  y  tan  diestra , 
Que  una  sola  facción  vuestra 
Hará  bermoaai»  cien  mil : 
La  que  llega  á  pareceres 
En  lo  menos  que  en  vos  vi  r 
Ni  puede  pasar  de  dllí , 
Ni  el  que  os  mira ,  sin  quereros. 

Quteu  ve  cual  os  hizo  Dios 

Y  ve  otra  muy  hermosa  * 
Parece  que  ve  una  cosa 
Que  en  algo  qub)  ser  vos  : 
Maa  ai.os  ve  como  ha  de  veros 

Y  como ,  señora  •  os  vi « 
No  hay  comparación  allí 
Ni  gloria  aino  quereros. 

ivi.  -  f  Jorge  MomUmayor.J 


Amor  loco ,  'amor  loco « 
Yo  por  vos ,  y  vos  por  otro. 

Ser  yo  loco  es  manifiesto  , 
I  Por  vos  quién  no  lo  será  ? 
Que  mayor  locura  está 
En  no  sor  loco  por  esto. 
Mas  con  todo  no  es  honesto 
Que  ande  loco 
Por  quien  es  loco  por  oCro. 

Ya  que  viéndoos  no  me  veis , 

Y  morís  porane  no  muero , 
Come  ahora  a  mí ,  que  os  quiero , 
Con  salsa  del  que  queréis: 

Y  con  esto  me  haréis 
Ser  tan  loco. 

Como  vos  loca  por  otro. 

ivn.  «-*  fLopex  Malámiadú.) 

4  Qios  llenos  de  beldad , 
Apartad  de  vos  la  ira  t 

Y  no  paguéis  con  mentira 
A  los  que  os  tratan  verdad ! 

Mirad  •  cjuelos  graciosos  , 
El  mal  pago  que  me  dais . 

Y  que  no  es  bien  gae  seáis 
Siendo  bellos  mentirosos ; 
Basta  matar  con  beldad , 
No  lo  procuréis  con  ira » 
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COILAS  TCUICitirD 


Ni  deis  paga  de  l&eiitÍMi 
A  monaÁi  de  vendad* 

Pero  paes  VO0  lo  qoeraví* 
Ojos,  yo  también  lo  qniero^ 
Porque  no  mes  bien  espero 
Bel  mal  que  vos  me  hacéis: 
Seguid  vuestra  eniMad , 
Yaya  adelante  U  ira , 
Tratadme  siempre  mentira^ 
Que  yo  -ea  tratacé  ventada  . 

» 

Pastores «  escuchad 
La  causa  de  mi  pasión 
Dolorida » 
Pues  con  tanta  vduntad » 

Y  con  tan  granda  aflcíon 
Es  perdida. 

Poco  iempo  ha  qoe  fui*  sino  % 
Poco  tiempo  ha  que  perdí 
Mi  albedrío';  . 

Poco  tiempo  ha  qoe  en  mi  nanv 
Mi  corazón  conocí 

Y  ser  mío. 


'\  *• 


Poco  tiempo  ha  que  en 
£1  placer  apoderado 
En  mí  estttvo ; 
Poco  tiempo  ha  que  tristeza 
A  mi  coraaon  amacto 
En  sí  buho. 

Poco  tiempo  ha  compañía.  • 
Me  era  precio  inestimable  •  • 
Cada  hora ; 

Poco  tiempo  ha  qoe  ya  es-mia 
Soledad »  y.  agradable 
Me  es  ahora. 

^Queriendo  yo  triste  ver ,  i*  • 
Mas:Bo  pensñdo  ver  tanto  <  • 
Como  VI  • 

Amor  me  di6  á  coneoer 
Su  gran  valar ,  valga  'eaaato 
Contra  mí. 

Al  principio  no  eché  inléuQá 
Lo  que  en  mí-  ya  «onooia 
Que  faltaba , 

Mas  da  qoe  loé' pechos  Henea 
De  fuego  grande  sentía , 
Que  abrasaba. 

De  quietud  enagenado 
Me  hallé  de  tal  manera 
Sin  reposo* 

Que  conocí '(^oe  mi  estado 
Y  que  mi  vivir  ya  era 
Muy  dudoso. 

Metí  la  mano  en  mi  pecho 
Para  ver  qué  era  la  cansa 
De  mi  suerte , 


Y  conoce  qoe  >ie  bediO' 
Se  Helaba  ya  sia  pansa 
La  mi  nraerte.    '   '    ■ 

Porque  vi  qde  me  flaltaha 
MI  querida  corazón 
Regalado  r  ' 

V  qoe  quien  me  lo  llevaba 
Rolfeáe  jnrisdiolon        ' 
Ni  es  Juzgado. 

El  Jaez  y  el  nübador 
En  esta  eaosa  pendíante 
Todo  es  uño  r 
Uno  mesmo  es  el  dado^ 
De  la  pena  y  el  paciente , 
No  otro  alguno¿ 

No  me  pesa  por  monr , 
Aonqoe  mnero  ánporquó 
Segon  veo , 

Mas  porque  la  oí  decir : 
Morir  algono  no  s6 , 
Ni  lo  creo.  .        ' 

Entoces  lo  creerás 
Tarde ,  sin  reinedio  haber , 
Como  hizo 
Anaxarete,  y  TeváS' 
Lo  poco  qaa-'oeardelar 
Satisfizo. 

XIX.  -  (Lvti$  Galvei  de  McntalvcJ 

Si  tanta  gana  ,.  pastara , 
Quien  mira  tus  ojos  bellos , 
¿  Qué  hará  el  mirador  déllos  ? 

Entre  mirarse  y  mirar 
La  ventaja  es  conocida  i ' 
Como  de  buscar  la  vida  ^ 
A  venir  ella  á  bnsoar.' 
No  le  queda  que  hallar 
A  aquel  que  merece  yelloa , 
Sino  ser  mirado  dettos; 

Aunque  en  sa  loa  sin  iful 
No  puede  haber  éampelenelB, . 
Por  oficio  hay  diferj^noia 
De  mas  y  menof'baadal ; 
Que  sí  el  medio  principal 
Del  deseo  es  conocellos , 
El  fin  sernirado  detlos^ 

zi.  -  f£vik  eátMM  d§  MjkmMvo.) 


!  r 


¿  De  qué  iirvas  ojoc  seranee , 
Que  no  me  mirtis  Jamas? 
De  qué  yo  padezca  mas , 
Mas  no  de  que  os  quiera  manos. 

Si  el  qoe  con  gusto  mona  , 
Queréis  que  rabiando  muera , 
Aunque  mudéis  la  aMnera , 
Firme  está  la  la  fantasía  : 


iMl,AllTB 


:í 
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De  Ira  y  de  gracia  Uefioe 
Dais  por  na  iniwm  coiapaa 
El  mal  de  menos  á  mas , 
T  el  favor  de  mas.  i  oaenos*  . 

Si  imágioais  (]ue  dejarme 
Tan  sin  ley  y  s|ii,raxoo 
En  roí  ha  de  ser  ocasión 
Para  desafidonaniie ,  j 
Paes  no  bastan  ser  Agenoa 
Industrias  son  por  denlas* 
Antes  el  deseo  es  mas , 
Cuando  la  esperanza  ea  meaos. 

Podéis  cpn  desabrimiettio 
Quitarme  el  verme  y  el  veros^ 
Mas  no  que  por  <ionoeeros 
No  me  agrade  mi  tormento  : . 
Ser  tan  hermosos. y  buenos». 
Que  lo  dejais  todo  atrás , 
•Küto  en  mi  siempre;  lué  ñas  *  > 

Y  lo  demás  todo  meÍDo&. 
Si  por  matar  al  amigo 

No  podéis  ser  alabadas, 

Y  os  queréis  ver  diaeiilpadaa 
Con  todo 'el  mundo  y  cenmí^o 
Guando  hu^a  de  sus  seno» 

El  alma  Inste  ademas ,        .  / 
Miradme ,  y.  no  pide  mas , 
Mas  tampo^  pide  meaos»  . 


x\i:  -  fLviíi.MvM  áe  MontmltfiiJ 

- .    •     .[','• 

Por  mirar  vuestro  cabellos : 
Quitóse  la  vendbi  Amor* 

Y  cstuviérale. mejor 

Dar  otro  nodo ,  y  no  velloB  . 

Quítesela ,  no.  entendiendo  . 
Lo  (|oe  le  podía  venir « 
Yalíerale  mas /vivir  . 

Deseando  que  muriendo  •* 
Pues  fué  de  los  lasos  bellos 
Atado  con  tal. rigor* 
Que  se  le  tomó  dolor 
Toda  la  slorvi^ie  vellos.  <: 

Enten&rá.de  esta  snerle*. 
Que  fué  grande  def aneo    . 
Dar  armas  á  su  deseo ,     ■: 
Con  que  le  diese  la  ittueHe  z 
Voluntad  de  conocelloa 
Fuera  «apena  mayor , 
Mirad  si  será  peor 
Perder  la  vida  por  ^os. - 

Hizo  sus  Dios  testigua  * 
De  tan  alto  merecer »    . 

Y  dio  su  raisaio  podjer 
Victoria  á  sus  enemi^iNi ;    •-  • 
Que  sí  con  estos  cabelloa 
Quitó  mil  vidas  Amor , 
Vengaránse  en  su  dolor 


;.  / 


Los  c^ne  padecen  por  vellos. 
Quiso  ver  con  qué  prendía , 

Y  sus  redes  le  prendieron  ^ 

Y  á  herirle  se  volvieron 
Las',  flechas  con  que  heiia  :■ 
Quedar  cautivo  de  aqoeHos 
Cabelloa -fué  gran  honor, 
Pero  fuéral6F*meJo# 
Olvidallos  y  no  vellos» 


•  I' 


•  I* 


lui.— (£ufs  Géivez  de  Montáis',) 

Enjuga  ,  Filis «  tus  ojos,  ^ 

Que  el  tiempo  podrá  corar  • 
Lo  que  no  tú  >oon  llorar.     • 

Si  piensas  que  son  las  penas 
Con  el  Ilomr<redlmidas , 
Mas  lágrimas  hay  vertidas 
Que  tiene  la  mar  arenas ;   '    •  ' 
Y  pues,  ellas  no  son  t>uen«s ,      '  ' 
Al  tiempo  debes  Hamar , 
Que  puede  mas*  que  llorar.  * 

Si  acaso  el  llorar  .bastara 
A  aKviar  nuestras  quebrantos , 
Yo  que  sofhoy  eolio  tantos 
Hasta  secarme  llorara ; 
Pero  poes  es  cosa  clara 
Que  no  tiene  de  bastar ,     '  * 
i  Para  qué' sirvo  llorar  T 

No  hay  |ieligrd  tan  ligero 
Que  coD'4loraiiiie^  asegure  ^ 
Ni  mal  qne  el  tiempo  tib  cure ,  - 
Por  desvariado  y  íiero.; 
El  reparo  vwdadero- 
£1  tiempo  te  lo  ha  de  dar , 
Que  no.  Filis  t  el  llorar. 

Si  es  foe^o  que  ambr  emprenda  | 
No  le  mata  el  agua ,  no , 
Que  como  en  el  mar  nadó 
Con  el'ilófnr  mas  se  enciende : 
Pues  mí  consejo  te  ofende , 
Toma  el  tiempo  en  su  lugar , 
Valdráte  masque  llorar: 

■ 

xxiii.  -*  fAnnéimú.J 

Desconsolado  de  mf 
No  bailo  quien  me  consuele , 
Cedo  mi  vida  se  asuele  , 
Pues  tal  pérdida  perdí. 

Perdí  mi  eoosolaeíon ;' 
Perdí  toda  mi  alegría ,    < 
Y  perdí  con  <|oien  seKa 
Consolar  m  corazoil  :• 
Pues  que  ya'me  despetií ' 
De  ser  ledo  \  como  suelo 
Cedo  mi  vida  se  asuele , 
Pues  tal  pérdida  perdí. 


m 


GonusT  cáxantasB 


XXIV.  —  fAnémmo'J 


I  Dóado  estás  que  no  te  Yeof 
I  Qae  es  de  tí ,  esperanxa  mía  ? 
A  mi  que  yerte  deseo 
Mil  años  se  me  hace  an  día. 

Mas  es  tal  ta  hermosuní 
T  tu  tierna  Juventud »   . 
Que  con  tu  gentil  figura 
Me  hieres  y  das  salad : 
Conmigo  mismo  guerreo 
Si  desatarme  podría ; 
Mas  al  fk»  «ativo  opea 
Quedar  de  tu  señoría. 

XXV.  —  (JútíMmo,} 

Justa  fué  mi  perdición , 
De  mis  males  soy  contente ; 
No  espero ,  no ,  galardón  , 
Pues  vuestro  merecimiento 
Satisfizo  mi  pasión. 

Es  vicloría  conocida 
Quien  de  voa  queda  vencido ; 
Que  en  perder  por  vos  ia  vida 
Es  ganado  el  qne  es  perdido  : 
Pues  lo  consiente  ratea    • 
Consiento  mi  perdimiento 
Sin  esperar  galardón  • 
Pues  vuestro  merecimiento.  •» 
Satisfizo  mi  pasión»    .  >  , 

XXVI.  —  fAnémmíkJ 


k 


í 


Despedísteme ,  señora :     . 

Tida  mia ,  dó  me  iré  t 

o  viviré  sola  un  hora ; 
Cierto  es  que  moriré. 

Irme  he  á  tierras  estrañas. 
Allí  tal  vida  haré , 
Vida  ,  con  las  alimañas : . 
Tal  consuelo  me  daré. 

Dé  está  la  vida ,  señora  t 

en  altas  vocea  diré , 
No  viviré  solo  un  hora ; 
Cierto  es  que  me  meríré. 

XXVII.  —  (Ánówimo.} 

De  piedra  pueden  decir 
Qae  son  nuestros -corazones» 
El  mió  en  sufrir  pasiones. 
El  vuestro  en  no  las  sentir ; 
— Porque  si  no  fuera  así , 
Fuéramos  ya  fenescidos « 
Vos  de  lástima  de  mi  • 
Yo  de  mil  males  sufridos : 


/  > 


Pertinaz  está  el  vfvir 
En  contrarios  corazones. 
El  mió  en  sufrir  pasiones  • 
El  vuestro  en  no  las  senth*. 

XXVIII. «—  ^iledn'fo  Cata») 

Vista  ciega «  ktt  oscura , 
Gloría  triste ,  vida  muerta  , 
Ventura  de  desventura , 
Lloro  alegre ,  risa  incierta , 
Hiél  sabrosa ,  doloe  agrura , 
Paz  con  ira  y  saña  presta 
Es  amor  con  veAidura 
De  gloría  que  pena  cuesta. 

XXIX.  — >  fJwin  de  Mena,) 

\  Guay  de  aquel  hombre  qae  mira 
Vuestro  gesto  triste  é  ledo 
Si  delante  no  ee  tira ! 
En  él  pone  VMStra  ira 
No  menea  amor  que  miedo. 
La  ira  no  eonveniente 
De  fermosa  face  fea , 
Mas  vuestro  gesto  placiente 
Bien  mirado  per  la  gente , 
Mas  con  saña  wm  arrea. 

Yo  vos  he  visto  sañosa  , 
Yo  vos  he  visto  ¡Migada , 
Mas  Jamas  fallé  tal  cosa 
Por  do  menos  que  fermosa 
Vos  faga  ser  alterada » 
Tal  me  vos  sie¡npre  mostráis 
Por  mi  ventora  fadada , 
Cual  aunque  vos  no  queráis , 
Fuerza  es  que  padeicais 
Desamando  ser  amada. 

Dudo  que  poeda  el  pesar 
Vuestra  gran  beMad  partir , 
Ni  que  vos  puedo  parar 
Menos  bella  el  gran  llorar 
Que  fermosa  el  buan  ceir : 
Ni  calor  mas  la  encienda 
Vuestra  imágeo  estrafta , 
Ni  fríor  mas  la  reprende , 
Ni  la  noehe  la  ofende , 
Ni  la  mañana  la  daña. 

Siempre  sois  en  on  estante 
Y  Jamas  en  una  tema : 
Siempre  es  vuestro  semblante 
En  una  forma  constante 
No  común  á  mas  astrema  • 
Como  es  el  norte  firmeza 
Sobre  todas  las  estrellas : 
Así  vuestra  gentileza 
Nos  es  norte  de  belleca 
Sobre  cuantas  nacen  l»ellas. 


MS 


Sdameiiie  c«i  «aniar 
Diz  .que  engaña  la  «reDa «      ' 
Mat  yo  D^  puedo  pensar  . 
Cuál  manera  de  OD^^Aav/   « 
A  TOS  no  VM  venga  tniena  n    > 
Ga  VOS  me  eB^aMiineMio 

Y  ongañaisme  llorando  * .  • 
fingañaisme  ^os  donníeiidb  ^  ' 

Y  nías  qo»  matáis  no  lo»  viendo  v 
Qoe  me  penáis  en  misando*  <i  <• 

SI  ovieradea  ya  sekio » 
Fielera  raiaa  linmana , 
Según  el  gesto  ganído  t    •- ' 
Vos  ser  inadre  de  Cupido , 

Y  g02Ear  de  la  manaana  i. 
PoM  si  Páns  .conociera 
Qoe  tan  fermosa  señora 
Por  nacer  auo' estuviera* 
Para  vos  si  lo  supiera 
La  gnardára  fasta  agora. 

(¿auto  mas  bella  se  para 
De  las  estrellas  ia  Inoa  , 
Tanto  vuestra  linda  cara 
Se  nos  muestra  perla  ckara  ^   :' 
Sobre  las  fermosas  una. 
Oíat  el. fénix  hizo  Dios 
En  el  mundo  sola  una  ave , 
Asi  quise  que  entre  nos 
Solo  tal  fttésedes  vos 
De  fermosura  la  llave. 

1^  vuestra  clara  presencia 
A  las  presentes  ausenta, 
T  desfaee  con  prudencia 
Cuanto  saber  y  ciencia 
Vivo  seso  Fq>resenta : 
lias  tenéis  otros  errores , 
O  yo  soy  del  todo  loco, 
Qoe  de  remediar  amores 
Según  muestran  mis  dolores 
Vos  sabéis ,  señora ,  poco. 

Pues  tales  facciones  tanto 
Son  en  vos  como  perdidas , ' 
Que  si  me  ecbo  ó  me  levanto  >  * 
En  el  mi  terrible  planto 
Solo  yo  lloro  dos  vidas : 
La  mía  porque  se  alabe , 
Pnes  que  muere  por  amar  • 
I^  vuestra  porque  no  sabe 
De  la  bondad  que  le  cal>e  • 
Ni  se  quiere  aprovechar  , 

Ya  (for  Dios  es!e  pensar 
No  08  iraiga  tan  engañada ; 
Mas  quered  considerar 

£e  es  deleite  desear , 
anto  mas  ser  deseada  : 
Aunque  ramo  por  memoria 
Vos  dé  Diana  de  palmas , 
En  baber  de  mí  victoria 


•  r 
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No  habréis  pena  ni  gloria 
Gomo  en  el  limbo  tas  almas;  • 

Vos  que  desde  que  naclstes 
I..as  beldades  se  consumen , 
Vos  que  nacida  fecistes 
Ser  etivkfíosa?  y  tristes 
Las  que  de  bellas  presumen  : 
Poesiíi  íler  de  las  hermosa» 
Quiere  razón  que  vos  llamen  , 
Sígnense  de  aquí  dus  cosas ; 
l..as  damas  que  están  sañosas , 
Los  hombres  que  mas  vos  amen. 

Pues  si  yo  tanto  vos  quiero , 
Vuestra  ^ran  beldad  lo  hace , 
Que  me  fizo  así  guerrero 
De  un  amor  tan  verdadero , 
Que  aunque  me  pesa  me  place  ; 
Y  he  placer  y  he  dolor 
Por  haber  de  la  tal  guerra 
Ordenado  fe  y  amor : 
Facedme  pues  vencedor 
O  metedute  so  la  tierra. 

Yo  vos  suplico  y  vos  ruego 
lie  libredes  de  esta  pena  , 
Ga  sí  muero  en  esle  fuego 
No  quizá  fallareis  luego 
Cada  día  un  Joan  de  Meha. 

XXX.  —  fLuis  de  Vivero. J 

;0h  quién  pudiese  deciros 
Lo  que  no  puedo  decir , 
De  verme  así<  despedir 
Muriendo  vo  por  serviros  ? 
Que  con  el  dolor  qoe  siento  , 
Ningún  sentido  me  qoeda 
Para  que  deciros  pueda 
Cuanto  puede  mi  tormento. 

Y  pues  mandáis  apartarme , 
Dadme  pues  para  partirme 
Lengua  para  despedirme 

Y  manos  para  matarme  : 
Ponráe  á  la  hora  que  os  v<, 
Os  di  cuanto  en  mí  tenia ; 
Asi  que  no  soy  en  mí . 
Mas  en  vos ,  señora  mía. 

Mis  lágrimas  y  suspiros 

Y  cuanto  mas  me  atormenta , 
Porque  á  nadie  no  deis  cuenta 
Quiero  con  ellos  serviros : 
Mas  pues  servicios  no  pueden  > 
Mandadme  tomar  la  yida  , 
Porque  mis  huesos  no  queden 
En  tierra  desconocida.      ^ 

— Tomadme  la  libertad 
Para  que  pueda  partirme , 
Que  de  buena  voluntad 
La  daréis  por-  despedirme : 
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Mi  corazón  mo  VoWaw « 
CuaI  os  le  di  <,  y  Un  entero^ 
Que  cual  vos  roo  lo  tomáis 
Tal  eslá  que  o»  lo  quiero. 


COffOA  V  OHMIQnS 


XXXI.  -  (ÁMimio  de  ViUuea^J 

Señora  •  ¿  de  qaé  os  q«ejait  ? 
¿  Qué  09  be  hecho  T 
it  de  mi  tenéis  despecho , 
¿Para  cuándo  le  guardáis. 
Pues  sabéis 

Que  en  vuestra  mano  tenéis 
Matarme  cuando  queráis  T 

Lo  que  yo  triste  g^tnaba 
En  que  vivia. 
Era  solo  en  que  pensaba 
Que  os  servia ; 
Mas  la  muerte 
Me  es  la  cosa  menos  fuerte « 
Pues  engaño  recibía. 

La  vida  para  os  serviv 
La  deseo, 

Mas  pues  al  contrarío  veo 
Mucho  mas  gano  en  morir , 
Que  la  vida 

Por  vuestra  causa  perdida  • 
No  es  pérdida  de  sentir. 

XXXII.  -  fD.  Carlos  de  Guevara.) 

Las  aves  andan  volando 
Cantando  canciones  ledas «   . 
Las  verdes  hcias  temblando  ^ 
Las  aguas  dulces  soltando  • 
I^os  pavos  hacen  las  ruedas : 
Yo  sin  ventura  amador 
Contemplando  mí  tristura , 
Desbago  por  mi  dolor 
Ia  gentil  rueda  de  amor , 
Que  hice  por  mi  ventura* 

XXXIII.  *•  (Juan  de  la  E/^cina.J 

Pues  amas ,  triste  amador  • 
Dime ,  ?  qué  cosa  es  amor  ? 

—  Es  amor  un  mal  que  mata 
A  quien  le  roas  olMsdece  • 
Mal  que  siempre  mas  maltrata 
Al  que  menoa  mal  merece» 
Favor  que  mas  favorece 
Al  menos  merecedor. 

Es:  amor  una  afición 
De  dese^  deseoso. 
Donde  íalta  Ja  razón 
Al  tiempo  mas  peligroso  ; 
Es  un  deleite  engañoso 
Guarnecido  de  dolor. . 


Es  amerun  tal  fwler 
Que  fnersa.  la  voluntad ; 
Adonde  pone  qtiavir 
Quita  luego 

Y  esmaaflrme 
Cuando  §^ 

Es  una  fuente  do  raaaa 
Agua  duiee  y  «margosa  * 
Que  á  loe  unoa  es  muy 

Y  á  ios  otros  peligrosa ; 
Unas  veces  umy  Mbroaa 

Y  otras  nwchas  sin  sabor. 
Es  una  rosa  en  abroios 

Qae  nace  en  cinJqaier  sason 

Y  causa  graves  antojos 
Consintiendo  él  eorazoii ; 
Cógese  con  gran  pasión  « ' 
Con  gran  peligro  y  temor^ 

Es  un  Jarope  mesclado 
De  un  plaoer  y  mil  tristuras. 
Desleídos  eon  cuidado 
En  dos  mil  deiavctitiiraa , 
Que  si  beberle  proeuras 
Morirás  eea  disfavor. 


xxuv.  -  fD.  Fernando  de  Liiémí*) 

Las  mogeres  son  la  parte 
Del  mundo  mas  prineipai 
•Y  de  mas  mereelmíento , 
Do  no  se  aparta  ni  parte 
Un  valor  tan  especial 
Que  ni  tiene  par  ni  cuento : 
Ellas  son  la  doradura 
Del  mundo ,  y  por  ellas  data , 
Que  si  por  ellas  no  fuese , 
Cuanto  en  el  mundo  vivieie 
Viviría  contra  natura. 

Por  ellas  es  naestra  vida 
Alegre  y  aun  conservada , 

Y  por  ellas  la  vivimos-: 
Es  por  ellas  destraida 
La  pena  desesperada 
Que  sin  ellas  recibimos. 
Ellas  son  nuestro  valer , 
Ellas  son  nuestro  querer , 
Ellas  son  nuestros  afores « 
Ellas  son  nuestros  placeres 

Y  nuestro  permanecer. 
Ellas  saben  ser  amadas. 

Ellas  saben  ser  temidas 

Y  también  saben  soúrir.: 
Ellas  saben  ser  honradas. 
Ellas  saben  ser  servidas 

Y  también  saben  servir. 
Muchas  tienen  sufrimiento  t 
Muchas  dan  contentamiento 
Aunque  quedan  descontentait 


i>v  ám  mMHum. 
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llochas  mdrt»  la»  aftertte 
Con  teto  y  «o  sentimiéiitok    * 
A  íüt  mm-ñilM;  tomad 

Y  á  la  de  madiata»  estado , 

Y  á  Ia.faa8:tola  arager,  i 
Que  todas  tietíett  bondad; 

Y  el  saber  tan  tfoocettaáo 
Caal  lo  lienen  paaoeatbrf: 

Y  todaa  saben  ganar, 

Y  modiaa  bien  eenaemar ; 
No  digo  mala»  ó  loeas , 
Aunque  de  estas  bay  lan  ]^ecas 
Qoe  DO  se  daban  éontar.       -    i 

Qoieni^  lomar  el  cenrieniD 
Esto  mismo  declarando 
Desde  el  primer  escalen ; 
Sin  que  de  afieion  me  vemo , 
Mas  solo  me  conlbrmando 
Con  verdad  y  con  raiont 
Hago  mano  en  lab  casadas 
Señoras  y  cejiugadas 
Qoe  tienen,  nnos  marídüiB 
Victosoa,  malos,  metídoa     - 
£n  Tidas  deaoffdenadu , 

Los  anos  sea  Rogadoras  >  ' 
Los  otros  son  rencillosoa 
Que  no  se  pneden  sufrir : 
Otros  tienen  mH  delores 
Sobrs  y iciois  tan  viciosos 
Qoe  no  se  deben  decir ; 

Y  ellas  ooii  la  condición 
Mucho  lim()ia  y  discré<i{bn 
I.OS  encubren  tan  honesto , 
Qoe  Jamas  muestra  su  gesto 
1^  que  siente  el  corazón. 
—  ¡Cuántos  «naHdbsJugarcKi 
Las  joyas  de  m  mugeres*, 

Y  ellas  el  rostro  Hendo  ! 

¡  Onántos  otros  se  acostaron 
Viniendo  de  sus  placeres,    ' 
La  castidad  oféndlefido ; 
¡  Y  cuántos  eHás  guarieron 
De  mil  males  que  tuvieron 
A  cansas  de  sos  <^io6  ! 
¡Cuántos  murieron  sin'  vklos 
Porooe  ellas  los  encubrieron ! 

I  De  nosotros  bay  alguno 
Que  una  tacha  que  tuviese» 
Su  mnger  él  la  calíale  ? 
No  por  cierto :  no  hay  ninguno 
Que  lo  malo  que  supiese 
A  todos  no  publicase. 
Pues  ,  á  mi  determinar , 
En  aqueste  cotejar , 
El  que  mas  al  otro  encnttre 

Y  sus  tachas  no  descobre 
Mas  se  debe  de  loar. 

¿Cuántas  mogeres  están 


Metidas  en  soledad 
Sin  sus  maridos  nn  affo , 
Pasando  con  agua  y  pan  , 
Sin  vista  de  vecindad 
Guardada»  como  oro  en  paño , 
Que  ni  sn  honra  adolece 
Ni  su  hacienda  enflaqusce , 
Ni  la  soledad  le  dafta , 
Ni  la  voluntad  la  engaña 
Aunque  la  carne  enmagrece  ? 
Pues  en  los  tiempos  pasados 
Varones  de  altos  poderes 
(  fin  aquesto  no  hav  cuestión } 
Muchos  fueron  gofjernados 
Por  manos  do  sos  mOgeres , 

Y  agora  muchos  le  soa : 
No  se  quien  baya  leido 
Ningún  estado  caído 
Siendo  desellas  gobernado ; 
Mas  antes  acrecentado. 
Conservado  y  muy  crecido. 

Esto  no  procede  de  al 
Sino  de  gran  discreción 

Y  de  buen  conocfmíenlo ; 

Y  si  es  maña  artificial , 
Es  maña  de  perfección 

Y  de  gran  merecimiento. 
Mas  por  cierto  es  verdad 
Todo  nace  de  bondad , 

Y  quien  dijere  otra  cosa 
Es  de  lengua  maffdosa 
Amiga  de  enemistad. 

Pues  digamos  de  la  viuda 
Que  perdió  muy  dolorosa 
Su  persona  marital , 
Cuya  pérdida  es  sin  duda 
Mayor  y  mas  amargosa 
Que  ninguna  y  mas  mortal ; 
Pues  aquestas  no  mintiendo 
Mas  cierto  verdad  diciendo , 
Viven  vida'  de  tal  suerte , 
Que  viviendo  sufren  muerte , 

Y  muertas  quedan  viviendo. 
Y  de  estas  muchas  quedaron 

Con  hijos  do  poca  edad 

Y  de  hacienda  menguados , 

Y  ellas  solas  los  criaron 
En  su  sola'  soledad , 

Y  crecieron  sas  estados : 

Y  aquella  liorna  niñez 
A  cansa  de  la  viudez 
Por  doctrina  de  la  madre 

No  perdió «  perdiendo  el  padre 
Sino  pérdida  rahez. 

Unas  tiay  que  por  edad 
A  las  semejantes  cosas 
Han  de  ser  muy  sojuzgadas: 
Mas  otras  en  mocedad 
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Gomo  ángeles  btfnwns 
Sigoen  las  mismas  pisadas « 

Y  con  entera  bondad « 
Condición  y  caridad 

Que  tienen ,  y  roansednmbre , 
Son  señoras  de  la  oambre 
De  la  limpia  castidad. 

No  es  razón  dejar  qaejosas 
A  las  gentiles  doncellas 
De  los  vicios  combatidaa , - 
Pues  con  mañas  virtuosas 
Machas  matan  las  centellas , 
De  (joe  podrían  sor  ardidas , 

Y  niegan  la  voluntad , 
Los  apetitos  y  edad  i 

Y  de  aauclk»  no  8ol>radas« 
Son  al  un  d$  sus  jomadas 
£n  puerto  de  dariilad. 

;  O  señor !  ¡  cuánto  mereee 
La  doncella  muy  hermosa 

Y  en  el  palacio  metida , 
Si  la  juventud  guarneoe 
De  una  mana  virtuosa- 
Que  despide  do  convida «    ' 

Y  el  despac^  y  la  soltura     < 
Que  su  voluntad  procura     . . 
De  ellas  usa  en  tal  manera » 
Que  en  la  Jomada  postrera 
Su  ganancia  esjá  segura ! 

No  es  razón  de  -se  escusar 
La  doncella  de  salir 
En  palacio  y  ser  mirada : 
Tampoco  puede  dejar 
El  festejar  y  refa* 
Conforme  donde  es  criada ; 

Y  aquel,  gesto  cristalino 
De  los  ángeles  vecino 
No  le  debe  esconder , 
Guardando  de  no  perder 
£1  mas  derecho  caminOb 

Y  las  lenguas  maliciosas 

Y  gente  de  vil  nación , 

De  quien  la  virtud  querella  * 
Aqueetas  livianas  cosas 
Condenan  á  perdición 
Sin  merecer  parte  de  ella : 

Y  á  las  que  en  virtud  florecen 
De  nul  culpas  las  guameoen 
Los  sus  vicios  no  mirando  • 
Mas  con  ellos  condenando 

Lo  que  ellos  mismos  merecen* 
Porque  hable  una  doncella 
En  la  cuadra  6  en  la  sala 
Con  quien  tuviere  afición »  -  < 
Luego  se  entiende  que  aifsella 
A  cajisa  do  fiquello  e»  inala  - 
Sin  fuota  de  redención : 
Nunca  fue  tan  gran  error 


Ni  lo  p«nde  biA)i¥  Miayof , 

Y  la  ley  lo  determhm ,: 
Que  el  de  feondieion  nMNfia 
Siemprer  plens»»!»  peor.  *'   > 

Porque,  hay  den  mil  mogeres 
Fesiejadhs,  pa)aiieianas  ,> 
En  estanMUm  CastHla,. 
Que  salen* de^mil.pkieeral 
Sanas  como  laB> manzanas ,  • 
Sin  punzada  y  •sin  manoilla ; 

Y  á  tales  condenar 

0  deja|la&  de  loar 

Son  maliciatfinfenMlea, 
Pues  qne  aoik  ftatotas  y  talas 
Que  no  se  pueden  contar. 
Barajémoste  rtaon 

Y  veamoa  «1  provecho 
Que  de  laa  macares  viene. 
No  siguiendo  la  afición-. 
Mas  el  camina  dahieho. 
Según  al  caso  conviene :  ' 
Cierto  es  aegon.el  creer 
De  los  mea  de  mas  saber  • 
Que  en  este  ai^  entre  nea 
Sin  duda  no  JinoDlos 
Cosa  de  tanto  valer.     -  ^ 

Por  ellas  es  la  darem 
De  los  groseros  deshedha 
Como  en  el  agoa  ta  sal : 
Por  ellas  la  g^üeza 
De  la  virt^  se  aprovecha 

Y  es  si^  parte  principal : 
Por  ellas  están  crecidas 
Las  cortesías  pálidas 

Y  quitados  los  enojos ; 
Ellas  ^|eiebran.los  «alojos 
De  pasiones  esoesivas. 

Ellas  ponen  al  cobarde 
Esfuer90.fín  le  tener 

Y  le  hapen  ser  varón  , 

Y  al  sobrado  que  se  guarde 
Que  pase  sin  ofender       .     - 
Con  soberWa  la  rasen  • 

Y  por  ellas  se  refrena 

El  viemo  y  ae  oondana  ^ 

Y  alguna»  mengoas  ereeídas 
Son  por  ^Uas  oonvartidas 
En  honras  á  mano  llena. 

¿Qoe  haríades»  cortesanos, 
Si  en  estas  cortes  reales 
Dama  ninguna  no  hubiese? 
Los  pensamientos  ufanos 
Crecidos  de  dakes  males , 

1  Quién  sería  quien  los  sintíeie  f 
El  cantar  dulce  placiente. 

El  danzar  al^remente , 
Justar ,  vestir ,  yo  diría 
Que  sin  ellas  tal  sería 


M  AffTB  Mmwm, 
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Como  sin  agua  U  fuenlK 

Pues  esUs  de  qaiea  prooedeii 
Virtudes  tan  conocidas  • . 
Que  destruyen  machos  vblos*  •• 
Razón  quiere  que  no  queden    - 
Sin  continuo  ser  servidas 
De  muy  enteres  servicioe  ; 
Que  justa  cosa  parece 
Servir  á  quien  lo  ineroee  * 

Y  es  gran  parte  de  bondad  ,  • 

Y  lo  contrario  en  verdad 
Mucho  de  vJHod  careee. 


.  > 
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XXXV. -<- fCfiituM  deCmMlBJo.; 


¡i  t. 


\  Amor  dulce  y  podemso  i 
Ifo  te  puedo  resistir  * 

Y  acuerdo  de  me  rendir  ^  ..-n  <i 
Que  defenderme  no  oso , 
Sin  obligarme  é  morfr  ; 

Y  pues  de  nuestra  pasión 
Eres  absoluta  rey  , 
Mi  penado  corazón , 
Tomado  va  de.  tu  ley , 
Sigue  tu  fe  y  opinión. 

Doime  por  siervo  y  vasalfa) 
De  tu  querer  y.  poder , 
Sin  darte  que  agradecer» 
Pues  aunque  buscé  no  hallo 
Otra  cosa  queeseeger. 
Poner  á  tus  éemasfas 
Reparo  ni  defensión 
Son  ya  muy  vanas  perfias  ,- 
Pues  tengo  visto  que  son 
Tus  fuerzas  sebre.  las  mías  ; 

Por  do  queda  conocido 
Que  ponerme  es  lo  rn^or 
En  las  tus  manos ,  Amor , 
Como  se  pobe  el  véndde     * 
En  las  de  su  vencedor : 
No  porque  ^esíoy  bien  coo(N^  t 
Pues  tanto  mal  me  cenciíertas> 
Pues  estoy  tan  mal  cenalfgo^ 
Que  me  meto  por  las  puertas 
De  mi  mortal  enemigo. 

Aunque  ps  flaqueza  venoerme  • 
De  tí ,  mayor  le  Mia 
£1  no  usar  de  cobardías- 
Contra  quien  f¥ua  valeryne 
No  me  sirve  yalenítíd: 
No  porque  tu  ingratitud 
Tenga  yo  por  conocer , 
Mas  la  falta  de  salud 
Me  fuerza  para  liaeer 
De  necesidad  virtud.  -       .     .    >    -f 

Y  lo  que  recelo  mas 

Y  me  pone  turbación «    .  / 
Porque  sé  tu  cendicioo , 


•  • 


r»  • 


Es  que  no  me  tómarás' 
A  muerto  ,  sino  á  pHsioB  : 
Mas  haz  tú  lo  que  quisieres,    ' 
Que  yo  á  merced  te  me  doy , 

Y  he  de  quener  lo  que  qoiem  : 
No  mió ,  mas  tuyo  sov  , 

Y  he  de  ser  lo  que  tu  fueres. 

* 

xxxn.  ^  fCfiitábat  de  Caitílitífo: J 

Yuestros-  lindos  ejos ,  Ana , 
1  Quién  me  dejase  goz^llos, 

Y  tantas  veces  besallos , 
Cuantas  m¿  pide  la  gana 
Con  que  vivo  de  mirallos  1 
Darles  la  - 

Cien  mil  beso»  cada  dia  ; 

Y  aunque  fuesen  un  millón  , 
Mi  penado  corazón 

Nunca  harto  se  vería. 

;  Oh  cuan  bienaventurado 
Es  aquel  que  puede  estar 
Do  os  pueda  ver  y  hablar 
Sin  perderse  de  turbada , 
Como  yo  suelo  quedar  I 
/  Ay  de  mi  t 
Que  antes  vos,  decaes  que  os  vi 

Y  quedé  de  vos  herido. 

No  hay  en  mí  uingnn  smtfdo 
Que  sepa  parte  de  sí. 
La  leng^  se  me  entorpece ,      > 

Y  de  locos  y  aturdMee 
Me  retlien  los  oídos « 

Y  la  lumbre  se  escarcee 
A  mis  ojos  doloridos  : 
Viva  llama 

Por  mi  cuerpo -se  derrama , 

Y  hago  con  pies  ^  manos 
Mil  ademanes  livianos 
Ágenos  del  que.  no  ama . 

Mi  alma  es  quiere  y  adora , 
Mas  su  pasión,  y  fatiga 
Le  dan  causa  qoe  os  maldiga  , 

Y  amáodeós  eomo  á  sefiora 
Os  tenga,  por  enemiga : 
Amo  y  qoiero , 
Aborrezco  y  desespere 
Todo  Junto  ,  y  el  porqué 
Preguntando  ,  ño  lo.  sé , 

Mas  siento,  que  es  así  <  y  muero. 
¿  Queréis  por  ejemplo  de  esto 
Otro  donaire  mayor  ? 
Sí  acaso  me  dais  favor 
Paréaetmie  bien  dispuesto 

Y  hágome  un  ruiseñor  : 
Mas  después 

Con  el  mas  chico  revés  • 
Ninguna  gloria  me  queda , 


wo 
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Porque  desbucha  la  rueda 
Quedo  rairaodo  á  los  pies. 

De  suerte  que  eD  Tuestra  mano 
Es  trastocar  el  ser  mió : 
Go&  00  mismo  desvario 
Estoy  gracioso  y  uCano , 

Y  otras  veces  necio  y  frío  ;  ' 
Ando  á  tiento 

BtMcando  codtentamkfnto^   •   •    - 
Pero  no  acierto  á  tomailo : 
Piérdelo  donde  lo  bailo , 
Después  lo  busco  en  el  viento. 

Muy  hacedero  me  muestra 
Amor  con  sa  liviandad 
£1  fin  de  mi  voluntad  * 
lias  la  falta  de  la  vuestra 
Muestra  la  dificultad. 
Blil  razones ,  .  • 

Estorbos  y  dilaciones 
Halláis ,  porque  no  quedéis : 
Quered,  y  no  hallare» 
Nada  de  estas  ocasiones. 

Si  seguí»  lo  que  padeieo 
Pudiéodolo  yo  decir 
Merced  os  he  de  pedir  • 
Mucho  mayor  la  merezco 
Qqe  la  puedo  recibir : 
Mas  no  pido 
Pago  tan  descomedido ,  . 
Que  es  demandar  gollerías 
Porque  no  diré  en  mis  días 
Lo  que  esta  «oche  he  sufrida 

No  quiero  que  bagáis  nada  » 
Sino  que  solo  quera»  ; 
Que  si  vos  aqui  llegáis , 
Yo  doy  fin  á  la  Jornada 
Donde  vos  la  comenzáis  t 

Y  os  espero ; 

Porque  llegando  primer» 
Do  vos  hatefs  de  llegar , 
Vamos  después  á  la  par» 
Que  es  camino,  placentero. 

No  se  cuenten  mis  suspiros » 
Porque  el  sabor  de  miraros  • 
Ya  que  no  puedo  gozaros , 
Buen  galardón  es  serviros 
En  pago  de  desearos :    - 
;  Reina  mía « 
Cara  llena  de  alegría 
Donde  mana  mi  tristeza  ! 
Sufra  vuestra  gentileza 
En  paciencia  esta  porfía. 

ixxvii.  —  f  Cristábal  di  Coitmejo, ) 

Sin  mugeres , 
Careciera  de  placeres 
Este  mundo  y  de  alegría , 


Y  foera  coM>  seria 

La  feria sittDMrcaderes, 

Desabrida, 

Fuera  sin  ellas  la  vida  • 

Un  pueblo  de  eontoioa  • 

Un  cuerpo  sin  coraaon , 

Un  alma  que  suida  fNsrdida 

Por  el  viento* 

Razón  sin  «nténdimieQto , 

Árbol  sin  froto  oi  flor  s   • 

Fusta  sin  gobemadar 

Y  casa  sin  íoodaméotak 
I  Qué  valemos  7 

¿Qoó  saoMsT  ¿qoé  aDereeemes, 
Si  la  moger  nos  faltase , 
A  la  cual*  se  endeteease 
£1  fin  de  k)  qoe  tunemos 

Y  pensamos  r 

i  Quién  es  cansa  quo  temaos 
Particioneros  de  amor* 
Que  es  el  nal  dulce  sabor 
Que  en  esta  vida  gustamos  ? 
¿Quién  ternia 
Cargo  de  la  policía  , 

Y  cuenta  particular 

De  la  casa  y  del  hogar, 

Y  hacienda  y  grMgerfia  ?  • 
Su  consuelo 

Tan  cierto ,  tan  sin  recela 
En  nuestras  adversidades 
Trabajos  y  enfermadaées , 
Tenemos  en  esta  soelo*  -  •  • 
De  ellas  mana 
Cuanto  bien  el  hombre  gana , 

Y  ellas  son  la  gloria  4e  ello , 
La  guarda ,  firmeza  y  selto 
De  nuestra  naiwa  humana. 

&X1VIII.  *N  fCrigtébal  dBCMmejo, ) 

Sabed  qoe  uMiero  de  ansores , 
Rústicos  y.  labradores , 
Groseros  y  doaob»ídoSt 
Mas  losanoa  y  polídos « 

Y  lindos  como  unas  floresL 
Es  ona  moza  aldeanas 

Zahareña  ,  doMleiosh , « 
Muy  grave  sobre  liviana ,    > 
Hermosa ,  pero  villaaa , 
Villana,  pero  hermosa : 
Bien  dispueMa  á  maravilla, 
Rubia ,  blanca  y  colorada  % 
Pero  tan  desaamrada , 

ue  querella  ni  servilla 

Is  cosa  muy  escusada. 

Y  esta  gran  contrariedad 
Acrecienta  mi  fatiga , 
Porque  su  mucha  beldad 
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Conrida  mi  TolanUd « 
Mas  ella  me  es  eaemiga  ; 

Y  no  solo  no  agradece 
Lo  que  por  ella  padece 
Mí  penado  corazón , 
Mas  por  la  misiua  razón 
Me  desama  y  aborrece. 

Y  maguer  simple  pasara,,.. 
No  deja  de  couoocr 
Lo  que  es ,  ni  menos  Ignora 
La  beldad  que  en  ella  mora » 
Qoe  no  se  puede  esconder  ; 
Do  viene  que  su  simpleza 
Al  olor  dü  so  lindeza 
La  hace  doblado  esíiuÍTa  • 
Despreciadora  y  altiva 
A  par  de  sq  gentileza. 

Vila  por  d¿dicba  mia 
En  el  día  de  Santiago » 
Que  aunque  es  santísimo  día « 
Según  vo  peno  diría 
Que  fué  para  mi  aciago : 
Un  corro  de  mozas  bellas » 

Y  esta  traidora  entre  ellas , 
Bailaban  en  anas  bodas  •- 
Mas  sobrábalas  á  todaa     . 
Gomo  el  sol  á  las  estrellas» 

Miré  que  estaba  vestida  , 
Por  ser  tiesta  seiialada  ,    . 
De  saya  verde  fnincida  •    . 
Con  un  tejillo  ceñida 

Y  una  albam^a  labrada: 
Sus  zapatas  coloradas. 

A  media  pierna  annigadas ; 
Su  cabezón  y  gorgnera  t 
Camisa  blanca  grosera 
Con  las  mangas  apuntadas. 

Bailaba  coa  gran  prionNr  • 
Cantando  cfon  gentil  art« 
Sus  cantares  á  sabor  t 
A  fuer  de  Villamayor 
Seis  á  seis  de  oada  parte :  > , 
Yo  cuitado  .por  gozar 
Lo  que  debiera  escusar « 
A  nirailos  om  paré  # 

Y  al  punto  que  allí  llegué 
Decian  csfie.  cantar : 

«  Aquí  no  hay 
«  Sino  ver  y  desear  : 
«  Aquí  no  veo 
«  Sino  morir  con  de^eo. 
«  Madre ,  un  caballero. 
«Que  esíaba  en  ci.«»rr0f 
«  A  cada  vuelta 
«  Hacíame  del  ojo : 
«  Yo  como  noy  bonica 
«  Toníaselo  un  poco» 

a  Madre»  on  escudero 


«  Que  estaba  en  la  baila » 
c  A  cada  vuelta 
«  Asíame  la  manga  :     . 
«  Vo  como  soy  bonica 
«  Teniaselo  on  nada.  » 
Yo  que  bailar  la  miraba  y 
Con  gran  placer  que  tenia 
En  la  moza  contemplaba « 
Que  cada  vuelta  que  daba. 
£1  corazón  me  hería  : 

Y  no  bien  amonestado 
Del  cantar  abras  contado « 
Preso  de  su  hermosura  • 
Queriéndolo  así  ventura « 
Acordé  de  ser  penado. 

Y  por  mas  no  dilatar 
Lo  que  el  amor  me  pedia , 
Determiné  de  esperar 
Allí  para  le  hablar 
Cuando  á  su  casa  volvía  :  • 

Y  di  jele :  ¡  A  fe ,  señora  , 
Que  sois  gentil  bailadoaa ! 
¡Dichoso  quien  os  habrá  1 
Respondióiiie :  ¿-  Dios  querrá  t 
¡  En  eso  pensaba  agota ! 

Dende  adelante  siguiendo 
La  conquista  comenzada  t 
Cuanto  roas  la  voy  queriendo 
Menos  con  ella  me  entiendo  y 
Ni  ella  qoiave  entender  nada  : 
Mas  caso  que  lo  (juisiese 

Y  yo  con  ¿la  padiése 
Platicar  ( lo  eoal  no  puedo )  9 
Téngole  cobrado  miedo , 

Y  temo  que  me  entendíesei 

Y  como  de  mis  dolores 
Está  tan  libre  y  aaena , 
Aunqoe  le  diga  prnaores » 
Siente  tan.  poco  de  amores 
Que  se  burU  de  nú  pona  : 

Y  en  pago  de  cuanto  afano. 
Por  ser  el  padre*  villano 
Acusando  mi  porfía. 

Dice  que  no  es  igual  rola 
Siendo  mayor  una  roano. 

Ilirad  en  este  mi-  mal , 
Qoe  es  estraik»  y  al  revés 
De  otros  amores  ,*  el  coal 
Si  fuera  mal  general , 
Mal  de  muciMs  goao  es : 
Mas  este  cualquier  que  sea 
Por  el  lugar  do  se  emplea 
Es  tal  que  si  sm  morir 
De  él  me  de^  Dios  salir,* 
¡  Nunca  mas  ampr  de  aklea ! 

Pero  no  puedo  hacer , 
Según  amo,  ya •  mudanza;. 

Y  pensar  Japas  vencer 
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Tan  insensíUe  trniger 
Es  una  vana  esperanza : 
Mas  vivir  con  tal  dofor 
No  lo  consiente  el  amor » 

Y  así  me  quiero  tornar 
Garzón  del  mismo  lugar 

Y  me  hago  labrador. 

XXXIX.  •—  (López  Mald(maáo.J 

De  mi  amor 
Se  engendra  tu  desamor 

Y  de  mi  pena  tu  gloria  « 
Tu  olvido  de  mi  memoria » 
Tu  placer  de.  mi  dolor ; 

Y  con  esto , 

Me  tiene  el  amor  xlispuesto 
A  tan  firme  fantasía 
Que  la  vida  trocarla 
Por  morir  viendo  lu  gesto. 

Y  no  es  nada  • 
Dar  una  vida  cuitada 

Y  mil  si  tantas  tuviese , 
Aquel  que  en  ferias  hubiese 
Una  muerte  tan  honrada. 

Solo  un  dia  • 
De  verte  restauraría 
Cíen  .mil  años  de  tormento : 
Mas  tanto  contentamiento 
¿  En  qué  corazón  cabria  ? 

De  pensallo 
Tan  ufano  y  tal  me  hallo  • 
Que  S0  eleva  el  corazón 
En  tal  imaginación , 
Que  es  casi  como  gozallo. 

Tal  poder 
Tiene  mi  n^ucbo  querer « 
Que  te  contemplo  en  ausencia 
Al  vivo  ..como  en  presencia 
Te  suelen  los  ojos  ver. 

Si  durase 
Tal  engaño  y  no  pasase 
Su  bien  de  mi  fantasía » 
No  sé  si  conseguiría 
Que  verte  no  desease. 

Mas  no  .dura , 
Que  el  amor  y  la  ventura 
Por  dar  males  con  esceso 
Hacen  remover  el  seso 
De  tan  sabrosa  locura^ 

Y  cuitodo 

Vengo  dQ  desengañado , 
A  tal  punto  contra  mí , 
Que  imagino  estar  de  tí 
Dos  mil  mundos  apartado. 

Y  ansí  siento 

Tan  escesivo  tormento , 
Que  no  sé  donde  me  vaya  t 


Que  aunque  la  fé  no  desmaya 
Acábase  el  sufKmiento. 

¡O  ventora 
Para  mi  tan  mal  segura , 

Y  cuánto  bien  me  causaras 
Sí  en  naciendo  me^lleváras 
Del  vientre  á  la  sepultura ! 

Mas  mejor 
Es  vivir  con  tal  dolor , 
Triste  y  lleno  de  cuidado , 
Que  en  otro  cualquier  estado 
Con  mil  contentos  de  amor. 

XL.  —  f Gregorio  Silvestre.) 

Un  abrazo  roe  mandó  Inés 
Bailando  allá  en  el  aldea , 
¡  Plegué  á  Dios  que  por  bien  sea! 
No  suceda  algo  después. 

¡  No  sé  cómo  me  atreví ! 
Cuando  á  bailar  la  saqué , 
Muy  pasito  me  allegué 

Y  un  abrazo  le  pedí; 
Vergonzosa  volvió  á  roí  • 

De  amor  y  temor  temblando , 

Y  dijo :  Yo  te  lo  mando 
Coando  mas  s^oro  estés. 

Yo  le  dije :  i  Gomo  es  eso  ? 
Inés  mia  •  yo  te  juro 
Que  siempre  esté  roas  seguro 
Porque  no  quede  por  eso : 
Con  todo  temo  un  suceso 
De  tan  soberano  don  , 
No  sea  alguna  invención 
De  dar  conmigo  al  través. 

Yo  no  dudo  que  muriese 
De  placer ,  si  ya  llegase 
I^  hora  en  que  me  abrazase : 
¡  Ojalá  en  ano 'me  vie» ! 
No  será  sin  inferes , 
Si  ella  me  cumple  la  fe , 
Que  por  uno  que  me  dé 
Pienso  darle  mas  de  tres. 


XLT.— ((renJnimo  ie  ljoma$y€aMor^] 

En  tanto  que  tu  manada 
Harta  de  yerba  sabrosa , 
En  esta  siesta  reposa  • 
Filis  ingrata  y  amada ; 

Y  en  tanto  que  el  sol  declina 

Y  Filomena  suspira 

Al  blando  viento  que  aspira 
Por  entre  esta  verae  encina . 
—Te  sienta  v'  oye  mi  canto 
Al  son  de  mi  caramillo , 
O  para  mejor  decillo 
Mi  triste  y  amargo  llanto ; 
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Que  yo  fé  cierto ,  si  atonte 
Oyet  mis  peniu  ntrafias , 
Que  fe  OHievan  tus  entrañas 
Por  mas  que  vivas  esenU. 

Ño  mudes  tu  perfecioii » 
Asifárense  tus  ojos , 
No  mires  á  mb  enojos, 
iiira  •  ¡  o  Filis !  la  raxoA : 
Solo  ési»  bien  te  demando 
Bn  premio  del  mal  que  siento ; 
Ablándete  mi  tormento 
T  el  ter  mis  ojos  llorando. 

Qoe  no  por  condición  tal 
De«nereces  de  tu  honor , 
Ni  pieráes  de  tu  valor 
Por  esenoharme  mi  mal : 
Porqoe  aunque  haya  de  moverte , 
Poes  mal  y  no  amor  fe  mueve , 
No  por  eso  temas  lleve 
Quilate  menos  tu  suerte. 
— Cuanto  roas  que  á  quien  has  dado 
Tantos  dias  de  tormento 
Bien  merece  que  un  momento 
De  gloria  le  sea  otorgado : 
No  queriendo  responderme , 
Determino  de  quejarme ; 
Si  tú  procures  matarme , 
Quiero  yo  un  rato  valerme. 

Dekle  el  ponfo  qoe  miraron 
Mis  ojos  los  claros  tuyos , 
Ño  supieron  mas  ser  suyos » 
Ni  sin  llanto  se  bailaron  : 
Porqoe  como  son  perfetos 
Postigos  del  corazón , 
De  sñ  secreta  pasión 
Muestran  claros  los  efectos. 

Ni  desde  que  percibieron 
Tu  divina  hermosura , 
T  en  el  alma  con  fe  pura 
Toda  junta  la  irapríroieron , 
Beldad  por  rara  que  fiíese 
Jamas  de  ellos  fué  mirada , 
Que  la  tuya  contemplada 
sin  valor  no  la  hiciese  : 

Ni  desde  que  mis  sentidos 
Juntos  me  desampararon , 
T  en  tus  gracias  se  emplearon 
Gomo  en  bienes  tan  crecidos , 
Jamas  cosa  mala  6  buena 
Comunicaron  •  pastora , 
Al  ánima  que  te  adora  , 
Que  no  doblase  mi  pena. 

T  así  con  cuanto  podría 
Recibir  gusto  y  placer  , 
Con  todo  viene  a  tener 
Enemistad  mi  porfía : 
Tras  esto  coma  elia  crece 
Nada  hay  que  bien  me  pareiea ; 


Mas  de  fnena  es  qoe  aborreisca 
A  todo ,  quien  se  aborrece. 

Solo  verte  y  comtempliirte 
Sin  que  otra  cosa  enlrevengá  , 
Es  ocasión  qoe  yo  tenga 
De  contento  alguna  parte : 
Tú  presente ,  tengo  gloría , 
Que  aunque  eres  esquiva  y  dura , 
Con  solo  ver  tu  figura 
Vencido  saco  victoria. 

Si  ausente ,  aunque  es  grave  carga 
La  fatiga  de  tu  ausencia , 
Y  de  tu  dura  clemencia 
La  memoria  tan  amaiga , 
Es  ten  grande  el  bien  que  siento 
De  haberte  visto ,  que  ausente 
Gozo  mas  oue  no  presente , 
Porque  el  bien  vence  al  tormento. 

En  el  álamo  figuro 
De  mas  altura  y  belleza 
Tu  singular  gentileza , 
Como  en  retrato  mas  puro  : 
En  las  flores  del  jacinto 
Tus  cabellos  de  oro  rojos , 
T  los  rayos  de  tus  ojos 
En  los  de  Febo  los  pinto. 

T  tu  frente  espaciosa 
Imagino  en  la  que  muestra 
A  la  primera  luz  nuestra , 
La  despertedora  diosa  : 
Tos  labios  y  tus  mejillas 
En  rosas  no  bien  brotadas , 
T  en  color  mas  encarnadas 
Que  aquí  puedo  referíllas. 

En  la  leche  tu  blancura  ; 
T  tu  pecho ,  mi  adamada , 
En  la  ladera  nevada 
De  la  montaña  mas  dura 
Contemplo ,  y  en  las  mas  bellas 
Flores  azules  tus  venas 
Tan  delicadas ,  que  apenas 
Quien  las  mira  puede  vellas  * 

En  plantas ,  yerbas  y  flores , 
T  en  todo  cuanto  yo  veo , 
Pinto  tu  ser  y  meneo « 
Tus  gracias  y  tus  primores : 
T  en  los  troncos  de  mas  lustre 
De  los  árboles  mas  bellos, 
Porque  crezca  bien  cual  ellos 
Escribo  tu  nombre  ilustre. 

T  en  otras  cosas  entallo 
De  mas  dora  calidad 
Tu  rostro  con  piedad , 
Aunque  en  tí  jamas  la  hallo : 
Así  voy  disimulando 
El  dolor  de  tu  aspereza , 
Entre  placer  y  tristeza 
El  sentimiento  engañando. 
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Y  si  en  este  ddke  engifio 
La  memoria  me  otorgase 
De  ta  ira ,  que  gozase 
Mayor  térmioo  mi  daflo ;    - 
Amante  tan  venturoso 
Gomo  yo  no  se  hallara « 

Ni  pastor  apacentara 
Sa  ganado  tan  dichoso. 
Mas  viene  tan  fañosa 

Y  con  saña  tan  crecida 
A  quitar  al  bien  la  vida 
Tq  condición  desdeñosa , 

gue  apenas  vov  descansando » 
uando  torno  a  trabajar , 
Ni  bien  dejo  de  llorar 
Cuanto  presto  estoy  llorando. 

Y  aunque  para  tan  terrible 
Dolor ,  y  tan  importuno  , 
Hallarse  remedio  als^uno 
Parece  que  es  imposible  • 
Uno  solo  con  sos  artes 

Ha  topado  mi  dolor ; 

Y  es  lo  que  niega  el  amor 
Solicitarlo  por  partes. 

Pues  bien  mirado  »  no  soy 
Tan  sin  gracia  ni  tan  feo , 
Ni  es  tan  loco  mi  deseo , 
Ni  de  bien  tan  falto  estoy , 
Que  no  pueda  merecer 
Algún  tanto  tu  afielen « 
Si  te  abriese  la  razón 
Los  ojos  del  conocer. 

Pero  no  dudo»  cruel , 
Que  tienes  á  quien  tú  megas 
Con  el  favor  que  me  niegas , 
Aunque  no  tan  digno  de  él : 
Pues  aunque  mal  te  parezco 
Me  le  hubieras  otoi^ado , 
Que  por  solo  mi  cuidado 
Justamente  lo  merezco. 

Esto  es  porque  me  destroyo , 
Me  deshaip  y  me  fatigo  : 
Doite  al  tiempo  por  testigo 
Si  otro  pastor  fuere  tuyo ; 
Que  á  tí  te  aborrecerás 
Por  haberme  aborrecido , 

Y  de  no  me  haber  creído 
A  tí  no  te  creerás. 

Y  que  querrás  porfiar 
A  tener. gusto  con  él » 

Y  se  te  volverá  hiél , 

¡  Tanto  te  ha  de  desamar  1 
Al  fin  sabrás  aquel  dia , 
A  costa  de  tos  dolores « 

gie  no  todos  ios  pastores 
n  de  la  condición  mia. 
¿  Dónde  vas  7  torna  á  sentarte  t 
que  es  grande  el  calor » 
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Y  no  por  darme  dolor 
Pretendo,  fatiaa  darte. 
Goza,  libre  de  mis  quejas , 
De  este  viento  y  verde  suelo » 
Que  yo  llevaré  cual  suelo 
A  beber  á  tus  ovejas. 


J$M.  -^  (álamo  Pérez,) 

Pues  es  mi  hado  y  ventura 
Bn  todo  tan  sin  igual , 

Sie  do  la  diestra  natura 
zo  fip  en  la  hermosura « 
Principié  todo  mi  mal , 
£l  dolor ,  ansia  y  tormento 
En  mí  tu  fuerza  así  pruebe, 

gue  haga  tal  sentimiento 
aal  haoe  en  la  niebla  el  viento, 
O  cnai  el  sol  en  la  nieve. 
Y  pues  mis  qjos  soUao 
Ser  envidioeos  por  ver , 
Porque  de  camino  vian 
Lo  supremo  que  podian 
En  el  mundo  pretender , 
Ahora  codiciarán 
Tan  solamente  llorar ; 
Lágrimas  derramarán  • 

Y  mi  rostro  bañarán 

En  lugar  de  aquel  mirar. 

Pues  de  mi  aitiada  la  ausencia 
Ha  querido  acompañarme 
Por  Justa  y  clara  sentencia  • 
De  mi  dolor  la  presencia 
No  querrá  desampararme : 

Y  pues  ya  se  me  ha  escondida 
Mi  estrella  y  claro  lucero  , 
No  podré  sino  ir  perdido  , 

A  ciegas  y  sin  sentido , 
Sin  camino  ni  sendero. 

Desterrado  el  cuerpo  irá , 
Pues  le  fué  su  suerte  mala , 
Que  el  alma  no  partirá 
Ni  un  punto  se  ausentará 
Del  cuerpo  de  mi  zagala ; 

Y  así  C490  que  paresea 

Por  riscos  mi  cuerpo  andando, 
No  es  posible  que  fallezca 
Mi  alma ,  ni  que  padeica 
Con  él  Jamas  caminando. 

El  alma  en  eUa  se  queda . 
Solo  el  cuerpo  es  quien  se  parte 
Que  ya  que  el  <»ierpo  irse  poedaí 
Al  alma  el  partir  se  veda , 
Que  al  patir  elU  no  es  parte : 
Comienza  pues  á  sentir , 
Cuerpo  miserable  y  triste , 
Este  tu  amargo  partir  , 
Este  acerbo  despedir 
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No  menos  qae  él  sentúreii 
Esta  miseria ,  mis  ojos , 
Bien  es  que  le  aconapafieis , 
Pues  que  ia  colpa  tenéis 
De  sos  (rabinos  y  enotios : 
Comenaad  pues  á  llorar 
Lo  mucho  qae  os  atrevisteis ;. 
Vuestro  etieio  sea  llorar, 
No  curéis  ya  de  mirar  , 
fiien  os  beata  lo  que  vislds; 

Los  ojos  intelectuales 
Tendrán  cuidado  de  ver » 
T  vosotros ,  corporales , 
En  llorar  mis  graves  males 
Tan  solo  habéis  de  entelider  : 
Ellos  que  son  impasibles 
Verán  desooidadamenle 
Aon  las  cosas  imposibles , 
Vosotros  como  pasibles 
Cansaros  heis  fácil  menté. 

Por  vosotros  mirarán , 
Aquel  resplandor  estraño 
Sin  Usioo  comtempbnán  ; 
Con  deleite  asestarán 
En  la  que  á  vos  hizo  daño : 
Mirad  que  soy ,  y  que  fui 
Sin  Justicia  condenado , 
Que  si  culpa  merecí 
Por  quererla  mas  que  á  mí , 
Yo  confieso  haber  errado. 

T  en  esto  no  rae  arrepiento 
Suceda  lo  que  quisiere  , 
De  cualquier  mal  soy  contento 
De  buena  gana  consiento 
Al  mal  que  de  amar  vienere  : 
Hi  deber  hago  en  amarla , 
Aunque  suceda  al  revés  ; 
Yo  prometo  de  olvidarla  , 

Y  nunca  mas  desearla  , 
Si  dcga  de  ser  quien  -es. 

Ella  no  puede  dejar  j 
Ni  es  cosa  que  l)ien  se  viene  , 
£1  ser  que  tiene  sin  par , 
Ni  yo  puedo  no  la  amar , 
Ni  es  cosa  que  me  conviene  : 

Y  ^i  ella  con  poco  amor 
Dijere  que  aborrecer 
Me  seria  lo  mejor , 
Respondo :  que  lo  peor 
Quiero  para  mí  escoger. 

Bnoiióse  contra  raí 
Porque  le  dije  mi  pena  : 
I  Hay  desdicha  igual ,  así 
Que  porque  la  obedecí 
Con  tal  rigor  me  condena  ? 
Mandóme  la  declarase 
Si  mi  pena  era  por  ella , 


Y  como  tanto  ki  amase  , 

Y  ella  misma  lo  manda!» , 
No  pude  no  obedecella. 

Qfos  terrestres  t  llorad 
Mi  gran  nriseria  desde  hoy , 
Los  del  alma  contemplad ; 
Eficazmente  mirad 
Quién  ful  ante «  y  quién  ya  H>y. 
¡  O  afligido  corazón  ! 
Di ,  ¿  cómo  no  desfalleces 
En  tan  acerba  pasión  t 
Con  tal  imaginación 
Dime,  ¿ c6aM>  no  pereces ? 
,  ¡O  sin  ventura  amador. 
Aunque  dichoso  algún  dia  ! 
Hoy  mueres ,  mas  no  tu  amor , 
Hoy  comienza  tu  dolor , 
Hoy  se  acaba  tu  alegría , 
Hoy  tu  gran  gozo  perece , 
Hoy  sale  á  Iuk  tu  tristeza  , 
Hoy  ta  tormento  fenece , 
Hoy  tu  miseria  perece « 
Hoy  se  muestra  tu  firmeza. 

¡  Ay  ojos !  ¿  y  qué  hacéis  ? 
Verted  agua  lo  posible, 
Que  podrá  ser  que  amatéis , 
O  á  lo  menos  mitiguéis 
Aqueste  fuego  terrible : 
¡  Mas ,  ay  de  mí  desdichado  * 
Con  la  fiebre  desvarío ! 
£1  fuego  en  mi  pecho  hallado 
No  puede  ser  mitigado 
Con  las  aguas  de  un  gran  rio  : 

Porque  de  tal  modo  ofende 
Al  corazón  hecho  fragua , 
Que  muy  mas  crece  y  se  estiende , 
T  muy  mocho  mas  se  enciende 
Cuanto  mas  se  le  echa  agua : 
Pues  ya  me  falta  la  haya , 
Y  faltándome  el  penar , 
Bien  será  que  yo  me  vaya 
A  buscar  tronco  en  que  caya 
Lo  que  aquí  no  puede  estar. 

iLiii.  —  (Mmoú  PeT€$.J 

¡Ay  de  mí ,  cuánto  está  firme 
La  pena  de  un  amador ! 
Pensaba  que  con  partirme 
De  un  lugar. y  á  otro  irme , 
De  mí  partiera  el  dolor « 
Ya  sé  al  fin  por  esperiencia 
No  menos  que  con  la  vida 
Hacer  tal  dolor  ausencia : 
Vo  derreniego  de  cienda 
Tan  caramente  aprendida. 

De  una  parte  a  otra  me  voy , 
Que  el  dolor  nunca  se  va : 
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Tan  diferente  en  mí  soy « 
Que  en  an  lugar  nanea  estoy , 

Y  el  dolor  siempre  se  está. 
Al  cuerpo  llevan  los  píes 
T  en  roí  se  queda  la  pena ; 
Ella  ya  tan  mía  es , 

Que  no  hay  echarla  después 
Que  me  es  mi  zagala  a|;ena. 

Por  muy  liviana  tuviera 
La  pena  con  padecella , 
Sí  mi  zagala  quinera « 
O  á  lo  menos  consintiera 
Padecello  yo  por  ella ; 
Lo  que  mas  acerbamente 
En  todo  esceso  sin  medio 
Mi  triste  corazón  siente 
Es ,  porque  ella  no  consiente 
En  lo  que  ya  no  hay  remedio. 

Después  que  en  mí  se  hizo  fuerte 
Amor  á  su  voluntad  , 
Quiero  amando  mas  la  maerta 
Que  la  vida  de  otra  suerte  • 

Y  que  estar  en  libertad  : 

Bien  sé  que  mi  muerte  es  cierta 
Con  la  vida  que  padezco  ; 
De  mi  gana  tengo  abierta 
Para  la  muerte  la  puerta  ; 
Esta  posada  le  ofrezco. 

¿  Quién  duda  que  si  alcanzase 
Mí  pasión  y  dolor  Cero , 
Que  de  mí  áo  se  apiadase , 
Puesto  que  en  ella  se  hallase 
El  pecho  de  duro  acero  f 
¿  Quién  duda  si  ella  entendiese 
La  pena  de  este  su  amante  » 
Que  á  piedad  no  se  moviese , 
Puesto  caso  que  tuviese 
Las  entrañas  de  diamante  f 

No  tanto  se  enterneció 
El  pueblo  del  reino  escoro , 
Guando  Orfeo  descendió 
Por  Eurídice ,  y  pasó 
Del  Cancerbero  seguro , 
Cuanto  mi  pena  y  pasión 
A  cualquiera  movería 
Con  Justísima  razón « 
Sí  fuese  otro  corazón 
Que  el  de  la  zagala  mía. 

4  Ay  de  mí,  como  he  vivido 
Engañado  y  con  razón.. 
Teniendo  por  entendido 
Que  no  habría  diferido 
Su  rostro  y  su  corazón ! 
¿  Caál  de  los  hombres  hubiera , 
Desde  el  cielo  hasta  el  iníiemo , 

8oe  aun  imaginar  pudiera 
uc  tan  dura  alma  cupiera 
En  un  cuerpo  .así  tan  tierno? 


¿  Cuál  hamano  entendinoleiMo 
Pensara  qae  hubiera  hecho 
Duras  entrafias  asiento » 
Tomando  por  aposento 
Un  tan  tierno  y  blando  peelio  ? 
1  Quién  bastara  en  sí  á  sentir 
Que  de  lengua  mas  que  miel 
Dulce,  pudiera  salir 
Respuesta ,  que  es  sin  mentir 
Mas  amarga  que  la  hiél  ? 

Y  huelgo  ser  engañado 
En  esto  de  mi  zagala  , 
Por  no  haber  imaginado    • 
Que  en  tanto  bien  haya  hallado 
Una  cosa  así  tan  mala  : 
Por  lo  coal  será  cordura 
Entender  yo  para  mí , 
Que  ella  no  es  cruel  ni  dura , 
Mas  que  lo  es  mi  ventora 
Desde  el  día  yae  nací. 

Porque  viniese  adelante 
El  pesar  á  la  alegría  , 
Sin  viudez  soy  de  constante 
A  tórtola  semejante , 
Que  perdió  su  compañía : 
En  el  vivir  y  el  amar 
Pienso  haberla  aventajadlo « 
Mas  no  la  podré  igualar  • 
En  prímero  el  bien  gustar , 
Que  del  mal  haber  gozado. 

Todo  cuanto  puede  ser , 
Al  agua  que  es  clara  y  pora , 
No  puedo ,  no  aborrece : 
Porque  no  querría  ver 
Un  cuerpo  tan  sin  ventara  : 
Como  á  víbora  que  muerde 
Huyo  sin  hacer  tardanza 
De  cualquier  cosa  que  es  verde ; 
Porque  este  color  se  pierde 
Donde  falla  la  esperanza. 

Sí  acaso  parando  mientes 
En  mu  fatigas  y  enojos 
Correr  veo  algunas  fuentes 
Huyo  diciendo  entre  dientes : 
Bástanme  las  de  mb  ojos : 
Y  si  tomando  hol^nza 
En  mi  miserable  suerte 
Mi  vista  á  ver  verde  alcanza , 
Huyo ,  y  digo  :  la  esperanza 
Me  basta  ya  de  mi  moerte. 

Según  en  miserias  doy 
Desde  el  vientre  do  salí , 
Pienso  ,  según  quien  yo  soy , 

8ae  si  tras  la  muerte  voy , 
ue  aun  la  muerte  huirá  de  mí : 
Creo  que  cuando  podría 
Darme  descanso ,  ó  eonsoelo , 
Que  todo  se  me  desTia , 


Ilayendo  mi  compañía 

Por  doblar  mas  en  mi  duelo. 

Yo  me  canso  ya  de  estar 
Tanto  tiempo  en  una  parte , 

Y  mi  dolor  y  pesar 
Nunca  se  quiere  cansar 
Én  mí ,  ni  de  mí  se  parte , 
Quédate  aquí ,  canción ,  ya « 

Y  el  álamo  aquí  contigo , 
Qu*el  dolor  conmigo  iiá  , 
De  donde  no  partirá 
Como  bueno  y  fiel  amigo. 

iLVf.-fCriiUibalSuaréi  de  Fig%teroa.J 

\  Hermosos  cabellos  de  oro , 
Principio  y  fin  de  mis  glorian , 
Vos  solo  sois  mi  tesoro , 
Prendas  sois »  y  sois  memorias 
De  la  luz  en  quien  adoro ! 

Celebro  esta  perfección , 
Aplicando  con  raxon 
Estos  divinos  despojos 
A  la  boca  y  á  los  ojos  t 

Y  al  lado  dd  corazón. 
Sed  testigos »  poes  venistes 

A  parar  á  mi  presencia  , 
De  tantos  gemidos  tristes 
Engendrados  en  ausencia 
De  la  flor  donde  nacistes. 

4  Cuan  bien  os  podéis  quejar 
De  que  os  hiciese  cortar ! 
Mostrad  •  que  es  Justo  •  despecho : 
A  quien  tal  daño  os  ha  hecho 
No  le  queráis  consolar. 

E»tábades  adorados 
Con  magestad  y  poder , 
De  mil  flores  adornados , 

Y  ahora  venís  á  ser 
De  mis  lágrimas  bañados. 

En  lugar  de  estos  despojos 
Ofrezco  penas  y  enojos 
Siempre  prontos  á  serviros , 
Enjugando  con  suspiros 
Lo  que  bañaron  m»  ojos. 

No  siento  ya  mi  pasión  , 
Ni  me  aflijo  cuando  lloro  * 
Porque  es  feliz  la  prisión 
Donde  con  cadenas  de  oro 
Se  liga  mi  corazón. 

Gozoso  estoy  rodeado 
De  metal ,  que  es  tan  precedo  ; 
Que  mi  prisión  sin  igual 
Es  del  mas  alto  metal 
Que  amor  Jamas  ha  labrado. 

Mas  bellos  me  parecéis , 
Si  t  cuanto  roas  os  contemple , 
Que  sois  y  siempre  seréis 
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Del  sol  retrato  y  ejemplo 
Por  lo  que  resplandecéis. 
Aviva  los  resplandores 
Este  cordón  de  colores 
Con  que  venís  recogidos  • 

Y  al^TAi^^l®  ^^^  sentidos , 
Sembráis  en  mi  pecho  ardores. 

Para  mas  confirmación , 
Lazo  hacéis  de  vos  cabello , 

Y  del  precioso  cordón 
Nodo  •  que  aprieta  mi  cuello 
En  señal  de  sujeción. 

Al  punto  que  os  conocí , 
La  libertad  os  rendí , 
De  suerte  que  si  hay  momento 
Que  os  niege  mi*  pensamiento  , 
Huya  mi  ahna  de  mí. 

JLY. -^  f  Gü  Polo.  J 

Mi  sufrimiento  cansado 
Del  mal  importuno  y  fiero , 
A  tal  estremo  ha  liesado , 
Que  publicar  mi  cuidado 
Me  es  el  remedio  postrero. 

Siéntase  el  bravo  dolor 

Y  trabajosa  agonía 

De  la  que  muere  de  amor , 
1  olvidada  de  un  pastor 
Que  de  olvidado  mona  : 

!  Ay  »  que  el  mal  que  ha  consumido 
La  alma  que  apenas  sostengo , 
Nasce  del  pasado  olvido ! 

Y  la  culpa  que  he  tenido 
Causó  la  pena  que  tengo. 

Y  de  gran  dolor  revienta 
Viendo  que  al  que  agora  quiero 
Le  di  entonces  tal  tormento  * 
Que  sintió  lo  que  yo  siento 

Y  murió  como  yo  muero. 

Y  cuando  de  mi  crueza 
Se  acuerda  mi  corazón , 
Le  causa  mayor  tristeza 
El  pesar  de  mi  tibieza , 
Qu*  el  dolor  de  mi  pasión. 

Porque  si  mi  desamor 
No  tuviera  culpa  alguna , 
En  el  presente  dolor 
Diera  mn^  del  amor 
É  inculpara  la  fortuna. 

Mas  mi  eorazon  esadvo 
Tiene  culpa  mas  notable , 
Pues  no  vio  de  muy  altivo 
Que  amor  era  vengativo 

Y  la  fortuna  muduile. 
Pero  nunca  hizo  vengaoia 

Amor  que  de  tantas  suertes 
Deshiciese  una  esperanza » 
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Ni  fortuna  hizo  madaioa 

De  ana  vida  á  tantas  muertes. 

\  Ay  Sireno !  ¡  coán  vengado 
Estás  en  mi  desventara ! 
Pues  después  que  me  has  dejado 
No  hay  remedio  á  mi  coidado , 
Ni  consuelo  á  mi  tristura  : 

Que  según  soiias  verme 
Desdeñosa  en  solo  verte , 
Tanto  huelgas  de  ofenderme , 
Que  ni  tú  podrás  quererme , 
Ni  yo  dejar  de  quererte. 

Véote  andar  tan  esento. 
Que  no  te  ruego ,  pastor , 
Remedies  el  mal  que  siento , 
Mas  que  engañes  mi  tonnento 
Con  un  fíngido  favor. 

Y  aunque  mis  males  pensando 
No  pretendas  remediallos , 
Vuelve  tas  ojos  mirando 
Los  míos ,  que  están  llorando , 
Pues  tú  no  quieres  mirallos. 

Mira  mi  mucho  quebranto 

Y  mí  poca  confianza , 
Para  tener  entre  tanto  • 

No  compasión  de  mi  llanto , 
Mas  placer  de  tu  venaanza. 

Que  aunque  no  podré  ablandarte 
Ni  para  escasar  mi  muerte 
Serán  mis  lágrimas  parte , 
Quiero  morir  por  amarte , 

Y  no  vivir  sin  quererte. 

XLVi.  —  ("Gil  Polo.) 

En  el  campo  venturoso 
Donde  con  clara  corriente 
Guadalaviar  hermoso , 
Dejando  el  suelo  abundoso , 
Da  tributo  al  mar  potente , 

Calatea  desdeñosa 
Del  dolor  que  á  Licio  daña « 
Iba  alegre  y  bulliciosa 
Por  la  ribera  arenosa 
Qu*el  mar  con  sos  ondas  baña , 

Entre  la  arena  cogiendo 
Condias  y  piedras  pintadas  • 
Muchos  cantares  diciendo 
Con  el  son  del  ronco  estruendo 
De  las  ondas  alteradas : 

Junto  al  agua  se  ponía 

Y  las  ondas  aguardaba , 

Y  en  verlas  llegar  huía , 
Pero  á  veces  no  podía 

Y  el  blanco  pié  se  mojaba. 
Licio »  al  cual  en  sufrimenlo 

Amador  ninguno  iguala , 
Suspendió  allí  su  tormento 


Mientras  miraba  el  contento 
De  su  pulida  zagala : 

Mas  eot^iando  tu  mal 
Con  el  gozo  que  ella  había , 
El  fatigado  zagal , 
Con  voz  amarga  y  nnortal . 
Desta  manera  decía : 

Ninfa  hennosa ,  no  te  vea 
Jugar  con  el  mar  horrendo , 

Y  aunque  mas  placer  te  sea , 
Huye  del  mar ,  Calatea « 
Como  estás  de  Licio  huyendo. 

D^a  agora  de  jugar « 
Que  me  es  dolor  importuno ; 
No  me  hagas  mas  penar , 
Que  en  verte  cerca  del  mar 
Tengo  zelos  de  Neptuno. 

Causa  mi  triste  cuidado , 
Que  á  mi  pensamiento  crea ; 
Porque  ya  está  averiguado 
Que  si  no  es  tu  enamorado 
Lo  será  cuando  te  vea. 

Y  esto  es  cierto ,  poit|ue  amor 
Sabe  desde  que  me  hirió , 

Que  para  pena  mayor 
Me  falta  un  competidor 
Mas  poderoso  que  yo. 

Deja  la  seca  ribera 
Do  esta  el  alga  infructuosa ; 
Guarda  que  no  salga  fuera 
Alguna  marina  fiera 
Enroscada  y  escamosa. 

Huye  ya ,  y  mira  que  siento 
Por  ti  dolor»  sobrados , 
Porque  con  doble  tormento 
Zelos  me  da  tu  contento 

Y  tu  peligro  ooidados. 
En  verte  regocijada , 

Zelos  me  hacen  acordar 
De  Europa ,  ninfa  preciada , 
Del  toro  blanco  engañada 
En  las /iberas  del  mar. 

Y  el  ofldinarío  cuidado 
Hace  que  piense  contíno 
De  aquel  desdeñoso  alnado , 
Orilla  el  mar  arrastrado , 
Visto  aquel  monstruo  marino. 

Mas  no  veo  en  tí  temor 
De  congoja  y  pena  tanta , 
Que  bien  sé  por  mi  dolor , 
Que  á  quien  no  teme  el  amor 
Ningún  peligro  le  espanta. 

Coarte  pues  de  un  gran  cuidado, 
Qu'el  vengativo  Cupido 
Viéndose  menospreciado. 
Lo  que  no  hace  de  grado 
Suele  haeerlo  de  ofendido. 

Ven  conmigo  al  bosqne  ameno 
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Y  al  apacible  sonÜNrío 
De  olorosas  flores  lleno  , 
Do  en  el  día  mas  sereno 
No  es  enojoso  el  estío. 

Si  el  agua  te  es  placentera 
Hay  una  fuente  tan  bella , 
Que  para  ser  la  primera 
Entre  todas ,  solo  espera 
Que  tú  te  laves  en  ella. 

£n  aqueste  raso  suelo , 
A  guardar  tu  hermosa  cara 
No  basta  sombrero  ó  velo , 
Qoe  estando  al  abierto  cielo , 
£1  sol  morena  te  para. 

No  escuchas  dulces  concentos , 
Sino  de  espantoso  estruendo 
Gofn  qufi  los  bravosos  vientos 
Con  soberbios  movimientos 
Van  las  aguas  revolviendo. 

Y  tras  la  fortuna  fiera 
Son  las  vistas  mas  suaves , 
Ver  llegar  á  la  ribera 

La  de^ozada  madera 
De  las  anegadas  naves. 

Ven  á  la  dulce  floresta 
Do  natura  no  fué  escasa  i 
Donde  b.aciendo  alegre  fiest|i  i 
La  mas  calorosa  siesta 
Con  mas  deleite  se  pasa. 

Huye  los  soberbios  niare¿ » 
Ven  »  verás  como  cantamos 
.  Tan  deleitosos  cantares , 
Que  los  mas  duros  pesares 
Suspendemos  y  engañamos. 

Y  aunque  quien  pasa  dolores 
Amor  le  iuena  á  cantarlos , 
Yo  haré  que  los  pastores 

No  digan  cantos  de  amores  • 
Porque  huelgues  de  escucharlos. 

Allí  por  bosques  v  prados 
Podrás  leer  á  todas  ñoras , 
En  mil  robles ,  señalados 
Los  nombres  mas  celebrados 
De  las  ninfas  y  pastoras. 

Mas  seráte  cosa  triste 
Ver  tu  nombre  allí  pintado » 
En  saber  que  escrita  fuiste 
Por  el  que  siempre  tuviste 
De  tu  memoria  borrado^ 

Y  aunque  mucho  estás  airada » 
No  creo  yo  que  te  asombre 
Yanto  el  verte  allí  pintada  t 
GGono  el  ver  que  eres  amada 
Del  que  allí  escribió  tu  aoDGtbre. 

No  ser  querida  y  amar 
Fuera  triste  desplacer ; 
1  Mas  qué  tormento  6  pesar 
Te  puede,  ninfa  »  causar 


Ser  querida  y  no  querer  ? 

Mas  desprecia  cuanto  quieras 
A  tu  pastor  >  Galatea  , 
Solo  que  en  estas  riberas 
Cerca  de  las  ondas  fieras 
Con  mis  ojos  no  te  vea. 

^  Que  pasatiempo  mejor  , 
Qnlla  el  mar  puede  hallarse , 
Que  escuchar  el  ruiseñor  * 
Coger  la  olorosa  flor , 

Y  en  clara  fuente  lavarse  ? 
Pluguiera  á  Dios  que  gozaras 

De  nuestro  campo  y  ribera  ; 

Y  porc[ue  mas  lo  preciaras , 
¡  Ojalá  tú  lo  probaras 
Antes  que  yo  lo  dijera ! 

'  Porque  cuanto  alabo  aquí 
De  su  crédito  le  quito. 
Pues  el  contenlaruie  á  mi 
Bastará  para  que  á  tí 
No  te  venga  en  apetito. 
Licio  mucho  mas  le  hablara , 

Y  tenia  mas  que  hablalle , 
Si  ella  no  se  lo  estorbara  • 
Que  con  desdeñosa  cara 
Al  triste  dice  que  calle. 

Volvió  á  sos  juegos  la  fiera , 

Y  á  sus  llantos  el  pastor  ; 

Y  de  la  misma  manera 
Ella  queda  en  la  ribera  « 

Y  él  en  su  mismo  dolor. 

iLVii.  -—  fHierónimo  de  (knUrerasJ 

La  crueza  y  hermosura 
Dos  contrarias  cosas  son 
Por  lo  cual  niega  razón 
Permitas  mi  desventura 
En  pago  de  nd  afición  : 

Y  así  digo 

Que  deseches  la  crueza  , 
Pues  crueza  y  gentileza 
No  es  bien  qoe  moren  contigo. 
Si  me  llamas ,  porqué  llamas 
Me  queman  de  esta  manera  : 
Responde ,  flor  de  las  damas , 
1  Porqué  permites  que  muera 

Y  en  mi  yenganza  te  inflamas  ? 
¡  Ay  de  mí , 

Que  en  triste  fuego  me  quemo  ! 

Y  con  saber  qoe  ei  así , 
No  lo  precio  ni  lo  temo. 

No  permitas  la  venganza 
Deste  que  tienes  rendido ,  • 
NI  quieras  mostrar  olvido 
A  quien  con  tanta  esperanza 
A  tus  manos  es  venido. 
Mas  yo  quiero 
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Lo  que  (a  Tolontad  quiere , 
Que  quien  muero  como  muero 
Eutiádase  que  no  muere. 

No  me  quieras  áesprecíar 
Porque  moriré  mas  presto  * 
Echa  la  culpa  é  tu  gesto 
El  cual  me  pudo  foizar 
Con  su  ser  puro  y  honesto. 

Y  así  siento 

Dolor  en  ser  desdeñado , 
Qu'el  corazón  desamado 
Luego  pierde  el  sufrimiento. 

Vuelve  los  ojos  •  señora  « 
Un  |>oco  mas  regalados  . 
A  mis  ansias  y  cuidados, 
Que  no  es  bien  que  en  toda  hora 
Los  quieras  tener  airados ; 
Que  esa  ira 

Es  mi  muerte  muy  temprana  > 
Siendo  tú  tan  inhumana 
A  q/úea  llorando  sospira. 

Si  tienes  por  mejor  suerte 
Mi  morir ,  yo  moriré , 
I  Mas  qué  ganas  en  mi  muerte  ? 
Cata  que  es  firme  la  fe 
Que  tuTe  y  tengo  con  terte » 
De  manera 

Que  muchas  veces  me  arguyo , 
I  Cómo  muero  siendo  tuyo , 
O  tú  permites  que  muera  ? 

xLViu.  —  (Hierónimo  de  C(mtrera$.J 

Entiende  ,  fresca  ribera  , 
Mi  voz  convertida  en  llanto , 
Porque  con  mi  triste  canto 

Y  fatiga  lastimera 

Se  sienta  dolor  y  espanto , 

Y  pueda  mi  triste  ausencia 
Despertar  con  diligencia 
Los  vestiglos  infernales , 
Pues  es  el  mal  de  mis  males 
Sin  remedio  ni  paciencia. 

Ispogí  vivir  ausente 
Por  remedio  á  mí  dolor . 
Mas  ved  lo  que  puede  amor , 

?ie  mata  estando  presente  * 
en  auenscía  es  muy  peor. 
Si  le  buscáis,  mas  se  aleja» 

Y  si  le  dejais  •  no  os  deja  • 

Y  esto  todo  en  un  instante » 
Porque  el  miserable  amante 
No  puede  vivir  sin  queja. 

Si  en  los  brutos  animales , 
Do  falta  el  conocimiento , 
Causa  ^1  ausencia  tormento 
Dándoles  terribles  males 
Fuera  de  contentamiento » 


;  Qué  áobfi  el  hombre  sentir 
Aquel  punto  del  partir  T 
Si  parte  de  donde  vidó 
Su  bien,  y  allí  fué  querido, 
Es  partirse  del  vivir. 

Si  la  tortolilla  pierde 
Su  compañía  muy  cara , 
1  Que  dolor  se  le  compara . 
Pues  no  sienta  en  árbol  verde , 
Ni  bebe  del  agua  clara  ? 
Ausencia  causa  este  mal 
Sin  que  reconozca  igual , 

Y  no  hallo  que  es  tan  fuerte 
Aquel  punto  de  la  muerte , 
Porque  ausencia  es  mas  mortal. 

Cual  queda  el  alegre  día , 
Faltando  so  claridad. 
Huérfano  con  soledad 
En  porder  la  compañía , 
Que  le  daba  la  autoridad  : 
Tal  el  corazón  se  siente 
Del  enamorado  ausente , 
Que  con  estar  en  presencia 
Ama  doblado  eu  ausencia 
Mejor  que  estando  presente. 

Ya  en  la  última  partida , 
Que  el  alma  quiere  dejar 
El  cuerpo  do  tuvo  vida , 
Debe  ser  aquel  pesar 
Un  tormento  sin  medida  : 
Mas  pienso  que  es  muy  mayor 
El  partirse  un  amador , 
Porque  el  morir ,  con  morir , 
Dando  remate  al  vivir , 
Fenece  todo  dolor. 

Ninguno  piense  librarse 
DeOe  mal  huyendo  del , 
Que  entonces  es  mas  cruel 
Cuanto  mas  quiere  apartarse 
El  amador  fuera  del. 
Esto  juzgólo  por  mí , 

Y  es  que  amando  me  partí 
Deseando  de  olvidar , 

Y  ftiera  de  aquel  lugar 
Mas  muerto  y  preso  me  vi. 

Este  mal  tiene  una  cosa 
Sola  que  le  da  holganza , 

Y  esta  tal  es  la  esperanza 
Contra  la  pasión  rabiosa 

De  la  ausencia  y  su  mudanza. 
Que  puesto  que  el  esperar 
Es  mal  que  suele  matar , 
Vive  con  él  quien  espera , 

Y  puede  de  esta  manera 
Sustentarse  en  su  pesar. 

A  mal  de  tal  sentimiento 
Ningún  remedio  se  sabe , 
Sino  que  con  fuerza  grave 
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Se  midtipliqíie  el  tonnentb 
Para  «foe  el  vivir  ae  acabe  : 
T  asi  podrá  de  esta  suerte 
Vencer  la  muerte  á  la  mnerte , 
T  on  dolor  á  otro  dolor » 
Quedando  por  veocedor 
£1  enemigo  mas  faeiCe. 

XLU.  —  fHürénivio  de  Conima$.  J 

Oye  tú  mi  toe  aoora 
bel  roneo  peebo  salida 
De  tal  soerte 

Qae  puedas  saber ,  seftora , 
Como  tú  me  das  la  vida 
T  la  muerte. 

T  no  cubras  los  oidos 
Al  que  con  so  desventura 
Va  lucbandi» ; 
Mas  entiende  mis  gemidos , 
Pues  á  tu  gran  hermosura    • 
Paz  demande» 

O  leones  y  salvages , 
Que  por  los  montes  andáis  • 
Sin  descansos 
Amansando  los  eorages « 
Caando  mis  penas  sepáis. 
Seréis  mansos. 

Ave  fénix .  que  te  quemas 
Con  gran  mafta ,  y  asi  es 
Varonil ; 

Razón  es  mverte  no  temas : 
Porque  mueras  una  vez  , 
Yo  muero  mil. 

Dejo  las  compiaraciones 
De  los  brutos  animales , 
Pues  mi  mal 

Es  pasión  sobre  pasiones , 
T  el  mayor  mal  de  los  males 
Sin  igual. 

Fortuna  me  despreció 
Habiéndome  ya  subido 
En  su  cumbre ; 
Mas  luego  me  derribó 
Dejándome  sin  sentido 
T  sin  lumbre. 

A  tiento  tras  mi  ventura 
Comencé  de  caminar , 
¡  Triste  yo ! 

Mas  luego  la  desventara  , 
£1  tormento  y  el  pesar 
Me  prendió- 
Marco  Antonio  si  fué  muerto 
Por  amor  desatinado « 
Tal  herida 

Le  puso  en  seguro  puerto , 
Siendo- querido  y  amado 
En  la  vida. 


Pero  yo  qoe  sin  consuelo 
No  siento  á  mi  mal  remedio , 
Con  razón 
Daré  gemidos  al  cielo , 

Y  al  mundo  pediré  medio 
A  mi  pasión. 

No  sé  auien  con  valentía 
Se  mete  a  velas  tendidas 
En  la  mar 

Del  amor,  cuya  porfía 
No  causa  sino  heridas 

Y  pesar. 

I  Mas  de  quién  me  quejo  agora » 
Qu*el  amor  culpa  no  tiene 
S  mal  paso , 
Sino  mí  cruel  señora , 
De  donde  el  fuego  me  viene 
Eü  que  me  4180  ? 

Cualquiera  conversación 
Tengo  ya  por  enojosa 
Según  siento ; 
Porque  el  triste  coramn 
No  descansa  ni  reposa 
En  el  contento. 

De  aquesta  suerte  me  veo 
Tan  apartado  del  gusto 
Con  tormento, 
Que  los  pesares  deseo 

Y  del  placer  me  desgusto 

Y  descontento. 

]  Quién  le  pudiese  rendir , 
Señora,  para  bumiUarte 
A  conocerte, 

Y  vinieses  á  sentir 

Ser  tú  al  fra  la  mayor  parte 
De  mi  muerte ! 

Por  lo  cual  vuelve  tus  otjos 
A  mis  dolores  esquivos 
No  encubiertos « 
Porque  puedan  mis  enojos ,     . 
Con  consuelos  tan  altivos*    < 
Quedar  muertos  ;- 

Que  la  fe  que  yo-sustenta 
Ganando  la  mayor  parte 
Dulce  altiva , 

Ha  de  estar  con  gran  contento 
Firme  en  mí  sin  olvidarte 
Siempre  viva. 

u  —  (Beriardo  déla  Tega,) 

¡  SI  yo  tan  dichoso  fuera , 
Si  permitieran  los  cielos , 
Que  del  mal  qoe  llaman  zeK>s 
Ya  que  muero ,  no  muriera » 
Mas  ventura  no  quisiera  1 
Mas  la  suerte 

Quiere  que  de  aquesta  muerte 
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Sin  dejar  do.  viTÍr  «weni* 
Gompelido  de  mn  daños 

Y  de  mi  fatal  destino , 
Por  el  camino  camino 
Quo  guiaron  mis  engaAot : 
Sí  estos  son  los  mas  estraftes 
Considere 

El  qae ,  como  Teo ,  TÍafe 
Acabar  mis  verdes  años. 
Que  el  pecho  de  mas  rigor , 

Y  las  entrañas  mas  frías. 
En  Tiendo  abrasar  las  mías 
Le  iocitanli  mi  dolor ; 

Si  no  es  qoe  por  aer  mayor 
Quiere  el  hado , 
Que  á  manos,  de  mi  cuidado 
Muera  de  xeios  y  amor. 

Herido  de  amor  y  moorte 
Siento  el  triste  eorason'*  ■ 
Por  no  querer  mi  pasten 
Que  en  sus  remedios  acierte. 
Quien  ve  la  sangre  que  vierte 
Se  lastima  • 

Y  aunque  llorando ,  le  estima 
Por  el  roas  gallardo  y  fuerte. 

Mil  libertades  vendí 
El  tiempo  que  libre  estuve  • 
Aunque  en  aquel  aae  las  tuve , 
Su  valor  no  conocí. 
Mas  su  mudanza ,  ¡  ay  de  mí !      « 
Tal  me  lia  poesto , 
Que  sé  que  el  doler  molesto 
No  puede  pasar  de  aquí. 

Y  aunque  en  mi  pasada  iMsteria 
Celebraba  mis  contentos, 
Con  mis  presentes  tormentos 
Siente  im  no  sé  que  de  gloria» 
¿Decid  que  es  esto «  memoria 7 . 
Que  aquel  tiempo 
Si  tuve-  por  fmsatiempo  ,  ; 

Este  tengo  pdr  viotoria. 

De  lágrimas  una  ofrenda 
Al  dios  alado  lie  hecho, 
Tras  de  darle  á  mí  despeello . 


Del  alma  la  mejor  fNrenda; 
De  mi  oamino  la  aanda 
Supo  el  ciego 
Poniende  flechas  -al-fafigef 

Y  Quitándose  la  venda. 

Y  si  mi  pena  amorosa , 
Como  imagino  ae  eniieode. 
Da  en  hacerme  mas  dichosa , 
Desear  no  puede  oaaa 
Mas  perfeta. 

Pues  la  hermosa  y  difcrela  * 
Habrá  de  semae  envidiosa* 

u«  —  fÁn&wimoJ 

Zagakja  de  lo  verde  $ 
Gracíosita  en  el  mirar , 
Quédate  á  Dios ,  alma  mía , 
Que  me  voy  de  este  lugar. 

Yo  me  voy  cea  mi  jjanado « 
Zagala ,  de  aqueste  ^ide , 
Ya  no  verásme  en  el  |»rado 
Entre  las  yerbas  teadido : 
Desde  agora  me  despido 
De  mis  pasados  placeros ; 
Mis  músicas  y  tañeras   . 
Tomarse  han  ea  «wspirar. 

En  la  nevada  ribera 
Haré  yo  mi  leoho  y  cama  '• 
Haré  mi  mesa  y  foguana 
De  Acuestas  y  retama  : 
Cobijaroie  be  oe«  4a  raaia 
De  una  zarza  solombrera  t 

Y  toda  la  noche  entera 
No  cesaré  de  llorar. 

Si  viere  que  m«oho  hiela 
Andaréme  paseando , 
So  la  luna  canticando 
Mi  caviMlo  por  vihuela ; 
Pasaré  la  noche  en  vela 
Platicando  yo  eoamigo* 
Solo  el  cielo  por  tostigo 

Y  las  aves  del  pinar. 
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Contaros  quiero  esta  tai    r 
(Muy  sin  nota  de  grosero 
En  mi  nueza ) , 


Que  aaoehe  á  «as  de  las  dis^ 
Tuve  un  cierto  quebradero 
De  cabeza. 

Yo  iba  tfisaginaiido  en  vos 
(  Y  aun  os  llevaba,  coUiOt 
Abrazada } , 


w  AiTE  wmmm. 
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Y  aqaf  para  «rU»  tos  das «    . 
Algano  ú»  envifüa  dija  : 
¡Pedrada!, 

Dicho  y  hapiíQ  ;  al  reTolver 
I>e  una  €aUe  á  buen  «ompas , 
Hétele  aquí 

Que  me  ^alaii  ( á  mi  rer ) 
Seis  ladrones  de  los  mas 
Lindo»  4|Qe  vi. 

La  cafia  coQ  gran  ruide 
Me  .«pidí^  ( modand»  acera ) 
Un  capeaAW ; 

Y  yo  a|  veraae  aeoaietído » 
Si  él  ipfí  dcúára ,  le  diera 
Un  fiador^ 

Y  yo  nndiera  por  Dios 
La  capa  y  aun  iodo  el  mapa 
Al  asombra : 
Mas'aoordéflie  qoe  vos 
lie  quisiales  con  la  capa 
En  el  hombro. 

Blla ,  C^i  •  nae  bascaba 
l'na  ocasión  doade  quiera 
May  reitída  : 

Que  aunque  lo  disimulaba  , 
Bien  sabia  ya  qae  era 
Una- raída; 

Páseme  e%  defensa  «  haciendo 
Como  dicen ,  del  valiente, 

Y  soy  nn  pollo  ; 

Y  uno  de  cUesf  esgrimjendo 
Una  piedras  hno  mi  frente 
Su  rollo. 

Yo  os  ctolksó  que  me  vi  > 
Afligido ,  ya  lo  veis , 
A  sa. ahínco, 

?ae  eran  los  ladrones  seis  ; 
si  son  nmchoa,  por  mí 
Sean  cinco. 

Ei  juicio  se  me  tapa  , 

Y  caando  pienso  esle  daño 
Se  me  agobia ; 

¡  Qoe  maten  per  una  capa 
Qae  no  saben  si  es  de  paño 
De  Segovki! 
Vino  gente  y  se  amentaron , 

Y  en  cobardía  volvieron 
Sa  fiereza  ; 

Mas  nada  de  mi  llevaron , 
Aunque  un  rato  me  rompieron 
La  cabeza» 

Trajéronme  donde  en  vano 
Desea  veros  mi  afición 
Esta  vez , 

Que  \nt  tútñ  el  crru)ano 
Por  la  segonda  intención 
Con  doblez. 

Garas  hace  tan  impías 
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£n  mi  V  qoto  biAaeDa  rompido.*  . 
Un  peñasoo-:.  -     - 

Y  el  veros  en  mocitos  dias  •   i 
Ya  ,  Clorí , -rae  lo  han  raido       v* 
Del  casoeu 

Pero  aaAfse  pese  al  doctor , .  i 
Muy  paesto'ds  hie'de  bascar 
Mas  que  esedrehe'^ 
QueiJoy  Roldado  de  amor, 

Y  sé  qoe  mehe>  de  alentar . 
Con  el  parche^ 

^     ii«  '^Y^nómnuKj 
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Trabadas  andan  en  proeesmn' 
Las  viudas  y  ot  cangilón. 

La  ona  demandadera , 
T^  otra  casamentera , 

Y  otra  viuda  de  manera , 

Y  tres  viadas  oon  mantón. 
Estas  fueran  convidadas 

A  sardinas  arencadas , 

Y  á  sabor  de  unas  tostadas 
Brindaban  «nn  cangilón. 

Allí  tenían'  por  cuenta 
Zorzales  mas  de  coarenl»* 

Y  un  capón  en  salpimienta  , 

Y  treinta  yon  perdigón* 
Disputando  aquesta  gente 

Cuál  vino  es  wa»  escelcnte ,  * 
Una  ^oo'  era  muy  prudente 
Dijo  con  gran  devoción  : 

Así  Dios^me'  dé  boen  fin  , 
Que  no  hallo  vino  rain  ; 
Mas  déjenme  á  Slrn  Martín 
Para  mi  consolación. 

Por  beber  vino  de  Coca       j 
He  dado  el  maffito  y  la  loca<, 

Y  aun  tengo  aecaia  boca 
Goma  tabla  de  mesón. 

Por  no  me  Ver  boquisecn 
De  vidrio  hice  la  rueca , 

Y  di  mis  pollos  y  Ihieea 
Por  lo  de  Villa  Garrion. 

Donde  Yepes  estaviare , 
Muera  quien  otro  bebiera  ,  * 
Que  si  Dios  lo  confitnttere 
Haré  allí  mi  habitación. 

Tendieron  en  el  portal 
Un  cuero  de  Madrigal , 

Y  po^  orden  cada  cual 
Le  cantaba  sa  canción. 

La  primera » lo  decía : 
Tos ,  cuero ,  seis  mi  alegría  ^ 
Vos  sois  mi  sereno  dia  , 
Vos  sois  mi  consolación. 

Otra  dijo  con  constancia : 
Vos ,  vino  t  sois  mi  ffananela) 
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Si  de  VOS  tengo  ábiÉnéiDcla  ' 
No  quiero  otra  provieien. 
Dice  otra :  ¡  ^  acabalen , 

Y  Ucencia  me  otorgaien 
Que  en  vino  se  me  baBaaeii 
Las  yenas  del  corasea ! 

Concluyó  la  roas  disécela : 
Venga  el  jarro  y  la  liflMta , 
Que  el  eoracon  se  me  «firiela 
En  ver  tanta  diladoD; 

Por  quitarse  de  distinto 
Aguabau  blanco  con  tinto, 

Y  andaba  el  vino  hasta  el  cinto 

Y  colar  á  discreción. 

Con  Jtal  prisa  lo  trataron 

Y  abrazaron  y  besaron , 
Que  al  triste  enero  dejaron 
Pez  con  pez  .en  un  rincón. 

Fué  tan  brava  la  bebida» 
Que  era  la  boca  medida : 
La  que  no  quedó  tendida 
Tropezaba  con  pasión. 

Fué  tanto  lo  que  bebieron 
Que  las  cinco  adoleeieron » 

Y  las  cuatro  fallecieron , 

Y  las  tres  sin  confesión. 

ui.  —  fJnómmtkJ 

No  quiero  tres,  ni  quiero  treces » 
Que  UH  tocdo  bebe  cien  veoes» 

Veo  que  un  pajsrillo 
Sin  azumbre  ni  cuartillo , 
Bebe  por  cada  charqnillo 

Y  en  el  río  muchas  veces. 
La  medida  no  la  espero , 

Y  esas  cuentas  no  las  quiero » 
Que  mí  boca  en  la  del  cuero 
Sé  juntaUa  con  las  peces. 

Tan  gradecida  es  mi  boea , 
Que  aunque  me  falte  la  ropa , 
Mas  me  caUenla  una  copa 
Que  manta  de  seis  dobleces. 

Sí  bebo  poco  soy  muerta 

Y  ando  murria  y  rostrítoerta , 
Parezco  horno  sin  puerta « 

O  angarillas  sin  belheces. 

La  madre  que  me  parió 
Cien  mil  veces  me  juró 
Que  una  noche  se  bebió 
Una  azumbre  con  dos  nueces. 

Tpma ,  hija ,  mí  consto : 
Bébelo  puro  y  anejo « 

Y  si  hubiere  salmorejo 
sebe  hasta  que  bosteces. 

El  dinero  del  mesqMíno 

Y  las  ollas  sin  tocino » 

Y  las  comidas  sin  vino  • . 


Son  cabiMs  sin  Jaeces. 

Cuando  foeres  al  sermón , 
Antes  bota  y  colación  , 
Porque  estés  con  deveeíon 
Cuando  contemples  y  recesa 

ir.  —  fÁnMmJ 

No  me  veo  yo  á  la  mesa 
Sino  siempre  el  jarro  lleno : 
Poco  bebo ,  mas  quiérolo  buenoi 

Con  tanto  cada  matana 
Como  una  Manca  de  a^  < 
Mato  y  enciendo  mi  fragua « 
Alegre  estoy ,  vivo  sano : 
De  vino  contino  hay  gana , 
Por  el  pon  poco  me  peno. 

Para  mi  pobre  comida 
Con  una  azumbre  estoy  buena* 

Y  entre  la  comida  y  cena 
Me  contenta  una  medida ; 
Después  para  la  dormida 
Basta  un  pocherito  lleno. 

Yo  no  liento  igual  dolor 
Que  estar  comiendo  sin  vino, 
Solo  en  pensallo  me  fino 

Y  lloro  al  m^r  sabor ; 
¡  Dios  bendiga  tal  licor , 
Que  el  agua  hácese  cieno! 

En  mi  fresca  mocedad 
(Con  cuya  menoría  muere ) 
Siempre  hallaba  lleno  un  cuero 
Para  mi  necesidad : 
Mas  ya  per  mi  vieja  edad 
Ni  un  cántaro  tengo  lleno. 

Con  un  jarrito  cualquiera  t 
Boquituerto ,  desanKio , 
Tengo  de  ir  por  mi  pecado 
A  cas  de  la  tabernera » 

Y  ella  es  tan  limosnera , 
Que  remedia  el  mal  ageoo. 

Toma  tocas  y  gorgneras. 
Cofias ,  cuentas  y  scSüjas , 

Y  de  todas  baratijas ; 
Madejas ,  telas ,  calderas ; 
De  aspas  y  devanaderas 
Un  jaraíz  tiene  Ueno« 

V.  ^  (AiUmmo.) 

A  una  bota  de  peralta 
ün  cofrade  de  la  cepa  • 
Con  lengua  rema  le  dfjo 
De  esta  manera : 

Tú  me  has  enseflado  á  hablar 
Todo  género  de  lengnat ; 
Pero  la  que  hablo  mejor 
Es  la  tudasca. 
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T6  me  eni^Blwta  4  6«oiiMr » 
Pues  no  sabíe^d^  hac^r  kirft» 
Formo  yia  la  equis. biaa 
Coa  las  {los  piernas. 

Aonqoe  sab^.,  Iwta  mía » 
Mas  que  los  sabios  de  Groeia« 
Mucho  mas  sube  Ja  ioita 
Guando  me  pesca. 

Tú  sola  sin  ser  soldado. 
Has  ganado  la  eosioo^cn » 
Porque  tú  siempre  t^  subeoí 
A  la  ealiexa. 

Tú  eres  toda  mi  alegrífi  • 
Pero  si  de  mí  te  ause.qíaf 
Mas  corrido  que-  una  mona 
Luego  me.  dejas. 

Guando  te  acabes  me  iré 
A  vivir  á  alguna  cueva  * 
Adonde  mude  el  pellejo 
Gomo  eolebra. 

Dijo ,  y  tocándole  á  juicio 
La  bota  como  trompeta » 
Puso  en  todos  sus  sentidqs. 
Una  ginebra. 

w 

VI.  —  cJmn^de  la  Encina. J 

Anoche  de  madrugada » 
Ya  después  de  medio  dia» 
Mí  venir  en  romería 
Una  nube  muy  cargada  • 
T  mi  broquel  con  una  espada 
En  figura  de  ermitaño , 
Gaballero  de  un  escaño 
Gon  una  ropa  nesgada 
Toda  sana  y  muy  resgada. 

No  después  de  mucno  rato 
Vi  venir  un  urinal » 
Puesto. de  pontifical 
Como  tres  en  un  upato  : 
Tras  61  vi  rVenir  un  gato 
Cargado  de  verdolagas 
T  parc9  ffit^  sin  bragaS' 
Gainllero,  en<  im  gran  pato » 
Por  hacer  maf  aparato. 

T  asomo  por  ua  cantón 
El  bueno  de  fray  Mochuelo 
Tafiendo  con  un  mazuelo 
Diciendo :  tnutra  San$(m: 
Y  vino  Kyrie  tliiion- 
Apretados  bien  los  lomos    . 
Coo  su  ropeta  de  momos , 
T  una  pega  j  on  ratón 
Danzando  en  un  cangilón. 

Levantóse  la  sardina 
Muy  soberbia»  coo  un  palo». 
Tras  so  Ifítranoi  i  malo    . 
Por  medio  de  uaA  cortina ;  . 


T  en  un  mente  de  oecftia 
Vi  cazar  una  tínica  • 

Y  unos  órganos  de  puja 
Atestados  de  cocina 
Pescando  sobre  una  encinn. 

Navegando  vi  vei^ir 
TrsB  calábalas  por  tierra 

Y  una  azuela  y  una  sierra 
Tropezando  por  huir : 

Y  vino  beatvt  vir 

En  una  burra  hermsja  , 
Cargado  de  ropa  vieja 
Con  su  vara  de  medir « 
Bostezando  por  densír.. 

Vino  miércoles  corvUlo 
Todo  de  jugo  de  cañas » 

Y  salieron  las.  arailas 

Con  garnachas  de  araariUo  ; 

Y  después  salió  den  Grillo 
Con  el  pié  tirando  barra » 

Y  de  envidia  la  cigarra » 
Con  su  capa,  sin  oapillo 
Cabalgó  en  un  acgadiUo. 

Volteaban  con  cencerros 
£1  invierno  y  el  verane,  . 
Sendas  hondas  en  la  mano 
Para  derribar  los  puerros  : 

Y  una  manada  de  perroa 
Vi  venir  en  procesión , 

Y  hubieron  gran  división 
Allá  encima  de  unos  cerros  . 
Sobre  el  coger  de  los  berros. 

Réquiem  in  cetomam  vino 
Coa  su  manto  colorado , 
Compuesto  en  siniestro  lado 
Con  un  perull  de  tocino : 

Y  en  el  medio  del  camina 
Atajóle  el  MMuia 
Diciendo  :  Nadie  no  huya  « 
Que  si  no  tenéis  padrino.» 
De  pagar  habéis  el  vinou 

Todo  aquesto  ya  pasado , 
Dando  vueltas  en  iin  tomo 
Vi  la  luna  dentn»  un  honio 
Haciéttdosa  pan  pínfeado : 
Recordé  por  mi  pecado 
Sin  vestidos  ni  camisa 

Y  todo  muerti^AeNrisa 
Do  me  ver  t|m  deepojado 

Y  sin  blancí:  y  sin  cornado.         / 

VII.  --  f  CrUiobal  4s  CoMUio.  J 

■ 

Bien  sé  que  estáis  enojada  » 
Señora  Linfa  hermiNav 
Por  una  perte  quejosa , 
Por  otra  maravillada 
De  tan  no. pensada  cosa ; 
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Y  qae  cob  la  ooai«lit 
De  los  pasados  favores 
Estaría  vuestra  esperanza 
May  cierta  de  nm  amores » 

Y  segur»  de  ir.udaiiza. 
Yo  conozco  que  teneÍB 

OcastoQ  de  estar  sentida , 
Teniéndoos  por  ofendida 
De  mi  fe ,  pues  eo  mt  féís 
Mudanza  tan  conocida «' 

Y  que  de  tanta  afición 
Era  muy  justo  pensarse  ' 
Tan  dulce  conTersación , 
Jamas  poder  apartarse 
Sin  la  pala  y  azadón ; 

Todo  lo  podéis  dedr  * 
Señora ,  porque  así  (dé 

Y  nunca  jamas  pensé 
Sino  vivir  y  morir 

En  la  ley-  que  comencé  : 
Pero  la  necesidad 
Causada  de  la  ocasión , 
Madre  de  la  novedad , 
Hizo  fuerza  á  la  raaon 
Sin  pecar  Ja  voluntad. 

Y  si  vos  tenéis  espanto 
Maravillada  de  ter 
Que  se  trocó  mi  querer. 
Yo  lo  estoy  >  señora ,  tanto 
Que  no  lo  puedo  creer. 
Pero  si  va  bien  mirado 
Lo  que'  por  vos  he  sufrido , 
Antes  me  debe  ser  dado 
Galardón  por  le  servido , 
Que  cul^  por  lo  pecado. 

Cincuenta  años  os  serví 
Como  leal  amador , 
Hasta  que  por  vuestro  amor 
Cerca  de  ItaueHo  me  vi 

Y  enterrado  en  wi  dolor : 
Pero  yo  coa  mi  locora  • 

De  muy  vuestro  enamorada , 
Aun  allá  «n  la  «epaltara 
Nunca  pade  ser  madado 
Por  mal  que  roe  hico  venlnra. 
Vos  sabéis  que  por  t>eberos 
Cualquiera  plaoer  dejaba ; 
Tan  preso  de^^cs^tBniba 
Que  dejaba  de  qoererol 

Y  coal  4Mes  os  adoraban 
Con  tanta  fidelidad 

y  firméba  ós  quise  bien 

Y  os  mantuve  lealtad , 
ue  no'liMiy  moro  en  Tr^medMi 
)oe  os  quisiesift  la  mitad. 

Mi  alma ,  •señora  Linli  > 
En  vos  Citaba  «netída  • 
En  vos  misma  convertida 
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TeniéiMeos  'por  tma  niilfti' 
Entre' tedbs  eseogMa  r 
Tanto ,  qoff  estando  doUettte'  ~ 
De  do  no  pensé  escapar , 
Me  mandaba^espresamente* 
Si  aUf  rtiwiari! ,  enterrad 
En  la  bo<tt'd»  afiafaenle.'  " 
Arroyos .  fuente»  f  ríos , 

Y  especial'  las  ftiéttteci«a« 
Do  salea  toarelileali'. 
Eran  lo^  déleüís  aidiss 

Y  mis  glorías  las  mas  rícas : 
Por  do  qiñftra  (fue  pasaba , 
Señora  Líofb ,  y  os  Tia , 
Con  los  6Jos'^»  miraba  ^ 
Con  la  boca  os  reqáería , 
Con  el  alma  os  adoraba.' 

Fní  tan  agnado  de  veras ,  = 

Y  vos  de  mi  tan  amada , 
Que  no  temiendo  de  nada 
Os  bebo  de  mil  muñera» 

Y  figuras  irasfMPmada ; 
Por  no  prabar  etra-^sa 
Os  bebí  tan á  la  larga« 
No  solo  fría  y  sabrosa  ,. 
Pero  •calleo^B  y  amarga-,  '   ' 

Y  alguna  vez  peliicrosa. 
Estando  en  Madrid  m3  hallé 

Donde  reinaba  á  la  hora 
La  fuente  de  la  Priora ; 
Por  vuestra  ^osa  Het^ 
Hasta  la  maeMe ,  s9ftora : 

Y  vuestra  presencia  bslta 
Siéndome  allí  defendida , 
Por  gozar  á  hurto  de  ella , 
Mil  veces  puse  la  vida 

A  peligra  de  peniclta. 

Ya  sabéis  qn»  de  camino 
Yendo  á  Arandá ,  no  bien  saAo 
Paseándotne  e^  Vet^no 
Por  la  isla  de  ntí  niolino 
Que  Dios  me  paso  á  hi  maoo  , 
Una  fnenteeiea  wí  ' 
Que  manaba  en  la  ribera*. 
Tan  linda  que  entiradééf , 

Y  aína  que  me  perdleí^ 
Por  nn  beso  qne  la  di. 

Saltaban  las  arenifias 
Como  aljóKr  á  la  cara , 

Y  estaba  tan  fresca  y  clara 
Que  me  hinqué  de  redHIas 
Con  gana  qué  me  besara : 

Y  mirándola  muy  ledo 
Con  ojos  enamorados , 
Estaba  suspenso  y  qisieá^ 
Entre  tM  grtindes  eaMados 
Metido ,  de  >imor  Y  tniedd. 

Si  te  bebo  ,  fe  áeoia  , 
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I>a&anne  has  j.morjré  : 

Si  te  dejo  ,  il^racé     ,. 

Lástima  de  mí. alegría ,  , 

Que  por  11  la  perderé. 

¡  NiDfa  dé  tanta  beldad  ! 

Tá  qae  tan  bieu  me  pareces 

Y  robas  mi  voluntad , 
Ciertamente  no  careces  ^ 
De  algana  dirinidad. 

Ansí  susj)enso ,  turbado 

Y  sin  sentido  ,  dudoso , 
De  nua  pa^te  temeroso » 
De  otra  muy  esforzado » 

Y  sediento  deseoso , 
La  determinación  loca 
Fué  de  tomiarla  siqaierfi 

Para  lavarme  la  boca  ;,^  .     , 

Mas  que  de  ninguna  manera 
Bebiese  mucbá  ni  poca. 
Esto  concertadp  as^ » 
A  la  bocada  primera 
Tómela  á  ecliar  luego  fuera  • 
£n  la  segunda  of^dí  , 

Y  perdíme  a  la  tercera » 
Ln  cual  del  todo  tragada 
Dije :  —  Encomtéadome  á  Dios , 
Que  en  cosa  tan  deseada  : 

Y  sabrosa  •  un  trago  6  dos 
No  me  puede  danar^  nada. 

Mas  trabados  dos  ó  tres        .  \[ 
Has  de  lo  ca^tulad/^  >  .     '* 

El  apetito  mal\i^do,,  : 
No  pud(^|te,ner  ^espués  /     ,         r 
Templat\zp  .é.A  lo,  c(\menzado ,  ., 

Y  dejándole  JLragar  .       , 
Cnanto  mé  quiso  pedip ,' , 

Dije  por.  me  co^sol^r:  j 

t  Dónde  puf  do  yo.mQnr,'  ¡ 

lejor  due'en^es}e,Jugart„  ,\  ,  :  * 
En  fin  «  fue  tal  el,  bep^>         Y 
Que  mi  Vientre  todo  entero  ,     '  ^.( 
Se  hinchf  j^qmo.  un^páflídcrp^  ,  ;  j 
Hasta  que  épirar  nj  f»uS^         ,   ^ 
No  pocfo  más  ejpi  el  cuero:  .  |.    -* 
Pero  8^09  la  sed  erá\ 
Si  lo  suTrierah  l^s  venas-  ' 
Yo  pien^  que  mé  bebiera   ,    ■ 
La  fuente  con  sus.  arenas^, ,    ,'  ¡^  } 
Antes  que  de  allí  partiera. 
La  pa^a  de  estas  aaiorei.    ,, 

Y  servicios  tan  leales 

Fueron  dolencias  y  males    • .  ,^ 

Y  martirios  y  dolores*  .     ) 
Cual  nunca  se  vieron  taka;   ,    . ./) 

Y  por  remata  quería  *    s.i .  J 
Darme  á  mí  vuesa  mercad.  . 
Nuevo  mal  de  hidropé^a.» 
Porque  muriese  de  sed  .*. 


En  la  rue^tra  eompañto. 

Yo  ,  vista  la  ingratitud  ' 

De  que  usa  badea  í^nihigo  .  • 
Di  la  viieUa ,  como  digo » 
Proveyéndome  en  .saliá 
Con  cpQSCii»  de  un  amigo  ; 

Y  fuéme  fuerza  hacer 
Mudanza,  no  de  mi  gana* 
Sino  por  me  guarecer  » 
Trocando  por  lo  que  sana  (  .    ••  • 
Lo  que  rt^  daba  piac-er. 

Dejo  aparto  los  placeres 
De  que  he  por  vos  carecido ,     -..  <  i 
Que  for  beberos  he  sido  ^ 

De  los  fxooibres  y  miigeres 
Mil  veces  aborrecido ; 

Y  aunque  seáis  bendita 
Me  sois  causa  de  flaqueza , 

Y  el  vino  me  resucita : 
Vos  soléis  poner  tristeza  , 
Mas  estotro  me  la  quita. 

De  esta  causa  fui  forzado  , 
Señora  Linfa ,  á  dejaros  , 

Y  aunque  ya  conozco  claro 
Los  provechos  que  he  ganado 
No  puedo  bien  olvidaros. 
Vuestros  amores  primeros 
Durarán  en  mi  memoria  , 
Pues  fueron  tan  verdaderos , 
Mas  llévense  la  victoria 

A  la  fin  estos  postreros. 

Y  aiioque  nuestro  apartamiento 
Se  hizo  por  mi  despecha  >    •  * 
Después  que. una  vez  es  hecho  . 
No  me  duelo  ni  arrepiento , 
Conociendo  su  provecho. 

Caso  que  me  pone  horror  , 
En  aquQl. primer  encuentro. 
El  vino  con  so  sabor, 
Des^M  qae  unsc  vez  va  dentro 
Es  sin  duda  muy.m^or. 

Co«u9<;edle  la  ventaja ,  ¡ 

Señora  agua  ,  con  razoo , 
Sin  tomar  de  ello  pasión  , 
Pue^.  no  á^  haber  baraja  . 
Donde  no  hay  comparación. 
T  no  09,i>ese  del  pesar. 
Que  tengo  de  haber  tardado 
En  negare» ,  y  dl^ar  ! 

A  quien  me  ha  eafemiade ,  .      -  > 
Por  qqiftli  me  pAiSde  sanar. 

Y  pues  9stn  diferencia 
Es  tan  grande  y  ceaocida  •  . 

Y  vos  desagradecida , 

Dadme ,  señora ,  licencia , .  i 

Que  es  fuerza  que  me  despida; 
No  de  ser  en  esoondido 
Siempre  vuestro  servidor  ' 
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(Aaoqoe  me  Yie«  perdido ) 
T  amaros  como  amador ; 
Pero  no  como  marido. 

Entre  día  y  en  la  eiesta 
Nunca  seréis  olvidada 
Con  caalqoe  bnena  asomada  i 

Y  en  secreto  una  traspuesta 
Jamas  os  será  negada : 
Mas  para  pena  notoria 
Como  lo  ha  sido  mi  mA , 
Vos  qne  antes  en  mi  gloría 
Fnisteis  parte  principal , 
Quedareis  por  accesoria. 

T  pues  de  voestro  consorcio 
Me  aparto  tan  Jastamente , 
Recibid  como  pradente 
El  libelo  de  divorcio 
En  esta  carta  presente : 
Qae  los  muy  buenos  casados 
Por  diversas  ocasiones 
A  veces  son  apartados , 

Y  los  padres  con  pasiones 
Délos  hijos  mas  amados. 

Y  vos ,  Baeo  ,  gran  ^efior  * 
Padre  de  las  alegrías, 

t}ue  en  los  mis  postreros  días 
Venistes  á  ser  autor 
De  las  no  pensadas  mías, 
Triunfad'pues  de  los  licores 
De  las  cisternas  y  pozos. 
Fuentes  y  ríos  mayores , 
Pues  vuestro  placer  y  gozos 
De  todos  «on  vencedores. 

Y  vos  *  Pedro «  gran  dotor , 
Que  tal  consejo  me  distes , 
Con  que  los  mis  ^as  tristes 

Y  cubiertos  de  dolor 

En  gloria  loa  converlistes , 
Yivaisme  mas  ^fue  No^* 
Puea  nunca  jamas  tal  hombre 
Después  dét « pam  mi  fué , 
Que  sobre  esa  piedra  y  nembM 
Mi  gloría  edifioaré. 

vin.  -^  f  Antonio  de  fÜUgoié  ) 

Son  los  zflos  propiamente 
En  la  persona  qne  ama  % 
Un  mal  que  no  sufre  cama  v 
Cáncer  del  caerpo  doliente ,     . 
Toro  que  en  el  alaiia  tmuna  : 
Es  un  rabiosoaceidettle , 
Brocha  qne  metí^  la  dama » 
Dolor  escrito  en  la  frente  9 
Ponzoña  4|iie  se  derrama 
Por  las  venas  del  dolieoto. 

Es  juego  de  pasa  pasa 
De  lo  que  nunca 


Cometa  que  se  niostró  ;' 
Que  de  la  vista  se  pasa 
Primero  que  apareció  t 
Fué  destemplarse  la  prnna , 
Que  la  consonancia  estraga  , 
Toque  franco  de  la  esgríma , 
Que  hacia  los  ojos  amaga 

Y  en  el  corazón  lastima. 
Son  amores  mat  paridos « 

Fantasma  que  nos  asombre , 
Remedios  tarde  venidos , 
Hijos  de  mugery  hombre 
Sin  carnal  mezcla  nacidos. 
Es  un  fne^o  de  alquitrán 
De  cualquier  aire  pegado  ; 
Un  guerrero  ^an  galán , 
Que  ausentado  por  soldado 
Se  queda  por  capitán. 

Tener  la  gente  recelos 
Es  de  sesos  muy  maduros ; 
Mas  quien  llega  á  tener  zeios 
A  este  tal  yo  le  aseguro 
De  llorar  ágenos  doelol 
Si  son  ciertos ,  la  maldad 
Les  da  teiTíbfe  pasión  ; 
Si  falsos ,  la  falsedad , 
Porque  es  la  imaginación 
Mas  fuerte  que  la  verdad. 

Si  se  muda  el  amador , 
Le  vuelven  por  los  cabellos 
Mil  veces  con  su  dolor ; 
Ellos  matan  al  amor 

Y  otros  mil  mueren. stii  eTIos : 
Muestran  luz  en  lo  nublado , 
Hacen  lo  muy.  claro  oscuro , 
Son  como  ei  ehiemi^f ado , 
Que  cuando  está  mas  seguró , 
Le  dan  gojpe  én  descuidado. 

El  amor  átif'ie  cria 

Y  acendra  comb  en  criilol ; 
Engañan  la  fantasea , 
Hacen  ver  de  noche  el  sol 

Y  estrellas  á  medio  día  \ 
Es  el  sueffo  quesoftó 

Íuien  duerme  con  la  pesada: 
mor  es  el  qoe  tapó , 

Y  el  trasgo  de  la  palmada  í 

Y  adivina  quien  te  dio. 

II.  ^  (  Bálíasar  ck  AkáMar. ) 

Si  enviudar  os  conviene , 
Compadre ,  no  es  tan  barato 
Como  pensáis  este  trato , 
Porque  la  rapaza  tfene 
Mas  alma  qoe  tiene  un  gato : 
Pero  dejadla  vivir 
A  sus  anchas ,  y  no  dudo 
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Que  presto  os  veréis  oormiéo ; 
i  Ay  Jesusl  —  qaise  decir 
Que  09  veréis  presto  viudo. 

x.'^f  AiUawmú. ) 

Eotremetido  es  amor , 
No  escapará  de  enfadoso » 
T  mas  sieado  menüroao , 
Chismoso  y  cizañador , 
Insolento ,  mal  criado » 
Astato,  falso,  malvado» 
Perseguidor  general 
D«de  el  que  viste  sayal 
Hasta  el  que  pisa  brocado. 

¿  Qué  justo  no  escandalizas  t 
¿  Qué  sagrado  no  profanas  7 
¿  Qué  fortaleza  no  allanas  ? 
4  Qué  estado  no  tiranizas  ? 
¡  Despreeiador  do  mesura ! 
i  Enemigo  de  ventura ! 
¡  Pertnrbisdor  de  sosiego ! 
¡  Amor ,  amor ,  de  tu  fuego 
No  hay  lugar  vaco  en  natura ! 

¿  Qi¿§  montos ,  cerros  6  valles 
Habrá  donde  no  te  hallemos  T 
¿  O  á  qué  tabernas  iremos 
Para  que  iú  no  nos  halles  T 
En  nuestras  torres  te  asientas 

Y  los  bocados  nos  cuentas : 
Entre  soefios  te  apareces. 
Nuestro  placer  entristeces 
T  nuestro  pesar  aumentas. 

I  Qjé  !^efo  no  desconciertas 
Adonde  quiera  que  estás  ? 
I  Que  dulzura  ves  Jamas « 
Donde  tu  acíbar  no  viertas  T 
¿  Dó  faltas  ?  4  dónde  no  sobras  ? 
¿  Que  pagas  ?  ¿  ó  que  no  cobras  ? 
Adonde  quiera  que  vamos , 
Quieres ,  amor ,  que  veamos 
Señas  de  tus  malas  obras. 

Mas  tienen  tus  desatientos 
De  tres  cabezas  quebradas « 
De  cuatro  mesas  turbadas  • 
De  einco  lechos  sangrientos, 
De  seis  palabras  rompidas» 
De  siete  capas  vendidas , 
De  echo  casas  desiertas , 
De  nueve  amistades  muertas « 

Y  de  diez  almas  perdidas. 

I  Pero  quién  podrá  contar 
Los  daños  de  solo  uo  dia  ? 
Mas  fácil  contar  seria 
Las  arenas  de  la  mar  ; 

Y  pues  lomar  este  intento 
Es  (juerer  pesar  el  viento  , 
Escúchame ,  amor «  un  poco , 


Que  aunque  digas  que  estoy  loQO  / 
No  podrás  decir  que  miento. 
Ve  el  mezquino  navegante 
El  fiero  mar  sin  concierto  , 
El  flaco  navio  abierto , 
I^  ílierte  roca  delante , 

Y  no  causa  su  tristeza 
Miedo  de  muerto  ó  pobreaa  *  • 
Sino  temor  de  no  ver 
I^  que  le  haces  tener 
Por  verdadera  riqueza. 

El  capitán  victorioso 
Que  trae  la  tierra  espantada , 
A  una  mano  desarmada 
Le  traes  rendido  y  medroso  : . 

Y  al  mercader  lacerado  * 
Que  por  dicha  no  ha  cenado  , 

Y  no  por  falto  de  gana  , 
De  la  noche  á  la  maiíana  <' 
Le  haces  mudar  cuidado. 

Está  el  cautivo  en  prisión  » 
Do  la  vida  le  es  cruel , 

Y  allí  to  metes  con  él  • 

Y  doblaste  su  pasión  : 

Y  al  triste  que  está  sudando 
Haces  estar  ingeniando » 
Gomo  no  lo  sepa  ,  no , 
Quizá  la  que  le  pegó 
El  mal .  que  se  está  curando. 

¿  Quién  alborota  la  danza 
Del  sacristán  y  el  tíniento  » 
Para  que  mezquinamente 
Cobren  su  pobre  pitanza  ? 
I  Quién  alborota  la  villa  T 
¿  Quién  engendra  la  rencilla  ? 
Tu  ,  ribaldo  •  sin  decoro  ; 
Que  no  hay  capilla  ni  coro 
Adonde  no  quieras  silla. 

Quien  al  son  de  la  almohaza 
De  tí  se  está  querellando : 
Quien  en  secreto  llorando', 

Y  quien  en  pública  plaza. 
Quien  pone  á  tus  pies  la  ciencia 

Y  la  ganada  esperiencja , 

Y  quien  el  bravo  blasón : 
Tu  mejor  difinícion 
Es  general  pestilencia. 

I¿s  de  la  barba  mondada , 
Di ,  ¿  con  cuáles  ocasiones 
Proponen  varias  cuestiones 
Por  hacerse  mas  que  nada  T 

Y  ¿  quién ,  sino  tu  ,  ha  moatrado 
A  Galeno  encoadeniado 
Con  Macías  Juntomente  ? 
¿Quién  á  hilar  algún  valiente , 

Y  á  cerner  algún  letrado  T 
Entre  los  simples  pastores 

]    Te  vas  á  mesto  y  estremo , 
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Y  gustas  que  al  son  del  remo 
Te  cante  el  ladrón  arooret. 

Y  el  aldeano  grosero , 
Que  cavando  él  día  entero 
Está  vertiendo  la  hiél , 
Allí  te  metes  con  él 
Entre  la  azada  y  el  cnero^ 

Oyes  la  viuda  llorar 
Su  fresquísima  queroUa , 

Y  allí  te  pones  entre  ella  , 

Y  el  que  la  va  á  visitar. 
Miras  la  recien  casada 
Alegre  y  regocijada, 

Y  ofrécesle  á  la  comida 
Olro  ,  que  diera  la  vida 
Por  verse  con  él  casada. 

Si  tus  entretenimientos  ^ 
Con  los  hombres  se  acabaran » 

Y  sí  no  se  desplegaran 
Tus  velas  á  todos  vientof , 
El  daño  fuera  menor ; 
Ma5  entreméteste ,  amor , 
Con  las  mugeres  mal  grado , 
Do  aunque  es  menor  di  enfado « 
£g  el  peligro  mayor. 

Apenas  tiene  rodete 
La  muchacha  en  nuestros  dias « 
Cuando  con  sus  niñerías 
Tu  malicia  se  entremete. 

Y  la  dama  mas  honesta  • 
Si  se  levanta  ó  acuesta  • 
Siempre  á  su  lado  te  baila « 
Quiza  mas  la  que  lo  calla » 
Que  la  que  lo  maniñesta. 

En  casa  del  caballero  * 
La  enanilla  de  no  nada  , 
Que  parece  conservada 
Entre  paja-  como  pero , 

Y  la  dueña  que  se  cierra 
En  dar  á  los  mozos  guerra , 

Y  esquilmaltos  las  raciones ; 
Quizá  es  para  cabezones 

A  los  pagcs  de  su  tierra. 

¿  Qué  señora  se  te  ta{»a  ? 
¿  Qué  hidalga  se  te  va  ? 
I  Qué  mora  no  se  te  da  T 
¿  Qué  judía  se  te  escapa  7 
I  Qué  pobre  no  te  enriquece  ? 
¿  Qué  rica  no  te  ennoblece  ? 
¿  Qué  discreta  no  te  ama  ? 
¿  Qué  ignorante  no  te  llama  ? 
¿Qué  loca  no  te  obedece? 

Y  la  que  está  consumiendo 
Con  la  estopa  la  saliva  • 
Que  no  tiene  mas  de  viva 

8ue  estar  hilando  ó  bebiendo , 
cioso  debes  de  estar » 
Pues  la  buscas ,  y  al  entrar 


Entre  la  meca  y  el  Jarro 
Tá  la  harás  dar  el  zamarro 
A  quien  la  quiera  casar. 

¡  Cuántas  veces  tu  malicia 
Lm  altares  ba  robado ; 

Y  cuántas  has  ofuscado 
Los  ojos  de  la  Justicia ! 

Al  que  su  hacienda  vendida 
Tiene  en  pleitos  consumida 
Al  son  del  procurador » 
Hacea  mil  veces,  amor , 
Perder  el  pleito  y  la  vida. 

Y  á  la  beata  tocada , 
Que  mil  caridades  hace  • 

Y  allí  va  donde  le  place 
Sin  ser  de  nadie  estorbada ; 
Blientras  devota  visita 

De  monasterio  en  ermita 
Padres  y  hermanos  en  Cristo , 
Mil  veces  la  habernos  visto 
Enferma  de  tu  pepita. 

Hallas  embutido  el  homo 
De  mozas  de  panaderas » 
De  coritas  traedoras 
Masando  y  mintiendo  en  tomo , 

Y  allí  ordfenas  cada  día 
Mas  de  una  bellaquería 
A  sombra  del  hurgonero  • 
Hasta  hacer  el  tablero 
Tabla  de  carnicería. 

¿En  qué  ensalada  no  estás? 
tt  quü  mortero  no  cabes? 
I A  qué  cocina  no  sabes  ? 
1  A  cuál  arroyo  no  vas? 
Pues  la  moza  que  fregando 
Folias  te  está  cantando , 
Te  mezclas  en  su  trabajo , 

Y  al  chorro  del  estropajo 
Las  alas  te  estás  mojando. 

¡  Y  en  cuánta  paz  y  amistad 
Vivieran  muchos  casados 
Si  no  fueran  hostigados , 
Amor  t  con  tu  libertad  ! 
1  No  basta  que  los  allanes 
A  ley  de  tantos  afanes. 
Sino  que  á  andar  los  condenas 
A  él  por  casas  agenas , 

Y  á  ella  por  los  desvanes  ? 
Dime ,  ¿  á  cuántos  receptores 

Eres  mas  que  hiél  amargo , 

Y  si  tienes  á  tu  cargo 
Partidas  de  arrendadores , 
Mayorazgos  de  caída , 

Y  entre  esta  gente  perdida 
Vejazos  enamorados , 
Que  á  costa  de  sus  ducados 
Abrevian  su  corte  vida  ? 

¿  Qué  diré  del  oficial 
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Que  está  atado  á  la  Urea « 
Que  por  mas  corta  qw  sea 
Te  ofrece  mas  de  an  real  ? 
I  Qaé  del  gentil  caballero  ? 
¿  Qué  del  honrado  e«ctider«^ 
¿  Qué  del  hombre  baeno  ?  i  qué  T 
Que  á  niogUDo  toparé 
Que  no  te  tope  primero. 

Estas  soQ  tus  maravillas*    .   . 
Estas  ios  crueles  hazañas » 
Artes  V  bajexas ,  marañan  •• 
Traictones ,  muertes ,  rencillas. 
El  mundo  traes  á  tus  pies  • 
£1  demonio  por  ti  es : 
i  Y  de  amor  tienes  el  nombre  * 
Siendo  enemigo  del  hombre » 

Y  el  peor  ási  todos  tres ! 
Como  por  burla  empecé 

A  decir  tus  líTÍandades ; 
Pero  Tiendo  ius  maldades , 
£n  las  Teras  acabé  • 

Y  en  ir  así  variando » 
Al  vivo  te  voy  pintando  , 
Porque  de  ninguno  entiendo 
Que  te  tomará  riendo  • 

Que  DO  to  deje  Uoraado» 

XI.  -r  f  Ánánimo. ) 

Mándasme ,  amigo  carísimo , 
Como  si  fuera  yo  platico 
Que  te  diga  á  lo  ridiculo 
La  pretensión  de  lo  clásico , 

Y  aunque  mi  talento  es  mínimo 
Para  no  empeño  tan  árdao  • 
Por  obedecer  te  dirige 

Este  que  se  .sigue  cántico. 

Juntábanse  algunos  críticos 
En  cierto  puesto  aromático , 
Donde  pasaban  lo  rígido   . 
En  un  contubernio  estático. 
Hablaban  de  lo  politíno 
Unos ,  y  otros  de  lo  trágico 


No  menos  que  4^  lo  místíoe ; 
Mas  todo  en  tono  temático. 

Por  esto  -enfadado  un  físico 
Con  el  rosljTO  torvo  y  pálido 
Ordené  que  el  contubérnico 
Se  dividiera  instantáneo ; 
Lo  criminal  en  el  pórtico 
Colocó  de  su  habitáculo « 
Por  ser  el  puesto  honoríüco 
Entre  lechugas  y  rábanos. 

Disposo  el  sitial  Jurídico 
Con  alientos  menos  tácitos 
Para  que  ayuden  decrépitos 
A  los  que  sustentan  gárrulos ; 
Y  porque  en  materias  frígidas 
Haya  concurrentes  cálidos  • 
Dispuso  que  dei  introito 
No  pasasen  los  flemáticos. 

Puesto  el  tribunal  satírico 
CiOn  artificio  mecánico « 
Se  sientan  á  los  crepúsculos 
Todos  los  Jueces  lunáticos  ; 
Sacan  literales  crímenes 
Que  es  su  cotidiano  pábulo , 
Sin  perdonar  á  lo  poético 
Ni  a  lo  sencillo  y  seráfico. 

Es  este  un  escollo  pérfido 
Donde  padecen  naufragio 
Desdo  el  navio  mas  ínclito 
Hasta  el  barquillo  mas  rápido  : 
Es  un  tribunal  de  Dédalo  % 
Donde  se  Juzga  á  lo  zámbigo , 
Unos  por  decreto  esplícito , 
Otros  con  susurro  zangaño. 

En  un  tiempo  tan  estídico 
Qasta  con  estilo  orgánico 
Haber  dicho  lo  mas  lícito 
Solo  por  tu  beneplácito. 
Vendrá  el  día  salutífero 
En  que  con  acento  candido 
Diré  de  tales  filósofos 
Que, ton  un  bato  de  páparos. 
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I.  -*  (Jvan  d«  \a  Encina.J 
Ninguno  cierre  las  puertas 


Si  amor  viniere  á  llamar , 
Que  no  le  ha  ds  aprovechar. 

Al  amor  obedezcamos 
Con  muy  presta  voluntad : 
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Pues  es  de  neeesidad , 
Pe  faena  virtad  hagamos , 
Al  amor  no  resistamos : 
Nadie  cierre  á  so  llamar , 
Que  no  le  fw  de  aprcveehar. 
Amor  amansa  al  mas  fuerte , 

Y  al  mas  flaco  fortalece , 
Al  que  menos  le  obedece 
lias  le  aqueja  con  su  muerte : 
A  su  buena  6  mala  suerte 
Ninguno  debe  apuntar, 

Que  no  le  ha  de  aprcwehar. 

Amor  muda  los  estados  t 
IjSís  vidas  y  condiciones ; 
Conforma  los  corazones 
De  los  bien  enamorados : 
Resistir  á  sus  cuidados 
Nadie  debe  procurar  ^ 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Aquel  fuerte  del  amor , 
Que  se  pinta  niño  y  ciego » 
Hace  el  pastor  palaciego  , 

Y  al  palaciego  pastor : 
Contra  so  pena  y  dolor 
Ninguno  debe  lidiar « 

Que  no  le  ha  de  aprovechar, 
£1  que' es  amor  verdadero 
Despierta  al  enamorado , 
Hace  al  medroso  esforzado 

Y  muy  polído  al  grosero : 

guien  es  de  amor  prisíonerD 
o  salga  de  su  mandar , 
Que  no  le  ha  de  aprovechar» 

£1  amor  con  sii  poder 
Tiene  tal  jorisdicíon , 
Que  cativa  el  corazón 
Sin  poderse  defender : 
Nadie  se  debe  ascpnder , 
Si  amor  viniere  á  llamar , 
Que  no  le  ha  de  aprovechar, 

II.  —  fJmm  de  la  Eneina,J 

No  te  tardes,  que  me  ranero , 
Carretero , 
lío  te  tardes  ,  que  me  muero. 

Apresura  tu  venida 
Porque  no  pierda  la  vida , 
Que  la  fe  no  está  perdida :  ■ 
Carcelero,  etc. 

Sácame  de  esta  cadena , 
Que  recibo  muy  gran  pena : 
Pues  tu  tardar  me  condena : 
Carcelero ,  etc. 

La  primer  vez  que  me  viste 
Sin  lo  sentir  me  venciste : 
SuéUame  ,  pues  me  prendiste : 
Carcelero,  etc. 


. 


La  llave  para  soltarme 
Ha  de  ser  galardonarme , 
Pronaetiendo  no  olvidarme; 
Carcelero ,  etc. 

É  siempre  cuando  Timeres 
Haré  lo  qae  tú  quisieres  { 
Si  merced  hacerme  quieres , 
CarcéUro , 
No  ie  taráiee ,  que  me  mnero. 

111.^  fJuan  de  Timoneia.) 

Pastora  que  en  el  cayado 
Trae  pintado  su  pastor, 
Veneida  la  tiene  amor  , 
Lástima  tengo  al  ganado, 

\jo  que  la  pastora  ha  hecho 
Parece  caso  liviano , 
Querer  mostrar  en  su  mano 
Los  secretos  de  su  pecbo ; 
Porque  lo  que  está  encerrado 
Siempre  tiene  mas  valor , 
Vencida  la  tiene ,  etc. 

Obras  del  ánima  son 
Tan  delicados  antojos , 
Querer  que  vean  los  ojos 
Lo  que  está  en  el  corazón ; 
Pues  le  trae  retratado 
Para  aliviar  su  dolor ; 
Vencida  la  tiene ,  etc. 

¿  Adonde  estaba  el  zagal 
Para  poder  retratalle  ? 
No  fuó  menester  miralle 
Con  la  vista  corporal , 
Que  el  alma  le  dio  un  dechado , 
Para  sacar  la  labor , 
Vencida  la  tiene  amor , 
Lástima  tengo  al  ganado, 

ir,  —  fJuan  de  Timomeda.) 

¿Porqué  olvidas  el  rebaftot 
Uira ,  pastor ,  q«ie  es  mancilla : 
-^¡Ay,  Pascual .  que  BartoliUa 
Es  causa  de  tanto  daño  ! 

—  I  Porqué  olvidas ,  di ,  pastor , 
Tu  ganado  que  se  va  ? 

—  Quien  olvidado  es^de  amor , 
¿Qué  es  lo  que  no  olvidará  ? 

—  Dame  presto  el  desengaño 
De  tu  conJojo  y  rencilla. 

—  /  Jy ,  Pascual ,  aue  BartóUüa 
Es  causa  de  tanio  daño ! 

—  Si  tu  mal  es  de  amorío ,  . 
Aborrece  sus  marañas. 

—  No  puedo ,  que  en  mis  eotrafias 
Ha  tomado  el  señorío. 

—  Pues  la  cura  no  le  apaña » 
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Sin  haber  de  t(  mancnia. 

—  ¡  Ay  ,  Pascual ,  qw  BarMiüa 
Ei  causa  de  tarUo  daño ! 

—  Desahucíate ,  zagal « 
Toma  placer ,  vuelve"  en  tí. 

—  El  placer  no  dice  á  mí » 
Ni  lo  requiere  mi  mal. 

—  ¿  Qué  (o  hizo  (an  estra&o 
De  no  bailar  en  la  villa  T 

—  ¡  Ay  ,  Pascual ,  qu§  BarióUíla 
Es  causa  de  tanio  da^ ! 

—  Hazle  tu  pena  saber 
Con  uu  billete  añudado. 

—  \ky,  Pascual ,  ya  lo  he  enviado 
T  halo  rasgado  sin  ver ! 

—  ¿  Sin  ver  ?  ¡  muera  su  rebaño 
De  sod  y  mala  polilla  ! 
•—  ;  Ay  ,  Pascual !  á  Bariciiüa 
No  le  anuncies  tanto  daño. 

V.  —  f  Jorge  Monlemayor.J 

Pasados  contentamieatos , 
1  Qué  queréis? 
hejadfne  ,  no  me  canséis. 

Memoria  ,  ¿  queréis  oírme  ? 
Lo  dias ,  las  noches  buenas 
Pagúelos  con  las  setenas , 
No  leñéis  mas  que  pedirme  ; 
Todo  se  acabó  en  partirme 
Gomo  veis ; 
Dejadme ,  no  me  canséis. 

Campo  verde ,  valle  umbroso , 
Donde  algún  tiempo  gocé  • 
Ved  lo  qtie  después  pasé , 
T  dejadme  en  mí  reposo : 
Si  estoy  con  razón  medroso 
Ta  lo  veis , 
Vejadme  ,  no  me  canséis, 

Yí  modado  un  coraxon 
Cansado  de  asegurarme , 
Fué  forzado  aprovecharme 
Dd  tiempo  y  de  la  ocasión ; 
Memoria ,  do  no  hay  pasión 
1  Qué  queréis  ? 
vejadme  no  me  canséis. 

Corderos  y  ovejas  mias , 
Pues  algún  tiempo  lo  fuisles, 
Las  horas  ledas  ó  tristes 
Pasáronse  con  los  dias: 
No  hagáis  las  alegrías , 
Que  soléis , 
Pues  ya  no  me  ehgañareie. 

Si  venis  por  me  turbar , 
No  hay  pasión ,  ni  habrá  tarbarae  ; 
Sí  venéis  por  consolarme , 
Ta  no  hay  mal  que  consejar : 
Si  venéis  por  me  matar , 


Bien  podeii : 
Maladme  y  acabareis, 

VI.  —  f Jorge  Montemayorj 

Dame  acogida  en  tu  hato. 
Zagala ,  que  Dios  te  duela  ; 
Cata  qw  en  el  monte  hiela. 

Acógeme,  pues  me  quedo 
Triste  y  solo  en  este  llano. 

—  La  respuesta  está  en  la  marno , 
Pues  pides  lo  que  no  puedo. 

—  i  Ay  i  que  no  podre  ser  ledo 
Hasta  que  mi  mal  te  duela : 
Cata  fue  en  el  monte  hiela, 

¿  Di  .  porqué  eres  tan  cruel 
Que  en  mi  mal  no  das  un  medio  ? 

—  No  quí.To  daiie  remedio 
Por  no  quedar  yo  sin  él. 

—  4  Ved  qué  presupuesto  aquel ! 
O  me  mata  6  me  consuela  ; 
Cata  que  en  el  monte  hiela, 

1  Porqué  no  quieres ,  pastora  ? 
— ^Pastor ,  poraue  no  me  atrevo , 
T  por  lo  que  a  mí  rae  debo 
No  te  acogeré  á  tal  hora, 

—  Poco  importa  mi  señora  ; 
Esta  vez  mi  mal  te  duela  : 
Cata  que  en  el  monte  hiela. 

—  ¿  Porqué  no  importa  ,  pastor , 
Poner  yo  mi  honra  delante  ? 

—  Porque  no  es  cosa  importante 
Todo  lo  que  no  es  amor  , 
Hazme  pues  este  favor  , 
Pastora ,  que  Dios  te  duela  : 
Cata  que  en  el  monte  hiela. 

VII.  —  f  Gaspar  Gil  Polo.  ) 

Tan  alegi'es  sentimientos 
Recibo ,  que  no  me  espanto 
Si  cuesta  dos  mtl  tofvMfñtos 
Un  placer  que  vale  tanto. 

Yo  aguardé ,  y  el  bien  tardó , 
Mas  cuando  el  alma  lo  alcanza , 
Con  su  deleite  pagó 
Mi  aguardar  y  su  tardanza. 

Vengan  las  penas  á  cuentos  ; 
No  hago  caso  del  llanto 
Si  me  dan  por  mil  tormentos 
Un  placer  que  vale  tanto, 

VIH.  —  (Gaspar  Gil  Pdo.) 

Si  08  pesa  de  ser  querida , 
To  no  puedo  no  os  querer , 
Pesar  mbeis  de  tener 
Mientras  yo  tuviere  vida. 
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Sufrid  qae  pueda  quejarme , 
Pues  que  sufro  un  tai  tormento , 
O  cumplid  vuestro  contonto 
Con  acabar  de  matarme. 

Que  se^un  sois  descreída  t 
Y  os  ofende  mí  querer , 
Pesar  habéis  de  tener 
Mientras  yo  tuviere  vida* 

Si  pudiendo  conoceros 
Pudiera  dejar  de  amaros « 
Quisiera  por  no  enojaros 
Poder  dejar  de  quereros; 
Mas  pues  vos  seréis  querida 
Mientras  yo  podré  querer  , 
Pesar  habéis  de  tener 
MienUras  yo  tuviere  vida, 

IX.  —  f Gaspar  Gil  Poto.) 

L*a1ma  de  ales^ría  salte. 
Que  en  tener  mi  bien  presente 
No  hay  descanso  gue  me  falte 
Ni  ddor  que  me  atormente. 

No  pienso  en  viejos  cuidados  t 
Que  agravia  nuestros  amores 
Tener  présenles  dolores 
Por  los  olvidos  pasados. 

Alma  ,  de  tu  dicha  val  te , 
Que  c^n  bien  tan  escelente 
No  hay  descanso  que  te  falte 
Ni  dolor  que  te  atormente, 

X.  —  (Gaspar  Gil  Polo.) 

Morir  debiera  sin  verte , 
Hermosísima  pastora , 
Pues  que  osé  tan  sola  un  hora 
Estar  vivo  y  no  quererte. 

De  un  dichoso  amor  gozara , 
Dejado  el  tormento  aparte , 
Si  en  acordarme  de  amarte 
De  mi  olvido  me  olvidara. 

Que  de  morirme  y  perderte , 
Tengo  recelo ,  pastora , 
Pues  que  osé  tan  sda  una  hora 
Estar  vivo  y  no  quererte. 

u.^  (Gaspar  Gil  Pdo.J 

Cantando  está  Melibeo 
A  Florisa  su  dolor , 
T  ella  responde :  Pastor  , 
Ni  te  entiendo  ,  ni  te  creo. 

Él  dice  :  Pastora  mia , 
Mira  con  qué  pena  muero. 
Que  de  grado  sufro  y  quiero 
£1  dolor  que  no  uuerria. 
Arde  y  muérese  el  deseo » 


Tengo  esperansa  y  temor. 
Ella  responde ,  etc. 

Él  dice :  El  triste  cuidado 
Tan  agradable  roe  ha  sido. 
Que  cuanto  mas  padecido . 
Entonces  mas  deseado. 
Premio  ninguno  deseo , 

Y  estoy  sirviendo  al  aoMir, 
Ella  responfle ,  etc. 

£l  dice :  La  dura  muerte 
Deseara ,  si  no  fuera 
Por  la  pena  que  me  diera 
Dejar ,  pastora ,  de  verte. 
Pero  triste  si  te  veo 
Padezco  muerte  mayor. 
Ella  responde ,  etc. 

Él  dice :  Muero  en  mirarte , 

Y  en  no  verte  estoy  penando ; 
Cuando  mas  te  voy  boacando , 
Mas  temor  tengo  <ie  hallarle. 
Como  el  antiguo  Proteo 
Mudo  figura  y  color  ; 

Y  ella  responde  ,  etc. 

Él  dice :  Haber  no  pretendo 
Mas  bien  del  que  la  alma  alcanza , 
Porque  aun  con  la  esperanza 
Me  parcsce  que  te  ofendo  ; 
Que  mil  deleites  poseo 

Ín  tener  por  tí  un  dolor. 
lia  responde :  Pastor  , 
Ni  te  entiendo ,  ni  te  creo. 

j^u^Hüránimo  de  ContterasJ 

Entre  todos  los  remedios 
Que  se  hallan  al  pesar , 
El  mejor  es  sospirar. 

Todo  tormento  se  amansa 
En  cualquier  tribulación 
Con  el  ¡  ay  !  porque  descansa 
La  pena  del^coraion ; 
Yo  no  hallo  á  mi  pasión 
Cuando  quiero  descansar 
5tno  eoío  eoepirar. 

Cuando  el  corazón  sospira 
De  lo  mas  hondo  del  oentro 
Es  el  alma  i  que  retira 
Parlo  del  mal  que  está  dtotm ; 
Los  ojos  van  al  encuentro 
Ayudando  con  llorar , 
Mas  mejor  es.  «espirar. 

Siendo  mortal  la  herida 
Pocas  veces  tiene  cura  • 
Mas  vale  muerte  que  vida 
Al  que  le  falta  ventura : 
Pues  quien  vive  con  tristura » 
Cuandv  qoiere  descansar 
Descanse  con  sospirar. 
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Hay  mal  que  fcio  es  de  mfHr 

Y  es  menester  de  sufñllo : 
Moere  e\  hombre  por  deciUo 
T  no  lo  osa  decir  ; 

Pues  si  DO  quiere  morir 

Y  es  menester  de  callar , 
Hable  con  H^09pimn 

xiiL-Y-Dertiardo  de  ¡a  VeguJ 

Cuando  yo  olvidare  á  Menga  , 
Mala  pascua  y  negra  Unga. 

Gaando  olvidare  los  ojos 
De  mí  adorados  por  gloria , 
Canse  el  cielo  á  mi  memoria 
Con  su  ausencia  y  mis  enojos , 

Y  con  aquestos  despojos 

Mi  desdicha  me  entretenga  ; 
Cuando  yo ,  etc. 

Mi  poco  merecimiento 
Es  el  que  da  por  desculpa  , 
Que  adonde  llegó  la  culpa 
Llegó  el  arrepentimiento. 

Y  á  manos  de  mi  tormento 
Amor  permita  qoe  yenga  ; 
Cuando  yo ,  etc. 

Con  apariencias  fingía 
Cualquiera  nuera  pasión, 

Y  en  la  tuya  el  corazón 

Y  en  llamas  de  amor  se  ardía. 
8oy  de  Menga ,  y  Menga  es  mia « 

Y  H  no  fuere  de  Menga  , 
Mala  pascua  y  negra  tenga, 

xiT.  —  f  Bernardo  de  la  Vega.) 

Zagal ,  por  nosotros  remos 
Qoe  nuestra  pastoras  mueren , 
Las  pebreeülas  nos  quieren 
Mucho  mas  que  las  queremos* 

Cuanto  pide  tu  deseo 
Tu  Alcida  te  adora  y  aam , 
Tu  Jacinta  arde  en  la  Ilaa» 
De  amores  de  sa  Tirseo. 
▲dórannos  con  estramos , 

Y  con  ellos  las  dos  mueren , 
Las  póbrecülas  noe ,  etc. 

Linardo  :  si  lloras ,  llora  ; 

Y  si  suspiras ,  suspira  ; 

Si  tú  te  admiras .  se  admira , 

Y  aun  sin  quererla  te  adora. 
Ei  ser  queridos  podemos 
Dar  á  los  qoe  no  lo  fueren , 
Las  pdbreeUlas  tiot »  etc. 

No  dejará  de  quererte 
Mientras  Dios  te  diera  rida  ,- 
Ni  Jacinta  tu  querida 
No  podrá  ni  aun  coa  la  nnerle. 


En  nuestros  favofes  vernos 

Que  de  amor  las  pobres  mueren  , 

Y  al  fin  ellas  dos  nos  quieren 
Muéko  mas  que  las  queremos, 

XT.  —  ^JBsmardo  de  la  Vega,) 

YuelTo  ,  pastor ,  y  verás 
Quien  es  Jacinta ,  y  quien  eres  ; 
Pues  ovando  menos  me  quieres  , 
Te  ffuiero  yo  mucho  mas. 

Bren  es  que  la  fama  can(e 
Lo  c|ue  mi  firmeza  debe  ; 
Pues  cuando  fueres  mas  leve  , 
Ten^o  de  ser  mas  constante. 
Vuélvete  ,  ingrato ,  y  verás 
Un  estremo  do  mugeres  ; 
Pues  cuando  menos  me ,  ete. 

Yo  entiendo  que  es  ofenderte 
Gozar  de  otro  pasatiempo , 

Y  aunque  á  todo  acaba  el  tiempo , 
No  acabará  en  mí  ei  quererte , 
Que  en  mí  no  podrá  jamas. 

Esto  paga  si  quisieres , 
Pues  cuando  me ,  etc. 

Que  tu  amor ,  que  es  mi  gobierno, 
En  el  aloM  le  tebdré> 
Pues  no  merece  qoe  esté 
Menos  qoe  en  loffar  eterno. 
Pastor  ,  allí  le  hallarás, 

Y  acuérdate  si  le  vieres , 
Que  cuando  menos  me ,  ete. 

Y  así  el  tiempo  no  ba  de  hacer  , 
Ni  la  muerte ,  ni  fortuna  « 
Que  baya  en  mí  mudanza  alguna 
En  dejarte  de  querer. 

Y  aunque  te  vuelvas  atrás , 
Mientras  viviere  y  vivieres, 
Cuando  menos  me  quisieres  , 
Te  he  de  querer  mucho  mas. 

iríé-^f Bernardo  de  la  Vega.J' 

Di  •  Jacinta ,  ¿  donde  vas  ? 
—  Amor ,  decírtelo  quiero  : 
Buscando  el  amor  primero 
Que  no  se  olvida  jamas. 

Si  en  el  alma  se  eterniza 
Aquella  primera  llama . 
Aunque  la  encubra  el  que  ama 
Con  aparente  ceniza  ; 
Aunque  disimule  mas , 
Irá ,  si  uniere  cual  quiero , 
Buscando  el  amor ,  ele. 

Los  que  el  alma  en  tiernos  dks 
Con  gusto  al  amor  han  dado  , 

Y  este  amor  tiene  eclipsado 
Nublado  de  niilerías ; 
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Aanqae  como  Menga  y  Bras 
Anden  á  quiero  y  no  quiero  • 
Buscarán  su  amor,  etc. 
Cual  ama  la  esfera  el  fuego  • 

Y  como  el  agua  la  tierra  , 

Y  el  buen  capitán  la  goen-a  t 

Y  como  la  vista  el  ciego , 
Así  pov  este  compás , 

Si  ha  sido  amor  verdadero  * 
Se  busca  y  ama  el  primero 
Sin  que  se  olvide  jamas. 

XVII.  —  fLuis  Galvex  de  MonUUvoJ 

Pastora ,  tas  ojos  bellos 
Mi  cielo  puedo  llamallos , 
Pues  en  llegando  á  mirállos , 
Se  me  pasa  el  alma  á  ellos. 

Ojos  cuya  perfección 
Desprecia*  humanos  despojos « 
Los  ojos  los  llaman  ojos , 
Qu*el  alma  sabe  quien  son. 
Pastora .  la  fuerza  dellos 
Por  espejo  hace  estima  I  los , 
Pues  viene  junto  el  mirállos 

Y  el  pasarse  el  idma  á  ellos. 
Muchas  cosas  dan  señal. 

Desta  verdad  sin  recelo , 
Que  tus  ojos  son  del  cielo , 

Y  su  poder  celestial , 
Pastora ,.  pues  solo  vellos 
Fuerza  el  corazón  á  a  mal  los « 
F  la  gloria  de  mirállos 

A  pasarse  el  alma  á  ellos. 

XTiii.  —  i^Lws  Galveí  de  Montalvo.) 

Ojos  (|uo  cuesta  el  reposo 
Volver  a  mirar  con  ellos » 
Mas  valiera  no  lenellos. 

Ojos  que  saben  prenderme » 
Pero  nnnea  rescatarme. 
Osados  á  aventurarme , 
Cobardes  á  socorrerme ; 
Pues  no  estiman  el  perderme 
En  el  menor  gusto  dellos , 
Mas  valiera  no  tenellos. 

Ojos  de  tan  rnala^  mañas 
Que  estando  por  yeladorea 
Dan  paso  como  traidores 
A  las  banderas  estrañas 
Hasta  las  mismas  entrañas. 
Que  en  llanto  salen  por  ellos. 
Mas  valiera  no  tenellos^ 

Ojos  con  quien  miro  y  veo , 

?ue  aquí  consiste  mi  daño  • 
si  dicen  que  me  engaño 
Muero  y  digo  que  lo  crea, 


Pues  llevan  tras  el  deseo 
La  razón  por  los  cabellos , 
Mas  valiera  uo  teneüos. 

Ojos  que  cuanto  se  piensa 
En  los  males  que  se  ofrecen 
Por  su  deleite  escarnecen , 
Sin  dar  otra  recompensa  ; 
Pues  reciba  el  alma  ofensa 
Si  quiero  vengarme  dellos , 
Mas  valiera  no  lenellos. 

m.  -^  (Luis  Galvex  de  Monlalm.) 

Si  á  tanto  llega  el  dolor 
De  sospechas  y  rezólos , 
No  le  llame  nadie  seU» , 
5ino  rabia  del  amor. 

Dolor  que  siempre  está  verde , 
Aunque  vos  mas  no  os  sequeb , 

Y  adonde  quiera  que  esteii , 
Teis  presHtte  á  q^iien  os  muerde : 
Mal  que  para  su  rigjr 

Se  conjuran  hoy  los  cielos  • 
No  le  llame  nadie ,  etc. 

Pues  derriba  una  sospecha 
La  vida  mas  poderosa , 

Y  una  presunción  zelosa 
Dejí  una  gloria  deshecha , 

Y  á  fuerza  de  su  furor 

Se  aborrecen  los  consuelos, 
A'o  le  Uame  nadie,  etc. 

No  valen  f aei-zas  ni  mañas 
Contra  mal  tan  inhumano « 
Porque  e!  brambrieulo  gusano 
Que  se  ceba  en  las  entrañas 
Allí  vierte  á  su  sabor 
Sus  centellas  y  sos  hielas , 
No  le  llame  nadie ,  etc. 

Si  de  este  diente  tocado 
Debe  nn  corazón  rabiar , 
Nadie  lo  podrá  juzgar 
Sino  aquel  que  lo  ha  probado.. 
Yo  que  en  medio  del  favor 
Guste  tan  enormes  duelos. 
No  puedo  llamarlos  xdos 
Sino  rahia  del  amor» 

XX.  —  f Pedro  d4  Padüla.) 

Por  un  soto  verde  umbroso 
Se  salió  amor  paseando 
De  los  amantes  quejoso , 
Porque  su  fuego  amoroso 
Trataban  los  m:is  burlando. 

Y  como  yo  pude  verle 
En  parte  do  no  me  vía , 
Determiné  responderle 
A  las  queja)  qne  traia  • 
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Solo  por  entretenerie. 

Y  una  respuesta  busóainlo  .  ■ 
Qiit*  á  la  (le  Eco  pareciese , 
A  lo  qué  iba  pr<;gunMndo ' . 
Lo  respondí ,  procurando 

Q Je  esto  solo  de  mí  oyese  -; 
Yo  toy  9SS. 
I  Donde  se  podrá  hallar 
Qúíidn  de  penar  no  le  |>ese  ,    - 

Y  (ftie  agradezca  el  pesar 
Qje  se  lé  quisiese»  dar 
Como  si  regalo  fuaset    ' 

Yo  toy  é$e, 
¿Y  dónde  se  podrá  yer 
Qriental  ílneía  taviese ,' 
Que  en  comenaantl»  á  querer , 
Antes  defase  de  ser 
Qid  otro  cuidado  admitiese  f 
Yo  toy  eu. 
Y  dime  ,  ¿  qué  calan  ama   ' 
Tan  ageoo  de  intereae , 
Qje  abrasándole  mi  llama 
Li  gloría  de  rer  su  dama 
SjIo  por  premio  qtiisieae  T 
Yo  toy  0M. 
I Y  hafbrá -quien  de  sus  pasíonei 
Tan  s«lts^«eho  anduviese , 
Qie  sufricnJo  sinrazones 
1>)  las  damas  ocasiones 
Caudal  fungvino  hiciese  T 
Yo  toy  0te, 
^  Qaié.i  hay  q've  so  pensamiento 
D«?  ^Mr\e  le  entretuviese , 
Q>je  otro  cu<ilquiera  contento 
Por  suspendetla  un  momanto 
Le  cansar»  y  ofendiese  ? 
Yo  toy  itt, 
I  Qaién  hay  q  le  del  bien  paaado 
Ni  M  que  presento  Tiese , 
Estando  bien  e.npleado . 
Por  no  alterar  su  cuidado 
Ni  aun  la  memoria  a<lxnitieie  ? 

Yo  toy  et», 
'  I  Habrá  alguno  que  quejarse 
De  su  dama  no  sopÍ4«e  • 
Aunque  amando  dctamaae , 

Y  aeordáodose,  olvidarse 
Dd  la  qje  adora  se  riese  7 

Yo  toy  «te. 

¿  Habrá  quien  cortoitan  Justo 
Cuando  su  dama  quisiese  , 
Que  por  no  darle  disi^tisto 
Sj  propio  re:<alo  y  gusto 
Olvidase  y  pospusiese? 
Yo  toy  ett. 

De  todos  tos  amadores 
I  Habrá  alguno  que  safrieso 
Dj  suerte  loa  disfavores . 


I 

I 


Que. el  ffuet^  ñh  ans  amores 
Con  loa' desdenes  creciese? 

Yo  toy  9te.  i  • . 

Viendo  su  ahna  abrasar , 
Dime ,  i  quién  hay  que  supiese 
A  trueco  de  no  cansar    : 
Remedio  «o  demandar 
üéi  nml  q«4  lei  eonsaiiiiése  Y      «. 

Yo  toy  ese, 

Y  tioibbHe  tan  «námorado 
1  Será  posible  qtie  hubiese  , 
Qae'dé  sí  fmísmo  olvidado  ' 
Adorando  su  cuidado    '• 
Toda  la  vida  anduviese? 

Yo  toy  «ML       I* . 

Y  de  los  qa»  amnr  fiMiÉua « 
1  Haip^aion  á  tanto  subiese  v 
Q'je  aviso  y  bblh^a  en  dásna ,  ^ 
Sino  en  aqueitaqué  arma 
Jamas  bien  le  parooieM?' 

Yo  toy  ese. 
I Y  habrá  alg^mo  tan  diaereto 
Qje  cuando  mas  padeciese  - 
Fuese  tan  firme  y  aecreto 
Que  viéailAse  en  tanto  aprieto 
A  nadie  lo  descabriese  ? 

Yo  toy  ete. 
Un  tan  peiíésCo  amador 
Si  el  mon  Jo  lo  -poseyese , 
De  los  da  mayor  valor 
Yo  no  ¡maaíBo  favor 
Que  ese  lar  no  maraeíese. 

Yo  toy  etté. 

iti.  ^  ^Peáto  áe  PaJüla.) 

Hace  el  amor  lo  que  quiere , 
¡  Mat  ay!  que  no  lo  que  éáke. 

Ha  dado  amor  en  gustar 
Da  vermo  amapdo  morir  « 

Y  ansí  me  hace  sufrir « 
Cuantos  males  poede  dar  : 
H«ice  su  giaito  en  bosear 

Con  que  mi  paciencia  pruebe ; 
;  Hite  ay  !  qm  no  lo  qu€  debe. 

No  hay  mal  ni  deaasoeiego 
Con  que  deje  de  ofenderme , 

Y  en  llegando  á  deshacerme 
Vuelve  á  repararme  luego : 
Hace  que  con  su  fuego 
Como  fénU  ma  renueva , 
¡Mas  ay  t  que  no  lo  que  debe. 

Debiera  al  menos  un  dia , 
Pues  mcf  quiere  atormentar , 
Para  aliviarme  en  penar 
Darme  un  hora  de  alegría : 
lias  no  lo  htice ,  y  portla 
fin  hacer  mi  vid j  breve , 

63 
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•     i  • 


;  Bfa$  m^í^fne-tw  4d  fii#  éU^. 

NingQB»  con  fuas;  elii4ad» 
Sas  banderas  ha  Mgvido  •  * 
T  en  premio  de  lo  servido: 
Dejándome  bien  pagado , 
Hace  por  su  desenfado 
Que  tan  dura  carga  We^m  r 
; Mas  a^l  queno  k»  fus  cMfc 


xxuL  -*  fPtára  d$  PúáíUáí.J 

•    •       < 

Todas  piensan  que  m  quiero  • 
T  yo  me  mtierob 

Gomo  se  sale  á  la  boca 
El  faego  del  corazón « 
Juzgan  lodoe  aat  pasión    .    :  v 
Por  niogiioa, «  por  may  fiooaf»; ' 

Y  el  mal'quo  mi  vida  apooa 
Llaman  gusto  4ísongdro ,    , 
T  yo  me  miuero.  • 

Mis  libertades  oyendo 
Picnaan  ^oe  digo  verdad , 

Y  es  Onifir  con  libertad 

Un  alm»  que  se  eslá  ardiendo. 
Estas:  apariencias  viendo 
Me  llaman  amor  traolporo, 
T  yo  me  muero,  . 

Todas  estas  bizanrrias 
Son  finezas  de  querer , 
Porque  se  suelen  haoer . 
Por  desmentir  las  espías :. 
£1  que  así  juzga  las  mias 
Tiene  por  libre  mi  fuero , 
T  yo  me  mitero. 

Gomo  no  muestro  el  dolor  / 

Y  salud  vendo  y  publico , 
Todos  piensan  qae  soy  liéo 
De  libertado  Cavor ; 

Y  en  los  tributos  do  amor 
Dicen  que  no  soy  pechero  • 
T  yo  me  trnter^. 

La  caua  yo  ae  la  dá « 
Que  del  enooblerto  mal 
Jamas  he 'dado  señal 
Sino  á  qaíen  me  llene  aií : 

Y  llámannoe  por  ahí 
Guchlllo  de  melonoro, 

Y  yo  me  wnwro. 

Hame  venldQ  á  ofender 
Tanto  mostrar  libertad  * 
Que  cuando  digo  verdad- 
Ño  me  la  quieren  creer ; 
Burlan  de  mi  padooer 
Guando  mas  me  desespero « 
T  yo  me  mmero. 


xjiii.'^  fPeáto  de  PaMUJ 

En  las  damas  me  ai^radaba 
Un  no  sé  ^vé  de»aoedia , 
Mae  tiene'  tanto  kt  wiia , 
Que  la  padienci0  me  aciba. 

Fui  eonttiio  aficionado 
A  gente  <le  gasto  acedo , 
Para  haoer  siempre  del  SMedo 
Espuela  para  el  eoidado  : 
Mas  esto  quer  apelada 

Y  tanto  me  contentaba , 
Hallo  ton  fino  en  la  mia , 
Que  la  patieneia  me  ocote.. 

Una  ooodi^ioftt  «sania 
Me  abrasaba  en  viva  llama, 

Y  no  dnteüder;  de»  la  dama 
Si  está  ofendida. é  contenta: 
Al  que  lal  dama  servia 

Por  momentos  envidiaba « 
Mae  de  geáo  hof^  tanto  en  la 
Que  la  poGitmiia  me  acaba. 

Era  gtoria  á  los*  «alojos 
Ver  gustos  así  dispuaatos  • 

Y  tcaa  na  enfado  de  estos 

Se  me  iba*  e)  alma  y  los  oj^ : 
Ya  hallé  naa»  qoe  pedia 

Y  aun  lo  que  no  imaginaba , 
Porgue  el  de  la  dioso  ma 
Vida  y  paciencia  me  aeáha. 

znv.  -^  f  Pedro  ide  FadUln,) 

Por  sda  U. hermosura 
Nunca  yo  me  perderé , 
^tno  por  un  no  $i  q\^ 
Que  ee,kaüd  por  penlMta. 

Las  magotes  moy  faennosai 
Son  buonaS'para  miradas, 
Mas  no  para  ser  tratadas 
Si  no  tíenen  otra»  cosas ; 
Lo  menos  es  la  Jgara 
Para  ^e:  yo  al'  alma  dé  % 
T  lo  mof.wi  no  «í  qué 
Que  ee  JmUa  por  uméuveL 

La  pasión  dejan. en  calma 
Tan  soberanos  despojas » 
Pueden  decir  á  loa  ojos , 
Pero  no  á  loa  del  alma  : 

Y  yo  soy*  de  ana  hachara 
Que  nanea  me  aficioné 
^tno  de  al§un  no  eé  qué 
Que  ee  halla  por  tisiit«»ra. 

Un  donaire  estraordinario 
Que  promete  maravillas, 

Y  está  haciendo  cosquillas 

En  el  alma  de  ordinario  ? 


«iittfi  mamm. 
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Es  lo  que  mi  fe  prociipa  •  • 
Lo  qoe  fltempre  deseé , 
T  $n  efecto  ,  es  no^ié  gná 
Que  st  halla  por  fenciira. 

De  esta  glopia  sieiitefi  poca 
Álgonoe  que  ne  desirvan 
Por,  damas ,  qae  se  les  Meiao      ' 
Las  glabras  ea  la  boc$ : 
Se  pagan  como  ea  pintora 
De  solo  lo  quO'Se  to^ 

Y  olvidan  ei  no  mí  qué 
Qm  m  haUa  por  tentura. 

xiT.  —  (Gregorio  Silv9$tn.J 

0)0$  ,  deeidselo  vo$ 
Con  miriir , 

Pues  tam^den  sabéis  haUar* 
No  lo  dejéis  á  la  lengna 
Qna  en  mi  daño  se  entorpece, 

Y  cnanto  el  dolor  mas  ereee 
Tanto  mas  so  virtud  mengaa. 
T  pues  de  vuestro  mirar 
Nadó  el  daño  de  los  dos  t 
Ojos  ,  deeidselo  vos  ,  ele» 

Del  daiki  la  cansa  fdistes , 
Sed  agora  del  bien  medio  ; 
Sabed  procurar  remedio 
Al  veneno  que  bebistes  , 
Porque  con  solo  el  callar 
No  se  enteraece  este  c^os. 
Ojoi  y,  deeidseki  tfos ,  etc. 

Del  alma  el  cMioepto  tierno 
Le  direís  vos,  ojos  mios, 
Las  penas ,  ios  desvarios 
Que  padezco  en  esto  inflemo  ; 
Porque  sepa  remediar 
El  tormento  de  los  dos  , 
Pues  con  solo  verla  vos 
La  supimos  adorar, 
Ojoi  ,  decídselo  t?os ,  etc. 

No  os  canséis  al  mirar  enojos , 
Que  lengnage  es  conocido 
De  on  espíritu  afligido 
Decir  su  mal  por  los  ojos : 
Pues  no  lo  sabe  mostrar , 
Ojos  ,  mostrádselo  vos , 
Aunque  os  derritáis  los  doi 
En  lo  que  soléis  lloran. 

XTfi.^  (Gregorio  Süt)9itr§,J 

Dende  el  corazón  al  alma 
He  propuesto  de  mudaros , 
Para  jamas  olvidaros. 

El  alma  tiene  aunque  indina 
Por  rafez  el  corazón  « 
Para  ser  babitaelon     • 


i 


De  huéspodd  tan*  divina « 
T  quien»  por  mas  v,eitia  ^ 

En  sí  misma  ya  albergaros , 
Para  jamas  olvidaro». 

En  este  aposento  tal 
Tenéis  por  piezas  estrafias 
El  corazón  «  las  entrañas  «• 
T  el  alma  por  principal , 
Que  en  esta  casa  real 
Quiero  yo  perpetuaros 
Para  jamas  óltidaros* 

Este  palacio  sagrado 
Tendrá  por  mejor  renombre  , 
En  mil  partes  vuestro  nombre 
No  escrito ,  sino  eoitallado  ; 

Y  al  vivó  tendrá  cuidado    • 
El  amor  de  retrataros 
para  jamas  olvidaros. 

Tendré  en  estos  aposentos 
A  vuestro  mando  rendidos 
Todos  mis  cinco  sentidos 

Y  todos  mis  pensamientos , 
Firmes ,  alegres ,  contentos 
En  serviros  y  agradaros , 
Para  jamas  olvidaros, 

XXVII.*—  (Gregorio  SHvntre. ) 

Silvia  ,  por  tí  moriré , 
T  solo  quiero  de  tí 
Si  presuntaren  por  mí 
Qu/e  digas  :  7o  le  maté. 

Si  tá  confiesas  la  culpa , 
Bien  mereces  rat  perdón  ; 
Pues  está  en  tá  conresion 
Mi  venganza  y  mi  disculpa  : 
Venganza  ,  yo  sé  do  qué , 
Pues  todos  huirán  de  tf  ; 
Disculpa  verás  en  mí 
Si  dices :  Yo  le  iMt¿. 

Ambos  ganamos  victoria  • 
Yo  en  dalla ,  y  tú  en  gattalla 
¡  Quién  vi6  en  tan  corta  batalla 
Tantos  misterios  de  gloria! 
En  mí  de  constancia  y  fe » 
En  tí  de  matarme  así , 
Mayor  eS  en  mí  y  en  tf  , 
Si  dices :  Yo  le  maté. 

ixvin.  —  (  Gregorio  Sihseirs.  J 

No  estés  tan  contenta  ,  Juana , 
En  verme  penar  por  tí , 
Que  lo  que  hoy  fuere  de  nU , 
Podrá  ser  ée  ti  mañana. 

No  estés  tan  leda  v  contenta , 
Tan  soberbia  y  confiada  , 
Que  amor  en^  una  vegada 
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Do  mil  aRoártorna  mienta : 

Y  aunque  agoi*a  esiéi  ufana 
De  verme  penar  así  * 
Podrá  bi€n  ter  gui  de  ti , 
Lo  ciiuviete  yo  mañana. 

No  te  muestres  tan  essquiva 
A  quien  le  sirve ,  ¡  Lraidora ! 
Que  el  que  te  hixo  señora 
Te  podrá  hacer  cautiva  : 
Viendo  amor  que  de  tirana 
Me  haces  penar  así , 
Trocará  mi  «««rie  en  ti 
Antes  hoy  que  no  mañana. 

Guarte  de  flecha  de  amor 
Que  sin  remedio  destruye , 

Y  al  q'ie  mas  se  esconde  y  boye 
A  aquese  acierta  mejor  : 

Agora  que  es  tiem|)o  ,  Juana  t 
Entiende  en  mirar  por  tí , 
Qm  aunque  puedas  hoy  dar  n\ 
Quizá  no  podrás  mañana% 

XXIX.  —  {Vicente  Espinel.J 

Siempre  alcanza  lo  que  quiere 
Con  damas  el  atrevido, 

Y  el  que  no  es  mUremetido 
De  necio  y  cobarde  muere, 

í^  honestidad  en  las  damas 
Es  un  velo  que  las  fuerca  • 
Cuando  amor  tiene  mas  fuarta  , 
A  no  descubrir  sus  llamai  : 
Por  eso  el  que  la  sirviere 
Gánase  por  atrovido « 
Que  el  que  no  es  mUremetido «  etc. 

Mil  ocasiones  balbmos 
Con  las  damas  que  queremos , 

Y  caando  mas  las  tenemos 
De  cortos  no  las  gozamos  : 
Pues  mire  el  que  amor  tuviere 
Que  en  el  bando  de  Cupido  , 
El  que  no  es  entremetido ,  etc. 

wx.-^fVic-ente  Espinel^ 

Concédese  al  amador 
En  descuento  de  su  llama  t 
Que  sin  señalar  la  dama 
Pueda  decir  el  favor. 

Antes  al  que  era  callado 

Y  guardaba  mas  secreto 

Le  tenian  por  mas  discceto  , 

Y  mas  bien  enamorado; 
Mas  ya  concede  el  amor  • 
Pues  no  se  ofende  la  fama  • 
Que  ein  señalar «  etc. 

Y  no  me  parece  injusto 
Habersie  en  esto  alargado , 
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Pues  el  bien- OMttunicade 
Causa  roas  r^ntento  y  gu4o ; 

Y  es  muy  gallardo  primor 
Con  que  se  aumenta  !a  llama , 
Que  sin  eeñalar  ,  ele. 

Al  menos  vo  per  mí  hallo 
Y  ha>  muchos  de  mi  opinioa ) 
ue  el  bien  de  un  alta  ocasloo 
Sin  dócil  lo  no  es  gozallo* 
Porque  se  aumenta  el  valor , 
Si  dan  licencia  al  que  ama 
Que  sin  sehalar  la  dama 
Pueda  decir  el  favor. 

xizi.  —  (Ticente  Espind.J 

Mil  veces  voy  á  hablar 
A  mi  ugala  * 
Pero  mas  quiero  callar , 
Por  fio  esperar 
Que  me  envié  noramala. 

Voy  á  decirle  mi  daño » 
Pero  tengo  por  mejor 
Tener  dudoso  el  favor 
Que  no  cierto  q1  desen^ año : 

Y  aunque  ne  auele  ammar 
Su  gracia  y  gala  , 

El  temor  me  hace  callar « 
i'or  no  esperar  ,  etc. 

Tengo  ¡Hit  suerte  mas  buena 
Mostrar  mi  lengua  á  ser  moda » 
Que  estando  la  gloria  en  duda 
No  estará  cierta  la  pena : 

Y  aunque  coa  disimular 
8e  desiguala » 

Tengo  por  mejor  callar 

Que  no  esperar 

Que  me  envié  noramala. 

xxxii.  —  fLope  de  Te^) 

Dulce  Filis  f  si  me  esperas , 
De  favor  has  de  ir  mudando ; 

?ie  es  mucho  para  burlando , 
poco  para  de  veras. 
Si  Gas  en  mk  amores , 
Pon  en  sus  llamas  sosiego ; 

Y  si  burlas  de  mi  fuego , 
No  le  alices  con  favores. 

No  es  bien  que  encenderme  quieras 
Sin  favor  de  cuando  en  cuando ; 
Que  u  mucho ,  etc. 

A  las  del  inflerno  ardiendo 
Es  mi  pena  semejante , 
Que  c^u  el  manjar  delante 
Esloy  de  hambre  muriendo. 
Con  lu  esperar  desespero « 
Pues  el  favor  que  va»  dando 


p  im.áMn  v«yo«. 
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Es  mucho  para ,  etc.        .  -    . 

Si  mandas,  ¿  porqué  no  dast 

lo  has  de  <far«  dalo  Jiml^ ; 

si  junio  «   dalo  al  panto  ¿. 

sino,  no  mandes  mas« 
No  es  bien  que  engañarme  qoier«s 
Con  faYor  de  cuando  en  cuando, 
Qu.'  u  mt4cho  para  hurlando , 
T  poco  para  de  vera*. 

xxini.^ — fLope  de  VegaJ 

Madre ,  unos  ojuelos  tí 
Verdes ,  alegres  y  bellos « 
lAy  que  me  muero  por  cUo$ , 

Y  eUoi  se  burlan  de  mi ! 
Las  dos  niñas  de  sus  cielos 

Han  hecho  Unta  mudanxa , 
Que  la  color  de  esperanza 
Se  me  ha  convertido  en  zelos. 
To  pienso  ,  madre ,  que  vi 
Mi  vida  y  mi  muerte  en  ellos, 
¡Ay  que  me  muero  por  eÜo$ , 
I  eüoi  se  burlan  de  mi! 

\  Quién  pensara  que  el  color 
Ds  tal  suerte  me  engañara ! 
¿Pero  quién   no  lo  pensara 
Como  no  tuviera  amor  ? 
Madre ,  cu  ellos  me  perdí , 
T  es  fuerza  buscarme  en  ellos. 
;  Ay  que  me  muero  por  ellos , 

Y  eUos  se  burlan  de  mi ! 

XXXI  v.  —  fÍ4ope  de  Vega,) 

AL  son  de  los  arroyuelos 
Cantan  las  aves  de  flor  en  flor  , 
Que  no  hay  mas  gloria  q%ie  amor  , 
Ni  mayor  pena  que  telos^ 

Por  estas  selvas  amenas 
Al  son  de  arroyos  sonoros , 
Cantan  las  aves  á  coros 
De  zelos  y  amor  las  penas. 
Suenan  del  agua  las  venas 
Instrumento  natural , 
T  como  el  dulce  cristal 
Va  desliando  los  hielos  • 
M  son  de  los  arroyuelos  ,  etc. 

De  amor  las  glorias  celebran 
Los  narcisos  y  claveles; 
Las  violetas  y  pensíeles 
De  zelos  no  se  requiebran. 
Unas  en  otras  se  quiebran 
Las  ondas  en  las  orillas , 
T  como  las  arenillas , 
Ven  por  cristalinos  velos. 
M  son  de  los  arroyuelos  ,  etc. 

Arroyos  mormuradores 


De  la  fe  de  ainer.^iiora. 
Por  hilos  de  pki4a  pura 
Ensartan  perlas  en  flores. 
Todo  es  ¿elos ,  todo  ameres  • 
T  mientras  que  lloro  yo 
I^s  peniis  que  arnor  rae  dio 
Con  sus  zeiosos  desvelos » 
M  son  de  los  arroyuelos 
Cantan  las  aves  de  flor  en  flor , 
Que  no  hay  mas  gloria  que  amor , 
Ni  mayor  pena  que  selos» 

■ 

XXXV.  — /^  D.  Luis  de  Genera. ) 

No  son  todos  ruiseikores 
Los  que  cantan  entre  las  flores , 
Sino  campanitas  de  piala 
Que  tocan  al  alba  ; 
Sino  troropetitas  de  oro 
Que  hacen  la  salva 
A  los  soles  que  adoro. 

No  todas  las  voces  ledas 
Son  de  sirenas  con  plumas 
Cuyas  húmedas  espumas 
Son  las  verdes  alamedas  ; 
Si  suspendido  te-qocilas 
A  los  suaves  clamores  • 
No  son  todos  ,  etc. 

Lo  aKiíicioso  que  admira , 
T  lo  dulce  que  consuela 
No  es  de  aquel  violin  qoe  voela » 
Ni  desoirá  inquieta  lira  , 
Otro  instrumento  es  quien  (ira 
De  los  sentidos  mejores  ; 
No  son  todos  ruiseñores 
Los  que  cantan  entre  las  flores, 

XXXVI.  '•^  (  B.  Luis  de  Góngora, ) 

Las  flores  del  romero  , 
Niña  Isabel , 
Iloy  son  flores  azules , 
Mañana  serán  miel, 

Zelosa  estás  ,  la  niña  , 
Zelosa  estás  de  aquel 
Dichoso  ,  pues  le  buscas  , 
Ciego ,  pues  no  te  ve , 
Ingrato  ,  pues  te  enoja , 
Y  confiado ,  pues 
No  se  disculpa  hoy 
De  lo  que  hizo  ayer. 
Enjuguen  esperanzas 
Lo  que  lloras  por  él ; 
Qoe  zelos  entre  aauellos 
Que  se  han  querido  bien 
Hoy  son  flores  aztdee  , 
Mañana  serán  miel, 

Aurora  de  tí  juisma , 
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?e  cnaado  á  «ttianetser 
tu  placer  empiems 
Te  eclipsa  tu  placer  { 
Serénense  tus  ojos, 
T  mas  perlas  no  des , 
Porque  al  sol  le  está  mal 
Lo  que  á  la  aurora  bien: 
Desata  contó  nieblas 
Todo  lo  que  no  ves , 
Que  sospechas  de  amantet 
T  querellas  después , 
Hoy  8<m  flores  asules  , 
Ma^na  terán  nUeL 


xxxYiE.  —  fV.  Luii  de  Oóngofa.J 

Vuela  ,  pentamiento ,  y  Me$ 
A  loi  ojos  que  te  envió  , 
Que  eres  mió. 

Zelosa  el  alma  te  ent ia 
Por  diligente  ministro , 
Con  poderes  de  registro 
T  con  malicias  de  espía  ; 
Trata  los  aires  de  día , 
Pisa  de  noche  las  salas  , 
Con  tan  invisibles  alas 
Gomo  con  pasos  sutiles : 
Vuela ,  etc. 

Tu  vuelo  con  diligencia 
T  silencio  se  ct ncluya  • 
Antes  que  venzan  la  suja 
Las  condiciones  de  ausencia ; 
Que  no  hay  fiar  resistencia 
De  una  fe  de  vidrio  tal , 
Tras  de  un  muro  de  cristal 
Combatido  de  esmeriles : 
Vuela ,  etc. 

Quiero  que  su  casa  escombras 
De  unos  soldados  fiambres , 
Que  perdonando  sos  hambres 
Amenazan  á  los  hombres  ; 
De  los  tales  no  te  asombres , 
Porque  aunque  fuercen  los  tales 
liostachozas  criminales , 
Ciñen  espadas  civiles : 
Vuela ,  eic. 

Por  tu  honra  y  por  la  mía 
De  esta  gente  te  descartes , 
Porque  bien  son  estos  Martes 
Mas  aciagos  que  su  día , 
Y  la  lanza  de  Argalía 
Es  ya  cosa  averiguada 
Que  pudo  mas  por  dorada 
Que  por  fuerte  la  de  AqaHei : 
Vuela,  etc. 

A  cualquiera  qne  laurel 
Ciñere  la  entrada  escusa , 
Porque  en  naciendo  la  musa 


Se  hace  Dómintts  él , 

Y  eñti^  platos  de  papel 
Con  iMgÍEaíieeQcia  envía 

A  las  dlefe  de  medio  día      '  * 

Diez  caocieoes  pastoriles : 

Fiisí4%etc. 

*  ^^á* músicos  entrar  dejas, 

Ciertos  éerán  mis  ensjos , 

Porque  aseguran  tos  ojos 

Y  saltean  las  orejas : 
Cuando  ellos  agenas  quejal 
Canten  ,  fonda  ,  pensamiento ; 

Y  la  voz ,  no  el  ¡nstnimento  I 
Les  quiten  tus  alguaciles  : 
Vut^ ,  etc. 

Mas  que-  á  cuantos  tiene  Europa 
La  entrada  vedarles  puedes 
A  unos  pobres  Ganimedes , 
Mucha  lindo  y  poca  ropa  ; 
A  quien  la  dorada  copa 
No  les  flan  muchos  meses : 
I  porqué  no  son  ginoveses 
Ya  que  quieren  ser  gentiles  f 
Vuela ,  etc. 

Sabrás  de  las  condiciones 
De  los  narcisos  suaves , 
Si  dejan  pechos  de  aves 
Por  caderas  de  capones : 
Pues  que  de  nuestros  garzones 
Ya  negro  sabido  has 
Que  estos  dias  tan  detras 
Dejan  ubres  por  pemiles : 
Vuel  i  ,  peneamiento  ,  y  dUes 
A  los  ojos  que  te  enino , 
Que  eres  mió. 

xiivm.  —  fD.  Luis  de  G'mgfsfra,) 

Ya  no  mas ,  eegutsuelo  ftermano , 
Ta  no  mas. 

Basle  lo  flechado ,  amor , 
Mas  munición  no  se  pierda , 
Afloja  al  arco  la  cnerda , 

Y  la  causa  á  mi  dolor , 
Que  en  mi  pecho  tu  rigor 

Lo  muestran  las  plumas  junta!» 

Y  en  las  espaldas  las  puntas 
Dicen  qne  muerto  me  has : 

Ya  no  no  mas,  ceguexuelo ,  etr. 

Para  el  que  á  sombras  de  an  robre 
Sus  rústicos  anos  gasta  , 
El  segUQdo  tiro  basta  , 
Cuando  el  primero  no  sobra : 
Basta  para  un  zagal  pobre 
La  punta  de  un  alfiler : 
Para  Bras  no  es  menester 
Lo  que  para  Fierabrás : 
Ya  no  mas ,  eeguexúeh ,  ate. 


Tao  asaeteada  eslMT ,  .  .  ;, 
Que  me  |Aj'ed(?n  tíbSfhdéV.^''-  .';.;'  / 
Las  que  me  lifáste"í*ver  "  '  .,"...;i' 
De  las  que  rae  liras  noy  :  '  '  ' '' 
Si  ya  tu  aljaba  no  soy  ^ 
Bieu  á  mal  tus  arrüaá  echai » 
Pues  á  tí  le  Tallaa  flechas , 

Y  á  mí  donde  quepan  insui:  '  , 
Ta  no  mas ,  cejueiueto  héi'foano  , 
la  no  íítítt.  I     ,    >  ' \ 

jtfanda  amof  en  lU  fatiga 
Que  se  sienta  y  no  se  diga  ;, 
Pero  á  mi  ma^ ,  me  contenta!    ^  - 
Que  se  dijá  y  no  se  sierita. 

En  la  kj(  vieja  Ae  amor 
A  lanías  Wjiá  se  halla ,  ' 
Que  el  que  mas  sufre  y  mas  calla 
Ese  librará  liiejor  ;    '     .  . 

¡  Mas  triste' del  amador 
Que  muerto  á  enemigas  maoo^    ' 
Le  hallarop.  los. gusanos    .  .  '/,  j 
Secretos  éh  la  bahíga!  ,,    v 

Manda  amor,  en  su )  etc.  '    • 

May^ien  se  pu^do  cul[iái^'  "^ . 
Por  necio  ¿'cualquier  qua  fuere , 
Que  como  íéoo  sufriere ,  , 

Y  eom^  pije/lrá  callare  : .     , 
Mande  a))\oV  I9  que  itíaiiflarp  ,  .   / 
Que  vi^.'.pVí>n8o  ipuy  sia  ir^eñguá    ^ 
Dar'libenád  a  mi  léngi^a , .     '     '  t 

Y  á  sus  leyes  una  higa.    .    . 
Manda  amor  en  su ,  ctc^  ! 

Bien  sé  que  me  han  de.  sacar   { 
En  el  auto  coa  mordaza , 
Cuando  aipor  sacare  á  (]Ja^a 
Deiincaehtes  por  hablar*; 
Mas, yo  wp  pieoM^.qiiejar  -     .  : 
En  sintíéivdome  dgra,YÍa(io  t      \  ' 
Poniúe  el  mar  viene  alterádp,^^ ' 
Cuando  eí  viento  lo  fatiga ;,  , 
Manda,  amor  en  su ,  etc. 

Yo  sé  de  algún  jo  véneto 
Que  tiene  bi^  enlendido»       , 
Que  guarda  mas  bien  Cupido 
Al  qué  guardó-  su  secreto  ; 
Mas  si  murió  el  imperfeto 
De  amoroso  toroion  , 
Morirá^  sin  confesión , 
Por  no  culpar  su  enemí^* 
Manda  amor  en  su  fattaa 
Que  $e  sienta  y  no  se  diga; 
Pero  á  mi  mas  me  contenta 
Que  te  diga  y  no  se  sienta. 
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iL-i^f  Alonso  de  Mcaudete,  J 

* 

fk  .aq^el, caballero ,  madre , 
Tr^s  tksícós  le  inandé  : 
Creceré  ^y  dárselos  he. 

Fué  este  el  niandada  primero 
Que  mandó  eii  mí  juventud  , . 

Y  será  ,  madre  ,  virtud 
Que  llegue  á-  ser  verd^iiidero : 
Si  .]rj)i^e^e  il  caballero  , 

Yo  nó  sé  iQ  negare  : 
Creceré.. y,' dárselos  la^, 

—  Tal  palabra  como  aquesa  « 
Hijj^^.iioi'eó  falta  «quebralla » 
Aborrccéllá  y  eclialla 

De  voi  tan  mala  promesa  , 
Pues  para.¿ipiija  profesa 
Os  promqtf  ,¿f  voté. 

—  Creceré  y  dárselos  he. 
Cualquier,  jíia  de  decidir 

(^u^^  ^l^que  bueqa  fe  tuviere « 
loda  palabra  que  diere 
También  la^fiabrá  de  cumplir : 
Antes  pienso  de  morir 
^Qj»Q«}que^rajitaUe  la  fe :    .  .     , 
Creceré  y  dárselos  he, 

—  La  vueifra  tierna  niñez 
D^aos  •  bija ,  disculpada , 
Aunque  le  sea  quebrada^ 
Vuestra  palabra  esta,  vez « 
No  89,  y|^||á,|üagun  juez 
Que  por,  eMo  .culpa  oa  dé. 

—  Crecqv/i  y  dárselos  /le. 

No  queráis  oon  aire  tiero  ,   • 
Madre ,  de  aquesto  üpartanne « 
Porque  bien  podéis  matarme  » 
Mas  no  dejai*  lo  que  quiero : 
A  tan  gentil,  caballero 
Ninguna  burla  le  haré : 
Creceré  y  dárselos  he, 

ju,-^  ÍJUamo  de  Alca!udete,J 

Llamábalo  la  doncella » 

Y  dijo  el  vil  : 

M  ganado  tengo  de  ir, 

Llamábajo :  Vjen ,  querido  t 
Porque  te.Viaaá  perder ; 
Ven  acá  ,  desconocido  » 

Y  tómame  por  muger. 

—  No  lo  puedo  eso  hacer  t 
Dijo  el  vil : 

Al  ganado  tengo  de  ir, 

^  I  Dónde  vas ,  descaminado  ? 
¡  Ven  aíbá ,  simple  ovejero ! 
Deja  agora  tu  ganado , 
Quiéreuie ,  pues  q  je  te  quiero. 


SOí 


COALAS  Y  CAüaÓ?» 


—  Si  V09  qaereis ,  yo  no  qaiero » 
Dijo  H  vil  : 

M  ganado  tengo  de  ir. 

no  iré  yo  á  vuestro  mandado 
Ni  dejaré  mi  cabana  , 
Oonde  dnermo  estendijado 
Sin  congoja  y  sin  saña : 
El  amor  no  me  engaña , 
Dijo  el  vil : 
M  ganado  tengo  de  ir. 

—  Por  (u  fe ,  mi  buen  pastor » 
No  roe  seas  mas  airieso ,  ' 

Que  estar  presa  de  tu  amor 
Yo  misma  te  lo  eonQeso. 

—  No  me  cumple  nada  de  eso « 
Dijo  el  vil : 

Al  ganado  tengo  de  ir. 

Llé«(ate .  pastor ,  á  mí « 
No  me  seas  mas  porOado  , 
Que  del  dta  que  te  vi 
£1  corazón  me  has  robado^ 
-*  No  quiero  entrar  en  cuidado » 
Dijo  el  vil : 
Al  ganado  tengo  de-  ir, 

xi.li.  —  fBl  tonde  de  RMledo^f 

Entrareis  en  el  agua , 
Darqoero  nuevo , 

Y  iábreis  lí  qué  tabe 
Batir  los  remoñ. 

Vos  que  los  mares  de  amor 
No  habéis  jamas  na  reinado  , ' 
Ni  habéis  los  ¡rolfos  pasado 
Que  hay  del  desden  al  fav»r , 
Conoceréis  el  ricior 
Be  su'  instable  variedad  : 
Probareis  la  tempestad 
De  los  procelosos  vientos , 

Y  tábreis  á  qué  eabO' 
Batir  los  remos. 

Cuando  las  ondas  sulqoeis 
De  ios  no  amelas  modanaas , 
Aunque  á  dulces  esperanzas 
Vuestro  viage  fiéis 
En  sirtes  encallareis 
Que ,  sin  poderlo  eseusar . 
Os  trague  el  airado  mar 
Estando  á  vista  del  puerto  ; 

Y  saibreis  á  qué  eahe 
Batir  hs  remos. 

Veréis  sosegado  el  viento , 
Claro  el  sol ,  el  mar  tranquilo , 
Que  con  engañoso  estilo 
Os  da  grato  acogimiento , 
T  trocarse  en  un  momento 
Todo  en  tanta  confusión , 
Que  hace  el  airado  aquilón 


Sabir  las  phcfas  á[  (cielo .'  * 

Y  sabréis  á  que  sa^e 
Batir  los,  remos, 

XLkir.  —  (Anónimo,) 

A  fe  \  pensamiento  ,  á  fe  , 
Que  si  vivís  moriré," 

A  fe,  pensamiento  mÍQ« 
Que  sí  tan  alto  voláis 

Y  la  furia  no  aplacáis , 

Que  haho's  de  penítT  el  KHo : 
Así  será  .  y  os  lo  ño  ; 
Porque  muy  de  afras  lo  sé , 
Que  si  vhis  morirá. 

Dejad  tanta  fantasía , 
Moderaos  coma  bueno , 
Si  no  queréis  qao  eá  ef  cicUo 
Dé  con  voi5  la  demasííi : 
No  sigáis  torpe  porfía 
Que  os  conviene!  crerfo  á  fo: 
Que  si  vivis  moriré. 

Es  cosa  de  gran  locura 
Fundar  torres  en  el  viento, 

Y  sobre  flaco' el  miento 
Edificar  grande  altura  : 
Bascad  tiempo  y  coyantin*a( 
De  la  suerte  que  o<i  diré  í 
^ue  II  vitiis  rnotiré: 

Digo  que  amMs  vaei^fro  igaal,' 

Y  no  pretendáis  p-andeza  . 
Porque  os.thierá  i  t«il  bajera. 
Que  venni*á  á  ser  vuestro  mal 
Tan  lerribUl  y  desiítial 

Que  val(?ros  no  po(Íré  : 
F  si  vivis  moriré. 

« 

••XLir.  —  f  Anónimo.) 

Estrailó  humor  trena  Juana » 
Que  cuando  mas  triste  estoy  , 
Si  suspiro  y  digo  hog , 
Ella  responde  mdfWiná. 

Si  roo  alegro  se  entristece* 

Y  canta  si  ve  que  lloro , 

Y  si  digo  que  la  adoro , 
Responde  que  me  aborrece ; 

Y  en  vella  tan  inhumjina 
Forzoso  á  morir  estoy : 
Si  susniro  y  digo  ,  etc. 

Si  alzo  los  ojos  por  vella , 
Baja  los  suyos  al  suelo ; 

Y  presto  los  sube  al  cíelo 
Si  los  bajo  como  elkk , 

Si  digo  que  es  soberana 
Dice  que  demonio  soy  : 
Si  suspiro  y  digo  ,  etc. 
Por  vencido  me  condtoa 


MI  A&xB  wuntu 


m 


Guando  ¡NAleBilo  vieMn  • 

Y  si  pido  al  6Í6l<^  gloria 

Me  ptoraele  iufieno  y  |Mna ; 

Y  es. tan  cruel:  v  tirasa 

Qoe  si  ve  que  a  marír  iroy*    - 
¥  «tupifOMdo  éi§o  hoy « 
EUa  responde  mañama, 

JtJ.'-'fJnánimoJ 

Lápimas  que  no  podieron 
Tanta  dureta  ablandar-, 
Yo  la$  volveré  á  la  tnar , 
Pues  '^ue  4e  la  mar  saHertm. 

Heme  en  lágrknas  deshecho  , 
Que  la  mftr  de  amor  me  ha  dado : 

Y  habré  d«  sa&ir  á  nado , 

Pues  mar  del  amor  se  ha  hecho. 
Ugrímas  que  así  crecieron 
Sin  poder  á  vos  llegar , 
Tú  las  volveré ,  etc. 

Hicieron  en  duras  peiaa 
Bf  is  lágrimas  sentimiento    . 
Tanto ,  que  de  mi  tormento 
Dieron  estas  y  otras  señas ;  < 
Pero  puea  ellas  no  fueron 
Bastantes  .á  os  ablandar « 
Yo  las  volvwé  ,  etc. 

No  p^edo  creer  sea  posible 
Que  adonde  hay  tanta  beldad 
Se  halle  tanta  crueldad , 
Sino  es  sobrar  de  temblé ; 

Y  así  pues  en  balde  fueron 
Blis  llantos ,  quiero  cesar , 
Dando '  lágrimas  al  mar , 
Pues  que  de  la  mar  saHeroñ* 

Y  acabaré  con  decir 
Que  el  valor  ni  la  hermosura 
No  la  aumenta  la  locum 
Que  habéis-  dado  en  proseguir ; 

Y  de  hoy  mas  para  vivir 

Como  aqnelloé  que  no  os  vieran  «* 
Quiero  lagriiHas  dejar . 
Volviéndolas  á.  la  mew , 
Pues  que  de  la  mar  salieron. 

XI.VI.  «•  f  anónimo.  J 

Aunque  con  semUante  airado 
Me  miráis ,  ojos  serenos  t 
No  tne  nfffstmsal  menos  , 
Ojos »  que  mg  ImMs  mirado. 

Por  mas  que  queráis  mostraros 
Airados  para  ofenderme » 
4  Qué  ofensa  podéis  hacerme 
Que  iguale  al  bien  de  miraron  7  ' 
Que  aumiue  de  mortal  cuidado.. 
Dejéis  mis  sentidoa  üo^os »  >  .  .    .. 


No  me  n$gareie'al'men9$r- 
Ojos  ,  que  nm  haMs  m^ado* 

Pensando.bacfiinne  despectio: 
lie  miraslfé^eonifd^en;     .} 
En  vez  ido.^^i|rme  el  bieq  •> 
Doblad» .liiein  mohabei» hechO;:. 
Que  aonqoeJkis  hay j|i».  mostrado 
De  toda'.oleine(^ia  ágenos » 
No  me,m§areis  aá  mems « *      . 
Ojos ,  que  me  éaMs  mirado,. 


« ' 


> 


;  TréhoUi  ay  Jcsu^  cémo  huele  I- 
¡  TréMet  ay  Jem »  qué  olor ! 

Trébole  de  la  niiía  dalgo 
Que  amaba,  amor  tan  lozano » 
Tan  escondido  y  celado « 
Sin  gozar  de  su  sabor : 
¡TtéMe,ay  Jesu.,  eámohuekl  . 
/  TréMe  ,  ay  Jesu  ,  qué  (dor ! 

XLViil.  —  fAnánimo.J 


1  » 

Morenica  ,  no  seas  Ma , 
No  te  se.eusaba  el  pande  la io^. 

Entre  f aitfo  que.  el  abril 
De  tu  primavera  adorna 
Los  jardines  do  tu  cara 
De  azucenas  y  de  rosas  * 
No  ^!to  pasan  los  dias  ^ 

En  presunciones  de,  loca « 

?ue  la  vejez  .corta  es  lai^a^ 
a  uebédad  larga  es  corta  : 
La  muger  móoca  no  es  fea  • 
La  que  es  vieija  tío  es  hemoan  » 
Que  quien  tiene  peces  .aiíos ,  . 
No  tiene  hermosura  poca» 
Emplea  bien  tos  cábeUee* 
Anteyqué  t«s  trenzas  .rojas 
En  la  bataUa'de  Canas 
Se  las  gane  el  tiempo  á  Robm  ; 
Morenica  ,  noiseag',  eic    .    i.  . 
Todas  las  cosas  se  mudan  » 

Y  la  muger.  mas  que  todaa* 
Que  no  és  árbol  la  hermosura 
Que  vuelve  á  dar  nuevas  hojas. 
La  vida  no  vuelve  atrás. 
El  curso  que  lleva  goza , 
Que  eaHo  qóo  v«  itia  «Mieito' 

Y  de  la  muerto  no  toran. 
El  mas  gallardo  caballo « 
Si  escapa  de  algnna  anona « 
O  viene  do  silla  á  albardi , 
O  muem  oorrieado  posta. 
Goza ,  morena ,  tu  gusto 
Entre  tanto  qoe  eres  moia  •    -^ 
Porque  solo  á  la  pvimem 
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Son  baenáii  tes  seteatonas. 
Morewiea  ,  no  $eai  ,  etc. 
Si  la  mocedad  «s  feria 

8ue  nadie  alcabala  cobra « 
o  se  te  vaya  en  palabras 
Lo  qne  foere  jasto  en  obraa  ; 
Come  la  flor  de  ta  harina 
Ahora  que  el  pan  es  rosoas , 
Qae  si  te  faltan  los  dientes , 
iCómo  es  posible  que  comas  T 
Cuando  al  espejo  te  mires , 

Y  digas :  aqof  fué  Tro^  ^ 
No  quisieras  ser  nacida « 

Ni  ver  de  ta  sol  la  sombra ; 

2  Pues  qué  harás  con  las  arrágas 

Cuando  la  color  te  pongas 

Con  la  roano  de  mortero 

Porque  se  estire  la  boca  t 

Morenica  ,  no  teas  boha  , 

No  U  n  acabe  el  pan  de  la  hóda, 

XLix. — {AnómmoJ 

Ten  ,  amor ,  el  arco  qyedo . 
Que  $oy  niña  y  tengo  miedo. 

Díeen  que  amor  ba  vencido 
A  las  deidades  mayores» 

Y  que  de  sus  pasadores 
Cielo  y  tierra  está  ofendido « 

Y  habiendo  aquesto  sabido « 
No  es  mucho  temer  su  enredo » 
Que  ioy  nina ,  ate. 

Unes  dicen  el  estrago. 
Que  en  Tisbe  y  Píramo  hiciste  : 
Otros  cuan  ingrato  fuiste 
Con  la  reina  de  Cartago  ; 

Y  viendo  oue  das  tal  pago  • 
Atemoriíada  quedo* 

Que  $oy  niha  ,  ele. 

No  es ,  amor ,  mi  condidoii 
Para  sufrir  tus  temores  * 
Tus  engafios » tus  errores » 
Tus  zelos  y  tu  pasión  ; 

Y  en  esta  jurisdicción 
No  me  cogerás  si  puedo » 
Queeoy^ilay  tengo  mieéo. 

Lk-^  (Anónimo,  J 

Paes  que  no  ma  sabéis  dar 
Sino  tormento  y  pasión «  .  • 

Yo  vendb  mi  coroson : 
¿  Hay  quien  le  qviera  etmifrmrf 

Quiérole  poner  en  precio : 
Tres  blancas  me  dan  por  él : 
No  es  fugitivo  y  es  fid  • 
Antes  se  vende  por  recio : 
Yendo  por  ejeoucjon 


Aquien  anas  qm'siépe  dar ; 
Que  vendo  mi  corasen , 
¿  Hay  quien  le  quiera  comprar  ? 
Sabe  darme  mil  enojos 

Y  nunca  placer  Jamas : 

i  Hay  quien  puje  T  i  hay  quien  dé  mas? 
Allá  va  con  sus  antojos  : 
Testigo  hago  la  ocasión , 
Pues  que  mas  no  puedo  hallan 
Que  vendo  nUcoraMon, 
¿Quién  me  le  quiere  amprurf 

Sin  él  quedare  sin  pena « 
Téngala  quien  la  quisiere : 
I  Quién  le  compra  ?  ¿  quién  le  quiere  ? 
£a  :  ¡  qué  buena !  (  qué  buena ! 
Este  es  el  postrer  pregón , 
Ya  i»e  habrá  de  rematar : 
Que  vendo  nU  coraxon , 
¿  Hay  quien  le  quiera  cmnprar? 

A  la  uña  y  á  las  dos , 
A  la  tercera  es  la  paga : 
Ea ,  que  buena  pro  le  haga : 
Señora ,  tomalde  vos ; 
Con  el  clavo  y  eslabón 
Le  podéis  luego  herrar « 
Pues  os  doy  nú  eoraxon , 
SinoU  queréis  comprar. 

íX^(  Anónimo, ) 

Ojos  bellos ,  no  os  fleis 
Del  buen  tiempo  que  goxais* 
Porque  si  hoy  de  mi  os  burláis « 
Mañana  ime  llorareis. 

Como  estáis  acostumbrados 
A  alcanzar  siempre  victoria  t 
Desterráis  de  la  memoria 
Mis  dolores  y  cuidados : 
La  vida  me  acabareis 
Si  en  mi  dafto  porfiáis ; 

Y  cuando  así  me  perdáis  t 
he  amas  me  llorareis. 

Con  tanta  seguridad 
Vivís  en  vuestra  bellean  t 
Que  ese  rigor  y  asparen 
Es  igual  con  la  beldad. 
Si  con  estar  cual  me- vaif 
Del  remedio  no  curáis  * 
A  vertid  que  os  condenáis 
A  que  mueriome  liareis* 

De  esa  burla  habrá  nradunt 
Al  punto  ^ue  el  tiempo  acierta 
A  descubnroa  mi  muerte  t 
En  la  cual  no  habrá  tardaotf ; 
Entonces  vos  perderéis 
Ese  rigor  que  mostraía, 

Y  aunque  de  burlas  nataie* 
I>e  veras  m$  Uorareie. 
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Al  com¡>as  del  dufaror 
Va  creciendo  mí  tormento ; 
Mis  suspiros  lleva  el  vieato 

Y  mi  esperanza  el  dolor  ; 
1  Qoé  suceso  pretendéis , 

Pues  sí^pre  en  calnuí  os  estáis » 
Sino  que  vivo  queráis 
EnUrrarme  ,  y  vos  Uorm  ? 

L\u  —  fAnámmo. ) 

Si  me  da$  de  tus  cabellos  , 
Hermosa  niña ,  un  cordón^ 
Daréte  yo  en  trueque  de  ellos 
El  (lima  y  el  corasoí». 

Tiéneme  tal  ta  hermosura « 
t}ue  nada  sin  tí  deseo » 

Y  en  tanto  que  no  te  veo 
Jamas  espero  ventura ; 
No  puede  {laberla  segura 
Donde  faltan  prendas  tuyas: 
Favoréceme ,  no  huyas, 
Q(ie  por  ser  tus  ojos  belk». 
Si  me  das  de  tm ,  etc. 

Guando  amor  te  dio  mi  (e  • 

Y  el  alma  también  con  ella  t 
Viéndote ,  niña  •  tan  bella 
Por  dichoso  me  tendré  : 

Yo  tan  coatento  quedé 
Cautivo  y  preso  á  tus  ojos , 
Que  de  nuevo  mis  despi^ 
Te  daré  solo  por  ellos : 
Si  me  das  de  tus ,  etc. 

Por  pretender  tu  belleza 
Adoro  aquestas  paredes : 
Tus  cabellos  son  las  redes 
Que  cautivan  mi  Orraeaa : 
No  muestres  tanta  dureza 
En  darme  de  ellos  la.  palma « 
Que  por  ser  prisión  del  alma « 
Aunque  es  forzoso  el  tenelloe  , 
Si  me  das  de  tus  cabellos  » 
Hermosa  niña ,  un  cordón  > 
Daréte  yo  en  treuque  de  eUos 
El  olifui  y  el  oor asen. 

Liu.  '^  f  Anónimo.  J 

Bullicioso  era  el  arroyuelo 
F  salpicóme  ; 

No  haya  miedo ,  mi  maáre  , 
Que  por  él  torne. 

Huyendo ,  madre  ,  corria 
£1  arroyuelo  traidor ; 
Cubierto  de  agua  y  de  flor 
Cosa  viva  parecía: 
Procuré  pasar  un  diai 
T  salpicóme ,  etc. 


Entre  las  go^s'bMÍa  - 
Mil  cortadillos  y  quiebros » 

Y  con  el  sop  me  decía  ; 
Fieme  del  agua  fría, 

Y  salpicóme»  etc. 

La  mi  pulida  servilla 
Mojada  me  la  d^P  t 

Y  riéndose  quedó 

Con  las  flores  de  su  orilla  : 
Estarme  quiero  en  la  villa 
Días  y  noches ; 

Y  salpicóme; 

No  haya  miedo ,  mi  madre , 
Que  por  él  torne. 

Liv.  —  f  Anónimo.  J 

Niña ,  si  ala  hwrta  vas , 
Coge  las  flores  mas  bdlas ; 
Aunque  si  tú  estás  entre  ellas  , 
A  ki  misma  escogerás. 

Conociendo  tu  valor  t 
Tu  franqueza  y  escelencia  • 
Cualquier  flor  en  tu  pres^MÍa 
Perderá  de  su  color. 

Y  asi  si  ala  huerta  vas 

Y  has  de  coger  (lores  bdlas  , 
Por  ser  tú  la  mejor  de  ellas 
A'  ti  nUsma  escogerás. 

Tus  labios  le  quitarán 
A  la  rosa  su  belleza , 
Pues  donde  -tu  gracia  empieza 
Las  de  otras  acabarán  ; 

Y  si  ya  dispuesta  estás 

De  ir  á  coger  flores  Mías , 
Si  At*  estuvieres  entre  ellas  , 
A  ti  misma  escogerás^ 

Lv.  —  (Annéimo.) 

Déjeme  fiemer  nd  botina ; 
No  porfié  ,  déjeme  , 
Que  le  enharinaré. 

Déjeme  con  mí  embarazo , 
No  quiera  descomponerme* 
Que  temo  (|ue  ha  de  romperme 
I^  tela  de  mi  cedazo  ; 
No  quiero  esperar  su  abrazo  » 
Aunque  me  muestre  aficioa. 
Porque  puesta  en  ocasión  • 
La  que  las  demás  haré : 
Déjeme  cerner  mi ,  etc. 

£s  delicada  la  artesa » 

Y  las  varillas  y  todo« 

Y  aunque  yo  mas  lo  aoomodo 
Se  caen  los  pies  de  la  mesa : 
Déjeme  que  estoy  de  priesa » 

Y  el  agua  tengo  en  el  fioegPt 
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Y  si  no  le'  iiaiáo  fií^ ,  ' 
Se  verterá  por  TtÁ  fe  : 
Déjeme  cerner  fiH ,  ete. 

Deje  que  vade  el  salvado 
Para  volver  á  cerner  < 
No  sea  tan  porfíad^^  ' 

í  Vaya  !  busque  las  de  estrado » 
Las  de  garvín  y  eopefe  ,  ' 

Que  >o  buscaré  un  bonete    * 

Y  con  él  me  entenderé. 
Déjeme  cerner  mi  harina ; 

No  porfié  ,  déjeme  , 
Que  le  enharinaré» 

Lvi.  —  f  Anónimo  J 

Ser  de  amor  esta  pasión 
Tu  rostro ,  Inés  ,  lo  declara  : 
Porque  deecubre  la  cara 
Secreíoe  del  ecrason» 

El  suspirar  y  gemir , 
£1  llorar  y  no'  cantar , 
Ese  continuo  velar 

Y  ese  tan  poco  dormir , 
Señales  son  de  afícion 
Que  tu  rostro  lo  declara ; 
Porque  áeeeubre ,  etc. 

Amor ,  dinero  y  cuidado 
Mal  se  pueden  encubrir ; 
Que  por  fuerza  han  de  salir 
Del  pecho  mas  encerado  i 

Y  esta  conlinua  pasión 
Fácilmente  lo  declara: 
Porgue  descubre ,  etc. 

Pintan  al  amor  con  alas  t 
Por  do  es  bien  que  se  |  resoma , 
Que  pues  se  adorna  de  ploma 
Serán  de  viento  sus  alas ; 

Y  ansí  con  grande  razón 
Da  tu  rostro  muestra  clara , 
Porque  deéevibre  la  oara ,      ^ 
Secretos  del  ewaton. 

LVii.  —  fAnánimoJ 

Romerico ,  t&  que  Tieiies 
De  do  mi  señora  está  i 
'  Las  nuetae  de  ella  me  da» 

Dame  nuevas  de  mi  vida , 
Así  Dios  te  dé  placer ,    * 
Si  tú  me  quieres  hacer 
Alegre  con  tu  venida  « 
Que  después  de  nri  partida 
De  mal  en  peor  me  va  : 
Las  nuevas  de  ella  me  da» 

Bien  sabes  que  me  partí 
Huyendo  del  mal  qoe  quejo » 
Y  mientraa  mas  me  alejo 


Muy  mas  cerca  etfá  de  mí : 
I^  esperanza  que  perdí 
Ya  nunca  se  cobrará  : 
Las  nuevas  de  ella  me  da. 
Hálleme  triste  perdido , 
Mas  que  todos  desdichado , 
El  que  en  el  tiempo  pasado 
Solía  ser  requerido ; 
Mas  agora  con  olvido 
Mi  memoria  moerta  está  : 
Las  nuevas  de  ella  me  da, 

Lvni.  —  f  Anónimo.  J 


No  me  demandes ,  carillo , 
Pues  qoe  no  te  me  darán  , 
Que  no  estúy  aborrecida , 
Ni  mis  parientes  querrán. 

No  tomes  tal  fantasía , 
Para  mientes  á  tu  daño , 
Gata  que  le  desengaño , 
No  tengas  tal  osadía  : 
De  seguir  en  tal  porfía 
Dos  mil  daños  te  vernán , 
Que  no  estoy ,  etc. 

Cree  que  tengo  placer 
Que  no  te  cares  de  mí , 
Que  no  te  quiero  querer , 
Pues  no  me  dices  a  mí : 
Vuelve  á  tornar  en  tí ; 
¿  Tus  pensamientos  d6  van  ? 
Que  no  estoy  ,  etc. 

De  mi  padre  soy  querida , 
De  mi  madre  muy  amada , 
Quiérenme  como  la  vida : 
Soime  bienaventurada . 
Y  pues  no  me  falta  nada 
No  quiero  tomar  afán  , 
Que  no  estoy  ,  ete. 

Si  <lices  que  los  amores 
Son  alegría  y  placer , 
No  los  quiero  conocer 
Ni  gozar  de  sos  favores : 
Componte  con  tus  dolores  • 
Consuélete  el  rabadán , 
Que  no  eetoy  aborrecida , 
Ni  mis  parientes  querrán. 

ux.  —  fAnóns$no.J 

Madre  mia ,  amores  ten^ , 
¡  Ay  de  mi ,  qut  no  los  veo! 

Madre  mia ,  amores  tengo  t 
Lindos  son  á  maravilla , 
No  sé  cémo  me  sostengo : 
Mi  pena  no  oso  decilla ; 
Si  queréis ,  madre ,  sentflla , 
Miradme  coando  aquí  rengo : 
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Mcdít  mia  ,  mñores  f  tic.     ■' 

Es  mi  pena. tan  eredda 
Que  solo  un  remedio  espero , 
Solo  él  puede  darme  vida 

Y  sin  él  viviendo  muero  : 

Es  remedio  verdadero ,  ^ 

Con  él  mis  males  avengo : 
Madre  mía  ,  amores  tengo  , 
¡  Ay  de  mi  ,  q\ke  no  los  veo  ! 

Lx.  —  fAnáttímo.J 

En  el  monte  la  pastora 
He  dejó : 
¿  Donde  iré  sin  ella  ye  ? 

Desque  me  vio  tan  penado 
Al  salir  de  la  montaña  * 
Careando  su  ganado 
Se  retrajo  á  la  eabaña : 
Pues  «1  beldad  tan  esirafla 
Ble  prendió , 
¿  Dónde  iré  sin  ella  yo  ? 

Con  la  su  voz  altanera 
Me  dijo  sin  piedad 
Sentencia  muy  lastimera : 
Caballei'o ,  á  Dios  quedad. 
Pues  toda  mi  libertad 
En  sí  l!ev6  : 
¿  Donde  iré  sin  ella  yo  ? 

LXi.  —  fAnónimoJ 

Di  1  Juan ,  ¿  de  qué  marió  Dras , 
Tan  mozo  y  tan  mal  logrado? 

—  Gil  murió  de  desamado, 

—  ¿Y  qué  dijo  ,  di ,  carillo  , 
Cuando  se  vido  mortal  ? 
— Que  el  mayor  mal  de  sa  mal 
Era  el  no  poder  deeillo : 
Jamas  quiso  descnbrillo , 
Mas  fue  mal  galardonado 

Y  murió  de  i&samado. 

•—  Cuando  morir  se  sentía , 
¿  Qué  dijo  á  su  mala  suerte  ? 

—  Que  era  menos  mal  la  muerte 
Que  el  dolor  de  que  moria  ; 

Y  si  otra  cosa  decia 
Siempre  acababa  el  cniiado , 
Que  moria  desamado. 

—  i  Qué  dijo  al  postrer  momento 
Estando  ya  de  partida  ? 

— Acabaráse  mi  vida « 
Pero  no  mi  pensamiento : 

Y  sin  otro  sentimiento 

. Quedó  muerto  el  desgraciado: 
Que  murió  de  desamado. 


t  *      • 


'Lxn.  —  fAnónimoJ 


De  las  cadenas  de  amor 
Me  libró  mi  desengaño  , 
Ya  no  me  ofende  su  díiño 
Ni  me  mata  su  rigor  ; 
Mas  quiero  ser  confesor  • 
De  las  culpas  que  pagué  , 
Que  por  ia  amorosa  fe 
Llevar  de  mártir  corona  : 
Vita  hofui. 

Ya  no  sigo  al  fiero  Marto 
Entre  el  pífano  y  la  caja  , 
Porque  los  gustos  ataja 
La  furia  de  su  estandarte : 
En  mas  sosegada  parte    ' 
Vivo  con  mayor  solaz 
Entre  el  descanso  y  la  paz  9 
Sin  conocer  á  Bclona  : 
Vita  hona. 

No  envidio  ciencias  de  Apolo 
Ni  en  saberlas  me  desvelo  : 
No  mido  á  palmos  el  cielo 
Desde  el  uno  al  otro  polo  : 
Yo  con  sustentarme  solo 
Pienso  que  sé  lo  que  basta  , 
Porque  entre  toda  mi  casta 
Quiero  mas  á  mi  persona  : 
Vita  hona. 

De  Venus  y  su  regalo 
Uso  moderadamente  \ 
No  soy  santo  continente 
Ni  sucio  Sardanapalo : 
Ni  soy  bueno  ni  soy  malo , 
Con  mi  bolsa  el  gusto  mido  ; 
Unas  veces  dama  pido  , 
Las  otras  pido  fregona  : 
Vita  hona. 

No  acucbíllo  las  esquinas 
Por  zelosos  intereses ; 
No  visto  duros  ameses 
Por  ser  gallo  entre  gallinas  : 
No  busco  pequeñas  chinas 
Para  que  sirvan  de  aldabas  , 
Porque  me  han  puesto  mas  traba» 
Que  á  Mariana  la  rabona  : 
Vita  hona. 

A  las  nueve  me  levanto 
Acostándome  á  las  nueve , 
Porque  á  mi  cuerpo  se  debe 
De  regalo  y  gusto  tanto: 
No  me  admiro  ni  espanto 
De  mudanzas  de  fortuna  , 
Ni  con  crecientes  de  luna 
Mi  pensamiento  se  entona : 
Vita  hona.' 

Paso  entre  amigos  el  día 
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Y  duermo  solo  la  noche  t 
Salgo  á  caballo  6  en  coche 
Con  gustosa  compañía : 

y    Todo  es  gusto  y  alegría 
En  lo  que  ei  tiempo  se  pasa » 
Regalándome  en  mi  casa 
Gomo  niño  de  rollona  : 
Vüa  hona. 

Si  visito  alguna  damat 
Me  Gnjo  muerto  por  ella , 
Sin  que  tenga  una  centella 
En  mi  pecho  de  su  llama : 
Nunca  voy  si  no  roe  llama  t 
Porque  es  tal  mí  condición 
Que  por  pequeña  ocasión 
Desenvaino  la  tizona  : 
Vita  hona. 

No  digo  á  muger  verdad 
Ni  cosa  que  le  dé  pena: 
Cualquiera  digo  que  es  bneaa 
Por  costumbre  ó  vglontad  : 
Con  todas  tengo  amistad  , 
Alabo  á  la  hermosa  y  fea  « 
y  llamo  á  la  que  es  pigmea 
Gallarda  y  grande  amazona : 
Vita  hona. 

Mis  promesas  son  de  Fúcar 

Y  mi  dar  de  Bellenebros : 
De  portugués  mis  requiebros « 

Y  mis  palabras  de  azúcar  :^J 
No  espe*'o  que  de  San  Lúcar 
Flota  salga  ,  ó  flota  venga , 
Sino  que  mi  gusto  tenga 
Quien  le  baga  buzcoñona  ; 
Vita  hona. 

Soy  mas  moreno  que  blanco » 

Y  no  soy  Diego  Moreno 
Siempre  tiro  en  el  blanco  ageno  9 

.   Y  siempre  doy  en  el  blanco  : 
Goal  gavilán  suelto  y  franco 
Unas  veces  subo  al  cielo, 

Y  otras  humilde  en  el  suelo 
Mi  afición  sirve  de  borona : 
Vita  hona. 

No  pretendo  por  lo  lindo 
Ni  traigo  rizo  el  cabello , 
HaKa  ventura  es  tenelín « 

Y  á  pulirlo  no  me  rindo : 
Vida  agena  no  deslindo 
Por  vivir  á  mis  anchuras  f 

Y  no  me  meto  en  bondaras  9 
Que  mi  paz  es  mí  patrona : 
Vita  hona» 

Lxin.  ^  (Anünimú.) 

A  la  sombra  de  mis  cabelloa 
Ui  querido  u  ady^vM : 


¿ Si  la  reeottdaré  6  no! 

Peinaba  ye  mía  oabelios 
Con  cuidado  cada  dia  f 

Y  el  viento  los  esparola 
Revolviéndose  con  eUoa. 

Y  á  su  soplo  y  sombra  de  ellos 
Mi  querido  §€  adurmió  : 

¿Si  le  recordaré  6  no? 

D  íceme  que  le  da  pena 
El  ser  en  estremo  ingrata  ; 
Que  le  da  vida  y  le  mata 
Esta  mi  color  morena  , 

Y  llamándome  sirena 

Él  Junto  á  mi  te  adwrmio , 
¿Si  la  recordaré  ó  no? 

Lxiv.  —  fJnánímo.J 

Mi  señora  me  demanda : 
Buen  amor ,  ¿  cuándo  vendréis? 
-^Si  no  vengo  para  Pascua, 
Para  San  Juan  me  aguardm. 

Las  manos  me  tiene  asidas 
Con  las  suyas  apretadas» 

Y  las  carnes  ateridas 
Temblando  como  azog^idast 

Y  en  palabras  desmayadas 
Dice  :  i  Cuándo  tornareis  T 

—  5t  no  vengo,  etc. 

Un  dia  me  será  un  ano 
En  no  veros ,  gloria  mía , 

Y  siempre  creeré  que  el  dafio 
Hace  en  vos  compañía : 

De  esta  ansia  y  agonía 
¿Cuándo  me  restituiréis? 

—  Si  no  vengo ,  etc. 
Plugiera  Dios  que  no  os  viera 

Por  no  sentir  tal  dolencia  • 
Ni  amar  nunca  supiera « 
Si  gustar  tenia  de  ausencia; 
Vuestra  amorosa  presencia 
¿Cuándo  me  la  volvereis? 
-^Si  no  vengo ,  etc. 

Ausencia  temo  que  siga 
Con  vos  ley  de  variación  * 
Que  será  daros  amiga , 
Mas  no  de  mi  oondicion  : 
¡  Mi  alma  I  i  mi  corazoo  1 
i  Mirad  no  me  olvidéis! 

—  Si  no  vengo  para  Paecua , 
Para  San  Juan  me  aguardó»* 

Liv.  —  (Anónimo*) 

Cofa»m  9  Hgu/e  tu  via , 
Que  yo  uguirí  la  msa. 

Corazón  ,  yo  le  despido 
De  cuanto  bien  te  he  qoerídSt 


m  ÁMtm  MtMt. 
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Pésame  el  «fue  fe  be  aelrviáef 
Y  mas  de  mi  que  servJe  : 
Corazón,  sigue  f  etc. 

Corazón  faiso  y  con  arte « 
Mensa  con  que  remediarte , 
Qne  en  mi  no  tendrás  mas  parte 
Qoe  el  moro  en  Santa  Maria  * 
Corozo» ,  tigus ,  etc. 

Corazón  desmesurado* 
Contra  mi  te  lias  rebelado. 
Anda  •  ve  ,  desaftínade , 
Busca  otra  compañía , 
Corazón  ,  dgue  ,  etc. 

Coraion ,  nunca  creyera 

?oe  quieras  sm  que  yo  quiera^f 
esperes  sin  darme  espei'a ; 
Anda  ,  ve  á  la  burlería : 
Corazón ,  sigue  tu  via , 
Que  yo  seguiré  la 


LXTi.  —  C  Anónimo*) 

Quien  gentil  señora'  pierde 
Por  falta  de  conocer 
Nunca  debiera  nacer» 

Perdíla  dentro  de  un  huerto 
Cogiendo  rosas  y  flores ; 
Su  lindo  rostro  cubierto 
De  vergonzosos  colores: 
Ella  me  baldó  de  «motes , 
No  le  supe  responder: 
;  Nunca  debiera  nacer ! 

Perdíla  dentro  de  un  huerto 
Hablando  de  sus  amores  , 
\  Y  ^o  simplón  inesperto 
Callábale  mis  dolores ! 
Desmayóse  entre  las  flores. 
No  roe  supe  yo  valer : 
;  Nunca  debiera  nacer ! 

Livu.  •—  (ÁnMmo.) 

De  velar  viene  la  niSa , 
Ve  «star  oenia. 

Dígasme  tu ,  el  ermita2k> 
(  Así  Dios  te  dé  alegría  ) , 
iSi  has  visto  por  aquí  pasar 
La  cosa  qne  mas  quería  7 
De  velar  rento* 

—  Por  mi  fe  i  buen  caballeiv 
La  verdad  yé  fe  diria: 
Yo  la  vi  por  aquí,  paaar 
Tres  horas  antes  del  dia 
De  vdar  venia. 

Lloraba  de  los  sus  ojea» 
De  la  su  boca  deda^ 
iMal  baya  el  enamorado 
Qoe  SQ  fe  no  mantrmia  ! 


I    Ve  velar  uenia^ 

Maldito  sea  aquel  hombre 
Qoe  su  palabra  rompía , 
Y  mas  si  -es  con  las  muge^es 
A  quien  mas  fe  se  debia  ; 
De  twlisit  venal. 

Y  roalditsi  sea  la  hembra 
Qoe  de  los  hombres  se  fia  , 
Porque  al  fin  queda  engañada 
De  quiei>  antes  la  senia : 
Ve  velar  fwáa* 

i/xvm.  —  (  Anónimo.  ) 


Dicen  que  me  case  yo  : 
No  auiero  mariéo  ,  no. 

Mas  quiero  vivir  segura 
Bnia  sierra  á  mi  soltura. 
Que  no  estar  en  aventura  ■ 
Sf  casaré  bien  ó  no :    . 
No  quiero  marido  ,  no. 

Madre ,  no  seré  casada 
Por  no  ver  vida  cansada , 
O  quizá  mal  empleada 
La  gracia  que  Dios  me  dÍ6  : 
No  quiero  maiido ,  no. 

No  es  ni  será  nacido 
Tal  para  ser  mi  marido , 

Y  pues  que  tengo  sabido 
Que  la  flor  yo  me  la  soy  : 
No  quiero  marido  ,  no, 

txfx.  — •  f  Anánimo,  ) 

Pues  por  besarte ,  Mingntllo , 
Me  riñe  mi  madre  á  mí , 
Wiélveme  presto  ,  eortlío  * 
AquH  beso  que  te  di. 

Vuelve  el  bese  eon  buen  pecho 
Porque  no  haya  mas  reñir , 

Y  tal  podremos  decir 

Que  hemos  deshecho  lo  hecho : 
A  tí  será  de  provecho 
El  besó  volverlo  á  ihf ; 
Vuélveme  presto ,  eofiUo, 
Aquel  beso  que  te  di. 

Vuélveme  el  beso  por  Dios  t 
A  madre  tan  importuno , 
Pensarás  volverme  uno 

Y  veraás  á  tener  dos : 
En  bien  avengámonos , 
Qne  no  me  riñan  á  mí ; 
fuélveme  preelo ,  earillo ; 
Aquel  beso  que  te  di, 

VUL  -r  C  Anánime, ) 

Enemiga  le  soy ,  madre » 
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A  aquel  caballero  yo : 
;  Mal  enemiga  le  té ! 

En  mi  alma  cierto  halla 
Que  lo  quiero  de  secreto  ; 
Pero  no  es  lao  discreto 
Que  me  entienda  lo  que  callo  t 

Y  querer  yo  publicallo 
Es  decir  me  enamoró  : 
;  Mal  enemiga  le  té  ! 

Mi  alma  cierto  le  ama  • 

Mas  no  le  muestra  favor , 

Porque  no  digan  que  amor 

Hasta  ahí  rindió  una  dama  : 

Tanta  gloria  y  tanta  fama 

Nunca  se  la  mereció : 

;  Mal  efiemiga  le  só  I 
Todo  el  mundo  es  buen  testigo 
ue  él  me  ama .  y  que  él  me  adora . 
l\  me  tione  por  señora 

V  yo  i  el  por  lenemigo  ; 
Dos  mil  veoés  le  maldigo , 
Aunque  no  lo  mereció  : 

;  Mal  enemiga  le  só ! 

WM.  —  (Án6niino,) 

Zagala ,  di ,  ¿qué  harás 
Cuando  veas  que  soy  partido  ? 

—  Carillo,  quererte  mas 

Que  en  nU  vida  te  lie  querido. 

—  Antes  de  mí  |)esped¡da 

¿  Di  si  sientes  lo  que  siento  ? 
~  El  dolor  de  1 1  partida 
Te  dirá  mi  sonlimienlo. 

—  I  DinoK»  lo  que  sentirás ,  ' 
Descanso  do  mi  sentido  T 

—  Carillo  ,  quererte  ma$ 
Que  en  mi  vida  te  he  querido, 
— .  Después  que  partido  sea  , 

¿  Qué  harás ,  di ,  gloria  mia  ? 

—  Conteniplar  porque  |e  vea 
Los  lugares  do  te  vía, 

—  Si  no  me  ves  <»  ¿  qué  harás 
Allá  en  tu  pecbo  escondido  I 

—  Carillo,  quererte  mas 
Que  en  mi  vida  te  he  querido, 

—  ¿  Cómo  te  daré  ereencia 
Que  ames  mas  entonces  que  ante? 

—  Zagal  t  ^  ivo  ves  que  la  ausencia 
Causa  que  ame  mas  la  atoante  f 
-^  Pues  bien  informada  estás « 

No  roe  pomas  en  olvido.  .  •     • 

—  Antes  te  querré  muy  mae 
Que  en  mi  vidn  te  he  querido^ 

Lxxii.  —  C  Anónimo,  J 

Sembré  el  amor  de  mi  mano « 


PenaatMb  haber  gHlafdoit: 
Nacióme  ée  eaúa  grano 
Mil  manojos  de  pasión. 

Simiente  de  mi  querer 
Sembré  en  campo  de  esperaon. 
Sómbrela  en  la  confiamca 
De  algan  tiempo  la  coger : 
Mas  coando  vino  el  verano  t 
En  lugar  del  galardón 
Nacióme  de  cada  ,  etc. 

Hárteme  de  trabajar 
Para  muy  bien  escardarla , 
Aguardé  tiempo  y  lugar 

Y  sazón  para  segarla  : 

Mas  fué  mi  trabaf:»  en  vano , 
Pues  no  alcansando  aazoo. 
Nacióme  de  cada  ,  efe. 

Con  lágrimas  de  mis  ojos 
De  continuo  la  regué  < 

Y  con  fuerza  de  raí  fe 
La  limpié  dé  mil  abrojos : 
Pero  nada  me  fué  sano , 

Y  contra  toda  razoa 
Nacióme  de  cada  grano 
Mil  manojos  de  pasión, 

Lxxiii.  —  (D.  Luis  de  GóngenLj* 

Arroyo ,  ¿  en  qué  ha  de  parar 
Tanto  anhÁsr  y  fnorir , 
Tú  por  ser  Guadalquivir, 
Guadalquivir  por  ser  mar  f 
—  Carillejo ,  en  acabar 
Sin  caudales  y  sin  nombres* 
Para  egemplo  de  los  hombres. 

Hijo  de  una  pobre  fuente , 
Nielo  de  una  dura  peña , 
A  dos  pasos  los  desdeña 
Tu  mal  nacida  corriente: 
Si  tu  ambición  lo  consiente, 
I  En  qué  imaginas  me  di  ? 
Murmura ,  y  sea  de  tí , 
Pues  que  sabes  munuurar: 

Arrouo  ,  ¿  en  qué  Aa  df  ,  etc. 

¿  Qué  día  tienes  reposo  ? 
X  A  qué  noche  debes  suefio? 
Si  corres  tal*  vez  risueño . 
Siempre  caminas  guejoso : 
Mucho  tienes  de  íurioso . 
AoBoiié  no  en  el  tirar  cantos  , 

Y  así  tropieías  en  tantos , 
Cuando  tequies  levantar. 

Arroyo  ,  ¿  en  qué  ha  de ,  eie. 

Si  tu  corriente  confiesa 
Sin  intermisión  alguna 
Que  la  cabeza  en  la  cuna 

Y  el  pié  tienes  en  la  huesa. 
i  Qué  fatal  desdicha  es  eM 
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En  soclíKar  ta  daSo  T 
¡  Pésame  que  el  desengaSo 
La  vida  te  ha  de  costar ! 

Arroyo  ,  ¿en  qué  ha  de  parar 
Tanto  anhelar  y  morir , 
Tú  for  ser  Guadalquivir , 
Guadalquivir  por  ser  mar  ? 

isxiv.-^(D.  Luis  de  Góngora-J 

¡  Aprended ,  f^res ,  de  mí 
Lo  jque  ta  de  ayer  á  hoy ; 
Que  ayer  maravilla  fui , 
T  hoy  sombra  mía  no  soy. 

La  aurora  ayer  me  dio  cana* 
La  noche  ataúd  me  dio  ; 
Sin  luz  manera  ,  si  no 
Me  la  prestara  la  lana ; 
Pues  de  vosotras  ninguna 
Deja  de  acabar  así : 

/  Aprended  ,  flores  ,  etc. 

Consoelo  da  Ice  el  clavel 
Es  á  la  brevedad  mía , 
Pues  quien  me  concedió  on  dia  t 
Dos  apenas  le  dio  á  él : 
Efiméras  de  un  vergel 
Yo  cárdeno  carmesí , 

/  Aprended  ,  flores  ,  etc. 

Flor  es  el  jazmín ,  y  bella , 
No  de  las  mas  vividoras , 
Pues  dura  (lOcas  mas  horas 
Que  rayos  tiene  de  estrella  ; 
Si  el  ámbar  florece ,  es  ella 
La  flor  que  retiene  en  sí , 

;  Aprended  ,  flores  ,  etc. 

El  alhelí ,  aunque  grosero 
En  fragancia  y  en  olor « 
Mas  dias  ve  que  otra  flor  , 
Pues  ve  los  de  un  mayo  entero : 
Morir  maravilla  quiero , 

Y  no  vivir  alhelí , 

/  Aprended ,  ñores »  etc. 

A  ninguna  ílor  mayores 
Términos  concede  el  sol 
Que  al  segundo  girasol » 
Matusalén  de  las  flores  : 
Ojos  son  aduladores 
Guantas  en  él  bojas  vi , 

/  Aprended  ,  flores  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy ; 
Que  ayer  maravilla  fui  • 

Y  hoy  somUfra  nuia  no  soy, 

Lxxv.  —  f Anónimo.  J 

Tuiirias  van  las  aguas  ,  madrt 
Turbias  van ; 
Mas  ellas  aclararán. 


Si  el  agna  de  mi  alegría 
Enturbia  la  de  mis  ojos 

Y  le  ofrece  mil  despojos 
Al  alma  en  mi  fantasía  , 
Sospechas  son  que  algún  dia 
Tiempo  y  amor  desharán : 
Turbias  van  las  aguas ,  etc. 

Si  fatiga  el  pensamiento 

Y  si  enturbia  la  memoria 
Juntar  la  pasada  gloria 
G>n  el  presente  iormento ; 
Si  esparcidos  por  el  viento 
Mis  tristes  suspiros  van « 
Turbias  van  las  aguas ,  madre , 
Turbias  van; 

Mas  ellas  aelararún. 

Lixvi.  —  (Ánómmo.) 

Blanda  la  mano , 
Pensamiien^  vano , 
Blanda  la  mano. 

¿Contra  tu  dueiio  te  atreves 
Sin  mirar  qne  te  da  vida  ? 
No  hay  escarmiento  que  impida 
El  fin  de  tus  alas  leves  : 
A  cualquier  viento  te  mueves , 
Pierdes  cuanta  gloria  gano : 
Blanda  la  mano ,  etc. 

Ya  es  tiempo  que  te  acostumbres 
A  reposo  que  no  admites , 

Y  que  tu  vuelo  limites « 

Y  el  caos  de  mi  vida  alumbres ; 
Olvida  las  altas  cumbres 

Y  anda  por  el  suelo  llano  : 
Blanda  la  mano ,  etc. 

Por  via  de  buen  gobierno ' 
Quiere  mi  triste  memoria 
Que  de  mi  pasada  gloria 
No  hagas  presente  infierno ; 
Pues  son  favores  de  invierno 
Las  flores  de  tu  verano  t 
Blanda  la  mano , 
Pensamiento  vano , 
Jñanda  la  mano. 

Lrxti.-^fJuan  de  Timoneda.J 

Entra  en*  easa »  Gil  García. 

—  Soltá  el  palo ,  muger  mút. 

—  i  Qo^  paciencia  habrá  que  calle 
Con  aqueste  mi  marido , 

Que  siempre  busca  ruido 

Y  no  he  osar  hablalle  ? 
Entrad  ,  no  estéis  en  la. calle » 
Dejaos  de  esa  lesonía. 

—  Sííltá  el  palo ,  mvger  mia. 

—  Gil ,  entrad  á  hacer  hacienda  , 
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Y  dejaos  de  ese  desden. 

»  En  la  calle  esto  muy  bien  : 
No  qoíero  con  tos  contienda, 
Qae  reñís  ,  muger ,  sin  rienda « 

Y  á  mí  entrar  no  ne  compUa : 
Scitá  d  palo ,  muger  mfa. 

—  Entra  á  barrer  y  fregar , 
Poes  vos  lo  soléis  hacer. 

-—  Yo  bien  entraría^  muger. 
Mas  no  me  tenéis  de  dar. 

—  Entrad ,  bien  podéis  entrar, 
Qae  burlando  lo  hacia. 

—  Soltá  el  ¡Mío  ,  muger  tma. 

—  Entrad «  que  ya  hay  protision , 

Y  encended  de  presto  fuego. 

—  Muger  ,  de  aquesto  reniego , 
Que  es  muy  largo  ese  tizón , 

Y  dareisroe  sin  raion^ 
Por  lo  que  no  merecía  : 
Soiitá  el  palo  ,  muger  mia. 

—  Gil .  entrad  ,  no  hpyais  recelo , 
Que  ya  el  enojo  es  pasado. 
—Echad  el  palo  en  el  suelo 

O  arrojaldo  en  el  tejado. 
Qae  como  esto  escarmentado 
Cosa  ninguna  os  creería  : 
Soltá  el  palo ,  muger  mia. 

Lxiviii.---  /'  Juan  de  Salinae  J 

Cubrid  las  ligas ,  amiga  • 
Sin  meterme  en  tentación  • 
Que  yo  no  soy  gorrión 
Para  que  me  arméis  con  liga. 

Hallatsme  ya  tan  de  paz 

Y  tan  templado  á  lo  viejo  • 
Que  no  basta  el  rapacejo 
Para  tornarme  rapaz : 

No  esperéis  á  que  os  lo  diga 
Por  segunda  monición , 
Que  yo  no  soy  ,  etc. 

Esta  rosa  qoe  os  parece 
Ha  de  ponerme  osadía  , 
£s  rosa  de  Alejandría 
Que  me  estraga  y  enflaqaece  t 
Acabad  de  echar,  amiga, 
A  la  jaula  el  pabellón , 
Que  yo  no  soy ,  etc. 

Aunque  en  cualquiera  refriega 
Una  liga  es  respetada , 
No  es  esta  liga  la  atmada 
Que  contra  el  turco  navega  , 
Ni  penséis  que  me  perdiga 
Yan  moderada  ocasión  , 
Que  no  soy  gorrión 
Fara  que  me  arméis  eon  liga. 


LKUX.  —  ^f>on  Luis  de  Qóingara} 

No  vayas ,  Gil,  al  sotíUo , 
Que  yo  si 
Quisn  novio  al  sotülo  fué 

Y  volvió  hecho  novillo. 

Gil ,  si  es  que  al  sotillo  vas « 
Mocho  en  la  Jomada  pierdes : 
Verás  sos  álamos  verdes 

Y  alcornoque  volverás : 
Allá  en  el  sotillo  oirás 

De  algún  ruiseñor  las  quejas  • 

Y  en  tu  casa  á  las  cornejas 

Y  ya  tal  vez  ni  cuclillo : 
No  vayeu  ,  Gil ,  etc. 

Al  sotillo  fléreciente 
No  vayas  ,  Gil ,  sin  temores , 
Pues  mientras  miras  sus  flores 
Pueden  enramar  tu  frente ; 
Hasta  el  agua  trasparente 
Te  dirá  tu  perdición 
Viendo  en  ella  tu  armazón , 
Que  es  mas  que  la  de  un  castillo  - 
No  vayas ,  Gil ,  etc. 

Mas  si  vas  determinado 

Y  allá  te  piensas  holgar , 
Procura  no  merendar 

De  esto  que  llaman  venado  : 
De  aquel  vino  celebrado 
De  Toro  no  has  de  beber , 
Por  no  dar  en  qné  entender 
Al  uno  y  otro  corrillo. 
No  vayas ,  Gil ,  al  soiiUo , 
Que  yo  sé 

Quien  novio  al  sotillo  fué 
T  volvió  hecho  novillo. 

txn.  —  fD.  Luis  de  Gón§ofa.J 

No  me  llame  fea ,  calle , 
No  me  lo  llame , 
Que  la  llamaré  vieja ,  madre. 

Abra  los  ojos  y  vea 
Lo  que  la  verdad  señala  • 
Qoe  no  hay  moza  qoe  sea  malat 
Ni  vieja  que  no  lo  sea* 
La  mu^er  moza  recrea , 

Y  la  vieja  mas  preciada 
Es  como  fiesta  quitada 

Que  mandan  que  no  se  goard*. 

Calle ,  no  me  lo  llame  , 

Que  la  llamaré  vieja  ,  fiMuIrf . 

La  muser  mas  celebrada  • 
Sí  tiene  el  rostro  arrogado , 
Es  cual  vid  que  se  ha  secado » 
Muy  buena  para  quemada. 
No  viva  tan  conGada  f 
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Y  tenga  por  claro  y  eíerto 
Qqa  es  carne  de  cuervo  mnerto 
La  TÍeJa  de  mejor  carne. 
CalU ,  no  me  lo  llame , 

Que  la  llamaré  vieja ,  madre. 

En  palacio  la  princesa » 
En  la  ciudad  la  señora  » 
En  la  aldea  la  pastora , 

Y  en  la  porte  la  daquesa » 
Madre  •  á  ninguna  le  pesa 
Qoe  le  digan  que  es  perfeta ; 
Qoe  la  mas  noble  y  discreta 
Se  pierde  porque  le  alaben. 
CaUe  ,  no  meló  llame  , 

Que  la  llamaré  vieja ,  maáre, 

Lxxii.  — f  D.  Luis  de  Gángora. ) 

Dfneroe  ton  eaUdad  : 
Verdad. 

Mas  ama  qwen  mas  suspira  : 
Mentira. 

Cruzados  hacen  cruzados, 
T  escudos  pintan  escudos , 
T  tahúres  muy  desnudos 
Con  dados  ganan  condados. 
Ducados  dejan  ducados 

Y  coronas  magostad : 
Verdad. 

Pensar  qoe  uno  solo  es  dueño 
De  puerta  de  muchas  llaves , 

Y  entender  que  penas  graves 
Las  paga  un  mirar  risueño  ; 

Y  pensar  que  no  son  sueño 
Las  promesas  de  MarGra  : 
Mentir^. 

Todo  se  vende  este  día  •  , 
Todo  el  dinero  lo  iguala  , 
La  corte  vende  su  gala , 
La  guerra  sa  valentía  ; 
Hasta  la  sabiduría 
Yende  la  universidad : 
Verdad. 

\  En  Yalencia  muy  preñada 

Y  muy  doncella  en  Madrid  ; 
Cebolla  en  Valladolid 

Y  en  Toledo  mermelada  ; 
Paerta  de  Elvira  en  Granada 

Y  en  Sevilla  doña  Elvira  ! 
Mentira. 

No  hay  ninguno  que  hablar  deje 
Al  necesitado  en  plaza  : 
Todo  el  mundo  le  es  mordaza  f 
Aonque  él  por  señas  se  queje » 
Que  tiene  cara  de  herege 
Sin  fe  la  necesidad  : 
Verdad. 

Siendo  como  nn  algodón » 


Nos  jora  qoe  es  como  un  baeso  ; 

Y  quiere  probamos  eso 

Con  que  es  so  cuello  almidón , 
Goma  sn  copete»  y  son 
Sus  mostachos  alquitira : 
MenHra. 

Cualquiera  que  pleitos  trata» 
Aunque  sea  sin  razón  , 
Deje  al  rio  Marañen , 

Y  entre  al  rio  de  la  Plata : 
Hallará  corriente  grata 

Y  puerto  de  claridad. 
Verdad. 

Siembra  en  una  artesa  berros. 
La  madre  ,  y  sos  hijas  todas 
Son  perras  de  muchas  bodas , 

Y  bodas  de  muchos  perros : 

¡  Y  sus  yernos  rompen  hierros 
En  la  toma  de  Algecira  ! 
Mentira. 

ULXxii.  —  fD.  Luis  de  Gúngpra.J- 

Allá  darás  rayo 
En  cas  de  Tamáyo. 

De  hospedar  á  gente.estrafia 
O  flamenca  ,  6  geno  ves , 
Si  el  huésped  overo  es 

Y  la  huéspeda  castaña , 
Sesun  la  raza  de  España 
Sale  luego  el  potro  bayo : 
Allá  darás  ,  etc. 

Alguno  hay  en  esta  vida 
Que  sé  yo  ,  que  es  menester 
Qué  á  su  querida  muger 
fNunca  fuera  tan  querida  ) 
Tomen  antes  la  medida 
Que  no  á  él  corlen  el  sayo. 
Allá  darás ,  etc. 

Con  su  lacayo  en  Castilla 
Se  acomodó  una  casada  ; 
No  se  le  di6  al  señor  nada , 
Porque  no  es  gran  maravilla 
Que  el  amo  deje  la  silla 

Y  que  la  ocupe  el  lacayo  : 
Mía  darás  rayo 

Eneas  de  Tamayo. 

Lxmín.'^fD.  Luis  de  Gángora.) 

Un  buhonero  ha  empleado 
En  higas  hoy  su  caudal » 

Y  aunque  no  son  de  cristal 
Todas  las  ha  despachado  : 
Para  mí  le  he  demandado, 
Cuamk)  verdades  no  diga » 
Una  higa. 

Al  necio »  que  le  dan  pena 
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Todos  los  ágenos  daños  • 

Y  aunque  sea  de  cien  años 
Alcanza  vista  tan  baena 
Que  ve  la  paja  en  la  agena , 

Y  no  en  la  suya  dos  vigas , 
Dos  higas, 

Al  galán  que  le  dan  jaque 
Con  ¿na  dama  atreguada 

Y  mas  bien  peloteada 

Que  la  cor  uña  del  Draque, 

Y  fiada  del  zumaque 

Le  desmiente  dos  barrigas , , 
Tret  higas. 

Al  marido ,  que  ya  es  llano 
Sin  dar  un  maravedí , 
Que  le  hinche  el  alfolí 
Sil  muger  ca.la  verano  : 
Si  piensa  que  grano  á  grano 
Se  lo  allegan  las  hormigas , 
Cuatro  higas, 

Al  que  pretende  mas  salvas 

Y  ceremonias  mayores 
Que  se  deben  par  señores 
A  los  Infantados  y  AIIms* 
Siendo  nacido  en  las  malvas , 

Y  criado  en  las  ortigas , 
Cinco  higas, 

Al  pobre  pelafustán 
Que  de  arrogancia  se  paga « 

Y  presenta  la  biznaga 
Por  testigo  del  faisán , 
Viendo  que  las  barbas  dan 
Testimonio  de  las  migas , 
Seis  higas. 

Al  que  de  sedas  armado 
Tal  para  Cádiz  camina  , 
Que  ninguno  determina 
Si  es  bandera ,  6  si  es  soldado  , 
De  su  voluntad  forzado , 
Llorado  de  sus  «migas , 
Siete  higas. 

Al  mozuelo  que  en  cambray , 
En  piirpura  y  en  olores 
Quiere  imitar  sus  mayores , 
De  q>i¡on  hoy  memorias  hay^ 
Que  los  sayos  de  contray 
Aforraban  en  lorigas » 
Ocho  higas 

A  la  viuda  de  Siqueo » 
Sí  no  es  ya  de  regadío  , 
Fue»  calienta  el  lecho  frío 
Con  suipíros  del  deseo , 
Ya  que  son  ,  á  lo  que  creo  t 
Tan  útiles  sus  fatigas , 
Nueve  Ingas. 


VLxxir.  —  fDon  Luis  de  GóngoraJ 

Cada  uno  estornuda 
Como  IHas  le  ar/uda. 

Sentencia  es  de  bachilleres 
Después  que  se  han  hecho  piezas, 
Que  cuantas  san  las  cabezas 
Tantos  son  los  pareceres ; 
En  materia  de  mugeres 
Se  revoca  esta  sentencia  • 
Que  hay  espuelas  de  licencia , 
Sin  haber  freno  de  duda  : 
Cada  uno ,  etc. 

Cánsase  el  otro  doncel 
De  querer  la  otra  doncella  • 
Que  es  bella ,  y  deja  de  vefia 
Por  ana  madre  cruel ; 

Y  apenas  se  cansa  él 
Cuando  sobra  quien  le  cuadre , 
Porque  para  un  mal  de  madre , 
Cíen  escudos  son  la  ruda : 
Cíida  uno ,  etc. 

Este  no  tiene  por  bueno 
El  amor  de  la  casada , 
Porque  es  dormir  con  espada , 
Con  la  víbora  en  el  seno ; 

Y  á  aquel  del  cercado  ageno 
Le  es  la  frota  mas  sabrosa : 
Cual  coge  mejor  la  rosa 

De  lo  espina  mas  aguda : 
Cada  uno ,  etc. 

Muchos  hay  que  dan  su  vida 
Por  edad  menos  que  tierna , 

Y  otros  hay  que  los  gobierna 
Edad  mas  endurecida  : 
Cual  Qaca  y  descolorida , 
Cual  la  quiere  gorda  y  fresca , 
Porque  amor  no  menos  pesca 
Con  lombru  que  con  aluda : 
Cada  uno  estornuda 

Como  Dios  le  ayuda. 

Lxxxv.  —  fD.  Luis  de  Oénpra.) 

Ande  yo  caliente 
F  ricue  la  gente. 

Traten  otros  del  gobierno 
Del  mundo  y  sus  monarquías , 
Mientras  gobiernan  mis  uias 
Mantequillas  y  pan  tierno , 

Y  las  mañanas  de  invierno 
Naranjada  y  aguardiente ; 
F  ríase  la  gente. 

Coma  en  dorada  vajilla 
El  príncipe  mil  cuidados, 
Como  pildoras  dorados ; 
Que  yo  en  mi  pobre  mesilla 
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Qoiero  mas  una  moreílla 
Que  en  .el  asador  reviente , 

Y  ria'ie  U^  ^¡ente. 

Guando  eobra  las  moalallas 
De  plata  y  nieve  el  enera  • 
Tengo  yo  ll^no  el  brasero 
De  bcUÓta»  y  castañas  ,    - 

Y  quien  las  dulces  patrañas 
Del  rey  que  rabió  me  coenio  ; 

Y  ríase  la  gente. 

Busque  muy  enhorabaena 
El  mercader  nuevos  soles ; 
Yo  conchas  y  caracoles 
Entre  la  menuda  arena  • 
Escuchando  á  Filomena 
Sobre  el  chopo  de  una  fuente ; 

Y  riate  la  gente. 

Pase  á  media  noche  el  mar » 

Y  arda  en  amorotm  llama 
Leandro  por  ver  su  dama , 
Que  yo  mas  quiero  pasar 
De  Tepes  á  Madrigal 

La  regalada  corriente ; 

Y  ríase  la  gente. 

Pues  amor  es  tan  cruel , 
Qtie  de  Píramo  y  sa  amada 
Hace  tálamo  una  espada 
Do  se  junten  olla  y  él , 
Sea  mi  Tisbe  un  pastel 

Y  la  espada  sea  mi  diente , 

Y  rícue  la  gente. 

ULwn.  —  fU.  Luis  de  Gángwa.J 

Da  bienes  fortuna 
Que  no  están  escritos , 
Cuando  pilos  flatUas , 
Cuando  flautas  püo$. 

\  Cuan  diversas  sendas 
Se  suelen  seguir 
En  el  repartir 
Las  honras  y  haciendas! 
A  unos  da  encomiendas , 
A  otros  sanbenitos ; 
Cuando  pitas,  etc. 

A  veces  despoja 
Do  choza  y  apero 
Al  mayor  cabrero ; 

Y  á  quien  se  le  antoja  , 
La  cabra  mas  coja 
Parió  dos  cabritos : 
Cuando  pitos ,  etc. 

Porque  en  una  aldea 
Un  pobre  mancebo 
Hurtó  solo  un  huevo , 
Al  sol  bambolea ; 

Y  otro  se  pasea 
Con  cíea  mü  delitos : 


Cuando  pitos  flauisLs  , 
Cuando  flautas  pitos. 


Lxuvit.  —  fD.  Luis  de  Góngora.J 

Será  lo  que  iHos  quisiere. 

Todo  el  mundo  e.itá  trocado. 
Solo  reina  el  recibir ; 
Ya  nos  venden  el  vivir 

Y  vivimos  de  presMo  : 
El  que  tuviere  un  ducado 
Se  verá  grande  en  un  dia ; 
La  balansa  roas  vacía 
Subirá  mas  fácilmente , 
Todo  será  diferente ; 

Y  si  algo  de  esto.no  fuere. 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

Ya  no  hay  cosa  verdadera 
Ni  quien  decilla  presuma  , 
Mil  aves  vuelan  sin  pluma  , 

Y  el  sol  da  luz  por  vidriera  : 
Las  honras  serán  de  cera 

Y  el  oro  será  el  calor  ; 
Cojeráse  el  fruto  en  flor , 
Les  racimos  en  agraz , 

Y  del  que  por  bien  de  paz 
A  madurarse  viniere  • 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

Qae  habrá  gran  copia  imagino 
De  médicos  y  letrados , 
Los  mas  de  ellos  graduados 
Por  un  conde  palatino  ; 
Con  la  fe  de  on  pergamino , 
Uno  en  muía,  y  otro  en  silla  ; 

Y  cuando  el  mas  docto  emprenda 
Vuestra  vida ,  ó  vuestra  hacienda « 
O  mejor  con  vos  lo  hiciere 

Será  lo  que  Dios  quisiere. 

Del  mercader  y  escribano 
Será  lo  que  siempre  ha  sido , 
Que  el  mas  pobre  y  mas  perdido 
Ya  al  iníierno  mas  temprano  ; 
Téngales  Dios  de  su  mano , 

Y  el  viernes  de  la  pasión 
Les  4Íé  quien  por  un  doblón 
Sd  arroje  y  pierda  el  miedo ; 
Mas  decir  scSgnro  puedo 
Que  del  qoe  les  absolviere  , 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

De  las  de  saya  ó  mongil , 
Si  ya  no  fuere  en  la  eona , 
No  se  hallará  virgen  una , 
Después  de  las  once  mil : 
No  les  dieron  de  marfil 
Muros  á  su  honestidad  ; 

Y  así  tengo  por  verdad 
Que  de  la  madre  ó  la  hija 
Que  recibe  la  sortija , 
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o  el  jagaete  recibiere , 
Será  lo  que  Dioi  gítinere. 

De  viuda  que  mucho  llora , 
Jamas  me  enterneció  el  llanto « 
Porque  sé  bien  oue  otro  tanto 
Sabrá  alegrarle  a  deshora  : 
¿Cuál  es  el  necio  que  ignora 
Que  después  de  echar  las  llares 
Desechan  los  lutos  graves  ? 
Aunque  la  melancoiía 
Vista  las  tocas  de  din , 
A  la  noche  oue  viniere , 
Será  lo  qve  Diof  quitiere. 

£n  cualquier  estado  al  fin 
Mil  mudanzas  ha  de  haber : 
Ya  no  se  ha  de 'conocer 
Cual  es  bueno  y  cual  es  nrin : 
Téngase  bien  á  la  ciin 
El  que  está  roas  levantado , 
Porque  el  mundo  descansado 
Sirve  ya  por  el  envés , 

Y  coando  ahora  al  través 
Su  pináculo  no  diere  , 
Será  lo  que  Dioe  quisiere. 

Lxixfuu  —  fD.  Lui$  de  Gángora.J 

MilagrM  de  corte  son. 
Que  tenga  el  engaño  asiento 
Cerca  de  alguna  grandeza , 

Y  que  pueda  la  riqueza 

Dar  á  un  necio  entendimiento : 
Que  perezca  el  buen  talento 
Si  á  decir  verdad  aspira , 

Y  qoe  den  á  la  mentira 
Título  de  adulación , 
Milagros  de  corte  son. 

Que  don  Milagro  afeitado 
Ageno  linage  infame , 

Y  que  Mendoza  se  llame 
Por  lo  que  tione  de  hurtado ; 
Que  diga  ser  mas  soldado 

Que  en  su  tiempo  el  de  Pescara » 

Y  que  se  llame  Guevara 

El  qoe  no  es  mas  que  ladrón , 
Milagros  de  corte  son. 

Qoe  el  soldado  de  Pavía 
Cuente  y  Jure  hazañas  grandes  • 
Porque  tuvo  niño  en  Fíandes 
Achaques  de  alferecía ; 
Su  caudal  es  bizarría , 

Y  por  lo  bravo  se  llama 
Al  dormir  León  sin  cama , 

Y  al  comer  Camaleón : 
Milagros  de  corte  son. 

Que  estés ,  amor ,  tan  quebrado 

Y  tan  corto  de  caudal , 
Que  ya  te  pidan  señal 


Como  á  cuerpo  endemoniado ; 
Qoe  te  precies  de  letrado , 
Aunque  los  aires  penetras, 

Y  escrtban^todas  sos  letras 
En  la  estampa  de  un  doblón , 
Milagros  de  corte  son. 

Que  la  dama  escabechada 
Preste  al  aire  trenzas  rojas , 

Y  qoe  engañe  con  las  hojas 
Como  parra  vendimiada : 
Que  la  pildora  dorada , 
Receta  de  manos  suya , 
Con  afeite  de  aleluya 
Cubra  arrogas  de  pasión , 
Milagros  de  corte  son. 

Que  DO  vean  mil  maridos 
Cosas  que  las  viera  un  dego  * 

Y  que  á  las  voces  del  fuego 
Quieran  tapar  los  oídos ; 

Que  se  precien  de  entendídes, 

Y  presuman  de  valientes, 

Y  no  fueron  mas  pacientes 
Los  asnos  de  san  Antón , 
Müagros  de  corte  son. 

Lizni.  -*-  fD.  Luis  de  Qéngwa,) 

Absolvamos  el  sufrir , 
Desatemos  el  callar : 
/  Mucho  tengo  que  llorar  ! 
¡  Mucho  tengo  que  reir  ! 

Deseado  he  desde  niño  • 

Y  antes ,  si  puede  ser  antes , 
Ver  un  médico  sin  guantes , 
Un  abogado  lampiño , 

Un  poeta  con  aliño « 
Un  romance  sin  orillas. 
Un  sayón  sin  pantorrillas 

Y  unas  ferias  sin  prestar. 
;  Mucho  tengo  que  llorar  ! 

Al  humo  le  debe  cejas , 
La  que  al  sepulcro  cabellos ; 
De  ojos  graves  •  porque  de  ellos 
Aun  las  dos  niñas  son  viejas : 
Esre  mico  de  sus  rejas 

Y  de  los  muchachos  Juego , 
Abogado  ayer  de  un  ciego. 
Hoy  se  nos  quiere  mtonr. 

/  Mudho  tengo  que  reir  ! 
Con  la  gala  el  ínteres 
Indignado,  ha  descubierto 
Que  no  se  dé  perro  mnerto 
Sin  ella ,  aon  en  liOganes : 
Cuanta  verdad  esto  es 
Madrid ,  que  es  grande ,  lo  áfiflt « 
Aunque  dice  cierta  amiga 
Que  es  mcijor  Galapagar  : 
;  Mucho  tengo  que  Uarmr  t 
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Médico  hay «  auoque  lego  • 
Que  á  la  menor  calentura 
Su  cara ,  uo  sieodo  cura  • 
0a  al  oleo ,  y  eotierra  luego ; 
ir  aunque  la  ciencia  le  niego , 
Le  concederé  de  grado 
Un  pergamino  arrollado  * 
T  un  engastado  zafir. 
/  Mucho  tengo  que  reir ! 

Trajo  en  dote  un  serafia 
Casa  de  Jaixlin  gallardo . 
Con  dos  balcones  al  Pardo 
Y  un  postigo  á  Valsain  ; 
If  ienlraá  pisan  el  jardín 
Visitas ,  el  maridon 
Haciendo  espejo  un  balcón  • 
Seis  canas  ve  pardear. 
/  Mucho  tengo  que  llorar  I 

Pues  no  levauta  la  espuma    . 
Con  el  remo  en  la  agua  aquel , 
Que  ya  levantó  en  papel 
Testimonios  con  su  pluma , 
Porque  ojtro  tal  no  presuma 
Que  lev  se  establezca  en  vano , 
Quítenle  la  diestra  mano , 
T  mienta  el  guante  el  pulgar. 
;  Mucho  tengo  que  llorar  1 

xc.  —  (1),  Francisco  de  QuevedoJ 

Dijo  á  la  rana  el  moequilo 
Desde  una  tinaja : 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  vivir  en  el  agua. 

Agua  no  me  satisface 
Sea  clara  ,  limpia  y  pura , 
Pues  aun  cuando  ipurmura 
Menos  mal  dice  que  hace : 
Nadie  quiero  que  me  cace , 
Morir  quiero  en  mi  garlito , 
Dijo  á  la  rana ,  etc. 

£n  el  agua  solo  hay  peces » 
T  para  que  mas  te  corras, 
En  vino  hay  lobos  y  zorras 

Y  aves  (  como  yo )  á  las  veces : 
En  cueros  hay  pez  y  peces  , 
Todo  cabe  en  mi  dbtrito « 
Dijo  á  la  rana ,  ete. 

No  te  he  de  perdonar  cosa  * 
Pues  que  mi  muerte  disfamas  I 

Y  si  borracho  me  llamas , 
Yo  te  llamaré  aguanosa : 
Tú  en  los  charcos  enfadosa » 
Yo  en  las  bodegas  habito  • 
Dijo  á  la  rana ,  etc. 

;  Qué  tienes  tú  que  tratar  • 
Grito  de  cienos  y  lodos  ? 
Pues  tragándome  á  mí  todos 


Nadie  te  puede  tragar. 
\  Cantora  de  mulad¿tr  ! 
Yo  soy  luquete  bendito , 
Dijo  i  la  rana  ,  etc. 
¥o  soy  ángel  de  la  uva  , 

Y  en  los  sótanos  mas  frescos 
Ruiseñor  de  los  tudescos , 
Sin  acicate  ni  tuba : 

Yo  estoy  siempre  en  una  cuba 

Y  tú  estás  siempre  en  un  grito. 
Dijo  á  la  rana  el  mosquito. 

IC(.  —  fDon  Francisco  de  Quetedo,) 

La  morena  que  yo  adoro 

Y  mas  que  á  ral  vida  quiero  , 
En  verano  toma  el  acero 

Y  en  todos  tiempos  el  oro. 
Opilóse  en  conclusión 

Y  levantóse  á  tomar 
Acero ,  para  gastar 

Mi  hacienda  y  su  opilación : 
La  cuesta  de  'mí  bolsón 
Sube  y  nanea  menos  cuesta  : 
Mala  enfermedad  es  esta , 
Si  la  ingrata  que  yo  adoro  , 

Y  mas  que  á  mi  vida  quiero  ,  * 
En  verano  toma  el  acero 

Y  en  todos  tiempos  el  oro. 
Anda  por  sanarse  á  sí , 

Y  anda  por  dejarme  en  cueros ; 
Ton)a  acero  y  muestra  aceros 
De  no  dejar  blanca  en  mí : 

Mi  bolsa  peligra  aquí 
Ya  en  la  postrer  boqueada , 
La  suya  nunca  cerrada 
Para  chupar  el  tesoro 
De  mi  florido  dinero 
Tomando  en  verano  acero 

Y  en  todos  tiempos  el  oro. 
Es  niña  que  por  tomar 

Madruga  antes  que  amanezca 
Porque  en  mi  bolsa  anochezca , 
Que  tras  esto  es  su  trazar : 
De  beber  se  fué  á  opilar , 
Chupando  se  desopila 

Y  mis  cuartos  despavila  : 

El  que  la  adora  es  Medoro , 
El  que  no  pellejo  y  cuero  ; 
En  verano  toma  el  acero 

Y  en  todos  tiempos  el  oro, 

xcii.  — /'D.  Francisco  de  Quepedo.J 

Como  uji  oro ,  no  hay  dudar , 
Eres .  niña ,  y  yo  te  adoro. 
—  Niño ,  pues  soy  como  el  oro , 
Con  premio  me  he  dé  trocar. 
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T-  De  oro  tas  cabellos  son 
Rica  oca  pación  del  viento. 

—  Paes  á  sesenta  por  eieato 
Daré  cada  repelón. 

—  ¿  Qué  precio  habrá  que  oonsoele 
Oro  que  rizado  mata  ? 

— C4orno  me  dé  el  trueco  plata 
Dejaré  que  me  repele. 

—  No  hay  plata  para  pagar 
Prisión  que  vale  an  tesoro. 

—  Niito  ,  pues  $oy  como  el  ero , 
Con  premio  me  he  trocar. 

—  ¿  Tnn  grande  es  la  estiraacloii 
Del  oro  ?  I  á  tanto  se  esliendo  ? 

—  Hasta  el  orozud  pretende 
Ventajas  contra  el  vellón. 

—  ¿  Otro  que  codicia  el  alba 
Vendes  por  cosa  del  saelo  T 

—  Págame  tú  en  plata  el  pelo , 
Que  yo  me  quedaré  calva. 

—  Quien  lo  quisiere  comprar 
Pierde  al  annor  el  decoro. 

—  Niño  ,  pues  soy  como  el  oro , 
Con  premio  me  he  de  trocar. 

xciii.  —  fBlas  de  AyUma.) 

Compradme  una  saboyana : 
Marido  •  asi  os  guarde  ÍHos  , 
Compradme  una  saboyana , 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

—  ¡  Saboyana !  caro  el  trigo » 
Mis  hijos  lloran  por  pao , 

Yo  de  la  cárcel  salido 
Por  vuestro  negro  fustán. 

—  Otros  bario  lo  darán  : 
Marido  ,  asi  os  guarde  Dios , 
Compradme  una  saboyana , 
Pues  las  oirae  tienen  ios. 

^Cuando  me  paro  á  la  puerta 
O  me  pongo  en  la  ventana , 
Mas  roe  quería  ver  muerta 
Que  hallarme  sin  saboyana  ; 

Y  pues  es  cosa  tan  sana  , 
Marido  ,  asi  os  guarde  Diot\ 
Compradme  una  saboyana , 
Pues  las  otras  tienen  dos, 

—  La  que  trae  saboyana 
lia  de  tener  muchas  cosas  • 
Mucha  renta  ,  mucha  fama , 
Muchas  visitas  honrosas. 

—  Tráenla  veinte  mocosas : 
Marido  •  asi  os  guarde  Dios , 
Compradme  una  saboyana , 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

—  Mugcr ,  i  no  miráis  mi  afim 

Y  vuestros  hijos  chiquitos. 
Que  todos  c!amaa  por  pan 


T  handen  la  casa  á  santos  ? 

—  EnviaMos  para  maktitoa : 
Marido ,  asi  os  gnarde  Dioe , 
Compradme  una  saboyana  , 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

—  Muger,  en  tiempo  tan  santo 
No  entendáis  en  cosa  vana : 
Quien  lleva  rebozo  y  manto 

No  le  pega  saboyana. 

—  Antes  iré  mas  galana  *. 
Marido  ,  asi  os  guarde  Dios  , 
Compradme  una  s2boyana , 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

—  Ten  en  la  memoria  y  seso 
Que  por  sostener  tu  e*\aáo , 
Estuve  tres  meses  preso 

Por  sacarte  el  verdugado. 
— -  Ya  Dios  quiso  que  es  pagado : 
Marido  ,  asi  os  guarde  Dios , 
Compradme  una  saboyana^ 
Pues  l<is  otras  tienen  dos. 

—  Señora .  si  bien  miráis 
Como  ando  yo  vestido , 
No  sé  eomo  no  lloráis 

Mi  capa  y  sayo  raido. 

—  Sacados  otro  vestido , 
Marido  ,  asi  os  guarde  Dios , 
Compradtne  una  saboyana , 
Pues  las  oirás  tiewn  dot. 

No  alterquéis  tantas  razones 
Por  no  me  dar  saboyana  , 
Que  me  echaré  á  los  lenoes 
O  por  aquella  ventana  ; 

Y  pues  la  trae  fulana  . 
Marido  ,  asi  on  guarde  Dios , 
Compradme  una  saboyana , 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

iciv.  --•  fAnánimo.) 

Mí  venganza  se  apareja ; 
Presto  la  verás  Menguilla , 
Pues  que  dicen  en  la  villa 
Que  te  vas  á  Villavieja. 

Son  tus  mejillas  de  grana , 
A  fuerza  de  mil  martirios , 
Tus  labios  rosas  y  lirios 
Cogidos  por  la  mañana  : 
Tu  piel  se  ha  vuelto  pelleja 

Y  tu  color  amarilla. 
Pues  que  dicen ,  etc. 

Andarás  en  cualquier  psrls 
Dando  á  las  mozas  consejo , 

Y  mirarásle  al  espejo 
Segura  de  enamorarte  ; 
Que  albarda  se  te  apareja 
Para  en  dejando  la  silla* 
Pues  que  dicen ,  etc. 
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Tendrás  muy  pocas  amigas » 
T  muy  pocos  enemigos; 
No  to  darán  cuatro  hÍ£^os 
Ya  los  que  te  daban  higas , 
T  al  que  de  tí  daba  queja 
Irás  á  Togar  ,  Menguilla, 
P^8  que  dicen  ,  etc. 

Tos  ojos  y  cejas  bellas 
Ko  son  del  cíelo  despojos , 
Antes  parecen  tus  ojos 
Mas  estrellados  que  estrellas : 
La  Tana  arrogancia  deja 

Y  el  cuello  soberbio  humilla  f 
Pues  que  dicen  en  la  vüla. 
Que  te  vas  á  Vülavieja. 

xcr.  —  f  Anónimo  J 

De  haberse  Alhano  modado 
No  te  ha  8  de  espantar ,  Belillá  ; 
Paes  el  cielo  si  has  mirado , 
J  la  noche  está  estrellado  , 

Y  á  la  mañana  en  tortilla. 
La  mas  firme  confianza 

Y  mas  gloriosa  ventura 
T^  marchita  y  desfigura 

El  viento  de  una  mudanza  ; 
Consuélate ,  ¡  mal  pecado ! 
Ten  de  tus  ojos  mancilla , 
Paes  el  cielo  si  has  mirado , 
A  la  noche  está ,  etc. 

En  vano  tomas  afán 
Si 'has  notado  por  ventura 
Que  hoy  espera  ser  cura 
Quien  ayer  fué  sacristán : 
£1  mas  firme  y  noble  estado 
Ya  se  encumbra ,  ya  se  humilla , 

Y  aun  el  cielo  si  has  mirado  • 
A  la  noche  está ,  etc. 

No  hay  cosa  que  no  destruya , 
Desquicie  el  tiempo ,  y  deshaga ; 
Todo  lo  muda  y. estraga. 
Tal  es  la  inclemencia  suya  : 

Y  así  no  te  dé  cuidado 
Si  está  mudado,  Belilla , 
Pues  el  cielo  si  has  mirado » 
A  la  noche  está ,  etc. 

Anda  el  mundo  de  tal  modo 
T  tan  diferente  suerte  • 
Que  al  mas  animoso  y  fuerte 
Le  abate  y  pone  de  lodo : 
No  aprovecha  ser  rey  godo 
De  los  que  hubo  en  Castilla » 
Pues  el  cielo  si  has  mirado , 
A  la  noche  está  estrellado , 
7  ala  mañana  en  íortilla. 


xcvi.  -^  f  Anónimo  J 


Que  se  case  un  don  Pelote 
Con  una  dama  sin  dote , 
Bien  puede  ser ; 

Mas  que  no  dé  algunos  días 
Por  un  pan  sus  damerías , 
No  puede  ser. 

Que  pida  á  un  gf^Ian  Menguilla 
Cinco  puntos  de  servilla , 
Bien  puede  ser ; 

Mas  que  calzando  diez  Menga 
Quiera  que  justo  le  venga , 
No  puede  ser. 

Que  la  viuda  en  el  sermón 
Dé  mil  suspiros  sin  son  , 
Bien  puede  ser  ; 

Mas  que  no  los  dé  á  mi  cuenta 
Porque  sepan  do  so  asienta , 
No  puede  ser. 

Que  ande  la  bella  casada 
Bien  vestida  y  mal  celada , 
Bien  puede  ser ; 

Mas  que  el  bueno  del  marido 
No  sepa  quien  da  el  vestido  • 
No  puede  ser. 

Que  se  precio  un  don  Pelón 
Que  ha  comido  un  perdigón , 
Bien  puede  ser ; 

Mas  que  la  biznaga  honrada 
No  diga  que  fué  ensalada , 
No  puede  ser. 

Que  anochezca  cano  el  viejo 
Y  que  amanezca  bermejo, 
Bien  puede  ser; 

Mas  que  á  creer  nos  csfrec'.o 
Que  es  milagro  y  no  escabeche , 
No  puede  ser. 

Que  la  del  color  quebrado 
Coma  barro  colorado , 
Bien  puede  ser; 

Mas  que  no  creamos  todos 
Que  tales  barros  son  lodoi , 
No  puede  ser. 

Que  bea  el  médico  mas  grave 
Si  mas  aforismos  sabe , 
Bien  puede  ser  ; 

Mas  que  no  sea  mas  esperto 
El  que  á  mas  hubiere  muerto , 
No  puede  ser. 

Que  sea  el  otro  letrado 
Por  Salamanca  graduado , 
Bien  puede  ser; 

Mas  que  traiga  buenos  goarntec 
Si  no  tiene  pleitsintes , 
No  puede  ser. 

Que  una  puerta  abrirse  paeda 
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Mucho  después  de  la  qaeda , 
Bien  puede  $er ; 

Mas  qne  no  sea  necedad 
Avisar  la  vecindad , 
No  puede  ser. 

Que  con  piedad  y  atención 
Pida  Gila  ana  canción , 
Bien  puede  ter; 

Mas  qne  no  sea  mas  piadosa 
A  dos  escudos  de  prosa  • 
No  puede  ser. 

Que  pida  una  dama  esquita 
Bolsa  abierta  y  lengua  viva , 
Bien  puede  ser  ; 

Mas  que  quiera  sin  dar  puerta 
Lengua  viva  y  bolsa  muerta » 
No  puede  ser. 

xcvii.  —  f  Anónimo.  J 

Estando  un  día  en  la  villa » 
Porque  se  regocijase , 
Me  mandó  que  le  cantase 
Mi  marido  una  coplilla  . 
Por  quitarme  de  rencilla 
Ucho  ,  ho  «  le  respondí , 
Vente  á  mi ,  torillo  fosquillo , 
Toro  fosco ,  vente  á  tni. 

Amañábasele  mal 
A  mi  marido  el  oGcio , 

Y  por  darse  mas  al  vicio 
Metió  en  casa  un  oGcial  t 
Que  le  va  saliendo  tal 
Que  de  alegre  dice  así : 
Vente  á  mi ,  etc. 

Hanle  nacido  en  la  (rente 
Unos  dos  pámpanos  locos , 
Que  de  vellos  hace  cocos 
A  mi  marido  la  gente  ; 

Y  pregúntame  el  paciente : 
¿  Porqué  se  ríen  de  mí  ? 
Vente  á  mi ;  fon7/o  fosquülo  , 
TofTo  fosco  ,  vente  á  mi. 

icviii.  —  f  Anónimo.  J 

Va  de  mi  dulce  instrumento 
Cada  cuei-da  es  un  cordel , 

Y  en  vez  de  vihuela  él 

Es  potro  de  dar  tormento  , 
Quizá  con  zeloso  intento 
De  hacerme  decir  verdades 
Contra  estados ,  contra  edades « 
Contra  bostumbres  al  fln, 
Mo  las  comente  el  ruin 
Ni  Lis  tuerza  el  enemigo , 
T  digan  qiie  yo  lo  digo. 
Si  el  pobi-e  á  su  muger  bella' 


Le  da  licencia  que  vaya  • 
A  pedir  sobre  una  saya  , 

Y  le  dan  debajo  de  ella , 

bDe  qué  gruñe  y  se  querella 
ue  se  burlen  de  él  los  ecos  ? 
1 Y  que  teme  en  años  secos 
Si  el  triste  á  su  casa  lleva 
Quien  en  años  secos  llueva  t 
Sino  coja  en  paz  su  trigo , 
F  digan  que  yo  lo  digo. 

De  veinte  y  cuatro  quilates 
Es  como  un  oro  la  niña , 

Y  hay  quien  le  dé  la  basquina 

Y  la  sarta  de  granates  ; 
Tiéneselo  á  disparates 

Su  madre ,  y  búrlase  de  ello  ; 
Mas  él  se  la  deja  al  cuello , 
Porque  el  mismo  fruto  espera 
Que  ha  de  hacer  que  esté  en  lahigoen 
La  sarta  del  cabrahigo : 
F  digan  que  yo  lo  digo. 

finlrase  en  vuestros  rincones 
Comadreando  la  vieja , 
Bien  como  la  comadreja 
En  el  nido  de  gorriones : 
Con  madejas  y  oraciones 
Os  quiebra  y  degüella  en  soma  t 
Ora  en  huevos ,  ora  en  pluma « 
La  honra  de  vuestra  hija  : 
De  estas  terceras  clavija 
Sea  la  rama  de  un  quejigo : 
F  digan  que  yo  lo  digo. 

Como  consulta  la  dama 
Con  el  espejo  su  tez , 
1  No  consultará  una  vez 
Con  la  honestidad  so  fama? 
Áspid  al  vecino  llama 
Qtie  le  roe  el  calcañar 
Cuando  ella  va  á  visitar 
El  copete  ó  la  mamona « 

Y  á  los  dos  no  les  perdona 
Desde  la  joya  al  bodigo  : 
F  digan  que  yo  lo  digo. 

Viendo  el  escribano  qoe 
Dan  á  su  legalidad  , 
Por  ser  poco  el  de  verdad , 
Nombre  las  leyes  de  fe  ; 
La  pluma  sin  ojos  ve, 

Y  la  bolsa  aunque  sin  lengua     - 
Por  la  boca  crece  y  mengua 
Las  razones  del  culpado ; 

La  pluma  hecha  letrado , 

Y  la  bolsa  hecha  testigo  : 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 
Ver  en  tocas  blanquear 

Dna  viudA  esto  me  mueve , 
Que  es  ver  cubierto  de  niete 
El  puerto  del  muladar : 
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Déjate  á  «escoras  pasar 
Be  cualquiera  forastero , 
Do  peoQ  6  caballero  , 

Y  coa  sos  vecinas  llora 
A  ta  esposo  la  señora 
Gomo  la  Cava  á  Rodrigo : 
F  digan  ^qne  yo  lo  digo. 

Á\  mercader  es  lo  mismo , 
Con  vara  y  pluma  en  la  mano , 
Condenarse  en  castellano 
Que  irse  al  ioGemo  en  gnarisroo ; 
Desátenme  el  silogismo 
Sos  pulgadas  y  sus  ceros , 
Su  conciencia  y  sus  dineros ; 
T  tengan  por  cosí  cierta 

gue  si  le  cierran  la  puerta , 
n  el  cielo  no  hay  postigo  : 
T  digan  que  yo  lo  digo. 

Milagros  hizo  por  cierto 
ün  alaide ,  y  lo  vi  yo , 
Que  para  vivir  le  dio 
Almas  de  oro  á  un  gato  moerto : 

Y  él  es  de  tanto  concierto 
Que  se  allana  y  no  se  ajusta ; 
T  si  acaso  á  doña  Justa 
Algo  entre  platos  le  viene , 
Quiebra  la  razón  y  tiene 

A  Platón  por  mas  amigo  : 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 

xcix.  —  (Anéffúmo.) 


:  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bim! 
¡  Amen  l  ¡  Amen ! 

En  aquel  tiempo  dorado  , 
Cuando  Dios  quiso  que  fué 
Hecho  el  mundo  á  buena  íin  , 

Y  no  como  agora  es ; 
Cuando  la  doncella  honrada 
Conservada  en  so  niñez 

Se  casaba  de  cuarenta  , 

Y  de  otro  tanto  el  doncel ; 
Cuando  todos  se  querían 
Solo  por  quererse  bien , 
Entonces  si  Dios  quisiera 
Me  holgara  yo  de  nacer , 
Vo  ahora  que  quieren  todas 
No  mas  de  porque  les  den  , 

Y  dura  tanto  el  amor 
Como  dura  el  interés  : 

/  Fuego  de  Dioe  en  él ,  etc. 

\  liempo  baeno  ,  tiempo  bueno  , 
Cómo  has  dado  ya  al  través ! 
;  Cuan  diferente  que  estás 
De  lo  que  antes  solias  ser  ! 
Mudóse  el  trato  sencillo 
Con  la  mndanza  y  través ; 
Ya  no  hay  verdad  en  el  mundo . 


Todos  tratan  con  doblez. 
Los  mancebos  de  este  tiempo 
No  saben  qué  cosa  es  fe  ; 
Todos  son  bartolomicos , 
No  hay  ningún  Bartolomé. 
No  pedían  las  rougeres 
Antes  solo  un  alGler , 

Y  la  que  agora  no  pide 
No  se  tiene  por  muger : 

/  Fuego  de  Dios  en  el ,  ele. 
Pásanse  ogora  las  niñas 
Sin  llegar  á  R)adurez  ; 
Ya  mas  de  diez  se  han  pasado 
Que  no  pasan  de  los  diez : 
Riéganse  cada  momento 

Y  esto  las  echa  á  perder  , 
Que  vienen  á  estar  marchitas 
Cuando  llega  la  vejez  : 
Traen  vara  de  comisión 
Contra  los  hombres  de  bien , 
Que  dura  toda  la  vida 

Y  aun  otro  tanto  después : 
No  les  harta  el  apetito 
La  fruta  del  Aranjuez  , 

Ni  la  plata  de  las  Indias , 
Ni  los  barbechos  de  Fez  : 
/  Fuego  de  Dios  en  el ,  etc. 
Con  sos  tocas  reverendas 
A  la  que  tercia  veréis , 
Que  no  parece  tercera 
Sino  prima  de  un  marques  , 
Si  os  ve  cruzar  por  la  calle  » 
Cruzada  la  cara  esté , 
Os  dará  por  un  cruzado 
Por  quien  os  cruciGqueis  : 
Luego  sale  doña  Juana  . 
Doña  Justa  y  doña  Inés  , 
En  la  lengua  los  amores , 

Y  en  la  mano  el  arancel : 
Hacen  os  tiernas  caricias « 

Y  como  tiernos  os  ven , 
Peores  que  sanguijuelas 
Os  chupan  lo  que  traéis  : 

/  Fuego  de  Dios  en  el  querer  Utn ! 
¡  Amen  !  ¡  Amen ! 

c.  —  f  Anónimo.  J 

Voto  á  tos  ojos  serenos  , 
Pascuala  ,  porque  te  asombres , 
Que  me  mate  con  mil  hombres , 

Y  esto  será  lo  de  menos. 

Con  tal  que  tú  no  me  mates 
Con  tan  ásperos  desdenes ,. 
Que  tus  solturas  enfrenes 

Y  mi  libertad  de^^ates , 
Atrevidos  disparales 

Y  temerarias  liazañas 
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Les  prometo  á  las  pcsIaSas 
Desos  tus  ojos  serenos « 

Y  esto  será  io  de  menos, 
Daréte  montañas  de  oro 

Cuando  avarienta  las  pidas , 
Que  el  contador  del  rey  Midas 
Me  prestará  su  tesoro ; 
De  Europa  el  divino  toro 
Lo  convertiré  en  sardesco , 
Para  que  goces  el  fresco 
Por  esos  prados  amenos » 
F  esto  será  lo  de  menos. 
Seré  tu  altivo  poeta  , 
T  sabida  en  mis  romances 
Haré  que  del  ciclo  alcances 
Con  la  roano  una  cometa. 
T  si  hubiere  quien  nos  meta 
Adonde  Júpiter  forja  • 
También  te  daré  un^  alforja- 
De  relámpagos  y  truenos , 

Y  esto  será  lo  de  menos. 
Vestiré  sayal  y  jerga , 

Por(]ue  vistas  catalufa , 
Trocai'é  en  marzo  mi  estufa 
Por  los  prados  de  Pisaerga  ; 

Y  al  que  en  la  Scilia  se  alberga 
Haré  que  albergue  en  Tirol , 

Y  á  los  caballos  del  sol 
Quitaré  sillas  y  frenos, 

Y  esto  será  lo  de  menos. 
Quitaré  á  Venus  la  diosa 

Para  darte  la  manzana , 
Hurtaré  el  arco  á  Diana 
Para  (í ,  por  mas  hermosa  ; 

Y  con  la  encarnada  rosa 
De  aquellas  mejillas  bellas , 

1  endrán  con  luz  las  estrellas , 
Los  campos  de  flores  llen^M , 

Y  esto  será  lo  de  menos, 
Daréte  un  malato  frito 

Con  un  gitano  en  conserva , 

Y  el  graznido  de  una  cuerva , 

Y  el  baile  de  Gómez  Brito , 

Y  on  figón  en  apetito  ; 
Para  tu  gusto  daréte 

£1  trueno  de  un  pistolete 

Y  dos  monjas  en  rellenos : 

Y  esto  será  lo  de  menos, 
Y  porque  tu  fantasía 

Con  Gil  no  se  desabroche , 
Dormiré  por  tí  de  noche « 
Velaré  por  tí  de  dia : 
Beberé  raspada  fría  t 
Comeré  podridas  ollas , 
Ya  con  amariiías  pollas , 
Ya  con  torcazos  moren#s , 

Y  esto  será  lo  de  tnenos. 


cu  —  (ÁnÁiíúfno,) 


El  a}taá  de  la  Róndela 
Sí  bien  come  mejor  cena. 

Para  mayor  claridad , 
Quiero  decir  de  este  abad- 
Sos  señas  y  calidad , 
Poes  que  tanto  nos  consuela 
El  abad  de  la  Róndela. 

En  casas  del  ajeclrez 
Le  parió ,  aunque  en  su  vejez 
La  madre  selva  ana  vez, 

Y  ciento  se  arrepintiera  , 
El  abad  de  la  Róndela, 

Luego  al  punto  aue  nació 
Tales  pucheritos  dio 

?tte  dentro  en  Fez  los  metió « 
tembló  toda  la  tierra , 
El  abad  de  la  ¡Róndela, 

La  madre  por  ver  si  calla 
Le  envuelve  en  una  toalla  » 
De  cien  lienzos  de  muralla , 

Y  no  sobra  nada  de  ella 
Al  abad  de  la  Róndela, 

Cada  cual  de  sus  parientes 
Le  traia  mil  presentes 
Para  niño  convenientes, 
Con  quo  criarse  pudiera 
El  abad  de  la  Róndela. 

Tráenle  pies  de  jilgueritos , 
Muchos  sesos  de  chorlitos , 
De  cigarras  riñoncitos « 
De  verdones  mollejuelas 
M  abad  de  la  Róndela, 

La  madre  cuando  los  vido , 

Y  las  cosas  que  han  traído , 
Les  dijo  dando  un  gemido  : 
¡  Ay !  nunca  le  pariera 
M  ahad  de  la  Róndela. 

'  Que  aunque  tiene  algunas  c<mm 
Lindas,  bellas  y  graciosas. 
Tiene  otras  tan  prodigiosas 
Que  me  espanto  solo  en  velUs  t 
El  abad  de  la  Rondda, 

De  ángel  tiene  los  cabellos. 
Tan  dulces » largos  y  bellos , 
Que  al  que  se  ve  junto  de  ellos 
La  causan  grande  dedtera « 
El  abad  de  la  Rondeía, 

Tienen  los  ojos  de  queso  > 
La  cabeza  de  proceso  f 

Y  el  cuerpo  rehecho  y  graeie 
Cual  vasija  perulera. 
El  abad  de  la  Róndela, 

Tienen  las  manos  de  asóles 

Y  los  dedos  de  garrotes , 
Las  canillas  de  pipotes » 
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Y  de  sábana  las  piernas 
El  abad  de  la  Bondela, 

De  cerdo  las  esoinillaB 
De  cocina  las  rodillas « 
f)e  ballena  las  barbillas  « 

Y  de  almendra  la  mollera 
Bl  abad  de  la  Róndela, 

De  nabof  camisas  sanas 
Viste  todas  las  semanas 
Con  lechuguillas  romanas* 
Que  le  ha  labrado  su  a!)uela 
M  abad  de  la  Roñada, 

La  capa  es  de  p  3cad'>res, 
La  capilla  de  caniorcs  , 
£1  sayo  vario  en  colores , 
A  la  usanza  de  sm  (¡erra , 
El  ahad  de  la  Roíidela, 

De  fuego  bolones  fieros, 
Pasamanos  de  jiferos , 
Las  manchas  de  granaderos 

Y  las  fiddas  de  alta  sierra , 
El  abad  de  la  Róndela, 

Come  cada  día  de  fíesta 
Cien  mil  nueces  de  ballesta , 

Y  de  cien  montes  la  cresta , 

Y  bebe  leche  de  tierra 
El  abad  de  la  Róndela. 

De  arcabuz  los  perdigóme» 
Se  los  engulle  á  millones 
Como  si  fueran  piñones 
Mientras  se  guis?  la  cena , 
El  abad  de  ía  Róndela, 

Espantados  los  parientes 
Se  tornan  con  sus  presentes 

Y  dan  noticia  á  las  gentes 
De  lo  roostmo  que  naciera 
E I  abad  de  la  Róndela, 

Yo  también  quedo  espantado 
De  ver  que  me  han  escuchado 
Mientras  q  je  les  he  contado 
Con  palabras  de  f rústela 
Dil  abad  de  la  Róndela, 

cu.  —  f  Anónimo*  J 

Si  entre  Aragón  y  Castilla 
Se  baca  un  juego  de  canas , 


Si  hay  en  él  cosas  estranas 
¿  Qué  hombre  no  se  maravilla  ? 

Si  tan  pecheros  y  francos, 
I"  nos  vivos  y  otros  muertos  > 
Unos  bizcos  y  oíros  tuertos , 
Unos  cojos  y  otros  mancos  : 
Si  van  en  zancos  y  bancos , 

Y  llevan  por  ser  mejores 
Caballos  de  espadadores , 
T  adargas  de  mantequilla  , 
¿Qué  Ihonibre  no  se  maravilla ? 

Si  salen  dos  mil  pigmeos 
En  caballos  de  cohombros , 

Y  llevan  sobre  los  hombros 
A  los  montes  Pirineos  : 

Si  salen  los  maniqueos. 
Los  lombardos  y  los  godos, 

Y  por  disfrazarse  todos 
Van  dentro  de  una  morcilla , 

/  Qué  homlbre  no  se  tnaraiHlla  ? 

Si  salen  catorce  embudos 
Al  cnello  de  ana  beata  , 

Y  van  tres  necios  en  plata 
O  un  madejero  en  menudos  : 
Si  van  seis  condes  desnudos 
Que  se  dejaron  de  miedo 
Las  orejas  en  Toledo  , 

Las  narices  en  Melilla  : 
¿  Qué  hotnbre  no  se  maravilla  ? 
Si  sale  el  peñón  de  Martes 

Y  el  bravo  rey  don  Alonso , 
Uno  cantando  un  responso 

Y  otro  derramando  cuartos  : 
Si  van  los  persas  y  partos 
Todos  tras  una  lechuza « 
Los  unos  hechos  alcuza  , 
Los  otros  hechos  panilla  : 
¿Qué  hombre  no  se  maravilla T 

Si  salen  Arrío  y  Blahoma 
Borrachos  hasta  no  mas , 

Y  tras  de  ellos  Fierabrás 
Metido  en  una  redoma  : 

Sí  sale  el  pasquiq  de  Roma 
Asido  al  rabo  de  un  gato , 

Y  lleva  Poncio  Pílate 
Por  bonete  una  escudilla  : 

¿  Qué  hombre  no  se  maravilla  ? 
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COPLAS  T  CAKQOKS 


LETRILLAS  AMOROSAS, 


satíricas  y  burlescas. 


I.  —  fEl  marques  de  SafaiUana.J 

¡  Moza  tan  fennosa 
Non  vj  en  la  frontera 
Como  una  vctquera 
De  la  Fino  josa ! 

Paciendo  la  vía 
De  Galataveño 
A  Santa  María . 
Vencido  del  soeño 
Por  tierra  fragosa , 
Perdí  la  carrera 
Do  vi  la  vaquera 
De  la  Finojoea. 

En  un  verde  prado 
De  rosas  é  flores , 
Guardando  ganado 
Con  otros  pastores , 
La  vi  tan  fermoM 
Que  apenas  creyera 

a\e  fuese  vaquera 
la  Fino  josa. 

Non  creo  las  rosas 
De  Ib  primayera 
Sean  tan  fermosas , 
Nin  de  tal  manera  , 
Pablando  sin  gloria « 
Si  antes  supiera 
Daqueüa  vaquera 
Deia  Finojosa. 

Non  tanto  mirara 
Su  mucha  beldad 
Porque  me  dejara 
Bn  mí  libertad ; 
Mas  dije ,  ¡  donosa ! 
Por  saber  quien  era 
Jqudla  vaquera 
De  la  Finojosa. 

II.  -^(Juan  de  la  MneinaJ 

Mas  Tifie  trecar 
Placer  por  dolores 
Que  estar  sin  amoree. 

Donde  es  gradesciflo 
Es  dulce  el  merir ; 
Vivir  en  olvido 
Aquel  no  es  vivir : 
Mejor  es  sufrir 


Pasión  y  dolores , 
Que  estar  sin  amores. 

Es  vida  perdida 
Vivir  sin  amar . 
Y  mas  es  que  vida 
Saberla  emplear : 
Mejor  es  penar 
Sufriendo  dolores , 
Que  estar  sin  amores. 

La  muerte  es  victoria » 
Do  vive  afición ; 
Que  espera  haber  gloría 
Quien  sufre  pasión  : 
Mas  vale  prisión 
De  tales  dolores , 
Que  estar  sin  ammrs. 

El  que  es  mas  penado 
Mas  goza  de  amor  ; 
Que  el  mucho  cuidado 
Le  quita  el  temor  : 
Asfi  que  es  mejor 
Amor  con  dolores, 
Que  estar  sin  amores. 

No  teme  tormento 
Quien  ama  con  fe, 
Si  su  pensamiento 
Sin  causa  no  fué  ; 
Habiendo  porqué 
Mas  valen  dolores. 
Que  estar  sin  amores. 

Amor  que  non  pena 
No  pida  placer . 
Pues  ya  lo  condena 
Su  poco  querer : 
Mejor  es  perder 
Placer  por  dolores , 
Que  estar  ein  amores, 

iiL  —  fJuan  de  la  Encina') 

\  Ay  triste !  que  vengo 
Vencido  de  amor , 
Maauera  peutor. 

Mas  sano  me  fuera 
No  ir  al  mercado  » 
Que  no  que  viniera 
Tan  aquerenciado , 
Que  vengo,  cuitado t 
Vencido  de  amor. 
Maguera  pastor. 
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De  jueves  en  villa 
Viera  una  daeñala  » 
Quise  requerlUa 

Y  aballó  la  pata  ; 
Aquella  me  mata 
Vencido  de  amor . 
Miagii/era  pastor. 

Con  vista  alagüera 
Miréla  y  miróme ; 
Yo  no  sé  quien  era , 
Mas  ella  a&radóme : 

Y  fuese  y  dejóme 
Vencido  de  amor , 
Maffvera  pastor. 

I)e  ver  su  presencia 
Quedé  cariñoso , 
Quedé  sin  vehencia , 
Quedé  sin  reposo : 
Quedé  cuidadoso 
Vencido  de  amor. 
Maguera  pastor. 

A  horas  (|ue  creo 
Ser  poca  mi  vida  » 
Según  que  ya  veo 
Que  voy  de  caída  « 
Mi  muerte  es  venida 
Vencido  de  amor , 
Magikra  pastor. 

Sin  dar  yo  tras  ella 
No  cuido  ser  vivo ; 
Paes  que  por  querella 
De  mí  soy  esquivo  , 

Y  estoy  muy  cativo 
Vencido  de  amor , 
Maguera  pastor, 

IV.  —  fLuis  de  Camoens.J 

Irme  quiero  ,  madre  , 
A  aquella  galera 
Con  H  mannero 
A  ser  marinera. 

Madre ,  si  me  fuere , 
Do  quiere  que  vó  , 
No  lo  quiero  yo , 
Que  el  amor  lo  quiere : 
Aquel  niño  fiero 
Hace  que  me  muera 
Por  un  marinero 
A  ser  marinera. 

El  que  todo  puede , 
Madre ,  no  podrá , 
Pues  el  alma  va  t 
Que  el  cuerpo  se  quede  ; 
Con  el  por  quien  muero 
Voy  ,  porque  no  muera , 
Que  si  es  marinero 
Seré  marinera. 


'Es  tirana  ley 
Del  níl^o  señor 
Que  por  un  amor 
Se  deseche  un  rey : 
Pues  de  esta  manera 
Él  quiere »  yo  quiero 
Pcf  un  marinero 
Me  hacer  marinera. 

Decid ,  ondas  •  ¿  coando 
Visteis  vos  doncella 
Siendo  tierna  y  bella 
Andar  navegando  ? 
¡  Mas  qué  no  se  espera 
De  aquel  niño  fiero  ! 
Vea  yo  á  quien  quiero 
Y  sea  marinera. 

V.  —  f  Cristóbal  de  Castillejo. J 

Alguna  ves , 
¡  O  pensamiento ! 
Seras  contento. 

Sí  amor  cruel 
Me  hace  guerra , 
Seis  pies  de  tierra 
Podrán  mas  que  él ; 
AUí  sin  él 
Y  sin  tormento 
Serás  contenió. 

Lo  no  alcanzado 
Eb  esta  vida , 
Ella  perdida 
Será  nallado , 
.    Y  sin  cuidado 
Del  mal  que  siento 
Serás  contento. 

VI.  —  fD.  Diego  Hurtado  de  MendouuJ 

Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer 
Al  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Engañó  al  mezqBíno 
Mucha  hermosura ; 
Faltó  la  ventura » 
Sohró  el  desatino : 
Errado  el  camino 
No  pudo  volver 
El  que  por  amores ,  ete. 

Entró  simple  y  ciego , 
Mas  no  sin  razón  ; 
Hízose  afidon 
De  lo  que  era  juego  : 
£l  encendió  el  fuego 
En  que  habia  de  arder 
Cuando  por  amores ,  etc. 

Safra  desamore» 
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Hechos  por  antojo  ; 
Háganse  del  ojo 
Sos  competidores ; 
T  los  miradores 
Échenlo  de  ver » 
Que  esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer 
M  ^ue  por  atnores,  etc. 

Si  acaso  algon  dia 
Habla  con  su  dama , 
Mire  ella  al  que  ama 
T  con  61  se  ría  : 
De  envidia  y  porfía 
Se  ha  de  mantener 
El  que  por  amores  ,  etc. 

Diga  su  cuidado , 
No  sí*a  creido ; 
Antes  que  sea  oido 
Sea  condenado : 
Quiera  ser  mirado , 
No  le  quieran  ver 
Al  que  por  amores 
Se  dejó  prender, 

TI!. — f  Antonio  de  ViUegai.J 

En  la  pena  y  sobre  ta  pefia 
Duerme  la  nivía  y  güeña. 

La  niña  que  amor  habia 
De  amores  se  trasportaba , 
Con  su  amigo  se  soñaba , 
Soñaba  ,  mas  no  dormía  ; 
Que  la  dama  enamorada  » 
Y  en  la  peña  , 
^0  duerme  si  amores  sueña. 

El  corazón  se  le  altera 
Con  el  sueño  en  que  se  vio ; 
Si  no  vi6  lo  que  soñó , 
Soñó  lo  que  ver  quisiera  : 
Hace  representación 
En  la  peña 
Ve  todo  el  sueñ»  que  suena. 

Sueños  son  que ,  amor ,  envías 
▲  los  aue  traes  desvelados , 
Pagas  despiertos  cuidados 
Con  fingidas  alegrías : 
Quien  muere  de  hambre  los  dias 
pe  noche  manjares  sueña  > 
Suso  en  la  peña. 

riiL^f Pedro  de  Paéilla.J 

Aunque  mi  mal  fuera 
Infierno  abreviado , 
Con  qve  se  creyera 
Quedara  pagado. 

Causa  el  no  quererme 
Mal  que  pone  espanto  ; 


Mas  esto  no  es  tanto 
Como  no  creerme , 

Y  aunque  padeciera 
Mas  que  el  mas  penado , 
Con  que  se  creyera,  etc. 

Gifa  no  es  posible  * 
Si  mi  mal  creyese , 
Que  no  la  moviese 
Pena  tan  terrible: 

Y  aunque  esto  no  hubiera  • 
Para  un  desdichado , 

Con  que  se  creyera  ,  etc. 
Descubro  el  tormento 
Que  me  es  enemigo  , 

Y  á  cuanto  le  digo 
Me  dice  que  miento  : 

Y  el  mal  que  sufriera 
Mas  desesperado , 

Con  que  se  creyera  ,  etc. 

Dice  que  es  fingida , 
Falsa  y  cautelosa 
La  pena  rabiosa 
Que  acaba  mi  vida  ; 

Y  de  esta  manera 
Mi  mal  es  doblado  , 
Que  si  me  cnyera  .  etc. 

Mostrando  á  sus  ojos 
El  mal  descubierto , 
Llama  al  penar  cierto 
Fingidos  enojos : 

Y  á  raí  si  muriera 
De  muy  lastimado , 
Con  que  se  creyera 
Quedara  pagado, 

ix.'-f Pedro  de  Paiilla.) 

\  Bien  haya  quien  hizo 
Cadenicas  cadenas ! 
;  Bien  haya  quien  hiso 
Cadenas  de  amore ! 

Todas  las  zagalas 
Que  tiene  la  villa , 
No  tienen  que  ver 
i  Ay  !  con  Marinilla  : 
;  Bien  haya  quien  hizo 
Cadenas  de  amore ! 

Está  un  zagalejo 
Perdido  por  ella , 
Tanto  que  no  puede 
Dejar  de  querella : 
;  Bien  haya  quien  Aise 
Cadenas  de  amore  I 

X.  —  fAnómmo.J 

Pastores,  herido  vengo 
De  un  mal  que  no  tieat»  cura» 


M  Atnamoft. 


Pues  le  ba  de  sanar  wníufa , 
r  no  2a  tengo, 

¿  Qaé  remedio ,  qaé  favor 
Podrá  yalerme ,  pastores , 
Paes  qae  yo  nniero  de  amor 

Y  me  matan  disfavores? 
Esta  pena  qae  sostengo 

Mas  mal  que  muerte  asegura , 
Pues  la  ha  de  sanar  ventura  , 

Y  no  la  tengo» 

Pastores .  el  mal  que  siento 
No  le  causa  la  herida  t 
Pues  aunque  cueste  la  vida 
Es  barato  su  tormento. 
Que  la  pena  con  oue  vengo 
Es  ver  que  de  mt  locura 
Es  el  remedio  ventura , 

Y  no  la  tengo, 

xf.  — fD,  Diego  Hurtado  de  Mendoza.) 

Ten  ya  de  mí  compasión 
T  ablanda  tu  condición , 
Zagalejo , 

Que  el  que  te  hiMo  león 
TejDudiera  hacer  oveja. 

Haber ,  zagala ,  victoria 
De  un  siervo  sin  libertad , 
Es  dar  al  vencido  gloria 

Y  al  vencedor  po(|uedad  ; 
Trata  con  humanidad 

A  quien  vences  con  razón » 

ZagaUja  , 

Sé  leona  con  león 

Y  con  corderos  oveja. 

Si  á  <^uien  huye  y  no  te  quiere 
Sigues  tu  como  perdida  , 
El  pastor  que  por  tí  muere 
Cornudo  va  á  la  otra  vida : 
Siempre  andarás  de  partida , 
Mas  nunca  en  una  opinión , 
ZagaUja  , 
Siendo  con  león  oveja  , 

Y  con  oveja  león. 

Das  higas  al  que  agradeoo 
Por  mercedes  los  pesares , 

Y  das  favores  á  pares 
Al  que  no  le  los  merece : 
Pues  ese  que  te  parece 
Conforme  á  su  condición  , 
ZagaUja  , 
Tú  le  tienBi  por  león 

Y  nototroi  por  oveja, 

xfi.  1-  CD,  Luis  de  Góngora.J 

La  mas  bella  niña 
De  nuestra  lagar , 


Hoy  es  viuda  y  sola  , 

Y  ayer  por  casar. 
Viendo  que  sos  ojos 
A  la  guerra  van  , 
A  su  madre  dice 
Que  escucha  su  mal : 
Dejadme  llorar 
Chillas  del  mar. 

Pues  me  diste ,  madre  , 
En  tan  tierna  edad  , 
Tan  corto  el  placer , 
Tan  largo  el  pesar , 

Y  me  cautivaste 
De  quien  hoy  se  va 

Y  lleva  las  llaves 
De  mi  voluntad : 
Dejadme ,  etc. 

En  llorar  conviertan 
Mis  ojos  de  boy  roas 
£1  sabroso  oficio 
Del  dulce  mirar , 
Pues  que  no  se  pueden 
De  hoy  mas  ocupar , 
Yéndose  á  la  guerra 
Quien  era  mi  paz : 
Dejadme ,  etc. 

No  me  pongáis  freno. 
Ni  queráis  culpar , 
Que  lo  uno  es  injusto , 
Lo  otro  por  demás : 
Si  me  queréis  bien  , 
No  me  hagáis  mal ; 
Harto  peor  fuera 
Morir  y  callar : 
Dejadme  ,  etc. 

¡  Dulce  madre  mía ! 
¿  Quién  no  llorará  , 
Aunque  tenga  el  pecho 
Como  un  pedernal , 

Y  no  dará  voces 
Viendo  marchitar 
Los  mas  verdes  alios 
De  mi  mocedad  ? 
Dejadme ,  etc. 

V  áyanse  las  noches , 
Pues  ido  se  han 
Los  ojos  que  hacian 
Los  míos  velar : 
Vayanse ,  y  no  vean 
Tanta  soledad , 
Después  que  en  mi  lecho 
Sobra  la  mitad  ; 
Dejadme  llorar 
Orillas  del  mar, 

ziii.  —  fD.  Luis  de  Gángofa.J 


Lloraba  la  niña , 
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Y  tenia  razoo , 
La  prolija  ausencia 
Be  su  ingrato  amor. 
DejóU  tan  niña , 
Que  apenas  crej6 
Que  tenia  los  anos 
Que  ha  que  la  dejó. 
Llorando  la  ausencia 
Del  galán  traidor » 
La  halla  la  luna » 

Y  la  deja  el  sol , 
Añadiendo  siempre 
Pasión  á  pasión  t 
Memoria  a  memoria , 
Dolor  á  dolor. 
JUorad ,  corazón , 
Que  tenéis  razón. 

Dícele  su  madre. 
Hija,  por  mi  amor 
Que  se  acabe  el  llanto , 
O  me  acabe  yo. 
Ella  le  responde : 
No  podrá  ser ,  no. 
Las  causas  son  muchas « 
Los  ojos  son  dos. 
Satisfagan,  madre. 
Tanta  sinrazón  , 

Y  lágrimas  lloren 
En  ^a  ocasión 
Tantas ,  como  dellos 
Un  tiempo  tiró 
Flechas  amorosas 
El  arquero  dios. 

Ya  no  canto  ,  madre , 

Y  si  canto  yo , 
Muy  tristes  endechas 
Mis  canciones  son  ; 
Porque  el  que  se  fué 
Con  lo  que  llevó  , 
Se  dejó  el  silencio , 
Se  llevó  la  voz. 
Llorad ,  corazón » 
Que  teneit  razón. 

XIV.  —  fEl  principe  de  Eequilache.J 

Llamo  con  mipiroe 
El  bien  que  pierdo , 

Y  las  gaUrülai 
Baten  los  remos. 

De  las  playas ,  madre  , 
Donde  rompe  el  mar. 
Parten  las  galeras , 
Con  mi  bien  se  van  ; 
Cuanto  mas  las  llamo 
Ellas  huyen  mas : 
Si  las  lleva  el  viento , 
¿  Quien  las  detendrá  ? 


El  de  mis  saspíros  - 
Hácelas  volar , 
Guando  mas  pretendo 
Que  vuelvan  atrás. 
Si  forzados  quedan , 
Forzados  irán , 
Unos  á  partirse , 

Y  otros  á  quedar. 
Llamo ,  etc. 

De  casas  que  huyen 
1  Quién  podrá  fiar 
Un  amor  de  asiento 
Que  tan  firme  está  ? 
Si  ligeras  vuelan , 

Í Dónde  pararán  ? 
ue  quien  tanto  corre 
Suele  tropezar. 
Los  azules  campos 
Vuelven  de  cristal ; 
Todo  cnanto  tocan 
Mudándose  va. 
No  está  el  mar  seguro , 
Vi  el  viento  jamas  i 
Mis  suspiros  solos 
En  un  ser  se  están. 
Hamo  con  suspiros 
El  bien  que  pierdo  , 

Y  las  gaUrillas  , 
Balen  los  remos. 

XV.  —  {Anónimo.  J 

\  Ay  ojuelos  verdes ! 
¡  Ay  los  mis  ojuelos ! 
/  Áy  !  llagan  los  délos 
Que  de  mi  le  acuerdes. 

El  último  día 
Quedasteis  muy  tristes , 

Y  os  humedecisteis 
En  ver  que  partia  : 
Con  el  agonía 

De  tantos  pesares , 
Coando  te.  acostares , 

Y  coando  recuerdes , 
;  Ay  ¡  hagan ,  etc. 

tengo  confianza 
De  mis  verdes  ojos  , 
Que  de  mis  enojos 
Parte  les  alcanza : 
Ojos  de  esperanza 

Y  de  buen  agüero , 
Por  quien  amo  y  quiero 
Las  colores  verdes , 

/  Ay !  hagan  ,  etc. 

¡Ay  Dios!  i  quién  sopi*» 
A  qué  parte  miras , 

Y  cuando  suspiras 
La  causa  entendiese  I 


nv  AvnoMRM, 
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Y  9i  resistiese 
Un  cierto  dolor , 
De  que  on  servidor 
Veraadero  pierdes , 
/  Ay !  hagan  ,  etc. 

Un  soFo  momento 
Jamas  vivif  ^pe 
Sin  que  en  tí  se  ocnpe 
Todo  el  penisámíento  : 
i  Mis  ojos !  si  mienfo 
Dios  me  dé  él  castigo , 

Y  si  verdM  dibfo.,    • 
Mis  ojuelos  verdes, 

;  Ay !  hagan  Ion  délos 
Qu€  de  mí  te  acuerdee:- 


.1-1 


i  • 


XVI,  —  fAf9&íliñii&./ 

Dirá  enat^  dijere-  '-' 
La  gente  «deslenguada 
Que  quiero  á  quien  mé'qlíiére^, 

Y  amo ,  y  $<n/  afáoéUi.    • 
Malas  nuevas  snenen        ^ 

De  estos  maldicientes 
Que  siempre  se  maittleo^' 
De  sangre  def  fnocente^':^ "   < 
Que  digan  las  gente»,-  * ' 
No  se  me  da  nada  ,  -      •* 
Que  quiero  ,  Úquten  ,  ^c. 

Son  disfam  adores 
Los  desventurados , 
Por  Irles  mal  de  amores  *  -  * 

Y  ser  desechados:  \ 
Todos  mis  pecado^»  • 

Son  de  puro  honrada  :'  \ 

Que  quiero  ú  quierí',  ete.    ' 

Si  de  piedra  fuese 
Seria  razón  ' 

Que  no  meconriniese 
A  sentir  pasión', 
Mas  es  mi  corazen 
De  carne ,  y  delicada : 
Que  quiero  á  quien  me  quiere  ) 
T  amo ,  y  soy  amada. 

xvn.  —  fAnóníwu>,f 

Que  no  ({aiero  amores 
En  IngalaCiMTa , 
Pues  otros  mejores 
Tengo  yo  en-  mi  tierra, 

f(o  quiero  ni  estimo 
Ser  favorecido ; 
De  amores  me  eximo , 
Que  es  tiempo  perdido 
Seguir  á  Cupido 
En  IngBlaterra , 
Pues  otros ,  etc. 


I  Qué  ftrvores  puede 
Darme  la  fortuna 
Por  mucho  -que  ruede 
El  sol  y  la  lumi , 
Ni  mnger  alguna 
En  lagalátorra  ? 
Pues  o¿ros  ;  etc. 

Que  cuando  allá  ya^iis 
A  fe  yo  lo  fio , 
Buen  galartlon  baya 
Del  buen  kmor  mió , 
Que  «on  desvarío  ' 
Los  de  Ingalatelra , 
Pues  otros  mejores ' 
Tengo  yoéikmi  tierral 

xviiTí*-^  fAnimimo.J 

t  Ay  'DM<&  4ei  raf  tierra ! 
Saqueisme  He  aqnt ; 
;  Ay  ,  que  íngaMerra 
I  a  no  es  para  mi  t 

\  Ay  Dios !  de  la  parte 
La  mejor  del  ideloT 
Con  la  que  reparte 
Sus  dones-  el  ci^fo ,- '  ■ ' 
Mira  el  desconsuelo  * 
Que  yo  paso  aquf  : 
;  Ay  t  que  \-  etc. 

!  Ay  Dios .  qué  {iecddo» 
He  yo  c^m^lklo  ,   '       ' 
Que  tan  bie^  pasffidof 
Y  tan  pre^o  bait  8i<l» ! 
Mas  he  merecido. 
Pues  que  me  fkirtf  c 
/ Ay,  que,  etc. 

¡  Ay !  ¡  aV !  que  mi  mal 
Con  mil  males  víene^. 
En  pena  infernal 
Que  ningún  fin  tiene  i 
Morir  me  conviene , 
Pues  grosero  foí : 
;  Ay  ,  que ,  -etc. 

Que  el  seso  no  pierda 
Ningún  hombre  habrá , 
Que  del  bien  se  acuerda 
Guando  en  mal  está  : 
I  Ay  Dios !  baste  ^a , 
Saqueisme  de  aquí ; 
¡Ay!  que  Ingalaiterra 
Ya  no  es  para  mi ! 

XIX.  —  fAnánámo. ) 

De  los  tos  amores, 
Carillo ,  no  fies : 
/  CaXa  que  no  llores 
Loque  ahora  ries! 


» 


! 
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¿  No  miras  la  luoa  * 

Carillo ,  menguarse . 
T  amor  y  fortuna , 
Que  suelen  anidarse  2 
si  puede  pasarse,     .    ,    , 
Del  bien  no  (e  íies : . 
;  Cala  qtte  no  r  etc. 

Pues  guárdate,  moKOf 
No  estés  tan  ufane ,  ' 
No  quedes  en  vano 
T  el  goz9  en  el  poso , 
Que  amor  no  es  piadoso  f  • 
Tú  de  él  no  (e  fies  : 
;  Cata  <fu$  na ,  etc. 

No  siempre  es  de^  día  * 
No  siempre  hace  oscuro  , 
Ni  el  bien  de  alegría  i    , 
Carillo ,  es  seguro  : 
Que  aHKir  es  perjurv. 
Tras  él  no  te  guies : 
;  Caía  q%ke  no  lloirsa  , 
Xo  que  ahcra  ties  I 

» 

XX.  -r  (Ánónimfh} 

Las  tierras  corrí , 
Los  mares  pasó , 
Ventura  busqué , 
No  la  hay  para  mí  : 
Todosi  cuantos  ví 
Salen  con  ventara , 
Para  mí  ningufuu 

Ventura  buscaba « 
Fortuna  tenía  • 
Razón  la  pedia , 
Amor  la  negaba : 
Mi  fe  firme  estaba  v 
Mas  no  .mi  ventura , 
Pues  no  veo  ninguna^ 

La  pena  suCria 
Por  mi  pasatiempo ; 
Pensaba  que  un  tiempo 
Tras  otro  venia: 
La  ventura  mía 
Trocóse  en  fortuna  i 
Para  mi  ninguna, 

xxf .  —  (AnánimiQ,) 

En  la  cumbre «  madre , 
Tal  aire  me  dio  % 
Que  el  amor  que  Urna 
Jire  se  tfolvió. 

Madre  ,  allá  en  la  combre 
I>e  la  gentileza 
Miré  una  belleaa 
Fuera  de  costumbre  9 
Cuya  nueva  lumbre 


Ciega  me  dejó ; 
Que  el  amor ,  etc. 

Quísolo  rol  suerte* 
Fragua  de  mis  males , 
Que  con  ansias  tales  • 
Llegase  á  la  muerte  : 
Mas  un  aire  fuerto 
Así  me  trocó , 
Que  el  amor  ,  etc. 

Dulce  ausente  mió , 
No  te  alejes  tanto ,     . 
Mueva  ya  mi  llanto 
Ese  pecho  frío: 
¡  Mas  ay!  que  un  desvío 
Tal  pena  me  dio , 
Que  H  amor  que  tenia 
Aire  se  voM^ 

XXII.  -^  fAnMmoJ 

(Ja  pastor  soldado 
Las  abroas  tomó , 
Dejando  sus  cabras 
Junto  á  Badajoz  ; 
T  á  U  su  morena. 
Que  ti¿i^te  quedó. 
Así  la  hablaba 
Su  imaginación : 
No  m/s  olvides ,  niña , 
No  me  olvides ,  no. 
Amanece  el  día  , 
Resplapdeoe  el  sol , 
Vivo  yo  en  tinieblas 
De  escura  cegion ; 
Que  cuando  en  el  alma 
Mneye  el  resplandor 
De  la  luz  del  gusto » 
Su  noche  llegó : 
No  me  olvides ,  etc. 
Andará  en  la  villa 
Una  mala  voz 
De  esta  mi  mudanza 

Por  quien  la  causó. 

Maldicientes  mios 

Jurarán  que  soy 

Fácil  y  modable 

Con  poca  razón : 

No  me  olvides  ,  etc. 
De  un  castillo  foerte 

Que  bien  le  sé  yo « 

Ha  de  oonbatirte , 

Maldígale  Dios. 

Defiéndete ,  amiga , 

Dile  que  pasó    • 

Tu  dicha  volando 

Como  la  ocasión : 

No  me  olvides ,  ett. 
Con  esto  tocaron 
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A  la  embarcación , 
Sus  armas  apresta , 

Y  á  la  mar  miró  : 
De  velas  y  flechas 
Cabierla  la  vio « 

Y  en  la  atarazana 
Repitió  el  pastor : 
No  me  olvides  ,  niña  , 
No  ttie  olvides ,  no, 

XXIII.  —  (ÁnÁnimo,) 

No  lloréis ,  casada 
De  mi  corazón « 
Q%Le  pues  yo  soy  vuestro , 
Lloraré  ^or  vos. 

No  cubráis  el  suelo 
De  tristes  despojos 
De  esos  bellos  ojos 
Del  sereno  cielo , 
Dad  este  consuelo 
A  mi  corazón  , 
Que  pues ,  etc. 

Guardad  esas  perlas 
Que  á  amor  enriquecen  , 
Pues  que  no  merecen 
Otros  ojos  verlas ; 
No  queráis  perderlas 
Tan  sin  ocasión » 
Que  pues ,  etc. 

Pues  sabéis  que  siento 
Con  vos  igualmente 
Cualquier  accidente 
Que  os  cause  tormento  , 
Dadme  el  sentimiento 
De  ese  corazón  , 

2ue  pues  yo  soy  vuestro  , 
¡oraré  por  vos, 

XXIV.  —  fJmónimo.J 

Fertiliza  tu  vega , 
Dichoso  Tórmes , 
Porque  viene  nd  niña    . 
Cogiendo  flores. 

De  la  ferti)  vega 

Y  el  estéril  bosque 
Los  vecinos  campos 
Maticen  y  broten 
Lirios  y  claveles 
De  varios  colores , 
Pw^e ,  etc. 

Vierta  el  alba  perlas 
Desde  sus  balcones 
Que  prados  amenos 
Maticen  y  borden , 

Y  el  sol  envidioso 
Pare  el  rubio  coche , 


Porque ,  etc. 
£1  céfiro  blando 
:  Sus  yerbas  retoce  • 

Y  en  las  frescas  ramas 
Claros  ruiseñores 
Saluden  el  dia 

Con  sivs  dulces  voces , 
Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  flores, 

XXV.  —  f  Anónimo,  J 

La  niña  se  ékterme , 
¿  Si  lo  luue  adrede  ? 

Una  nina  hermosa , 
Que  entre  varias  gentes 
Escogí  por  reina 
De  todos  mis  bienes , 
Prometió  de  darme 
Mil  favores  siempre  ; 
Entregóme  algunos 
Para  entretenerme. 
Di  le  en  cambio  el  alma , 
Que  el  alma  me  debe  ; 
Pido  que  me  pague , 

Y  ella  se  adormece. 
La  niña  se ,  etc. 

Tiene  tantas  guardas 

?ue, encanto  parece, 
me  la  gobierna 
Una  flera  sierpe  ; 
Una  madre  ingrata , 
Que  á  injustos  desdenes 
La  tiena  ensenada , 
Como  no  los  siente. 
Velo  en  mi  cuidado 
Por  ver  si  me  quiere  ; 
Dame  un  sí  dormido , 
¡  Ay  Dios ,  si  me  miente  1 
La  niña  se ,  etc. 

No  sabe  de  almas , 
Pues  ella  no  vence 
Las  dificultades , 
Los  inconvenientes. 
Con  mostrar  deseos 
Pasiones  la  vencen , 

Y  la  voluntad 
Obras  le  parecen , 

Y  mil  circunstancias 
Con  que  me  alimente  ; 

Y  pues  no  las  oye , 

No  quiere ,  ó  no  entienije  : 
La  niña  se ,  etc. 

Póngome^  culparla. 
Mas  tanto  me  duele , 
Que  en  mí  la  disculpo 
Porque  no  se  queje. 
Dormido  el  remedio 
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Despierta  mi  muerte ,  - 
Paso  en  confasion 
El  tiempo  presente. 
Si  Gnjo  esperancas 
Que  algo  me  fustcnten  , 
En  mi  pecho  nacen 
Y  en  mi. pecho  mueren. 
La  ntña  te  duirme  , 
¿  Si  lo  hace  adrede  ? 

Kxn.  —  f  anónimo*,! 

¿  Qué  olas  de  congoja 
Son  estas  que  amenazan 
Desde  el  profundo  abismo 
Á  las  estrellas  alias  ? 
I  Qué  noche  tenebrosa 
De  confusión  amarga 
Encubre  de  mi  norte 
La  luz  serena  y  clara  ? 
¿  Qué  vientos  de  reoelos 
Afligen  y  contrastan 
En  el  golfo  de  ausencia 
La  nave  de  mi  alma  ? 
Amaina  ,  amor  ,  amaina  , 
Que  anegas  la  paciencia  y  laesyeranta. 

Tirano  rey  injurie  .' 
Pues  eres  el  quo  mandas 
La  tierra ,  y  te  obedecen 
Los  vientos  y  las  aguas ; 
Pues  sabes  los  bajíos 
De  mi  fortuna  varia  , 

Y  ves  á(f'  mi  firmeza 
Las  rocas  levantadas ; 
Pues  ya  la  antena  gime « 

Y  el  mar  furioso  brama  ,    *  >^ 

Y  si  el  bajel  embiste 
Ninguna  fuerza  basta , 
Amaina  ,  Amof  ,  etc. 

Que  si  por  dicha  fuera 
El  dueño  de  la  barca , 
Echara  yo  en  la  mar 
Quien  causa  esta  borrasca  ; . 
Echara  mis  memorias 
Que  un  punto  no  descansan 
De  estar  representando 
Tragedias  desdichadas , 
Eehára  mis  deseos , 
Que  con  ligeras  alas 
Pretenden  imposibles 
Meriendo  en  la  demanda  : 
Amaina  ,  Amor ,  etc. 

Por  lastre  mas  pesado 
Llevo  desconfianzas , 
Que  crecen  y  revientan 
La  nave  con  su  carga : 
No  atina  ya  el  piloto 
En  cuántos  grados  anda  , 


Perdido  ya  del  corso 
La  brújala  y  la  carta. 
Si  manda  echar  la  sonda 
Con  infmitas  brazas. 
Jamas  hallar  podran 
El  fondo  á  mis  desgracias : 
Amaina ,  Amor ,  etc. 

I  Qué  mucho  que  le  fultcn 
A  mi  esperanza  flaca 
Las  fuerzas ,  si  se  anega 
El  agua  á  la  garganta? 

ÍQo^  mucho  que  se  escape 
^a  fe  y  á  nado  salga , 
Si  el  mar  y  vientos  juntos 
No  bastan  á  anegarla  ? 
i  Qué  importa  que  la  vida 
Se  salve  en  una  tabla  * 
Si  es  esta  mi  enemiga 
La  misma  que  me  mata  ? 
Amaina  ,  Amor ,  etc. 
Amor,  si  de  esta  escapo t 

Y  la  furiosa  saña* 
Del  mar  embravecido 
Conviertes  en  bonanzn ; 
Si  el  dulce  puerto  pisan 
Mis  venturosas  plantas , 

Y  las  arenas  beso 
De  mí  tan  deseadas. 
Prometo  en  nombre  tuyo 
De  despojar  á  Arabia , 

Y  de  olorosos  fuegos 
Enriquecer  tus  aras : 
Amaina, ,  Anxoi* ,  amaina 

Que  anegas  la  paciencia  y  la  esperan^, 

xxf  II.  —  f  Anónimo,/ 

Rogáselo ,  madn , 
Bógaselo  al  niño , 
Que  no  tire  ma#. 
Que  matan  sus  tiros. 

Madre ,  ia  mi  madre , 
El  amor  esquivo 
Me  ofende  y  agrada , 
Me  deja  y  le  sigo. 
Viera  yo  unos  ojos 
El  otro  domingo , 
Del  cielo  milagro , 
Del  suelo  peligro ; 
Lo  que  cuentan  ,  madre  t 
De  los  basiliscos 
Por  mi  alma  pasa 
La  vez  que  los  miro : 
Rogáselo,  etc. 

Víme  en  tierra  estraiía » 
¡  A  y  bienes  percfidosl 
Templado  mi  j)eche « 
Cabal  mi  juicio : 
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Ahora  una  nnbe 
Abrásame  vivo : 
Locura  es  mi  intento , 
Consejo  no  admito : 
Mi  rebelde  cuello 
Humilde  le  inclino 
Al  yugo  y  al  arco 
I>e  un  rapaz  maldito  : 
Bógaselo ,  madre , 
Róyaselo  al  nim , 
Que  no  tire  mas  , 
Que  matan  sus  tiws. 

XX  VIII.  —  f  Anónimo,  J 

Galeritas  de  España , 
Parad  los  remos , 
Para  que  se  d€sca}íse 
Mi  amado  preso. 

Galeritas  nuevas, 
Que  en  el  mar  soberbio 
Levantáis  las  olas 
De  mi  pensamiento , 
Pues  el  viento  sopla 
Navegad  sin  remos , 
Para  que ,  et€. 

£n  el  agua  fría 
Encendéis  mi  fuego  ; 
Que  un  fuego  amoroso 
Arde  entre  los  hielos : 
Quebrantad  las  olas 
T  volad  con  viento  , 
Para  que ,  etc. 

¡  Plegué  á  Dios  que  deis 
En  peñascos  recios , 
Defendiendo  el  paso 
De  un  lugar  estrecho  ; 

Y  que  estéis  paradas 
Sin  tener  encuentros ! 
Para  que ,  etc. 

¡  Plegué  á  Dios  que  os  manden 
Pasar  el  invierno. 
Ocupando  el  paso 
De  un  lugar  estrecha  , 

Y  que  quebrantadas 
Os  volváis  al  puerto ! 
Para  que  descanse 
Mi  amado  preso. 

x\ix.  —  fÁnómma.J 

Ventecíco  murmurador 
Que  lo  gozas  y  andas  todo , 
Hazme  el  son  con  las  hoj<u  del  olwio , 
Mientras  duerme  mi  lindo  mmor. 

Hoy  ,  ventecico  suave , 
Has  de  dar  reposo  á  qojen 

Sabe  desA'elar  mi  bien 


Y  dormir  mi  i»al  no  sal>e : 
Procura  tú  w  favor. 
Pues  lo  gozas  y  andas  tods  : 
Hazme  el  son  ,-  etc* 

Tú  que  entre  ias  verdes  ho^ns 
Andas  alegre  y  murnEioras 
De  mis  pasadas  venturas , 
De  mis  presentes  congojas  ; 
Fresco ,  manso  y  bullidor 
Que  lo  gozas  y  andas  todo  , 
Hacme  el  son  con  las  hojas  del  (Amo , 
Mientras  duerme  mi  lindo  atnor. 

nx,^^(  Anónimo,) 

La  niña  morena , 
Que  yendo  á  la  fuente 
Perdió  sus  zarcillos , 
Gran  pena  merece . 
Diérame  mí  amado , 
Antes  que  se  fuese  , 
Zarcillos  dorados 
Hoy  hace  tres  meses : 
Dos  candados  eran 
Para  que  no  oyese 
Palabras  de  amores 
Que  otros  roe  dijesen. 
Perdílos  lavando  ; 
¿  Qué  dirá  mi  ausente 
Sino  que  son  unas 
Todas  las  muyeres? 

Du*á  que  no  quise 
Candados  que  cierren , 
Sino  falsas  llaves , 
Mudanza  y  desdenes: 
Dirá  que  me  hablan 
Cuantos  van  y  vienen , 

Y  que  somos  unas 
Tolas  las  muyeres. 

Dirá  que  me  huelgo 
De  que  no  parece 
El  domingo  en  misa , 
Ni  en  mercado  el  Jueves  ; 
Que  mi  amor  seuciito 
Tiene  mil  dobleces , 

Y  que  somos  unas 
Todas  las  muyeres. 

Di r ame  :  Traidora  , 
Que  con  alfileres 
Prendes  de  tu  cofia 
Lo  que  mi  alma  prende... 
Cuando  e-^to  me  diga 
Diréle  que  miente  T 

Y  que  no  son  mías 
Todas  las  muyeres. 

Diré  que  me  agrada 
Su  pcMiro  el  verde. 
Muy  mas  que  el  brocado 
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Que  visten  marqueses : 
Que  su  amor  primero  , 
Primero  fué  siempre ; 
Que  no  somos  unas 
Todas  las  mugeres. 

Diréle  que  el  tiempo , 
Que  el  mundo  revuelve , 
La  verdad  (joe  digo 
Verá  si  quisiere. 
;  Amor  de  mis  ojos ! 
Burlada  rae  dejes. 
Si  yo  m$  mudare 
Cotno  otras  mugeres. 

XXXI.  —  f  Anónimo. ) 

Mientras  duerme  mi  niña , 
Céfiro  alegre, 
Sojila  mas  quedito  , 
No  la  recuerdes. 

Sopla  manso  viento 
Al  sueño  suave , 
Que  enseña  á  ser  grave 
Con  su  movimiento  ; 
Dale  el  dulce  aliento 
Que  entre  perlas  fmas 
A  gozar  caminas 
Y  ufano  vuelves ; 
Sopla  mas  quedito , 
No  la  recuerdes. 

Mira  no  despierte 
Del  sueño  en  que  daerme , 
Que  temo  que  el  verme 
Causará  mi  muerte. 
¡  Dichosa  tal  suerte ! 
¡  Venturosa  estrella 
Si  á  niña  tan  bella 
Alentar  mereces ! 
Sopla  mas  quedito , 
No  la  recuerdes. 

XXXII.  —  f  Anónimo.  J 

Como  estoy  e^egre 
Tristezas  temo , 
Porque  vienen  mil  penas 
Tras  un  contento. 

El  sol  de  mis  ojos 
Se  muestra  sereno , 
Mis  pasos  alumbra 
Con  sus  rayos  bellos , 
Mas  no  hay  sol  sin  sombra 
Ki  bienes  sin  miedo , 
Porque  vienen ,  etc. 

De  la  que  me  mata , 
El  helado  pecho 
So  muestra  piadoso , 
Para  nú  remetlio  ; 


Mas  como  es  muger 
Su  firmeza  temo , 
Porque  vienen ,  ele. 
El  amor  procura 
Quitar  mis  recelos , 
Y  luego  el  amor 
Da  voces  diciendo 
Que  no  hay  fe  segura 
Ni  hay  amor  sin  zelos ; 
Porque  vienen  mil  penas 
Tras  un  contento. 

xxxiii.  —  (Anónimo.) 

\  Cómo  cantan  las  aves 
En  la  ribera 
Cuando  sale  la  aurora 
Lucida  y  fresca  ! 

De  amor  y  cuidado 
Ocupado  el  pecho, 
En  llanto  deshecho 
De  olvido  causado , 
Rondo  acompañado 
De  agravios  y  zelos , 
A  la  tierra  y  cielos 
Moviendo  guerra  , 
Cuando  sale  ,  etc.    ' 

De  cólera  ciego , 
Cuando  los  mortales 
Dan  vado  á  sus  males 
Gozan  de  sosiego , 
Solo  yo  reniego 
Viendo  tal  reposo. 
Que  es  fuerta  al  peloso 
Andar  alerta-, 
Cuando  sale ,  etc. 

Ando  combatido 
Entre  las  tinieblas ; 
Hace  espesas  nieblas 
Mí  llanto  crecido ; 
Noche  es  mi  sentido 
Aunque  llegue  el  alba , 
A  quien  hago  salva 
Con  las  avezuelas , 
Cuando  sale ,  etc. 

Antes  que  en  oriente 
Se  nos  muestre  el  alba , 
Bfis  suspiros  salva 
Hacen  de  occidente , 
Porque  no  consiente 
El  alma  inmortal 
Remedio  en  el  mal 
Que  la  desvela , 
Cuando  sale ,  etc. 

Con  el  velo  oscuro 
Mis  cuidados  velan ; 
Pensamientos  vuelan 
Asaltando  el  moro , 
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Y  de  aquel  segaro 
De  firmeza  temo , 
Con  que  me  requemo , 
Aunque  el  hielo  ofenda » 
Cuando  tale  la  awvra 
Lucida  y  fresca. 

xxxiT.  —  f  Anónimo.  J 

Pensamientos  me  quitan 

SI  sueño  »  madre , 
eevelada  me  dejan , 
Vuelan  y  vanee. 

Tristes  pensamientos 
De  alegres  memorias , 
Con  escuras  glorías 
T  claros  tormentos  • 
Vienen  por  momentos 
A  Torme ,  madre  * 
Desvelada  me ,  etc. 

Cada  cual  procura 
Que  mi  lecho  sea 
Campo  á  la  pelea 
T  paz  mal  s^ura ; 
Sueños  sin  ventora 
Me  espantan ,  madre , 
Desvelada  me ,  etc. 

Mis  ojos  despiertos 
Las  noches  y  días 
Lloran  mis  porffas 
Por  bienes  inciertos : 
Ya  Tivos ,  ya  muertos 
Mis  males ,  madre , 
Desvelada  me ,  etc. 

¡  Dichoso  el  sentido 
Que  desengañado 
Despierta  el  cuidado 
Del  pecho  ofendido ! 
Ya  (^ue  me  han  vencido 
Desdichas,  madre. 
Desvelada  me  dejan , 
Vuelan  y  vanse. 

XXXV.  —  (AnMmo.J 

Alamos  del  prado , 
Fuentes  de  Madrid , 
Como  estoy  auseváe 
Murmuráis  de  mi. 

Todos  van  diciendo 
Mis  tristes  congojas , 
El  viento  en  las  hojas  • 
Las  fuentes  corriendo ; 
A  todos  diciendo 
Lisongera  oa  vi ; 
Como  estoy ,  etc. 

Con  razón  me  espanto , 
Dando  al  despediros 


Las  plantas  suspiros , 

Y  las  aguas  llanto  : 
Que  fingierais  tanto 
Nunca  lo  creí , 
Como  estoy ,  etc. 

Estando  en  presencia 
Música  me  hicistes « 
Luego  me  vendistes 
Que  vistes  mi  ausencia. 
Dios  me  dé  paciencia 
Mientras  peno  aquí : 
Como  eskñf  ausenté 
Murmuráis  de  mi. 

XXXVI.  -^  f Anónimo.  J 

Romped ,  pensamientos  • 
El  aire  sutil , 

Y  ámi  bella  ingrata 
Mi  mal  li  decid. 

De  todas  sus  señas 
Os  quiero  advertir. 
Que  es  en  forma  humana 
Bello  serafin ; 

Y  para  si  acaso 
Se  olvida  de  mí , 
Á  mi  bella ,  etc. 

Decidla  que  quedo 
Ceroa  de  morir  , 

Y  de  mí  muy  lejos 
Después  que  la  vi ; 

Y  aunque  se  resista » 

Y  no  os  quiera  oír , 
A  mi  bella ,  etc. 

Hallareisla  en  medio 
De  su  verde  abril 
Esparciendo  rosas, 
Clavel  y  Jazmin ; 

Y  aunque  os  espantase 
El  hallarla  ansí, 

A  mi  bdla  ingrata 
Mi  mal  U  decid. 

xxxvn.  — *•  (Añdnimo.) 

En  campaña  ,  madre , 
Tocan  á  leva : 
Vanse  mis  amores, 
Séla  me  4^ jan. 

Apenas  del  día 
Se  muestra  el  alba , 
Coando  hace  salva 
La  infantería. 
La  gloría  mia , 
Cuando  d  son  siente , 
Parte  incontinente 
Porque  es  á  leva ; 
Vanse ,  etc. 

es 
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Quedo  coal  el  día 
Faltando  el  sol  qaeda , 
Sin  que  aliviar  pueda 
La  tristeza  mía : 
No  admito  alegría 
Si  ausente  le  tengo  ; 
T  ti  me  entretengo 
Será  con  mi  pena : 
Varue  mU  amons , 
Sola  me  dejan. 

xxxTiii.  —  (ÁnMma,) 

Miro  á  mi  morena  • 
Cómo  en  el  Jardin 
Ya  cogiendo  la  rama 
Del  lianco  jazmín. 

Atento  la  miro 
Su  ser  contemplando , 
T  de  cuando  en  cuando 
Arrojo  un  suspiro ; 

Y  aunque  me  retiro 
De  darle  pena , 
Tiénela  por  buena 
Por  lograr  su  fin , 
Cuando  coge  la  mma 
Uel  blanco  jazmín. 

Algo  desmayada 
Trepa  entre  las  flores  * 
T  muda  colores , 

Y  queda  turbada : 
Es  tan  agraciada , 
Que  con  suspirar 
Me  hace  recordar. 
Si  quiero  dormir , 
Cuando  coge  la  rama 
Del  blanco  jaxmin. 

xixix.  —  f Anónimo.  J 

A  coger  el  trébol ,  damas » 
La  mañana  de  San  Juan , 
A  coger  el  trébol ,  damas , 
Que  después  no  hmbrá  lugar. 

Salid  con  la  aurora 
Guando  el  campo  dora , 

Y  veréis  bordado 
De  aijófar  el  prado ; 
Cogeréis  las  flores 
De  varías  colores , 

De  que  en  vuestras  faldas 
Tejeréis  guirnaldas 
Con  qfie  al  niño  ciego 
Podréis  coronar : 
A  coger  el  trébol ,  etc. 
Veréis  como  el  alba 
Hace  al  mundo  salva » 

Y  cantan  las  aves 


En  voces  suaves; 
Veréis  en  la  fuente 
Crístal  trasparente , 
Que  por  mil  soslayos 
Le  hieren  los  rayos , 
Adonde  del  fresco 
Podréis  bien  gozar : 
A  coger  el  trébol ,  etc. 

Cogereis  la  rosa , 
Con  la  viola  bermota , 
El  Jazmin  preciado , 

Y  el  lino  morado  ; 
Los  rojos  claveles» 
O'On  los  mirabeles, 

Y  á  vueltas  de  grama , 
Pajiza  retama , 

Con  otras  mil  flores 
Dignas  de  loar : 
A  coger  H  trébol ,  damas  ,* 
Que  después  no  habrá  lugar. 

XL.  —  (An&nimo.) 

Ebro  caudaloso » 
Fértil  ríbera. 
Deleitosos  prados. 
Fresca  arboleda  • 
Decidle  á  mi  niña 
Que  en  vosotros  huelga , 
Si  entre  sus  contentos. 
De  nU  se  acuerda. 

Aljófar  precioso , 
Que  la  verde  yerba 
Bordas  y  matizas 
Con  el  alba  bella  : 
Fresca  y  verde  Juncia  > 
Peces,  plantas,  piedras. 
Decidle  á  mi  niña 
Cuando  se  recrea « 
^t  entre  sus  ,  etc. 

Alamos  frondosos, 
Blancas  arenas 
Por  donde  mi  niña 
Aleare  pasea : 
Decidle,  si  acaso 
Topareis  con  ella. 
Si  entre  sus ,  etc. 

Parleríllas  aves. 
Que  á  la  aurora  bella 
Hacéis  dulce  salva 
Con  arpadas  lenguas  • 
Decidle  á  mí  niña , 
Flor  de  esta  ribera. 
Si  entre  sus  contentas 
De  mi  se  acuerda» 


M  Avn  nmoi» 
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Con  el  yiento  roarmaran , 
Madre ,  las  hojas ; 
F  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sombra. 

Sopla  un  manso  Tiento 
Alegre  y  suave , 
Qne  mueve  la  nave 
De  mi  pensamiento ; 
Dame  tal  contento , 
Que  me  parece 
Qne  el  cielo  me  ofrece 
Bien  á  deshora ; 
T  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sombra 

Si  acaso  recuerdo , 
lie  hallo  entre  las  flores , 
T  de  mis  dolores 
Apenas  me  acuerdo ; 
De  vista  los  pierdo 
Del  sueño  vencida , 
T  dame  la  vida 
El  son  de  las  hojas : 
F  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sombra, 

Lin.  —  (Anónimo,) 

\  Que  me  maten ,  la  dije 
Si  no  es  hermosa  ! 
Respondióme :  Morena , 
Pero  graciosa. 

Riberas  del  río 
Do  las  aguas  doran 
Al  prado  dejando 
Hárgen  arenosa , 
Me  topé  una  niña  , 
I  Mas  que  digo!  diosa., 
Que  sin  duda  lo  era 
Por  ser  tan  graciosa  : 
La  cara  cuhierta 
Llevaba  á  deshora ; 
Mas  daba  sa  bvio 
Muestras  de  sn  gloria. 
Deseoso  de  ver 
Patente  su  aurora 
Me  allegué  y  la  dije : 
Sin  duda  es  hermosa. 
Respondióme :  Morena , 
Pero  graciosa. 

Aunque  esté  encubíertti 
Esa  luz  que  adora 
Mi  alma  rendida 
Que  hoy  os  da  victoria , 
No  presumo  ,  reina  , 
Ki  es  razón ,  mí  diosa , 


Que  piense  que  encierra 
Cosa  al|;una  impropia ; 
Que  el  ir  encubierta 
En  vos  no  denota 
Sino  que  k>  bueno 
Muy  caro  se  goza  • 
Por  do  tengo ,  reina  > 
Por  muy  cierta  cosa , 
Que  aunque  disfrazada 
Debéis  ser  hermosa : 
Respondióme :  Morena , 
Pero  graciosa, 

XLiii.  —  f Anónimo,) 

Aquella  morena 
Que  salió  hoy  al  baile , 
Tal  rabia  la  dé 
Que  luego  la  mate. 

Aquella  morena 
De  la  costanilla , 
Del  bello  donaire. 
Regocijad  illa , 
Que  prende  y  no  suelta 
A  aquel  que  cautiva , 
Miróme  nendo 
Con  donoso  talle : 
Tal  rabia  la  dé 
Que  luego  la  mate. 

Cuidando  era  cierto 
Lo  que  me  mostraba , 
Tórnela  á  mirar 
La  su  hermosa  cara  ; 

Y  ella  que  me  vio 
Que  ya  me  picaba , 
Quiso  que  entendiese 
Que  algo  me  estimaba : 
Fuíme  enamorando 
Desde  aquella  tarde 
Tanto ,  que  mil  veces 
Pasé  por  su  calle : 

Tal  rabia  la  ,  etc. 

Cuando  fui  á  la  feria  » 
Procuré  comprarla 
Algunas  cosiílas 
Para  añcionarla ; 
Llévela  gorgneras , 
Cuentas  de  corsdes, 

Y  otras  niñerías 

De  este  mismo  talle : 
Tal  rabia  la ,  etc. 

Con  estos  servicios 
Comencé  á  obligarla , 

Y  ella  á  darme  entrada; 
Mas  no  para  holganme : 
Vínola  á  entender 
Después  de  ya  tarde 
Que  sos  apariencias 
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Eran  de  borlarme : 
Jai  rabia  la  ,  etc. 

Y  ser  graode  amiga 
De  darme  y  mas  darme  9 
Sos  falsas  promesas » 
Gracias  y  donaires* 
Que  no  es  uno  solo  * 
Mas  miles ,  millares  • 
A  los  que  hace  cara 
Por  laego  dejarles : 
Tal  rabia  la  ,  etc. 

9ae1e  componerse 
Con  machos  sartales 
La  crencha  sabida  • 
Rubios  aladares : 
Compone  los  labios 
Como  unos  corales* 
7  también  las  cejas 
Con  pant  illas  hace. 
Los  dientes  se  limpia 
Con  mil  badulaaues , 
Que  nunca  le  falta 
Quien  vaya  á  comprarfe 
Esto ,  y  salserillas 
Para  quillotrarse : 
Tal  rabia  la  ,  etc. 

Al  Gn  he  salido 
Ya  con  no  hablarle , 
Aunque  yendo  á  misa 
Sucede  encontrarme  i 
Porque  no  querría 
Que  mas  me  burlase , 
Ni  darle  materia 
Con  que  se  holgase 
Ánie$  que  le  d¿ 
Rabia  que  la  mate. 

XLiv.  —  (ÁikfyMmo,} 

Madre.,  un  caballeio 
Que  á  las  tiestas  sale , 
Que  mata  á  los  toros 
Sin  que  ellos  le  maten , 
Mas  de  cuatro  yeces 
Paseó  mi  calle  % 
Mirando  mis  ojos 
Poraue  le  mirase : 
¡Rabia  le  dé ,  madre  , 
Rabia  que  le  mate! 

Músicas  me  daba 
Para  enamorarme , 
Papeles  v  cosas 
Que  las  lleva  el  aire  : 
Siguióme  en  la  iglesia « 
Siguióme  en  el  Inile  • 
De  dia  y  de  noche 
Sin  querer  dejarme. 
/  Rabia  le  dé  ,  madre ,  etc. 


Y  de  mis  colores 
Dio  en  vestir  sos  pages 
Al  oso  moderno , 
Que  es  corto  de  talle  : 
Si  como  mis  bienes , 

I  Ay !  fueran  mis  males « 
Nunca  aquestas  cosas , 
Madre ,  fueran  tales , 
Ni  jamas  lo  fueran 
Para  enamoranne: 
/  Rabia  le  dé ,  moiirv ,  etc. 

Viéndome  tan  dura , 
Procuró  ablandarme 
Por  otro  camino 
Mas  dulce  y  suave : 
Dióme  anos  anillos 
Con  unos  corales , 
Zarcillos  de  plata , 
Botillas  y  giúntes : 
Dióme  unos  corpinos 
Con  unos  cristales , 
¡Negros  fueron  ellos , 
legues  negros  me  salen ! 
/  Rabia  le  dé ,  madre ,  etc. 

Perdí  el  desamor 
Con  las  libertades ; 
Quísole  bien  luego. 
Bien  le  quise »  madre ; 
Empecé  á  qoererle , 
Empezó  á  olvidarme ; 
Muérome  por  él  • 
No  quiere  mirarme : 
;  Rabia  le  dé  ,  madre »  etc. 

Pensé  enternecerle  • 
;  Mejor  mala  landre ! 
Hállele  mas  duro 
Que  unos  pedernales : 
Anda  enamorado 
De  otra  de  buen  talle , 
Que  al  primer  billete 
íjd  quiso  de  balde  : 
/  Rabia  le  dé ,  madre ,  etc. 

Nunca  yo  le  foera  % 
Madre ,  miserable ; 
Pues  no  hay  interés 
Que  al  fin  no  se  pague. 
¡  Mal  haya  el  presente 
Que  tan  caro  sale  \ 
\  Y  mal  haya  él 
Que  tanto  mal  sabe ! 
;  Rabia  le  dé ,  mai/re ,  etc. 

Y  al  correr  los  toros 
Mañana  en  la  tarde. 
No  haga  las  soertes 
Que  mi  alma  sabe : 
Fáltele  la  lanza 

Y  el  rejón  le  falte , 
Con  que  antafio^hiio 
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Tan  vistosos  laaces ; 

Y  cuando  en  las  caftán 
Mas  gallardo  ande » 
Cañaso  le  den , 

Que  le  descalabren : 

/  Rabia  le  dé  ,  madre »  etc. 

Y  al  correr  la  plaza 
Con  otros  galanes , 
Caida  dé  él  solo 
Que  no  se  levante : 
Salga  de  las  fiestas 
Tal ,  que  otros  le  saquen , 

Y  cuando  estas  cosas , 
Madre ,  no  le  alcancen  • 
/  Rabia  le  dé ,  madre  , 
Rabia  que  le  tnate  ! 

xtv.  —  f  Anónimo,  J 

Niña  de  quince  afios. 
Que  cautiva  y  prende  • 
¿  Qué  hará-i  IHo$  mió , 
Cuando  tenga  veinte  T 

Mírela  cuilado 
Desde  un  balconete , 
Dejóme  cautivo , 

Y  ella  libre  fuese : 
Lik>ertades  quita 

Y  aficiones  mueve , 

Y  á  todos  enlaza 

Si  el  cabello  tiende : 

Y  á  una  vuelta  de  ojos  • 
Que  al  descuido  vuelve « 
Mil  pechos  abrasa , 
Mil  almas  enciende : 

Si  ella  va  por  agua , 
Yo  voy  á  la  fuenAe  , 

Y  si  está  lavando « 
Estoy  donde  tuerce ; 
Si  enjuga  sus  paños , 
Mas  los  bumcÑlecen 
Las  lágrimas  tristes 
Que  mis  ojos  vierten  ; 

Y  si  en  tierna  infancia 
Tanta  gracia  tiene , 

¿  Que  hará ,  etc. 

También  voy  al  horno 
El  dia  que  cuece  • 
No  á  pedíUe  bollos 
Con  anís  y  aceite » 
Si  á  ver  la  belleza 
Que  al  cielo  suspende , 

Y  el  rostro  afeitado 
Sin  ningún  afeite ; 
La  ma&ja  de  oro , 
Que  en  bruñida  frente 
De  su  luz  le  priva 

Al  sol  que  amanece. 


Tales  son  las  cosas 
( Que  otras  no  merecen 
Servir  á  Cupido )  : 
Tos  dais  con  que  fleche , 
Ojos  medio  zarcos , 
E)e  vista  tan  fuerte , 
Que  sin  duda  alguna 
Los  del  lince  vencen  ; 
Nariz  afilada 
De  color  de  nieve  * 
Compuestas  mejillas 
De  sangre  y  de  leche  , 
Pequeñuela  boca , 
Menudicos  dientes , 

Y  los  dulces  labios  , 
Que  al  coral  e^:ceden. 
Delante  del  cuello , 
Casi  trasparente , 

£1  blanco  marfil 
Su  blancura  pieixle : 
Pecho  alabastrino , 
Que  para  que  acierte  , 
Es  adonde  mi  alma 
Escogió  su  albergue. 
Oí  ayer  mañana , 
Allá  en  las  Mercedes , 
Mil  cosas  sobro  ella 
De  hombros  y  mugeres : 
Dije  suspirando 
Porque  ella  me  oyese : 
¿  Que  hará ,  Dios  mió 
Cuando  tenga  veinte  ? 

xivi.  —  fAnónitno. ) 

¡  Bien  haya  la  pax ! 
¡  Mal  haya  la  guerra  ! 
Que  aquella  da  gustos , 

Y  estotra  loSs^uema. 
Gozaba  yo ,  triste , 

Una  dulce  prenda. 
Que  pudiera  serlo 
De  la  reina  Elena  : 
So  vida  y  su  alma 
Mis  dos  ojos  eran  , 
Mi  alma  y  mi  vida 
Sola  su  presencia. 
Estos  mis  cabellos , 
Que  el  viento  los  lleva. 
Ya  se  vieron  hechos 
Por  sus  manos  trenzas. 

Acuerdóme  bien , 
Muy  bien  se  me  acuerda 
(  ;  Bien  liaya  la  pax  ! 
;  Jtfa/  haya  la  guerra  /  J 
De  verle  venir , 
Cuando  yo  iba  fuera 
Cubierto  úe  flores , 
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Y  de  frafas  noeras : 
Adornaba  luego 

llí  rubia  madeja , 
Gairaalda  olorosa 
Por  sus  manos  puesta : 
Alegre  y  ufana 
Quedaba  yo  hecha , 
Con  fruta  y  con  flores  , 
Otra  primavera. 

Esta  era  mi  rida 
De  pesar  agena 
f  ¡  Bien  haya  la  píx  ! 
!  Mal  haya  la  guerra  I ) 
Vinieron  ios  moros « 
T  para  defensa 
Quitaron  la  gente 
En  toda  la  tierra  ; 
T  porque  mi  cuyo 
Tenia  gran  fuerza , 
Todo  el  regimiento 
Le  dio  la  bandera. 
Fué  con  los  soldados 
A  estar  en  frontera  , 
T  soilo  yo  ahora 
De  cuatro  mil  penas. 

En  tal  ocasión , 
Si  fuera  condesa 
( /  Bisn  haya  la  paz ! 
¡MclI  haya  la  guerra  ! ) 
Diera  cien  soldados 
Porque  me  le  dieran  ; 
Pues  cuando  las  otras 
Sus   contentos  sueñan 
To  sueño  cuitada 
Armas  y  peleas. 
Ellas  van  alegres 
A  bailar  la  Gesta ; 
Quedóme  yo  triste 
A  llorar  ausencias. 
A  la  procesión 
Fué  ayer  Madalena 
Con  su  saya  verde 

Y  collar  de  perlas : 
Pondrémele  yo 

De  lágrimas  tiernas 
f  7  Bien  haya  la  paz ! 
¡Mal  haya  la  guerra ! ) . 
la  no  puedo  ver 
Saya  dominguera* 
Ni  puños  labrados , 
Ni  goreuera  buena  r 
La  coíia  me  ofende , 
Los  zarcillos  pesan , 
Los  corales  matan , 
Cansa  la   patena: 
Quien  tiene  contonto, 
Mire  no  le  pierda  , 
Que  no  estima  el  bien 


Quien  el  mal  no  praeba. 

Por  su*  Pedro  Juana 
Cantaba  estas  quejas 
f  ¡  Bien  haya  la  paz  ! 
j  Mal  haya  la  guerra ! ) 
T.1  orando  memorias 
De  trístetas  llenas. 

xtvn.  —  fAnÓninuKj 

La  mou  gallega 
Que  está  en  la  posada 
Subiendo  maletas 

Y  dando  cebada , 
Llorosa  se  asienta 
Encima  de  un  arca 
Por  ver  á  su  bu^ped 
Que  tiene  en  el  alma , 
Mocito  espigado 

Con  trenza  de  plata  , 
Que  canta  Imnilo 

Y  tañe  guitarra. 
Con  lágrimas  vivas , 
Que  al  suelo  derrama , 
Con  tristes  suspiros 

Y  quejas  amargas , 
Del  rabioso  pecho 
Descubre  las  ansias  : 
—  /  Mal  haya  quien  fia 
De  gente  que  pasa ! 

Pensé  que  estuviera 
Dos  meses  de  estancia  , 

Y  que  al  cabo  de  ellos 
Con  él  me  llevara  : 
Pensé  que  el  amor 

Y  fe  que  cantaba  , 
Supiera  rezadb 
-Tenella  y  guardalla : 
Pensé  que  eran  firmes 
Sus  falsas  palabras ; 

/  Mal  haya  quien  ,  etc. 

Diérale  mi  cuerpo. 
Mi  eoerpo  de  grana  * 
Para  que  sobre  él 
La  mano  probara , 

Y  jugara  á  medias , 
Perdiera  6  ganara  -. 
Hémelo  rasgado 

Y  henchido  de  manchas, 

Y  de  los  corchetes 
El  macho  le  falta  : 

;  Mal  haya  quien  ,  etc. 

Hámelo  parado. 
Que  es  vergüenza  amarga 
¡  Ay  Dios !  si  lo  sabe 
¿Qué  dirá  mi  hermana T 
Diráme  que  soy 
Una  perdularia  < 


DE  AaTB  VBlfOR. 


5W 


Pues  di  de  mis  prendas 
La  mas  eslimada ; 
T  él  va  tan  alegre 

Y  mas  que  la  paseoa  : 

/  Mül  haya  quien  ,  etc. 
I  Qué  pode  hacer  mas 
Que  darle  polaíoas , 
Poníeodo  en  sus  puntas 
Encaje  de  Holanda , 
Cocelle  su  carne , 
Hacelle  su  salsa , 
Encender  su  vela 
De  noche  sin  llama « 

Y  por  dalle  gusto 
Soplar  y  matalla  ? 

/  Mal  haya  quien ,  etc. 

Llévame  contigo , 
Servirte  he  de  gracia , 
Solo  por  no  verme 
Fuera  de  tu  alma.  -- 
En  esto  ya  el  huésped 
Las  cuentas  remata , 
£1  pié  en  el  estribo 
Furioso  cabalga  , 

Y  ella  aue  le  v  ido 
Volver  las  espaldas , 
Con*  mayores  llantos 
Que  la  vez  pasada 
Dice ,  sin  poder 
Refrenar  las  ansias : 
;  Mal  haya  quien  fia 
En  gente  que  ya$a  ! 

iLviii.  — .  (Ánhnímo.) 

Deje  el  alma  que  e»  Ubre  . 
Señor  alcaide , 
Deje  el  alma  que  e$  libre , 

Y  él  cuerpo  guarde. 
Deje  que  mis  ojos 

Entre  estas  rejas , 
Al  cuerpo  cautivo 
Sirvan  de  lenguas; 
Nadie  los  detenga  • 
Mirando  hablen : 
Deje  el  alma ,  etc. 

No  prende  las  almas 
Quien  prende  d  cuerpo  t 
Que  el  alma  se  rinde 
Solo  al  deseo ; 

Y  amor  es  el  dueño 
De  aquesta  cárcel : 

Deje  el  alma  que  et  libre , 

Señor  alcaide , 

Deje  el  alma  que  es  Ubre 

Y  el  cuerpo  guarde^ 


xLix.  —  (Anónimo.) 


Ribericas  del  rio 
De  Manzanares , 
Tuerce  y  latja  la  niña  , 

Y  enjuga  al  aire. 
Guando  el  paño  tiende 

Sobre  el  agua  clara , 
La  corriente  para 

Y  el  agua  suspende. 
La  piedra  se  encienda 
Que  el  golpe  recibe  : 
I^  yerba  revive 

De  Manzanares, 
Donde  lava  la  niña  , 

Y  enjuga  al  aire. 
Parecen  cristales 

Las  aguas  bellas 
Do  estampa  sus  huellas 
A  la  nieve  iguales  ; 
Nácar  los  rosales 
Do  el  paño  llega  t 

Y  un  jardin  la  vega , 
Si  en  Manzanares  , 
Tuerce  y  lava  la  niña 

Y  enjuga  al  airei 
El  aire  se  para 

Suspendiendo  el  vuelo  ; 
Para  el  eje  el  cielo 
Para  ver  su  cara  , 

Y  entre  el  agua  clara 
Muestra  la  pintura 
De  la  hermosura , 

Y  entre  su  donaire 
Tuerce  y  lava  la  niña  , 

Y  enjuga  al  aire. 

L.  —  ( Anónimo.  J 

Salen  mis  suspiros. 
Que  el  aire  encienden  , 
Llegan  á  mi  dama  , 

Y  helados  vuelven. 
Con  alas  de  amor 

Vuelan  á  su  cielo  , 

Y  el  menor  consuelo 
Es  mayor  dolor ; 
Que  siempre  un  favor 
Cuando  suben  temen , 
Llegan  á  mi  ,  etc. 

De  fuego  que  encienda 
Mi  pecho  allá  dentro  , 
Suspiros  al  centro 
De  mi  luz  envía  ; 

Y  aunque  en  su  porfía 
Salen  tan  ardientes , 
Llegan  á  mi ,  etc. 
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Con  velocidad 
Levantan  el  vuelo , 

Y  en  llegando  al  hielo 
Modan  calidad : 

Con  la  brevedad 
Que  el  aire  encienden 
Llegan  á  mi ,  ele. 

Solo  eon  mi  fuego 
Su  nieve  compite , 
Pues  no  la  derrite 
Suspiros  ni  ruego : 
Si  los  lanío ,  luego  » 
Aunque  van  ardientes. 
Llegan  á  mi  dama , 

Y  helados  vuelven, 

II.  —  fAnónimoJ 

Tente  no  caigas , 
Niña  de  mil  gracias. 

Niña  «cuya  vista 
Sin  cruel  batalla « 
Los  cuerpos  deshaces 

Y  afliges  las  almas ; 
Pues  con  amor  vences 

Y  con  amor  tratas  • 
Sin  sentir  su  fuego 

Y  so  flecha  airada  • 
No  te  fíes  del , 
Aanque  te  aconpaña , 
Que  la  miel  se  pega 

Al  que  entre  ella  anda  ; 
Jdira  que  es  amor 
Como  la  madrastra , 
Que  trata  la  muerte 
Al  qoe  mas  regala  : 
Tente  no ,  etc. 

Advierte  que  tira 
Con  flecha  dorada, 

Y  lo  que  él  empieza 
£1  oro  lo  acaba  : 
PromeU^ido  glorías 
Da  desconfianzas, 

Qne  como  es  muchacho 
Hace  á  todos  trampa. 
^  diestro  en  danzar , 

Y  de  suerte  danza  , 
Que  al  son  de  suspiros 
Inventa  mudanzas: 
Tente  no ,  etc. 

No  creas  lisonjas « 
Guarda  aue  te  engaña , 
Que  quiza  te  venden 
Los  que  mas  te  alabais 
Si  quieres  mandar 

Y  ser  estimada, 

No  admitas  eaocionef 
Ni  des  esperanzas : 


Que  quien  amartela 

Y  fia  en  palabras. 
Pensando  burlar 
Se  (^ueda  burlada. 
Música  no  escuches , 

Que  el  que  amando  canta , 
£s  como  sirena , 
Que  al  sosiego  mata. 
Teníe  no ,  etc. 

£1  hijo  de  Venus 
Me  hirió  por  tu  causa ; 
Fia  de  mi  pena 
Que  te  desengaña. 
Mas  vale  saber 
I>e  la  guerra  en  casa , 
Que  estar  en  peligro 
Por  ver  lo  que  pasa. 
Sinrazón  parece 
Amar  con  instancia , 

Y  pedir  que  buyas 
De  amorosas  ansias 
Mas  como  te  adoro  , 
Quiero  verte  ingrata , 
Antes  que  morir 

£n  zelosa  rabia : 
Tente  no  caigas , 
Hiña  de  mil  gradas, 

ui.  —  fÁn6nimo.J 

Mientras  peno  ausente , 
Memorias  tristes, 
Encargadle  á  Clori , 
Que  no  me  ol^Hde. 

Memorias  ligeras , 
£aJanto  que  lloro 
La  forzosa  ausencia 
De  aquella  qoe  adoro , 
Pues  que  mi  tesoro 
Gozáis ,  y  fe  firme  • 
EncargadU ,  etc. 

Cautivo  me  tienen 
£n  penosa  calma 
Envidia  del  cuerpo 

Y  amores  del  alma , 

Y  vuestra  es  la  palma 
Deseos  libres : 
Encargadle ,  etc. 

Rico  está  de  favores 
Mi  pensamiento , 
Mas  como  palabras 
Las  lleva  el  viento; 
Con  zeloso  intento 
Temores  me  afligen: 
EncargadU*  etc. 

Quien  deseos  admite 
Que  no  merece. 
Con  justo  recelo 


/ 


M  ABM-'imilR* 


su 


Ausenle  padeoe; 
Mas  ya  que  amor  crece 
lleniorias  tristes , 
Eneargmdít  á  Clori     •   • 
Qm  no  me  olvide, 

9 
.    '  i 

un.  —  (ái^Mmo.) 
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El  alba  nos  rofra 

Y  el  día.  amanece  ; 
AkU$  ^fué  U  Hetmán , 
Xeoáfitote  y  vefe. 

Deja  los  blandos  regüzesi  ' 
Aunqae  el  soefio  te  detenga  i 
Antes  qoe  á  la  tierra  renga 
£1  sol  qae  defmrte  abrazos : 
]f  o  bay  gusto  sin  embaratos 
Ni  hay  contento  sin  pasión  ,  • 

Y  á  los  cuerdos  la  ocaskm    - 
Jamas  1^  neg6  el  copetio ; 
Ántn  que  U  ,  etc. 

Sí  mi  amor  tu  pecbo  inflama  ' 
Con  honroso  intento  justo , 
Por  darie  á  mi  alma  gusto 
OWida  los  de  tu  'llama , 
Que  tu  fama  está  en  mi  fama 

Y  mi  honor  está  en  In  honor : 
LeTántate,  que  el  tensor- 

Es  solícito  alcMinete  ; 
LevántíUe  y  vtú» 

Aunque  con  el  suefSo  lochas  * 
Es  justo  que  fin  le  des , 
Porque  el  gusto  de  ona  tcs 
Podamos  gozarle  modiae; 

Y  así  por  lo  q«e  itie  escucha» 
Es  gran  raaon  que  te  acuerdes  • 
Porque  el  gusto  que  ahora  pierdes 
Hayor  gusto  nos  promete ; 
ArUet  que  te-  eienian , 
Levántate  y  vete, 

Liv.  —  fAnómimo^J 

Zarpa  la  eapilana  • 
Tocan  á  leva ; 
Vaee  el  Uen  áe  mi  máa  , 
Sola  me  deja. 

El  alm  a  me  IKera 
Cuando  á  le?a  toca 
Con  ella  en  la  boca  ; 

Íuiera  amor  que  tuelra 
rasunto  breve 
Una  eterna  pena: 
Van  el  bkñ  de  má ,  ete. 

En  su  libertad 
Vi  mi  desventura « 
Que  hasta  el-  mar  mnrmurá 
De  su  crueldad , 


De  su  voluntad 

Mudable- y  fiera? 

Vaee  el  buen  d»mi  ^  ele. 

En  el  mar  se  entró 
Que  me  ha  de  anegar  ; 
£1  pasará  el  mar , 
La  tormenta  yo : 
Como  se  partió   •' 
Sordo  á  mis  querellas, 
VaHüliiénée 
Sola  me  deja. 


Lf.  —  CAnóttimo.J 

Vanee  mis  ameres , 
Madre  míe  ,  r  dejadme : 
Moriré  euitaaa ,    ' 
Qtie  ioy  tufúr  y  imgo  fe. 

To  que  no  podía 
Sufrir  un  desden 
Que  apenas  mi  bien 
Sin  ruego  admitía , ' 
Yo  que  no  sufVia 
Una  hora  ausencia , 
¡Tan  larga  decencia 
Qué  mal  sufriré ! 
Moriré ,  etc. 

No  hay  disimular , 
Madre ,  en  tal  dolor , 
Que  aunque  quiera  amor 
No  cabe  callar : 
Si  voy  al  lu^ar 
Fínjoroe  doliente , 

Y  llevo  en  la  frente 
JSscrito  el  porqaé : 
Moriré  euüada , 

Qus  et^y  niM  y  tengo  fe. 

> 

LTi.  —  fAnáidmo./ 

Verde  primavera 
Llena  de  flores  ^ 
Corona  de  gmmalda$ 
A  mis  amoree. 

De  blanca  asucena , 
De  jazmin  y  rosa* 
Mosqueta  olorosa , 
Violeta  y  verbena , 
De  claveles  llena 

Y  de  otras  mil  flores : 
Corona  de ,  etc. 

Las  madejas  de  oro 
Que  matan  y  prenden « 
Los  soles  que  encienden 

Y  el  bien  que  yo  adoro , 
Mientras  mi  mal  lloro 
Escogiendo  flores: 
Corona  de ,  ete. 
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La  serena  freikle 
Donde  amor  se  anida , 
Dejad  guan^ecida 
De  aljófar  de  oriente ; 
£1  templo  luciente 
Ornad  de  colores : 
Corona  de  guirmldat 
A  mi$  amores, 

* 

VanBe  mis  amores , 
Quiérenme  dejar . 
Aunque  soy  morena , 
No  $oy  de  olvida^.    , 

Van^  ídU  arpares , 
Yo  no  sé  porqué.  * 
Pues  no  le  mostré 
Jamas  disfavores : 
Nanea  de  rigores 
Se  pado  qu^ar , 
Aunque  soy ,  etc. 

Vaae  mi  alegría 

Y  todo  mi  bien  , 
Vase  aquel  con  qaiao 
Consuelo  tenia ; 

Él  solo  podia 
Mi  fe  contenUü : 
Aunque  soy ,  etc. 

Una  estranjeruela 
Pienso  que  á  mí  amado 
Me  lo  ha  salteado , 

Y  en  él  se  consuela  : 

I  No  habrá  quien  se  duela 
De  mi  lamentar  ? 
Que  aunque  soy  ,  etc» 

Agora  lo  siento , 
Que  la  fe  del  hombre 
No  es  ma».  de  an  notidre 
Que  lo  lleva  el  viento : 
Mis  ayes  sin,  cuento 
Debiera  mirar , 
Que  auwhue  sfí¡y  mvrem  • 
No  soy  de  olvidar^ 

LTiii.  —  fD*  Luis  de  Qinffom.J 

Trepan  Iqsi  gitanos 

Y  bailan  ellas ; 
Otro  nudo  á  la  Mea 
Mientras  que  trepan. 

Gitanos  de  corte 
Que  sobre  su  rueda 
Les  mostró  foituna 
A  dar. muchas  vueltas^t 
Si  en  un. costa]  otrea 
Han  dado  cien  trepas, 
Eq  un  u'KTon  estos 


Darán  coatrocientas. 
Desvaneeen  hembrea, 
I  Mas  quién  hay  q«e  pineda» 
Viendo  andar  ae  manoi. 
No  dar  de  cal^eía  ? 

Y  si  nos  dan  brínaos 
De  rabíes  y  perlas »    . 
Otros  como  locos 
Tiran  estas  piedras : 
Otro  nudo  á  la ,  eta* 

Canta  en  roeatra  esquina 
Una  canción  tierna 
El  pege^ao-plnma* 
Pájann  sin  ellas , 
Blande  ruiseñor 
Que  en  aeehe  serena 
Dolce  osa4ermece 

Y  dcdee  es  recuerda ; 
Si  su  wno  en  tanto 
Por  hierres  de  riya  i 

Que  os  suspende  el  quiebro » 
La  JhUa.  oa  requiebra  > 
De  est0  ruiseñor 
Os  guardad  «  qop  o«  «cha 
Como  aUne»  al  page 
Que  os.  asga  la  oreja,: 
Oíto  nudOiÁla,  etc. . 
A  vosies#ta  el  page, 
Buen  viejo ,  que  á  ella 
Letrillas  de  cambio 
Le  canteo*  teroeras ; 
Que  no  hay  pié  de  copla 
De  ningún  yoeta 
Como  loa  ítat  un  banco , 

Y  naa  si  i^  quiebca- 
No  os  fieia  ésl  quieto, 
Eeqnerid  la  puerta* 
Que  dada  la  unción,. 
Sin  habla  03  espera-., 
Bajad ,  si  por  dicha 

No  queréis  que  mientras 
Forma  el  paga  puntos,. 
Meta  el  amor  letra : 
Otro itttdq  4 ¿a,  etp. 

En  Valladolid.  . 
Vo  hay  giAaná.bella 

Íue  no  haga  mudapias 
stándose  qneda» 

El  pié  sobre  el  eoreho 

¡  Mirad  qué  firmeaal 

Muevo  oon  buen  aire 

Mi  honra  y  la  vuestra. 

Al  son  del  pandero  , 

Que  á  su  isusto  suí«ia , 

Deshace  crúzate  • 
ue  es  buena  I  moneda» 
al  conde  mas  rice  i 

Que  baila  con  pUa^» 
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Conde  de  f^aiws 
Desnudo  le  desfa : 
Otro  nudo  á  la  ,  elev 

11  íran  .de  la  mane 
La  palma  que  lleva 
Dátiles  de  oro , 
La  que  no ,  no  es  baenil : 
De  la9  vidas  haeen 
Cabes  de  á  paleta 
Que  pasan  las  raya» 
Hasta  la  mofteea. 
Estrellas  es  hallan , 
Que  mugeres  de  éstas ,  •  • 
En  medio  del  dia 
Hacen  ver  estrellas ; 
Buscan  os  el  aspa , 
lias  según  ánñ  vueltas. 
Antes  hallarán 
Las  devanaderas: 
Otro  nudo  á  la  ,  ete. 

Sobre  cuatro  palmos  • 
De  una  vara  estrecha  r 
Hace  el  mereadisr 
Cien  mil  ligerezas : 
Tuela  por  el  mondo 
La  pluma  én  la  oreja , 
l^ande  esfraftot  saltos 
De  esa  en  etra  feria; 
Sin  temer  caída  * 
Perqae  sobre  seda^  •  •   i 
Caídas  de  gato 
Nunca  dieron  pena¿< 
Fardos  á  Logroño 
Se  cargan  á  priesa « 
Que  para  trepar 
Se  escombra  la-  tienda* 
Otro  mide  ú  la  Man  , 
Mientras  qu^it9pan. 

Lili 
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Parecéis  molinera , 
T  sois  moledor, 

Sofs  mansito  y  apadble 
En  guardar  vuestro  Botín* « 
T  para  con  el  vecino 
Os  mostráis  «my  cdavenible , ' 

Y  para  mí  tan  terrible 
Que  oíros  me  da^temor : 

Y  sois  moledor. 

Bien  sé  .  marido ,  qne  os  f4aee ' 
Qoe  el  conde  os  regale  á  viea  ;     ' 
Pero  sábelo  rol  Dios 
Por  cual  de  los  dos  lo  hace ; 
T  si  á  vos  os  satisface 
Para  mí  mucho  mejor : 
7  sois  moledor. 

8  i  empesais  estáis  rf  ñéiide 


A  la  comida  y  ^kr  eei» . 
T  después  si  os  da  otra  ymat ,  > 
Toda  la  noche  Metiendo : 
Yo  con  disoreoí«n  sofriendo 
Aplaco  vuestro  <»igor: 

Y  sois  moledor. 

Y  en  cuanto  á'inl  Mbertid 
Tenéis  noble  condíeioii, 
Meleisme  en  cósversaeioQ 
De  gente  de  calidad , '  • 

Y  por  vuestra  habilidad 
Vendréis  á  ser  gran  señor  : 

Y  sois  moledor^ 

Lx.  —  (AnM/mo.)  \ 

.  -  '  • 

;  Fuego  de  Dios  en  el  bien  q4erer ! 
/  Fuego  de  Dios  en  el  querer  hien ! 

Yo  vi  una  motoelff 
De  buen  parecer « 
Liberal  de  nuBos ,  * 

Y  corta  de  pies :    >  ' 
Preguntóme  wi  día  ' 
Porque  la  miré : 

I  Qué  es  su  pensamiento    * 
De  vuestra  merced  t 
Díjela^  Mialma, 
Yo  la  quiero  bien. 
Respondióme  luego : 
Yo  á  él  tanÉWcn. 
/  Fuego  de  IMes ,  «te. 

Yo  qde  soy  mas  tiemp 
Que  hecho  de  alcacer. 
Di  luego  en  amiMa 
A  lo  poitngiies : 
Sustentaba  el  afana 
En  amor  fieK  .' 

Pobre  de  dinero  * 

Y  rico  de  fe  ; '  * 
No  nos  oottcertaittos 

En  lodio  aquel  mes. 
Que  un  amante  pobre 
Camina  sin  pies.     • 
Díjome  un  testigo 
De  mi  padeoer  i      - 
Perderéis  el  seao  v 
Amante' novel:  - 
Conquistáis  empeesa- 
De  hermosa  moger 
A  puro  suspiros.» 
Moneda  sin  ley  * 
Sin  ver  une  por  dios 
No  habrá  mercader 
Que  un  palme»  liado 
De  cintas  os  dé. 
Por  buenos  doblones « 
Si  queremos  bien , 
Las  señoras  damas 
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Nos  harán- meraad:  i       • 
;  Fue§íf  de  Dtof »  eic. 

Tiempo  de  Leandro ,- : 
¡  Que  b«eii  tionipo  fué  I 
Dios  perdoDQ  á  Ero » 
Matóse  por  él.  i 

Ya  pai6  Aaiadb  * 
Lleno  de  oropel  f 

Y  Reinaldoa ,  diestro  •  • 
De  espada  y  broquel. 

Por  selvas  y  montes 
Sin  jamas  caer 
Andaban  las  damas 
En  un  palafrén : 
Habia  doncellas 
De  cuarenta  y  seis , 

Y  agora  de  irooe 
Piden  de  comer. 
Hay  agora  tias , 
Dios  las  haga  bien. 
Que  luego  las  muestren 
A  hilar  y  tejer, 

Y  salen  tan  diestras.. 
En  tiempo  de  un  mes  • 
Que  sacan  el  alma 

Al  mas  bachiller. 
/  Fueífo  de  Dm  ,  ote 

Sí  tenéis  acaso 
Las  armas  del  rey , 
Entrareis  rompiendo ,  ' 

Y  querrán  os  bjoi;.  * 
No  hay  Tara  de  aloalde 
Ni  de  otro  Juez 

Que  tanto  respeten 

Como  á  Plus  de  Argel. 

Anden  segovianos , 

Que  yo  vi  ante  ayer 

Matar  una  gana 

Con  dos  veces  dm, 

¡  Fuego  de  Díot  en  el  bitñ  ^inerer  i 

;  Fuego  de,  Dioe  en  el  querer  Uen  ! 

Lxi. »  f.ÁnámmfKj 

Lo  que  me  quüe ,  me  quiee ,  me  tengo, 
Lo  que  me  qui$e,me  tengo  yo. 
Ya  que  por  mí  suerte 

£1  cíelo  ordena , 

Siendo  flor  de  nüas , 

Casarme  en  mi  flor , 

Porque  mis  madejas  • 

Gozase  mejor 

Y  urdiese  coil  ellas 
Mil  telas  de  amor  , 
Me  ha  dado  un  marido 
May  á  mi  sabor. 
Pintado  á  im'  gusto 
Cual  le  pinto  yo : 


Lo  que  me  quiee^  ote. 

Hombre  bien  sarrido , 
Nada  gruñidor ,  - 
Bien  contentadizo ,     ^ 
Mejor  condición ; 
No  es  escrupuloso , 
Ni  le  da  pasión 
Saber  que  mi  casa 
Visita  el  prior. 
Come  sin  traello , 
Piensa  que  á  los  dos , 
Nos  lo  trae  on  cuervo 
Como  á  san  Antón : 
Lo  que  me  quiee  ,  etc. 

Tengo  tres  galanes 

Y  con  ellos  doy 
Sustento  á  mi  casa 

Y  á  mi  recreación. 
Para  mis  pendoncías 
Tengo  un  Cipion , 
Bravo ,  fiendenciero 

Y  acuchillador ; 
Un  Nabal  camielo 
Para  provisión* 

Y  para  mi  gusto 
Tengo  un  Abealon : 

Lo  que  me  qtsUe ,  me  quiee^  me  tengo, 
Lo  que  me  quiee  me  tengo  yo. 

txii.  -^  fAnámmo,} 

Regálame  una  fiea/ha 
Porque  le  taña. 

Una  dulce  pioarílla . 
Porque  oyó  mí  gnttarrilla , 
Me  zahuma  con  pastilla 

Y  en  agua  do  olor  me  bona : 
Regálame  una ,  etc. 

Dice  que  irá  si  quiero 
Conmigo  á  un  despeñadero , 

Y  si  me  hago  santero 
Blla  será  mí  ermitafia: 
Regálame  una ,  etc. 

Cuando  ella  sos  anos  mienta , 
Con  diez  ¡no  so  llega  á  treíota , 

Y  es  tan  vieja  que  me  oneota 
De  la  péfdida  de  Eapaña : 
Regédame  una ,  ele. 

Ella  limpia  ni  persona . 
Cose,  lava  y  almidona t 
Sino  qoe  es  la  picarona 
Como  on  caballo  de  caña : 
Regálame  una  fieaña 
Porque  le  taña:, 

Lxiii.  —  (Ánimf»*) 

Solo  el  eco  ha  quedado 
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Del  dios  Gapkio  i    ' 
Cofnú  ya  solameM 
Se  siente:  pido. 

A  las  damas  bellas 
To<lo  yo  me  aplico. 
Mas  délas  et  rico 

Y  qae  á  él  pelen  ella»« 
Poix|ae  á  sos  centellas 
Perdí  el  sentido, 
Como  ya  ,  etc. 

Guando  considero , 
Aanqae  tengtf  amor , 
El  fíero  dolor 
De  dar  el  dinero , 
Laeffo  desespero , 

Y  al  amor  despido  • 
Como  ya ,  ^tc. 

Basta  que  en  mi  daiío 
Haga  que  no  eoüendo  • 
Aunque  están  .mintiendo » 
Nuestro  desengaño ; 
Pero  soy  tacaño 

Y  me  he  ensordecido » 
Como  ya  solam€tUe , 
Se  siente :  pido. 

LXiT.  —  fAnónimi$.J 

A  la  feria  ,  galanes  , 
Que  no  hay  tai  Flandes, 

Galanes  de  España , 
Que  á  dificultades 
Nacistes  sujetos 
Andando  en  los  aires , 
Amor  hace  ferias , 

Y  al  tiempo  le  place 
Que  en  ellas  se  vendan 
Sus  quita  pesares. 
Barato  de  Joyas , 
Cintas  y  collares , 
Hace  quien  las  turo 
Tan  costosas  antes. 
Comprad ,  amadores , 
Aquestos  diamantes , 
Finos  en  deseos , 
Altos  en  quilates: 

A  la  feria  ,  etc. 

Favores  que  á  reyes 
Solian  negarse , 
Un  arrastra  picas 
Los  halla  de  balde : 
Ya  para  venderse 
Quieren  homanane. 
Pues  ya  que  no  vuela , 
Vuelven  gavilanes : 
I^s  garzas  altivas 
Dejan  alcanzarse. 
Para  dar  garzotas . 


A  vuestros  plnmages : 
Todas  adivinan 
Que  ha  de  trastornarse 
El  mundo,  y  procuran 
Hombres  que  las  salven  : 
A  la  feria  ,  etc. 

Juntarse  procuran 
A  quien  las  ampare  ; 
Como  hiedras  quieren 
Al  tronco  enredarse  ; 
Temen  la  fortnna , 
Que  altera  las  mares , 
Que  turba  del  cielo 
Los  claros  cclages : 
Temen  de  andiu*  solas 
Por  estrañas  parles , 
Donde  hablan  Señas 
Y  razone*  callen , 
Donde  la  cabeza 
De  Mendoza  alcance 
A  tomar  en  hombres 
Bárbaros  salvages. 
Acudan  de  presto 
Nobles  mercadantes  • 
Venturosos  ricos 
Lleguen  y  no  tarden  : 
A  la  feria  ,  etc. 

4  Oh  si  á  rio  vuelto 
A  mí  me  tocase 
Alguna  riqueza 
En  feria  tan  grande ! 
\  Si  por  dicha  en  suerte 
Me  cupiese  un  ángel 
A  quien  yo  en  mi  alma 
Le  hiciese  altares ! 
¡  Sí  en  tantos  peligros 
Pudiese  salvarme , 
Llevando  conmigo 
Tan  divina  imagen ! 
Pero  no  es  posible 
Que  en  mí  vida  alcaice 
Entre  desventuras 
Aventnras  tales : 
Flandescos  países 
Sin  gusto  i  qué  valen  , 
Si  es  que  mueren  glorías 
Donde  penas  nacen  ? 
Antes  que  la  feria 
De  ponto  se  pa^ , 
Compremos  las  pnntas 
De  nuestros  encages ; 
Estas  son  las  ferias , 
Este  es  el  remate 
Que  lloran  mis  bienes , 
Y  cantan  mis  males : 
A  la  feria ,  galanes  , 
Que  no  hay  tal  Flandes, 
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LTT. — fJk»ámmo.J 

Oigan  en  qué  ha  dado 

[¡  musa  golosa , 
Qoe  ando  enamorado 
Ve  una  melindrota. 

Es  mi  niña  amada 
De  tal  condicioo , 
Qae  estuvo  oleada 
De  yer  un  ratón : 
Un  año  ha  durado 
Andar  quejambrosa , 
T  yo  enamorado 
Jk  mi  melindroM* 

Mas  que  Venus  linda 
Mi  ñifla  es ,  de  suerte. 
Que  comió  una  guinda 
Y  estuvo  á  la  muerte ; 
Mas  base  quedado 
Tan  blanca  y  hermosa » 
Que  ando  enamorado 
De  mi  melindraea. 

Pasando  á  un  Jardín » 
Por  ir  diligente » 
La  flor  de  un  jaxnriii 
Le  topó  en  la  frente  ; 
Del  dolor  ha  estado 


Dos  meses  lloroM »       ■ 

Y  yo  enamorado 
De  mi  fnrlfhdfKwa. 

Iln  dia  labrando* 
Le  dio  romadizo 
De  aquel  aire  blando 
Qoe  la  aguja  Meo , 

Y  aunque  lo  labrado 
No  es  cosa  curiosa , 
Ando  enamorado- 
De  mi  mdinifosa* 

Un  cabello  asido 
Rompióse  peinando, 

Y  de  aquel  crujido      • 
Quedó  tiritando 

De  suerte  que  ha  estado , 
Seis  meses  temblosa , 

Y  yo  enamorado 
De  mi  msItmlroMi. 

También  se  divulga , 

Y  no  sin  raxon  , 
Picóla  una  pulga , 
Pidió  confesión : 

Si  es  á  otros  enfiído 
Ser  tan  querellosa , 
Soy  yo  enamorado 
De  mi  melindroía. 
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AMOROSOS  T  BURLESCOS. 


1.  —  (D.  Im$  de  Gángmm.J 

Tú ,  noche ,  que  alivias 
Los  cansados  miembros» 
Cuyas  negras  horas 
Convidan  con  sueño ; 
Dulce  encubridora 
De  los  que  despiertes 
De  amorosos  lazos 
Sacan  lances  bellos ; 
Tú  ,  en  cuyo  regazo 
El  grande  y  pequeño 
Suspende  la  vida 
T  afloja  el  deseo , 
Aplica  á  mis  quejas 
£1  oido  atento , 
Pues  dellas  el  dia 
Y  de  mí  va  huyendo, 


Mientras  mi  enemiga 
En  el  casto  lecho 
Duerme  sin  cuidado 
De  mis  penaamienlos. 
En  pasados  sigioa , 
Kocna ,  si  me  aeuerdo , 
Tus  trompetas  roncas 
Mis  ojos  rindieron , 
A  mi  lengua  mudos 

Y  á  tus  ojos  ciegos , 
Sin  darme  cuidado 
Presentes  turmentos. 
Aquel  tiempo  fuese , 
Que  en  fin  era  bueno* 
i  Y  ojalá  el  presente 
Hiciera  lo  mesmo ! 
Agora  cuitado 
Usurpo  tus  fneroe , 

Y  entre  tus  tinieblaa 
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Oigo ,  miro  y  |ieno  '  -  ! 
Hecho  cenUneia 
De  mis  devjROeos  • 
Á  mi  bien  dormido , 
Y  á  mi  mal  dispicrto. 
Canto  con  los  galios    "  .  • 
Cantaros  funestos « 
Responsos  á  mi  alma  , 
Laudes  á  mí  cielo , 

aaejas  al  amor , 
onras  á  mi  cuerpo  ^ 
Endechas  al  daño  ,     ' 
Plegarias  al  tiemt#o. 
Canto  el  caho  de  año 
Con  notumo  entero 
De  mis  esperanzas 
Qqe  ya  se  murieron. 
Contemplo  los  cuno» 
Pensando  conceptos 
Para  engrandecer 
A  quien  rae  ha  deshecho. 
Consumo  las  horas 
Haciendo  sonetos* 
T  en  ellos  alarde 
De  mis  desaciertos. 
¿  Pero  qué  me  importa 
Contar  mis  sucesos 
A  quien  no  es  po«hle . 
Que  les  dé  remedio  ? 
Hora  estés  velando  • 
Hora  estés  durmiendo. 
Ingrata  señora , 
Eicucha  mis  versos., 
Podráslos  cantor 
Las  noches  de  inviemo , 
Los  martes  aciagos , 
Que  son  propios  de  eUos. 
Cuando  yo  vivía 
Has  libre  y  esento , 
De  mi  gusto  enclavo , 
Solo  á  mí  sojeto » 
Burlaba  de  amor 

Y  de  sos  pecheras* 
Porque  en  mí  opínioii 
Yodos  ei*an  oecios : 

Y  no  andal». errado , 

Que  quien  sigue  á  ub  ciego  , 
O  no  tiene  vista , 
O  es  poco  diferato. 
No  curaba  da  oioa 
Garzos  ni  risueioa » 
De  tiernas  paUbraa 
Ni  blandos  rodeos ; 
No  mn  suspendían     - 
Cejas  ni  cabdloa» 
Nariz  afilada» 
Ni  nevado  pedia ; 
No  el  fuego  me  helaim , 


Ni  quemaba  el  hielo , 
Ni  me  alborotahan 
Temerarios  ^os ;  ' 
No  me  despertaban 
Amorosos  miedos , 
Ni  dueñas,  ni  doñas 
Me  traían  suspenso  ; 
No  gastaba  arengas 
En  dulces  requiebros , 
Ni  lágrimas  vivas , 
Ni  suspiros  recios  ;  • 
Nunca  con  mugeres 
Hablaba  con  seso , 
Porque  me  preciat>a 
De  ser  lisougero  ; 
Nunca  me  vio  nadie 
E»  anocheciendo 
Andar  hecho  trasgo*. 
Cargado  de  hierro : 
Estas  prevenciones 
Poco  me  valieron , 
Que  en  Gn  vine  á  dar 
Al  despeñadero. 
Vite  una  mañana , 

Y  quedé  suspenso 
De  unas  cejas  negras 

Y  unos  ojos  negros  ; 
Perdí  me  de  vista , 

Y  dejando  el  puerto , 
En  el  mar  de  amor 

Me  entré  á  vela  y  remo ; 
Comencé  á  ser  otro  , 
D^cubríteel  pecho, 
Mas  tú  le  cubriste 
De  amoroso  fuego  ; 
Hallóte  mi  amor 
Falsa  por  estremo  , 
1^5  palabras  cera , 
Las  obras  acero , 
Ferviente  en  las  causas , 
Tibia  eo  los  efectos , 
Fácil  en  promesas , 
Mudable  en  los  hechos , 
Blanda  en  los  halagos , 
Dura  en  los  remedios. 
Viva  en  mis  tragedias  , 
Muerta  eu  mis  trofeos  ; 
En  presencia  ,  gloría  , 
En  ausencia  ,  infiemo  , 
En  público ,  oveja , 

Y  tigre  en  secreto. 
Pues  no  eres  eterna 

Ni  el  tiempo  es  eterno  , 
Ni  tú  serás  moza  , 
Cuando  yo  sea  viejo  ; 
Si  pasa  tu  fl(»r 
Quedarte  has  en  seco , 
Rica  de  d^denes , 


CmtLÁA  YCAadOPU 


Pobre  de  conteaCe : 

Llorarás  entonces 

Lo  qae  no  echas  meóos « 

Y  querrás  comer , 

T  no  habrá  pan  lierno... 
Pero  tente  ,  ploma , 
Qae  aunque  no  me  duermo  > 
Hablas  con  un  roble 
De  esperanzas  seco* 

II.  —  fD.  Luis  dé  Gángara./ 

Frescos  aírecillos . 
Que  á  la  primavera 
Deslejeis  gairnaldas 

Y  esparceis  violetas ; 
Ya  que  os  han  tenido 
Del  Tajo  en  la  vega 
Amorosos  hurtos 

Y  agradables  penas , 
Cuando  del  estío 

En  la  ardiente  fuerza 
Alamos  os  daban 
Fron«Íosas  defensas  t 
Alamos  crecidos 
De  hojas  iuoiertas , 
Medías  de  esmeralda 

Y  de  plata  medias , 
De  donde  á  las  ninfas 

Y  á  las  zagalcjas 
Del  sagrado  Tajo 

Y  de  sus  riberas 

Mil  veces  llamasteis . 

Y  vinieron  ellas 
A  ocupar  del  río 
Las  verdes  cenefas , 

Y  vosotros  luego 
Calándoos  apriesa 
Con  lascivos  soplos 

Y  alas  lisonjeras 
Sueño  les  trujisteis 

Y  descuido  á  vueltas. 
Que  en  pago  os  valieroQ 
Mil  vistas  secretas » 
Sin  tener  del  velo 
Envidia  ni  queja , 

Ni  andar  con  la  falda 
Luchando  por  fuerza ; 
Agora  pues,  aires, 
Antes  que  las  sierras 
Coronen  sus  cumbres 
De  confusas  nieblas  t 

Y  que  el  aquilón 
Con  dura  inclemencia 
Desnude  las  plantas 

Y  vista  la  tierra 
De  las  secas  hojas 
Que  ya  fueron  tregua 


Entre  el  sol  ardiente 

Y  la  verde  yerba  ;     • 

Y  antes  que  las  nievea 

Y  el  hielo  conviertan 
En  cristal  las  rocas 

Y  en  vidrio  las  selvas, 
Batid  vuestras  alas 

Y  dad  ya  la  vuelta 
Al  templado  seno , 
Que  alegre  os  espera. 
Veréis  Se  eamino 
Una  ninfa  bella 

Que  pisa  orgullosa 
Del  Bétis  la  arena , 
Mon'araz ,  gallarda, 
Temida  en  la  sierra , 
Mas  por  so  mirar 
Que  por  sus  saetas ; 
Agora  la  halleía 
Entre  la  maleza 
De  fragoso  monte 
Siguiendo  las  fieras , 
Agora  en  el  llano 
Con  planta  ligera 
Fatigando  al  eorzo , 
Que  herido  vuela , 
Agora  clavando 
La  armada  cabeza 
Del  antiguo  ciervo 
En  la  encina  vieja , 
Cuando  ya  cansada 
De  la  caza  vuelva 
A  dejar  al  rio 
El  sudor  en  perlas  , 

Y  al  pié  se  recueste 
De  la  dura  pefta « 
De  quien  ella  loma 
lección  de  dureza  » 
Llegaos  á  orealla , 
Pero  no  tan  eerea 
Que  lleváis  suspiros 

Y  ha  corrido  eUa. 
Si  está  calurosa « 
Soplad  desde  afuera , 

Y  coando  la  ingrata 
Mejor  os  entienda , 
Decilde,  aifectUos :' 
«Bellísima  Leda, 

«  Gloria  de  los  basques , 
«  Honor  de  la  aldea , 
«  Enfermo  Dalise 
«  Junto  al  Tajo  <|Mda 
o  Con  la  muerte  al  lado . 
«  Y  en  manos  de  auseneia : 
«Suplícate  humilde  % 
«  Antes  que  le  vuelfaa 
«  Su  fuego  en  eenisa  • 
«  Su  destierro  en  liami » 
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«  En  premió  glorioso 
«  De  ni  amor  merezca  « 
«  Ta  que  no  suspiro* , 
«  A  lo  menos  letrar 
«  Con  la  panta  escrita 
€  De  ta  aguda  flecha 
«  En  el  campo  duro 
«  De  una  dura  peña 
«  f  Porque  no  es  razón 
«  Que  razón  se  lea 
«  De  roano  tan  dora 
«  £n  cosa  mas  tierna  ) 
c  Adonde  le  digas :    • 
«  Muere  allá ,  y  no  Tacitas 
«  A  adorar  mi  sombra 
«  Y  á  arrastrar  cadenas. » 


lu.  —  fEl  principe  dé  Esquñaehe.J 

Truécanse  los  tiempos» 
Mádanse  las  horas , 
Unas  de  placeres. 
De  pesares  otras. 
En  la  primavera 
De  la  mas  hermosa , 
Noche  son  los  años , 
La  niñez  aurora. 
El  árbol  florido 
Que  el  cierzo  despoja , 
Si  enero  le  agravia 
Mayo  le  corona : 
La  callada  fuente 
Qae  murmura  á  solas, 
En  verano  ríe, 

Y  en  invierno  llora : 
Si  en  prisiones  daermen 
Las  aves  sonoras , 
Libertad  de  dia 
Por  los  aires  gozan : 
Si  los  vientos  braman 

Y  la  mar  se  enoja  • 
Coando  el  alba  nace 
Descansan  las  olas : 
Si  de  nieve  mira 
Cahierta  sa  choza 
El  pastor  qne  en  ella 
Guarda  ovejas  pocas. 
Coando  vuelve  mayo 
Qoe  sos  pajas  dora , 
Los  copos  de  nieve 
De  plata  son  copas : 
La  viuda  montaña 
Sos  nevadas  toca 
Por  las  galas  traeca 
De  lirios  y  rosas , 

Y  el  sol ,  á  quien  prenden 
Sus  pasos  las  sombras , 
Mas  galán  despierta 


Por  campos  de  aljáíar : ' 
Para  todos  sale 
Desterrando  á  todas. 
Que  las  sombras  hoyen 
De  su  luí  medrosas ; 
Silvia ,  tus.  eahelloa 

Y  mejillas  rojas , 

Si  el  tiempo  las  pinta » 
Él  mismo  las  borra.    . 

«  ^  • 

IV. — (ánámmkj 

Del  tiempo  infinito 
La  imagen  anciana 
Contempla  Riaelo , 

Y  aquesto  le  canta  :     . 
— Oye  mis  desdichas , 
Inventor  de  osanns , 
Que  lo  crías  todo 

Y  todo  lo  acabas : 
De  tus  alas  libres 
Pinceles  se  saoan 
Para  el  desengaño, 
Qoe  es  pintor  de  faltas : 
Tu  guadaña  afilas 
Entre  las  pizarras 

De  nuestros  descuidos 

Y  de  tus  mudanzas, 

Y  lue^o  con  ella 
Tan  sin  duelo  talas 
Arboles  homildes 
Como  altivas  palmas. 
Fugitivas  sooibras 
De  priesa  señalan 

Las  noches  que  olvidas , 
Los  dias  que  gastas : 
A  la  muerte  entregas 
Las  desdichas  laiigas , 
Cuando  el  curso  tuyo 
No  pudo  estorbarlas : 
Por  los  malas  nuestros 
Vagoroso  pasas » 
Por  el  bien,  apenaa 
£1  aire  te  alcanúi : 
Del  Indo  remót»  ... 
Maf|;arítas  caras . ' 
Ceñirán  tus  séeneéi ,     . 
Lucirán  tus  alas : 
Los  metales  ricos 
Te  dieran  medallas  ^ 
Los  pebres  comones 
Eternas  estatuas  : .     . 
En  tus  aras  vieras 
Las  jamas  hallados 
Preñeces  oeoltas 

Y  partos  de  Arabía : 
El  colmado  coemo 
De  sos  abondanciasm 
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Favor  de  la  tierra. 
Tesoro  del  agua , 
Venerablemeole 
Amaltea  saera 
Eor  mí  le  vertiera 
En  tas  nobles  canas , 
Con  tal  que  tu.iodastna 
Le  diese  á  mi  alma 
Soltura  en  mi  pecha* 
Prisión  en  quien  ama : 
Para  el  peMÍimi€Éilo-' 
fío  te  pido  nada  • 
Que  yo  le  eaitú^ 
Si  no  me  regala. 

¿  No  será  posible , 

Tiempo  ,  que  me  valgas  ?  . 

\  Duros  son  irá  hierros 

Mas  que  tu  gnadafta ! 

Sí  la  vida  sobra , 

Si  la  muerte  falla  , 

Si  penas  consuelan , 

Si  consuelos  caasan , 

Que  me  otorgues  quiero 

Tus  horas  menguadas , 

Y  que  de  mi  vida  - 

Volando  te  vayas. 

v..-^  fÁnámma.J 

ídolo  del 'gasto , 
Donde  siempre  viven 
De  mis  esperanzas 
Las  memorias  tristet  * 
Entre  la  esperanza 

Y  rigor  terrible 
De  sus  sinraienes , 
Monstruos  insufribles : 

I  Oh  cuan,  mal  me  pagas 
Propósitos  firmes « 
.    Prontas  voluntades , 
Designio»  hlmildea! 
Muda  de  opinión ,    . 

Y  el  rigor  aarris»,    > 
Que  deberá  alna    < 
Quien  alma  recibe. 
Díte  un  corazón 
Despejado  y  übra , 

Y  una  voluntad 
Franca ,  estable  y  teñe : 
Quien  esto,  to  «da  t        >> 

¿  Qué  hay  mas  que  pedirle » 
Sino  tu  recibo , 
Con  que  me  eteroieas  7 
Ingrata  Lisbefta, 
Pues  ya  lo  admitlftat 
Ko  dejes  al  viento 
Prendas  tan  suMimea: 
No  hay  do  quiera  on  «Una 


Que  cual  esta  aspira 
A  inmensas  firmezas , 
Aunque  mil  te  estioiea. 
No  con  tus  desdenes  t 
Lisbella ,  vé  obligues 
A  dejar  mis  hatos » 
Mi  choza  y  mastines » 

?ue  si  á  mi  httmildad 
u  rigor  embiste « 
Bien  sabrá  disculpa 
Do  agravios*  oprimen : 
Iré  peregrino » 
Pues  tú  lo  quisiste , 
Pero  ivo  sin  tí , 
Que  será  imposible : 
De  soto  en  ribera. 
Determino  de  irme , 
Hasta  donde  pierde 
Nombre  y  ser  el  Tibre : 

Allí  pararé» 
Si  antes  no  lo  impiden 
Las  venganzas  tuyas « 
Qua  siempre  me  siguen : 
Estarás  contenta , 
Y  será  posible 
Que  el  fin  de  Galeerio 
Te  mueva  y  lastime  ; 
Pero  si  le  tienen , 
Llamaré  mis  fines 
Venturosos  y.  altos , 
Por  serlo  su  origen. 
Doleránte  al  fin^i 
Pues  de  laá. tuviste 
Memoria  algún  dia  t 
Si  es  bien  se  imagine. 
Fina  de  sirena « 
Principios  dQ  Circe , 
1  Purqué  á  mis  fatigas 
La  oreja  escondiste  ? 
Sin  duda  yo  entiendo 
Que  te  es  apacible 
Mi  duro  lamento 

Y  quejas  horribles. 
Triunfa,  cruel,  ingiata. 
Pues  no  lo  resisten 
Las  firmezas  mias« 

Que  aun  muriendo  viven. 

VI.  -^  fAnÁñi»o.J 

Sol  resplandeciente  i 
Que  con  luz  <lbrada 
Doras  y  matizas 
Mi  querida  patria ; 
Tú  que  de  jazmines 

Y  da  perlas  sacas 
El  rubio  cabello 

Y  la  frente  ornada » 
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T  el  techo 
De  la  eiposa  amada 
Dejas  viodo  y  solo 
Lleno  -áe.6flneraldas ; 
Pues  ahora  sales , 

Y  dejas  sus  faldas 
Del  preciosb  áljófer 
Qiie  llora  bordadas » 

Y  el' concierto  dalce 
De  los  que  bien  aman  > 
Alefw  lo  núras 

Y  triste  lo  apnrtat ;    < 
Las  torres  soberbias 
Que  ya  fueron  guardas 
De  amorosos  hartos 
Victorioso  asaltas , 

Y  el  lecho  que  tiene 
Dds  ooerpos  y  ñna  áhna 
Que  tiempo  ios  jonta , 

Y  amor  los  enlaza  ; 
Tú  rompes,  sos  tregpas 

Y  escala»  la  casa  , 
Guando  las  do»  bocas 
Se  beben  las  aguas  ; . 
Alegras  al  mundo/ 

Y  las  aves  cantan- 
De  tu  loZ'díTÍnfa 
Gloriosa  alabanza? 
Los  moDles  de.  hielo  * 
Que  af  délo  seensaLon' 
En  cristales  puros, 
TeVhufen  sos  perias ,    > 

Y  con  rayos  de  oro  > 
De  las  sierras  altas    . 
Desnudas  de  nieve  *  . 
Porque  vean  tu  eara<: 
Al  pié  de'uha  de  ellas 
Vive  una  serrana 
Mas  helada  qne  ellásv 

Y  mas  que  ellas  alta  : 
En  su  Manco  pecho^  . 
Hay  como  en  montan^ 
Mármoles  cubiertos 
De  la  nieve  blanca ; 
Cuidados  produce <« 
Libertades  mata , 
Atropella  glorieír, 

Y  huella  esperanzas : 
De  verde  vestida , 
De  belleza  armada , 
Persigue  las  fieras 

Y  prende  las  almas. 
Así  goces ,  sol , 
Del  oro  y  la  plata 
Que  en  las  venas  crías 
De  la  rica  Arabia  < 

Y  el  copioso  censo 
Que  la  mar  te  paga 


•> 


De  varías  ríauean 
En  sus  conchas  irai>ias, ,  , 
Que  si  vieres  hoy 
A  mi  amada  ingrata » 
Tus  rayos  ardientes 
Su  hielo  desbagaa:    -    > 
Pero  no  podcá         •    - 
Tu  fuego  aiilandafl»^    . 
Porque  con.  so  Itiena 
Es  la  tuya  flaca ; 
Pues  no  fam  sido  parta 
Para  deshelarla 
De  mi  ardiente  pecho 
Las  ardientes  llamas  4 
Que  es  ousl  pedernal 
De  do  fuego  saea^v  - 
Que  se  queda  piedra  .  . 
Cual  antes  estaba:  * 
Mas  dile ,  sii  puedes 
Mirarla  á  la  oaní , 
Que  muero  contento  »    . 
Pues  el&i' es  la' causa.  - 

VII.  •-* /"iMfiímo^y/ . 

Vida  de  «mi  vida ,  - 
Gloria  de  mi  alma  •  . 
Viva  en  la  memoria 
Muerta  en  la  esperanza;  .1 
Retrato  divino, 
Del  CÍ0IO: morada-    . 
Desprecio  y  afrenta 
De  la  edad  pasada  ; 
Ángel  de  mi.  vida «     . 
Que  de  glorias  tantas 
Tu  nombre  enriqueces , 

Y  ensiaka»  tu  fama  ; .  / 
Imagen  gloriosa « 

En  quien  se  adelandm 
Sobre  todo  el  mando         / 
Discreción  y  gracia , 
Trátame  cual  tay^  • 
O  mí  vida  acaba , 
Corta  mis  dbSDés »         ^   . 
O  mengua  In  gracia : 
Hechura  soy  tuya ,  - 

Y  tú  sola  bastas.         .1 
A  que  sea  un  pecho     • 
Cual  de  cera  blanda ;    . 
Uaz  en  mi  ferUma« 
Con  mostrar  tu  cara , 
Serenar  las  olas 

De  mi  suerte,  amanga  t 
Del  sol  de  tus  cóos 
Mi  vida  se  cansa , 
Si  me  faltan  ellos.* 
Moriré  sin  falta. 
No  apartes,  sdtora» 
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Esas  luces  santas , 

0  Jonlo  con  ellas 
Mi  vivir  aparta : 
Viva  yo ,  si  vivo 
En  fe  que  me  amas ; 
Muera ,  si  muriere 
Porque  me  maltratas. 
¿Qué  agravios  te  hice 
Que  de  mí  te  enfadas  T 

1  Qué  descuidos  tuve 
Que  á  mudarte  bastan  T 
1  No  era  yo  tu  prenda 
En  un  tiempo  amada  t 
I  Quién  mudó  tu  gusto 
Que  de  mí  te  agravias  T 
De  mirar  no  precias 

A  quien  despredára 
Por  mirar  tos  ojos 
La  vida  y  el  alma. 
Sí  por  ser  tas  tuyo 
Tienes  confianza 
Que  aunque  me  maHratM 
Serviré  en  tu  casa  , 
Bien  segura  puedes 
Mostrar  tu  desgracia , 
Sin  temor  ({ue  huya 
De  rigor  ni  safía. 
Esclavo  soy  tuyo , 
Tengo  i  la  garganta 
Tu  argolla  y  cadena , 
Que  prenden  en  kt  alma : 
Ni  romperla  paedo , 
Ni  el  tiempo  la  gasta : 
Si  matarme  quieres, 
Ün  esclavo  matas. 

vni.  *-^  f  Anónimo. ) 

Junto  é  esta  laguna  , 
Cuyo  seno  grande 
Aguas  difePMites 
Recibe  y  reparte ; 
Aquf  do  las  fuentes 
Mezclan  sus  cristales. 
Después  que  del  monte 
Despeñadas  caen ; 
Aquí  mi  querido , 
Testigo  este  sauce , 
A  mi  cautiverio 
Di6  sus  libertades ; 
Mas  como  luanilla 
Perdido  le  trae , 
Huye  de  mis  ojos 
Por  estrafias  partes. 
Sí  respetos  justos 
No  fueren  bastantes 
Para  divertirme , 
Habf é  de  buscarle : 


Cortaré  los  áióatést 
Carearé  los  valles « 
Quien  desea  niegue , 
Quien  busca  no  pare.  '— 
Con  esto  la  niña 
De  la  vega  vaso , 
T  á  sus  pensamientos 
Cantó  quejas  tales : 
—  Por  el  montecitto  sola , 

J\  Cóm»  iré  ? 
.    y  Dios !  ¿  Si  m  fitáifé  T 

Piedad  me  suia , 
Llévanme  desdmes 
Tras  perdidos  bienes 
Que  gozar  solía : 
Con  tal  compañía 
¿Cómo  iré? 
¡  Áy  Dioi !  ¿n  m$  peréeré  f 

Deslúmbranme  antojos , 
T  apenas  diviso 
La  tierra  que  piso , 
Que  es  mar  de  mis  ojos , 
Buscando  despojos 
De  mi  fe , 
¡  Áy  Dioi  !  ¿time  perderé  T 

Hallaré  contento 
Al  (}ue  busco  triste , 
Veré  que  resiste 
A  mi  amor  su  intento : 
Ciego  va  mi  pensamiento 
T  ngcle , 
¡Áy  Dioel  ¿Hmeperdeni? 

Serán  los  jarales 
Mi  amparo  seguro , 
Cualquier  roble  duro 
Sentirá  mis  malea : 
Sola  por  peligros  teles 
Potaré , 
i  Áy  Diot !  ¿time  moriré  ? 

IX.  ^  fÁnámmo>J 

\  Ay  niña  morena ! 
¡  Qué  dellos  te  dicen 
Que  á  Pedro  el  de  Juana 
Le  dejes  y  olvides! 
Maldicientes  tuyos 
Dicen  que  le  escribes « 

Y  que  te  apasionas 
De  que  á  otras  mire. 
Miguela  tu  bermana 
Se  agravia  y  te  riñe , 
Que  muere  de  amores » 

Y  amar  no  permite. 

El  tiempo  es  mov  vario  f 
Hecho  de  imposibles, 
Al  rendido  alaba 
Que  no  le  resiste. 
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Contra  enamorarlos, 
El  que  antojos  viste 
Para  ver  montañas, 
Verá  como  hnce : 
£1  que  apenas  habla « 
De  parlero  sirve , 

Trfiídoroa  lo  vea^ft> 

I)e  milagro  vive. 
La  vieja  se  .asóla» 
La  moza  le  escribe  ; 
Coando  amigOA  tercian 
Amigas  resbten. 
Cumple  á  sa  esperansa 
La  fe  que  le  diste 
Con  aU<KI  deseos 
Y  con  pecho  humilde^. 
Niña  ,  si  lo  sabes , 
Si  lo  sabes ,  dime , 
¿De  sospechas  locas 
Quién  hay  que  se  Ubre  t 
De  fortuna  varia 
Varios  son  los  fines ; 
Mañana  engrandece 
A  quien  hoy  persigue. 
Si  niña  pequeña 
Te  mosli-ares  Grme,    . 
¡  Ay  qué  de  alabaniM 
Te  darán  si  vives ! 
Yo  quise  á  lo  grate »  < 
Callaba  y  perdíme. 
Que  al  gusto  del  alma 
Gran  fraieioD  le  bice*    ..  j 
Dejóme  mi  amado 
Por  locas  movibles ,~ 
Que  hay  cobardes  pechos 
Que  lo  fácil  siguen. 
A  mí  me  desc|eua 
Porque  á  otras  sirve.; 
Con  ellas  se  gosa » 
No  hay  pensar  que  olvide. 
Es  aquel  mi  ingrato... 
( i  Quieres  que  le  pinte  ? } 
De  talle  brfcoeo , 
Feo  y  apacible , 
Muchos  hables  visto 
Mucho  mas  gentiles. 
Mas  tan  agradable 
A  ninguno  viste. 
Si  habla  de  lo  bueno 
En  ceño  ó  melindre  • 
Dicen  que  es  discreto  • 
Y  la  verdad  dicen  ; 
Disimula  y  ama 
Si  favor  recibe , 
No  se  alaba  de  ello , 

VQué  mas  bien  le  pides  T 
o  supe  que  á  Pedro 
Ta  alma  le  díMe » 
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Haya  lo  que  hubiere 
Nunca  se  la  quites; 

Y  los  cielos- hagan-     •  - 

Que  tus>  año*,  ^••'«♦c* 
c»  ««.lupian  a  ciento ,  - 

Como  ya  te  dije. 

X,  —  (Anbnimo,} 

Blanca  y  bella  niña 
De  los  ojos  •bellos , 
Huye  los  peligros 
Del  hijo  de  Venus  : 
Los  o  dos  tapa 
A  sos  ménsageros , 
Como  el  áspi(l  libio 
Al  sabio  hechicero. 
No  digas  :  «^oy  libre , 
Resi^llle  puedo,  » 
Que  muchas  cautivas 
Lo  mesmo  dijeron. 
Eres  del  cada , 
Él  fuerte  en  estremo ; 
£fo  están  del  seguros 
Los  muros  del  cielo. 
Mira  como  siguen 
Su  triunfo  soberbio 
Salomones  sabios , 
Davides  guerreros ; 

Y  al  que  solo  mata 
Los  mñ  fílláteos , 
Un  rapaz  desnudo 
Le  corta  el  cabelle. 
Ante  el  cariH)  suyo 
En  mil  formas  paestos 
Va  el  supremo  Jo  ve 
Aherrojado  y  preso  ; 
Danle  las  coronas , 
Vasallage  y  sueldo, 

Y  sus  leyes  siguen 
Los  que  las  hicieron. 
Ciérrale  la  vista , 

Que  ella  es  el  comienzo 
Por  donde  á  las  almas 
Camina  su  fuego , 
Que  Amor ,  como  Ulises 
A  los  PoUfemos , 
La  luz  de  los  ojos 
Les  ciega  piimero. 
Son  los  gustos  suyos  , 
Cuando  los  contemplo , 
Engañosas  aguas , 
Dorado  veneno ; 
Miranse  sus  daños 
Los  ojos  abiertos , 
Sus  dichas  y  glorias 
Pasan  entre  sueños  : 
Víbora  en  el  vientre 
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SoD  sas  pe»siini<s«(Qf » . 
Matan  á  la  madre 
J¿uc  u«  tuvo  dentro  ; 
Traen  sus  tii«M««  nin^ 
Pártanse  ligeros , 

Y  sus  males  plomo  ,    , 
Para  estar  de  asiento. 
Mil  placeres  suyos , 
Dijo  un  sabio  de  ellos , 
A  monlar  no  llegan- 
Un  solo  tormento , 

;  Pues  qué ,  si  á  tu  alma 
Martirizan  zelos ! 
Líbrete  Amor ,  niña  » 
De  tan  duro  infierno; 
Coge  el  labrador 
Del  arado  suelo 
El  fruto,  del  grano 
Que  «scondió  en  su  seno  ; 
Si  recibe  trigo , 
Trigo  da  á  su  tiempo , 

Y  si  flor  ,  da  flores 
£1  campo  risueño. 
¡Mal  baya  semilla 
Que  da  el  fruto  avieso» 

Y  mal  haya  fruto 
De  ella  tan  ageno  I 
Acá  sembraras 
Amor  verdadero » 
Cogerás  olvido 

De  un  ingrato  4>ecbo^-«  ; 
A  la  niña  hermosa    • 
Del  rubio  cabello 
Lina  escarmentada 
Le  da  este  consejo ; 
Ella  de  ser  libre 
Le  hizo  juramento , 

Y  Amor  que  la  escucha 
Se  quedó  rieiido. 

XI.  —  f4nónimo.J 

Nina  de  mis  ojos » 
Que  por  gloria  tienes 
Crecer  mis  cuidado 
En  tu&  anos  trece ; 
Traviesa  mirabas 
Al  soldado  «dféres , 
¡  Mira  que  te  engaña 
Con  sus  plumas  verdes ! 
Parécesl(í  bien  • 
£l  bien  te  pareoo, 
Alegre  le  miras , 
y  él  te  mira  alegre  : 
\  Mal  hayan  colores 

Íue  quitarte  pueden 
as  de  la  vergüenza 
Que  con  ellas  pierdes! 


t\  es  fuerte  en  arma» , 
Mfrasle  mil  veces, 

Y  cuando  le  mires  •    • 

Y  absorta  te  quedes , 
Como  eres  tiema 
Mil  o  nn  tropjeeest 

Y  no  te  letames 
Hasta  nueve  meses. 
Guarda  que  la  caja 

Y  el  pífaro  faenen  , 
Pues  ha  de  dfjart» 
Cuando  no  te  pienses , 

Y  al  fin  no  es  posible 
Cuando  no  le  dejes 

Sue  quien  mata  hombres 
egale  nrageres.    * 
Al  menor  enojo 
Que  sin  culpa  dieres , 
Desnuda  la  daga 
Te  dará  mil  mnortes» 
1 A  dó  quieres  ir 
Caminando  Compre, 
Tú  desconocida 
Conociendo  gente  ? 
Dormirás  en  tierra » 
Comerás  á- Teces, 
No  estaráa:  mañana 
Donde  agora  duermes ; 
Daráte  umi  lama 
Sobre  que  ie  acuestes, 

Y  cuando  stf  cansa 
Te  hará  4|iia  la  llenes. 

ut.'^fÁnóñimosJ 

Una  lagaleja 
A  quien  quiso  él  ctoio 
Dar  gracia  y  donaire 
En  rostro  y  cabello ; 
A  quién  los- jazmines 

Y  claveles  dieron 
Mas  color  prestado 
Que  les  quedó  á  ellos; 
A  quien  el  amor 

Le  dio  palma  y  celr«  , 
Por  ser  roas  hermosa 
Que  la  diosa  Venus , 
Vistióse  de  Pasena 
Día  de  año  nuevo  , 
Porque  cumple  años 

Y  empieza  tormentos. 
De  azul  claro  viste 
Con  ribetes  negros « 
Por  dar  claro  indicio 
De  sus  tristes  zelos : 
Con  cintas  pajizas 
Prende  sus  cabellos  • 
Patena  y  corales 
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Adornan  su  eiielUK 
Era  la  paitora 
Gallarda  de  cuerpo  » 
Si  en  esUremo  hermosa  , 
Discreta  en  estremo. 
Fué  al  baile  bizarra  , 

Y  al  son  del  salterio 
Bailó  con  Bartulo, 
El  gallo  del  pueblo. 
Desque  hubo  bailado» 
Que  fué  gloria  verio , 
Díeronle  entre  todas      • 
£1  mejor  asiento. 
Todas  la  bondicen , 

Y  la  de  Antón  Crespo 
Ruégale  que  canle  t 

Y  cantó  al  pandero. 
-*-  Á  la  villa  voy « 

De  la  viUa  vengo  : 
Que  si  fio  son  amore$ , 
No  sé  qué  me  tengo. 
Si  voy  á  poblado , 
Vuelvo  mas  perdida» 
El  alma  afligida , 

Y  el  cuerpo  cansado  : 
Coa  este  cuidado 

£1  alma  entretengo , 
Qtt<  si  no  SQU ,  etp. 
Todo  mi  contento 
Fabrico  en  el  aire « 
Por  hacer  donaire 
De  un  ligero  viento : 
Vuela  el  pensamiento 
Donde  voy  y  vengo , 
Qxke  si  no  son  amores  , 
No  sé  qué  me  tengo,    . 

XIII.  —  C Anónimo*  J 

\  Mal  haya ,  mis  ojos » 
Madre ,  que  lo^  pose 
En  otros  que  abrasaa 
Negando  su  lumbre ! ' 
Fueíraroe  yo ,  madre » 
Al  mercado  un  lunes  ; 
Miento ,  martes  era  , 
Mil  azares  tuve. 
Compróme  mi  Pedro 
Un  dorado  estuche ; 
Echóle  mal  grado 
Cordones  azules. 
Sin  mirar  eu  ello » 
Del  mercado  trujjB 
Con  hierros  dorados 
Zelos  que  me  apureá. 
Topóme  el  hidalgo* 
Aquel  que  le  rugen 
Mucho  los  gregüescos 


Y  tañe' laúdes. 
Dfjome :  —  Serrana , 
Los  rayos  filustres 
De  tos  bellos  (»jos 

Mil  bienes  descubfeo  :  / 
Permite ,  si  mandas  , 
Que  mi  fe  se  apure 
Con  las  esperanzas 
Que  en  la  tuya  pusow^ 
Habló  tan  nublado 
Que  aguardando  estove 
Cuando  me  mojaran 
Sus  cargadas  nubes. 
Respondile  á  tiento : 
— En  otras  procure 
Emplear  sus  galas , 

Y  en  mí  no  se  ocupe.^-^ 
Asióme  la  mano . 
Soltar  no  me  pude ,    • 
Que  me  adormecieron 
Sus  palabras  dulces  : 
Pedro  que  nos  vía. 
Maldades  presume , 
Que  burlas  en  veras 
Diz  que  no  las  sufre. 
Llanaele  yo  triste, 
Reepondió  :  —  No  basques 
Voluntad  villana 

Que  la  noble  injurie  : 
De  mis  esperanzas 
Ya  lle^ó  el  octiibre  ; 
No  quieras,  pastores , 
Sí  alropelHis  duques:.  **^ 
De  mí  vista «  madre , 
Con  esto  escabulle 
El  que  en  mis  entrafins 
Tan  de  asiento  tave. 
i  Ay  de  mí  que  muero^!*  - 
:  Ay  que  me  destruyen 
Sospechas  de  agravios 
Que  nunca  hacer  supe ! 
tPlega  á  Dios  cuidado « 
Pues  tan  mal  me  locas , 
Que  porque,  te  acabes 
Viva  me  sepultes  I 
Y  al  hidalgo  malo , 
Pues  por  él  me  arguyen  , 
Que  cautivo  muera 
En  Argel  ó  en  Túnez. 
Madre ,  la  mi  madre , 
No  es  juste  que  doren 
Mis  ansias  que  tíenen 
Mortales  vislumbres. 
Busquen  les  mis  ojos 
Quien  SQ  llanto  enjugue , 
Sin  que  lloren  tanto 
Que  mi  vida  enturbien. 
¡  Ay  malvados  hombres » 
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De  ingrafai  costumbres  1 
i  El  mejor  de  todos 
Muera  de  arcabuces  | 

XIV.  —  (Añénima.) 

Riñó  con  Juanilla 
Su  hermaDa  Miguela , 
Palabras  le  dice 
Que  mucho  le  duelan. 
—  Ayer  en  mantillas 
Andabas  pequeña , 
Hoy  andas  galana 
Blas  que  otras  doncellas. 
Tu  gozo  es  suspiros , 
Tu  cantar  endechas, 
Al  alba  madrugas . 
Al  gallo  te  acuestas : 
Cuando  estás  labrando 
No  sé  en  qué  te  pienses , 
Que  al  dechado  miras , 

Y  los  puntos  yerras. 
Dícenmc  que  naces 
Amorosas  señas , 
¡Si  madre  lo  sabe. 
Habrá  cosas  buenas! 
Clavará  ventanas. 
Cerrará  las  puertas « 
Para  que  bailemos 
fío  dará  licencia : 
Mandará  que  fia 

Nos  lleve  á  la  iglesia , 
Porque  no  nos  hablen 
Las  amigas  nuestras : 
Cuando  niera  salga , 
Dirále  á  la  dueña 
Que  con  nuestros  ojos 
Tenga  mucha  cuenta : 
Que  mire  quien  pasa , 
Si  miró  á  la  reja , 

Y  á  cuál  de  nosotras 
Volvió  la  cabeza. 
Por  tus  libertades 
Seré  yo  sujeta  ; 
Pagaremos  justos 

Lo  que  malos  pecan. 
—  i  Ay  ,  Miguela  hermana , 
Qué  mal  que  sospechas  I 
Mis  males  presumes » 
Mas  no  los  aciertas. 
A  Pedro  el  de  Juana 
Que  se  fué  á  la  sierra 
Afición  le  tuve , 

Y  escuchó  sus  quejas ; 
Mas  visto  que  es  varío , 
Medíanle  la  ausencia 
De  su  Cá  Gngida , 

Ya  no  se  me  acuerda  ; 


Fingida  la  Ikuiio 
Porque  quien  se  ausenta 
Sin  fuerza  y  con  gusto , 
No  es  bien  que  le  quieran. 
—  Ruégale  tú  á  Dios 
Que  Pedro  no  vuelva , 
Respondió  burlando 
Su  henpana  Miguela : 
Que  el  amor  comprado 
Con  tan  rícas  prendas 
No  saldrá  de)  alma 
Sin  salir  con  ella  : 
Creciendo  tus  anos   - 
Crecerán  tus  penas ; 
Y  si  no  lo  sabes , 
£scucba  esta  letra  : 

Si  erei  niña  y  has  amor , 
¿  Qité  harát  cnando  mayor  T 

Si  al  niño  díori  te  ofreciste 
Desde  niña  ,  con  la  edad 
Le  darás  mas  voluntad 
De  la  que  le  prometiste. 
Si  pequeña  te  atreviste 
En  tenerle  por  señor , 
¿Qué  haráé  erando  mayor T 

Como  estás  hecha  á  querer 
Desde  que  9abes  andar , 
£n  faltando  á  quien  amar 
Te  vemás  á  aborrecer , 
Según  eso  podrás  ver , 
Si  eres  niña  y  has  amor , 
Qué  luirás  cuando  mayor. 

XV.  —  fAnánimcJ 

Eran  dos  pastoras 
Libres  de  afición , 
Una  blanca  y  rubia 
Mas  bella  que  el  sol , 
La  otra  mortea , 
De  alegre  color  i 
Con  dos  ofUs  claros, 
Que  dos  soles  son  ; 

Y  viéndose  lfbr«s 
Del  tirano  Amor, 
Hacen  burla  del 
Entrambas  á  des. 
Dicen  que  no  temen 
Su  furia  y  rigor , 

Pues  en  mil  encuentros 
Nunca  las  venció ; 

Y  viendo  que  en  muchos 
Les  acometió , 
Júzpanlo  por  tlaco 

Y  sin  ffiunkion. 
Cuenta  la  morena 
Que  en  una  ocasión 
La  tiró  mil  flechas.» 
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Y  nuníeil  la  hirió ;  -     ' 
T  que  viendo  el  tiífio» 
Que  DO  aproveehó^ 
Sus  lazos  y  redes* 

De  secreto  arm6  r 
Ella  con  sus  ojos 
Todo  lo  abrasó 
ir  el-tiiño  corrído 
¿a  empresa  dejó. 
Dice  la  que  es  blanca* 
Que  lo  deslumhró , 
T  que  estando  ciego- 
No  tiene  valor; 

Y  burlando  dét 
Como  así  lo  vio  t 
Quitándole  el  arco 
Se  lo  desarmó. 
La  morena  an  dia 
Esto  rae  contó., 

Y  yo  agradecido 
Consejos  le  doy  ; 

Y  aunque  para  dallor 
He  falta  valor » 
Fiado  en  so  gracias 
Soltaré  mi  voz : 
Pastoras  hermosas. 
Pues  el  cielo  os  dio 
Tantas  gracias  Juntas  t 
Tened  diserecion , 

No  os  fleis ,  pastoras  r 
En  lo  que  os  pasó  f 
Que  contra  el  rapaz 
No  hajr  reparo ,  no  ^ 
So  sosiego  incierto 
Suele  dar  pasión , 
So  quietud  mil  pena»*» 
Su  gasto  dolor : 
Estad  sobre  aviso  * 
Pues  que  yo  os  lo  doy, 

ae  sobre  el  descmdo 
caída  es  peor.- 
Tu  blancura ,  berauMia' 
Busca  con  razoa, 

Y  cuando  no  pieoset 
Verás  su  traición ; 
De  tos  tiebras  de  oro 
Tejerá  un  cordón  • 

Y  con  él  al  nundo' 
1a)  pondrá  en  ppl^io»^ 
Tus  njos,  mcreua» 
De  claror  arrebol , 
Guárdate  no  sean 

Tu  mismo  dolor » 

Que  podrá  en  so  «enta» 

Ble  terse  el  traidor , 

Y  de  allí  encender 
Fuego  al  eorazon^ 
Si  gozáis  sosiego  i 


No  hagáis  dir  Á  baldón , 
Porque  si  se  enoja 
Muda  condición. 
Esto  os  aconsejo 
Como  serWdor; 
Dejad  lo  pasado , 
Pues  que  ya  votój  ' 
Si  mas  deseáis , 
Pedídselo  á  Dios , 

Y  acordaos  de  mi 
Que  os  tongo  aficion.v 

im.  -*-  fAnóínmtKj 

Elisa  dichosa , 
Haga  larga  el  cielo 
La  corta  madeja 
De  tus  ai^os  tiamor: 
Goza  sigloa  largos 
Ese  rostro  bello , 
De  la  vista  fler.Ha 

Y  de  amor  torrero.- 
Crezcan ,  nifta  hemfoaa. 
De  uno  en  otro  estreaao 
Las  trenzas  doradas 
Del  virgen  cabello. 

Si  á  la  Iglesia  fueres , 
Compóngante  verso» 
A  quien  rind»  parías 

Y  se  humiHe  el  viento*. 
Cuando  al  bailo  fueres  ^ 
Al  son  del  pandero 

Tu  donaire  encienda 
Libres  pensamientos.} 
Tenga  tu  ganado 
Próspero  suces». 
La  lana  en  verano  t 
La  leche  <n  invierno.. 
Aquel  que  bien  quieres-' 
Goce  de  tu  lecho 
Con  blandos  abrazos , 

Y  amorosos  besos  3^ 
Al  son  de  los  raases 
Esos  ojos  beltos 
Reposen  la  siesta 
Vencidos  del  soefio : 
Cuando  salga  el  alba « 
De  Apolo  correo, 
Encvcnfro  tus*  soles  ¿ 
¥  tórnese  dentro. 
Tras  todo ,  seftora  ^ 
Vivas  eiv  el  suelo 

Mil  siglos  dichosos 
A  pesar  del  tiempo* 
El  cielo  i  la  tierra , 
Siglos,  años  liemos. 
Terrero ,  madeja , 
Flechas ,  rostro  bello » 
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Niñez  t  lieniloMira , 

Amores  estremos. 

Las  trenzas  doradas » 

ÍJA  iglesia  y  el  FÍeoto « 

Baile ,  son ,  gafado « 

Llama,  pensamieQU^ 

I^  lana  /  la  leohe  # 

Verano  é  invierno « 

Abrazos ,  amoref , 

Ramos ,  óy» ,  lecho , 

Alba,  siesta^  solea, 

Sueño ,  siglo  y  tiempo , 

Todo  roe  falte  jonto.eneste  suelo 

Sita,  dichosa  Elisa,  no  eres  cíela 

De  Ibero  sagrado 
Las  márgenes  bdlas 
Daban  con  el  alba 
A  la  tierra  perlas: 
Bordaban  ios  campea 
Mil  flores  diversas 
De  rosas  •  jazmines , 
Clavel  y  azucenas : . 
Tejian  guirnaldas 
Las  ninfas  mas  bellas , 
Para  coronarse 
Dellas  las  cabezas : 
Cantaban  lais  aves 
Con  arpadas  lenguas  >. 
Dando  claro  indido 
De  ser  primavera :  \ 

Cuando  á  pasearse 
Sale  una  morena , 
Dejando  envidiosas 
La  lona  y  esirellas. 
Las  corrientes  mira   . 
T  en  ellas  conteaq>la 
Que  de  Zaragoza 
Las  murallas  cercan. 
Era  pues  la  niña 
De  tal  gentileza , 
Que  en  parangón  suyo 
Callara  Lucrecia* 
Ojos  robadores , 
En  arco  las  cejas  • 
Morena  y  graciosa  • 
Graciosa  y  morena. 
Sentóse  cansada 
Par  de  la  ribera , 
Hurtando  á  la  aurora 
Su  gracia  y  belleza : 
Rompió  con  sospiroa 
Las  nubes  mas  densas 
Hasta  que  llorosa , 
Cantó  aquesta  letrm : 

—  Tengo  en  tierra 


Mi  bien  cautivo : 

PUqw  Á  Oio$  q}U  la  autmda 

No  eauie  oMd». 

Vivo  acompaüada 
De  mi  soledad » 
Pues  la  voluntad  * 
La  tengo  prendada  ;. 
Y  aunque  tengo  en 
Tanto  padecer , 
Por  llegarle  i  vw 
En  la  prisión  vivo : 
Plegué  á  Bio»  que  la ,  etc. 

Permite  mi  aacrte 
Que  ausente  te  llore , 
T  no  hay  quien  ignore 
Ser  trago  nioy  fuerte ; 
Mas  venga  la  moerte 
Si  me  ha  de  olvidar , 
Que  aunque  en  el  amar 
Siempre  tirme  he  sido : 
Plegué  á  Dios  que  kt  emsenóB 
No  cause  olvido, 

xviii.  '^  {Amhfdmo.) 

No  Uorm,  mi  madre. 
Que  me  daia  gran  pena ; 
Bástame  la  mía 
Sin  sentir  la  agena. 
Cuando  yo  nací 
Era  hora  menguada , 
Ni  perro  se  oía , 
Ni  gallo  cantaba , 
Si  no  era  un  hada 
Que  me  maldecía. 
Diérame  eata  hada 
Cuando  fu{  engendrado, 

S>ue  do  mas  amase 
uésedesmado : 
Diérame  ésla  hada 
Cuando  fui  nacido , 
Que  do  mas  quisiere 
Fuese  aborrecido. 
Tráctne  la  fortuna 
Debajo  su  rueda ; 
De  tenerla  queda 
Jamas  se  importuna. 
Cayóse  mi  dicha , 
Cayóse  en  el  auéle  i 
Bájeme  por  ella , 
Llevábala  el  viento ; 
Paristeme ,  madre , 
En  fúgida  tierra « 
Crióme  una  perra , 
Muser  no  ninguna. 
Apártense  de  mí 
Los  bien  afortunados , 
Pues  solo  en  mirarme 
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Noble  deiengaikr, 
Gracias  doy  al  cieSO'  ' ' 
Que  rompiste  el  lazo 
Qae  me  tenia  preso. 
Por  tan  gran  milagro  ' 
Colgaré  en  tu  templo 
Í.9S  doras  cadenas 
De  mis  graves  hierros. ' 
Las  faertes  coyundas  V 

Y  el  yugo  de  acero, 
Que  con  tu  favor 
Sacudí  del  eoello ; 
Las  húmidas  velas 

T  los  rotos  remes , 
Qae  escapé  d^  mat     •  t 

Y  colgué  en  ta  templo , 
Ya  de  tus  paredes 
Serán  ornaroenlo, 
Gloria  de  tu  nombre , 

Y  de  amor  descoentOé 
Así  pues  que  triunfas  > 
Del  rapas  arquero , 
Tiren  de  tu  carro 

Y  sean  tos  trofeos 
Locas  esperanzas. 
Vanos  pensamientos »    ' 
Pasos  espareídos , 
Livianos  deseos. 
Rabiosos  cuidados ,    • 
Ponzoñosos  zelos. 
Infernales  glorías , 
Gloriosos  infiernos. 
Compóngante  himnos, 
T  digan  los  versos 
Qoe  libras  cautivos,  ' 

Y  das  vista  á  ciegos ; 

Y  ante  tu  deidad 

Se  enciendan  mil  fuegos 
Bel  sudor  precioso 
Del  árbol  sabeo. 
Pero  i  quién  me  mete 
En  cosas  de  se^ , 

Y  en  hablar  de  veras 
En  aqueste  tiempo , 
Donde  el  que  mas  trata 
De  burlas  y  Juegos     > 
Es  el  qne  se  viste 

lias  á  lo  moderno  ? 
Ingrata  señora , 
Deste  tu  aposento , 
Ifas  dulce  y  sabrosa 
Que  nabo  en  adviento , 
Aplícame  uA  poco 
£Í  oido  atento , 


•  I 
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Que  quiero  hacer  aofir 
De  RUS  devaneos. 
¡  Qué  de  noches  frías 
Que  me  tuvo  el  hielo  t 
Tal  que  por  estfotna 
Me  juzgó  tu  perro!  - 

Y  alzando  ln :  pierda 
Con  gentil  denoeda 
Me  argentó  de  )>lata 
Los  zapatos  nuevos. 

\  Qué  de  noches  de  estas , 
Señora,  me 'acuerdo 

?ue  andando  á  buscar 
binas  por  el  suelo  , 
Para  hacer  la  sena  ' 
Por  el  agujero , 
Al  tomar  la  china  ' 
Me  ensucié  los  dedos ! 
¡  Qué  de  días  anduve 
Cargado  de  hierro , 
Con  harto  trabajo , 
Porque  andaba  enfermo! 
Como  estaba  flaco , 
Parecia  eencerro , 
Hierro  por  de  fuera , 
Hueso  por  de  dentro.  < 
'Qué  de  meses  y  años 
Que  viví  muriendo 
En  hi  peña  pobre  , 
Sin  ser  Beltenebros ! 
Do  me  acaeció   ' '     ' 
Dos  meses  enteros 
No  comer  siho* uñas, 
Haciendo  sonetos.'  *  '> 
;  Qué  de  necedades  * 
Escribí  en  mil  pliegos , 
Que  las  ríes  tú  agora 

Y  yo  las  confieso ! 
Aunque  las  tuvimos. 
Ambos  en  un  tiempo  , 
Yo  por  discreoiones ,    . 

Y  tu  por  requiebros. 

i  Qué  de  medias  noehes ' 
Canté  en  mi  instrumento  r 
Socorred,  señora. 
Con  agua  mi  fuego  1  > 
Donde  aunque  tú  no  ' 
Socorriste  luego , 
Socorrió  el  vecino     • ' 
Con  un  gran  callero. 
A  Dios,  mi  señora,' 
Qne  ya  me  es  tu  gesto* 
Chimenea  en  verano ,  : 

Y  nieve  en  invierno  : 
Ya  el  bazo  me  tienes 
De  guijarros  lleno , 
Que  bastan  y  sotaran    • 
Seis  años  de  neeio. 
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£rase  upa  vieja 
De  gloriosa  lama  V 
Amiga  de  niñas  , 
De  niñas  q^e  labraii« 
Para  sa  contento 
Alquiló  ana;- casa. 
Donde  sus  vecinas 
Hagan  sus  coladas. 
Con  la  sed  de  amor 
Corren  á  la  balsa 
Cien  mil  saiíandijas 
De  natura  varia  * 
A  que  '.con  «os  ipanos^» 
Pues  tiene  taUgcacia» 
Como  el  unicornio 
Bendiga  la  aguas. 
También  acudía 
La  viuda  honrada » 
Del  muerto  marido 
-Sintiendo  la  falta , 
Con  tan  grande  estramo  # 

?ue  allí  sejuntabaa 
llorar  por  él 
Xágrimas  pausadas. 


Kii.  —  ^D..  Luis  de  Qóngorik,) 

r.  ' 

Hermana  Marica-^ 
'Nañana  que  es  fiesta 
No  irás  tu  .á  la  amiga » 
l^i  yo  iré  á  la  escuáa : 
'Pondrán te  el  i^orpiuo 
¥  la  sayq  Jiuena, 
'Cabezón  lalyado , 
Toca  y  albanega,  /  / 

y  á  mí  me  pondrán  -  -r 

Mi  camisa  nueva^^ 
Sayo  de  palmilla  •  -       -  ' 

Calza  de  est^iueña;;  •       i 

¥  si  haco  l)Ucno ,         i  >: 
Traeré  la  moaiei-a 
Que  me  dio  la  Pascua  . 
Mi  señora  abuela  t 
T  el  estadal  rtjo 
Con  lo  que  le  cuelga  ,    • 

?ue  trajo  el  vecino 
uando  fué  á  la  feria.: 
Iremos  á  misa^  'i 

Veremos  ia  iglesia., 
Darános  ua  cuarto 
Mi  tía  la  ollera : 
Compraremos  del  f 
Que  nadie  lo  sepa , 
Chochos  y  garbanzos 
Para  la  merienda  ^ 


Y  en  la  tardecica^ 
En  nuestra  plazoeü 
Jugaré  vó  él  foro\  ' 

Y  tú  á  las  muñecas 
Con  las  dos  hcrmanai' 
Juana  v  Madalena , 

Y  las  dos  primillas 
Marica  y  la  tuerta ; 

Y  si  quiero  madre 
Dar  las  castaneias , 
Podrás  tanto  delio 
Bailar  en  la  puerta., 
y  al  son  del  adufe 

Cantará  Andregüela :  ' 

«  No  me  aprovecharon.. 
Mi  madre,  las  yerbas, ü 

Y  yo  de  papel 
Haré  una  librea 
Teñida  con  moras 
Porque  bieo  parezca.. 
*T  una  caperuza 

Con  muchas  almenas ; 
Pondré  por  penacho 
Las  dos  plamas  negras 
Del  rabo  del. gallo 
Que  acullá  en  la  huerta 
Anaranjeamos 
Xas  carnestolendas: 
Y.  en  la  caña  larssa 
Pondré  una  bandera 
Con  dos  borlas  bkuieaa 
>£n  aus  tranzaderas.*, 

Y  en  mi  caballila 
Pondré  una  cabeaa 
'De  ffiimiamacU , 

Dos  nilos  por  rienda&« 

Y  entrar^  vn  la  calle 
liacicn<l()  corvetas 
•Vo  y  otroü  xkl  barr¡<>í 
Qoe  son  m;ts  de  4reiuta.-i 

.  Jogarenios  cañas 

Junio  á.la  plazuela  • 

Porque  Bart(»liUa 

Salga  acá  y  nos  ve4; 

Bartola  la  hija 

De  la  panadera , 
>La  que  suele  darme 

Torta  >  con  manteca « 

Porque  algunas  veces 

Hacemos  yo  y  ella 

Mil  bellaquerías 
'Detras  de  la  paerta^ 

•xxn.  —  (B.  X«w  áü  GomgorajJ 

Hanme  tlicho ,  hermanas , 
Que  tenéis  cosquillas 
.De  ver  ai  que  hizo 
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A  bermima  Manen*. 
'^^OFqoe  DO  os  ino<vai&« 
t\  mcsroo  09' envía 
.De  su  iriinma  mano 
Sa  persona  misma.: 
Bjgo  tu  asaüena 
Fllomocoja « 
Wñ  que  no  [linUda.* 
Al  menos  escrita , 
T  su  eondicion « 
Qae  es  tan  peregríwi 
«Como*  cuanliu  >  vienen 
■De  Francia  á^^alkia* 
'iCuanto  á  \o  primera^ 
dSs  su  señoría 
Un  ben/lito.sote 
De  muy  Luena  vída« 
4}ue  come  á  las  díex , 
%  cena  de  U-a  , 
^e  -duerme  en  mnUídoLj^ 

Y  bebe  con  guimini ; 
£n  los  años  mozo  , 
Viejo  en:  las  desdicUas^ 
Abierto  de  sienes « 
-Cerrado  de  encías. 

^0  es  grande  de  coer|aiflu 
Pero  bien  podría 
De  cualquier  higaera 
Alcanzaros  higa&: 
1^  cabez»  «I  usa.. 
Muy  bien  repaitjda... 
El  cogote  ^tras. 
La  corona  encima  > 
La  frente  espaciosa , 
Escombrada  >'  lim^ttH , 
Aunque  con  nnceiies 
Cual  plaza  de  villa.. 
]jis  cejas  en  «arpii 
Como  ballestjUiís 
De  sangrar  á  aqudlos 
Que  con  el  pió  fírraau : ' 
Los  ojos  so,n  grandes .. 

Y  mayor  la  vista  « 
Pues  conoce  un.galfa) 
Entre  cien  gallinOM  i 
La  nariz  es  corva  , 
Tal ,  que  bien  podrU 
Servir  de  alquitara 
En  una  botica ; 

La  boca  uo  es^  buena^ 
Pero  á  mediodía 
Le  da  ella  ma9.  gusA4» 
Que  la  de  su  ninfo; 
La  barba  ni  corta 
Ni  mocho  crecida  • 
JPorque  así  se  ahoira 
Cuellos  de  .camisa ; 
Fué  un  tiempo  castaña^ 


Pero  -ya  es  roordTlá , 
Volveránla  penas 
Eik  rucia  ú^tordUla: 
Los  hombnoH  y  espaldas 
Son  tales ,  ^Mt'>  iiabria , 
A  ser  él  saa  Blas, 
Para  mil  reliquia». 
Ijo  dema^,  señoüiSt 
^uo  el  manteo,  cobija  « 
Parle  son  visiones , 
Parle  maravillas. 
Sé  decir  al  menos 
Que  en  sus  niñerías 
Ni  pide  á  vccinoii  ^ 
Ni  falla  á  veeiijuis» 
De  su.  Gondifiien 
«Deciros  podría^ 
Como  <|uieii  la  tiene 
Tan.  bien  conocida , 
Que  él  es  mozo  alegre,, 
Aunque^  su  alegría 
'Paga  mil  pensiones 
A  ja  melarqa(a. 
.£8  de  tal  humor 
;Que  en  salud  se  cría 
Muy  sano,  aunque  no 
.De  los  de. Castilla: 
Es  mancebo  mee 
Desde  las-  mantillasL, 
Pues  tiene  ademas 
.  De  una  sacrtslía  , 
.  Darcos  en  la  sienta 

V  en  el  rio  vllw$-; 
Molinos  de  >act*iCe 

•Que  hocen  harina  , 

V  un.jartiin  <le  flores, 

V  una  mny  gran  silva 
De  variíí  iecicion 
Adonde  se  crían 
Arlioles ,  que  llcyaii 

.iDespucs  de  vemrimias 
A  poder 'de  estiércol 
Pasas  de  lejía. 

:  Es  enamorado 
Tan  en  demasía  y 

.  Que  es  un  mazbdofe^.. 

t  Qoe  diga  un>Macía^ , 
Aunque  no  se  muep^e 
Poi'  aqueslas^  niñas 

.  Qne  ouieren  con  pre^a 

V  piden  con.  pinta  , 
Dales  un  botín , 
Dos  octavas  rimas , 
Tres  sortijas  negras ^ 
Cuatro  clavellinas , 

V  a  Jas  damiselas 
Ma$  graves  y  rica^^ 

.Costosos  jnc^M^ 
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Joyas  peregrinas^; 
Porque  para  ellas 
Trae  cuanto- de  India» 
GoardaD  e&  aos  seuofr 
Lisboa  y  Sevilla. 
Tráeles  de  las  huerla» 
Regalos  de  limas , 

Y  (le  los  arro>os 
Joyas  de  la  China* 
Tampoco  es  amiga 

De  andar  por  esquina» 
Vestido  de  acero 
Como  de  palmilla » 
Porque  para  él 
Al  Ave  Marra 

Y  al  cuarto  del  alba, 
Anda  la  estantigua : 

Y  porque  á  sa  abuchr 
Oyó  que  tenian 

Los  de  su  liiKige 
No  roas  dé  una  vida  ^ 
Así  desde  enionces 
La  conserva  y  mira 
Mejor  que  oro  en  paño  ^ 
O  pera  en  almíbar. 
^0  es  de .  los  curiosos » 
A  quii?B  caTííican 
Papeles  de  nueva» 
De  estado  ó  milicra  • 
Porque  son  ,  y  es  ciert». 
Que  el  Bernia  lo  afirma  p 
Hermanas  de  leche 
Nuevas  y  mentiras. 
Ifo  le  quita  el  sueno 
Que  de  la  Turquía 
Mil  leños  esconda» 
£1  mar  dé  Sicilia , 
El  que  el  inglés  baje 
Hacia  nuestras  islas» 
Solo  por  dar  gusto 
A  la  que  le  envía. 
Es  su  reverencia 
L'n  ^ran  canonista  » 
Porque  en  Salamanca 
Oyó  teología , 
Sin  perder  mañanii 
Su  lición  ríe  |irima» 

Y  al  anochecer 
Lición  de  sobrina. 

Y  así  es  desde  entonce». 
Persona  entendida , 

Si  á  su  oído  tañen 
Una  chirimía. 
De  las  demás  lengua»  ■ 
Es  gran  humanista  ; 
Señor  de  la  griega 
Como  de  la  scilia.  . 
Viene  por  mas  suya 


I^  lengua  Utfhji »  ' 
Que  los  alemanes 
La  pena  ó  egipcia. 
Habla  la  toseana 
Con  tal  policía , 
Que  quien  lo  (^e  dice 
Que  nació  en  Coimbra. 

Y  en  la  portognesa 
Es  tal ;  que  dirían 
Que  mamó  en  Logroño 
Leche  de  borricas. 

De  la  cosmografía 
Pasó  pocaa  nmllas , 
Porque  oyó  al  infante 
Las  Siete  Partidas ; 

Y  así  entiende  el  mapa  ^ 

Y  de  sus  medidas 

Lo  que  el  mapa  entienda 
Del  mal  de  la  orina. 
Sabe  que  en  los  Alpe» 
Es  la  nieve  fría  , 

Y  caliente  el  Tuego 
En  las  Filipinas : 
Que  nació  Zamora 

De  Duero  en  la  orilla » 

Y  que  es  natural 
Burgos  de  Castilla : 
Que  desde  la  ftlancha 
Llegan  á  Medina 

Mas  tarde  los  hombre» 
Que  las  golondrinas : 
Es  hombre  que  gasta 
En  astrología 
Toda  sa  pobreza 
Con  su  picardía ; 
Tiene  su  aslrotabia 
Con  sus  baratijas , 
Su  compás  y  globo 
Que  pesan  diez  libras: 
Conoce  muy  bien 
Las  siete  cabrillas , 
La  bocina ,  el  carro , 

Y  las  tres  marías  : 
Sabe  alzar  figura 
Si  halla  por  dicha 
O  rey  ó  caballo  « 
O  sota  caida  : 

Es  fiero  poeta 

Si  ie  hav  en  la  Libia  > 

Y  cuando  le  toma 
Su  mal  de  poesía , 
Hace  verso  suelto 
Con  Alejandría^, 

Y  con  algarrobas 
Hace  redondillas. 
Compone  romancesi 
Que  cantan  y  eaílman 
Los  que  caraan  paños 
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Y  ov^as  esquilón ; 

Y  hace  canciones 
Para  su  enemiga 

Que  de  lodo  ei  niuodo  . 
Son  bien  recibidas* 
Pues  en  sus  rebatos 
Todo  el  mundo  limpia 
Con  ellas  de  ingleses 
A  Fuenterrabía* 
Finalmenle  él  es^ 
Seúoraias  mías, 
£1  que  dos  mil  veces 
Os  pide  y  suptíca  . 
Que  con  los  gorriones 
De  las  plumas  rioas 
Os  hagáis  gorronas , 

Y  os  mostréis  harpías  ? 
Que  no  sepultéis 

£1  gusto  en  4:apill9s , 

Y  que  á  los  bonetes 
Queráis  las  bonilas. 

XXIII.  —  (Áni»im>.  j 

Hermano  Perico^ 
Que  estás  á  la  puerta 
Con  camisa  limpia 

Y  montera  nueva  ^ 
Sayo  alagartado , 
Jubón  de  las  fiestas «» 
^Zapatos  de  dura » 
De  lazos  y  orejas:: 
Calzas  atacadas 

De  ganmsa,  y. medía» 
De  color  de  l»ayo 
Con  sus  rodilleras ; 
Mi  hermano  Bartolo 
Se  va  á  Ingalaierra 
A  matar  el  Draque , 

Y  á  prender  la  reina ,     . 

Y  á  los  luteranos 
De  la  Bandomeasa : 
Treno  de  traerme 
A  mí  de  la  guerra 
•Un  luteranfco 
Con  una  cadena, 

Y  una  luterfina 
A  señora  agiieUL 
Vamonos  yo  y  tú 
JPara  la  aaotea^ 
Desde  alli  Teremos 
A  las  lejas  tierras  , 
Los  montes  y  valles , 
Los  campos  y  sierras ; 
Mas  si  allá  nos  vamos 
Diré  una  conseja 

De  la  blanca  nina 
Que  iomó  la  griega. 


Yo  ten^b  ana  poca 
De  miel  y  maÁteoa-, 
TuiTon  de  Atfeaivte^ 

Y  una  pina  nueva  • 
Haremos  de  tf»do 
Cochaboda  y  'buena. 
—  Dorotea  *  vamos 
A  pasar  la  siesta  . 

Y  allájugaiames 
Donde  no  nos  vean  : 
Harás  tú  la  niña , 

Y  yo  la  maestra  ; 
Veré  tu  dechado.. 
Labor  1^  tarea. 
Haré  lo  que  suelo 
Hacer. la  maestra 
Con  la  mala  niña-. 
Que  su  labor  yerra, 
iengo  yo  un  cochito 
Con  sos  cuatro  ruedas 
Bnque  tú  ^rodando 
Lleves  tus  muñecas ; 
Un  peso  de  limas , 
Hecho  de  dos  medias^  • 

Y  un  corre  verás 

Que  compré  ten  la  Ceria. 
Cuando  yo  sea  grande  ^ 
Señora  Dorotea , 
Tendré  un  caballito , 
Daré  mil  carreras . 
Tu  saldrás  á«  ve^ne 
Por  entre  las  rejas., 

Y  nos  casaremos  •    • 

Y  habrá  boda  y  fiesta* 

xxiv.-**  fÁmmmo./ 

La  del  escribano;» 
La  recieu  casaéa     • 
Con  el  CrancesiHo 
De  la  cuchillada.; 
La  que  tiene  al  rto 
Vista  y  puerta  falsa ^ 
Para  ser  tan  moia 
No  es  del  todo  sana* 
(>)mo  paño  malo 
Descubrió  la  hilaia  , 

Y  en  materia  de  esto 
Lindos  cuentee  pasm« 
Al  marido  ayuda 

A  llevar  lacarga^ 

Y  los  aranceles 
Tiene  ya  en  'estampa 
Él  corta  las  plumas., 

Y  ella  las  arrranca 
A  los  pajarillos 

Que  en  su  red  enlasa. 
M  cuelga  la  fiesta 
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Sa  fiñióro  y  C9já^,- 

Y  ella  da  «actera 
De  la  que  se  labra.  • 
Hace  él  linfa  ina 

?ue  gastar  en  rasa 
ella  ea  so  esrritori»* 
De  la  ascna  gasta* 
Él  da  fe  da  todo  ^ 

Y  ella  da  csperanza»- 
A  los  pisaverde» 

?ae  le  datt  Ja  caza, 
orna  él  confesiones, « 

Y  ella  las  dilata , 
Anqne  dé  mil  vueltas-' 
La  semana  santa. < 

ti  haee  pregfnntas» 
A  los  qtie  declaran  •• 

Y  ella  da  resfMiestasv 

Y  ninguna  mala, 
fil  da  tesliroonioSr> 

Y  ella  los  levanta. 
A  Ui  vecindad 

For  cufi^ir  sas  fallas. . 

£l  se  va*á  Jiiieio 

A  seguir  sus  ramas  ^ 

Y  ella  ftiera  de  él 
Pa  al  marido  hartas.» 
Hace  él  teslamentesr, 

Y  test igosr  llama, 

Y  ella  aunqae  s»íñ  ellÓ9\. 
£ample  bien  sos  mandas^ 
&1  renuncia  leyes., 

?ue  en  el  caso  baMaii  «^ 
ella  se  somete 
A  las  que  le  agí  adan.« 
£l  hace  céntralos 
€on  firmezas  br«vav>' 

Y  ella  tiene  trate» 
lilenes  de  nsadanias.. 
Toma  él  juramentos « 

Y  ella  los  quebranta  ri 
Si  juró  al2un  día: 

De  no  seif  belhir»*.. 
£l  piolesta  cottasiv» 

Y  niega  demandas?,. 
Y:  ella  las  concede 

A  los  qnc  las  pagan., 
til  antes  que  ¡inner 
Los  errores  salva  V: 

Y  ella  ccn  Iw  9fvye9( 
Gondci;a  mil  almak- 
Con  la  del  violero 
Que  vive  de  eara 
Comunica  mucho 

Y  son  como  hermanas. 
Esta  ea  de  la  vida  , 

Y  también  machadla  ,- 

Y  con  su  marido 


i; 


I. 


Encuerden  gtiíl^i-nift. 
Él  Imsca  la!?*  primas 
Frescas  de  Atemafíia  ,^ 

Y  ella  l¿»4Serceras 

De  la  tierra  y  rancias*. 
Él  mira  las  cuerdas- 
Que  sotas  dos  hagan , 

Y  ella  peT' ««  serlo 
Hace  las  que  bastan , 

Y  otras  mil  cosilias 
Qoe  el  hombre  se  cailá  >> 
Por  tener  presento 

La  amistad' pasada.. 
Otro  la'colebre' 
Gomo  á  la  escríbanarv- 
Hasta  haoer  entre  ellasr 
La  traviesa  pata<- 

Bija  Marigfiela  r 
Estos  moza  I  vil  los* 
Si  de  elles  te  pagas  «^ 
Yo  te  pronostico 
Hambre  y  desventara 
Desnudez  y  tt\& , 

Y  otras  mif  itiiserhis^ 
Que  agora  no  digo. 
De  lo  que  estos  sirven 
Es  de  que  en  cabildo' 
Se  sepa  mañana* 

Lo  que  anoche  se  Uiiús* 
I9o  echarán  un  coarto 
Aanqo9  den  eien^Brínco»» 
Para  ir  á  la*  plaza  ;- 
¡  Mira  liieñ  qué  aliño !' 
De  lionsbres  de  pnlaeicr 
Que  buyas  te  aviso , 
Que  á  tineto  hoeleo 
Desde  el  gran#e  al*ebíéo*^ 
Todo  se  les  va 
En  andar  pulidos , 
Porque  en  las  raeibnetf 
Echan  mil  subsidios» 
Guarte  de  estudiantes- 
Que  son  todo  pico 

Y  hasta  hoy  ninguno^ 
Hemos  visto  ahito.. 
También  de  poetas. 
Tur  I  t^el  malo  mismo* 
Que  son  todos  pobres* 

Y  desvanecidos , 

Y  con  un  soneto 
Piensan  que  han  cimiplídOt 
Sí  ya  no  te  piden 

De  htimbre  transidos. 
Dirántc  de  Bembo 
Seis<eenceptos  ricos  ;• 
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Y  de  GarciMV*  >  *  -"i^  :  í  ..  • 
Mil  versos '«diinnMr '  <         "f 
Tienen  al. Mrarea'        *'i    < 
En  la  mente-^eserilü»-     > 
¡Mira  tú  qué  -olí  a  -  • 
Hará  este  loeiaot) :      .    .  .    ; 
Pues  de  los  soldado»     •  * 
Harto  le. lie  ya  dietor*  ' 
T  sino  en  raí -eara  -  ' 
Lo  verás  eserito.. 
Donde  maniliestan 
Estos  rasguftillos                   * 
Sil  termino  y  ]^gaa             >.< 
Cualos  son  y  .faím  sido.   '    • 
Todo  lo  he  probado  *  • 
Sea  Dios  ben«lífe'4              .    * 
Ño  hay  anorte  ni^eslaét 
Que  no  haya  eorridó'; ' 
Hablo  de  esperlraeia  <  - 
Mas  qne  no  de  vielo  c  • 
No  aguardes  que  el  ilenipo.  ' 
Haga  oaal  eoaoiigo^           •  V 
Siempre :rae  a||rad6  i     I  ¡.''i 
Quien  del'OsfMuiílío.t    •  '  ->   / 
Sabe  las-e^etinabrea,!     <! 
Que  estos  sonlok  IMoa*: 
Que  la  saya  y  vopma  "-  ."  - : '  t 
El  manto  y  corpilosi  <  •:  .    :^ 
Renuevvmi'sin  Jiempci  :•*  t,  'i 

Casi  eolios)  i^riiioifíioav  ' 

Y  que  el  jilqufler'.  /.  / 
Tengan  porjeserito^  >  i-  '•  '/ 
Para  que. el  casero  ,  t  t- } 
No  sea  prolijo  :  i*  <  / 
H€imbres  perionodos. 
Gordos  y  mUnos ,  .• 
De  anchas  p«ntorrlilat 

Y  tozuelos  lisos «•  '  / 
De  cuarenta  arríliQ , 
G»n  muchos  anillos^  ' 
f^o  muy  biicbjllerca , 
Tiesos  y  engreídos. 
Da  tú. al  diablo  liombre  ,  • 
Que  verás,  mil  ninfos 
Con  unas  cíntunis 
Que  parecen  micos  r  • 
Qne  con  limas  dulces 

Y  sei»  coDÜlilos 

Y  un  búcaso  de  a9aa  ■> 
Pasan  un  o^ío  *  ' ' 

Y  si  los  coAvidan  4 
Veinte  cigoñinos  ' 
No  engullen,  ma^i  qne  oHm',  ' 
Ni  con  mas  ahineog          •    :.  '1 
Ten  de  mercaderes 
Siempre  cuMihi  en  Whm  >    i  < 
Do  no  está-tv  nofibre; 
Por  quitar  de  ruMos,  ^* 
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Cuando  ácaalaia^Miév 
Mete  á  dos  carrillos , 
Que  no  sabee'«uaMk  •  -' 
Volverás  á  beivchirlos. 
Ten  quedas  las  aramoa 

Y  rienda  en  el  ploo , ' 
Que  mala  rsapoesta 
Aguarda  el  mal  dicho* 
Con  gente  de  Jauja 
Conversa-  pcqoito* « 
Que  no  da-  provetsfaa  * 

Y  meten  mido. 

Nunca  de  haré 

Pagues  tus  oidas , 

Que  es  una  moneda' 

Que  gastan-  perdidos.    '  < 

De  estos  hay  mil  franéos 

Pero  yo  le  aviao 

Que  es  mejor*  un  tomm*  * 

Que'  dos  promatidos;    '  :    -     ' 

El  real  en  la  tierra-:    >    -    < 

Es  el  buen  amigo , 

Y  sino  en  Miando  -  i  / 
Mira  cuál  va  el  riov  1  '  "'•  ' 
Harto  me  parece  ,  -  *  >  •  •]  f 
Hija  ,  que  te  he  dicho  v  "'  1 
Con  lo  que  tú  sabet  -'  •'<  f 
Que  has  da-  m(  apreBdkb^  > 
Si  quedares  necia  ,  <  •'  '  '| 
No  culpes  tu  «igno  t' 

Que  el  ntawrtro  llampo 
No  admite  ampisoa.       '  "    » 
Nunca  vi  discreto  '     - 

Del  tiempo  ofendido  r  -  • 
Porque  al  An  le  estinKi*' 
Como  don  divino. 
Mata  ya  por  »tí  •  » 

Que  setenta  y  ciaeo  *'  <' 

Traigo  so  tas  locas  ' 

Y  algunos  que  siso  ;> 

Y  ya  que  nqaeías  • 
Darte  no  be  piodido  ^ 
Consejos  te  dejo « 
Dones  muy  mas  ricos. 
Empiné  tras  esto  - 
Un  jarro  de  pico ».        ^  ■:  m   .' 

Y  una  calabasa  •     ' 

De  ha:»ta  tres  cuarliloa  i  '     .( 
Abrazó  á  la  niia       <  f 

Tras  estos  suspiras «  '      >•'     ( 

Y  acabó  dietendo  »  <'f  i><? 
Que  lo  dicho  dicho.     ' 

•  •  •  ■  -.'   -.:-..  .  n 
XXVI.  — 'flaáwiiiioi  /  •    f 

'  f  •'.•., .  '  í 
Ya ,  señora'  mia  *  -  -. 
Voy  dando  en  locuenit.    .    ^^ 
De  tus  embeloea» 
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Y  «le  mis  qoíratras.  •   • 
Tm$  hechíziii'^a-        *   . 
lie  dan  fMPca  fieiNiv    ••.- 
Porque. 808  eüecM 
PerdieroD  ta  fuert». 

Y'a  las  catando» 
Que  los  ojos  ciegan 
Del  entendimiento  % 
Batió  la  espertencia. 
Ya  veo  claro  el  sol ,. 
Claras  las  cslrt llts  • 

Y  de  blanco  á  negro 
Lo  que  se  atreviesa.  •  • 
Ya  me  dejan  ver 
Distintas  y-  esenUs 
Todas  las  eapecíea  • 

Y  sus  diférenoias.  . 
Bastan  ya  las  burlas^  . 
Hablemos  de  vcra^ , 

Que  el  tiempo  aanquo  calla 
Secretos  revda. 
Alas  tiene  el  üenipo , 
Aunque  trae  molelas ; 
Viene  poco  á  poco«   . 

Y  pásase  á  priesa*  . 
Es  caduca  y  vario* 

Y  con  apariencias 
Falsn^  iMMi  engalla , 
Pásase  y  nQsd«:iak  ^  < 
Las  faltas  descubre   - 
Que  tuvo 
Con  mucho 
La  naturaleza : 
Dice  las  verdades , 
Aunque  anargas  aean .» 
Que  como  á  sus  hijas 
Cosa  no  les  niega  ; 

Y  aunque  disimula 
Con  fingidas  tnoestrts , 
Jamas  hace  cosa 
Que  tenga  seoreia. 

Y  así  pue&  te  avisan 
Como  centinelas 
Esas  hebras  de  ero , 
Que  en  plata  se  traecaa 
If  la  tei  hermoM 
De  la  frente  deja 
Ya  el  bMritte  urnato 

Y  arrogas  enseia  • 

Y  que  ya  mañana  •    . 
Por  lo  que  se  muestra  « . 
Se  irán  esparoiendo 
Del  coral  las  perlas ; 

Y  qne  toa  «MiÑllas- .  .•   • 
Lucidas  y  tersas 
El  color  despidan » 
Se  aflojM  y  encroapan  ; 

Y  aunque  maa  amnibras 
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Con  tiine  las  o^faé  • 
Ya  de  muy^imks- 
Se  te  caen  «y  'fialaii. :    . 
Los  ojos  iMmdidosv' 
La  garganta  seca,    • 
I^rga  y  arrogada  t 
Como  de  eigüéiia  :  • 
Dientes  daaeaniadoe , 
I^  boca  sin  muelas  * 
liOs  cabellos  iklaneos , 
Siendo  la  piei  negra ; 

Y  que  ya  los  afios 
Claro  manifiestan 
Que  viven  cooligo 
Mas  de  los  cuarenta  : 
Deja  ya  las  galas , 
Mira  ^ae  «o  asientan 
Sobre  tantos  anos 
Bien  tus  arandelas. 
Todas  estas  resaa 
Arguyen  sospecha , 

Y  el  ver  que  loa  hoaüiref 
Te  adoren  y  qniaran ; 

Y  como  has*gas9d«> 
Tan  bien,  tos  madriar , 
Todo^tr.UMmdoidioe 
Que  eres  hechicera. 
Entiéndete  ya »    - 
Deja  el  mqndo;  y  dciia 
Ix>  que  JOB  Sanyo  al,  tiempo , 

Y  no  seas  incréklula , 
Que  si  tos  iMchinos 
Como  á  mí  amasUlan 
A  los  demás  horabí^ « 
Te  tendrán  por  dea  : 
Pensarán  que  ene 
Niña((ua.comieMni 

A  vemr  al  mondo 
En  la  edad  primera : 
Venderástea  todos 
Quizá  por. ternera, 

Y  de  puro  dura 

No  hay  qtiiea  te  aeometa  : 
Juzgaránte  hermosa , 
Uallaránte  fea 
Los  que  como  yo 
Sin  pasión  tei  vean» 
No  juegues  de  dama* 
Inega  ya  aAca.  piexai » 
Que  te  darán  mate  ,> 
Si  no  estás  cnhíerta  ; 

Y  si  te  descubres  ^ 
Te  yoiio  fta  tvata  . 

Y  al  lance  priaMro 
Perderás  tu  haaienda. 
Ya  sabaaiqae  «neta 
A  las  que  se  pracian 
De  engañat  al  mtmdo 
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BáDes  mala  flrthüh. 
Tá  ip¥m»rit  amiga , 
Qiie  eila^ na  se  MfNi', 
Si  no  quiere»  nlelH^s  * 
Para  una  cuareMia;- 
Guárdate 'fio  batpn 
(Lo  que  Dice  no  qafera  Jf 
Contigo  loe  ntikee  r     - 
Sos  eamestoléiMfaé ; 
Pero  no  harán  ,   - 
Que  eres  erabmieni^^ 

Y  con  tus  embuslés 
A  las  genles  ciegas. 
Dirás  por  ventura ; 
Que  quien  te  acóndieja 
De  picado  aliora  • 
De  tí  vitupera ; 

Y  que  cual  la  torm  i 
Que  las  uvas  dcga 
Por  estar  muy  altas 
Sin  poder  eomellas , 
Mirándolas  dice , 
Como  quien  desdeila : 
Nada  se  me  da , 

Que  no  están  perféetas  t 
Mas  conmigo  esoede , 
Señora  ,  esa  regla  ^ 
Pues  pude  si  quise 
Comer  aunque  acedas* 
Sé  que  me  tuviste 
Tan  ciego  «que  apenas 
Viera  ima  montaña,   * 
Si  tú  no  qniíéifíin- 
Todas  las  mugetes 
Ante  tu  presenf  ia  = 
Eran  á  mis  o)es 
Cual  la  noobefeas-; 
Pero  ya  se  han  VaeHo  •' 
Eu  su  propia  eseneia  -    - 
I.4IS  sombras  de  Giroe ,  - 

Y  lo  que  son  inuejifraiii    ' 
Ya  ^enalte,  he  ptAündi»    - 
Te  ven  y  coiitemplati  •; 
Sin  pasión  mis  ojos  ,'    -  ^  '- 
Porque  estoy  sin  ella  ?' 

Y  sí  acaso  agora 
Que  la  tengo  pieasas  ,*  * 
Mírate  á  un  espi^Jo  y'-' 
Pues  eres  discreta  y   ' 
Que  allí  verás  clard , 
Si  va  no  estás  ciega  ; 
Que  yo  uo  lo  estoy ,    - 
Ni  tú  eres  moKoeta. 
Si  es  fea  en  esti-emo^ 
En  estremo  es  necia*' 
La  muger  que  fallas 
Tiene  y  las  conáesa. 
Sé  que  sabes  mucbo. 
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No  esüáti^o  qoé  8(jpal(, 
Que  á  todas  las  cosan 
Vence  la  esperiencia ; 

Y  pues  tanto,  sabes , 
Aunque  faltáis  tengas , 
DisimuH' y  calla. 

Que  esto  es  de  dtscrétaa : 
Que  yo  ya  be  éuroplido 
Con  lo  que  én  conciencia' 
EsUba  obligado 
En  esta  materia. 
Sírvate  de  aviso ,, 

Y  si  no  escaríenlas , 

Y  algo  te  sucede,  ' 
No  va  por  mi  cuenta. 

xxvn.  ^^f  An&ñílinó,J 

Mis  melancolías 
Han  llegado  á  tanto ,  * 
Que  me  tienen  tonto 
Habrá  mas  del  wñ  año. 
Reviento  de  triste , 
De  alegre  me  estraño , 
De  solo  roe  pierdo  , 
De  ofendido  callo, 
Muestro  en  mi  color 
Verdinegro  y  pardo 
Esperanzas  muertas , 

Y  vivos  trabajos. 
Duéleme  la  vida , 

Y  aunque  mas  me  guardo , 
Todo  roe  da- en  ella 
Como  en  dedo  malp. ' 
Dicen  los  «lectores 

Que  me  cure  el  bato',  '* 
Patio  de  mf  pecho     '  - 
Frió  y  empeilrado ;  "  , 

Y  no  consideran  '    ' 
Estos  Esculapios 

Que  del  gustb  muei;t6 
Nacen  mil  d<?dTAayós. 
Diéranme  ¿ontientb , '  ' 

Y  yo  diera  pn  bl*a76 ,  •  ' 
Si  brasil  imfo^fa 

Mi  nogal  tiznado.  * 
Mienten  de  las  yé^bas^J 
Los  ztnños  amargos , '  ' 
Flores  y  rafees  •  ' 

De  los  indios  campos ;  ' 
La  preciosa  uña  ,      '  ^ 
Los  bezares  car6s . 
1^8  esencias  quintas , 
El  devoto  ensalmo : 
Que  el  placer  segundó 
Saludable  baño 
Es  de  nuestras  vidala , 
Jordán  soberano. 
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Ei  fuego  en.qq*  el  CéüMf ; »  . 
Del  bien  que  ^o^iKttífi,.  .. 
Sí  caduco  muere  ,  . ->,, 

Renace  gallardo.  , 
¡  Dichoso  el  humilde 
Que  (i  ene  en  \as  manos 
Negro  pan  segundo , 
Sabroso  y  barato  I     , 
Que  esté' sin  vajilla» 
Sin  manjares  varios  , 
Sin  aloques  rubios. 
Sin  añejos  blancos^  . 
En  su  pecho  Ubre 
Contempla  el  espacia 
Donde  la  alegría 
Obra  sus  milagrea. 
Olvida  cautelas ,   .  . 
Sabe  d(*sengaños. 
Destreza  de  cuerdos , 
Y  ciencia  de  sabios. 
No  vive  de  priesa , 
No  pena  de^acio. 
No  pretende  indigno «. 
No  ruega  culpado. 
Los  qoe  pretendemos 
Siempre  deseamos ,   . 
Adonde  hay  deseos , 
Nunca  hubo  descanso. 
¡  Mas  que  lloraduelos 
Estoy  ,  aunque  canto ! 
Mudemos  de  tema » 
Riamos  un  rato« 
En  cuanto  predico » 
El  rapaz  bastardo 
De  la  fácil  V^nus 
Me  barrena  el  casco. 
Sirvo  á  una  Belerma» 
De  cuyos  salarios 
Yo  soy  el  quejoso « 
Otros  los  pagados,     >    ,      , 
Quiéreme  á  lo  flojo  » 
Habíame  á  lo  falso , 
Re^ndo  i  lo  simple  ,     ,,; 
Siento  á  lo  taimado. 
I  Qué  de  veces  tiei^ltlo  « 
Que  de  veces  ardo ,.      ,. 
Viendo  mAS  visiones 
Que  en  el  yei*mo  un  f^iot 
¡En  cuántos  rincones. 
Me  arrojan  doblado  ,    , 
Breve  y  conipendioso  • 
Si  Uaman  «bajo! 
Míranme  tefríbles  . 
¿^38  afortunados , 
Si  acaso  es  furtuaa. 
Ser  dichoso  acaso« 
¡  O  Mari  Castaña . 
Cuyo  tiempo  sa.B«i 
llantos  le  reían . 
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Y  le  lloran. Imi^l 

I  Dónde  están  Mi»  Mangas! 
1  Qué  es  de  tua-  PeUyos , 
Que  fueron  en  Ik'mes 
La  peña  de  .Martoe  ? 
Sus  crenchas  partidas»  < 
Sus  toeas  á  pa|»os » 
Sin  altos  copetes « 
Sin  respeto^  bajos : 
Después  que  tú  faltaa* 
Caben  en  no  saoe 
La  nantosa  bonra 

Y  el  proveoíio  avaro. 
No  liay  verdad  á  vida* 
Nadie  ba|>l«  claro » 
Desengaños  puedeit  • 

Y  matan  engañen 
Vizcaya  es  el  mundo » 
Señor  doctor  Fabio : 
Hierros  y  mas  hierres 
Son  todos  s)is  tratos. 
Esta  es  de  mis  duelo* 
La  razón  .que  alcanio , 

Y  las  sinrazones 
Que  me  tienen  flaco. 

xxnih  —  fAíiómmo») 

A  los  boquirubios » 
Damas  de  la  villa , 
Que  yo  en  lo  moreno 
Parezco  de. tinta. 
Calóme  el  sombrero » 
Tengo  falsa  risa » 
Palabras  melosas  • 

Y  pecho  de  acíbar* 
Dicen  que  me-jibraso  • 

Y  son  mii  caricias 
De  gustos  quemados 
Heladas  oaniías. 
Entre  graves  yerros 

A  que  amor  me  obliga « 
Me  dio  el  dasengaño 
Una  sorda  lima«* 
Cuando  mas  me  prenden 
Ojos  6  mejillas , 
Anochezco.  ^  llanto « 

Y  amanezco  en  risa* 
Si  llora  mi  dama  • 
En  sus  lagrimillas 
Lavo  fliis  deseos, 

Y  mí  fe  se  entibia  ; 
Porque  las  miigerea 
Llorando  destilan 
Flores  de  Bledea  • 

Y  de  Circe  oapiosuL 
£1  aire  inflainado 
Que.  por  m(  júspina  4 
Q^elMndo  esperanzas , 
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Enciende  n^líoíM» 
M»  ojos  la  llamo , 
Llámame  sa  vS<ta« 
Veo  bien  sin  elU  • 
T  sin  mí  está  viri^ . 
No  eoinc  ni  cena 
Por  mtrmodts  miat  • 
Cuando  almuerao  carne 
O  merienda  ansiailas. 
To  |>or  sus  desdenes 
Me  aeuesto  en  camisa 

Y  duermo  de  lado , 

T  alrooerzo  salchichas. 
Oíd  ,  amadores . 
Que  tragáis  salira 
Por  eualquier  ddspreelo 
De  Tuestra  aroi^s. 
Ya  el  amor  no  es  cí^o  • 
Que  agujas  enhila 
CoQ  anteojo  de  oro  • 
Gloria  de  su  vista. 
Sus  hechizos  fuertes 
Son  en  nuestros  días 
Hechizos  pasteles , 

Y  tortas  hechizas. 
En  verano  abanos « 
Aire  de  la  China. 
Tafetán,  y  raso , 
Seda  fresea  y  lisa. 
Para  invierno  MpA» 
Velludo  y  ÍK»rr4Ha  * 
La  ropa  de  bardas 
O  de  e^ellteas» 

\  Milagro  de  precio , 
Noble^  maravilla  • 
Que  pell^as  muertas 
Calienten  las  vivas ! 
Bendito  sea  el  tiempo 
Que  roe  eehó  de.  encitoa 
Pesadumbres  tantas » 
Tantas  carestías. 
Sufridor  me  hice 
De  to«iaa  eosqaillas  i* 
Amador  taimado « 
Gallo  cen  f>epita. 
Sé  yo  qne  á  m  dama 
Otro  la  convida»   . 
Hago  que  no  yeo  • 
Cómo  lo  qae  envia  : 
^To  acuchillo  á  iiadie*« 
Guarde  Dios  mi  4;risna  • 
Quien  castiga  e<»las , 
Corcovos  le  tiran. 
Galanes  picados  . 
Buena  es  mi  cartilla , 
Respóndanme  todos : 
*  Buena  .^a  su  vida,  ii^ 
£1  que  trata  en  zelos 


Su  roereadaHa      :> 
De  interés  se  !o<f me «     •. 
Que  es  de  amdr  poWa.' 
A  mí  me  batí  carado > 
Ciertas  demasías v    •    ..  . 
Ya  quiero  á  lo  nuevo. 
Doy  por  era  al^uimía^ 
En  aquella  eaMe 
Y  en  la  otnr  csquiíla 
Repartió  sus  postas 
Mi  cabaMértaat 
Si  una  está  trucada  < 
Otra  encuentre  limpia ; 
Cuando  Inés  cú  puede , 
Báscame  Francisca. 
Desde  mi  sotana 
Sé  que  es  cmh  rica 
Limpiar  con  nuidaivsas 
Lágrimas  fingidas/ 

"  %xsx^  —  (Ámnimo.) 

Damas  cortesanas « 
.tcis  que  presumís 
De  rozar  spplülo « 
Chacona  y  cha|)in ; 
Si  pasión  no  os  ciega 
Por  tnereed  me  oíd  . 
Cantaré  al  son  dujce 
De  taii  menesííN!^ 
Ya  habréis »  mis  seftoms  • 
Oido  decir. 
Que  el  matior  ladran 
Predica  al  morii^ : : 
No  e«  esto  patrafia  » 
Dígole  por  mí . 
Pues  me  desengafíe 
Con  engaftos  mil. 
Ya  ,  seSoras  naias , 
Se  pasó  el  abril , 
En  que  andaba  tierno 
Como  «tro  Amadis ; 
Ya  pasó  aquel  tjeiHf^o 
Que  solía  dormir 
Guardando  una  esquina 
Hecho  un  alguacil : 
Jugaba  á  primeva  ;       '  * 
Mas  después  qve  v('    li   ' 
Qu0  faiSiludailes  sata « 
Decartéo9  de  mi :  ^ 
Pedialsme  siempre  / 
Yo  necio  de  mi 
Partía  la  casa 
Como  saa  Martí:^, 
¡  Cuántas  buenas  noches 
Dejaba  el  donq^ 
Por  rondar  ia*  ralle 
De  mi  Aldonza  Gil ! 
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LtamalM  á  su  pnñia',' 
No  me  qaerM  abrir »  - 
Teniéndola  abierta 
Para  orrrs  cien  mil. 
Al  fin  ja  cansado 
De  taiito  sufrir « 
AuD<|iie  fué  muy  Carda 
l^fr  mal  conocí. 
Sol  rabil  en  borrasca, 
Y  el  santelmo  vi 
Saliendo  á  boen  poerlo 
Con  mi  berganlio. 
Ya  no  COJO  flores 
Como  en  ofro  abril  t 
Ni  zelos  me  quitan 
£1  dulce  dormir. 
Ya  no  voy  mirando 
l^zos  de  chapia , 


Poraue  algunas  vocea 
Desde  ellos  caí ; 
Ya  una  fregoncílla , 
Como  un  peregil. 
Es  de  mis  cuidados 
Alivio  sutil : 
De  noche  á  sn  pnorta 
Tango  un  matachín , 
Y  apenas  le  oye 
Coando  sale  á  abrif : 
Llévame  á  so  cuarto , 
Donde  de  un  |iemil 
Corta  rebanadas 
A  lo  pastoril. 
Aquesta  es  mi  historia , 
Como  ahora  lo  ots , 
Escrita  por  megos 
De  una  fragatríi. 


GLOSAS. 


1.  —  f  Jorge  Mmdema^vr.) 

I  Quién  le  hizo  ,  Juan  ,  podar 
Sin  gafa  ja  p  Hn^  placer  ? 
(hie  tú  alegre  $olia$  ser, 

Juan ,  estoy  maravillado 
No  de  tu  pena  y  tonmer.to  . 
Porque  un  triste  pensamiento 
De  veras  enamorado 
Sojuzga  el  entendimiento ; 
Sino  en  ver  que  tu  dolor 
Tan  alto  te  levantó, 
Oue  eegun  te  has  con  amor  «• 
Yo  pienso  que  no  aoertó> 
Qíkien  te  hizo ,  Juan  ,  poetar. 

Naturaleza  en  el  hito 
No  acertó ,  Juan  compañero  ; 
H  izote  Dios  caballero  ^ 
Y  ella  errando  el  sobrescrito 
Púsote  nombre  vaqtMro ; 
i>»es  }  o  te  hago  .saber 
Qire  en  cuantos  viven  amando , 
Uiirto  pocos  has  i}ú  ver 
Que  disiinulen  estando 
Sin  gasajo  y  sin  placer. 

Aunque  nunca  vi  fMvtor 
Que  no  nuiesti-e  su  coilhido, 
t^tás  tan  disimulado 
Que  pienso  que  el  odeana.  amor 
No  ve  que  eres  namoradé : 


Mides  tanto  el  padecer 
Con  pen<ar  en  tu  pastora  , 
Que  nadie  podrá  entender 
Por  lo  quo  muestras  agora  • 
Que  tú  alegre  eoleae  eer.  • 

w.^fLopex  MoMonadoJ 

« 

No  hasta  disinMlar 
Ni  fingir  contentamiento , 
Que  el  raboso  peneamientú 
Retitnta  por  H  inoeiraT. 

Corazón  ,  fto  os  esforcéis 
Ni  haifíiis  mas- del  valiente, 
Pues  el  mal  que  padeoeís 
Descuhíprlo  lo  traéis 
Y  escrito  en  medió  la  frente*? 
Yo  os  digo  qtie  estos  «uidadoa 
Que  son  f>ur  amor  cansador. 
Los  mudos  hacen  hablar . 
Y^  aun  á  los  mas  esforzados 
No  hasta  disimular. 

Pues  si  la  fuer/a  teavor 
Aquí  pierde  sMi'deretho. 
Vos  que  el  amor  y  temor 
Aposentáis  en  el  f>echo  . 
¿  Cómo  saldréis  vem*edor  ? 
lUostrad  con  noble  lamento 
El  que  tan  dulce  tormento 
Se  haya  en  vos  aposentado , 
Sin  tratar  de  andar  doblado 
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Dejad  dUisiolaetoiras , 
Qne  en  tan.  terribi^  «prMoi    : 
Pueílen  Ulito  los  pasioitM  I    *  í 
Qoe  si  «attáis^  por  raip^Uw    . 
Habláis  con  cloaiiQsUnciofMrai: 
Mirad  que  es  vane^  el  Inteaia    • 
Que  os  hme  nad^r  tan  aUüito 
A  encubrir  uaa  eouqciista  •    ' 
Donde  no  hay  cosa  mas  viaCa: 
Que  el  rúbioio  peiuafnisnlo, 

Y  hay  aquí  otMi  «>ai  mayor 
Que  no  le  considérala. 
Que  cuanto  mas  del  dolor 
Callando  disttnulais.« 
Mucho  mas  descubre  amor  i 
El  sin  tiempo  suspirar, 
£1  mirar  y,  aun  el  isaUar  « 
Todo  es  señal  evideiHi^ 
Que  el  fuego  que  en  vos  se  siente 
Revienta  por  se  «loeírar^  - 

Quereroi  yo  eomo  á  mí 
Es  ofender  á  los  dos  ; 

Y  qusrwm  como  á  vm  , 

No  hay  querer  que  llegue  aUL 
Si  lo  qiift  contiesa  el  mundo 
Por  tan  urgente  veidad 
Negase  mi  voluntad 
Que  es  ser  sin  ningún  segunde 
Vuestro  valor  y  bondad  : 
Si  nesase  el  alma  mía 
Que  a  vuestro  sor  me  rendí , 
Con  ser  tan.  loca  porfía  • 
Mayoi^  ofensa  seria 
Quereros  yo  éotno  á  mL 

Porque  ccando  me  quisiera 
Tanto  como  me  aborrezco  , 
Es  vuestro  ser  de  manera 
Que  lo  que  por  fe  mereico 
Por  flaqueza  4o  perdiera ;  ' 
Porque  ansí  quiso  dotaroa 
De  mil  perfecciones  Dios 

Y  á  todos  aventajaros , 
Que  parece  éoe  alabaras 
Es  ofenéer  a  he  eos. 

Si  fuera  mi  eittendimtesto  r 
Tal  que  suspiera  entenderos » 

Y  el  mayor  conteutamieiito . 
Que  se  pjcde  habtír  sin  veros 
Quisiera  hacci  on  mí  asiento, 
Señora «  testigo  es  Diw 

De  lo  que  quiero  deciros»     * 
Que  del  bi<m  que  hay  eatve  jiós 
Solo  escogiera  el  serviros  ■• 

Y  quereros  como  á  vou 


i  Mat  quién  pediÜ  ednoder 
Cuánto  bien  eu  v^  se  encierra  ? 
Pues  hay  de  vuestro -poden 
Al  mayar  que  hay  en. la  tierra. 
Lo  que  hay  iicl  ser  á  no  sec : 
Diga  el  pintor  cuya  mano 
Quito  ihiicenwi  ansí 
Vuestro  valor  soberano,  .    • 
Pues  enteodimiente  humano    - 
No  hay  querer  que  llegue  alié.   ■ 

I  Y.  '*^f  Lopes  Maléonaia.) 

El  andar  desvanecido , 
El  morir  y  el  padecer 
JÁama  descanso  y  placer 
Un  galán  favorecido, 

Vn  verdadero  amador 
De  la  su  pena  hace  gloria , 
Del  ser  vencido  victoria, 

Y  descanso  del  dolor : 
Tiene  por  gozo  cumplido 

Ser  de  amor  herido  y  preso , ' 

Y  per  muy  maduro  seso 
El  andar  desvanecido, 

Vanse  y  viénen:se  ka.  días , 
Las  noches  vienen  y  Vctn  ,    • 

Y  siempre.de  asiento  están 
Sus  amorosas  poifí as  {  .-  . 
Nu  le  asombra  echar  de  ver 
A  un  solo  cuello  mil  )  ugos , 
Ni  ser  siempre  sus  v^uges 
El  morir  y  el  padecer. 

Hace  torrea  sin  cimiento 
Su  falsa  imaginación. 
Cosas  que  de  gusto  son 
Le  dan  gravé  aburrímiento , 

Y  aquel  en  llamas  arder 
Con  continuo  suspirar , 

Y  aquel  morir  y  callar 
Llama  descanso  y  placer, 

Y  mas 'si  en.  (an  duro  estrecho  ' 
Le  vuelven  mansos  los  ejes, 
Allí  es  el  dar  los  despojos. 
Allí  el  abfasarse  el  pedm , 
Allí  el  no  qoedar  seotido 
Que  no  se  entregue  á  la  damia . 
¡Ved  por  cuan  poco  se  llama 
Un  galán  favorecido  I 

V.  -/£opes  Maldaméo, ) 

I  Qué  te  pones  en  la  cara  -, 
Juana  ,.qut  tan  linda  estás.? 
—  Te  asegmro,,  nada  mas  * 

Que  un  poquito  de  agua  .clara. 

Ese  divino  color, 
Juana  »  que  el  ciele  ta  ba  dado, 
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Main  a  Ins  bftiiibM  de  «mor ,    . 

V  á  ias  damas  ée  cuidado  :• 
Movida  de  cnYfclia  elari  < 
La  «ms  discrafa  y  henpoM 

Jiir»  (fue  es  aMona  cosa 
Qué  te  poM$  491  la  rara. 

M»s  tú  que  sabes  nMy  oierltf 
DoiHle  su  beldad  alcania « 
I>c  su  propio  desconcierto'  'i 

Haces  donaire  y  vengama : 
Aunque  la  disculparás 
Pe  su  envidia  y  mormarar     i 
Cuando  llegues  á  mirar , 
Juana  ,  que  tan  linda  eM$4 

Verás  que  no  hay  quien  ancfeiíea 
Entrar  en  tu  corazón 
Sin  que  á  ninguno  paretca 
Vanitlad  ó  presunción : 
Blas  díme ,  ¿  si  holgarás 
Que  pueda  verte  y  servirte 
Quien  jamas  ha  de  |>edirte , 
Te  aieguTo  ,  nada  mas  ? 

¿  Y.  qué  o)as  hay  que  pedir    * 
Qtie  este  bien  do  ¿i  bien  so  s«iiia« 
Pues  no   le  podrá  decir 
Ni  lengua «  mano  ni  pluma  f 
Ni  de  beldad  (»n  distinta 
l>e  cuanta  el  cielo  criara 
Fi«M?ríbirá  mas  la  tinta  - 

Que  un  poquito^  de  a^ua  clara» 

VI.  —  (Greginio  Silveitre,  J 

La  bella  mal  maridada 
De  la»  ma*  lindas  que  vi  » 
in  habéis  de  itmar  amores  , 
Vida  ,  na  dejeiit  á  mi. 

I  Qué  desveiititra  ha  venido 
Por  la  triste. de  la.  bula  * 
Que  como  en  la»  dpl  partido 
Hacen  ya  4odos  en  otia 
'I  eniendo  propio  marido  ? 
No  hacen  sino  arrojar 
Una  y  otra  badajada  : 
!  Como  quien  po^dice  nada     * 
Se  ponen  lw«go  á  i^losar 
La  bella  mal  mofüada  !  '  ^ 

Luego  va  la  glosa  perra 
Tal  que  no  va^  tres  bigps  *>  ^  , 
Dando  en  la  bella  y  no  en  tierra 
Como  un  alalMl  de  guefra 
Puesto  en  real  de  enemigos : 
Veréis  disparar  aiU 
Las  trece  de  la  htTmando4  «• 

V  el  que  nnaa  mira  por  sí 

Arroja  una  necedad  ^^ 

De  las  mas  lindas  q%se  W. 
¿  Pue»  «o  €•  do  tener  querella    ^ 


Que  en  sinrioiMio  á 
Aunque  no  lo  sea  ella  , 
A  la  waaiuda  eminijada 
Va  la  glosa  de  la  Mte  ? 
Preguntóos,  deeid  . 
I  No  tomará  gran  fatiga 
Con  tai»  malos  Irovadopea 
La  que  feere  vuestra  aoMga  • 
Si  habéis  de  tomap  awums  / 

¡  O  bella  mal  maridada , 
A  que  roanos  has  vmiilo  ! 
Mal  eaiada  y  mal  |tl<MMla , 
De  los  poetas  tratada 
Peor  que  de  tn  marido  : 
Sí  ello  va  por  mas  evror 

Y  á  vos  os  agrada  así  ^  - 
Ventaja  bago  >o  aqo^v 
Asi  que  por  uud  (^osar « 
Vida  ,  no  dejéis  á  má. 

Til.  -^  (TiúnUe  EepM*  ' 

5tl«iifio  >  amsiqu»  rrs  ^we  jon 
Dos  cuerpos  Alcida  y  Bras^ 
No  tienen  ni  quieren  mas 
De  un  alma  y  un  eoraxon. 

Hizo  amor  tan  grande  ofeto 
En  herir  á  Bras  y  Aleida> 
Silvniko  f  que  en  su  lierido 
Vorás  que  del  un  sugeto 
Pende  de  los  dos  la  vida  : 

Y  «ao  otro  proceder 

Timen  despees  de  esta  «oion « 
Que  dutlarás  con  razón  • 
Si  Alcida  y  Bras  pueden  aer , 
Silvaiui ,  aunque  ves  que  son. 

Mas  es  «le  suyo  la  obra 
De  confurmidad  tan  alta « 
Que  no  tiene  el  uno  falta 
Ni  el  otro  punto  de  sobra  * 
Ni  á  los  dos  la  sobra  falta : 
Que  tan  conformes  nacieron 
En  eslo  y  en  lo  domas 
Que  las  estrellas  les  dieran  ^ 
Que  yo  no  sé  como  fueron 
Dos  cuerpos  Alcida  y  Bras* 

Pero  tal  eonformidad 
No  se  ha  visto  en  otro  algono  % 
Que  una  asisma  voluntad 
Haga  do  dos  unidad 
Siendo  por  sí  cada  uno  : 

Y  tan  nobles  pensamientos 
Nadie  los  luvp  jamas . 

Pues  á  solo  um  gorto  atentos « 
Con  su  bian  ó  mal  cooteiilaa 
No  tienen  ni  quieren  mas. 

Puso  el  cielo  de  so  parte 
Tan  semejante  nobleta 
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Para  jnntarlos  de  esta  arte , 
Qoe  si  amor  ne  faera  parle 
Lo  fuera  natoraleía  v 
Ifo  fué  amor  pura  eleeeéon  , 
Que  DO  fuera  tan  perfecto 
A  ser  de  esta  eondreíoo  ; 
Mas  nace  todo  su  efeeto 
De  un  alaia  ff  un  <roraiíon. 

riii.  ^fVicenü  É$pin9l.J 

Ya  no  quiero  mas  placer  , 
Porque  mientras  ma$  deteanto 
Mas  fne  canso. 

Tal  iniporfeccíon  alcanza 
£1  mundo  por  on  tenor* 
Que  vivo ,  como  en  balanza  » 
En  el  mal  con  esperanza , 

Y  en  el  placer  con  temor. 
Pero  si  estoy  como  entraño 
En  el  dafio  j  desplacer , 

Y  en  el  placer  tomo  el  daiio , 
Por  ser  cierto  el  desengaño 
Ya  no  quiero  tnas  placer. 

Yo  hago  esta  coenta  tal : 
Si  temo  el  mal  y  desden 
En  el  bien  mas  principal  • 
Estando  en  medio  del  mal 
Imaginóme  en  el  bien  ; 

Y  así  no  deseo  Jamas 

Al  hado  benigno  y  maneo ; 
Sino  para  mas  descanso 
Pido  que  me  ofenda  mas  , 
Porque  mieníras  ,  mas  desetínso. 

Las  cosas  de  suerte  son 
En  naturaleza  bamana , 
Que  siguen  su  imperfección 

Y  van  en  declinación 

De  la  tarde  á  la  mañana  ; 
No  hay  bueno  ni  mal  agüero . 


Placer  ,  disgusto  6  descanée , 
Mal  ni  bien  que  no  sea  entero  : 
Cuanto  mas  lo  considero 
Mas  me  canso. 

IX.  —  (Yicenle  Espinel.) 

Contenlamüntos  pasadas , 
¿  Qué  queréis  T 
Dejadme ,  no  me  canséis. 

Contentor ,  caya  memoria 
A  cruel  muerte  me  condena , 
Idos  de  mí  enhorabuena « 

Y  pues  que  no  me  dais  gloria 
No  vengáis  á  darme  pena. 

Ya  están  los  tiempos  trocados , 
Mí  bien  llevóselo  el  viento  ; 
Ne  me  deis  ya  mas  cuidados , 
Que  son  para  mas  torjnento 
CimUntamientos  pasados. 

No  me  os  mostréis  lisonjeros , 
Que  no  habéis  de  ser  creídos ; 
Ni  me  amenacéis  con  fleros , 
Porque  el  temor  de  perderos 
Se  perdió  en  alendo  perdidos  : 

Y  sí  acaso  pretendéis 
Cumplir  vuestra  voluntad 
Con  mi  muerte ,  bien  podéis 
Matarme ,  y  sino  mirad 
Qué  queréis. 

Si  dar  disgasto  y  desden 
Es  vuestro  propio  caudal  • 
Sabed  qoe  he  quedado  Uil , 
Que  aun  no  me  ha  dejado  el  bieu 
De  suerte  qoe  sienta  el  mal : 
Mas  con  todo ,  pues  me  habéis 
Dejado  y  estoy  sin  vos , 
Pasión ,  no  me  atormentéis  ; 
Contentos  idos  con  Dios , 
Dejadme ,  no  me  canséis. 


ENDECHAS. 


I.  —  {Bems^réo  de  la  Vega. ) 

■ 

Con  el  sentimiento        < 
Que  mi  pena  pide , 
Diré  quien  impide 
Mi  contentamiento. 

Diga  la  memoria 
De  tormentos  llena 
Mi  (>reseole  pena 


Y  pasada  gloria. 

Pues  testigos  fuistes 
De  que  esta  pérdida  , 
Acaben- mi  vida 
Mis  memorias  tristes. 

Yo  me  vf  en  estado 
Tan  favorecido , 
Que  del  mas  querido 
Fui  mas  envidiado. 

Y  tan  venturoso 
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En  gotloi  goKOMt , 
Que  foí  á»  dichotos 
Llamado  el  dichoeo. 

Con  tal  bien  me  tí  • 
Qae  ni  aan  por  antojo 
Se  atrevió  un  enoje 
A  enojarme  á  mí. 

MU  placeres  Junto» 
Yo  vi  en  mi  placer  • 
Y  aun  todo  el  poder 
Que  tienen  los  guatos. 

Y  tan  satisfecho 
Deste  bien  estaba , 
Qu*  el  mal  preguntaba  » 
De  que  ha  sido  hecho. 

lias  ya  los  despojos 
Que  me  eternizaron 
El  ser  conmutaron 
En  penas  y  enojos. 

Pero  ya  no  importa  * 
Qae  tanta  pasión 
Dará  al  corazón 
Vida  breve  y  corta. 

Y  mientras  mis  daños 
En  su  Qn  se  vean , 
Mis  vestidos  sean 
Unos  negros  paños. 

![.-(£{  hackUUrFraneiseodila  Torre.) 

Viuda  sin  ventora  • 
Tórtola  cuitada , 
Mustia  y  asombrada 
De  una  muerte  dura  : 

Tú  que  el  valle  ameno 
Con  arrullo  blando 
Serenaste ,  cuando 
Vio  tu  bien  sereno  : 

Quejas  inmortales 
Hieren  tus  sentidos. 
Que  á  bienes  perdidos 
No  hay  medianos  males. 

Vuelve  donde  muevas 
Las  fieras  que  dejas , 
Que  no  son  tus  quejas 
Para  monte  y  cuevas. 

En  el  valle  donde 
Tu  dolor  te  cela  , 
Nadie  te  consuela  • 
Nadie  te  responde. 

Llora  Filomena , 
Cierva  herida  brama, 
Y  Eco  que  te  llama 
Te  cuenta  su  pena. 

Tu  gloría  fué  tal  , 
Que  hizo  ser  temida  ; 
Pero  tu  caida 
Fué  temido  mal. 


Si  mi  eoRipaftía 
Triste  y  desttíchada 
Por  sola  te  agrada , 
Oye  mi  agonía. 

Cielos  y  hados  canso  • 
Monte  y  valle  ofendo , 
Los  aires  enoiendo , 
Las  agoas  amanso.- 

iii.^  A  haékUUr  Fmncúcede  la  Tom.) 

Filis  rigorosa 
Sobre  cuanlat  cria 
La  ribera  fría 
Del  Jarama  hermosa , 

Y  á  mi  fiel  lamento 
Mas  endurecida 
Que  montaña  herida 
^De  alterado  viento ; 

¡  Av  que  la  razón 
Que  a  llorar  rae  fuerza . 
Tu.  rigor  la  esfueiva  , 
Como  á  mí  pasión  ! 

Si  cielo  piadoso 
Por  mí  permitiera 
Que  no  me  doliera 
Tn  desden  rabioso. 

Quejas  iahumanas 
No  te  endurecieran. 
Porque  á  humana  fueran 
Canciones  humanas  : 

Mas  pues  duro  cielo 
Con  mi  fe  y  mi  llanto 
Te  endurece  tanto , 
No  me  sufra  el  suelo. 

Mi  dolor  te  canse , 
Mi  raion  te  indine , 

Y  el  cielo  se  incline 
Contra  quien  te  amanse. 

Triste  y  apartado 
En  esta  ribera . 
Piedra ,  planta  ó  fiera 
Quede  trasformado. 

Mis  penas  y  enojos 
Rpmpan  con  mi  amor , 

Y  no  haya  pastor 
Que  cierre  mis  ojos. 

Que  tú  que  mi  vida 
Tienes  ya  de  suerte  , 
,Qoe  desea  la  muerte 
Por  aborrecida ; 

Tú  dirás  en  vane  : 
¡  Av  pecho  nevado. 
Qué  mal  que  has  tratado 
Su  amor  soberano  \ 

Tú  ,  que  con  tu  amor 
Sueles  piadosa 
Por  la  selva  umbrosa 
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Templar  ra  dolor , 

Y  flo  sQt  ojos  fríos 
Ta  para  ti  hermoioi , 
VolTorlos  furiosos , 
Qoe  lloran  los  mios. 

Tá  los  fijarás 
En  la  piedra  escara 
De  mi  sepultara , 
Caando  no  querrás ; 

Guando  la  razón , 
Qoe  á  llorar  te  obllgae 
Aun    no  te  mitigue 
Con  igual  pasión ; 

Guando  fbentes  frli» 
Laven  el  error 
Que  causó  el  rigor 
De  mis  agonías ; 

Cuando  coronado 
Mi  aepalcro  triste 
Con  la  flor  que  tiste 
Flora  al  campo  blando , 


Suspiros  despidas , 
Quejas  te  oiga  el  cielo , 
Que  este  es  el  consuelo 
De  fflorías  perdidas. 

US,  ¡ay  Filis!  temo 
Tu  visto  rigor , 
Que  de  mi  dolor 
No  es  el  bien  snpremo. 

Cualquiera  contento 
Fuera  bien  crecido , 
Pero  lo  sufrido 
No  tiene  descuento. 

Ni  tu  tratarás 
De  aliviar  mi  llanto , 
T6  á  quien  mi  quebranto 
No  movió  Jamas. 

Que  pues  tanta  muerte 
Nunca  te  ha  movido  • 
La  que  tú  has  querido 
No  podrá  moverte. 


POEMA  DEL  CID. " 


El  temor  de  que  podría  llegar  á  perderse  erte  antigoo  y  renerable  menii— 
mentó  de  nuestra  literatura  •  pu^to  qae  eada  dia  .van  haciéndose  mas  raros  los 
ejemplares  de  la  obra  de  D.  Tomás  Sanchei ,  que  le  di6  á  luz  á  últimos  del  siglo 
pasado  •  y  el  deseo  de  hacer  mas  populares  las  hazañas ,  del  héroe  de  la  ardienU 
e$pada »  nos  han  movido  ¿  continuar  en  el  presente  Tesoro  de  Romanceros  ese 
poema  t  apenas  conocido ,  y  sobre  el  cual  *  lo  decimos  con  harto  sentimiento, 
no  se  ban  hecho  las  observaciones  filológicas  á  que  da  margen  y  convida  so  so- 
la lectm>a. 

El  Poema  del  Cid  es  sin  duda  algona  la  primera  creaeíoa  de  la  poesía  cas- 
tellana ;  es  el  primer  paso  de  la  lengua  qoe  pulida  y  cultivada  por  el  sabio  autor 
de  las  Partidas  ,  brilló  con  tanto  esplendor  en  las  obras  de  los  poetas  y  prosis- 
tas de  los  siglos  XVI  y  XMl  ;  por  lo  tanto  es  moy  digno  •  aunque  no  fuese  mas 
que  por  eso  ,  de  ser  leído  y  conservado  con  todo  esmero,  lias  la  obra  que  nos 
ocupa  tiene  otras  varías  cualidades  que  la  hacen  acrehedora  al  aprecio  de  los  lite- 
ratos ,  y  mas  de  los  literatos  españoles.  Ni  se  crea  por  eso  qoe  la  miremos  como 
una  obra  perfecta  ;  que  la  estimemos  como  un  modelo  de  poe«iía  :   el  Poema   del 
Cid  debe  ser  considerado  para  nosotros ,  qoe  vivimos  en  el  siglo  XiX  ,  y  que  he- 
mos podido  seguir  el  vuelo  pausado  y  magestooso  del  genio  al  través  de  las  eda- 
des •  como  uno  de  esos  cuadros  con  fondo  dorado,  de  figuras  venerables  con  ve!$— 
timent  as  góticas  y  aire  místico «  en  cuyos  labios  puso  el  candoroso  pintor ,   ya 
que  el  arte  no  le  sugería  el  modo  de  pintar  sus   pensamientoi  en  sus  ojos ,  en  sus 
actitudes  y  en  sus  fisonomías  •  un  rótulo  con  las  palabras  que  debía  dedr  cada 
figura  según  el  lugar  que  ocupaba  en  su  cuadro.  Apareoen  en  él   el   Cid  y  los 
pcrsonages  mas  famosos  de  $u  época  en  toda  su  sencillez ,  con  sus  férreas  arma- 
duras sin  ricas  cimeras  ni  costosas  sobrevestas ,  con  la  cabeza  erguida  á  fiier  de 
valientes   hasta  en  la  adversidad ,    con  la  ro  i fianza  en  el  cielo  siempre  viva, 
con  la  fé  y  el  amor  en  el  corazón  ,  siempre  generosos ,  caballerosos  siempre  ,  y 
dispuestos  á  morir  por  su  Dios,  so  rey  y  su  dama.  Si  no  se  encuentran  en  él  pen- 
samientos brillantes  y  atrevidos ;  si  los  infanzones  de  bellida  barba,  si  las  farüi-^ 
das  ¡ansas  que  en  éi  se  celebran  hablan  todos  de  la  misma  manera  y  en  un  len- 
guage   rústico  aunque  noble ;  si  en  fin  los  hechos  caminan  aislados ,  sin  plan  ar** 
tístico ,  sin  conspirar  á  un  solo  objeto ,  no  se  culpe  al  poeta  ,  sino  á  la  ^[)oca,  á 
la  rusticidad  del  siglo  en  que  vivía  ,  pues  en  aquella  edad  las  palabras  Callaban  á 
las  ideas ,  los  individuos  obraban  cada  uno  por  sí  sin  ocopaNc   mas  quo  en   el 
presente  •  y  el  poeta  cantaba  lo  que  veía  y  lo  qoe  sentía  sin  dar  á  su  obra  un 
plan  filosófico  y   sin  adivinar  siquiera  que    pudiese    admitirlo.    Léan«s9   puen 
¡os  toscos  versos  de  ese  poema  como  una  crónica  rimada  euvo  autor  ^  si  no-  co- 
noció ,  vino  á  lo  menos  al  mundo  moy  p«>co  tiempo  después  ie  la  muerte  dcfl  hé- 
roe que  en  él  se  celebra  :  (2)  no  busquemos  en  él  ideas  grandiosas  ,  pensamien- 
tos poéticos  y  una  verstficaeton  dulce  y  sonora,  y  no  se  nos  caerá  el  libro  de  las 


(1)  Véase  lo  que  acerca  de  él  dice  B.  Tootiás  Sánchez  >  Colscfiion  de  poesías  anterior 
res  al  aiglo  XV ,  t.  1  ,  p.  220  y  sig. 

(2)  Pueden  supf>iicr   con  mucho  fundamento  que  fué  escrito  diclio   poema  á  me- 
diados d€l  siglo  XU ,  unos  cjucueiita  aúos  después  de  la  muerte  del  Cid. 
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manos ,  y  nos  estasiaremos  delante  de  sus  cuadros  candorosos  á  veces  cono  los 
del  Poeta  griego  y  verdaderos  como  los  del  Historiador  latino  ,  y  nos  entosíaf* 
maremos  con  sa  autor  d  seguir  una  i  naa  ks  baafias  de  aquíeHes  reneraUes 
caballeros  6oyo  solaz  eran  los  combates ,  y  debajo  de  coyas  aceradas  armadoras 
latían  corazones  generosos  bechos  para  creer  y  amar,  y  capaces  de  los  mayoreí 
sacrificios.  Considérese  al  Poema  del  Cid ,  como  lo  bemos  considerado  nosotroii 
como  un  antiguo  y  glorioso  epitaGo  escrito  sobre  las  góticas  sepulturas  de  loi 
que  pasaron  la  vida  batallando  al  pié  de  la  cruz  y  del  pendón  de  la  patria,  y 
se  bailará  poesía  en  él ,  porque  las  acciones  nobles  y  los  nombres  famosos  d»- 
piertan  simpatías  y  estas  derraman  nn  colorido  brillante  sobre  todas  las  creaeio- 
nes  «OB  las  mas  prosaicas.—  J.  R. 


1       De  los  sos  oíos  tan  fuerte  mientra  lorando 
Tomaba  la  cabeía  e  estabaWs  eaianáo :  i 
Yi6  puertas  abiertas  uiot  í  sin  cañadot ,  2 
ÁUanáaroi  i  vacías  sin  pielles  e  sin  Banlos, 

5       E  sin  falcónos  e  sin  adtom  1  mudados. 

Sospiró  mío  Cid  ca  mucho  -avie  grandes  ooidados : 
Fabló  mió  Cid  Iñen  e  tan  raeoorado : 
errado  1  á  tí  Señor  Padre  que  estas  en  alto 
Esto  me  han  buelto  míos  Enemigos  malos  : 

10     Allí  piensan  de  aguijar,  alli  sueltan  las  riendas : 
K  la  oxida  de  Vivar  ovieron  la  1  Cwwria  düUra , 
E  entrando  a  Burgos  ovieron  la  siniestra. 
Mezió  mío  Cid  los1»mbros  e  1  engrameó  la  tiesta : 
Albrízias  Alvar  Fanez  ca  echados  somos  de  tierra : 

15      Mío  Cid  Roy  Diez  por  Burgos  entraba  • 
En  so  compaña  LX.  pendones  lebaba 
Eiienlo  ver  mugieres  e  varones , 
Burgescs  e  Burgesas  por  las  Gnieslras  son  poesías  • 
Plorando  de  los  oíos ,  tanto  avien  el  dolor  • 
De  las  sos  bocas  todos  dicían  una  raion : 

20      Dios  qoe  buen  Vasalo  si  ovíeso  buen  Señor! 

Convidarle  yen  de  grado  mas  ningono  non  .osaba : 
El  Rey  Don  Alfonso  tanto  avíe  la  grand'  saña. 
Antes  de  la  noche  en  Burgos  del  entr6  so  carta  • 
Con  grand*  1  recaJbdo  e  fuerte  rolenf^e  sellada : 

25     Que amioQd  Ruy  Diai  que  nádi  i  nol*  diessen posada» 
E  aquel  qoe  ^la  dAsee  lepioae  vera  palabra 
Qoe  penlerie  los  «verea  e  mas  los  oíos  de  la  cara  • 
E  aun  demás  los  ooerpoa  e  las  almas. 
Grande  doelo  avien  las  yentes  christianas : 

90     Ascoodense  de   míe  Cid   ca  nol*  osan  decir  nada. 
El  Campeador  1  adüinó  á  so  posada  , 
Asi  como  legó  á  la  puerta  falóla  bien  eerrada 
Por  miedo  M  Rey  Alfonso  qoe  asi  lo  avie  parado; 
Que  sí  ftoa  la  quebrantos*  per  foenai  qoe  non  l¿«laabrie- 
31      Los  de  mío  Cid  a  altas  voces  laman:     (se ñadí. 
Los  de  dentro  non  les  qoerien  tomar  palabra  : 
Aguüó  mío  Cid  ,  a  la  puerta  se  legaba  t 
Sacó  el  pie  del,  1  tHribera ,  ana  feridal'  2  daba  : 
Non  se  abre  la  puerta  ,  ea  bien  era  cerrada. 

40      Una  niña  de  nuef  años  á  oío  se  paraba  : 

Ya  Campeador,  en  buen  ora  1  cinxiestes  espada. 
El  Rey  lo  ha  vedado «  a  noch  del  entró  so  carta 
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Con  grant  recabdo  é  faerte  mieotre  iellada  : 
Non  vof  osarieinos  abrir  nin  coger  por  nada , 

45      Si  non  ,  pcrderieino&  los  averea  e  las  casas , 
£  demás  los  oíos  de  las  caras. 
Cid  en  el  nuestro  mat  vos  non  ganades  nada : 
Mas  el  Criador  vos  vala  con  todas^sasvirludesaanetas. 
Esto  la  niña  dixo ,  é  tornos'  pora  sq  casa. 

50      Ya  lo  vee  el  Cid  que  del  Rey  non  avíe  gracia : 
Partios'  de  la  puerta  por  Burgos  aguijaba : 
Legó  a  Sancta  María ,  luego  descavalgaba : 
Fincó  los  1  ynoios  ,  de  corazón  rogaba , 
La  oración  fecba  luego  cavalgaba : 

55     Salió  por  la  puerta ,  é  en  Arlanzon  posaba, 
Cabo  i  esa  Villa  eii  la  Glera  posaba. 
Fincaba  la  tienda  é  luego  deseavalgaba. 
Mío  Cid  Rui  Díaz ,  el  que  en  buen  ora  cinxó  espada. 
Posó  en  la  Glera  qnando  nol'  coge  ñadí  en  casa. 

€0     Derredor  del  una  buena  compaña. 

Allí  posó  mió  Cid  como  si  fuese   en  montana  : 
Vedada  lan  comprar  dentro  en  Burgos  la  casa , 
De  todas  cosas  qoantas  son  de  vianda 
Non  le  osarien  vender  al  menos  1  dinarada. 

65      Martín  Antolinez  ,  el  Burgalos  complíilo 

A  mío  Cid  é  á  los  sayos  abastólos  de  pan  6  de  vino : 
Non  lo  compra  ,  ca  él  se  lo  avie  consigo , 
De  todo  1  conducho  bien  los  ovo  bastidos  : 
Pagos*  mió  Cid  el  Cam()eador  é  todos  los  otros  <^ae 

(van  á  80  servicio. 

70      Fabló  Martín  Antolinez  ,  1  odredes  lo  que  ba  dicbo  : 
Ya  Campeador ,  en  buen  ora  fuestes  nacido , 
Esta  nocb  1  ygamot  é  vaymos  nos  al  mat4no, 
Ca  acusado  seré  por  lo  que  vos  he  servido , 
En  yra  del  Rey  Alfonso  yo  seré  metido ; 

75      Mas  sí  1  eofwuico  escapo  sano  ó  vivo  , 

Aun  cerca  ó  tarde  el  Rey  quererme  ha  por  amigo  : 
Sí  non ,  (¡oanto  dexo  non  lo  precio  on  ligo. 
Fabló  mió  Cid  el  que  en  buen  ora  cioxo  espada  : 
Martin  Antolinez  ,  1  sodes  ardida  Lanza  , 

80      Si  yo  vivo ,  doblar  vos  be  la  soldada  » 
Espeso  1  he  el  oro  é  toda  la  plata ; 
Bien  lo  vedes  qae  yo  no  ti*ayo  aver , 
E  huevos  me  serie  para  toda  mí  compana  : 
Feries  he  1  amidos  ,  de  grado  non  abrie  nada  : 

85      Con  vuestro  consego  1  bastir  quiero  dos  archas : 
Yncamoslas  d'arena ,  ca  bien  serán  pesadas , 
Cubiertas  de  guadalmecí  é  bien  1  enclaveadas : 
íjos  suadamecís  bermeios  é  los  clavos  bien  dorados. 
Por  Rachel  é  Vjdas  vdyades  me  1  privado» 

90     Entrando  en  Burgos  me  vedaron  comprar,  é  él  Rey 

( me  ba  ayrado , 
Non  puedo  traer  el  aver ,  ca  mucho  es  pesado  : 
Empeñargelo  he  por  lo  que  fuere  guisado. 
De  noche  lo  lieben  que  non  lo  vean  Christíanos : 
Véalo  el  Criador  con  todos  los  sos  Sánelos : 

95      Yo  mas  n.)n  puedo ,  é  amidos  lo  fago. 
Martin  Antolinez  non  lo  detardaba  « 
Por  Rachel  e  Vidas  ajiriusa  demandaba 
Pasó  por  Burgos ,  al  CastioUo  entraba  : 
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Por  Racfael  é  Vidaí  apriesa  demandaba*^  i 

100    Racbel  é  Vidas  en  uno  estaban  1  amo$ 

En  cuenta  de  sos  averea  de  los  que  havion  ganados. 
1^6  Martin  AntoUnei  aguisa  de  1  membrado. 
O  sodes ,  Racbel  é  Vidas ,  los  míos  amigos  caros  ? 
En  poridad  1  Tablar  querría  con  amos. 

105    No  lo  detardan  todos  tres  se  apartaron » 
ftachel  é  Vidas  amos  me  dat  las  manos 
Que  non  me  descobrades  á  Moros  nin  á  Chrístianos : 
Por  siempre  vos  faré  ricos  que  non  seades  menguados* 
El  Campeador  por  las  1  parias  fué  entrado  : 

110    Grandes  atores  1  priio  é  2  mucho  sóheianos  • 
Retobo  dellos  quanto  que  fué  algo  :  • 
Por  en  vino  á  aunesto  porque  fué  acniuido : 
Tiene  dos  arcas  i  lennas  de  oro  esmerado  : 
Ya  lo  vedes  que  el  Rey  le  ha  ayrado , 

113    Dexado  ha  heredades  é  casas  é  palacios : 

Aquela»  non  las  puede  iebar ,  si  non  serien  1  ventadas. 
El  Campeador  dexarlas  ha  en  vuestra  mano , 
£  prestalde  de  aver  lo  que  sea  guisado : 
Prended  las  archas  é  metedlas  en  vuestro  salvo. 

120    Con  grand*  Jura  meted  y  las  fes  amos 
Que  non  las  1  caíedes  en  todo  aqueste  año. 
Racbel  é  Vidas  seyense  conseiando  : 
Nos  1  hueboi  avernos  en  todo  de  ganar  algo  : 
Bien  lo  sabemos  aue  él  algo  gano. 

125    Qaando  á  tierra  ae  Moros  entró ,  que  gran  aver  sacó ! 
Non  duerme  sin  sospecha  qui  aver  tiene  monedado. 
Estas  archas  prendamos  las  amas : 
En  logar  las  metamos  que  non  sean  ventadas. 
Mas  decidnos  del  Cid  de  que  será  pagado , 

130    O  qué  ganancia  nos  dará  por  todo  aqueste  afioT 
Respuso  Alartin  Antolinez  á  quisa  de  membrado : 
Mío  Cid  querrá  lo  que  sea  1  a^utfado : 
Pedirvos  ha  poco  por  dexar  su  aver  en  salvo ; 
Acongensele  ornes  de  todos  partes  menguados , 

135    Ha  menester  seiscientos  marcos. 

Di\o  Racfael  é  Vidas :  dargelos  de  grado: 

Ya  vedes  que  entra  la  noch ,  el  Gd  es  presurado , 

Iluebos  avernos  aue  nos  dedes  los  marcos. 

Di\o  Rachel  é  Vidas :  non  se  face  asi  el  mercado, 

140    Si  non  primero  prendiendo  é  después  dando. 
Di\o  Martin  Antolinez  :  yo  deso  me  pago : 
Amos  todos  1  tred  al  Campeador  2  contado , 
E  nos  vos  ayudaremos  que  asi  es  aguisado* 
Por  1  aducir  las  archas  é  meterlas  en  vuestro  salvo  i 

145    Que  non  lo  sepan  Moros  nin  Chrístianos. 
Dixo  Rachel  é  Vidas  :  nos  desto  nos  pagamos , 
Las  archas  aduchas ,  prendet  seiscientos  marcos. 
Martin  Antolinez  cavalgó  1  pneado 
Con  Rachel  é  Vidas  de  voluntad  ó  de  grado. 

150    Non  viene  á  la  Puent ,  ca  por  el  agua  ha  pasado , 
Q.)e  gelo  non  ventasen  de  Burgos  orne  1  nado, 
1  Aferoslos  á  la  tienda  del  Campeador  contado : 
Asi  como  entraron  al  Cid  besáronle  las  manos. 
1  Sonrrisos'  mió  Cid  ,  editábalos  fablando : 

155    Va  don  Rachel  é  Vidas  acedes  me  olvidado  : 
Ya  me  exco  da  tierra ,  ca  del  Rey  so  ayrado , 
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A  lo  qaem*  1  semeia ,  de  lo  mk)  avrddes  algo » 
Mientra  qae  vivades  non  seredes  lueaguados, 
Don  Rachel  é  Vidas  á  mío  Cid  besáronle  las  oíanos» 
160    Martín  Antolinex  el  1  ^^eito  ha  2  ^rado 

Qae  sobre  aqoellas  archas  darle  ien  seiscientos  marchosi 
£  bien  gelas  goardarien  fasta  cabo  del  ado  * 
Ga  asir  dieran  la  fé  6  golo  avien  jurado » 
Qae  si  antes  las  catasen  que  fuesen  perjurados  >  . 
165    Non   les  diese  mío  Cid  de  la  ganancia  on  dinero 

(malo. 
Dixo  Martín  Antolinez :  cargen  las  archas  privado. 
Lebaldas ,  Rachel  é  Vidas ,  ponedlas  en  voestro  salvo : 
Yo  yré  i  convusco  que  adugamos  los  marees : 
Ca  á  mover  ha  mió  Cid  ante  aoe  cante  el  Gallo. 
170    Al  cargar  de  las  archas  veriedes  gozo  tanto  : 

Non  las  podien  poner  ensomo,  1  tnager  eran  esforzados, 
1  Grádame  Rachel  á  Vidas  con  avere^  monedados  : 
Ca  mientra  que  visquiesen  refechos  eran  amos. 
Rachel  é  mió  Cid  la  manol'  va  besar : 
175    Ya  Campeador  en  buen  ora  cinxiestes  espada. 
De  Castiella  vos  ydes  pora  las  yentes  estranas : 
Asi  es  vuestra  ventura  t  grandes  son  vuestras  ganancias: 
Una  piel  bermeia  morisca  é  1  ondrada , 
Cjd  •  beso  vuestra  mauo  ,  on  don  que  la  ye  aya. 
180    Pías'  me «  dixo  el  Cid ,  d'aqui  se?  mandada  ; 

Si  vos  r  1  aduxíer*  dalia,  siuon  contalda  sobre  las  ar— 
En  medio  del  Palacio  tendieron  uu'  1  almofalla  ,  (cas. 
Sobrella  una  sabana  de  1  ramal  é  muy  blanca. 
A  tod'  el  primer  colpe  trescientos  marcos  de  pteta  ecba* 

( ron. 
185    NoUloi  1  Don  Martino  t  sin  peso  los  tomaba. 
Los  otvos  trecientos  en. oro  gelos  pagaba. 
Cinco  escuderos  tiene  Don  Martino ,  á  todos  los  car- 

(gaba. 
Qnando  esto  ovo  fecho ,  1  odredes  lo  que  fablaba  : 
Ya  Don  Rachel  é  Vidas,  en  vuestra  mano  son  las  ar- 
190    Yo  que  esto  vos  gané »  bien  merecía  calzas.       (  cas: 
Entre  Rachel  é  Vidas  aparte  yxieron  amos  : 
Démosle  baen  don  ,  ca  él  nos  lo  ha  buscado. 
Martín  Antolinez  un  Burgales  contado , 
Vos  lo  merecedes ,  darvos  queremos  buen  dado  x 
195    De  que  fagades  calaas  é  rica  piel  é  buen  manto. 
Damosvos  en  don  á  vos  treinta  marthos » 
Merecemos  lo  hedes »  ca  esto  es  aguisado : 
Atorgamos  hedes  esto  que  avernos  parado. 
Gradeciolo  Dan  Martino ,  é  recibió  los  marshos 
200      Grado  e\ir  déla  possada  é  espidios'  de  amos. 
Exido  es  de  Burgos  é  Arlanzon  ha  pasado : 
Vino  por  la  tienda  del  que  en  buen  ora  1  náico , 
Recibiólo  el  Cii  abiertos  amos  los  brazos : 
Venidos  Martin  Antolinez  el  mío  fiel  vasallo 
205      Aun  vea  el  die  que  de  mi  a  ya  Jes  algo. 
Vengo «  Campeador ,  con  todo  buen  recabdo : 
Vos  seiscientos  é  yo  treinta  be  ganados. 
Mandad  coger  la  tienda  é  vayamos  privado : 
En  San  Pero  de  Cárdena  y  nos  cante  eé  Gallo  « 
210      Veremos  vuestra  mugier  1  membrada  Í^b  d'algo, 
i  Mewraremoe  la  posada  y  quitaremos  el  Reynádo. 
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Mucho  es  haebos ,  ea  cerca  viene  el  plato* 

Estas  palabras  dichas  la  tienda  es  cogida«  I 

Mío  Cid  é  siis  compañas  cavaigan  tan  ayna  , 

215    La  cara  del  caballo  tornó  á  Sancta  María , 

Alzó  su  roano  diestra ,  la  cara  se  saoctigua  : 

A  ti  lo  agradezco,  Dios,  que  cíelo  é  tierra  gaías  : 

Valánme  tus  virtudes ,  gloriosa  Sancta  María  : 

D*  aquí  quito  Castiella ,  pues  qoe  el  Rey  ha  en  yra: 

220    Non  se  si  entraré  1  y  mas  en  todos  los  míos  días. 

Vuestra  virtud  roe  vala  ,  Gloriosa  ,  en  roí  exida  , 

E  roe  ayude ;  ella  me  acorra  de  noch  é  ile  día. 

Si  vos  asi  lo  Gcieredes  é  la  ventara  me  fuere  cumplida. 

Mando  al  vuestro  altar  bnenas  1  donai  é  ricas : 

225    Esto  yo  en  1  debdo  que  faga  y  cantar  mil!  misas. 

Spídios'  el  i  Caboso  de  2  euer  é  de  voluntad  : 

Sueltan  las  riendas  é  piensan  de  aguijar. 

Di xo  Martin  Antolínoz:  veréá  la  ipugior  Á  todo  mío 

Castigarlos  he  como  avran  á  afar.  (solaz: 

230    Si  el  Rey   me  lo  quisiere  ioimw ,  i  á  m(  non  min- 

Ante  seré  convusco  que  el  Sd)  quera  rayar.      {ehnl: 

Tornabas*  Martin  Antolinea  á  Bui|{os  é  mío  Cid  aguí- 

(jan 
Pora  San  Pero  de  Cárdena  quanto  podo  á  espolear 
Con  estos  Caballeros  queP  sirven  A  so  sah^r. 
235      Apriessa  cantan  los  Gallos  é  quieren  1  quitar  alr- 
Qnando  1  legó  á  San  Pero  el  buen  Campeador,  {borest 
El  Abbat  I)on  Sancho  Christianp  del  Criador , 
Rezaba  los  Matynes  á  buelta  de  los  albores- 
Y  estaba  Doña  Xímena  con  cinco  Dueñas  de  pro 
240      Rogando  á  San  Pero  é  al  Criador : 

Tq  que  á  todos  guias  val  á  mío  Cid  el  Campeador. 
Lamaba  á  la  puerta ,  y  sopieroa  el  1  mandado. 
Dios  que  alegre  fue  el  Abbat  Don  Sancho ! 
Con  lumbres  é  con  candelas  al  corral  dieron  salto  : 
2i5      Com  tan  grant  gozo  reciben  al  que  en  buen  ora 

( náseo. 
Gradescolo  á  Dios,  mío  Cid,  díxo  ehAbbat  Don  Sancho: 
Pues  que  aquí  vos  veo,  prended  de  mi  i  ospedado. 
Di:¿o  el  Cid  :  gracias  Don  Abbat ,  ó  só  vuestro  pagado* 
To  1  adovaré  conducho  pora  mí  é  pora  mis  vasallos. 
250      Mas  porque  me  va  de  tierra ,  dovos  cincuenta  mar* 

(ches: 
Sí  yo  algún  día  visquier' ,  servos  han  doblados : 
Non  quiero  facer  en  el  Monasterio  un  dinero  do  dafto : 
1  Evades  aquí  pora  Doña  Ximena  dovos  cíen  marches, 
A  ella ,  é  á  sus  Gjas,  é  á  sus  dueñas  sirvadeslas  est* 

( año: 
255      Pues  Gjas  dexo  niñas  é  prendeldas  en  los  brazos : 
Aquellas  vos  acomlendo  á   vos ,  Abbat  Don  Sancho* 
Dellas  é  de  mi  mugier  fagades  todo  recabdo : 
Si  esa  depensa  vos  falleciere  ó  vos  menguare  algo, 
Bien  las  abastad ,  yo  asi  vos  lo  mando. 
260      Por  un  marcho  que  1  de$pendadei  ,  al  Monasterio 

( daré  yo  quatro : 
Otorgadogelo  avíe  el  Abbat  de  grado. 
1  Á[evoz  Daña  Xímena  con  sus  njas  do  va  legando. 
Señas  Dueñas  las  traen  é  aducen  las  adoÁant* , 
Antél  Campeador  Doña  Xímena  ficó  los  hínoios  amos 
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pomA  nL<:im 

Loraba  de  los  oios,  qoisod'  besar  las  Dtmnoa:  • 
Merced «  Campeador,  en  ora  buena  f ueste»  nado : 
Por  malas  i  mestureros  de  tierra  sodes  ochado : 
Merced  ya «  Cid ,  1  barba  tan  convida  : 
Femé  auto  vos  yo  ó  vuestras  fijas , 
Ynfantes  son  é  i  de  Dias  chicas  ,  ^ 

Con  aquestas  mis  Dueñas  de  quien  so  yo  serrida , 
To  lo  veo  que  estades  vos  en  ida  , 
£  nos  de  vos  partimos  hemos  en  vida. 
Dadnos  conseio  por  amor  de  Sancta  María. 
Endino  las  manos  en  la  1  barba  vellida , 

▲  las  sus  fijas  en  brazos  las  prendía , 
Lególas  al  corazón  ca  mvcho  las  quería  , 
Lora  de  los  oios  tan  fuerte  mientre  sospira : 
Ya ,  Doña  Ximena ,  la  mi  mugíer  tan  complida  « 
Como  á  la  mia  alma  yo  tanto  vos  quería  : 

Ta  lo  vedes  que  partirnos  tenemos  en  vida : 
To  iré  él  vos  fincarédes  remanida: 
Plega  á  Dios  é  á  Sancta  María 
Que  aun  con  mis  manos  case  estas  mis  fijas , 
O  que  de  ventura  é  algunos  dias  vida» 
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vos,  mugier  ondrada ,  de  mi  seades  torrida. 
Grand  yantar  le  facen  al  buen  CaEbpeador : 
Tañen  las  campanas  en  San  Pero  á  clamor . 
Por  Castiella  oyendo  van  los  pregones , 
Como  se  va  de  liorra  mío  Cid  el  Campeador. 

Unos  dexan  casas  é  otros  ooores : 
En  aqoes'  día  en. la  puent  de  Arlanvon 
Cíenlo  é  quince  caballeros  todos  Juntados  son  : 
Todos  demandan  por  mío  Cid  el  Campeador : 
Martin  Antolinez  con  ellos  1  cüió : 

Vanse  pora  San  Pero  dé  está  el  que  en  buen  punto 
Quando  lo  sopo  mío  Cid  él  de  Bivar  ( nació* 

Gil'  crece  compaña  porque  mas  valdrá , 
Apriesa  ca  valga  reoebirlos  salie; 
Tomos'  á  sonrisar ,    leganle  todos ,   la   manor    van 

Fablo  mío  Cid  de  toda  voluntad  :  (besar. 

To  ruego  á  Dios  é  al  Padre  Spirítual : 
Vos  que  por  mi  dexades  casas  é  heredades  : 
Eiiaules  que  )o  muera  algún  bien  vos  pueda  far. 
Lo  que  perdedes  doblado  vos  lo  cobrar. 

Plógo  á  mío  Cid ,  porque  creció  en  la  yantar : 
Plógo  á  los  otros  homes  todos  qoantos  con  el  astan. 
íjys  seis  dias  de  plazo  pasados  ios  ban  : 
Tres  han  1  par  troeir  ,  sepades  que  non  mas. 
Mandó  el  Rey  á  mió  Cid  á  aguardar « 

Que  si  después  del  plazo  en  su  tierral*  pudies'  tomar* 
Por  oro  nin  por  ()lata  non  podríe  escapar. 
£1  día  es  oxido  ,'  la  noch  querie  entrar : 
A  sos  Caballeros  mandólos  todos  iuntar : 
^  Oyd  varones ,  1  non  vos  caya  en  pesar : 
315      Poco  aver  trayo  darvos  quiero  vuestra  part : 
Sed  membrados  como  lo  debedes  far. 
A  la  mañana  quando  los  Gallos  cantarán , 
Non  vos  tardede) ,  mandedes  ensellar: 
En  San  Pero  á  matynes  tendrá  el  buen  Abbat : 

La  Misa  nos  dirá ,  esta  será  de  Sancta  Trínidat: 
La  Mi:»a  dicha  pensemos  de  cavalgar  t 
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iEnredadorcs.  lialsines 

i  Elogio  que  se  daba  á 
los  vaiicutes. 

1  Jóvenes. 


1  Barba  hermosa. 


1  Os  quedaieis. 


1  Tomó  el  camino. 


310 


3^ 


1  Que  pasar. 


i  No  os  apesadumbréis. 


I 
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325 


330 


335 


345 


Ga  el  plazo  viene  ucerca ,  mocho  avernos  de  aadar.  f 
1  Cuerno  lo  mandó  mío  Cid ,  asi  lo  han  todos  á  far. 
Pasando  va  la  noch  *  viniendo  la  1  manaiM. 
£llo8  mediados  gallos  piensan  de  cavalgar. 
Tañen  á  maiynes  a  una  priesa  tan  grand. 
Mío  Cid  é  sn  mugier  á  la  Eglesia  van^ 
Echos'  Dona  Xímena  en  los  grados  delantel  altar , 
Rogando  al  Criador  quanto  eUa  meior  sabe « 

Que  á  mió  Cid  el  Campeador  que  Dios  le  curias*  de 

( mal : 
Ya  señor  glorioso.  Padre  que  enCielo  estás,  (otaeian.) 
Ftsoist'  cíelo  é  tierra  ,  el  tercero  el  mar : 
Fecist*  Estrelas  é  Luna  é  el  Sol  pora  escalentart 
Prisist*  Encarnación  en  Sancta  Madre , 

En  Belleem  aparecist*  como  fue  ta   voluntad  , 
Pastores  te  glorificaron  ,  ovieron  de  1  aiavdare : 
Tres  Reyes  de  Arabia  te  vinieron  adorar , 
Melchor  é  Gaspar  é  Baltasar  oro  ó  i  ihus  é  mirra 
Te  ofrecieron  ,  como  fue  to  voluntad  : 
340      A  Joñas  quando  cayó  en  la  Mar , 

Salvest*  á  Daniel  con  los  Leones  en  la  mala  Cárcel: 
Salvesi'  dentro  en  Roma  al  Sefior  San  Sebastian , 
Salvest*  á  Sancta  Susana  del  fabo  criminal  • 
(*}  Por  tierra  andídiste  treinta  é  dos  añoi  sefior  Spi- 

( ritual. 
Mostrando  los  mirados ,  por  en  avernos  que  fablar , 
Del  agua  fecist*  vino  é  de  la  piedra  pan : 
Resucitest'  á  Lázaro ,  1  ca  fue  tu  voluntad : 
A  los  Judies  te  dexeste  prender  do  dicen  monte 
Pusiéronte  en  Cruz  por  nomd^re  en  Golgota :  ( Cal  vari: 

Dos  ladrones  contigo ,  estos  de  señas  paiies « 
£1  uno  es  en  Parayso  ,  ca  el  otro  no  entró  i  ala  : 
Estando  en  la  Cruz  virtud  fecít*  muy  graftt; 
Louginos  era  ciego  ,  que  nunca  vio  1  «¿.^tiandfw* 
Diot'  con  la  lanza  en  el  costado  dont  ixió  la  sangro ; 

Corrió  la  sangre  por  el  astil  1  ay}i$o ,  las  manos  se 
Alzólas  arri va,  lególas  á  la  faz  :         ( ovo  de  untar. 
Abrió  sos  oíos  ,  cató  á  todas  partes  • 
En  tí  crovo  alora ,  porend'  es  salvo  de  mal : 
En  el  monumemto  resucitest'é  1  fusV  á  los  infiernos, 

Como  fue  tu  voluntad  : 
Quebranteste  las  puertas  é  saqneste  los  Padres  Sanctos 
Tu  eres  Rey  de  los  Reyes  é  de  todel  mundo  Padre : 
A  ti  adoro  é  creo  de  toda  voluntad  , 
E  ruego  á  San  Peydro  que  me  ayude  á  rogar 

Por  mío  Cid  el  Campeador  que  Diosle  curie  de  mal» 
Quando  hoy  nos  partimos ,  en  vida  nos  faz  iuntar. 
La  oración  *fecha  la  Misa  acabada  la  han  : 
Salieron  de  la  Eglesia  ,  ya  quieren  cavalgar. 
El  Cid  á  Doña  Xiraena  vbala  abrazar : 
370     D»ña  Xímena  al  Cid  la  mano  V  va  besar  • 
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1  Como. 
1  MisAaaa. 


1  Alabar. 
1  Incienso. 


1  Porque. 


355 


360 


365 


IrAlU. 
i  Nada.  Ninguna  con. 
1  Abajo. 


1  Fubte. 


{')    El  poeta  siguió  la  opinión  de  algunos  que   dicen  que  vivió  Cristo  32  afioi, 
y  que  n:urio  entrado  ya  ei  33  de  su  edad  ;  pero  no  es  esta  la  opinión  mas  cooiaa. 
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Lorando  de  los  oios  que  n»n  sabe  q«ie  le  far. 

E  él  á  las  niñas  toraolas  á  catar  • 

A  Dios  TOS  acomiendo  fím  $ 

£  la  magíer  é  al  Padre  Spírítaal. 
375     Agora  nos  partimos ,  Dios  sabe  el  aíontar  : 

Lorando  de  los  oios  qae  non  viesles  á  tal  * 

Asb*  parten  anos  d*  otros  como  la  nña  4Íe  la  carne. 

Ilío  Cid  con  los  sos  vasallos  pensó  de  cavalgar , 

A  todos  esperando  la  eabesa  tornando  va. 
380     A  tan^grand  sabor  fabló  Mtnaya  Alvar  Fanez  : 

Qd  do  son  vuestros  esfuerzos  ? . 

En  buen  ora  1  nasquieHes  de  madre  : 

Pensemos  de  ir  nnátra  vía ,  esto  sea  de  vagar  : 

Aun  todos  estos  duelos  en  gozo  se  (ornarán. 
385      Dios  que  nos  dio  las  almas ,  conseio  nos  dará. 

Al  Abbat  Don  Sancho  tornan  de  1  ea^igar » 

Como  sirva  á  DoQa  Ximena  é  á  las  Qjas  que  ha , 

E  á  todas  sus  Dueñas  que  con  ellas  están. 

Bien  sepa  el  Abbat  que  buen  galardón  dello  prendrá. 
390     Tomado  es  Don  Sancho ,  é  fablo  Alvar  Fanez  : 

Si  vieredes  yentes  venir  por  1  eanuseo  ir » 

Abbat »  decildes  que  prendan  el  rastro  ó  piensen  de 

( andar » 

Ca  en  yermo  6  en  poblado  podemos  han  alcanzar. 

Soltaron  las  riendas  •  piensan  de  andar. 
395      Cerca  viene  el  píázo  por  el  Reyno  quitar. 

Vino  mío  Cid  yacer  á  Spinar  de  Can. 

Otro  dia  de  mañana  piensan  de  cavalgar. 

Grandes  yentes  se  1*.  acogen  esa  noch  de  todas  partes. 

Ixiendos*  va  de  tierra  el  Campeador  leal : 
400     De  siniestro  Santestevan  una  buena  Gpdad  ; 

De  diestro  Ahilen  las  Torres  que  Moros  las  han. 

Pasó  por  Alcobiella  que  de  Castielia  fin  es  .ya » 

La  Calzada  de  Quinea  ibala  trespasar  $ 

Sobre  1  nava$  de  palos  el  Duero  va  pasar , 
M5      A  la  Figeruela  mió  Cid  yva  posar. 

Yansele  acogiendo  yentes  de  todas  partes. 

T  se  1  echaba  mió  Cid  después  que  fue  cenado  : 

Un  sueñol*  prfso  dulce ,  tan  bien  sa  adurmió : 

El  Ángel  Gabriel  á  él  vino  en  sueño : 
410      Cavalgad  Cid  el  buen  Caotpeador  • 

Ca  nunqua  en  tan  buen  punto  cavalgó  varón : 

Mientra  que  visquieredes  bien  se  fara  1  lo  té, 

Qaando  despertó  el  Cid ,  la  cara  se  saactigó  : 

Sinaba  la  cara ,  á  Dios  se  aconoendó. 
415      Mucho  era  pagado  del  sueño  que  ha  soñado. 

Otro  día  mañana  piensan  de  cavalgar. 

Es  dia  de  plazo ,  sepades  que  non  mas. 

A  la  Sierra  de  If  iedes  elU>s  iban  posar  ; 

Aun  era  de  dia «  non  era  puesto  el  Sol. 
420     Mandó  ver  sus  yentes  mió  Cid  el  Campeador : 

Sin  las  1  feonadas  é  bomes  valientes  que  son , 

Notó  trecientas  Lanzas,  que  todas  tienen  pendones. 

Temprano  dat  ceíbada ,  i  n  el  Criador  vos  salve; 

El  qui  quisiere  comer  y  qae  non  cavalge : 
425      Pasaremos  la  Sierra  que  fiera  es  é  grand. 

La  tierra  del  Rey  Alfonso  esta  noch  la  podemos  qai-l 

Después  qoi  nos  buscare  Callamos  |iodrá«  (tar  :| 
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1  Naciste!. 


1  Advertir.  Ayisar. 


i  Coa  nosolrot* 


1  Nares* 


1  Acostaba. 


1  Lo  tuyo. 


1  Gentes  de  pie.  Peones 
lAff. 


390  POEMA  DEL  CID. 

De  noch  pasan  la  Sierra  ,  vinida  es  la  mañana, 
£  por  la  Loma  ayuso  piensan  de  andan 
430      En  medio  d'  una  montaña  maravilloaa  é  grand 
Fizo  mió  Cid  posar  é  cebada  dar. 
Dixoles  á  todos  como  qoerie  traanoehar : 
Vasallos  tan  buenos  por  corazón  lo  han : 
Mandado  de  so  Señor  todo  lo  ban  á  far. 
435      Antes  que  anocbesca  piensan  de  eavalgar  : 
Por  tal  lo  face  mió  Cid  que  non  lo  ventase  nadi : 
1  And(dieron  de  nocb  ,  que  vagar  non  ae  dan  : 
Dicen  Gasteion  el  que  es  sobre  Penares. 
Mío  Cid  se  echó  en  celada  con  aquellos  que  el  trae. 
440      Toda  la  noche  yace  en  zelada  el  que  en  baen  era 
Como  los  conseiaba  Minaya  Alvar  Fanez  :        (nascó. 
Ya  Cid  en  buen  ora  cinxíestes  espada , 

Vos  con  C de  aquesta  nuestra  Compana , 

Pues  que  á  Casteíon  sacaremos  á  celada , 
445      Yo  con  los  C.  C.  yre  en  1  oipam. 

Alá  vaya  Alvar  Alvarez,  é  Alvar  Salvadores  sin  falla, 
E  Galin  Garcia  una  1  [ardida  Lanza. 
Cavalleros  buenos  que  acompañen  á  Minaya , 
1  Aosadas  corred  que  por  miedo  non  dexedes  nada, 
450      Fita  ayuso  6  por  Guadal faxara , 
1  Fata  Alcalá  leguen  las  algaras : 
E  bien  acolan  todas  las  ganancias , 
E  por  miedo  de  los  Moros  non  dexen  nada  :  ^ 

E  yo  con  los  ciento  aqui  fincaré  en  la  1  gaga, 
455      ÍTerno  yo  Casteíon  1  don  abremos  grand  2  empata. 
SI  1  cueta  vos  fuere  als^una  al  aleara , 
Facedme  mandado  muy  1  privado  á  la  zaga  : 
D'  aqueste  acorro  fablará  loda  España. 
Nombrados  son  los  qne  yran  en  el  algara  , 
460      E  los  que  con  mío  Cid  tincarán  en  la  zaga. 
Ya  quiebran  los  albores  é  vinic  la  mañana : 
Ixie  el  Sol ,  Dios  que  fermoso  apuntaba  ! 
En  Casteion  todos  se  levantaban  ,  • 
Abren  las  puertas  de  fuera  salto  daban 
465      Por  ver  sus  labores  é  tmlas  sus  heredades. 

Todos  son  exidos ,  las  puertas  dexadas  han  abiertas 
Con  pocas  de  gentes  que  en  Casteion  fincaron  , 
Las  yentes  de  fuera  todas  son  derramadas « 
El  Campeador  salió  de  la  celada , 
470      Corríe  á  Casteion  sin  1  falla : 
Moros  é  Aforas  evienlos  de  ganancia  , 
E  esos  ganados  quantos  en  derredor  andan. 
Mió  Cid  Don  RcKirigo  á  la  puerta  1  adelinaba. 
Los  que  la  tienen  quando  vieron  la  1  rebata  , 
475      O  vieron  miedo  é  fue  desemparada. 

Mío  Cid  Ruy  Díaz  por  las  púef*las  entraba , 
En  mano  tenie  desnuda  la  espada  * 
Once  Moros  mataba  de  los  que  alcanzaba  • 
Ganó  á  Casteion  é  el  oro  é  la  plata. 
480      Los  Cavalleros  legan  con  la  ganancia , 

Dcxanla  á  mió  Cid,  todo  esto  non  precia  nada» 
Afevos  los  C.  C'ITI  en  el  alsara , 
E  sin  1  dubda  corren  fasta  Alcalá. 
Legó  la  1  seña  de  Minaya. 
485      £  1  den  2  artiva  tornanse  con  la  ganancia 


1  AnduYÍeron. 


1  Correrla. 

1  Ardida.  Atrevida. 
1  Con  osadía.  Luego. 
1   HasU. 

i  Retaguardia. 
lDonde.-2DefeBsa.  Ám- 
1  Cuita.  Aaicclon.(ptro. 
1  Prosto. 


1  FalU. 

1  Se  encaminaba. 
1  Sorpresa.  Bebato. 


1  Duda. 
1  Knsefia.  EsUndarte. 
i  Desde  qnt.-aUafa 


PCffiXA  BEL    CID. 

Fenai*es  arriva  é  por  Guadalfaxara. 
Tanto  traen  las  grandes  s:ananci<i9 : 
Muchos  gaü'ddos  de  orejas  é  de  vacas 
E  de  ropas  é  do  otras  riquezas  largas. 
490      Derecha  viene  la  seña  de  Mínaya  : 

Non  osa  minguno  dar  salto  á  la  zaga. 

Con  aqueste  a  ver  tornanse  essa  com  paila. 

1  Pellos  en  Ca^teíon  ó  el  Campeador  estaba. 
^  El  Castiello  dexó  en  so  poder ,  el  Campeador  cavalga  : 
495      Saliólos  rocebir  con  esta  su  mesaada  : 

Los  brazos  abiertos  recibe  á  Mi  naya. 

Venides  Alvar  Fnncz ,  una  fardida  Lanza  : 

Do  yo  vos  enbias*  bien  avria  tal  esperanza , 

Eso  con  esto  sea  aíuntado. 
500      Dovos  la  quinta ,  si  la  quisierodes ,  Minaya. 

Mucho  vos  lo  gradesco ,  Campeador  contado  • 

D^aquesta  quinta  que  me  a  vedes  ro  andado  * 

Pagarse  ya  della  Alfonso  el  Castellano. 

To  vos  la  suelta  ó  avello  quitado. 
505      A  Dios^  lo  prometo ,  á  aquel  que  está  en  alto« 

Fasta  que  yo  me  page  sobre  mío  buen  cavallo , 

Lidiando  con  Moros  en  el  campo , 

Que  empleye  la  Lanza  é  al  espada  meta  mano  , 

£  por  el  cobdo  a  yuso  la  san«(re  1  desUlando 
510      Ante  Ruy  Diaz*  el  Lidiador  contado , 

Non  prendré  de  vos  quanto  vale  un  dinero  malo « 

Pues  que  por  mi  s^anaredes  qaisquier  que  sea  d*  algo 

Todo  lo  otro  1  afelo  en  vuestra  mano. 

Estas  ganancias  alli  eran  iuntadas. 
515      Comidios*  mió  Cid  el  que  en  buen  ora  fue  nado » 

Al  Rey  Alfonso  que  legarien  sus  companas : 

Quel*  buscarle  mal  con  todas  sus  mesnadas 

Mandó  partir  tod*  aqueste  aber : 

Sos  1  qtiiñoneros  que  gelos  diesen  por  carta  : 
520      Sos  Cavalleros  y  han  arrivanza  : 

A  cada  unos  dcllos  caen  ckm  marchos  de  plata « 

E  á  los  peones  la  meatad  sin  falla : 

Toda  la  quinta  á  mío  Cid  fíncaba. 

Aquí  non  lo  pueden  vender ,  nin  dar  en  1  présentaya: 
525      Nin  cativos  nin  cativas  non  quiso  tener  en  su  com- 

( pana. 

Fabló  con  los  de  Casteion  ,  ymbió  á  Fita  é  á    Gua- 

Esta  quinta  por  cuanto  serio  comprada  ,    (dalíazara: 

Aun  de  lo  que  A'iMen  que  oviesan  gran  ganancia. 

1  Asmaron  los  Moros  tres  mili  marcos  de  plata. 
590      Plogo  á  Mío  Cid  de  aquesta  présentaya. 

A  tercer  dia  dados  fueron  sin  falla. 

Asmó  mió  Cid  con  toda  su  compaña 

Que  en  el  Castiello  non  y  abrie  morada  , 

£  que  serie  retcnedor ,  mas  non  y  avrie  agua. 
595      Moros'  en  paz  ca  escripta  es  la  carta « 

Buscarnos  ye  el  Rey  Alfonso  con  toda  su  mesnada. 

Quitar  quiero  Casteion ,  oyd  Escuellas  é  Minaya , 

Ix>  que  yo  diiicr*  non  lo  tengades  á  mal  ; 

En  Casteion  non  podríemos  fíocar : 
510      Corea  es  el  Rey  Alfonso  6  buscamos  verna  : 

Mas  el  castielo  non  lo  quiero  1  hermar  : 

Genio  Moros  é  ciento  Moras  quierolas  quitar : 
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i  Helos. 


1  Chorreando. 


1  Helo  aquí. 


1  QuiAon  ,  parte  en  al- 
gún repartimiento. 


1   Presente.   Regalo. 


1  Juagaron. 


1  De^Minparar. 
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Porque  lo  pris  dellos  qae  de  mi  non  digan  maL 
Todos  sodes  pagados  6  ningano  non  por  pagar. 

5Í5      Cras  á  la  mañana  pensemos  de  caralgar : 
Con  Alfonso  mío  Señor  non  querría  lidiar. 
Lo  qoe  dixo  el  Cid  á  todos  los  otros  plaz\ 
Del  castiello  que  prísieron  todos  ricos  se  parten : 
Los  Moros  é  las  Moras  bendieiendol*  están  • 

550      Vanse  Penares  arriva  quanto  pueden  andar : 
Trocen  las  Alearías  6  iban  adelant , 
Por  las  Goebas  d'  Anqaita  ellos  pasado  van  : 
Pasaron  las  aguas ,  entraron  al  campo  de  Torancio » 
Por  esas  tierras  ayuso  quanto  pueden  andar. 

fóo      Entre  Faríza  é  Cetina  mío  Cid  iba  alvergar. 

Grandes  son  las  ganancias  que  priso  por  la  tierra  do  va: 
Non  lo  saben  los  Moros  el  1  ardiment  que  han. 
Otro  día  movios*  mío  Cid  el  de  Bibar 
E  pasó  á  Alfama ,  la  Foz  ayuso  va  i 

560      Pasó  á  Boblerca  é  á  Teca  que  es  adelant , 
E  sobre  Alcocer  mío  Cid  iba  posar : 
En  un  Otero  redondo  fuerte  é   grand  : 
Acerca  corre  Salón  :  agua  nol'  puedent  vedar. 
Mío  Cid  Don  Rodrigo  Alcocer  cuida  ganar. 

565      Dien  puebla  el  Otero,  firme  prende  las  posadas. 
Los  unos  contra  la  sierra ,  é  los  otros  contra  V  agua. 
£1  buen  Campeador  qae  en  buen  ora  násco  : 
Derredor  del  Otero  bien  cerca  de  1'  agua 
A  todos  sos  varones  mandó  facer  una  careaba , 

570    Que  de  día  nin  de  noch  non  les  diesen  arrebata ; 
Que  sopíesen  que  mió  Cid  alli  avie  fincanza. 
Por  todas  esas  tierras  iban  los  mandados 
Que  el  Campeador  mió  Cid  alli  avie  poblado. 
Venido  es  á  Moros ,  oxido  es  de  Christianos. 

575    En  la  su  vecindad  non  se  1  treven  ganar  tanto : 
Aguardando  se  va  mío  Cid  con  todos  fus  vasallos , 
£1  castiello  do  Alcocer  en  1  parta  va  entrando , 
Los  de  Alcocer  á  mió  Cid  y  al*  dan  parias  de  grado , 
E  los  de  Teca  é  los  de  Teruel  la  1  ctíia :    * 

580    A  los  de  Calataulh  savet  males  pesaba. 
Alli  yogó  mío  Cid  complidas  quince  semanas : 
Quando  vio  mió  Cid  qoe  Alcocer  non  se  le  daba , 
El  fízo  un  art  é  non  lo  detardaba  : 
Dexa  una  tienda  1  fita  é  las  otras  lebaba. 

5S5    1  Coto  Salón  ayuso  la  su  seña  alzada , 
f.as  lf*ri:*as  vestidas  é  cintas  las  espadas , 
Aguisa  de  roembrado  por  sacarlos  ¿  celada  : 
Veyenlo  los  de  Alcoeer ,  Dioe  como  se  alababan  ! 
Falido  ha  á  mío  Cid  el  pan  é  la  cebada. 

590    Las  otras  1  abes  Iteba  ,  una  tienda  ha  daxada. 

Do  guisa  va  mió  Cid  como  si  escapase  de  1  arrancada: 
Demos  salto  á  el  é  feremos  í^wi  ganancia , 
Antes  quel*  prendan  los  de  Teruel,  sinon  non  nos  da* 

(rant  dent  nada :) 
La  paria  quol  ha  prisa  tomarlos  la  ha  djblada. 
595    Salieron  de  Alcocer  á  una  priesa  much  estrana  : 
Miu  Cid  quando  los  vio  fuera ,   cogios'  como  de    ar- 

( raneada: 
Cogiüs*  Salón  ayuso ,  con  los  sos  abuelta  nadi : 
Dicen  los  de  AlcoceV ,  ya  se  nos  va  la  ganancia» 


i  Ardimiento. 


t  AlrereD. 
1  Tr  ibuto. 
t  Pueblo.  Vttla.  Cíodad. 


1 
1 


Levantada.  Puesta. 
Tomo  el  camino. 


1 
1 


Apf^nat. 
Acometida. 


Los  grandef  é  loi  chieM  fuera  lalto  dan ; 
600     Al  sabor  del  prender  de  lo  1  o^  non  pieosa  añada : 
Abiertas  dexan  las  paertas.que  ningano  non  las  guarda» 
El  buen  Campeador  ya  su  cara  tornaba  : 
Vio  que  entrellos  6  el  castiello  mucbo  avie  grand  plaza: 
Mandó  tornar  la  seña  apriesa  espoloneaba : 
605      Ferid  los ,  Caballeros ,  todos  1  umí  2  duibáanMa : 
Con  la  merced  del  Criador  nuestra  e^  la  ganancia : 
Bueltos  son  con  ellos  por  medio  de  la  1  laita , 
Dios  ^lé  bueno  es  el  gozo  por  aquesta  mañana! 
Mío  Cid  é  Alvar  Fanez  adelant  aguijaban : 
610     Tienra  buenos  eavallos ,  sabet  á  su  guisa  les  andan. 
Entre  ellos  é  el  castiello  en  esora  entraban  : 
Los  vasallos  de  mío  Cid  sin  piidad  |es  daban  • 
En  un*  ora  ó  un  poco  de  logar  trescientos  Moros  matan 
Dando  grandes  alaridos  los  que  están  en  la  celada : 
615      Dexando  van  los  delant  por  el  castiello  se  tomaban : 
Las  espadas  desnudas  á  la  puerta  se  paraban  ; 
Luego  legaban  los  sos ,  ca  fecha  es  el  arrancada. 
Mío  Cid  ganó  Alcocer»  sabet  por  esta  maña . 
Vino  Pero  Bermuez  que  la  seña  tiene  en  mano , 

630      Metióla  en  somo  en  todo  lo  mas  alta. 

Fabló  mío  Cid  Ruy  Diaz  el  que  en  buen*  ora  fue  nado  : 
Grado  al  Dios  del  cielo  é  á  todos  los  sos  sanctos : 
Ta  mejoraremos  posadas  á  dueños  é  á  eavallos. 
Oyd  á  mi ,  Alvar  Fanez  é  todos  los  cavalleros : 

625      En  este  castiello  grand  aber  abemos  preso : 
Los  Moros  vjicen  muertos ,  de  vivos  pocos  vep ;  . 
Los  Moros  é  las  Moras  vender  non  las  podremos. 
Que  los  descabecemos  nada  non  ganaremos : 
Colamos  los  de  dentro ,  ca  el  señorío  tenemos : 

690     Posaremos  en  sus  casas  é  dellos  nos  serviremos : 
Mío  Cid  con  esta  ganancia  en  Alcocer  esta  : 
Fizo  embiar  |^r  la  tienda  que  dexára  allá. 
Mucho  pesa  a  los  d'  Teca.é  á  los  d*  Teruel  non  place, 
E  á  los  de  Calatayuth  non  place. 

635      Al  Rey  de  Valencia  embiaron  con  roensaie 

Que  á  uno  que  dicien  Mió  Cid  Ruy  Diaz  de  Bibar, 
Adrólo  el  Rey  Alfonso  •  de  tierra ,  echudolo  ha  ; 
vino  posar  sobre  Alcocer  en  un  tan  fuerte  logar. 
Sacólos  á  celada ,  el  castiello  oanado  ha ;  .  . , 

MO     SI  non  das  conseío  i  Teca  é  a  Teruel  perderás, 
Perderás  Calatayuth  que  non  pnede  escapar:  .  . 

Ribera  de  Salón  todo  ira  á  mal': 
Asi  (ara  lo  de  Siloca  que  es  del*  otra  parU    . 
Quando  lo  oyó  el  Rey  Tanin  ,      (actuó  Fañi.J  . 

645      Tres  Reyes  veo,  de  Moros  derredor  de  nú  f  sti^r  ;, 
ffen  lo  detardedes  •  los  dos  id  pora  alia. 
Tres  mili  Moros  le  vedes  con  armas  de  lidiar  .         ,; 
Con  los  de  la  frontera  que  vos  ayudaran:     - 
Prendédmelo  á  vida ,  1  adacidmelo  deland  : 

650      Porque  se  me  entró  en  mi  tierra  derecho  me  avra 
Tres  mili  Moros  cavalgan  é  piensan  de  andar :  ( á  dar. 
Ellos  vinieron  á  la  noch  en  Segorve  posar : 
Otro  dia  mañana  piensan  de  cavalgar : 
Vinieron  á  la  noch  á  Celfa  posar. 

655      Por  los  de  la  frontera  piensan  de  embiar : 

Non  lo  detienen ,  vienen  de  todas  partes.  I 


1  Otro. 


1  Sin.  —  a  Dada. 
1  Llanura. 
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Yxieron  de  Celfa  la  que  dicen  de  Canal; 

t^    Andidieron  toA'  j(l  día  mié  vagar  nen  «e  daní 

Vinieron  esa  nocbe  en  Galatayath  posar : 

660      Por  todas  esas  tierras  los  pregonej  dan  i 
Gentes  se  aiantaron  sobeianos  é  grandes , 
Con  aquestos  dos  Reyes  que  dicen  Paríz  é  Galve 
Al  baeno  de  mío  Cid  en  Alcocer  le  van  cercar : 
Fincaron  las  tiendas  é  prendoud  las  posadas. 

665      Crecen  estos  1  virtot  ca  yentes  son  i  tdbeianas :, 
Las  1  axcbdas  que  los  Aforos  sacan  de  día 
E  de   nech  enbueltos  andan  en  armas. 
Muchas  son  las  axoMas,  é  graodc  es  el  1  álmofalla : 
A  los  de  mió  Cid  ya  les  1  twüen  el  agua. 

670     Ifesnadas  de  mió  Cid  exfr  querien  á  la  batalla. 
£1  qoe  en  buen  ora  násco  firme  gelo  vedaba. 
Tobierongola  en  cerca  complídas  tres  semanas : 
A  cabo  ds  tres  semanas  la  quarta  querie  entrar. 
Mío  Cid  con  los  sos  tomos*  a  acordar : 

675      El  agua  nos  han  vedada ,  exír  nos  ba  el  pan  : 

Sue  nos  queramos  ir  de  noch  non  nos  lo  consintrán  : 
randas  son  los  poderes  por  con  ellos  lidiar  : 
Decidme  cavalleros  como  vos  place  de  far  t 
Primero  fabló  Minaya  tm  cavallero  de  prestar : 

680      De  Castiella  la  gentil  exidos  somos  acá , 

Si  con  Moros  non  lidiaremos,  non  nos  darán  del  pan : 
Bien  somos  nos  seiscientos ,  algunos  hay  de  ma9. 
En  el  nombre  del  Criador  qoe  non  pase  por  al  t 
Vayamos  los  ferir  en  aquel  dra  da  1  eras. 

685      Dixo  el  Campeador  :  á  mi  guita  fablastes : 

Ondrastes  vos  Minaya,  ca  aun  vos  lo  yodes  de  far. 
Todos  los  Moros  é  las  Moras  de  fuera  los  manda  echar 
Que  non  sóplese  i^inguno  está  so  1  poridad^ 
£1  día  é  la  noche  piensanse  de  1  adovar. 

690     Otro  día  mañana  el  sol  querie  apuntar. 
Armado  es  el  Mió  Cid  con  quantos  que  61  ha  : 
Pablaba  Mío  Cid  como  odredes  contar : 
Todos  iscamos  fuera ,  que'rtadt  non  1  vaste , 
Sinon  dos  peones  s6l03  por  la  puerta  guardar. 

695     Si  nos  muriéremos  en  eampo ,  en  casiietlo  nos  én~ 

(terraran . 
Si  venciéremos  la,  batalla ,  crezrethos'^  1  Hetad, ' 
E  vos ,  Pero  Bermnez ,  la  mi  seña  irnn^d ! '  '      ' 
Como  sodes  muy  bueno ,  tenerla  hedes  f 'InVt  arcH : 
Mas  non  aguigedes  con  ella ,  sí  yo  non  vos  lo  mandar. 

700      Al  Cid  besó  la  mano ,  la  seña  va  tomar. 
Abrieron  las  puertas ,  fuera  un  salto  dan, 
Vieronlo   las  axobdas  de  los  Moros,  alalnfofeHase 

( van  tornar. 
Que  priesa  va  en  los  Moros  ,  é  tornáronse  á  armar. 
Ante  roydo  de  atamores  la  tierra  querie  quebrar : 

705      Veríedes  armarse  Moros,  apriesa  entrar  en  haft  : 
De  parte  de  los  Moros  dos  señas  ha  1  cabdales  : 
E  ficieron  dos  haces  de  peoíiés  mezclados :  qui  los  po- 

(drie  contar? 
Las  Haces  de  los  Moros  yas*  mueven  adelant. 
Pora  mío  Cid  é  á  los  sos  á  manos  lo^  tomar? 
710   ^  Quedas  sed ,  mesnadas ,  aquí  en  este  logar  : 
Non  1  denranche  ninguno  fata:  que  yo  lo  mand. 


1  Bjércitoi.  ^  Machas. 
1  Centinélai. 

1  Ejército. 
1  Quitan. 


1  Mafiana. 


t  Secreto, 
i  Difpooer. 


i  So  queda. 


1  Honra.  Fama, 
za. 

1  Sin  artificio.  Sin  en- 
gaño. 


1  Principalei. 


1  S«  aparta. 


Aquel  Pero  Bermoez  non  lo  pudo!  mdur^tr: 
Ia  seña  tiene  en  mano ,  coiki>ezó  de  espolonar : 
El  Criador  vos  vala ,  Cid  Campeador  leal ; 
715  .  Vo  ipeter  la  voeslra  seña  en  aqoela  mayor  has. 
Los  que  el  1  débdo  avedes  veremos  como  la  aeorredea* 
.     DixQ  el  Campeador :  non  sea «  por  caridad. 
Ee&puáo  Pcrp  Bermoez:  non  rastará  por  al : 
Espolona  el  cavallo  ,  é  metior  en  el  mayor  haz : 
720      lloros  le  reciben  por  la  sena  ganar : 

Danlo  grandes  colpes ,  mas  noP  pueden  1  faUmt.' 
Dixo  el  Campeador :  valelde  por  caridad  : 
E  mbrazan  los  escudos  delant*  los  corazones : 
Abaxan  las  lanz«is  apuestas  de  los  pendones : 
725      Encunaron  las  caras  desuso  de  los  arzones : 
Ybanlos  ferir  de  fuertes  corazones.:. 
A  grandes  voces  lama  el  que  en  buen  oraiaÉKO  :• 
Feridlo^,qaballeros  por  amor  do  caridad  :    ]  ' 
Yo  so  Ruy  Díaz  d  Cid  Campeante  ds  iBiten 
730      Todos  Geren  en  el  haz  do  esta  Pero  Beramee. 
Trescientas  lanzaá  son,  todas:  líenea  pendooM: 
Sennos  Moros  mataron ,  todos  de.  |0ob0s  e#]pai ;, 
A  la  tornada  que.  facen  otros  tantos  .80li>.« 
Veríedes  tantas  lanzas  premer  é.ali&r'i  •  ..i  Vm    .' 
735      Tanta  adarga  ^,  foradan  6  pasfr^: :  .        . .  * .    \     . 
Tanta  loriga  fal&a  1  Úe$m9n9¡imr  t     »  .  * 
Tantos  pendones  t>lance#  salir  bermeioa  eú  «ingM? 
Tantos  buenos  caballos  sin  sos  dueño*  aildAf. )  ;• 
Los  Moros  laman  Alafomat :  los  Ghristianoa.Saiictiah 
4 ...      í     ,  ......  (.|;uej 

740.    Ca^oa  ea  «ii  peco  de  It^arJIorostmoBctoa  millé 
Que  lidia  bien  sobre  1  exorado  arzón,  (.tiSasdentos  yv. 
Mío  Cid  Roy  Diazi  el  buen  lidiador.         i     >  ' 
Mina  ya  Alvar  Fanez  que  corta  mandó: 
Martín  Antoliniez  el  Borgalés  de  pro^: 
745      Muño  Gustioz  qoe  fue  so  triado :.      . 

Martin  Muñoz  el  qoe  mandó  á  Mon^'  mayor:     • 
Alvar  Fanez  é  Alfar  Salvadores : 
Galiu  García  el  bueno  de  Aragón :  -  .  / 

Felez  Muñoz  so  sobrino  del  Campeador  : 
750     Desi  addanté  quantos  que  y  aon^  ' 

Acorren  la  sena  é  á  mío  Cid  el;  Campeador^ . 
A  Minaya  Alvar  Fanez  matáronle  el  cavallo  : 
Bien  lo  acorren  mesnadas  do  Cbistíanoi : . 
La  lanza  ha  quebrada  ,  al  espada  metió  mano. 
755      Mager  de  pie  buenos  colpes*  va  dando  : 
Violo  mió  Cid  Ruy  Diaz  el  Castellano : 
Acostos*  á  un  1  Alguacil  qoe  leaie  baeo. cavallo  ] 
Dior  tal  1  espadada  con  el  so  diestro  bnaio :  . 
Corior  por  li  cintura  el  medio  echó  en  campo  t  > 
760      A  Minaya  Alvar  Fanez  ybal*  dar  el  cavaláo:    . 
Cavalgad ,  Minaya  «  vos  soídes  el  mió  diestro  brazo  i 
Oy  en  este  dia  de  vos  abré  grand  vaado :  t 

Firmes  son  los  Moros ,  aun  ntís'  van  del  campos 
Cavalgó  Minaya  ,  el  espada  en  la  mana 
765      Por  estas  fuerzas  fuerte  mieaire  lidiando : 
A  los  qoe  alcanza  valos  delibrando. 
Mío  Cid  Ruy  Diaz  el  que  en  buen  ora  násoo « 
Al  Rey  Fariz  tres  colpes  le  avie  dado : 
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596  iMiu  mcL  cm. 

Los  dos  le  Míen  é  el  mol*  ha  temado , 
770     Por  la  loriga  a^iuo  la  saasre  destellaado. 

Volvió  la  ríeuda  por  yrwle  del  camfra  : 

Por  aquel  eoljie  1  ranemdB  es  el  S  f ornado : 

Martín  Antoimea  ub  colpe  di6  á  Gaire 

Las  1  carhondoi  del  yelmo  eehogelas  aparte : 
775      Gorior  el  yelmo  que  legó  k  la  carne. 

Sabel ,  el  otro  nongel'  oto*  esperar : 

Arrancado  es  el  Rey  Faríz  é  Galre : 

Tan  boen  dia  por  la  CbrisUandad , 

Ca  foyen  los  Moros  de  la  part ! 
780     Los  de  ralo  Cid  firiendo  en  alcana  : 

£1  Rey  Fartí  en  Temel  se  fae  entrar , 

Ga  Galve  non  lo  cogieron  alia. 

Para  Catalaynlh  cuanto  puede  le  va : 

El  Campeador  ybal*  en  aieanz. 
785      Fala  Catalayuth  duró  el  1  agudar.  . 

A  Minaya  Alvar  Fanez  bien  I*  anda  el  eabatl» :        ' 

Daquestos  Moros  mató  treinta  é  quatro : 

Espada  tajador ,  sangriento  trae  el  braio : 

Por  el  1  co6do  ayoso  la  sangre  desteHaiMle : 
790     Dice  Minaya  ;  agora  só  pagado , 

Que  á  Castiella  ir^n  buenos  mandadM : 

Que  Mío  Cid  Roy  Díaz  lid  campal  ha  vencida ; 
<  Tantos  lloros  yacen  muertos  que  poeos  irivosha  de- 

.Ca  en  alcanz  sm  dubda  les  ftieron  dando.      ( ndos: 
795      Tas*  tornan  los  del  que  en  buen  ora  násco : 

Andaba  Mió  Cid  sobre  so  baen  cavallo : 

La  cofia  1  froneida »  Dios  como  es  barbado ! 

1  Mmofar  á  cuestas ,  la  espada  en  la  mano. 

Tío  los  sos  cornos*  van  alegando. 
800     Grado  á  Dios  aquel  que  está  en  alto. 

Qnando  tal  batalla  avernos  arraneado  : 

Esta  1  albergada  los  de  Mío  Cid  luego  la  han  robado. 

De  escudos  é  de  armas ,  é  de  otros  averes  largos. 

{De  los  Moriscos  quando  son  legados 
Fallaron  quinientos  é  diez  caballos. 
OV9       Grand  alegreia  va  entre  sos  Chrístiaiios ; 

Mas  de  quince  de  los  sos  menos  non  fallaron  : 

Traen  oro  é  plata  que  non  saben  1  raeobdo : 

Refechos  son  todos  esos  Christianos  conaqoesta  ganan- 

(cir 

A  sos  castiellos  á  los  Moros  dentro  los  han  tomados. 
810     Mandó  Mío  Cid  aun  que  les  diesen  algo. 

Grant  ha  el  goso  Mió  Cid  con  todos  sos  vasales.' 

Dio  á  partir  estos  dineros  é  estos  averes  largos. 

En  la  su  auinta  al  Cid  caen  cien  eavatlos. 

Dios  que  bien  pagó  á  todos  sus  vasallos ! 
815      A  los  Peones  ó  á  los  1  emBmmlgaéot. 

Bien  lo  aguisa  el  que  en  boen  ora  násco. 

Quantos  ól  trae  todos  son  pagados. 

Oyd  f  Minaya ,  sedes  mío  diestro  brazo : 

Daquesta  riqueza  que  el  Criador  nos  ha  dado 
820      A  vuestra  guisa  prended  con  vnestra  roano. 

Embíar  vos  quiero  á  Castiella  con  mandado 

Desta  batalla  que  avemos  arrancado « 

Al  Pey  Alfonso  que  me  ha  ayrado : 

Qulerol'  embíar  en  don  treinta  caviltoa : 


1  Yeneido.  1'  Hoerte. 
Ejército. 

íGasmicion.  Adora» 
acaso  de  carbondoi. 


i  Begttfr. 


1  Codo. 


I  Angustiada. 
I  Eipecie  de  cois. 


1  Albergue. 


1  CnsMa. 


1  Da  á  caballo. 
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8Í5     TodM  con  siellas  é  m:ij  bien  enfrenados: 

Sennef  espadas  de  los  anones  colsadas. 

Dixo  Minaya  Alvar  Fanei :  esto  (iré  jo  de  gnido. 

Evades  aqoi  oro  6  plata  una  1  beta  2  lena. 

Que  nada  nol  1  ndnavaJba..' 
890      En  Sancta  María  de  Bqkos  1  quHeées  mili  misas: 

Lo  que  romamcitte  daldo  á  mi  mugier  é  á  mis  fijas, 

Que  meguen  por  mí  las  noches  6  los  dias  : 

Si  *es  yo  visquier ,  serán  daenas  ricas. 

{Minaya  Alvar  Panez  desto  es  pagado 
Por  ir  con  él  ornes  I  eotUait». 
Aflora  daban  cebada ,  ya  la  noch  era  entrada. 
Mío  Cid  Ruy  Dial  con  los  sos  se  actirdaba; 
Hydes  vos,  Minaya «  á  Gastiella  la  gentil : 
A  nuestros  Amigos  bien  les  podedés  decir  ; 
IMos  nos  valió  é  venciemos  1  lalidai. 

A  la  tomada  ,  si  nos  falláredes  aqoi , 
Sinon  do  sopiered«s  que  somos  ,  1  yndoe  conseguir. 
Por  lanzas  e  por  espadas  avernos  de  guarir  : 
^  non  en  esta  tierra  angosta  non  podriemos  vivir. 
Ya  es  aguisado  mañanas*  fue  Minaya » 

El  Campeador  oon  su  inesnada. 
La  tierra  es  anf^osta  é  sobeiana  de  mala. 
Todos  los  dias  a  Mió  Cid  aguardaban 
Moros  de  las  fronteras  é  unas  ycntes  estranas  : 
Sano  el  Rey  Fariz  con  él  se  conseiaban. 

Entre  los  de  Techa  é  los  de  Teruel  la  casa , 
E  los  de  Calatayoth  <]ue  es  mas  ondrada , 
Asi  lo  han  1  amasdo  e  metudo  en  carta : 
Vendido  fes  ha  á  Alcocer  por  tres  mili  marches  de 
Mió  Cid  Ruy  Diaz  á  Alcocer  es  venido.         ( plata  : 

Qué  bien  pagó  á  sus  vasallos  mismos ! ' 
A  Gavalleros  é  á  Peones  fechos  los  ha  ricos : 
En  todos  los  sos  non  fallaiíedes  un  mesqofaio. 
Qui  á  buen  Señor  sirve  ,  siempre  vive  en  delicio. 
Quando  Mió  Cid  el  castíello  quiso  quitar , 

Moros  é  Moras  tornáronse  á  quexar  : 
Vaste «  Mío  Cid,  nuestras  oraciones  vayante  delante: 
Nos  pagados  fincamos ,  Sefior ,  de  la  tu  part. 
Quando  quitó  Alcocer  Mío  Cid  el  de  Bibar  , 
Moros  é  Moras  eonpezaron  de  lorar. 

Alzó  su  seña ,  el  Campeador  se  va  , 
Pasó  Salón  ayuso  ,  aguijó  1  cábaddant. 
Al  exir  de  Salón  ,  mucho  ovo  1  ¡menas  ave$. 
Plógo  á  los  de  Teruel ,  á  loe  de  Calatayut  mas. 
Pe¿  á  los  de  Alcocer ,  ca  pro  les  facie  grant. 

Aguijó  Mío  Gd ,  ybas'  eabadelant , 
E  tincó  en  nn  poyo  que  es  sobre  Mont*  Real : 
Alto  es  el  poyo ,  maravilloso  é  grant : 
Kon  teme  guerra  «^^abet ,  á  nulla  part. 
1  Meii6  en  paria  á  Daroca  en  antes : 

1  DeH  á  Molina  que  es  del  otra  part : 
La  tercera  Teruel ,  que  estaba  delanL 
En  su  mano  tenie  á  Golfa  la  de  Canal. 
Mío  Cid  Ruy  Diaz  de  Dios  haya  su  gracia. 
Ido  es  á  Castiella  Alvar  Panes  Minaya : 

Treinta  eabdlos  al  Rey  les  empresentaba : 
YMosel  Rey*  fermoso  sonrrísaba. 
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Bolsa.  Talego.9  Llena, 
1  Faltaba, 
i  Dejad. 
1  Sobrare. 


i  Famosos. 


i  UM. 
i  Teñidnos. 


1  Asmado.  Discurrido. 
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i  Hacia  adelante. 
1  Buenos  a«;Uen)f. 


i  Hizo  tributaria. 
1  Desde  allí. 
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Quféii  los  dtó  estos ,  si  tos  vala  Dios  •  liinaya  T  . 
Mío  Cid  Ruy  Diazaue  en  boen  ora  cinxo  espada. 
Venció  dos  Reyes  de  Moros  en  aquesta  batalla. 

,  Sobeífliia  es,  Señor ,  la  su  ganancia. 
A  vos ,  Rey  ondrado ,  embia  esta  presentáia : 
Besavos  los  pies  6  las  manos  1  amoi : 
Quer  hávades  merced ,  si  el  Criador  vost  vala. 
Dixo  el  áey :  1  mucho  es  nuiñana :      . 

Home  ayrado  que  de  Señor  non  h^  gracia. 
Por  acogollo  acabo  de  tres  semanas : 
Mas  después  qu0  de  Moros  fue.  prendo  esta,  presentáia: 
Aon  me  place  de  Mió  Gd  que  fizo  tal  .ganancia.       ' 
Sobresté  todo  ¿  vos  í  quito ,  Minaya, 

Honores  é  tierras  bavellas  endonadas^ 
Hid  é  venit,  d*  aqai  vos  do  mi  gracia ; 
Mas  del  Cid  Campeador  yo  non  vos  digo  qada.. 
Sobre  aquesto  todo  decir  vos  quiero,«  Minaya  /  . 
De  todo  mío/ Rey  no  los  que  lo  quisieren  far 

Buenos  é  valientes  pora  Mío  Cid  1  huyar , 
Suélteles  los  cuerpos ,  é  quitóles  las  baredades. 
Besóle  las  manos  Minaya  Alvar  Fanez : 
Grado  6  gracias ,  Rey ,  como  á  Señor  natural : 
Esto  feches  agora  ,  1  al  feredes  adelant : 

Hid  por  Castiella  é  dexenvos  andar,  Btíoaya , 
Sin  1  íUla  dobda  vd  á  Mió  Qá  buscar  ganancia 
Quiero  vos  decir  del  que  en  buen  ora  uúaco  é  cinxo 
Aquel  poyo  en  él  priso  posada :  ( espada  : 

Mientra  que  sea  el  pueblo  dé  Moros  é  (de  la  yeiUe  Cbris- 

£1  foyo  de  Mío  Cid  asir  dirán  por  carta.   ( tiana  , 
Estando  allí  mucha  tiecra  t.  narafia , 
El  de  Rio  Martin  todo  .lo  metió  en  paria « 
A  Saragoza  sus  nuevas  legaban  : 
Non  place  á  los  Moros ,  firme  mientro  les  pesaba. 

Ali  1  tóvo  Mío  Gd  compUdas  quince  semanas. 
Qoando  vio  el  1  Cahoso  que  se  taidaba  Minaya  , 
Con  todas  sus  yentes  fizo  una  trasnochada  ; 
Dexó  el  poyo ,  todo  lo  desemparaba  : 
Allende  Teruel  Don  Rodrigo  pasaba  : 

En  el  Pinar  de  Tebar  Don  Ruy  Diaz  posaba. 
Todas  essas  tierras  todas  las  paraba  s 
A  Saragoza  1  metudal  ha  en  paria, 
Qoando  esto  fecho  ovo  ,  acabo  de  tres  semanas 
De  Castiella  tenido  es  Minaya : 

Decientes  con  el  que  todos  ciñen  espadas : 
Non  son  en  cuenta  •  sabet ,  las  Peonadas. 
Qoando  vio  Mío  Cid  asomar  á  Minaya. 
El  cavallo  corriendo  valo  abrazar  su  falla  :    , 
Besór  la  boca  é  los  oíos  de  la  cara ;.' 

Todo  gelo  dice ,  que  nol*  encubre  nada. 
El  Campeador  formóse  sonrrísaba  : 
Grado  á  Dios  é  á  las  sos  virtudes  sanctas . 
Mientra  vos  visquieredes ,  bien  me  yrá  á  mí ,  Minaya 
Dios  como  fne  alegre  lodo  aqoel  1  (ontaáo  I 

Que  Minaya  Alvar  Fanez  asi  era  legado , 
Dicleudoles  saludes  de  Primas  ¡é  dé  Hermanes  » 
E  de  sus  compañas  aqoelas  qué  avien  dexadas.^    , 
Dios  como  es  alegre  la  1  Barba  velida  ¡ 
Que  Alvar  Fanez  pagó  las  miU  Misas : 


i  Ambas. 

f  Muy  pronto/Muy  tem- 
prano.'' 


i  Perdono. 


1  AMidar. 


1  Lo  colilrario*Q«f a  cosa 

I  » 

*  *      •      » 

i  Alguna. 


1  A4f  uifia.  CoiMiiiiiUba 


á  Estuvo. 

1  Camplldo.  Perfecto. 


lUha 


<i 


1  R|érctt». 


1  Oogio  que  se  daba  á 
los  yaOentes. 


POEttA  DfiC  CID. 

< 

940     E  quel'  díxo  salbdes  de  ^  tnugier  é  de  tai  fijas  : 

Dios  como  fue  el  Cid  pagado ,  é  Gzo  grant  alegría  ! 

Ya  Alvar  Fanez  vivades  mochos  días  : 

Non  lo  tardó  el  qae  en  buen  bra  násco : 

Tierras  1  daleanz  negras  las  va  parando : 
945      E  á  derredor  todo  lo  va  parando. 

Al  tercer  4ia  1  don  yxo  y  es  tomado. 

Hya  va  el  mandado  por  las  tierras  todas. 

Pesando  va  á  los  de  Monzón  é  á  los  de  Huesca  ; 

Porque  dan  parías  place  á  los  dé  Saragoza^ 
950      De  Mío  Cid  Ruy  Díaz  qae   non  ten  ¡en    ningona 

(  1  fontaf 

Con  estas  ganancias  á  la  posada  tomando  se  van  : 

Todos  son  aleií^res,  ganancias  traen  grandes. 

Plógo  á  mió  Cid  ,  é  mocho  á  AlvaV  Fanez.     . 

Sonrrisos*  el  Caboso  que  non  lo  podo  endurar. 
955      Hya  Cavalleros  decirvos  he  la  verdat . 

Qui  en  un  logar  mora,  siempre  lo  1  s6  puede  menguar. 

Cras  á  la  mañana  pensemos  de  cavalgar : 

Üexat  estas  posados  é  yremos  adelant. 

Estonces  se  mudó  el  Cid  al  puerto  de  Alucant  r 
960     Dent  corre  Mió  Cid  á  Huesca  é  á  Montalban  . 

En  aquessa  corrida  diez  días  ovieron  á  morar. 

Fueron  los  mandados  á  todas  pdrtos , 

Que  el  1  MÜdo  de  Gastiella  asi  los  trae  tan  mal. 

Los  mandados  son  idos  á  todas  partes  , 
965      Legaron  las  nuevas  al  Conde  de  Barcilona 

Que  Mío  Cid  Ruy  Díaz  quel*  corría  la  tierra  toda. 

Ovo  grand  pesar  é  tobos*  lo  á  grand  fonta. 

El  conde  es  muy  1  Fólon  é  dixo  una  vanidat : 

Candes  tuertos  me  tiene  Mío  Cid  el  de  Bibar : 
970      Dentro  en  mi  Cort  tuerto  me  tobo  grant : 

Firiom*  el  Sobrino  é  non  lo  enmendó  mas : 

Agora  correm*  las  tien*as  que  en  mi  ampara  están  : 
'     Non  lo  desafié ,  nil*    tomé  enemistad  : 

Mas  cuando  él  me  lo  busca  ;  yrgelo  he  yo  demandar. 
975      Grandes  son  los  poderes,  é  apriesa  se  van  legando :' 

lentes  se  le  alegan  grandes  entre  Moros  é  Chrístiános : 

Adelinan  tras  mió  Cid  el  bueno  de  Bibar : 

Tres  días  é  dos  noches  pensaron  de  andar : 

Alcanzaron  á  Mió  Cid  en  Tebar  el  Pinar. 
980      Asi  viene  esforzado ,  que  él  de  á  manos  se  le  cuidó 

Mío  Cid  Don  Rodriso  trae  grand  ganancia  :   ( lomar. 

Dice  de  un  Sierra  é  legaba  á  un  val. 

Del  Conde  Don  Remont  venido  í*  es  mensale : 

Mío  Cid  quando  lo  oio ,  embió  pora  alia. 
965        Digades  al  Conde  non  lo  tenga  á  mal  : 

De  lo  s6  non  lievo  nada ,  dexem*  yr  en  paz. 

Respnso  el  Conde  :  esto  non  será  verdad  <: 

Lo  de  antes  é  lo  de  agora  todom  lo  1  pechará  : 

Sabrá  el  salido  á  auien  vino  desondrar. 
990     Tomos*  el  mandadero  quanto  pudo  mas : 

1  Esora  lo  connosce  Mío  Cid  el  de  Bibar , 

Que  á  menos  de  batalla  nos*  pueden  den  quitar. 

Ya  Cavalleros  apart  faced  la  ganancia : 

Apriesa  vos  guarnid  é  mctedus  en  las  armas. 
995     £1  Conde  Don  Remont  darnos  ha  grant  batalla  : 

De  Moros  é  de  Chistianos  gentes  trae  sobeíanas  : 
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1  Del  alcance.  Del  paio. 
1  De  donde. 


1  Afrenta. 


1<  Suyo. 


1  Desterrado. 


1  Baladron. 


1  Pagará. 


1  Entonces. 


600 


ronuaPiCip. 


Ámeno6  de  battUa  non  noi  dexarie  por  nada : 

Pues  adellant  yran  tras  nos «  aqai  sea  la  batalla : 
Aprestad  los  cavallos ,  é  víslades  las  armas. 
1000      Ellos  Yíenea  caestavoso  •  6  todos  traea  calzu : 
E  las  síellas  cocerás ,  e  las  cíochas  amoladas. 

Nos  ca  valgaremos  síellas  gallegas,  é  huesas  sobre  calzas : 

Gento  Cavalleros  debemos  veocer  aquellas  mesnadas. 

Antes  que  ellos  legen  á  1  toüo ,  presentémosles  las  lan- 
1005     Por  uno  que  1  firgades  tres  síellas  yrán  vacias,  (zas. 

Verá  Remont  Beranger  tras  quien  vino  el  alcanza : 

Oy  en  este  Pinar  de  Tebar  por  tolerme  la  ganancia , 

Todos  son  1  adobadoi :  quando  Mió  Cid  esto  ovofablado. 

Las  armas  avien  prisas  6  1  tedien  h^  los  edbaUoi» 
1010     Vieron  la  enestayuso  la  fuerza  do  los  Francos. 

Al  fondón  de  la  cuesta ,  cerca  es  de  la&o  , 

Mandó  los  ferír  Mió  Cid  el  que  en  buen  ora  násoo. 

Esto  facen  los  sos  de  voluntad  é  de  grado  : 

Los  Pendones  é  las  lanzas  tan  bien  las  van  empleando, 
1015      A  los  unos  firiendo  é  á  los  otros  derrocando : 

Vencido  ha  esta  batalla  el  q^ue  buen  ora  násoo : 

Al  Conde  Don  Remont  á  pnson  le  han  tomado. 

Hy  ganó  á  Colada  que  mas  vale  de  mili  marcos  de  plata. 

£  venció  esta  batalla  1  poro  ondró  su  barba. 
1020      Prlsolo  al  Conde ,  pora  su  tierra  lo  lebaba  : 

A  sos  1  Creendéroi  mandarlo  guardaba. 

De  fuera  de  la  tienda  un  salto  daba. 

De  todas  partes  los  sos  se  aiuntaron. 

Plógo  á  Mío  Cid ,  ca  grandes  son  las  ganancias. 
1025     A  Mío  Cid  Don  Rodrigo  grant  1  eocinal  adobaban  : 

El  Conde  Don  Remont  non  gelo  precia  nada. 

Aducenle  los  comeres ,  delante  gelos  oaraban  : 

El  non  lo  quiere  comer ,  á  todos  los  i  $o$anaha. 

Non  1  wmibré  un  bocado  por  quanto  ha  en  toda  Espafta : 
1090      Antes  perderé  el  cuerpo  é  dexaré  el  alma  : 

Pues  aoe  tales  1  malcalsadoi  me  vencieron  de  batalla. 

Mío  Cid  Ruy  Diaz  odredes  lo  que  dixo  : 

Comed ,  Coiide ,  deste  pan  é  bebed  deste  vino : 

Sí  lo  que  digo  ficieredes  •  saldredés  de  cativo : 
J035     Sinon  en  todos  vuestros  dias  non  veredes  Ghrís— 

( tianismo. 

Dixo  el  Conde  Don  Remont :  comede  Don  Rodrigo , 

(  é  pensedes  de  folgar , 

Que  yo  dexarme  morir  que  non  quiero  comer  ; 

Fasta  tercer  día  nol*  pueden  acordar. 

Ellos  partiendo  estas  ganancias  grandes : 
1040 .    Nol'  pueden  facer  comer  un  1  mueso  de  pan. 

I  Díxo  Mío  Cid  :  comed ,  Conde ,  algo  , 

(Ca  si  non  cometles  non  veredes  Christíanos  ; 

E  si  vos  comieredes  don  yo  sea  pagado . 

A  vos  é  dos  tyos  dalgo  qnitarvos  he  los  cuerpos  •  é 

( darvos  he  de  mano. 

Quando  esto  oyó  el  Conde  yas*  iba  alegrando : 
1045    Si  lo  ficieredes.  Cid » lo  que  avedes  rabiado. 

Tanto  quanto  yo  viva  •  dend  seré  maravillado. 

Pues  comed  ,  Conde ,  é  quando  fueredes  yantado 

A  vos  6  á  otros  dos  darvos  he  de  mano  ; 

Mas  quanto  avedes  perdido  é  yo  gané  en  campo 
1050    Sabel  non  vos  daré  á  vos  un  dinero  malo. 
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1  Al  lUno. 
ÍHiraU. 

Dispuestos,  ptrejadoi 
1  CaralgabaD. 


1  Por  lo  cual. 
1  Coufldentes. 


1  Comida. 

1  Despreciaba. 
1   Comeré. 

1  Andrajosos.  Derrotados 


1  Bocado. 


Mas  qaanto  aredes  perdiüj>  DOd  vos  lo  daré: 
Ca  huevos  me  lo  he  é  pora  estos  mis  vasallos. 
Ca  comigo  andan  lazrados  :  é  non  vos  lo  dar6. 
Prendiendo  de  vos  é  de  otros  ymos  hemos  pa^ndo. 

iOSS    Abremos  esta  vida  mientra  ploguiere  al  Padre  baoer- 
Gomo  qni  ira  ha  de  Rey  é  de  tierra  es  echado  :  (  W. 
Alegre  es  el  Conde  é  pidió  agna  á  Jas  manos » 
E  tienengelo  delant  é  dieron^elo  1  prívtido. 
Con  los  Cavalleros  que  el  Cid  le  avie  dados      * 

iOeO    Comiendo  va  el  Conde.  Dios ,  qae  de  buen  gr«do ! 
Sobrél  sedie  el  que  en  buen  ora  násco 
Si  bien  non  comedes.  Conde,  don  yo  sea  pagado, 
Aqni  faremos  >a  morada*  non  non  partiremos  amos: 
Aquí  áíno  el  Conde  de  voluntad  é  de  grado , 

1065    Con  estos  dos  Cavalleros  apriesn  va  yantando ; 
Pagado  es  Mió  Cid  que  lo  está  a^ardando  • 
Porque  el  Conde  Don  Eeoiont  tan  bien  bolvie  las  manosw 
Si  vos  ploguiere  .  Míq  Cid  »  de  ir  somos  guisados , 
Mandadnos  dar  las  bestias ,  é  cayalgaremos  privado , 

1070    Del  dia  que  fue  Conde  non  yante  tan  de  buengradoi 
El  sabor  que  dcnd*  he  non  será  olvidado. 
Danle  tres  palafrés  muy  bien  eosellados , 
E  buenas  vestiduras  de  1  pelizones  é  de  aantes.: 
El  Conde  Don  Remont  entre  los  dos  es  entrado. 

1075    Pata  cabo  del  aivergada  i  escurriólos  el  Castelano , 
Hya  vos  ides ,  Conde ,  aguisa  de  muy  Franeo, 
En  gra^o  vos.  lo  tengo  lo  que  me  ayedes  dexado : 
Si  vos  viniere' en  miente  que  quisiereJes  vevigalio, 
Si  me  vinieredes  busear  fallarme  podredes  : 

1060    E  si  non  mandedes  buscar  ó  me  (iexaredes , 
De  lo  vuestro  6  de  lo  mió  levaredes  algo :    , 
Folgedea.ya^  Mió  Cid  ,  sodes  en  vuestro  salvo  : 
Pagado  vos  he  por  todo  aqueste  9no  : 
De  venir  vos  buscar  solo  non  será  pensado. 

1085    Aguijaba  el  Conde ,  é  pensaba  de*  andar : 
Tomando  va  la  cabeza ,  é  catandos*  atrás : 
Miedo  iba  aviendo  que  Mió  Cid  se  1  refrinírá  : 
Lo  que  non  ferie  el  Caboso  por  quantQ  en  el  mondo  ha : 
Una  desleatanza  cfí  non  1«  fiío  1  alguandr$.  t 

1090    Hydo  es  el  Conde ,  tornos',  el  de  Bihar. 
Juntos*  eon  sus  Alesnadas  *  conpeíolas  de  legjir 
De  la  ganancia  que  han  feoha  maravillosa  é  graqd. 
Aquis'  conpieza  la.  i  g€»U^  de  Mío  .Cid  el  de  Bibar. 
Tan  ricos  son  los  sos  que  non  saben  que  se  han. 

1095    Podado  ha  Mió  Cid  el  puerto  dp  «AJuoant , 
Dexahdo  á  Saragoza  é  á  las  tierras,  i  dncá: 
E  dexando  á  Huesca  ,  é  la^tiejnisde  Mo^ilalvan  ; 
Contra  la  mar  salada  conpezó  de  guerrear. 
k  Oriente  exe  el  sol ,  é  tornos'  á  esa  part. 

1100    Mío  Cid  ganó  á  Xerica  é  á  Onda  é  Almenar : 
Tierras  de  Borriana  todas ; conquistas  las  ha. 
Ayudor  el  Criador  eí  Señor  que  es  en  Cielo  : 
El  con  todo  esto  prfso  á  Murviedro. 
Ya  vie  Mío  Cid  que  Dios  le  iba  valiendo : 

1105    Dentro  en  Valencia  non  es.  poco  el  miedo  ; 
Pesa  á  los  de  Valencia  ,  sabet  •  non  lea  placa 
Prísieron  so  conseio  quel*  .viniesen  cercar. 
Trasnocharon  de  noeh  al  alba  de  la  maft : 
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Acerca  de  Murviedro  tornan  tiendas  é  fincar* 
1110    Violo  Mío  Cid ,  tornos*  á  maravillar  : 

Grado  á  ti  Padre  Spiritaal. 

£n  sus  tierras  somos  6  femosies  todo  mal : 

Bebemos  so  vino  é  eomeroos  el  so  pan. 

Si  nos  cercar  vienen  con  derecho  lo  facen : 
1115    A  menos  de  lid  nos*  partirá  aquesto. 

Vayan  los  mánJados  por  los  qoe  nos  deben  ayudar. 

Los  anos  á  Xerica  ,  é  los  otros  á  Alncad  , 

Desí  á  Onda ,  é  los  otros  á  Almenar. 

Los  de  Borriana  luego  vengan  acá : 
1120      Gonpezaremos  aquesta  lid  campal. 

Vo  fio  por  Dios  que  on  nnestro  pro  1  enaámn, 

Al  tercer  día  todos  iuntados  son. 

El  que  en  buen  ora  násco  con|>ezó  de  fablar : 

Oyd  Mesnadas ,  sf  el  Criador  vos  salve : 
1125      Después  qoe  nospartiemos  de  la  limpia  Ghrfsf  fandad, 

Non  fue  á  nuestro  grado  nín  nos  non  pudiemos  mas. 

Grada  á  Dios  ,  lo  nuestro  fue  adelant : 

Los  de  Valencia  cercados  nos  han. 

Si  en  estas  (ierras  quisiéremos  durar ,  ' 
1190      Firme  mientre  son  estos  á  escarmentar; 

Pase  la  noche  é  venga  la  Mafiana : 

Apareiados  me  sed  á  ca valles  é  armas  : 

Hyremos  ver  aquella  so  abhofalla 

Como  homes  exidos  de  tierra  estraSa. 
1135      Allí  1  parz'  ra  el  que  merece  la  soldada. 

Oyd  qoe  dixo  Minaya  Alvar  Fanez  : 

Campeador ,  fagamos  lo  qué  á  vos  place : 

A  mi  dedes  cien  Cavalleros  que  non  vos  pido  mas. 

Vos  con  los  otros  firades  los  ddlant : 
1110      Bien  los  1  ferrede$,  que  dnbda  non  avra. 

To  con  los  ciento  entraré  del*  oirá  part . 

Ciomo  fio  por  Dios ,  el  campo  nuesirb  será. 

Como  gelo  ha  dicho .  al  Campeador*  mucho  place. 

Mañana  era  6  piensanse  de  aiTmar. 
1145     Qotscadauno  dellos  bien  sabe  ló  que  ha  de  far. 

Con  los  albores  Mío  €i<l  ferírlos  va , 

En  el  nombre  del  Criador  é  del  Apostoj  Snnctyague. 

Feridlos,  Cavalleros,  d*  amor  é  de  gyadó  é  de  grand 

Ca  yo  so  Ruy  Díaz  Mío  Cid  'el  de  Bihar.  (Vohintad , 
1150      Tanta  cuerda  de  tienda  y  veriedes  quenrar  : 

Arranenrso  las  estacas  é  acost«^  á  todas  partes  los 

,      ..  ,  (Tendales. 

Los  Moros  son  muchos ,  ya  quieren  i  r$e&nbrar: 

IM*  otra  parí  entróles  Alvaf  Panez. 
^Mager  les  pesa «  ovieronse  á  dar  é  arranear. 
1155      Grand  es  el  gozo  qoe  va  por  es*  logar, 

Dos  Reyes  de  Moros  mataron  en  es*  alcanz. 

Fata  Valencia  duró  el  segodar. 

Grandes  son  las  ganancias  que  Mió  Cid  fechas  ha. 

Prisieron  Cebóla  é  quanto  que  es  y  adelant. 
1160      De  pies  de  ca  vallo  los  ques*  pudieron  escapar. 

Robaban  el  campo  y  piensanse  de  tornar ; 

Entraban  á  Murviedro  con  estas  ganancias  que  traen 

Las  nuevas  de  Mió  Cid ,  sabot « sonando  van.  ( grandes. 

Miedo  han  en  Valencia  que  non  saben  qoe  áe  far : 
1165     Sonando  van  sos  nuevas  1  mlmí  part  del  Mar! 
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Alesre  era  el  Cid  é  todas  sus  eonifniñas ,  ' 

Oue  Dios  le  ayudara  é  ficiera  esta  i  arraneada. 

Daban  sos  con*edores  é  facien  las  trasnochadas. 

Usan  á  Guyera  é  le^an  á  Xáüva : 
i  170      Aun  roas  ayuso,  a  Deina  la  casa. 

Cabo  del  mar ,  tierra  de  moros  firme  la  quebranta : 

Ganaron  Pe&a  Cadiella  ,  las  exidas  é  las  entradas. 

Guando  el  Cid  Campeador  evo  Peña  Cadiella , 

Males  pesa  en  Xátiva  é. dentro  en  Guyera. 
1175      Non  es  con  recabdo  el  dolor  de  Valencia. 

En  tierra  de  Moros  prendiendo  é  ganando , 

E  dnrmiendo  los  días  é  las  noches  trasnochando. 

En  sanar  aquellas  villas  Mío  Cid  doró  tres  anos. 

A  los  de  Valencia  escarmentado  los  han  : 
1180      Non  osan  fueras  exir  nin  con  él  se  aíantar : 

Talábanles  las  huertas  é  facienles  grand  mal : 

En  cadaMDodestes  anos  Mío  Cid  les  tolíó  el  pan 

Mal  se  aqoexan  los  de  Valencia  que  non  saben  qties' 

( far : 

De  ninguna  part  que  sea  no  les  venle  pan  : 
1185      Nin  da  conseio  padre  á  lijo  nin  fijo  á  Padre  : 

Nin  amigo  á  amigo  nos*  pueden  consolar. 

Mala  cuenta  es.  Señores ,  a  ver  mengua  de  pan. 

Fijos  é  Mugieres  verlo  morir  de  fambre : 

Delant  veyen  so  duelo ,  non  se  pueden  1  hiUriar. 
1190     Por  el  Rey  de  Marruecos  ovJeron  á  embtar. 

Con  el  de  los  Montes  Claros  avien  «ráela  tan  grand. 

Non  les  dixo  conseio ,  nin  los  vino  hubiar. 

Sópelo  Mío  Cid  ,  de  coraaon  le  plax' : 

Salió  de  Murviedro  una  noch  en  trasnochada : 
1195      Amaneció  á  mió  Cid  en  tierras  de  Mon  Real. 

Por  Aragón  é  por  Navarra  pregón  mandó  echar : 

A  tierras  de  Castíella  embió  sus  mensaics : 

Quien  quiere  perder  1  eueia  é  venh-  á  2  rtíad , 

Viniese  á  Mío  Cid  que  ha  sabor  de  cavalgar  : 
1200      Cercar  quiere  á  Valencia  pora  Chiistianos  la  dar. 

Quien  quiere  >r  comigo  cercar  á  Valencia , 

Todos  vengan  de  grado  ,  ninguno  non  1  á  premia  , 

Ti*es  días  le  esperaré  en  Canal  de  Celfa. 

Esto  díxo  Mió  Cid  el  que  en  buen  ora  násco. 
1205      Tornabas'  á  Murviedro  ca  él  se  la  ha  ganada. 

Andidieron  los  pregones,  sabet,  á  todas  partes. 

Al  sabor  de  la  ganancia-  non  le  quiere  dctardar. 

Grandes  yantes  se  le  acolen  de  la  buena  Christiandad. 

Creciendo  va  en  riqueza  Mió  Cid  el  de  Bibar. 
1210     Qaando  vio  mió  Cid  lait  gentes  iontadiis,   conpe- 

(zos*  de  pagar. 

Mío  Cid  Don  Rodrigo  non  lo  quiso  deíardar. 

Adelinó  pora  Valencia  é  1  sóbrellas'  va  echar. 

Bien  la  cerca  mió  Cid  ,  que  non  y  avie  1  fMri  : 

Tiedales  exir  é  viedales  entrar. 
1215      Sonando  van  sus  nueras  todas  á  todas  partes. 

Mas  le  vienen  á  Mió  Cid  .  sabet  que  nos*  le  van. 

Metióla  en  plaze  si  les  viniesen  hnbiar. 

Nueve  meses  complidos ,  sabet ,  sobrella  yaz*. 

Quando  vino  el  deceno  otíerongela  á  dar : 
1220      Grandes  son  los  gozos  que  van  por  es*  logar 

Quando  Mió  Cid  entró  á  Valencia  é  entró  en  la  Cibdad, 
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lios  que  fueron  de  pie  Gavalleros  se  facen. 
El  oro  é  la  plata  quien  vos  lo  podrie  contar  ? 
Todos  eran  ricos  quantos  que  aili  ha. 

1225      Mió  Cid  Don  Kodrigo  la  quinta  mandó  lomar. 
En  el  aver  monedado  treinta  mili  marcbos  le  caen : 
E  los  otros  haberes  qbien  los  podrie  contar  ? 
Alegre  era  el  Campeador  con  todos  los  que  ha. 
Quando  su  seña  cabdal  sedie  en  somo  del  Alcázar, 

1230      Ya  folgaba  Mió  Cid  con  todas  sus  compañas. 
Aquel  Roy  de  Sevilla  el  mandado  legaba , 
Que  presa  es  Valencia  que  non  gela  enparan » 
Vínolos  ver  con  treinta  ^ill  d*  armas. 
1  Apres  de  la  2  rcrta  ovieron  la  batalla  : 

1235      Arrancólos  Miu  Cid  el  de  la  luenga  barba: 
Fata  dentro  en  Xativa  duró  el  arrancada. 
En  el  pasar  de  Jucar  y  veriedes  1  barata : 
Moros  en  1  aru4mzo  2  amidos  beber  agua  : 
Aquel  Rey  de  Marruecos  con  tres  colpes  escapa. 

12iO      Tornado  es  Mió  Cid  con  toda  esta  ganancia. 
Buena  fue  la  de  Valencia  quando  ganaron  la  Casa : 
Mas  mucho  fue  provechosa ,  sabet ,  esta  arrancada : 
A  todos  los  menores  cayeron  cien  marches  de  plata : 
Las  nuevas  del  Cavallero  ya  vedes  do  legaban : 

1245      Grande  ale!j;ria  es  entre  todos  esos  Cbristiaoos 
Con  Mío  Cid  Ruy  Diaz  el  que  en  buen  ora  násco: 
Ya  lo  crece  la  barba ,  é  vale  allongando. 
Dixo  Mió  Cid  de  la  su  boca  á  tanto : 
Por  amor  del  Rey  Alfonso ,  quede  tierra  me  ha  echado , 

1 250      Nin  entrañe  en  ola  ligera ,  ni  un  pelo  non  abrie  taía- 
E  que  fablasen  desto  Moro4  é  Christianos.  ( do : 

Mío  Cid  Don  Rodrigo  en  Valencia  está  folgando : 
Con  él  Minaya  Alvar  Fan  z  que  nos*  lepartedaso  brazo. 
Los  que  exieron  de  tierra  de  ritad  1  son  abondado» : 

1255      A  todos  los  dio  en  Valencia  casas  é  heredades : 
De  que  son  pagados ,  el  amor  de  Mío  Cid  ya  lo  i  van 

( probando. 
Los  que  fueron  con  él ,  é  los  de  después  •  todos  son 

(pagados. 
Violo  Mío  Cid  que  con  los  haberes  que  avien  lomados , 
Que  sis*  pudiesen  yr  ,  ferio  ven  de  grado. 

1260      Esto  mandó  Mío  Cid  ,  Minaya  lo  ovo  conseiado  : 
Que  ningún  ome  de  los  sos  ques'  le  non  spidies' ,  ó 

(  ñor  besas'  la  mano, 
Sir  pudiesen  prender ,  ó  fuese  alcanzado , 
Tomascnle  el  haber  é  pusiesenle  en  un  palo. 
Afevos  todo  aquesto  puesto  en  buen  recabdo. 

1265       Con  Minaya  Alvar  Fanez  el  se  va  conseiar : 
Si  vos  quisieredes  Minaya  ,  quiero  saber  recabdo 
De  lus  que  son  aqui  é  comigo  ganaron  algo  : 
Meterlos  he  en  escripto ,  é  todos  sean  contados  : 
Que  si  algunos'  furtare ,  ó  menos  le  fallaren ,  el  haber 

(  me  avrá  á  tornar. 

1270      Aquestos  míos  vasallos  que  1  curtan  á  Valencia  é 

(andan  1  arobdando, 
Al  i ,  dixo  Minaya  «  conseío  es  aguisado 
Mandólos  venir  á  la  Corth  é  á  todos  los  iuntar. 
Quando  los  falló  por  cuenta  •  fizólos  nombrar. 
Tres  mili  é  seiscientos  avie  Mío  Cid  el  de  Bibar. 
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127$      Alearas'  le  el  oorazon  é  tornos'  á  soiinis»r: 
Grado  á  Dios ,  Mínaya  ,  é  á  Sanctá  VaHa  Madrá' : 
Con  mas  pocos  ixiemos  de  la  Casa  de  Bibat.  ' 

Agora  avenios  riqaeza  ,  roas  abremos  adlflátit.  ' 
Si  á  vos  plogQlei>e,.MiYiayB;  é  iioh  fos  cáyft  en  pesar/ 

1180      Embiar  vos  quiero  á  Castiella  do  «vemos  heredades. 
Al  Rey  Alfonso  mío  Setlof  NalMal  >      ' 
Destas  mis  ganancias  que  avernos  'feehás  acá  « 
Darle  quiero  cien  cavallo9S''é'V4ls  ydgelos  lebár.' 
Desí  por  mi  besalde  la  mano ;  é  'Oraie  gelo  rogad. 

1285      Por  mi  mngier  é  mis  fijas  «sii^iiere  su  merced ,  que 

'  (me  las  deie  sacar 
Embiaré  por  ellas  ,  é  vos  sabed  'el  mensüge. 
La  mogier  de  Mió  Cid  é  sos  fíjas  las  Infantas 
De  guisa  irán  por  ellas  que  i  grandondra  yeman 
A  estas  tierras  estranas  que  pos  padiemos  ganar. 

1290     Esora  dixo  Mioaya  •  de  buena  volanlad. 
Pues  esto  han  fablado  ,  piensansé  de  adobar. 
Ciento  ornes  le  dii  Mió  Cid  á  Alvar  Fanez  por  ser- 

"    '  (Hervirle  en  la  caitera : 
E  mandó  mili  marcos  deplerta  á*8an  Pero  lebar 
E  que  los  diese  al'Abbat  Don  Sancho. 

1295      jBn  estas  nuevas  todos  se  «legrahdo 
De  parte  de  Orieqt*  vino  un  1  Coronado , 
(a)  El  Obispo  Doa  Híeronymo  so  nombre  es  lamado : 
Bien  entendido  es  de  letras  é  muelio' acordado: 
De  pie  é  de  ca vallo  «racho  era  arectado-: 

1300      Las  puertas  de  Mió  Cid  andábalas  demandando  : 
Sospirando  el  Obispo  ques'  viese  con  Moros  en  el 

(campo: 
Que  sis*  fartas*  lidiando  é  firiendo  con  sos  manos , 
A  los  dias  del  sieglo  non  le  lorasen  Cbistianos. 
Qoando  lo  ovo  Mió  Cié  dé  'aquesto  fue  pagado. 

1305    Oyd.  Mioaya  Alvar  Fanezv  por  aquel  que  estáen  alto? 
Quando  Dios  prestarnos  quiere  y  nos  bien  gelo  grades- 

( camos : 
En  tierras  de  Valencia  fcr  quiero  Obispado , 
E  dargelo  á  es!e  buen  Cbrístiano. 
Vos  qoando  ides  á  Castiella  levaredesboenos  mandados. 

1310      Plógo  á  Alvar  Fanes  do  loque  dKo  Don  Rodrigo  : 
A  este  Don  Híeronymo  yaV  otorgan  por  Obispo  : 
Dieronle  en  Valencia  ó  bien  puede  estar  rico. 
¡Dios  que  ategí^  era  todo  Clnristíanismo  , 
Que  en  tierras  de  Valencia  Señor  avie  Obispo ! 

1315      Alegre  fue  Minaya  é  spidioe'  é  vinos*. 
Tierras  de  Valencia* remanidas  en  paz-, 
Adeliaó  pora  Castiella  Minaya  Alvar  Fanez. 
Dexarevos  Ins  posadas ,  non  las  quiero  contar. 
Demandó  por  Alfonso  do  lo  podrie  fallar. 

1320     Fuera  el  Rey  á  San  Fagunt  á  un  poco  ha : 
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(a)    El  P.  Mariana,  Bistoría  de  fispafta  lib.  10  c.  3  dice  que  este  D.  Geróiiime 

í"f  r'i"/**  ^^  S*!i'^l*/'l*7^*"?'  ""^M^^  ^  Perlgora  en  Francia)  que  é  inaUnaia 
del  Cid  tuvo  cuidado  de  la  Iglesia  de  Valencia ,  luego  que  la  gaiió  de  los  Moros  :  v 
que  después  que  se  pe<'di<^  bizo  oficio  de  Vicario  de  obispo  de  Zamora. 
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Tornos*  á  Carrion^,  y  lo  |v>dríe  fallar  i 
Alegre  fue  de  aquesto  llín^ya  .Alvmr  fanu : 
Con  esta  presentaia  adelínó.pora:aUé  ).  . .         ¡ 
De  Misa  era  exído  esora  ^1  Rey  AKqiwo.  - 

1325      i  Afe  Minaya  Alvar  Fanea  do  legaiUo  «piNlt^.i»' 
Fincó  sus  binoios  feínto  tod'  el  pvuebW  :     ..        ..  í     . 
A  los  pies  del  Rey  Alfonso  cayó  cqn:  gvwd  dmet^ 
Besábale  las  manos  é  fablótftp  a^aesto  ¿,  . ,  .  •..  ¡ 
Merced ,  Señor  Alfonso.»  ppr  amor  del  Grindpvof;. 

1330     Besabavos  las  manos  Mío  Cid  Lidiador ;    "   - 
Los  pies  6  las  manos  como  á  im  bofaS^ñor  :• 
Quel*  hayades  merced ,  si  vos  vala  el  Criador. 
Ecbastele  de  Tierra ,  non  ha  la  vuestra  amar :   . 
Mager  en  tierra  agena  ,  el  bien  fiíce  lo  aó.    . 

1335     uanada  ba  Xerica  é  á  Ondra  por  aombre  •    . 
Príso  á  Almenar  6  á  Murviedro  qae  as  miy«r  i  - . 
Asi  fizo  Cebóla  é  adelant  Casteion  ,  -  .  r 
E  Peña  Cadiella  que  es  una  P^a  fueri. 
Con  aquestas  todas  de  Valencia  es  Seilor. ..        *■.,[ 

1340  Obispo  fizo  de  su  mano  el  buen  Caaipeador : 
E  fizo  cinco  lides  campalea  é  (odaa  lai,  arraocéí 
Grandes  son  las  ganancias  que  le  dio  el  Griadori 
Febos  aquí  las  señas  ,  verdad  vos  digí»  ya  :  •<  ; 

Cient  caballos  gruesos  é  corredores: 

1345      De  siellas  é  de  frénoe  übdes  goaroidos  seo  r  <  ■•  ' . 
Besavos  las  manos  é  que  lót  prendadas  vos»  < 
Razonas  por  vuestro  Vasallo ,  e  á  tam  tieno  por  Seftor. 
Alzó  la  mano  diestra ,  el  Rey  se  sanctigtió 
De  lau  fieras  ganancias  como  ha  fechas  el  Canapeador. 

1350     Si  me  vala  Sant  Esidro,  plazroe  de  corazón ': 
E  plazem*  de  las  nuevas  que  face  el  Campeaídor. 
Recibo  estos  caballos  quem*  emlua  de  don  t 
Mager  plógo  al  Rey  mucho  ,  pesó  á  Garei  GH*ddñez. 
Seraeía  que  en  Tierra  de  Moros  noa  ha  vivQ^  ome , 

1355      Quando  así  face  á  su  guisa  el  Cid  Campeador. 
Dixo  el  Rey  al  Conde  :  dezad  esa  razón , 
Que  en  todas  guisas  miior  me  sirve  que  voi^ 
Pablaba  Minaya  y  á  s:oisa  de  varón  : 
Merced  vos  pide  el  Cid ,  si  vos  cayese  en  saber , 

1360     Por  su  Mugier  Doña   Ximeaa  6  a«s  Fijas  amas 
Saldrien  del  Monesterio  do  1  tllM  las  devó «      (ados, 
E  yrien  pora  Valencia  al  buea  Campeador  : 
Esora  1  dixo  el  Rey ,  plaz'  me  de  corazón  : 
Hyo  les  mandaré  dar  conducho  i  mientra  que  por  mi 

( tierm  fueren : 

1365      De  fonta  1  é  de  mal  eurialdas  2  e  de  dethooor. 
Quando  en  cabo  de  mi  tierra  aquestas  Daeñas  fueren , 
Catad  como  las  sirvades  vos  é  el  Campeador. 
Oydme .  escuellas  ,  1  é  toda  la  mi  coK : 
^  Non  quiero  que  nada  pierda  el  Campeador. 

1370      A  todas  las  escuellas  que  á  él  dicen  señor  • 
Por  todas  las  que  los  desheredó ,  ledo  gelo  suelto  yo. 

1  Atreguóles   los    cuerpos  de  mal  é  de  ocasión. 
Por  tal  fago  aquesto  que  sirvan  á  so  Señor. 
1375      Minaya  Alvar  Fanez  las  nianos  le  bedb. 
Sonrrisos*  el  Rey ,  tan  1  beliáo  fabló  : 
Los  que  quisierett  ir  servir  al  Campeado^ , 
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1  Eaioaces. 
1  Comida. 

Vergüenza.  Afirenla. 
2— Guardadlas. 

1  Escolta  de  soldados. 


1  Libróles. 


1  Hermosanentt 


De  mi  sean  qaUoÁ  é  yayan-á^ta^gratíá  dérGrldflor: ' 
'     Ws  ¿anak^mis  en  esto  qoe  m  btfaf  dé^tíótfrrr.      '- 
1380      Aquí  entraron'  eft  f abia^  f^s-  inf^üe^  *ñé '  Cárríon : 

Mocho  ¿t^^Mas  nxm^i  ie  Alio  €fid  ef  C;aní^ieadort 

Bien  casariemos  con  sos  fíjas  {)Ot*ft  liuebos  de  piró  : 

Non  la  osariemoé  aconMN^'  Méft'^á  razón. 

Mió  Gfd  es  ile'Bibar  é  nos^dte  los  f4><^  de  GSin'ií/ta. 
1385      Non  lo  dicen  á  nadí^,  &  ineó '  ésta'  ratton*. '  /  / 

Minaya  Alvar  Fanez  ál-B<len>Rey  ^  espfdfé.'  '  ' 

Hya  vo»'ydék  {  Ainada,  "ydU  la  gracfá  del  Criador. 

LoTedes  on  pórtete,  tenge^'qal»  VosaVref  ^pró. 

Sl'leVareries'l^^Úaenafs,  ^ii^ántas  á  su  ^lior 
1390      Fata  dentro  ^n  Médfrra  denles  qtiantó  hnehos  les 

Desi  sdelant  pietise  deillis  el  Camfi^atfor;     '  ( fáer* : 

Espidios*  Minaya  é  vasé  éhe  lá<Gbrt;     ^ 

Los  Infantes  de  Qarrion'^toido  iban  compana  á  Mina- 

('ya  Avivar  Paoéz.. 

En  todo  sodes  pit> .  ett"  i^Jo  a^  to  fagades :        ' 
1395      Saludadnos  á  Mío  Cid  el  kKBibiairt 

Somos  en  so  pro,  quanto  lo  pecamos  far.    ' 

El  Cid  qae  bien  oos  quiera  ttinda  nott  perderá. 

Respuso  Minaya  resto  non  me  ha  porque  i^esar.  ' 

Hydo  es  Minaya  -,  témanse  lós  Inranles.     - 
1400      Adelina  pora  San  Pero  fy  las  Dueñas 'e#!árt. 

Tan  grand  fue  el  igozo  auattdol'  ^kñr<m  áéomar. 

Decido  i  es  Mina|>'a  á  San  Pero  va  rogar. 

Quando  acabó  la;  Oración  á  las  Dueiías  se  torno. 

Omillom'-,'t)dña  Xinf^^ná  i  Dios  vos  curie  de  mal. 
1405      Asi  faga  á  vuestras  fljas  amas. 

Saluda  vos  Mío  Cid  alia  ond  de  élíe  está.         ^ 

Sano  lo  dexé  é  con  tan  grand  ricCad. 

El  Rey  por  su  njerced  sueltas  n^o  yos  ha « 

Por  levaros  á  Valencia* 'qoé'  ávemo»  por  heredad, 
1410      Si  vos  viese  el  Cid  saitárs  ,  sé  sin  mal , 

Todo  serie  alegre  que  non  avrie  nipgun  pesar. 

Dixo  Doiia  Xímena  :  él<!rfrád6r'lo  ma^nde. 

DI6  tres  Cavatíeíois  limay»  Alvaf  Panpf^. 

'Embiólos  4.  Mío  Cid  á  Valencia  do  está  :       '    • 
1415      Dectcf  al  Campeador  qué  Í>fos  le  curie  dé  mal : 

Que  su  mugier  é  sus  fijas  el  Rey  sueltas  me  las  ha : 
-"    Mientras  que  fuéremos  pdf  sas  tierras  cónduí^ho '  noaf 

^  (mandó  dar: 

De  aq'uestos  quince  días  ;  si  Dio^  tíos  C(iriate'de4miíl , 

Seremos  yo  ,  é  su  mugier  é  sus  Rjas  qqe  él  lia , 
1420      Hy  todas  las  Duciías  qon  ellas  qaantas  buenas 

"•   "  '   (ellas  han. 

Hydos  son  los  Cavalleros  .  é  della  pensaran. 

Remaneció  en  San  Pet^ó'uirfaya  Alvar  Fanez. 

Veriedes  Cavalleros  venir  de  todas,  partes: 
Hyrse  quiere  á  Valencia  á  Mió  Cid  el  de  Bjbaí;. 
1425        Que  les  toviese  pro  rogaban  á  Alv^r  ^anez. 
Diciendo  esto  Minaya  ,  eso  faré  de  voluiílad. 

A  Minaya  sesenta  y  cinco  CavaHeros  acrecidol*  han : 

E  el  se  tenie  ciento  que  adqxiera  dalla.  * 

Por  yr  con  estas  Dueñas  buena  compana  se  hce. 
1430      Los  quinientos  marcos  dio  Minaya  al  Abbat. 

De  los  otros  quinientos  decirvos  he  que  face : 

Minaya  á  Doña  Ximcna  é  á  sos  fijas  qtie  ha , 
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E  á  las  otras  Due&as  que  te* sirven  delipii,  ,•.     ■»  «. 

£1  bueno  de  Mioaya  pensólas  de  1  probar  . 
1435      De  los  meiores  guarniroieatos  <¡oe.  ea  Aurg^s  pudo 

Palafrés  é  molas  ^ae  non  parescan  mal.     ( l./atóir» 

Qnando  estas  Dueñas  adobada»  laai  tiaa>  -,..<      ,-  ,• 

El  bueno  de  Minaya  pensar  quiera  de  caval^ar*    . 

1  Átevos  Rachel  6  Vidas  á  los  pie|  le  caon.:-...  >    . 
1440     Merced  ,  Ifinaya ,  Ca vallero  de  preatai^  i'     f  >  i:  i 

Desfechos  nos  ha  el  Cid , jM^et »  si  no  Qoa  mi  &,  v   i ,  t     .'</.. 

Soltariemos  la  ganancia  «jue  nos  diese  el  í'e/ib^M^   :  *  |  Cápáúí. 

Hyo  lo  veré  con  el  Cid  si  Dio^me  lieva  f4é^  ,• 

Por  lo  que  avedes  fecho  buen  1  ranmcnl  y.avr^.. 
1445     Dixo  Rachel  6  Vidas :  el  Criador  lo  maiMe  ; ; 

Si  non  ,  dexaremos  Bargos ,  y^lo  hfoiost  basiMir«  . 

Hydo  es  pora  San  Pero  Minaya  Alvar  Eanea  u^:.^ 

Machas  ven  tes  se  le  acolen ,  .pensó  de  cabaliai^  .  .•!) 

Grand  dnelo  es  al  partir  del  Abbat. 
1450     Si  vos  vala  el  Criador ,  Mwa va  Áliv^r  Jlaoe^.; . , 

Por  mi  al  Campeador  las  manos  fe  besí|i^  f .  ...  )  ,  .  - 

Aqueste  Monasterio  no  lo  quiera  olvidar  ■    . 

Todos  los  dias  del  sislo  en  lebarW  i|delant  n. 

El  Cid  siempre  valdrá  maa^  -  '   .  .- 

1455      Respnso  Minaya ,  ferio  he  de  Toluqtad«  ... 

Hyas'  espiden  é  piensap  de  c^vaígif.      ,    .    .  i  ¡v*^ 

£1  portero  con  ellos  que  los  ba  de  agvardar.   r. . 

Por  la  (ierra  del  Rey  mucho  conducho, l^sdaq^  ., 

De  San  Pero  fasta  Medina  en  cinco  áfs^  ys^u^      , ,:  i 
1460      1  Feloi  en  Medina  las  Dueñas  e  Alvaír  f^^^t/. 

Direvos  de  los  Cajvalleros  que  levaron, el  fnensaio.  ,. 

Alora  que  lo  sopo  Mío  Cía  el  die  Pibar»    j     .    r^^^  , 

Plogór  de  corazón  é  tornos*  á  alegra :. 

De  la  su  boca  coLpezó  de  fablar :  , 
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1465     Qui  buen  MandadeiK)  embia,  tal  debe  esperar,, 

Tú  ,  Muño  Gustioz ,  é  Pero  Bermuez  ilelaiU  ;  . 

E  Martín  Antolínez  un  Buréales  leal :     ,  ,  ,<.  i 

El  Obispo  Don  HIeronymo  Coronadlo  dc(.  prestar;     .  ,„,,  ,^   ..     ... 

Cavaigedes  con  ciento  guisador  i  por  i^uefyx  deli^r;  %  AcparejfidoftfOfQ^  pira 
-/v      ft     «      .    *-•    ._  j:_  ^ j¡  hubiese  nee^idad 
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1470      Por  Sancta  María  vos  vayades  pasai:  -, 
Va}ades  á  Molí  nía  que  yace  mas  adel^f :. , 
Tíenela  Abegalvou  ,  mió  Afnigp^  es  de  pai :; , 
Con  oíros  ciento  Cavaileros  bien  vos  i  consigjcá,^ 
Hyd  pora  Medina  quanto  .lo  pudíeredes  far. 

1475      Mí  mugier  é  mifi  jQjas  con  Minaba  A^vac  Fanex  t 
Assi  como  á  mi  difieren,  hy  los  podi^sde^  falar. 
Con  gran  ondra  áducidmelas  delant ;.    .       . 
E  yu  fincaré  en  Valencia  que  mucho  costadóm  *  ha. 
Grand  locura  serie  si  la  deseoparas*..;    ;,  ;, 

1480      Yo  fincaré  en  Valencia  ca;la  ti^i)gq  [\Qr  {^redad. 
Esto  era  dicho,  piensan  de  Qa valga rt       .i 
En  quanlo  que  paeden  non  fincan  demandar.    , 
Trocieron  i  á  Sancta  Mana,.é  yinicron  ¿iJvcrgar '¿ 
E  el  otro  día  vinieron  á  Molju^  posar,  .  ( frontá  el.». 

14S5      El  Moro  AbegalroM  quando  sopo  el  m^isaie  • 
Saliólos  recebir  con  grant  gozo  (¡ue  ffice. 
Venides  lo3  vasallos  de  mió  am/go  natural. 
A  roí  non  me  pesa  ,'sabet, «mucho  me  place. 
Fabló  Munno  Gustioz  ,  non  esperé  á  ñadí : 

1490     Mío  Cid  vos  saludaba ,  é  mandólo  recabdar : 
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Con  ciento  Caballeros  qoe  privado!*  aoorrades: 
So  miigier  é  sos  fijas  en  'Medina  están  : 
Que  vayades  por  pilas  %  i  adugaiagéla»  acá 
£  (ata  en  Valencja  dellas  aon  vos  partados. 
1495     Dixo  Abegalv0n :  ferio  he  de  .votontad. 
Esa  noch  conducho  les  dí6  grand*. 
A  la  mañana  piensan  de  cava^ar. 
Cientor  pidieron  ,  mas  el  con  docientoa  va  : 
Pasan  las  niontañas  ^ue  san  lleras  é  ferandes* 
1500     Pasaron  Mata  de  f  draní  de  tal  ^éü  que  ningí» 

( miedo  non  han  t 
Por  el  Val  de  Arbuxedo  piensan  á  1  deprunar  : 
E  en  Medina  todo  el  recabdo  está. 
Embió  dos  Cavatleros  Minaya    Alvar  Fanea  que 

(sopíesen  la  verdat. 
Esto  non  detardó  ca  de  corazón  lo  lian. 
1505      El  nno  flncó  con  ellos  •  é  el  otro  tomó  á  Alvar 

'      •      •    (Fuie^, 
1  Virtoi  del  Campeador  á  nos  vienen  buscar. 
Afevos  aqoi  Pero  Bermuez  é  Muño  Gulíoz- ,  que  vos 

( quieren  1  sin  kart , 
£  Martin  Antolinez  el  Borgalés  natural  t 
E  el  Obispo  Don  Hieronyao  Coronado  leal , 
1510      £  el  Alcayaz  Abegalvon  con  sos  fuerzas  qoe  trae* 
Por  1  tábor  de  Mió  Cid  de  gran  ondral'  dar. 
Todos  vienen  en  uno «  agora  legaran. 
Esora ,  düxo  Minaya ,  baymos  cavtilgar.  . 
Eso  fue  apriesa  fecho »  que  nos'  quieren  detardar. 
1515      Bien  salieron  den  ciento  que  non  parecen  mal , 
En  buenos  cavallos  á  pctrales  é  á  cascabeles , 
£  á  cuberturas  de  cendales  é  de  esoados  á  los  cuellos » 
Ea  las  manos  lanzas  que  pendones  traen  : 
Que  sopiesen  los  otros  de  que  seso  era  Alvar  Fanez  : 
1520/      ¡  O  coemo  saliera  de  Castiella  Alvar  Fanez 
\Con  estas  Dueñas  que  trae ! 
Los  que  iban  mesurando  é  legando  delant , 
Luego  toman  armas  é  témanse  á  departar. 
Por  cerca  de  Salón  tan  grandes  gozos  van  : 
Don  legan  los  otros ,  á  Minaya  Alvar  Fanez  se  van 
1525     Quando  legó  Abegalvon,  dont  á  oi»  ha,  (homiltar. 
Sonrisandose  de  la  boca,  hybalo  abrazar. 
En  el  hombro  ló  saluda  ca  tal  es^  au  osaie : 
Tan  buen  día  convusco  •  Minajra  Alvar  Fanez ; 
Traedes  estas  Dueñas  1  poro  valdremos  mas. 
1530      Mugier  del  Cid  Lidiador  é  sus  6¡m  naturales  , 
Ondrarvos  hemos  todos ,  ca  tal  es  la  su  auce. 
Hager  qoe  mal  le  queramos ,  non  celo  podremos  fer. 
En  paz  ó  en  guerra  de  lo  nuestro  havra. 
Muchor  tengo  por  torpe  <^ui  non  conosce  la  verdad. 
1535     Sonrisos*  de  la  boca  Mmaya  Alvar  Fanez. 
Hy ,  Abegalvon  ,  amigor  soJes  sin  falla. 
Si  Dios  me  legare  al  Cid  é  lo  vea  con  el'  alma « 
Desto  que  avedes  (echo  vos  non  perderedes  nada. 
Vayamos  posar ,  ca  la  cena  es  adobada. 
1540     Dixo  Abegalvon  :  plazme  desta  pi*esentaya  : 
Antes  deste  tercer  día  vos  la  daré  doblada. 
Entraron  en  Medina  ,  sirvialos  Minaya. 
Todos  fueron  alegres  del  servicio  que  tomaron. 
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El  portero  del  Rey  qaítMl»  nandattali.  *  • .    •  ;       > 

1545      Ondrado  es  Mió  Cid  en  Vaienckt  do.«rtalA 
De  ts^i.eranfl  conducho  coom  en  MecUnal:  eacftbaa* 
El  Rey  10  pagó  todo ,  é  quitoi  ae  va  Minay«. 
Pasada  es  la  noche ,  venida,  ss  la-taaüdna  : 
Oyda  es  la  Misa «  é  luego  cavalgaban..  i  .    ?  .1    ■ 

1550      Salieron  de  Medina,  é  Salón  pasatod.  ' 

Arbuxaelo  arriva  privado  agaijabaii :  . 
El  Ganapo  de  Toiuincio  luegol'  atravesábaos 
Vinieron  á  (a)  Medaño  la  que  Aliegaivon.  raeo^ba.: 
El  Obispo  Don  Hierotf}  m<^  l>üen  Chisliano  sin  falla , 

1555    .  Lv  RPohesié  los  día» ,  las  Duénas' aguardando 
En  buen  eavallo  en  diestro  qué  va  ante  sos  armas. 
Entre  él  é  Alvar  Fanez  lyban-  á  sna  compasa:  '^^  . 
Entrados  son  á  Molina. buena  é  rica  Casa.  - 
El  moro  Abegalvon  bien  los  sinrie  sin  falla*:     ' ' 

1560      De  qoanto  que  quíMeron  noa  ovieroo  falla: 
Aun  las  ferraduras  qiuUlfV[clas  mandaba. 
■ '  A  Mínaya  é  alas  Dueñas ,  Dios  tooMi  las  ondnba'C- 
Otro  día  mañana  luego  eabalgaban  : 
Fata  en  Valencia  sirviales  siti  falla* 

1565      Los  1  sot  despendió  el  Moro«  que  de  lo  id  noBJ    |  fluyat^ 

(tdnMba  aada.^ 
Con  estas  alegrías  é  nuevas  tan  ondNKias 
Apres^son  de  Valencia  á  tres  legaas  centadasv 
A  Mío  Cid  el  que  en  buen  ora  náseo  «  ,  i  ■  .  •■ 

Dentro  á  Valencia  liebanle  el  mandado. 

1570      Alegre  fue  Mio<  Cid ,  qae  minqiia  faaft  nin  taote : 
Ca  de  lo  qne  mas  amaba  y  al'  viene  el  mandado. 
Docientos  Ca  valleros  manilo  exir  privado , 
Que  reciban  á  Minaya  6  ó  las  Dueñas  íijas  d*  algo. 
El  sedie  en  Valencia  1  curiando  é  guartlahdo :     - 

1575      Ca  bien  sabe  que  Alvar  Fanez  trae  lodo  recabdo. 
Afevos  todos  aquestos  reciben  á  Minaya  ,  | 

E  á  las  Dueñas  é  áilas  Ninas  é  á  las  otras  compaSas. 
Mandó  Mío  Cid  á  los  que  ha  en  su  casa 
Que  guardasen  el  Alcázar  é  las  otras  Torres  altas , 

1580      E  todas  las  pudí  tas  ,  é  las  exidas  é  las  entradiSt 
E  aduxiesenle  á  BüMeca ,  poco  avie  quel'  ganara* 
Aun  non  sable  Mío  Cídel  que  en  buen  ora  dnxó 
Si  serie  corredor  ó  si  avrie  buena  fmrada-    -    (spaén, 
A  la  puerta  de  Valencia  do  fuese  en  so  saSvo;»'  . 

1585      Delante  su  mugícr  é  de  sos  fijas  duerie  tener  ks 
Recebidas  las  Dueñas  á  una  grant  ondranza,    (armas. 
El  Obispo  Don  Hieronymo  adelant  se  entraba  * 
E  dexaba  el  eavallo .  pora  la  caplella  additiaba 
Con  quantos  que  el  puede  que  con  1  orat  se  acorda-» 

1590  "  Sobrepelizas  vestidas  é  con  cruces  de  plata    (ron. 

Recibir  sallen  las  Dueñas  é  al  bueno  de  Mínaya. 

,  El  que  en  buen  ora  násco  ,  non  lo  detardaba  : 

Ensienllanle  á  Babieca  ,  cuberturas  le  echaban. 

Mío  Cid  salió  sobrél ,  é  armas  de  fuste  tomaba.  • 
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iBMb.  ^f1fítlfkaf)^éfííio^ef<md^  Ivengt  trae  la  bariw: 
Fizo  ona  corrida  ,  asta  fue  tan  estrana. 
Por  nombre  el  cav^llo  Babieca  eavalga. 

Sando  ovo  corrldf «  todos  se  mara^Hlabaii< 
s*  dia  se  preció  {Babieca  en  aoartt  gnwt  fué  Espa-i 
1600      En  cabo  del  1  úoso  MforGíd  aoscavalgaba ;      (ila.}    l* Carrera, 

Adelinó  á  su  Hagier  é  á.sitt  Oja»  amas. 

Quando  lo.ttá.Boivi  Ximoua.»  á  ^Mes  sa  le  echaba? 

Jverced,  Gampead#r«  en  buen  ora  onii^iesteB  espada: 

Sacada  me  avades  de  mitohal  t^gáenaas  ñialas* 
1605      Afeme  aquí ,  Sdner  •  ye  é  'nuestras  fijas  amas  : 

Con  Dios  é  convus^o  buenas  aort'é-  orladas.' 

A  la  madre  é  las  Ájasi  hí^lUa  abrazaba*: 

Pfil^l^atb.-qüe  4iüei|  de  los  sos  oím  lorábao. 

Todas  b»  aar/mesnadas  en  gfttnt  i  deleni  estaban* 
1610      Armas  teniendo  é  taMttiOfl  qufehrantaivió. 

Oyd  lo  que  díio  el  que  en  buen  era  násco :  ^ 

Vos  ,  querida  é  ondrada  auigíer,  é  amas  mis  fijat , 

Mi  corazón  é  mi  alma  <- 

Entrad  coinigo  en  Valencia*  la.  Casa : 
1615     En  esta  heredad  qna  vea  yo  h0  gafnada. 
.«Madcaié í^'ias ananos  lebcündHin  .  > 

A  tan  grant  ondra  ellas  á  Valencia  entraban* 

Adelinó  Mío  Cid  can  ella^-al  Alcázar: 

Alá  las  snbie  en  el  alar  «1(0.  logar. 
1620      1  Otof  telidoi  cátM  áladfa  partes : 

Miraia  yat^nm  como  yace  la€ibdadt 

E  del*   otra  parte  á  oíO'  baOiel  iftar.      '         ' 

llifanliu  iHiaatat  espesa  es  é  grant , 

Alzan  las  manos  pora  DiM^rogar.  /  . 
1625      Desta  ganancia'  como  es  bueml  é  grand ,  . 

Mío  Cid  é  sus  com(>anas  taii'á  irant  sabor  están. 
.wfi)iáhieMaret>  ctfdo ,  que  el  Marzo  qn^re. entrar* 

Decirvos  quiero  nueva»  da* i  éUnt  partes  del  asar  • 

De  aquel  Rey  Yucf  f  que  en  Marméeds  está. 
1630     Pesor   al  Rey  de  MamMCoa  de  Mío  Cid  Don  Ra- 

.   ('drigo. 

Que  en  mis  heredades  faerfto  raietttre  es  metida  : 

£  el  non  gelo  gradece  sinon  á  laso-^hrísto.  •  r 

Aquel  Rey  de  Marfaecos  aiun  taba  sus.  >virlash:     < 

Con  cinquenta  veces  mili  de  armaa  todeís  faeran 

;i.<  I  < '  n  (eortiplíiok 

1635      Entraron  sobre :  mar ,  en.  tea  barcas  son  metidosv 

Van  buscar  á  Valencia  á  Mió  CidiDon  Radrig0b.< 

Arrívado  han  las  nbves  fuera  erad  eiidos. 

Legaron  á  Valencia  la  que  Mió  Cid  ha  conquista : 

Fincaron  las  tiendaí ,  é  pasan  laa  yantes  descreídas. 
1640     Estas  nuevas  á  Mío  Cid  eran  vetiidaa. 
..Gnadq  al  Gnadaa  ó  al  Padca  fiípiritual. 

Todo  el  bien  ^ue  yo  lie « toda  la  ten(ga  dalant. . 

Con  afán  gané  á  Valeneía  é  hela  por  heredad : 

A  nienaa  da  mnart  Han  la  puedo  daxar. 
1645     Grado  al  Criador  é  á  fiaaU  María  Madro , 

Mis  fijas  é  mí  mugier  qué  laa  fangof  aaá-: 

Venidom*  es  delicia  de  tierras  deÍMit  mar  c 

Entraré  en  las  armas ,  non  lo  podré  dexar : 

Mis  Ajas  é  mi  mugier  ?^fme  han  lidiar. 
1650     En  estas  tierras  agenasWaran  la»  noradaa  ooma 

(se  facen. 


1  AUenda. 
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i  Áfarto  rwiñ  pdr  los  oidt  eonio  se  gana  el  pan. 
Su  imigíer  é  sus  fíjas  subiólas  al  Alcatar : 
Alzaban  los  oios ,  tiendas  vieron  ñneadas. 
Qué  es  esto  ,  Cid  ,  si  el  Criador  vos  salve  ? 

1655      Ya  ,  mugier  ondrada »  non  hayades  pesar : 
Riqueza  ea  que  nos  acrece  maravillosa  -é  grand  t  - 
A  poco  que  viníestrs  presend  vos  quieren  dar. 
Por  casar  son  vuestras  fijas .  aducen  vos  1  Anotar 
A  vos  grado ,  Cid ,  é  al  Padre  Espiritual. 

1660     Mugier ,  sed  en  este  Palacio ,  é  sí  qnfsierédes  en 

(el  Aleazaf : 
Non  ayades  pavor  porque  me  veedes  Hdíar. 
Con  la  merced  de  Dios  é  de  Sancta  Maria  Madre  • 
Crccem*  el  1  coraron  porque . estados  detant : 
Con  Dios  aquesta  lid  yo*  Id  iie  de  1  ari-anear.  * 

1665      Fincadas  son  las  tiendas. é  parecen  los  albores : 
A  una  grand  priesa  tañien  los  atamores : 
Alegravas*  Mió  Cid  é  dtxo:   tan  buen  díH  es  oy. 
Miedo  ba  su  mugier  é  quierel*  «quebrar  el  corazón : 
Asi  facie  á  las  Dueñas  é  á  sus  bjas  amas  á  dos. 

1670      Del  día  que  nasquíeran  non  vieran  tal  tremer.r 
1  Priioi'  á  la  barba  el  buen  Cid  Campeador :' ' 
Ñon  havades  miedo  ca  todo  es  vilestra  pr6 : 
Antes  destos  quince  días  si  plogiere  al  Criador  •  • 
Aquelos  atamores  á  vos  los  pondrán  delant  é  verades 

(qoales-  san. 

1675      1  Den  han  á  ser  del  Obispo  Doni  Hieronymo : 
Colearlos  han  en  Sancta  Maria  Madre  del  Criador : 
1  Vocación  es  que  fizo  el  Cid  Campeador. 
Alegres  son  las  Dueñas ,  perdiendo  van  el  parofi 
Los  Moros  de  Marruecos  ca  valgan  á  vigor. 

1680      Por  las  huertas  adentro  eslan  sf nes  pavor.  • 
Violo  el  Atalaya  é  1  tanxo  el  2esfuiYa  : 
Prestas  son  las  mesnadas  do  las  yentes  Clm'stianasi 
Adóbanse  de  corazón  é  dan  salto*  de  la  Ttllá. 
Dos*  fallan  con  los  ^ót(n  cometisnios  tan  ayoa. 

1685      Sacan  los  de  las  huertas  mucho  a  fe  aguisa. 
Quinientos  mataron  dolloa  oenplldos  en  es'  dlai 
Bien  fata  las  tiendas  dura  aqueste  aleanc*      ' 
Mocho  avien  fecho^:  piensan' db  cavalgar;- 
k\yw  Salvadores  presa 'fin  o6  allá.- 

1690      Tomados  sou  á  Mt#  Cid  tos  que  comien  so  pan  , 
£1  se  lo  vio  con  los  oios ,  ouentani|eto  delant*  ^ 
Alegre  es  Mió  Cid  por  quanto  fecha  han.  • 
Oyóme  Cavalleros  ,  non  rastara  por  al. 
Oy  es  día  bueno  6  meior  t»ra  eras : 

1695      Por  la  mañana  prieta  todos  armados  seadef. 
Decinos  ha  la  Misa  é  pensar  de  eavalgar , 
'  El  Obispo  Don  Hieronymo  1  soltura  nos  dará. 
Yrlos  hemos  ferír  en  el  nombre  del  Criador  ó  ^1 

( Apóstol  SanctíagneL 
Mas  vale  que  nos  los  vezcamos  quo  ellos  1  coúin  el 

( eampa. ' 

1700      Esora  dixieron  todos :  d'  amor  á' de  vohmtad. 
Pablaba  Minaya ,  non  lo  ^uiso  detsirdar : 
Pues  eso  queredes ,  Cid  ,  á  mi  mandedes  «I : 
Dadme  CxXX  Cavidleros  pora  buebos  de  lidiar*  (part: 
Quando  vos  los  fuersdeS'  «terir  antiwó  yo  del  otra 
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1705     O  de  amas  6  de  la  una  Dioa  nos  valdrá* 
Esora  dixo  el  Cid  :  de  bneoa  Tolontad. 
£1  día  salido  é  la  noch  entrada  es. 
Nos*  detardan  de  adobasse  esas  yeotes  Chistianas. 
k  los  mediados  gallos  antes  de  la  maiiana , 
1710      El  Obispo  Don  Hieronymo  la  Misa-  les  eanteba* 
La  Misa  dicha  grant  aoltupa  les  daba. 
El  que  aqui  moriere  lidiando  de  cara  • 
Prender  yo  los  pecados ,  é  Dios  le  avra  el  alma. 
A  TOS ,  Cid  Don  Rodrigo ,  en  buen  ora  oinxiesles 

1715      Hyo  vos  canté  laüísa  por  aquesta  mañana.  ( da: 
Pido  vos  nn  don  é  seam*  piresentado  : 
Las  feridas  primeras  qoe  las  baya  yo  1  otorgado*. 
Dixo  el  Campeador :  deaaqoi  vos  sean  mandadas. 
Salidos  son  todos  armados  por  las  Torres'de  Valencia. 

1720      Mío  Cid  á  los  sos  vasallos  tan  bien  los  acordando. 
Dexan  á  las  puertas  bornes  de  grant  recabdo. 
Dio  salto  Mío  Cid  en  Babieca  el  so  eavallo : 
De  todas  guarnizones  rooybien  es  adobado. 
La  seña  sacan  fuera  de  Valencia  dieron  salto. 

1725     Qoatro  mili  menos  treinta  een  Mío  Cid- van  á  1  <o^ 
A  los  cinqoenta  mili  vanlos  ferir  de  grado.         fl»: 
Alvar  Alvarez  é  Minaya  Alvar  Vlanai . . 
Entráronles  del  otro  cabo. 
P16go  al  Criador  é  ovieronlos  de  arrancar. 

1730     Mió  Cid  empleó  la  lanza  ,  al  espada  inetl6  mano. 
A  tantos  mata  de  ^oros  que  tton  fueron  eoolados: 
Por  el  cobdo  ayuso  la  sangre  destellando. 
Al  Rey  Yocef  tres  eolpes  le  evo  dado^.i'  •   :        ' 
Saliósle  1  de  sW  espada  *  ca  rnuoliol*  2  andMlo   el 

( eavallo : 

1735   -  Velíosle  en  Goyera  un  castíeVo  Palaciano. 
Mío  Cid  el  de  Bibar  fasta  alli  legó  «n  akanc « 
Con  otros  quel*  coasignen  de  sos  buenos  Vasallos. 
Desd*  allí  se  tomó  el  qoe  en  buen  ora  násco : 
Mucho  era  alegre  de  lo  que  han-  cazado : 

1740   :  Alli  preció  á  Babieca.de  la  tabeza  ftsta'áxabo. 
Toda  ésta  ganancia  en  su  mano  ha  raslado.        *  < 
Los  cincuenta  mili  por  eOenta  foerea  mtado^ :  • 
Non  escaparon  mas  de  ciento  é  quatkro* 
Mesnadas  de  Mío  Cid  robado  han  bl  eaüipe. 

1745      Entre  oro  é  plata  fallaron  tres  nuil  mareos. 
.  Las  otras  ganancias  non  avia  recabdo. 
Alegre  era  Mío  Cid  é  todos  sos  valaHoOf 
Qoe  Dios  le  ovo  merced  qoe  vencieron  el  campo  « 
Qoando  al  Rey  de  Marruecos  asi  lo  han. arrancada  , 

1750      Dexó  Alvar  Fancz  por  saber  todo  recabdo. 
Con  cient  Cavalleros  á  Valencia  es  entrado: 
1  Frfmcida  trae  la  cara  «  que  era  desarmado : 
Asi  entró  sobre  Babieca  el  espada  en  la  manO':- 
Recibienlo  las  Dueñas  que  lo  están  esperando  : 

1755      Mío  Cid  finco  antellas  ó  tovo  li^  rienda  al  eavallo: 
A  vos  me  omillo ,  Dueñas,  grant  prez  vos  be^ganado  : 
Vos  teniendo  Valencia  •  é  yo  vencí  el  campo. 
Esto  Dios  se  lo  quíáo  con  lodos  lo  sos  Sanctos. 
Quandoen  vuestra  venida  tal  ganancia  nos  han  dada. 

1750      Vedes  el  espada  sangrienta  é  1  sudtmfo  el  eavallo : 
Con  tal  1  ciMi  esto  se  vencen  Moros  del  caaftpo : 
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Rogad  al  Criador  que  vos  vita  idgant  afio. 
Entraredes  en  prei ,  é  besarán  vueaU^aa  mano».. 
Esto  dixo  Mío  Cid, ,  diciendo  del  cavallo. 
1765      Quandor  vieron  de  pie  <|iie  era  descavalgado , 
Las  Dueñas  é  las  lijas  é  la  raogíer  que  rale  algo , 
Delanl'  el  Campeador  loa  liineíos  fincaron  : 
Somos  en  vaeslra  merced  •  é  vivada»  maehoa  áüM. 
En  buelta  con  él  entraron  al  Palado , 
1770      £  yban  posar  con  él  en  unos  preclosoa  eacañoa. 
Hya ,  mugier  DoñaXimena,  nonm'  loaviedes  rogado? 
Estas  Dueñas  que  adaxieates  que  vos  sirven  tanlo , 
Quierolas  casar  con  de  aquestos  mios  vasaltoa , 
Acada  ana  deila^  dolea  docientoa  marcos  de  plata : 
1775      Quo  lo  sepan  en  Castjella,  aquien  sirvieron  tamio. 
Lo  do  vue^tf af^  fíjas  venirse  ha  mas  por  espacio. 
Lev añlaraiíse "todas  ó  besáronle  bs  manos, 
(irant  fue  el  alegría  que  Cae  por  el  Palacio. 
Como  lo  dixo  el  Cid  asi  lo.  kan  acabado* 
1780      Minaya  Alvar  Panez  fuera  era  en  el  campo* 
Gin  todas  estas  yentes  escribiendo  é  contando» 
Entie  lieodaa  ó  armas  é  vealkloi  jpreciadas 
Tanto  fallan  desto  ^oe  es  cosa  avbeina. 
Quiero  vos  decir  lo  que  es  mas  granada  i 
17B5      Non  pudieron  ellos  saber  la  quenla  de  todos  loa 

(eovalloa. 
Que  andan  arriados  étion  haifui. tómalos.. 
Los  Moros  de  la  tierraa gaaodo  sean  y  algo. 
Mager  de  todo  esto  el  Campeador  contado 
De  los  buenos  é  otorgados  cayeronie.milló  O  cavoiloa^ 
1790^-  <  Qfiandoi  Moi  Cal  aayeronUniaa »  ... 

lios  otros  bien  pueden: Gncar  pagados. 
Tanta  tienda  preciada  é  tanlo  i  Undaá  obrado     .    * 
Qae  ha  ganado  Mió  Cid  coa  todoa  jua  vasallos.. 
La  tienda  del  Rey  de.Mttimecoa  qae  de  las  olraa  es 

(oab& 
1795      Dos  tendales  la  sufren ,  con  oro  aoa  labrados , 
Mandó  Mió  Cid  Roy  Díaz  qaO  1  fita  i'  oviae  la  tién-1' 
£  non  la  tolUese  dent  Chistiano.'    .  (  éa 

Tal  tienda  como  esta  que  da  MaEmooos  os  pasada , 
Enbiarla  quiero  á  Alfonso  el  Castellano , 
1800      Que  croviese  sos  nuevas  do  MioXIid  q«e  avie  algo.j 
Con  aquestas  riquezas  tantas  á  Valencia  soo  enlrados-l 
El  Obispo  Don  Hieron^mo  1  Cáboio  iConmado 
Quando  es  farto  de  lidiar  con  aan^s  las  sus  manos , 
Non  tiene  en  quenta  loa  Moros  qoe. ha  matados: 
1S05      Lo  que  caie  á  él  alMicbo  era  aoieiano. 

Mío  Cid  Don  Rodrigo  el  <|ue  en  boon  ora  náseo . 
De  toda  la  su  quinta  el  diezmo  I*  ha  mandado. 
Alegtes  son  ^r  Valencia  las  yentes  Chrtstianas : 
Tantos  avien  de  haberes  de  cavallos  é  de  armas. 
1810      Alegre  es  Doña  Ximena  é  sus  í^jas  amas , 
E  todas  las  otras  DaoOas  que  tienen  por  casadas. 
El  bueno  de  Mió  Cid  non  lo  tard6  por  nada. 
Do  sodes  Caboso  ?  venid  acó  Minaya  : 
Do  lo  que  á  vos  caió  vos  non  gradocodes  nada. 
1815      DasU  mi  quinta  digo  voa  sin  faMo 

Prendet  lo  que  quisiredes,  lo  otro  reosanga : 
E  eras  á  la  mañana  yrvoa  faodos  sin  faOa. 


\  I 


l>Tiaada  daÍMmpÉai 


1  fia  pié  4óéd«se. 


1  PerfMo  taoer4oi«. 


Con  cavallos  desU  qainta  que  yol»  ^atfa  i- 

€oD  siellas  é  con  frenos  é  con  lennas  espadas 
182Í0      Por  amor  de  mi  mugier  é  de  mis  fifar  vmnn 

Porqae  a^i  las  embio  dond  elláa  son  pagadas.; 

E^tos  docíentos  cavallos  irán  en  preseiitaíaf , 

Que  non  diga  mai  el  Rey  Alfonso  del  qne  Valentía 

( m^oda. 

Mandó  á  Pero  Bermoee  que  fuese  con  Minaya. 
1S25      Otro  dia  mañana  privado  cavalgaban^ 

E  decientes  ornes  fie)>an  en  so  compafta , 

Con  saludes  del  Cid  que  las  manos  le  besaba.     , 

iMa  lid  qoeiha  arrancada  C>G.  oavállos  le  embiaba 

( ea  preséntala : 

E  servirlo  he  siempre  mientra  .^ne  o  viese  d  afana. 
1830     Salidos  son  de  Valencia  é  piensan  de  andar. 

Talles  ganancias  traen  que  son  á  aguardar. 

Andan  los  dias  é  las  noches  é  pasada  han  la  sierra  9 

Que  las  otras  tierras  parte.   * 

Por  el  Rey  Don  Alfonso  témanse  á  preguntar. 
1835     Pasando  van  las  sierras  é  los  raontes^  é  las  agaas . 

Legan  á  Valadolíd  dó  el  Rey  Alfonso  estaba. 

Embiabanle  mandado  Pero  BeiTnnez  é  Minaya « 

Que  mandase  recibir  á  esta  compaña. 

Mío  Cid  el  de  Valencia  embia  so  preséntala; 
1840      Alegre  fue  el  Rey  non  vieates  atanto  u- 

Mando  cavalpar  apriesa  á  todos  sos  íqos  d*  algo 

Hy  en  los  primeros  el  Rey  fuera  dio  salto ,    > 

A  ver  estos  mensates  del  que  en  boen  ora  násco. 

Los  infantes  de  Carrion  sabet  1  ys'  acercaron,  •  - 
1845      El  Conde  Don  Garcia  so  enemigo  itíaio. . 

A  los  unos  place  é  á  los  otros  va  pesando. 

A  1  010  lo  avien  los  del  que  en  buen  ora  náseo. 

1  Cuedanse  que  es  almofalla ,  ca  non   vienen  oto 

El  Rey  Don  Alfonso  seyse  sanctigoando.  ( mandado. 
1850      Minaya  é  Pero  Bermuez  adelaote  son  legados  : 

1  Fiíieronse  á  tierra  >  decen^ieron  de  los  cavalioe: 

Anl'  el  Rey  Alfonso  los  hinoios  Aneados , 

Besan  la  tierra  é  los  pies  amos : 

Merced  ,  Rey  Alfonso ,  sodes  tan  ond^adcl : 
1855      Por  Mió  Cid  el  Campeador  todo  esto  vos  besamos: 

A  vos  lama  por  Señor  ,  é  tienes*  per  vuestro  vasallo: 

Mocho  precia  la  onclra  Cid  quelv  avades  dado. 

Pocos  dias  ha ,  Rey ,  que  una  lid  ha  arrancado , 

A  aquel  Rey  de  Marruecos  Yueef  por  nolnbrado:  - 
1860     Con  cinquenla  mili  arrancólos  del  campo : 

Las  ganancias  que  fízo  mocho  son  sobeianas : 

Ricos  son  venidos  todos  los  sos  vasallos : 

E  enbiavos  docicntos  cavallos ,  é  besavos  las  manes; 

Dixo  el  Rey  Don  Alfonso  :  recibolos  de  grado :    '    - 
1865      Gradescolo  á  Mío  Cid  que  tal  don  me  ha  embiado: 

Aun  vea  ora  que  de  mi  sea  pagado. 

Esto  plógo  á  muchos  é  besáronle  las  manos. 

Pesó  al  Conde  Don  Garcia  ,  é  mal  era  y^ado  : ' 

Con  X  de  sus  Parientes  aparte  daban  salto. 
1870      Maravillases  del  Cid  que  su  ondra  crece- tanto. 

En  la  ondra  que  el  ha  nos  seremos  1  ábüíados* 
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Por  esto  qoe  el  falce  nos  haneiw»  embargo. 
1875      Pabló  el  Rey  t)on  Aliona»  é  dixo  esta  raioii : 

Grado  al  Criador  é  al  Seoor  Sant  Esidro  el  de  León: 

Estos  docientos  cavallos  qaaat'   enbia  Mió  Cid 

liio  Rei^io  adelant  roeíor  me  podrá  servir. 

A  vos  Minaya  Alvar  Fanez  é  á  Pero  Berraaei  aqaú 
1880      Mando  vos  los  coerpos  ondrada  mientre  servir  é 

( vestir, 

£  goamirvos  de  todas  armas  eoroo  vos  dixieredea 

Que  bien  parescades  ante  Roy  Díaz  Mío  Cid :  {  aqoi* 

DovQs  tres  cavalles  é  prendemos  aqai : 

Asi  como  1  semeia  ó  la  2  vekmtad  me  lo  diz. 
1885      Todas  estas  nuevas  á  bien  avran  de  venir. 

Besáronle  las  manos  é  entraron  á-  posar. 

Bion  los  mandó  servir  de  quanto  buebos  han. 

De  los  Infantns  de  Carríon  .yo  vos  qaicro  eontar. 

Fab!ando  en  su  conaeio  habiendo  su  porídat 
1890      Las  nuevas  del  Cid-  mucho  van  adelant. 

Demandemos  sus  fjis  pora  eon  ollas  casar : 

Grezremos  en  nuestra  jondra  é  yremos  adelant. 

Vinien  al  Rey  Alfonso  con  esta  porídat : 

Merced  vos  pedimos  como  á  Rey  é  á  Señor  natural : 
1895      Con  vuestro  cénselo  lo  queremos  fer  nos , 

Que  nos  demandedes  fijas  del  .Campeador : 

Casar  queremos  con  ellas  á  su  ondra  é  á  nuestra  pro. 

ITna  grant  1  ora  el  Rey  pensó  ó  comidió : 

Yo  eché  de  (ierra  al  buen  Campeador  : 
1900      E  faciendo  yo  á  él. mal,  é  el  á  mí  grand  pro. 

Del  casamienta  non  se  sis:  avrá  sabor. 

Mas  pues  vos  Jo  queredes .  entremos  en  la  raion. 

A  Minaya  Alvar  Fanez  é  á  Pero  Bermnez 

El  Rey  Don  Alfonso  esóra  los  lamo : 
1905      A  una  quadra  ,elio  los  apartó.  | 

Oydme  Minaya  é  vos  Pero  Bemniez  : 

Sirvem*  Mió  Cid  el  Campeador  v«  lo  él  raereeer  yo : 

E  de  mi  havrá  perdón  :  vhúeaem'  avistas  »  si  ovtese 

(dent  sabor. 

Otros  mandados  ha  en  esta  mi  Cort : 
1910     Diego  é  Ferrando  los  infantes  de  Canda 

Sabor  han  de  casar  con  aui  igas  amas  á  dos. 

Sed  buenos  mensairos  é  ruego  vos  lo  yo 

Que  gelo  dígades  al  buen  CampcaKlor : 

Avra  y  ondra  é  crezrá  en  honor, 
1915      Por  1  comograr  con  loa  infantes  de  Cafríon. 

Fabló  á  Minaya  é  plógo  á  Pero  Bermuez : 

Rogárgelo  hemos  lo  que  decides  vos : 

Después  f^iga  el  Gó  fo  que  o  viere  sabor. 

Diredes  á  Ruy  Diáz  el  que  en  buen  jort  nasco  , 
1920      Quer  iré  á  vistas  do  fuere  aguisado  : 

Do  el  dixiere  ,  y  sea  el  moíon. 

Andarle  quiero  "á  Mío  Cid  en  toda  pro. 

Despidiense  al  Rey ,  con  esto  tomados  son  : 

Van  pora  Valenci^  ellos  é  todos  los  sos. 
1925      Quando  lo  sopo  el  buen  Campeador , 

Apriesa  cavalga ,  i  recihirlns  salió : 
Sonrrísos'  Miqflid.é  bien  los.ahtazó. 

Vcnides  ,  Minaya  é  vos  Pero  Bernioez  : 

En  pocas  tierras  ha  talea  dea  Varones. 


1  Parece.-  2  VolnnUd. 


1  Rato. 


1  Eoiparentar. 


Í9M     Gomo  son  las  talude*  de  AHobío  nüo  Sofior  7 

Si  et  pasado  6  recibió  el  don  ? 

Dixo  Mmaya :  d*  alma  é  de  corazoi| 

Es  pagado  *  é  daros  so  amor. 

Diio  lllo  Gkl :  Grado  al  Criador. 
1935     Esto  diciendo  conpiezan  la  razón : 

Lo  qoel  rogaba  Atfooso  el  de  León  • 

De  dar  scB   fijas  á  los  infantes  de  Garrion , 

Qoel  counoscie  y  ondra  é  crecie  en  onor , 

Qae  gelo  conselaba  d*  alma  é  de  corazón. 
1940     (^Mido  lo  oyó  Mío  Cid  el  boen  Campeador  * 

Ona  grand  ora  pensó  é  comedió  : 

Esto  gradesco  á  Chríslas  el  mío  Señor : 

Ediado  fué  de  tierra  é  toUida  la  onor. 

Con  grand  afán  gané  lo  que  he  yo : 
1915     A  Dios  lo  agradezco  qoe  del  Rey  he  so  gracia  : 

E  pídeme  mis  $as  pora  los  infantes  de  Carrion. 

Ellos  son  mocho  orgoUosos  é  han  parte  en  la  Cort: 

Deste  casamiento  non  avría  sabor ; 

Mas  poes  lo  conseia  el  que  mas  vale  qoe  nos , . 
1950     Pablemos  en  ello ,  en  la  1  poridat  seamos  nos. 

Afe  Dios  del  Cielo  qoe  nos  acoeide  en  lo  1  niitor. 

Con  todo  esto  á  vos  díx6  Alfonso , 

Qoe  vos  vemie  é  vistas  do  oviesedes  sabor. 

Qoerervos  yé  ver  é  darvos  so  amor : 
1955     Acordarvos  yedes  después  á  todo  lo  roeior.. 

Esora ,  dixo  él  Rey :  plazme  de  corazón. 
.    Estas  vistas  ó  las  náyades  vos »  % 

Dixo  llinaya  *  vos  sed  sabidor : 

Non  era  maravilla  si  quisiese  el  Rey  AIíqídso  • 
1960     Fasta  do  lo  fallásemos  buscarlo  yremot  nos» 

Por  darle  grand  ondra  como  á  Rey  de  tierra. 

Mas  lo.  qoe  el  qotsiere ,  eso  qoeramos  nos. 

Sobre  Taio  qoe  es  una  agua  cabdal  t 

Hayamos  vista  qoando  lo  quiere  mío  Mlor.  . 
1965     Escribien  cartas  bien  las  selló : 

Con  dos  CavaMeros  luego  las  embió. 

Lo  qoel  Rey  quisiere  eso  fer^  el  Campeador. 

Al  Rev  ondrado  delant  le  eebaFon  las  eattaa : 

Qoando  las  vio  de  corazón  se  paga. 
1910     Salodadme  á  Mío  Cid  el  que  ^n  boen  ora  eínxo 

Sean  las  vistas  desta  tres  semanas :  (espada. 

SI  yo  vivo  só,  atliyre  sin  falla. 

Non  lo  detaVdan ,  á  Mió  Cid  se  tomaban. 

Della  part  é  della  pora  las  vistas  se  adobaban. 
1975     Quien  vio  por  Castiella  tanta  mola  preciada , 

E  tanto  palafi-é  qoe  bien  anda? 

Catrallos  gruesos  é  corredores  sin  falla  ? 

Tanto  boen  pendón  meter  en  boenas  bastas  • 

Escodes  1  bcÑrlodos  con  oro  6  con  plata  ? 
1960     Mantos  é  pielles  ó  boenos  cendales  Dadríat  (a) 


W 


".  t 


1  Secreto, 
i  MejQi. 


•  • 


/ 


■  I 


i  GoarnseMoa. 


(a)  Adria  es  ona  elodad  perteBeciente  al  estado  de  Veneeia ,  con  obispado  su- 
fragioeo  de  Raveoa,  y  la  que  dio.  nombre  al  Mar  Adriático.  Seria  famosa  en  cenda-* 
les  en  tiempo  del  Cid.  Ahora  en  nada  lo  es  ^  porquelas  inundaciones,  la  han  menoi- 
cabado.  Ha  habido  otros  pueblos  del  mismo  nombre.    5ota  de  D.  Tomás  Saoofani. 


618  V6KIIA  DEL  09. 

Conduchos  largos  d  Rey  embiar  maiKiaba 

Alas  aguas  de  Taio ,  1  ó  las  vistas  son  apareiadas. 

Con  el  Rey  ha  Unías  buenas  compaftas. 

Los  Infantes  de  Carrion  mucho  alegres  andan. 
1985      Lo  uno  1  ode&dan  é  lo  otro  pagaban. 

Como  ellos  tenien  crecerles  ya  la  ganancia : 

Quantos  quisiesen  haberes  d*  oro  é  de  plata. 

£1  Rey  I>on  Alfonso  apriesa*  cavalgaba. 

1  Cvendes  é  Potestades  é  muy  grandes  mesnadas : 
1990      Los  Infantes  de  Carrion  lieban  grandes  compañas. 

Con  el  Rey  van  Leoneses  é  Mesnadas  1  Galieiana$. 

Non  son  en  quenta  •  sabet ,  las  Castellanas^ 

Sueltan  las  riendas ,  (i  las  vistas  se  van  adelinadas 

Dentro  en  Valencia  ílio  Cid  el  Gimpeaddr 
1995      Non  lo  detarda»'pora  las  vistas  se  adobó. 

Tanta  gruesa  muía  e  tanto  palafré  de  sazón , 

Tanta  buena  arma «  é  tanto  buen  ca vallo  corredor, 

Tanta  buena  capa  6  mantos  é  peüixones  , 

Chicos  é  grandes  vestidos  son  de  colores. 
2000      Minaya  Alvar  Fanez ,  -é  aquel  Pero  Bermuei , 

Mari ¡11  IfunoK ,  é  Martin  AntoKoéz  el  Sargales  db 

£1  Obispo  Don  Hieronym»  Qoronado  meior,   (pro^ 

Alvar  Alvai'ez  é  Alvar  Salvadores, 

Muüo  Gustioz  el  Ca  vallero  áe  pro  , 
2005      Galind  Garciaz  el  que  fue  de  Aragón  : 

£slos  se  adoban  por  ir  coü  ek  Campeador, 

£  todos  los  otros  que  y  son. 

Al  var  Salvadore9,<é  Galid^Garciaz  el  de  Aragón 

A  aquestos  dos  mandó  el  Campeador 
2010     Que  curien  á  Valencia  é'-^alnia  é  de  corazón , 

£  todos  los  que  en  podertT  esos  fosen. 

Las  puertas  del  Alcázar  que  non  se  abriesen  nin  de 

"  ■    ( éhi  nin  de  noch. 

Denfro  es  so  rougitr  6  sus  Gjas  amasa  dos,- 

En  que  tiene  su  alma  é  su  corazón  ; 
2015      £  otras  Dueñas  que  las  sirven  á  sn  saber.  • 

Recabdado  ha  como  tan  buen  varón  , 

Que  del  alcázar  una  salir  no»  puede  /  *     • 

Fata  que  se  torne  el  que  eir  bien  tira  ahito. 

Sallen  de  Valencia,  agjíjan  é  espolonabaifi 
2020     Tantos  cavaliosi  en  diestro  grneso»  é  eorredéres , 

Mío  Cid  se  los  ganara ,  <pie  non  gelos  die^on  en  don. 

Ilyas'  va  pora  las  vistas  que  con  el  Rey  paró. 

De  un  dia  es  legado  antes  el  Rey  Don  Alfonso. 

Quando  vieron  que  vinie  el  buen  CaiDp?ador, 
2025      Recebirlo  salen  con  tan  grand  im^r. 

Don  lo  ovo  á  oio  el  que  en  buen  ora  náséo , 

A  todos  los  sos  estarlos  mandó , 

Sinon  á  estos  Cavalleros  que  ^erie  de  corazón , 

Con  unos  quince  á  tierras*  flr¡.> , 
2030       Como  lo  comidia  ef  que  en  buen  ora  nadó.^ 

Los  hinoios  é  las  manos  en  tierra  las  fincó  : 

I^s  yerbas  del  Campo  á  dientes  las  turnó  • 

Lorando  de  los  oíos  tanto  avie  el  gozo  mayor. 

Asi  sabe  dar  omíldanza'á  Alfonso  so  Seftor. 
2035      De  aquesta  guisa  á  loa  pies  le  cayó. 

Tan  grand  petar  ovo  el  Rey  Don  Alfonso. 

Levantados  en  pie ,  ya»  CidCampeador : 


1  Donde. 


1  Adeudan. 


i  Condes. 
1  Gallegas. 


i. 


Besad  las  manoa  t^ca  loi^daa  no. 

Si  esto  non  fechen ,  nou  avrédea  mí  amor. 
9040      1  Hinoios  /Uo$  sodio  el  Campeador. 

Merced  vos  pido  i  vos  mió  natural  Señor  : 

Asi  estando  dedesone  vuestra  amor  que  lo  oyan  quanlos 

( aquí  ion 

Dixo  el  Rey  :  esto  feré  d*  alma  é  de  coraion. 

Aquí  vos  perdono  ,  é  dovos  mí  amor  : 
2045     Eo  todo  mió  Begno  parte  deade  oy. 

Fabló  Mío  Cid  é  dixo  :  merced,'  yo  lo  recibo  ,  A\m 
.   .  •  { Conso  loio  Señor : 

Gradescolo  á  Dios  del  Cielo  é  deapuea  i  vos , 

E  á  estas  Mesnadas  que  tstan  adqrredor. 

Hinoios  fítos  las  manos  le  htto, 
906O     Levos'  en  pie  é  en  la  bocal'  aalodó : 

Todos  los  demás  desto  avien  sabor. 

Pesó  á  Alvar  Diaz  é  á  Garci  OrdoaeL 

Fabló  Mío  Cid  é  dixo  desta  razón  :  esto  gradesoriü 

(Criador» 

Quaodo  he  la  gracia  de  Don  Alfonso  Mío  Señor.     , 
2065      Yalerme  ha  Dios  de  día  ^  de  noch. 

Fuesedes  mi  huésped  si  vos  ploguiese ,  Señor. 

Dixo  el  Rey  :  non  es  aguisado  oy,: 

Vos  agora  legaste^,  é  no^  veniemos  anocb  ; 

Mío  huésped  seredes ,  CáÚ  Campeador : 
2060     E  eras  feremos  lo  que  plogiere  á  vos. 

Besóle  la,  mano ,  Mío  Cid  lo  otorgó* 

Esora  se  le  omillan  los  Infantes  de  Carrlon : 

Omñlamosnos ,  Cid ,  en  buen  hora  na9quiestC9  fos : 

En  quanto  podemos  andamos  en  vnesbso  pro».   . 
2065     Respnso  Mío  Gd  :  asi  lo  mande  el  Criador.    ,. 

Mío  Cid  Ruy  Diaz  que  en  ora  buena  naaco , 

En  aquel  dia  del  Rey  so  huésped  (oCé. 

Non  se  puede  fartar  del  <  tantol'  quería  de  corazón. 

Catandol*   sedie  la  barba,  que  tan  aynal*  crecien. 
2070     Maravillanse  de  Mío  Cid  quáiaíoa  que  y  son. 

Es'  dia  es  pasado ,  é  entrada  es  la  noch' : 

Otro  día  mañana  claro  salía  el  sol. 

El  Campeador  á  los  sos  lo  mandó 

Que  adobasen  cocina  pora  quantos  qne^  y  son. 
2075     De  tal  guisa  los  pagja  Mió  Cid  el  Campeador. 

Todos  eran  alegres  é  acoe^rdañ  on  una  raxoo. 

Pasado  avie  tres  años  non  comieran  nieior. 

Al  otro  día  manan:i  asi  como  salió  el  sol ,  , 

El  Obispo  Don  Híeronymo  la  Misa  cantó. 
2080      Al  salir  de  la  Misa  todos  imitados  aon : 

Non  lo  tardó  el  Rey ,  la  razón  coñpezó. 

Oydme ,  las  1  esctieUat ,  Cuendes  6  Infanzones : 

Cometer  quiero  un  mego  á  Mío  Cid  el  Campeador ; 

Asi  lo  maode  Chri^tos  que  sea  á  so  pro  : 
2DS5      Vuestras  Alas  vos  pido  Don*  Elvira  é  Dona  Sol, 

Que  las  dedos  por  mugieres  á  loa  Infantes  de  Carrlen: 

Semeíam  '  el  casoaieiilo  ondrado  é  con  grant  pro : 
'  Elloa  ¥08  las  piden  é  mandovoslo  yob 

ílklla  é  Mía  parte  quantos  que  aquí  son. 
9095     Los  mios  6  lus  vuestros  que  sean  rogado^ : 

Dandoslas ,  Mío  Cid ,  si  vos  vala  el  Criador. 

Non  avría  fijas  de  casar :  respuso  el  Campeador : 


ftia 


1  Hincadas  las  rodillas» 


)  -n 


1  Escoilai  de  loidados. 


1  De  ooa  ^  otra  partaii 


FOmÁ  BSLOB.' 

Ca  noa  hant  graol  hedant  é  de  diai  peqaeitiisf(m. 

De  grandes  nuevas  son  los  Inffitttes  de  Garríon. 
9095     Pertenecen  pora  fljas  é  aun  pora  nwiores. 

Hyo  las  engendré  amas  é  er*asteslas  vos. 

Entre  yo  y  ellas  en  vuestra  merced  somos  nos. 

Afollas  en  vuestra  mano  Don '  BIvira  é  Dofia  Sol : 

Dadlas  aquí  quisíeredes  vos ,  ca  yo  pagado  so. 
3100     Gracias ,  dixo  el  Rey  .  á  vos  é  á  tod*  esta  cort 

Luego  se  levantaron  los  Infantes  de  Cerrión  : 

Van  besar  las  manos  al  que  en  buen  ora  nació : 

1  CamearoH  las  espadas  antel  Rey  Don  Alfonso. 

^Fabló  el  Rey  Don  Alfonso  como  tan  buen  Señor  : 

2105     Grado  6  gracias ,  Cid ,  como  tan  bueno ,  é  prime- 

( re  al  Criador, 

Que  me  dades  vuestras  l^as  pora  los  Infantes  de  Car- 

^Daqui  las  prendo  por  mis  manos  á-Don'  Elvira  é  Do- 

„  _,  .  ( fia  Sol, 

E  dolas  por  veladas  á  los  Infantes  de  Carríon. 

Hyo  las  caso  á  vqestras  fijas  con  vuestro  amo^. 
2110      Al  Criador  p!ega  que  bavades  ende  sabor. 

Afollas  en  vuestras  manos  los  Infantes  de  Carríon. 

Ellos  vayan  convusco  ca  daquen  me  tomo  yo. 

Trecientos  marcos  de  plata  en-  ajruda  les  do  yo. 

Que  metan  en  sus  bodas  á  do  qoisieredes  vos, 
2115     Pues  fueren  en  vuestro  poder  en  Valencia  la  ma- 

Los  yernos  6  las  Qjas  todos  vuestros  fijos  son.       ( ior 

Lo  que  vos  plogiere ,  dellos  feC ,  Campeador. 

Mío  Cid  gelos  recibe « las  manos  le  t>es6  : 

Mocho  vos  lo  gradesco  como  á  Rey  é  á  Sefior : 
2120      Vos  casades  mis  fijas  ,  ea'  non  gelas  do  yo. 

Iaé  palabras  son  puestas  que  otro  dia  mafiana 

Quando  salie  el  sol  ques'  tornasse  cada  uno  don 

( ftdos  soo. 

Aquís*  metió  en  nuevas  Mío  Cid  el  Campeador. 

Tanta  gruesa  muía  é  tanto  palafré  de  sazón. 
2125      Conpezó  Mío  Cid  á  dar  á  quíenquíere  prender  so 

Tantas  buenas  vestiduras  que  dalfaya  son.  fa)    (don. 

Cada  uno  lo  que  pide ,  nadi  nol*  dice  de  no. 

Mío  Cid  de  los  cavallos  LXdióen  don. 

Todos  son  pagados  de  las  vistas  qoadtos  que  y  son. 
2130     Partir  se  ooieren  que  entrada  era  la  noch. 

El  Rey  á  los  Infantes  las  manos  les  tomó : 

Metiólos  en  poder  de  Mió  Cid  el  Campeador. 

Evad  aquí  vuestros  fijos  quando  mestros  yernos  son: 

Oy  de  mas  sabed  que  fér  delloa,  Campeador. 


(i)  Dalfaya  (de  Alfaya.)  No  «e  baila  noticia  de  pueblo  nt  eludad  llamada  Alfa- 
ya ,  que  si  la  haDido  de  ole  nombre  •  seria  celebrada  en  tiempo  del  Cid ,  por  vea* 
tidoi  ó  tolas  que  allí  se  fabricarían.  Poede  ser  que  tafnm  siBüfiqQe  «tto^  *  para 
denotar  que  los  vestidos  eran  preciosos.  En  la  vida  de  San  UUIan  romanada  por 
Berceo ,  copl.  374  ,  se  ke :  Mucha  dueña  dalfaya  dé  HnaiB  d$reekú :  en  doode  pa- 
rece qne  dalfaya  alude  á  cosa  rica  »  preciosa ,  ó  noble  ,  como  si  se  dUera ,.  vestidn* 
rat  de  pro ,  duefias  de  pro.  En  portugués  alfaya  es  alhaja.  En  Catalufla  se  llama 
Alfaya  cierta  lela  de  seda,  y  esto  conviene  á  las  vestidoras  de  que  se  habla  en  caU 
poema.  If.  dtl  5r.  Sánchez, 


VOBIIA  tal  CQl* 

StM     Gradesoolo  Rey  •  é  prendo  yne^tro  don.  I 

Dios  <|oe  está  en  Cielo  dem*  dent  boen  galardón.      '. 
Sobre  el  «6  carallo  Babieca  Mo  Cid  sallo  daba.         f 
Acpií  lo  digo  ante  Mió  Señor  el  Rey  Alfonso  : 
Qui  quiere  ir  comlgo  á  las  bodas ,  6  recebir  mi  don, 

St40     Daqoand  vaya  cooiigo»!  euedo  qoel  avrá  pr6. 
To  TOS  pido  merced  á  vos ,  Rey  natural : 
Puesqoe  casados  mis  fijas  asi  comp  á  tos  plaz. 
Dad  mano  aquí  las  de  qnando  vos  las  tomado?. 
Non  golas  daré  yo  con  mi  qoano  nin  dmt  non  se  ata- 

Si45     Respondió  el  Rey :  afé  aqui  Alvar  Fanes.  (barán. 
Prendellas  con  vuestras  manos  é  daldas  á  los  Infan- 

(tes. 
Asi  como  yo  las  prendo  de  qoant  como  sí  fSse  delant. 
Sed  padrino  dellos  á  tod  *  el  velar. 
Quando  toí  iuntaredes  comlgo  qoetíi '  digades  la  ver- 

2150     Díxo  Alvar  Fanei :  Sefior ,  afe  que  me  plaz.  (dad. 
Tod  *  esto  es  paoilo ,  sabet ,  en  grant  recabdo. 
Hya  Rey  Don  Alfonso  Sefior  tan  ondrado, 
Destas  vistas  que  oviemos ,  de  mi  tomedes  algo , 
Trayovos  veinte  palafres,  estos  bien  adobado  s; 

2155     E  treinta  ca valles  corredores,  estos  bien  ensellados. 
Tomad  aquesto  •  é  beso  vuestras  manos. 
Dixo  el  Rey  Don  Alfonso :  mncbo  me  a  vedes  embargado: 
Recibo  este  don  q^  me  avedes  mandado.  ' 
Fleca  el  Criador  oon  todos  los  sos  SánctoS , 

2160     )Este  placer  ^uem*  fecbf^  que  bien  sea  galardonado. 
Mío  Cid  Roy  Díaz ,  mocho  me  avedes  ondrado  : 
De  vos  iMon  s6  servido ,  é  tengom'  por  pagado. 
Aon  vivo  seyendo ,  de  mi  hayades  algo. 
A  Dios  vos  acoroiendo-,  destas  vistas  me  parto. 

2165      Afe ,  Dios  del  Cielo ,  que  lo  ponga  en  buen  logar. 
Byas'  espidió  Mió  Cid  de  so  Sefior  Alfonso : 
Non  quiere  qoel*  i  Mcurrá ,  qoitol'  de  si  luego. 
Yeríedes  Cavalleros  que  bien  andantes  son , 
Besar  las  manos ,  espedirse  del  Rey  Alfonso. 

2170     Merced  vos  set  é  facedtaos  este  perdón : 

Hy  remos  en  poder  de  Mío  Cid  á  Valencia  la  malor : 
Seremos  á  las  bodas  de  los  Infantes  de  Garríon  , 
E  de  las  fijas  de  Mío  Cid  de  Don'  Elvira  é  Doña  Sol. 
Esto  plógo  al  Rey  .  é  á  todos  los  soltó. 

2175  La  compafia  del  Cid  crece «  á  la  del  Rey  mongó : 
Grandes  son  las  yentes  que  van  con  el  Campeador : 
Adelinan  pora  Valencia  la  que  en  buen  punto  ganó. 
E  á  Don  Femando  é  á  Don  Díe^o  aguardarlos  mandó. 
A  Pero  Bermoez  é  Muño  Gnstios. 

21S0     En  casa  de  Mió  Cid  non  ba  dos  meiores 

Que  sopiesen  sos  mañas  de  los  Infantes  de  Carrion. 
Evay  Asor  González  que  era  Bulidor , 
Qoe  es  largo  de  lengua  mas  en  lo  al  non  es  tan  pro. 
Grant  ondra  les  dan  á  los  infantes  de  Carrion. 

2185     Afelos  en  Valencia  la  que  Mió  Cid  ganó  : 
Quando  á  ella  asomaron  los  trozos  son  malores, 
Dixo  Mío  Cid  á  D.  Pero  h  á  Monno  Gustioz : 
Dadles  un  Real ,  é  á  los  infantes  de  Carrion 
Vos  con  ellos  sed ,  que  asi  vos  lo  mando  yo. 

2190     Qnando  viniere  la  mafiana  que  apuntare  el  sol , 
Verán  á  sus  esposas  á  Don*  Elvira  é  á  Dofia  Sol. 
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1  Pienso.  Jotgo. 


1  Acomp«fle« 


Todos  esa  Doch  fneron  á  tos  iKwadai* 

Mío  Cid  el  CaniMador  «1  Alcaz^^  entraba « . 

Recibiólo  Doña  Jlimena  é  sÓ9  Gjas  aquaa. 

2195     Venides  Campeador  en  buen  ora  cinxie8t«p  espada : 
Mdchos  dias  vos  veamoa  con  los  oíqs  de  las  caras: 
Grado  al  Criador ,  vengo  mugier  ondrada «    , 
Hyernos  vos  1  adugo  ¿e  que  avreino%ondfapza. 
Gradidmelo ,  mis  fijas ,  ca  i^ieo  yo^  he  cas^^ 

2300      Besáronle  las  manos  lá  mngier  é  las,í\jas  amas-: 
E  todas  las  Dueñae  j^ue  las  sirven* 
Grado  al  Criador  i  a  vos ,  Cid ,  Barba  belída : 
Todo  lo  que  vos  feches  es  de  baena  guisa : 
Non  serán  menguadas  en  todos  vuestros  dias. 

2205     Quando  vos  nos  casaredes  bien  sereuMw  ríoaSü 
Mugier  Doña  Ximena ,  grado  al  Criador :! 
A  vo's  digo ,  mis  fijas  0on*  Elvira  é  Opt^a  Sol ; 
Deste  vuestro  casamieíntd  crezremos  09  bnor  • 
Mas  bien  sabet  verdad  que  non  }o  levanté  ya : 

2210      Pedidas  vos  ha  é  rogadas  el  mío  Señor  Alfonso , 
A  tan  firme  mienire  é  de  todo  corazón  * 
Que  yo  nulla  cosa  nol*  sope  decir  de  ña. 
Motivos  en  sos  manos»  iüas ,  amas  á  dos. 
Bien  me  lo  creadep ,  que  el  vos  casa ,  qa  non  y<^ 

2215      Pensaron  de  adobar  esora  el  palacio^ ; 
Por  el  suelo  é  soso  también  encortinado : 
Tanta  1  pórpofa  é  tanto  2xamfde  Unto  paño  preoiado» 
Sabor  avredes  de  ser  é  de  comer  en  el  palacio.     , 
Todos  sos  Cavalleros  apriesa  son  iuntaoos  i 

2220     Por  los  Infantes  de  Carrion  esora  enbiarciu 

Cavalgan  los  Infantes  adelant  adelinal)an  al  Palacio 
Con  buenas  vestiduras  é  fuerte  mienire  adobado^ 
De  pie  é  á  sabor .  Dios  que  quedos  entraron  ! 
Recibiólos  Mió  Cid  con  todos  sus  vasallos. 

2225      A  él  é  á  su  mugier  delant  se  le  omillaron , 
E  yban  posar  en  nn  precioso  escaño. 
Todos  los  de  Mío  Cid  también  son  acordados^ 
Están  parando  mientes  al  que  en  bnen  ora  aásco. 
El  Campeador  en  pie  es  levantado : 

2230    Pues  que  á  facerlo  avernos  porque  lo  irnos  tardando? 
Venit  acá  t  Alvar  Fanez ,  el  que  yo  quiero  é  ano : . 
Afe  amas  mis  í^as  ;  motólas  en  vuestra  mano. 
Sabedcs  que  al  Rey  assi  gelo  he  mandado. 
No  lo  quiero  falir  por  nada  de  quanto  ha  y  parado. 

2235      A  lotf  Infantes  de  Carrion  dadlas  con  vuestra  mano^ 
£  prendan  bendiciones  é  hayamos  recabdando» 
Estonce  dixo  Minaya :  esto  faré  yo  de  grados 
Lebantanse  derechas  é  metiogelas  ei|  mano. 
A  los  Infantes  de  Carrion  Minaya  va  fablando  : 
2210      Afevos  delant  Minaya ,  amos  sodes  hermanos : 
Por  mano  del  Rey  Alfonso  que  á  mi  lo  ovo  mandada « 
Dovos  estas  Dueñas ,  amas  son  fijas  d*  algo  : 
Que  las  tomasedes  por  mugieres  i  ondra  ¿  á  recabdo. 
Amos  las  reciben  d'  amor  é  de  grado. 
2245      A  mió  Cid  é  á  su  mugier  van  besar  las  manos. 
Quando  o  vieron  aquesto  fecho  salieron  del  Palacio» 
Pora  Sancta  María  apriesa  adelínnando. 
£1  Obispo  Den  Hieronymo  vistios*  tan  privado : 
A  la  puerta  de  la  Bclegia  sediellos  sperando. 


1  iMiflO. 


1  Parpara.  -  %  Tapiz. 


i  Parece  debe  tradu« 
cSrse ;  síq  <M>Dtar  las 
besliai. 


22S0     Dioles  bendiciODes ,  la  Misil  ha  cantado.  f  *  J^   , 

Al  salir  de  la  Ecléffia  1  cavalgaron  tan  pritado.  i  ifjlesfa. 

A  la  1  Glera  dé  Valencia  faera  dieron  salto.  i  Campo  arenoso.  -Are- 

Dios  que  bien  lobleron  armas  el  CW  ésos  vasallos !         S"'-  , . 

Tres  cavallos  I  carneó  el  que  eh  bueft  oVa  nástío.  *  Cambio. 

2255     Mío  Cid  de  lo  quo  veye  macho  era  pasado. 

Los  Infantes  de  Carrion  bien  an  cavalgado  : 

Tornansecon  las  Dacflas ,  á  Valencia  han  entrado. 

Ricas  fueron  las  bodas  en  el  Alcázar  ondrado. 

E  al  otro  día  fizo  Mío  Cid  flncar  siete  tablados. 
3260    Antes  que  entrasen  á  yantar  todos  los  quebrantaron 

Quince  días  cbmplidos  duraron  én  las  bodas : 

Hya  cerca  de  los  quince  días  y  as'  van.  los  fijos  d'  algo. 

Mío  Cid  Don  Rodrigo  ef  que  en  buen  ora  násco 

Entre  palafres  é  muías  é  coiYedores  cavallos , 
2265     En  bestias  1  Hnei'  al  C.  son  mandados ; 

Mantos  é  pellizones  é  otros  vestidos  fartjos. 

Non  fueron  en  cuenta  Tos  haberes  monedados.  I 

Los  vasallos  de  Mío  Cid*  ast  son  acordados 

Cada  uno  por  sí  sos  dones  avien  dados. 
2270     Qui  ha])er  queric  prender  bien  era  abastado. 

Ricos  toman  á  Caislfelfa  loé  que  á  las  bodas  legaron. 

Hyas'  iban  partiendo  atqériE^os  ospeüados ; 

Espidiendos*  de  Ruy^iaz  el  que  en  l>u6n  ora  násco , 

De  todas  la  Dueña|s  é  de  los  tOos  d"  digo.  . 
2275      Por  pagados  se  pai-ten  de  Mío  Cid  é  de  sus  vasallos. 

Grant  bien  dicen  dellos  ca  será  aguisado. 

Mucho  eran  alegres  Diego  é  Ferrando. 

Estos  fueron  fijos  del  conde  Don  Gotytalo,  ' 

Venidos  son  á  Casfíella  aquestos  ospedadó?. 
•  2280     £1  Cid  é  sus  Yerrfos  éñ  Valencia  son  rastadps. 

Hy  moran  los  Infantes  bien  i^erca  áér  t}d3  añW.  ' 

Los  amores  que  le^  facen  mucho  eran  soKelanos. 

Alegre  era  el  Cid  é  todos  sus  vasallos. 

Plega  á  Sancta  María ,é  al  Padre* Santo  '     (en  algo.' 
2285    Qties'  page  d*  es'- cabimiento  Mió  Cid  el  6'que  lo  ovo 

Las  coplas  deste  ctintar  aquis*  van  acabando  t  '  '* 

El  Criador  vos  valla  con  toA>¿  'f&s  "sos  Sanctos,' 

Uín  Valencia  seye  Mió  Cidém^loOtis  stT^  Vasalfos : 

Con  él  amos  sus  yernos  los  Ii^fajites  de  Cán'íon. 
2290       Vacies  en  un  eseafio , 'durtnle  eí  Camp'eadoK 

Mala  1  sobrevienta,,  sabed ,'  qote  le^  2  cunteó :'       ^  ' 

Salios'  de  la  red ,  é  desatos'  el  León  : 

En  grant  miedo  se  vterotf  l^or  medio  dte  ia  corl,    . 

Embrazan  los  mantos  los  .del  Cartipeador , 
2295    E  cercan  el  escaño  é  fincan  sobre  so  Señor, 

Ferran  González  non  vio*  átii  jos*  alzase  nin  cámara 

Mellos'  sol  escaño  tanto  ovo  el  pavor,  (abierta  nin  torro: 

Die^o  González 'por  la  puerta  salió,; 

Diciendo  de  la  boca :  non  veré  Carrion. 
2900     Tras  una  viga  lagar  mellos*  con  grant  pavof : 

El  Manto  é  el  hrial  1  todo  sucio  lo  sacó. 

En  esto  despertó  el  qae  en  buen  ora  násco : 

Vio  cercado  el  escaño  de  sus  buenos  varones : 

Qué  et  esto  mesnadas ,  ó  qué  qoeredes  vos  7 
2905      Hya  Señor  ondrado ,  1  ti^ta  nos  éKo  el  León,  ^  i  Dar  rebatr«  9orprmi- 

Mio  Cid  fincó  el  cobdo  ,  en  pié  se  levantó  :  der. 


\  I 


i  Suceso.  Caso  repenti- 
no. —  2  Aconteció. 


4  Testidura  antigua  lar- 
ga que  se  ponía  so- 
bre la  camisa.' 
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POMA  ML  qa 


El  manto  trae  al  cotilo ,  h  adolioó  port  Leo». 

El  León  quendo  lo  tío  an  enveraonaó : 

Ante  mió  Cid  U  eabean  premió  f  el  rostro  fineó. 
2310     Mío  Cid  Don  Rodrigo  «1  cuello  lo  tomó » 

E  liebelo  adestrando ,  en  la  red  lo  metió. 

A  maravilla  lo  han  cpantos  ano  y  son , 

E  tomsrons*  al  palacio  pora  la  oort, 

Ilio  Clil  por  lo  sos  Yernos  demandó  ó  non  los  filló. 
S315     Mager  loe  están  lamando «  nincnno  non  roHwnde : 

Qoando  los  fallaron  é  ellos  vinieron,  así  vinieron 

( sin  color : 

Non  viestes  tal  ffoego  como  iba  por  la  cort. 

Mandólo  vedar  Mió  Cid  el  Campeador. 

Muchos*  tobieronpor  embaydos  los  Infantes  de  Carríoo. 
2320     Fiera  cosa  les  pesa  desto  que  les  cuntió. 

Ellos  en  esto  estando  don  avien  ^nt  pesar , 

Foonas  de  Marruecos  Valencia  vienen  cercar  : 

Qnquenta  mHI  tiendas  fincadas  1^  de  las  cabdales. 

Aqueste  era  el  Rey  Bocar,  sil*  oviestes  contar. 
232S      A  legra  vas*  el  Cid  é  todos  sus  varones « 

Qoe  les  crece  la  ganancia  grado  al  Criador. 

Mas ,  sabet«  de  coer  les  pesa  á  los  Infantes  de  Carrion : 

Ca  veyen  tantas  tiendas  de  Moros  de  qoe  non  avien 

Amos  erroanos  apart  salidos  son  :  ( sabor. 

2330     Catamos  la  ganancia  é  la  pérdida  non : 

Ya  en  esta  batalla  á  entrar  abremos  nos : 

Esto  es  aguisado  por  non  ver  Carrion  ; 

Vibdas  remandran  fijas  del  Campeador. 

Oyó  la  poridad  aquel  Moño  Gusttoi : 
2335    Vino  con  estas  nuevas  á  Mió  Cid  Roy  Díax  el  Cam- 

(peador; 

Evades  que  pavor  han  vne  tros  Yernos :  tan  ondos  son. 

Por  onti^ir  en  batalla  desean  Carrion. 

Hidlos  conotar »  si  vos  vala  el  Criador: 

Que  sean  en  paz ,  é  non  ayan  y  ración. 
2340    Ños  con  vosco  la  vencremosé  valemos  ha  el  Criador. 

Mío  Cid  Don  Rodrigo  sonrrisando  salió  :. 

Dios  vos  salve  •  Yernos  Infantes  de  .Carrion ;  <  . 

En  brauM  tenedes  mis  fija^  tan  blancas  como  él  Sol. 

Hyo  deseo  lides ,  é  vos  á  Carrion. 
2345      En  Valencia  folgad  á  todo  vuestro  HhoTtf 

Ca  daque  los  Moros  yo  so  sabidor ,  { 

Í\)  Arrancarme  los  travo  con  la  merced^  del  Ci'íador. 
un  vea  el  hora  qoe  vos  merezca  dos  tanto  : 

En  una  compaña  tomados  son  amos. 
2350     Asi  lo  otorga  Don  Pero  cuerno  se  alaba  Ferrando. 

Plógo  á  Mío  Cid  é  á  todos  sos  vasallos^ 

Aon  si  Dios  quisiera  é  el  Padre  qoe  está  en  alto. 

Amos  los  mios  Yernos  buenos  serán  en  campo  :    . 

Esto  van  diciendo  é  las  ventes  se  alegando. 
2355      En  la  i  vetU  de  los  Moros  los  alamores  sonando. 

A  maravilla  lo  avien  mochos  de  sos  Chrisiianos. 

Ca  nonqoa  lo  vieron  ,  ca  nuevos  son  legados. 


1  Ilueiie. 


(«}    Ditde  este  verso  baste  el  dgoiente  fUta  ana  hqja  eo  el  original. 
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lias  se  maravillan  entre  Diego  é  Ferrando. 
Por  la  su  Voluntad  non  serien  ali  legados. 

2360     Oyd  lo  que  fabló  el  que  en  buen'  ora  náseo : 
i  Ala  Pero  Bermoez  el  mío  sobrino  caro : 
Guríesme  á  Diego  é  curíesnie  á  Don  Ferran<lo : 
Míos  Yernos  amos  á  dos  >  las  eosas  que  Éiueho  amo : 
Ca  los  Moros  con  Dios  non  fincarán  en  campo. 

^65      Hyo  vos  digo ,  Cid ,  por  toda  caridad , 
Que  oy  los  Infantes  á  mi  por  amo  non  avran : 
Curíelos  qniquíer  >  ca  dellcs  poco  min*  cal. 
Hyo  con  los  mios  ferir  quiero  delant. 
Vos  con  los  vuestros  firme  mientre  á  la  1  Zaga  ten- 

3370     SI  1  cuela  fuere  bien  me  podredes  huvíar.  (gades: 
Aqui  legó  Minaya  Alvar  Panez :  oyd  ya  Cid  Campea- 

(dor leaU 
Esta  batalla  el  Criador  la  fera: 
E  vos  tan  dinno  quejón  él  avades  part. 
Mandadnos  los  ferir  de  qual  par  1  vas  semeiar. 

2375      El  debdo  que  ba  cada  uno  á  compl  r  sera. 
Verlo  hemos  con  Dios  é  con  la  vnestra  anee: 
Dixo  Mío  Cid :  hay  amoslo  roas  de  vagar : 
Afevos  el  Obispo  Don  Hieronymo  muy  bien  armado: 
Parabas*  delant  al  Campeador  siempre  con  la  1  bmen 

(anee. 

9380     Oy  vos  dix'  la  Misa  de  Sancta  Trinidade. 
Por  eso  salí  de  mi  tierra  é  vin*  vos  buscar» 
Por  sabor  que  avia  de  algún  Moro  matar. 
Mi  orden  é  mis  manos  queríalas  ondrar : 
E  á  estas  feridas  yo  quiero  ir  delant 

2985     Pendón  traio  a  corzas  (a}  6  armas  da  sefial, 
Si  ploguiese  á  Dios  querríalas  ensaiar  : 
Mío  corazón  que  pudiese  folgar , 
E  vos ,  Mío  Cid ,  de  mi  mas  vos  pagar. 
Si  este  amor  non  feches ,  yo  de  vos  one  quiero  qui- 

(Ur. 

2390     Esora  dixo  Mío  Gd  t  lo  que  vos  qoeredas  plazme. 
Afe  los  Moros  á  oio  ídlos  1  entaiar : 
Nos  d*  aquent  veremos  como  lidia  el  Abbat. 
El  Obispo  Don  Hierouymo  príso  á  caloñada « 
E  ybalos  ferír  acabo  del  alvergada. 

2395      Por  la  su  vqntura  é  Dios  quer  amaba , 

A  los  prímeros  colpes  dos  Moros  mataba  de  la  lanza : 
El  astil  ha  quebrado  é  metió  mano  al  espada  : 
Ensaiabas*  el  Obispo ,  Dios  que  bien  lidiaba ! 
Dos  mató  con  lanza  •  é  cinco  con  el  espada. 

2400  .  Los  Moros  son  muchos ,  derredor  le  cercaban : 
Dabanfe  grandes  colpes»  mas  ñor  fialsan  las  armas. 
El  que  en  buen  ora  násco  los  oíos  le  fincaba. 
Enbrazó  el  escudo  ,  é  abaxó  el  asta : 
Aguijó  á  Eabieca  el  cavallo  que  bien  anda  : 

2405     Hybalos  ferír  de  corazón  é  de  alma. 
En  las  aoes  primeras  el  Campeador  entraba  : 


ees 


i  OU.  £a. 


1  Retaguardia. 
1  GuiU.  AfiiceiOD. 


1  Oi  parezca.  Creáis 
oportuno* 


IBuen  agttera* 


1  Embestir.  Herír. 
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Jimé 


(a)  Pmdon  traio  á  Corxat.  Parece  que  le  habla  de  pendón  ligero  para  Uetarle 
cuando  se  corría.  Acaso  debe  leerte  toréUMS  porque  iría  asegurado  «on  cuerdas.  iVe- 
ia  49l  Sr.  SaneheM. 
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Abatió  á  siete  é  á  quatro  mataba. 
Plogo  á  Dios ,  aquesta  fue  el  arraucada. 
Mío  Cid  con  los  say^os  cae  ea  alcanza. 
3410     Veriedes  quebrar  tantas  cuerdas  é  arranearse  las 

_  (estacas: 

E  acostarse  los  tendales ,  con  1  huébnu  eran  tontas : 
Los  de  Mío  Cid  á  los  de  Bucar  de  las  tiendas  los  sa- 
Sacanlos  de  las  tiendas ,  caenlos  en  alcanz.  (can  : 
Tanto  brazo  con  loriga  veriedes  caer  apart. 

S415      Tantas  cabezas  con   yelmos  que  por  el  campo 
Cavallos  sin  dueños  salir  a  todas  partes :         (caen  ! 
Siete  1  migot  complldos  duró  el  s^udar. 
•  Mío  Cid  al  R«y  Buea^  caíol'  en  alcanz. 
Acá  toma  Bucar  venís! '  1  daUní  mar. 

2420      Verte  bas  con  el  Cid  el  de  la  barba  grant: 
Saludarnos  hemos  amos ,  é  1  taiaremo$  amistad. 
Respuso  Bucar  al  Cid:  confonda  Oíos  tal  amisTad*: 
El  e^ada  tienes  desnuda  en  la  mano  é  veote  agoi- 
Asi  como  semeia  ,  en  mi  la  qoíerea  ensaíar.        (Jar : 

2425      Mas  si  el  cavallo  non  estropieza  6  corolgo  non 
Non  tü  ¡untaras  comigo  fata  dentro  en  la  mar.  (caye. 
Aquí  respuso  Mío  Cid :  esto  non  sera  verdad. 
Buen  cavallo  tiene  B«icar  ,  é  grandes  saltos  te. 
Mas  Babieca  el  de  Mío  Cid  alcanzándolo  va. 

2430      Alcanzólo  el  Cid  á  Bucar  á  tres  brazas  del  mar : 
Arriva  alzó  Colada  un  grant  oolpe  dadol*  ha  ? 
Las  carbonclas  del  yelmo  tollidas  gelas  ha  : 
Cortor  el  Yelmo  é  librado  todo  lo  al : 
Fata  la  cintura  el  espada  legado  ha : 

2435      Mató  á  Bucar ,  al  Rey  de  alen  mar » 
E  ganó  á  Tizón  que  mili  marcos  d'  oro  val : 
Venció  la  batalla  maravillosa  é  grant : 
Aquis*  ondró  Mío  Cid  ,  é  quantos  con  él  son. 
Con  estas  ganancias  yas'  iban  tornando. 

2440     Sabet ,  todos  de  firme  robaban  el  campo. 

A  las  tiendas  eran   legados ,  do  estaba  el  que  en 

,-.    ^. ,  (buen  ora  násco. 

Mío  Cid  Ruy  Díaz  el  Campeador  contado 

Con  dos  espadas  que  él  preciaba  algo , 

Por  la  matanza  vinia  tan  privado. 
2445      La  cara  froncida  é  1  almófar  «oUado ; 

Cofia  sobre  los  pelos  froncida  della  ya  quanto. 

Algo  vie  Mío  Cid  de  lo  aue  era  pagado : 

Alzó  sos  oíos ,  estaba  á  aelant  catando  : 

El  vio  venir  á  Diego  é  á  Femando  r 
2450      Amos  son  fijos  del  Conde  Don  Gonzalo. 

Alegres*  Mío  Cid  fermeso  sonrrisando  : 

Veiiides  inios  Yernos  %  míos  fijos  sedes  amoa. 

Sé  que  de  lidiar  bien  sedes  pagados: 

A  Carrion  de  vos  irán  buenos  mandados , 
2455      Como  el  Rey  Bucar  avemos  arrancado. 

Como  yo  fio  por  Dios  é  en  todos  los  sos  Sanctot , 

Desta  arrancada  nos  yreroos  pagados. 
vMínaya^vAlvar  Fanea  asora  es  legado : 

El  escudo  trae  al  cuello  é  todo  1  espado. 
24^     De  los  colpes  de  las  lanzas  non  avie  recabdo  : 

Aqueles  que  gelos  dieran  non  gelo  avien  logrado ; 

Por  el  cobdo  ayuso  la  sangre  destellando, 


1  Labores. 


IMIUas. 
1  Be  la  «tra  parte  del 

i  Tfobaremes. 


1  Especie  de  colla. 


1  Estropeado.  Destro- 
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POSMA  BBL  Cnu 

De  XX  arriva  ha  Moros  matado. 

De  todas  partes  sos  vasallos  van  legando. 
2465     Grado  á  Dios  é  al  Padre  que  está  eú  alto , 

E  á  vos  •  Cid ,  qoc  en  buen  ora  tuestes  1  nado : 

Matasles  á  Bocar  é  arrancamos  el  campo. 

Todos  estos  bienes  do  vos  son  é  de  vuestros  vasallos : 

E  vuestros  Yernos  aqui  son  ensaiados* 
2470      Partos  de  lidiar  con  Moros  en  el  campo. 

Dixo  Mío  Cid :  yo  desto  so  pagado. 

Quando  agora  son  buenos  *  ádelant  serán  preciados. 

Por  bien  Ío  dixo  el  Cid ,  mas  ellos  lo  lobieroa  á  mal. 

Todas  las  ganancias  á  Valencia  son  legadas. 
2475      Al'^gre  es  Mió  Cid  con  todas  sos  compañas ; 

Que  á  la  ración  caye  seiscientos  marcos  4o  plata. 

«Los  Yernos  de  Mío  Cid  quando  este  baver  tooiaron » 

Desta  arrancada  que  lo  tienen  en  so  salvo  i 

Cuidaron  que  en  sus  dias  nunqua  1  serien  wdnguadae* 
2480      Fueron  en  Valencia  muy  bien  arreados : 

Conduchos  á  sazones,  buenas  píeles,  é  buenos  manto». 

Mucho  son  alegres  Mió  Cid  é  sus  yasallos^ 

Grant  fue  el  día  la  Cort  del  Campeador  • 

Después  que  esta  batalla  vencieron  é  al  Rey  Bocar 
2485      Alzó  la  mano ,  á  la  barba  se  tomó :     '     (  maté  • 

Grado  á  Christus  que  del  mundo  es  Seflor, 

Quando  veo  k)  que  1  avia  sobar , 

Que  lidiarán  conmigo  en  campo  mios  Yernos  amos  á 

Mandados  buenos  irán  dellos  á  Carríon,  fdos: 

2490     Como  son  ondrados  é  avervos  grant  pro» 

Sobeianas  son  las  ganancias  que  todos  han  ganadas : 

lo  uno  es  nuestro « lo  otro  han  en  salvo. 

Mandó  Mió  Cid  el  que  en  buen  ora  násco , 

Desta  Batalla  que  han  arrancado , 
2495     Que  todos  prisiesen  so  dereclio  contado : 

Que  la  su  quinta  non  fuese  olvidado. 

Asi  lo  facen  todos ,  ca  eran  acordados. 

Caieronle  en  quinta  al  -Cid  seiscientos  cavallos » 

E  otras  azemillas  é  camelos  largos. 
2800     Taiitof  son  de  muchos  que  non  serien  contados. 

Todas  estas  ganancias  fizo  el  Campeador. 

Grado  á  Dios  que  del  mundo  es  Señor. 

Antes  fue  minguado  ,  agora  rico  so  • 
*     Que  he  ha  ver  •  é  tierra  ,  ó  oro  é  onor. 
2505      E  son  mios  Yernos  Infantes  de  Cerrión. 

Arranco  las  lides  como  place  al  Criador  : 

Moros  é  Christiaiios  de  mi  han  grant  pavor. 

Alá  dentro  en  Marruecos ,  1  ó  las  Mezquitas  son  » 

Que  avran  de  mi  salto  1  quizab  alguna  nocb. 
2510      Ellos  lo  temen ,  ca  non  lo  pienso  yo. 

No  los  iré  buscar ,  en  Valencia  seré  yo. 

Ellos  me  darán  parías  con  ayuda  del  Criador : 

Que  paguen  á  mi  ó  aquí  yo  ovier*  sabor. 

Grandes  son  los  gozos  en  Valencia  con  Mió  Cid  el 

( Campeador 
2515     De  todas  sos  compañas  é  de  todos  sus  vasallos. 

Grandes  son  los  gozos  de  sus  Yernos  amos  á  dos, 

Daquesta  arrancada  que  lidiaron  de  corazón , 

i  Valia  de  cinco  mili  marcos  ganaron  amos  á  dos»    I 

Mochos*  tienen  por  ríeos  los  Infantes  de  Carrion,     i 
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2520      Ellos  con  los  otros  vinieron  á  la  Cort. 

Aquí  está  con  Mío  Cid  el  Obispo  E>on  Hieronymo: 
El  bueno  de  Alvar  Fanez ,  Ga vallero  Lidiador  , 
£  otros  mochos  que  crió  éí  Campeador. 
Quando  entraron  los  Infantes  de  Carrion , 
2525      Recibiólos  Minaya  por  Mió  Cid  el  Campeador. 
Acá  venid  ,  cuñados  ,  que  mas  valemos  por  vos. 
Asi  como  logaron  pagos*  el  Campeador. 
Evades  aqui ,  Yernos  ,  la  mugier  de  pro, 
E  amas  las  mis  fijas  Don*  EWira  é  Doña  Sol : 
2530      Bien  vos  abracen  é  sirvanvos  de  coracon  : 
Venciemos  Moros  en  campo  é  matamos 
A  aquel  Rey  Bucar  traydor  pmbado  : 
•  Grado  á  Sancta  María  Madre  del  nuestro  Señor  Dios. 
Destos  nuestros  casamientos  vos  avredes  onor. 
2535      Buenos  mandados  irán  á  tierras  de  Carrion. ' 
A  estas  palabras  fabló  Fernán  Gonxalee  : 
Grado  af  Criador  é  á  vos  Cid  ondrado  : 
Tantos  habemos  de  haberes  que  non  son  contados  : 
Por  vos  habemos  ondra  é  habernos  I  ¡aliado  : 
2540      Pensad  de  lo  otro  ,  que  lo  nuestro  tenemoslo  en 
Vasallos  de  Mío  Cid  seyensesonrrisando :       (  salvo. 
Quien  lidiara  meior  ó  quien  fuera  en  alcanio ; 
Mas  non  fallaban  y  á  Diego  ni  á  Ferrando , 
Por  aquestos  1  gueaos  que  iban  levantando , 
2545      E  las  noches  é  las  dras  tan  mal  los  escarmenfan*^ 
Tan  mal  se  consolaron  estos  Infantes  amos.     -    (do , 
Amos  salieron  apart ,  vera  mientre  son  hermanos. 
Desto  que  ellos  rabiaron  nos  parte  non  hayamos. 
Vayamos  ñora  Carrion  ,  aqui  mucho  detardamos. 
2550      Los  haberes  que  tenemos  grandes  son  é  sobeianos. 
Mientra  que  visquiéremos  despender  non  lo  podre- 
Pidamos  nuestras  mugieres  al  Cid  Campeador :  (mos. 
Digamos  que  las  lebaremus  á  tierras  de  Carrion : 
Ensenarlas  hemos  do  las  heredades  son  : 
2555     Sacarlas  hemos  de  Valencia  de  poder  del  Cam- 
Después  en  la  carrera  feremos  nuestro  sabor,  (peador: 
Ante  que  nos  retrayan  lo  que  1  cuntió  del  León  : 
Nos  de  natura  somos  de  Condes  de  Carrion  : 
Haberes  lebaremos  grandes  que  valen  grant  valor: 
2o60      Escarniremos  las  fijas  del  Campeador  ; 

Daquestos  haberes  siempre  seremos  ricos  ornes : 
Pod.emos  casar  con  fijas  de  Royese  de  Emperadores: 
C^a  de  natura  somos  de  Condes  de  Carrion. 
•K^K^*'  '^*  escarniremos  á  las  fijas  del  Campeador , 
2565      Antes  que  nos  retrayan  lo  que  fue  del  León. 
Con  aqueste  conseio  amos  tomados  son. 
Fabló  Feran  González  é  fizo  caHar  la  Cort : 
Si  vos  vala  el  Criador  ,  Cid  Campeador , 
Que  plega  á  Doña  Ximena  é  primero  á  vos , 
2570      E  á  Minaya  Alvar  Fanez  6  á  qnanlos  aqui  son  , 
Dadnos  nuestras  mugieres  que  abemos  á  bendicionei : 
Loberías  hemos  á  nuestras  ttefas  de  Carrion  : 
Meterlas  hemos  en  las  villas 
Que  las  diemos  por  arras  é  por  honores. 
2575      Verán  vuestras  fijas  lo  que  habemos  nos  : 
Los  Htos  qna  ovieremos  en  que  habrán  partición. 
Dixo  el  Campeador :  darVos  be  mis  f^as  é  algo  de  lo 


1  Barias. 


1  AoostMid. 


MMA' MI/ di». ! 

El  Gd  que  nos*  cfaríaba  de  iiftí  «er  «fbhuido ,'  f  nüo. 

Vos  les  diestes  Villas  é  (ierras  por  arres  en  tierra  de 

( Carrion. 
2580     Hyo  quiero  les  dar  aküáañr  tres  tníll  mareos  de 

Darvos  molas  é  palafrés  muy  itraesos  de  sazón:  (plata: 

Cavallos  pora  diestro  fuertes  é  corredores : 

E  muchas  Testiduras  de  pafiíos  é  de  1  éielatem$, 

Darvos  he  dos  espadas  á  colada  6  á  tizen : 
2585      Ken  lo  sabedes  vos  que  las  fané  eclisa  de  varo». 

Míos  fíjos  sodes  amos ,  quando  mis  lijas  vos  do : 

Allá  me  levades  las  telas  del  eorazon. 

Que  lo  sepan  en  Gallicía  é  en  CasUélla  é  en  León , 

Con  que  riqueza  embío  mios  Yernos  amos  á  dos. 
2590      A  mis  fljas  sirvades  que  vpestras  mof^'eres  son  : 

Si  bien  las  servidos ,  vds  randré  buen  galardón. 

Otorgado  lo  han  esto  I09  Infantes  de  Carrion. 

Aquí  reciben  las  fijas  del  Campeador. 

Conpienzan  á  recebir  I9  qoe  el  Cid  mandó. 
2505      Quando  son  pagados  é  todo  so  sabor , 

Hya  mandaban  cargar  Infanles  de  Carrion. 

Grandes  son  las  nuevas  por  Valencia  la  maior, 

Todos  prenden  annas  éca valgan  á  vigor » 

Porque  se  escurren  sus  fijas  del  Campeador  á  tierras 

(de  Carrion. 
2500     Hya  qniereti  cavalgár  ,  en  1  espeéUimento  son 

Amas  hermanas  Don*  Elvira  é  Doña  Sol : 

Fincaron  los  hiñólos  antel  Cid  Campeador : 

Merced  vos  pedímos ,  Padre  ,  si  vos  vala  el  Criador : 

Vos  nos  engendrasles ,  nuestra  Madre  nos  parió  r 
2605      Dolant  Mdes  amos ,  Señora  é  Señor : 

Agora  nos  embiades  á  tierras  de  Carrion. 

Debdo  nos  es  á  complir  lo  que  mandaredes  ves. 

Asi  vos  pedimos  merced  nos  amas  á  dos , 

Que  hayades  vuestros  mensaies  en  tierras  de  Carrion. 
2610     Abrazólas  Mió  Cid  6  saludólas  amas  á  dos. 

El  fizo  aquesto ,  la  madre  lo  doblaba  : 

Andad  fijas  d*  aquí ,  el  Criador  vos  vala: 

De  mi  é  de  vuestro  padre  bien  habedes  nuestra  graeia : 

Hyd  á  Carrion  do  sodes  heredadas. 
2615      Asi  como  yo  tengo ,  bien  vos  he  casadas»   . 

Al  padre  é  á  la  madre  las  manos  les  besaban :    . 

Amos  las  bendixieron  ó  dieronles  so  gracia. 

Mío  Cid  é  los  otros  de  cavalgár  pensaban  : 

A  grandes  guamimientos  á  cavalios  é  armas. 
2620     Hya  sallen  los  Infantes  de  Valencia  la  clara , 

Espidiendos*  de  las  Dueñas  é  de  todas  sos  compañas. 

Por  la  huerta  de  Valencia  teniendo  sallen  armas. 

Alegre  va  Mío  Cid  con  todas  sos  compañas. 

Violo  en  los  1  auuerat  el  que  en  buen  ora  cinxó  espada, 
2625     Que  estos  casamientos  non  serien  sin  alguna  tacha. 

Nos*  puedo  repentir  que  casadas  las  ha  amas. 

O  eres ,  mió  sobrino ,  tu  Felec  Monoz  ? 

Primo  eres  de  mis  Qjas  amas  d*  alma  ó  de  corazón  : 

Mandot*  que  bayas  con  ellas  fata  dentro  en  Carrion : 
2630     Veras  las  heredades  que  á  ñus  fijas  dadas  son : 

Con  aquestas  nuevas  vernas  al  Campeador. 

Diio  Feloz  Muñoz  :  plazme  d*  alma  6  de  eorazoa. 

Minaya  Alvar  Fanez  ante  Mió  Cid  se  paró  :  * 


Vesidos  largos  y  !«• 
fondos  qne  llega- 
ban al  suelo. 
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Tornémosnos ,  Cid  ,  á  Valencia  U  mtior  2 .       .  : 

2635     Que  si  á  Dios  pleguiere  é  al  Padr»  GiMar  1 
Hyrias  hemos  ver  á  tierras  de  Garríon. 
A  Dios  vos  acomendamos  Don*  Elvira  é  Doita  Sol : 
Átales  cosas  fed  qoe  en  placer  caia  á  nos» 
Respondien  los  Yernos ,  asi  lo  mando  Dios. 

mío     Grandes  fueron  los  doeloa  á  la  depaf ticiooM 
El  padre  con  las  GJas  loran  do  corazón  : 
Asi  facían  los  Cavalleros  del  Campeador. 
Oyas.  Sobrino ,  to  Felez  llonoz : 
Por  Molina  }  redes ,  una  noch  y  iairedes. 

2645      Saludad  á  mió  amigo  el  Moro  Abeogalvcn ; 
Reciba  á  mios  Yernos  como  el  pndier'  meíor  • 
Dil*  qoe  embio  mis  fijas  á  tierras  de  Carrion : 
De  lo  qoe  ovieren  hoevos  sírvanlas  á  so  sabor  : 
Desi  1  escúrralas  fasta  Medina  por  la  mí  amor. 

2650     De  qoanto  el  Gciere  yol*  dar  por  ello  baen  galardón. 
Caemo  la  uña  de  la  carne  ellas  partidas  son.   ^ 
Hyas*  tornó  pora  Valencia  el  que  en  buen  ora  nasció. 
Piensanse  de  ir  los  Infantes  de  Carrion. 
Por  Sancta  María  d*  Albarracin  facian  la  posada: 

2655      Agaijan  quanto  pueden  lofantes  de  Carrion. 
Fetos  en  Molina  con  el  Mpro  Abengalvon. 
El  Moro  qoando  lo  sopo ,  plógol*  de  corazón : 
Saliólos  reoebir  con  grandes  1  avorozor. 
Dios  que  bien  los  sirvió  á  todo  so  sabor  I 

¿Í660     Otro  día  mañana  con  ellos  cabalgó » 
Con  docientos  Cavalleros  escurrirlos  mandó. 
Hyban  1  <roeir  los  montes  los  que  dicen  de  Lozon. 
A  las  fijas  del  Cid  el  Moro  sos  donas  dio  • 
Buenos  sen  os  cavallos  á  los  Infantes  de  Carrion. 

2665      Trocieron  Arbnzoelo  é. legaron  á  Salón  : 
O  dicen  el  Ansarera  ellos  posados  son. 
Todesto  les  fizo  el    Moro  por  el  amor  d^    Cid 

( Campeador. 
Ellos  veyen  la  riqueza  qoe  el  Moro  sacó. 
Entramos  hermanos  Conseiaron  1  Imcton ; 

2670     Hya  pues  que  detar  avernos  fijas  del  Campeador , 
Si  pudiésemos  matar  aV  Moro  Abengalvon  • 
Qoanta  ríqiieza  tiene  bal)erla  yemos  nos : 
Tan  en  saiVo  lo  habremos  como  lo 'de  Carrion: 
Nonqua  habría  derecho  de  nos  el  Cid  Campeador. 

2675      Quando  esta  falsedad  dicien  los  do  Carrion  • 
Un  Moro  i  Latinado  bien  gelo  entendió : 
Non  tienen  poridad ,  dixoio  Abengalvon.    - 
Acaiaz ,  enríate  destos,  ca  eres  mió  Señor : 
To  muerte  oy  conseíar  á  los  Infantes  de  Orríon. 

2680     El  Moro  Abengalvon  mucho  era  boen  1  Barragan : 
Con  docientos  que  iene  iba  cavalgar : 
Armas  iba  teniendo «  paros'  ante  los  Infantes : 
De  lo  qoe  el  Moro  dixo  á  los  Intantes  non  place : 
Deoídme ,  que  vos  fiz ,  Infantes  de  Carrion  f 

2585     Hyo  sirviendovos  sin  art« 
E  vos  conseíastes  pora  mí  mnert 
Sí  no  lo  dexas'  por  Mío  Cid  el  do  Bibar* 
Tal  cosa  vos  faria  que  por  el  mando  sooaa'  t 
£  loego  lebaria  sos  fijas  al  Campeador  leal : 

2690     Vos  nunqoa  ea  Carrion  entrariedes  iamas. 
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P(MI1IA  ME  GID.* 

Aqoim*  parto  de  vM  como  de  malór  é  de.trajdores. 
Hyra  con  vuestra  gracia  i  Don'  Et?ira  é  Dofla  Sol , 
Poco  precio  las  noevas  de  loa  dé  Ganioo. 
Dios  lo  quiera  é  lo  mande,  qoe  de  tod'  el  Mondo  es 

(Señor 

2dl9S      Daqueste  casamiento  qoe  grade  al  Campeador. 
Esto  les  ha  dicho ,  é  el  Moro  se  tornó  : 
Teniendo  iban  armas  al  trocir  de  Salen. 
Cuerno  de  buen  seso  á  Molina  se  tomó. 
Hya  movieron  de  la  Ansarera  los  infantes  de  Garríon : 

2700      Acoieose  andar  de  dia  é  de  noch  : 

A  siniestro  dexan  Atineza  una  peña  muy  foert. 
La  Sierra  de  Miedos  pasáronla  estonz  : 
Por  los  montes  claros  aguijan  á  espolón  : 
A  siniestro  dexan  á  Grisa  ano  Alamos  pobló : 

2705      Allí  son  Canos  do  á  filpna  encerró : 

A  diestro  dexan  á  Santesteban ,  mas  cae  1  aluen. 
Entrados  son  los  Infantes  al  Robledo  de  Corpes : 
Los  montes  son  altos,  las  ramas  puian  cenias  1  nuer: 
K  las  bestias  fieras  que  andan  aderredor. 

2710      Falaron  un  vergel  con  una  ifanpia  ftfent  : 
Mandan  fincar  la  tienda  Infantes  de  Carrion : 
Con  qoantos  que  ellos  traen  y  iázen  esa  noch , 
Con  sus  mugieres  en  braios ,  demuestranles  amor : 
Mal  gelo  cumplieron  qoando  salfe  el  sol. 

2715    Mandaron  cargar  las  acémilas  con  grande»  haberes . 
Cogida  han  la  tit  nda ,  aWergaron  de  noch : 
Adelant  eran  idos  los  de  1  criason. 
Asi  lo  mandaron  los  Infantes  de  Carrion : 
Qoe  non  y  fincas*  ninguno ,  mugier ,  nin  varen  * 

2720     Sinon  amas  sos  mugieres  Don*  Elvira  é  Dofia  Sd  : 
Deportarse  quieren  con  ellas  á  lodo  so  sabor : 
Todos  eran  idos  ellos  lili  solos  son. 
Tanto  mal  comedieron  los  Infantes  de  Carrion  : 
Bien  lo  creados ,  Don*  Elvira  é  Doña  Sol : 

2725      Aqui  seredes  eaeamidas  en  estos  fieros  montes ; 
Oy  DOS  partiremos  é  dexadas  seredes  de  nos: 
Non  abredes  part  en  tierras  de  Carrion  : ' 
Hyran  aquestos  mandados  al  Cid  Campeador. 
Ños  vengaremos  aquesta  por  la  del  León. ' 

2790      Alíi  las  tuellen  los  mantos  é  los  pelltzones  : 
Páranlas  en  cuespos  é  en  camisas  ó  en  cíclatones. 
Espuelas  tienen  calzadas  los  malos  traydores : 
En  mano  prenden  las  cinchas  fuertes  é  doradores. 
Qnando  esto  vieron  las  Dueñas ,  fablaba  Doña  Sol : 

2735     Por  Dios  vos  rogamos  Don  Diego  ó  Don  Ferando, 
Dos  espadas  tenedes  fuertes  ó  taladores  : 
Al  una  dicen  colada  ó  al  otra  tizón  : 
Cortandos  las  cabezas ,  Martvres  seremos  nos : 
Moros  é  Christlanos  departirán  desta  razón : 

2740     Qoe  por  lo  que  nos  merecemos  no  lo  prendemos 

(nos. 
Atan  malos  1  ennemphi  non  fagades  sobre  nos. 
SI  nos  fuóremos  1  maiada$  abiltaredes  á  vos : 
Retraerlos  lo  han  en  vistas  ó  en  cortes. 
Lo  que  ruegan  las  Dueñas  non  les  ha  ningún  pro. 

2745     Ésora  les  conpiezan  á  dar  los  Infantes  de  Car- 

{rion. 
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Con  las  cinchas  corredím  maianlts  Un  sío  sabor : 
Con  las  espuelas  agudas ,  doo  ellas  han  mal  sabor : 
Roiupien  las  camisas  é  las  c  rnesá  ellas  amasa  dos: 
Limpia  salie  la  sangre  sobre  los  ciclatouesb 

2750      Ya  lo  sienten  ellas  en  los  sos  corazones. 

Qnal  ventura  serie  esta  ,  si  plogoiese  al  Criador, 
Qae  asomase  esora  el  Cid  Campeador  I 
Tanto  las  maiaron  qoe  sin  i  e<mfnente  son  : 
Sangrientas  en  las  camisas  é  en  todos  los  eielatones: 

2755      Cansados  son  de  ferir  ellos  amos  i^doa  : 
£nsaiados  amos  qual  dará  meiores  colpes. 
Hya  non  pueden  fablar  Don'  Elvira  é  Doña  Sol. 
Por  muertas  las  dexaron  en  d  Robredo  de  Corpas : 
Lebaronles  los  mantos  é  las  pieles  arminas : 

27G0     Mas  dexanlas  1  tnatidat  en  briales  é  en  camisas , 
E  á  las  aves  del  monte  é  á  las  Bestias  de  la  fiera 

(guisa. 
Por  muertas  las  dexaron ,  sabet ,  qoe  non  ppr  vivas. 
Qual  ventura  serie  si  asomas  asora  el  Cid  Campeador! 
Los  Infantes  de  Carrion  en  el  Robredo  de  Corpes 

2765      Por  muertas  las  dexaron  ,    • 

Que  el  una  al  otra  nol*  toma  recabdo. 
Por  los  montes  do  yban  ellos ,  ibanse  alabando : 
De  nuestros  casamientos  agora  somos  vengados :, 
Non  las  debiemos  tomar  por  1  harragaíia$ , 

2770     Si  non  fuésemos  rogados ; 

Pues  nuestras  pareias  non  eran  pora  en  brazos. 
La  desondra  del  León  asís*  yrá  vengando. 
Alabandos*  yban  los  Infantes  de  Carrion. 
Mas  yo  vos  diré  d*  a<|uel  Felez  Munoi : 

2775      Sobrino  era  del  Cid  Campeador.  . 

Mandáronle  yr  adelante ,  mas  de  su  grado  non  fue. 

En  la  carrera  do  yba  dolióle  el  corazón  : 

De  todos  los  otros  aparte-  se  sallo  : 

En  un  monte  espeso  Felez  Muñoz  se  metió  • 

2780     Fasta  qoe  viese  venir  sus  Primas  amas  á  dos , 

0  que  han  fecho  los  Infantes  de  Carrion. 
Violes  venir  é  oyó  una  Razón  : 

Ellos  nol*  vien  ni  dend  sabien  ración. 
Sabel  bien  que  si  ellos  le  viesen ,  non  escapara  de 
2785     Vanse  los  Infantes ,  agoMan  á  espolón.      (muert. 
Por  el  rastro  tomos*  Felez  Muñoz : 
Falo  sus  Primas  amortecidas  amas  á  dos , 
Lamando  Primas ,  Primas ,  luego  descavalgó. 

1  Arrendó  el  cavallo  á  ellas  adelinó : 

2790     Ya  Primas  las  mis  Primas ,  Don'  Elvira  é  Doña 

Mal  se  ensaiaron  los  Infantes  de  Carrion.  (Sol, 

A  Dios  plega  6  á  Sancta  María  que  dent  prendan 

(ellos  mal  galardpn. 

Valas  tomando  á  ellas  amas  á  dos. 

Tanto  son  de  traspuestas,  que  non  pueden  decir  nada: 
2796      Partieronsele  las  tollas  de  dentro  de  los  corazones: 

remando  Primas ,  Priman ,  Don'  Elvira  é  Doña  Sol. 

Despertedes  Primas ,  por  amor  del  Criador. 

Que  tiempo  es  e!  dia  ante  que  entre  la  noch. 

Los  ganados  fieros  non  nos  coman  en  aqueste  moni. 
2B00     Van  recordando  Don'  Elvira  é  Dona  Sol  t 

Abrieron  los  oíos  é  vieron  á  Felez  Muñoz. 


1  Consuelo. 


I  Afligidas. 


1  Mancebas. 


Lloró  de  la  rienda  al 
caballo. 


.VOBIU  DIL  OW. 

Esforzad  VOS  Primas ,  por  amoral  Criador. 

Do  qoe  non  me  faíllaran  los  Inlanlos  do  Caníoo « 

A  gran  priesa  seré  buscado  yo. 
S805     Sí  Dios  non  nos  vale »  aquí  morremoa  Aoa. 

Tan  agrant  duelo  fablaba  Doña  Sol. 

Si  vos  lo  meresca,  mío  Primo,  naestro  Padro  el 

( Campeador 

Dandos  del  agaa ,  sí  vos  vala  el  Criador. 

Con  an  sombrero  qne  tiene  Feles  Himoz « 
SÍ810      Noevo  era  é  fresco  que  de  ValeiieiAi'  sacó « 

Cogió  del  agoa  él  é  á  sus  Primas  dio. 

Mucho  son  lazradas  é  á  amas  las  Sartó. 

Tanto  las  rogó  fata  que  las  asentó. 

Yalas  1  eonortando  é  metiendo  corasen    • 
2815     Pata  que  esfuer/an  é  amas  las  lomó , 

Eprivado  en  el  cavallo  las  cabalgó : 

Con  el  so  manto  á  amas  las  cubrió. 

El  cavallo  príso  por  la  rienda  é  loego  dent  las  pari. 

Todos  tres  sederos  por  los  Robredos  de  Corpes 
2B20     Entre  noch  é  día  salieron  de  los  montes :  . 

A  las  aguas  de  Duero  elloa  arrivados  son  i 

A  la  torre  de  Don*  Urraca  elle  las  dexó :  ^ 

A  Santesleban  vino  Felez  Muñoz : 

Falló  á  Diego  Tellez  el  que  de  Alvar  Fanec  fue. 
2S25     Qnando  elle  lo  oyó ,  pesor  de  corazón :  ' 

Príso  bestias  é  vestidos  de  pro  : 

Ilyba  recebir  á  Don*  Elvira  é  Doña  Sol : 

En  Santesteban  dentro  las  metió : 

Quanto  el  meior  puede  allí  las  ondró. 
2830     Los  de  Santesteban  siempre  mesurados  son : 

Quando  sabían  esto  pesóles  de  coraaon. 

Alias  fijas  del  Cid  denles  esfueno. 

Allí  s*  ovíeron  ellas  fasta  que  sañas  son. 

1  Mlábadei  sean  los  Infantes  de  Cerrión. 
S835     De  cuer  peso  esto  al  buen  Rey  Don  Alfonso. 

Van  aquestos  mandados  á  Valencia  la  mayor.    . 

Quando  gelo  dicen  á  Mío  Cid  el  Campeador, 

Una  grand  ora  pensó  é  comidió  : 

Alzó  la  su  mano ,  á  la  barba  se  tomó : 
2840      Grado  á  Chrístus  que  del  mundo  es  Señor  : 

Quando  tal  ondra  me  han  dada  los  Infantes  de  Carrion, 

Por  aquesta  barba  que  ñadí  non  mesó ,  | 

Non  la  lograrán  los  Infantes  de  Carrion : 
Que  á  mis  fijas  bien  las  casaré  yo. 
aS45      Pesó  á  raio  O'd  é  á  toda  su  Cort , 

E  Albar  Fanez  d*  alma  é  de  corazón. 

Cabalgó  Mínaya  con  Pero  Bermuez , 

E  Martin  Antolinez  el  Buréales  de  pro 

Con  docientos  Cavalleros  qaales  Mió  Cid  mandó. 
2850      DÍ!íoles  fuerte  mientre  qoe  andidiesen  de  día  é  de 

Aduxíesen  á  sos  Ojas  á  Valencia  la  mayor.    (  noch , 

Non  lo  detardan  el  mandado  de  su  Señor. 

Apriesa  cabalgan  los  días  é  las  noches  andan. 
Vinieron  á  Santesteban  de  Gormas  un  castiello  tan 
2855      Hy  albergaron  por  verdad  nna  noch.         ( ñmt : 

A  Santesteban  el  mandado  legót 

Que  vinie  Minaya  por  sus  Primas  amas  á  dos. 

Varones  de  Santesteban  á  guisa  de  jnoy  pras    . 
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Reciben  á  Ilioaya  é  á  todos  ras  varones : 
tt60     Presentan  á  Mlnaya  esa  noch  granl  I  éfureicn. 

Non  gjíüo  qaiso  tomar ,  mas  mucho  gelo  gradi6, 

Gracias »  varones  de  Santeiteban  ,  qne  sedes  cono»* 

( cedores : 

Por  aquesta  ondra  qoe  tos  dieces  á  esto  qoe  nos  ctntio. 

Mocho    vos  lo  gradeee   allá  do   está  Mió    Cid  el 
9865      Asi  lo  fago  yo  aue  á  quí  esto.  ( Campeador. 

A  fe  Dios  de  los  Cielos  que  vos  de'  dent  boen  galardón. 

Todos  gelo  gradecen  6  sos  pagados  son. 

Adelinan  á  posar  pora  folgar  esa  noch. 

11  inaya  va  a  ver  sas  Primas  do  son. 
9B70      En  el  fincan  los  oíos  Don'  Elvira  é  Doña  Sol , 

A  tanto  vos  lo  gradimos  como  si  viésemos  al  Criador. 

E  vos  á  él  lo  gradid ,  auando  vivas  somos  nos. 

En  los  dias  de  vagar  toaa  nuestra  rencura  sabremos 

(contar. 

Loraban  de  los  oios  las  Dneiias  é  Alvar  Fanez : 
2975      E  Pero  Bermuei  otro  tanto  lag  ha. 

Don*  Elvira  é  Dofta  Sol ,  coleado  non  hayades : 

Quando  vos  sodes  sanas  é  vivas  é  sin  otro  mal : 

Buen  casamiento  perdíestes ,  meíor  podredes  ganar. 

Aon  veamos  el  día  que  vos  podamos  vengar. 
9B80     Hy  yazen  esa  noche ,  é  tan  grand  gozo  qoe  facen: 

Otro  dia  mañana  piensan  de  cavalgar. 

Los  de  Santesteban  escurriéndolos  van 

Fata  rio  Damor  dándoles  solaz. 

Dallent  se  espidieron  dellos ,  piénsenle  de  tomar. 
2B85     E  Minaya  con  las  Dueñas  yba  caha  delant. 

Trocieron  Álcoceba  adiestro  de  Santesteban  de  Gormai; 

O  dicen  vado  de  Rey ,  alia  yban  posar. 

A  la  Casa  de  Berlanga  posada  prisa  han  : 

Otro  día  mañana  metense  á  andar : 
mo      A  qual  dicen  Medina  iban  alvergar : 

E  de  Medina  á  Molina  en  otro  dia  van. 

Al  Moro  Abengalbon  de  coraion  le  plaz  : 

Saliólos  á  recebír  de  buena  voluntad. 

Por  amor  de  Mió  Cid  rica  cena  les  da. 
2895      Dent  pora  Valencia  1  adelinichoi  van. 

W  qoe  en  buen  ora  násco  legaba  el  mensale  : 

Privado  cabalga  á  reciebirlos  sale. 

Armas  yba  teniendo  é  grant  gozo  qoe  face. 

Mío  Cid  á  sos  fijas  ybalas  abrazar. 
2900     Besándolas  á  amas  tornos*  de  sonrrisar. 

Venidos,  mis  fijas ,  Dios  vos  curie  de  mal. 

Hyo  tomé  el  casamiento ,  mas  non  osé  decir  al. 

Plega  al  Criador  que  en  Cielo  está  , 

Que  vos  vea  meíor  casadas  daqui  en  adelant. 
2903     De  mis  Yernos  de  Canrion  Dios  me  faga  vengar. 

Besaron  las  manos  las  fijas  al  padre. 

Teniendo  yban  armas,  entráronse  á  la  Gibdad. 

Gran  gozo  fizo  con  ellas  Doña  Ximena  su  madre. 
El  que  en  buen  ora  násco  non  qoiso  tardar  : 
2910      Pablos*  con  los  sos  en  so  poridad  : 

Al  Rey  Alfonso  de  Casiiella  pensó  de  embiar: 
O  eres  Mono  Gostioi  mió  vasallo  de  pro  ? 
En  boen  ora  te  crié  á  ti  en  la  m4  cort  ; 
Liebes  el  mandado  á  Castíella  al  Rey  Alfonso : 


1  Comida  6  cena  qoe 
le  daba  por  trilm» 
to. 


1  Derecho.  En  via  ree- 
U. 


fOniA.  DEL  ODi» 

2915     Por  ^i  bésale  la  mano  dalma  é  de  ceratoo : 
Como  yo  so  so  vasallo  •  é  él  es  mió  Señor. 
Desta  desondra  que  me  ban  fecho  los  infantes  de 

(Carriont 
Qoer  pese  al  bnea  Rey  dalma  6  de  coraion. 
El  casó  mu  Qjas  ca  non  ii^las  d¡  yo. 

2d20     Quando  las  han  dexadas  á  grant  desonoft 
Si  desondra  y  cabe  alguna  contra  nos , 
La  poca  é  la  grant  (oda  es  de  mío  Señor. 
Míos  haberes  se  han  levado  f  qoe  sobeianos  seo. 
Eso  me  puede  presar  con  la  otra  desonor. 

2985      Adugamelos  á  Vistas ,  ó  á  Juntas ,  6  á  Gorfes 
Gomo  baya  derecho  de  Infantes  de  Gsrríon : 
Ga  tan  grant  es  la  rencura  dentro  en  mi  cerázoo. 
Mono  Gustioz  privado  cávalgó : 
Gon  el  dos  GavalJeros  quel*  sirvan  á  so  sabor : 

2990      E  con  el  escnderos  que  9on  de  1  criasen. 
Salien  de  Valencia  é  andan  quanto  pueden. 
Nos*  dan  vagar  los  días  é  las  noches. 
Al  Rey  en  Santfagunt  lo  falló : 
Rey  es  de  Gastiella  i  é  Rey  es  de  Leos  * 

2935      E  de  las  Asturias  bien  á  San  Zalvador. 
Fasta  dentro  en  Ssntfiagoo  de  todo  es  Señor. 
Ellos  Gondes  Gallsanos  á  él  tienen  por  Softor. 
Asi  como  descavalga  aquel  Muño  GusÜoe» 
Omillos'  á  los  sanotos  e  rogó  al  Gríador : 

2940     Adelinó  por  al  palacio  do  está  la  cort : 

Gon  el  dos  Ga  valleros  queV  aguardan  enemo  á  Señor* 
Asi  como  OLtraron  por  medio  la  oort 
Violes  el  Rey  é  connoscíó  á  Muño  Gnatíoa, 
Lebantos*  el  Rey ,  tanbíen  los  recibió. 

2945     Delant  el  Rey  fincó  los  ynoios  aqnel  Muño  Gofr* 
Besábale  los  pies  aquel  Muño  Gustiox :  (tios : 

Merced ,  Rey  Alfonso  ,  de  laicos  Reynoe  á  vos  dicen 

(Stílor: 
Los  pies  é  las  manoc  vos  besa  el  Gampea  !or : 
Ele  es  vuestro  vasallo ,  é  vos  sedes  so  Señor : 

2950     Gasastes  sus  fijas  con  Infantes  de  Garrion : 
Alto  fué  el  casamiento ,  ca  le  quisistes  vos. 
Hya  vos  sabedos  la  ondra  que  i  ti  emUida  á  not : 
Guemo  nos  han  abiltados  Infantes  de  Garrion : 
Mal  1  mataron  sos  fijas  del  Gid  Gampeador 

2955      Maiadas  é  desnudas  á  grande  desonor: 

Desemparadas  las  dexaron  en  el  Robredo  de  Gorpes, 

A  las  besÜAs  fieras  é  á  las  aves  del  mont. 

Afolas  sus  fijas  en  Valencia  do  son. 

Por  esto  vos  besa  las  roanos  como  vasallo  á  Señor  • 

2960     Que  gelos  lebedes  á  Vistas  6  á  Juntas  ó  á  GoHes. 
Tienes*  por  desondrado ,  mas  la  vuestra  es  maior : 
£  que  vos  pese ,  Rey ,  como  sodes  sabidor : 
Que  haya  Mío  Gid  1  derecho  de  Infantes  de  Garrion. 
El  Rey  una  grand*  ora  calló  é  comidió : 

1965      Verdad  te  digo  yo ,  que  me  pesa  de  coraxon. 
E  verdad  dices  en  esto ,  tu ,  Muño  Gustioz : 
Ga  yo  casé  sos  fijas  con  Infantesde  Garrion  : 
Fizlo  por  bien  que  fuese  á  su  pro : 
81  quier  el  casamiento  fecho  non  fuese  hoy ! 

2970      Entre  yo  é  Mió  Gid  pésanos  de  coraton. 
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.  Ayudarle  ha  derecho ,  1  itV  salre  el  Creador , 

Lo  que  non  cuidaba  fer  de  toda  esta  sazón. 

Andarán  míos  porteros  por  todo  mío  Reyno  » 

Pregonaran  mi  cort  pora  dentro  en  Toliedo , 
2975      Que  alia  me  hayan  1  Cuendes  é  Infaniones. 

Mandaré  como  y  vayan  Infantes  de  Carríon  : 

E  como  den  derecho  á  Mío  Cid  el  Campeador , 

E  que  non  haya  rencura  podiendo  yo  vedallo. 

Decidle  al  Campeador  que  en  buen  ora  násco : 
2980      Que  destas  siete  semana  s  1  adobes'  con  sus  rasallos, 

Vengam*  á  ToUedo  ,  estol  do  de  placo. 

Por  amor  de  Mío  Cid  ^a  cort  yo  fago. 

Saludádmelos  á  todos  entre  ellos  haya  espacio. 

Desto  que  les  avino ,  aim  bien  serán  ondrados. 
2985      Espidios*  Muño  Gustioz ,  á  Mió  Cid  es  tomado. 

Asi  como  lo  dixo ,  suyo  era  el  cuidado. 

Non  lo  detiene  por  nada  Alfonso  el  Castellano. 

Enbia  sus  cartas  pora  León  é  Sanctiaguo , 

A  los  Portogaleses  é  á  Galicianos  , 
2990      £  á  los  de  Carrion  é  á  varones  castellanos , 

Que  cort  facie  en  Toliedo  aquel  Rey  ondrado : 

A  cabo  de  siete  semanas  que  y  fuesen  iuntados : 

Qui  non  viniese  á  la  cort ,  non  se  to viese  por  su  vasallo. 

Por  todas  sus  tierras  asi  lo  yban  pensando , 
2995      Que  non  saliesen  de  lo  que  el  Rey  avie  mandado. 

Hya  les  va  pesando  á  los  Infantes  de  Carrion : 

Poraue  el  Rey  facie  cort  en  Toliedo : 

Miedo  han  que  y  vemá  Mió  Cid  el  Campeador. 

Prenden  so  conseio  asi  parientes  como  aon  : 
3000      Ruegan  al  Rey  que  los  quite  desta  cort. 

Díxo  el  Rev  :  non  lo  feré ,  sin'  salve  Dios : 

Ca  y  verná  Mió  Cid  el  Campeador. 

Darledes  derecho,  ca  rencura  ha  de  vos. 

Qui  lo  fer  non  quisiese ,  6  no  yr  á  mi  eoft  ♦ 
3005      Quite  mió  Regno ,  ca  del  non  he  sabor. 

Hya  lo  vieron  que  es  á  fer  los  Infantes  de  Carrion. 

Prenden  conseio  parientes  como  son. 

£1  Conde  Don  García  en  estas  nuevas  fue : 

Enemigo  de  Mió  Cid ,  que  siemprel'  buscó  mal. 
3010      Aqueste  conseio  los  Infantes  de  Carrion. 

Legaba  el  plazo ,  querien  yr  á  la  cort. 

En  los  primero»  va^  el  buen  Rey  Don  Alfonso , 

El  Conde  Don  Anrrich ,  é  el  Conde  Don  Remond  : 

Aqueste  fue  padre  del  buen  Emperador. 
3015      El  Conde  Don  Vella ,  é  el  Conde  Don  Beltran. 

Fueron  y  de  su  Regno  otros  muchos  1  Salridom , 

De  toda  Castiella  todos  los  meiores. 

£1  Conde  Don  Garcia  con  infantes  de  Carrion , 

E  Asur  González  é  Gonzalo  Asurez  ♦ 
3020      E  Diego  é  Ferrando  y  son  amos  á  dos : 

E  con  ellos  grand  vando  que  aduxieron  á  la  cort. 

1  Ebair  le  cuidan  á  Mío  Cid  el  Campeador  : 

De  todas  partes  allí  iuntados  son. 

Aun  no  era  legado  el  que  en  buen  ora  nació : 
3025      Porque  se  tarda ,  el  Rrty  non  ha  sabor. 

Al  quinto  dia  venido  es  Mió  Cid  el  Campeador  : 

Alvar  Fanez  adelant  embió  , 

Que  besase  las  manos  al  Rey  so  Sefior: 


1  Aií  nos. 


1  Condes. 


1  Se  prepare.  Se  dis- 
ponga. 


1  Sabios. 


1  Engañar.  Burlar. 
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Bie  n  lo  sopiese  que  y  serie  esa  noch. 
9030      Quando  lo  oyó  el  Rey ,  plogór  de  corazón. 
Con  grandes  yentes  el  Rey  cabalgó , 
E  Iba  recebir  al  que  en  boen  ora  nació. 
Bien  aguisado  viene  el  Cid  con  todos  los  sos : 
Buenas  compañas  que  así  han  tal  Señor. 
3035      Quando  lo  ovo  a  oío  el  boen  Rey  Don  Alfonso, 
Firios*  á  tierra  Mió  Gd  el  Campeador. 
Villar  se  quiere  ,  ó  óndrar  á  so  Señor. 
Quando  lo  oyó  el  Rey  ,  por  nada  non  tardó : 
Para  Sanl  E«dro ,  verdad ,  non  será  hoy. 
3040      Cavalgad  ,  Cid ,  sí  non ,  non  abría  dend  sabor : 
Saludarvos  hemos  d*  alma  é  de  corazón : 
De  lo  que  á  tos  pesa  á  mi  duele  el  corazón. 
Dios  !•  mande  qee  por  vos  se  ondre  hoy  la  eort 
Amen ,  dixo  Mió  Cid  el  Campeador. 
3045      Besóle  la  mano ,  ó  después  le  saludó. 
Grado  á  Dios ,  quando  yos  veo ,  Seik>r  : 
Omillom*  á  vos  ó  al  Conde  Don  Remond  , 
£  al  Conde  Don  Anrrich ,  é  á  qoantos  qne  y  son. 
Dios  salve  á  nuestros  amigos ,  é  á  vos  mas ,  Señor. 
3050     Mi  mogier  Doña  Ximena  Dueña  es  de  pro. 
Besavos  las  manos ,  é  mis  fijjas  amas  á  dos , 
Desto  qne  nos  avino  que  vos  pese ,  Señor. 
Respondió  el  Rey  :  si  fago  sin*  salve  Dios. 
Pora  Tolledo  el  Rey  tomada  da. 
3055     Esa  noch  Mfo  Cid  Taio  non  quiso  pasar. 
Merced  va  Rey  ,  si  el  Criador  vos  salve. 
Pensad  Señor  de  entrar  á  la  Cíbdad  : 
E  yo  con  los  míos  posaré  á  San  Servan. 
Las  mis  compañas  esta  noche  legarán. 
3060     Terne  Vigilia  en  aqueste  sancto  logar. 
1  Crat  tnañana  entraré  á  la  cibdad , 
E  yre  á  la  cort  en  antes  de  iantar. 
Dixo  el  Rey  :  plasme  de  velontad. 
El  Rey  Don  Alfonso  á  Tolledo  es  entrado : 
3065      Mió  Cid  Ruy  Díaz  en  San  Swvan  posado. 
Mandó  facer  candelas  é  poner  en  el  altar. 
Saibor  ha  de  velar  en  esa  Santidad  , 
Al  Criador  rogando  é  fablando  en  porídad. 
Entre  Minaya  é  los  buenos  que  y  ha , 
3070      Acordados  fueron  quando  vino  la  man , 
Matines  é  prima  dixieron  fázal  Alba. 
Suelta  fue  la  Misa  antes  que  saliese  el  sol . 
E  su  ofrenda  han  fecha  mui  buena  é  complida. 
Vos ,  Minaya  Alvar  Fanez ,  el  mió  brazo  meior  • 
3075      Vos  y  redes  comígo ,  é  el  Obispo  Don  Híeronymo, 
E  Pero  Bermuez ,  é  a  apeste  Muño  Gustioz » 
E  Martin  Antolinez  el  Borgalés  de  pro , 
E  Albar  Albarez  é  Albar  Salvadorez , 
E  Martin  Muñoz ,  que  en  buen  pnnto  nació. 
3060      E  mío  Sobrino  Felez  Muñoz: 

Comigo  irá  Malanda  que  es  bien  sabidor , 
E  Galín  Garciez  el  bueno  d*  Aragón. 
Con  estos  cúmplanse  ciento  de  los  buenos  qoe  y  son» 
1  Velmezei  vestidos  por  sufrir  las  guamizones , 
30B5      Desuso  las  lorigas  tan  blancas  como  el  sol. 
Sobre  las  lorigas  armiños  é  pelizones. 
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1  Mañana  por  U  ma- 
ñana. 


1  Vwlida\a  anti^a 
que  fe  ponía  de- 
baje  de  la  arma- 
dura. 
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E  qae  non  parescán  las  armas ,  bien  prisos  loa  cor* 
So  los  mantos  las  espadas  dulces  é  taiadorea.  (dones. 
Daqaesta  gaísa  quiero  ir  á  la  cort 
3090     For  demandar  míos  derechos  é  decir  mi  razón: 
Si  desobra  buscaren  Infantes  de  Garríon , 
Do  tales  ciento  tobier'  bien  seré  sin  pavor. 
Respondieron  todos :  nos  eso  queremos ,  Seik>r. 
Asi  como  lo  ha  dicho  ,  todos  adobados  son. 
3095     Nos*  detiene  por  nada  el  que  en  buen  ora  nadó. 
Calzas  de  buen  paño  en  sos  1  eama$  metió  : 
Sobre  ellas  unos  zapatos  que  á  grant  1  hin^nu  son. 
Vistió  camisa  de  ranzal  tan  blanca  como  el  sol. 
Con  oro  é  con  plata  todas  las  presas  son  : 
3100      Al  1  ptintio  bien  están  ca  el  se  lo  mandó. 
Sobrella  un  bríal  primo  de  1  eidatími 
Obrado  es  con  oro  ,  parecen  poro  son. 
Sobre  esto  una  piel  bermeia  ,  las  randas  d'  oro  son. 
Siempre  la  viste  Ilio  Cid  el  Campeador. 
3105      Una  cofia  sobre  los  pelos  d*  na  1  ticatin  de  pro : 
Con  oro  es  obrada ,  fecha  por  razón 
Que  non  le  1  címialaun  Jos  pelos  al  buen  Cid  Cam- 

(peador. 
La  barba  avie  luenga ,  é  príosla  con  el  cordón. 
Por  tal  lo  face  esto  que  1  rteáhdar  quiere  todo  lo  suyo. 
3110      Desuso  cubrió  un  manto  qoe  es  ^le  grant  valor : 
En  el  abrien  qoe  ver  quanlos  qoe  y  son. 
Con  aquestos  ciento  que  adobar  mandó  t 
Apriesa  cabalga  ,  de  San  Servan  salió. 
Asi  iba  Mío  Cid  adobado  alia  cort : 
3115      A  la  puerta  de  fuera  descavalga  á  sabor. 
Cuerda  micntre  entra  Mió  Cid  con  todos  los  sos : 
El  va  en  medio  ,  é  los  ciento  aderredor. 
Qoando  lo  vieron  entrar  al  que  en  buen  ora  nación 
Levantóse  en  pie  el  buen  Rev  Don  Alfonso , 
3120      £  el  Conde  Don  Anrrích ,  e  el  Conde  Don  Remond. 
£  desi  adelant ,  sabet ,  todos  los  otros. 
A  grant'  ondra  lo  recil)en  al  que  en  buen  ora  nació. 
Nos*  quiso  levantar  el  Crespo  de  Granon, 
Nin  todos  los  del  vando  de  infantes  de  Cerrión. 
3126      £1  Rey  dixo  al  Cid :  venid  acá  ,  ser  Campeador. 
£n  aqueste  escaño  quem*  diestes  vos  en  don , 
Mager  que  algunos  pesa  »  meior  sodes  qoe  nos. 
Ésora  dixo  muchas  mercedes  el  que  Valencia  ganó: 
Sed  en  vuestro  escaño  como  Rey  é  Señor : 
3130      Acá  posaré  con  todos  aquestos  míos. 

Lo  que  dixo  el  Cid  ,  al  Rey  plo^o  de  corazón , 
En  un  escaño  1  iondno  e^ra  Mió  Cid  pasó. 
Los  ciento  qnel'  aguardan  posan  aderredor. 
Catando  oslan  á  Mió  Cid  qoantos  ha  en  la  cort . 
3135      A  la  barba  que  avie  luenga  é  presa  en  el  cordón , 
En  los  1  aguitamientat  bien  semeia  varón : 
Nol*  pueden  catar  de  vergüenza  Infantes  de  Carríon. 
Esora  se  levó  en  pie  el  boen  Rey  Don  Alfonso : 
Oyd  mesnadas ,  si  vos  vala  el  Criador  : 
31  fO      Hyo  de  que  fu  Rey ,  non  fiz*  mas  de  dos  cortes : 
La  una  fue  en  Burgos  é  la  otra  en  Carríon : 
Esta  tercera  á  Tolledo  la  vin*  fer  hoy  , 
Por  el  amor  de  Mío  Cid  el  que  en  Iraen  ora  nació « 


1  Piernas* 
1  Labor. 


1  Puño.  MoAeea. 

i  Vestido  largo  y  re- 
dondo que  Uegaba 
al  suelo. 

1  Tela  fina  de  color  de 
escarlata» 

1  Cortasen. 


1  Recaudar. 


1  Torneado. 


1  Compostara.  Porte. 
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Que  reciba  derecho  de  Infantes  de  Garrion 

3145     Grande  tuerto  le  han  tenido,  sabemos  lo  todos  nos. 
Alcaldes  sean  desto  el  Conde  Don    Aniricb,  6  el 

( Conde  Don  Remond : 
E  estos  otros  Condes  qoe  del  vando  non  sedes , 
Todos  meted  y  mientes ,  ca  sodes  conoscedores  • 
Por  escoger  el  derecho  ca  tuerto  non  mando  yo. 

3190      1  DHla  é  áella  patt  en  pas  seamos  hoy , 
loro  por  Sant  Esidro ,  el  qoe  yolvíere  mi  cort 
Qoitarme  ha  el  Reyno ,  perderá  mi  amor. 
Con  el  qoe  toviere  derecho  yo  de  esa  parte  me  s6. 
Agora  demande  Mió  Cid  el  Campeador : 

S155      Sabremos  que  responden  Infantes  de  Carríon. 
Mío  Cid  la  mano  besó  al  Rey  6  en  pie  se  levantó : 
Macho  TOS  lo  gradesco  como  á  Rey  é  á  Señor » 
Por  qaanto  esta  cort  ficieates  por  mí  amor : 
Esto  les  demando  á  infantes  .de  Carríon  : 

3160      Por  mis  fijas  qoem*  dexaron  yo  non  be  desonor : 
Ca  TOS  las  casastes »  Rey  ,  sabredes  que  fer  hoy. 
Mas  quando  sacaron  mis  fijas  de  Vaieneia  la  mayor, 
Hyo  Díen  las  quena  dalma  é  de  corazón. 
Diles  dos  espadas  á  colada  é  á  tizón  : 

3165     Estas  yo  las  gané  á  guisa  de  varón : 
Ques'  ondrasen  con  ellas  ó  sirviesen  á  vos. 

a  ando  dexaron  mis  fijas  en  el  Robredo  de  Corpes, 
ínigo  non  quisieron  aver  nada  ó  perdieron  mi 

(amor. 
Denme  mis  espadas  quando  mis  Yernos  non  son. 

8170      Atorgan  los  Alcaldes :  tod'  esto  razón. 

Dixo  el  conde  Don  Garcia :  á  esto  nos  fablemos. 
Esora  salten  aparte  Infantes  de  Carríon 
Con  todos  sos  parientes  ó  el  vando  qoe  y  son  , 
Apriesa  la  yban  trayendo  é  acuerdan  la  razón : 

3175     Aun  grand  amor  nos  face  el  Cid  Campeador  t 
Quando  desondra  de  sos  QJas  non  nos  demanda  boy. 
Bien  nos  avendremos  con  el  Rey  Don  Alfonso : 
Démosle  sus  espadas ,  quando  asi  finca  la  voi « 
E  quando  las  toviere  partirse  ha  la  cort 

3180     Hya  mas  non  abrá  derecho  de  nos  el  Cid  Campea- 
Con  aquesta  fabla  tomaron  á  la  cort.  (dor. 

Merced  ya ,  Rey  Don  Alfonso ,  sodes  nuestro  Señor, 
Non  lo  podemos  negar ,  ca  dos  espadas  nos  dio : 
Quando  las  demanda  é  dellas  ha  sabor , 

3185      Dargelas  queremos  dellant  estando  vos. 
Sacaron  las  espadas  colada  é  tizón : 
Pusiéronlas  en  mano  del  Rey  so  Señor. 
Saca  las  espadas  ó  relumbra  toda  la  cort : 
Las  1  wan%ana$  ó  los  2  artiocf  todos  d*  oro  son : 

3190     Maravillause  dellas  todos  los  omes  buenos  de  la 
Recibió  las  espadas ,  las  manos  le  besó :  ( cort 

Tomos*  al  escaño  don  se  levanto. 
En  las  manos  las  tiene  ó  amas  las  cató : 
Nos'  le  pueden  i  carnear ,  ca  el  Od  bien  las  connosce. 

3195     Alegres'  le  tod'  el  cuerpo ,  sonrrísos*  de  corazón. 
Alzaba  á  la  mano ,  á  la  barba  se  tomó : 
Por  aquesta  barba  que  nadi  non  mesó , 
Asís'  yran  vengando  Don'  Elvira  ó  Dona  Sol. 
A  so  sobrino  por  nombrel'  lamo  : 
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1  De  una  y  otra  parte. 


1  Pomos  de  las  espadas. 
—  2  Las  gaamicio- 


1  Cambiar. 
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3200     Tendió  el  braio ,  la  espada  tnon  le  di6 : 

Prendella  Sobrino  ,  ca  meiora  en  Seffor. 

A  Martin  Anlolincx  el  Burgales  de  pro 

Tendió  el  brazo  el  Espada  coladal  di6 : 

Martin  Antolinez  mió  vasalo  de  pro 
íiaOS     Prended  ¿  colada ,  ganóla  de  buen  Señor , 

I>el  Conde  Don  Remont  Berengel  de  Barcelona  la 

Por  eao  vos  la  dó  qpe  la  bien  carledes  vos.  ( maior. 

Se  que  si  vos  acaeciere  con  ella , 

Ganaredes  gran  prex  ó  grand  valor. 
3210     Besóle  la  mano  ,  el  espada  temó  é  recibió. 

Lueao  se  levantó  Mío  Cid  el  Campeador : 

Grado  al  Criador  ó  á  vos  Rey  Señor. 

Hva  naeado  so  de  mis  espadas  de  colada  ó  de  tixon. 

Otra  rencura  he  de  Infantes  de  Carrion  : 
3215      Quando  sacaron  de  Valencia  mis  fijas  anus  á  dos. 

En  oro  ó  en  plata  tres  mili  marcos  de  pUta  les  di 

Hvo  faciendo  esto ,  ellos  acabaron  lo  so.  ( yo: 

D¿ime  mis  haberes ,  qnando  míos  Yernos  non  son. 

Aqni  veriedes  anexarse  infantes  de  .Carnon. 
^020      Dice  el  Conde  Don  Remond :  decid  de  si .  ó  de  no. 

Esora  responden  Infantes  de  Carrion  : 

Por  esor  diemos  sus  espadas  al  Cid  Campeador  , 

Oue  al  no  nos  demandase ,  qne  aquí  finco  la  voi. 

Si  ploguiere  al  Rey  asi  decimos  nos :  Dixo  el  Rey  : 
3225      A  lo  que  demanda  el  Cid  qud*  1  reeudadÉS  vos. 

Dixo  el  buen  Rey  :  asi  lo  otorgo  yo 

Dixo  Alvar  Fanez  :  levantados  en  pie ,  el  Cid  Cam- 

(  peadort 

Destos  haberes  que  vos  di  yo  si  roe  los  dades  6  de^ 
*^^  ^  ( des  dellos  raion. 

Esora  sallen  aparte  Infantes  de  Carrion  :  | 

3230     Non  acuerdan  en  conseío ,  ca  los  haberes  grandes 
1  Esvensoi  los  han  Infantes  de  Carrion.  (son: 

Toman  con  el  conseio  ,  é  fablaban  á  so  sabor : 
Mucho  nos  1  afinca  el  que  Valencia  ganó. 
Oaando  de  nuestros  haberes  asir  prende  de  sabor , 

Q235      Paíiarie  hemos  de  heredades  en  tierras  de  Carnon : 
Dlxieron  los  Alcaldes  quando  1  manfesíadot  son  : 
Si  eso  plogiere    al  Cid ,  non  gelo  vedamos  nos ; 
Mas  en  nuestro  juicio  asi  lo  mandamos  nos : 
Oue  aqui   lo  1  enUrgedes  dentro  en  la  cort. 

3240      A  estas  palabras  fabló  el  Rey  Don  Alfonso  : 
Nos  bien  la  sabemos  aquesta  razón , 
Oue  derecho  demanda  el  Cid  Campeador. 
Destos  tres  mili  marcos  los  docientos  tengo  yo : 
Entramos  me  los  dieron  los  Infantes  de  Carrion  : 

MA5      Tornargelo  quiero ,  ca  todos  fechos  son. 
Enterffoen  á  Mió  Cid  el  que  en  boen  ora  nació. 
Guando  ellos  los  han  á  pechar  non  gelos  quiero  yo. 
Pablo  Forran  González :  haberes   monedados  non 

( tenemos  nos. 

Luego  respondió  el  Conde  Don  Remond : 
3250      El  oro  é  la  plata  espendisteslo  vos. 

Por  juuicio  lo  damos  aniel  Rey  Don  Alfonso  : 
Pagenle  en  1  a^eciadura  ó  préndalo  el  Campeador. 
Hya  vieron  que  es  á  fer  los  Infantes  de  Carrion. 
Veriedes  aducir  tanto  cavallo  corredor : 


1  Respondéis. 


1  GasUdos. 
1  Apura.  Aprieta.  ObH- 

1  Declarado.   Bablado. 


1  Entreguéis- 


1  iustfpracto. 
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9355     Tanta  gniMa  Mola ,  tanto  pdafré  áe  náéni      ^ 
Tanta  boena  espada  con  toda  goarateon. 
Recibiólo  Mío  Cid  como  aprtciaron  en  la  coft.  > 
Sobre  U»  docientos  marcos  que  tenie  el  Rey  Alfonao 
Pagaron  los  Infantes  al  qaaion  buen  ora  nasco. 

3M0     Emprestarles  de  lo  ageno  ,  que  non  Jes  1  ewmple 
Mal  esoaiF^n ,  logados  •  ¿bet  desta  ¿aioo*  ( lo  soyo* 
Estas  aprecladaras  Mío  Cid  presas  las  ha. 
Sos  ornes  las  tienen  6  dellas  pensrifán. 
Mas  qoando  esto  ovo  acabado  fiensaron  luego  d*. al. 

9265      Merced  ay ,  Re^  é  Señor ,  por  amor  de  caridad. 
La  rencura  roaior  non  se  n»  puede  olvidar : 
Oydme  toda  la  corl ,  é  pésevoe  do  mío  mal. 
De  los  Infantes  de  Carrion  quem*  desondraron  tal 
A  menos  de  1  riébtos  no  los  puedo  dexar. 

dS17o      Decid  que  vos  mereci  Infantes  en  Juego  6  en  yero: 
O  en  alguna  razón  aquí  lo  roeiorare  á  jooieio  de  la 
A  quem'  desciilu*ie8tes  las  telas  del  corazón?  (  cort. 
A  la  salida  de  Valencia  mis  fijas  vos  di  yo « 
Con  muy  grand  ondra  é  haberes  á  nombre. 

3275     Quando  las  non  qoeriedes  ya  canes  traydores , 
Por  qué  las  sacabades  de  Valencia  sus  onores  ? 
A  que  las  firiestes  á  cinchas  é  á  espolones? 
Solas  las  desastes  en  el  Robredo  de  Corpes 
A  las  bestias  fieras  é  á  las  aves  del  mont. 

3280     Por  quantos  les  fedestes  menos  valedes  vos. 
Sinon  1  recudedes  véalo  esta  cort» 
El  Conde  Don  Gareia  en  pie  se  levantaba : 
Merced  ya ,  Rey ,  el  meior  de  toda  Espada. 
i  Vetos  Mío  Cid  alias  cortes  pregonadas : 

9285     Dexóla  crecer  é  luenga  trae  la  barba. 
Los  onos  le  han  miedo  é  los  otros  espanta. 
Los  de  Carrion  son  de  natural  tal : 
Mon  gelas  debien  querer  sus  iUas  por  barraganas.* 

0  ouien  creías  diera  por  pareias  ó  por  veladas. 
3290      Derecho  ficieron  porque  las  han  dexadas  : 

Quanto  el  dice  non  preciamos  nada. 
Esora  el  Campeador  prisos*  á  la  barba : 
Grado  á  Dios  que  Cielo  é  tierra  manda  : 
Por  eso  es  luenga  que  á. delicio  fue  criada. 
3296     Que  babedes  voa,  Conde,  por  retraer  la  mi  barba? 
Ca  de  quando  násco  á  delicio  fue  criada : 
Ca  non  me  príso  á  ella  fijo  de  mogier  nada  f 

1  Nimhla  mesó  fijo  de  Moro  nin  de  Chrístíano. 
Como  yo  á  vos ,  Conde ,  en  el  Castiello  de  Cabra. 

3300     Quando  pris*  á  Cabra ,  é  á  vos  por  la  barba  • 

Non  y  ovo  rapaz  que  non  mesó  so  pulgada ' 

La  que  yo  mesé  aun  non  es  1  egaada» 

Forran  González  en  pie  se  levantó  : 

A  altas  voces  ondredes  qne  fabló : 
3305      Dexasedes  vos ,  Cid ,  de  aquesta  razón : 

De  vuestros  haberes  de  todos  pagados  sodes. 

Non  créeles*  1  haraia  entre  vos  é  nos : 

De  natura  somos  de  Condes  de  Carrion : 

Debiemos  casar  coo  fijas  de  Reyes  ó  de  Emperadores : 
3310     Ca  non  pcrtenecien  fijas  de  Infanzones : 

Porque  las  dexamos  derecho  ficiemos  nos. 

Mas  nos  preciamos ,  sabet  t  que  manos  no. 
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1  Basta. 


1  Retos  Besifios. 


i  Satisfacéis.  Coates^ 
tais. 

1  Vínose. 


i  Ni  me  la. 


i  Igoalada. 


1  ConUenda.  Dispata. 
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Mío  Cid  Roy  Díaz  á  PetoiÜBumüA  cata<}  . 

Fabla  ,  Pero  Mudo ,  varón  qae  iantoeallai:: 
3315      Hyo  las  he  fijas  é  tu  Prínids  eonnaéM 

A  mi  lo  dicen  ,  1  á  tidáú  to<  4>retailain>  ': 

SI  yo  respondier' ,.  tu  non  eatraraa  «Lárinaar 

Pero  BenlMkfe  éoopei6  de  flibtar  . 

Detienesle    la  lengua ;  naá  puede  1  ééÜbnír , 
3320     Mas  quando  enbíeza ,  sabed «  boI*  -da  'vagaK 

Direvos  ,  Cid  ,  costumbres  habedes'lales  :  :      ' 

Sloropre  en  las  cocté»,  Penr  Mudo  tBo-iamádés : '  * 

Bien  lo  sabedes  qiie  yo  tR»  phedo  mm-^  ,i. 

Por  lo  que  yo  oviér'  á  fer  por  mi'a«i  >m|iMtrái  ' 
3325      Mientes  Ferrando  de  quatilo'diobohai*   .        * 

Por  el  Campeador  mutho  TvUestes  ñas :  > 

Laa  tus  lÉboaa  yo  le  las  sabré  «oniar  : 

Míembrat*  cuando  lidiamae  cenca  Valeoeia  la  grand. 

Pedisl'  las  feridas  prímelvs  al  Campeador  leal :  ■ 
3330/      Vist'  un  Moro  p  fosler  1  etuaiar  : 

\Antes  rugiste  que  al  te  alegases.  •  ' 

Si  yo  non  1  uvjas'  el  Moro  te  jui^irá  mal^ 

Pasé  por  ti  con  el  Moro  m»'l  Off  de  aíiMftar. 

De  los  primeros  colpes  1  d/fade  arranear: . 

D¡d  el  cavallo ,  1  t$beldo  en  poridad : 
3335      Fasta  este  dia  oo  lo  descabri  á  nadi. 

Dtilant'  Mío  Cid,  c. delante  todos  •vístele  «le  alabar » 

Que  mataras  al  Mo(o  é  que  fíeieras  i  banuk». 
•  •  CrohrienMtélo  iodos ,  mas  non  saben  la  verdad  : 

E  eres  fermose ,  m$s  mal  1  barragan  : '  • 
33^0      Lengua  sin  manos ,  cuerno  eaasfabttir?' 

Di  Ferrando ,  otorga  esta  razón  : 

Non  te  viene  en  miente  en  Valencia  le ^del  leeo^ 

Quando  durmic  Mió  Cid  é  el  leen  se  desató  ? 

E  tu  Ferrando  qué  iícisf  con  el  pavor? 
3345     Metistet*  tras  el  esca^  de  Mío  Od  el  Campeador 

Metistet*  Ferrando ,  poro  menos  vales  hoy.  . 

Nos  cercamos  el  escaño  por  enriar  nuestro  Sefior 

Fasta  do  despertó  Mío  Cid  el  que  Vatoneia  ganó. 

Levantes'  del  escaño  é  fues'  poral  león  : 
3350      El  león  premió  la  cabeza  ,  á  Mió  Cid  esperó , 

Dexos'  le  prender  al  cuello ,  é  á  la  red  le  metió. 

Quando  se  tornó  el  huen  Campeador 

A  sos  vasallos,  violes  aderredor. 

Demandó  por  sus  Yernos ,  níogmio  non  falló. 
3355      Riebtot'  el  cuerpo  por  malo  é  por  traidor. 

Estot*  lidiaré  aquí  aniel  Rey  Don  Alfonso 

Por  fijas  del  Cid  Don'  Elvira  é  Dofta  Sol : 

Por  quanto  las  dexastes  menos  valedes  vos. 

Ellas  son  mugieres ,  é  vos  sodes  varones : 
3360      En  todas  guisas  mas  valen  qae  vos. 

Quando  fuere  la  lid  ,  si  pluguiere  al  Criador , 

Tu  lo  otorgaras  aguisa  de  traydor. 

De  quanto  he  dicho  verdadero  aere  yo. 
'    De  a<pestos  amos  ai|ni  quedó  la  razón. 
3365      Diego  González  ddredes  lo  que  drxo  : 

De  natura  somos  de  los  Condes  mas  limpios : 

Estos  casamientos  non  fuesen  apareeídos 
Por  consograr  con  Mío  Cid  Don  Rodrigo. 

Porque  desames  sos  fijas  iiin  ne  nos  repentimos  : 
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1  Embestir. 

1  Ayudase. 
r  Hube. 
1  Uábele. 
i  Tóbetele. 


1  A4»oion  noWe. 
i  Fuerte.  Animoao. 
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3370     MieDtras  aae  vlrin  pnedeiiMfiabervosptrtit 

(Lo  que  les  ncíemos  swlés  tarotraido:  -   '  - 
Esta  lidiaré  á  tpd*  el  mas  ardidot'  '  ■ 
Qae  pofrane  las  dexamos  ondrados-somt^  ihml 
Martin  Ántolines  en  pie-se'ienrMlhba  p 
Cala  alevoso,  bo|;a  sin  vsrcM;:  >'^-    '    '     • 

3375      Lo  del  leoQ  non  te  se  dei>e>«íIWtlar)ii  '■  ' 
Saliste  por  la  puerta ,  meliMM'^  sA  eomrin  >    > 
Fosted  tras  la  vl|a  lagar:    '    '<'  > '  1     va- 
llas non  vestid*  el  manto  nin  el  Mal : ;     '  - 
Hyo  lo  lidiaré  •  tton  pasanó  por  ah     -  •  ■ 

3380      Fijas  del  Cid  por  qué  las  vos  dexastes  t  * 
En  todas  guisas,  sabet,  qne  mas  valen  qoélrotf^ 
Al  partir  de  la  tíd  por  tn^feoéa  Ib  dirás  y     <     i 
Qoe  eres  traydor  é  mentiste  dé  qdéAih  Aehd  has.' 
De  estos  amos  lalrazon  fincó.  •       * 

338S      Asar  Gonzalet  entraba  por  et 'Ptalaoio' : 
Manto  armiño  é  un  Brial  rastrando ! 
Bermeio  viene  ,  ca  era  almorzado. 
En  lo  que  fabló  avie  poco  recabdo. 
Hya  varones  quieh  vio  nunca  tal  mal? 

3390     Quien  nos  daife  nuevas  «le  Mió  Cid  etÜé  Bibftf? 
Fues*  á  Riodouiraa  los  moffnos  i^c»;     •    '"I  ' ' 
E  prender  maquilat-toM^  leí  suélB  faf^i  '••''  * 
QmV  darje  con  lob  de  Cairlon  á  casar*? T    ' 
Esora  Muño  Gostioz  en  jáé  hiérante  i-    - 

S3d5      Cala ,  alevoso,  malo  é  traydor :  ' 

Antes  almuerzas  que  bayas  á  oradon  ; 
A  los  qoe  das  pal ,  fartaslos'aderredor.      ' 
Non  dices  verdad!  amigo  ni  á  Séftpr,  •' 
Falso  á  todos  é  lAas  al  Criadbr. 

3M0     En  tu  amistaq  non  quiero  aver  ración. 
Facértelo  decir  qoe  taf^  eres  qnil-  d¡^  yo. 
Dixo  el  Rey  Alfobso :  calle  ya  esta  razón  t 
í/>8  que  han  rebtado  üdiaran ,  sin-  salive  Dio^. 
Asi  como  acaban  esta  razón 

3405     A  fedos  caval|eros  enti^ron  por  la'  oort : 
Al  uno  dicen  Oiarra  ,  é  alolró  Yenegb  Sittienez. 
El  uno  Infante  dé  iNavutra ,    > 
E  el  otro  Infante 'de  Aragón ■:' 

^.^  Besando  las  manos  al  Rey  Don  Alfonso : 

3410      Piden  sus  fijas  á  mío  Cid  el  Campeador 
Por  ser  reynas  d^  Navarra  é  de  Aragón  : 
E  qoe  gelas  diesen  á  ondra  é  á  bendiéion : 
A  esto  KsUafOQ  é  ascuchó  toda  la  corl. 

^^^^l^vanlos*  en  píe  Mío  Cid  el  Campeador :     • 

3413     Merced ,  Rey  A  fonso ,  -Vóí  sodes  raio-Sefior : 

Bsto  gradesco  yo;al  Criador!  I 

Qnando  me  las  demandan  de  Navarra  6  do  Aragón 
vos  las  casastes  atntes ,  ca  yo  non. 
Afe  mis  fijas  en  vuestras  manos  son : 

3430     Sin  vuestro  mandado  nada  non  feré  yd. 
Levantes'  el  Rey ,  fizo  callar  la  cort : 
Ruego  vos ,  Cid ,  Caboso  Campeador , 

Se  plega  á  vos  é  otorgarlo  be  yo: 
«.^     ^  casamiento  hoy  se  olorge  en  esta  cort , 
3425      Ca  enecevos  y  ondra  é  tierra  é  onor. 

Lavantes'  Mió  Cid ,  al  Rey  las  manos  le  besé : 
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£«Ddo  á  YOf  pkee •  o(ors<»l9  yo>.Se8or        «  i     .  ( 
ora  dixo  el  R^y :  Dios  vos  <lé  bueo  gilardoa. 

A  Yos  Oiarra  ,  es  á  vos  Yenego  Ximeoca ,,        . 
8490     Este  casamiento  otorgovosie  >:o. 

De  QJas  de  Mió  Cid  Don'  Elvira  é  Beia  Sel » 

Pora  los  infantes  de  Navarra  é  de  AragMi » 

Qae  vos  las  den  á  ondra  é  á  bendición.    - 

Levantos*  en  pie  Oiarra ,  é  Ymiego  Ximon^: 
3435     Besaron  las  manos  del  Rey  Don  Alfonso : 

E  después  de  Mió  Cid  el  Campeador : . 

Metiéronlas  fees ,  é  los  omenaies  dados  jon  • 

Qae  cuerno  es  dicho  asi  sea  ó  meior. 

A  muchos  place  de  tod*  esta  cort : 
3440     Mas  non  place  á  los  Infantes  de  Carrion* 

Minaya  Alvar  Fanez  en  pie  se  levantó : 

Merced  vos  pido  como  á  Rey  é  á  Señor , . 

E  qoe  non  pes*  desto  al  Cid  Campeador* 

Bien  vos  vi  va^ar  en  toda  esta  cort: 
3445      Decir  queme  ya  cuanto  de  lo  mió. 

Dixo  el  Rey  :  plazme  de  corazón. 

Decid  ,  Minaya,  lo  qoe  ovieredes  sabor. 

Hyo  vos  mego  que  rae  edades  toda  la  coK :  >. 

Ca  grand  rencura  he  de  Infantesr  de  Carrkna : 
3450    Hyo  les  di  mis  Primas  por  mandado  del  Re^  Alfonso. 

Ellos  las  prisíeron  á  ondra  é  á  bendición : 

Grandes  haberes  les  dio  Mió  Cid  el  Campeador : 

Ellos  las  han  dezadas  á  pesar  de  nos. 

Riebtoles  los  cuerpos  por  malos  é  por  traydores. 
3455      De  natura  sodes  de  los  de  Van!  Gómez « 

Onde  salien  Condes  de  prez  é  de  .valor ; 

Mas  bien  sabemos  las  mañas  que  ellos  han  : 

Esto  sradesco  yo  al  Criador. 

Quando  piden  mis  Primas  Don*  Elvira  y  Doña  Sol 
3460      Los  Infantes  de  Navarra  ó  de  Aragón  * 

Antes  las  habiedes  párelas  pora  en  brazos  las  teoer» 

Agora  besaredes  sus  manos  é  lamarlas  edes  Sefioraa: 

Averias  edes  á  servir  mal  que  vos  pese  á  vos : 

Grado  á  Dios  del  Cielo  é  a^l  Rey  Don  Alfonso. 
3466      Así  crece  la  ondra  á  Mió  Cid  el  Campeador. 

En  todas  guisas  tales  sodes  qoales  digo  yo^.        >. 

Si  hay  qoe  responda  ó  dice  de  non ,     . 

Hyo  so  Alvar  Faoez  pora  tod*  el  meíor. 

Gómez  Pelayet  en  pie  se  levantó : 
3470      Que  val ,  Minaya ,  toda  eea  razón  t 

Ca  en  esta  cort  1  afarto  ha  pora  vos  ? 

E  oui  al  quisiere  serie  su  ocasión. 

Si  Dios  quisiere  que  desta  bien  sálganos  nos » 

Después  veredes  que  diziestes  ó  dice  qoe  noB. 
3475     Dixo  el  Rey ;  fine  esta  razón : 

Non  diga  ninaono  della  mas  que  una  entencion* 

Cras  sea  la  lid  quando  saliere  el  sol , 

Dertos  tres  por  tres  que  reblaron  en  la  cort. 

Luego  (ablaron  Infantes  de  Carríon : 
3480     Dandos ,  Rey ,  plazo ,  ca  cras  ser  non  puedo : 

Armas  é  cavallos  tienen  los  del  Campeador : 

Nos  antes  avremos  á  yr  á  tierras  de  Garríoo. 

Fabló  el  Rey  central  Campeador  : 

Sea  esta  lid  6  maadaredes  yes. 


i  Bastante* 


M6ft     En  esora  dixo  Mió  Cüd :  uranio  faié  Seüor. 
lias  qaiero  á  Valencia  que  tierras  de  Carríon. 
En  esora  dixo  el  Rey  :  1  ao$á4a$  Campeador 
Dadme  vuestros  cavaUeroa  con  todas  voeatras  soamí- 
Vayan  comigo ,  yo  seré  el  curíador.  (  zones 

8490     Hyo  tos  lo  sobreliebo  como  bnen  vasallo  faee  á 

(Sefior: 
Que  non  prendan  faena  de  Conde  nin  de  Infanxon. 
Aiini  les  pongo  plaio  de  dentro  en  mi  cort : 
A  cabo  de  tres  semanas  en  vegas  de  Carrion 
Que  fagan  esta  lid  delant*  estando  yo. 

S495     Quien  non  viniere  al  plazo  pienta  la  razón, 
Desi  sea  vencido  é  escape  por  traydor. 
Prisieron  el  Juicio  Infantes  de  Carrion, 
If  io  Cid  al  Rey  las  roanos  le  besó  6  dixo :  plaime  , 
Estos  mis  tres  cavalleros  en  vuestra  mano  son  (SeQor 

3800      Daqui  vos  los  acoroiendo  como  á  Rey  é  á  Señor. 
Ellos  son  adobados  pora  cumplir  todo  lo  so» 
Ondrados  me  loa  embiad  á  valoBcia ,  por  amor  del 
Esora  respuso  el  Rey  :  asi  lo  mande  Dios»   ( Criador. 
AUi  se  tol|i6  él  1  capielo  el  Cid  Campeador: 

3806     La  coOa  de  ranzal  que  blanca  era  como  el  sol : 
E  soltaba  las  barba  é  sacóla  del  cordón. 
Nos*  fartan  de  catarle  guantes  ha  en  la  c^rt 
Adelinó  á  el  Conde  Don  Anrrícfa ,  é  el  Conde  Don 
Abrazólos  tan  bien  é  ruégalos  de  corazón  ( Remond : 

3510     Que  prendan  de  sos  haberes  quanto  ovieren  sabor. 
A  esos  é  á  los  otros  que  de  buena  parte  son , 
A  todos  los  rogaba  asi  como  han  sabor. 
Tales  y  ha  que  prenden ,  tales  y  ha  que  non. 
liOS  docientos  marcos  al  Rey  loa  soltó  : 

3816     De  lo  al  tanto  príso  quant*  ovo  sabor. 
Merced  vos  pido »  Rey ,  por  amor  del  Criador. 
Guando  todas  estas  nuevas  asi  puestas  son  , 
Beso  vuestras  manos  con  vuestra  gracia  Señor : 
E  yrme  quiero  pora  Valencia ,  con  afán  la  gané  yo. 

3590      El  Rey  alzó  la  mano ,  la  cara  se  sanctiguó. 
Hyo  lo  Joro  por  Sant  Esídro  el  de  León 
Que  en  todas  nuestras  tierras  non  ha  tan  buen  varón. 
Mío  Cid  en  el  cavallo  adelant*  se  legó : 
Fue  besar  la  mano  á  so  Señor  Alfonso. 

3835     Ifandastesroe  mover  á  Babieca  el  corredor. 
En  moros  ni  en  Chistianos  otro  tal  non  ha  hoy. 
Hy  vos  le  do  en  don ,  mandedesle  tomar ,  Señor. 
Esora  dixo  el  Rey :  desto  non  he  sabor : 
Si  á  vosle  tollies* ,  el  cavallo  non  abrie  tan  buen  SeiSor: 

3530     Mas  atal  cavallo  cum  esi*  por  atal  como  vos , . 
Pora  arranear  Moros  del  campo  é  ser  segudador : 

Sien  vos  lo  toUer  quisiere  nol'  vala  al  Criador : 
por  vos  é  por  el  cavallo  ondrados  somos  nos. 
Esora  se  espedieron ,  é  luegos'  partió  la  cort. 

3535  El  Campeador  á  los  que  han  lidiar  tan  bien  los 
Hya  Martin  Antolinez  ó  vos  Pero  Bermoez:  (1  ca$iig6p 
E  Mono  Gustioz  firmes  sed  en  campo  á  guisa  de  varo- 
Buenos  mandados  me  vayan  á  Valencia  de  vos.  (nea. 
Dixo  Martin  Antolinez :  porque  lo  decides  Señor  7 

3540  Preso  habernos  el  debdo ,  é  á  pasar  es  por  nos. 
Podedes  oír  de  moertoa ,  ca  da  vencidos  non. 
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i  Luego.  Al  puDte* 


1  Capillo. 


i  Enseñó.  Advertr. 
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AlGST^  fue  de  aquesto  el  que  eo  boan  ora  iuicl6. 
Espidios'  de  todo»  los  qoe  sos  amigos  son* 
Mío  Cid  pora  Yálencía ,  6  el  Rey  pora  Carríon. 

3545     Mas  tres  semanas  de  plaso  todas  compUdas  son. 
Felos  al  plazo  los  del  Campeador : 
Cumplir  quieren  el  debdo  que  lee  mandó  so  fienor • 
Ellos  son  en  poder  del  Rey  Don  Alfonso  el  de  León. 
Dos  días  atendieron  á  Inranles  de  Carrton. 

3550     Mucho  vienen  bien  adobados  de  cavallos  é  de 
E  todos  sus  parientes  con  «IIqs  san.     ( goanúzenes : 
Que  si  los  pudieren  apartar  á  los  del  Caospeadoi* 
Que  los  matasen  en  cam(>o  por  desondra  de  so  Seilor: 
El  cometer  fue  malo ,  que  lo  al  nos'  enpeaó : 

3555      Ca  i^rand  miedo  oyíeron  á  Alfonso  el  de  Leen. 
De  noche  velaron  las  armas  é  rogaron  al  Criador* 
i  Trocida  es  la  noche :  ya  quiebran  los  albores* 
Muchos  se  aiuntaron  4e  boenos  ricos  ornes 
Por  ver  esta  lid  ca  habíen  ende  sabor. 

3560      Demás  sobre  todos  v  es  el  Rey  Don  Alfbnso 
Por  querer  el  derecho  é  non  consentir  e4  toerfo. 
Hyas*  metían  en  armas  los  del  boen  Campeador : 
Todos  tres  se  acuerdan  ca  son  de  nn  Seftor. 
En  otro  lo^^ar  se  arman  los  Infanlesde  Carríon". 

3565      Sedíelos  castigando  el  Conde  (larcí  Ordonet  r 
Andidieron  en  pleyto ,  ditieronlo  al  Rey  Alfonso , 
Que  non  fuesen  en  la  batalla  las  espadas  taladores 
Colada  é  Tizón  ,  qae  non  lidiasen  con.  ellas  los  del 

( CaMfpeador. 
Mucho  eran  repentidos  los  Infalitei  por  qoanto  da-^ 

(das  son. 
35T0      Dixíerongelo  al  Rey,  mas  non'gelo  1  coníoj^. 

Non  sacaste  ninguna  quando  -oviemos  ta  eort. 

Sí  buenas  las  tenedes ,  jprb  habrán  i  vos : 

Otrosí  farnn  á  los  del  ijampeador. 

Lebad  é  salid  al  campp ,  Infantes  de  Cárrioil : 
3575      IIuelK)s  vos  es  que  lidledes  á  guisa  de  varones : 

Que  nada  non  mancará  por  los  dé!  Ovnpeadoi*. 

Si  del  campo  bien  salides,  grand  óndra  habredes  vos ;{ 

E  si  fueres  vencidos  lio  rebtedes  átfos: 

Ca  todos  lo  saben  que  lo  buscastes  y&§. 
3580      Hya  se  van  repmtiendo  Infantes  de  Garríón  , 

De  lo  que  avíen  fecho  mucho  í  répisai  son. 

No  lo  queríen  haver  fecho  por  mianto  ha  en  Carríon, 

Todos  tres  son  armados  lo^  de  Campeador. 

Hvbalos  ver  el  Rey  Don  Alfonso. 
3585   '  Dixíeron  los  del  Campeador :        ' 

Besamosvos  las  manos  eomo  á  Re^  é  á  SeiHN* , 

Que  1  fiel  seades  boy-  dellos  é  tie  nos  :      * 

A  derecho  nos  valed ,  á  nfnann  tuerto  no.- 

Aquí  tienen  su  vando  los  Infantes  de  Carríon. 
3590      Non  sabemos  qoes'  coniidrañ  elloé  6  ^e  notí. 

En  vuestra  mano  nos  metió  nuestro  Seftor : 

Tenendos  á  df^edio  por  amor  del  Criador. 

Esora  dixo  el  Rey  ;  d*  alma  é  decoraton. 

Adocenles  los  cavallos  buenos  é  corredores  : 
3595      Sanetiguaron  las  sielas  é  cabalgan  á  vigor : 

Los  escudos  á  li>s  cuellos  qoe  bien  1  Uócada»  son  ; 

En  mano  prenden  las  astas  de  los  fierros  taladores: 


>  Pasada. 


lAlÜéw 


1  ArrepentMosr 


1  loes. 


1  Guarnecidos. 


pcismjL 
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Estas  tres  lanza  traen  senos  pendones 
E  deriHsder  deltos  muchos  bneno^  varones. 

3^00  '  Hya  salíerotí  al  campo  do  eran  los  motones. 
Todos  tres  son  acordados  los  del  Campeador  i 
Qae  cada  uno  dellos  bfen  i  fot*  ferír  el  so. 
Fevos  de  la  otra  part'  los  Infantes  do  Carnon  , 
May  bien  acompañados  ca  machos  parientes  son. 

3605      El  Rey  dióles  Fieles  por  decir  el  derecho  é  al  non , 
Qae  non  barajen  con  eílos  Áesi  6  de  non. 
Do  sedien  en  el  campo  fabló  el  Rey  Don  Alfonso : 
Oyd  que  vos  cfigo ,  Infantes  de  Garríon  : 
Esta  lid  en  Tofedo  la  ficierades ,  mas  non  qaisiestes 

( vos : 

9610      Estos  tres  cavalleros  de  Mío  Cid  el  Campeador 
Hyo  los  adqj'  á  salvo  á  tierras  de  Garrion. 
Habed  vuestro  derecho  ,  tuerto  non  qocrades  vos  : 
Ca  qui  tuerto  quisiere  fazer ,  mal  gelo  vedare  yo  : 
E  todo  mió  Regno  non  habrá  buena  safbor. 

3615     Hya  les  va  pesando  á  los  Infantes  de  Garrion. 
Los  rieles  é  el  Rey  enseilaron  los  molones. 
Librábanse  del  campo  todos  aderredor : 
Bien  gelo  demostraron  á  todos  seis  como  son « 
Qae  por  y  serie  vencido  qui  saliese  del  molón. 

3620     Todas  las  yenles  1  efconhraron  aderredor 

De  seis  astas  de  lanzas  que  non  legasen  al  moion. 
Sorteábanles  el  campo ,  ya  les  partien  el  sol : 
Saiien  los  Fieles  de  medio  ellos ,  cara  por  cara  son. 
Desi  vinien  los  de  Mió  Cid  á  los  Infantes  de  Garrion : 

3025      Ellos  Infantes  de  Garrion  á  los  del  Campeador. 
Cada  oro  dellos  mientes  tiene  al  so. 
Abrazan  los  escudos  delant*  los  tomones : 
Abaxan  las  lanzas  aboellas  con  los  pendones : 
Enclinaban  las  caras  sobre  los  arzones : 

3630     Batien  los  cavallos  con  los  espolones : 

Tembrar  qnerie  la  tierra  dod  eran*movedores. 

Cada  uno  dellos  mieotes  tiene  al  só. 

Todos  tres  por  trel  ya  Juntados  son. 

1  Cuedame  que  esora  cadran  muertos,  los  qae  están 

3635     Pero  Bermuez  el  que  antes  rebtó  ,       faderredor. 
Con  Forran  González  de  cara  se  juntó : 
Feríense  en  los  escudos  sin  todo  pavor : 
Forran  González  á  Pero  Bermuez  el  escudor  pasó  : 
Prisol*  en  vacio  ,  en  carne  noi*  tomó  t 

3640     Bien  en  dos  logares  el  astil  le  quebró : 

Firme  estido  Pero  Bermnez ,  por  eso  nos*  encamó  . 
Un  colpe  recibiera  ,  mas  otro  firíó: 
Quebrantó  la  bloca  del  escudo,  apart  gela  echó : 
Pasogelo  todo  que  nada  nal*  valió : 

3645     Metiol*  la  lanza  por  los  pechos ,  que  nada  nol* 

(valió : 
Tres  dobles  de  loriga  tenie  Femando .  aquesto!'  pres- 
Las  dos  le  desmanchan ,  é  la  tercera  fincó  ,         (tó. 
El  belmez  con  la  camisa  é  con  la  guamízon 
De  dentro  en  la  carne  una  mano  gela  metió : 

3650     Por  la  boca  afuera  la  sangrel*  salió. 

Quebráronle  las  cinchas ,  ninguna  nol'  ovo  pro  : 
Por  la  1  copla  del  cavallo  en  tierra  lo  echó.  I 

Asi  lo  tenien  las  yantes  qae  mal  ferído  es  do  mnert.l 


i  fWe. 


1  Dospejaron. 

el  campo 


Dejaron 
libre. 


1  Piensan. 


1  Cola. 
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El  de\6  la  lanza  •  é  al  espada  metió  mano. 
36^      Quando  lo  vio  Ferran  González ,  1  eanuuo  á  Ti* 

AntM  qoe  el  colpa  esperase  dijo:  1  vensudo  so.  (zon. 

Otorgarongelo  los  Fieles ,  Pero  Bermaez  le  dex6 : 

Martin  Antolinez  é  Di^o  González  firieronse  de  las 

(lanza 

Tales  foeron  los  colpes  qoe  les  qnebraron  lanzas: 
9660     Martin  Antolinez  noano  metió  al  espada  : 

Relumbra  tod*  el  campo  :  tanto  es  limpia  é  clara : 

Dior  nn  colpe ,  de  traviesor  tomaba : 

El  casco  de  somo  apart  gelo  echaba : 

Las  1  monelurcu  del  yelmo  todas  gelas  cortaba : 
3665      Alia  Irbo  ei  1  almófar  Tata  la  cofia  legaba. 

La  cofia  é  el  almófar  todo  gelo  lebaba : 

Raxor  los  pelos  d'  la  cabeza ,  bien  á  la  carne  lesa- 

Lo  nno  cayó  en  el  campo  é  lo  al  suso  fincaba,   (oa. 

Quando  deste  colpe  ha  ferido  Colada  la  preciada , 
3670     Vio  Diego  González  que  no  escaparío  con  alma* 

Bolvió  la  rienda  al  cavallo  por  tomase  de  cara. 

Esora  Martin  Antolinez  recíbíor  con  el  espada : 

Un  colpel*  dio  de  laño ,  con  lo  agudo  nol*  tomaba. 

Día  González  espada  tiene  en  mano ,  mas  non  la  en- 
3675     Esora  el  Infante  tan  grandes  voces  daba :  (salaba. 

Valme ,  Dios  glorioso ,  Señor ,  é  coríarm*  deste  ea- 

(pada. 
El  cavallo  1  anorrienda  é  mesorandor  del  espada « 
Sacol*  del  moion  ,  Martin  Antolinez  en  el  campo 
Esora  dixo  el  Rey:  venid  vos  á  mi  compa&a:(fincaba. 
3680     Por  quanto  avedes  fecho  vencida  avedes  esta  ba* 

(talla. 

Otorgangelo  los  Fieles ,  que  dice  verdadera  palabra. 

Los  dos  han  arrancado  :  direvos  de  Muño  Gustioz 

Con  Asur  González  como  se  adobó  : 

Firiense  en  los  escudos  unos  tan  grandes  colpes : 
3665      Asur  González  i  fursudo  6  de  valor 

Firió  en  el  escudo  á  Don  Mono  Gustioz. 

Tras  el  escudo  falsoge  la  guamizon  : 

En  vacío  foe  la  lanza ,  ca  en  carne  nol*  tomó. 

Este  colpe  fecho ,  otro  1  dia  Muño  Gustioz 
3690     Tras  el  escudo  falssoge  la  guamizon. 

Por  medio  de  la  bloca  del  escudo  quebrantó. 

Nol'  pudo  guarir ,  falssoge  la  guamizon. 

Apart  le  priso ,  que  non  1  eeibel  corazón. 

Metior  por  la  carne  adentro  la  lanza  con  el  pendón. 
3695      De  la  otra  párt  una  braza  pela  echó : 

Con  el  dio  una  tuerta  ,  de  la  siella  lo  encamó  • 

Al  tirar  de  la  lanza  en  tierra  lo  echó. 

Bermeio  salió  el  astil ,  é  la  lanza  é  el  pendón. 

Todos  se  cuedan  que  ferido  es  de  muert , 
3700      La  lanza  1  reewibfó  é  sobré!*  se  paró. 

Dixo  Gonzalo  Asurez :  nol  firgades  por  Dios. 

Yenzodo  es  el  Campo  quando  esto  se  acabó. 

Dixieron  los  Fieles :  esto  oymos  nos. 

Mandó  librar  el  campo  el  buen  Rey  Don  Alfonso. 
3705      Las  armas  que  y  rastaron  el  se  las  ton^ó. 

Por  ondrados  se  parten  los  del  buen  Campeador : 

Vencieron  esta  lid  •  grado  al  Criador. 

Grandes  son  los'pesares  por  tierras  de  Carrion. 


ICoooció. 
IVancIdOé 


1  Goaraiclones. 
1  Especie  de  cofia. 


I  Tonis  de  la  rienda. 


i  Forzudo. 


IDaba. 


1  Delante  del. 


1  Recobró. 
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El  Rey  á  los  de  Mío  Cid  de  nocbe  los  embió : 
2710      Que  noD  les  diesen  sallo  nin  ovíesen  pavor. 

Aguisa  de  membrados  andan  días  é  noches. 

Falos  en  Valencia  con  Mió  Cid  el  Campeador.^ 

Por  malos  los  dexaron  á  los  Infantes  de  Carríon. 

Complido  han  el  debdo^que  les  mandó  so  Señor. 
3715      Alegre  fue  daquesto  Mió  Cid  el  Campeador. 

Grant  es  la  1  biltanza  de  Infantes  de  Carríon. 

Qui  buena  Dueña  escarnece  é  la  dexa  después  • 

Atal  le  contezca  6  siquier  peor. 

Dexemonos  de  pleytos  dé^Iufantes  do  Carríon  : 
37:20      De  lo  que  han  preso  mucho  han  mal  sabor* 

Pablemos  nos  daqueste  que  en  buen  ora  nació. 

Grandes  son  los  gozos  en  Valencia  la  maíor 

Porque  tan  ondrados  fueron  los  del  Campeador. 

Prisos  á  la  barba  Ruy  Diaz  so  Señor : 
3725      Grado  al  Rey  del  Cielo ,  mis  fijas-  vengadas  son. 

Agora  las  hayan  quitas  heredades  de  Carríon  : 

Sin  vergüenza  la   casai-é  ó  aquí  pese  ó  aquí  non. 

Andidieron  en  pleytos  los  de  Navarra  é  de  Aragón . 

Ovieron  so  aiunta  con  Afonso  el  de  León : 
3730     Fieieron  sos  casamientos  con  Don*  Elvira  é  con 

(Doña  Sol. 

A  maior  ondra  las  casa  que  lo  que  primero  fue. 

Ved  qual  ondra  crece  al  que  en  buen  ora  nació , 

Quando  Señoras  son  sos  fijas  de  Navarra  é  de  Aragón. 
3335      Hoy  ios  Reyes  de  España  sos  parientes  son. 

A  todas  alcanza  ondra  por  el  que  en  buen  ora  nació. 

Pasado  es  deste  síeglo  el  dia  de  Cinquesma  (a) 

De  Chistns  haya  perdón. 

Asi  fagamos  nos  todos  justos  é  pecadores. 
3740     Estas  son  las  nuevas  de  Mío  Cid  el  Campeador. 

En  este  logar  se  acaba  esta  razón. 

Quien  escribió  es  Libro  1  deV  Dios  Parayso.  Amen. 

1  Per  Abbat  le  escribió  en  el  roes  de  Maio  (b) 

En  era  de  mili  é  C.C XLV.  años. 


6^9 


1  Afrenta. 


1  Le  dé. 
1  Pedro. 


(a)    Acerca  del  año  en  que  murió  el  Cid  hay  varias  opiniones,  fin  este  poema  so- 
se  seftala  el  dia,  que  fué  el   de  Cinquesma,  ó  Pentecoslés.  La  mas  funda''      ' 
nion  es  que  murió  el  aflo  de  1099.  £^te  año  cayó  la  Pascua  á  10  de  abril  y 


lo'  se  seftala  el  dia ,  que  ñ«é  el   de  Cinquesma ,  ó  Pentecoslés.  La  mas  fundada  opi* 

2ne  murió  el  aflo  de  1099.  £^te  año  cayó  la  Pascua  á  10  de  abril  y  la  Cin- 
29  de  mayo.  Parece  pues  qne  nmrió  el  Cid  á  29  de  mayo  de  1099.  Ao- 
ía  del  Sr.  SaneheZé 

(b]    £sle  verso  denota  que  Per  Abbat  copió  este  libro  en  el  mes  de  mayo ,  no 
que  le  compuso. 

Cuando  un  corchete  abraza  dos  versos  en  este  'poema »  entiéndase  que  los  das 
eran  una  sala  linea  en  el  original. 
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NOTAS. 


(i)  Aqoi  eo  el  caato  debia  iM'OnuneiarM  Flmn  en  vet  de  FUmdu ,  tmno  n- 
rede  «un  cuando  la  gente  del  campo  entona  esla  claM  de  romances. 

(2)  Palmero.  Nombre  que  daban  antiguamenle  á  los  que  Tatúan  de  romería  de 
.  Tierra  unta ;  porque  asi  como  los  que  vienen  de  Santiago  de  Galicia  traen  con- 
chas ó  veneras  en  seAal  de  quo  bao  estado  aiii ,  los  que  venian  de  Jerusalen  traían 
palmas. 

^3)  Versos  que  pone  Gen* antes  en  boca  del  Tentero  en  el  cap..  S,  parte  f  del 
Quijote. 

f4'i    Este  romance  se  cita  en  el  Quijote ,  part.  I ,  cap.  13. 

(5)  Cerrantes  pone  este  pasaje  en  boca  de  D.  Quijote  (part.  1  y  cap.  B)  >  pero 
sin  duda  de  una  lección  mas  moderna ,  como  puede  inferirse  de  sn  leoguage. 

(0)  Este  verso  y  el  que  sigue  tandúen  los  pone  Cerrantes  con  lección  mas  mo- 
derna en  el  cap.  5,  part.  I  del  Quijote. 

(7)  Asi  empieía  el  cap.  O ,  part.  II  del  OvAiote,  Sin  duda  Cenranlei  ai  bacer* 
lo  turo  presente  el  primer  rerso  de  este  romance. 

(8)  En  un  romancero  de  Barcelona  que  tengo  en  mi  poder  se  eneneatra  esto 
ixmíance  con  algimas  fartantes  en  este  pasage :  dice  asi : 

Con  aqueste  pagecito 

De  quien  poedo  bien  flAr.  — 

Ya  se  parte  el  Arzobispo  , 

Y  á  las  cárceles  se  va , 

Las  guardas  desque  lo  vieron 
Luego  lo  dejan  entrar , 
Con  él  iba  el  pagecito 
Que  le  va  acompaitar. 
Cuando  vido ,  etc. 

(9}    Sancbo  Panza  cita  este  romance  en  el  cap.  9  ,  parle  II. 

(10)  Ouijof ,  part.  II ,  cap.  26. 

(11)  CahaUero  $i  á  Framia  idet ,  — este  verso  y  el  sígoiente  dice  Maoae  Pe- 
dro, enseñando  su  retablo  ,  en  la  part.  II.  cap.  S6  del  QtUJote. 

(12)  Higuel  Sanehex.  Autor  dramálko  de  los  mas  famosos  -  de  principios  del 
siglo  XVII ,  de  quien  no  nos  queda  otra  comedia  que  la  de  la  Guarda  cvidadésa. 

(13)  ñftíismdra  e$iá  fn  Samueña  ,-->  parU  II ,  cap.  2A. 

(14)  Cervantes  pone  estos  dos  versos  en  el  Quijote ,  part.  II ,  cap.  9>  coa  al- 
guna variación. 

(i 3)    Quijote  ,  part.  II  ,  cap.  10. 

(lAj  De  este  trozo  entresacó  Cerrantes  ires  versos  que  cita  en  la  parí.  11 ,  cap. 
26  del  Quijote ,  donde  ios  acopla  del  modo  siguiente: 

Ayer  era  rey  de  España  , 

Y  boy  no  tengo  una  almena 
Que  pueda  decir  que  es  mia. 

(17)    Li  lección  de  Cervantes  en  estos  renos  es : 

Ya  me  comen  ,  ya  me  comen  • 
Por  do  mas  pecado  babia. 

Quijote  ,  part.  II .  cap.  36. 


MOTAS.  Mi 

iiñ)    El  «I  mtSatnú  Monto  Mi  t>Kn  JIiin^«  ul4  H  fmm,'ni^p  >• 

(19)  El  miórcole»  de  ceniza. 

Í2e)  Y4  cii  ol  gS^o  Xlll  -y  XIV  se  «aligaba  A  ia»  Minerat  oortiudoles  las 
faldas  y  cebándolas  asi  ¡lublJraTocnfe  de  los  piieblos.  Asi  dofüa  Sancha  te  dice  i  sd 
desposado  una  ct)84  tan  ofeasiva  para  incitmk)  á  U  venganza. 

(21 )  .Los  versos  en  tetra  iiálica  ^ci  leneoeii  i  un  ronM^oe  na»-  anügno  •  y  se 
han  intercalado  en  e^te  sin  duda  por  el  que  lo  coininiso.  *    - 

(22)  Quijote  ,  part.  II  ,  cap.  60.    . 

(23)  AftadidOi 

(24)  AAa4i«io.     .     . 
(28)    Añadido. 

(26)  lUay  otro  dei  mismo  autor  qup  empieza  :  «  Celtkrudaf  ya  ¡om  boíka ,  m  que 
trata  do  isual  afanio. 

(27)  lis  ol  mismo  asunto  del   de   Sopúheda  que  .croiiieaa :  «i?»  Xurnara  $siaka 

{vé)    Se   hace  jneneioa.  dd  asunto  de  e^le  romance  en  la  parí*  1 »  cap.  19  del 

(20)  Añadido*  fin  el  O^ijvt^  f,i*9kU  II »  oap.  t^  se  baee  mención  da  lo  conté* 
nido  en  lo«  des  versos  últimos  de  cblc  roinaiKc. 

(30)  Esic  lowauce  y  el  friguiciitc  que  puede  considerarse  como  una  continua- 
clon  del  itrimero  ,  son  al  mismo  asunto  del  anterior  sacado  del  Romancero  del  Cid. 

(31)  Ks  el  miniio  ,  con  muy  po<'as  cariantes  que  el  romance  XXVI  del  Ho~ 
vMmcero  del  Cid. 

(32}    Añadido. 

(33)  Añadido,  i  |tesar  de  ser,  como  dice  el  Sr.  Ochoa  ,  sin  duda  por  distrac- 
ción ,  el  mismo  asunto  del  anterior  cou  algunas  variantes. 

( 34)  Se  hace  mención  del  contenido  en  esle  }  en  los  precedentes  romances  cu 
el  Quijote  parí.  II ,  cap.  2*7 . 

(35)  1.0  que  6iguc  de  este  romance  es  i$:ual  al  final  del  82  del  Bomancero 
del  Ct(i,  que  empieza  :  «Después  que  Vellido  Dolfos^ »  y  que  se  ha  añadido  al  preséis 
le  Tesoro. 


(36)  El  mismo  asunto  que  el,  del  anlerio('« 

(37)  -  - 


Este  romance  ,  el  de  -.  «  Arias  GonzeUo  responde ,»  y  el  áe:  m  Ya  se  ta¡en 
por  ¡a  puerta ,  j»  forman  uno  solo  en  el  Cancionero  de  romances, 

(38)  Es  con  algunas  rartanlcs  él  mismo  de:  uMn  sania  Gadea  de  Bvrgos  ,  »  del 
Bomaneero  del  Cid  ,  que  se  suprime  por  esto  v  por  estar  modernizado. 

(39)  Añadido. 

(40)  Añadido. 

(41)  En  este  romance  se  atribuye  á  Alvar  Pañcz  lo  que  en  los  preceJeu'c^  á 
Ordoño. 

;42)    Añadido. 
^43)    Añadido. 

[44)  Alude  á  lo  que  se  refiere  en  el  romance  anterior  en  que  se  da  noticia  de 
la  aparición  de  S.  Pedro  y  de  las  promesas  que  le  hizo. 

(45)  Aun  que  esle  romance ,  io  mismo  que  el  que  le  sigue ,  no  habla  del  (Üd, 
•c  ha  continuado  en  esta  colección,  tanto  |>or  la  popularidad  de  que  goza  como  por 
que  se  trata  en  el  de  la  muerte  de  Don  García  despojado  y  aprisionado  por  l>. 
Sancho  ,  y  al  cual  I).  Alonso  VI  r.o  quiso  poner  en  liL>;;rtad  para  aprovecbari^c  de 
la  usurpación  e.npL'/.ada   por  aquel. 

Í46)    Es  el  miüino  asunto  del   de  nGran  querella  tiene  el  rey  ,»  de  Scpúlveda. 

(47)  E&le  roii.aucc  y  cl  siguiente  ,  reunidos  en  uno  solo,  y  5acado3  de  una  edi- 
ción no  en  un  todo  conforme  con  la  que  nosctios  damos  lia  a  sido  traducido»  por  el 
gran  |M>eta  ingles  Lord  B^ron. 

(48)  E&pccie  de  coSa  ó  saco  que  ufaban  auti;;:uamcnte  lus  soldados. 

(4Ü;  Esle  Azarquc  is  ci  que  en  las  i;ucrra>  ¿c  ÍJrr.::ada  Ilamsn  .lauque  Alabeit 
y  Adalija  ,  la  que  llainan  ( oha¡da  , ainíob  di8li:!to&  del  Az&rque  }  Ijnd.-iraja  de  To- 
ledo del  Bomancero  general. 

(50)  Para  colocar  este  lomance  cid  re  los  de  las  gucrrus  de  (i ranada ,  hay  que 
pasar  por  un  anacroniamo  ,  pues  en  este  ti<'nipo  ya  Sevilla  t slaba  en  poder  de  los 
cristianos ,  y  por  coasigaicülc  ntúl  podía  Albonzaidc  ser  alcaide  de  ella  ni  de  su  al- 
c<ázar. 

(51)  Añadidos. 

ü2)    El  Zulcma  de  este  romance  es  un  personage  distinto  de  los  anteriores. 
'53]  Añadidos. 

^4)    Hace  alusión  á  las  réstales. 
55)    Añadidos. 


USA  noTU. 

[06)  El  romance  primero 'da  «Ha  .«¿ríe  «i  dé  GMgora  7  bale  aimíoa  al  Mow 
duque  de  AU». 

(07)  EatM  ocho   roaianeei  prlaieroi  piKcen  Mr  M   n«ki  XiV  y  XV  .  t  otn 
'"del  Coneimaro  (1«  Aamancn,  Impreea  en  IS?  en  Ambere*. 

Bomince  del  ligio  XII,  acabado  por  (^fro«,  poela    del  tiglo  XV. 
,    Bala  roaanoe  7  el  que  tigae  Mlán  toniidoi  de  la  ProtMOtidia  da  Bartikw 
Torrea  Na  barro. 

(60)    Elle  rooiaoee  parece  del  liglo  XIV. 
(ftl)    Afaio ,   tegnu    DOla  el    Sr.  Duran ,  ea  esle  el    celebrado  roaumce  de  0>- 
Taotea  •  i  quien  él  llama  de  loa  «eloa  en  m  Vtagt  al  Parmuo.  El  cuarto   vmo  pann 


«Torrea 


may  loyo ,  7  la  idea  propia  de  au  caricter. 

(M)  r ■  - 


.  ,  Inierlamoa  eiM  romance  y  el  qne  le  aigue ,  p«a  por  el  aannto  3  tí  Mu» 
DOl  parecen  de  Cerranlea ,  que  eicribló  la  Galalea  ,  7  por  si  aoD  de  loa  que  titi  a 
ta  M^a  oí  Parnoaa  ,  coando  diee.:  «To  be  compoeslo  nrmoNcea  InBnilo*  ,  7  el  de  Ih 
Z^a  ea  aquel  que  ealimo  ,  entre  olroi  que  loa  teofo  por  maldito*.  •  En  eitoi  doi  n- 
manee*  ae  deacubre  el  mlanm  eMIle  7  e)  mlamo  pmrHo  de  tlnitMdiiar  que  en  d  f* 
empieza  :  1  Yaet  tUtide  tí  gol  u  pone  ,  1  qje  crEcmoa  ler  el  laiaino  que  en  dicka 
Tiegí  ot   rmiaio ,  celebra  Cerranles  con  el  Ululo  del  de  ki*  2elo>.    Ítala  iá  S: 
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Si  de  mortales  f cridas.  ....  183 
Sobre  Calahorra  esa  vUla.—Se^l- 

veda 136 

Sobre  la  desierta  arena 73 

SMd ,  señor  eondettMe.    .    .    . 


Téngovos  de  replicar 166 

Tiempo  es  ,  el  caballero.  ....  9 
Tirad ,  fidalgos ,  tirad. — ^Lope  de 

Vega 186 

Tocaba  las  oraciones 210 

Tres  cortes  atWra  el  rey.  .  .  .  193 
Tres  hijuelos  luúria  el  rey.  ...  11 
Triste  estaba  don  Bodrigo.^-^Se- 

púlveda 85 

Triste  estaba  el  eabdUero.    ...      8 

Una  hermana  de  Almanxor.^Se- 

púlveda 114 

Un  gallardt>  paladin, 52 

Un  miércoles  de  mañana.    .    .    .  238 

Válasme ,  nuestra  Señora.    ...    96 

Vamonos  ,  dijo ,  mi  tio.  .....    42 

Vencido,  queda  el  rey  Búcar.    .    .  210 

Victorioso  vuelve  el  Cid 179 

Volved  los  .ojos ,  Rodrigo.    ...    87 

Ya  cabalga  Caladnos 37 

Ya  cabalga  Diego  Ordoñex.  .  .155 
Ya  le  sacan,  del  portillo.  ...  230 
Yantando  con  Almanzw.  .  .  .110 
Ya  piensa,  don  Rermüdino.  .  .  5 
Ya  que  acabó  la  vigilia.  .  .  .171 
Ya   se  parte  de  Toledo.^^p^X- 

veda 199 

Ya  se  parte  don  llodrt^o.— Sq)ál- 

veda 135 

Ya  se  parte  él  rey  Áífomo.^^e- 

púlveda 200 

Ya  se  sale  de  la  priesa.  .  .  *  .  84 
Ya  se  salen  de  Vcdenda, — Sepúl- 

veda 180 

Ya  se  salen  poi*  la  puerta.  .  .157 
Yo  me  estaba  allá  en  Coimbre.    .  221 


ROMANCES  MORISÍX)S. 


Abenámar  ,  Abenámar 246 

Abindan-aes  y  Muza.  ....  290 
Abrasado  en  viva  llama.  .  .  .  286 
Acompañado ,  aunque  solo.  .    .    .  301 


Admirada  está  la  gente.  . 
Afuera  ,  afuera  ,  afuera. 
Al  alcaide  de  Anlequera. 
A  la  orila  dd  Genü.  ,    . 


296 
296 
347 
300 


iflDlUL-^ROllAfkCSS  HOBISGOS* 


Á  la  tonbra  de  un  UunL  .  . 
4  la  vi*ta  de  lot  VeUs,  .  •  . 
Alhayaldm  el  de  OKae.  .  .  . 
Albornoces  y  turhaniee,  .  .  . 
Alcaide ,  moro  Miatar.  .  .  . 
Al  camino  de  Toledo.  .... 
Mgun  fronlerixo  alarte,  .  .  . 
Al  lado  .de .  Sarracina»    .    .    . 

Alojó  su  compañía 

A  los  soldados  que  hadan.  •  . 
A  los  suspiros  que  AudaUa,  .  . 
A  los  torreados  muros,  .  .  . 
Al  tiempo  que  el  sol  esconde.  . 
Al  venturoso  Zegvi.  .... 
Allá  en  Granada  la  rica.  .  . 
A  media  legua  de  Gétves.  .  . 
Amele  Mi  Beneerraqe.  .  •  . 
Aq\$el  esforzado  moro.  .  .  . 
Aqud  firm^  y  fuerte  muro,  ,  , 
Aquel  moro,  enamorado,  ,  ,  , 
Aquel  qM  para  es  Hamete  .  . 
AquH  rayo  de  la  guerra,    ,    , 

Aquel  valeroso  maro 

Ardiéndose  está  Járife.  ... 
Arrancando  los  caMlos,  .  .  . 
Arriba  ,  gritaban  todos.  .  •  . 
Asi  no  nuirchite  H  tiempo.  ,  , 
A  sombras  de  un  <scebuche.  .  . 
A  un  balcón  de  un  chapitel.  • 
Avisaron  á,los  reyes,  •  •  .  . 
A  vista  de  los  dos  reyes.  ,  .  . 
Azargue  ausente  de  Ocaña.  .  . 
Azarque^  bizarro  moro.  ,  ,  . 
Azarque ,  indignado  y  fiero.  , 
Azarque.,  moro  valiente,  .  . 
Azarque  ,  vive  en  Ocaña.  • 
Batiéndole  tos  hijadas.  .  .  . 
Bravonel  de  2ara§oza.  ,•  ,  • 
Bravonel  de  Zaragoza.  .  .  . 
Caballeros  granaainos.  .  •  • 
Católicos  caballeros.  .... 
O^lba ,  mora  que  al  munda. 
Cercada  está  Sania  Fe.  ,  ,  , 
Cesa  ,  Zaida ,  aquesa  furia.  . 
Con  dos  mil  ginetes  moros.  ,  , 
Con  el  titulo  de  grande.  .  .  . 
Con  semtlanU  desdeitoso .... 
Con  su  riqueza  y  tesoro,  ,  .  , 
Contemplando  estaba  en  Ronda, 
Con  valerosos  despojos.  ,  ,  , 
Criábase  el  aíbímes.^CÁngoTíL. 
Cual  bravo  toro  vencido.  ,  .  . 
Cuando  de  los  enemigos,  .  . 
Cuando  el  noble  está  (pendido.  . 
Cuando  las  veloces  yeguas.  .  . 
Cubieria  de  seda  y  oro.  .  .  . 
Cubierta  de  trece  en  trece.    ,    . 
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De  aljófar  grande  y  cuajado 
De  Granada  sale  el  maro.    . 
De  la  armada  de  su  rey.    . 
Del  Alhambra  á  media  noche. 
De  la.  naval  con  quien  fueron. 
De  lejos,  mira  á  Jaén.    .    . 
De  los  trofeos  de  amor,    ,    . 
Del  perezoso  Morfeo,    .    .    . 
Denme  el  caballo  de  entrada. 
Descargando  el  fuerte  acero. 
Desde  hoy  mas  renuncio,  nwra 
Desde  nn  alto  mirador,    ,    . 
Desesperado  camina,    ,    ,    . 
De  Sevilla  partió  Azarque.  . 
Después  de  los  fieros  golpes. 
Después  que  con  alboi^ilo.    . 
Después  que  el  fuerte  Gazul. 
De^jfues  que  en  el  martes  triste 
Desterró  al  moro  Muza,  .    . 
De  tres  mortales  heridas.    , 
De  unas  caikss  que  jugaron. 
De  verde  y  color  rosado»,    , 
De  zelos  del  rey  su  hermano. 
Diamante  foUlo  y  fingido,    . 
Dime ,  Ifencerrage  amáqo, 
iDi ,  Zaida ,  de  que  me  avisas? 
ichada  está  for  el  suelo,    . 
El  alcaide  de  Molina.    .    . 

El  animoso  CMin 

El  Bencerrage  que  á  Zaida. 
El  eco  de  las  razones,  .  . 
El  encumbrado  Mbaicin.  . 
El  espejo  de  la  corte.  .  . 
El  gallardo  Abcnunteya,  .  . 
El  gallardo  Abenumeya  .  . 
El  mayor  Mmoralife.  ,  . 
El  rey  de  Marrueco  un  dia. 
El  valiente  moro  Azai-que.  .1 
En  dos  yeguas  muy .  ligeras. 
En  el  aceruelo  Arlaja.  .  ; 
En  el  espejo  los  ojos.  .  .  . 
En  el  mas  soberbio  monte.  . 
En  ü  tiempo  gue  Celinda.  , 
Bn  la  ciudad  franadina.  . 
En  la  fuerza  de  ^lera.  .  « 
En  la  prisión  está  Adulce.  . 
En  la  reja  de  la  torre.  .  . 
En  la  Vega  eslá  Jarife.  ,  . 
En  Palma  estaba  cauttoa.  . 
Ensíllenme  el  potro  rucio.  . 
En^re  leonados  rubíes.  .  . 
En  un  aposento  oscuro.  .  . 
En  un  balcón  de  su  casa.  . 
En  un  dotado  balcón.  .  . 
Estando  toda  la  corle.  .  . 
Eátima  y  Abindarraez.  .  . 
Fisl   secretario  Lisaro 
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inmCB. — BOMANCBS  HOftUOOS. 


Fijó  pue*  Zaide  los  ojos. 
Ftterle  ,  galán  y  brioso.  * 
Galanes ,  damas  Gómeles. 
GiUanes  los  de  la  corte.  * 
Galiana  está  en  Toledo.  . 
Gallardo  en  armas  y  trages 
Gallardo  pasea  Zaide.  . 
Hacen  señal  las  trompetas. 
La  hella  Zaida  Zegri.  . 
La  calle  de  los  Gómeles. 
La  hermosa  Zara  Zegri. 
La  libre  Zara  ,  que  un  tiempo, 
La  mañana  de  S.  Juan. 
La  mañana  de  S.  Juan.  . 
La  noche  estaba  esperando. 
Las  riberas  del  Genil.  . 
Las  coberbias  totres  mira. 
Limpíame  la  jacerina.  • 
Lisaro  que. fué  en  Granada 
Lo  que  puede  aborrecida. 
Los  ojos  tfuelve  á  Granada 
Mal  os  quieren  caballeros. 
Mariolas  de  dos  colores.  , 
Memoñña  del  bien  pasado. 
Mientes  ,  y  si  acaso  el  rey. 
Mira  el  cuerpo  casi  frió. 
Mira  ,  Muza  ,  que  te  aviso. 
Mira  ,  Tarfe  r  que  á  Daraja. 
Mira,  Zaida.,  que  te  digo 
Mira  ,  Zaide ,  que  te  aviso. 
Mora  Zaida  ,  hija  de  Zaide 
Moro  alcaide ;  moro  alcaide 
Muy  revuelta  anda  Jaén. 
A'o  con  azules  tahalies.  .  . 
No  faltó  ,  Zaide ,  quien  trujo 
No  la  reina  de  las  aves. 
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Ocho  á  ocho  y  diez  á  Hez. 
Paseábase  el  rey  moro,    . 
Ponte  á  las  rejas  azules. 
Por  arnmo  su  albornoz. 
Por  divertirse  Cdin,    .    . 
Por  la  calle  de  mi  dama. 
Por  la  plaza  de  -  S.  Lúcar. 
Por  la  puerta  de  la  Vega. 
Por  las  riberas  del  Tajo. 
Pues  que  te  vas  ,  Reduan, 
Recoge  la  rienda  un  poco. 
Reduan ,  anoche  supe.   . 
Regocijada  y  contenta.    . 
Resuelto  ya  Reduan.   .    . 
Rio  verde  ,  rio  verde.    . 
Sale  la  estrdla  de  Venus. 
Sembradas  de  medias  lunas 
Si  tan  U>»  curo  jas  lanzas 
Si  tienes  el  corazón.    .    . 
5í)&re  destro9u:ada9  flores. 
Sobre  el  acerado  hierro.  . 
Su  retnedio-  en  el  ausencia. 
También  soy  Ábencerrage. 
Tan  zelúsa  está  Adalifa. 
Tuvieron  Marte  y  Amor. 
Una  frarte  de  la  Vega.    . 
Vestido  el  cuerpo  de  cielo. 
Va  Uegába  Abindarraez. 
Ya  por  el  balcón  de  Oriente 
Ta  que  la  Aurora  dejaba. 
Ya  repican  en  Andújar.  . 
Zaide  esparce  por  el  viento, 
Zaide  ha  prottketido  fiestas. 
Zeloso  vino  Celin.  .    .    • 
Zeloso  y  enamorado.    .    . 
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ROMANCES  VARIOS  DE  DIFERENTES  GÉNEROS. 


Ageno  de  tener  ^tierra.-Romance- 
ro  general  .    ; 389 

A  la  vista  de  Tarifa.-Viotnsacero 
general 387 

Al  cabo  de  aik^  mil.-^Romdncero 
^neral  »    ¿ 384 

Alegre  porque  ntoria.-Romancero 
genera! 393 

Al  infierno  el  irado  Or/'eo-Qae- 
Yedo 449 

Al  pié  de  un  reble  ewarcfca(f o. -Lo- 
pe de  Vega. 391 

Amara  yo  -una  señora.    ....  374 

Amairado  al  duro  banco.- G6n- 
gopa  .    .    : 386 

A  mis  soledades  voy, -^Lope  de  Ve- 
ga.   ...    . 410 

Apriesa  pasa  el  e^ímec^.— Roman- 


cero general.  - 387 

Aquí  entre  ia  verde  juncia. ^6n- 
gora.     .    .  • .    .    .    .■   .    ."    •  399 

A  reñir  salen  furiosos.— Romance- 
ro general.    .  .  .  444 

A  tus  desdenes,  ingrata.-Vn^e  de 
Cervantes  .- 397 

Balad,  ovejuelas  iníttí .-Romance- 
ro general.  ■ 398 

Cansada  estaba  la  mfta.-Roroan- 
ro  general.  •  . 401 

Cantó  aguel  barbón  famoso.-Ko- 
mancero  general 427 

Ciego- que  apuntas  y  afti«M.—G6n- 
gora 381 

Cierta  dama  (?orte<a«a.-Romanee- 
ro  general ^30 

Con  suspiros  de  cn#fai  .—SalTador 


índice, — ^BOaiáNCKS    TAntOS   BE  DIVEtEUTES  GBlfEROS. 

Jacinto- Polo  .......  443 

Cant^mplanio  en  un  papel, — Jío- 
manc^ro  general 376 

CinUenta  estaba  lf<f»i^t*i¿ía.— Ro- 
mancero general 405 

Cuando  el  riguroso  iHVtemo.— Ro- 
mancero genera) 390 

Cuando  fueresá  la  Wl^a.-Roman- 
cero  seneral  >......  407 

Cuando  loe  eampot  «e  míen.— «Ro- 
mán cero  «eneral*.    •.   ••    .    .    .  442 

Cuando  yo  irüie  nori.-Jorge  Mon- 
tcmayor 383 

Decidme ,  nseien  tasada, — ^Roman- 
cero general   434 

Decidme  vos ,  pensamiento    .    .    .  373 

Dejad  los  libros  a^oro.-G6ngora.  419 

De  las  africanas  playas^-Roman- 
cero  general.  «    .    •    . '  .  *  .    .  389 

De  pechos  sobre  la  tMtm.-Roman- 
cero  general    .    .    • 400 

Descolorida    tagala.  -  Romancero 
general 397 

Deseáis ;  señor  Sarmtmío.-Balta- 
sar  de  Alcázar 448 

Despertad,    hemutsa  Ce{fVt.-*Ro- 
piancero  general.    .    .    .    .    .  382 

Después  que  rompiste ,  ingrata,— 
Romancero  general 377 

Donde  se  acaba  la  (térra .-Roman- 
cero general 388 

D<m  Máximo  4e  ümenos.-^Lopeí  de 
Ubeda 449 

Doliente   estaba    don   Bueso.-^Vifp- 
mancero  general 435 

Don  repollo  y  doña  Bersa^^ne^ 
YCdo 437 

El  amor  y  el  apetito. ^E\  conde  de 
Rebolledo 384 

El  disanto  fué  Belüla»-^^  .ovMnce^  " 
ro   general.    . i08 

BUeio  ,   un  pobre  pastor.— Parece 
de  Cerrantes 393 

El  joyel  de  la  (Muada.— Romance- 
ro general 406 

El  rey  Perico  enfenm^-Romance- 
ro   general 446 

En  el  baile  del  ejido.-4í(fnmoTtu    .  417 

En  frente  de  la  cabana.— Lope  de 
Veaa 395 

En  Jaén  donde   rendo»— Baltasar 
de  Alcázar 4V8 

En  los  pinares  de  /úcar.-G6n- 
gora 408 

En  tanto  gu^.  la  (orniento.— Roman- 
cero sentMal «  401 

Enire  los  sueltos .  eabaUos.^^jón" 


Coi) 

Pac- 

gora ;^9 

En  una  aldea  de  eoríe.-Romance- 

ro  general  . 451 

En  un  pastoral  aíber^ue-Góngora.  380 
En  «w  tronco  de  un  cfprw.— Ro- 

miinoero  general 396 

Esclavo  soy ,  pero  cuv<'-~Bal(a5ar 

dn  Alcázar 447 

Escuchad  ,  las  que  de  amor.— Ro- 
mancero general.* -384 

Escúcfieme  ,  reina  «nta .-Romance- 
ro   fioneral.    .......  4ál 

Fonte  frida  ,  fonte  frida,    ...  373 
Galanes   los  de- la  cor/e.— Roman- 
cero general 432 

Galanes ,  los-  que  lenet'e.-Roman- 

cero  general 425 

Gálatea ,  gloria  y  ftonra.— Román- 

■  cero  general 394 

érttar da  corderos  ,    zagalaMión-- 

gol  «I  .••■•.....   «39(9 

Hermosas  deponlaWa^— Romance 
ro  general 4ii 

Hija  soy  de  un-  labrador, ^Torre^ 
Naharro 375 

Hortelano   era  Belardo.^Lope  de 
Vega.    , 408 

Hubo  un  Ihombre  vtzratrio.— Cristo- 
bal  de  Castillejo 454 

Huérfanas-  ,  ias-  de  la  Córte,-^ño^  • 
mancero  general 433 

Jí>l  en  sufrir  sin  i gnat, —Y r-ancuco 
de  la  T^rre 450 

/.a  bella  mal   niar/dirf'?»-4lf>nrnn- 
cero  seneral  .......  374 

La   morena  eturwiorad/i.— Roman- 
cero general  »«»....  40i 

La  nim  imagen  de  afimr.-^Roman- 
cero  ceneral.  -...•.•..  378 

La  ronda  de  este  U/^ar.— Roman- 
cero general 439 

Las  lágrimas  que  hs  //orado.-EI 
conde  de  Rebolledo 385 

Las  mugeres  y  los  tii/i05.-Fran cis- 
co de  la  Torre. 450 

Las  redes  sobre  la  areiui.  Gón-* 
gora 401 

La  villana  de  las  dorio^.-^Roman- 
cero  general.  , 451 

íj'vantando  blanca  oipuma.— Gón-« 
gora.    ..,..-...  386 

Libre  del  fttego  de  atnor.^-Roman- 
cero  general 415 

Licencia  pide  Cup/do.-Romaucero 
general 413 

Llegó  á    una  venta    Cuptdo.-Ro- 
mancero  ge:uM'al 411 
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^fa/  haya  dueña^  6  doncella-    .    .  d/o 

3farina  ,  Franci$ca  y  Paw/a.— Ro- 
mancero general 416 

Matisa  con  mü  co<ore«.->Roiiian- 
cero  general 377 

Miraba  dos  jt7^iien7¿of.— Roman- 
cero general 396 

Mirando  estaba  Lisardo.—Lope  de 
Vega 390 

Mirando  está  de  Sagunto^—Lope  de 
Vega 394 

Murmuraban  los  rocinas.— Góngora.  440 

JVo  quiero  amores  tan  librei.—Vio^ 
mancero  general 428 

No  tengas ,  dulce  £rrh>a.— í^pe  de 
Vega 392 

Oid,  amantes  n<n*e(^«.— Romancero 
s:eAcral 426 

Oiéme  t  señora  rm'a.-lorge  Monte- 
mayor 382 

Olvidada    del  <ucc«o.-Romancero 
general 391 

Padre  Adán  ,  no  lloréis  dtielos.— 
Qoevedo 436 

Parióme  adrede  mi  matfre.-^oe- 
vedo 424 

Pascr.ndome  tina  nor/itf.-Romance- 
ro   generaU 414 

Por  los  chismes  de  CAamorro.-Ro- 
mancero  general. 418 

Por  los  jardines  de  CM'pr0.-Ro- 
mancero  general.    •    .    .    .    .411 

Por  muchos   años   y  Iwieno*.— Ro- 
mancero general ,  402 

Por  una  negra   ««ñora.— Góugora.  421 

Por  un  vedte  de  (rw(ura.— Roman- 
cero general 375 

Pues  vuestra  merced  se  ea«(i.-R<K* 
mancero  general 423 

Que  por  mayo  era  por  mayo-Ro* 
mancero  genera L 374 

¡Qué  preciosos  son  losdientes.^ue^ 
vedo 438 

Recibí  vuestro  5»¿ie/e.-Góngora.    .  431 

Riéndose  está  el  raton.-Quevedo.  .  437 

Rompiendo  la  mar  de  E^paíki.— Ro- 
mancero general.    .....  388 

Según  vuelan  por  el  agua.*4jión^ 
gora 385 

Seiuna  doña  FWana.^Romancero 
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